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Continiía  la  bibliogrojia  de  D.  Andrés  Piquer, 


El  hijo  del  autor,  D.  Juan  Grisósto- 
mo  Piquer ,  asegura  que  el  discurso 
que  trabajó  SU  padre  sobre  la  enferme* 
dad  de  Fernando  VI,  era  de  los  inejo« 
res  y  mas  selectos  manuscritos  que  ha- 
bían quedado  de  sus  manos  (Ob.  post. 
pág.  56).  Nada  sin  embargo  nos  dice 
sobre  el ,  sino  que  su  padre  asistió  al 
rey,  el  cual  murió  en  1,^  de  agosto  de 
1759 (id.).  Vean,  pues,  mis  lectores  el 
discurso  original  j  otro  de  los  que  yo 
poseo,  desconocido  de  todos  los  histo- 
riadoreSy  y  aun  del  autor  de  las  obras 
postumas. 

Discurso  sobre  la  enfermedad  del 
rey  nuestro  señor  D.  Femando  VI, 
(que  Dios  guarde).  ^=  Parte  primera. 
Historia  de  la  enfermedad ,  desde  su 
principio  j  hasta20  de  febrero  de  1 759. 
Por  D.  Andrés  Piquér,  médico  de 
S.  Ai. 

Estuvo  el  rey  en  Aran  juez  el  año 
de  1758,  hasta  el  dia  27  de  agosto,  en 
que  murió  su  esposa  la  reina  nuestra 
señora.  En  este  tiempo  estaba  S.  M. 
bueno,  y  gordo  al  parecer;  pero  había 
en  aquel   real  sitio  tantas  tercianas. 


que  hasta  los  mas  robustos  no  pud¡e« 
ron  eximirse  de  ellas.  Muchos  de  los 
que  estuvieron  en  aquella  jornada  no 
las  tuvieron  entonces,  pero  les  vinie- 
ron después  cuando  mudaron  de  si- 
tuación ,  según  parece  ,  porque  en  sus 
humores  llevarían  la  semilla,  que 
aquel  sitio ,  mal  sano  en  los  meses  del 
estio  y  del  otoñó ,  les  habría  comuni- 
cado. Nótese  con  particularidad  que 
las  tercianas  de  este  año  fueron  malig- 
nas, y  en  ellas  habia  muchas  personas 
que  echaron  humor  negro,  como  yo  lo 
v¡  en  una  criada  de  palacio ;  y  el  mé- 
dico de  las  jornadas  me  aseguró  ha- 
berlo observado  en  otras.  Aunque 
S.  M •  parecía  estar  bueno  j  todo  el 
tiempo  de  la  enfermedad  de  que  mu- 
rió la  reina  ,  que  fué  desde  el  dia  20 
de  julio ^  hasta  27  de  agosto ,  no  obs- 
tante esperimentaba  ya  cierta  repug- 
nancia á  hacer  las  cosas  regulares  de 
la  vida,  como  á  comer,  dormir  y  salir 
al  campo;  y  al  mismo  tiempo  le  suda- 
ba todas  las  noches  la  cabeza  copioaa- 
mente.  El  temperamento  del  reyes 
melancólico,  é  inclina  á  ese  humor  por 
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disposición  propia;  de  modo,  que  aun 
estando  bueno  ,  suele  tener  unos  te- 
mores y  que  solo  se  hallan  en  los  que 
son  poseídos  de  la  melancolía;  y  la  en- 
fermedad que  ya  padeció  S*  M.  a&os 
pasados,  que  le  duró  trece  meseí  (asi 
se  dice)  muestra  bastantemente  que 
este  principe  abunda  de  sangre  me* 
lancólica.  Su  alimento  igual  de  mu» 
clios  años  contribuye  a  esto  ,  porque 
todos  saben  que  usaba  mucha  carne, 
en  especial  de  ternera  y  aves,  y  la  so- 
pa con  macha  fuerza  de  sustancia,  sin 
ensalada,  ni  frutas,  ni  otra  cosa  que 
pudiese  hacer  (luida  la  sangre. 

Con  estas  dispoaiciooea ,  enfermó  el 
rey  el  dia  7  de  setiembre  de  1758,  en 
el  palacio   de  Villaviciosa,  adonde  se 
trasladó  S.  M.  desde  Aranjuez;  y  se- 
gún la  relación  de  los  médicos  que  en- 
tonces le  asistian ,  se  empezó  la  dolen- 
cia i  manifestar  con  temores  muy  vi- 
vos j  en  que  temia  morirse  ó  ahogar- 
se,  ó  que  le  daria  un  accidente.  Junto 
con  esto  ,  hacía  algunas  cosas  que  pa- 
recían estravagantes,  atribuidas  á  ge- 
nialidad, aunque  en  mi  concepto,  la 
enfermedad   las   ocasionaba  ;  porque 
empezó  de  allí  á  algunos  dias  a  dejar 
el  despacho  de  los  negocios ,  dejó  de 
salir  i  la  caza,  no  se  dejó  cortar  el  pelo 
ni  la  barba  >  y  á  este  modo  otras  cosi- 
llas  que  indicaban  ya  claramente  su 
dolencia.  Dormía  bien,  pero  siempre 
que  dispertaba,  eran  los  temores  y  me« 
lancolias  mayores  que  antes,  y  con  es- 
te motivo  dejó  la  cama  y  se  puso  en  una 
camilla  infeliz,  que  es  la  que  hoy  man- 
tiene. Creyó  también  que  la  comida 
le  exasperaba,  porque  después  de  ella 
se  sentía  mas  agitado  de  las  melanco- 
lías; y  por  esto  estuvo  tomando  algún 
tiempo  solo  la  cena,  bien  que  á  horas 
muy  intempestivas.  Después  se  quitó 
de  todo  punto  la  comida  sólida,  y  solo 
tomaba  caldo  de  tarde  en  tarde.  Solía 
entonces  hacer  unos  paseos  por  su  cuar- 
to tan  porfiados^  que  duraban  diez  y 
doce  horas,  y  poco  á  poco  se  iba  enfla- 
queciendo: bajóle  á  una  pierna  una 
l^incbazon  con  dolor  y  rubicundez. 


que  le  obligó  i  dejar  los  paseos;  y  aun- 
que algunos  lo  atribuyeron  a   estarse 
S.  M.  tantas  horas  en  pie,  mas  natu- 
ral era  tenerlo  por  espulsion  del   hu- 
mor malo,  desde  las  partes  internas 
hasta  las  esternas.  Lo  que  he  referido 
hasta  aquí ,  es  lo  que  con  sustancia  oi 
■  los  médicos  que  asistieron  á  S.  M . 
El  dia  25  de  noviembre  de  1758,  em- 
pecé yo  á  verá  S.  M.,  y  loque  enton- 
ces observé  era  esto.  Padecía  unos  te- 
mores sumos,  creyendo  que  á  cada  mo- 
mento te  moría  ,  ya  porque  se  sentía 
ahogar,  ya  porque  le  destrozaban  in- 
teriormente, y  ya  porque  le  iba  a  dar 
un  accidente.  EUto  lo  decia  y  repetía 
tantas  veces,  y  con  tal  vehemencia,  que 
eran  innumerables;  y  sin  que  ninguua 
suerte  de    persuasiones  ni  convenci- 
mientos alcanzasen  á  tenerle,  prorum- 
pía  sin  cesar  en  lo  mismo,  y  estaba  fi- 
jo y  adherente  á  estas  ideas  tristes  y 
melancólicas  ,  sin  dar  lugar  á  que  se 
hablase  ni  tratase  de  otra  cosa.  Como 
el  rey  no  cesaba  de  decir  sus  melanco- 
lías, y  quería  que  precisamente  se  le 
respondiese  a  ellas,  no  pudiéndole  sa- 
tisfacer nada ,   por   no    permitirlo   la 
fuerza  de  su  mal ,  sucedía  que  unas 
mismas  quejas  del  paciente  en  forma 
de  dudas,  ó  de  preguntas,  y  una  mis- 
ma respuesta  de  los  médicos  y  demás 
asistentes,  se  repetían  uniformemente 
por  horas  enteras  >  y  á  veces  por  todo 
el  dia  y  parte  de  la  noche  sin  cesar, 
cansándose  S.  M.  á  si  mismo  ,  y  sir- 
viendo de  tristeza  á  todos  el  verle  en 
este  estado;  á  veces  dejaba  los  temores 
que  acompañaban  á  estas  ideas,  y  en 
8u  lugar  se  enfurecía  con  vehemencia, 
airándose ,  hasta  el  punto  de  ejecutar 
cosas  muy  impropias  á  su  bondad,  y 
á  su  carácter.  Junto  con   esto  tenia 
aversión  á  las  gentes:  no  podía  tolerar 
que  nadie  durmiese,  comiese  ó  descan- 
sase; ni  podia  acordarse  de  las  cosas, 
Írue  estando  sano  le  gustaban  sin  cn- 
adarse,  porque  todo  le  desazonaba;  y 
en  conclusión  el  ánimo  y  las  acciones, 

3 lie  á  él  pertenecían  ,  estaban  en  todo 
istaotisimas  del  estado  natural.  Eli 
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cuerpo    padecía    de   muchos  tnodos^ 
porque  estaba  tan  flaco  y  estenuado, 
que  se  le  podían  contar  las  vértebras 
y  las  costillas,  y  la  mayor  parte  de  la 
sustancia  de  su  cuerpo  estaba  consu- 
mida.  Los  ojos  los  tenia  encendidos  y 
también  los  párpados:  tacara  muy  des- 
hecha é  inflamada;  esto  es,  rubicunda, 
el   pulso  hinchado,  es  decir,  alto,  con 
flatulencia  ,  duro  »  tardo  ,  raro  ,  y  sin 
desigualdad.    Alguna    vez   le  venían 
temblores  ,  y  estremecimientos  de  los 
brazosytoilo el  cuerpo.  Las  orinas  eran 
de  uo  color  encendido,  aunque  no  coa 
estremo.   La  cámara  estaba  detenida 
de  muchos  días.  El  sueño,  uingun  día 
dejó  de  tenerle  ,  aunque  en  varias  ho- 
ras ,  y  dormía  bastante  tiempo  ,   fiero 
con  la  especialidad  que  siempre  estaba 
mas  agitado  de  las  ideas  melancólicas 
cuando  acababa  de  dispertar  que  cuan- 
do iba  ¿  dormír.Todos los dias tenia  aU'- 
mentos  de  su  enfermedad  melancólica 
que  venían  a  ciertas  horas ,  y  por  lo 
común  empezaban  báci^el  mediodía, 
y  duraban   mucho  tiempo.   En    ellos 
comenzaba  poco  á  poco  á  alterársela 
fantasía   y  lo  demás  que  le  acompa* 
Qaba.  Después  crecía  esto  hasta  cierto 
punto,  unos  días  mas,  otros  menos  ^  y 
al  fin  aflojaban  los  temores  y  los  males, 
y  tomaba  el  sueño.  El   alimento  era 
tan,  poco  que  guardaba  una  rigurosa 
inedia,  porque  pasaba  los  dias,  y  a  ve- 
ces mas,  sin  tomar  nada  ,  y  el  espacio 
que  bubode  un caldoáotro^rade  trein- 
ta y  seis  ó  cuarenta  horas.  Este  régimen 
duró  hasta  mas  de  la  mitad  de  enero,  de 
forma  que   pasaron  de  dos  meses  los 
que  hizo  esto  ;  siendo  asi  que  antes  de 
hallarme  yo  había  mas  de  mes  y  me- 
dio  que   se    alimentaba    muy    poco^ 
aunque  su  abstinencia  muy  grande  no 
era  tan  cstremada  como  se  hizo  des- 
pués. Hacía  los  18  de  enero  empezó  á 
tomar  algo  mas  de  alimento;  pero  se 
reducía  en  veinticuatro  huras  á  dos  cal- 
dos con  sopa  ó  con  panetela,  y  una  jicara 
de  chocolate.  Esto  solo  duró  unos  días, 
porque  afines  de  enero  volvió  al  estilo 
de  tomar  un  caldo  en  veinticuatro  ho- 


ras^ y  unos  días  chocolate  y  algún  día 
sin  éL  Según  dictamen  de  todos  los 
médicos  estuvo  los  tres  primeros  dias 
sin  calentura  ,  aunque  en  todos  ellos  el 
pulso  se  hallaba  como  antes  he  dicho. 
Pero  hacía  la  mitad  de  diciembre,  se 
empezaron  á  observar  algunos  crecí* 
míenlos  sensibles,  los  cuales  no  venían 
todos  los  dias  sino  de  cierto  á  cierto 
tiempo,  aunque  este  no  era  fijo.  A  los 
fines  de  diciembre  se  aumentaron  estas 
calenturas,  y  sos  crecimientos  se  acer- 
caban mas  los  unos  á  los  otros ;  pero 
siempre  sin  orden  ni  correspondencia 
determinada  en  los  dias.  La  forma  de 
estas  calenturas  era  asi :  enfriábanse 
por  lo  común  las  manos  y  los  píes,  y  se 
retraía  el  pulso:  después  salía  este  con 
celeridad  ,  frecuencia  y  disigualdad: 
el  calor  al  tacto,  se  aumentaba:  la  len- 
gua se  ponía  gorda  ,  seca  y  denegrida: 
los  labios  de  rojo  oscuro,  y  el  sem- 
blante del  mismo  color :  los  dientes 
con  rivetes  pegajosos,  que  llamamos 
lentores  circa  (lentes:  las  orinas  suma- 
mente encendidas,  crasas  y  de  un  rojo 
oscuro )  hacían  un  poso  pesado,  co- 
pioso y  desigual :  no  tenia  sed  ,  pero 
gustaba  de  enjuagarse,  y  lo  hacia  á  ve- 
ces con  una  porfía  tan  grande,  que  gas- 
taba en  ello  muchas  garrafillas  de  li- 
cor: duraban  estos  crecimientos  mu- 
chas horas,  y  unas  veces  llegaba  á  lim- 
piarse, y  otras  antes  de  lograrlo  comen- 
zaba otro  de  nuevo.  Hacía  los  10  ó  12 
de  enero  empezaron  á  aflojar  estas  ca- 
lenturas, y  volvieron  á  su  orden  pri- 
mitivo de  venir  de  tarde  en  tarde; 
bien  que  no  ha  habido  periodo  que 
haya  escedido  de  nueve  días.  Las  ideas 
melancólicas  de  cada  punto  eran  ma- 
yores, y  algunas  veces  se  le  notaban 
movimientos  convulsivos  de  brazos  y 
piernas,  y  todo  el  cuerpo  ya  sin  priva- 
ción de  sentidos  ,  ya  también  con  al- 
guna masque  suspensión  de  ellos,  aun- 
que pasagera  y  transitoria.  Eran  estos 
movimientos  distintos  de  los  temblo- 
res que  le  causaba  la  vehemencia  de 
sus  temores  melancólicos;  pues  con  la 
atenta  observación   era   fácil    dístin- 
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guirlos  entres!.  Nunca^  ni  con  los  cre- 
cimientos ni  sin  ellos  ha  tenido  su- 
dores generales  de  todo  el  cuerpo  que 
merezcan  este  nombre ;  solo  los  ha  te- 
nido con  frecuencia  en  las  manos  y  los 
pies,  los  cuales  muchas  veces  han  sido 
frios  y  han  venido  siempre  que  lasaflic* 
ciooes  melancólicas  han  aumenta- 
do. Ventiseis  dias  estuvo  la  primera 
vez  sin  regir  el  cuerpo ,  y  habiendo 
obrado  el  dia  7  de  diciembre  cámara 
cocida,  pero  no  seca  ,  desde  entonces 
volvió  acerrarse  el  vientre,  jr ha  estado 
treinta  y  seis  dias  sin  hacer  nada.  Des- 
pués que  obró,  que  fué  el  dia  22  deene- 
ro, ha  habido  alternativas  que  aun  snb* 
sisten  ,  porque  pasan  dias  enteros  sin 
evacuar  nada  ,  y  después  suele  hacer 
por  tresócuatro  veces  lo  que  estaba  de- 
tenido, de  modo  que  hasta  aqui  no  ha 
obrado  con  esceso,  y  lo  que  ha  hecho  á 
sido  ventral ,  esto  es  ,  escremento  del 
vientre,  ya  menos  ya  roas  duro  ;  pero 
siempre  con  bastante  consistencia  para 
conocerse  que  era  cámara  natural.  Al 
presente  está  en  esta  linea  muy  regla- 
do. Desde  el  dia  8  de  febrero  hasta  el 
14  del  mismo  mes,  han  sido  las  calen- 
turas activas  y  permanentes ,  con  cre- 
cimientos todos  los  dias.  El  dia  15  ya 
empezaron  á  ser  mayores,  y  el  17  era 
tan  poco  la  fiebre  ,  que  habia  dismi- 
nuido muchísimo  del  vigor  de  los  dias 
antecedentes.  Las  ¡deas  depravadas 
de  cada  dia  han  sido  mas,  y  no  se  re- 
fieren aqui  por  menor  las  particulari- 
dades estravagantes  de  todas  ellas ,  y 
de  las  operaciones  que  las  han  acom. 
pañadoj  porque  no  se  contempla  pre- 
ciso; pero  es  necesario  saber  que  nin« 
gun  dia  ha  habido  (y  esto  sin  escep- 
cion)  desde  que  ten^^o  la  honra  de  es- 
tar á  los  pies  de  S.  M.  en  que  no  ha- 
yan existido  las  melancolías,  en  mas 
6  menos  grado  sin  interrupción, guar- 
dando siempre  las  correspondencias 
antes  propuestas.  El  calor,  fuera  de 
los  crecimientos  sobredichos ,  es  su- 
mamente templado,  inclinando  mas  á 
frescura  que  incendio.  El  pulso,  cuan- 
do no  hay  crecimiento  de  calentura. 


Kr  lo  común  está  sin  celeridad  ni 
ícuencia ,  antes  se  inclina  á  tardo  y 
raro,  bien  que  siempre  mantiene  al- 
guna dureza  como  la  ha  tenido  desde 
el  principio  que  yo  le  empece  á  tocar. 

Juicio  de  la  enfermedad. 

La  enfermedad  que  se  pinta  en  la 
historia  antecedente,  es  un  afecto  me- 
lancólico-manía. La  melancolía  y  la 
manía,  aunque  se  tratan  en  muchos  li« 
bros  de  medicina  separadamente ,  son 
una  misma  enfermedad  ,  y  solo  se  di- 
ferencian ,  según  los  varios  grados  de 
actividad  y  diversidad  de  mfectoe  del 
ánimo  que  en  ambas  concurren.  Hi- 
pócrates en  sus  aforismos  dice  asi:  Si 
el  miedo  y  la  tristeza  perseveran  mu- 
cho tiempo  ,  e^  señal  de  enfermedad 
melancólica  (1),  y  cualquiera  que  esté 
medianamente  versado  en  los  escritos 
de  este  príncipe  de  la  medicina ,  sabe 
que  cuando  usó  de  la  voz  manía  ,  la 
tomó  muchas  veces  por  el  delirio  que 
va  con  temor  y  tristeza  (2).  Alejandro 
Tralliano,  escritor  griego  del  siglo  Y, 
ya  notó  que  estas  enfermedades  solo 
en  los  grados  de  fuerza  se  distin- 
guían (3);  pero  Hoflman  últimamen- 
te ha  tratado  esto  de  propósito  ,  y  lo 
ha  demostrado  (4).  Cotejando  lo  que 
de  la  melancolía  dicen  Hipócrates, 
Galeno ,  y  Aretco ,  con  lo  que  el  rey 
padece  se  verá  evidentemente  que  es- 
la  es  su  dominante  enfermedad.  Dice 
Areteo:  a  A  mí  me  parece  que  la  me- 
lancolía es  el  principio,  y  una  parte  de 
la  manía.  Es  la  melancolía  una  aflic- 
ción del  ánimo,  que  está  siempre  fijo 
é  inherente  á  un  mismo  pensamiento 
y  sin  calentura  (5).»  Es  asi  que  S.  M. 


(1)  Hipp.  iiphor.  Lib.  S«ot.  25. 

(2)  Vé4«fl    Foesio   OEtonom.     Verb. 
Mania,    piíg.   396. 

(3)  Alex.Trall.  líb.i.cap.  17.  pág  163. 

(4)  HcíTm.    Pathol.     morb.   part.   4. 
cap.  8.  pág.  25l. 

(5)  Arct.  Diotar.  Lib.  1.  cap.  5. 
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en  cioco  meses  de  enfermedad ,  siem- 
pre ha  tenido  fija  y  adherente  la  idea 
de  la  muerte  ,  cod  indecible  angustia 
del  ánimo;  de  modo  que  nunca  ha 
permitido  que  en  su  presencia  se  ha- 
blase de  otra  cosa  que  de  esta  idea.  Y 
si  por  Tentara  alguna  vez  se  procura- 
ba con  maña  divertirle  en  otros  asun- 
tos y  al  momento  la  fnerza  del  n\al  le 
dispertaba  este  pensamiento.  Lo$  ca- 
racteres de  esta  dolencia  los  pinta  asi 
Areteo:  «Elsta  enfermedad  suele  venir 
entre  los  35  7  50  años.  El  eslío  j  el 
otoño  la  engendran  :  la  primavera  la 
termina  :  andan  los  pacientes  pensati- 
vos j  tristes  9  con  el  ánimo  inquieto  y 
abatido^  sin  cansa  ninguna^  y  éntrales 
la  calentura  sin  haber  motivo  compe- 
tente. Son  propensos  á  la  ira :  tienen 
mny  poco  ánimo ,  están  desvelados,  y 
ai  llegan  á  dormir ,  dispiertan  con  mas 
conmoción.  Cuando  el  mal  va  en  au- 
mento se  llenan  de  miedos,  y  temores, 
y  si  hacen  alguna  cosa  llevados  de  fu- 
ror, luego  se  arrepienten  de  ello.  Des- 
pue»  aborrecen  á  los  hombres,  se  que- 
jan de  cosas  vanas ,  miran  con  horror 
ao  propia  vida,  y  apetecen  la  muerte. 
A  algunos  de  estos  la  mente  llega  á  tal 
ponto  de  estupidez  ,  que  viven  como 
si  fueran  fieras,  olvidándose  de  si  mis- 
moa  y  de  su  propio  decoro.  Aunque 
sean  aptos  i  tomar  el  alimento,  con 
todo  se  estenúan  y  enflaquecen ,  por 
donde  el  vientre  anda  estítico,  sin 
echar  nada  ,  y  si  algo  arroja  es  seco, 
apelotonado,  y  de  color  negro.  La  ori* 
na  es  poca,  cálida  y  picante.  Abundan 
de  muchísimo  flato.  Tienen  los  pul- 
sos pequeños,  tardos,  débiles  y 
frios  (1).  Si  el  humor  que  causa  este 
mal  se  apoderase  de  todo  el  cuerpo, 
de  modo  que  ocope  los  sentidos,  la 
mente,  la  sangre,  la  cólera  y  los  ner- 
vios, entonces  es  incurable,  y  trae  y 
ocasiona  otros  males,  como  las  convul- 
siones, las  perlesías,  el  furor^  los  cua- 
les entonces  no  admiten  curación  (2). 


í 


1)    Arat.  da  Diutar.  lib.  i.  cap.  5. 
2}     Arat.  da  Cnrat.  Diatur.  cap.  5. 


Algunos^  furiosos  de  enojo,  se  rasgan 
los  vestidos,  dañan  á  los  que  les  sirven, 
y  aun  á  sí  mismos  y  á  cuantos  se  les 
ponen  delante.  Son  ,  si  la  dolencia  es 
fuerte,  mas  ingeniosos  que  antes,  y 
tienen  los  sentidos  perspicacísimos;  se 
vuelven  desconfiados ;  se  enojan  sin 
motivo ;  se  entristecen  y  temen  sin 
causa;  el  oido  le  tienen  vivísimo;  to- 
man la  comida  y  voracidad  ;  en  algu- 
nos se  ponen  los  ojos  encendidos  y  en* 
sangrentados,  y  no  tienen  reparo  á 
veces  de  exonerar  el  vientre  á  la  vista 
de  todos;  no  quieren  admitir  las  con- 
versaciones del  trato  familiar,  y  si  se 
les  reprende  por  algo,  se  ponen  aira- 
dos y  furiosos;  andan  á  veces  un  largo 
espacio  ,  y  concluido  lo  vuelven  á  co- 
menzar y  repetir  (3).  Es  cosa  bien  es- 
pecial, dice  Galeno ,  que  estos  enfer- 
mos temen  mucho  la  muerte,  y  no 
obstante,  algunos  de  ellos  violenta- 
mente se  la  han  procurado  (4).  En 
Olintho,  dice  Hipócrates,  que  Parme- 
nisco  padecía  grandes  melancolías,  y 
tenia  deseos  de  morir.  Dormía  bien,  y 
solo  alguna  vez  estaba  desvelado.  Aun- 
que le  diesen  de  beber,  no  quería  ha- 
cerlo muchas  veces,  ni  en  todo  el  dia 
ni  en  la  noche ;  pero  en  antojándosele 
cogía  el  jarro,  y  de  una  vez  se  bebia 
toda  el  agua.  La  orina  era  crasa  como 
la  de  los  animales  (5). »  Quien  qniera 
que  vea  los  caracteres  que  aquí  se  han 
propuesto  del  afecto  melancólico-ma- 
niaco, según  los  principes  de  la  medi- 
cina, y  haya  observado  lo  que  padece 
el  rey,  hallará  tanta  conformidad  y 
semejanza  en  todo ,  que  no  le  quedará 
duda  en  aueesta  es  la  enfermedad  que 
S.  M .  padece. 

Parte  afecta. 

Sabido  ea  entre  los  médicos  que  el 


(3)  Aret.  deDíulur.  lib.  1.  cap.  6. 

(4)  Gal.  3.  de  Loe.  effec.  cap.  7. 

(5)  Hipp.  5.  epid.  Test.  80.  Edición 
de  Yalles,  pág.  267  y  268. 
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afecto  melancóüco  pnede  tener  su 
principal  asiento  en  los  hipocondrios, 
en  la  sangre  y  en  la  cabeza.  Pero  en  el 
rtj  hay  señales  evidentes  de  estar  en 
la  cabeza  todo  el  fomento  de  la  enfer- 
medad. Cualquiera  parte  del  cuerfM), 
dice  Hipócrates  ,  que  suda,  es  indicio 
que  en  ella  está  la  dolencia  (1).  Asi  que 
el  sudor  de  la  cabeza  que  S.  M.  tuvo 
en  Aranjuez  ,  indicaba  que  esta  parte 
estaba  mala.  Nunca  los  ojos  los  he 
visto  sin  encendimiento*,  y  como  sus 
túnicas  son  propagación  de  las  del 
cerebro,  muestran  que  este  esta  daña- 
do como  ellos.  Todos  los  males  de 
S.  M.  han  variado,  ya  aumentando, 
ya  disminuyendo  ,  ya  ausentándose 
del  todo^  pero  lo  que  ha  permanecido 
invariablemente  desde  el  principio  de 
tan  larga  enfermedad  hasta  aqui ,  ha 
sido  la  descompostura  de  la  cabeza,  la 
cual  no  ha  concedido  todavía  la  mas 
mínima  tregua.  Siendo  las  acciones 
viciadas  el  indicio  del  daño  de  hi  parte 
que  las  produce,  la  constancia  en  las 
acciones  animales  invertidas,  prueba 
que  el  mal  está  siempre  ))ermBnente 
en  el  cerebro  de  donde  dimanan.  A 
los  que  padecen  estos  males,  dice  Ce« 
lio  AurelianOj  se  les  hinchan  las  ve* 
ñas  y  se  les  |M)nen  coloradas  las  megi- 
lias.  El  cuerpo  se  les  endurece,  y  tie- 
nen una  fuerza  estraordínaria.  Pade- 
cen en  ellos  todas  las  partes  nerviosas; 
pero  la  mayor  parte  de  la  enfermedad 
esta  en  la  cabeza  (2). 

Causa  de  la  enfermedad. 

La  causa  die  esta  enfermedad  es  sin 
duda  el  humor  atrabiliar  \  esto  es,  el 
humor  negro  maligno  fijado  en  la  ca- 
beza. La  disposición  propia,  el  tem- 
peramento, el  haber  padecido  este  mal 
otra  vez,  aunque  no  con  tanta  fuerza; 
las  pasiones  del  ánimo  en  la  enferme- 


dad de  la  reina  (que  este  en  el  cielo)  y 
la  dieta   de  alimentos  crasísimos  ,  son 
poderosos  motivos  para  engendrar  es- 
te humor.  Yo  creo,  en  cuanto  á  la  cau- 
sa de  este  mal,  que  aqui  nos  sucede  lo 
que  Galeno  trae  acerca  de  U/renitis, 
esto  ts^  frenesí  hectica\  porqué  supo- 
ne que  en  ella  el   humor   bilioso  está 
empapado  en  el  celebro  ,   ni   mas  ni 
menos  que  la  tintura  penetra  las  he- 
bras de  la  pana  que  se  tiñe  (3).  Puede* 
se  congeturar  que  el  humor  atrabiliar 
lia  ocupado  el  celebro  del  rey,  hincha- 
dos sus  poros  como  una  es|>onja  cuan- 
do se  llena  de  un  licor;  porque  si  fue- 
se superficial  no  tuviera  tanta  duración 
la  dolencia,  con  tanta  tenacidad  en  da- 
ñar las  acciones  animales.  Este  humor, 
donde  quiera  que  se  halle  ,  se  agita  á 
ciertas  horas  ,  formando  periodos  de-- 
lerminados,  con  los  cuales  altera  nota- 
blemente á  los  enfermos.  Hipócrates 
habló  de  estos  periodos  en  las  epide- 
mias muchas  veces;  pero  quien  los  ha 
puesto  en  claro  de  modo  que  no  ha 
dejado  duda  en  esto,  es  el  célebre  ita- 
liano Fracastorio  ,  tratando  de  las  re- 
peticiones de  lasenfermedades.  De  esto 
nacen  en  el  rey  los  crecimientos  de  su 
mal  melancólico,  que  todos  los  dias 
esperimenta  sin  faltar  nunca.  Sucede, 
pues,  que  por  ley  de  la  naturaleza,  se 
conmueve  este  humor  á  ciertas  horas, 
y  dura  su  agitación   por  determinado 
espacio  de  tiempo;  y  como  ocupa  el 
lugar  donde  el  alma  ejecuta  las  opera- 
ciones del  entendimiento^  por  eso  en- 
tonces las  pervierte  y  desordena.  Pasa- 
da esta  agitación  viene  el  sueño,  que 
es  el  descanso  que  la   naturaleza  ape- 
tece para  recobrar  los  espíritus  y  co- 
cer el  humor  malo,  y  le  llegn  á  conse» 
guir  cuando  el  Ímpetu   del  humor  ya 
mitigado  no  estorva  el  sosiego  que  el 
sueño  induce.  Pero  como  el  atrahilis 
es  humor  indómito  é  incoctil,  esto  es, 
incapaz  de  cocción  ,  lo  que  sucede  es 


(1)  Hipp.  4.  ephor.  sent.  58. 

(2)  Cccl.  Anrel.   morb.  Chronic.  lib. 
1,  cap.  5,  pa'g.  328. 


(3)     Galen.  Commcnt.  isf  Hípp.  prae- 
dict.  séct.  1.  sent.  32,  prig.  50. 
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qoe  con  U  acción  qoe  la  Datar»leza 
aplica  en  el  sueño  para  corregirle  ,  se 
exaspera  qnas,  y  dispierta  por  esto  coo 
loas  agitación.  A  este  propósito  d^cia 
Hipócratt'8  qoe  si  el  sueno  cogiese  los 
delirios  es  buena  señal ,  pero  si  causa 
roas  trabajos  es  indicio  de  muerte.  (I). 
Gorter»  esplicando  estos  lugares  ,  dice 
que  el  exasperarse  el  mal  de  la  cabeza 
con  el  sueño,  es  argumento  de  ser  insu- 
perable la  calidad  del  humor  que  causa 
los  delirios.  El  humor  atrabiliares  cá- 
lido j  seco,  y  de  su  naturaleza  espesi*^ 
simo;  con  que  es  preciso  que  su  nata* 
raleza  tan  nja  en  el  celebro  haya  indu- 
cido en  ¿I  estas  afecciones  ,  las  cuales 
tengan  mucha  permanencia,  por  la  d¡« 
Ocultad  que  hay  en  vencer  un  humor 
tan  craso.  También  los  sudores  de  la 
cabeza  tan  copiosos  pueden  haber  con* 
tribuido  i  tsio,  dejando  la  sangre  aiii 
corso,  y  disponiéndola  á  una  espesura 
invencible.  El  humor  atrabiliar  que 
reside  en  el  celebro,  unas  veces  está  en 
el  celebro  solitario,  es  decir,  solo  tiepe 
las  calidades  propuestas ,  y  por  ellas 
dafia  la  potencia  animal :  otras  veces 
adquiere  putrefacción  y  acrimonia ,  y 
entonces  prodoce  muy  malos  efectof • 
La  acrimonia  de  este  bomor  suele  ser 
de  especial  natoraleza,  y  por  lo  coman 
se  hace  de  aqoella  clase  qoe  llamamos 
escorbútica^  de  modo  qoe  en  el  rey  sin 
violenca  se  paede  creer  que  esta  espe- 
cie de  putrefacción  y  acrimonia  atra- 
biliar escorbútica  es  la  que  domina, 
aunque  no  parezca  estar  del  todo  des- 
cubierta. La  hincharon  que  se  le  hizo 
en  la  pierna  con  manchas  moradas»  y 
el  color  de  la  lengua  y  de  los  labios 
que  están  cuasi  lívidos,  y  de  un  rojo 
oscuro  mochas  veces»  y  las  demás  co- 
sas que  S.  M.  padece  ,  hacen  pensar 
?[ue  la  acrimonia  de  su  humor  atrabi- 
iar  es  de  dicha  naturaleza.  Severino 
Eugaleno,  que  en  asunto  de  escorbuto 


puede  pasar  pbr  autor  original,  y  fuera 
el  mejor  de  cuantos  han  escrito  de  esta 
enfermedad  ,  si  como  trató  del  coci- 
miento de  ella ,  hubiera  propuesto 
buena  curación ,  dice  que  si  alguno 
después  de  haber  usado  dieta  crasa, 
esto  es,  alimentos  crasos  por  largo 
tiempo,  se  hallase  poseído  de  alguna 
tristeza  permanente,  constantemente 
pronosticaba  ,  y  no  lo  erró,  que  veo- 
dria  á  padecer  la  afección  escorbú- 
tica (2).  Añade  Sennerto ,  que  trató 
bien  de  este  mal,  que  en  los  sugetos 
dispuestos  á  padecerle,  la  larga  deten- 
ción en  parages  húmedos  y  mal  sanos 
por  muchas  aguas,  le  escitan  (3).  Con- 
que  habiendo  usado  el  rey  por  muchos 
afios  la  dieta  crasa  ó  crasísima,  y  dete- 
niéndose mucho  tiempo  en  Aranjuez, 
pais  húmedo  y  espuesto  á  enfermeda-, 
des,  con  la  tristeza  invencible  de  una 
enfermedad  tan  larga  y  fatal  como  la 
de  la  reina  su  esposa,  era  fácil  contra- 
jese alli  este  delirio:  y  esto  se  hará  mas 
creíble  considerando  sa  temperamen- 
to melancólico  ,  y  las  cosas  que  antea 
he  propuesto,  como  antecedente  de  sa 
larga  y  penosa  enfermedad.  El  no  ha- 
berse viciado  las  encías  no  hace  al  ca- 
SO9  porqoe  dice  bien  el  citado  Senner- 
to: «que  ya  esto  no  es  comoquiera  in- 
dicio de  afección  escorbútica  latente  ú 
oculta,  sino  de  la  mas  descubierta:  ad- 
virtiendo que  suelen  padecer  algunos 
de  este  mal  (4),  sin  que  las  encías  estén 
dañadas.»  Bobera  ve  en  sus  aforismos 
ya  trae  que  el  afecto  escorbútico  se 
halla  con  frecuencia  en  los  sogetos  que 
viven  espuestos  á  la  melancolía ,  á  la 
manía  y  al  mal  hipocondriaco  (5).  De 
todo  esto  conduyó  que  la  causa  de  la 


(1)     Hipp.  2.  sphor.  sentat.  1.  et  2. 


(2]     Eugaten/de  Scorbut.  ptfg.  3. 

(3)  Sennert.    práct.   Hb.  3.    part-  5. 
sect.  2.  Clip.  3.  prfg.  5l4. 

(4)  Boherav.  de  Cognos.   en  carand. 
morb.  ophor.  pág.  1150. 

(5)  Sennert.  Loe.  cit.  cap.  i.  pág.Sli. 
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enfermedad  del  rej  es  el  hnmor  itri* 
biliar,  no  solitario,  sino  corrompido  j 
putrefacto»  y  eon  acrimonia  de  índole 
eacorbútica. 

EspUcacion  de  los  sintamos» 

Loa  síntomas  que  aoompaftan  a  las 
enfermedades ,  unos  son  propios  de 
ellas»  j  otros  adveoediaos.  Los  prime- 
ros son  inseparables  de  cada  dolencia» 
j  los  griegos  los  llaman  pathognomó^ 
nicas:  loa  otros  sobrevienen  por  causas 
contingentes»  j  los  llaman  epiphenó^ 
menos.  Loa  sintomaa  propíoade  la  en- 
fermedad del  rej »  son  los  que  bemoa 
propuesto  en  las  descripciones  de  Ale* 
teo»  Hipócrates  y  Galeno »  los  cuales 
ae  reducen  á  la  descompostura  de  U 
mente ,  y  de  los  afectos  que  van  cu* 
nevos  con  ella.  Los  advenedizos»  que 
loa  latinos  llaman  accttfcntüfi  a»ptrtie« 
mentía,  son  la  estenuaeiou»  las  calen* 
turas  y  las  convulsiones.  La  estenua- 
ciott  muy  grande  que  S.  M.  tiene» 
la  major  parte  nace  sin  duda  ninguna 
de  la  inedia  y  abstinencia  tau  rigu* 
rosa  que  ba  tenido  cerca  de  tres  me« 
sea.  La  prueba  es  evidente»  porque 
antes  de  tener  calentura  (según  el  díc* 
timen  de  todos  loa  médicos),  ja  estaba 
muy  estenuado  *,  y  entonces  no  se  po* 
dia  atribuir  tanta  flaqueaa  i  otra  cau* 
aa ,  porque  visiblemente  se  observaba 
irse  deshaciendo  y  gastando  el  cuerpo, 
i  proporción  que  le  faltaba  el  alimen« 
to:  conqne  habiendo  después  proaegui* 
do  esta  falta  con  mas  rigor»  es  preciso 
que  llegase  al  sumo  grado»  nomo  lo  ha 
hecho  la  estennacion  comenzada.  Afta* 
dése  á  esto  que  esta  enfermedad  de  su* 
yo  suele  enflaquecer »  porque  el  cele- 
bro es  necesario  para  la  nutrición  ,  y 
estando  seco  por  el  humor  atrabiliar» 
no  deja  hacer  en  las  partes  nutrición 
perfecta ;  pero  es  de  creer  que  con  la 
inedia  se  haya  este  secado  con  estre- 
mo» y  no  hubiera  llegado  sin  ella  i  tan- 
to punto  la  flaqueza»  porque  al  humor 
melancólico  nada  le  suaviza  tanto  co- 
mo el  riego  del  alimento  proporciona- 


do á  corregir  su  aequedad.  Cinco  me- 
ses de  enfermedad  y  dos  sin  salir  de  la 
cama  también  gastan  las  carnes^  en  es- 
pecial á  quien  apenas  tomaba  el  preci- 
so  alimento  para  vivir;  conqne  es  for- 
zoso que  por  estas  causas  cualquiera 
enfermo  Tenga  á  soma  estennacion. 
Los  modernos»  por  lo  común  masadie- 
toa  á  razonar  que  i  observar ,  tratan 
poco  de  los  efectos  de  la  inedia  ;  pero 
loa  antiguos  griegos»  diligentes  en  re- 
parar todaa  las  cosas »  traen  cuanto  en 
este  asunto  se  puede  desear.  Dice  Hi- 
pócrates en  loa  aforismos:  «qoe  la  mu- 
cha abstinencia  de  comida  en  todas  laa 
enfermedadea  largases  pemiciosa(l).» 
En  otra  parte  dice :  cque  para  gastar 
laa  humedadea  supérflnaa  del  cuerpo» 
ea  remedio  el  comer  poeo  r2).a  Con* 
que  ea  preciso  que  siendo  larga  la  en- 
fermedad del  rey,  y  mucha  la  priva- 
ción del  alimento »  aea  también  muy 
grande  la  aequedad  y  da&oaque  ha 
inducido.  Dice  también  Hipócrates: 
«que  la  inedia  tiene  gran  fuerza  para 
sanar  unaa  enfermedades»  y  quitar  la 
▼ida  en  otras  (3)»;  y  refiriendo  los  da- 
ftos  que  cansa »  dice  que  aeca»  encien- 
de ,  nace  la  lengua  amarga »  pone  el 
▼¡entre  aumanaente  estítico»  vuelve  cá« 
lidaa  y  n^aa  laa  orinas,  y  otras  coaas  á 
este  nK>do  que  hemoa  visto  en  S.  M. 
en  el  tiempo  de  su  inedia  rigorosa  (4). 
Galeno  trae  muchas  cosas  dignas  de 
saber  acerca  de  esto  *,  pero  sobre  el 
presente  aaunto  dice »  que  por  la  ine- 
dia suele  venir  el  marasmo ;  esto  es» 
la  auma  y  total  eatenuacion  de  todo  el 
cuerpo,  por  lo  común  irreparable.  La 
dificultad  que  hay  después  de  una  ine- 
dia larga  en  recobrar  á  los  enfermos» 
la  trae  Hipócrates  en  el  libro  át  victos 
ratiane  in  acutis  (5).  Pero  si  ha  llegado 


(1)  Hípp.  i  •phor.  sent.  4. 

(2)  Hípp.  7.  tpbor.  seot.SQ. 

(3)  Hipp.  de  vetes,  medie,  tezt.  124. 

(4)  Hipp.  de  TÍct.  ratioo.  in  eciit.  se- 
cret.  2.  tezt.  24. 

(5)  Hipp.  de  TÍct.  retían,  in  aeot.san- 
ta.  2.  texto  27  et  29. 
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i  ser  ettremadi  la  consDncion,  suele  do 
lener  remedio»  como  Galeno  lo  asesara 
en  et  libro  de  las  sangrías,  contra  ira- 
sistrato.  Lo  cierto  es  qne  si  las  ptan- 
tas  se  secan  con  estremo  por  la  falta  de 
riego,  aunque  venga  este  después,  sue- 
le llegar  larde  ,  porque  las  partes  8e*> 
cas  ya  no  atraen  el  alimento )  j  esto 
mismo  sucede  también  á  los  hombres 
si  han  dejado  de  regar  con  el  alimeo« 
lo  su  cuerpo.  No  sabe  i  punto  fi¡o*nn 
hombre  cuánto  puede  vivir  privado 
de  todo  sustento.  Hipócrates  pone  sie- 
te dias,  y  dice  que  pasados  estos,  aun- 
que  coma ,  no  le  sirve  para  restaurar- 
se (1) ,  antes  bien  por  tal  abstinencia 
se  muere.  Catorce  dias  pasaron  ain  co- 
mer nada  los  ciento  setenta  eompafte* 
ros  que  san  Pablo  llevaba  en  su  nave- 
gación, sin  especial  dafio  (2);  j  Lúeas 
Tozsí ,  comentando  el  Arte  Pttrwií  6 
medicinal  de  Galeno,  trae  raros  ejem- 
plos sobre  esto;  pero  como  quiera  que 
sea  en  cuanto  al  tiempo  >  lo  cierto  es 
que  en  la  inedia  adquieren  los  humo- 
res putrefacción  ,  como  lo  demuestra 
muj  bien  Yanswieten  (3)  ,  j  siempre 
m  cHa  se  siguen  dos  indispensables 
efectos,  que  son  la  estenuacion  j  la  ca- 
lentnra.  Algunos  enfermos  he  visto 

3ue  por  tumor  ó  estado  convulsivo 
el  esófago,  esto  es,  del  garguero,  han 
vomitado  j  echado  por  la  boca  y  por 
ks  narices  cuanto  tomaban  ,  causán- 
doles esto  una  grande  y  penosa  toedia, 
por  no  poder  llegar  el  alimento  al  es- 
tómago. En  ellos  he  observado  haber 
venido  í  suma  estenuacion  ,  jr  al  fio  á 
calenturas ,  con  las  cuales  cosas  han 
perecido.  El  cuerpo  humano  continua* 
mente  se  disipa  y  pierde  por  la  tras- 
piración: si  haj  calentura  se  disipa 
mucho  mas,  y  entonces  las  sales  y 
azufres  de  sus  humores  se  aguzan  y  se 
hacen  mnj  acres :  conque  es  preciso 


(1)  Hipp.  de  carnib.  cnp.  8. 

(2)  Act.  apóstol,  cap.  27.  vers.  33. 

(3)  Yaosw.  cooMot.  in  aphor.  586. 
Boherav.  Ion.  2.  pág.  59. 


que  si  no  se  repara  oon  el  alimento  li 
sustancia  que  se  ha  perdido,  de  cada 
día  se  bajan  de  consumir  mas.  Sábeae 
también ,  que  el  cuerpo  humano  casi 
todo  es  humor  y  de  manera  que  siendo 
de  una  mole  grande ,  apenas  kkñy  una 
pequeftisima  porción  de  sólido  que  no 
sea  disipable^ como  lo  demuestra  muj 
bien  Boherave  en  sus  Instituciones 
médicas.  Por  otra  parte,  este  copiosí- 
simo húmedo  de  que  se  compone  la 
▼asta  magnitud  ée  un  cuerpo  gordo  y 
pingüe,  inclina  de  sujro  á  la  putrefac- 
ción, á  distinción  de  las  plantas  que, 
consumiéndose  ,  se   disponen  é  fer- 
mentar. Conque    es  preciso  que  el 
Inimedo  que  no  se  repara  oon  el  ca- 
lor y  agitación  continua  ,  se  ffsste  y 
•disipe,  y  asi  se  enflaquezca  el  cuer- 
po,  j  con  la  putrefacción  se  encien- 
da y  caiga  en  calenturas.  En  la  an- 
tigüedad hubo  médicos  que  teniau  en 
total  abstinencia  de  alimento  á  sus  en- 
fermos ,  como  los  metódicos  por  tres 
dias,  que  el  famoso  Diatriton  de  The* 
salo,  tantas  veces  rechazado  por  Gale- 
no. Asdepiades  les  tenia  seb  dias  sin 
sustentarles  (4^.  Hipócrates  hace  men- 
ción de  un  prodigo,  de  quien  dice  que 
con  la  abtinencia  ciertamente  les  qui*- 
taba  la  vida  (5).  Pero  todas  estas  ma- 
neras de  proceder  tan  vituperables  no 
se  pueden  comparar  con  la  estrafia  e 
irregularisima  inedia  del  rey,  la  cual 
DO  es  de  estrafiar  le  ha  va  acarreado  tan 

fraude  y  tan  irreparable  estenuacion. 
la  calentura  que  el  rey  tiene  la  atri- 
buyo i  dos  causas;  la  una  es  la  inedia, 
como  queda  dicho,  y  la  otra  el  fer- 
mento tercianario  oculto  que  contrafo 
en  Aranjuez.  Nadie  ignora  que  suelen 
las  tercianas  disfrazarse  bajo  la  apa- 
riencia de  otros  males,  como  son  dolo- 
res,  delirios,  sudores  y  otros  achaques 
periódicos,  sin  que  se  manifiesten  por 
la  calentura.  Morton  estendió  tan  im- 
portante  doctrina  con  buen  número  de 


(4)  Cela.  lib.  5t  cap.  4. 

(5)  Hipp.  6.  apíd.  acct.  1. 
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observaciones  qae  jaotó  en  el  cap.  9 
de  Protei  formi  febris  intermúentis 
genio  ,  y  en  ellas  se  hallan  algunas  de 
delirios  tercianarios  sin  calentura.  Si- 
denhanoi  vio  disfrazadas  las  internii* 
tentes  bajo  la  foroia  de  una  verd<>dera 
apoplegia  (1).   El  mal  del  rey  t  los 
principios  tenia  un  dia  peor  que  otro, 
y  sus  melancolías  guardaban  exacta 
correspondencia  tercianaria.  Después 
he  visto  que  todos  los  dias  tiene  S.  M. 
formal  crecimiento  melancólico ,  aun 
cuando  en  el  pulso  no  se  descubra  la 
calentura.  Conque  es  natural  pensar 
que  el  fermento  tercianario^  oculto  eo 
la  sangre  desde  Aranjuez  ,  agitado  de 
la  inedia  y  de  la  continuación  de  tan 
larga  enfermedad ,  se    haya   movido 
dando  formales  calenturas.  Estuvo  el 
rey  los  tres  primeros  meses  de  su  en- 
fermedad sin  calentura,  según  el  dic- 
tamen de  todos  los  me  Jicos ,  y  no  es 
estraño,  ya  porque  el  fermento  estaba 
oculto,  y  solo  se  descubria  con  el  afec- 
to melancólico  periódico,  ya  también 
porque  semejantes  afectos^  de  suyo  no 
traen  las  Gebres.  Hacia   la  mitad  de 
diciembre  vinieron  calenturas  mani- 
fiestas; y  por  no  poder  fijar  el  orden  de 
sus  periodos ,  las  tengo  por  erráticas 
ó  vagas;  y  atendida  la  forma  y  carác- 
ter de  ellas  ,  entiendo  que  son  el  He- 
mitreteo.  Ninguna  cosa  es  mas  coman 
en  la  medicina,  que  la  corresponden- 
cia que  tienen  las  enfermedades  ter- 
cianarias (llamo  asi   las  que  tienen 
periodos  mas  breves  ó  mas  largos,  á  la 
manera  de  intermitentes)  con  las  errá- 
ticas, mudándose  fácilmente  de  nnas 
en  otras,  de  lo  cual  hay  muchos  y  pre- 
ciosos  documentos  prácticos  eo  loa  pro- 
nósticos y  en  las  coscas  de  Hipócrates. 
Mucho  mas  sucede :  hacerse  errático 
el  fermento  tercianario,  cuando  del 
otcfiopasaal  invierno,  porqueta  irre- 
gularidad del  tiempo  influye  en  gran- 
de manera  en  semejantes  alteraciones. 


(1)     Sydenham.  epist.  respons.  1.  pá- 
gina 587. 


(2)  Torl.  terapuél*  special.  }íb.  5.cap. 
5.  pag.  644. 

(3)  Vanswit.  coment.   in  aphor.  Bo- 
herave,  num.  758    tom.  2.  pag   405. 

(4)  llipp.  Coaca,  iíb.  1.  sent.  57. 

(5)  Uipp.  devict  ration  in  acut  sect. 
4.  vers.  156. 


como  lo  vemos  frecuentemente  en  la 
práctica.  Del  Hemitreteo  no  dieron 
los  antiguos,  esceplo  Hi|>ócrates,  ideas 
bastante  claras.  Celso  y  Galeno  hablan 
mucho  de  esta  calen lun;  pero  con  tai 
variedad^  que  no  se  pueden  combinar. 
Los  griegos  posteriores  no  dijeron  «itra 
cosa  que  lo  que  hallaron  en  Galeno.     I 
Cerca  de  nuestros  tiempos  trató  de  ella 
con  estenüion  y  exactitud  ,  el   célebre 
profesor  dePádua,  Adriano  Spig'lio; 
y  asi  por  lo  que  nos  enseña,  como  por 
lo  que  hemos  observado  atentamente 
en  nuestra  práclica  ,  hallamos  que  el 
Hemitreteo  casi  siempre,  se  forma  de 
las  calenturas  intermitentes,  y  su  ma- 
nera muchas  veces  es  vaga  y  errante; 
dictamen  que  siguió,  primero  Senner- 
lo,  después  el  f^mo^o  modei/és  Fran- 
cisco Fortis  (2),  y  últimamente  el  sa- 
bio médico  Van^wielen ,   en  sus  co- 
mentos preciosos  á  Boherave  (3).   Las 
calenturas  que  á  los  principios  son  va- 
gas, andando  el  tiempo  y  prosiguien- 
do la  enfermedad,  se  fijan  y  se  hacen 
continuas  ó  semejantes  á  ellas   Dice  la 
sentencia   coaca :    « las  calenturas  de 
naturaleza  tercianaria,  si  siendo  vagas 
y  errantes  se  fijan  en  dias  iguales,  son 
muy  trabajosas  (4). a  En  otra  parte  se 
halla  el  precepto  práctico  de  que  es 
menester  no  emprender  la  curación 
de  las  calenturas  errantes  hasta  que  se 
fijen  (5).  He  dicho  que  se  hacen  seme- 
jantes á  las  continuas ,  porque  en  el 
tránsito  de  intermitentes  á  continuas, 
ae  padecen  grandes  equivocaciones  por 
falta  de  atenta  observación.  Advierte 
esto  discretamente  Sidenham,  dicien- 
do que  las  intermitentes  otoñales  pare- 
cen continuas  sin  serlo,  y  que  sin  gran- 
de atención  no  es  fácij  conocer  su  in- 
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termiMOD  (1).  Todo  esto  ba  tucedído 
al  rey,  pcirque  Us  calenturas  han  sido 
al^un  tiempo  inconstantes,  después  se 
han  parecido  a  las  continuas,  y  última- 
mente se  han  hecho  remitentes  perió- 
dicas; de  modo  que  por  al^^unas  horas 
llegan  a  grande  diminución  ,  y  des- 
pués con  frío  de  los  estremos  y  retrac- 
ción del  pulso  f  tienen  crecimientos 
largos.  El  modo  como  hoy  las  tiene, 
es  puntualmente  como  el  que  escribe 
Hipócrates  en  los  que  estaban  muyes- 
tenuados.  «Eran,  dice,  las  calenturas 
en  muchos  de  ellos  ,  acompañadas  de 
frialdad,  continuas,  bastante  vehe- 
mentes, sin  llegar  á  perfecta  intermi- 
sión, y  en  la  forma  hemitreteas:  tenias 
üD  dia  mas  ligero,  otro  mas  fuerte, 
caminando  siempre  i  mayor  vehemen* 
cia.  Habia  sudores  en  ellas;  mas  no  era 
de  todo  el  cuerpo.  Los  estremos  se 
ponian  muy  frios  ,  y  con  dificultad 
yolvian  en  calor  (2).»  En  otra  parte 
dice:  a  que  con  el  hemitreteo  andan 
siempre  males  fuertes  ,  que  es  calen- 
tura muy  fatal,  y  que  los  estén uados 
y  enflaquecidos  por  las  largas  enfer- 
medades ,  adolecen  de  ella  (3).»  La 
estenuacion  de  que  habla  aqui  Hipó- 
crates ,  no  es  la  de  los  tísicos  pnlmo» 
nares ,  sino  la  grande  flaqueza  y  con- 
sunción del  cuerpo,  de  cualquiera  cau- 
sa que  haya  venido.  Dicelo  Galeno  en 
el  comento;  y  nuestro  Valles  dice  así: 
«En  este  lugar  se  habla  de  la  grande 
estenuacion,  de  donde  quiera  que  ella 
nazca  ;  pero  no  de  aquella  solamente 
que  viene  de  corrupción  de  los  pul- 
mones (4).»  Siendo,  pues,  propio  de 
los  que  están  estenuados  y  padecen 
largas  enfermedades,  el  tener  el  he- 
mitreteo, y  siendo  este  á  veces  en  su 
origen  tercianario  y  errático,  como  lo 


(i)  Síhenh.  observ.  medicin.  sect.  1. 
cap.  5. 

(2)     Hipp.  cpid.  sect.  5.  text.  5. 

(5)    Hípp.  epid.  sect.  1.  texto  23. 

(4)  Valles  conient.  ¡o  epid.  Hipp.  lib. 
1.  sect.  3.  pag.  28. 


E 


dejamos  probado ,  viendo  que  en  el 
rey  concurren  todas  las  condiciones  de 
esta  calentura  ,  es  cosa  clara  que  esta 
es  la  que  está  padeciendo.  Confirmase, 
esto  es  ,  con  las  observaciones  de  Spi- 
gelio,  el  cual  muestra  que  esta  calen- 
tura siempre  supone  el  fomento  en 
alguna  de  las  partes  internas  princi- 
pales del  cuerpo,  lo  cual  averiguó  con 
la  disección  anatcímica  de  muchos  ca- 
dáveres que  perecian  por  la  mucha 
violencia  de  elia.  El  cerebro  del  rey 
está  lleno  de  humor  alrabiliar  ,  como 
lo  muestra  la  continuación  y  perpe- 
tuidad de  las  ideas  melancólicas.  Este 
humor,  andando  el  tiempo,  se  corrom» 
e,  y  á  su  corrupción  se  sigue  la  ca- 
entura  que  antes  no  habia.  Boherave 
en  sus  aforismos ,  prueba  muy  bien 
esto  mismo.  Hablando  de  las  calentu- 
ras que  se  padecen  en  los  afectiis  es- 
corbúticos, dice:  «Que  sen  varias,  cá- 
lida's,  malignas,  y  de  todos  modos  in- 
termitentes, errantes,  periódicas,  con- 
tinuas, y  que  traen  la  atrofia,  esto  es, 
la  estenuacion  de  todo  el  cuerpo  (5).» 
Ya  mucho  antes  habia  dicho  Euga- 
leño,  que  en  tales  dolencias  j  son  las 
calenturas  sin  orden  de  los  periodos, 
intermitentes ,  continuas.  Vanswieten 
en  el  comento  dice:  aQuenosoloen 
el  escorbuto,  sino  también  en  la  me- 
lancolía ,  vienen  las  calenturas  de  la 
clase  propuesta  ;  bien  que  no  cuando 
cotciienza  la  enfermedad,  sino  cuando 
está  adelantada  la  dolencia  ,  cosa  que 
se  observa  comunmente  en  las  mas  de 
las  enfermedades  crónicas.»  Confir- 
mase todo  lo  dicho  ,  con  la  autoridad 
de  Sidenham  ,  el  cual  trae  una  manía 
como  afecto  de  las  tercianas  otoftales, 
diciendo  haber  observado,  «que  des- 
pués de  estas ,  queda  en  algunos  en- 
fermos cierta  mania  muy  fuerte  y  di* 
ficil  de  desarraigar  (6).»  Elsta  obser- 


(5)  Boherav.   de  cognos.   et    curand. 
morb.  aphor.  1151»  DÜm.  4. 

(6)  Sidenham,  observ.  medie,  sect.  1. 
cap.  5. 
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?ac¡on  es  de  mocho  peto  para  enten- 
der bien  los  progresos  de  la  enferme- 
dad del  rej,  y  la  fuerza  del  fermento 
tercianario  otoñal  en  producirla  j  fo- 
mentarla. Concluyese  de  lodo  lo  di- 
cho ,  que  siendo  el  humor  que  causa 
la  enfermedad  del  rey,  de  natnraleía 
atrabíliar,  tercianario^  con  putrefac- 
ción y  acrimonia  escorbútica »  es  pre- 
ciso que  las  calenturas  participen  de 
las  propiedades  que  i  estas  afecciones 
corresponden.  ¿Acaso  se  podria  dudar 
si  la  calentara  de  S.   M«  es  hética, 
viéndole  tan  estenuado?  A  mi  me  pa- 
rece que  no ,  sin  embareo  de  estar 
atento  en  obser?ar  hasta  los  menores 
movimientos.  La  calentara  del  rey  no 
trae  consigo  oolor  acre ,  antes  mocha 
soavidad  :  no  tiene  aomentos  después 
del  alimento!  tiene  formales  creci« 
mientes ,  como  las  calenturas  accesio- 
nales :  no  hay  en  el  pulso  la  celeridad 
T  frecuencia  que  corresponde  a  los 
héticos :  el  cutis  no  está  seco  y  tieso, 
sino  rugoso,  ni  hay  cursos  coliguantes, 
ni  sudores  nocturnos:  conque  nada 
tiene  de  lo  qoe  es  preciso  para  ser  hé- 
tica. La  esteouacion  grande  es  una 
prueba  concloyente  «le  esto  mismo, 
porque  se  ^steouó  S.  M.  antes  de  te- 
ner calentura ,  y  en  los  héticos  la  es» 
tenuacion  es  efecto  de  ella.  Añádese 
que  la  estenuacion  es  en  dos  maneras: 
ana  comienza  por  las  partes  internas 
principales,  como  el  corazón ,  el  hí- 
gado y  otras  semejantes,  las  cuales  ad* 
Sniriendo  on  calor  estraño  con  seqne- 
ad,  se  enflaquecen ,  y  su  dafto  por  la 
sangre  se  comunica  á  todo  el  cuerpo: 
otraa  veoes  se  empiezan  á  estennar  las 
partes  esteriores,  que  llamamos  hábito 
del  cuerpo,  sin  qoe  el  dafto  de  la  se- 
quedad llegae  á  las  interiores,  y  esta 
es  la  estenuacion  de  la  inedia.  Lo  que 
sucede  en  esta  es ,  que  faltando  el  ali- 
mento, la  circulación  de  la  sangre  se 
hace  en  los  vasos ;  esto  es,  en  las  arte- 
rias y  venas  mayores ,  y  falta  en  los 
vasos  mínimos  que  están  en  la  super- 
ficie, porque  hay  licor  suficiente  para 
que  circule  la  sangre,  llenando  los  va- 


sos que  están  junto  á  las  enlraftas;  pero 
no  lo  hay  para  llenar  la  capacidad  de 
todos  los  vasos  del  caerpo ,  al  modo 
qoe  sooede  después  de  largas  y  copio» 
sas  evacuaciones  de  sangre ,  en  qoe 
queda  la  porción  que  es  necesaria  para 
circular  en  io  interior ,  y  se  enfrta  la 
superficie  por  no  llegar  á  ella  la  copia 
que  se  requiere  para  calentarla.  Loa 
antiguos  esplicaban  la  estenuacion  de 
la  inedia ,  diciendo  qoe  el  poco  ali- 
mento del  coerpo  le  tiraban  asi  «1  co- 
razón y  demás  partes  principales,  por 
donde  las  estemas  quedaban  privadas 
de  él.  De  esto  se  dedaoe  qoe  en  la  ine* 
dia  se  Im  de  secar  el  hábito  del  coerpo 
por  falta  de  riego,  sin  qae  haya  en  las 
partes  internas  la  misma  seqoedad  qoe 
nay  en  las  esternas.  Con  esto  se  en- 
limden  los  distintos  efectos  qoe  se  ob- 
servan en  los  estenaados  por  hetiqoéz 
y  por  inedia,  pues  en  aqoellos  hay  uo 
agente  preternatural,  activo,  acre,  se- 
co, que  gasta  la  humedad  nativa  de 
las  entrafias  y  de  todo  el  coerpo,  li- 
cuando y  derritiendo  la  sustancia  nu- 
tritiva de  él :  en  esta  no  hay  mas  que 
la  disipación  continua  qoe  padece  el 
hombre  t  y  la  falta  de  so  reparación; 
de  modo  qoe  rin  sensible  detrimento  ni 
colicuación,  viene  á  consomirse  ni  mas 
ni  menos  qoe  los  viejos  qoe  moeren  de 
moerte  natoral,  porque  les  falta  la  res- 
ta oración  del  húmedo  aoe  se  disipa. 
Esto  mismo  socede  en  algonas  enfer- 
medades, en  queó  por  degenerar  al  ali- 
mento corrompiéndose,  como  sucede 
en  los  escorbúticos,  ó  por  no  comuni- 
carse á  las  partes  como  en  los  lientéri- 
coa,  el  ooerpo  se  estenúa  en  grande  ma- 
nera, sin  qoe  haya  hetiqoéz  nicalento- 
ra  ninguna.  De  modo  qoe  un  médico 
antiqáisimo  llamado  Filipo,  de  quien 
varias  veces  hace  memoria  Galeno,  lla- 
maba á  esta  suerte  de  estenuacion  56- 
nectus  ex -morbo  ,  como  si  dijese  qoe 
la  enfermedad  hace  en  tales  pacientes 
lo  mismo  qoe  en  los  viejos  ejecuta  la 
edad.  Una  de  las  enfermedades  que 
gasta  el  coerpo  y  le  consomé,  aon  to- 
mando alimento  y  sin  haber  calentora 
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€9  el  afecto  melancólico-miiiiático,  en 
efpecial  si  va  con  aorimoaia  escorbúti- 
ca. ¿Qué  será  privánflose  casi  del  todo 
del  alimento  preciso?  VaoswieteD  ha* 
bli  de  uoa  muger  melancólica  que  es- 
tovo seis  semanas  sin  tomar  alimento, 
y  morió  árida  j  estenuada  (1).  En 
Foresto  se  lee  la  obaerf  ación  de  otro 
melancólico,  qae  por  no  lomar  a li- 
menlo  murió  estenaado  ;  y  en  mi 
práctica  he  visto  un  oidor  que  le  sa- 
cedió  lo  mismo.  EIs  verdad  que  el  pal* 
so  ha  estado  doro  con  permanencia; 
pero  esto  no  significa  hetiqoéz,  jlo 
que  es  mas  de  por  sí  solo »  ni  aun  in*- 
dica  calentara.  Es  meneater  confesarle 
á  Galeno  gran  maestría  en  asunto  al 
eonocimiento  del  pulso;  pero  hablan- 
da  del  que  está  duró  en  varias  partes» 
dice,  no  solo  que  no  es  indicativo  de 
calentara,  sino  que  impugna  este  dic- 
tamen (2).  Paédese,  pues,  hacer  el 
puiao  duro>  por  la  sequedad  de  la  ar- 
teria ,  como  snoede  en  la  inedia  j  es- 
teouacion  qoe  dimana  de  ella.  La  con- 
volsion  7  flatnlencia  pneden  hacer  lo 
mismo;  aqoella  estirando,  eaU  esten«- 
diendo  las  túnicas  de  la  arteria.  Todas 
estas  causas  concurren  en  el  rej,  pues 
está  estenuado,  está  lleno  de  flatulen- 
cia  que  sensiblemente  la  percibimos^ 
j  está  padeciendo  una  enfermedad 
cnnvulsoria.  He  visto  con  cuidado  á 
nuestro  Solano  de  Laque  en  so  £a- 
p¿f  Udus  Apolmis ,  á  sa  disdoulo 
Don  Manuel  Gutierres  de  loa  Rioe 
en  su  Idioma  de  la  naturaleza^  al  in- 
glés Nihell  ane  recopiló  á  estos  auto- 
res. Todos  ellos  tratan  con  estenaion 
de  loa  pulsos,  pero  no  hallo  que  al  pul* 
so  doro  le  tengan  por  indicativo  de 
ninguna  calentara  ,  mocho  menos  de 
la  hética.  Las  convulsiones  las  ha  pa- 
decido el  rej  varias  veces  en  el  corso 
de  esta  enfermedad  ,  j  roe  atrevo  á 
asegurar  que  raro  es  el  día,  que  según 


(i)    Yaotwietan  eomfiMnt.  io  aphor. 
BobertT.  quid.  1109.  |iag.  508.  tom.  3. 
(2)     Galeno  difcreoC.  febr.  lib.  cap.  7. 


maaó  menos  vehemencia^  no  se  lasha- 
jra  observado.  Ya  distinguimos  los  tem- 
blores que  tiene  por  los  afectos  del  áni- 
mo; de  las  convulsiones  (ó  sean  movi- 
mientos convolsivos  como  se  usa  decir- 
lo ahora)  porque  en  el  temblor  la  par« 
te  ae  mueve  con  movimiento  alterna- 
tivo hacia  abajo  por  so  peso  ,  y  háciii 
arriba  por  la  fuersa  vital»  obrando  es- 
tas dos  potencias  con  alternación.  En 
el  movimiento  convulsivo  el  miembro 
se  encoge  ,  retirándose  vioieotamente 
hacia  su  origen,  j  las  alternativas  vie- 
nen de  la  voluntad  que  intenta  mover 
á  sn  albedrio  la  parte ,  7  de  la  foer«a 
del  mal  qoe  se  lo  estorba;  j  cuando  00 
ea  violenta  ,  obran  alternativamente. 
El  priapífuio  continuo  é  incesante  que 
S«  M.  padece,  es  argumento  evidente 
del  movimiento  convulsivo  de  la  parte 
doode  ae  ejercita,  y  este  mal  siempre 
qoe  cuncorre,  arguye  y  proeba  enter* 
medadeseonvolsorias.  Hipccratesdioe, 
qoe  el  humor  melancólico ,  entre  otros 
males,  cansa  convulsiones  y  manías 
(3).  También  dice,  que  los  melancó- 
licos se  hacen  epilépticos  en  cnanto  el 
humor  ocupa  el  cuerpo  ó  el  ánimo  (4). 
Galeno  advierte  muy  bien,  esplicando 
este  lugar,  que  no  todos  los  melancó- 
licos caen  en  alferecías,  sino  solo  aque- 
llos en  quien  la  melancolía  tiene  pu- 
trefacción maligna  con  acrimonia  (5). 
En  verdad  en  el  rey  muy  acre  el  hu- 
mor atrabiliar  y  pútrido ,  como  lo 
muestran  las  calenturas  y  demás  sín- 
tomas que  padece ,  es  muy  regular  el 
que  tenga  convulsiones  epilépticas,  co- 
mo en  mi  dictamen,  por  dos  ó  tres  ve- 
ces las  ha  tenido.  EIs  asi  qoe  la  epilep- 
sia unas  veces  es  esqoisita  ,  otras  no: 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  onas  veces  es  per- 
fecta, otras  imperfecta.  En  aquellas^ 
junto  con  las  convulsiones  de  los  miem- 
bros, hay  privación  absoluta  de  poten* 
cias  mentales :  en  esta  tal  vez  no  se 


(3)  Hipp*  lib.  6.  aphor.  senl.  S^, 

(4)  Hipp.  6.  epid.  scct.  8.  text.  49. 

(5)  Gal.  lib.  3.  de  loe.  affect.  cop.  7. 


16 


HISTORIA  DE  LA 


priva  la  mente  ó  ei  ligera  j  transitoria 
su  privación.  Esta  dislincion  atilísima 
en  la  practica,  es  propuesta  por  nuestro 
Valles  en  el  comento  á  la  historia  de 
Apeles  de  Larisa  ,  donde  sienta  que 
aunque  no  se  priven  las  potencias  in- 
ternas, si  hay  convulsiones  de  miem- 
bros particulares,  son  en  rigor,  no  es* 
qnisitas  sino  imperfectas  alferecias(l). 
El  rey  ba  tenido  estos  movimientos 
convulsivos  varias  veces  ,  y  por  lo  co- 
mún sin  privación  de  la  mente  ;  pero 
en  alguna  ocasión  ha  tenido  también 
cierta  privación  transitoria  que  me  ba 
parecido  imperfecta  ó  no  esquisita  epi- 
lepsia melancólica.  Añádase  á  esto  que 
nunca  son  mas  familiares  ni  roas  tole- 
rabies  las  convulsiones  que  cuando  do- 
mina en  el  humor  atrabiliar  la  acrimo- 
nia escorbútica.  Todo  esto  sirve  para 
conocer  que  el  celebro  en  su  magestad 
está  gravado  del  humor  melancólico, 
porque  debiendo  proceder  semejantes 
convulsiones  de  repleccion  con  acri- 
monia, no  cualquiera,  sino  de  tal  con- 
dición que  ocupe  los  oervios^oosa  cla- 
ra es,  que  la  presencia  de  estos  moví» 
mientes  convulsivos ,  sea  prueba  de  la 
copia  de  humor  vieioso  y  acre  que 
llenan  las  partes  mas  considerables  del 
cerebro. 


Pronostican 


j 

r 


Es  error  el  pensar  que  no  pueda  un 
hombre  perecer  por  el  afecto  melan- 
cólico-maniático ,  porque  dado  que 
este  mal,  siendo  solitario,  esto  es,  de 
por  si  solo ,  no  sea  mortal ;  pero  lo  es 
muchas  veces  por  los  adherentes  que 
inevitablemente  se  le  allegan.  Si  el 
rey  no  tuviera  otra  cosa  que  vencer 
que  este  afecto  melancólico  y  fuera 
larga  la  carrera  de  su  mal,  porque  lo 
es  siempre  esta  enfermedad  ,  pero  la 
pasaria  con  firmes  esperanzas  de  salir 
bien  de  ella  ;  mas  como  en  S.  M.  no 


(1^     Valles  comtnent.  in  líb.  5.  epid. 
text.  22.  pag.  239. 


es  solitaria  la  melancolía  ,  sino  acom- 
pañada de  varios  adherentes  que  se  le 
juntan ,  de  ahí  nace  el  que  sea  enfer- 
medad peligrosa.  La  circunstancia  de 
dispertar  después  de  un  largo  sueño, 
con  turbación  y  mayor  agitación  de 
la  mente,  argufie  en  el  humor  atrabi- 
liario una  acrimonia  maligna  y  no  su- 
jeta acoccion  ,  por  donde  es  señal  da 
ser  la  melaticolia  peligrosa.  La  este- 
nuacion  grande  que  ha  contraído,  tam- 
bién le  pone  en  gran  peligro  de  no  po- 
derse reparar.  Los  movimientos  con- 
vulsivos en  los  melancólicos,  prueban 
mucha  malicia  en  el  humor  de  la  enfer- 
medad^ y  suelen  al  fin  pararen  perfec- 
tas é  incurables  alferecías.  Las  calentu- 
ras errantes  ó  vagas  nacidas  del  humor 
atrabiliar  fijado  en  el  celebro,  son  peli- 
grosas. La  estitiquéi  del  vientre  larga 
de  muchos  dias,  prueba  disposiciones- 
pasmódica  en  los  intestinos,  la  cual  no 
solo  es  por  sí  dañosa,  sino  que  puede 
traer  después  la  atonía,  esto  es,  el  des- 
entono de  las  partes,  pasando  de  apre- 
tura ¿  flojedad  peligrosísima.  Por  todos 
estos  motivos  se  debe  contemplar  en 
sumo  riesgo  la  vida  del  rey,  y  en  gran- 
de foersa  su  penosa  enfermedad;  ma- 
yormente no  habiendo  permitido  ja- 
más que  á  tiempo  y  en  los  principios 
se  hiciesen  los  remedios  que  podían  ser 
á  propósito  para  contenerla.  La  poca 
esperanza  que  se  puede  tener,  consiste 
en  que  el  tiempo  de  la  primavera  ayu- 
da a  desvanecer  este  mal ,  cuando  em* 
pezó  en  otoño:  que  la  naturaleza  toda- 
vía conserva  un  buen  golpe  de  fuerzas 
vitales ;  y  que  la  falta  de  nutrición  no 
depende  de  causa  interna  inamovible, 
como  sucede  en  otras  enfermedades  de 
todo  ponto  incurables.  No  puedo  omi- 
tir aqui  la  sospecha  que  tengo  de  al- 
gunos dias  á  esta  parte :  es  á  saber, 
3ue  el  afecto  melancólico-' maniático 
el  rey,  iba  haciéndose  frenético  ha- 
bitual ,  porque  la  calidad  de  la  des- 
compostura de  la  mente,  junta  con  las 
calenturas,  dan  muestras  de  ello.  De- 
cía Hipócrates ,  que  si  los  melancó- 
licos llegan  á  tener  calentaras  ,  se  ha- 
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cen  frenéticos  (1);  y  Celio  Aureliane 
DO  distingue  enlre  si  estas  dolencias 
sino  solo  por  las  calenturas  (2).  La 
frenetis  es  de  dos  maneras^  una  aguda 
j  otra  lenta,  que  Galeno  llamaba  hsc^ 
tica.  El  rey  no  tendrá  la  primera,  pero 
está  espuestoá  la  segunda.  Hasta  aqui^ 
todo  esto  para  en  temor  y  sospecha  que 
yo  tengo  de  que  suceda.  Haga  Dios 
que  no  se  confirme  ,  porque  si  se  hi- 
ciese la  frenitis  héctica ,  el  caso  era 
irremediablemente  fatal.  Y  algunos 
de  estos  enfermos  van  á  morir  lenta- 
mente, cuando  mas  descuidados  esta- 
ban todos. 

Curación. 

En  la  curación,  en  la  parte  que  á  mi 
toca ,  siempre  he  tenido  la  idea  de 
corregir  el  humor  atrabiliar,  y  con- 
fortar la  cabeza  y  los  nervios.  Para 
esto  he  contemplado  que  era  preciso 
apartar  toda  suerte  de  medicamentos 
espirituosos,  acres  ^  fuertes  y  cálidos^ 
j  por  el  contrario,  convenían  los  que 
ablandan,  suavizan*  y  corrigen  la  es- 
pecial acrimonia  que  domina.  A  la  mi* 
lad  de  noviembre,  se  dispuso  por  con- 
sentimiento general  de  todos  los  mé- 
dicos de  S.  M.,  que  tomase  la  leche 
de  burra  con  el  jarabe  sceletérbico  de 
ForestOj  que  se  compone  de  coclearia 
y  becabunga,  pero  no  lo  tomó.  Des- 
pués se  dispusieron  unos  caldos  con 
galápago,  ranas,  ternera  y  víboras^ 
que  tampoco  los  quiso  tomar  mas  que 
ona  vez.  Viendo  los  crecimientos  no* 
torios  del  mal  melancólico  á  principios 
de  diciembre,  con  unánime  consenti- 
miento, se  dispuso  la  quina  en  el  elec- 
tuario  peruviano  epiléptico  de  Fuller, 
para  quitar  a  un  tiempo  los  aumentos 
sensibles  en  la  enfermedad,  y  confor- 


(1)  Hipp.  coac.  sent.  95.  lib.  1. 

(2)  Gel.  Aurel.  de  moib.  acut.  líb.  1. 
cap.  5,  pag.  l9. 


tar  la  cabeza;  mas  no  hubo  forma  de 
tomar  sino  solo  la  primera  dosis,  que 
fué  de  dos  dragnias  de  electuario. 
Viendo^  pues,  una  estitiquez  tan  per- 
manente y  dafiüsa,  se  aconsejaron  por 
todas  Ids  vías  posibles  las  lavativas,  pe- 
ro no  hubo  forma  jamás  de  venir  en 
ello.  Tratóse  de  exonerar  el  vientre,  y 

ftrupuáe,  yo  primero  ,  el  oso  largo  de 
üs  euiulienles,  comola  malva,  lamer- 
curial  ,  la  ílor  de  violeta;  y  cuando  ya 
se  hubiesen  facilitado  las  vias  y  pre- 
parado el  cuerpo,  el  uso  del  mero  le- 
nitivo de  aquellos  ,  cuya  virtud  no  se 
crea  esceder  de  la  primera  región;  pe- 
ro nada  de  esto  se  hizo.  Los  baños  á  la 
cabeza,  resolutivos,  blandos  y  confor- 
tantes ,  se  han  propuesto  muchas  ve- 
ces; pero  S.  M.  nada  de  esto  ha  que- 
rido hacer.  De  purgantes,  heméticos, 
ni  otras  fuertes  evacuaciones,  no  se  ha 
hablado,  ya  porque  no  se  han  conside- 
rado del  caso,  ya  porque  también  era 
imposible  sujetarse  S.  M.  á  ellos.  El  co- 
cimiento blanco  de  Sidenham ,  y  el 
agua  con  el  nitro^  se  dispusieron  para 
templar  el  ardor  de  las  calenturas  tuer- 
tes. Ha  tomado  de  aquel  alguna  vez 
con  harto  trabajo  y  persuasiones;  pero 
de  esta  no  ha  probado  nada.  Yo  he  si- 
do de  dictamen  que  en  estos  últimos 
meses  se  le  diese  la  leche  de  burra,  co- 
mo se  dispuso  en  el  mes  de   noviem- 
bre, pero  no  se  ha  hecho  porque  los 
demás  compañeros  no  lo  han   tenido 
por  conveniente.  Últimamente  se  ha 
dispuesto  una  jaletina  de  asta  de  cier- 
vo con  víboras  tiernas:  ha  tomado  una 
sola  vez ;  no  sabemos  si  continuará. 
En  todo  este  tiempo  que  yo  asisto  á 
S.  M.>  ha  tenido  de  prevención  algu- 
nos cordiales  que  en  la  sustancia  han 
sido  una  misma  cosa,  ó  han  tirado  á  lle- 
nar una  misma  indicación;  su  composi- 
ción es  de  las  confecciones  de  Gentil, 
y  de  jacintos,  polvos  de  madre  de  per- 
la y  del  marqués,  jarabe  de  borraja  y 
escorzonera,  con  agua  de  tila  y  de  ce- 
rezas :  de  estos  ha  tomado  alguna  vez 
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de  lardeen  tarde.  No  hemos  amonto- 
oado  mas  remedios,  asi  porqoe  los  me- 
lancólicos deben  tratarse  con  gran  sua- 
vidad j  blandura  ,  como  porque  el 
fárrago  de  medicamentos  es  mas  pro- 
pio de  curanderas  quede  médicos  que 
f procuran  conocer  é  imitará  la  natura- 
eza.  Lo  que  conviene  advertir  aquí 
es,  que  S.  M.  tan  renitente  ha  estado 
á  los  remedios  como  á  la  dieta;  de  mo- 
do que  nunca  se  ha  hecho  nada  con 
método  ,  ni  ha  tomado  las  cosas  mas 
que  una  ú  otra  vez,  y  luego  las  ha  re- 
chazado; y  no  es  por  falta  de  ruegos, 
persuasiones  y  desengaños,  porque  sin 
faltar  al  decoro  de  su  real  persona,  con 
verdad  j  claridad  se  le  ha  dicho  lo  que 
convenia  á  su  salud,  asi  en  el  régimen 
de  los  alimentos,  como  de  las  medici- 
nas adecuadas ;  pero  no  se  ha  podido 
jamás  conseguir  que  se  sujetase  á  mé- 
todo ninguno,  ni  que  en  forma  hiciese 
de  lo  que  se  le  ha  prescrito.  No  hemos 
pensado  en  marciales  ,  porque  en  un 
cuerpo  tan  árido  y  seco  fueran  daño- 
sos. Hemos  procurado  persuadir  el  uso 
de  los  vejetables  saponáceos,  como  la 
agrimonia,  becabunga,  fumaria,  pim- 
pioela ,  con  toda  suerte  de  cicoráceos 
infundidos  en  el  suero  de  la  leche  ,  y 
animados  con  un  poco  de  cristal  de 
tártaro;  pero  S.  M.  no  ha  prestado 
oídos  á  estas  propuestas ;  antes  las  ha 
apartado  enteramente.  Villaviciosa  20 
de  febrero  de  1759, 

Discurso  sobre  la  enfermedad  del 
rey  D.  Femando  VI.  =  Parte  se- 
gunda. Continuación  de  la  historia  de 
su  enfermedad. 

En  la  primera  parte  de  este  discur- 
so dijimos  la  historia  déla  enfermedad 
del  rej  hasta  los  fines  de  febrero:  lo 
que  ha  sucedido  desde  entonces  hasta 
el  fin  de  ella  es  de  esta  manera.  La  des- 
compostura de  la  mente  ha  ido  siem- 
pre á  mas,  de  modo  que  en  ella  ha  te- 
nido furores  ,  iras  y  acciones  suma- 
mamente  destempladas.  Ha  tirado  á 
los  asistentes  los  vasos ,  los  platos,  las 
tazas,  y  S.  M.  varias  veces  se  ha  gol- 
peado á  si  mismo  ^  y  se  ha  puesto  al 


cuello  con  ademanes  de  ahorcarse,  ya 
el  lienzo  que  podía  coger,  y  ya  la  ser- 
villeta que  tenia  sobre  la  cama.  Todas 
estas  cosas  iban  mezcladas  con  alterna* 
tivasde  miedos^  de  inquietudes,  de  so- 
siego, de  alborotos,  gritos,  decaden- 
cia^ inacción  y  otras  cosas  á  este  modo; 
de  manera  que  unos  ratos  dominaban 
unos  afectos,  otros  ratos  sus  contrarios, 
pero  siempre  las  ideas  de  la  mente 
eran  hijas  del  mal,  nunca  de  la  natu- 
raleza. Después  del  solsticio  del  es- 
lio,  hubo  por  algunos  dias  gritos  y  vo- 
ces estraordinarias ,  y  al  empezar  la 
canícula  cesaron,  entrando  en  su  lugar 
la  indolencia  y  la  inacción.  Por  estos 
tiempos,  las  ideas  de  la  mente  ya  no 
tenían  objeto  fijo,  antes  bien  eran  va- 
gas, desordenadas  é  inconexas,  de  mo- 
do que  por  horas  enteras  hablaba^  sin 
que  ninguno  de  los  asistentes  pudiese 
alar  un  discorso,  y  á  veces  una  propo- 
sición bien  formada;  y  no  solo  erraba 
ya  en  los  juicios^  sino  también  alguna 
vez  en  las  operaciones  del  sentido  co- 
mún ,  ó  equivocando  los  sngetos  ó  el 
lugar  de  su  habitación,  ú  otras  cosas 
de  las  que  tiene  presentes;  bien  que 
esta  suerte  de  errores,  ni  eran  tan  per- 
manentes, ni  tan  frecuentes  como  los 
otros.  Algunos  cortos  intervalos  se 
mezclaban  entre  estas  erradas  ideas; 
pero  eran  de  tan  poca  duración,  que 
apenas  daban  lugar  á  conocerse,  y  lue- 
go volvia  á  sus  ideas  estrafias ,  con  la 
particularidad  de  que  estando  díspierto 
no  ha  cesado  de  hablar  ni  de  hostigar 
á  los  asistentes  á  que  hablasen,  y  nun- 
ca de  otra  cosa  que  de  las  ideas  domi- 
nantes que  su  enfermedad  le  sugería; 
de  donde  nacía  que  á  veces  las  tres  par- 
les del  día  se  pasaban  en  continua  e  in- 
cesante conversación  de  cosas  erradas^ 
las  cuales  era  preciso  repetir  innume- 
rables veces,  y  no  contestándole  se  ir- 
ritaba con  estremo^  y  si  se  le  corregía 
su  error  venia  á  estraordinario  enfado 
y  desesperación.  Pedia  continuamen- 
te que  se  le  apuntase  algo,  porque  si  oo 
le  apuntaban,  decía  que  no  tenia  pen- 
samientos, y  que  era  forzoso  morir  por 
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filu  de  ellos.  Nunca  permitió  que  se 
le  tpUDtaseo  cosas  qae  pudiesen  bor- 
rar las  ideas  que  el  mal  le  ocasionaba; 
antes  bien  si  con  algún  arte  se  inten- 
taba distraerle,  como  se  procuró  mo- 
chas veces,  para  que  olvidase  sus  ima- 
ginaciones melancólicas,  se  enfadaba 
con  estreroo,  y  obligaba  á  los  que  te- 
nia presentes  á  que  le  repitiesen  sin  ce* 
sar  las  mismas  cosas  que  era  conve- 
niente olvidase.  Varias  veces  sucedió 
que  no  se  le  apuntaba  nada  por  nora- 
dicarle  las  ideas  viciosas,  pero  era  en- 
tonces tanto  el  enfado  7  desconsuelo 
que  por  ello  habia  ,  que  prorumpió 
muchas  veces  en  voces  disonantes  j 
descompuestas  contra  los  que  se  resis- 
tían á  apuntarle  aegun  su  gusto  ;  y  lo 
que  es  mas,  se  conmovia  ¿  inquietaba 
estraordinariamente  sin  sosegarse,  has- 
ta que  se  le  escitaba  la  especie  de  sus 
propios  males.  Aunque  de  parte  de 
S.  M.  habia  violencia  que  le  llevaba  i 
esta  suerte  de  apuntaciones  ,  pero  de 
parte  de  los  asistentes  se  procuraba 
evitarlas  cuanto  era  posible,  buscando 
varias  artes  y  maAas  respetuosas  para 
DO  fomentar  tales  ideas ,  y  hacer  al 
mismo  tiempo  que  por  ello  no  se  en- 
fadase. Los  sue&os.han  variado  mucho, 
porque  en  marto  y  abril  tuvo  S.  M. 
•Igusopdres  fuertes  que  duraron  al- 
gunas horas,  y  aunque  volvia  de  ellos 
con  bastante  espedicion;  pero  duró  por 
muchos  dias  una  alternativa  de  ideas 
agitadas  y  de  somnolencia ,  de  modo 
que  esta  parecia  preparar  el  camino  á 
aquellas ,  pues  estando  algunas  horas 
•omnoliento »  con  pesadés,  sa  lia  des- 
pués del  suefio  con  ideas  de  vehemen* 
te  agitación.  Cerca  del  solsticio  del  es- 
tío, empezó  á  dominar  lo  destemplado 
de  la  mente ,  y  á  irse  perdiendo  los 
sueños  de  tal  suerte,  que  hacia  los  6nes 
de  julio  dormia  mal  y  muy  poco.  Dé- 
bese notar  que  esta  alternativa  se  per- 
dió, superando  el  esceso  de  las  vigilias 
al  sae&o,  cuando  S.  M.  empezó  á  to- 
mar copioso  alimento ,  como  después 
veremos.  Junto  con  estos  sue&os  pesa- 
dos tenia  algunas  veces  convulsiones. 


ya  de  las  partes  de  la  cara  con  transi- 
torias suspensiones  de  los  sentidos ,  ya 
de  los  brazos  y  piernas  que  daban  suh» 
saUuSy  esto  t%,  saltos  repetidos  con  vio- 
lencia. Cesaron  también  las  convul- 
siones hacia  los  fines  de  abril,  en  cuyo 
tiempo  se  empezó  á  notar  muy  per- 
ceptible (pues  aunque  antes  ya  hubie- 
ae  algo  de  esto, se  percibia  poco,  y  casi 
BO  era  molesto)  un  movimiento  como 
el  de  palpitación  en  todo  el  circuito 
que  forman  las  costillas  falsas ,  en  la 
cual  la  espiración  ,  esto  es  ,  el  movi- 
miento que  el  pecho  respirando  hace 
hacia  afuera,  se  repetia  dos,  tres  ó  mas 
veces  antes  de  empezar  nueva  inspira- 
ción ,  al  modo  que  sucede  en  la  risa 
fuerte,  que  en  especial  llamamos  cor- 
cajada*  También  se  notaba  que  en  es- 
ta acción  se  tiraban  las  últimas  costi- 
llas y  las  partes  á  ellas  conexas  desde  la 
izquierda  á  la  derecha ;  de  modo  que 
este  DO  era  un  movimiento  continuo 
ni  permanente  ,  sino  alternativo  y  de 
repetición,  y  era  unos  ratos  mas  sensi- 
ble, y  otros  menos.  El  priapismo  que 
habia  sido  muy  molesto,  cesó  por  este 
tiempo  del  todo;  y  la  respiración  que 
habia  estado  enteramente  buena,  des- 
de entonces  empezó  á  ser  laboriosa, 
sintiendo  S.  M.  opresión  en  ella  y  fal- 
ta de  libertad,  con  cansancio  en  el  ha- 
blar ,  el  beber  y  en  cualquiera  otros 
movimientos  del  cuerpo.  También 
desde  entonces  se  empezó  i  observar 
un  silbo  en  la  garganta ,  que  los  grie- 
gos llaman  ranchos,  y  los  latinos  5f¿i- 
lus.  En  el  alimento  nunca  guardó  re- 
gularidad ,  ni  en  el  tiempo ,  ni  en  la 
calidad  de  los  manjares,  ni  en  el  modo 
de  tomarlos;  porque  pedia  de  comer 
en  las  horas  que  se  le  antojaba;  comia 
los  alimentos  que  queria,  sin  sujetarse 
al  dictamen  de  nadie;  y  cuando  llega- 
ba el  caso  de  tomarlos,  lo  hacia  (usan- 
do de  la  frase  hipocrática)  modo  ma^ 
maco.  Hacia  la  mitad  de  junio  se  re- 
dujo á  hacer  al  medio  dia  una  comida 
de  alimentos  sólidos,  con  mejor  orden 
que  antes  ,  pero  se  notó  que  los  dias 
primeros  que  biso  esto,  dormia  y  pa- 
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recia  recobrar  algunas  fuerzas,  que  al- 
gunos lo  turieron  por  alivio;  pero  los 
mas  cautos  conocieron  que  eran  con- 
suelos apárenles,  puesto  que  en  la  sus- 
tancia ni  recobraba  las  fuerzas  ,  ni  se 
mitigaba   nada   la   actividad  del  mal. 
Solo  se  logró  con  este   alimento  que 
hubiese  mas  fuerzas  mecánicas,  y  que 
pasados  los  primeros  días  ,  se  fuesen 
disminuyendo  las  horas  del  sueño ,  y 
se  aumentasen  las  yoce§  y  los  gritos. 
La  nutrición  desde  el  mes  de  enero  en 
que  empezó  á  tomar  algún  alimento, 
después  de  la  larga  y  tenaz  inedia^  fué 
siempre  mala  y  de  cada  dia  mas  im- 
perfecta. En  lugar  de  convertirse  el 
alimento  en  sustancia  animal,  vivien- 
te y  saludable  ,  se  llenaba   de  tiempo 
en  tiempo  de  sueros  icorosos,  crudos^ 
preternaturales,  que  causaban  abota- 
gamiento en  la  cara,  con  color  pálido, 
aplomado,  y  entumecimiento  en  todo 
el  hábito  del  cuerpo  ;  de  modo  que  á 
los  principios  de  abril  tenia  cachexia 
con  estenuacion,  y  andando  el  tiempo 
paró  en  verdadera  anasarca)  pues  ya 
el  rostro ,  los  párpados ,  las  manos^  el 
escroto,  los  muslos,  los  pies,  los  lomos 
y  csfialdas ,   estaban    bastantemente 
hinchados.  El  vientre  ,  unas  veces  se 
entumecía  ,  otras  se  deshinchaba ,  j 
esta  misma  variedad  se  observaba  en 
la  hinchazón  délas  demás  partes;  pero 
á  principios  de  fulio  se  hizo  tan  per- 
manente la  elevación  del  abdomen, 
que  aunque  algunos  días  variaba,  cons- 
tantemente se  mantuvo  con  la  forma 
que  se  observa  en  la  timpanitis.  Nun- 
ca ha  tenido  cursos;  antes  por  el  con- 
trario, ha  inclinado  siempre  á  estiti- 
quez; de   modo  que  si  algunos  dias 
obraba,  pasaba  á  veces  dos  ó  tres  sin 
hacer  nada  ó  muy  poco,  y  el  cscre- 
mentó  ha  sido  sólido  y  formado  en 
pelotones,  semejante  en  algunas  oca- 
siones al  de  las  cabras,  que  los  griegos 
llaman  shihalas ,  y  solo  alguna   vez 
apareció  algo  tierno  y  con  blandura; 
pero  nunca  fué  tal  que  tuviese  per» 
manencia  ,   sin  diminución  ninguna 
en  lo  sustancial ,  hista  la  entrada  de 


la  canícula,  en   cuyo  tiempo  se  acre- 
centaron las  calenturas ,  la   cabeza   se 
descompuso  mas  ,  la  palpitación  del 
diafragma  se  hizo  mas  fuerte  y  moles- 
ta, y  las  fuerzas  se  disminuyeron.  Des- 
de entonces  empezaron  á  aplacarse  los 
gritos  ,  se  disminuyeron  los  deseos  de 
apuntamientos:  falló  el  apetitoá  la  co- 
mida ,  dominó  el  deseo  de  beber,  y  en 
todas  lascosas  se  observaba  una  especie 
de  inacción  que  podia  llamarse  indo- 
lencia. Los  sueños  entonces  eran  pocos 
é  inquietos:  los  sudores  muchos  y  mo- 
lestos algunas  noches  :   la  respiración 
mas  trabajosa^  y  la  inquietud  mas  mo- 
lesta. Hacia   los  principios  de  agosto 
empezó  á  tener  oscura  la  locución  ,  de 
moflo  que  la  hallaba  torpe  y  sin  clari- 
dad.  Algunos  amagos  de  e<;to  había  pa- 
decido en  los  meses  pasados,  pero  fue- 
ron pasageros  y  de  poca  duración.  Los 
dias  5  y  6  de  agosto,  nadie  le  pudo  en- 
tender sino  tal  cuaI  palabra ;  de  modo 
que  el  habla  era  oscurísima   y  suma- 
mente embarazada.  El  dia  6  del  mis- 
mo mes  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  no- 
che, hizo  un  ruido  como  d«  movimien- 
to impetuoso,  y  habiendo  acercado  la 
luz,  se  halló  á  S.  M.  con  una  perfecta 
alferecía.  Quedó  después  de  ella  sin 
habla,  pero  no  sin  sonido.  No  volvió 
perfectamente  en  sí,  pues  se  mantuvo 
muy  azorado  toda  aquella  noche  y  la 
mafiana  del  dia  siguiente.  En  la  tarde 
de  este  dia  le  volvió  á  repetir,  y  quedó 
de  esta  repetición  mas  azorado  que  de 
la  otra.  El  dia  siguiente,  miércoles  á  8 
de  agosto  ,  le  repitió  hacia  el  medio 
dia,  y  desde  entonces  ni  se  le  oyó  mas 
sonido   ni   locución  ,  estando  privado 
enteramente,  y  dando  solo  algunas  «te- 
nales  dudosas  de  oir  algo.  El  dia  9  le 
repitió  dos  veces  en  el  dia  y  una  en  la 
noche;  de  modo  que  se  quedó  de  todo 
punto  privado  de  sentido  y  movimien- 
to como  los  apopléticos.  E«te  dia  por 
la  tarde  empezó  á  tener  un  fuerte  ron- 
quido; en  la  noche  se  le  añadió  el  es* 
tertor  6   hirvadero  del  pecho  ,  y  cre- 
ciendo estas  cosas  con  calor  activo  al 
tacto  y  con  pulsos  regalares,  pasó  has- 
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ta  las  tres  de  la  mañana  del  dia  siguien- 
te. A  esta  hora  y  siendo  el  estertor  su- 
mo ,  la  respiración  fatigadisima  y  la 
cara  encendida,  empezó  i  ponerse  pe« 
qaefto  el  pulso ,  y  aumentándose  ea 
decadencia,  vino  este  principe á  falle- 
cer á  las  cuatro  y  cuarto  de  la  mañana 
del  dia  I O  de  agosto.  Desde  que  le  acó* 
metió  la  alferecía  ,  ya  no  tuvo  mas 
advertencia.  El  caldo  y  el  cordial  se  le 
daban  abriéndole  la  bgca  y  tapándole 
las  narices.  Alguna  vez  vomitó  estas 
cosas  asi  como  las  habia  tomado,  pero 
después  ya  no  socedia  esto,  y  al  último 
no  podía  tomarlas  sin  peligro  y  temor 
de  que  se  sofocase.  Nunca  se  ha  podi- 
do lograr  que  la  curación  que  teníamos 
proyectada  ,  se  pusiese  por  obra ;  de 
donde  nace  que  no  hay  necesidad  de 
hacer  mención  de  los  remedios,  por- 
que jamás  se  ha  sujetado  a  una  metó- 
dica y  bien  ordenada  curación.  Algu- 
nos cefálicos  y  absorventes  ha  tomado 
pocas  veces.  Los  caldos  recuperativos, 
los  medios  medicinales  y  otras  cosas 
de  esta  casta ,  no  se  ha  podido  conse- 
guir que  los  recibiese;  y  el  mal  andan- 
do el  tiempo,  iba  de  tal  suerte  quitan- 
do las  fuerzas  lentamente  á  S.  M.,  qae 
dado  que  hubiese  estado  dispuesto  á 
lomar  las  medicinas  ,  no  hubiéramos 
podido  ya  prescribir  otras  que  las  que 
tiran  á  confortar,  renutrir  y  aumentar 
la  vitaiidacl.  El  dia  11  de  junio  em- 
pezó á  tomar  la  leche  de  burra  de  dic- 
tamen y  consentimiento  de  todos  los 
médicos,  y  continuó  su  uso  hasta  el  dia 
5  de  agosto,  en  que  la  dejó.  No  se  YÍó 
en  este  tiempo  afecto  favonable  ni 
aversión  de  este  remedio  ,  porque  ni 
se  compaso  la  nutrición,  ni  se  enmen- 
daron las  calenturas*,  pero  ni  tampoco 
le  relajó  el  vientre,  ni  se  le  corrompió 
el  estómago  ,  ni  le  pTodu\o  náuseas, 
ni  ninguno  de  aquellos  afectos  que  se 
esperimentan  cuando  sienta  mal  esta 
medicina. 

Esplicacion  de  los  síntomas. 

Como  esta   grave  enfermedad  an- 


duvo de  cada  dia  creciendo,  hasta  que 
causó  el  último  estrago  ,  intento  mos- 
trar que  todas  las  cosas  que  en  ella  se 
observaron  ,  fueron  regulares  y  natu- 
rales, consecuencia  de  la  raíz  primiti- 
va de  estfí  mal.  Para  esto  es  m'^nester 
volver  á  la  memoria  lo  que  dejamos 
sentado  en  la  primera  parte  ;  es  á  sa- 
ber :  que  el  fomento  de  esta  dolencia 
residia  en  el  cerebro  y  en  todo  el  sis- 
tema nervioso  ,  lo  cual  ,  ademas  de 
constar  por  las  pruebas  que  allí  diji- 
mos ,  se  demuestra  también  por  la 
perpetuidad  y  continuación  de  la  re- 
gión de  la  mente,  la  cual  de  cada  dia 
ba  sido  mayor  y  sin  interpolaciones,  y 
esto  no  puede  suceder  sin  que  haya  en 
el  celebro  un  daño  fijo  y  permanente. 
Las  lesiones  que  se  han  observado  en 
las  partes  inferiores,  han  sido  mas  va- 
riables y  menos  duraderas;  y  pudien- 
do  estas  padecer  por  consentimiento 
del  celebro  dañado,  creo  que  la  infec- 
ción de  esta  parte  tan  principal  ,  co- 
municada por  los  nervios  á  las  demás, 
ha  sido  el  motivo  de  que  en  estas  se 
observasen  también  especiales  sínto- 
mas, como  iremos  descubriendo  en  la 
serie  de  este  discurso. 

Causó  admiración  á  muchos  el  ver 
que  el  rey  unos  días  tuviese  mucha  ca- 
lentura,  otros  muy  poca,  y  talveznin* 
guna.  Unas  veces  le  venían  crecimien- 
tos que  le  duraban  por  algunos  días  se- 
guidos, y  otras  pasaba  sin  ellos. fin  al- 
gún tiempo  le  entraban  con  gran  frió 
de  los  estremos  ;  después  vinieron  sin 
esta  circunstancia.  En  conclusión,  nnn- 
ca  han  guardado  orden  ni  periodo  fijo, 
ni  han  tenido  constancia  en  el  modo 
ni  en  la  naturaleza,  ni  en  los  acciden- 
tes. Esto  que  era  objeto  de  novedad 
para  los  que  no  ejercitan  la  medicina, 
era  para  los  profesores  de  ella  cosa  muy 
conforme  al  orden  natural  de  la  en- 
fermedad, porque  hay  en  las  dolencias 
melaocólicas  una  suerte  de  calenturas 
que  los  médicos  antiguos,  por  la  irre- 
gularidad de  ellas,  llamaron  erráticas, 
inconstantes  y  vagas.  El  autor  de  las 
definiciones  médicas,  cercano  á  núes- 
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tros  tiempos^  define  asi  esta  calentura. 
üEs  una  fiebre ,  cuyas  accesiones  no 
guardan  entre  sí  proporción  ninguna, 
porque  los  principios  de  ios  crecioiien* 
tos  son  desordenados,  y  no  observan 
la  forma  de  ninguna  calentura  deter- 
minada, por  donde  ni  se  puede  llamar 
cuotidiana,  ni  terciana,  ni  cuartana, 
ni  se  puede  tampoco  decir  que  sea 
continua  *,  y  entre  las  causas  que  la 
pueden  producir  ,  es  una  de  las  mas 
se&aladas,  la  corrupción  del  humor 
melancólico  en  alguna  parte  principal 
del  cuerpo  (1).»  Aunque  semejantes 
calenturas  pueden  tener  su  asiento  en 
los  hipocondrios  ,  pero  comunmente 
acompañan  i  las  enfermedades  de  li 
cabeza,  cuando  proceden  estas  del  hu- 
mor melancólico.  Asi,  Balonio,  escri- 
tor de  la  mayor  recomendación  ,  trae 
dos  enfermos ,  en  que  se  observaron 
las  calenturas  erráticas  por  indisposi- 
ción del  cerebro.  T  siendo  asi  que  á 
este  autor  se  le  debe  aquella  distinción 
tan  útil  para  la  práctica  de  calenturas 
cefálicas,  lienosas  ,  hepáticas  y  otras  i 
este  modo,  averiguando  la  naturaleza 
de  ellas  de  la  parte  donde  residen  y 
del  modo  con  que  la  afligen  ,  sentó  en 
ana  de  las  observaciones  citadas  ,  que 
la  calentura  errática  de  aquel  enfermo 
era  propia  y  peculiar  de  la  cabeza  (2)* 
Foresto  trae  también  observaciones  so* 
bre  las  calenturas  erráticas ,  y  después 
de  haber  manifestado  lo  vagoé  incon- 
tinente de  ellas  en  todo  el  modo  de  pro- 
ceder,  sienta  que  siempre  nacen  de 
abundancia  de  humor  melancólico, 
maligno  y  corrompido  (3).  Esto  que 
hemos  dicho  basta  para  quitar  la  ad- 
miración que  á  muchos  cansa  el  ver 
que  los  médicos  variasen  ,  diciendo 
unos  algunas  veces  que  el  rey  tenia  ca- 
lentura en  aquel  dia,  y  otros  que  esta- 


(i)     Gorreus  dif.  med.  verb.  pag.  515. 

(2)  Bailón.  codbíI.  medie,  lib.  1.  coo- 
sil.  18.  pag.  27.  y  consil.  69.  pag.  296. 

(3)  Forest.  observat.  lib.  3.  observat. 
44.  y  45.  pag.  105.  y  sigoientes. 


ha  libre  de  ella:  porque  siendo  distin- 
tas las  horas  de  las  guardias  en  que 
asistían  i  S.  M.,  era  fácil  que  unos  le 
hallasen  con  crecimiento ,  otros  sin  el 
en  una  suerte  de  calenturas,  cuyo  ca- 
rácter es  la  inconstancia  y  la  instabi- 
lidad en  todo.  Estas  calenturas  cuando 
son  muy  permanentes  y  dimanan  de 
vicio  arraigado  en  parte  principal  del 
cuerpo  ,  son  no  solo  difíciles,  sino  casi 
imposibles  de  desarraigar.  Saben  los 
médicos  doctos ,  que  hay  dos  suertes 
de  calentaras,  errantes  y  vagas:  unas 
son  epidémicas,  que  en  ciertos  años 
suelen  dominar ,  principalmente  en 
el  otofio,  las  cuales  tratadas  con  pru- 
dencia, ceden  á  los  remedios^  y  lo  mas 
que  en  ellas  sucede ,  es  convertirse  en 
cuartanas,  como  lo  dice  Hipócrates  en 
los  pronósticos.  Otras  son  las  que  di- 
manan del  dafio  de  alguna  parte  prin- 
cipal del  cuerpo ,  y  estas  son  largas  y 
peligrosísimas.  Asi  que  los  juiciosos 
médicos  de  Breslau  dicen  con  mucho 
acierto:  «El  faltar  los  paroxismos, 
estoes,  los  crecimientos  en  los  dias 
acostumbrados,  según  la  naturaleza 
de  cada  calentura,  arguye  un  mal  dis- 
forme y  monstruoso  (4). »   . 

Después  de  haber  padecido  S.  M. 
el  priapismo  por  algunos  meses,  y  ha- 
ber esperimentado  el  hipo  algunos 
dias^  se  empezó  á  observar  hacia  los 
principios  de  abril  un  movimiento 
de  palpitación  en  todo  el  circuito  qoe 
forman  las  costillas  falsas,  y  se  tiraba 
alternativamente  toda  aquella  región 
hacía  la  parte  derecha,  causando  aque- 
lla especie  de  respiración  laboriosa  que 
Hipócrates  llamaba  spiriius  ofendens. 
EUte  movimiento  solo  cesaba  en  las  ho- 
ras del  sueño,  y  anduvo  siempre  en  au- 
mento,hasta  poco  tiempo  antes  de  mo« 
rir  en  que  cesó  del  todo.  Es  cosa  ave- 
riguada que  asi  como  la  cabeza  poede 
padecer  por  los  daños  de  las  partes  in- 
feriores, pueden  estas  también  esperi* 
mentar  grandes  males  por  las  indispo- 


(4)     Hist.  morb.  ao.  1702.  pag.  375. 
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siciones  de  la  cabeza.  Decía  mtij  bien 
Aberroesí,  que  los  médicos  sabían  inojr 
poco  de  las  eofermedades  capitales  j 
conTüIsoriasporqaeson  sos  causas  muy 
abstractas  ,  esto  es  ,  ocultas  y  difíciles 
de  curar  (1).  Tomás  Wíllis,  que  se 
dedicó  de  propósito  al  examen  de  ellas, 
dice  muy  bien,  que  las  causas  morbo- 
sas que  ocupan  el  celebro  9  estendien- 
doae  por  los  nervios  que  salen  de  él  y 
por  los  del  espinazo,  por  cierta  especie 
de  propagación,  causan  afectos  con- 
vulsivos de  las  partes  inferiores  ,  y  en 
especial  propone  algunas  historias  de 
convulsiones  del  diafragma,  originadas 
de  enfermedad  arraigada  en  la  ca- 
beza (2).  Raimundo  Viussens  ,  dili- 
gentísimo averiguador  de  los  nervios, 
demuestra  que  la  indisposición  del  ce- 
rebro comunicada  á  las  partes  inferio- 
res, suele  cansar  afectos  espasmódicos 
en  ellas  (3).  Una  de  las  partes  inferio- 
res que  mayor  correspondencia  tiene 
con  el  cerebro ,  es  el  septo  trasverso, 
por  donde  las  enfermedades  de  este 
dañan  la  mente,  y  al  contrario,  las  in- 
disposiciones del  cerebro  inducen  afec- 
tos espasmódicos  en  el  diafragma.  En- 
tre las  partes  genitales  y  las  de  la  res- 
piración, hay  cierta  correspondencia; 
de  modo  que  las  enfermedades  de 
una  hacen  tránsito  á  las  otras.  En  el 
hipo  concurre  cierto  movimiento  con- 
vulsivo del  diafragma.  Guando  yo  vi, 
pues,  la  palpitación  que  el  septo  tras- 
verso le  sobrevino  al  rey,  entendí  dos 
cosas:  la  una  que  la  materia  morbosa 
se  propagaba  desde  el  cerebro  i  las 
partes  inferiores:  la  otra,  que  el  mis- 
roo  humor  que  antes  por  varios  ner- 
vios causaba  el  priapismo  y  el  hipo,  se 


(1)  Et  acias  qaod  verba  medícoram  \n 
hoe  accidente  aniversaliter  suot  propio- 
cpiiort  at  sint  verba  medicorum  quam  nt 
ftint  demostrativa.  Averr.  lib.  2.  cap.  33. 
p.g.  22. 

(2)  Will.  pftthol.  cerebri.  cap.  1.  et 
5.  pag.445.  et478. 

(5)  Vieos.  Neorograpbis.  líb.  3.  pag. 
190. 


6jó  despuesen  el  septo  trasverso.  Todo 
esto  observado  atentamente,  me  pare- 
ció que  aumentaba  en  gran  manera  el 
peligro  del  enfermo,  y  volvía  de  todo 
punto  incurable  su  dolencia  por  tres 
motivos:  el  primero  porqueenesta  me- 
tástasis ó  trasmisión  del  humor  del  cele- 
bro al  diafragma,  era  precísoque  indu- 
jese, como  lo  hizo,  la  frenitishéctica:  el 
segundo  porque  la  palpitación  del  dia- 
fragma necesariamente  trae  dificultad 
en  la  respiración,  y  en  su  consecuencia 
entumecimiento  en  el  vientre :  el  ter- 
cero porque  los  que  padecen  semejan- 
tes palpitaciones  mueren  convulsos. 
Cada  una  de  estas  cosas  si  se  hubiera 
de  tratar  con  todos  los  fundamentos 
del  arte  pedia  una  larga  disertación, 
pero  los  insinuaré  yo  aqui  con  la  bre- 
vedad que  corresponde  á  una  consulta. 
Ninguno  ignora  que  las  enfermedades 
se  trasmutan  unas  en  otras.  Unas  ve- 
ces con  beneficio,  otras  con  dafto  de  los 
pacientes;  y  esta  doctrina  de  la  suce- 
sión de  las  dolencias,  es  una  de  las  mas 
vitales  é  importantes  que  tienen  las 
medicinas.  Que  la  melancolía  pasa  á 
manía,  lo  hemos  demostrado  en  la  par- 
te primera.  Que  la  frenitis  degenera 
en  afecto  maniático,  lo  prueban  muy 
bien  Boherave  y  su  comentador  Vans- 
v^íeten  (4).  Que  el  afecto  melancólico- 
maníaco  degenera  en  frenetís,  lo  pro- 
pone Hipócrates  en  varias  partes.  En 
el  libro  l.^de  las  enfermedades  dice: 
que  los  frenéticos  son  muy  semejantes 
i  los  que  deliran  por  el  atrabilis,  por- 
que cuando  en  estos  se  corrompe  la 
sangre  con  la  hile  y  pituita,  se  ponen 
enfermos  y  delirantes  ,  y  algunos  de 
ellos  maniacos,  y  de  este  mismo  modo 
también  se  hacen  frenéticos  (5).  En  las 
epidemias,  hay  la  historia  de  una  mu- 
ger  melancólica  que  se  hizo  frenéti- 
ca (6).  En  las  predicciones  dice,  que 


(4)  Boberav.    aphor.  de  cogoosc.  et 
curant.  roorb.  $.  774. 

(5)  Hipp.  lib.  1.  ríe  Morb.  tium.  28. 

(6)  Hipp.  lib.  3.  epid.  sect.  2.  sgrot. 
11. 
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los  enfermos  delirantes  maDiacos  y  tré- 
mulos, se  hacen  frenéticos  (1).  Eu  las 
coacas  sienta  la  observación,  que  si  los 
enfermos  tienen  delirios  maniacos 
fuertes  y  y  les  viene  la  calentura  con 
sudor,  se  hacen  frenéticos  (2).  Es  asi, 
qite  en  S.  M.  concurrieron  con  el 
tiempo  todas  estas  se&ales,  porque  so- 
lía estar  con  grande  frecuencia  tré- 
mulo: sudábale  la  cabeza  ,  el  cuello  y 
las  manos,  y  á  todo  esto  se  le  añadían 
las  calenturas  *,  todas  las  cuales  cosas 
prueban,  que  el  afecto  melancólico- 
maniaco  degeneraba  en  frenético.  La 
calidad  del  delirio  manifestaba  esto 
ihismo.  Hablando  Celso  de  esto,  dice: 
«La  frenetis  existe,  ya  cuando  el  des- 
vario empieza  á  ser  continuo,  ó  cuan- 
do ya  el  enfermo,  aunque  en  algunas 
cosas  hable  acertadamente  ,  con  todo 
admite  imágenes  y  representaciones 
vanas  de  lascosas;  y  es  la  frenetis  cam« 
plida,  cuando  lamente  adhiere á  estas 
imágenes.  Elstos  enfermos  son  de  va- 
rios modos,  porque  unos  están  alegres, 
otros  tristes  ;  unos  hay  que  se  contie- 
nen y  deliran  murmullando  i  sus  ho- 
ras, otros  se  levantan  y  echan  violen- 
tamente las  manos ,  haciendo  cosas  es* 
traftas  con  ellas:  aun  entre  estos  últi- 
mos hay  algunos  que  solo  desbarran  en 
el  ímpetu  con  que  hacen  las  cosas: 
otros  usan  de  ciertas  mañas  engañado* 
ras ,  y  si  se  miran  las  artes  de  que  se 
valen,  buscando  las  ocasiones  para  da- 
ñar, cualquiera  pensará  que  están  sa- 
nos *,  pero  es  fácil  oonocer  que  no  lo 
están,  mirando  al  6n  el  modo  con  que 
hacen  las  cosas....  Ni  hay  que  creer  á 
tales  enfermos  cuando  desean  verse 
libres  de  las  ataduras  con  que  se  les 
sujeta,  manifestando  para  esto  que  es- 
tán sanos,  aun(|ue  entonces  hablen  en 
tono  de  compasión  y  con  apariencias 
de  prudencia,  porque  todas  estas  cosas 
son  arlifícios  engañosos  de  que  se  valen 
los  frenéticos  (3).  La  circunstancia  de 

(1)  Hipp.  1.  Piacdict.  sent.  54. 

(2)  Hipp.  incoac.  lib.  1.  sent.  95. 

(3)  Ibid. 


haber  ocupado  el  mal  al  septo  trasver- 
lo, acaba  de  confirmar  el  tránsito  del 
afecto  melancólico  en  frenetis,  porque 
es  cosa  sabida  que  el  diafragma  en 
griego  se  llama  phren,  y  de  allí  viene 
el  nombre  de  frenitis.»  EUo,  ademas 
de  que  se  puede  ver  en  Hipócrates,  en 
Arist(')teles  y  Julio  Polux  ,  lo  esplica 
con  bastante  distinción  Galeno«n  los 
libros  de  los  lugares  dañados.  Era  tam- 
bien  común  en  los  antiguos  ,  mirar  el 
septo  trasverso,  como  parte  necesaria 
en  el  hombre,  para  el  ejercicio  de  las 
sabidurías,  porque  la  voz  griega  phren, 
en  latín  suena  lo  mismo  que  ja^/efi¿ia. 
Varían  entre  si  estos  autores ,  y  otros 
que  los  siguen ,  en  espliear  el  modo  con 
que  el  diafragma  contribuye  á  las  ope- 
raciones del  entendimiento  que  perte- 
necen á  la  sabiduría.  A  mí ,  después 
de  ha^r  meditado  en  ello,  me  parece 
que  ¡unto  al  septo  trasverso,  reside  la 
rais  corpórea  de  los  apetitos  humanos, 
i  lo  que  llamaban  los  antiguos  facul- 
tad irascible  y  coucupiscible;  y  como 
la  moderación  de  estos  apetitos ^  hace 
mucho  para  que  el  hombre  se  gobier- 
ne en  las  acciones  con  sabiduría ,  de 
ahi  nace  la  influencia  que  el  diafragma 
tiene  en  el  ejercicio  de  ellas.  De  todo 
esto  se  deduce,  que  si  la  causa  de  la 
enfermedad ,  ya  sea  el  humor  melan- 
cólico adusto,  ya  la  sangre  inflamada 
ocupan  el  diafragma,  ha  de  ver  en  el 
enfermo  mucha  agitación  de  pasiones 
violentas,  ya  de  miedo ,  ya  de  ira  ,  ya 
de  satisfacción  ,  ya  de  inquietud  del 
ánimo,  las  cuales  cosas  es  preciso  se  si- 
gan á  las  varias  ideas  que  hay  en  la 
mente;  y  si  está  dañada  y  lo  está  tam- 
bién el  septo  trasverso ,  ¿qué  confu- 
sión no  se  esperimentará  en  el  enfer- 
mo asi  en  las  operaciones  intelectuales 
como  en  las  pasiones?  De  esto  ha  na- 
cido el  que  Hipócrates  haya  tenido  el 
septo  trasverso  por  el  sitio  mas  princi- 
pal y  mas  común  de  las  frenesíes*,  por 
donde  Próspero  Marciano,  que  es  uno 
de  los  mejores  intérpretes  que  ha  te- 
nido este  príncipe  de  la  medicina,  di- 
ce que  en  la  doctrina  de  Hipócrates  es 


mm* 
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tao  camuo  el  seguirse  la  freoetis  á  la 
infla macioD  del  septo  trasverso  j  qae 
parece  no  baber  conocido  este  otra 
causa  de  tal  enfermedad  sino  esta  (1). 
El  conjunto  de  las  señales  caracterís- 
ticas de  la  frenítis  cuando  está  el  cele- 
bro da&ado  /  también  el  septo  tras- 
verso^ las  propone  Galeno  en  estos  tér- 
minos: «Anteceden  unas  veces  vigi- 
lias, otras  veces  sueños  perturbados; 
de  modo  que  algunos  de  estos  enfer- 
mos dan  grandes  voces,  f  se  levantan 
con  estrépito :  sucede  también  que  se 
olvidan  de  mucbas  cosas;  y  siendo  de 
suyo  moderados  9  bablan  con  ímpetu 
j  temeridad.  Es  propiedad  de  todos 
ellos  el  beber  poco,  el  tener  la  respi- 
ración I  ara  y  grande,  y  los  pulsos  pe- 
queños y  nerviosos.  Guando  ya  la  fre- 
oetis está  becha ,  se  le  ponen  los  ojos 
escuálidos^  esto  es,  sucios  y  secos,  co- 
mo de  quien  camina  al  sol  y  al  polvo, 
y  destilan  unas  lágrimas  muy  ardien- 
tes 9  y  se  les  ponen  encendidos  y  san- 
grieniosy  y  les  caen  pequeñas  gotas  de 
sangre  de  las  narices  (2).»  En  los  en- 
fermos frenéticos  que  trae  Hipócrates 
en  las  epidemias,  se  halla  que  los  mas 
de  ellos  daban  grandes  grilos^^^y  si  an- 
tes eran  moderados ,  después  se  vol- 
TÍan  temerarios  é  insolentes.  Asi  se  vé 
en  la  historia  de  Apolonio,  en  el  ter- 
cer libro  de  las  epidemias;  en  la  criada 
de  Gañón,  en  el  cuarto,  y  en  la  muger 
de  Evalsiola  ,  en  el  séptimo.  Muchos 
de  estos  síntomas  se  suelen  encontrar 
en  la  melancolía  maniaca  ;  pero  cuan- 
do con  ellos  hay  calentura,  y  andando 
el  tiempo  llega  á  padecer  el  septo  tras- 
verso, no  queda  la  menor  duda  de  que 
el  afecto  maniaco  degenera  en  frené- 
tico. Hablando  de  este  caso  dice  Hipó- 
crates :  «en  la  frenetis  tienen  los  en- 


(1)  Martian  comment.  in  Hb.   3.  de 
morb.  seut.  99.  p»g.  190. 

(2)  Gal.  de   loccifet.  lib.  5.  cap.  4. 
charttr.  tom.  7.  pag.  489. 


fermos  dolor  en  el  septo  trasverso ;  de 
modo  qne  no  permiten  que  nadie  lle- 
gue con  las  manos  á  tocarle :  tienen 
turbada  la  mente  ,  están  con  calentu- 
ra ,  y  cuando  miran  fijan  los  ojos, 
etc.  (3).  Los  que  han  tenido  el  honor 
de  asistir  al  rey ,  si  leen  estas  cosas  se 
les  volverá  á  la  memoria  con  mucha 
viveza  y  con  grande  lástima  todo  lo 
que  S.  M.  padecia,  y  conocieron  tam- 
bién que  el  afecto  melancólico  mania- 
co ,  andando  el  tiempo  se  convirtió  en 
frenético.  Ocurre  luego  la  duda :  ¿có- 
mo pudo  durar  tanto  esta  dolencia  des- 
de qne  se  hizo  frenetis?  Fácilmente: 
la  una  aguda  ,  esto  es,  vehemente  y 
acelerada,  y  esta  no  la  tuvo  S.  M.  La 
otra  crónica,  á  la  cual  Galeno  llamaba 
la  héctica  9  y  en  ella  padecen  los  en- 
fermos la  descompostura  de  la  mente 
por  mucho  tiempo,  como  yo  lo  he  vis- 
to en  mi  práctica  dos  veces  antes  de 
esta.  Gomo  no  se  enseña  esto  por  lo 
común,  quiero  proponer  las  palabras 
de  Galeno^  que  son  muy  apreciables, 
porque  son   muy  ciertas.  «Siendo  asi 

3ue  la  frenitis  procede  de  la  bile,  cuan- 
o  esta  ocupa  el  celebro  suele  suce- 
der que  á  los  principios ,  cuando  solo 
es  superficial  su  presencia  ,  se  hacen 
delirios  tumultuosos;  pero  andando  el 
tiempo,  y  penetrando  este  humor  roas 
en  la  sustancia  del  celebro,  se  halla 
esta  parte  lo  mismo  que  la  lana^  que 
recibe  el  color  que  le  dan  los  tintore- 
ros; pues  asi  como  toda  ella  ,  hasta  lo 
mas  intimo  de  sus  hebras  ,  está  pene- 
trada del  color  tan  perfectamente  co- 
mo si  le  fuera  natural,  ni  mas  ni  me- 
nos el  celebro  está  todo  él  traspasado 
del  humor  bilioso,  y  cuando  esto  su^ 
cede  padecen  los  enfermos  una  freni- 
tis héctica,  por  la  semejanza  que  tie- 
nen las  calenturas  que  asi  se  nombran, 
pues  asi  como  estas  á  los  principios 
con  dificultad  se  quitan,  y  después  de 
ningún  modo,  lo  mismo  sucede  con 


(3)     Hipp.  de  inorb.  lib.  5.  roem.  9. 
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e«ta  suerte  de  frenelis.»  Dice,  pues, 
Hipócrates  muy  bien  ,  que  tales  de- 
lirios son  verdaderamente  frenéti- 
cos ,  y  todos  los  que  lie  visto  pade* 
cer  asi ,  tienen  el  pulso  lánguido» 
duro ,  denso  y  pequeRo  (I)*»  Este  lu- 

I[ar  de  Galeno  lo  es  plica  Ba  Ionio  con 
a  solidez  que  acostumbra,  en  la  histo- 
ria de  un  mancebo  que  padecia  la  f re- 
nitis ,  de  que  estamos  tratando  >  j  en 
quien  concurrieron  las  señales  que  ar- 
riba bemos  propuesto  como  propias  de 
nuestro  asunto  (2).  La  otra  duda  que 
se  puede  escitar  aqui  es,  ¿cómo  puede 
hacerse  larga  la  frenitis  si  dimana  de 
inflamación  y  que  siempre  es  en  enfer^ 
medad  breve?  Es  punto  que  debe  en- 
mendarse en  la  enseñanza  de  la  medi- 
cina que  se  da  á  la  juventud  ,  el  decir 
que  toda  frenitis  dimana  de  inflama- 
ción? y  también  lo  es  el  que  toda  in- 
flamación sea  enfermedad  aguda.  Es- 
tos puntos  los  he  tratado  yo  con  la  es- 
tensión  que  les  corresponde ,  en  mis 
comentos  á  las  obras  de  Hipócrates. 
Para  la  inteligencia  del  punto  presen- 
te basta  saber  que  muy  graves  auto- 
res, fundados  en  esperimentos  prácti- 
cos y  anatómicos,  lian  probado  que  la 
frenitis  muchas  veces  no  dimana  de 
verdadera  inflamación  ,  con  solo  ver 
las  observaciones  que  Bonet  propone 
en  su  Sepulcreto ,  hay  bastante  para 
encontrar  muchos  autores  que  afirman 
esto,  á  los  cuales  puede  añadirse  núes* 
tro  insigne  español  Gómez  Pereira, 
que  asi  en  esto  como  en  otras  cosas,  ha 
abierto  el  camino  i  los  modernos  (3), 
y  á  Pedro  Miguel  de  Heredia ,  que 
acérrimamente  defiende  esta  doctri- 
na (4)..  Lo  que  yo  creo  es  lo  que  Mar- 


(1)  Gal.  commeot.  1.  ín  lib.  1.  prce- 
dict.  Ilipp,  sent.  35.  char.  toiuo8.  pag. 
722. 

(2)  Bailón,  consil.  medie,  lib.  3.  con- 
8il.  71.  lomo  3.  |iag  339. 

(3}  Perey.  Nov.  medie,  tom.  2.  cap. 
49.  pag.  329.  y  sig. 

(4)  Hsered.  de  morb.  acut.  disp.  1. 
cap.  1.  tom.  3.  pag.  2. 


ciano  dice  acerca  de  esto  (5),  que  es  lo 
mismo  que  pareció  bien  ¿  Willis  (6); 
es  i  saber  :  que  en  todas  las  enferme- 
dades del  celebro  que  traen  delirio 
continuo  y  permanente  ,  es  preciso 
que  haya  una  alteración  no  superfi- 
cial ,  sino  internada  en  los  jugos  que 
componen  el  propio.celebro,  y  la  sus- 
tancia espirituosa  de  ellos,  la  cual  al- 
teración siem  pre  es  /logística,  es  decir, 
va  junta  con  calor  y  acrimonia  domi- 
nantes*, y  el  humor  que  ocupa  al  cele- 
bro y  le  daña,  ademas  de  las  condicio- 
nes propuestas  ,  debe  para  esto  tener 
cierta  y  especial  manera  de  corrup- 
ción ,  con  la  cual  se  aparta  del  estado 
sano ;  de  modo  que  daña  con  cons- 
tancia las  operaciones  de  la  mente. 
Esta  particular  corrupción  que  ad- 
quieren los  humores  para  causar  el 
delirio,  solo  se  puede  conocer  por 
los  fenómenos  que  aparecen  en  las 
enfermedades  donde  domina  este  sín- 
toma ;  y  estas  varias  alteraciones 
que  reciben  los  humores  cuando  se 
corrompen,  son  la  causa  de  la  variedad 
que  se  esperimenta  en  las  varias  suer- 
tes de  delirios.  En  cuanto  á  que  las  in- 
flamaciones deban  ser  enfermedades 
breves,  como  comunmente  se  enseña 
en  las  escuelas  ,  basta  para  demostrar 
lo  contrario  el  considerar  que  toda  la 
antigüedad,  antes  de  Erasistralo  ,  lla- 
maba inflamación  la  enfermedad  de 
cualquiera  parte  donde  hubiese  calor 
y  acrimonia  preternaturales  ,  y  la  es- 
plicaba  unas  veces  con  el  nombre  de 
flegmon,  y  otras  ¿eJIogosis\  bien  que 
andando  los  tiempos,  con  la  primera 
voz  significaron  un  tumor  con  calor, 
dolor  y  rubicundez ,  y  con  la  segunda 
el  encendimiento  preternatural  de  los 
humores  ,  aunque  no  hubiese  tu- 
mor (7).  No  se  requiere,  pues,  para  la 


(5)  Martíao.  commeDt.  ioHb.  3.Hipp. 
de  morb.  vera.  99.  pag.  189,  et  seq. 

(6)  Wíllts  patol.  cerebri.  part.  2.  cap. 
10.  tom.  2.  pag.  232. 

(7)   VéaseGalen.  commeot.  1.  prognost. 
sent.  29.  chart.  tom.  8.  pag.  612. 
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frenetis  que  bajfa  tumor  «d  el  celebro^ 
porque  basta  que  esté  esta  parte  pene* 
irada  de  un  humor  ardiente  ,  acre  j 
ea  cierta  manera  corrompido.  Esta 
disposicioo  flogística  de  lot  humores 
para  la  frenetis,  la  reconocen  los  prin- 
cipales autores  de  la  medicina;  j  si  la 
corrupción  del  humor  es  muy  acre  y 
muy  activa,  bace  la  freneiis  aguda ;  y 
sí  es  moderada  y  el  humor  es  craso  con 
alguna  inercia ,  es  decir»  con  espesura 
aguanosa  y  cruda ,  entonces  cansa  la 
frenitis  habitual  ó  béctica.  El  aíecto 
melancólico-maniaco ,  si  es  muy  exal<> 
tado»  supone  humor  atrabiliar  que  le 
produce  con  las  condiciones  de  craso, 
espeso 9  acre  y  cálido»  lo  cual  consta 
por  las  observaciones  prácticas»  por  laa 
cuales  lo  ha  creido  asi  toda  la  antigüe* 
dad;  y  por  las  anatómicas,  por  las  cua- 
les se  han  gobernado  algunos  moder* 
DOS  para  entenderlo ,  como  consta  de 
los  aforismos  de  Bobera  ve  (1),  y  de  la 
disertación  9.^  que  ha  publicado  Ha" 
Uér  en  el  primer  tomo  de  sus  dispu- 
taciones patológicas  (2).  Si  sucede» 
pues»  que  el  humor  atrabiliar  se  cor- 
rompe de  modo^  que  por  su  corr op- 
ción traiga  calentura»  entonces  el  afec- 
to melancólico- maniaco  se  convierte 
en  frenético »  porque  la  fiebre  que  da 
nuevo  sobreviene»  significa  que  el  hu- 
mor atrabiliar  ha  adquirido  corrupción 
ílogtstica»  la  cual  ocupando  lo  interior 
delcelebroj  es  preciso  que  produzca 
la  frenitis  béctica. 

La  metástasis  ó  tránsito»  ó  por  me- 
jor decir  estension »  que  la  causa  del 
mal  hizo  desde  la  cabeza  del  diafrag- 
ma» produjo  en  S.  M.  síntomas  gra- 
vísimos » como  fueron  la  palpitación 
del  hipocondrio»  y  la  dificultad  de  res* 
pirar  que  á  ella  debe  seguirse.  Si  mi- 
ramos atentamente  las  historias  epi- 
démicas de  Hipócrates»  hallaremos  en 


(1)  Boherav.  «phor.  de  cogoos.  et  ca- 
raod.  niorb.  sent.  1121. 

(2)  Hallar  Dispat.  pathol.  tom.  1.  pag. 
146.  et  scq. 


ellas  muchos  enfermos  que  tuvieron 
la  palpitación  del  hipocondrio »  y  con 
ella  mucho  delirio  (3).  Por  donde  he 
hallado  ser  cierta  la  sentencia  de  los 
pronósticos  que  dice  ,  que  los  que  tie* 
nen  palpitación  junto  al  ombligo,  pa- 
decen perturbación  en  la  mente.  Con- 
siste estoen  que  semejante  palpitación 
regulatmente  dimana  del  diafragma» 
el  cual  cuando  se  inflama  suele  agitar- 
se con  movimiento  espasmódico»  que 
por  su  alternativa  nos  representa  una 
palpitación,  de  la  cual  no  se  separa  el 
delirio.  De  Silenodice  Hipócrates  que 
le  palpitó  el  hipocondrio  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  de  la  enfermedad  ;  y 
esplicando  esto  Galeno»  trae  que  su 
dolencia  fué  una  inflamación  del  dia«> 
fragma  sin  tumor  en  él»  y  por  el  afec- 
to convulsivo  se  hacia  la  palpitacioo. 
Esplicando  nuestro  Valles  la  historia 
del  hijo  de  Eratolao »  que  entre  otros 
muchos  males  padecía  la  palpitación 
en  el  hipocondrio»  dice  que  muy  po- 
cos de  los  que  padecen  esta  suerte  de 
palpitaciones  llegan  á  uñar»  y  que  casi 
todos  vienen  á  grande  estennacion  (4). 
Yo  me  he  quejado  muchas  veces  de 
que  los  autores  de  medicina  no  han 
tratado  dignamente  laa  enfermedades 
del  septo  trasverso,  ni  suelen  discernir 
cumplidamente  las  inflamaciones  que 
en  él  se  hacen ,  aunque  son  muy  (re- 
cuentes, como  nota  muy  bien  Bobera* 
ve  (5).  Pero  Salius  Diverso»  escritor  de 
suma  utilidad»  tfyie  un  capitulo  de  loe 
tumores  del  diafragma »  y  en  él  pro- 
pone estas  palabras»  que  eaplican  muy 
bien  lo  que  en  esta  paite  padeció 
nuestro  amabilísimo  monarca.  «Junto 
á  los  hipocondrios ,  ó  hablando  t»>n 
mas  propiedad »  hacia  la  situación  del 


(3)  Hipp.  1.  epidem.  sect.  S.  sgrot. 
2.  Hb.  3.  Epidem.  sect.  1.  »grot.  3.  et 
tect.  3.  segrot.  16.  Vil.  Epidem.  sect.  i. 
segrot.  4. 

(4)  Valles  comen.  ín  Hb.  7.  epidem. 
Hipp.  test.  4.  pag.  380. 

(5)  Boherave  aphor.  908. 
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diafrigma,  iparece  ana  palpitación  ó 
salto,  ó  como  dice  Hipócrates^  polsa- 
cion;  j  asi  como  el  aparecer  este  mo- 
vimiento indica  que  está  inflamado 
el  diafragma  ,  da  también  significa- 
ción del  desvario  qne  la  acompaña. 
A  estas  inflamaciones  suelen  sobre- 
venir convulsiones  ,  j  los  qne  tie- 
nen inflamado  el  septo  trasverso,  son 
moj  es  puestos  á  perderlas  :  j  en  este 
caso  el  pulso  siempre  es  duro  j  peque- 
ño, j  según  urge  la  necesidad  ,  acele- 
rado (1).»  La  dificultad  de  la  respira- 
ción que  suele  haber  en  todos  casos, 
es  la  que  llama  Hipócrates  sjuritus 
qfendens,  la  cual  trae  en  los  aforismos 
como  significativa  de  convulsión  (2). 
Galeno  en  sus  libros  de  la  dificultad 
de  respirar,  trató  largamente  de  estas 
suertes  de  respiraciones  ,  j  esplíca  las 
dos  maneras  de  respiración  convulsiva. 
La  una  en  que  se  hacen  dos  movimien- 
tos juntos  hacia  afuera  como  en  el  so- 
llozo, según  se  vé  en  los  niños  que  llo- 
ran: la  otra  hacia  dentro ,  como  en  la 
risa  y  que  en  español  llamamos  carcaja- 
da. Esta  segunda  es  la  que  tenia  S.  M.*, 
pues  al  tiempo  de  respirar  hacia  dos 
movimientos  hacia  adentro,  j  según  la 
doctrina  de  estos  príncipes  de  la  me- 
dicina ,  ciertamente  son  significativos 
de  convulsión  en  el  diafragma.  Todos 
estos  males  que  suceden  cuando  la  san- 
gre melancólica  inflama  al  septo  tras- 
verso» están  esplicadosen  esta  aprecia* 
ble  doctrina  de  Hipóciftites:  ((Que  cuan- 
do estas  partes  (habla  del  corazón  y 
diafragma)8e  llenan  demasiadamente, 
entonces  hay  calenturas  con  fríos,  á 
las  cuales  llaman  fiebres  erráticas  :  en 
ellaSy  por  la  fuerte  inflamación,  delira 
el  enfermo;  por  la  putrefacción  da 
grandes  voces;  por  la  oscuridad  de  las 
potencias,  tiene  temores  j  miedos;  por 
la  opresión  que  padece  junto  al  cora- 


sí) Pelrus.  sal.  de  aÚTect.  partícaUr. 
cap.  8.  pag.  256. 

(2)  Hipp.  de  roorb.  virgio.  circa  fíoam 
texto  40.  et  seq. 


zon,  se  sofoca;  por  el  vició  maligno 
que  baj  en  la  sangre,  el  ánimo  se  en» 
tristece,  y  con  ansias  contrae  muchos 
males:  ja  nombra  á  alguno  con  es* 
panto,  ya  manda  que  le  arrojen  en  un 
pozo,  ya  qué  le  ahoguen  ,  como  qut 
todas  estas  cosas  las  mira  por  muy 
aventajadas  y  útiles  ;  y  algunas  veces 
sin  imaginaciones  ilusorias,  tiene  gus- 
to en  quitarse  la  vida,  y  lo  apetece  co- 
mo un  gran  bien.n 

Toúfi  este  conjunto  de  males  era 
preciso  que  indujese  tras  de  sí  Ja  hi- 
dropesía. Ya  hemos  mostrado  en  la 
primera  parte  de  este  discurso,  que  la 
suma  estenuacion  del  rey  procedia  por 
la  mayor  parte  de  la  inedia;  mas  aqni 
es  menester  advertir  que  el  afecto  me- 
lancólico-maniaco es  de  suyo  tabificOj 
es  decir  ,  trae  á  los  que  le  padecen  á 
grande  estenuacion  y  enflaquecimien- 
to. Asi  dice  Vaoswieten  haber  obser- 
vado á  algunos  que  padecian  este  mal, 
loa  cuales  comiendo  muy  poco  enfla- 
quecian,  como  es  regular,  y  otros  que 
ae  enflaquecían  comiendo  mucho  (3). 
To  inclino  á  creer,  que  como  en  esta 
dolencia  la  cabeza  está  débil  y  llena 
de  humores  viciados,  sucede  aquella 
especie  de  tabe,  que  describe  Hipó- 
crates en  el  libro  de  locis  in  homme\ 
k  cual  se  hace  comunicándose  el  daño 
al  espinazo ,  y  embarazándose  de  este 
modo  la  nutrición.  Los  que  hayan 
visto  á  Pedro  Salió  Diverso  en  los  co- 
mentos que  hace  al  libro  de  Hipócra- 
tes de  morbis,  y  á  Guillermo  Fabri- 
cio  ,  que  trató  con  solidez  y  distinción 
esta  especie  de  tabe,  no  tienen  necesi* 
dad  de  que  yo  la  esplique,  pues  alli 
verán  que  es  propia  de  los  melancóli- 
cos, y  se  hace  por  fluxión  de  humor 
de  la  cabeza  á  la  espinal  médula.  La 
hidropesía  que  tuvo  el  rey^  era  en  los 
principios  la  anasarca^  que  quiere  de- 
cir colección  de  superfluidades  hú- 
medas entre  cuerpo  y  carne;  por  don- 


(5)     Vansw.  comment.  in  apbor.  Bo- 
her.  sent.  194.  tom.  3.  png.  474. 
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de  tenia  el  rostro  abotagado,  hincha- 
dos los  párpados,  y  entumecida  la  su- 
perficie del  cuerpo;  de  modo  que  jun- 
ta la  estenuacion  y  el  henchimientOf 
coDstitoian  la  segunda  especie  de  tabe 
que  trae  Celso  (1).  Las  partes  de  nues- 
tro cuerpo  para  nutrirse,  es  preciso 
que  reciban  el  alíniento ,  y  con  la 
fuerza  vital  que  recibe  en  ellas ,  le 
conmuten  y  conviertan  en  propia  sus- 
tancia ;  de  suerte  que  perdiendo  en 
esta  alteración  el  ser  de  alimento,  pasa 
al  ser  de  partes  vivientes.  Los  humo- 
res que  liabian  de  alimentar  al  rey, 
lleganan  á  la  superficie  del  cuerpo; 
pero  estando  en  ella  débil  la  fuerza 
conmutativa  ,  que  los  antiguos  llama- 
ban facultad  de  cocer ,  y  ademas  de 
esto  viciado  el  licor  de   los  nervios, 
como  ya  antes  hemos  dicho ,  que  es 
preciso  para  que  la  nutrición  sea  bue- 
na, sucedia  que  los  humores  nutrien- 
tes ,  en  logar  de  admitir  una  cocción 
laudable  ,  se  convertian  en  crudos  y 
aguanosos,  y  por  el  vicio  que  recibían 
de  los  nervios,  en  lugar  de  ser  balsá- 
micos y  suaves,  se  convertian  en  icoro» 
sos,  que  quiere  decir  en  superfluida- 
des aeres  y  corrompidas.  EspI ¡cando 
Boherave  la  distinción  que  hay  entre 
el  cuerpo  hinchado  y  bien  nutrido, 
dice  asi:  «la  diferencia  consiste  en  que 
cuando  es  mera  replexion ,  restituye 
al  cuerpo  la  misma  mole  que  antes  te- 
nia ;  pero  no  es  tal  cual  se  requiere, 
sino  copia  de  humores  crudos  que  no 
se  pueden  convertir  en  naturaleza  hu- 
mana, por  donde  esta  llenura  no  repa* 
ra  las  funciones  del  cuerpo,  y  asi  que- 
da este  débil  y  lánguido,  y  el  agua  se 
estanca  en  los  vasos  mas  pepueQos.  De 
esto  se  debe  coocluir  que  donde  faltan 
las  fuerzas,  aunque  se  haga  cuanto  se 
j    quiera  ,  el  cuerpo  no  puede  nutrirse, 
y  todo  cuanto  se  toma  para  este  efec- 
tose  convierte  en  humores  crudos  (2). » 

(1)  CeU.  de  medie,  lib.   3.  cap.  22. 
pig.  167. 

(2)  Boliemv.  Pre  lect.  academ.   num. 
437.  toiD.  3.  pag.  654. 


Esto  mismo  lo  esplica  Galeno  de  esta 
manera:  «Los  humores  escrementicios 
provienen  en  gran  parte  por  la  debi- 
hdad  de  la  fuerza  comutativa;  y  asi,  si 
sucediese  que  la  virtud  de  atraer  los 
humores  estuviese  fuerte,  y  la  de  co- 
cerlos se  hallase  débil  con  poca  fuerza, 
también  en  las  partes   para  arrojar  lo 
nocivo,  es  preciso  que  se  amontone 
gran  copia  de  superfluidades  en  las 
carnes,  y  según  fuese  la  muchedum- 
bre y  naturaleza  de  ellas,  es  asimismo 
preciso  que  sea  diverso  el  hábito  del 
cuerpo,  y  esté  6  túmido  ó  hinchado 
como  con  aire ,  ó  abotagado  como  en 
los  hidrópicos,  porque  aquella  especie 
de  hidropesía  que  se  llama  anasarca, 
se  engendra  de  esta  manera  (3).»  En 
verdad  que  si  no  se  miran  con  horror 
los  vocablos  Ae  facultades  que  usa  Ga- 
leño,  y  se  atiende  á  la  sustancia  de  la 
doctrina,  se  hallará  también  esplicado 
el  asunto,  como  en  la  que  antes  hemos 
traido  de  Boherave.  Dimanaba,  pues, 
la  hidropesía  del  rey,  parte  de  la  de- 
bilidad de  la  naturaleza  que  no  podia 
convertir  los  alimentos  en  sustancia 
propia,  y  parte  de  la  corrupción  vicio- 
sa del  licor  de  los  nervios,  comunicada 
desde  la  cabeza  á  todo  el  cuerpo.  Nues- 
tro insigne  espaAol  Lázaro  del  Soto, 
en  los  doctos  y  útilísimos  comentarios 
que  hizo  al  libro  de  Hipócrates  de  Lo^ 
c¿V¿nAomíne,esplicando  la  hidropesía, 
que  este  principe  de  la  medicina  su- 
pone venir  de  fluxión  que  cae  de  la 
cabeza  á  la  médula  espinal,  dice  que 
esto  sucede  pocas  veces,  pero  que  en- 
tonces el  humor  viciado  de  la  fluxión 
se  mezcla  con  la  humedad  nutriente  de 
la  comida  y  bebida,  y  asi  la  nutrición 
se  hace  morbosa;  de  modo  que  el  há- 
bito del  cuerpo  se  entumece  y  se  llena 
de  aguanosidad  (4).  También  Ralonio 
propone  la  observación  de  un  enfermo 
que  sospechó  haberse  hecho  hidrópí- 


(3)  Gal.  de  causis símpt.  Hb.  3.  cap.l. 

(4)  Sotocomroent.  ¡n  lib.  Hipp.  de  loe. 
iti  hom.  texf.  41.  p.ig.  29. 
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co  por  enfermedad  de  la  cabeza  ,  ad- 
virtiendo  inoj  i  propósito  que  en  se- 
mejantes bidropesias ,  hajr  siempre 
grande  mezcla  de  flato;  y  de  esto  di- 
mana que  unos  dias  estén  mas  biuclia- 
dos  los  pacientes,  otros  menos  ,  y  aun 
dentro  de  un  mismo  dia  bajra  en  ellos 
esta  variedad  (1)  \  lo  cual  se  observa- 
ba puntualmente  en  el  rej,  y  daba 
motivo  cuando  se  desentumecía  un 
poco  i  que  lo  tuviesen  por  mejoria  los 
que  no  saben  que  hablando  Hipócra- 
tes de  estos  enfermos  dice  :  aen  un 
mismo  dia  está  el  paciente»  unas  veces 
mejor  y  otras  peor  (2).»  Gomo  la  fla- 
tulencia  se  mezcla  con  las  crudezas 
aguanosas,  y  constituye  una  hidrope- 
sía anasarca  con  entumecimiento  del 
vientre,  al  modo  que  lo  padeció  S.  M. 
por  enfermedad  de  la  cabeza  y  los  ner- 
vios, lo  esplica  cumplidamente  Willis, 
que  trató  con  mucho  acierto  esta  ma- 
teria (3).  Este  aumento  de  males  en 
S.  M,  hacia  de  cada  dia  temer  mas  su 
muerte,  porque  argüían  grande  deca- 
dencia de  la  naturaleza,  y  mucho  pre- 
dominio de  la  enfermedad.  La  hidro- 
pesía, que  sobreviene  í  las  enferme- 
dades crónicas,  trae  grandes  molestias 
al  enfermo,  porque  le  reseca  el  vien- 
tre endureciéndole  los  escrementos,  lo 
cual  sucedió  á  S.  M.  hasta  su  fin.  Ade* 
mas  de  esto ,  trae  calenturas  y  mucha 
sed,  algo  de  tos  y  pena  en  la  respira- 
ción, con  aversión  á  la  comida;  de  mo- 
do que  con  poca  que  tomen,  luego  se 
sienten  muy  llenos ,  las  cuales  cosas 
trae  Hipócrates  en  las  sentencias  coa- 
cas  (4),  y  fueron  en  el  rey  patentes  y 
peligrosas.  Esto  que  hemos  dicho,  pa- 
rece no  ser  conforme  al  aforismo  5.^ 
del  libro  7.^,  en  el  cual  dice  Hipócra- 
tes, que  si  i  la  manía  sobreviene  hi- 


dropesía y  es  bueno.  Confieso  que  si 
hubiera  visto  en  S.  M.  otras  disposi- 
ciones, su  hidropesía  no  me  hubiera 
hecho  temer  tanto^  pero  como  conocía 
yo  que  la  colección  de  humedades 
icorosas  con  flatulencia,  nacían  de  de- 
bilidad de  la  naturaleza  y  corrupción 
viciosa  del  licor  de  los  nervios,  se- 
gún antes  hemos  esplicado ,  mira- 
ba esto  como  un  producto  morbo- 
so, cuyo  producente  era  muy  arrai- 
gado é  inamovible,  y  por  esta  ra- 
zón peligrosísima:  bien  al  contrario  de 
lo  que  sucede  en  algunos  meUncólicos- 
maniacos,  en  los  cuales  por  la  natura- 
leza robusta  se  arroja  la  causa  del  mal 
desde  la  cabeza  a  las  partes  esteriores 
del  cuerpo,  formando  en  ellas  (esta  es 
la  inteligencia  del  aforismo)  una  lige- 
ra y  saludable  hidropesía. 

El  cúmulo  de  todas  estas  cosas  cons- 
piraba á  una  ruina  certísima.  Ya  he- 
mos mostrado  en  la  primera  parte  que 
S.  M.  no  solo  estaba  espuesto  á  las  con- 
vulsionesy  sino  que  algunas  veces  las 
padecía.  Después  con  la  continuación 
y  aumento  del  mal  iban  creciendo  los 
motivos  de  temerlas.  Últimamente  tu- 
vo su  funesto  fin,  con  perfectas  y  com- 
pletas alferecías.  Tenia  el  rey  alterna- 
tivas de  somnolencia  preternatural  y 
de  agitaciones  violentas  de  la  mente, 
á  cuya  mezcla  llamaron  los  griegos 
ti/b' manta  ,  que  suele  hallarse  en  los 
melancólicos  y  frenéticos.  Pedro  Mi- 
guel de  Heredia^que  trató  bien  de  es- 
te síntoma,  supone  originarse  del  hu- 
mor atrabiliario,  que  junto  i  la  pituita 
reside  en  el  celebro  (5);  y  cuando  es- 
to sucede^  suele  verificarse  la  senten- 
cia coaca,  que  dice:  Jos  desvarios  con 
sopor,  amenazan  la  convulsión  (6). 
Los  humores  melancólicos  ,  cuando  se 
agitan  y  hacen  decúbito  á  algunas 
partes ,  entre  otros  males  graves  que 


(i)  Bftlion.  consil.  medie,  lib.  1.  con- 
sil.  70.  tomo  2.  pag.  299. 

(2)     H'ipp.  de  rnorb.  lib.  2.  test.  69. 

(5)  Will.  pharmac.  ralioual.  part.  2. 
sect.  2.  c»p.  4.  tom.  3.  pag.  143. 

(4)     Ilipp.  in  coac.  seut.  481. 


(5)  Hsered.  dt  morb.  acut.  dísp.  4, 
cap.  1.  pag.  31. 

(6)  Hípp.  coac.  84. 
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prodacen  ,  traen  las  convulsiones  (1). 
La  palpitación  fuerte  del  diafragma^ 
era  indicio  de  conyulsion  venidera, 
segon  la  sentencia  hipocrática  ,  qne 
dice:  Los  que  están  comprendidos  en 
un  todo  de  la  palpitación,  ¿acaso  mue- 
ren privados  de  voz  (2)?  T  siendo  mu- 
chos los  enfermos  de  las  epidemias  que 
tuvieron  semejante  palpitación  ,  todos 
tuvieron  después  de  ellas  las  convul- 
siones. La  dificultad  de  la  respiración 
3ne  el  rey  padecia,  ya  hemos  mostra- 
o  pertenecer  i  la  clase  de  aquellas 
3ue  Hipócrates  llamaba  espíritus  offeth 
ens,  la  cual  siempre  es  indicio  de 
convulsión.  Finalmente,  la  turbación 
de  la  lengua  y  oscuridad  de  la  vos  qae 
sobrevino  á  S.  M.,  de  modo  que  no 
podía  articular  las  palabras,  ni  podía- 
mos entenderle  los  asistentes ,  era  no 
solo  señal  de  convulsión,  diño  también 
indicaba  estar  ya  próximo  el  acceso 
de  ella,  porque  el  estorbo  de  la  lengua 
sin  haber  entermedad  ninguna  en  ella, 
indica  estar  dañados  los  nervios  qne 
sirven  para  moverla;  y  este  daño  siem- 
pre acarrea  ó  perlesía  ó  convulsión,  y 
i  veces  las  dos  cosas.  Esto  es  tan  sabi- 
do en  la  medicina,  que  nadie  lo  duda, 
y  con  solo  ver  las  sentencias  coacas  de 
Hipócrates  y  el  comento  que  á  ellas 
hizo  Dureto^  basta  para  enterarse  cum- 
plidamente en  este  asunto.  Una  vez 
que  fuese  S.  M.  acometido  de  la  alfe- 
recía, era  indispensable  morir  con  ella. 
Entonces,  dice  nuestro  Valles,  peligran 
de  morir  en  breve  los  melancólicos  si 
les  vienen  convulsiones  ó  se  hacen  apo- 
pléticos ,  porque  ocupa  el  cuerpo 
el  humor  que  antes  agitaba  el  áni- 
mo (3).  En  fas  sentencias  coacas  de  Hi- 
pócrates, que  es  mortal  la  alferecía  que 
sobreviene  á  los  hidrópicos  (4)  *,  y  en 
las  epidemias  trae  dos  historias  de  hi- 


(1)  Hipp.  iib.  6.  »phor.  sent.  56. 

(2)  Hipp.  coflc.  317. 

(3)  Valí,   comment.   ¡n    líb.   epidem. 
Hípp.  text.  86.  pag.  269. 

fi)    Hipp.  coac.  454- 


drópicos,  i  quienes  vino  privación  de 
voz,  traa  la  cual  dentro  de  poco  tiempo 
perecieron  (5).  De  los  remedios  no  ha- 
cemos aquí  mención  ,  porque  S.  M. 
nunca  se  dignó  de  tomarlos  ,  y  solo  se 
convino  en  la  leche  de  burra  que  tomó 
por  algunos  dias,  sin  que  esperimen- 
tase  en  ella  especial  beneficio  ni  tam- 
poco daño  alguno.  Pero  como  puede 
hacer  novedad  i  los  que  no  estén  vas- 
tamente instruidos  en  estas  cosas ,  el 
que  se  prescribiese  la  leche  en  una 
enfermedad  donde  había  tantas  com- 
plicaciones de  síntomas  como  hemos 
propuesto ,  por  eso  voy  á  poner  aqui 
los  motivos  que  se  tuvieron  presentes 
para  su  propinación,  en  el  mismo  mo- 
do y  con  la  misma  formalidad  que  los 
dimos  por  escrito  al  Elscmo.  Sr.  duque 
de  Béjar,  sumiller  de  corps  de  S.  M. 

Escelentisimo  señor. 

Habiéndose  ofrecido  algunas  dadas 
sobre  el  aso  de  la  leche  que  toma  por 
las  mañanas  el  rey  nuestro  señor  (que 
Dios  guarde),  desea  Y.  E.  que  le  pre- 
sentemos con  brevedad  los  fundamen- 
tos del  arte  de  la  medicina  con  que 
hemos  resuelto  el  uso  de  ella.  Si  V.  E. 
pidiese  que  nosotros  hiciésemos  esto 
con  toda  la  estension  que  permite  esta 
materia  ,  haríamos  un  discurso  que 
comprendiese  lo  mas  selecto  que  se 
halla  en  los  mejores  autores  médicos 
sobre  este  asunto-,  pero  como  no  quie- 
re V.  E.  una  disertación  ,  sino  un  re- 
sumen de  las  razones  que  tenemos 
para  dar  á  S.  M.  la  leche  ,  haremos 
brevemente  una  insinuación  compe- 
tente de  ellas. 

YasabeV.E.queel  rey  de  un  tiem- 
po á  esta  parte  está  mas  gravado  de  su 
enfermedad  que  hasta  aqui.  Las  me- 
lancolías son  mayores  ,  mas  continuas 
y  mas  molestas.  Las  calenturas  ,  des- 
pués de  ocho  meses  de  permanencia. 


22. 


(5)     Hipp.  Iib.  7.  epidem.  leit.  21.  at 
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son  mas  incómodas  ahora  que  nunca. 
La  estenuicion  es  en  sumo  grado  con- 
siderable. El  hábito  ó  Sttper6c¡e  del 
cuerpo  está  cubierto  de  sueros  icoro- 
sos  que  le  entumecen.  El  vientre  ele- 
vado» la  cara  abotagada,  la  respiración 
laboriosa.  Por  las  narices  echó  prime- 
ro gotillas  de  saogre:  ahora  con  los  es- 
putos alguna  ves  sale  esta  mexclada, 
aunque  es  poca.  Tiene  una  palpita- 
ción, á  ratos  vehemente ,  a  ratos  mas 
quieta  :  en  el  circuito  que  forman  las 
costillas  falsas,  viéndose  sensiblemente 
tirar  estas  partes  de  la  izquierda  á  la 
derecha.  Ademas  de  esto  hay  sue&os 
por  lo  común  inquietos,  voces,  gritos, 
inquietudes  j  todo  género  de  moles- 
tias, que  ya  por  menor  hemos  infor- 
mado a  V.  E.,  y  no  hay  aqui  necesi- 
dad de  repetirlas.  La  atenta  observa- 
ción de  estos  males  y  la  consideración 
de  que  el  rey  no  se  puede  reducir  á  to- 
mar remedio  ninguno  ,  nos  ha  hecho 
prescribir  la  leche  de  burra,  que  es  la 
única  cosa  que  recibe  con  gusto;  y  los 
motivos  por  donde  nos  gobernamos  á 
tomar  esta  resolución  ,  son  estos:  Lo 
primero,  porque  hay  en  S.  M.  una 
acrimonia  atrabiliar ,  alcalina  ó  cor- 
rompida, muy  semejante  á  la  que  el 
humor  melancólico  adquiere  en  los 
escorbúticos,  y  no  hay  correctivo  ge- 
nérico de  ella  tan  apropiado  como  la 
leche  de  burra.  Conocemos  muy  bien, 
aue  si  junto  con  este  remedio  tomase 
o.  M.  los  correctivos  de  la  especial  y 
determinada  acrimonia,  como  se  los 
tenemos  prescritos ,  seria  mas  seguro 
el  fruto  de  la  leche ;  mas  esto  sabe 
V.  E.  muy  bien  que  no  se  puede  con- 
seguir. Lo  segundo,  porque  el  rey  está 
tábido  f  es  decir,  muy  estenuado ,  y 
para  renutrirle,  ninguna  cosa  es  mas 
a  propósito  que  la  leche.  Añádese  que 
la  estenuacion  de  S.  M.,  por  la  mayor 
parte,  dimanó  déla  estremada  inedia, 
y  esta  enflaquece  coUiquando,  esto  es, 
deshaciendo  las  carnes  y  la  gordura,  é 
introduciendo  cierta  corrupción  en  las 
partes  sólidas ,  para  cuyos  daños  no 
hay  remedio    mas  á    propósito  que 


la  leche  de  burra.  Lo  tercero,  por- 
que cuando  !as  calenturas  son  muy 
porfiadas  ,  sin  ser  muy  vehemen- 
tes ,  arguyen  una  de  dos  causas ,  á 
saber  ;  ó  acrimonia  colicuativa  en  la 
sangre,  ó  daño  flogistico  en  alguna  de 
las  principales  partes  del  cuerpo,  y  ve- 
rosimilmente  ambas  cosas  hay  en 
S.  M • ,  pues  esto  se  colige  de  la  per- 
manencia de  síntomas  en  el  sistema 
nervioso ,  y  aquella  se  deduce  de  la 
cootabescencia  y  proporciones  de  san- 
grCy  aunque  pocas  ,  que  echa  por  las 
narices  y  en  los  esputos.  En  tales  ca- 
lenturas cuando  se  alargan  mucho,  no 
hay  remedio  que  iguale  al  de  la  leche, 
pues  que  ninguno  estorba  tanto  como 
él  la  corrupción  colicuativa  de  la  san- 
gre, y  corrige  la  disposición  flogistica 
o  cálida  de  las  partes.  Cuando  los  en- 
fermos están  fatigados  de  largas  do« 
lencias,  y  hay  necesidad  de  corregir  lo 
acre  de  sus  humores ,  ninguna  cosa  es 
mas  adaptable  á  su  delicada  constitu- 
ción que  la  leche ,  porque  este  es  un 
licor  chilososo ,  con  partículas  espiri- 
tuosas de  la  sangre  y  suero  nervioso 
de  los  animales  ;  los  cuales  cuando  se 
alimentan  de  grama  y  otras  plantas  se- 
mejantes ,  como  la  burra  abunda  de 
jugos  saponáceos,  esto  es,  á  la  manera 
del  jabón,  muy  á  propósito  para  des- 
leir,  limpiar  y  deshacer  los  humores 
viciosos  que  están  pegados  á  las  entra- 
ñas; y  por  otra  parte  es  un  liquido  ya 
casi  semejante  á  la  naturaleza  animal, 
por  donde  el  estómago  del  que  la  to- 
ma, tiene  poco  que  trabajar  para  ac- 
tuarla. Si  nosotros  hubiéramos  de  ci- 
tar autores  á  V.  E.  para  confirmar 
nuestro  pensamiento  fuera  cosa  mo- 
lesta, pero  muy  fácil  de  ejecutar,  por 
ser  esta  práctica  inconcusa ,  asi  en  la 
antigüedad  como  en  nuestros  tiempos, 
en  enfermedades  semejantes  á  la  que 
el  rey  padece  :  y  cuando  no  hubiése- 
mos visto  estos  en  las  mismas  fuentes 
originales,  con  solo  leer  al  napolitano 
Santorello  que  trata  estensamente  este 
punto,  y  á  HoíTman  en  su  famosa  diser- 
tación de  lactís  asimni  prcestantia^  ha- 
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bia  bastante  copia  Se  autoriflades  con 
que  establecerle.  Una  cosa  nos  parece 
indispensable^  que  es  satisfacer  las  du- 
das que  contra  el  uso  de  la  leche  se 
tonaan  del  aforismo  de  Hipócrates,  por 
ser  muj  grande  y  bien  establecida  U 
autoridad  de  este  principe  de  la  medi- 
cina. En  la  sentencia  64  de  la  sección 
5/,  dice  asi:  a  El  dar  la  lechéalos 
que  padecen  dolores  de  cabeza,  es  ma- 
lo, y  también  i  los  que  tienen  calen- 
turas, como  asimismo  á  los  que  tienen 
elevados  los  hipocondrios  con  raido  en 
ellos^  y  i  los  sedientos.  No  es  buena  la 
leche  tampoco  para  los  que  hacen  cur- 
sos biliosos  en  las  calenturas  agudas,  ni 
a  los  que  han  padecido  flujo  copioso  de 
sangre  ;  pero  es  útil  y  conveniente  el 
darla  á  los  muy  estenuados,  si  no  tie» 
nen  vehemente  calentura.  Es  también 
provechosa  en  las  fiebres  largas  y  pe- 
queñas ^  cuando  no  hay  los  estorbos 
propuestos  arriba*^  y  es,  en  fin,  salu- 
dable á  los  que  se  enflaquecen  con  es- 
tremo •  por  cualquier  motivo  que 
sea.»  Bien  vé  V.  E.  aqui  que  la  leche 
se  da  por  útil  á  los  que  tienen  grande 
cstenuacion,  y  i  los  que  padecen  ca- 
lenturas largas  y  pequeñas;  y  este  es 
el  indicante  que  el  aforismo  propone 
para  darla  ,  el  cual  se  halla  en  el  rey 
tan  de  bulto,  que  su  presencia  es  la 
que  i  todos  nos  da  mas  pena.  Los  con- 
tra-indicantes que  esta  sentencia  trae, 
no  se  hallan  en  S.  IVf .  En  toda  la  en- 
fermedad se  ha  quejado  de  dolor  de 
cabeza.  Ni  vale  decir  que  por  dolor  se 
deben  entender  las  enfermedades  ca- 
pitales, cualesquiera  que  sean,  yá  por- 
que la  voz  griega  del  texto  no  da  lugar 
i  que  se  entienda  otra  cosa  que  el  do- 
lor, ya  también  porque  con  esta  estén- 
sion  fuera  facilísima  doctrina.  Aun 
entendida  de  los  dolores  de  cabeza  en 
general,  no  es  verdadera,  pues  ningún 
médico  si  es  práctico ,  ha  dejado  de 
curar  algan  dolor  de  cabeza  con  la  le- 
che: conque  solo  en  ciertos  dolores  es 
mala  la  leche,  y  de  creer  es  que  sea  en 


los  que  nacen  de  humores  crudos  y 
pesados.  Cuando  dice  Hipócrates  que 
la  leche  es  mala  en  los  calenturientos, 
se  ha  de  entender  de  los  que  padecen 
calenturas  fuertes  y  agudas,  pues  que 
en  las  largas  y  pequeñas ,  la  da  por 
buena.  Conque  siendo  la  calentura  del 
rey  larguísima  y  no  vehemente ,  no 
está  comprendida  en  los  contra-indi- 
cantes de  la  leche.  En  cuanto  á  la  sed, 
que  contraviene  al  uso  de  la  leche,  es 
solo  la  que  nace  de  humores  coléricos 
y  corrompidos  en  el  estómago;  mas 
no  de  la  que  se  escita  por  corrupción 
de  la  humedad  de  la  sangre  y  del 
cuerpo.  El  caso  es,  que  S.  M.  no  solo 
no  ha  tenido  sed  en  su  larga  enferme- 
dad^ sino  formal  oposición  á  beber;  y 
aun  ahora  solo  se  le  nota  una  sed  pa- 
sagera  que  se  satisface  muy  presto* 
Los  hipocondrios  que  estorban  la  le- 
che, son  aquellos  que  ,  ó  por  inflama- 
dos, ó  por  contener  humores  ácidos 
fermentativos^  se  elevan  con  copias  de 
flatos.  En  el  rey  sucede  lo  contrario: 
se  eleva  el  vientre  por  el  afecto  espas- 
módico  de  las  fibras,  inseparable  de  la 
enfermedad  principal  que  oprime  á 
S.  M.,  y  compañero  de  toda  flatulen- 
cia  alcalina.  No  hemos  visto  en  S.  M. 
la  mas  mínima  nota  de  ácido  ni  de  fer-* 
mentación,  y  lo  que  es  mas,  ni  de  re- 
güeldo rídoroso,  esto  es,  corrompido, 
ni  ansias,  ni  inclinación  á  vomitar^  ni 
peso  ó  gravamen  en  la  cabeza  después 
de  tomar  la  leche :  conque  no  hallamos 
en  los  hipocondrios  la  mas  mínima 
contradicción  para  darla.  Añádese  que 
el  vientre,  no  solo  no  está  relajado  con 
la  leche,  sino  que  se  ha  puesto  con  ella 
mas  firme  en  lo  que  cabe ,  pues  el  es- 
cremento,  tomándola,  está  trabado  de 
buena  consistencia,  sin  fetidez  moles- 
ta, sin  dolores  para  arrojarlo,  y  con 
las  condiciones  de  bien  trabajado  por 
la  naturaleza;  y  no  pudiera  ser  esto 
asi,  si  los  hipocondrios  estuviesen  mal 
dispuestos  para  el  uso  de  la  leche.  Mas 
demos  (lo  que  no  es  asi)  que  hubiese 
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en  S.  M •  algunos  de  los  contra-indi- 
cantes de  la  leche:  por  ventura  cuan- 
do concurren  contra -indicantes  de  un 
remedio,  ¿no  ha  de  pensar  el  médico 
qué  es  lo  que  mas  le  urge^  ó  qué  es  lo 
que  mas  necesidad  trae,  y  ocurrir  i  lo 
mas  urgente^  sin  perder  de  vista  lo  de- 
mas  para  corregirlo  como  pueda?  ¿No 
sucede  cada  dia  gastarse  la  leche  en  al- 
gunos estómagos^  y  porque  los  médicos 
contemplan  necesidad  de  lomarla  ,  la 
dan  con  mezcla  de  agua  ,  de  azúcar, 
de  miel ,  de  polvos  absorventes,  j  de 
otros  defensivos  con  que  ocurren  i  la 
necesidad,  y  apartan  en  el  mejor  mo- 
do que  pueden  los  estorbos?  ¿No  es  la 
leche  uno  de  los  mejores  y  mas  pre- 
ciosos alimentos  del  hombre,  dado  por 
el  autor  de  la  naturaleza  para  mante- 
nerle en  el  tiempo  de  su  mas  delicada 
constitución  de  la  infancia  ?  Pues 
¿quién  puede  dudar  que  estando  S.  M. 
endeble,  tardó  en  tomar  los  manjares, 
disipado  por  falta  de  ellos ,  oprimido 
con  tantos  males  como  llevamos  es- 
puestos, no  se  ha  de  hallar  otro  reme- 
dio que  le  alimente,  le  nutra,  le  tem- 
ple, le  fortalezca  y  corrija  sus  malos 
humores,  como  la  leche?  La  inapeten- 
cia que  estos  últimos  dias  se  ha  notado 
en  S.  M.,  tan  lejo^está  de  ser  estorbo 
de  la  leche,  que  antes  bien  es  motivo 
poderoso  para  continuarla.  Sabe  V.  E. 
muy  bien,  que  en  esta  larga  y  penosa 
dolencia  ha  habido  varias  alternativas, 
en  que  la  enfermedad  ha  quitado  el 
apetito  por  cierto  tiempo,  y  la  natu- 
raleza lo  ha  recobrado  después.  Al 
presente  está  sucediendo  lo  mismo, 
pues  unos  dias  S.  M .  come  bien,  otros 
mal;  y  dado  que  se  empe&ase  en  no 
tomar  alimento  ninguno,  comohii  so- 
lido hacerlo,  seria  la  leche  su  susten- 
táculo, porque  con  ella  siempre  logra- 
ria  el  mas  familiar  y  el  mas  precioso 
alimento.  Para  mayor  satisfacción  de 
V.  E.  en  este  asunto,  ademas  de  todo 
lo  dicho,  acordamos  i  V.  E«  que  en  el 
mes  de  noviembre  pasado,  los  doctores 
Suñol  y  Casal,  médicos  de  S.  M.,  jun- 
tamente con   nosotros^  6rmaron  el 


dictamen  de  que  la  leche  de  burra  era 
el  mas  especial  remedio  de  su  enfer- 
medad ,  junto  con  el  ¡árabe  esceletir- 
bico  de  Foresto.  Los  médicos  de  Ña- 
póles ,  en  las  respuestas  que  dieron  ¿ 
nuestras  consultas  ,  dijeron  lo  mismo 
por  la  mayor  parte.  Los  motivos  que 
en  aquel  tiempo  habia  para  deliberar 
este  remedio ,  subsisten  hoy  con  mas 
actividad.  Los  estorbos  ya  hemos  pro- 
bado que  no  los  hay  ahora  ,  como  ni 
entonces:  conque  tiene  V.  E.,  ademas 
de  nuestro  dictamen ,  el  de  unos  mé- 
dicos de  tanta  esperiencia  y  consuma- 
da doctrina.  Villa  viciosa  á  29  de  julio 
de  1759.— Dr.  Andrés  Piquer. 

Nota. 

Este  dictamen  fué  apoyado  y  6r- 
mado  de  todos  los  médicos  que  lenian 
la  honra  de  asistir  al  rey;  y  para  ma- 
yor confirmación  de  él^  se  participó  á 
D.  José  SuQol  y  á  D.  Gaspar  Casal,  los 
cuales  le  aprobaron  en  todo;  y  ojalá 
se  hubiese  S.  M.  dignado  de  tomar 
este  remedio  á  los  principios ,  junto 
con  lo  demás  que  entonces  se  le  pres- 
cribió: que  si  hubiera  hecho  esto,  y  no 
hubiera  guardado  tanta  inedia,  se  hu- 
biera podido  librar  de  su  enfermedad. 

Otra  nota» 

Se  debe  advertir,  que  este  papel  de 
la  enfermedad  del  rey  D.  Fernan- 
do, se  hizo  durante  ella ;  y  como  mu- 
rió S.  M.  en  10  de  agosto,  no  hay  mas 
noticia  de  lo  acaecido  hasta  ese  dia, 
que  unas  consultas  sueltas  que  D.  An- 
drés Piquer  enviaba  al  duque  de  Bé- 
jar,  las  cuales  podrán  servir  de  conti- 
nuación, y  son  las  siguientes: 

Escelentisimo  señor. 

En  la  consulta  de  hoy  se  ha  tratado 
lo  siguiente: 

Prinyramente,  qué  juicio  se  ha  de 
hacer  ue  la  hinchazón  del  rey.  Mi  pa- 
recer es  que  en  la  superficie  del  cuer- 
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po  lieoe  una  verdadera  anasarca,  por- 
que está  toda  ella  mu^  entumecida, 
sin  qu«  obste  el  que  unos  d'ns  baya 
roaa  entumecimiento  y  otros  meóos, 
pues  que  esta  circunstancia  es  uno  de 
¡05  caracteres  distintivos  y  propios  de 
esta  enfermedad,  La  binchaEon  del 
vientre  «s  una  timpanitis,  porque  es 
uiuy  grande  j  suena,  y  hay  aquella 
abundancia  de  flatos  que  «uele  bailar- 
se en  este  mal,  bien  que  aquí  creo  que 
hay  junto  con  la  flatulencia  alguna 
porción  de  sueros  icorosos  embebidos, 
entre  los  legumento»  comunes  y  los 
músculos  del  abdomen,  de  la  misma 
calidad  que  Iqs  que  se  bailan  en  el  há- 
bito del  cuerpo. 

En  segundo  lugar  se  pregunta,  qué 
concepto  ha  de  hacerse  de  la  torpeza 
de  la  lengua.  Es  mi  dictamen  rjue  su 
dafio  consiste  en  convulsión  de  los  ner- 
vios que  sirven  para  formar  la  voz,  en 
cuanto  es  sonido  articulado-,  esloes, 
un  efecto  propio  <le  la  enfermedad 
principal  de  S.  M.,  la  cual  es  convul- 
Eifica,  y  ha  producido  convulsiones  de 
varias  partes;  y  siempre  nos  ba  hecha 
temer,  que  andando  en  aumento  las 
produjese  mayores  y  mas  peligrosas. 
La  decadencia  de  fuerzas  que  hay  en 
S.  M-,  es  una  sequela  ó  seguida  nece- 
saria de  lo  que  está  padeciendo,  pues 
pasando  días  y  tiempos  hrgossin  ali- 
vio ninguno,  es  forzoso  que  decaigan 
mas  sus  facultades. 

Últimamente  se  ha  tratado  de  la 
continuación  de  la  leche,  y  mi  ¡oÍgío 
es  que  no  hay  conlra-indícaote  nuevo 
en  la  misma  enfermedad  para  dejarla; 

Etero  considerando  que  ya  son  muchos 
oi  días  que  la  toma ,  y  que  en  cual- 
quier remedio ,  por  apropiado  que 
■ea,  conviene  descansar,  para  que  la 
naturaleza  de  este  modo  se  refocile, 
por  esto  el  suspenderla  por  unos  días, 
lo  tengo  por  cosa  acertada  ,  estando  á 
la  observancia  entre  tanto,  para  ver 
despaet  acerca  de  esto  lo  que  conven- 
ga practicarse,  Villaviciosa  5  de  agoa- 
lo  de  1759. 


Escelentisimo  señor. 

Esta  noche  á  las  nueve  y  cuarto  ae 
observó  en  el  rey  nuestro  señor  una 
novedad  en  estos  términos.  Hizo  S.  M. 
un  repentino  movimiento,  y  habiendo 
acercado  la  luz  á  verle  ,  hallamos  i 
S.  M.  con  los  ojos  en  blanco,  con  mo- 
vimientos convulsivos  de  la  boca  y 
toda  la  cara  ,  con  el  sentida  entera- 
mente perdido,  y  con  una  respiración 
aceleradísima:  el  pulso  estaba  agitado, 
aunque  bien  perceptible.  Duraron  es- 
tos movimientos  por  medio  cuarto  de 
hora,  y  después  de  haber  cesado,  que- 
do con    la  privación  de    potet 


sentidos,  la  cual,  abo 


I  que  e 


II  las  01 


ce,  todavía  permanece,  aunque  no  en 
tanto  grado  como  antes.  Habiendo 
sido  este  un  accidente  epiléptico,  del 
cual  hemos  temido  que  saliese ,  y  te- 
memos también  que  pueda  repetirle, 
segon  el  estada  en  que  le  vemos,  he- 
mos dicho  que  se  le  diese  la  Santa  Un- 
ción ,  que  ha  recibido,  y  al  mismo 
tiempo  hemos  acudido  á  socorrer  á 
S.  M.  con  los  remedios  cefálicos  y  es- 
pirituosos, que  ha  tomado  en  el  tiem- 
po de  su  accidente.  Para  precaverle 
en  lo  que  Be  pueda  ,  nos  parece  que 
serán  á  proposito  los  mismos  medica- 
mentos capitales,  mas  animados  que 
hasta  aqui ,  para  ver  sí  espiritualizao- 
do  á  S.  M.f  logramos  libertarle  de  tan 
peligroso  mal.  Villaviciosa  a  6  de  agos- 
to de  1759. 

Escelentisimo  señor. 

La  novedad  que  el  rey  nuestro  te- 
Bor  ha  tenido  esta  larde,  es  una  repe- 
tición del  accidenteepilécticoque  tuvo 
la  noche  pasada.  El  modo  como  ha 
quedado;  estar  sin  habla  en  un  todo 
con  privación  de  potencias  internas, 
y  cun  solo  indicios  de  quedarle  algún 
ejercicio  de  los  sentidos,  haciendo  al- 
gunos movimientos  de  los  brazo«  y  del 
cuerpo,  que  parecen  puramente  natu- 
rales, ó  como  ahora  dicen  ,  maquina- 
les. En  vista  de  esto  ,  tememos  que  le 
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repitan  mas  estoi  accidente! ,  ó  que 
después  de  ellos»  termine  este  mal  en 
una  apoplegía  fatal.  Los  remedios  que 
juzgamos  i  propósito ,  son  los  que  se 
dispusieron  anoche  ,  añadiéndoles  al- 
gún absorvente,  por  si  hay  algún  ácido 
en  el  estómago.  Las  friegas  ,  ventosas 
y  otra  casta  de  remedios  i  este  modo^ 
son  aqui  ociosos  y  tal  vez  da&osos^  ya 
porque  con  ellos  se  consigne  en  lo  ge- 
neral poco  fruto,  ya  también  porque 
está  S.  M.  tan  flaco  y  estenuado,  que 
no  servirían  de  otra  cosa  que  de  mar- 
tirizarle. Villaviciosa  7  de  agosto  de 
1759. 

Escelentisimo  señor. 

La  novedad  que  el  rey  nuestro  sefior 
(que  Dios  guarde)  ha  tenido  esta  tar- 
de^ es  una  repetición  del  accidente 
epiléptico  qu»e  tuvo  la  noche  antece- 
dente. El  modo  como  ha  quedado;  es- 
tar sin  habla  en  un  todo ,  con  priva- 
ción de  potencias  internas,  y  con  solo 
indicios  de  quedarle  algún  ejercicio 
de  los  sentidos,  haciendo  algunos  mo- 
vimientos de  los  brazos  y  del  cuerpo, 
que  parecen  puramente  naturales,  ó 
como  ahora  dicen ,  maquinales.  En 
vista  de  esto  tememos,  etc.  Esta  es  re- 
petición de  la  anterior  carta,  y  por  eso 
se  omite  el  seguir  (1). 

Dictamen  del  tribunal  del  real  pro* 
to-medicato  sobre  la  inoculación  de  las 
viruelas. 


(1)  En  este  escelenle  discurso,  digno 
de  todii  Doestr»  atención  bajo  de  diferen- 
tes aspectos,  vemos  dootiinante  la  teoría 
del  bamorisRio,  reinante  en  «qaelU  época. 

Pero  vemos  también  un  esceleote  cua- 
dro gráfico  de  U  enfermedad  de  S.  M.,  en 
el  que  parece  estar  hablando  la  naturaleza. 

Todo  él  es  un  testimonio  del  mal  papel 
que  representa  un  sistema  médico  al  lado 
de  la  descripción  de  las  enfermedades. 

Estos  dos  puntos  de  tanto  interés,  sertfn 
tratados  con  todo  el  que  inspiran ,  en  mi 
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que  publicaré  después  de  terminar  este 
tomo. 


El  autor  trató  de  probar  las  propo- 
siciones siguientes. 

1  .^  La  inoculación  de  las  inruelas , 
aun  en  calidad  de  remedio  preservati^ 
vo  general  é  indistintamente  aplicado, 
aunque  sea  con  cualesquiera  preven^ 
clones,  en  el  estado  presente  no  con^ 
viene  que  se  ejecute, 

«Los  motivos  que  tenemos  para  es- 
ta resolución  son  los  siguientes:  lo  pri- 
mero, porque  el  daño  que  se  hace  con 
la  inoculación  es  cierto  ¿  indefectible, 

Enes  que  con  ella  cierta  é  indefecti- 
lemente  se  produce  una  enfermedad 
en  el  que  está  sano  ,  y  el  mal  que  se 
intenta  precaver  es  incieito  y  dudoso^ 
y  por  lo  común  contingentísimo ;  y 
ninguna  buena  razón  dicta  que  el 
hombre  se  procure  males  presentes 
con  el  fin  de  apartar  de  si  otros  males, 
que  es  incierto  que  le  vengan  ,  y  es 
contingentísimo  que  con  tales  medios 
los  evite.  Lo  segundo,  porque  la  prác* 
tica  de  la  inoculación  ,  como  remedio 
preservativo  general  e  indistintamen- 
te, no  tiene  la  probabilidad  que  se  re- 
quiere para  que  el  médico  la  acon- 
seje.» 

2.*  Ija  inoculación  de  las  viruelas 
en  tiempo  de  epidemia  seneral ,  ma- 
ligna  y  pestilente,  con  las  prevencio- 
nes que  dicta  la  buena  medicina^  y  con 
consejo  y  asistencia  de  un  medico  pru- 
dente, puede  ser  remedio  precausipo 
de  mucha  utilidad, 

«La  misma  naturaleza  nos  conduce 
á  esta  resolución  ,  porque  en  una  epi- 
demia de  viruelas  malignas^  universal 
y  pestilente  mueren,  no  solo  la  mayor 
parte  de  los  enfermos  sino  casi  todos; 
y  aquellos  poquísimos  que  entonces 
escapan  es,  ó  porque  en  ellos  las  virue- 
las fueron  benignas,  á  lo  menos  no  tan 
malignas  como  las  comunes,  ó  porque 
las  tuvieron  de  aquella  especie  que  los 
médicos  llamamos  discretas  y  el  vul- 
go locas.  Conque  si  hallásemos  el  mo- 
flo de  hacer  que  todos  los  enfermos  ó 
la  mayor  parte  de  ellos  tuvie^n  esta 
casta  de  viruelas  discretas  y  benignas, 
lograríamos  con  eso  que  sanasen  todos 
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ó  la  majror  parte  de  ellos.  Y  coreo  sea 
cierto  qae  esta  benignidad  de  viruejas 
se  consigue  con  la  inoculación ,  como 
consta  por  los  esperimentosquedeella 
se  han  hecho,  según  autores  clásicos  y 
fldedignos  lu  reGeren  j  por  eso  la  ino- 
culación en  tiempo  de  epidemia  ina« 
ligna  y  universal,  practicada  con  buen 
método,  puede  ser  muy  útil.» 

3.*  Los  libros  Y  escritos  que  tra^ 
tan  de  la  inoculación  de  las  viruelas, 
como  remedio  en  algunos  casos  útil, 
son  pernütibles. 

Espone  las  razones  en  que  se  funda 
y  los  autores  mas  cl'isicos. 

Juicio  de  la  obra  intitulada  EmbriO' 
logia  sacra. 

Se  reduce  a  presentar  un  análisis 
crítico  de  la  obra  que  sobre  la  embrio- 
logía sajjrada  publicó  el  canónigo  é  in- 
quisidor Cangiamila. 

Dictamen  del  tribunal  del  real  pro^ 

tomedicato  al  supremo  consejo  de  Cas* 

tilla,  sobre  un  plan  que  presentó  la 

universidad  de  Salamanca  para  lare^ 

forma  del  estudio  de  la  medicina. 

El  autor  hace  ver  el  abandono  con 
que  se  miraba  el  estudio  de  la  medi- 
cina f  y  la  mucha  importancia  que  se 
daba  á  la  filosofía  aristotélica  como 
ciencia  ausiliar  á  la  medicina.  Levan- 
tó la  voz  para  desterrarla  de  la  enseñan- 
za médica  ,  proponiendo  en  su  lugar 
la  lógica,  la  física  esperimental  y  geo* 
metrta  y  como  las  cultivaban  los  mo- 
dernos^ y  no  como  la  conocían  los  pe- 
ripatéticos* Se  ha  calificado  á  Piquer 
de  haber  sido  el  defensor  y  propaga- 
dor de  la  medicina  de  Boherave  en 
España  y  especialmente  en  esta  uni- 
versidad de  Valencia*,  pero  el  siguien- 
te pasage  prueba  todo  lo  contrario. 

«Por  loque  toca  á  la  enseñanza  de 
la  medicina^  sacada  toda  de  Boherave, 
como  se  propone  en  el  proyecto ,  se 
ofrecen  los  siguientes  reparos.  La  me- 
dicina, como  es  física  del  hombre,  una 
es  siatemática  y  otra  esperimental.  Asi 
como  esta  es  sana,  útil  y  verdadera, 
aquella  por  el  contrario  es  falsa,  arbi- 
traria y  dañosa.  La  medicina  que  en- 


seña Boherave  tiene  tanto   ó  mas  de 
sistemática   que  de  esperimental  ,  y 
hasta  en  los  aforismos  de  cognoscendis 
et  curandis  morbis ,  que  es  la  práctica ^ 
hay  mezcla  de  uno  y  otro  ;  lo  cual  es 
perjudicial  á  la  juventud ,  porque  se 
acostumbra  en  la  asistencia  de  los  en- 
fermos á  gobernarse  tanto  por  discur- 
sos imaginarios,  como  sólidas  observa- 
ciones. Es  verdad  que  Boherave  sigue 
el  mecanismo,  mas  este  es  un  verdade- 
ro sistema  como  los  otros,  y  hay  entre 
los  que  lo  adoptan  bastantes  discordias 
en  el  modo  de  seguirle  ;  lo  cual  ade- 
mas de  observarse  en  los  autores  que 
le  defienden  ,  patentemente  se  vé  en- 
tre Biherave  y  los  discípulos  que  le 
comentan  ;  pues  en   muchos  puntos 
principalísimos  andan   estos  opuestos 
entre  si  y  con  el  maestro.  Otro  reparo 
nace  de  que  toda  la  medicina  de  Bo- 
herave es  moderna  ;  cuando  es  máxi- 
ma sentada  ,  que  de  los  antiguos  es 
preciso  tomar  todo  lo  bueno  con  que 
dieron  establecimiento  al  arte,  y  de  los 
modernos  lo  que  han  añadido  de  sóli- 
do, haciéndolo  servir  para  ilustración 
de  la  antigüedad;  de  modo  que  de  unos 
y  otros,  abandonando  en  todos  lo  que 
sea  sistemático,  se  forme  un  cuerpo  de 
medicina  esperimental.  «Si  la  medici* 
na,  dice  el   mismo  Boherave ,   mani- 
festase sus  fuerzas,  y  la  sociedad  de  los 
médicos  juntase  de  todos  los  escritos 
todas  las  cosas  verdaderamente  útiles, 
reduciéndolas  a  aforismos  ,  se   baria 
ciertamente  un  cuerpo  de  medicina, 
con  que  cualquier  problema  se  podria 
resolver  con  certidumbre  igual  á  la  de 
cualquiera  ciencia  humana.»  Que  en 
los  antiguos   fundadores  de  las  artes 
hay  mucho  que  aprender  ,  no  puede 
negarlo  ninguno  que  esté  versado  en 
ellos.  Que  los  modernos  han  adelanta- 
do  algunas  cosas  que  pueden  ilustrar 
álos  antiguos,  es  indubitable;  pero  que 
hay  alguna  preocupación  á  favor  de  las 
cosas  nuevas  en  la  medicina,  lo  dice  el 
mismo  Boherave  en   estos  términos. 
«He  visto  no  de  paso  las  opiniones  de 
los  modernos  celebradas  con  hermosa 
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apariencia  ^  ya  sea  que  se  consideren 
los  frutos  de  la  física  cultivada,  ó  ya  los 
efectos  de  las  arles  liberales  aplicadas 
¿  promover  la  medicina.  El  ánimo  se 
deleitaba  con  la  aplicación  á  estas  co- 
sas; mas  entretanto  con  la  licencia  de 
Gngir  f  con  la  audacia  de  tomar  por 
cierto  lo  que  no  lo  es^  con  la  demasia- 
da prisa  j  ambicioso  apresuramiento 
de  hacer  consumada  la  medicina ,  con 
el  menosprecio,  abatimiento  ó  igno- 
rancia de  los  autores  antiguos,  U  cien- 
cia médica  me  parecía  con  todos  estos 
aparatos  haber  recibido  roas  dafto  que 
provecho.»  Hablando  en  otra   parte 
que  la  medicina  deba  ser  puramente 
esperimental  para  ser  buena ,  debien- 
do fundarse  solo  en  las  observaciones 
déla  naturaleza  y  concluye  asi.   aEUta 
es  la  medicina  varonil  corres|M)nd¡ente 
k  la  sabiduría  de  los  antiguos»  la  cual 
ha  macho  tiempo  que  ha  echado  ¿per- 
der la  audaz  libertad  del  ingenio  apre- 
surado.» Pudiera  este  parecer  confir- 
marse con  la  autoridaa  de  muchos  y 
graves  escritores  que  desengañados  si- 
guen este  rumbo ;  pero  como  esto  no 
esdistraccion  sino  un  simple  dictamen, 
basta  hacer  ver  que  según  el  modo  de 
pensar  del  mismo  Bobera  ve,  dado  que 
su  obra  sea  útil  á  los  proyectos  en  la 
medicina  ,  no  tiene  las  calidades  que 
se  requieren  para  tomarla  por  norma 
de  la  enseñanza  de  la  juventud  en  las 
escuelas.  Añádese  que  esto  lo  dice  él 
mismo  f  ad virtiendo  que  la  compuso 
para  si,  y  tener  con  la  vista  de  ella  mas 
á  mano  lo  que  habia  de  esplicar  á  los 
discípulos.  También  es  reparo  para  ad« 
mitir  esta  obra  por  norma  de  la  ense- 
ñanza en  la  universidad,  la  suma  bre- 
vedad con  que  está  escrita  ;  pues  toda 
ella  apenas  contiene  treinta  pliegos  de 
letra  común  ,  y  repartida  en  cuatro 
años»  les  cabe  á  los  estudiantes  en  ca* 
da  año  poco  mas  de  siete  pliegos  ,  con 
los  cuales  en  el  dicho  tiempo  han  de 
quedar  instruidos  en  todas  las  partes 
que  encierra  la  vasta  estension  de  la 
medicina.  En  la  realjdad  con  esto  se 
les  ahorra  á  los  cursantes  trabajo^  pero 


se  quedan  con  poca  instrucción.  Cono- 
ciendo y  Confesando  Boberave  la  de- 
masiada  brevedad  de^us  instituciones, 
él  mismo  Us  hizo  comentarios  bastan* 
te  largos  con  el  nombre  de  Praslectio* 
nes  académica*-^  de  modo  que  las  ios* 
tituciones  por  muy  breves  no  instru- 
yen bastante  ,  y  las  prelecciones  aña- 
didas á  ellas  hacen  un  cuerpo  de  cien* 
cía,  que  en  mucho  tiempo  la  juventud 
no  lo  podría  aprender.» 

Dictamen  sobre  reforma  de  estu» 
dios  médicos  en  España  ,  presentado 
al  real  jr  supremo  consejo  de  Castilla 
por  D.  Andrés  Piquer, 

Entre  las  proposiciones  que  sienta 
son  notables  las  siguientes: 

aNí  hay  que  esperar  que  venga  á 
ser  floreciente  en  España  la  medicina, 
si  no  se  pone  el  mayor  cuidado  del 
mundo  en  la  elección  de  buenos  maes- 
tros, porque  siendo  ellos  no  mas  que 
medianos ,  /cómo  podrán  sacar  discí- 
pulos escelentes?  Ni  basta  que  on  mé- 
dico para  lograr  cátedra  defienda  en  no 
concursólas  conclusiones,  como  hoy 
se  usa,  y  que  lea  de  puntos  una  hora, 
porque  esto  también  lo  hacen  los  qoe 
saben  poco;  sino  ademas  de  esto  el  me- 
nester que  muestre  haber  estudiado  de 
raíz  los  escritores  griegos  y  latinos:  ha- 
ber visto  mas  que  medianamente  los 
árabes,  y  haberse  instruido  cumplida- 
mente en  lo  que  han  escrito  los  mas 
famosos  modernos ;  porque  ¿cómo  ba 
de  alcanzar  y  escoger  lo  mejor  de  un 
arte  el  que  ignora  los  progresos  que  en 
él  se  ban  hecho? 

«En  las  universidades,  como  que  son 
matrices  de  la  primera  educación  pú- 
blica, hay  que  contemplar  los  discípu- 
los que  han  de  aprender,  los  maestros 
que  han  de  enseñar,  y  la  doctrina  que 
se  ha  de  recibir.  Los  estudiantes  de 
medicina  han  de  saber  latín  decente- 
mente ,  y  hechas  de  esto  las  pruebas 
por  exámenes,  se  ha  de  negar  el  estu- 
dio de  esta  facultad  al  que  hablase  un 
latín  hórrido ,  feo  y  lleno  de  barba- 
rismos  y  solecismos.  Lo  cierto  es  que 
el  que  es  inculto  en  esta  lengua  ,  ha- 
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biendola  estudiado  bastantes  años, 
maestra  una  de  dos  cosas,  ó  qae  no  se 
haaplicadocomoes  menester,  oque  es 
de  entendimiento  torpe;  y  es  cosa  es* 
travagante  que  se  fie  la  salud  de  los 
hombres  á  quien  no  se  puede  fiar  un 
párrafo  de  lengua  latina.  Si  por  ven- 
tura se  sigue  de  esto  haber  pocos  mé- 
dicos, eso  mismo  será  uno  de  los  me- 
dios de  hacer  floreciente  la  medicina, 
siendo  menos  inconveniente  que  un 
enfermo  carezca  de  médico,  que  el  te* 
nerlo  malo  y  mal  enseñado.  Debe  el 
estudiante  saber  también  filosofía  ,  no 
la  que  se  enseña  comunmente  en  las 
escuelas  que  llaman  aristotélica  y  es 
arábiga  ,  sino  la  que  comprende  una 
sana  lógica,  una  metafísica  real  sin 
puras  abstracciones,  y  una  física  fun« 
dada  en  la  esperiencia. 

«Con  sola  una  máxima  bien  obser- 
vada se  puede  todo  cumplir  exacta- 
mente. Estudien  bien  los  antiguos,  que 
son  las  fuentes  originales  del  arte:  léan- 
se con  atención  los  modernos  :  estrái-  ' 
gase  de  todos  lo  que  esté  fundado  en  la 
esperiencia  establecida  sobre  buenas 
observaciones,  y  asi  se  podrá  formar 
un  cuerpo  de  medicina  sólido,  firme  y 
perpetuamente  duradero;  de  modo 
que  la  posteridad  tomando  esto  por 
base  estable,  irá  añadiendo  lo  que  des* 
cubran  el  estudio  y  la  aplicación.  Lo 
que  no  tiene  duda  alguna  es,  que  el 
arte  ni  fundó  ni  creció  de  otra  mane- 
ra; y  todas  las  cosas  se  mantienen  y 
aerecieotao  con  los  mismbs  medios  con 
que  se  han  establecido.  Ya  hoy  en  to- 
da la  Europa ,  desengañados  los  médi- 
cos de  la  vanidad  de  los  sistemas  ,  se 
sigue  la  medicina  esperimental  ,  y  se 
ven  venir  cada  dia  de  las  regiones  de 
afuera  escritos  útiles,  muy  diversos  de 
los  que  prevalecieron  en  los  años  pasa- 
dos. 

«El  hacer  floreciente  la  medica  en 
Madrid  se  puede  lograr  sin  ocasionar 
gastos  á  los  facultativos,  de  esta  mane- 
ra. La  ley  11,  tit.  16,  lib.  3  de  la  Re- 
copilación ordena  ,  que  todo  médico 
que  de  afuera  venga  a  esta  corte  á  es* 


tablecerse,  haya  de  pasar  por  nuevo 
examen  del  prolo-medicato.  Amplian- 
do esta  ley  puede  mandarse,  que  cual- 
quiera médico  que  intente  ejercitar  su 
arte  en  Madrid  ,  ya  sea  que  venga  de 
fuera  á  establecerse ,  ó  ya  que  de  pri- 
mera   intención    pretenda    quedarse 
aqui,  demás  de  loa  prerequisitos  de  es- 
tudios, grados  y  aprobación  del  tribu- 
bunal ,  que  se  necesitan  para  ejercer 
en  cualquiera  parte  del  reino,  baya  de 
defender  en  público  en  la  sala  del  pro- 
to-medicato  á  puertas  abiertas,  y  pre- 
cediendo avisos  públicos  por  las  esqui- 
nas, un  acto  de  medicina, en  que  mués- 
tre  que  ha  estudiado  lo  que  es  menes- 
ter para  ser  médico  en  la  corte.  Elste 
acto  debe  ser  una  lección  de  puntos  de 
media  hora  en  latin,yde  memoria,  so- 
bre uno  de  los  aforismos  de  Hipócra- 
tes, que  veinticuatro  horas  antes  haya 
elegido  de  los  que  le  cayeren  en  suer- 
te ,  y  después  responder  á  los  argu- 
mentos y  réplicas  que  le  hiciesen  los 
que  estén  presentes  con  permiso  del 
tribunal  que  ha  de  presidir  este  acto. 
Concluida  la  función,  se  votará  á  puer- 
tas cerradas  por  los  proto-médicos  y 
examinadores  ^  á  los  cuales  se  podrán 
añadir  tres  votes  de  tres  académicos 
de  la  real  academia  médica  matriten- 
se ,  señalados  para  esto  en   cada  acto 
por  el  presidente  del  tribunal  que  lo 
es  también  de  la  academia  ,  y  por  la 
pluralidad  de  votos  constará  si  se  ha 
juzgado  hábil  ó  no  para  establecerse 
en  la  corte.  Los  cirujanos  para  residir 
en  Madrid  han  de  ser  precisamente 
latinos  ,  y  examinados  con  el  rigor  y 
diligencia  que  prescriben  las  leyes.  El 
boticario  que  quiera  poner  botica  en  la 
corte,  ha  de  hacer  constar  formalmen- 
te que  ha  estudiado  latin  en  estudio 
público,  y  demás  de  eso  que  está  ins- 
truido en  el  conocimiento  de  los  sim- 
ples y  compuestos  que  encierra   la 
farmacopea  matritense.  Asi  el  ciruja- 
no como  el  boticario,  han  de  mostrar 
su  saber  del  modo  propuesto  con  nue- 
vo examen  del  proto-medicato  á  puer- 
tas abiertas  y  con  avisos  públicos,  eo- 
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mo  se  ha  dicho  de  los  médicos,  j  para 
su  aprobación  deberán  tener  voto  los 
dos  examinadores  respectivos  de  cada 
una  de  estas  facoltades.  Estos  actos  se 
han  de  hacer  sin  derechos,  salvo  los  de 
portero  j  secretario,  y  si  se  ponen  ea 
planta,  mirarán  majf  bien  los  faculta- 
tivos cómo  han  de  estudiar  para  poder 
vivir  en  Madrid.  Puede  también  con- 
tribuir mucho  á  estos  loables  Gnes  la 
real  academia  médica  ,  con  tal  que  se 
mejoren  sus  estatutos;  pues  habiéndo- 
se hecho  ha  mochos  años,  en  tiempo 
eo  que  todavía  estaba  informe  su  esta- 
blecimientOi  necesitan  de  gran  refor- 
ma. La  misma  academia  en  los  aQos 
pasados  pidió  á  V.  A.  la  enmienda  de 
algunos  estatutos  concernientes  á  su 
gobierno,  y  fué  aprobada-,  pero  en  lo 
principal  han  quedado  de  manera  que 
no  son  á  propósito  para  los  fines  á  que 
se  enderezan.  Ninguna  sociedad  civil 
grande  ó  pequeña,  puede  subsistir  sin 
leyes  penales,  por  ser  la  inclinación 
del  hombre  propensa  á  pasar  fácil- 
mente del  trabajo  al  ocio.  Tampoco 
puede  permanecer  el  decoro  y  digni- 
dad de  un  cuerpo ,  cuyos  individuos 
no  tengan  leyes  que  los  obliguen  á 
unir  sus  trabajos  sin  otra  mira  que  la 
del  bien  del  público.  En  las  mismas 
tareas  literarias,  que  son  el  principal 
objeto  de  la  academia,  hay  necesidad 
de  prescribir  reglas  para  que  sean 
siempre  útiles  ;  todas  las  cuales  cosas, 
asi  por  lo  que  se  practica  en  otras  aca- 
demias célebres  de  Europa,  como  por 
lo  que  en  esta  ha  enseñado  la  esperien- 
cia,  se  pueden  comprender  en  nuevos 
estatutos^  breves  ,  provechosos  y  con- 
venientes á  los  fines  y  cuidados  de 
V.  A.  en  promover  la  mas  útil  y  mtfli 
necesaria  de  las  ciencias  esperimenta- 
les.  Sobre  todo  V.  A.  con  su  superior 
inteligencia,  resolverá  lo  mas  acertado 
y  conveniente  al  bien  público.» 

Oratio,  quam  de  medicince  experi* 
mentalis  prcestaníia,  et  utilitate  ^  dixit 
in  academia  medica  mcUritensi  Dr.jin' 
dreas  Piquer ,   cathoUca:   majestatis 


á  cubículo  medicus,  cíe,  die  17  aprí^ 
Us,  anno  1752. 

Trata  de  probar  las  ventajas  y  uti- 
lidades de  la  meilirina  esperimental; 
esto  es )  del  empirismo  racional  mé" 
dice, 

jindrecB  Piquerii  arc/uatri  de  hispa" 
norum  medicina  instauranda*  Oratio 
ad academiam  medicam  matritensem. 

Prueba  que  en  Elspafta  ha  habido 
tantos  y  tan  buenos  médicos  como  en 
cualquiera  otra  nación.  Asegura  que 
baria  uno  de  los  mayores  servicios  á  ia 
España,  quien  sacase  nuestros  médicos 
antiguos  del  olvido  en  que  yacían. 

AndretB  Piquerii  archiatri  de  pro* 
curanda  veteris ,  et  novas  medicince 
conjunctione »  Oratio  ad  academiam 
medicam  matritensem. 

Prueba  que  la  mejor  medicina  seria 
la  reunión  de  observaciones  de  los  mé- 
dicos antiguos  con  las  de  los  moder- 
nos, y  hacer  de  todas  ellas  un  cuerpo 
de  doctrina  ecléctica. 

Informe  de  la  academia  médica 
matritense  al  consejo  sobre  censores 
de  libros.  Madrid  1770. 

«No  se  ha  de  permitir  la  introduc- 
ción ni  la  publicación  de  libro  nin- 
guno, cuya  doctrina  sea  opuesta  direc- 
ta ó  indirectamente  á  la  religión  cató- 
lica. 

«No  se  deben  permitir  los  libros 
que ,  junto  con  las  verdades  católicas, 
mezclan  fábulas,  cuentos,  historias 
ridiculas,  supersticiones,  milagros  fal* 
sos ,  devociones  fingidas,  revelaciones 
ineptas,  profanaciones  dé  las  divinas 
escrituras ,  relaciones  apócrifas  de  los 
santos,  y  otras  cosas  á  este  modo. 

«Los  libros  que  tratan  del  derecho 
natural  y  de  gentes  deben  examinar- 
se con  gran  cuidado  y  diligencia,  para 
no  permitir  los  que  traen  máximas 
opuestas  á  la  religión  cristiana  ,  y  á  la 
buena  constitución  de  la  sociedad. 

«Aunque  la  verdad,  cualquiera  que 
sea,  es  un  bien,  no  basta  para  permi- 
tir un  libro  el  que  diga  verdad,  sino 
que  diga  verdades  útiles  i  los  lectores^ 
á  la  religión  y  al  Estado. 
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«En  las  artes  y  ciencias  humanas, 

Suedando  salva  la  religión  j  el  esta- 
os convieoe  permitir  los  libros  regu- 
larmente escritos. 

uLos  libros  de  artes  humanas  que 
destruyen  ó  se  oponen  á  las  verdades 
fundamentales  de  las  ciencias^  no  de- 
ben permitirse, 

«Los  libros  que  proponen  al  público 
cosas  manifiestamente  falsas  y  errores 
notorios,  no  deben  permitirse. 

Discurso  sobre  la  medicina  de  los 
árabes,  1770. 

Es  un  ligerisimo  compendio  de  la 
obra  de  Freind. 

Uistot  ¡a  morbi  ,  (/t/o  de f une  tus  est 
Jt,  P.  Fortunatas  á  Brixia ,  ordinis 
minorum  Sancti  Francisci, 

EUtando  este  célebre  escritor  en  Ma- 
drid ,  fué  atacado  de  una  terrible  an- 
gina gangrenosa  ,  á  la  cual  sucumbió. 
El  autor ,  como  médico  de  cabecera^ 
fué  encargado  de  escribir  la  historia 
de  su  enfermedad  y  remitirla  á  Italia, 
cujfo  gobierno  la  solicitó  del  nuestro. 
La  historia  es  la  siguiente: 

ttR.  P.  Fortunatus  i  Brixia,  littera- 
riis  jam  vigil¡iS|  et  lucubrationibus  to- 
lo orbe  notissimis  longé  fatígatus,  tum 
demum  objecta  diluere  instituit,  quae 
circa  ejus  sistema  Jansenienum  orbi 
litterario  Auctor  diurnorum  Florenti- 
norum  comunicavit.  Cum  vero  nulla 
interposita  mora ,  nullisque  parcens 
iaboribus  ,  suam  rcsponsioneni  For- 
tunatus concinnaverit  ,  inde  debilíta- 
teme et  asstum;  et  vigilias  perpeli  coe- 
pit.  Peracto  jam  opere,  dum  tj^pisez- 
cuderetur  sub  Gnem  Aprilis  curren- 
tia  anni  post  magnam  insola tionem, 
et  intempestivuin  corporis  exercitium 
rigore  vehementissimo  correptus  pri- 
tuum  ,  subinde  fortiter  incalesceos, 
febre  urentissima  molestari  coepít.  In« 
terea  dolor  apparuit  in  faucibus^  diffi- 
cilis  salivae  traositus ,  et  in  glutiendo 
labor,  ac  máxima  spirandi  difficaltas 
cum  gennarom  rubore ,  qu2S  omnia 
sub  ioitium  die  secundi  jam  aderaut. 


Siatim  secta  est  w  na  brachii,  et  san- 
^'uini.s  fere  unciae  duodecim  extractas, 
simulque  cataplasma  anodinum  exte- 
rius  jugulo  applicatum  est.  Remisse- 
lui't  aliquantis  per  omnia,  sed  indu- 
tias  paruiii  fidas  dedit  morbus ,  nam 
febris  denuo  máximum  cspit  incre- 
mentum,  et  licet  jam  glutiendi  facili- 
t^«  esset ,  dolor  tamen  vigebat  máxi- 
me in  laringe  cum  voce  rauca,  et  res- 
piratione  adeo  anhelosa  ^  ut  non  nisi 
erecta  cervice  aager  spiritum  trahere 
posset,  nullusque  turnar  in  dictis  par- 
tibus  ínspicientibus  apparebat.  In- 
terim  magnam  pituitae  copiam  excrea- 
bat  sine  tussi ,  sed  ea  excretio  nihil 
proficiebat.  Puluss  erat  durus ,  elatus, 
et  non  tam  ad  vehementiam,  quam  ad 
apparentem  magnitudinen  indinaos: 
Iterum  secta  est  vena ,  et  extractus 
sanguis  sub  eadem  copia.  Dum  haec 
agebantur  injici  curavimus  clisteres, 
et  gargarismata  ad  Daturam  suaviter 
per  loca  conferentia,  et  in  hoc  morbo 
consueta  ducendam,  ñeque  jam  diffi- 
cile  erat ,  ut  medicamenta  assumeret 
temperantia  ,  et  leniter  resolveotit, 
adeoque  nitrum  stibiatum  ,  bezoardi- 
cum  anímale  ,  et  hujus  generis  medi- 
camina  debitis  dosibus  sumenda  duxt- 
mus,  sanguinemque  iterum  extrahen- 
dum  curavimus,  simulque  cataplas- 
roata  resolventia  ,  et  roborantia  appo- 
ni  jussimus  sed  omnia  incassum.  Ter- 
tio  díe  omnia  exacérbala  sunt.  Suda- 
vit  per  totum  corpus,  respiratio  difíi- 
cilis,  ¡n  faucibus  stertor ,  anxietas^  vi- 
gilias, facies  tristis,  quasi  plúmbea, 
excretio  pituitas  eadem,  vox  clangosa, 
calor  febris  imminutus,  nullus  dolor, 
pulsus  tamen  frecuens  ,  demissus  ,  et 
vacuus,  al V US  libera.  Noctem  moles- 
tissimé  tulit.  Die  quarto  remissa  sunt 
tliquantisper  omnia,  sed  iterum  exa- 
cerbatus  morbus  asgrum  de  medio  sus- 
tulit.  Nunquam  deliravit.  Urinas  per 
totum  morbum  sanorura  similes.  Lin- 
gua  húmida  alba  mucedine  conspur- 
cata ,  motus  convulsivi  non  apparue- 
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runt,  ñeque  sitis  ¡mmodica.  Id  tamen 
observatu  digDum  sob  idem  fere  lem- 
pas aoginan  Istbales  epidemicae  esae 
gratsatas  ,  atque  adeo  nos  hunc  mor- 
Dum  anginam  malignam  in  gangre- 
Dam  transmutatam  judicavimus, 

Matriti  T.  Kalendas  Novembrís  an- 
no  Dñi.  MnccLiv.  —  Doctor  Andreas 
Piquerías.» 

Esta  carta  se  imprimió  en  la  coleC" 
cion  de  cartas  y  ae  diplomas  que  pw 
blicó  el  conde  RoncalU  en  Brixia ,  año 
1755. 

FLORENCIO  DELGADO,  natu- 
ral de  Sevilla,  y  médico  de  la  misma. 

Escribió  los  tratados  siguientes: 

De  la  virtud  de  los  jabones  en  los 
males  de  estómago,  y  en  cuáles  con^ 
vengan.  Sevilla  1772. 

Considera  á  los  jabones  y  sus  dife- 
rentes preparados ,  como  antídotos  de 
las  enfermedades  del  estómago  pro- 
ducidas por  los  ácidos. 

iSf  alguna  vez  en  nuestro  pais  sean 
údles  los  purgantes  en  el  principio  de 
las  calenturas  agudas ,  y  las  señales 
del  cuando.  Id.  id. 

El  autor  asegura  que  esta  cuestión 
ha  sido  otra  de  las  mas  discutidas  de 
Espafia  ,  y  como  el  segundo  rapto  de 
Elena.  AAade  que  en  ninguna  parte 
de  Europa  fué  tan  ventilada  como  en 
España  j  y  que  era  ya  tal  la  confusión 
de  los  partidos^  que  no  se  sabia  á  cuál 
atenerse. 

Al  tratar  el  objeto  de  su  temii  hace 
preceder  una  descripción  topográGco- 
médica  de  Sevilla.  (Muy  interesante). 

Pasa  en  seguida  á  examinar  su  cues- 
tion,  y  la  divide  en  tres  partes. 

En  la  primera  asienta  que  los  medi* 
camentoa  purgantes  irritan  las  fibras 
nerviosas  del  estómago  é  intestinos^ 
mas  ó  menos,  según  la  cantidad  de 
partículas  oleosas,  sulfurosas,  sapo- 
náceas y  resinosas. 

En  la  segunda  divide  las  calenturas 
en  dos  géneros ,  unas  con  aparato  ca- 
choquímico  en  las  primeras  vías,  pro- 
ducido por  materias  linfáticas,  y  otras 
en  las  que  está  aumentada  la  irritabi- 


lidad de  las  partes  sólidas ,  y  en  que 
los  fluidos  por  otro  lado  tienden  a  la 
putrefacción.  Consecuente  á  estos  prin- 
cipios ,  asegura  que  el  uso  de  los  pur- 
gantes puede  ser  útil  en  las  primeras, 
y  muy  perjudicial  en  las  segundas. 

En  la  tercera  refiere  los  señales  que 
indican  el  cuándo  se  han  de  adminis- 
trar dichos  remedios. 

Memoria  en  la  que  se  espone  la  ge- 
nuino inteligencia  del  aforismo  5 1  del 
libro  6.®  de  Hipócrates.  Quicumque, 
etc. 

El  autor  después  de  recomendar  el 
estudio  hipocrático,  traduce  al  caste- 
llano el  aforismo  como  sigue.  «Cua- 
lesquiera sugetos  que  estando  sanos 
fuesen  súbitamente  acometidos  de  do- 
lor de  cabeza  perdiendo  al  punto  el 
habla  ,  y  sonándoles  el  pecho  con  es- 
tertor ,  mueren  en  siete  dias  sino  les 
sobreviene  fiebre. 

El  autor  comenta  este  aforismo  apli* 
cando  su  contesto  á  la  apoplegia  :  es- 
pone tres  especies  de  esta  afección  ,  i 
aaber  :  la  sanguínea  ,  serosa  y  nervio- 
sa ,  y  dice  que  la  última  es  la  única  á 
que  puede  referirse  el  aforismo  del 
príncipe  de  los  médicos.  Sentados  es- 
tos principios  pasa  á  la  segunda  parte, 
y  prueba  que  el  término  de  los  siete 
dias  debe  entenderse,  que  los  enfer- 
mos mueren  dentro  de  los  siete  días, 
ültiroamente  trata  de  su  método  cu- 
rativo. 

De  la  virtud  de  los  baños  de  agua 
fría  para  curar  los  maniacos.  Sevilla 
1774. 

Divide  su  escrito  en  dos  partes. 

En  la  1.*  trata  de  las  causas,  diag- 
nóstico y  diferencias  de  manía  ,  á  sa- 
ber: melancólica,  demoniaca j/renéti- 
ca,  hidrofóbicay  etc.  Habla  del  asien- 
to de  estas  enfermedades. 

En  la  2.*  de  su  curación :  presenta 
un  gran  número  de  remedios  que  des- 
de la  mas  remota  antigüedad  se  han 
usado  para  la  curación  de  esta  enfer- 
medad. En  seguida  refiere  varias  ob- 
servaciones de  maniacos  curados  con 
los  baños  de  agua  fria. 
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De  las  enfermedades  que  puedan 
seguirse  de  resultas  de  la  inundación 
del  Guadalquim-,  Sewilh  1782,  eDS."" 
El  aaior  piota  eo  od  tristísimo  cna- 
dro  los  estragos  que  hiso  la  riada  y  sa- 
lida de  madre  qoe  hizo  dicho  rio  eo 
1.®  de  enero  de  1782:  describe  las  lia- 
bias  j  temporales  qoe  la  precedieron 
desde  el  24  de  setiembre  del  mismo 
afio,  j  áltiroamente  llama  la  atencioQ 
de  los  profesores  sobre  las  enferme- 
dades pestilencia  les  qae  poedeo  ser  su 
eonsecaeocia  por  las  pasiones  de  áni- 
mo qae  infunden  ,  por  la  estancación 
de  las  aguas  ;  su  mal  olor ,  etc. ,  etc. 
Comprueba  sus  asertos  con  otras  inun- 
daciones de  rios ,  acaecidas  no  solo  en 
nuestra  Espafia  sino  también  en  otras 
naciones. 

Disertación  medica  sobre  los  nte- 
dhs  de  avocar  las  viruelas  retropulsas. 
(Id.  id.) 

El  autor  divide  este  escrito  en  dos 
partes. 

En  la  1.*  presenta  todo  el  cnrso  de 
las  f  iruelas  desde  los  primeros  sínto- 
mas de  su  iorasion  basta  su  termina- 
ción. Se  hace  cargo  de  los  sistemas 
basta  entonces  publicados. 

«Sobre  indagar  ,  dice  ,  la  esencia  y 
atributos  de  esta  enfermedad ,  celebra 
la  laboriosidad  y  fatiga  con  que  se  han 
empeñado  en  descubrirla  tanto  sabio 
médico;  pero  despoes de  haber  recono- 
cido lo  bello  de  todas  opiniones ,  se  yo 
precisado  á  confesar  que  nada  ha  visto 
que  satisfaga  las  muchas  dudas  que  con- 
tra cada  una  pueden  objetarse ,  nada 
demostrativo,  nada  sólido;  i  la  manera 
del  prudente  viagero,  que  cansado  y 
disipado  en  ver  y  reconocer  muchas 
regiones  j  paises,  vuelve  i  su  casa  lle- 
no de  arrepentimiento  y  desengafto.» 
Admite  un  veneno  varioloso  como 
agente  principal  de  la  dolencia:  espo* 
ne  las  diferentes  cansas  que  pueden 
producir  la  retropulsion  de  las  virne- 
laa,  j  según  ellas  aplica  los  remedios 
oportunos  para  avocarlas  de  nuevo  á 
la  parte  que  abandonaron.  Cuando  ni 
los  sudoríBcos  j  ni  las  friegas ,  ni  otros 


estimulantes  bastan  á  llenar  la  indica- 
ción, propone  la  inoculación  con  el  vi* 
rus  varioloso. 

«Pero  aun  nos  queda  un  medica- 
mento que  en  mi  juicio  satisface  todo 
lo  que  se  puede  desear  én  el  asunto,  y 
que  si  la  esperiencia  de  otros  conBrma 
el  pensamieotoy  puede  con  razón  ob- 
tener el  nombre  de  específico.  Consis- 
te este  en  introducir  en  la  sangre  la 
podre  6  postillas  del  mismo  ó  de  otro 
enfermo  sin  escepcion  alguna  ,  ya  sea 
tomándolas  pulverizadas  por  la  boca, 
ja  sorbiéndolas  por  la  nariz  ,  ó  inger- 
tándolas  por  medio  de  la  camisa  de 
otro  virulento,  ó  de  acostarlo  con  él,  ó 
inoculándolas  del  modo  común  y  re- 
gular. Esta  qne  parece  á  primera  vis- 
ta una  paradoja,  no  es  sino  un  dictá- 
aien  nacido  en  el  seno  de  un  sólido 
anagolismoy  repetidas  observaciones.» 
Lección  medico -legal  en  que  se  dan 
señales  seguras  para  determinar  la 
impotencia  invencible  de  alguno  de  los 
consortes  en  los  casos  legales.  Sevilla 
1787. 

La  divide  en  dos  partes. 
En  la  1.*  trata  de  la  impotencia  y 
sus  causas. 

En  la  2.*  espone  las  señales  que  en 
su  concepto  son  mas  seguras  para  de- 
terminar la  invencible,  primero  en  el 
hombre ,  segundo  en  la  muger.  Este 
escrito  ofrece  bastante  interés. 

PEDRO  garcía  brioso,  m¿. 
dico  honorario  de  cámara  de  S.  M.: 
fué  médico  en  Sevilla,  y  en  esta  pu- 
blicó los  escritos  siguientes. 

De  los  baños  de  agua/ria  jr  pura 
en  la  cabeza,  señalando  las  enferme • 
dades  en  que  deba  ejecutarse.  Se- 
villa 1772. 

Sobre  el  modo  de  declarar  ante  los 
jueces  acerca  de  los  mordidos  por  un 
perro  rabioso.  1785. 

El  autor  hace  una  bellísima  descrip- 
ción del  perro  en  lo  relativo  á  su  fide- 
lidad ,  cuando  no  está  atacado  de  esta 
enfermedad  ,  y  de  su  traición  cuando 
está  rabioso.  Espone  las  señales  que 
ofrece  en  este  estado  ,  y  loe  del  hom- 
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bre  cuando  desgraciada 'nente  ht  con- 
traído la  rabia.  Trata  de  probar  que 
el  virus  rabioso  escede  á  lodos  los  co* 
nocidos  en  la  actividad  de  su  contagio. 
Últimamente  propone  la  conducta  que 
deben  seguir  los  profesorea ,  cuando 
son  llamados  para  ilustrar  al  tribunal 
de  justicia  sobre  este  parti'^ular. 

¿e/  medio  de  evitar  vanos  errores 
en  medicina  persuadiéndolo  con  obser* 
ilaciones  prácticas.  Id. 

El  autor  nos  presenta  ana  bella  pió- 
tura  de  lo  que  es  la  medicina  en  el  si- 
guiente pasage. 

«La  medicina  no  es  ciertamente  un 
efecto  de  invención  humana  :  tiene 
sobre  su  práctica  algún  dereebo  la  ra- 
zón, pero  tan  limitado^  que  no  siendo 
ausiliado  de  la  esperiencia  ,  cada  paso 
es  Un  tropiezo»  y  cada  error  un  desen« 
gaflo.  Su  origen  j  sus  obras  son  supe- 
riores i  las  fuerzas  del  hombre.  Los 
egipcios  y  gríegoñj  romanos  tuvieron 
por  dioses  i  los  mas  antiguos  y  distin- 
guidos médicos:  su  idolatría  no  les  de- 
jaba ver  la  luz  de  la  verdad;  y  ella  es^ 
que  Dios  crió  la  medicina ,  la  inspiró, 
la  reveló;  y  á  no  ser  asi ,  vaciláramos 
indecisos  aun  entre  mas  dudas,  confa* 
aiooes  e  incertidumbrCique  la  que  ro- 
dea  y  abisma  una  facultad  tan  ardua 
y  difícil.  Subordinada  á  la  esperien- 
cia» se  burla  mil  veces  de  la  mas  Gna 
raxon;  y  el  mas  elevado  entendimien- 
to se  encuentra  frecuentemente  en  la 
dura  necesidad  de  someterse  á  un  dic- 
tamen práctico ,  sin  alcanzar  el  por 
qué.  No  hajr  ciencia  entre  las  natura- 
les, donde  menos  progresos  hagan  los 
raciocinios:  muchas  almas  grandes» 
aburridas  jr  sofocadas,  se  han  dedicado 
á  otros  ramos  de  erudición,  en  que 
han  sido  aventajados ,  ínterin  el  tiem- 
po les  permitia  ejercer  la  noble  facul- 
tad con  algún  provecho.  Esta  obser- 
vación hizo  milord  Bicon  de  Bernla- 
mio;  y  ningún  sabio  debe  creer  pro- 
cede de  otro  principio,  sino  de  que  las 
dificultades  que  ofrece,  solo  se  vencen 
á  fuerza  de  esperiencias.  Huyendo  de 
una  reprensible  ociosidad,  se  ban  apli- 


cado á  cultivar  otros  conocimientos.» 
Ofrece  en  prueba  de  su  aserción  un 
gran  numero  de  observaciones  intere- 
santes; y  como  otros  tantos  buenos  re- 
sultados del  régimen  dulcificante^  noi 
dice: 

«En  este  año  diré  por  mayor  mi 
práctica,  hablando  de  fie  brea  sol  amen* 
te,  pues  del  resto  de  otros  niales  deberé 
hacerlo  otro  dia :  cincuenta  y  mas  ca- 
lenturas morbilosas,  cincuenta  y  mas 
citarrales  regulares ,  diez  de  Jas  ma- 
lignas ,  veinte  erisipelatosas  de  todas 
graduaciones,  diez  hemorragias  por 
varias  vias  ,  diez  con  ronchas ,  cflore- 
cenciaa  y  otras  erupciones  cutáneas,  j 
hasta  doscientas  intermitentes,  he  cu- 
rado con  mi  régimen  dulce,  suave  y 
nada  oficioso,  tan  útil  y  efectivamen- 
te ,  que  solo  perecieron  dos  j  y  esos, 
quiza  por  casualidad  ,  lo»  únicos  san- 
grados. Ni  purgué  á  alguno,  ni  salí  de 
la  dieta  tenue  ,  agua  de  escorzonera, 
limonada  ó  leche  de  almendra  ,  agua 
de  poleo  algunas  veces  ,  y  otros  cáus- 
ticos, aunque  pocos.  Yo  vi  cuantas 
crisisquise^  al  cuarto  dia,  al  7,  11,  14, 
21,  28,  como  las  verá  el  que  me  imi- 
te, no  desarmando  la  naturaleza  ,  sino 
avivándola  con  los  ardides  y  medios 
del  arte. 

Uso  y  abuso  de  las  sangrías.  (Id.) 
«Concluimoael  estracto  de  esta  pie- 
za con  no  poco  sentimiento.  Las  doc- 
trinas sanas,  útiles  y  amenas,  no  can* 
san;  siempre  parecen  cortas:  hay  cier> 
ta  virtud  fascinadora  en  las  cosas  bue- 
nas, ó  un  sello  de  divinidad  que  ad- 
mira y  encanta  y  traba  la  atención, 
dejándola  sin  libertad  para  distraerse 
á  otro  objeto.  Para  hacerse  dueüo  per- 
petuo de  la  nuestra,  ofrece  el  autor 
estampar  en  otro  mayor  número  de 
observaciooes  ,  descansando  ahora  con 
vindicarse  de  la  nota  en  que  lo  tienen 
muchos  ,  de  ser  rival  de  las  sangrías. 
Este  afto  (dice)  he  ordenado  doscien-. 
tas,  y  be  impedido  hacer  cuatrocien- 
tas. De  lo  segundo  no  he  notado  con- 
secuencia alguna  mala;  de  lo  primero 
ai :  y  estoy  persuadido  á  que  se  debe 
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moderar  la  facilidad  con  que  etilro 
nosotros  se  recorre  a  la  lanceta  para 
cualquier  accidentillo.  Si  mis  machos 
a&oa  de  ejercicio)  si  mi  práctica  racio- 
cinada; si  el  testimonio  de  mis  discí- 
pulos j  la  felicidad  que  logro  en  mis 
enfermos,  oo  son  documento  bastante 
para  imprimir  estos  desengaños ,  no 
me  queda  otro  arbitrio.  Hablo  como 
esperimentado*,  empecé  como  todos; 
apárteme  del  camino  trifial  ;  helo 
aprendido  con  la  observación ;  asi  lo 
eomunico,  asi  lo  confieso,  coostituido 
en  la  edad  de  las  verdades,  y  casi  á  la 
vista  del  tribunal ,  en  que  cada  cual 
dará  puntual  razón  de  la  fidelidad  con 
que  habló,  j  de  la  exactitud  con  que 
desempeñó  su  respectiva  obligación.» 

Sobre  cuanto  contribuya  á  la  sa-» 
Ittd  pública  la  regulación  física  de  los 
uestidos.  Sevilla  1774. 

El  autor  espone  la  historia  de  los 
vestidos  que  usó  el  hombre  en  los  pri* 
meros  tiempos,  y  las  causas  que  á  ello 
le  obligaron  á  ir  perfeccionando  y  au- 
mentando el  número  de  los  que  usó. 
En  seguida  trata  de  loa  abusos  que  han 
introducido  las  gentes,  de  los  capri- 
chos de  las  modas ,  de  la  obcecación 
por  ellas,  y  últimamente  espone  algu- 
nas enfermedades  en  cuyo  desarrollo 
han  tenido  influencia  los  abusos  en  el 
ves  ir. 

JOSEQÜER  Y  MARTÍNEZ.  Na- 
ció  en  Perpíñan  á  26  enero  de  1695. 
Fué  cirujano  de  S.  M . ,  consultor  de 
los  reales  ejércitos,  académico  del  ins- 
tituto de  Bolonia  ,  primer  profesor  de 
botánica  del  real  jardin  de  plantas  de 
Madrid.  Sirvió  en  las  guerras  de  Ita- 
lia, y  tanto  en  España  como  en  las  de* 
mas  partes  que  estuvo  se  dedicó  á  her- 
borizar. Fué  el  restaurador  de  la  bo« 
tánica  en  España.  Murió  en  Madrid 
i   19  de  marzo  de  1764. 

Elscribio. 

Flora  española  ó  historia  de  las 
plantas  de  España.  Madrid  1772,  seis 
tomos  en  4.^  mayor. 

El  autor  murió  en  época  que  se  es- 


taba imprimiendo  el  tomo4.SyS.M. 
mand(')  que  se  continuase  la  obra,  de  lo 
cual  sr  encargó  el  proto-medicato  ^  y 
que  no  se  concluyó  hasta  1784. 

La  isagoge  ó  la  introducción  á  la 
mateiia  herbaria  de  Tournefort ,  con 
la  descripción  de  los  mas  célebres  mé- 
todos botánicos  y  el  paralelo  de  Tour* 
nefort  y  de  Liniieo  que  está  en  el  pri* 
mer  t<  mo  ,  vindica  á  los  españoles  de 
la  injurio>a  nota  conque  este  último 
los  tachó. 

Disertación /isicO'  boteinioa  sobre  la 
pasión  nefrítica  y  su  verdtidero  espe^ 
cifico  la  oba  ursi  ó  gayuva.  Su  autor 
D.  José  Quer.  Madrid  1 775. 

Linneo  honró  dedicándole  un  gé- 
nero de  planta  que  denominó  el  de 
quería, 

VALENTÍN  GONZÁLEZ  CEN- 
TENO. I^^noro  su  biografía. 

Escribió. 

De  las  señales  de  la  puogenia  en 
la  masa  de  la  sangre  y  medios  de  co» 
nocerla  y  cohibirla,  Sevilla  1772. 

Este  tratado  es  una  escelente  mono- 
grafía sobre  fa  calentura  por  absor- 
ción fiel  pus. 

¿Por  qué  la  piedra  imán  es  reme  - 
dh  en  los  dolores,  y  si  hay  señal  pre^ 
cisa  para  la  aplicación  de  este  tópico 
y  no  de  otro?  Sevilla  1772. 

El  autor  se  propuso  esperimentar 
por  si  mismo  las  virtudes  medicinales 
de  esta  sustancia.  Después  de  hablar 
estensa  mente  de  su  virtud  atractiva  y 
directiva  polar  ,  trata  de  la  medicinal. 
Desecha  la  opinión  de  Vanswieten  que 
dice  producir  sus  efectos  medicinales, 
atrayendo  las  partículas  infinitésimas 
de  hierro,  que  no  habiendo  tenido  lu- 
gar en  la  reposición  ,  quedaban  como 
aisladas  en  el  cuerpo  animal  :  admite 
la  virtud  anodina  en  el  imán  por  la 
emanación  de  los  principios  imanta- 
dos de  la  misma  sustancia.  En  cuanto 
al  segundo  estremo  ,  si  hay  signo  que 
e:KÍja  la  aplicación  de  este  remedio  con 
preferencia  á  otro;  prueba  la  nega- 
tiva. 
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Del  mecanismo  que  observa  la  na- 
turaleza  en  la  evacuación  de  los  mens» 
truos.  Sevilla.  1774. 

El  autor  divide  su  escrito  en  cuatro 
partes. 

En  la  1/  trata  de  probar  que  solo 
la  iDUger  menstrua  ordena  da  roen  le 
desde  la  pubertad;  es  decir,  desde  do* 
ce  é  quince  años,  basta  su  época  crt* 
tica. 

En  la  2.*,  que  la  sangre  menstrua 
es  de  la  misma  ^laturaleza  que  la  res« 
Unte  del  cuerpo:  hizo  muchos  esperi- 
mentos  para  conGrmar  esta  verdad ,  j 
desecha  la  opinión  de  aquellos  que  la 
creian  como  venenosa. 

En  la  3/  afirma  que  la  cansa  efi- 
ciente de  esta  evacuación,  no  es  la  pie* 
tora  sanguínea,  ni  las  influencias  de  la 
luna. 

En  la  4.*  prueba  que  el  flujo  mens- 
truo proviene  de  las  estremidades  ar* 
teriosas  del  útero. 

Del  esceso  y  disminución  de  la  le* 
che  en  las  nutrices,  y  modo  de  reme^ 
diar  ambos  vicios,  Sevilla  1774. 

Este  escrito  está  dividido  en  dos 
partes. 

Habla  el  autor  en  la  1.*,  de  las  cau- 
sas que  pueden  contribuir  y  en  reali- 
dad contribuyen  al  esceso  de  la  leche. 

En  la  2.*,  de  las  causas  que  pueden 
producir  la  ablactacion. 

Es  interesante  por  los  consejos  que 
da  á  las  madres  para  que  crien  i  sus 
hijos,  j  por  las  advertencias  que  hace 
para  que  no  sean  engañadas  de  mala 
fe  por  alguna  nodriza ,  empeñada  en 
ocultar  la  mala  cualidad  ó  corta  canti- 
dad de  su  leche. 

Las  enfermedades  que  proceden  de 
pasión  de  animo,  no  son  curables  con 
remedios  materiales.  Sevilla  1774» 

El  autor  divide  su  escrito  en  dos 
partes. 

En  la  1.*  asigna  el  número  de  las 
pasiones  del  alma  ^  descifrando  sus 
efectos  y  el  mecanismo  con  que  se  eje* 
cutan. 

En  la  2.*  prueba  la  dificultad  de  la 


curación  con  medicinas,  persuadiendo 
solo  como  útil  la  filosófiea. 

Este  escrito  ofrece  bastante  interés. 

De  las  enfermedades  sunulables. 
Sevilla  1784.      . 

Elste  escrito  es  muy  interesante:  ha« 
bla  de  la  mayor  parte  de  las  enferme* 
dadesqae  pueden  fingirse:  espone  sus 
síntomas,  y  los  medios  de  distin- 
guirlas. 

MIGUEL  RUIZ  TORNERO. 

Disertación  quirúrgica.  Del  método 
mas  seguro,  pronto  jr  eficaz  de  ad^ 
ministrar  las  unciones,  Sevilla  1772, 
en  8.» 

Trata  del  origen  del  venéreo ,  y  de 
los  autores  que  han  escrito  sobre  este 
objeto.  Elxamina  la  natoralesa  del  virus 
sifilítico:  propende  á  que  eferce  su 
maléfico  influyo  sobre  los  sólidos.  Des- 
pués divide  su  escrito  en  tres  partee. 

En  la  1.*  habla  de  las  señales. 

En  la  2.*  establece  sus  grados ,  es» 
pecies  y  variedades. 

En  la  3.*  espone  el  método  curativo 
mas  conveniente. 

Entre  las  preparaciones  mercuria- 
les, da  la  preferencia  al  sublimado 
corrosivo  y  á  las  fricciones.  Reprueba 
el  método  de  administrarlas,  hasta  que 
produzcan  el  babeo ,  de  la  cual  dice 
que  es  mayor  el  tormento  que  la  mis- 
ma enfermedad.  Prescribe  las  friccio* 
nes  en  dias  intermedios ,  proporcio- 
nsndo  la  cantidad  de  mercurio  á  la 
época  del  año,  edad  del  sugeto,  inten- 
sidad y  antigüedad  del  mal. 

Del  uso  ae  los  deidos  vejetales  en 
las  úlceras  cacohetes.  Sevilla  1772, 
en  8.'' 

El  autor  tomó  ocasión  de  escribir 
este  tratadito,  de  varias  sentencias  que 
sobre  dichos  ácidos  se  leen  en  el  libro 
de  ulcéribus  it  Hipócrates. 
La  divide  en  dos  partes. 
En  la  1  .*  hace  ver  que  las  úlceras 
tenidas  por  cacohetes,  no  lo  son  en  el 
sentido  común.  La  divide  en  tres  gé- 
neros: uno  cuando  la  úlcera  tiene  su 
fomes  en  la  masa  común  de  los  líqui- 
dos: el  segundo  cuando  el  vicio  es  po- 
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ramente  local;  y  en  el  tercero  aquellas 
que  sin  estar  sostenidas  por  vicio  ge* 
neral  ó  local  maniCesto,  se  hacen  sin 
embargo  rebeldes  al  método  mas  bien 
combinado. 

En  la  2/  trata  de  la  naturaleza,  es- 
pecies j  variedades  de  las  úlceras  ca- 
cobetes.  En  so  curación  elogia  los  áci- 
dos vejetales,  como  el  vinagre  ,  zumo 
de  agraz,  de  naranjas,  limón  j  demás 
frutas,  jtí  solos,  ja  asociados  con  otros 
remedios. 

FRANCISCO  RUBIO,  natural  de 
San  Felipe  de  Játiva,  reino  de  Valen- 
cia. Estudióla  medicina  en  la  univer- 
sidad de  Valencia,  j  en  ella  recibió  el 
grado  de  Doctor.  Fué  médico  de  la 
real  familia. 
Escribió. 

Medicina  hipocrdtica  ó  arte  de  co* 
nocer  y  curar  las  enfermedades  por 
reglas  de  observación  y  esperiencia. 
Su  autor  D.  Francisco  Rubio,  Madrid 
1771  y  1774. 

Va  aAadido  un  discurso  sobre  la  ino- 
culación de  las  viruelas;  j  el  modo  de 
conocer  cuándo  se  hallan  en  un  esta- 
do contagioso  los  hécticos  y  los  tísicos. 
Nota  apologética  que  los  antiguos 
médicos  conocieron  la  circulación  de  la 
sangre ,  y  que  no  fué  descubrimiento 
de  Ilarbeo. 

'Dictamen  sobre  la  inoculacwn  de 
las  viruelas,  escrita  en  el  año  pasado 
1768,  por  el  doctor  Francisco  Rubio 
1776. 

Según  este  método  se  inocularon  en 
la  serranía  de  Buitrago  doscientas  cua- 
renta y  nueve  criaturas  sin  que  murie- 
se una  sola. 

GREGORIO  rodríguez  ,  na- 
tural  de  Madrid  :  estudió  la  medicina 
en  Alcalá  de  Henares,  según  él  mismo 
espresa  en  el  poema  intitulado: 

Lagrimas  de  las  musas  a  la  muerte 
del  señor  cardenal  el  infante  D.  Fer- 
nando de  Austria.  Impreso  en  Madrid 
1tí4!2.  (Hovtbres  ilustres  de  Mad.  tom. 
2/»  pág.  173. 

JOSÉ  ALBERTOS  YSANZ,na. 
tural  de  Valencia  ,  doctor  en  artes  jf 


medicina,  catedrático  en  aquella  uni- 
versidad, examinador  perpetuo,  y  juez 
privativo  de  la  subdelegacion  del  pro- 
to-medicato  de  la  ciudad  y  reino. 

Estando  enfermo  de  resultas  de  un 
cólico  ocasionado  por  haber  comido 
un  pez  impregnado  de  cal,  escribió: 

Historia  exacta  de  la  estraña  en- 
fermedad  ocasionada  por  haber  co- 
mido  pescado  llamado  pajel,  impreg^ 
nado  de  cal.  Su  autor  D.  José  Alber- 
tos, Valencia  1776. 

Tuvo  la  desgracia  de  morir  de  este 
mismo  mal:  por  consiguií^nte,  su  obra 
debe  ser  un  buen  testimonio  de  la  caen* 
cia  de  esta  enfermedad. 

JOSÉ  GASCO  Y  NAVARRO,  na- 
tural de  Foyos,  reino  de  Valencia.  Es- 
tudió la  medicina  en  aquella  univer- 
sidad, y  tomó  el  grado  de  licencia- 
do  en  ella.  En  1743  fué  nombrado 
catedrático  de  anatomía ,  médico  titu- 
lar de  la  ciudad  ,  de  la  junta,  de  sani» 
dad  y  examinador  de  la  subdelega- 
cion. Llegó  á  ser  decano  de  los  cate- 
dráticos ,  j  murió  en  7  de  marzo  de 
1788. 

Escribió. 

Historia  verdadera  de  la  enferme  - 
dad  del  señor  marqués  de  Wanmarck, 
capitangeneral  del  reino  de  F'álencia, 
y  demostración  de  los  errores  y  equi- 
vocaciones de  f^a  que  dio  al  público 
el  doctor  D.  Narciso  Peirí,  Valencia 
1777. 

JOSÉ  JUAN  ANTONIO  BALA- 
GUER  Y  olí  VER,  natural  de  Va- 
lencia^ doctor  en  medicina  por  aque- 
lla universidad,  comisario  general  del 
claustro  de  medicina  de  la  misma,  so- 
cio de  la  academia  médica  matritense, 
primer  examinador  del  real  proto-me- 
dicato  en  la  subdelegacion  de  aquel 
reino. 

Escribió. 

Floresta  de  disertaciones  histórico' 
médicas,  quimicO'^alénicas ,  médico  • 
practicas:  dos  tomos.  Valencia  1741. 

El  1.®  contiene  doce  disertaciones 
sobre  otras  tantas  enfermedades  \  y  el 
2.®,  que  salió  en  1743,  contiene  el 
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resto  de  los  que  falUn  en  el  1.^,  dis- 
tribuirlos en  orden  á  Us  tres  cavidades. 

Floresta  de  disertacioríes  febriles, 
históríco-médicas ,  químico  -  galénic<Uf 
metódicO'prácticas,  Valencia  1744. 

E»ta  obrila  la  dedicó  á  D.  José  Cer- 
bi,  proto-médico  de  S.  M . 

Disertación  físico  farmacéutica  sO' 
hre  un  (|u¡d  pro  quo ,  del  que  murió 
una  religiosa  capuchina.  Dedicado  al 
tribunal  del  proto-medicato. 

FRANCISCO  SAMPONTS.  socio 
de  la  real  academia  ,  medico  práctico 
de  Barcelona  ,  de  la  de  ciencias  nata- 
rales  j  artes  de  la  misma ,  j  de  la  de 
medicina  en  París. 

Escribió. 

Discurso  inaugural^ que  con  motivo 
de  adopt€U*se  el  método  de  enseñanza 
lUunado  techonográjico  en  la  escuela 
mecánica  de  la  real  Junta  de  comercio 
de  Barcelona  dijo  Ó.  Francisco  Sam^ 
ponts,  catedrático  de  la  misma,  Barce- 
lona 1716. 

AnáUsis\de  las  aguas  minerales  de 
Moneada  en  el  principado  de  Catalu* 
ña.  1792. 

Análisis  de  las  aguas  minerales  de 
Gava  en  el  mismo  principado  1792. 

Disertación  sobre  la  aplicación  y 
uso  de  una  nueva  máquina  para  agrá- 
mar  cáñamos  jr  linos ,  por  ios  doctores 
Francisco  Salva  y  Cámpilh  y  señor 
Sampontsjr  Jioca,  sódos  de  la  acade» 
mia  médico  práctica  de  Barcelona. 
Madrid  1784. 

Memoria  sobre  el  problema  por  la 
real  sociedad  de  medicina  de  París 
üindagar  cuáles  son  las  causas  de  la 
enfermedad  aptosa ,  á  la  cual  están 
sujetos  los  niños,  especialmente  cuan-" 
do  se  reúnen  en  los  hospitales  desde  el 
primero  hasta  el  tercero  ó  cuarto  mes 
de  su  nacimiento ,  sus  síntomas ,  su 
naturaleza  »  su  preservativo  y  cura* 
cion.n 

Fue  premiado  Samponts  con  cua- 
trocientas libras  tornesas,  de  las  cuales 
cedió  generosamente  la  mitad  en  be- 
neficio de  los  niños  espósitos  de  París. 

Samponts  presentó  i  la  academia 


médica  de  Barcelona  varios  escritos,  y 
entre  ellos 

Observaciones  sobre  el  magnetismo 
animal  ,  en  las  que  prueba  que  este 
métoda  era  una  imf  tos  tura  de  Mesmer. 

Observaciones  de  un  mucluicho  que 
tenia  el  abdomen  muy  abultado  y  du-- 
ro  como  una  piedra  ,  y  á  quien  curó 
con  el  uso  interno  del  agua  del  m£U\ 

El  plan  topográfico  de  Barcelona  y 
sus  alrededores*  1786. 

Uiui  disertación  sobre  la  utilidad  de 
un  nuevo  método  de  aplicar  las  fuer^ 
zas  visHis  á  las  máquinas  de  palanca. 

En  27  de  febrero  de  1792  leyó  en 
la  academia  de  medicina  de  Barcelona 

Un  discurso  sobre  el  origen  y  pro-^ 
gresos  de  la  enfermedad  conocida  ba* 
jo  el  nombre  de  fuego  de  San  Antón. 
(T.  y  A.  pág.  584.) 

JOSÉ  IGNACIO  SAMPONTS. 
hermano  del  anterior,  fué  uno  de  los 
siete  socios  que  fundaron  esta  acade- 
mia, de  la  cual  fué  su  secretario.  Di- 
cha academia  tuvo  principio  en  20  de 
julio  de  1770.  en  casa  de  este  médico. 

Escribió. 

Disertación  médico  práctica  en  la 
que  se  trata  de  las  muertes  aparentes 
de  los  recien  nacidos  ^  ahogados  vorla^ 
zo,  anegados ,  sofocados  por  el  vapor 
del  carbón  y  del  v^ino  ,  pasmados  del 
friot  tocados  del  rayo,  etc.,  y  los  me* 
dios  de  volverlos  á  la  vida»  Al  fin  de 
ella  se  da  la  esplicjicion  de  la  máquina 
fumigatoria.  Barcelona  1777.  (T.  y 
A.,  pá^.  586.) 

CARLOS  JOSÉ  ZAPATA. 

Elscribió. 

Del  uso  y  abuso  de  la  sangría  en 
las  enjermedades  injlamatotias.  Se* 
villa  1772. 

El  antor  confiesa  que  aunque  es 
cierto  que  la  sangria  administrada  con 
oportunidad,  es  el  mayor. el  mas  proo* 
to  y  eficaz  remedio  de  las  inflamacio- 
nes .  asegura  sin  embargaque  no  es 
tan  fácil  elegir  la  oportunidad,  en 
cuyo  caso  son  dañosísimas. 

Divide  su  tratado  en  tres  partes. 
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Ea  la  1/  trata  de  los  efectos  princi- 
pales y  accesorios  de  las  sangrías. 

En  la  2.*  establece  tres  géneros  de 
inflamaciones  ,  a  saber  :  universal, 
compuesta  y  particular,  compren- 
diendo en  Ui  primeras  las  calenturas 
sinocos  ó  sangUMi  as;  tn  Us  segundas 
las  tópicas,  acompasadas  de  calentura 
ó  sin  ella. 

En  la  3.*^  parte  impugna  á  VanheU 
niuiit  y  demás  contrarios  de  las  san- 
grías. 

Crítica  severamente  á  los  médicos 
que,  llevados  de  parti<los,  unos,  dice, 
sangraban  en  todas  las  enfermedades, 
y  otros  <lejaban  morirá  los  enfermos 
en  un  piélago  de  sangre. 

De  las  virtudes  verdaderas  que  la 
química  puede  comunicar  a  la  medi^ 
ciña  Sevilla  1772. 

El  autor  trata  de  probar  que  no 
puede  estudiarse  bien  ninguna  de  las 
partes  de  las  ciencias  médicas,  sio  te- 
ner conocimientos  de  la  química.  Va 
recorriéndolas  sucesivameiite  ,  empe- 
zando por  la  anatomía,  y  continuando 
con  la  fisiología ,  patología ,  materia 
médica,  etc.  etc. 

Si  el  uso  de  los  deidos  vejetales ,  es 
compatible  con  los  medicamentos  mer» 
curiales,  Sevilla  1784. 

El  autor  prueba  que  no  hay  incom* 
patibilidad  alguna  en  usar  simultá- 
nea mente  de  dichos  remedios.  Con- 
firma su  opinión  con  muchos  hechos 
prácticos. 

JUAN  SIXTO  RODRÍGUEZ- 

Escribió. 

Si  en  las  heridas  de  pequeño  forá^ 
men,  en  que  liay  necesidad  de  estraer 
ale^una  sanf^re ,  humor  ú  otra  cosa  en 
ellas  contenida,  convenga  hacerlo  con 
la  succión  por  la  boca  Immana ,  ó  si 
haya  otro  medio  mas  fácil  y  seguro 
para  conseguirlo. 

El  autor  asienta  que  la  succión  he- 
cha por  la  boca  humana,  no  es  el  oae- 
dio  mas  fácil  y  seguro  para  hacer  la 


estraccion  ,  y  que  por  consiguiente 
debe  valerse  de  otros  medios. 

Espone  el  origen  de  la  succión  por 
la  boca  humana,  que  dice  ser:  primero 
los  psjrlos,  hombres  empíricos  habi- 
tantes de  la  África^  en  la  provincia  dtí 
la  Libia:  segundo  lus  alarsos  de  Italia, 
descendientes  de  la  hechicera  Circe^  y 
los  ophiogenes.  Iiab!a  con  este  motivo 
de  lus  saludadores  de  España  ,  que  se 
ganaban  la  vida  haciendo  creer  al  vul- 
go que  tenían  cierta  virtud  para  curar 
las  heridas  de  animales  rabiosos,  por 
la  succión  con  su  boca. 

Después  de  haber  probado  la  poca 
seguridad  y  certeza  de  la  succión,  pre- 
fiere las  incisiones,  las  ventosas  y  las 
ligaduras. 

Sobre  las  cataratas  que  pueden 
operarse^  y  el  método  que  de  todos  los 
prácticos  hasta  lioy  debe  preferirse* 
Sevilla  1774. 

El  autor ,  después  de  referir  la  his- 
toria de  esta  operación,  y  esponerlos 
métodos  mas  recibidos,  se  decide  por 
la  depresión,  cuyas  ventajas  prueba 
por  los  hechos  prácticos  propios  que 
presenta. 

JUAN  PEREIRA. 

Escribió. 

Del  origen,  comodidad  ¿  incomodi' , 
dad  perjudicial  á  la  salud  de  las  pela* 
cas  y  polvillos.  Sevilla  1788. 

Está  dividido  en  tres  partes. 

En  la  1.^  trata  del  origen  de  las  pe*, 
lucas. 

En  la  2."  las  considera  como  orna- 
mento destinado  á  preservar  la  cabeza 
de  las  alteraciones  atmosféricas;  y  bajo 
estos  dos  puntos  de  vista  las  considera 
ventajosas. 

En  la  3.^  reprueba  su  abuso,  mirán- 
dolas como  UD  objeto  de  lujo  y  de 
moda. 

Del  método  y  remedios  de  revocar 
artijicialmente  las  erupciones  cuta" 
neas  retropulsas  en  la  edad  pueril. 
Sevilla  1774. 

EU  autor  9  confesando  que  aunque 
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en  la  edad  de  la  niñéx  sod  susceptibles 
de  desarrollarse  las  deroas  eDÍermeda- 
des,  sin  embargo  ^  admite  como  mas 
afectos  de  la  primera  edad,  las  erup- 
ciones cutáneas.  Esplica  el  mecanismo 
de  su  formación  y  el  de  la  retropuU 
sion :  supone  que  para  la  primera  se 
dirigen  las  fuerzas  del  centro  á  la  cir- 
cunferencia del  cuerpo,  j  lo  contrario 
en  la  retropnlsion.  Para  remediar  esta, 
propone  los  baAos  generales  tibios ,  y 
las  fricciones  i  la  periferia  hechas  de 
sustancias  estimulantes. 

Del  tarantismo:  prodigiosos  efectos 
del  veneno  de  la  tarántula,  y  maravi* 
llosa  utilidad  de  la  música. 

Divide  su  escrito  en  tres  partes. 

En  la  1  .*  espone  el  origen  ó  historia 
del  tarantismo. 

En  la  2.*  la  naturaleza  del  veneno 
de  la  tarántula. 

En  la  3.*  la  curación  de  la  maravi- 
llosa eficacia  de  la  música ,  remedio 
segnn  el  autor  preferible  a  todos,  y 
único  en  particular. 

De  cuanta  utilidad  sea  la  obstinen" 
da  cibaria  para  consen^ar  la  salud  jr 
curar  las  enfermedades.  Sevilla  1765. 

El  autor  hace  reflexiones  muy  filo- 
sóficas sobre  la  portentosa  sobriedad 
000  que  lograron  vivir  largamente 
muchos  antiguos  filósofos  ,  como  Pla- 
tón, Zenoo  ,  Sócrates,  Pitágoras,  etc. 
Confirma  esta  aserción  con  varias  au- 
toridades de  Hipócrates  y  otros  mé- 
dicos. En  seguida  espone  el  método 
que  ha  de  observarse  para  alimentar  á 
los  niños  desde  su  infancia ,  notando 
que  el  esceso  en  esta  parte  es  la  prin- 
cipal causa  de  sus  enfermedades.  Pa- 
sando luego  i  las  demás  edades ,  ase- 
gara  que  de  cuantas  dolencias  son 
imaginables,  de  tantas  puede  ser  causa 

firoductora  la  iogluvie.  Critica  ¿  aque- 
los  médicos  que,  siendo  demasiado 
condescendientes  con  sos  enfermos,  les 
toleran  el  comer  cuanto  se  les  antoja  y 
so  capricho  les  pide. 

El  aotor  concluye  esponiendo  espe- 
cialmente algunas  enfermedades ,  en 
laa  cuales  sobre  todas,  poeda  tener  mas 


inconvenientes  el  uso  de  los  alimen- 
tos. 

JOSÉ  ALSINET,  natural  de  Va- 
lencia  ,  estudió  la  medicina  en  esta 
universidad,  y  en  ella  (omóla  borla  de 
doctor. 

En  el  aAo  1731  empezó  el  ejercicio 
de  la  medicina  en  la  provincia  de  Es- 
tremadura,  y  la  ejerció  hasta  1754(pá- 

§ina  19).  En  1755  estaba  en  la  ciudad 
e  Mérida,  cuando  fué  nombrado  mé- 
dico de  li  real  comitiva  de  Aranjuez, 
y  se  trasladó  á  este  real  sitio  (pág.  21). 
Últimamente  fué  nombrado  médico 
de  cámara  de  S.  M. 

Escribió. 

Nucidas  utilidades  de  la  quina ,  ¿/e- 
mostradas ,  confirmadas  y  añadidas 
por  el  doctor  D,  José  Alsinet.  Se  ma- 
nifiesta el  modo  como  cada  uno  en  su 
casa  podrá  quitar  el  amargor  á  la 
quina,  sin  perjuicio  de  su  virtud  fe* 
íri/uga.  Madrid  1774,  en  8.» 

Elsta  obrita  es  una  de  las  mas  inte- 
resantes que  se  han  escrito  sobre  las 
intermitentes,  y  es  lástima  que  sea  tan 
desconocida  entre  nosotros. 

El  autor  protesta  bajo  de  juramen- 
to, que  siempre  estuvo  en  pueblos  en 
que  eran  endémicas  las  intermitentes, 
y  que  cuanto  escribía  era  la  pura  ver- 
dad, y  cuanto  habia  visto  por  sus  pro- 
pios ojos  (pág.  51). 

El  interés  que  ofrece  me  impone  el 
deber  de  darla  á  conocer  a  mis  lec- 
tores ,  ofreciéndoles  las  principales 
ideas  que  contiene. 

«En  el  año  1731  empecé  mis  obser- 
vaciones y  el  oso  de  la  medicina ,  po- 
niendo en  ejecución  lo  que  habia 
aprendido  de  mis  maestros  y  leido  en 
los  autores  mas  famosos ,  acerca  del 
generoso  vegetal  febrifogo.  Usábale 
en  las  horas  libres  de  accesiones  y  cre- 
cimientos ,  como  lo  usaban  los  demás, 
Íyo  habia  aprendido.  Continuábale 
asta  que  faltaba  la  fiebre.  Proseguia 
según  la  moda ,  aconsejándole  ana  ó 
dos  veces  cada  dia  por  una  semana  ,  y 
últimamente  insistía  en  que  mis  enfer- 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


51 


moa  coDtinoaMn  torntiidoel  febrifaso 
alteroadamente  por  otra  semana,  i  ñn 
de  precaver  la  recaída.  La  iotencíoa 
era  bueoa,  pero  yo  observaba  con  dis- 
gusto qae  se  malograban  todos  mis 
oficios  al  instante  que  los  enfermos  vo» 
lontariamente  ó  por  casoalidad  se  es- 
ponian  al  aire  frió  ó  al  sereno,  en  que 
constipándose  recnidecia  la  cansa  de  la 
fiebre,  y  recaían  efectivamente. 

«Hasta  el  año  1735  segai  el  mismo 
rombo,  sin  variar  en  la  curación  de  las 
periódicas.  Ordenaba  la  quina  como 
los  demás  médicos.  Usaba  los  purgan- 
tes j  vomitivos  cuando  me  parecían 
def  caso.  Al  sangrar  en  estas  fiebres 
tuve ,  j  aun  tengo  por  pecado  médico 

Í  remedio  no  indicado  en  rason  de  ta- 
sa; mas  si  ?enian  acompafladas  de  al- 
guna circunstancia  qoe  requería  san- 
gría, cesaba  el  escrúpulo  »  7  la  dispo- 
nía como  jra  indicada. 

«Cuando  tenia    algunas  ocasiones 
oportunas,  procuraba  deshacerme  de 
ciertas    preocupaciones    que    podían 
(por  respeto)  embarazarme  la  libertad 
de  pensar  ,  dudar  y  resolver  por  mi 
mismo.  El  argumento  que  me  hacia 
era  de  este  modo:  yo  S07. médico  como 
Hipócrates,  Baglivio,  Hoffman,  Torti, 
Wanswieten.    En   razón   de    médico 
convenimos.  Doy  que  esos  señores  han 
sido  y  son  mas  eruditos  y  mas  doctos; 
con  todo  jro  respecto  de  mis  enfermos 
les  aventajo:  veo  al  enfermo  que  curo^ 
le  conozco,  sé  su  edad  y  su  temperie, 
advierto  la  estación  del  año  y  su  influ* 
}0  9  estoy  prevenido  del  conocimiento 
del  clima  y  del  modo  de  vivir  de  mi 
enfermo;  por  último,  yo  tengo  presen- 
te la  enfermedad,  y  la  estoy  viendoen 
cierto  modo ,  como  la  vería  cualquie- 
ra otro  médico  que  le  asistiera.  Decía- 
me mas  en  estas  circunstancias:  es  ver- 
dad que  los  referidos  autores  traen 
doctamente  la  curación  de  la  tal  en- 
fermedad; perotambien  lo  es  qoe  ellos 
DO  ven  las  particularidades  que  ocur* 
ren  como  las  veo  yo  ,  para  dirigir  la 
curación  con  seguridad .  De  aquí  venia 
i  inferir  que  para  curar  a  mis  enfer- 


mos es  mas  ventajosa  mi  proporción; 
y  que  siendo  esto  ,  como  lo  creo ,  me 
queda  a  salvo  la  libertad  de  hablar  en 
esta  parte^  como  autor  originario^  y  de 
omitir  el  traer  y  sacar  á  tan  graves  au- 
tores para  apoyo  de  los  caprichos  y  es- 
fuerzo de  las  temas  que  se  estiman 
malamente  por  adorno  de  las  consultas, 
y  á  los  enfermos  de  nada  aprove* 
chan. 

«Desembarazado  ya  de  la  preocu- 
pación, y  hecho  dueño  de  mi  libertad, 
empecé  á  comparar  mis  observacio- 
nes, especialmente  lasque  me  pareció 
tenían  conexión  con  el  sentir  de  Sy- 
denham  ^  Mortón  ,  Torti  ,  Werlof, 
Hoffman  ,  el  Anónimo  holandés  y 
Wanswieten,  que  son  sin  duda  los.que 
con  mejor  conocimiento  han  hecho  uso 
de  la  quina. 

«Desde  el  año  1 735  hasta  fin  del  de 
1754  ejercité  la  medicina  en  la  pro- 
vincia de  Estremadura,  en  donde  son 
endémicas  las  fiebres  periódicas.   He 
residido  en  lugares  de  todas  posiciones: 
traté  las  dichas  fiebres  con  el  mismo 
método ,  y  me  coocilié  una  general 
aceptación  en  todas  partes.  Proseguí 
asi  basta  1740,  en  que  habiendo  conti- 
nuado los  vientos  solanos^  y  sido  la 
temperie  de  la  estación  seca  y  ardien- 
te ,  como  lo  es  naturalmente  la  del 
país ,  pude  observar  que  todas  las  fie- 
bres periódicas,  ya  fuesen  dobles  ,  ya 
sencillas,  entraban  acompañadas  desde 
luego  de  cursos  irritantes  y  violentí- 
simos vómitos.  Esta   advertencia  me 
obligó  a  variar  el  método,  respecto  de 
la  primera  toma  :  con  efecto  vine  en 
diferirla  hasta  que  calmaban  lus  mo- 
vimientos espasmódicos  y  se  templaba 
el  eretismo  de  las  fibras:  esto  se  logra- 
ba con  la  aplicación  de  lienzos  mojados 
en  vinagre  y  agua  fríos  al  vientre  y  al 
estómago  ;  y  es  muy  digno  de  notar 
qoe  al    paso    que   iban   templándose 
aquellos  síntomas,  y  los  enfermos  sen- 
tían menos  desasosiego ^  los  lienzos  no 
se  enjugaban  ni  se  calentaban  tan  pron- 
to como  en  el  principio,  lo  qoe  ya  me 
servia  de  señal  para  el  conocimiento 
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de  It  próxima  paz  y  sereoidad  del  es- 
tómago. 

c(Eq  la  antigua  ciudad  de  Mérida, 
de  qae  tuve  el  honor  de  ser  prim  r 
médico,  sueleo  ser  endémicas  las  fie- 
bres periódicas  de  todas  castas,  lasque 
he  curado  siempre  con  el  método  que 
acabo  de  referir,  de  lo  que  me  ha  re* 
sultado  universal  estimación.  Era  co- 
nocido  en  la  provincia  y  proclamado 
por  el  médico  de  las  tercianas»  Mi  re- 
medio ó  mi  método  fué  buscado  mu» 
chas  veces  de  tierras  bien  distantes. 
Cuando  se  me  ofrecían  casos  estraor- 
dinarios,  me  llenaban  de  gozo  porque 
me  eran  otras  tantas  ocasiones  de  ha- 
cer ver  la  eficacia  de  la  quina  dada  con 
mi  método,  seguro  siempre  de  uo  su- 
ceso ut  plurimum  felicisimo. 

«A  principio  del  año  1755  fui  lia- 
mado  d^sde  Mérida  de  orden  del  rey, 
por  el  escelentísimo  señor  D*  Ricardo 
Wal,  primer  secretario  de  estado,  pa« 
ra  que  con  el  carácter  de  médico  de  la 
real  familia,  asistiese  á  la  que  sirve  á 
S.  M.  en  este  sitio  de  Aranjuez.  Els 
ciertamente  este  real  sitio,  por  arte  y 
por  naturaleza  el  mas  hermoso  de 
toda  la  Elspaña:  es  deliciosísimo;  pero 
en  los  meses  de  julio,  agosto  y  setiem- 
bre es  poco  saludable.  La  lentitud  de 
las  aj^uas  del  Tajo  (y  mejor  dijera  la 
gravedad)  en  su  corriente ,  sus  exhala- 
ciones; las  cañerías  subterráneas,  que 
son  innumerables  ,  para  proveer  las 
fuentes  y  regar  los  jardines,  dan  moti* 
vo  á  que  el  sitio  se  espericnente  acha- 
coso en  los  referidos  meses,  á  que  ayu- 
da mucho  el  ser  dominado  del  aire  so* 
laño  y  estuosísimo  por  su  situación  en 
un  valle  hondo  y  angosto. 

((Cuando  llegué  á  este  sitio  ,  hallé 
multitud  de  recaídos  de  las  periódicas: 
los  mas  tenían  el  color  cetrino,  sin  ga- 
na de  comer,  el  vientre  abultado,  con 
dureza  en  el  bazo  y  vientre  inferior; 
muchos  soñolientos,  y  no  pocos  con 
tiricia.  Estaban  bajo  de  la  dirección 
de  un  amigo  mío,  célebre  médico, 
jubilado  y  de  cámara  de  S.  M.,  el  que 
los  trataba  cui<iadosamente  con  lus  re* 


medios  mas  escogidos  de  su  práctica, 
y  que  eocomiendan  ios  mas  clásicos 
autores. 

((CoD  esta  prevención  procuré  exa- 
minar á  mis  enfermos  con  proligidad; 
y  hecho  cargo  de  la  abundancia  de  ma- 
teriales que  espontáneamente  se  ha- 
bían corrompido  en  el  estómago,  y  se 
contenían  en  él  y  eo  el  intestino  duo- 
deno (no  obstante  haberse  comunicado 
el  vicio  á  las  demás  entrañas  y  al  todo) 
del  amargor  en  la  boca  9  y  del  pesado 
dolor  de  cabeza,  no  me  detuve  en  prin* 
cipiar  la  curacian  por  los  vomitivos, 
siempre  que  no  concurría  algún  moti- 
vo de  suspenderlos.  Sucedióme  tan  fe- 
lizmente e«ta  idea,  que  en  la  accesioa 
siguiente  me  hallé  en  estailo  de  admi* 
nistrar  á  mochiM  la  quina  ,  según  mi 
método.  Mis  colonos  eran  distinguidos 
eo  la  provincia  por  el  color  de  la  cara: 
era  carácter  de  los  habitantes  de  Aran- 
juez  el  mal  color,  el  m;il  hábito,  la  ca- 
quexia; tanto,  que  corría  como  prover* 
bio:  este  tiene  cara  de  Aranjuez,  para 
ponderación  de  algUn  mal  hábito.  Yo 
he  podido  conseguir  anular  el  prover- 
bio. Con  efecto  ,  hoy  ya  no  tiene  lo- 
gar. Ya  los  de  Aranjuez  tienen  muj 
razonable  color.  Ya  son  muy  pocos  los 
grandes  que  se  ven  llevar  abultado  el 
vientre ,  y  se  oyen  quejarse  de  su  ti- 
rantez, como  se  veían  y  oían  antes.  Ya 
los  pueblos  vecinos  no  conocen  por  el 
color  de  la  cara  á  los  del  real  sitio,  ni 
pueden  señalarlos  con  el  dedo.» 

Descubrió  el  modo  de  privar  á  la 
quina  de  su  parte  amarga,  á  cuyo  des* 
cubrimiento  dio  el  nombre  de  non 
plus  ultra.  Refiere  el  modo  de  haberlo 
descubierto. 

ctAun  me  llevó  mas  adelante  mico* 
riosidad  en  esta  materia,  con  ánimo  de 
hacer  ver  otro  nuevo  plus  uUra  Quise 
apurar  en  qué  consiste  la  virtud  cen- 
tral fie  la  quina.  Inténtelo  de  varías 
maneras.  Busqué  sus  principios  de  mo- 
chos modos.  Hice  repetidos  esperi- 
mentos.  Gasté  mucho  tiempo  en  la  so- 
licitud de  e«te  paso.  Ninguna  opera- 
ción  correspondía  á  mi  intento.  Ya 
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realmente  había  desesperado,  y  estaba 
cerca  de  resolverme  á  abandonar  el 
empeño,  cuando  una  rara  casualidad 
en  uno  de  mis  esperimentos  me  pre- 
sentó la  quina  en  unos  polvos  oscuros^ 
destituidos  de  todo  lo  amargo.  Como 
yo  no  buscaba  tanto,  vine  á  creer  que 
esta  mudanza  imposibilitaba  el  logro 
de  lo  que  pretendía.  Estuve  para  arro- 
jar aquellos  |)olvos  por  entonces  ;  mas 
i  poco  me  seoti  movido  á  mudar  de 
dictamen  y  i  esper  i  mentarlos  en  la  pri- 
mera ocasión.  Con  efecto,  se  me  ofre- 
cieron dos  enfermos  de  6ebres  perió«- 
dicas.  Adminístreles  esta  quina  (negra 
j  no  amarga)  del  mismo  modo  que  I* 
otra.  Fui  diligente  espectador  de  las 
horas  de  correspondencia  ,  y  con  gran 
gozo  vi  que  i  entrambos  les  faltó  la  ca- 
lentura. Continuóla  en  otros  muihos 
de  dobles  y  sencillas  ,  y  en  todos  ob- 
servé el  mismo  efecto.  En  vista  de  es- 
to me  atreví  ¿  publicar  que  la  virtnd 
febrífuga  de  la  quina  no  consiste  en  sus 
partecillas  amargas,  como  creen  todos 
ó  los  mas,  y  yo  también  lo  creía:  aho- 
ra repito  lo  mismo  ,  y  lo  afirmo  con 
mas  certeza  ,  añadiendo  que  estoy 
pronto  i  demostrarlo  públicamente  y 
desliacer  la  duda. 

«Tampoco  consiste  la  virtud  de  la 
quina  en  sus  partículas  terreas  astrin- 
gentes, porque  he  visto  muchas  veces, 
y  todos  lo  habrán  observado,  que  obra 
con  masseguri'iad  cuando  mueve  al- 
gunos corsos ;  y  aun  es  práctica  cor- 
riente de  los  buenos  médicos,  mezclar- 
la en  ciertas  ocasiones  algon  purgante: 
yo  suelo  mezcUrla  uno  que  se  le  une 
intimamente,  y  con  que  obra  mas  fá- 
cilmente que  con  el  rnibirbo.  De  este 
modo  las  partes  gruesas  de  la  quina, 
que  como  inútiles  quedan  en  el  estó- 
mago, y  se  detienen  en  las  válvulas  ó 
pliegues  de  los  intestinos,  son  arroja- 
das por  el  conducto  ordinario:  y  debo 
advertir  de  paso,  que  siempre  que  he 
usado  de  quina  reciente ,  he  visto  en 
casi  todos  los  enfermos  moverse  el 
vientre,  una  vez  por  lo  menos  en  cada 
dosis.» 


Respecto  de  sos  ventajas,  es  muy 
notable  el  pasaje  siguiente. 

«Tengo  sobre  mis  plus  ultras  con- 
trarios á  todos  los  mas  célebres  médi- 
cos de  la  Europa  ;  y  aunque  me  seria 
gustoso  acomodarme  á  sus  razones,  la 
antigua  y  constante  esperiencia  no  me 
lo  permite.  Yo  estoy  verdaderamente 
desengañado  en  esta  parte :  y  si  algu- 
no tomare  el  partido  de  la  increduli- 
dad ,  allá  se  las  haya  con  su  partido. 
Créame  el  que  quisiere.  En  este  papel 
publico  lo  que  lie  hallado  sobre  el 
asunto:  esto  es  acción  mía  ;  el  que  le 
leyere,  créame  ó  no  me  crea  :  sin  em- 
bargo quiero  ser  en  esta  ocasión  fan- 
farrón en  obsequio  de  la  verdad  y  por 
la  utilidad  común.  C(^nvido  generosa* 
mente  á  todo  médico  civil,  á  que  se 
digne  ser  mi  huésped  por  ocho  dias; 
recibiréle  y  le  trataré  con  amorosa  ci- 
vilidad ;  no  le  disgustará  la  posada  ^  y 
yo  aseguro  hacerle  ver  loque  prometo 
en  esta  obra  ,  pues  en  este  sitio  siem- 
pre hay  oportunidad  de  esperimen- 
tarlo.a 

Modo  de  quitar  d  la  quina  su  amar' 
gor ,  sin  perjuicio  de  su  virtud  fehri' 
fuga. 

«En  una  cazuela  vidriada  ó  cazo,  se 
echará  medio  cuartillo  de  vino  gene- 
roso tinto  ó  blanco:  se  pondrá  sobre  el 
fuego  manso  á  hervir ;  apenas  levante 
el  hervor,  se  echarán  poco  á  poco  cua- 
tro onzas  de  la  quina  referida,  se  me- 
neará con  espátula  ó  cuchara  de  palo, 
cuidando  de  apartarla  de  las  orillas  con 
la  cuchara  á  fin  de  que  no  se  queme: 
si  se  observa  muy  espesa  la  masa  ,  se 
le  añadirá  al  instante  mas  vino,  se  de- 
jará cocer  poco  á  poco,  hasta  que  que- 
de hecha  masa  de  un  elegante  color, 
con  lo  que  queda  hecho  y  dado  el  pri  - 
mer  paso> 

<cLa  quina  así  preparada  es  ya  mu- 
cho mas  eficaz  que  la  cruda,  como  lo 
acreditará  la  esperiencia  ,  que  admi- 
nistrada con  mi  método  ó  con  el  co- 
mún, sin  variar  la  cantidad  de  la  do- 
sis de  una  dragmi  en  cada  toma  ,  se 
logrará  el  efecto  deseado.  Reflexicnese 
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U  poca  qoioa  que  coosamírán  uoot  j 
otros,  pues  la  a>*8A  despaes  de  prepa« 
rada  pesará  mas  de  diez  onzas,  que  re- 
partidas en  dragmas  ó  tomas  se  podrá 
regular  cuánta  quina  de  las  cuatro  on* 
zas  toca  á  cada  dragma. 

«Estando  fria  la  masa  se  pondrá  en 
un  bote  de  boja  de  lata  bien  apretada; 
cada  dos  ó  cuatro  dias  se  visitará  j  sa- 
cará sobre  un  papel  de  estraza,  se  ma- 
nejará desmenuzándola  entre  los  de- 
dos ,  dejándola  enjugar  si  estuviere 
muy  humedecida,  y  hecho  se  volverá 
al  bote,  jr  asi  se  procederá  hasta  que  á 
los  doce  ó  quince  dias  (en  verano  y  al- 
gunos mas  en  invierno)  jra  se  registra 
en  el  fondo  ó  en  los  ángulos  indicios 
de  color  negro.  Sin  embargo  se  pro- 
signe  hasta  que  ya  toda  queda  oscura. 
Los  que  la  quisieren  del  primer  color 
y  amarga  no  taparán  el  bote  ,  pero  se 
secará  mas  pronto,  y  para  usarla  se  ha- 
rá hervir  ó  humedecerla  en  la  lumbre 
con  dos  cucharadas  de  vino,  debiendo 
hacer  lo  mismo  con  la  negra  cuando 
este  seca.  Pocos  dias  después  de  estar 
negra  es  cuando  ya  se  percibirá  sin 
amargo  y  de  un  gusto  insípido ;  cada 
noo  podrá  hacer  de  ella  el  uso  que  su 
médico  le  ordenare,  en  vino  ,  agua, 
polvos  ^  pildoras  ^  etc. ,  reservando  la 
que  le  queda  para  entre  afto,  hasta  que 
haga  otra  preparación  para  uso  nue- 
vo.» 

Nuevo  método  de  curar  los  flatos^ 
hipocondría,  vapores  y  alagues  fuste  - 
ricos  de  las  mugeres  ae  toaos  estados 
pentodo  estado.M^dtid  1776  y  1794. 

Esta  obra  es  un  estracto  de  la  que 
escribió  el  doctor  Pomme  sobre  va* 
pores.  (No  ofrece  mucho  interés). 

ANTONIO  CAPDEVILA  estudió 
la  medicina  en  la  universidad  de  Cer* 
vera:  ejerció  la  profesión  en  Madrid: 
fué  catedrático  de  matemáticas  en  la 
universidad  de  Valencia  :  socio  de  la 
academia  de  ciencias  de  Gotinga,  j  de 
'    la  imperial  Leopoldínocarolina. 

Fué  igualmente  el  corresponsal  de 
Alberto  de  Haller,  por  cuyo  conducto 


sabia  este  todas  las  obras  de  medicina 
y  cirugía  que  se  publicaban  en  Es- 
paña. 

Escribió. 

,  Teoremas  jr  problemas  para  exa- 
minar  jr  saber  usar  cualesquiera  aguas 
minerales.  Madrid  1755. 

Se  reduce  á  presentar  trescientos 
sesenta  y  ocho  teoremas,  en  los  que 
trata  del  modo  de  analizar  las  aguas 
minerales ,  las  dolencias  en  que  pue- 
den ser  ventajosas  ó  dañosas,  y  muchos 
casos  prácticos.  Ofrece  bastante  in« 
teres  en  esta  parte,  pero  muy  poco  en 
la  analítica. 

Si  es  cierta  la  relación  siguiente, 
que  se  halla  al  6nal  de  las  obras  que 
escribió  el  autor ,  fué  sin  duda  uno  de 
los  médicos  mas  ilustrados  de  su  siglo. 

índice  de  algunas  de  las  obras ,  asi 
manuscritas  como  impresas,  del  autor. 

«Comisión  del  supremo  y  real  con- 
tejo de  Castilla,  al  Sr.  D.  Diego  Mo- 
rales, consejero  del  real  de  órdenes,  y 
al  autor  para  definir  el  pleito  entre  la 
ciudad  y  gremio  de  carniceros  de  Va- 
lencia. 

Correcciones  de  los  nueve  tomos  en 
8.^  del  compendio  matemático  del  pa* 
dre  Tosca. 

Traducción  castellana  del  tratado 
de  relojes  del  Sr.  Rivard,  francés. 

Del  mismo,  las  trigonometrías  rec- 
tilínea y  esférica. 

Un  nuevo  instrumento  para  medir 
tierras ,  dispuesto  empíricamente  por 
un  vecino  de  la  ciudad  de  Lucena, 
perfeccionado  por  la  trigonometría 
rectilinea. 

Matemática  sagrada ,  con  la  cual  se 
comentan  ó  esplican  mas  versos  de  la 
Biblia,  que  con  la  que  publicó  el  muy 
ilustre  Sr.  D.  Gregorio  Mayansy  Sis- 
car  (amigo  del  autor),  del  doctor  don 
J.  B.  Coracha n. 

Matemática  legal  para  dar  á  cada 
uno  lo  que  es  suyo,  y  á  fin  de  que  no 
se  dejen  engañar  de  los  prácticos  igno- 
rantes ,  como  se  tiene  observado  por 
el  autor. 

Disertación  de  las  aguas  minerales 
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de  Marmolejo  9  y  de  ana  enfermedad 
qae  es  propia  de  los  andaluces  y  otras 

Erov indas  de  Elspafta  ^  de  la  cual  no 
a  escrito  ningún  espaftol ,  con  la  cri« 
tica  de  los  autores  que  han  tratado  de 
las  aguas  minerales  de  Elspaña. 

Las  presentes  instituciones  sobre 
aguas  minerales. 

Disertación  de  la  despoblación  de 
Elspaña,  por  la  desidia  é  ignorancia  de 
muchísimos  médicos,  cirujanos,  boti* 
carios  y  visitadores  de  boticas. 

Conspecto  cronológico  de  los  escri- 
tores españoles  j  portugueses  que  han 
escritode  ciencias  naturales  hasta  1 770. 
Da  noticia  de  mil  ciento  cuarenta  y 
nueve  autores.  Habrá  el  autor  omitido 
machos ,  por  no  haberlos  hallado  en 
las  bibliotecas  de  Castilla  y  Aragón. 

Apuntaciones  para  la  historia  cri- 
tica de  estos. 

Critica  de  los  enfermos  que  asistió 
el  autor  desde  6  de  noyiembre  de 
1748,  hasta  14  de  marzo  de  1775 ,  ya 
hayan  muerto,  carado  ó  mal  curado. 

Critica  de  los  hospitales  que  ha  vb* 
to  el  autor. 

Herborizaciones  empíricas  desde  el 
afio  1766,  hasU  9  de  enero  de  1769. 

Traducción  de  la  filosofía  botánica 
del  célebre  Carlos  Linné  ó  Linneo. 

Del  mismo:  Los  géneros  de  las  plan- 
tes. 

ídem  (siendo  Dios  serrido):  Las  es* 
peciea  de  las  plantas. 

Historia  de  los  jardines  de  Cádiz, 
Madrid ,  y  del  de  D.  Antonio  Cap- 
devila. 

Nuevos  remedios  que  ha  puesto  en 
práctica  el  autor ,  deducidos  del  mé« 
todo  botánico  de  Linneo* 

Historia  diplomática  del  doctor  don 
Bfariano  Seguer^  profesor  valenciano, 
maestro  del  autor,  de  la  medicina  es- 
taliana. 

Indica  alfabético  para  el  método  de 
estudiar  medicina  del  célebre  Bohe- 
rave,  afiadido  por  el  barón  de  Haller: 
contiene  trescientos  escritores  para  la 
impresión  de  Amsterdam  de  1 75 1 . 

Copia  de  los  originales  de  mas  de 


cuatrocientas  inscripciones  romanas, 
sacada  por  el  autor. 

Vida  de  D.  Pedro  Leonardo  Villa- 
cevallos^  caballero  de  la  ciudad  de 
Córdoba  ,  con  ocho  mapas  del  patio, 
que  tiene  cien  inscripciones  romanas, 
una  griega ,  la  mas  antigua  caste- 
llana, etc.,  con  muchos  fragmentos  de 
estatuas,  etc. 

Disertación  de  los  errores  de  la  Es« 
paña  sagrada ,  del  padre  F.  Henrique 
Flores  ,  probados  por  inscripciones  y 
medallas. 

Muchísimos  mapas  de  lo  que  es  dig- 
no de  enmienda  y  observable  por  un 
viajero. 

11  istoria  geográfica  de  los  reinos  de 
Córdoba  ,  Jaén  y  Murcia,  con  la  cri- 
tica de  ella  y  de  lasque  han  escrito  es- 
trangeros  y  españoles. 

Comentarios  á  las  leyes  de  la  uni- 
versidad de  Valencia. 

Carta  á  un  cura  del  obispado  de 
Cartagena,  dándole  noticia  de  los  au- 
tores que  habia  de  estudiar  para  que 
fuese  útil  al  estado  eclesiástico  y  civil. 

Carta  al  doctor  D.  Gaspar  Pons, 
demostrándole  la  utilidad  de  las  mate- 
máticas para  ser  grande  médico,  aun- 
que  no  son  menester  para  curar. 

Algunos  mapas  particulares  y  en- 
miendas de  otros  muchos  años  ha  pu- 
blicados ,  y  uno  enviado  por  el  autor 
al  Escmo.  Sr.  conde  de  Aranda,  y  otro 
de  la  ciudad  de  Chinchilla  al  supremo 
y  real  consejo,  etc. 

Mapas  topográficos  de  donde  ha  sido 
médico  el  autor,  para  curar  mejor. 

Observaciones  meteorológicas  para 
curar  mejor  los  enfermos. 

Del  modo  de  cultivar  y  criar,  ó  la- 
branza y  crianza  de  algunos  lugares  ó 
pueblos;  qué  frutos  produjeron,  pro- 
ducen y  podrian  producir,  si  los  la- 
bradores y  ganaderos  supieran  su  ofi- 
cioj  etc. 

Cómo  enseñaron  al  autor  en  Tar- 
raga, Cerrera,  Valencia,  Salamanca, 
Barcelona,  Gerona  y  Madrid,  y  lo  que 
le  babian  de  haber  enseñado. 

Colección  de  cartas  de  D.  Gregorio 
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Mayans  y  Sisear;  R.  P.  F.  Martin 
Sarmiento;  D.  Andrés  Mayoral,  arzo- 
bispo de  Valencia  \  el  Sr.  Pluer;  doc- 
tor D.  José  Finestres  »  el  mejor  juris- 
consulto de  Europa,  y  los  Sres.  Schi- 
demburg,  Verger,  Visme,  Goessel, 
Hoppe,  barón  de  Haller,  Linneo,  Ber- 
gio,  Mur ,  Schreiber  ,  Bayer»  médico 
del  emperador  de  Alemania  ,  etc.,  á 
Gdpdevila,  y  de  este  á  aquellos. 

Muchos  apuntamientos  para  escri- 
bir lo  que  España  no  tiene  en  punto 
de  ciencias  naturales  ,  ó  si  lo  tiene  es 
muy  imperfecto. 

Noticia  de  algunas  pinturas,  de  las 
cuales  no  hacen  memoria  Palomino  ni 
D.  Antonio  Pons. 

Disertación  fie  la  inoculación  de  las 
viruelas,  y  de  la  que  hizo  el  autor  en 
Tovarrá,  en  mayo  de  1765. 

Muchas  de  estas  obras  están  impre- 
sas*, estas  las  tengo  aumentadas  y  cor- 
regidas^ las  otras  por  falla  de  libros  no 
están  impresas,  aunque  tengo  una  es- 
celente  biblioteca,  pero  no  es  nume- 
rosa. 

Correcciones  á  los  cuatro  tomos  de 
los  elementos  de  materias  de  D.  Juan 
Wendiliugen  ,  preceptor  que  fué  de 
los  serenísimos  principe  de  Asturias  é 
infante.  Impreso  en  Córdoba  1760, 
en  4.° 

Muchas  obras  que  omito,  cuyo  ín- 
dice juzgo  está  impreso  fuera  de  Es- 
paña. 

Disertación  de  la  muerte  del  esce- 
lentisimoé  ilustrisimo  señor  nuncio  de 
la  santidad  Clemente  XIII  ,  sucedida 
en  Madrid  por  febrero  de  1768,  etc. 

Tragedia  de  Diófcnes. 

Medicina  y  cirugía  de  pobres ,  que 
contiene  los  remedios  mas  escogidus, 
fáciles  de  prepararse  y  de  poco  valor, 
para  las  enfermedades  interiores  y  es- 
teriures  del  caerpo  humano,  escritoen 
francés  por  el  venerable  Hcquet ,  lué- 
dico  de  París  ,  añadiendo  el  autor  lo 
mejor  que  hay  en  los  médicos  griegos, 
latinos  ,  y  los  m<?jores  desde  el  si- 
^lo  XVI  hasta  el  Sr.  D¿  Antonio  de 
Úlloa,  gefe  de  escuadra  de  la  real  ar- 


mada ,  caballero  verdaderamente  doc- 
to y  erudito. 

Discurso  de  loserroresque  han  prac- 
ticado los  méflicos^  cirujanos  y  asisten- 
tes en  el  conocimiento,  pronóstico  y 
curación  de  la  enfermedad  ,  mientrai 
estuvo  pr*  nada  ,  de  parto  ,  y  después 
de  haber  pari'lo  la  señora  Doña  Julia- 
na, muger  de  D.  Juan  José  López  Se- 
daño ,  caballero  pensionado  de  la  real 
y  distinguiíla  orden  de  Cirios  III,  acá* 
démico  de  la  real  academia  de  la  his* 
toria. 

Discurso  en  cual  se  demuestra  ma- 
temáticamente ser  falsas  las  proposi- 
ciones 3. ■  y  4.*  de  Irigonomelria  de  la 
página  30  «leí  ejercicio  de  matemáti- 
cas ,  que  se  presidió  por  D.  Antonio 
Rossel  VicianO)  profesor  real  de  mate- 
máticas del  real  colegio  de  Sm  isidro 
los  dias  13  y  15  de  julio  de  1775,  im- 
preso por  D.  Joaquín  Ibarra,  im- 
presor de  cámara  de  S.  M.  Contiene 
este  escrito  cuarenta  páginas. 

Carta  de  D.  Fr.  G.  L.  deL.,  fecha 
en  mayo  de  1763,  dándole  el  autor  no- 
ticia de  mil  escritores  españoles,  de  los 
mas  doctos,  erutlitos  y  mas  útiles  para 
la  sociedad  humana,  etc. 

No  he  tenido  ocasión  de  ver  ninguna 
de  estas  obras. 

MIGUEL  BARNADES  fué  mé- 
dico de  cámara  de  S.  M.,  y  primer 
catedrático  de  botánica  del  jardin  bo- 
tánico de  Madrid.  Murió  en  1765. 

Dejó  inédita  la  obra  siguiente ,  la 
cual  se  publicó  diez  años  después  |>or 
un  sobrino  suyo,  del  mismo  nombre  y 
apellido,  y  á  espensas  del  marqués  de 
Torremanzanal. 

Instrucción  sobre  lo  arriesgado  que 
es  en  ciertos  casos  enterrar  á  las  per- 
sonas^ sin  constar  su  muerte  por  otras 
señales  mas  que  las  vulgares\Y  sobre 
los  medios  mas  convenientes  para  que 
vueluan  en  si  las  anegados ,  ahogados 
con  lazo^  sofoctidos  por  humo  de  car^ 
bon,  tKiho  de  vino^  vapor  de  pozos  ú 
otro  semejante ;  pasmados  de  friOy 
tocados  del  rayo,  y  las  criaturas  que 
nacen  amortecidas. 


I! 


MfSDICINA  ESPAÑOLA. 


57 


Esta  obra  es  de  las  mejores  que  se 
ban  escrito  sobre  este  particular;  y  ya 
qoe  no  rae  es  posible  ofrecer  á  mis 
lectores  un  estracto  de  sus  principales 
ideas ,  cual  jo  deseara ,  me  contento 
con  referir  el  índice  de  las  materias 
qne  trata,  para  que  se  tenga  una  noti- 
cia al  menos  del  alto  interés  que  ofre* 
cen  las  materias  qoe  en  ella  trata, 

«Noticia  preliminar  de  los  funera- 
les de  varias  naciones,  respecto  al  tra« 
ta miento  qoe  ban  dado  j  dan  k  los 
cuerpos  tenidos  por  muertos,  j  al 
tiempoque  han  aguardado  y  aguardan 
en  darles  sepultura. 

Funerales  de  los  antigaos. 

Uso  de  los  egipcios. 

Costumbres  de  los  bebreos. 

Costumbres  de  griegos  y  romanos. 

Ritos  de  los  primitivos  cristianos. 

Funerales  de  los  modernos. 

Usos  de  los  mabometanos  y  griegos 
«cismáticos. 

Usos  de  los  bárbaros. 

Ceremonias  de  los  habitantes  del 
Indostáuy  cbinos  y  tunqoinenses. 

Demostración  de  lo  arriesgado  que 
es  en  ciertos  casos  abandonar  á  las  per- 
sonas como  difuntas,  sin  constar  sa 
muerte  por  otras  señales  mas  que  las 
vulgares. 

Pruebas  directas,  sacadas  de  la  fali- 
bilidad de  las  señales  vulgares  de 
muerte. 

Falibilidad  de  la  falta  de  pulso. 

Falibilidad  de  la  falla  de  respira* 
cion. 

Falibilidad  de  la  falta  de  movimien* 
to  y  sentido. 

Pruebas  de  analogía,  sacadas  de  re- 
viviscencias de  animales. 

Reviviscencias  espontáneas  ó  nata» 
rales  de  animales. 

Reviviscencias  casuales  ó  procaraí« 
das  en  animales. 

Historias  de  personas  que  ban  voel- 
to  en  si ,  después  de  abandonadas, 
amortajadas,  llevadas  á  enterrar  ó  en- 
terradas. 


Ejemplares  de  personas  que  ban 
vuelto  en  sí  en  casos  indeterminados. 

Ejemplares  de  personas  que  ban 
vuelto  en  %\  en  casos  de  accidentes  casi 
repentinos. 

Ejemplares  en  casos  de  peste,  virue* 
las  ú  otra  epidemia. 

Ejemplares  en  casos  de  enfermedad 
aguda. 

Ejemplares  en  casos  de  enfermedad 


crónica. 


Ejemplares  en  casos  de  accidentes 
verdaderamente  repentinos. 

Ejemplares  en  casos  de  síncope. 

Ejemplares  en  casos  de  apoplegía, 
letargo  ó  semejante  accidente  soporoso. 

Ejemplares  en  casos  de  histérico, 
alferecía  ú  otra  especie  de  convulsión. 

Ejemplares  en  casos  de  éxtasi  mor- 
boso y  de  catalepsi. 

Ejemplares  en  casos  de  espanto,  ira 
y  demás  pasiones  de  ánimo. 

Ejemplares  de  personas  que  ban 
vuelto  en  sí  en  cases  de  moerte  vio- 
lenta aparente. 

Personas  que  ban  vaelto  en  si  des- 
pués de  anegadas. 

Personas  que  ban  vuelto  en  sí  des- 
pués de  ahogadas  con  lazo. 

Personas  que  han  vuelto  en  si  des- 
pués de  sofocadas  por  humo  de  car- 
bón ,  vaho  de  vino  ,  vapor  de  potos  ó 
de  otros  lugares  subterráneos. 

Personas  que  han  vuelto  en  sí  des- 
pués de  pasmadas  de  frío. 

Personas  que  han  vuelto  en  si  des- 
pués de  tocadas  del  rayo. 

Personas  que  han  vuelto  en  sí  des- 
pués de  amortecidas  por  caida ,  golpe, 
herida  ó  semejante  violencia  estrema. 

Ejemplares  de  reviviscencias  de  pre- 
ñadas y  de  criaturas  recien  nacidas. 

Ejemplares  de  preñadas  que  ban 
vuelto  en  sí  después  de  reputadas  y 
abandonadas  por  muertas. 

Ejemplares  de  criaturas  que  ban 
vuelto  en  sí  después  de  reputadas  por 
muertas  al  nacer. 

Historia  de  criaturas  nacidas  ó  re- 
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cien  nacidas  vivas,  después  de  dejadas 
por  mnertas  en  ei  vientre  de  sus  ma- 
dres difuntas. 

Historias  de  personas  abiertas  vivas 
creyéndolas  muertas. 

Ejemplares  de  personas  abiertas 
vivas  al  anatomizarlas ,  juzgándolas 
muertas. 

Ejemplares  de  personas  abiertas  vi- 
vas al  querer  embalsamarlas  ,  creyén- 
dolas muertas. 

Ejemplares  de  preñadas  abiertas  vi- 
vas al  querer  sacarlas  el  feto,  creyén- 
dolas muertas. 

Ejemplares  de  fetos  ,  erradamente 
despedazados  vivos  al  estraerlot  del 
útero,  creyéndolos  muertos. 

Historias  de  personas  erradamente 
enterradas  vivas,  y  miserablemente 
muertas  en  la  sepultura. 

Esposicion  de  los  medios  mas  opor- 
tunos para  remediar  ei  abuso  de  aban- 
donar ,  abrir  y  enterrar  las  personas 
antes  de  constar  debidamente  que  es- 
tán difuntas. 

Necesidad  de  la  medicina  para  juz- 
gar de  los  estados  de  muerte ,  y  ha- 
cer volver  del  de  la  aparente  á  plena 
vida. 

Crisis  sobre  las  señales  distintivas  de 
muerte  y  de  vida. 

Señales  equivocas  de  muerte  verda- 
dera. 

El  color  preternatural  de  la  cara^  y 
de  lo  restante  del  cuerpo. 

La  falta  de  brillantez  en  las  ninas  de 
los  ojos. 

La  flojedad  y  el  aplanamiento  del 
globo  de  los  ojos. 

La  presencia  de  espuma  en  la  boca. 

La  frustrada  aplicación  de  esternu- 
tatorios  ,  vegigalorios  ,  cauterios,  etc. 

El  no  fluir  la  sangre  de  las  venas 
abiertas. 

La  absoluta  frialdad  de  la  superfi- 
cie del  cuerpo. 

Señales  equívocas  de  oculta  vida. 

El  calor  positivo  en  lo  esterior  del 
cuerpo. 

El  sudor  universal  ó  particular  aun- 
que caliente. 


El  fluir  la  sangre  espontáneamente 
ó  abriendo  las  venas. 

La  flexibilidad  universal  ó  particu- 
lar del  cuerpo. 

Señales  ciertas  y  características  de 
verdadera  muerte. 

La  sucesiva  y  natural  tiesura  ó  ri- 
gidez de  todo  el  cuerpo,  es  señal  bas- 
tante cierta  de  verdadera  muerte. 

La  putrefacción  incipiente  de  todo 
el  cuerpo  ,  es  señal  mas  cierta  de  ver- 
dadera muerte. 

Señales  ciertas  de  vida  encubierta. 

Instrucción  sobre  los  medios  mas 
convenientes  para  que  vuelvan  en  si 
las  personas  amortecidas. 

Remedios  generales  para  cualquiera 
falsas  apariencias  de  muerte. 

Remedios  mecánicos. 

Remedios  farmacéuticos. 

Remedios  quirúrgicos. 

Instrucción  especial  para  los  casos 
mas  frecuentes  y  mas  remediables  de 
aparente  muerte. 

Método  para  escitar  á  los  anegados. 

Método  para  escitar  á  los  ahogados 
con  lazo. 

Método  para  escitar  a  los  sofocados 
por  humo  de  carbón  ,  vaho  de  vino, 
vapor  de  pozos  ú  otro  semejante. 

Método  para  escitar  á  los  asombra- 
dos y  tocados  del  rayo. 

Método  para  escitar  á  los  pasmados 
de  frió. 

Método  para  escitar  á  las  criaturas 
que  nacen  amortecidas.» 

JOSÉ  AMAR  estudió  la  medi- 
cina en  Zaragoza  ;  fué  catedrático  de 
aforismos  en  la  misma,  colegial  de  San 
Cosme  y  San  Damián  ,  proto- médico 
del  reino  de  Navarra,  médico  de  cá- 
mara de  S.  M.  ^  presidente  del  real 
Eroto-medicato,  y  vice*presidente  de 
i  academia  de  medicina  de  Madrid. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Instrucción  curatisfa  de  las  virue  - 
las ,  dispuesta  para  las  facultativos  y 
Qcomoaoita para  todos.  Madrid  1774, 
en  4.° 

El  autor  se  propuso  al  escribir  esta 
obra  reunir  en  un  pequeño  volumen 
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todelamaf  interesante  que  hasta  su 
tiempo  se  había  escrito  sobre  las  virue- 
las. Efectivamente  presenta  tuda  su 
historia  desde  su  origen  y  primeros  co- 
nocimientos  de  ellas  en  Europa  hasta 
su  tiempo.  Presenta  el  verdadero  pun- 
to de  vista  en  que  la  observaron  los 
árabes :  consigna  sus  principales  ideas; 
las  compara  con  las  de  los  mejores  au* 
tores  que  después  de  los  dichos  escri- 
bieron de  ellas  ,  con  especialidad  Sy- 
denfaain.  Espone  sus  causas  ,  su  diag» 
DÓslíco  f  pronóstico  y  curación.  Des- 
echa como  perjudicial  la  inocuUcioD| 
y  los  tópicos  que  cun  objeto  de  hacer 
caer  las  postillas  ó  de  quitar  las  man- 
chas que  de  resultas  quedan  ,  estaban 
tan  en  boga  en  su  tiempo. 
Esta  obra  es  muy  mteresante. 

Instrucción  curativa  de  las  calen" 
turas ,  conocidas  vulgarmente  con  el 
nombre  de  tabardillo.  Por  el  doctor 
José  Amai\  Madrid  1775. 

El  autor  se  propuso  en  esta  el  mis- 
mo objeto  que  en  la  anterior  :  reunir 
la  doctrina  de  aquellos  que  han  escri- 
to sobre  esta  calentura  con  mas  espe- 
cia1i<lad.  Bajo  este  punto  de  vista  tiene 
algún  mérito  *,  pero  el  exagerado  hu- 
morismo que  admite  para  espticar  los 
varios  fenómenos  que  presenta  dicha 
enfermedad,  le  hace  perder  mucho  de 
su  valor. 

Considera  el  tabardillo  como  una 
calentura  pútrida  maligna  (pág  49), 
la  divide  en  efémera  y  sinocal  :  trata 
de  esplicar  la  esencia  de  su  malignidad 
y  de  su  putridez:  lossintomas  genera- 
les que  la  acompañan;  los  accidentes 
que  de  sus  resultas  quedan^  y  última- 
mente Su  curación. 

E«ta  obra  pudiera  ser  todavía  muy 
útil,  reduciéndola  á  un  compendio  en 
que  solo  resultasen  las  observaciones 
prácticas^  y  dejando  las  cuestiones  teó- 
ricas, que  tienen  por  objeto  esplicar  la 
esencia  y  causa  inmediata  de  los  sín- 
tomas morbosos. 

Instrucción  curatiifajr  preservativo 
de  dolores  de  costado  y  pulmonías.  Por 
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el  doctor  D.  José  jamar.  Madrid 
1777. 

Al  esponer  la  historia  de  esta  enfer* 
medad,  empieza  por  distinguir  e/ma¿ 
de  lado,  del  mal  de  costado  ,  denomi- 
naciones con  que  se  habia  confundido 
la  pleuresía.  De  su  distinción  se  deja 
entender  que  por  dolor  de  lado  indica 
la  inflamación  de  los  músculos  inter- 
costales internos  y  estemos^  ó  sea  la 
leurodinia  ;  y  por  dolor  de  costado 
a  verdadera  inflamación  de  la  pleura 
ó  sea  la  pleuresía.  Subdivide  esta  en 
inflamatoria  y  linfática;  la  primera  va 
acompañada  de  dolor  pungitivo,  calen- 
tura, pulso  duro  y  frecuente,  tos  seca  y 
dificultad  de  respirar  :  por  la  segunda 
faltan  algunos  síntomas,  y  se  confunde 
con  un  catarro  pul  mona  L 

Antes  de  entrar  en  la  siotomatologia 
de  la  pleuresía ,  hace  una  descripcioa 
anatómica  de  las  partes  que  en  ella 
están  interesadas,  especialmente  de  la 
pleura,  pulmones  y  mediastino*  Re» 
fiere  los  síntomas  principales  y  cons- 
tantes de  la  pleuresía,  y  dedica  comen* 
tarios  para  esponerlos  con  mas  clari- 
dad. Respecto  á  su  curación,  en  nada 
se  aparta  de  los  consejos  de  Hipócra- 
tes: las  sangrías  abundantes  y  repeti- 
das en  los  tres  primeros  dias  del  mal, 
son  para  el  autor  el  mejor  remedio 
pnra  curarle.  Deben  ausiliarse  estas 
con  los  cocimientos  rausiiaginosos,  con 
los  tópicos  emolientes,  y  en  caso  ne- 
cesario con  purgantes  acídulos,  como 
el  crémor,  los  tamarindos,  etc. 

MANUEL  GUTIÉRREZ  DE  LOS 

Ríos.  (Arl.  adicional).  (Véase  tomo 
3.^  pág.  270,  col.  2.*  y  siguientes). 

Escribió. 

Idioma  de  la  naturaleza ,  con  el 
cual  enseña  al  médico  cómo  hade  cu* 
rar  con  acierto  los  morbos  agudos\ 
descubierto  por  el  doctor  D,  Francis^ 
co  Solano  de  Luque,  en  su  libro  Lapts 
Lydos  Apolinis;  compendiado,  aña- 
dido  é  ilustrado  por  D.  Manuel  Gu' 
tierrez  de  los  Bios.  Madrid  1768. 

El  autor,  antes  de  empezar  á  tratar 
del  arte  pulsorio,  objeto  de  su  obra, 
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espone  algunos  preliminares  muy  dig- 
nos de  la  consideración  de  los  médicos. 
Abunda  en  la  idea  de  que  los  sistemas 
j  teorías  en  medicina,  no  aprovechan 
ni  satisfacen  ¿  los  verdaderos  médicos; 
«que  la  6losofÍ8  médica  esta  en  la  ca« 
ma  de  los  enfermos;  que  estos  son  los 
verdaderos  libros  á  quienes  debe  con- 
sultarse, j  que  ningún  enfermóse  cora 
por  lo  que  dicen  estos;  que  en  la  cama 
de  los  enfermos  hay  siempre  un  duen* 
de  9  que  jamás  ha  podido  ni  podrá  ser 
descubierto  por  el  ergottsmo  de  las  es- 
cuelas  »  (|MÍg*  28). 

>  Censura  también á  aquellos  médicos 
sistemáticos  que  tratan  á  todos  los  en- 
fermos de  un  mismo  modo:  igualmen- 
te i  aquellos  que,  tantas  cuantas  veces 
van  á  un  enfermo  ,  otras  tantas  les 
mandan  remedios  nuevos,  sin  atender 
al  curso  de  la  enfermedad,  etc.  T  para 
qoe  el  lector  pueda  formar  una  ¡dea 
nejor,  espondremos  algunos  de  sus 
preliminares. 

1**  Los  médicos  que  con  opinión 
prevenida  asisten  á  sus  enfermos,  les 
ean^n  irremediables  dafios. 

2.^  Será  dichoso  práctico  el  mé- 
dico que  observare  la  naturaleza ,  j 
conocerá  que  la  medicina  es  tan  cierta 
como  las  matemáticas. 

3.^  El  poco  reparo  que  hay  en 
mandar  sangrar  en  la  primera  visita, 
arguye  la  ignorancia  del  médico. 

4.^  La  sangría  y  purga  sin  res- 
tricción ,  destruyen  las  fuerzas  de  la 
naturalesa;  pero  con  algunas  limita- 
ciones las  conserva. 

5  .^  No  es  verdadero  médico  el  que 
solo  conoce  la  enfermedad  y  el  reme- 
dio,  si  ignora  la  ocasión  y  tiempo  que 
lo  ha  de  aplicar. 

6.^  Los  climas  diversos  no  mudan 
las  naturalezas  ni  sus  acciones ,  y  asi, 
en  el  de  nuestra  Elspaña  sucederán  cri- 
ses^como  el  médico  conozca  el  idioma 
de  la  naturaleza  y  evite  el  fárrago  de 
los  remedios. 

7.®  La  saburra  de  primeras  vías, 
por  lo  regular  es  imaginaria. 

fil  autor  se  entretiene  después  en 


comentar  algunos  aforismos  de  Hipó- 
crates ,  relativos  á  sangrías  y  purgas: 
esplica  lo  que  debe  entenderse  por 
cocción ,  turgencia  y  urgencia  de  la 
materia. 

Desde  el  capítulo  9  empieza  á  tratar 
de  los  pulsos,  que  según  el  autor,  es  el 
idioma  con  que  la  naturaleza  revela  al 
médico  lo  que  ha  de  suceder  en  el 
curso  y  terminación  de  las  enferme- 
dades. 

A  continuación  trata  del  pulso  lla- 
mado¿£cro£o,  martelino  ó  bispulsans, 
como  signo  cierto  de  flujo  de  narices. 

Del  pulso  intermitente,  como  signo 
de  la  diarrea,  y  buena  terminación  y 
como  de  la  muerte  segura. 

De  los  pulsos  intermitente ,  mole  ó 
suave,  como  signo^de  vómitos. 

Del  pulso  unduoso  ó  incíduo ,  como 
signo  del  sudor  critico. 

En  el  capitulo  16  re6ere  diez  y  seis 
casos,  y  una  multitud  de  testigos  que 
confirman  la  veracidad  de  sus  obser- 
vaciones. Entre  los  citados  hay  mu- 
chísimos profesores  de  medicina,  bien 
conocidos  en  Elspaña  por  sus  talentos 
j  sus  escritos,  que  dicen: 

«En  vista  de  estOj  y  de  la  féque  da- 
mos á  las  observaciones  hechas  por  el 
autor,  no  podemos  menos  de  decir  que 
esta  ciencia  de  los  pulsos ,  que  ha  te- 
nido en  Espafia  tantos  y  tan  célebres 
partidarios ,  ha  llegado  en  el  dia  de 
hoy  á  mirarse  con  desprecio.  Parece 
que  los  médicos  del  dia  solo  toman  el 
pulso  por  rutina  y  de  costumbre,  sin 
que  sepamos  haya  en  esta  época  un 
Luís  de  Lemus,  un  Solano,  un  Spa- 
karrosa,  etc.,  que  tanta  gloria  y  tantos 
bienes  de  fortuna  se  grsngearon  por 
gozar  de  esta  habilidad. 

aNose  crea  por  esto  que  estamos  ob- 
cecados por  los  antiguos  ,  que  creían 
sus  observaciones  como  infalibles  y  tan 
seguras  como  un  relox  (valiéndonos  de 
su  misma  espresion) ;  pero  si  quisié- 
ramos poner  la  cuestión  en  su  justo 
medio, 1^ 

En  el  libro  tercero  presenta  un  es- 
tracto  de  las  enfermedades  crónicas 
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triUfiif  por  Solano  de  Laque  ^  en  sa 
obra  del  origen  morboso^ 

Trata  de  algunas  enfermedades  cró- 
nicas, y  de  los  remedios  que  exige  su 
coracion.  Trata  en  seguida  de  algunas 
señales  con  que  la  naturaleza  se  ofrece 
al  médico,  enseñándole  el  camino  que 
ba  de  seguir  en  la  curación  de  las  en- 
fermedades. 

La  obrita  de  Gutiérrez  de  los  Rios 
es  digna  de  toda  la  consideración  de 
los  médicos «  y  de  ser  consultada  mas 
de  lo  que  es ,  porque  en  ella  encon- 
trarán observaciones  de  enfermedades 
bien  descritas ,  los  pronósticos  que  se 
hicieron  de  ellas  por  el  pulso,  j  el  re- 
sultado constante  que  dieron. 

D.  FRANCISCO  BRUNO  FER- 
NANDEZ» estudió  la  medicina  en  Al- 
calá de  Henares  y  en  la  misma  tomó 
el  grado  de  licenciado.  Estudió  la  teo- 
logía y  ambos  Derechos ,  y  fué  doctor 
en  los  dichos  y  en  medicina.  Deseoso 
de  aprender  la  práctica  de  la  medicina 
en  los  hospitales  militares  ,  marchó  á 
Alemania  (fol.  6).  De  aquí  pasó  á  In- 

{|[laterra  y  siguió  el  ejército  con  el  cé- 
ebre  Monró.  Desde  Inglaterra  fué  i 
Italia,  y  se  encontró  en  la  peste  de  ea- 
knturas  malignas  aue  reinó  en  Mesi- 
nty  yen  la  cual  fue  compañero  de  La- 
cas Tozzi ,  y  aun  dice  «que  este  mé- 
dico se  aprovechó  de  una  receta  muy 
eficazqueél  habia  inventado  (fol  .47). 

Despnes  de  muchos  años  regresó  á 
España.  Fué  médico  titular  de  Pozue- 
lo del  Rey  y  de  Valdacaracete  (página 
8)  y  nombrado  médico  de  entradas  del 
hospital  general  de  Madrid,  ysócío  de 
la  academia  medico  matritense.  Últi- 
mamente deseando  descansar  de  tantas 
fatigas  se  ordenó  de  sacerdote  y  se  re- 
tiró al  claustro. 

Escribiólas  obras  siguientes. 

Tratado  de  las  epidemias  malignas 
jr  enfermedades  particulares  de  los 
ejércitos,  con  advertencias  d  sus  capi^ 
tañes  generales^  ingenieros,  médicos^ 
drízanos.  Madrid  1776. 

Esta  obra  es  en  mi  concepto  una  de 
las  mejores  que  sobre  esta  materia  se 


escribieron  hasta  su  tiempo.  No  sién- 
dome posible  presentar  un  estracto 
de  sus  principales  ideas  ,  cual  yo  qui- 
siera,  haré  una  reseña  de  los  capítulos 
y  objeto  que  en  ellos  trata. 

1 .°  Necesidad  que  tienen  los  esta' 
dos  de  avivar  el  ramo  de  la  medicina 
castrense. 

Presenta  una  estensa  relación  de  las 
epidemias  que  hubieran  devastado  los 
ejércitos  sin  el  ausilio  do  la  medicina 
militar. 

2.^  Obligación  que  tiene  la  medi^ 
ciña  d  conservar  la  tropa. 

Prueba  los  eminentes  servicios  que 
presta  al  estado  la  tropa  «  y  la  obliga-* 
cion  de  compensarlos  cuidando  de  sus 
dolencias ,  y  como  esto  corresponda  i 
la  medicina  militar  ,  prueba  la  singu« 
lar  obligación  de  los  médicos  en  pro* 
curarle  el  mejor  bienestar. 

3.®  Del  estado  interior  de  la  trO' 
pa. 

Prueba  que  la  mejor  disciplina  del 
soldado  consiste  en  arreglar  las  horas 
del  trabajo  y  del  descanso. 

4  .^     Del  estado  esterior  de  la  tropa. 

Prueba  que  una  mala  é  intempesti- 
va espedícion  militar  produce  al  esta- 
do un  estrago  muy  sobrado  para  que 
su  retraso  no  pueda  restaurarse  en  me- 
nos de  veinte  años. 

5.^  De  la  particular  malignidad 
de  las  dolencias  militares. 

Prueba  que  para  ejercer  dignamen- 
te la  medicina  militarse  requieren  co- 
nocimieutos  especiales  de  las  enferme- 
dades castrenses ,  y  asegura  que  una 
epidemia  devasta  mas  pronto  un  ejér- 
cito que  las  batallas  mas  sangrientas. 

((Es  cosa  ,  dice,  de  compasión,  y  da 
mucha  lástima  el  ver  salir  un  florido 
ejército  de  mozos  fuertes  y  robustos 
que  aguantan  con  bizarría  las  incomo- 
didades mas  laboriosas  de  la  campaña, 
y  después  de  haber  salido  con  felici- 
dad, y  libertado  gloriosamente  defun- 
ciones, donde  el  fuego  habrá  sido  el 
mas  activo^  mas  violentas  las  balas  ,  y 
mas  agudo  y  cruel  el  corte  de  las  ea- 
padaSy  verse,  digo ,  diezmado  luego  ó 
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destruido  en  la  mayor  parte  si  no  queda 
desbaratado  etiteraraente,  aun  en  sus 
cuarteles  de  invierno  por  la  maligni- 
dad de  las  enfermedades  que  le  acó* 
mete  furiosameote  en  resulta  de  sos 
trabajos. 

«Juntándose  esta  particular  malig- 
nidad con  cualesquiera  de  las  dolen<- 
cías  del  ejército,  las  constituye  epidé- 
micas, de  genio  tan  maligno  y  de  ca- 
rácter tan  perverso  ,  que  de  ninguna 
manera  permiten  sujetarse  con  el  mas 
arreglado  método  curativo  regular  y 
ordinario^  como  concordemente  con* 
testan  los  autores.* 

6.^  De  la  causa  proóatdrtica  y 
próxima  de  la  matignidad  particular. 

Opina  ser  la  corrupción  de  la  almos* 
fera  por  la  emanación  de  las  partes  pú- 
tridas sustancias  animales. 

7.**  De  los  constitutivos  físicos  de 
la  malignidad. 

Cree  que  estos  principios  malignos 
sean  las  sales  volátiles  emanadas  de  los 
cuerpos  orgánicos  é  inorgánicos  con* 
vertidos  por  el  aire  en  una  sal  alcalina 
acre  ó  ácida-vitriólica. 

En  los  8.^  9.*,  10,  1 1,  y  12  se  en- 
tretiene en  esponer  la  naturaleza  quí- 
mica de  este  agente  ácido-alcalino,  sua 
leyes,  y  su  modo  de  obrar  en  el  cuer- 
po. 

En  la  segunda  parte  ,  bajo  el  titulo 
de  práctica  curativa^  espone  los  medi- 
camentos mas  idóneos  para  desvirtuar 
el  poder  de  este  principio  maléfico^ 
productor  de  las  enfermedades  malig- 
nas. 

En  la  página  45  describe  la  peste 
que  reinó  en  IMesina. 

«Los  médicos  después  de  haber  ten- 
tado varios  caminos,  sin  haber  dejado 
la  sangría ,  como  tengo  dicho  ,  por  6n 
se  aplicaron  á  dar  dos  tomas  de  salmue- 
ra de  carne  de  cerdo  ó  de  peces^  como 
anchoas  ó  atún,  de  que  abunda  prodi- 
giosamente el  pais,  mezclada  con  agua 
común  dulce  ,  y  un  poco  de  azufre^ 
cocido  al  tiempo  de  la  despumación. 
Suplieron  la  falta  de  la  salmuera  con 
agoa  del  mar  ,  alargada  con  la  dulce» 


y  cocida  con  un  poco  de  azufre.  Daban 
á  beber  vino  cocido  con  pocos  granos 
de  sal  y  azufre,  alternando  los  caldos. 
Con  cuyo  método  sudaban  grande- 
mente los  enfermos,  y  mejoraban. 

«Advirtieron  que  el  vinomencionado 
probaba  mejor  á  las  mugeres  qae  á  los 
hombres,  por  cuyo  molívo  mezclaban 
salmuera  con  el  vino  para  los  hombres, 
y  al  tiempo  del  sudor  daban  á  beber 
abundantemente  cocimiento  largo  de 
avena  con  azúcar  y  vinagre,  con  cuyo 
meto  lo  hipncrátioo  se  curó  la  mayor 
parte  de  los  enfermos  que  llegaron  á 
tiempo  oprrtnno. 

«Sin  embarco,  me  persuadoque  los 
remedios  no  hubieran  aprovechado, 
como  aprovecharon  ,  si  la  naturaleza 
no  hubiera  concurrido  con  su  provi- 
dencia. Pues  la  epidemia  empezó  ea 
los  principios  del  verano.  Se  aumentó 
con  los  calores  caniculares.  Declinó  en 
el  otofk)»  y  terminó  en  el  invierno. 
Lo  que  confirma  la  observación  si- 
guiente. 

«Procuraron  huirel  peligro  algunos 
nobles  y  poderosos  hombres  del  pais» 

3ue  habiendo  llegado  al  primer  cor- 
on  (por  providencia)  fueron  deposita* 
dos  con  centinelas  de  vista  en  una  casa 
de  campo,  sita  entre  medio  de  los  do9 
cordones,  y  me  proporcionaron  la  oca- 
sión de  presenciar  la  dolencia. 

«Empezaba  con  dolor  de  cabeza  al- 
go vertiginoso ,  que  se  aumentaba  al 
paso,  é  incremento  de  la  calentura  tan 
furiosamente  ,  que  llegaba  á  vértigo 
caliginoso,  con  perturbación  de  juicio. 
La  sed  era  grande.  La  lengua  árida,  y 
tan  escabrosa,  que  parecia  cubierta  de 
una  especie  de  escainilla  muy  áspera 
al  tacto.  Los  pulsos  frecuentes  y  des- 
iguales. El  calor  del  cutis  no  muy  ar- 
diente. La  orina  rubicunda  con  espu- 
ma. Mucha  inquietud.  Deyección  de 
fuerzas  ,  y  e(  oulor  de  la  cara  pálido, 
con  el  blanco  de  los  ojos  algo  amari- 
llo. 

«Propiné  agua  de  limón  ad  gratam 
acciditatem  y  caldos,  alternando  de  dos 
en  dos  horas*  Del  estado  de  la  calentó* 
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ra  hasU  la  erupción  del  sudor  ,  daba 
dos  veces  en  el  dia  nn  haustulo  de  vi- 
no blanco  ,  con  una  cucharada  de  zu- 
mo de  caléndula  ó  agenjo,  algunas  go* 
tas  de  espíritu  de  sal  dulce ,  y  doce  go- 
tas de  espíritu  devino alcanforadoy  con 
nn  poco  de  azúcar  ,  interpolando  el 
agua  de  limón  con  los  caldos.  Suda* 
ban  copiosamente  con  mucho  alivio. 
Después  del  sudor  daba  á  beber  la  tfn* 
tura  de  rosas  ó  violeta  pref>arada  con 
espíritu  vitriolo  ó  de  azufre  adgratam 
acciíiitatem  ,  con  nn  poco  de  confec- 
ción de  jacinto,  y  luego  proseguía  con 
vino^  en  que  estaban  desleídos  algu- 
nos granos  de  sal  y  azufre.  En  la  pie- 
za de  los  enfermos  i  las  ventanas  de 
correspondencia  ,  mandaba  poner  un 
brasero  de  lumbre,  con  un  calderíllo 
de  vinagre  y  azufre,  para  que  cocíén* 
dose  purificase  el  aire  que  respiraban 
los  enfermos. 

tTan  acre  y  corrosivo  era  el  sudor » 
que  no  daba  lugar  i  quitarse  la  ropa 
interior  para  mudar  los  enfermos,  pues 
se  venia  á  la  mano  en  pedazos  por  don- 
de se  tiraba.  Por  cuyo  motivo  mandé 
quemar  todo  loque  había  servido  para 
los  enfermos. 

«Uno  de  ellos  curó  de  por  si ,  pues 
bebió  de  una  vez  dos  botellas  de  vino 
blanco  que  estaba  preparado  con  sal, 
azofre  y  alcanfor,  con  que  se  embor* 
rachó  muy  solemnemente.  Se  encon» 
tro  tendido  en  el  suelo ,  durmiendo 
moy  profundamente.  Le  mandé  po* 
ner  en  la  cama,  en  que  durmió  cerca 
de  veinte  horas  sin  despertar,  en  cuyo 
tiempo  advirtiendo  que  resudaba  ,  le 
mandé  tapar  i  cautela.  Cumplió  las 
treinta  y  cinco  horas  entre  durmiendo 

¡f  sudando  tan  copiosamente,  que  caló 
os  colchones.  Se  le  dio  un  caldo  con 
un  poco  de  vino  para  restaurarle  ,  y 
dando  cuenta  de  si,  refirió  que  hablen- 
dose  sentido  que  le  acometía  el  dolor 
de  cabeza, con  algún  vahído,  quiso  em- 
borracharse de  propósito  ,  con  el  re- 
medio del  vino  preparado,  y  que  esta- 
ba muy  contento  de  haberlo  ejecuta- 
do ,  porque  se  hallaba  bueno  entera* 


mente,  y  sin  mal  ninguno^  como  lo  era 
con  efecto. 

«Animado  de  cuya  observación  ,  i 
los  que  vinieron  luego  les  daba  á  be- 
ber copiosamente  desde  el  principio  de 
la  primera  invasión,  añadiendo  á  cada 
caldo  una  cucharada  de  agua  de  asta 
de  ciervo,  cidrada  con  la  cuarta  parte 
de  suco  reciente  de  cidra ,  de  que  abun- 
da prodigiosamente  el  país  ,  en  cuyo 
defecto  substituía  el  de  limón, conque 
se  libertaban  pronto  por  sudor.» 

Enfermedades  particulares  propias 
de  los  ejércitos.  Id.  id. 

Reputa  como  enfermedades  propias 
del  soldado,  la  insolación  j  la  apople- 
gía,  la  paraplegía,  perlesía  ,  epilepsia, 
convulsiones,  las  anginas  ,  toses,  ron- 
queras, pulmonías,  el  cólera  morbo,  I 
las  diarreas,  disenterias,  y  las  enfer- 
medades cutáneas. 

Dedica  capítulos  especiales  á  cada 
una  de  ellas:  espone  sus  síntomas  j 
curación. 

Advertencias  a  los  capitanes  sene^ 
rales,  ingenieros,  médicos  y  cirujanos. 

1  .*  Prueba  que  el  punto  de  mayor 
importancia  en  el  ejercito,  es  proveer- 
le de  médicos  y  cirujanos  bien  ins- 
truidos en  la  medicina  castrense. 

«Todo  el  esmero  de  los  señores  que 
disponen  y  mandan  á  un  ejército,  con- 
siste en  ponerle  en  estado  de  ofender 
y  defenderse  bien  de  sus  enemigos.  A 
cuyo  fin  aplican  todo  su  esfuerzo  ,  di- 
ligencias y  conatos.  No  hay  enemigo 
mayor  que  semejante  especie  de  ma- 
lignidad-, porque  puede  destruir  ente- 
ramente al  ejército  mas  poderoso,  sin 
que  cueste  el  menor  trabajo  á  los  ene* 
migos.  El&ta  necesidad  interior  es  de 
mucha  importancia  ,  como  dije  ^  y  la 
manifiesta  patentemente  la  desgracia 
que  padeció  nuestro  florido  ejército, 
acabando  de  salir  de  las  puertas  de  su 
casa,  en  la  última  espedicion  de  Portu- 

«Si  hay  punto  en  que  se  debe  aten-  • 
der  poco  ó  nada  á  la  economía  del  los 

gastos,  es  este  el  mas  principal.  Pues  \ 

con  poco  mas  que  puede  importar  la  ¡ 
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asistencia  de  médicos  asentados,  se  ase* 
gara  muy  bien  el  importante  caudal 
de  un  ejército,  juntamente  con  el  de 
las  preciosas  vidas^e  los  su  cuetos  y  per- 
souages  que  suelen  acompaAarle.  Pre* 
aenció  las  guerras  de  Flandes  el  famo- 
80  Pryngle,  y  las  de  Hungría  el  cele* 
bre  BarsntorfT,  sincujra  asistencia  hu- 
bieran perecido  los  floridos  ejércitos 
de  su  incumbencia,  como  nos  aseguran 
las  historias  de  las  epidemias  que  pa- 
decieron. 

2.*  Propone  una  ambulancia  hos- 
pitalaria para  cada  regimiento,  aña- 
diendo un  ayudante  i  cada  cirujano 
(pag.  95). 

«Esta  providencia  de  multiplicidad 
de  hospitales ,  con  el  aumento  de  los 
ayudantes  ,  parece  estremada  á  algu- 
nos críticos  ,  ya  por  los  gastos  que  se 
multiplican,  como  por  el  estorbo  qne 
pueden  originar  en  ocasión  de  alguna 
marcha  esforzada,  y  para  todos  losace- 
'  lerados  movimientos  que  se  pueden 
ofrecer  á  un  ejército  ,  cuya  dilación 
pudiera  ocasionarle  algún  grave  per- 
juicio.» 

3.*     Para  cada  espedicion  dice: 

«Generalmente  hablando,  no  paede 
llevar  menos  que  nn  pr  oto -médico,  un 
V  i  ce -p  roto -médico  ,  seis  médicos  ma- 
yores con  otros  seis  ayudantes,  tam- 
bién médicos  matriculados.» 

4  *  Refiere  las  circunstancias  topo* 
gráficas  que  deben  reunirse  en  un  cam- 
pamento de  elección. 

En  la  5.",  6."  y  7.'^  propone  los 
medios  para  desinficionar  un  hospital 
ó  cuartel  por  medio  de  las  corrientes 
de  aire. 

En  la  8.*  propone  una  máquina  de 
ventilación  ideada  por  él. 

«Por  fin  voy  á  proponer  la  qne  prac* 
tiqué,  cuya  idea  por  falta  de  ingenie- 
ros y  maquinistas ,  comuniqué  á  dos 
maestros  carreterros  que  había  en  la 
viÜa.  Cotisislia  en  una  especie  de  tor^ 
no  doble  con  los  palos  y  telones  en  for- 
ma  de  grandes  abanicos.  Tenia  dos  rue- 
das, una  encima  de  otra.  La  d0  abajo 
era  grande  ó  imperial ,  y  la  de  arriba 


chicoj  puestas  de  modo  qne  se  recibían 
por  una  cuerda  para  dar  las  vueltas  y 
sacudir  el  aire  con  los  abanicos  ,  que 
estaban  afianzados  á  las  estremidades 
del  eje  de  la  rueda  chica  superior. 

«La  rueda  imperial  tenía  tres  cana- 
les; dos  á  los  lados  y  uno  en  el  medio. 
Con  este  se  gobernaba  la  chica  para  sa- 
cudir el  aire  superior,  y  con  los  de  los 
lados  se  daba  vueltas  á  dos  rodetes  ó 

5 arrochas  laterales,  á  las  estremidades 
e  cuyos  ejes  estaban  afianeados  otros 
abanicos  ,  qne  con  la  continuación  de 
sus  vueltas  producían  un  viento  artifi- 
cial, que  sacudía  y  refrescaba  el  aire 
de  la  atmósfera  inferior  y  superior  con 
violencia  masque  mediana. 

«La  máquina  es  muy  simple, de  po- 
co coste ,  menoa  estorvo  y  de  mucho 
provecho,  no  solo  en  los  campamentos 
y  hospitales,  sino  también  en  todo  pa- 
rage  húmedo,  caloroso  ,  bajo  ó  llano. 
En  nnt  palabra,  siempre,  donde  y  cuan- 
do se  necesita  renovar,  refrescar  y  ven* 
tilar  la  atmósfera. 

«Verdad  es  que  un  ejército  ocupa  y 
coge  mas  trecho  que  un  lugar.  Sin  em- 
bargo ,  moltiplícando  las  máquinas  y 
mejorando  los  ingenieros  la  idea  que 
compuse  con  dos  maestros  carreteros, 
bien  se  puede  lograr  la  ventilación  ar- 
tificial y  renovación  del  aire.  La  espre- 
aada  ú  otra  de  semejante  idea  puesta  al 
rededor  de  los  campamentos  y  en  loa 
trechos  que  parecieran  mas  convenien- 
tes, conservará  los  ejércitos,  y  los  pre- 
servará de  tan  terrible  dolencia  ;  de 
manera  que  no  solo  servirá  para  la  in- 
tención curativa ,  facilitándolas  cura- 
ciones é  impidiendo  el  progreso  de  las 
dolencias,  sino  también  para  la  preser- 
vativa.» 

Respecto  á  las  camas  de  los  soldados, 
son  de  mucho  interés  las  reflexiones 
que  hace. 

«Los  primeros  hombres  no  vivieron 
menos  que  los  presentes  por  falta  de 
cama  para  dormir  ó  por  taita  de  sillas 
para  sentarse.  Los  cuerpecitos  mas  tier- 
nos de  los  nifios  mas  nobles  y  de  san- 
gre esclarecida,  duermen  muy  sosega- 
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damente  aun  en  el  suelo.  Los  religio- 
sos capnohioos  j  mendicantes  descaí- 
zoi  duermen  encima  de  puras  tablas, 
con  una  teja  por  almohada  \  y  \o  que 
es  mas  notsble  ^  el  noble  j  delicado 
sexo  de  las  damas  religiosas  descalzas, 
duerme  encima  de  una  tarima ,  y  to- 
dos satisfacen  á  la  exigencia  de  la  na- 
turaleza,  sin  el  menor  perjuicio  de  su 
salud.  Antes  bien^  cuanto  mas  estudia 
el  hombre  para  su  mayor  convenien- 
cia,  tanto  mas  recede  del  estado  natu* 
ral ;  motivo  por  qué  algunas  conve- 
niencias contribuyen  mas  á  enfermar 
que  á  vivir.  Los  animales,  que  viven 
conformes  á  la  simplicidad  de  su  ins- 
tinto natural,  enferman  menos/ j<  vi- 
ven mas  largamente  que  los  que  están 
regalados  bajo  el  gobierno,  arreglo  y 
dirección  de  los  hombres* 

«Sobre  todo ,  la  mayor  parte  de  los 
ejércitos  se  constituye  de  gente  del 
campo,  que  por  mucho  regalo  dormia 
tal  cual  vez  en  un  jergón  de  esparto, 
que  no  dejaba  de  hacerla  novedad,  por 
la  costumbre  que  tenia  de  dormir  con* 
tinuamente  vestida  en  el  campo  ó  en 
las  cuadras ,  para  cuidar  del  ganado 
propio  ó  de  sus  amos*  A  ios  que  no  son 
de  esta  clase  (hablo  por  lo  común),  la 
capa  tal  vez  les  servirla  de  cama  y  cu- 
bierta, todo  en  una  pieza.  Y  lo  mas  es* 
pecial  es,  que  unos  y  otros  perdona- 
rían de  muy  buena  gana  á  la  cama  de 
paja,  para  escusarse  el  enredo  de  bus- 
carla ,  llevarla,  mudarla  á  menudo  y 
renovarla ,  para  obviar  los  inconve- 
nientes ya  espresados,  y  siempre  servi* 
ria  para  mayor  abundahcia  de  forra- 
ge  a  la  caballería. 

(iSe  evitan  los  inconvenientes  espre- 
sados, y  se  logran  las  ventajas  y  bene* 
ficios  mencionados,  con  el  encerado  fa- 
bricado sin  los  dichos  ingredientes  mi* 
leso  semi-minerales,  y  con  la  condi- 
ción que  manifiesto  en  gracia  de  los 
militares.  La  composición  es  muy  sim- 
ple>  poco  costosa,  y  nada  sospechosa, 
pues  se  compone  de  aceite  de  linaza^ 


mezclado  con  legía  común  no  fuerte, 
cocidos  y  reducidos  á  justa  consisten- 
cia. Sale  un  encerado  muy  suave  y 
blando  ,  que  se  puede  estender  como 
el  barniz;  y  después  de  seco  el  lienzo  ó 
cuero,  queda  encerado  juntamente  y 
embarnizado ,  condicionado  de  ma- 
nera que  se  puede  doblar  sin  quebran- 
tarse por  la  suavidad,  y  de  tal  resisten» 
cia,  que  si  se  llenaran  de  agua  un  par 
de  botas ,  aderezadas  con  la  referida 
mistura,  por  mas  tiempo  que  estuvie- 
sen con  ella,  nuoca  se  penetrarían  ni 
se  calarían.  Mira  esta  composición  con 
mas  especialidad  que  las  otras ,  á  la 
economía  ,  por  el  menos  gasto  y  mas 
resistencia,  como  también  á  la  salud, 
por  la  espresada  simplicidad  de  los  in- 
gredientes que  la  constituyen. 

«Se  puede  cubrir  ó  encerrar  con 
ella  los  sombreros,  botas  ó  botines, 
tiendas,  y  cualesquiera  especie  de  ves- 
tido, con  tal  que  para  el  abrigo  del  frió 
se  forren  con  bayetas ,  y  para  el  calor 
con  lienzo;  en  cuyo  modo  resistirán 
mas  y  serán  ligeros,  circunstancia  que 
se  debe  atender  muy  principalmente 
en  los  campamentos;  pues  el  peso  de 
los  vestidos  y  de  las  armas,  con  el  con- 
junto de  los  demás  pertrechos  milita- 
res, estorban  notablemente  la  ligereza 
que  se  necesita  para  todas  sus  manio- 
bras.» 

Observaciones  nuevas  con  reflexio- 
nes útiles,  que  propone  d  los  curiosos 
observadores  de  la  naturaleza,  en  dis- 
curso académico;  por  D.  Francisco 
Bruno  Fernandez ,  presbítero,  doctor 
en  sagrada  teología ,  en  ambos  dere» 
chos  y  en  medicina.  Madrid  1769. 

Entre  los  importantes  esperimentos 
que  hizo  sobre  la  fecundación  del  hue- 
vo, merece  referirse  el  siguiente. 

«Estando  por  médico  titular  del 
partido  de  la  villa  de  Pozuelo  del  Rey, 
y  luego  del  de  la  villa  de  V^aldaracete, 
quise  peñeren  práctica  el  consejo  de 
Hipócrates  con  la  mayor  y  mas  exacta 
observancia  de  aus^monitos.  Eché  tres 


HlST.  DE  LA  MedIC.  ESPAÑOLA. — TOMO  4.** 


66 


HISTORIA  DE  LA 


gallinas  para  poder  facilitar  la  falta  de 
algún  huevo  que  podía  encontrar  güe- 
ro. A  cada  una  de  ellas  eché  diez  j 
nueve  huevos  fecundados  de  gallo 
nuevo,  rubio,  y  al  parecer  muy  arro* 
gante*  En  otra  eche  algunos  de  gallina 
nueva^  que  aun  no  habia  tenido  gallo» 
y  otros  diez  y  nueve  puse  en  estiércol 
fermentado  y  d ¡gesto,  caliente  cuatro 
grados  mas  que  el  calor  del  cuerpo  hu* 
mano ,  para  proporcionarlo  con  el  de 
las  aves,  que  suele  esceder  en  ocho 
grados  al  del  hombre*,  pues  este  se  cal* 
cula  en  noventa  y  bcho  grados^  y  el  de 
las  aves  llega  á  ciento  y  seis.  Dejo  de 
describir  el  modo  de  proporcionarlo^ 
por  no  hacer  digresión  larga  ,  como 
también  porque  no  se  ignora  por  los 
sugetos  á  quienes  escribo. 

«Pasados  losdosdias  de  echadas,  to- 
mé uno  de  cada  una  de  las  cinco,  y  loi 
encontré  igualmente  todos  sin  cosa  es- 
pecial ;  solo  que  en  el  centro  de  cada 
yema  habia  una  vejiguílla  del  tamaño 
como  un  ojo  regular  de  gallina  ,  llena 
de  licor  claro  ,  en  cuyo  medio  estaba 
una  nubécula ,  que  en  el  huevo  de  la 
gallina  nueva  era  mas  clara,  y  mas  os- 
cura en  los  otros.  Al  tercer  dia  pare- 
cieron algunas  lineas  que  salian  del 
centro  de  la  nubecilla  con  un  punto 
visible  mas  elevado  en  medio  de  ella; 
y  en  la  de  la  nueva  no  se  percibía  sino 
la  misma  nube,  un  poco  mas  oscura  si, 
pero  sin  alguna  delineaoion.  En  el 
cuarto  y  quinto  dia  se  observó  el  pun- 
to mas  elevado  con  tres  protuberan- 
cias, dos  al  lado  y  una  mayor  en  me- 
dio, y  las  líneas  de  debajo  de  él  iban 
cuasi  como  á  juntarse.  La  nubecílU 
del  huevo  no  fecundado  ,  apareció 
como  un  ovillo  de  líneas,  que  perma- 
neció siempre  lo  mismo  hasta  la  cor- 
rupción de  los  demás  huevos.  Al  sexto 
y  séptimo  dia,  en  las  tres  protuberan- 
cias se  observaron  tres  puntos  blancos, 
¿  los  que  se  vio  luego  corresponder  los 
ojos  y  pico  de  la  cabeza  del  pollo.  Los 
demás  hilos  de  bajo  de  él,  delineaban 
la  espina  dorsal,  con  terminación  visi- 
ble á  las  estremidades.  En  el  octavo  y 


noveno,  se  observó  lo  mismo  mas  sen- 
siblemente, y  todo  de  una  especie  de 
fibras  blandas  y  tiernas,  lo  que  antes 
pareció  sustancia  mocosa.  En  el  dé- 
cimo y  onceno,  se  distinguian  el  cue- 
llo, la  pechuga,  los  aloncitos  y  las  pier- 
necitas:  las  fibras  coloreaban  algo.  Eo 
el  doce  y  trece,  todo  estaba  mas  sensi- 
ble, y  con  sensible  movimienio.  En  el 
catorce  y  quince ,  se  manifestaron  las 
patitas  distintamente  como  hilos  blan* 
eos,  que  acababan  con  puntos  oscuros. 
En  el  diez  y  seis  y  diez  y  siete,  se  co« 
nocieron  las  tripulas.  En  el  diez  j 
ocho  y  diez  y  nueve,  todo  estaba  mas 
conocido,  apuntando  las  plumas  y  las 
tripulas  mas  grandes.  En  el  veinte  apa> 
recio  el  |)ollo  todo  entero,  solo  que  es- 
taba abierto  en  la  parte  bajo  la  terni- 
lla de  la  pechuga  correspondiente  á  los 
intestinos.  En  el  dia  veintiuno  mas 
perfecto ,  con  la  punta  de  las  tripulas 
fuera  ,  que  correspondía  á  la  parte  de 
en  medio  del  cascaron,  y  parecía  como 
pegado  á  él.  A  la  madrugada  del  dia 
veintidós,  la  punta  de  la  tripula  estaba 
ya  dentro  ,  y  aparecía  un  agugerillo 
bajo  la  ternilla  de  la  pechuga,  como 
una  especie  de  ombligo.  Al  medio  dis 
estaba  todo  cerrado;  á  la  noche  saque 
uno  todo  entero  y  perfecto  ,  mojado 
como  de  sudor  :  al  rededor  del  casca- 
ron habia  un  licor  mas  que  ¡coroso  j 
fluido.  Los  demss  quedaron  á  la  galli- 
na para  sacarlos.  No  continué  las  ob- 
servaciones con  los  que  estaban  en  el 
estiércol  por  falta  de  tiempo,  que  se 
necesitaba  para  ir  proporcionando  el 
calor  á  correspondencia  del  que  se  per- 
día, enfriándose  el  estiércol,  lo  que  no 
me  permitían  mis  ocupaciones. 

«T  yo  puedo  asegurar  con  testigos 
abonados ,  haber  oido  piar  un  pollo, 
aun  estando  todavía  en  su  cascaron  en- 
tero, que  no  era  muy  gordo ,  y  fué  el 
último  á  salir;  de  loque  arguyo,  que 
las  gallinas  empiezan  a  sacar  del  pri- 
mero que  oyen  piar,  por  cuyo  moti- 
vo juzgo  que  dejan  enteros  los  que  son 
güeros,  loque  confirma  la  observación 
siguiente. 
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«Sacaba  joalgao  hnevo  para  regis- 
trarle ,  y  luego  cuando  lo  rompia  ob- 
servé  mas  de  una  vez,  que  la  gallina  lo 
▼ol?ia  y  revolvía  bastantes  veces  antes 
de  echarse  en  él;  el  hecho  se  atfibnia 
á  casualidad  ó  i  mayor  conveniencia 
de  la  gallina  para  sentarse  ,  y  no  era 
sino  misterio  de  la  naturaleza  ,  como 
se  descubrió.  Tizné  dos  huevos  de  la 
parte  donde  estaban  sentados ,  y  los 
repuse  con  el  tiznado  arriba  ,  cuidan* 
do  si  la  gallina  los  volvia  ó  no.  Con 
efecto  volvióel  tiznado  abajo*,  los  rom- 
pí inmediatamente  uno  á  uno,  y  en- 
contré en  ambos  ,  que  el  tiznado  cor- 
respondia  al  espinazo  del  pollo  ^  en 
cuyo* sitio  quedaba  con  la  cabeza  arri- 
ba, y  á  lo  contrario  con  la  cabeza  aba- 
jo. Admiré  los  prodigios  de  la  natura- 
leza, y  luego  me  acordé  de  la  doctrina 
de  Hipócrates,  que  hablando  del  sitio 
del  feto  en  el  útero ,  dice  que  la  ca- 
beza está  á  la  parte  superior  ,  los  bra- 
zos doblados  con  los  codos,  que  corres- 
ponden á  los  vacíos^  las  piernas  dobla- 
das, de  modo  que  los  pies  tocan  las 
Dalgas^  los  ojos  encima  de  las  rodillas, 
j  las  narices  entremedio  de  ellas^  con 
caya  figura  esférica  ocupa  menos  lu- 
gar, para  su  mayor  conveniencia  y  me- 
nor molestia  de  la  madre.  Al  tiempo 
natural  del  parto,  se  vuelve  luego  con 
la  cabeza  abajo  para  facilitar  su  salida, 
como  sucede  ¿  todo  género  de  fruta  de 
alguna  gravedad,  que  estando  madura 
se  inclina  de  por  si  hacia  la  tierra.» 

Todo  este  tratado  es  interesantí- 
simo. 

Instrucciones  para  el  bien  público 
y  común;  de  la  consersfacion  y  aumen' 
to  de  las  poblaciones^  y  de  las  circuns* 
tancias  mas  esenciales  para  sus  nue^ 
vas  fundaciones.  Parte  primera.  Por 
D.  Francisco  Bruno  Fernandez.  Ma- 
drid 1769. 

Creo  de  tanto  interés  este  tratado, 
que  tal  vez  no  me  arrepenliria  dé  ase- 
gurar que  es  de  los  mejores  que  se  han 
escrito  hasta  últimos  del  siglo  XVIII, 
y  que  contiene  las  ideas  mas  principa- 
les de  los  publicados  en  nuestros  días. 


Para  que  mis  lectores  tengan  una 
idea,  les  presentaré  el  epígrafe  de  cada 
capítulo. 

Se  demuestra  el  derecho  natural  de 
la  conservación  de  cualquiera  cosa. 

En  este  se  esplica  del  modo  si- 
guiente. 

«Raciocinando  conmigo  mas  de  una 
vez,  advierto  y  admiro  la  multitud  de 
colegios  ,  academias  y  universidades 
que  desde  el  siglo  XVI  fe  han  erigido 
y  establecido  en  Europa.  Se  aprenden 
en  estos  todas  las  letras  humanas,  todo 
género  de  ciencias  y  artes  liberales, 
que  sirven  ,  no  solo  para  el  adorno, 
sino  también  para  la  defensa  déla  vida 
civil ,  sin  omitir  las  instrucciones  para 
la  conservación  de  la  vida  natural  en 
particular;  pero  no  hallo  ni  una  cuya 
fundación  mire  de  propósito  á  la  ense- 
ñanza del  verdadero  arte,  y  modo  de 
defender  la  vida  humana,  respecto  á 
la  conservación  común  y  aumento  de 
las  poblaciones.  Aunque  sus  particu- 
lares instituciones,  con  efecto  son  muy 
útiles,  sin  embargo  no  dejan  de  ser  im- 
perfectas, respecto  á  la  conservación 
de  la  pública  sociedad.  ¿Pues  de  qué 
sinren  las  instrucciones  é  instituciones 
para  las  artes ,  armas  y  ciencias  ,  si 
por  defecto  del  beneficio  de  las  ins- 
trucciones de  la  conservación  pública, 
se  halla  inválido  el  soldado,  mal  sano 
el  consejero,  y  achacoso  el  artífice?  Se 
marchitarían  por  cierto  los  ejércitos 
mas  floridos,  y  asimismo  con  las  armas, 
perderían  todo  su  esplendor  las  ciuda- 
des mas  ilustres;  lo  que  no  sucedería, 
si  hubiera  alguna  que  mírase  bien, 
como  se  debe ,  á  la  subsistencia  del 
perfecto  estado  de  la  salud  de  los  pue- 
blos; antes  bien,  con  el  beneficio  par- 
ticular, se  juntaría  el  del  público,  con 
el  aumento  y  conservación  de  las  po- 
blaciones ,  en  cuyo  estado  florecieran 
grandemente  las  artes,  ciencias  y  de- 
mas  facultades,  con  ventaja  indecible 
de  los  vasallos  y  de  sus  soberanos; ade- 
mas que  necesitan  de  él  las  mismas 
universidades ,  colegios  y  academias 
para  su  mayor  subsistencia.* 
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De  la  vida  humana,  y  del  verdade^ 
ro  estado  de  salud* 

Cómo  Y  con  qué  se  pervierte  el  buen 
estado  de  salua. 

Esplicase  el  verdadero  proceder  de 
la  naturaleza,  en  la  primera  produce 
cion  de  las  cosas. 

Naturaleza  y  propiedades  del  aire. 

De  la  general  y  particular  atmós* 
fera. 

Causa  y  propiedades  de  las  evapO" 
raciones  y  exhalaciones. 

De  la  alteración  y  corrupción  del 
aire,  y  de  su  causa. 

Qué  es  %ñento ,  cómo  se  produce, 
qué  propiedades  tiene  y  qué  cuaUda^ 
des. 

Efectos  de  la  atmósfera. 

De  las  circunstaucias  mas  necesa* 
rias  para  fundación  de  poblaciones. 

Medios  para  precaver  y  remediar 
los  daños  que  causan  las  inundaciones. 

Del  agua  y  sus  calidades. 

De  lo  interior  de  las  ciudades,  y  có- 
mo deben  construirse. 

De  la  limpieza  necesaria  en  lasciu^ 
dades ,  para  conservar  la  pureza  del 
aire. 

De  la  limpieza  que  se  necesita  en 
las  iglesias :  de  los  daños  que  causan 
algunos  entierros ,  y  dónde  deben  po-^ 
nerse  los  cementerios. 

De  la  necesidad  de  renovar  fre^* 
cuentemente  el  aire  en  cualqiueraco- 
munidad. 

De  la  necesidad  de  renovar  frC'^ 
cuentemente  el  aire  en  los  hospitales, 
y  de  la  limpieza  en  ellos. 

Reflexiones  sobre  la  necesidad  y 
utiliaades  de  estos  tres  géneros  de  Iws' 
pítales* 

Remedios  para  corregir  la  infección 
del  aire  de  los  hospitales ,  muebles  y 
vestidos. 

Modo  de  espurgar  todo  género  de 
malignidad  de  muebles  y  de  aposen* 
tos. 

En  la  segunda  parte  se  trata: 
De  la  corrupción  del  aire  en  los 
campos. 

Modo  de  remediarla. 


Medios  para  precaverla. 

Del  cuidado  que  se  debe  tener  en 
las  cárceles  para  conservar  puro  el 
aire. 

En%is  casas. 

En  los  almacenes ,  para  conservar 
el  trigo  y  demás  simientes. 

En  casas  de  campo. 

En  los  campos  de  ejército,  y  de  las 
causas  de  las  dolencias  de  los  soldados 
en  el  campo, 

Remedios  para  curarlas. 

Medios  para  precaverlas. 

De  la  comida  y  bebida  de  los  sol" 
dados  ,  ocio ,  ejercicio  ,  limpieza  y 
aseo  respecto  a  la  conservación  de  su 
salud. 

En  la  tercera  parte  se  trata: 

De  la  corrupción  del  aire  en  los  na* 
vios. 

Modo  de  remediarla. 

Medios  para  precaverla. 

Método  para  conservarlos. 

De  la  situación  y  estado  de  los  ma* 
ruteros  y  navegantes. 

De  la  comida  y  bebida. 

De  las  dolencias  regulares  de  tal 
estado,  y  en  particular  del  escorbuto, 

Remedios  para  curarlas. 

Medios  para  precaverlas. 

Modo  de  impedir  la  putrefacción 
del  agua  en  las  navegaciones  largas, 
para  pública  utilidad  y  beneficio  del 
comercio. 

El  juicio  de  Paris,  verdadero  des^- 
engaño  del  agua.  Discurso  apóloga'^ 
tico-espargirico,  físico -médico  espe^ 
rimental,  con  que  se  demuestra  con  la 
esencia  física  ele  todos  reinos,  animal, 
vejetal  y  mineral,  la  de  los  morbos, 
para  acertar  con  proveclw  el  método 
del  agua,  contra  el  sentir  de  los  que  la 
promueven  por  remedio  universal,  y 
de  los  que  la  niegan  ser  ella  remedio 
particular,  Madrid  1755. 

£1  objeto  de  esta  obríta  es  probar 
que  si  bien  el  tgua  es  un  remedio  efi- 
caz para  la  curación  de  alguna  enfer- 
medad ,  no  lo  es  para  todas.  Critica  á 
los  médicos  que^  apartándose  de  U 
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seoda  trazada  por  los  mejore^  médicos, 
esclujea  los  demás  medicamentos  de 
la  práctica,  sustituyéndoles  el  agua. 

Prueba  contra  ellos,  la  utilidad  j 
ventajas  de  los  purgantes,  de  las  sanr 
grias  j  de  los  demás  remedios.  Cen- 
sura amargamente  á  unos,  que  no  ad- 
mitiendo la  eficacia  del  agua  para  nin* 
guna  enfermedad,  abusaban  de  la  san- 
gría :  á  otros  por  el  contrario,  que  no 
reconociendo  eficacia  en  la  sangría, 
abusaban  del  agua ,  prescribiéndola 
indistintamente  para  todos  los  males. 
De  unos  j  otros  dice ,  que  su  prác- 
tica seria  suficiente  para  matar  a  un 
mundo  y  no  curarle;  y  las  del  agua, 
-para  sumergir  y  ahogar  un  munao,  y 
no  para  curarle. 

Este  autor  presenta  esta  cuestión 
bajo  el  verdadero  punto  de  vista,  y  es 
uno  de  los  que  mejor  han  tratado  de 
esta  materia. 

Disertación  JísicO'legal ,  sobre  los 
sitios  y  parages  que  se  han  de  desti^ 
nar  para  las  sepulturas*  Id  • 

Propone  los  parages  secos ,  j  coló* 
cados  á  la  parte  opuesta  de  la  que  do- 
minen los  vientos.  (Interesante.) 

JAIME  MENOS  DE  LLENA.  Me 
es  desconocida  su  biografía:  solo  cons- 
ta por  sus  obras  ,  que  fué  primer  mé- 
dico de  los  ejércitos  en  la  espedicion 
contra  Argel. 

Escribió  diferentes  memorias. 
Un  catálogo  por  orden  alfabético 
de  todas  las  plantas  que  el  conde  Fio* 
ridablanca  remitió  d  Barcelona  pa* 
ra  formar  el  jardín  botánico  • 
Asciende  su  número  á  527. 
Memoria  contra  el  uso  del  solimán 
corrosivo^  escrita  por  Pibrac,  y  tra^ 
ducida   por  el  autor.  Madrid  1776. 
Se  propone  manifestar  que  deben 
desterrarse  del  uso  de  la  medicina  j  el 
sublimado  corrosivo  j  la  cicuta.  De- 
dica varios  capítulos,  para  referir  los 
malos  efectos  que  una  j  otra  sustancia 
habían  producido  en  los  enfermos  á 
quienes  se  les  había  aplicado. 

Memoria  jAisico-médico  anatómica 
salubérrima,  suavique  indubitata  me^ 


thodo,  exteris  palmam  anferens,  pro 
uretras  carunculis  debellandis in  bicem 
edita  á  Dr.  D*  Jaime  Menos  et  Llena. 
ídem  1781. 

Al  tratar  del  origen  del  venéreo^ 
crejró  que  Adán  padeció  ya  de  dicha 
dolencia  (pág.  7»  not.  6.^). 

Respecto  al  diagnóstico  y  curación 
de  las  escrecencias  ,  no  ofrece  interés 
ni  novedad  cuanto  espone. 

Memoria  contra  la  inoculación^  sa^ 
cada  de  las  dudas  y  disputas  entre  los 
autores,  escitadas  acerca  la  utilidad  ó 
daños  causados  por  la  inoculación  de 
las  viruelas,  y  comprobada  por  el 
desengaño^  que  da  al  público  el  doctor 
D.  Jaime  Menos  y  de  Llena,  Man* 
resa  1785. 

Refiere  el  origen  de  la  inoculación 
á  los  georgianos,  quienes  por  conser- 
var sus  hijas  hermosas,  las  inoculaban 
(pág.  3). 

El  autor  se  esfuerza  para  probar  las 
proposiciones  siguientes: 

1.^  Que  con  la  inoculación  mue- 
ren tantos  ó  mas  que  de  las  viruelas 
naturales. 

2.^  Que  son  falsos  los  fundamen* 
tos  eu  que  se  apoya  la  opinión  de 
aquellos  que  reputaban  el  virus  vario- 
loso, engendrado  con  nuestros  tu- 
mores. 

3.^  Que  la  inoculación  hacia  mas 
comunes  y  frecuentes  las  viruelas  natu- 
rales, y  daba  origen  á  otras  epidemias. 
4.*  Que  los  inoculados  no  quedan 
asegurados  de  padecer  otras  viruelas. 
5.^  Que  traen  malísimas  resultas 
las  viruelas  inoculadas. 

Esta  memoria  sobre  la  inoculación, 
es  una  de  las  mas  preciosas  que  pue- 
den escribirse  sobre  esta  materia. 

Memoria  apologética  á  la  carta  que 
escribió  D.  Gil  Blas  á  D.  Blas  Gil, 
sobre  la  que  contra  la  inoculación  de 
las  viruelas  publicó  D.  Jaime  Menos. 
Madrid  1787. 

El  autor  escribió  esta  carta  eu  nom* 
bre  del  doctor  Luciano  Puigdollers, 
médico  de  entradas  en  el  cuartel  ge- 
neral del  ejército. 
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Trata  de  defender  la  doctrina  de 
Menos  contra  la  inoculación  de  las  vi* 
ruelas.  Ofrece  poquísimo  interés,  pues 
en  ella  parece  que  el  autor  trató  sola- 
mente de  ridiculizar  al  doctor  Gil 
Blas. 

Memoria  de  la  subordinación  que 
deben  cirujanos  y  boticaiios  d  los  me- 
dicos  y  demostrada  por  la  naturaleza 
de  sus  facultades  para  desengaño  y 
utilidad  del  bien  público. 

Esta  memoria  es  un  tejido  de  ab- 
surdos. 

Memoria  ó  breve  descripción  de  las 
aguas  minerales  de  la  fuente  de  la 
villa  de  Espluga  de  Francoli ,  en  el 
principado  de  Cataluña,  Madrid  1787.- 

Ofrecc  poquísimo  interés. 

Memoria  ó  breve  descripción  de  las 
aguas  minerales  de  la  fuente  gfoga  y 
de  Gava^  en  el  principado  de  Cata^ 
luna;  por  el  doctor  D.  Jaime  Menos 
de  Llena.  Manresa  1790. 

Presenta  una  buena  descripción  to- 
pográfica y  y  un  análisis  de  las  a^uas, 
bastante  minucioso  y  exacto,  atendido 
el  tiempo  en  que  escribia.  Deduce  de 
que  son  malas  las  aguas^  por  el  mucho 
yeso  que  contenían. 

También  describe  topográficamen- 
te la  fuente  de  Gas^a,  situada  en  San 
Pedro  de  GavKi,  en  la  heredad  del  la- 
brador Amat ,  á  tres  horas  de  Barce- 
lona, pasado  el  rio  de  Llobregat. 

El  análisis  que  nos  refiere^  está  he- 
cho con  conocimiento  y  exactitud. 
Asegura  que  la  virtud  de  sus  aguas  es 
poquísima,  y  apenas  contaba  alguno 
que  otro  caso  de  curación. 

Memoria  ó  breve  descripción  de  las 
aguas  minerales  de  la  fuente  Picante 
de  S  Tlario  Zacalm^del corregimiento 
de  F'ich^  en  el  principado  de  Cataluña. 
Manresa  1691. 

Describe  sus  circunstancias  topográ- 
ficas: espone  el  análisis  químico,  y  al 
tratar  de  sus  virtudes  medicinales,  las 
cree  muy  eficaces  para  los  cálculos  re- 
nales y  urinarios,  para  las  intermiten- 
tes inveteradas  y  las  obstrucciones  que 
de  ellas  resultan  ,  para  la  atonía  y  flo- 


jedad de  la  fibra  ,  en  los  afectos  hipo- 
condriacos é  histéricos;  mezclada  con 
la  leche  de  burra  ^  dice  ser  muy  pro- 
vechosa para  el  escorbuto,  y  de  prodi- 
giosos efectos  y  grandes  curaciones  pa- 
ra  los  referidos  cálculos. 

Descripción  de  la  fuente  del  monte 
de  Moneada. 

La  cree  de  iguales  propiedades  á  la 
anterior. 

Memoria  que  en  forma  de  carta  es- 
cribió el  doctor  D,  Jaime  Menos  j- de 
Llena  ,  contra  el  discurso  miselaneo* 
apologético  bajo  el  titulo  de  fuente 
Groga  ,  vindicada  por  el  bacfúlíer* 
Tortosa  1791. 

No  ofrece  interés  alguno 

ANTONIO  PÉREZ  DE  ESCO- 
BAR fué  médico  de  la  real  familia, 
examinador  del  proto-medicato,  aca- 
démico de  la  real  academia  de  Madrid. 

Escribió. 

avisos  médicos,  populares  jr  do* 
mes  ticos.  ^^  Historia  de  todos  los  con' 
t agios:  preservación  y  medios  de  lim* 
piar  las  casas,  ropas  y  muebles  sos^ 
pechosos:  obra  útil  y  necesaria  á  los 
médicos ,  cirujanos  y  ayuntamientos 
de  los  pueblos.  Por  el  doctor  D.  An^ 
tonio  Pérez  de  Escobar.  Madrid  1776, 
en  4.° 

Deseando  desterrar  la  perjudicial 
creencia  que  á  su  tiempo  se  tenia  ,  de 
que  la  calentura  hética  y  la  tisis  eran 
eminentemente  contagiosas,  y  el  mas 
perjudicial  uso  de  quemar  las  ropas, 
papeles,  y  aun  hasta  los  títulos  de  fa- 
milia que  hubiese  manejado  el  enfer- 
mo, se  propone  levantar  su  voz  para 
poner  en  claro  el  modo  de  desinfec- 
cionar ó  de  descontagiar  dichos  objetos 
sin  necesidad  de  inutilizarlos. 

Asegura  que  la  muerte  de  un  tísico 
era  la  perdición  de  una  familia  ,  por- 
que á  pretestodel  pretendido  contagio 
se  entrometían  en  las  casas  los  depen- 
dientes de  justicia,  y  á  veces  abusaban 
de  su  autoridad. 

Admite  sin  embargo  el  contagio  de 
esta  enfermedad  ,  y  para  demostrarlo 
mejor  confiesa  que  no  pudo  encontrar 
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meclio  mas  fácil  para  dar  á  entender 
claramente  el  intrínseco  contagio  déla 
tísica  X  que  con  el  ejemplo  ,  cotejo  j 
comparación  de  las  otras  especies  de 
contagio  (en  el  prólogo  pág.  3). 

En  su  consecuencia  se  propuso  pre- 
sentar una  colección  de  todas  las  en- 
fermedades conocidas  hasta  ahora  con 
el  nombre  de  contagiosas. 

Admite  un  contagio  especial  para 
cada  una  de  las  enfermedades  conta- 
giosas. Admite  tres  especies  de  conta- 
gio. 

«Primera,  cuando  el  contagio  en  su 
ser  natural  tiene  tanta  fuerza  y  esten- 
sioo,  que  no  solo  se  comunica  por  con- 
tacto inmediato  y  le  reciben  los  cuer- 
pos vivientes  que  est&n  cercanos,  sino 
que  se   pega  también  á  las  ropas  j 
muebles,  j  se  esparce  por  el  aire ,  re- 
sidiendo y  conservándose  por  algún 
tiempo  sin  desvanecerse,  asi  en  las  ro- 
pas y  muebles,  como  en  el  aire  ;  de 
suerte  que  aun  trasportado  i  otros  pa- 
rages  distantes,  retiene  la  aptitud  para 
inficionar  y  propagarse.  Este  modo  j 
medio  es  el  mas  general,  y  está  com- 
prendido en  las  escuelas  bajo  de  las  vo- 
ces per  contactum,  ad,  proximum, 
per  Jómitem,  per  aerem ,  et  ad  dis* 
tans.  La  segunda  es  cuando  el  conta- 
gio está  reducido  precisamente  á  co- 
municarse por  la  mas  íntima  acción  de 
UD  inmediato  contacto.  La  tercera,  y 
ee  la  mas  limitada,  cuando  el  contagio 
consiste  en  unos  particulares  y  deter- 
minados hálitos,  capaces  de  desvane- 
cerse y  perder  su  actividad  ¿  una  no 
larga  distancia,  y  solo  puede  inficionar 
á  los  que  están   para   recibirlos  pró- 
ximos ó  muy  cercanos. 
I         «A  la  primera  clase  corresponden 
la  peste  y  calenturas  .pestilencia  les,  las 
viruelas  y  sarampión.  Estas  enferme- 
dades se  comunican,  no  solo  á  los  cuer- 
pos inmediatos ,  sino  á  los  que  estáu 
apartados  por  medio  de  sus  efluvios 
viscosos  y  tenaces,  los  cuales,  ó  se  di- 
funden por  el  aire,  y  en  él  son  lleva- 
dos como  en  una  silla  volante,  ó  se  de- 
jan caer  á  manera  de  polvo,  y  se  pe- 


gan á  los  muebles^  ropas  y  vestidos  de 
los  entrantes  y  salientes,  y  por  estas 
tres  causas  se  siembra  generalmente  el 
contagio.  Esto  podrá  hacerse  mas  in- 
teligible con  el  siguiente  ejemplo.  Un 
grano  de  almizcle  difunde  su  fragan- 
cia en  una  sala;  no  solo  da  al  olfato  de 
los  circunstantes,  ofendiendo  la  cabeza 
de  algunos,  y  promoviendo  el  histé- 
rico en  las  espnestas,  sino  que  también 
se  pega  á  las  paredes  ,  ropas  y  mue- 
bles, y  después  se  esparce  y  multipli- 
ca; y  en  todo  permanece  con  tal  adhe- 
rencia, que  donde  quiera  que  se  tras- 
laden, con  ellos  trasciende  el  olor,  pu- 
diendo  trasportarse  por  estos  medios 
de  casa  en  casa,  y  de  población  en  po- 
blación. Unos  papeles  encerrados  por 
algnn  tiempo  en  alguno  de  los  escri- 
torios de  nuestros  ascendientes,  en  que 
acostumbraban  poner  almizcle,  de  tal 
suerte  se  impregnaban  de  su  olor,  que 
ellos  solos  bastaban  en  sacarlos  para 
contaminar  muchas  ropas  y  muebles, 
y  de  ellos  propagarse  el  olor  á  otras 
partes.  Consta  de  las  historias  anti- 
guas, que  en  el  Oriente  principió  una 
peste  por  tres  soldados  que  se  atrevie- 
ron á  violar  un  sepulcro ,  los  cuales, 
inficionados ,  fueron  causa  de  difun- 
dirla por  todo  el  ejército  romano  ,  y 
que  después  se  propagase  por  todas  las 
conocidas  partes  del  mundo. 

((A  la  segunda  clase  se  reducen  el 
mal  de  la  rabia  y  el  mal  venéreo,  cuyo 
contagio  se  comunica  por  el  mas  estre- 
cho ,  íntimo  ,  físico  é  inmediato  con- 
tacto del  cuerpo  sano  con  el  enfermo; 
á  la  manera  que  una  manzana  podrida 
corrompe  á  otra  ú  otras  con  que  se  ¡un- 
ta, un  melón  á  otro  melón,  y  un  huevo 
á  otro  huevo. 

Uvaque  conspecta  liborum  ducit  ab 
uva, 

aLa  tercera  clase  es  como  .un  medio 
entre  las  dos  referidas,  y  á  ella  perte- 
nece la  lepra,  la  sarna,  la  disenteria  y 
la  calentura  maligna.  Estas  se  con- 
traen de  los  cuerpos  infectos  ,  no  por 
un  intimo  é  inmediato  contacto  ,  al 
modo  del  mal  de  la  rabia  y  venéreo. 
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^ni  con  la  generalidad  de  la  peste  y  ci- 
ruelas, sino  mediante  on  halitnoso  va- 
por recibido  en  la  camisa,  ropas  ó  ves- 
tidos cotidianos  del  leproso  y  sarnoso, 
ó  en  el  vaso  inmundo  donde  se  sentó 
el  disentérico,  ó  en  el  aliento  recibido 
por  trato  familiar  y  muy  cercano  con 
el  enfermo  de  calentura  maligna.  Es- 
tas tres  diferencias  son  bastantes  para 
dar  á  entender  y  comprenderse  la  di- 
ferente naturaleza  ,  fue  rea  y  estension 
de  un  seminio  contagioso  á  otro,  pues 
si  uno  es  glutinoso  y  tenaz ,  que  per- 
severa reunido  en  el  aire,  ropas  y  mué* 
bles  sin  desvanecerse  por  algún  tiem- 
po, otro  es  ligero,  tenue  como  el  ha- 
mo, y  fácil  de  disiparse  á  corta  distan* 
cía  y  tiempo;  y  si  uno  es  capaz  de  in- 
ficionar á  larga  distancia  ,  otro  no  se 
comunica  sino  es  por  un  íntimo  con- 
tacto; con  lo  cual  se  declara,  que  unos 
contagios  deben  temerse  y  precaverse 
mucho  mas  que  otros ,  pues  con  mas 
seguridad  ,  menos  temores  y  precau- 
ciones ,  se  vive  entre  los  sarnosos  que 
entre  los  apestados ,  no  solo  en  cuanto 
á  la  naturaleza  del  mal ,  sino  es  en 
cnanto  á  la  estension  del  contagio,  n 

Habla  en  primer  lugar  de  la  pesie: 
hace  preceder  á  su  descripción  una 
historia  sucinta  de  las  muchas  que  se 
han  padecido  en  Espafia  y  en  otros 
paises  (Interesante). 

Dedica  capitulos  especiales  i  espo- 
ner sus  causas,  síntomas  ,  diagnóstico, 
pronóstico,  cur&cion  y  preservación. 

Intercala  algunas  epidemias  pesti- 
lentes de  los  ganados  ,  de  los  perros  y 
de  algunas  aves  (Interesante). 

Después  de  esta  trata  de  l^svü'uelas: 
espone  su  primitivo  origen,  y  el  modo 
cómo  se  propagaba  casi  en  todos  los 
pueblos  del  mundo.  Cree  que  este  me- 
dio fue  el  contagio. 

Cuanto  espone  sobre  esta  enferme- 
dad consta  del  pasage  siguiente. 

((El  contagio  de  las  viruelas  es  de 
tal  eficacia,  que  una  sola  viruela  pres- 
ta materia  para  hacer  ocho  veces  la 
inoculación;  y  con  la  circunstancia 
muy  digna  de  notarse ,  que  una  mí- 


nima partícula  de  podre,  produce  los 
mismos  efectos  que  una  porción  gran- 
de. T  asi  está  observado,  que  aquellos 
que  no  han  padecido  viruelas  y  asisten 
á  muchos  virolentos,  de  donde  reciben 
mucha  copia  de  sus  vapores  y  efluvios, 
si  caen  en  ellas,  no  por  eso  son  mas  ni 
de  peor  condición  que  las  de  otrosque 
las  han  contraido  de  una  mínima  aura 
que  recibieron  en  la  calle.  Comprué- 
base con  lo  que  sucede  con  aquellos 
que  ya  han  pasado  las  viruelas ,  pues 
resisten  impunemente,  aunque  hayan 
estado  en  medio  de  un  numeroso  con- 
curso de  virolentos. 

«Este  contagio  no  es  igualmente 
efectivo;  esto  es,  que  inmediatamente 
que  se  aplica  ó  adhiere,  causa  en  todos 
la  irritación,  los  dolores,  la  calentura 
y  la  inflamación,  que  son  los  primeros 
efectos  y  el  aparato  para  la  erupción, 
sino  que  en  unos  obra  muy  luego,  en 
otros  tarda  mas  en  obrar  ,  y  en  otros 
se  ha  mantenido  tanto  tiempo  oculto, 
que  hasta  después  de  once  semanas  no 
ha  manifestado  sus  sensibles  efectos, 
según  está  esperimentado  por  los  ino- 
culadores. 

((Consta,  por  conclusión,  de  las  ob- 
servaciones y  esperimentos ,  que  las 
viruelas  consideradas  en  sí,  no  recono- 
cen otro  principio  que  el  del  contagio: 
que  su  virulencia  es  casi  siempre  iner* 
te  ó  ineficaz  contra  los  que  las  han  pa- 
decido, ó  carecen  de  una  disposición 
susceptible  de  ellas:  que  son  enferme- 
dad peculiar  del  género  humano:  que 
se  mantienen  igualmente  contagiosas 
que  en  sus  principios ,  sin  haber  per- 
dido en  diez  siglos  de  so  época  nada  de 
su  fuerza  y  vigor:  que  prenden  en 
cualquier  parte  del  cuerpo  que  se  apli- 
quen sus  semineos :  que  no  manifies- 
tan haberse  recibido  naturalmente, 
hasta  que  lo  dicen  sus  efectos;  que  es- 
tos primeramente  se  descubren  en  los 
licores  vitales,  y  después  por  la  erup- 
ción al  ámbito  del  cuerpo:  que  el  se- 
minen varioloso  de  unas  viruelas,  que 
eran  en  su  linea  discretas,  produce 
viruelas  confluentes  peligrosas,  y  este 
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suele  i  veces  cansar  las  que  son  benig- 
nas y  locaSf  por  razón  de  la  varia  dis* 
posición  del  cuerpo  susceptible :  que 
ei  seminen ,  finalmente^  virolento,  es 
de  naturaleza  estimulante  :  que  obra 
como  un  veneno  caliente,  turbando 
toda  la  economía  del  cuerpo:  que  en- 
ciende calentura :  que  inflama  é  irrita 
las  partes  en  donde  reside.  La  cura- 
ción, por  lo  general,  consiste  en  algu* 
Das  evacuaciones  de  sangre,  en  la  ad- 
ministración de  los  refrigerantes,  anti- 
flogísticos j  opiados,  con  el  ausilio  del 
refrigerio  y  renovación  del  aire,  ayu- 
dados de  la  obra  de  naturaleza,  por  los 
medios  de  la  salivación  é  intumescen- 
cia de  cara  y  manos;  teniéndose  de  or- 
dinario por  nocivos  los  medicamentos 
alezifarmacos  calientes ,  el  abrigar  y 
eerrar  el  cuarto  de  habitación ,  poner 
en  ¿I  braseros ,  y  sujetar  mucbo  á  los 
enfermos  á  estar  tendidos  en  la  cama, 
y  con  ropas  de  demasiado  abrigo  y 
peso.» 

Al  tratar  de  la  preservación,  refiere 
los  malos  sucesos  obtenidos  por  la  in« 
oculacion;  y  anunció  que  tal  vez  se  des* 
cubriría  algún  remedio  que  neutrali- 
zara su  fuerza  ó  la  estingoiera. 

«Consta  de  los  mismos  ingleses ,  á 
los  cuales  debemos  creer  cuando  tra- 
tan de  bienes  que  son  intereses  de  la 
sociedad.  En  sus  necrologías  se  han 
publicado  mayor  numero  de  muertos 
de  viruelas ,  desde  que  principiaron  a 
precaverlas  por  medio  de  la  inocula- 
ción. En  el  quinquenio  último  hasta 
el  afio  pasado^  confiesan  haber  muerto 
de  viruelas,  solamente  en  Londres, 
once  mil  ciento  treinta  y  ocho.  Fuera 
de  todo  k)  dicho ,  las  viruelas  son  una 
enfermedad  epidémica,  que  contení-* 
das  sus  semillas  en  el  aire,  vienen  atra* 
vesando  por  inmensas  tierras  y  dilata- 
dos mares-,  y  cuando  fuera  posible  es- 
tinguirse  en  este  reino,  volverian  á  ser 
trasportadas  de  otros  no  conocidos.  Eo 
todo  lo  cual  se  manifiesta^  que  cuando 
pueda  llegar  á  desvanecerse  el  conta- 


gio de  las  viruelas,  sucederá  por  unos 
medios  hasta  ahora  no  descubiertos.» 

Los  preceptos  principales  que  acon- 
seja para  preservarse  de  las  viruelas, 
son  los  siguientes: 

«Para  la  preservación  de  las  virue- 
las, no  se  comprende  otro  medio  mas 
seguro  que  el  natural.  El  que  no 
quiere  quemarse  ó  chamuscarse ,  se 
pone  ¿distancia  del  fuego.  Mas  lejos 
efti  de  ahogarse  la  tropa  de  tierra,  que 
la  que  anda  por  el  fnar.  Ninguno  cae 
en  males,  si  sabe  apartar  de  si  las  oca- 
siones de  enfermar.  El  ponerse  en  pe- 
ligro es  esponerse.  No  se  encenderá  el 
arma  de  fuego  que  se  llama  granada, 
si  no  le  arriman  la  mecha.  De  temer  y 
saber  precaverse  mas  que  lo  que  se 
acostumbra  en  tiempo  de  viruelas,  se 
podrán  lograr  dos  grandes  beneficios: 
el  uno  era  no  multiplicarse  los  enfer- 
mos, y  el  otro  el  no  difundirse  y  ha- 
cerse de  peor  condición  el  contagio  y 
las  enfermedades. 

a  Asi  como  el  contagio  de  las  virue- 
las, aunque  contenga  mucha  copia  y 
vigor,  no  obra  en  sngeto  que  carece 
de  disposición  susceptible,  del  mismo 
modo  el  sugeto  dispuesto  está  libre  de 
caer  en  viruelas,  si  se  pone  á  salvo  del 
contagio.  Occasio  non  nocet,  nisi  prce* 
dispositio  adsit ,  ti  prasdisposito  ab 
occasione  caves,  caves  d  morbo,  como 
se  dice  en  las  escuelas. 

«Quien  quiera  |)recaverse  de  pade- 
cer las  viruelas,  y  ser  ono  de  los  mu* 
chos  que  han  pasado  por  todas  sus  eda- 
des sin  haberlas  tenido,  debe  en  cnan- 
to esté  de  su  parte ,  huir  de  los  viro- 
lentos y  de  los  que  tratan  con  ellos,  y 
apartarse  de  las  ocasiones  de  rozarse 
con  ninguno  de  los  que  frecuentan  sus 
casas  y  pasean  sus  calles.  Todo  enfer- 
mo de  viruelas,  desde  su  principio,  en 
el  aumento,  en  el  estado,  en  la  decli- 
nación y  en  el  fin  de  su  enfermedad, 
aun  después  de  pasadas  ocho  semanas, 
acreditado  con  observaciones,  despide 
vapores  virolentos  cspaces  de  inficio- 
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Dar.  Ningana  cosa  es  mas  peligrosa, 
que  el  ver  por  curiosidad  el  cuerpo 
presente  de  los  cadáveres  que  han  fe- 
necido de  viruelas^  porque  arrojan  co- 
piosos efluvios,  y  de  eslos,  y  del  horror 
que  causan  por  su  aspecto  hecho  un 
carbón,  han  enfermado  muchos,  y  con 
estremo  peligro.  Siempre  debe  haber 
cuidado  en  precaverse,  |>ero  mas  gran* 
de  en  tiempo  de  viruelas  epidémicas 
malignas.  Como  sus  miasmas  consisten 
en  un  humor  viscoso,  craso  y  tenaz, 
iucapáz  de  disolverse  en  auras,  se  en- 
reda y  persevera  por  mucho  tiempo 
en  donde  se  deja  caer  *,  por  lo  cual  se 
debe  huir  de  las  casas  donde  se  han 
padecido.  EUtas  ,  el  cuarto  y  la  estan- 
cia donde  ha  habido  enfermos,  se  de- 
ben limpiar  y  barrer  escrupulosamen- 
te^ pues  de  so  mayor  ó  menor  capaci- 
dad)  aseo  ó  reclusión ,  dimina  el  ma- 
yor ó  menor  cúmulo  de  efluvios  para 
inficionar  todo  un  pueblo.  La  negli- 
gencia es  la  causa  que  tiene  mucha 
parte  en  qae  en  algunos  tiempos  crez- 
ca el  número  de  los  enfermos,  y  se 
propague  inmensamente  el  contagio^ 
con  mortal  perjuicio  de  los  niños.» 

En  tercer  lugar  habla  del  saram'^ 
pión.  Espone  su  sintoroatologia,  y  res- 
pecto á  su  curación  se  refiere  á  los  de 
las  viruelas. 

En  las  enfermedades  contagiosas  de 
la  segunda  clase  coloca  la  rabia. 

Prueba  que  la  denominación  de  hi- 
drofovía  no  es  verdadera,  porque  po- 
dia  muy  bien  haber  una  antipatía  ú 
horror  al  agua  sin  mal  de  rabia.  En  su 
confirmación  refiere  dos  casos  muy  es- 
peciales de  un  sacerdote. 

«Vivia  en  esta  corte  un  capellán  del 
hospital  de  los  irlandeses,  no  solo  sin 
apetito,  pero  con  total  repugnancia  al 
agua.  Tanto  era  su  horror  y  miedo, 
que  pasando  una  noche  de  verano  por 
un  puesto  de  agua  de  nieve,  y  viendo 
que  un  mozo  se  acercó  y  bebió  cuatro 
o  mas  vasos,  de  tal  suerte  se  horrorizó» 
que  como  si  él  los  hubiese  tragado,  le 
sobrevino  un  grande  frió,  con  dolor  de 
estómago  y  tripas*,  y  encogido^  aplica- 


das las  manos  al  vientre,  se  retiro  a  su 
casa,  se  metió  en  la  cama,  y  hasta  pa- 
sados siete  días  no  se  puso  bueno.  En 
otra  ocasión,  haciendo  ejercicios  en  un 
convento,  advirtió  que  detrás  de  la 
puerta  de  la  celda  habia  un  cántaro 
I  leño  de  agua;  y  como  si  hubiera  visto 
nn  dragón,  se  sorprendió  con  tal  estre- 
mecimiento, que  se  le  siguió  caer  ma- 
lo con  calentura,  que  no  se  le  quilo  en 
algunos  dias,  pero  convaleció.» 

Espone  sus  síntomas,  diagnóstico^ 
pronóstico,  curación  y  preservación. 

El  mal  venéreo  es  la  segunda  enfer- 
medad de  esta  clase;  admite  un  conta- 
gio especial :  cree  que  de  todos  es  el 
mas  perjudicial  al  genero  humano,  y 
el  mas  estendido  por  el  universo;  por- 
que las  otras  enfermedades  contagio- 
sas reinan  en  circunstancias  especiales 
y  tiempos  determinados,  pero  el  gáli- 
co reina  sin  interrupción  en  casi  todas 
las  clases  de  la  sociedad. 

Cree  su  origen  americano  ,  y  tras- 
portado á  Europa  por  Cristóbal  Colón 
en  1 492.  Espone  sus  especies  y  sínto- 
mas correspondientes  á  cada  una  de 
ellas,  su  curación  y  preservación. 

En  su  curación  propone  los  mercn« 
ríales  y  demás  remedios  conocidos:  pa- 
ra su  preservación  aconseja  lo  siguien  • 
te: 

a  No  hay  preservativo  mayor  ni  mas 
seguro  de  los  peligros  de  la  sensuali- 
dad, como  la  fuga  de  la  ocasión,  y  asi 
lo  es  del  mal  venéreo  en  general.  Las 
armas  poderosas  contra  la  concupis- 
cencia, son  dos:  una  es  leer  diariamen- 
te un  articulo  del  libro  intitulado: 
Estragos  de  la  lujuria,  y  sus  remedios , 
obra  postuma  del  padre  Arbiol  :  la 
otra  es  visitar  los  hospitales  una  vez  al 
mes,  y  asistir  á  la  cura  de  los  enfermos 
de  cirugía  afligidos  del  mal  venéreo, 
contemplando  de  espacio  sobre  sus  lar- 
gas, varias  y  crueles  enfermedades^ 
como  victima  de  la  ponzofta  de  la  ve- 
nus. E^tos,  que  son  los  verdaderos  an- 
tídotos de  la  desenfrenada  liviandad» 
serán  sin  duda  grandes  remedios  de 
preservación.» 
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En  las  enfermedades  de  la  tercera 
clase,  coloca  U  lepra  y  la  sarna.  Els  in- 
teresantísima la  relación  que  nos  hace 
de  su  origen  ,  propagación  en  Europa 
y  particularmente  en  España,  y  de  su 
curación. 

De  la  tísica. 

Divide  la  calentura  ética  en  dos  cla- 
ses y  á  saber:  tísica  purulenta  y  tísica 
no  purulenta  por  inanición  del  cuer- 
po. A  la  primera  pertenece  la  tisis  pul* 
roonaly  á  la  segunda  las  calenturas  héc- 
ticas  ó  comumtivas»  gástricas.  Aunque 
se  estendió  mucho  en  su  diagnóstico  y 
curación,  nada  de  particular  nos  dice. 

En  seguida  habla  de  la  angina  gan- 
grenosa y  del  catarro.  ReBere  las  epi- 
demias de  estas  dos  enfermedades  que 
reinaron  en  Madrid  en  1728  ,  1734  y> 
1767.  Entre  estas  merece  consignarse 
la  que  ocurrió  en  un  colegio  de  niñas 
de  Madrid. 

«Es  notorio  el  caso  que  en  esta  cor- 
te sucedió  en  el  colegio  de  las  niñas 
llamadas  de  Monterey.  Acometió  á 
ana  colegiala  un  hipo  clamoroso,  se* 
mejante  al  que  padece  ana  gallina 
cuando  se  ahoga  con  la  comida:  dábale 
con  fuerza  y  con  frecuencia  ,  y  estaba 
acompañado  de  dolor  en  el  pecho,  sus* 
piros,  angustia  y  palpitación  de  cora- 
zón. De  esta  fué  propagándose  hasta 
veinte  colegialas  de  diferente  edad  y 
complexión  ;  y  en  tres  ó  cuatro  fué 
mayor  la  opresión  del  pecho  sin  sin- 
gulto.» 

Últimamente  trata  de  la  disenteria. 

En  el  tratado  cuarto  espone  las  en- 
fermedades de  contagio  dudoso  y  os- 
curo. Estas  son  :  el  escorbuto  ,  el  mal 
ele  ojos ,  los  lamparones ,  el  asma ,  la 
gota  ,  la  emotisisy  y  la  alferecía. 

Dedica  el  quinto  tratado  á  investi- 
gar la  causa  y  propagación  déla  peste, 
de  las  snruelas^  de  la  rabia,  del  mal  i^e- 
néreo,  de  la  lepra j  y  sarna,  de  la  tisi" 
ca  ,  de  la  disenteria  y  de  la  gota* 

EIs  muy  interesante  la  parle  que  de- 
dica á  esponer  los  medios  y  maneras 


de  descontagiar  las  ropas,  muebles  y 
demás  útiles. 

Medicina  patria,  ó  elementos  de  la 
medicina  de  Madrid.  Por,  A,  P,  D. 
E,  {Antonio  Pérez  de  Escobar),  Ma- 
drid  1788,  en  4.*^ 

Dedicó  esta  obra  al  pueblo  de  Ma» 
drid,  porque  en  ella  se  proponía  espli- 
car  físicamente  la  región  de  Madrid, 
dar  noticias  de  su  historia  natural,  sus 
aires,  sus  aguas,  cielo,  suelo,  situación, 
complexión,  costumbres,  enfermeda- 
des y  medicina  de  sus  habitantes. 

Bajo  el  epígrafe  d  los  médicos,  hace 
preceder  un  interesante  artículo  sobre 
la  dignidad  de  la  medicina  y  deberes 
de  los  médicos.  (Interesante). 

Espone  en  seguida  en  un  corto  ar« 
tículo  la  situación  de  España  y  de  Cas- 
tilla la  Nueva  como  introducción  á  la 
de  Madrid* 

Habiendo  procurado  en  el  curso  de 
este  obra  referir  con  la  mayor  estén* 
sion  posible  todos  los  escritos  sobre  to- 
pografías médicas  ,  que  desgraciada- 
mente son  muy  pocos  al  par  que  muy 
interesantes,  referiré  lo  mas  principal 
que  se  encuentra  en  esta  obra.  No  hay 
otro  modo  de  conocer  mejor  el  estado 
de  la  civilización  y  estadística  médicas, 
que  comparando  las  mutaciones  sobre- 
venidas de  siglo  en  siglo. 

No  desconocerán  mis  lectores  algu- 
nos escritos  que  de  una  docena  de  años 
á  esta  parte  se  han  publicado  de  Ma^ 
drid,  y  nada  mas  natural  para  cono- 
cer si  estos  escritos  son  ó  no  originales 
que  copiando  los  datos  de  nuestro  mé- 
dico. 

«Madrid  tiene  su  situación  sobre 
cuestas,  entre  las  cuales  hay  bajos  co- 
mo de  colinas.  Si  se  mira  al  buen 
Retiro ,  se  conocerá  que  es  una  cuesta 
distinta  de  la  del  convento  de  lasSale- 
sas^  que  hace  bajar  al  Prado  por  una 
parte,  y  par  otra  á  la  calle  real  del  Bar- 
quillo. Esta  es  diversa  de  la  del  con- 
vento de  Santa  Bárbara  á  la  puerta  del 
Sol:  otra  es  la  de  San  Ildefonso  á  laca* 
lie  del  Pez:  otra  la  de  los  Afligidos  á 
Leganitos:  otra  la  de  San  Sebastian  ¿ 
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Atocbft  j  á  Lavapies  ,  á  U  plaza  Ma- 
yor ,  j  de  esta  á  los  caños  del  Peral , 
puerta  de  Toledo  ,  calle  de  Segovia. 
Caesta  es  la  de  San  Ga jetaoo  á  la  puer- 
ta de  Valencia  ,  la  de  las  Vistillas  de 
San  Francisco  del  Rio  ,  la  del  Palacio 
nuevo  al  Parque.  En  vista  de  esta  si- 
tuación comparada  con  el  descenso  que 
ha  j  por  todas  partes  al  rio,  debe  decla- 
rarse que  es  en  altos,  no  tanto  que  no 
diste  mucho  de  aquella  eminencia  en- 
cumbrada del  Puerto,  de  que  es  inse- 
parable la  frialdad  ,  pero  cuanto  es 
bastante  (estando  situado  ocho  leguas 
bajo  del  Guadarrama)  para  dominar 
mucho  espacio  de  tierra  que  le  circun- 
da. Asi  desde  Madrid  por  el  mediodía 
se  deja  ver  la  ciudad  de  Toledo ,  que 
dista  doce  leguas,  y  por  el  oriente  el 
termino  de  la  de  Alcalá,  que  está  seis, 
por  el  poniente  el  real  sitio  de  San  Lo- 
renzo, que  está  siete.  La  positura  por 
todas  partes  está  abierta  al  aspecto  del 
sol,  j  al  universal  combate  de  los  vien- 
tos* 

«El  suelo  es  tierra  arenosa,  rubia  y 
blanquecina  ,  llena  de  guigillas  por  la 
corteía,  y  en  lo  mas  concentrado;  día* 
riamente  se  vé  por  los  rompimientos 
que  se  hacen  en  los  pozos.  De  este  ter- 
reno hablan  los  naturalistas  con  Plinio, 
y  lo  reputan  entre  los  saludables.  jSi 
por  esta  razón  acaso  los  antiguos  lia'- 
marón  á  Madrid  terrenos  de  fuego! 
Dentro  de  sus  muros  á  doscientos  pasos 
de  ellos  se  han  construido  dos  fábricas 
de  salitre.  La  fecundidad  de  la  tierra 
virgen  j  la  de  los  edificios  deshechos, 
casualmente  han  producido  este  des- 
cubrimiento nuevo.  Se  llega  á  Villa- 
feliche,  donde  se  hace  una  pólvora  de 
superior  calidad  ,  pues  pasa  un  doble 
de  toesas,  respecto  á  las  que  en  otras 
partes  se  tienen  por  buenas. 

«Elsta  villa  esta  empedrada  de  puros 
y  finos  pedernales;  esto  ha  dado  moti- 
vo á  que  se  diga  que  el  soberano  tenia 
su  corte  fundada  sobre  fuego ,  y  tam- 
bién con  hipérbole ,  que  su  real  pala- 
cio estaba  cimentado  sobre  diamantes. 
Por  la  verdad^  el  cerro  que  llaman  de 


San  Isidro  ,  porque  en  él  está  sita  una 
ermita  en  que  se  venera  al  santo  labra- 
dor, patrón  de  la  villa,  produce  una 
cantera  de  piedras,  guijarros  de  varios 
tamaños,  lasque  desconceitadas  ,  la- 
bradas y  pulidas  según  arte  ofrecen  no 
cristal  mineral  semejante  al  verdade- 
ro de  roca.  Algunos  son  blancos,  diá- 
fanos, otros  oscuros,  rubios  otros,  y  al- 
gunos amarillos  de  bastante  brillo.  En 
estos  años  pasados  ha  llegado  á  tanto  la 
diligencia  y  curiosidad  de  coger  y  la- 
brar piedras,  que  se  han  formado  ma- 
chos aderezos  y  sortijas  para  las  señoras 
de  corte  ,  como  cosa  de  última  moda. 
También  se  han  enviado  fuera  del 
reino ,  para  que  se  adornen  con  nues- 
tras producciones. 

«A  una  legua  de  distancia  ,  se  halla 
el  grande  y  antiguo  monte  de  Encinas 
del  real  sitio  del  Prado,  de  mas  de  diez 
leguas  de  circunferencia  por  la  parte 
del  norte,  y  por  la  de  poniente  el  espe- 
so bosque  de  la  real  Casa  de  Campo, 
de  mas  de  dos  leguas  de  ámbito.  Den- 
tro de  Us  murallas  por  el  oriente,  ma- 
chos árboles,  arbustos,  plantas  y  flores 
de  jardines  en  el  real  sitio  del  Buea 
Retiro.  El  plantío  nuevo  del  Canal  as- 
ciende á  cerca  de  dos  millones  de  ár- 
boles de  varias  especies:  como  cien  mil 
serán  solamente  las  moreras.  Al  rede- 
dor de  la  villa,  por  la  parte  meridional 
y  poniente  ..  se  han  plantado  nueva- 
mente dobles  filas  de  álamos:  en  el  ma* 
ravilloso  paseo  del  Prado  hay  muchí- 
simos árboles;  allí  mismo  está  el  deli- 
cioso jardin  Botánico,  de  todo  género 
de  plantas,  pasan  de  tres  mil  las  espe- 
cies, entre  indígenas  y  exóticas.  No 
son  tantas  en  número ,  pero  son  igual- 
mente peregrinas  las  que  se  crian  en 
el  jardin  nombrado  de  la  Priora,  per- 
teneciente á  la  botica  real.  Dentro  del 
recinto  de  este  pueblo  se  crian  y  frac* 
tifican  los  plantíos  de  olivas  y  viñas  en 
la  huerta  de  los  padres  de  Atocha,  en 
la  del  Principe  Pió,  y  en  la  de  la  du- 
quesa de  Al  va.  Varias  frutas,  verduras, 
legumbres,  que  producen  otras  tier- 
ras ,  son  igaalmente  fruto  y  testimo- 
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DIO  de  lo  qae  es  este  terreno  en  coal- 
qm'er  peqaefio  jardin.  Por  esta  abre- 
viada noticia^  qoe  es  parte  de  la  histo- 
ria nataral^se  puede  venir  en  coooci* 
miento  del  temperamento  y  la  atmós- 
fera, que  se  diferencian  notablemen- 
te, según  la  cantidad  y  calidad  de  eflu- 
vios de  la  traspiración  de  los  vegetales, 
dor  lo  alto  ó  bajo  de  la  situación^  y  por 
lo  húmedo  ó  seco  del  territorio. 

«Las  aguas  tienen  cuatro  caminos, 
su  nacimiento  está  cercano,  en  cuanto 
en  él  se  recogen  todas,  pero  dimanan 
y  vienen  de  la  montañas  de  Guadarra- 
ma por  conductos  subterráneos,  filtra- 
das entre  cascajo  y  arena,  de  que  cons- 
ta el  terreno.  Las  fuentes  públicas  son 
como  treinta )  y  con  las  de  los  conven- 
tos y  otras  domésticas  ,  llegan  á  sete- 
cientas. El  agua  es  de  las  mas  limpias, 
puras  ,  ligeras  y  cristalinas.  Está  ad- 
vertido que  en  tiempos  lluviosos  se  po« 
Den  zarcas  por  alguna  proporción  de 
tierra  gredosa  que  se  les  mezcla  \  no 
es  tanto  por  los  caminos  de  Fuente 
Castellana  coíuo  por  los  de  Amaniel; 
sin  embargo,  no  se  ha  notado  oue  can* 
se  perjuicio  á  los  que  beben:  fácilmen- 
te se  clarifica,   poniendo  dentro  del 
cántaro  una  muñeca  llena  de  almen- 
dras dulces  quebrantadas.  Media  le- 
gua corta  del  pueblo  hacia  oriente,  es- 
tá una  fuente  que  llaman  del  Berro; 
está  destinada  para  el  uso  solamente  de 
las  personas  reales,  porque  es  de  una 
calidad  purísima  y  ventajosa  á  todas. 
A  una  legua  larga  por  el  poniente,  es- 
tá Humera,  que  tiene  una  fuente  que 
llaman  Somosaguas;  son  delicadísimas 
y  aperitivas;  de  estas  usaba  Carlos  II 
por  bebida  de  ordinario.  Dos  leguas 
al  oriente  de  la  ciudad  de  Alcalá  hay 
una  fuente  en  Corpa,  de  donde  se  traía 
para  los  señores  Felipe  III  y  IV.  En 
Vacía-Madrid,  dos  leguas  de  la  corte, 
ee  halla  un  manantial  de  agua  medici- 
nal purgante;  es  amarga;  contiene  sal 
á  manera  del  de  Epson. 

ttEl  rio  ,  que  corre  con  un  medio 
circulo  de  poniente  á  mediodía ,  se 
llama  Manzanares,  porque  tiene  su  na- 


cimiento de  una  fuente  junto  al  lugar 
de  este  nombre,  cinco  leguas  al  norte 
de  Madrid  :  á  él  se  agregan  algunos 
arroyos  corrientes  de  las  sierras.  Todo 
es  menos  que  de  mediano  caudal  de 
agua.,  escepto  en  los  temporales  de 
lluvias  continuas,  y  repentinas  liqui- 
daciones de  la  nieve,  que  mucha  parte 
del  año  mantienen  los  montes  Carpen- 
taños  y  su  falda.  La  agua  de  este  rio 
desciende  por  tierra  arenosa  y  guijar- 
ral, golpeada,  y  bañada  del  sol  en  to- 
dos sus  giros.  Las  legumbres  se  cuecen 
mejor  con  ella  que  con  otra  agua.  La 
cerveza  que  se  hace  de  ella,  se  conser- 
va vigorosa,  no  por  menos  tiempo  que 
la  que  se  hace  de  las  fuentes.  Las  ropas 
que  se  lavan  en  el  rio,  y  son  de  la  ma- 
yor parte  del  pueblo,  se  limpian  con 
facilidad  á  menos  coste  de  jabón,  y  sa- 
len blanquísimas;  pruebas  de  examen, 
que  comprueban  la  bondad  de  las 
aguas. 

ttLa  salubridad  no  se  ha  de  juzgar 
por  la  balanza  del  mayor  ó  menor  pe- 
so, pues lasbay  muy  leves,  harto  malas. 
Tampoco  por  la  mezcla  de  las  sales  y 
licores  químicos,  pues  es  investigación 
equivoca.  Las  condiciones  (después  de 
las  ya  referidas)  que  convencen  de  la 
calidad  de  las  aguas,  sean  de  rio,  llo- 
vedizas ó  de  fuente ,  consisten  en  que 
no  se  corrompan  prontamente,  que  be- 
bidas dejen  buen  paladar,  que  no  cau- 
sen hinchazón  ni  gravedad  en  el  estó- 
mago ni  hipocondrios;  en  fin  ,  que  pa- 
sen por  la  orina  ,  y  que  no  engendren 
sábulos  en  los  ríñones  ni  vegiga. 

«Sin  embargo  de  que  cada  casa  tiene 
su  pozo,  y  que  en  cualquier  parage  se 
saca  agua,  y  en  algunos  á  pocos  golpes 
de  azadón  ,  superficialmente ,  en  bas- 
tante cantidad,  no  puedo  dejar  de  de- 
cir con  todo  eso,  que  este  terreno  es 
seco.  El  agua  de  los  pozos  por  algunos 
se  bebe  en  el  verano,  sin  que  haga  mal, 
particularmente  la  de  algunos,  aunque 
sean  hondos.  Se  hace  uso  de  ella  de  or- 
dinario para  el  ganado  mular,  y  demás 
servidumbres  caseras.  No  deja  de  ha- 
llarse agua  bien  superficial,  como  se  ha 
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descubierto  dentro  del  recinto  de  la 
▼illa,  para  el  abasto  de  la  oGcina  del 
Saladero,  y  en  lis  inmediaciones  para 
surtir  las  primorosas  y  perennes  fuen- 
tes de  Cibeles,  Neptuno,  con  tod'^s  las 
demás  del  delicioso  paseo  del  Prado. 
Los  lavaderos  j  ba&os  establecidos  nue- 
vamente en  el  barrio  de  Lavapies^  es- 
tán bien  provistos  de  aguas  recogidas 
á  corta  distancia,  sin  menoscabo  de  las 
fuentes ,  con  sobrante  para  la  subsis- 
tencia de  la  fábrica  de  salitre  que  está 
«lli  cerca. 

«La  diferencia  de  las  regiones  se  to- 
ma principalmente  del  estado  y  situa- 
ción del  lerreno.  Un  pueblo  entre  dos 
valles,  en  umbrías ,  cerca  de  prados 
aguanosos  ,  charcos  de  aguas  corrien- 
tes ó  eslancadas,  cerrado  el  curso  de  los 
vientos,  y  renovación  de  aire,  se  tiene 
por  enfermizo  ,  y  asi  sus  habitadores 
son  débiles^  tardos,  de  mal  color  y  vi- 
da corla;  por  el  contrarióse  estima  por 
saludable  el  que  se  aparta  de  la  posi- 
tura y  vecindad  espresada,  está  situado 
en  alto,  su  sucio  es  despejado,  y  abier- 
to por  todas  partes  al  aspecto  del  cielo, 
á  la  ilustración  del  sol ,  al  combate  de 
los  vientos:  asi  consta  por  esperiencia, 
y  es  doctrina  de  los  sabios  de  la  geo- 
grafía  medica    Hipócrates  ,  Galeno, 
sus  comentadores,  Gardano,  Adriano 
Alemán,  y  también  de  los  árabes^  con 
Avicena.  Estas  máximas  observa  Vi- 
truvio  para  aconsejar  los  edificios  en 
alto  ,  sin  embargo  que  las  mas  veces 
atendió  únicamente  al  decoro  de  la  ar- 
quitectura: cuanto  mas  alto  es  el  ter- 
reno, es  tanto  mas  sutil  etéreo  el  aire, 
defecado  ,    puro  y  seco  ,  mayormente 
siendo  el  suelo  arenoso   y  con   aguas 
buenas.   Bravo  de  Sohremonte ,  que 
como  médico  de  S.  M.   residió  en  la 
corte  por  el   siglo  pasado ,  dejó  escri- 
to que  el  terreno  y  aires,  es  saludable 
y  seco.  Si  acaso  por  todo  lo  espuesto, 
Madrid  en  otro  tiempo  se  llamó  Au^ 
ris,  voz.  latina  ,  genitivo  de  j4ura,  se- 
gún el  calepino  de  Salas,  ¿quesigni6ca 
airecillo  suave  y  sutil?  Es  cierto  que 
respecto  al  promontorio  de  la  Fuen- 


fria  está  en  bajo;  pero  considerada  su 
situación  y  terreno  arenoso^  terroso, 
libre  al  levante,  mediodía  y  poniente, 
es  sin  duda  de  cuestas  altas,  despejado 
y  sin  esceso  de  humedades. 

«Todo  lo  que  hasta  aqui  hemos  da- 
do á  entender  del  sitio,  terreno,  aguas, 
cielo  y  aire  de  esta  villa,  es  como  un 
examen  de  su  estado  original ,  nativo 
rural;  resta  ahora  averiguar  y  esponer 
cuál  es  su  estado  posterior  contrapues- 
to. Madrid  es  un  caos  de  vapores  y  ex- 
halaciones, incomodidad  inescusable  á 
no  retirarse  los  hombres  á  la  cumbre 
del  monte,  para  hacer  una  vida  solita- 
ria y  la  mas  saludable.  Helmoncio,  y 
después  los  físicos  todos  ,  glosando  las 
palabras  de  la  Santa  Escritura,  con- 
vienen que  la  salubridad  por  la  pureza 
de  aires^  se  hallará  en  el  monte.  No  se 
sabe  que  tuviese  otro  objeto  aquel  ho- 
landés ,  de  quien  se  refiere  que  se  re- 
tiró á  lo  mas  alto  del  Gabo  de  Buena- 
esperanza ,  por  no  aguantar  vivir  en 
una  región  infestada  de  los  vapores  da 
la  atmósfera  urbana  ,  y  conseguir  la 
longevidad  que  gozó. 

(cEI  aire  es  un  inmenso  fluido  al  con* 
torno  de  la  tierra  ;  en  él  se  depositan 
todas  las  mínimas  partecillas  ,  en  que 
cada  uno  de  los  entes  criados  por  leyes 
de  la  naturaleza  caduca  se  resuelve  de 
continuo^  en  la  forma  que  los  ríos  ar- 
rastran una  infinita  variedad  de  mate- 
rias. Madrid  tiene  cerca  de  diez  mil 
casas  ;  en  la  atmósfera  ó  esfera  de  va- 
pores entra  todo  cuanto  nosotros  tras- 
piramos, evacuamos  ,  todo  cuanto  to- 
do animal  vivo  y  muerto,  sano  ó  cor- 
rompido en  las  casas  y  por  las  calles, 
freza  y  exhala  cuanto  los  arboles,  las 
plantas,  la  tierra  y  minerales  ,  naturat 
y  artificialmente  por  medio  del  fuego, 
en  los  hornos,  en  las  fraguas,  en  las 
chimeneas,  evaporan,  de  cuantos  eflu- 
vios  están  perennemente  despidiendo 
lo»  hospitales,  los  cementerios,  diez 
mil  letrinas,  cinco  cárceles,  oficinas 
del  Rastro,  Saladero,  muladares  y  de- 
mas  inmundicias.  Cada  una  de  estas 
cosas,  son  como  unos  pequeños  torren- 
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tes  de  hálitos  ,  que  juntos  forman  un 
lago  de  vapores  que  nos  rodean,  den- 
tro del  cual  vivimos  metidos  y  de  con- 
tioao  tragando^  volviéndose,  como  las 
aguas  del  mar  ,  adunde  salieron.  Mu- 
cbos  de  esta  inGnidad  de  corpusculi- 
llos ,  están  siempre  volteando,  otros 
bajan  en  forma  fluida,  entre  el  sereno, 
rocío,  escarcha,  niebla,  agua,  nieve  ó 
granizo,  y  asi  tornamos  á  sorberlos  en 
el  aire,  en  el  agua,  y  tragándolos  con 
las  verduras  y  legumbres  que  usamos. 

aEn  Madrid  se  encuentran  catorce 
hospitales,  dos  grandes  generales  para 
hombres  y  mugeres  de  cualquiera  con- 
dición ^pais  y  enfermedad.  El  de  la 
GÓrte  en  el  Buen-suceso  para  criados 
del  rey:  el  de  San  Juan  de  Dios,  lla- 
mado de  Antón  Martin:  los  de  las  cua- 
tro naciones^  francesa ,  italiana  ,  esco- 
cesa é  irlandesa.  Uno  para  naturales 
de  la  corona  de  Aragón  ,  otro  para  los 
de  Vizcaya.  Para  los  eclesiásticos  na- 
turales de  esta  villa:  para  seculares^  lla- 
mado de  la  Latina :  para  terceros  de 
San  Francisco  :  otro  en  la  casa  real  de 
Misericordia:  á  que  pueden  añadirse 
las  enfermerías  de  cada  convento ,  de 
los  muchos  que  tiene  este  pueblo,  con 
Domerosos  individuos. 

«En  los  pequeños,  como  se  admiten 
pocos  enfermos,  y  estos  de  enfermeda* 
des  breves,  pueden  ponerse  apartados, 
cad|i  uno  en  su  cancel  ó  pieza  separa* 
da,  ó  en  una  para  todos,  quesea  espa- 
ciosa,  alta  y  ancha.  Asi  es  fácil  lim- 
piar diariamente  las  piezas ,  abrir  las 
ventanas  para  la  correspondencia  de 
los  vientos  »  y  que  se  renueve  y  puri- 
fique el  aire  de  la  enfermería.  ¡Ojalá 
pudieran  ser  todos  los  hospitales  como 
los  particulares  ,  en  que  se  acumulan 
menos  exhalaciones,  y  hay  proporción 
de  que  se  corrijan  y  desvanezcan  fá- 
cilmente! Como  que  en  cada  parro- 
quia hubiese  caudales  suficientes  para 
asistir  y  socorrer  los  enfermos  dentro 
de  su  propia  casa,  especialmente  cuan- 
do el  hombre  ó  la  muger  pueden  ser« 
virse  de  hijos  ó  personas  abonadas. 

«En  los  generales  se  reciben  muchos 


enfermos  de  varias  enfermedades  :  no 
pueden  ponerse  sino  juntos,  mediando 
lineas  de  distancia:  son  los  mas  pobres, 
llenos  de  miserias,  abundan  de  escro- 
tos, tienen  distintos  alimentos,  y  exha- 
lan varios  efluvios  :  estos  ,  encendidos 
por  un  calor  animado,  y  fomentados 
por  una  llama  vital  con  movimiento  y 
frotación,  en  seguida  el  aire  ha  de  ser 
impuro,  grave  y  maleado:  los  que  por 
causa  de  una  dislocación ,  v.  gr.,  en 
una  pierna,  están  sujetos  á  mantenerse 
en  cama  por  algunos  meses  ,  sin  em- 
bargo de  que  sean  hombres  robustos  y 
de  sana  complexión,  vienen  á  padecer 
una  calentura  maligna  ó  lenta,  con  cá- 
maras ,  de  que  fenecen  estenuados ,  si 
antes  no  se  echan  fuera  del  hospital. 
Los  que  están  á  curarse  de  heridas  de 
cabeza,  ó  no  sanan  ,  ó  tardan  mucho 
mas  que  los  que  del  propio  mal  son 
asistidos  en  su  casa. 

a  Con  todo  eso  es  notorio  á  todos, 
que  los  padres  de  la  Congregación  del 
venerable  Obregon ,  instituida  para  la 
asistencia  de  los  pobres  enfermos,  que 
otros  como  Agonizantes,  Médicos^  Ci- 
rujanos ,  Practicantes  de  medicina  y 
cirugía,  etc.,  que  salen  á  la  calle  á  to* 
mar  el  aire  libre  y  ventilado,  se  man- 
tienen sanos.  Que  los  caballeros  que 
componen  la  real  junta  de  hospitales, 
para  su  gobierno  y  subsistencia ,  y 
hacen  guardias  diariamente  ,  visitan- 
do  las  salas  de  los  enfermos  para  saber 
de  ellos  si  están  bien  servidos  ,  no  por 
eso  padecen  detrimento  en  su  salud. 
Que  las  piadosas  hermandades  de  per- 
sonas ilustres  y  delicadas  de  ambos 
sexos,  que  se  ocupan  en  el  loable  ejer- 
cicio de  socorrer  los  enfermos  de  am-^ 
bos  hospitales.  General  y  Pasión,  res- 
pectivamente en  hacer  las  camas,  mu- 
darles ropa  ,  peinarlos,  limpiarles  la 
cabeza ,  y  darles  de  comer  todos  los 
dias  de  fiesta,  noesperimentan  menos- 
cabo en  su  salud ,  y  menos  descaecen 
en  la  fervorosa  práctica  por  recelo  á 
los  malos  vapores.  De  estas  observacio- 
nes se  colige  ,  que  los  vapores  de  los 
hospitales,  tienen  su  esfera  y  límites. 
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los  caales  no  pasan  de  las  salas  de  los 
enfermos;  pero  estando  reunidos^  tie- 
nen mas  fuerza  y  son  sospecliosos  á  los 
qae  de  dia  y  noche  se  esponen  á  reci- 
birlos. 

(cPor  esta  razón  ^  en  ningún  parage 
es  mas  necesaria  la  ventilación  de  con- 
tinuo, abriendo  con  frecuencia  las  cor- 
respondencias de  los  vientos  por  tres 
horas,  siquiera  en  tres  veces  al  dia,  evi- 
tando el  sumo  frió ,  vertiendo  los  es- 
crementos,  y  limpiando  las  piezas  ¿me- 
nudo.De  esta  suerte  losenfermos  gozan 
del  refrigerio  saludable^  las  salas  se 

[mrifican^  los  que  visitan  entran  y  sa- 
en^  están  libres  de  escrúpulos  y  ries- 
f[os ,  mayormente  siendo  posible  que 
08  edificios  sean  anchos  y  altos  de  te- 
cho, y  que  las  camas  estén  menos  jun- 
tas. De  lo  contrario  puede  engendrar- 
se un  contagio,  cuyo  verdadero  carác- 
ter^ como  saben  los  inteligentes,  cons- 
tituye un  nuevo  género  de  enferme- 
dad eminente  y  distinta,  de  lasque  son 
ordinarias  en  los  hospitales. 

«Las  cloacas  ,  que  son  otra  de  las 
providencias  necesarias  en  un  pueblo 

Írande,  arrojan  siempre  exhalaciones 
ediondas,  especialmente  si  soplan  los 
vientos  de  ábrego.  Las  pinturas ,  los 
dorados  y  la  batería  de  cobres  se  em- 
pañan con  sus  efluvios.  So  materia  no 
puede  ser  mas  corrompida,  ni  mas  ma- 
la, niel  lugar  mas  cerrado^  ni  atacado, 
ni  el  modo  mas  ejecutivo ,  pues  cada 
T  griega  es  un  cañonazo.  Alguna  ob- 
servación da  motivo  á  dudar  si  sus  va- 
pores pueden  ser  origen  de  calenturas 
perniciosas  en  algunas  casas.  De  un 
enfermo  afecto  de  calentura  continua, 
refiere  Balonio,  que  habiéndose  san- 
grado muchas  veces,  en  cada  una  de 
ellas  aparecia  en  la  taza ,  á  las  dos  ho- 
ras, una  multitud  de  gusanillos  como 
los  que  suele  haber  dentro  de  los  que- 
sos. Habiendo  cloacas,  es  indispensa- 
ble que  se  haga  limpieza  cuando  están 
llenas;  de  que  se  sigue  que  las  calles 
abundan  de  olor  intolerable  en  las  no- 
ches del  mes  de  junio,  julio,  agosto  y 
setiembre :  en  los  mozos  ejecutores 


causa  asfixias  ,  y  algunos- quedan  cie- 
gos ,  según  las  observaciones  de  Ra- 
macini.  Si  continuase  el- proyecto  de 
las  minas  maestras,  por  donde  se  hag« 
el  desagüe ,  se  escusaria  esta  villa  del 
gasto  de  mas  de  treinta  mil  ducados 
cada  año,  y  de  aumentar  la  carga  de 
mantener  mas  número  de  ciegos  y 
mendigos. 

a  Las  cárceles,  que  son  cinco  y  están 
destinadas  por  oficio  de  justicia  para 
la  seguridad  y  pena  de  los  reos  ,  sue- 
len á  veces  prestar  vapores  pernicio- 
sos. De  ellos,  según  algunas  historias, 
se  han  originado  calenturas  de  mala 
condición,  que  han  trascendido  al  ve- 
cindario y  á  todo  el  pueblo.  En  las  de 
Corte  y  Villa,  que  hay  multitud,  en- 
cierros, angustias^  miserias,  inmundi- 
cias, no  están  libresdel  peligro  de  en- 
fermedades malignas.  Elsta  prevención 
está  fundada  en  avisos  que  la  esperien- 
cia  repetida  ha  hecho  manifiestos,  por 
lo  que  ha  sucedido  y  sucede  con  fre- 
cuencia en  los  presidios.  Por  esta  ra- 
zón en  los  hospicios  y  casas  de  mise- 
ricordia debe  haber  esmero  estrema- 
do en  la  limpieza  de  los  cuerpos  de  las 
habitaciones.  También  conviene  que 
estas  obras  pias  se  formen  con  ampli- 
tud, y  que  los  comestibles  sean  exen- 
tos  de  vicio. 

«Las  caballerizas  de  las  casas  donde 
se  encierran  las  bestias,  detenido  el 
estiércol  y  paja  podrida  ,  con  sus  ho* 
millos,  causan  dolores  de  cabeza,  y  al- 
guna vez  cilenturas  malignas,  singu- 
larmente en  los  establos  de  caballos, 
á  los  mozos  que  porestará  su  cuidado, 
duermen  entre  ellos.  Los  basureros  y 
desperdicios  de  las  hortalizas  podridas 
ó  estadizas  en  las  plazas,  que  aunque 
por  buena  providencia  ée  arrojan  fuera 
del  poblado  cada  semana  ,  de  suyo  al 
removerlas  despiden  hálitos  de  podre* 
dumbre. 

«Las  oficinas  del  Rastro  y  Mata- 
dero, con  los  despojos  de  las  reses,  que 
pasan  de  nuevecientos  carneros  cada 
dia,  de  treinta  vacas,  es  una  laguna  de 
malos  olores.  No  son  de  descartar  los 
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machi»  millares  de  cerdos  eo  el  Sala- 
dero: se  cálenla  qae  el  ooosomo  del  lo* 
oino  pasa  de  nnevecientas  arrobas  ca- 
da día.  Las  fábríoas  de  ta&erias ,  car« 
tídos^  de  Telas  de  sevo  j  de  cuerdas  de 
ffojtarra  jr  otras  semejantes^  coocarren 
e  aamentar  la  mochedambre  de  va- 
pores. 

«El  trigo,  el  mas  precioso  alimento 
del  hombre»  cria  de  suyo  una  especie 
de  insectos ,  los  cuales  (dice  nuestro 
Barnades  en  el  tratado  que  publicó  so- 
bre vida  oculta)  por  su  delgadez  j  lar* 
Írura  tienen  nombre  de  aoguilas  ,  en 
rase  de  Lenvencbio  de  Lobos,  por  pa« 
reeerse  en  lo  perjudiciales.  Estos  vi- 
cbosson  tan  sutilísimos  que  no  se  dejan 
ver  en  el  grano  mohoso  ni  en  la  hari- 
na, solamente  se  distinguen  porque 
vuelven  luego  i  rebullirse  al  tiempo 
de  echar  agua  caliente  en  la  harina 

Era  hacer  la  masa  j  el  pao;  por  el  ca« 
r  ae  ven  mover  los  que  antes  por  mu* 
cbo  tiempo  estaban  desconocidos  y  sin 
•efiales  de  vivientes.  ¿Si  acato  estos  in- 
sectos  tendrán  su  ovario  en  el  polvo  j 
hámulos  del  trigo,  que  al  tiempo  de 
traspasarlo  y  cribarlo  por  conservarlo, 
se  esparcen  por  los  graneros  y  fuera  de 
ellos  eo  toda  la  atmósfera?  Por  la  ver* 
dad,  están  reputados  por  átomos  daño- 
sos á  los  operarios  ^  causando  en  ellos 
varias  enfermedades,  como  aparece 
de  Zaquias,  Lobera  y  Ramacini. 

«Sería  dilatarme  mucho  si  hubiese 
de  hablar  de  los  vapores  de  las  sepul- 
taras dentro  y  fuera  de  los  poblados; 
asi  me  remito  al  concepto  que  hanfor- 
medo  de  ellos  los  escritores  indiferen- 
tei,  dignos  de  toda  fe ,  en  los  cuales 
ha  prevalecido  mas  que  la  sutilesa  del 
raciocinio,  la  atenta  observación ,  prác- 
tica jresperiencia.  La  cuota  de  los  ca- 
dáveres >  su  varía  y  debida  distribu- 
ción, la  hondura  de  las  sepulturas ,  el 
terreno,  la  situación  contribujen  mu- 
cho á  hacer  mas  ó  menos  perceptible 
el  fetór,  y  á  que  los  efectos  sean  dis- 
tintos en  unos  pueblos  que  otros.  Loa 


naturalistas  hablando  de  la  economía 
de  la  naturaleza,  dicen  que  es  solícita 
eh  los  vivientes ,  y  próvida  hasta  en 
los  cadáveres  de  los  animales :  contra 
estos  ella  les  provee  de  multitud  de 
gusanos  para  devorarlos ,  y  en  des- 
campado dispone  que  acudan  al  pun- 
to moscas  ,  buitres ,  cuervos  ,  perros, 
lorras  jr  lobos :  asi  no  se  da  lugar  á 
que  los  vapores  sean  perjudiciales.  Asi* 
mismo  vemos  que  es  discreta,  pues 
apenas  percibimos  el  fetór;  cuando 
volvemos  la  cabeza  nos  tapamos  las  na* 
ríoes^  escupimos,  gargageamos  y  hui- 
mos corriendo,  por  no  darle  entrada 
y  desecharlo ;  en  suma ,  es  admirable, 
pues  toda  la  turba  de  exhalaciones  se 
descompone  y  disipa,  y  la  atmósfera  se 
purifica  si  sobreviene  f^alidus  per  ven* 
tos  motus. 

«Al  mismo  tiempo  que  esta  populo* 
sa  villa  abunda  de  una  indefinida  va- 
riedad de  exhalaciones,  que  son  otros 
tantos  inquilinos  de  la  atmósfera  sos- 
pechosos á  la  salud)  la  Providencia  la 
suministra  remedios  y  precauciones 
eficaces.  Somos  habitantea  de  una  re- 
gión, que  no  es  la  sublime  ni  la  ínfi- 
ma :  está  en  el  centro  de  España ,  y 
respecto  al  mar ,  se  halla  muy  eleva- 
da ,  pues  hacia  el  Mediterráneo  casi 
siempre  se  camina  debajo,  y  también 
hacia  el  Océano,  como  lo  demuestran 
las  aguas  de  Manzanares  y  de  Henares, 
que  se  incorporan  al  Tajo  y  desaguan 
en  Lisboa.  Nos  hallamos  en  una  región 
media  ,  con  cielo  clarísimo  de  oriente 
á  poniente,  bañada  del  sol,  y  espuesta 

r  todos  costados  á  la  entrada  y  as- 
ida de  los  vientos,  situación  á  propó- 
sito para  disolverse  exhalaciones  y  rec- 
tificarse el  aire. 

«El  conocimiento  de  los  vientos  es 
lo  mas  necesario  á  la  física  del  cuerpo 
humano,  y  es  lo  menos  adelentado.  Es 
imponderable  y  aun  íocreible,  cuánto 

Íde  cuan  varias  maneras  influyen  en 
is  operaciones  naturales  sanas  y  en- 
fermas del  viviente ;  asi  está  entendi- 
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do  por  los  escritores  de  todos  los  siglos. 
Ea  hislorift  de  dificultoso  examen,  pero 
habiendo  hombres  de  superior  talento 
y  genio  ,  con  aplicaeioo  á  este  ramo 
únicamente  ,  podria  llegar  el  caso  de 
establecerse  una  sólida  j  útil  inatruc* 
oioo,  pasados  ranchos  años. 

«Por  vientos  no  se  entiende  otra  co* 
sa  que  el  aire  con  movimiento  ruido* 
so,  ó  el  movimiento  ,  agitación  y  so* 
nido  del  aire  de  una  i  otra  parte.  Los 
vientos  se  dividen  de  un  modo  por  loa 
astrónomos»  de  otro  por  los  navegan* 
tes,  de  otro  por  los  filósofos  ,  de  otro 
por  los  labradores  y  pastores»  7  de  otro 
por  los  médicos.  Cada  reino,  cada  pro* 
vincia  ,  cada  villa  tiene  vientos  fami- 
liares. Procuraré  denotar  los  de  este 
territorio ,  en  cuanto  pertenecen  i  mi 
intento.  La  propiedad  general  de  los 
vientos^  es  ser  aire  conmovido:  cuan- 
do es  fuerte  é  impetuoso,  se  llama  hu- 
racán, capas  de  destruir  edificios  jr 
arrancar  árboles.  Su  propiedad  espe- 
cifica, únicamente  consiste  en  aquella 
2ue  les  presta  y  comunica  la  especi- 
ca  naturalesa  del  lugar  de  donde  na- 
cen ,  y  la  de  los  caminos  por  donde 
transitan:  asi,  cada  uno  goxa  de  cuali- 
dades peculiares  y  determinados  efec- 
tos ,  de  que  depende  la  constitución 
particular  del  aire ,  j  la  de  la  muta- 
ción de  los  temporales. 

«La  división  que  paso  á  hacer  de  los 
vientos ,  está  sacada  de  la  observación 
de  otros  prácticos ,  y  se  aplica  á  esta 
región  por  la  razón  de  ser  mas  fre- 
cuentes, y  particularmente  diferencia- 
les. La  primera  comprende  los  cuatro 
vientos  cardinales  ,  que  son  oriente, 
poniente  ,  norte  y  mediodía.  La  se- 
gunda contiene  otros  cuatro,  que  lla- 
man colaterales ,  que  nacen  entre  los 
intermedios  de  los  cardinales.  De  esta 
fundamental  división  resultan  cuatro 
géneros  de  vientos  para  instrucción  de 
los  médicos.  El  primero  se  dice  austral, 
ue  sopla  de  mediodía  junto  con  sos 
09  colaterales,  que  vienen  de  aquella 
región,  como  el  Solano,  vendaval  de 
la  Mancha,  y  el  sudeste  ábrego  legiti- 
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mo.  Estos  vienen  por  bafo  á  la  capa^ 
la  tierra  por  la  van  da  de  la  puerta  do 
Atocha  á  la  de  Segovia;  transitan  por 
provincias  descsmpadaa  ,  calorosas  ó 
tibias,  y  de  pocas  aguas.  Estos  vientos 
llamo  australes ,  porque  corresponden 
al  polo  del  mediodía.  Pocas  son  laa 
regiones  que  los  observadores  no  de- 
claren que  son  destemplados  ó  calien- 
tes )  entre  nosotros  podremos  decir 
que  son  calientes,  prope  summum^  en 
el  estío  siempre,  y  húmedos  ó  llnvio»- 
sos  por  el  invierno.  Sos  efectos  en  lo 
inanimado,  es  perder  los  vinos  dentro 
de  las  cuevas,  descortexar-  los  arbolea^ 
resecar  las  hojas,  hacerlas  caer  antici- 
padamente ;  hasta  los  edificios  pade- 
cen. En  nuestros  cuernos  esperimeo- 
tamos,  que  cortan  lasfuerxss,  nos  po- 
nen lángaidos,  pesados,  nos  dan  gni* 
vedad  en  la  cabesa,  y  con  entorpecí* 
miento  de  sentidos.  Jíuster  plumbens 
vasalaxat,  et  vires  exolUt.»..  Doemt 
Jisica  espandi  á  calore  omnia ,  tensa 
relaxari,  JUdda  rarescere.  Influyen 
en  unos  mal  humor,  en  otros  estrava- 
gancias,  exaltación  de  cólera  con  furor. 
Prevarican  loa  hombrea ,  las  casas  ae 
llenan  de  discordias,  los  tribunales  de 
pleitos,  y  de  reos  las  cárceles ,  como 
dice  Virgilio. 

«Asimismo  causan  espesitud  en  loa 
fluidos  del  sistema  linfático  glandulo- 
so  con  infarto  y  obstrucciones :  en  loa 
nervios,  sean  canales ,  según  algunos, 
que  contienen  un  líquido  sutilísimo, 
mobilísimo,  etéreo,  eléctrico;  ó  sean, 
según  otros,  cordones  trémulos  elásti- 
cos, las  mas  veces  se  verifica  que  pa- 
dece su  virtud  innata,  ó  su  fuerza  mo« 
triz:  la  sangre  se  pone  de  condición 
atrabiliaria;  algunas  veces  adquiere ea<« 
lor  y  vicio  inflamatorio  ;  rara  vez  se 
observa  entre  nosotros  la  disolución 
pntredinosa  ó  la  podredumbre  humo- 
ral: sin  duda  ea  porque  en  el  calor  de 
la  región  falta  la  específica  propiedad, 
ó  los  grados  cualificados,  y  de  parle 
del  temperamento  de  los  habitantes; 
no  hay  la  mayor  disposición  á  la  de- 
generación pútrida  ,  como  se  concibe 
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entre  otras  gentes  j  en  otros  logares. 
«Al  segando  género  pertenecen  los 
▼lentos  del  polo  septentrional ,  cuales 
son ,  el  norte  cardinal ,  el  nordestOp 
bóreas,  aquilon^encastel  laño  regañón, 
es  on  colateral :  el  otro  es  el  argpste, 
en  castellano  viento  gallego  y  céGro. 
Estos  reinan  mocho  por  el  invi^rDO; 
soplan  de  por  alto,  por  la  banda  de  U 
puerta  de  San  Vicente  á  la  de  Recole- 
tos. Son  fríos,  secos,  penetrantes,  vie- 
nen en  derechura  por  lassierras  o  moo* 
tes  Carpentanos,  a  ocho  leguas  de  esta 
villa.  La  nieve  casi  siempre,  ó  mucha 
parte  del  año,  se  conserva  á  lo  menos 
en  so  cumbre,  y  da  a  los  vientos  mas 
frialdad.  Tienen  virtud  para  inquie- 
tar la  atmósfera,  disgregar  las  exhala- 
ciones, corregir  loi  vapores  turbios  jr 
maleados,  y  poriGcar  el  aire.  Conser* 
ven  por  mucho  tiempo  las  carnes  sin 
corropeion,  y  consomen  la  polilla  de 
las  ropas  de  lana.  En  los  cuerpos  es 
moy  cierto  qoe  producen  agilidad; 
pero  también  lo  es  que  son  causa  de 
muchos  males.  Stringit  solida  jáquilo, 
humores compingit..é.  Por  último,  los 
Tientos  de  la  parte  del  septentrión,  soo 
noevo  motivo  para  que  los  cuerpos  de 
los  habitantes  tengan  mas  pronta  ten«» 
dencia  i  la  resecación  y  á  la  adustion. 
«El  tercero  de  los  vientos  es  el  fa- 
vonio: nuce  del  ocaso  equinoccial ;  no 
es  frecuente  ;  sopla  por  pocos  dias  en 
primavera  y  otoño.  En  esta  región  es 
puro,  fresco,  sano;  viene  de  las  sierras 
de  Avila,  y  suele  traer  aguas  serenas. 
«El  coarto  se  llama  subsolano  del 
oriente  equinoccial;  es  templado,  llu- 
vioso alguna  vez;  viene  por  tierras  aU 
tas,  montuosas,  como  la  Alcarria  y  sier* 
ras  de  Cuenca. 

«Los  vientos  libres ,  vagos  ,  que  no 
tienen  sendero  fijo ,  forman  diferente 
dase.  Unos  de  ellos  son  casi  cotidia- 
nos redoblados ,  de  los  cuales  uno  se 
levanta  por  la  mañana,  y  otro  a  la  ho- 
ra de  ponerse  el  sol;  son  frecuentes  en 
Erimavera  y  otoño.  Otros  vientos  li- 
res  hay  redoblados  ,  sin  carrera  co- 
iKici^,  que  ae  levantan  al  medio  día 


7  a  la  media  noche  ,  particularmente 
después  de  los  solsticios  y  equinoccios. 
De  la  concurrencia  de  todos  estos  vien* 
tos  ,  proviene  que  Madrid  sea  por  sí 
ventoso  ,  como  afirma  Sobremonte,  y 
de  ello  tenemos  bastante  esperiencia. 
También  la  razón  lo  persuade,  porque 
siendo  situacion-media  y  en  medio  de 
la  Península ,  los  vientos ,  como  otros 
muchos  entes  del  universo,  por  cier- 
tas leyes  del  Supremo  Criador,  tienen 
la  propensión  del  movimiento  hacia  el 
centro  de  la  tierra.  En  estos  antece- 
dentes se  dejan  ver  los  motivos  por 
qué  en  Madrid  se  esperimentan  mu- 
taciones repentinas  y  dias  revueltos. 

«El  último  género  de  vientos  es  el 
que  Hipócrates  y  Aristóteles  llaman 
etesias  ó  aniversarios.  Entre  los  anti- 
guos Elstrabon  y  Plinio,  dicen  que  pro- 
ceden del  oriente,  á  ciertos  tiempos  de 
año  en  año,  por  la  canícula ,  que  se  le* 
vantan  al  salir  el  sol,  y  cesan  cuando 
se  pone  y  por  toda  la  noche.  Nuestros 
españoles  no  dudan  de  la  existencia  fí* 
sica  de  estos  vientos;  que  subsisten; 
que  no  se  han  muerto  ni  mudado  des* 
pues  de  mas  de  veinte  siglos.  Añaden 
ue  duran  treinta  dias  ,  y  que  nacen 
el  costado  derecho  del  oriente  del 
solsticio. 

«To  tengo  observado  por  aniversa- 
rios puntuales,  unos  que  antes  del  equi- 
noccio vernal^  y  otros  antes  del  solsti- 
cio de  invierno,  aparecen  y  son  recios 
é  impetuosos ,  de  los  cuales  también 
hace  mención  Hipócrates.  En  conclu* 
sion  puede  asegurar  y  repetir,  que  es- 
ta región  goza  de  to<la  ventilación,  que 
su  aire  es  elástico,  delgadísimo,  de  que 
depende  que  se  caliente  y  enfrie  con 
facilidad  ,  á  la  manera  que  sucede  en 
las  aguas  mas  puras  :  que  el  cielo  es 
clarísimo,  por  cuya  razón  las  estrellas 
se  ven  por  las  noches  en  todo  su  es- 
plendor ,  y  por  el  dia  la  evaporación 
sensible  de  las  tierras  de  campo  con  la 
fuerza  del  sol  >  lo  cual  no  se  consigue 
i  io  lejos  si  no  es  en  aire  que  sea  leve. 
Asimismo  es  preciso  confesar  que  su 
tamperameoto  es  favorable. 
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«Del  emperador  Cárloe  V  se  sabe 
que  estando  enfermo  por  mocho  tiem- 
po con  porfiadas  accesiones  de  calen- 
turas caartanas,  repentinamente  sanó 
en  los  primeros  dias  de  residencia  en 
Madrid.  No  ha  sido  una  vex  sola,  ni  an 
solo  caballero  que  enfermando  en  otros 
paises ,  se  puso  en  cora  en  Roma^ 
París  j  Londres  ,  j  volviendo  a  EIs- 
pa&a  con  sos  males ,  en  esta  villa  se 
medicinaron  j  convalecieron  de  ellos. 
Federico  Hoffman  dice  :  ínter  loca 
peregrinaiianis  instituendoí  eratía  sa^ 
lutaria  Matritum  situ  gauaet  per  op* 
portuno,  salubérrimo  aere  y  atque  ex- 
cellentissinús  aquis  per/ruitur.  Contra 
esto  no  obsta  qoe  algunos  de  achaqoes 
habitoales  salgan  de  la  corte  por  me- 
jorarse» poes  i  todo  viviente  conviene 
mudar  aires  por  conservar  so  salud  ;  y 
al  qoe  la  tiene  destroida  ó  menoscaba- 
da espatriarse  de  donde  la  perdió:  por 
esta  razón  los  cuerpos  endebles  ó  va- 
letudinarios se  mejoran  mucho  salien- 
do por  primavera  y  oto&o  i  pasearse 
por  los  pueblos  arrabales. 

«Si  los  cuerpos  fuertes  como  los  de 
campo  y  ejercitados^  con  dificultad 
resisten  á  las  grandes  y  repentinas  mu- 
taciones del  temporal  sin  que  enfer- 
men,  menos  podrán  los  de  la  corte. 
En  ios  temporales  australes^  húmedos, 
permanentes,  lluviosos,  los  ni5os  pa- 
decen moqueras,  toses,  cámaras  ,  y  lo 
que  llaman  usagre  í  la  cabeza.  En  los 
adultos  se  observan  angidas  ,  calentu- 
ras catarrales,  reumáticas  petecfaízan- 
tes.  En  los  cuerpos  húmedos  y  espon- 
josos, fluxiones  ae  ojos,  infiltración  de 
glándulas  ,  paperas.  En  las  mugeres 
flujos  blancos  ^  y  las  que  están  preña- 
das adolecen  de  flatulencia  ,  pesadez, 
desgana  y  mal  preñado,  con  cursos  al- 
gunas veces;  en  fin^  á  ninguno  son  mas 
nocivos  que  á  los  que  adolecen  habi- 
tualmente  de  debilidad  de  cabeza  y 
nervios;  se  entorpecen  mncfao  de  sen- 
tidos y  paran  en  parálisis,  precedien- 
do sueños  inquietos  ,  torbolentos  con 
pesadillas. 

«Coando  á  los  temporales  anstraleí 


húmedos  ó  lloviosos  estables ,  sobre- 
viene repentinamente  ona  modanza 
de  sos  diametrales  del  norte,  sean  te- 
cos ó  húmedos ,  qoe  ambos  son  bien 
malos,  á  todos  son  perniciosos,  parti- 
colarmente  á  los  qoe  adoleceo  de  flu- 
xiones, destilaciones,  reomatismo,  ar- 
tritis ,  y  con  escesos  á  loa  catarrosos, 
tosicolentos  y  afectos  de  pecho:  pocos 
son  los  qoe  se  libertan  de  romadizos 
á  lo  menos ,  dolores  de  muelaa  y  flu- 
xiones de  ojos. 

«Los  vientos  frios  son  causa  de  mu- 
chos males  en  esta  región  ,  tanto  por 
los  efectos  que  de  sujo  son  es  paces  de 
producir  en  los  cuerpos ,  cuanto  por- 
que alternan  con  frecuencia  con  los 
australes,  á  que  se  sigue  debilitarse  el 
tono  de  la  elasticidad  vital ,  acomolar 
copia  de  serosidades,  y  acometer  dolo* 
res  de  costado  y  polmonias,  qoe  prin- 
cipian con  el  falso  titulo  de  constipa- 
ciones. 

«En  este  pais  se  observa  por  invier- 
no y  primavera  ciertas  constituciones 
de  tiempos,  en  que  varios  sogetos,  aai 
hombres  como  mogeres,  padecen  fla* 
tulencia  ,  ansiedad  de  estómago,  vó- 
mitos, melancolía,  hipocondría,  hiato* 
ricismo ,  calentoraa  y  afecciones  ver- 
minosas; del  mismo  modo  qoe  en  otras 
soceden  corizas ,  catarros  y  flojos  de 
vientre. 

«El  estudio  de  las  epidemias,  es  de- 
cir ,  de  las  enfermedades  que  son  co- 
nunes  en  un  reino,  en  una  provincia, 
ó  en  una  ciudad  ,  fue  principiado  por 
Hipócrates  ;  á  imitación  suya  ha  sido 
continuado  por  los  célebres  Sidenhain^ 
Balonio,  Ramacini,  Huxam,  Lepech» 
con  otros,  siguieron  las  reglas  de  aquel 
primer  maestro,  y  se  gobernaron  prin- 
cipalmente por  la  observación  de  los 
temporales,  entendieron  que  no  todas 
las  enfermedades  son  efectos  de  la  cona* 
titacion  actual,  sino  que  en  lo  general 
son  consecuencias  de  las  estaciones  an- 
tecedentes. Por  el  temperamento  del 
mes  de  jolio ,  setiembre  y  fines  de  no* 
viembre,  venían  en  conocimiento  de 
las  qoe  babian  de  suceder  en  el  año 
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sigoienle;  mas  claro,  ateodian  á  si  era 
calleóte,  frió,  húmedo  ó  seco,  ó  com- 
puesto de  calor  con  humedad  ó  seque- 
dad ,  ó  de  frió  con  lluvias  ó  nieves; 
también  á  la  analogía  ó  desemejanza 
de  una  estación  con  otra  en  el  espacio 
de  toda  so  carrera. 

ttEo  Madrid  se  observan  las  enfer- 
medades ane  son  propias  á  cada  una 
de  las  edades.  Las  doncellas,  al  rede- 
dor de  los  catorce  aftoa,  se  ponen  des- 
coloridas, con  dolor  y  pulsación  de  ca* 
besa,  vientre  dolorido ,  perezosas  con 
apetito  á  beber.  Si  han  empezado  los 
periodos  mensuales,  padecen  suspen- 
sión :  en  las  que  no  los  han  conocido, 
se  retardan  j  dan  motivo  i  una  enfer- 
medad aguda,  por  un  efecto  de  revo- 
lución de  la  naturaleza.  Los  medios 
de  precaverse,  son  el  buen  régimen  en 
el  comer  y  beber,  hacer  continuo  y 
moderado  ejercicio,  abstenerse  de  cons- 
tiparse en  tiempo  frió  y  húmedo ,  de 
beber  a  deshora  agua  ,  especialmente 
fria,  de  cosas  de  leche  y  aceitunas.  Las 
mugeres  adultas  de  cuarenta  v  cinco 
afioa  á ciocoeota,  ooando  va  á  desapa- 
recer el  periodo  luoar,  padecen  dema- 
siado de  ílatuleocia,  ansiedad^  laxitud 
del  cuerpo,  angustia  de  ánimo,  ardo- 
res de  estomago  con  irritación  ,  bo- 
chornos á  la  cara ,  por  último  caque- 
xia, hidropesía.  La  curación  depende 
de  hacer  en  los  principios ,  cuando  ha 
cesado,  una  ú  otra  sangría:  asi  se  pre- 
caven de  las  malas  resultas ,  particu- 
larmente si  procuran  traer  fluido  el 
vientre  por  medio  de  un  blando  laxan- 
te, cada  quince  dias,  y  huir  las  ocasio- 
nes de  constiparse. 

«La  gente  moza  es  propensa  &  tener 
fluxo  de  sangre  por  las  narices;  pade- 
cen toses  secas  y  continuadas  que  cau- 
un  esputos  de  sangre  ,  con  malas  re- 
anltas ,  particularmente  si  el  paciente 
ea  de  genio  inquieto,  inclinado  á  jue- 
gos y  ejercicios  violentos  ,  y  abusa  del 
vino  generoso  y  licores.  En  este  caso 
no  aoo  bastantes  cieo  ojos  para  mirar 
y  precaverse  de  sus  coosecuencias ;  es 
conveniente  una  sangría  ú  otra  al  prin- 


cipio de  la  primavera  y  mutación  de 
las  estaciones.  Por  causa  de  la  afición 
al  oso  diario  de  bebidas  frias  ó  hela- 
das eo  las  botellerÍM ,  y  aun  del  agua 
de  nieve  con  esceso ,  se  ponen  como 
opilados,  descoloridos,  inapetentes, 
obstruidos  de  entra&as,  tardos  de  vien- 
tre, tosecilla  seca  ,  por  último  la  he- 
moptisis. En  cualquiera  edad  y  sexo, 
mudar  de  vestidos  antes  de  tiempo  en 
la  primavera ,  anticipándose  á  poner 
los  delgados,  es  muy  espoesto ,  como 
el  tomar  aire  frió  después  de  estar  el 
cuerpo  caliente  de  un  largo  paseo.  El 
Prado  es  en  todo  tiempo  delicioso  y 
fresco;  pero  pasado  el  calor  del  sol,  so 
atmósfera,  las  auras  de  las  fuentes,  la 
traspiración  de  las  plantas  y  arboledas 
después  de  anochecer  ,  suele  causar 
ronqueras ,  destilaciones  y  calenturas 
catarrales  ,  eapecialmente  si  sopla  un 
vientecillo  boreal.  Las  toses  convulsi- 
vas, y  otros  males  peligrosos  de  los  ni- 
ños con  ama  de  teta  en  verdad,  no  se 
cojen  mejor  en  otra  parte  que  al  sere- 
no del.  Prado  y  al  de  los  balcones  de  la 
oalle. 

«Entre  los  sugetos  que  pasan  de  se- 
aenta  años,  se  compone  buen  número 
de  enfermos  ,  particularmente  si  son 
antojadizos  voluntarios,  si  no  se  reser- 
van de  ios  malos  temporales,  ó  tienen 
pereza  de  salir  de  casa  en  dias  y  ratos 
templados.  A  ellos  se  aplica  natural- 
mente ;  major  sicitas ,  vascula  nuni» 
ma  ,  plurima  impervia  rigent  vasa, 
languescU  sanguinis  cüxuitus  ,  hinc  et 
coctio  debiUor  ,  et  inertis  pituiUe  acu^ 
mulatio,  unde  mala  importuna,  et  im^ 
medicabilia.  Destilaciones,  noches  in- 
cómodas, insomnios,  dificultad  de  res- 
pirar, prurito  porfiado  del  cuerpo  sin 
alivio,  y  la  molesta  estranguria,  son 
compañero»  de  la  edad. 

«Por  último  ocupan  no  poco  la  aten- 
ción de  los  facultativos  algunos  suge- 
tos de  particular  complexión  :  se  ven 
hombres  y  mugeres  de  todas  edades^ 
á  los  cuales  un  ruido  de  campanas, 
cualquiera  voz  estraordinaria  ,  la  ilu- 
minación, un  hacha  encendida,  un  pe- 


86 


HISTORU  DE  LA 


Sruefio  Tiento ,  un  olor,  sea  fragante  ó 
étido,  la  conrersacion ,  son  cosas  qoe 
les  estremece  el  cuerpo  j  oprime  la 
respiración,  sintiendo  hacia  el  vientre 
unas  virisimas  sensaciones,  j  esplicin- 
dose  como  si  le  despedaxaran  las  eo- 
traftas:  en  las  mutaciones  de  los  tem- 
porales ,  j  aun  antes  de  trocarse  los 
aires  ,  se  acongojan  de  tal  suerte,  que 
mueven  á  compasión.  Estos  fenómenos 
son  propios  en  quienes  por  nna  espe* 
cifica  sintaTis  de  sus  nervios  ,  i>adecen 
debilidad,  movilidad,  ataxias.  Gomo  en 
estos  sugetos  domina  la  irritabilidad, 
hasta  de  los  remedios  se  ofenden  mu- 
cho.  El  demasiado  calor,  el  esceso  del 
frió,  en  los  baños  esperimentsn  ansie- 
dad y  convulsión ,  que  les  impide  el 
tomarlos  ;  las  cosas  agrias  ,  y  aun  las 
dulces,  suelen  hacerles  mal:  todo  con* 
duce  á  una  dificultad  de  curarse.  De 
todo  lo  cual  resulta,  que  en  semejan* 
tes  constituciones  están  absolutamente 
prohibidos  los  medicamentos  purgan- 
tes y  ezagitantes:  las  infusiones  quina- 
das, los  blandos  marciales,  las  friccio- 
nes secas  y  las  compresas  del  cuerpo, 
T  en  algunos  loa  ácidos  minerales,  son 
IOS  remedios  que  el  uso  y  la  esperien- 
cia  han  comprobado. 

«El  temperamento  de  la  región  y 
la  variedad  de  los  temporales,  son  dos 
causas  principales  de  las  enfermeda- 
des que  se  padecen  con  mas  frecuen- 
cia en  esta  villa.  Aquel  por  las  aveni* 
das  de  los  vientos  del  norte  y  medio- 
día, á  que  está  bien  descubierta  la  si- 
tuación; la  otra  por  la  alternativa  casi 
cotidiana  de  calor,  frialdad,  humedad 
y  sequedad,  á  que  se  sigue  quebran- 
tarse el  vigor  de  las  partes  firmes  (por 
esplicarme  en  un  modo  perceptible), 
á  la  manera  que  sucede  en  los  cuerpos 
elásticos^  en  virtud  de  una  continua 
compresión  y  relajación  ,  y  por  consi- 
guiente que  las  fluidas  disminuyen  la 
crasis  y  puntos  de  coadunación.  Dees- 
tos  hombres,  con  respecto  á  la  región, 
habla  Hipócrates:  de  ture  et  locis, 
aquis,  et  incolis\  los  llama  mansuetos, 
son  de  complexión  sangutneo-serosa. 


biliosa  ,  gráciles  ,  con   vasos  anchos. 

«El  género  de  vida  es  puro  regalo, 
usan  de  manjares  sustanciosos,  de  todas 
carnes  frescas  de  cuadrúpedos ,  carne- 
ro, vaca,  ternera  ,  corderos  ,  cabritos, 
conejos;  de  aves,  gallinas,  pollos,  per- 
dices, pavos,  chochas,  calandrias,  pa- 
lomas, pichones ,  codornices  ,  ánades; 
de  carnes  saladas,  tocino,  cecina,  cfao- 
risos,  salchichón  ,  peces  de  mar  y  de 
rio  frescos,  roerluxa,  lenguado,  yesu- 
go,  pagel,  salmón  ,  congrio,  bonitalo, 
atún,  truchas,  barbos,  anguilas,  alba- 
res  ,  cangrejos  ;  de  frutas  ,  camuesas, 
peras,  mancanas,  melocotones,  al bert- 
coquea,  ciruelas,  guindas,  cerezas,  me- 
Iones,  sandias,  naranjas,  cidras,  limo- 
nes, uvas,  pasas,  higos,  almendras, 
nueces,  avellanas.  Todos  son  frutos  de 
la  Penin8ula,que  cosí  siempre  en  todo 
tiempo  y  a  toda  hora  se  hallan  en  la 
plata  Mayor,  ó  en  casa  de  sus  provee- 
dores :  verduras  ^  lechuga ,  escarola, 
borrajas,  acedera,  acelga,  remolacha, 
zanahoria,  rábano,  nabos,  chicoria, co- 
les ,  calabaza ;  legumbres  potageras, 
garbanzos,  arroz,  lentejas,  castañas. 

«Gomen  bien  del  pan  que  á  la  vista^ 
paladar  ,  sazón  y  sustancia,  es  una  de 
las  especies  mas  agradables  que  quizá 
no  se  hallará  en  otra  ciudad  de  Euro- 
pa; siete  mil  fanegas  de  pan  cocido  se 
consumen  cada  semana.  Muchos  hay 
que  son  aguados,  muchísimos  si  beben 
vino  es  con  templanza;  el  clarete  de  la 
Mancha  es  el  mas  usual. 

(cLos  generosos  de  Málaga  ,  Pedro 
Jiménez,  Jerez  y  Alicante  por  gusto, 
rara  vez.  Suelen  algunos  tomar  cho- 
colate por  mañana  y  tarde,  con  lo  cual 
se  sientan  á  la  mesa  cuatro  veces  a  I  dia. 
Confesamos  que  son  amantes  de  la 
templanza;  pero  también  de  la  vida 
sedentaria  y  cama  blanda.  Entre  los 
cortesanos  ,  el  mayor  contrario  es  t» I 
tropel  y  combate  de  frecuentes  y  en- 
contradas perturbaciones  del  ánimo, 
siempre  espuestos  como  en  contraste 
á  revoluciones^  que  son  gran  parte  de 
sus  enfermedades. 

«La  vida  civil,  destinos,  tareas  mea- 
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ules»  fioco  ejercicio  de  cuerpo»  U$  oca- 
iionef  de  los  convites  y  divertimientos 
caseros,  con  la  variedad  de  temporales, 
conspiran  relativamente  i  la  inercia 
de  los  cuerpos)  por  lo  cual  los  madri* 
defios  no  son  como  el  resto  de  los  cas* 
lellaooa,  trabaf  adores  decampo,:  se 
aproximan  si  á  aquellos  de  que  habla 
Hipócrates:  Quibus  ^rpus  bene  tram* 
piral  imbecüiores^  et  salubriores  exis* 
tunt,  Jaciie  eifroiani,  citiusque  ad  sa^ 
nítatem  restüuntur. 

«Cuando  sanos  usan  mucho  del  re- 
fresco, Agua  simple ,  de  nieve  ó  com- 
puesta de  lioion  »  naranja,  agraz,  fre* 
8a»ozicrato,  de  leche  de  burra,  cabras, 
vocaa,  ovejas,  deorchatas.  Cuando  en- 
fermos esperimentan  notorio  bene6cio 
de  los  medicamentos  simples  ,  suaves, 
templados  ,  demulcentes  ,  amargos 
blandos  ,  leves  aromáticos  de  la  dase 
de  vegetalea;  compuestos  de  zumos, 
infusiones»  caldos  ,  decocciones ;  sean 
de  leños  ó  cortezas  de  frutos»  semillaa 
ó  raices,  hojas  y  flores. 

aDe  treinta  años  en  adelante  son  de 
temperamento  cálido,  Ígneo  de  vien- 
tre y  entrañas ,  propensos  á  acumular 
sangre  adusta  de  una  parte,  asi  adole- 
cen de  carbuncos,  y  de  otra  á  la  efer- 
vescencia ,  al  orgasmo,  hemorragias, 
talpullidos,  erupciones  del  cutis.  Son 
de  fibra  seca,  sensible»  vibrátil  y  hacia 
al  bajo  vientre  sumamente  quegicosa 
irritable:  asi  lo  observaron   nuestros 
mayores  Valles,  Heredia  ,  Mercado^ 
Sobremonte,  Piquer  :  lo  aprendemos 
de  sus  escritos,  y  lo  vemos  compro- 
bado coa  nuestros  propios  esperimen- 
los :  por  donde  estamos  impuestos  en 
el  carácter  físico  de  los  naturales, en  el 
conocimiento  practico  de  los  géneros 
y  especies  de  enfermedades  familia- 
res, y  de  los  remedios  adaptados  á  la 
complexión,  con  distinción  de  á  quié- 
nes, cuándo,  cuáles,  en  qué  forma,  do- 
sis, y  con  qué  método  se  han  de  admi- 
nistrar para  que  sean  saludables. 

«A  este  pueblo  de  corle,  patria  oo« 
man,  suelen  venir  muchos  que  se  fin- 
jen  médicos  ,  con  unas  noticias  super^^ 


ficiales  de  física,  química  y  anatomía; 
lo  aparentan  bien,  y  lo  hacen  creer  á 
los  vulgares.  En  dos  pliegos  de  papel 
cabe  toda  su  teoría,  y  con  otros  tres  de 
recetas  de  medicamentos  desusados, 
que  llaman  secretos  heroicos,  cooípo- 
nen  un  cuadernillo  de  ciencia.  A  estos 
acaden  todos  los  que  se  hallan  en  pe- 
ligro de  enfermedad  ,  sea  aguda,  ó  de 
las  crónicas  dificultosas  y  prolonga- 
das.» 

En  la  segunda  parte  trata  de  las  en- 
fermedades á  que  está  mas  espuesto  el 
pueblo  de  Madrid.  Para  conocer  me« 
jor  las  ideas  del  autor»  referiremos  al- 
gunas de  sus  principales. 

MeUmcolia. 

«Es  aqai  muy  digno  de  notar,  que 
son  propensos  á  la  melancolía,  igual- 
mente hombres  y  mugeres,  en  la  edad 
de  treinta  años  hasta  sesenta;  y  tan 
ocasionados  y  espuestos  los  sugetos  de 
buena  edad,  robustos  de  tempera- 
mento sanguíneo- seroso ,  hábito  cua- 
drado, carnoso  ,  obesos,  de  color  de 
rostro  sonrosado »  como  son  las  perso- 
nas gráciles»  macilentas,  biliosas»  de 
vasos  contraidos»  densos,  con  color  del 
cutis  nada  blanco. 

aSin  embargo  de  que  la  recreación 
de  un  trimestre  en  cualquiera  otra 
corte  ,  no  equivale  á  la  alegría  de  un 
dia  claro  de  Madrid,  remedio  de  toda 
melancolia ,  con  todo  eso,  por  razón 
del  género  de  vida  de  los  naturales,  se 
escitan  fácilmente  al  humor  de  la  me- 
lancolía indigesto ,  con  intimidéz  y 
pervigilio:  en  unos  por  suspensión  de 
evacuaciones  de  sangre  »  como  la  he- 
morroidad  en  los  hombres ,  y  en  el 
otro  sexo  las  menstruales ,  ó  per  de« 
fectode  lasque  á  cierto  tiempo  suelen 
hacerse  artificialmente:  en  otros  por 
el  continuo  estudio  »  por  la  profunda 
especulación  sobre  materias  menta- 
les » la  comparación  de  espíritu  ,  el 
combate  de  cuidados  y  pasiones  de  áni- 
mo por  demasiada  vehemencia  de  ima- 
ginación ,  por  la  vida  sedentaria  ,  por 
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nso  de  Tinos  torbios  j  crasos»  j  por  el 
abuso  de  los  secos  generosos»  j  tam- 
bién por  el  del  chocolate:  en  otros  por 
Qn  prematnro  dispendio  y  disipación 
consiguiente  á  la  vida  sensual  y  licen- 
ciosa, entre  pervigilios  continuos :  en 
fin  »  en  toda  edad  ^  tanto  por  onania 
como  por  el  ocio  castizo  de  gente 
buena. 

c  Los  enfermos  adolecen  de  inflación 
de  estómago  y  de  eruptos»  particular* 
mente  por  las  tardes »  una  vez  ácidos, 
otra  de  gusto  de  errumbre:  el  apetito 
es  Tario»  unas  veces  natural,  otras  mi- 
norado, otras  toca  en  voraz:  el  vientre 
en  ocasiones  depone  mas  de  lo  que 
corresponde  a  tos  alimentos  que  usa, 
las  mas  veces  se  olvida  de  su  oficio  por 
tres  dias»  y  cuando  se  mueve  »  es  con 
mucha  dificultad»  con  escretos  duros, 
escibalosot  como  de  cabra.  Se  quejan 
de  ansiedad  de  estómago»  adonde  apli- 
can la  mano  de  continuo  :  acompaña 
dolor »  que  suele  estenderse  por  el 
pecho  ,  espaldas  y  costados.  Perciben 
velicaciones»  punzadas  a  manera  de 
pellizcos ,  ó  de  hormigas  que  corren 

Eor  entre  las  carnes ,  con  dolores  de 
razos»  muslos  jr  piernas :  ios  vértigos 
son  familiares»  los  sueftos  turbulentos 
de  montes  negros ,  de  muertos»  ahor- 
cados y  cosas  semejantes.  El  ánimo  in- 
quieto con  volubilidad »  quejándose 
de  un  sinnúmero  de  incomodidades» 
faltándoles  memoria  y  tiempo  para 
decir  lo  que  padecen.  Se  imaginan  tan 
lejos  de  sanar »  que  se  enfadan  con  los 

Íue  les  consuelan  con  la  esperanza, 
iempre  andan  buscando  con  quien 
consultar»  y  por  un  efecto  de  descon- 
fianza en  todo  mudan  médicos»  y  de- 
sean nuevos  medicamentos.  A  unos 
aflige  la  conciencia  con  escrúpulos  ir- 
remisibles por  la  santa  inquisición» 
otros  se  figuran  favorecidos  de  visio- 
nes sobrenaturales.  Jamás  les  falta  el 
conato  de  estar  siempre  dentro  de  si 
mismos»  solos»  en  una  silla  sentados»  ó 
paseándose  por  la  sala  de  una  otra  par- 
te inadvertidamente,  sintiendo  que  los 
amigos  ó  doméiiticos  estorben  su  dis- 


tracción. Algunor  tienen  ojeriza  con  la 
casa»  con  la  estancia  de  su  habitación» 
basta  con  su  consorte  é  hijos.  Por  ÚU 
timo»  están  sobresaltados  del  temor  de 
que  por  instantes  les  sobreviene  on 
accidente  mortal. 

«La  invasión  es  por  los  equinoccios; 
su  duración  de  cuatro  á  seis  meses  ,  se 
exaspera  en  los  Cfedentes  de  la  luna; 
se  termina  por  cursos  espontáneos,  se- 
rosos, biliosos»  por  pruritos  ó  erupcio- 
nes cutáneas »  alguna  vez  si  sobrevie- 
nen hemorroides.  Repite  de  dos  á  tres 
aOos,  y  en  algunos  reiteradas  veces. 

«En  este  mal  no  son  convenientes 
las  sangrías,  sino  es  cuando  procede  de 
plenitud  de  sangre  por  suspensión  de 
evacuaciones  acostumbradas;  fuera  de 
este  caso  jamás  aprovechan  aunque 
sean  cortas »  y  sí  el  que  la  naturaleza 
se  exonere  espontáneamente  en  canti- 
dad de  tres  onzas  por  hemorroides» 
sin  irritación»  y  en  tiempo  critico.  Loe 
purgantes  y  los  narcóticos,  cada  cual 
en  su  línea»  son  tan  perjudiciales»  que 
por  su  administración  se  han  visto  caer 
los  enfermos  en  furor  repentino ,  con 
el  cual  se  han  arrojado  en  nn  pozo  ó 
por  un  balcón  á  la  calle.» 

Hemorroides. 

«Los  muchachos  y  mozos  en  Caa« 
tilla  ,  hasta  cierto  tiempo  se  crian  sa* 
nos»  colorados»  jugosos,  esponjados, 
con  carnes  suaves  y  vasos  ancnos»  indi- 
cantes de  ana  complexión  abundante 
de  sangre ;  asi  son  propensos  al  flujo 
por  las  narices,  y  pasando  á  otra  edad, 
se  muda  la  constitución  del  cuerpo ;  ai 
tienen  empleo  de  vida  sedentaria  con 
mesa  de  regalo»  se  trueca  la  dirección, 
apareciendo  sangre  hemorroidal.  Tan 
exacta  es  la  naturaleza  en  cumplir  con 
el  negocio  de  las  secreciones,  que 
cuando  por  algún  obstáculo  no  puede 
exonerarse  del  peso  del  líquido  rojo, 
espooe  el  cuerpo  á  otros  males.  Se  vé 
con  frecuencia  en  este  pais ,  que  la 
gente  moza  padece  del  hemotisis,  cu- 
rándose los  mas  de  los  enfermos,  so- 
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breriBÍendo  almorranas  sangrieotas.» 

Artritis  %Higa. 

Respecto  á  so  causa  nos  dice: 

«La  positnra  de  Madrid  es  aostral 

Ír  aquilonar,  á  yíentos  solanos  suceden 
os  del  septentrión ,  con  temporales 
varios  ¿  inconstantes,  mudándose  re- 
pentinamente*» 

Respecto  á  su  curación  dice: 
«He  visto  sugetoa  de  buena  edad, 
robustez  j  sanidad ,  que  cajendo  con 
dolores  y  calentura  en  una  verdadera 
artritis  aguda,  postrados  sin  poder  mo- 
ver brazos,  manos  ni  piernas,  sanaron 
después  de  tres  semanas ,  por  medio 
del  método  antes  indicado  de  copiosos 
diluentes  ,  lavativas  continuas ,  pero 
ain  haberse  hecho  una  sangría,  ni  apli- 
cado unguijuelas,  quedando  con  el  li« 
bre  manejo  de  brazos  y  piernas,  y  lo 
que  es  mas  admirable^  sin  volver  á  re- 
caer en  el  mal.» 

Dolor  cólico. 

Refiere  la  historia  de  esta  enfer- 
medad, observada  ,  según  ¿1 ,  por  pri- 
mera vez  en  1572,  y  los  países  en  que 
es  endémica.  Respecto  al  de  Madrid 
dice  lo  siguiente: 

«Entre  estas  diferencias  que  se  han 
hecho  y  se  observan  prácticamente, 
no  ha  de  confundirse  el  dolor  cólico^ 
que  á  consecuencia  de  la  melancolía, 
hemorroides  y  artritis,  es  enfermedad 
endémica  en  Madrid.  La  historia  es 
como  se  sigue  :  empieza  con  dolor  en 
la  boca  superior  del  estómago,  náuseas 
y  vómitos  de  linfa  biliosa  ,  eruginosa, 
verdosa,  amarilla;  acompafia  inflama* 
cion  con  dolores  de  los  hipocondrios 
hacia  las  costillas ,  y  se  mudan  de  un 
lado  á  otro  por  las  espaldas :  alguna 
ves  están  fijos.  El  enfermo  después  se 
queja  de  sed  ,  tiene  aborrecimiento  al 
caldo:  hasta  el  cuarto  dia,  el  caldo,  el 
aceite,  el  agua,  todo  le  provoca  á  vó- 


mito: el  vientre  tiene  total  adstriccion, 
sin  espeler  qi  aun  flatos :  con  el  ali- 
mento se  ezacerva  el  dolor  y  la  ansie- 
dad ,  que  aflige  con  agudeza  todo  el 
vientre,  mas  hacia  el  ombligo,  lomos, 
duelen  las  ingles  y  loa  muslos  de  las 
piernas :  el  pulso  se  contrae :  en  algu- 
nos la  calentura  es  levísima  ó  ninguna^ 
en  otros  es  bien  patente. 

«La  inflamación  es  tensiva  al  prin- 
cipio, dolorosisima ,  de  modo  que  no 
puede  sufrir  los  fomentos  redaños  ,  ni 
el  mas  leve  contacto  sin  quejarse  mu- 
cho; la  ansiedad,  inquietud  y  pervigi- 
lio  son  continuos  ;  las  orinas  ningunas 
6  diminutas ,  de  color  cristalino,  y  la 
lengua  enjuta.  De  siete  á  once  dias  el 
dolor  se  aplaca,  no  pocas  veces  desapa- 
rece del  todo  ,  sin  tener  otra  evacúa* 
cion  que  la  de  orinas  crasas  aumenta- 
das; siguen  ventosidades  que  arroja  con 
poca  dificultad  ;  por  ultimo  hace  de 
vientre  espontáneamente  estraordina- 
ria  porción  de  cámara  natural,  efecto 
mas  bien  que  causa  del  mal.  Guando 
van  cediendo  los  dolores  y  las  irrita- 
ciones, sobreviene  un  poco  de  calentu* 
ra  mas  notable,  con  buen  pulso;  suele 
durar  mas  de  treinta  horas,  se  disuel- 
ve por  un  grande  sudor,  quedando  aun 
los  muslos  y  las  piernas  doloridas.  El 
resentimiento  de  las  tripas  no  se  qui- 
ta del  todo ,  ni  el  apetito  se  restituye 
á  su  estado  sano. 

«El  paciente  suele  inflarse  después 
de  haber  comido:  tiene  ratos  de  sueño 
por  las  noches;  pero  son  cortos  y  desa* 
sosegados.  Antes  de  cumplir  dos  sema- 
nas suele  volver  el  mal  con  los  propios 
síntomas,  y  en  algunos  repite  tercera 
vez  y  mas,  que  es  su  carácter. 

«El  métoao  de  curarse  por  los  mé- 
dicos prudentes  y  espertes,  es  estable- 
ciendo una  dieta  tenue,  temperante  y 
emoliente :  los  remedios  miran  solo  á 
lazar  la  crispatura  y  espasmódica  con- 
tracción de  las  partes  sólidas,  apaci- 
guando los  dolores  con  el  uso  del  mal- 
vavisco, la  malva  y  sus  flores  ,  la  ave- 


Hiar.  DI  LA  Mbdic.  BSPAfiOLA.*— Tomo  4.* 


12 


■* 


90 


HISTORIA  DE  LA 


M,  U  simiente  de  ÜDaza,  en  cocimien« 
to  por  tisana,  ó  con  pollo  en  forma  de 
caldo»  lavativas  de  lo  mismo  ,  untaras 
emolientes  al  vientre»  pa&os  de  leche» 
redaños^  pediluvios,  semicupios,  ba« 
ños  generales  de  agua  dulce  tibios.  El 
agua  simple  de  pollo,  U  agua  natural» 
las  emulsiones,  los  sueros»  el  aceite  de 
almendras  dulces  ó  de  linaza  ,  recien- 
tes por  espresion  ,  hacen  buenos  efec- 
tos tomados  interiormente;  pero  si  los 
resiste  el  enfermo  por  natural  repu?- 
nancia  o  por  laaticiio»  y  acompañan  con 
porfía  los  vómitos»  deben  omitirse, 
por  evitar  una  pasión  iliaca. 

«No  se  administra  por  purgante  mas 
medicina  que  la  poción  ane[élica,  ó  la 
tisana  laxativa  de  la  farmacopea  de 
Madrid  »  en  el  caso  que  esté  calmada 
mucho  la  irritación  de  las  membra- 
nas» ¿  disminuida  la  espasmódica  cons* 
triccion  de  los  intestinos»  con  leves  do* 
lorcillos»  subsistiendo  la  inapetencia» 
amargura  de  boca  y  la  adstriccion  de 
vientre:  se  observa  que  por  medio  de 
este  medicamento»  se  revuelven  y  au- 
mentan los  dolores  con  flatulencia» 
pero  cede  todo  después  mas  fácilmen- 
te. Comparados  los  enfermos  que  pa- 
decen el  cólico  en  esta  región  ,  es  uno 
en  rason  de  cuarenta  el  que  resulta  con 
parálisis  en  los  brazos ,  ó  con  estenua- 
cion  notable  del  hábito  del  cuerpo. 
Esto  se  esperimenta  en  los  que  pade- 
cen mucha  repetición  de  cólico»  y  to- 
man continnos  purgantes.» 

Espone  las  opiniones  de  varios  au- 
tores sobre  la  causa  determinante  del 
cólico  de  Madrid  ;  se  inclina  ¿  ser  las 
preparaciones  de  plomo. 

((Antes  que  este  naturalista  hiciese 
sus  viages,  ya  había  yo  oido  de  gente 
anciana  del  mismo  territorio»  que  sa- 
bian  por  tradición  que  habia  minas  de 
plomo^  rio  arriba  de  Manzanares.  Esta 
noticia  me  dieron  por  escrito  en  una 
carta  que  se  ha  traspapelado:  verdade- 
ramente» siendo  asi,  las  aguas  que  be- 
bemos ,  y  las  plantas  que  usamos  con 
las  carnes  de  que  nos  alimentamos» 
pueden  no  estar  libres  de  partecillas 


de  saturno.  En  las  memorias  nueva* 
mente  publicadas  »  que  tratan  de  los 
frutos,  minas  y  comercio  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  se  leen  algunas  no- 
ticias pertenecientes  á  este  asunto.» 

Respecto  á  so  curación  dice: 

((El  plan  de  curación ,  para  que  sea 
feliz,  debe  instituirse  por  la  adminis- 
tración de  remedios  diluentes,  demul- 
centes» emolientes,  oleosos»  en  bebida 
tibia  repetida»  en  fomentos»  e0  lava- 
tivas frecuentes.  Los  láudanos  dilatan 
los  términos  del  mal :  en  la  vehemen* 
cia  de  dolores»  el  anodino  mas  e6cás  y 
escelente  es  el  semicupio»  y  los  bafioe 
generales  de  agua  dulce  tibia.  La  die- 
ta debe  ser  tenue  en  el  principio»  des- 
pués analéptica»  instaurante  de  caldca 
con  sémola,  arroz  ó  6deos,  continuada 
en  cantidad  menos  que  mediocre:  de 
esta  forma  se  sigue  la  terminación, 
unas  veces  por  sudores»  en  otros  por 
orinas  copiosas»  en  otros  por  deposicio- 
nes de  vientre.  Las  emulsiones  y  sne- 
ros,  la  leche  de  burra  al  fin»  llena  to- 
das las  indicaciones  y  produce  prodi- 
giosos efectos. 

«Por  último»  el  cólico  de  que  se  tra- 
ta, tiene  mucha  analogía  con  los  dolo- 
res atroces  de  vientre  »  originados  por 
infarto  del  sistema  vasculoso  del  estó- 
mago y  sus  conexiones»  que  indican  el 
morbo  negro»  y  afligen  los  pacientes 
continua  ó  interpoladamente  por  lar- 
gas temporadas  ?  su  curación  por  la 
verdad»  no  es  otra  que  por  medio  de 
diluentes,  d^mnlcentes  y  sedativos» 
absteniéndose  de  vomitorios,  purgan- 
tes, espirituosos  y  carminantes»  y  aun 
del  aboso  de  copiosas  tazas  de  agua 
caliente  ,  como  consta  de  las  observa- 
ciones de  Tisot  en  la  epístola  á  Zt- 
merm,  que  debe  leerse  muchas  veces. 

«Las  evacuaciones  de  sangre  son 
convenientes  cuando  hay  calentura» 
en  los  plectóricos»  en  los  mozos  y  tra- 
bajadores: también  el  blando  laxante 
compuesto  de  agua  de  pollo  »  maná  y 
aceite  dulce. 

«Años  hace  que  algunos  médicos  de 
estaf  villa  osaban  en  loa  cólicos  de  los 
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pargaDtes  activos  mezclados  9  y  alter- 
nados con  los  opiados^  se  agradaron  de 
esto  mucho  los  menos  praclicos ;  pero 
unos  j  otros  abandonaron  el  método 
por  falta  de  buenos  sucesos. 

«De  la  electrización ,  que  se  hacen 
grandes  elogios  en  los  escritos  estran- 
geros,  aqui,  en  medio  de  bastante  pro- 
porción y  práctica, estamos  aon  priva- 
dos del  gosto  dé  ver  sanado  un  solo 
paralitieo.  ¿Si  acaso  será  inasequible, 
porque  á  la  continuación  de  electri- 
Barse  ios  perláticos  del  pais,  enferman 
peligrosamente  de  la  cabeza?» 

jipoplegia. 

Aunque  describe  muy  bien  esta  A- 
ferroedad  ,  no  presenta  razón  alguna 
para  hacer  ver  que  es  mas  frecuente 
en  Madrid. 

Tabes  hepática. 

«  Los  cortesanos  tienen  mochas  oca- 
tiones  de  hacer  muy  laxo  so  cuerpo, 
y  aumentar  el  volumen  del  hígado; 
como  habitar  salas  y  alcobas  abrigadas 
con  tapices^  esteras,  alfombras,  pieles; 
so  desviarse  de  la  chitnenea ,  dormir 
eo  cama  blanda,  osar  de  ropa  interior 
delgadísima  planchada,  y  deleitarse  eü 
el  porte  de  vida  regalona  y  sedentaria. 
En  la  historia  se  hace  memoria  de  unos, 
coyo  hígado  se  amplió  hasta  el  ombli- 
go; de  otros  qoe  llegó  á  juntarse  con 
el  brazo,  y  de  olríis  en  que  una  buena 
parte  penetró  la  cavidad  vital. 

«En  las  gentes  de  letras,  que  no  son 
menos  que  los  qoe  pudo  tener  Atenas 
en  su  tiempo,  concurre  la  afición  al 
estudio,  que  al  paso  que  recrea  el  áni* 
mo,  enerva  la  salud  del  cuerpo.  Por  la 
postora  de  estar  sobre  una  silla  encur- 
vados,  arrimados  al  bufete  ,  se  com* 
prime  la  región  del  vientre  y  tabla  del 
pecho.  Trabajando  de  día  y  noche  ás- 
peramente, la  cabeza  se  destempla^  de 
consiguiente  se  calienta  la  sangre  que 
descietide  por  las  venas.  En  fuerfea  de 
U  vehemente  intensión  del  cerebro, 
destituidas  las  entrabas  del  influjo  de 


los  espíritus  que  animan  las  funciones 
de  cada  una,  pierden  de  continuo  su 
vigor  y  calor  natural,  sustituye  el  que 
es  preternatural,  mayormente  si  á  esto 
se  añade,  que  llegando  la  hora  de  co- 
mer ,  inmediatamente  se  sientan  á  la 
mesa ,  y  abstraídos  comen  y  beben, 
como  se  acostumbra  en  los  convites, 
donde  hay  diversión  y  abundancia  dé 
manjares:  estos  Fugetos  y  los  de  ofici* 
na,  fatigados  en  cuentas  y  formación 
de  papeles,  han  de  procurar  refrescar- 
se la  cabeza  antes  de  comer ,  descan*> 
sando  una  hora  después  de  su  despa* 
chq,  ó  paseándose^  si  puede,  en  losdias 
qoe  estén  templados.  Aquellos  que 
por  un  talento  estraordinarío  lo  ejer- 
citan mucho  ,  pasando  largas  noches 
insomnes;  también  los  que  están  sor* 
prendidos  de  penas  continuas  y  muy 
graves,  sean  hombres  ó  mugeres,  to* 
dos  de  ordinario  son  achacosos  de  es- 
tómago é  hígado.  Apenas  se  encuen- 
tran en  el  cuerpo  humano,  consenti- 
mietito  mayor  ni  mas  admirable  qoe 
el  del  estómago  é  hígado  con  la  cabeza. 
Ek  esperieocía  constaiite,  los  qoe  por 
easoalidad  han  sufrido  en  caída  ó  con 
instrumento  un  fuerte  golpe  en  la  ca- 
beza, en  seguida  tienen  vómitos  por- 
racees, eruginosos ,  ictericia,  supura- 
ción »  calentura  hepática  con  visos  de 
maligna. 

((Entre  los  vulgares  hay  la  costum- 
bre de  juntarse  para  almuerzos  y  me- 
riendas abundantes  de  carnes  saladas^ 
picantes»  en  fiambre;  siempre  aAadcn 
vinos  generosos  y  licores.  Eo  ayunas 
toman  mistelas,  rosolis,  aguardiente» 
de  donde  contraen  obstrucciones  en- 
durecidas, y  recesaciones.de  lasentra- 
fias  y  de  los  órganos  de  la  digestión. 
El  consumo  de  aguardiente  puro  en 
uso  potable  costeador  por  los  aficiona- 
dos, no  bsja  de  cincuenta  mil  arrobas 
cada  afio,  y  en  algunos  asciende  á  se- 
senta mil.» 

Flujo  blanco . ^=  Aborto .^bs Hernias. 

Las  trata  bien,  pero  nada  de  parti- 
cular dice. 
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Calentura  semiterciana^ 


«Eq  Madrid ,  que  no  es  caliente 
como  la  Extremadura^  ni  fresco  como 
Castilla  la  Vieja ,  ni  como  Aran  juez  y 
Alcalá  de  Henares,  caliente  y  húmedo, 
se  advierte  con  todo  eso ,  qoe  es  fre- 
cnentísimoel  carácter  tercianario.  De- 
ben tener  entendido  los  qne  ejercitan 
la  medicina  en  este  pais,  que  domina 
tanto,  que  son  muchas  las  enfermeda- 
des en  que  se  insinúa  é  implica.  Se 
presenta  con  las  calenturas  continuas 
continentes,  sean  sanguíneas,  biliosas 
ó  pituitosas,  con  las  inflamatorias,  se* 
rosas ^  biliosas,  sean  perineumónicas, 
laterables  ó  anginosas,  con  la  lúe  vené* 
rea ,  con  las  afecciones  escorbúticas. 
Cuando  el  fermento  tercianario  se  jun- 
ta con  la  fiebre  continua ,  el  dia  ter- 
cero es  roas  molesto ,  mayor  el  calor, 
la  sed  9  inquietud  y  dolor  de  cabeza: 
cuando  se  complica  con  afección  pul- 
móoica  ó  lateral ,  la  dificultad  de  res* 

t^irar  y  toser  secamente  se  aumenta  en 
a  accesión ,  y  crece  el  dolor  del  lado. 
Es  digno  de  notar,  que  luego  que  los 
enfermos  toman  una  libra  ó  libra  y 
media  de  tintura  de  quina,  sacada  en 
agua  de  cebada  ^  y  bebiendo  suero  ó 
una  tisana  pectoral  encima,  se  corta  el 
periodo  accesional^  pero  subsiste  la  en- 
fermedad primitiva^  haciendo  su  car- 
rera hasta  terminar  por  escupidos,  por 
cursos  ó  sudor. 

«Todos  desearán  saber  cuáles  sean 
las  causas  físicas  locales  en  este  terri- 
torio, que  influyen  en  el  fermento  ter- 
cianario: yo  no  me  atreveré  á  deter- 
minarlas ;  pero  hay  rasones  bastantes 
para  dudar ,  si  consiste  en  los  vapores 
de  la  atmósfera,  ó  en  un  ente  neutra- 
lizado en  la  evolución  ó  reunión  de 
ellos.  Si  porque  en  los  meses  de  febre- 
ro, marzo,  abril  y  mayo,  saliendo  el 
sol ,  el  calor  por  el  cuerpo  del  día  es 
grande ,  y  por  la  noche  es  demasiada 
la  frialdad.  Si  dependerá  del  tempe- 
ramento vario  de  la  región  de  Madrid. 
Si  provendrá  de  su  positura  ,  que  es 
austral,  cuyos  vientos  son  húmedos,  y 


por  esta  causa  se  muda  notablemente 
la  constitución  elemental  del  aire.  Por 
ninguna  cosa  padecen  mas  alteración 
los  vientos ,  que  por  las  cualidades  de 
sus  veredas:  asi  el  aquilón  deja  de  ser 
frió,  si  camina  por  áreas  ardientes;  y 
el  favonio  es  insalubre,  si  transita  por 
tierras  turbias  y  maleadas.  Si  podrá 
contribuir  el  Canal :  por  la  verdad  no 
contiene  mucha  agua ;  esta  es  de  las 
mansas,  detenidas  y  cenagosas  ,  con 
pesca  de  anguilas  y  tencas,  á  la  som- 
bra de  numerosas  arboledas,  en  terri- 
torio bajo,  libre  á  los  vientos  del  aus- 
tro, que  es  la  situación  mas  infame: 
ellos  entran  cruzando  la  población ,  y 
con  ellos  vienen  las  exhalaciones  al 
centro.  Para  recibir  un  vecindario  va- 
pores advenedizos,  corrompidos  ó  de 
mala  cualidad ,  no  está  lejos ,  dice 
Boerhave  ,  sino  dista  mas  de  treinta 
millas. 

«En  los  afios  de  1784^  85,  86  y  87, 
ae  ha  padecido  en  esta  corte  de  orien- 
te, por  el  sur  á  poniente,  una  terrible 
epidemia  de  tercianas  dobles ,  conti« 
nnas,  perniciosas  complicadas,  rever- 
•ivas ,  porfiadas ;  pudiera  decirse  unas 
calenturas  continuadas  con   periodos 

Írue  han  seguido  una  carrera  de  en* 
ermedad  prolongada  de  cuarenta,  se* 
senta,  ochenta,  ciento  y  ciento  veinte 
dias,  de  la  cual  han  muerto  muchos 
por  falta  de  fuerzas:  otros  por  su  mal 
régimen  ó  por  defectos  de  ausilio,  bas- 
ta que  la  real  munificencia  de  nuestro 
augusto  soberano  y  con  las  providen- 
cias del  magistrado ,  proporcionó  re- 
medios á  las  necesidades,  proveyendo 
del  socorro  de  alimentos  y  de  buena 
quina.» 

En  cuanto  á  su  curación  nos  dice: 
«Consta  de  esperiencia,  que  las  dos 
especies  de  semi-terciana  de  que  aquí 
se  habla  ,  rarísima  vez  se  vence  sin  el 
uso  de  la  quina  :  ella  es  su  verdadero 
específico^  tan  seguro ,  como  es  en  las 
intermitentes  con   patente  apirezia: 

Imede  el  enfermo  principiar  á  tomar- 
a  del  dia  seis  en  adelante,  ó  luego  que 
se  manifiestan  sudores  copiosos:  en  loa 
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•casof  de  argencU  ó  de  cortt  remisioto» 

tioede  tomarse  dentro  de  la  carrera  de 
a  accesión ,  bebiendo  agua  de  limón 
encima 9  ó  de  una  tisana  hecha  con  es- 
oorzonera»  tronchos  de  lechuga,  aña- 
didos al  arrope  de  Saúco»  el  espíritu 
de  vitriolo  y  el  jarabe  de  limones.  Las 
«Tacuaciones  de  sangre  y  por  lo  gene- 
ral, son  perjudiciales;  y  por  esta  cau« 
wk,  j  por  la  de  la  repetición  de  pur- 
gantes, los  enfermos  recaen  muchas 
Teces  con  patentes  tercianas  ó  cuarta- 
.nas,  convalecen  mal,  j  algunos  dege* 
neran  en  enfermedad  crónica.  La  raiz 
y  fermento  de  este  mal,  suele  conser- 
varse en  el  cuerpo  hasta  la  primavera 
siguiente,  en  que  de  levísima  causa 
Tuelven  las  tercianas,  ó  se  padece  ana 
grave  enfermedad.» 

Calentura  catarral. i^Calentura  CO" 
tamü  malicia. 

«Esta  enfermedad  es  frecuente:  ape- 
nas se  pasará  un  mes,  en  que  no  se  pa- 
dezca por  uno  ú  otro  enfermo  en  cada 
barrio  de  esta  numerosa  población. 
Ningún  sugetoestá  preservado  deella; 
«comete  esparódicamente  á  los  robua- 
tosjrálos  mal  humorados:  tan  insi- 
diosa suele  ser  cuando  es  de  la  clase  de 
inflamatorias ,  como  cuando  es  de  las 
pútridas,  á  la  manera  que  no  es  menos 
taimado  y  maligno  un  hombre  abul- 
tado, que  un  guillote  oscuro.  En  cons- 
tituciones epidémicas  y  en  cualquier 
tiempo,  son  mas  espuestos  los  cuerpos 
de  complexión  sanguíneo  linfática,  de 
hábito  esponjado  y  obeso,  desde  la  pu- 
bertad hasta  los  cuarenta  y  cinco  años. 

«Loa  enfermos  empiezan  con  horri- 
pilaciones vagas,  lasitud,  vértigos,  pe- 
sadez de  cabeza  ,  pulso  mite  con  poca 
ó  ninguna  celeridad,  y  orina  natural. 
Pasados  cuatro  dias,  las  horripilaciones 
son  mas  fijas,  se  quejan  de  dolores  de 
espalda  y  lomos,  crece  el  dolor  y  gra- 
redad  de  cabeza,  y  frente  con  tensión 
pungintiva  sobre  las  cejas ,  el  pulso  es 
desigual ,  toma  mas  velocidad,  por  la 
tarde  se  hace  desordenado  ,  acompaña 


alguna  tosecilla.  La  calentura  después 
se  muestra  continua  con  aumento  ir- 
regular á  diferentes  horas;  el  calor  al 
tacto  es  mordaz :  aparecen  estilas  de 
sangre  por  gotas  de  uno  de  los  forá- 
mines  de  la  nariz  :  la  lengua  es  blan- 
quecina, después  se  pone  reseca,  ás- 
pera, oscura  ó  negra,  desde  el  princi- 
pio del  mal  suele  haber  turbación  en 
el  sensorio  común,  y  afección  del  sis- 
tema nervioso,  con  sordera.  En  unos 
hay  petequias,  en  otros  no  se  ven  has- 
ta la  segunda  semana  :  á  todos  es  co- 
mún el  temblor  de  manos,  la  retrac* 
cion  de  la  lengua,  la  afonía,  elsubsul- 
to  tendinoso  ,  la  tumefacción  del  ros» 
tro,  el  decúbito  resupino,  la  rubicun- 
dez de  las  mejillas  ^  las  narices  secas, 
el  delirio,  las  convulsiones,  y  las  lega- 
ñas  en  los  ángulos  de  los  ojos  :  de  las 
orinas  tenues  ó  muy  turbadas  perma- 
nentemente ,  con  otro  indicio  malo 
puede  sacarse  un  pronóstico  mas  fir- 
me que  de  muchos  buenos.  Por  el  vi- 
gor, igualdad  y  buen  orden  del  pulso, 
junto  con  orinas  hipostáticas  á  su  de- 
bido tiempo,  puede  esperarse  feliz  su- 
ceso. La  enfermedad  es  de  tres  sema- 
nas ó  mas;  su  común  terminación  es 
por  sudor ,  diarreas  ,  escupidos  junto 
con  abundosas  orinas ,  al  fin  dolores 
prolongados  en  las  piernas,  sino  es  qtie 
sobrevengan  parótidas ,  que  siempre 
son  de  mayor  peligro.» 

Para  su  curación  pjropone  los  esti- 
mulantes cardiacos  ,  y  sobre  todo  la 
aplicación  de  los  vegigatorios  desde  ei 
octavo  día  en  adelante  (pág.  318). 

Dedica  un  tratado  especial  á  la  cri'» 
tica  de  los  dias  críticos.  Los  admite. 
Parte  tercera.  Medicamentos, 
Al  hablar  de  la  sangría  nos  dice: 
A  Según  la  complexión  de  los  espa- 
ñoles, propensos  por  naturaleza  á  he- 
morragias espontaneas,  y  en  el  tem- 
peramento de  los  madrileños  ardiente 
y  secOy  por  innumerables  observacio- 
nes y  pruebas  absolutas,  consta  asimis- 
mo su  utilidad  en  los  habitantes  del 
país.  En  consecuencia  á  sus  buenos 
efectos,  es  un  ausilio  de  común  consen- 
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timiento  estimado  como  principal  en 
¥ario8  y  diversos  males.  Al  paso  que 
es  cierto  esto,  es  ciertísimo  también 
que  hay  mucho  abuso.  La  sangría  en 
muchos  no  es  necesaria,  en  muchos  es 
perjudicial.» 

En  seguida  trata  estensa  mente  de 
los  vomitivos  ,  de  los  purgantes  ,  del 
opio^  del  mercurio  ,  del  vino ,  de  los 
ácidos  minerales  y  de  las  aguas. 

Trata,  aunque  muy  8Uper6cialmen- 
te,  de  las  aguas  minerales  del  Molar, 
de  Sacedon  ,  de  Solar  de  Cabras ,  de 
Puerto  Llano  y  de  VodacaAas. 

Últimamente  refiere  las  plantas  que 
nacen  espontáneamente  en  el  recinto 
de  una  legua  de  Madrid ,  distrubuidas 
según  el  sistema  sexual  de  Linneo, 
Asciende  su  número  á  mas  de  cuatro- 
cientas. 

PEDRO  BARRACHINA  Y  SA- 

BATER,  natural  de  Valencia  ,  estu- 
dió la  medicina  en  su  universidad,  y  en 
ella  tomó  el  grado  de  doctor.  Fué  ca- 
tedrático de  medicina. 

Escribió. 

Theses  in  Cathedras  Hippocratis 
concursa  ab  ibio  propugnanda  in  scho- 
la  F'alentina.  Valencia  1777. 

Esta  obrita  es  una  monografía  his- 
tórica muy  erudita,  sobre  la  vida  ,  es- 
critos y  comentadores  de  Hipócrates. 

GASPAR  ROMEO  estudió  la  me- 
dicina  en  Zaragoza:  ejerció  la  medici- 
na por  espacio  de  cuarenta  y  dos  años. 

Escribió. 

MedicincB  compendium  teoricO'praC' 
ticum  hippocraticogalenicoHjuimicum , 
tironibus  acomodatum,  ut  generalibus 
principiis  bistructi  particularia  princi- 
pia calleant.  Cesaraugosts  1776. 

Es  un  compendio  muy  breve  de 
anato^nía  ,  de  íisiologia  y  de  palologia 
general  y  particular  ,  y  de  terapéuti- 
ca. Esta  obra  se  escribió  para  que  sir- 
viera de  texto  á  los  alumnos.  En  su 
tiempo  podría  teneralguna  aceptación, 
en  el  nuestro  para  nada  sirve. 

FERNANDO  OXEA  estudió  la 
medicina  en  la  universidad  de  Santia* 
go  de  Galicia,  en  Ta  que  tomó  la  bor« 


la  de  doctor.  Fue  médico  titular  de 
Betanzos  j  y  últimamente  catedrático 
de  medicina. 

Escribió. 

Disertación  médica.  De  la  simpU'^ 
cidadjr  sencillez  con  que  se  debe  ejer- 
cer la  medicina.  Escrita  y  dedicada  d 
la  academia  médica  matritense.  San- 
tiago 1777. 

El  autor,  apoyado  en  el  dicho  de 
Baglivio :  natura  paucis  minimisque 
contenta  est  ,  et  pede  Unto  procedit, 
se  lamenta  del  estado  de  abandono  en 
que  se  hallaban  los  estudios  médicos 
en  Espa&a.  En  seguida  trata  del  objeto 
de  su  obra ,  reducido  á  probar,  que  los 
remedios  fuertes  pocas  veces  aprore- 
chan:  critica  á  los  médicos  polifarma- 
cos  ,  y  se  inclina  á  la  medicina  espec- 
taule. 

Refiere  muchísimos  remedios  sen- 
cillos enseñados  por  los  animales  (da- 
tos muy  curiosos),  y  entre  ellos  la  cu- 
ración de  un  eozstosi  que  padecía  un 
ciervo  que  tenia  ,  el  cual  iba  todos  loa 
dias  á  una  fuente  sulfurosa  ,  metía  la 
pata  mala  en  el  agua,  y  luego  se  venia 
á  la  casa,  que  estaba  muy  distante  de 
la  fuente,  apoyado  solamente  en  la 
buena. 

Refiere  muchas  autoridades  de  mé- 
dicos célebres  orne  aconsejan  curar  con 
remedios  sencillos. 

Se  burla  de  los  polifarmos  quími- 
cos y  botánicos:  de  estos  dice  que  son 
capaces  de  concluir  con  un  jardin. 

Lo  mismo  dice  de  las  evacuaciones, 
tales  como  sangrias  ,  vomitivos  ,  pur- 
gas, etc.,  etc.  ,  probando  que  deben 
escasearse  ,  y  que  cuando  no  pueda 
prescindirse  de  ellas,  que  se  hagan  con 
mocha  moderación. 

Es  muy  interesante  la  lectura  de 
esta  obra. 

JOSÉ  DE  ORNOZ  Y  SORETA, 
profesor  de  cirugia  titular  de  U  villa 
de  los  Arcos  de  B*rastegui ,  Mondra- 
gon  ,  Andoain  ,  Bermua  ,  de  Santofta 
y  de  Ba Imaseda. 

Escribió. 

CompemMo  de  cirugía  teórico'prde^ 
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tícoHmatomico,  con  un  método  de  au" 
sillar  d  las  mugeres  en  los  partos.^  asi 
naturales  como  preternaturales.  Pam- 
plona 1779. 

El  autor  trata  de  las  heridas ,  úlce- 
ras, tomores,  dislocaciones  ,  fracturas 
y  demás  enfermedades  quirúrgicas. 
Antes  de  hablar  de  las  enfermedades 
de  ona  parte,  hace  antes  una  descrip> 
eion  anatómica  de  ella. 

En  su  tiempo  sirvió  esta  obra  de 
textOf  y  fué  mujr  apreciada  de  los  ci- 
rujanos. 

ANTONIO  MÁXIMO  BLASCO, 
natural  de  Alicante  :  estudió  la  medi- 
cina en  Valencia  y  la  ejerció  con  mu- 
cha celebridad  en  su  pais. 

Escribió. 

Specimen  materuB  medicm  in  gra^ 
tiam  praxim  inchoantíum.  yíuctore 
Antonio  Blasco.  Valentiae  1779. 

Dedicó  esta  obrita  á  los  estudiantes 
de  medicina:  en  su  tiempo  corrió  coo 
m'ttcha  celebridad  ^  y  aun  se  daba  por 
texto  en  la  universidad  de  Valencia  eü 
1820. 

Se  han  hecho  varias  ediciones ,  y  la 
mejor  de  ellas  es  la  última  de  1824, 
que  está  aumentada  por  el  autor. 

En  el  dia  ha  perdido  el  prestigio, 
y  apenas  se  consulta  por  nadie. 

FRANCISCO  JABIER  CASCA- 
RON. Desconozco  SU  biografía. 

Escribió. 

Suplemento  á  las  instituciones  qui» 
rÚTffcas  de  D.  Lorenzo  Heicter  ,  con 
los  nuevos  descubrimientos  que  ha  ha^ 
hido  en  la  cirugía  en  estos  últimos 
años.  Madrid  1782. 

El  autor  tomó  por  objeto  de  esta 
obra  las  alabanzas  demasiado  exagera- 
das que  se  hacian  de  las  ventajas  de  la 
sinfíseotomia  para  terminarlos  partos. 
Discurre  con  una  critica  muy  6losó(i- 
ea^  probando  la  que  hay  en  conocer  la 
imposibilidad  de  terminar  el  parto  por 
otro  medio  que  por  la  incisión  de  los 
cartílagos  interpubianos.  Sin  embar- 

[ro  cita  dos  operaciones  de  esta  natura* 
eza  practicadas  felizmente  en  Espafta: 
la  primera  en  Logroño  en  1779  á  Ro* 


sa  San  Román  ,  por  D.  Juan  Delhu- 
yar,  cirujano  de  dicha  ciudad,  y  otra 
en  Utrera  en  1780  en  Doña  María  de 
Avila,  por  D.  Antonio  Delgado  y  Me* 
neses.  En  esta  se  salvaron  madre  é  hi- 
jo, aunque  á  la  primera  le  quedó  una 
incontinencia  de  orina. 

Por  lo  demás  no  ofrece  un  interés 

E articular,  y  por  otra  parte  el  autor  no 
izo  mas  que  copiar  á  ciertos  cirujas- 
nos  estrangeros,  en  cuyo  trabajo ,  co- 
mo el  mismo  confiesa,  puso  muy  poco 
de  suyo. 

FRANCISCO  PÜIG,  cirujano  ma- 
yor de  los  ejércitos  de  S.  M. ,  vice- 
presidente y  primer  maestro  del  real 
colegio  de  cirugía  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona. 

Escribió. 

Tratado  teórico -practico  de  lashc'^ 
ridasde  armas  de  fue^^  que  da  a  luz 
D.  Francisco  Puig.  Barcelona  1782. 

En  esta  obrita  trata  el  autor  de  las 
generalidades  de  las  heridas  ,  de  suf 
especies  y  diferencias,  de  su  diagnós-. 
tico,  pronóstico  y  curación  :  de  los  ac- 
cidentes consecutivos  y  que  retardan 
su  curacian  :  de  las  heridas  contusas, 
y  de  las  penetrantes  de  cabeza,  pecho 
y  vientre. 

El  autor  desempeñó  bien  el  objeto 
relativo  á  todas  las  materias  que  trató. 

CRISTOVAL  MONTILLA  Y 
PUERTO. 

Escribió. 

Si  la  lepra  de  los  hebreos  sea  espe* 
cificamente  la  misma  que  la  de  nues- 
tros tiempos ,  y  si  tenga  las  mismas 
proscripciones  y  penas  ^  o  cuál  diferen- 
cia haya  en  la  ley  de  gracia.  Sevilla 
1782,  en  8.*' 

El  autor  pretende  probar  que  la  le- 
pra de  los  judíos  es  diversa  de  la  que 
en  el  dia  se  padece,  y  que  ni  una  ni 
otra  deben  llevar  consigo  la  proscrip- 
ción y  la  pena.  Con  este  objeto  divide 
su  obra  en  dos  partes. 

En  la  1."  supone  ser  una  duda  in- 
vencible el  que  la  lepra  hebraica  sea 
específicamente  la  misma  que  la  de 
nuestros  tiempos.  Alega  en  confirma- 
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cion  varios  textos  de  la  sagrada  Escri- 
tura y  santos  padres. 

En  la  2.^  parte  prueba  que  tanto  la 
lepra  judaica  como  la  nuestra»  lejos  de 
ser  miradas  con  piedad  j  beneficio^  de- 
bían serlo  con  rigor  para  que  no  se 
propagase. 

Este  escrito  interesa  por  las  noti» 
cias  que  da  sobre  el  origen  j  propaga- 
ción de  la  lepra. 

MANUEL  ANTONIO  RODRÍ- 
GUEZ DE  VERA. 

Escribió. 

Silos  baños  generales  de  agua  ti" 
bia  puedan  con  seguridad  administrar* 
se  a  los  hemotoicos  jr  d  los  quepade" 
een  dificultad  de  respirar.  Sevilla 
1782. 

El  autor  admite  la  afirmativa  ^  sien- 
do el  agua  templada.  Espone  laa  cau- 
telas que  han  de  guardarse  para  dar  i 
los  hemotoicos  un  bafto  general:  lo  re- 
prueba cuando  la  cantidad  de  sangre 
3ue  arroja  el  enfermo  sea  muy  gran- 
ea y  cuando  la  dificultad  de  respirar 
este  sostenida  por  una  lesión  orgánica. 

En  qué  casos  y  sugetos  sea  pr efe* 
rible  la  equitación  al  ejercicio  de  d  pie, 
jr  al  contrario. 

El  autor  habla  del  origen  de  la  g¡m« 
nástica;  de  los  autores  que  mejor  han 
tratado  de  ella  ;  de  las  utilidades  que 
reporta,  y  últimamente  espone  las  en* 
fermedades  en  que  conviene  mas  la 
equitación  ó  gimnástica  parva  que  el 
ejercicio  á  pie  ó  activo. 

DOMINGO  VIDAL. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Cirugía  forense  ó  arte  de  hacer  las 
relaciones  quirúrgico -legales  :  obra 
útil  d  los  médicos ,  cirujanos  jr  juris" 
peritos  asi  seculares  como  eclesiasti* 
COS.  Barcelona  1783. 

Esta  obrita  mereció  alguna  eatima- 
cion  en  su  tiempo.  En  el  dia  es  inú* 
til,  porque  las  materias  de  que  trata 
en  compendio  ,  aunque  con  mucha 
maestría,  están  escritas  con  mas  osten- 
sión. 

Tratado  de  las  enfermedades  de 
ojos ,  para  instrucción  de  los  alumnos 


del  real  colegio  de  cirugía  de  Barce^ 
Urna.  Barcelona  1785. 
El  autor  divide  su  obra  en  siete  seo* 


Clones. 


En  la  1  .^  comprende  todas  las  en- 
fermedades de  los  párpados. 

En  la  2.^  las  de  los  ángulos  de  los 
ojos. 

En  la  3.^  de  las  enfermedades  que 
tienen  su  asiento  entre  el  glovoy  los 
párpados. 

En  la  4.*  de  las  del  glovo  del  ojo. 

En  la  5.*  de  las  membranas. 

En  la  6.*  de  los  humores. 

En  la  7.*  de  los  nervios  óbticos. 

En  esta  obrita  se  halla  desempefiado 
el  objeto  que  se  propuso  el  autor  :  es 
un  escelente  tratado  que  reúne  todo  lo 
mejor  que  hablan  escrito  hasta  so 
tiempo  los  cirujanos  oculistas  mas  cé- 
lebres. 

JOSÉ  MIGUEL  ROTO ,  natural 
de  Peñalva:  estudió  la  filosofía  y  me- 
dicina en  la  universidad  de  Zaragoza. 
En  1745  recibió  el  grado  de  doctorea 
medicina  en  la  universidad  de  Gerve- 
ra,  el  cual  incorporó  en  la  de  Zarago- 
za en  2  de  setiembre  de  1745.  En  28 
del  mismo  fué  admitido  en  el  colegio 
de  médicos.  En  1755  fué  nombrado 
por  Fernando  VI  catedrático  de  la  pri- 
mera de  curso  de  medicina  ,  en  cuya 
gracia  le  confirmó  Garlos  III,  y  de  ella 
ascendió  á  la  de  prima  por  nombra- 
miento del  mismo  monarca.  En  1781 
fué  nombrado  uno  de  los  cinco  indi- 
viduos componentes  la  junta  para  re- 
presentar á  S.  M.  sobre  los  medios  mas 
eficaces  de  restablecar  el  jardin  botá- 
nico y  laboratorio  químico  en  Zarago- 
za ^  y  la  enseñanza  de  ambas  faculta- 
des. 

Escribió. 

Respuesta  a  la  pregunta  que  hacen 
los  socios  establecidos  en  Madrid  en  la 
congregación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Esperanza:  ¿porqué  siendo  el  regular 
y  común  domicilio  de  las  lombrices  en 
el  canal  intestinal ,  producen  la  pica* 
zon  en  ¡as  narices? 

CmUestacion  d  la  pregunta  de  Don 
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Diego  de  Torres;  ¿por  qué  las  lombri- 
ces que  residen  en  el  canal  intestinal 
producen  pipazon  en  las  narices,  y  no 
producen  el  dolor  cólico  ,  hernias  ,  ni 
las  injlamaciones  de  los  intestinos? 

Contra-aviso  á  los  literatos  de  Es^ 
paña  sobre  el  aviso  de  Mr,  Tissot, 
profesor  de  medicina  de  Londres ,  jr 
traducido  al  español  por  D.  Alejandro 
Ortiz  • 

Observación  practica  sobre  la  cu- 
ración de  una  grave  hidropesía  de 
cierta  señora  de  Zaragoza. 

Disertación  sobre  el  origen  jrpro^ 
gresos  de  la  medicina,  primera  y  se^ 
ganda  parte. 

Notas  criticas  sobre  el  estudio  de  la 
medicina. 

Un  cuerpo  de  instituciones  médicas 
convenientes  a  los  estudiantes  y  cur^ 
sanies  de  estajacultad  en  universi" 
dadesjr  estudios  generales» 

Disertación  hecha  por  encargo  de  la 
real  sociedad  económica  aragonesa » 
sobre,  las  propiedades  y  virtudes  de 
las  aguas  termales  de  Paracuellos  de 
Jiloca. 

Fragmentos  de  la  disertación  del 
agua  termal  de  Paracuellos  de  Jiloca, 
su  uso  Y  esperiencias ,  que  escribió  el 
doctor  D.  Juan  ArUonio  fíuiz. 

Observaciones  sobre  todo  género  de 
enfermedades,  y  advertencias  medici- 
nales, útiles  a  la  practica. 

No  he  visto  QÍngana  de  estas  obras. 
(Véase  Latassa  ,  toai.  5.°  pág.  386). 

ANTONIO  CORBELLA,  médico- 
cirujano  del  odmero  de  la  real  ar- 
mada, y  ex-teniente  proto- médico  de 
las  provincias  del  rio  de  la  Plata,  Pa- 
raguay y  Tncuman. 

Escribió. 

Disertación  médico -quirúrgica,  en 
la  cual  se  trata  de  varias  cosas  útiles 
y  necesarias  que  es  preciso  tener  pre- 
sente al  tiempo  de  la  curación  de  las 
enfermedades,  tanto  intentas  como  es- 
temas^  y  del  escorbuto  y  reumatis^ 
mo.  Madrid  1794,  en  8. <" 


Eq  el  prologo  habla  de  la  necesidad 
de  reunir  el  estudio  de  la  medicina  y 
de  la  cirugía,  diciendo  que  las  dos  son 
una  misma,  y  sin  la  una  no  hay  la  otra 
(pág.  4.') 

El  autor  solo  toca  algunas  cuestiones 
relativas  á  la  fisiología  y  patología,  que 
no  son  de  mérito  alguno. 

EU  articulo  de  escorbuto  ea  bastante 
interesante,  porque  describe  muchos 
casos  que  le  ocurrieron  en  la  navega* 
cion  que  hizo  á  las  Américas,  y  trató 
en  los  hospitales  militares  de  Monte- 
video, Chile  y  Manila. 


JOSÉ  MASDEVALL,  natural  de 
la  villa  de  Figneras,  obispado  de  Ge- 
rona, estudio  la  medicina  en  la  uni- 
versidad de  Gervera  «  y  en  ella  tomó 
el  grado  de  doctor  en  la  dicha  facul- 
tad. Fué  médico  de  cámara  con  ejerci- 
cio ,  inspector  general  de  epidemias 
del  principado  de  Gatalu&a  ,  y  socio 
de  varias  academias  de  medicina  del 
reino.  (Torres  y  Amat,  pág.  407). 

El  doctor  D.  José  Antonio  Viader, 
dice  al  doctor  Masdevall  en  su  dedi- 
catoria. 

«El  complejo  de  relevantes  circuns- 
tancias que  concurren  en  V.  S.  deben 
justamente  hacer  su  nombre  tan  cé- 
lebre y  glorioso  en  nuestra  EspaOa, 
como  el  de  Bailón  y  Sauvages  en  Fran* 
cia  ,  de  Sydenham  en  Inglaterra,  de 
Van*swieteu  y  Storck  en  Alemania, 
de  HoíTman  en  Prusia,  de  Boerahaave 
y  Snvammerdam  en  Holanda,  de  Tis- 
sot  en  Suiza  ,  de  Ramazini  en  Móde- 
na,  de  Malpighi  en  Bolonia,  y  de  Ba- 

Slivi  en  Roma;  cotejo  que  no  me  aeria 
ificil  acreditarla  no  detenerme  el  res- 
peto debido  a  la  modestia  de  V.  S.» 
Escribió. 

Relación  de  las  calenturas  pútridas 
que  en  estos  últimos  tiempos  se  han 
padecido  en  el  principado  de  Catalu" 
ña  ,  Y  especialmente  de  la  que  reinó 
este  año  pasado  de  MU  en  la  ciudad 
de  Lérida ,  Llano  de  Urgel  jr  otros 
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muchos  correpmientosjrpiMrtidos,  con 
el  método  feUz, pronto  y  sesuro  de  cu- 
rar semejantes  enjermedaeles.  1784— 

1786. 

A  principios  del  año  1783  se  des- 
cubrió eo  la  ciudad  de  Lérida  una 
epidemia  de  caleolaras  pútridas ,  que 
may  luego  cundió  por  lodo  el  llano  de 
Ufgel,  doñea  de  Bérberá  ,  Campo  de 
Tarragona,  Segarra  ^  Manresa,  Llau- 
sauei,  SoUona,  la  Se^de  Urgel,  Igua- 
lada ,  Piera  ,  Viltafranea  de  Panadea, 
Martorell  y  otros  pueblos. 

Esta  epidemia  motivó  una  real  or- 
den nombrando  al  autor  para  que  pa» 
tase  ¿  inspeccionarla,  y  dictar  las  pro- 
videncias mas  0|M)rtunas  para  reme- 
diar sus  estragos.  Asi  consta  de  la  car- 
ta orden  espedida  en  18  de  mayo  del 
mismo  aAo  por  el  conde  de  Florida 
Blanca,  que  dice  asi: 

«Como  de  algunos  afios  á  esta  par- 
te se  esperimentan  las  epidemias  con 
bastante  frecuencia  y  estrago  en  toda 
la  estension  de  este  principado,  se  ha- 
ce preciso  que  V.  S.  forme  para  noti- 
cia del  rey,  una  relación  puntual  y 
reducida  de  las  causas ,  progresos  y 
efectos  de  ellas,  y  principalmente  de 
la  última,  en  cuya  destrucción  ha  es- 
tado y.  S.  entendiendo*!  cuidando  en 
todo  caso  de  que  no  falte  nada  de  lo 
relativo  á  la  historia  del  contagio,  y 
demás  que  Y.  S.  estime  conveniente 
para  precaverle.» 

Divide  su  obra  en  seis  capítulos. 

En  el  1.®  presenta  la  relación  de  las 
epidemias  de  calenturas  pútridas  y 
malignas  que  han  afligido  á  este  Prin- 
cipado de  Gatalu&a  ,  principalmente 
desde  el  año  1764  hasta  el  de  1783. 

En  este  capitulo  espone  las  causas 
mas  principales  para  producir  las  epi- 
demias, Respectode  lasque  nos  ocupa 
dice: 

«Esta  causa  la  encontraremos  lue- 
go, y  se  nos  hace  evidente  ,  si  consi» 
deramos  que  en  la  guerra  que  tuvimos 
últimamente  contra  el  remo  de  Por- 
tugal ,  tanto  nuestras  tropas  como  las 
ausiliares  francesas,  sufrieron  muchí- 


aimo ,  y  fueron  acometidas  en  dicho 
reino  por  unas  fuertes  y  muy  estendi- 
das  epidemias  de  calenturas  pútridas 
y  malignas,  que  quitaron  la  vida  á  uu 
crecido  número  de  ellas. 

«Las  tropas  francesas ,  a)  salir  de 
Portugal,  se  retiraron  i  Gáceres,  y  ea- 
tuvieron  detenidas  alli  una  tempora- 
da :  en  esta  villa  y  desde  ella  se  es- 
tendió inmediatamente  una  mortífera 
epidemia  que  desoló  aquel  pais,  cau- 
sando los  mas  lamentables  estragos, 
tanto  entre  los  soldados  y  gentes  del 
ejército,  como  entre  los  moradores  de 
ella.  Calmó  después  la  tempestad,  lo 
que  dÍ9  lugar  á  que  el  resto  del  ejéf* 
cito  pudiese  encaminarse  á  Francia; 

{>ero  aquellas  tropaa ,  debilitadas  por 
as  enfermedades  pasadas ,  teniendo 
aun  dentro  de  la  masa  de  la  sangre 
muchos  principios  pútridos,  y  sos  ves- 
tidos (principalmente  los  de  lana)  em^ 
bebidos  de  los  vapores  veneDOsos  y 
corrompidos  que  las  habían  inducido', 
y  que  durante  ellas  y  la  convalecen* 
cia ,  por  el  sudor  y  la  traspiración  ha- 
blan salido  de  sus  cuerpos,  con  la  fa- 
tiga del  camino,  volvieron  á  enfemar. 
Al  llegar  á  este  principado ,  que  fué 
en  1764,  nos  llenaron  loa  hospitalea  de 
su  tránsito  de  las  mismas  enfermeda- 
des que  habían  padecido  en  Portugal; 
y  con  la  comunicación  que  tuvieron 
con  nuestros  paisanos  (habiendo  aido 
preciso  alojarlas  en  las  casas  de  los  par- 
ticulares), dejaron  en  estas  aquel  va- 
por y  fermento  venenoso ,  que  desde 
luego  adquirió  la  fuerza  y  venenosi- 
dad necesaria  para  poder  comunicar  i 
estos  habitantes  los  mismos  males;  de 
modo  que  en  las  mas  de  las  poblacio- 
nes por  donde  transitaron,  se  propagó 
luego  una  epidemia  de  dichas  calen- 
turas ,  mas  o  menos  estendida,  mas  ¿ 
menos  fuerte  ,  según  la  disposición 
que  encontró  en  la  atmósfera  de  ellas 
y  en  sus  habitantea  ,  para  poder  pro- 
ducir tan  tristes  y  lamentables  efectos. 
«La  comunicación,  el  comercio,  la 
amistad  y  parentesco  de  las  gentes  de 
los  pueblos  del  tránsito  de  las  tropas 
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francesas  con  las  demás  por  donde  no 
transitaron,  eoinunteó  también  i  estos 
los  referidos  malos*,  de  modo  qae  fae« 
ron  también  mucbisímos  los  pueblos 
de  este  principado  ^  que  sin  haber  te* 
nido  comercio  ni  trato  con  las  tropas 
francesas,  fueron  acometidos  de  las 
mismas  enfermedades  ,  ó  bien  por  las 
sobre  referidas  cansas ,  ó  bien  porque 
se  retiraron  en  ellos  soldados  /  oíros 
iiidividoos  nacionales  que  las  hablan 
padecido  en  Portugal. 

«&an  en  tanto  grado  contagiosas  y 
Ola  liguas  las  tales  calenturas,  que  yo 
que  f  isité  las  tropas  francesas  en  el 
hospital  que  á  cuenta  del  rey  cristia- 
nísimo se  plantiGcó  en  esta  villa ,  es- 
perimentéque  los  enfermeros^  a  po* 
oos  dias  que  aervian  á  los  enfermos 
contagiados  de  ellas,  caían  los  mas  con 
U  misma  enfermedad  ;  cuya  señal, 
como  lo  aseguran  tos  mas  esperimen* 
tados  prácticos,  es  la  mayor  prueba  de 
ser  el  mal  muy  contagioso. 

«No  permiten  los  estrechos  límites 
de  esta  relación,  que  me  detenga  á  re- 
ferir por  estenso  las  muchas  epidemias 
qae  desde  el  año  de  1764,  hasta  el  pli- 
sado de  1783,  ha  sufrido  este  princi- 
pado; y  dejando  á  parte  las  que  se  es- 
perimentaron  inmediatamente  des- 
pués del  tránsito  de  las  tropas  franco  - 
sasy  solo  hablaré  de  las  mas  intensas  y 
eslendidas,  y  de  lasque  se  demostra- 
ron con  todo  el  aparato  y  síntomas  de 
una  tremenda  malignidad»  como  fue- 
ron las  que  en  1768  y  1769  se  esperi^» 
mentaron  en  la  villa  de  Tora,  corregi- 
miento de  Cervera;  y  en  el  mismo  afio 
de  1769  padeció  otra  muy  tremenda 
la  villa  de  San  FeHu  de  Guixols,  cor- 
regimiento de  Gerona,  á  cuya  destrno* 
Clon  fui  enviado  por  el  Escmo.  señor 
conde  de  Riela  ,  capitán  general  que 
era  entonces  de  este  principado. 

«En  1771  la  Manresana  y  sus  cer- 
canías padecieron  otra  epidemia  seme- 
laote.  En  1776  se  apoderó  otra  de  la 
ciudad  de  Cervera  \  la  villa  de  Agrá- 
mnn  y  Yillagrau  esperimentaron  otra 
iguel  en  1781.  Otra  de  muy  maligna 


y  contagiosa  se  veriGcó  en  la  villa  de 
Berdá  en  1782.  Y  la  ciudad  de  Bala- 
guer  lia  visto  morir  muchosde  susmaa 
robustos  habitantes,  por  otra  semejan- 
te epidemia  que  apareció  en  ella  en 
todas  las  primaveras»  desde  el  año  de 
1781  hasta  el  pasado  de  1783.  En  to- 
das estas  y  las  demás  epidemias  que  en 
el  citado  espacio  de  tiempo  ha  pade- 
cido este  principado  ,  se  han  visto  las 
mismas  señales ,  caracteres ,  síntomas 
y  accidentes:  en  todas  ellas,  dichos  sin- 
tomas  se  ha  visto  ser  efecto  de  la  pu- 
trefacción de  la  masa  de  la  sangre  y  de 
nuestros  humores  mas  ó  menos  inten- 
sa, de  lo  que  si  se  hubiesen  hecho  car- 
go los  médicos  que  las  trataron ,  y  no 
hubieran  sido  tan  adictos  á  la  sangría 
y  al  método  antiflogístico,  hubieran  si« 
do  indubitablemente  mas  felices,  pues 
que  llena  su  cabeza  de  ideas  de  infla- 
mación, ardor  y  de  calenturas  inflama- 
torias, pusieron  toda  su  confianza  en  la 
repetida  y  reiterada  sangría,  con  cuyas 
exorbitantes  evacuaciones  de  sangre, 
postraron  sus  enfermfis,  adquirió  mas 
grados  de  venenosidad  y  fuerza  la  cor- 
rupción de  la  masa  de  la  sangre  ,  y 
fueron  muchisimos  los  que  por  haber 
sido  medicinados  por  semejantes  me- 
dios perdieron  la  vida,  que  tengo  por 
muy  cierto  hubieran  conservado,  á  no 
haber  sido  asistidos  por  unos  médicos 
de  este  jaez,  y  de  un  tan  errado  modo 
de  proceder,  que  en  lugar  de  asistir  y 
ayudar  al  pobre  paciente,  se  ponen  de 
la  parte  del  mal  ,  matan  mas  enfer- 
mos que  la  misma  epidemia,  y  son. 
unas  pestes  públicas  permitidas,  que 
aniquilan  y  destruyen  la  población  del 
estado. 

«De  todo  lo  referido  hasta  aqui  se 
inflere  con  evidencia  ,  que  la  causa 
principal  que  ha  inducido  a  este  Prin« 
cipado  tantos  daños  y  tantas  epide* 
mias,  ha  sido  el  tránsito  de  las  tropas 
francesas  por  él ,  retirándose  de  una 
guerra  y  de  una  campaña  tan  calami- 
tosa como  la  de  Portugal  ,  en  la  que 
perdimos  tantas  gentes  por  raaon  de 
dichas  epidemias  y  enfermedades.» 
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Capitulo  2.^  Reitcion  de  la  epide- 
mia que  i  los  principios  del  pasado 
aña  de  1783  se  dejó  ver  en  Lérida  ,  j 
en  otras  ciudades,  villas  y  poblaciones 
del  Principado. 

Es  interesante  la  narración  siguien- 
te: 

fiTo  salí  i  mi  real  comisión  en  el 
mes  de  agosto,  é  informado  que  la  en- 
fermedad epidémica  ejercia  los  mas 
fúnebres  estragos  en  la  ciudad  de  Sol* 
soiía,  Seo  de  Urgel,  Cardona,  Manre-« 
sa,  San  Padó,  todoel  Llausanés  j  pue- 
blos cercanos  i  estas  villas  j  ciudades, 
me  encaminé  primeramente  á  estas 
poblaciones  y  seguí  después  á  Calaf  y 
parte  de  la  Sagarra:  tomé  luego  el 
rumbo  por  parte  del  Llano  de  Urgel, 
y  después  de  haber  seguido  varias  po- 
blaciones de  este  territorio ,  entré  en 
Lérida,  desde  cuya  ciudad  pasé  á  asis- 
tir los  enfermos  de  las  poblaciones  del 
Llano  de  Urgel,  conBnantescon  Ara- 
gón por  la  parte  de  mediodía ,  como 
Alcaráz,  Soses,  Aitona^  Torres  de  Se- 
gre  y  otras  diferentes.  Volví  otra  ves 
i  Lérida  ;  salí  después  para  Balaguer^ 
Agramun  y  su  partido.  Artesa  de  Se- 
gre,  Yaldomar ,  Cnbells  y  otras  dife- 
rentes villas  de  aquel  partido ,  desde 
donde  habiendo  vuelto  i  la  ciudad  de 
Balaguer ,  seguí  el  territorio  llamado 
Segriá,  y  las  mas  de  sus  villas  y  pue- 
blos, como  Alfarrás,  Almenar,  Aguai- 
re  y  muchas  otras  que  dejo  de  nom- 
brar por  no  ser  difuso. 

«Volvi  a  entrar  en  Lérida  ,  y  des- 
pués de  haber  conferenciado  de  nnevo 
varios  asuntos  relativos  á  la  estincion 
y  curación  de  la  epidemia  con  aque- 
¡loscélebres  médicos,  emprendí  las  po* 
blaciones  de  la  parte  baja  del  Llano  de 
Urgel,  como  Torra  Grosa,  Jnneda,  las 
Borjas,  Arbeca  y  diferentes  otras  de 
este  partido ;  dejé  mi  nuevo  método 
curativo  encargado  ¿  los  médicos  de 
las  villas  del  partido  llamado  Conca  de 
Barbera,  como  Elsplugacaba  ,  Monas- 
terio de  Poblet ,  Espluga  de  Francoli 
jr  diferentes  otras,  hallando  aun  en  to- 
das ellas  un  número  crecido  de  enfer- 


í. 


mos.  Partí  de  alli  al  campo  de  Tarra- 
gona, pasando  por  las  villas  de  la  Sel- 
va, el  Cubé,  el  Musté  y  Reus  ,  desde 
cuya  última  villa  dirigí  mi  viage  i  la 
d'e  Valls,  y  desde  ella  pasé  á  li  de  Sir- 
ralt  y  sus  inmediaciones  ;  entré  otra 
vez  en  Sagarra,  y  me  detuve  una  tem- 
porada en  la  ciudad  de  Cervera.i 

En  el  capítulo  3.^  describe  los  sín- 
tomas y  accidentes  que  acompafiaron 
á  las  enfermedades  epidémicas^ 

aEn  algunos  empezaba  la  calentura 
por  un  frío  sensible ,  siguiéndose  un 
calor  intenso  que  se  disipaba  por  on 
sudor  escesivo ,  que  disminuía  notá^ 
blemente  todos  los  síntomas;  sobreve-* 
nía  después  otro  crecimiento  con  frió» 
mucho  calor  que  se  terminaba  por 
os  mismos  sudores,  lo  que  duraba  de 
cinco  á  seis  dias,  entrando  cada  dia  el 
crecimiento  con  un  frió  menos  inten- 
so, en  los  que  á  proporción  eran  lasre* 
misiones  y  los  sudores  menos  sensi- 
bles: todo  con  un  notable  cansancio  y 
mucha  postración  de  fuerzas;  de  modo 
que  á  pocos  días  no  tenían  vigor  los  en- 
Mrmos  para  manejarse  ni  levantar  sos 
miembros;  se  quejaban  de  un  dolor  in- 
tenso en  el  espinazo  y  rifiones ,  y  de 
una  fuerte  opresión  en  la  boca  del  es- 
tómago, acompañada  con  anos  vómi- 
tos de  unas  aguas  amargas  y  amarillas» 
El  dolor  de  la  cabeza  era  muy  inten- 
so, la  sed  muy  considerable,  la  lengua 
se  cubría  de  un  lodo  blanquizco  y  al- 
go amarillo ,  y  se  volvía  luego  seca  y 
de  color  de  granada,  el  pulso  era  opri- 
mido, frecuente  y  duro,  las  orinas  en 
los  primeros  días  de  la  enfermedad, 
eran  claras  y  limpias  como  agua  de 
fuente,  pero  luego  se  turbaban  y  vol- 
vían encendidas  ;  se  observaba  en  di* 
chos  enfermos  mucha  diGcultad  en 
respirar  ,  i  muchos  se  les  abultaba  el 
abdomen :  todos  estos  síntomas  iban 
en  aumento  cada  dia,  y  sobre  el  nueve 
ó  el  diez  se  ponia  la  lengua  mas  seca, 
se  les  añadían  nuevos  síntomas,  el  blan- 
co de  los  ojos  se  volvía  colorado,  se  en- 
tumecía el  rostro,  sobrevenía  un  tem- 
blor en  las  manos^  ó  bien  movimíen- 
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tot  convolsivoi,  en  cuyos  casos  si  el  en- 
fermo llegaba  i  dormir ,  era  por  poco 
tiempo,  pues  luego  le  dispertabao 
unossoeftos  pesados  y  fúnebres;  insen- 
siblemente cata  en  un  letargo;  perdií 
el  uso  de  su  rason  ,  y  aunque  respon« 
diese  adecuadamente  á  algunas  pre- 
gnntasy  pronunciaba  de  tanto  en  tanto 
algunas  palabras  desconcertadas  y  sin 
la  menor  conexión. 

(tEn  este  estado  estaba  el  paciente 
en  la  cama  echado  boca  arriba ,  sin 
foersas  y  como  un  pedazo  de  plomo, 
y  i  proporción  que  se  cargaba  la  ca- 
beza,  perdía  el  pulso  9u  TÍgor  y  fuer- 
za» haciéndose  mas  frecuente.  Las  es- 
creciones  del  vientre  y  de  las  orinad 
se  hacían  involuntariamente,  sobre- 
venia  el  hipo,  se  volvían  las  estremi- 
dades  frias,  el  rostro  cadavérico,  el 
cuerpo  despedía  un  hedor  pestífero, 
apenas  se  apercibía  el  pulso  ,  se  car- 

f[aba  luego  el  pecho  ,  y  moría  el  en- 
ermo  en  el  catorce  de  su  enfermedad; 
otras  veces ,  estos  últimos  accidentes 
aobrevenian  roas  prontamente,  como 
del  siete  al  nueve,  en  el  que  también 
murieron  del  mismo  modo  muchos  en* 
fermos;  en  otras  ocasiones  fué  este 
mismo  curso  de  enfermedades  mas 
lento,  y  murieron  otros  diferentes  des- 
de el  diez  y  siete  al  veintiuno. 

«En  otras  ocasiones,  después  de  ha- 
ber llegado  el  enfermo  i  la  agonía,  y 
A  padecer  muchos  de  los  referidos  ac- 
cidentes, hacia  la  naturaleza  sobre  el 
catorce,  diez  y  siete  ó  veintiuno,  un 
esfuerzo;  dispertaba  de  su  letargo;  li- 
diaba con  ventaja  contra  la  causa  del 
mal ;  conseguía  una  evacuación  cri- 
tica, con  ella  una  feliz  victoria,  y  que- 
daba asi  vencida  la  enfermedad. 

«En  otros  casos  empezaba  la  calen- 
tura por  un  frió  menos  notable,  y  solo 
muchas  veces  por  unos  escalofríos,  con 
un  notable  cansancio  que  venia  inopi- 
nadamente: los  dolores  en  los  miem- 
bros y  articulaciones  eran  roas  ó  me- 
nos niertes;  se  cargaba  la  cabeza  ,  la 
cual  luego  se  hallaba  pesada  sin  dolor 
considerable ;  la  lengua  se  ponía  algo 


suc¡a;el  pulso  era  casi  natural;  ni  tam* 
|>ocose  esperimentahan  en  estos  enfer* 
mos  los  sudores  y  remisiones  en  los 
crecimientos  que  de  los  primeros  ten- 
go descrito:  con  todo  ,  luego  sobreve- 
nían los  demás  accidentes  arriba  es* 
puestos,  i  los  que  muchas  veces  se  aña* 
dian  aun  otros  ¡  como  varias  manchas 
de  distinto  color  en  diferentes  partes 
del  hábito  del  cuerpo,  principalmente 
en  el  pecho  ,  brazos  y  espinazo.  En 
otros  enfermos  en  lugar  de  estas  man» 
chas  sobrevenían  muchos  granillos,  m- 
me jantes  á  la  semilla  del  mijo,  también 
de  varios  y  distintos  colores,  en  cuyas 
circunstancias  estaba  el  enfermo  por  lo 
regular  en  delirio,  se  volvía  sordo,  sin 
fuerza  y  con  poco  movimiento,  se  en- 
tumecían las  glándulas  parotídales, 
cuyos  tumores  unas  veces  supuraban, 
otras  se  resolvían:  y  de  esta  especie  de 
enfermos  murieron  muchos  al  catorce, 
al  diez  y  aiete,  y  otros  al  veinte  y  vien- 
tíuno. 

«No  era  siempre  este  mismo  el  mo- 
do con  que  entraba  la  enfermedad 
epidémica  y  hacia  su  curso ,  pues-  á 
muchísimos  sugetos  entró  de  un  modo 
muy  distinto,  empezando  á  hacerse 
conocer  la  calentura  por  una  especie 
de  tristeza  y  melancolía, que  hacia  mi- 
rar al  paciente  con  la  mas  grande  indi- 
ferencia todos  los  objetos  á  que  antea 
estaba  mas  inclinado  ,  quejándose  de 
una  fatiga  y  cansancio  semejante  al 
que  se  tiene  después  de  haber  hecho 
algún  violento  ejercicio;  de  unos  calo- 
res momentáneos  y  pasageros,  que  de 
tanto  en  tanto  le  subían  á  la  cabeza^  y 
de  unos  ligeros  y  pasageros  fríos;  todo 
con  el  espíritu  muy  decaído,  y  el  carác- 
ter del  temor  y  de  la  pusilanimidad 
impreso  en  el  rostro.  Padecían  igual- 
mente semejantes  calenturientos  un 
dolor  obtuso  en  la  cabeza ;  se  seguía 
después  un  fastidio  á  toda  especie  de 
alimento,  con  una  opresión  y  especie 
de  ligadura  en  la  boca  superior  del  es- 
tómago sin  sed  considerable ;  á  cuyos 
accidentes  se  añadían  unas  fuertes  ga- 
nas de  vomitar^  de  las  que  se  seguía 
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úoicamente  alguoa  eracuacioD  de  po« 
cas  flemai  /  aguas  iosípidaa.  El  pulso 
eo  los  primeros  días  er«  natural,  sin 
encontrarse  en  ¿I  la  mas  míoima  fre- 
cuencia morbosa,  ni  cabr  esiraordi- 
nario. 

aLos  enfermos  en  estos  tiempos  j 
circonftanciaSy^ni  se  bailan  bien  para 
cuidar  de  sos  cosas  como  lo  bacian  en 
sana  salud ,  ni  malos  para  ponerse  en 
cama;  tenian  de  dia  algunos  ratos  li- 
bres j  buenos,  pero  al  anochecer  to* 
dos  los  referidos  síntomas  aumentaban 

Ívolf  ian  cada  dia  con  mas  violencia: 
pesadez  de  la  cabesaae  hacia  cada  ves 
mas  fuerte^  se  les  a&adian  unos  vahí- 
dos j  calores  en  la  cabeza  que  perlur* 
baban  las  potencias  del  alma,  j  el  pul- 
so empezaba  á  hacerse  mas  frecuente, 
mas  perturbado  y  mas  .vario.  El  enfer- 
mo lo  pasaba  asi  muchas  veces  por  el 
espacio  de  siete  días;  pero  pasados  es* 
tos  era  tanta  la  debilidad  que  sentia, 
que  se  veis  obligado  á  hacer  cama  :  su 
rostro  era  mujr  pálido  y  desfigurado; 
era  mucha  la  agitación  y  la  inquietud 
que  sentia,  tales,  que  á  veces  le  priba* 
ban  el  suefto,  por  mas  inclinación  que 
tuviese  á  ¿I;  y  aunque  algunas  parecie* 
sea  los  asbtentes\^ue  dormia  profnn* 
dameoie,  se  quejaba  de  oo  haber  po- 
dido dormir  ni  un  solo  instante.  En  es- 
tos casos  el  pulso  empezaba  á  demos- 
trarse débil  ,  desigual ,  profundo  y  á 
vecesintermitente,y  a  poco  rato  igual, 
robusto  y  regulado,  y  después  con  los 
mismos  desórdenes  y  desigualdades  e 
intermitencias. 

a  Observé  en  diferentes  enfermos, 
que  se  les  subía  prontamente  un  calor 
e  incendio  á  la  cabeza  y  al  rostro,  te- 
niendo entretanto  la  nariz  y  las  orejas 
frias,  y  la  frente  cubierta  de  un  sudor 
viscoso  y  frío.  Otros  se  quejaban  de  un 
calor  é  incendio  en  la  cara  ,  al  mismo 
tiempo  que  los  brazos ,  manos^  pies  y 
piernas ,  estaban  frias  como  un  már- 
mol •  Todos  estos  síntomas  y  acciden- 
tes aumentaban  mucho  desde  la  en- 
trada al  segundo  septenario;  sentian 
entonces  un  ruido  continuo  en  las  ore* 
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[9^ ,  que  incomodaba  mucho  ¿  estos 
pacientes  ;  empezaban  bien  presto  i 
quedarse  sordos ,  aumentándose  caila 
día  mas  y  mas  la  sordera  ,  á  la  coal  se 
seguía  el  delirio:  la  opresión,  la  lan- 
uidéz  y  la  ansiedad,  crecían  cada  dia 
el  mismo  modo;  de  cuyas  resoltas 
sobrevenían  desmayos  por  poco  movi* 
miento  que  hiciese  el  enfermo,  que- 
dando en  estos  casos  por  lo  regularlas 
orinas  como  agua  clara  ó  semejantes 
al  suero. 

a  La  lengua  en  estos  casos  á  los  prío* 
cipios  se  hallaba  cubierta  de  una  mo- 
cosidad  blanauizca ,  otras  veces  ama- 
rilla 9  pero  a  proporción  que  la  en- 
fermedad adelantaba  se  ponía  seea»  in* 
flamada  y  llena  de  hendiduras  ,  y  al- 
gunas veces  la  vi  con  una  vegiga  o 
ampolla  negra  en  so  punta,  cuya  cir- 
cunstancia indica  siempre  mucha  ma^ 
lígnidad.  La  vi  también  algonas  ve- 
ces que  r.e  ponía  tan  trémula,  que  oo 
podían  los  enfermos  sacarla  de  la  bo* 
ca:  los  dientes  se  cubrían  de  un  lodo 
negro  y  pegajoso,  y  el  cuerpode  varías 
manchas  de  distintos  colores  ,  ó  bien 
se  observaban  en  diferentes  de  sos  par» 
tes  unas  magulladuras  semejantesa  las 

;[tte  tienen  los  que  han  recibido  unos 
uertes  latigazos  en  su  persona. 

«Otros  enfermos,  en  el  instante  que 
les  entraba  la  enfermedad,  se  veían 
acometidos  de  una  calentura  vehe- 
mentísima con  delirio,  petequias  ó 
manchas  de  distintos  colores,  esplíca- 
das  arriba;  lengua  seca  y  negra:  ae  es- 
ta casta  de  calenturientos,  vi  mochos 
en  la  villa  de  Igualada ,  que  en  efecto 
fué  la  población  en  donde  encontré  la 
epidemia  con  mas  malignidad  y  con 
mas  pronta  disposición  al  gangrenís- 
mo,  y  una  tan  grande  disolución  pú- 
trida en  la  masa  de  la  sangre,  que  mas 
presto  debía  nombrarse  constitución 
de  calenturas  pestilenciales,  que  epi- 
demia de  calenturas  pútridas  y  malig- 
nas. En  algunos  se  presentó  la  epide- 
mia con  unos  dolores  laterales,  que  di- 
ferentes médicos,  creyendo  qoe  ya  no 
era  la  misma  enfermedad  ^  quisieron 
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tratará  esta  especie  de  enfennot  como 
acometidos  de  unos  dolores  pleuriti* 
eos  inflamatorios  ,  sangrando  una  j 
mochas  veces,  dejando  mi  método  an- 
ti'pntrido)  pero  los  miseros  enfermos 
lo  pagaron  en  fin  con  la  vida  ,  pues  la 
dolencia  era  la  misma,  j  solo  por  cier- 
ta disposición  de  la  atmósfera  se  afia- 
dia  aquel  síntoma  del  dolor  sobre  las 
costillas  falsas,  que  bien  era  vagoy  am- 
bulante. Estos  son  los  dolores  de  cos- 
tado ó  pleuresías  pútridas  y  viliosas, 
en  lasque  siempre  sale  mal  el  método 
sanguinario,  y  se  curan  con  toda  feli- 
cidad con  mi  método  anti-pútrido,  y 
con  el  mismo  que  es  tan  apropiado  y 
especifico  para  las  calenturas  pútridas 
y  malignas.» 

En  cuanto  al  pronostico  dice: 
«No  se  ba  de  formar  bueno  ó  malo 
por  una  scfial  sola,  sino  que  debe  ha- 
cerse por  el  conjunto  de  todas  ellas^ 
las  que  son  mas  ó  menos  peligrosas^ 
según  los  grados  mayores  ó  menores 
de  corrupción  de  la  masa  de  la  sangre, 
le  que  se  conoce  por  los  síntomas  que 
las  acompafian.  Se  tiene  por  muy  ma- 
la aefial  en  dichas  calenturas  el  ver  los 
enfermos  con  lengua  trémula,  de  mo- 
do que  no  acierten  a  sacarla  de  la  bo- 
ca, por  mas  que  el  médico  asi  lo  pi- 
da. Si  el  enfermo  que  tiene  la  lengua 
aeca  y  acribillada  dice  que  no  tiene 
aed,  supone  esto  lesión  del  cerebro ;  ▼ 
por  consiguiente  es  muy  mala  sefial. 
Los  movimientos  convulsivos  son  siem- 
pre un  pésimo  indicio  ,  y  principal- 
mente los  de  las  partes  de  la  cara,  co- 
IBO  igualmente  lo  son  los  tremores  del 
labio  inferior,  especialmente  si  vsn 
acompañados  con  lengua  negra  ;  y  si 
los  enfermos  tienen  los  dientes  y  en- 
cías cubiertas  de  una  materia  del  mis- 
mo color.  Se  tiene  también  por  una 
muy  mala  señal  ponerse  los  ojos  ensan- 
grentados; y  siempre  que  el  blanco  de 
ellos  se  esperimenta  encarnado  hace- 
mos muy  mal  pronóstico  del  enfermo: 
el  mismo  debe  formarse  siempre  que 
despiden  involuntariamente  miicnaa 
lágrioaas.  Estos  síntomas  y  accidentes 


suponen  estar  muy  oprimidos  y  llenos 
de  sangre  los  vasos  del  cerebro,  los 
que  comprimiendo  los  vasos  escreto- 
rios  de  los  ojos,  les  obligan  i  derramar 
aquellas  lágrimas  involuntarias ;  y  el 
color  colorado  de  los  ojos  supone  una 
disolución  putridísima  de  la  masa  de 
la  sangre,  en  tanto  que  perdida  la  unión 
que  han  de  tener  los  glóbulos  que 
constituyen  la  parte  colorada  de  la  ma- 
sa de  la  sangre ,  entran  con  facilidad 
en  los  vasos  linfáticos. 

«Las  manchas  del  hábito  del  cuerpo 
son  siempre  efecto  de  la  disolución  pú- 
trida de  la  masa  de  la  sangre ,  de  las 
que  hacemos  siempre  un  mal  pronós- 
tico^ y  debe  este  agravarse  á  propor- 
ción que  son  mas  oscuras  y  negru.  Un 
delirio  violento,  la  pérdida  de  la  vista, 
la  sordera  desde  el  principio  de  la  en- 
fermedad, vómitos  y  cursos  muy  fre- 
cuentes, dificultad  en  diglutir,  orinas 
crudas  como  agua  de  la  fuente ,  un 
pulso  débil,  abatido,  desigual  é  inter- 
mitente, flujo  disentérico,  el  hipo,  las 
estremidades  del  cuerpo  frías,  el  mirar 
muy  atrevido,  la  voz  pronta,  el  sonido 
de  esta  seco  y  muy  agudo,  y  otros  di- 
ferentes accidentes  semejantes  que  se 
hallan  con  mas  ostensión  descritos  en 
varios  libros  prácticos,  se  deben  siem- 
pre tener  por  muy  pésimas  señales, 
como  si  después  de  haber  ido  mucho 
del  cuerpo  el  paciente,  se  pone  el 
abdomen  tenso,  duro  y  abultado, 

«Deben  tenerse  por  señales  buenas 
las  orinas  crasas  y  perturbadas  en  el 
estado  de  la  enfermeoad,  en  cuya  oca- 
sión si  el  pulso  toma  mas  fuerza  á  pro- 
porción que  se  da  vino  al  enfermo  con 
diminución  sensible  de  síntomas  y  ac- 
cidentes I  debemos  también  augurar 
bien  del  éxito  de  la  dolencia:  lo  mis- 
mo haremos  si  la  sordera  sobreviene 
avanzada  la  enfermedad,  y  si  á  pro- 
porción que  esta  aumenta  se  desvane- 
ce el  delirio.  Una  señal  de  las  que  ha- 
cen pronosticar  con  alegría  de  los  en- 
fermos, es  el  ver  que  les  sobreviene  al 
rededor  de  los  labios  y  cerca  de  las  na- 
rices una  espulsion  como  miliar,  y  se- 
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mefante  á  la  sarna,  teniendo  la  misma 
fuerza  para  pronosticar  bien  de  los  en- 
fermos, el  que  estos  empiecen  á  tener 
ganas  de  comer  ,  debiéndose  advertir 
aqui  que  éotno  con  mi  método  nuevo 
se  curan  dichas  calenturas  sin  llegar  í 
su  estado,  y  en  mochos  menos  dias  que 
con  los  métodos  conocidos  y  usados 
por  los  demás  médicos,  rarísima  ves  se 
obiervan  en  ellas,  tratadas  por  aquel, 
las  pésimas  seftales  que  las  acompañan 
cuando  son  tratadas  y  curadas  por  es* 
tos;  asi  que  tratándolas  con  mis  reme- 
dios, debe  en  general  hacerse  un  pro- 
nóstico favorable  de  dichas  calenturas.» 
Capitulo  5.^  Se  espone  el  método 
especifico,  apropiado,  seguro  y  fácil 
que  el  autor  ha  seguido  para  curar  y 
cortar  dichas  calenturas  epidémicas 
mucho  mejor  y  en  menos  tiempo  del 

3ue  se  ba  hecho  con  los  demás  métod- 
os conocidos  desde  Hipócrates  hasta 
ahora. 

«El  método  especifico/  seguro  para 
conseguir  una  curación  feliz  de  estas 
enfermedades  epidémicas  ,  jr  de  cua- 
lesquiera otras  calenturas  pútridas  y 
maligna) «  sean  ó  no  epidémicas  ¿  es- 
porádicas  ,  llámenlas  como  quieran, 
sjnocas  simples,  catarrosas,  sinocas  pu- 
tres  ,  viliosas  ,  remitentes ,  paludosas, 
de  países  pantanosos  y  muj  calorosos^ 
pútridas^  patequiales,  miliares,  malig- 
ñas  ,  ardientes ,  linfáticas,  inflamato- 
rias, pestilenciales,  de  cárcel,  de  hos- 
pital., de  navios  y  otros  nombres,  gé* 
ñeros,  especies  j  clases  que  han  des« 
crito  y  delineado  los  médicos  hasta 
ahora  ,  con  las  que  han  confundido  y 
perturbado  las  cabezas  de  los  médicos 
jóvenes ,  es  el  que  voy  á  proponer ,  y 
el  mismo  que  yo  he  puesto  en  prác- 
tica en  todas  las  ciudades  ,  cabezas  de 
partido.  Tillas  y  poblaciones  acometi- 
das de  dicha  epidemia  ,  y  que  ha  li- 
bertado á  los  pacientes  con  toda  segu- 
ridad de  los  horrores  de  la  muerte.  En 
epidemias  semejantes  se  ba  usar  del 
modo  que  voy  á  esplicar. 

«Luego  que  el  médico  sea  llamado 
á  visitar  algún  enfermo  acometido  por 


alguna  de  estas  especies  de  calenturas, 
le  prescribirá  mi  mixtura  antimonial 
que  se  compone  del  modo  siguiente; 

H    AqiuM  ifiperince,  unte,  quinqué-^ 

aguce  benedicUe  Rolandi  (termino  cía- 

rioñ)  ifini  emetici,  unte,  unam\  crema  ^ 

ris  tartarí  puli^rati  ,  elrac.  unam  \  et 

fiaX  mixtura  ad  usum. 

«Se  advierte  que  para  componer 
dicha  mixtura  antimonial  se  puede  po- 
ner cualquiera  agua  destilada  de  las 
regulares  que  están  en  uso,  y  que  igual- 
mente en  lugar  del  crémor  tartarí  se 
puede  poner  la  misma  cantidad  de  aaj 

Eolicreste,  confección  de  jacintos^  al- 
ermes  incompleta  ú  otra  cosa  seme«» 
jante.  Esto  supuesto,  mandará  el  mé- 
dico propinar  á  su  enfermo  una  cu- 
cha radita  de  la  mixtura  ,  meneando 
primeramente  y  revolviendo  bien  la 
redoma  antes  de  sacar  la  cucharada^ 
ia  que  se  mezislará  con  una  media  jica- 
ra de  agua  natural ,  y  del  temple  que 
tiene  al  salir  del  pozo  ó  de  la  fuente^ 
y  de  este  modo  se  la  tragará  el  enfer- 
mo, bebiendo  después  un  vasi|o  ó  niia 
pequeña  porción  de  la  misma  agua  na» 
toral.  Al  jcabo  de  una  hora  y  media 
tomará  el  enfermo  una  taza  de  caldq 
ligero  y  sin  gordura ,  hecho  con  una 
porción  de  carue  regular  ,  ó  bien  de 
caldo  de  pan  ,  que  es  lo  que  vulgar- 
mente en  esta  provincia  se  llama  brou 
de  pa»  Al  cabo  de  otra  hora  y  media 
tomará  el  enfermo  otra  cucharada  de 
dicl^a  mis^tura  antimonial ,  del  mismo 
modo  que  queda  arriba  esplicado^  j  asi 
sucesivamente  y  en  las  mismas  horas  j 
distancias  irá  continuando  el  enfermo 
en  tomar  caldo  y  mixtura  antimoiMal 
por  el  espacio  de  cuatro  ó  cinco  diat« 
con  la  advertencia  que  al  segundo  día 
y  en  adelante,  las  distancias  del  caldo 
á  la  mixtura  antimonial  serán  solo  de 
una  hora. 

«El  efecto  de  este  régimen  y  méto- 
do será  el  que  en  muchos  casos  y  eo 
muchos  sugetos  la  primera  y  segunda 
cucharada  causarán  á  veces  algún  li- 
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gero  rómito.  Eo  otras  ocasiooei  algo- 
nos  ligeros  corsos  con  algonas  lombri- 
ces,  de  qoe  resultará  el  bailarse  loe- 
go  muy  alíriado  y  mejorado  el  eofer- 
mo. 

«Las  demás  cucharadas  ja  no  mo« 
verán  dicbas  evicaacíones  ,  y  en  estos 
casos  el  remedio,  por  lo  regolar,  solo 
causa  uoa  mayor  traspiración  ó  una 
mas  abundante  eracuacion  de  orinas» 
ó  bien  iosensiblemente  y  sin  causar 
evacuación  algona  sensible,  por  so  vir- 
tod  y  eficacia  específica,  va  aestroyeo" 
do  los  principios  putrefactos  de  la  ma« 
sa  de  la  sangre,  deporándoia  y  porifi- 
cándola  de  estos. 

«Si  el  enfermo  pasa  veinticuatro  ho- 
ras sin  ir  del  coerpo,  se  le  suministra- 
rá una  ayuda,  compuesta  con  aguana- 
loral  tibia  ,  miel ,  aceite  y  on  par  de 
cocheradas  de  on  vinagre  boeno  y  re- 
soltado de  on  buen  vino,  y  cuanto  mas 
espirituoso  mejor.  En  los  intermedios 
ám  los  caldos  y  tomas  de  la  mixtura, 
beberá  el  enfermo  cuanta  agua  quisie- 
re ;  pues  asi  como  al  médico  no  se  le 
ba  de  pedir  licencia  para  mear  ni  para 
ir  del  cuerpo,  tampoco  se  le  ha  de  pe- 
dir para  beber.  El  agua  será  natural  ó 
bien  de  limón,  de  la  que  tomará  cuan- 
ta quiera ,  sin  qoe  deba  temer  que  el 
limón  le  debilite  el  estómago  o  se  lo 
estrague,  que  es  la  cantinela  de  los  mé* 
dícos  vulgares  de  frió  y  caliente. 

«En  mochísimos  casos  esperimen- 
lará  el  médico  que  vaya  poniendo  en 
práctica  este  método  ^  qoe  ooa  enfer- 
medad qoe  ha  empezado  con  los  mas 
tremendos,  fúnebres  y  peligrosos  sín- 
tomas y  accidentes ,  y  que  por  consi- 
gaiente  hacia  formarle  on  pronóstico 
somameote  peligroso  y  funesto,  pier- 
de ao  foror  desde  los  primeros  días  en 
los  enfermos  en  qoienes  se  poso  en 
práctica  dicho  método,  y  qoe  en  ade« 
Jante  continuándole  sigue  la  enferme- 
dad con  mocha  blandora  y  soavidad, 
desvaneciéndose  enteramente  la  ca* 
lentora  sobre  el  séptimo,  nono  ó  el  qn- 


décimo  dia.  En  este  caso  pasará  el  mé- 
dico á  porgar  el  enfermo  con  una  on- 
za de  sal  de  Inglaterra,  y  aun  mejor 
con  la  misma  cantidad  del  de  la  fuen- 
te ó  lago  de  la  Higuera  de  nuestra  Pe- 
ninsula,  desleyéndola  en  un  vasito  de 
agua  natural,  la  qoe  tomará  el  enfer- 
mo á  las  cinco  de  la  mañana.  A  las  sie- 
te tomará  on  vaso  de  agoa  oatoral  con 
on  esponjado:  una  hora  después  una 
taza  de  caldo:  continuará  toda  la  ma« 
ftana  en  beber  agoa  natoral  coanta 
qoiera*,  y  tomará  al  medio  dia  ona  li- 
gera comida  ,  qoe  dirigirá  el  médico 
segonsu  prudencia,  advírliéndole  que 
los  primeros  alimentos  mejor  los  dige- 
rirá y  abrazará  la  naturaleza  si  son 
verdoras  cocidas  ó  frotas  blandas ,  ja- 
vonosas  y  dolces  ,  oue  cosa  de  carne. 
«Debe  también  el  médico  en  asun- 
to de  dieta  y  alimentos  tener  moy  pre- 
sente la  sabia  máxima  qoe  oos  dejó  es- 
tablecida el  venerable  anciano  Hipó- 
crates ,  diciéndonos :  «que  mayores  y 
«mas  grandes  daftos  se  siguen  por  el 
«eseeso  de  ona  dieta  nimiamente  té- 
«noe,  qoe  por  eseederse  en  tomar  mas 
«alimento  de  loqoe  corresponde:» ba- 
jo coya  regla,  aunque  continúe  la  ca- 
ientora,  siendo  esta  poca,  no  accideo* 
tada  y  en  so  declinación,  podrá  el  mé* 
dieo  conceder  á  sos  enfermos  algon  li- 

5 ero  alimento,  como  un  medio  pocilio 
e  chocolate,  almendrada,  sémola,  ha- 
rina de  arroz  ,  algona  sopa  ligera,  on 
poco  de  vino  añejo  y  moy  espiritooso, 
y  algonas  frutas  de  las  arriba  aconse- 
jadas, encaminándole  insensiblemente 
á  alimentos  de  carne  y  mas  sustancio- 
sos; con  cuyo  régimen  logrará  el  en- 
fermo una  feliz  convalecencia. 

«No  siempre  son  tan  felices  los  efec* 
tos  que  se  consiguen  con  la  mixtura 
antimonial,  aunque  nunca  se  han  vis- 
to iguales  con  cuantos  remedios  nos 
han  comunicado  los  autores  médicos 
desde  Hipócrates  hasta  ahora;  antes  al 
contrario  son  muchísimos  los  casos  en 
qoe ,  con  haber  mi  mixtora  antimo- 
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nial  producido  oni  notable  rebaja  de 
calentura  y  accidentes  ^  vuelve  la  eu* 
fermedad  á  levantar  la  cabeza  ,  ame- 
nazando destruir  la  máquina  humana 
con  síntomas  capitales,  á  los  que  se  si- 
guen, sino  se  remedian»  el  gan^renis- 
mo,  la  putrefacción  entera  de  la  masa 
de  la  sangre  ,  y  por  consiguiente  el 
perder  la  vida  el  enfermo. 

a  Para  cortar  estos  daños  son  despre* 
ciableSy  ridículos,  insuficientes,  dañó- 
los y  pestilenciales  muchos  de  los  me- 
dios de  curación  ,  establecidos  basta 
ahora  por  los  autores  médicos;  y  en- 
tre otros  el  bárbaro  furor ,  la  hambre 
canina  y  la  sed  insaciable  de  derramar 
sangre  humana,  de  cuyo  homicida  mé- 
todo se  quejó  ya  habrá  cosa  de  dos  si- 
glos el  grande  Ballou  ,  sapientísimo 
médico  parisiense  ,  con  las  siguientes 
palabras:  camificis  est,  non  autem  me- 
dici  ita  líberatiter ,  et  parxKi  de  causa 
sanguinem  mUtcre,  cum  san^uis  natu- 
ras thesaurus  sit,  et  amicus.  Lo  mismo 
digo  de  los  tan  celebrados  vegiga to- 
rios, con  los  cuales  y  con  tan  repeti- 
das evacuaciones  de  sangre  no  solo  se 
martirizan  los  enfermos,  sino  que  tam- 
bién se  ponen  ios  médicos  de  parte  de 
la  enfermedad  ,  como  se  evidenciará 
mas  adelante  :  estos  tan  detestables  y 
bárbaros  medios  de  curación  acaban 
de  corromper  la  masa  de  la  sangre  ,  y 
se  eqvian  los  infelices  enfermos  al  otro 
mundo  ;  por  donde  tales  médicos  en 
lugar  de  ser  pastores  vigilantes  que 
conserven  el  rebaño,  son  lobos  carni- 
ceros que  lo  destruyen  enteramente. 
Tened,  patricios  míos  ,  muy  presente 
esta  tan  sabia  máxima  ,  y  no  os  dejéis 
alucinar  por  las  falsas  máximas  de  es- 
ta casta  de  médicos,  y  con  toda  la  ve- 
hemencia de  mi  celo  os  advierto  con 
las  sagradas  palabras  del  cap.  7  V.  18 
del  Eclesiastés  :  noli  esse  stuUui ,  ne 
moriaris  in  tempore  non  iuo. 

((Es  la  sangría  casi  siempre  nociva 
en  las  enfermedades  epidémicas  ,  pú- 
tridas y  malignas :  solo  en  uno  li  otro 
caso,  y  en  sugetos  muy  robustos  y  lle- 
nos de  sangre  rica  y  abundante^  puede 


el  médico ,  á  los  principios  de  la  en- 
fermedad ,  prescribir  una  ó  dos  san- 
grías ,  y  aun  estas  no  conviene  sean 
grandes  ni  copiosas,  pues  en  la  sangre 
consiste  el  tesoro  de  nuestra  salud  y 
-vida  • 

«Advertidas  asi  las  gentes  del  hor-* 
ror  y  desprecio  con  que  deben  mirar 
los  medios  de  curación  que  acabo  de 
vituperar,  pasaré  ahora  áensefia ríes  el 
medio  y  camino  seguro  de  libertarse 
en  pocos  dias  con  la  mayor  facilidad 
de  dichos  tremendos  síntomas  de  tan 
funesta  calentura  y  de  la  muevle. 
Siempre  que  el  médico  observe  de  cer- 
ca tan  funestos  síntomas,  y  prevea  eco 
sn  esperiencia  que  se  va  á  cargar  la  ca* 
besa,  y  hacerse  en  ella  un  depósito  fa* 
tal  ,  lo  que  conocerá  principalmente 
en  los  ojos  ensangrentados,  avnltado  y 
entumecido  el  rostro,  lengua,  que  dea- 
pues  de  sucia,  empieza  á  secarse  y  po* 
nerse  de  color  de  granada  ,  orinas  en- 
cendidas y  muy  perturbadas  ,  ó  bien 
crudas  y  como  agua  de  fuente ,  azor- 
rado, decaído  y  sin  fuerzas  el  pacien* 
te,  ruido  en  las  orejas ,  y  por  6n  coa 
las  señales  eziciales  y  fúnebres  que  se 
encuentran  descritas  en  diferentes  sa- 
bios y  prudentes  autores  médicos ,  en 
este  caso  en  cualquier  dia  de  la  enfer- 
medad  que  se  halle  el  enfermo  sea  ó  no 
á  los  principios,  y  llamado  tarde  ó  tem- 
prano el  médico,  y  adelantada  ó  no  la 
enfermedad  ,  y  aunque  sea  á  primera 
visita  ,  pondrá  luego  en  uso  mi  opiata 
antifebril  del  modo  y  forma  que  indi- 
caremos, la  que  se  compone  y  combi- 
na del  modo  siguiente: 

R,  Salís  absinthy^  et  salís  ammO" 
niaci  optíme  depuratianá  drac.  unaní, 
tartarí  stíbiatí  {termino  clanori)  tarta* 
ri  emetícigran.  18.  triturentur  in  mpr^ 
torio  vitreo  ,  aut  marmóreo  per  horm 
quadrantem ,  deinde  adde ,  et  misoe 
perfectissimé  corticis  Peruviani  opti'» 
mi  et  puherati  unte,  unam  ,  et  cum 
su/ficíenti  quantitate  sjrrupi  de  absym* 
tío  fíat  opiata  ad  usum* 
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cElo  CQalqoíera  de  los  catos  espues* 
ins  y  siempre  qoe  el  inedico  tenga  el 
menor  motivo  f»or  lo  arriba  esplicado, 
de  recelar  j  temer  que  mi  mixtura 
aotimonial  no  sera  suficiente  para  cu- 
rar la  calentura  en  el  modo  feliz  que 
![Qeda  prevenido,  hará  tomar  al  en- 
érmo  dicha  mi  opiata  antifebril  del 
modo  siguiente:  j  esto  sin  dejar  pasar 
mucho  tiempo  ni  esperar  que  t\  en- 
fermo esté  acometido  por  alguno  de 
loa  fuertes  y  fúnebres  accidentes  arri- 
ba esplicados,  debiéndole  bastar  para 
ejecutarlo  asi ,  el  que  sobre  el  tercero 
ó  coarto  dia  continúe  la  calentura  y 
8UB  crecimientos  con  alguna  fuerza « 
pues  este  es  el  medio  seguro  de  cortar 
con  loda  seguridad  y  prontitud  la  en* 
fermedad.  Se  pondrá  en  una  gicara  una 
sexta  parte  de  la  opiata  ,  se  le  añadirá 
una  cucharada  de  la  mixtura  antimo- 
nial,  y  después  se  le  echarán  dos  ó  tres 
cucharadas  de  agua  natural ,  de  modo 
que  quede  todo  bien  desleído ,  lo  que 
do  este  modo  tomará  el  enfermo  ,  be- 
biendo luego  después  un  pequeño  va* 
so  de  agua  natural  con  el  temple  que 
tiene  al  salir  del  pozo  ó  de  la  fuente, 
¿bien  si  el  tiem|>oesmuy  caloroso, 
fría  con  un  poco  de  nieve,  principal- 
mente si  el  enfermo  está  acostumbra- 
do á  ello.  Una  hora  después  se  le  ^^krí 
una  taza  de  caldo  ,  otra  hora  después 
mixtura  antimonial  y  opiata  antife- 
bril en  la  misma  cantidad  y  del  mismo 
modo  que  queda  prevenido;  y  asi  en 
las  mismas  distancias  continuará  el  en- 
fermo en  tomar  caldo  y  dichos  reme- 
dios por  espacio  de  diferentes  dias  ,  y 
hasta  que  la  enfermedad  dé  muestras 
de  estar  vencida  á  la  eficacia  de  dicho 
método  curativo  ;  continuando  con  el 
régimen  de  bebidas,  del  mismo  modo 
que  queda  prevenido  en  los  casos  que 
solo  se  toma  la  mixtura  antimonial; 
debiendo  igualmente  quedar  adverti- 
do el  médico,  que  como  en  muchos  de 
estos  casos  se  halla -el  enfermo  con  len- 
gua seca,  sucia,  y  muchas  veces  amo- 
ratada y  de  color  de  granada  ,  puede 
refrescarle  la  boca,  suavizársela  y  tem- 


plarle el  calor  y  sequedad  de  ella,  dán- 
dole de  tdoto  en  tanto  ymuy  á  menu- 
do ,  alguna  cucharada  de  ios  granos 
limpios  de  granada  dulce  ,  de  los  que 
tendrá  el  enfermo  cerca  de  su  cama 
un  plato  prevenido,  siempre  que  la  es- 
tación del  año  lo  permita. 

«El  mismo  buen  efecto  y  el  mismo 
alivio  producirán  las  cerezas ,  el  me- 
lón de  agua,  fresas  y  cualesquiera  otras 
frutas  semejantes,  tiernas,  dulces  y  ja- 
vonosas,  con  cuyo  zumo  al  llegar  al  es* 
tómago,  se  templa  el  calor  de  él ,  y  se 
corrige  la  putrefacción  de  los  humo- 
res viliosos,  con  cuyos  medios,  sin  ha- 
bernos de  valer  de  los  purgantes  as- 
querosos de  que  acostumbran  valerse 
loa  médicos  ,  se  consiguen  evacuacio- 
nes bastante  copiosas  ,  las  que  en  este 
caso  también  se  facilitan  por  medio  de 
las  sobredichas  ayudas,  y  se  sacude  con 
ellas  la  naturaleza  de  mochos  humo- 
res corrompidos,  y  de  un  número  cre- 
cido de  lombrices ,  con  un  notabilisi- 
mo  alivio  y  consuelo  de  los  pacientes. 

«Por  lo  regular  al  cabo  de  cuatro 
dias  de  tomar  exactamente  el  enfer- 
mo dichos  remedios  del  modo  que  ten- 
go advertido,  observará  el  mé<líco  se- 
ñales ciertas  de  que  empieza  ya  la  na«> 
turalcza  á  señorear  y  dominar  la  cau- 
sa del  mal;  ios  ojos  se  vuelven  natura* 
les  ,  y  pierde  el  blanco  de  ellos  la  in- 
flamación ligera  que  se  les  observaba, 
y  que  es  siempre  en  estas  y  otras  en- 
fermedades una  malísima  señaT:  la  ca- 
beza está  mas  libre  ,  roas  contento  y 
mas  sosegado  el  paciente :  la  lengua 
húmeda  y  de  mejoi  color  y  consisten- 
cia, empieza  á  pcinerse  limpia:  las  ori- 
nas dan  unas  verdaderas  muestras  de 
cocción;  en  fin  empieza  ya  el  enfermo 
á  tener  algunas  ganas  de  comer ,  las 
que  debe  el  médico  satisfacer,  del  mo- 
do espuesto  al  principio  de  este  capi- 
tulo. 

«Todos  los  alexifarmacos,  cordiales 
y  los  mas  de  los  remedios  de  que  acos- 
tumbran valerse  los  médicos  vulgares 
de  esta  provincia,  en  estos  casos  de  tan 
inminente  peligro ,  son  insuficientes 
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para  sacar  el  enfermo  del  peligroco 
estado  en  qae^ae  halla  ;  paes  los  mas 
son  ridícolos,  asquerosos,  inútiles  »  j 
lo  peor  de  todo  muchos  de  ellos  pesti* 
lenciales:  por  lo*que  aconsejo  á  losmé* 
dícos  que  los  dejen  en  las  boticas ,  j 
que  queden  persuadidos ,  que  la  sola 
sagrada  áncora  para  poder  salvar  al  po- 
bre eofermo  en  semejantes  aprietoa 
son  los  remedios  de  mi  método  prime* 
ro  Y  segundo;  unidos  con  los  del  mé* 
todo  por  ayudas.  Rarísimo  será  el  caso 
en  que  no  aalga  el  médico  glorioso, sa- 
biendo seguirle^  lo  que  es  facilísimo  j 
pide  poco  talento,  de  modo  que  cual* 
quier  hombre  de  medianas  luces  ,  ain 
haber  estudiado  medicina  ,  como  sepa 
leer  este  escrito,  hará  muchas  mas  ca- 
raciones  felicísimas,  que  cuantos  mé- 
dicos se  le  presenten,  siguiendo  lo  que 
se  ha  escrito  hasta  ahora  en  asunto  de 
la  curación  de  semejantes  males. 

«Pensé  y  discorrí  también  que  uni- 
dos asi  estos  sales  á  la  proporción  de 
diez  y  ocho  granos  de  tártaro  emético, 
con  dos  dracmas  del  sal  ammoniaco,  y 
después  con  una  dracma  de  esta  sal  y 
otra  de  la  de  agenjos,  y  una  onza  de 
quina,  quedarían  tan  atenuadas  y  di« 
vididas  entre  si  las  partículas  reguH- 
ñas  del  tártaro  emético,  que  ya  no  se- 
rian mas  eméticas  ni  purgantes  ,  an- 
tes al  contrario  sin  detenerse  mucho  en 
el  estómago,  se  mezclarían  luego  en  él 
con  sus  licores  digestivos  y  javonosoa, 
y  no  solo  pasarían  luego  á  la  masa  de 
la  sangre,  sino  que  también  llevarían 
áesta  las  partes  mas  finas  ,  mas  balsá- 
micas y  mas  medicamentosas  de  la 
quina,  y  junto  con  estas  llegarían  á  los 
vasos  mas  ocnitos,  mas  capilares  y  maa 
menuditos,  en  donde  unas  y  otraa  ejer- 
cerían y  dejarían  su  mayor  eficacia  y 
virtud,  sin  causar  vómito,  irritación, 
incendio  ni  accidente  alguno,  y  en  fin 
que  de  este  modo  se  curarían  especí- 
ficamente y  con  toda  seguridad  ^  no 
solo  las  calenturas  continuas  y  remi- 
tentes, sino  también  las  intermitentes, 
como  en  realidad  se  consigue  de  este 
modo  con  dichas  combinaciones  y  re- 


medios. A  la  verdad,  asi  como  los  mé- 
dicos sabios  y  entendidos  que  cono- 
cieron mi  método  ,  le  pusieron  luego 
en  práctica,  y  le  siguen  constantemen* 
te  en  la  curación  de  sus  e n fe rmos^^  asi- 
mismo los  mas  ignorantes  de  este  prin- 
cipado, los  mas  pedantes  y  los  mas 
presumidos  de  entendidos  son  los  que 
mas  disparataron  contra  esta  combi- 
nación y  opiata  mía. 

«Si  esta  casta  de  médicos  se  aplica- 
ra como  debe  al  estudio  de  la  quími- 
ca ,  sin  cuya  ciencia  nadie  puede  ser 
buen  práctico  ,  conociera  que  los  dies 
y  ocho  granos  de  tártaro  emético  que 
entran  en  la  composición  de  mí  opia- 
ta, mezclados  y  triturados  durante  un 
cuarto  de  hora  con  las  demás  salea  ,  ¿ 
inoorporadoB  con  la  quina  ,  ya  no  son 
tártaro  emético,  pues  desde  esta  ope^ 
ración  perdieron  su  virtud  vomitiva  y 
purgante.» 

Tales  son  en  resumen  las  principe- 
lea  ideas  del  autor  sobre  la  naturale- 
za, causas  y  curación  de  dichaa  caleo- 
turas. 

Dictamen  del  mismo  doctor  D.  José 
MasdevaU^  dado  de  orden  de  I  rey,  so* 
hre  si  las  fábricas  de  algodón  jr  seda 
son  perniciosas  ó  no  d  la  salud  pú- 
blica  de  las  ciudades  donde  están*  es^ 
tablecidas.  Figuerds  1784. 

Prueba  que  estas  fábricas  no  son  da- 
ñosas ni  perjudiciales  á  la  salud  de  las 
ciudades. 

JUAN  SASTRE  Y  PUIG  estudió 
la  medicina  en  la  universidad  de  Ger- 
vera ,  y  fué  médico  titular  de  la  villa 
de  Taradell^  en  el  principado  de  Ga- 
talufia. 

Elscribió. 

Reflexiones  instructivo^apologé - 
ticas,  sobre  el  eficaz  y  seguro  método 
de  curar  las  calenturas  pútridas  jr 
malignas^  inventado  por  el  ilustre  je- 
ñor  Ib.  José  MíMsdevallymédico  de  cíU 
mará  de  S.  M.  Gertera  1787. 

Está  dedicada  al  mismo  Masdevall. 

Lo  único  interesante  que  ae  encuen- 
tra en  esta  obra,  es  la  relación  si- 
guiente: 
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«Las  bobieraD  tratado  con  métodos 
pooo  desemejaoles «  pero  acertados,  j 
DO  tendrían  que  llorar  tantas  TÍctioias 
por  cansa  del  aboso  de  las  sangrías, 
con  qne  machos  círajanos  y  médicos 
incautos  devastaron  diferentes  villas  j 
lugares  de  aquella  provincia.  Díganlo 
las  epidemias  de  marso  del  afio  1756; 
la  de  Louviers  de  1 773,  74  j  75;  la  de 
Saiot-Leger  de  anginas  gangrenosaa 
complicadas  con  tabardillo ;  la  de  pe- 
ripnenmonias  malignas  de  Nenbourg 
descrita  por  el  seBor  Margarle  ;  las  de 
la  primavera  j  otofto  de  Aofeay  des- 
pués del  a&o  1773  ,  jr  la  de  anginas 
malignas  de  1777.  Finalmente  la  de 
Herooville  con  las  de  los  años  13,31, 
33^  57,  58  y  77  de  este  siglo  que  lio* 
raron  Rooén  y  Cberbourg,  y  nos  des- 
cribe con  toda  exactitud  el  sapientísi* 
mo  Lepecq.  Los  mismos  da&os  vieron 
de  las  sangrías  los  habitantes  de  Caen, 
MoulinSf  la  Marche  y  Vire  en  sus  epi* 
demias  de  los  años  1767,  76  y  77,  cu- 
biertas con  la  máscara  de  garrotíllos  j 
catarros. 

«Muchos  de  los  médicos  que  trata- 
ron estas  calenturas  viendo  que  ataca- 
ban la  pleura ,  el  pulmón  ó  esófago, 
sobradamente  adictos  ¿  sus  sistemas  de 
inflamación,  acudieron  solamente  á  las 
sangrías  y  método  antiflogístico,  hasta 
que  la  misma  mortandad  les  hizo,  aun* 
que  tarde,  conocer  el  error.  Sin  duda 
habrían  sido  mas  felices  en  su  prácti- 
ca, si  depuesta  la  aflcion  á  los  sistemas, 
hubiesen  aplicado  todos  sus  sentidos 
en  conocer  el  carácter  de  aquellas  ca- 
lenturas. Habrían  entonces  visto  que 
las  pleuresías,  catarros  y  anginas  con 
que  se  disfrazan  no  pocas  veces  las  ca- 
lenturas pútridas  y  malignas  epidémi* 
cas  ^  son  nacidas  del  mismo  vicio ,  que 
por  el  influio  metereológico  ,  por  al- 
gún accidente  ó  por  el  genio  de  la  epi* 
demia,  esplica  su  furor  en  estas  partes. 
¿T  bastará  esto  para  que  el  médico 
concluya  á  favor  de  las  sangrías?  ¿Por 
verse  ofendido  el  pulmón  ó  pleura,  ae 
podrá  argüid  inflamación?  ¡Ah!  ¡ojalá 
DO  lo  pensaran  asi  muchos  médicos  de 


nuestros  tiempos,  que  tal  vez  no  se  ha- 
brían hecho  tan  sensibles  los  estragos 
de  nuestras  epidemiat! 

«Buen  testimonio  del  funesto  efecto 
de  las  sangrías  en  estas  enfermedades, 
nos  da  también  la  epidemia  de  Ra- 
moulu  del  mes  de  ¡olio  de  1772  hasta 
enero  de  1773,  en  que  asistió  el  señor 
Du-Pas.  Cuantos  se  sangraron  antes 
del  arribo  de  este  á  Ramoulu  ,  todos 
murieron;  con  que  tomando  la  precao- 
GÍon  sabia  de  no  sangrar  ,  se  lograron 
felices  aciertos.  Asimismo  casi  todos 
los  que  se  sangraron  fueron  víctimas  de 
la  cruel  epidemia  de  calenturas  pleu- 
ro-peripneumónicas  erisipelatosas  ma- 
lignas de  Epiechin  en  el  mes  de  abril 
y  mayo  de  1772.  Cuantos  trató  el  se- 
ñor Planchón  no  tuvieron  que  sufrir 
las  copiosas  evacuaciones  de  sangre, 
con  que  muchos  incautos  mataron  á 
tantos ,  y  asi  quedaron  satisfechos  los 
deseos  del  público  y  de  aquel  esclare- 
cido práctico  qne  abandonó  el  método 
sanguinario. 

«Una  epidemia  cruel  de  calenturas 
malignas  complicadas  con  pleuresías, 
vio  la  villa  de  Berga  del  principado 
de  Cataluña  en  el  año  1734  ,  en  la  que 
cuantos  se  sangraban,  peligraban  mu- 
cho. Asi  lo  esperimentó  mi  abuelo  el 
doctor  Ramón  Sastre,  qne  permane- 
ció por  algunos  dias  en  aquella  villa  á 
instancia  de  sus  vecinos,  para  acordar 
con  los  demás  médicos  un  remedio  ca- 
paz de  cortar  el  vuelo  á  tan  terrible 
enfermedad. 

«jT  qué  diremos  de  la  calentura 
maligna  que  en  el  año  1782  se  vio 
epidémica  en  Sanois  y  en  Saint-Leu 
con  visos  de  una  calentura  catarral,  en 
la  que  las  sangrías  habían  aumentado 
su  violencia  antes  que  el  señor  Da  van 
las  proscribiese?  Los  mismos  daños  y 
malas  resultas  causaron  las  sangrías  en 
la  epidemia  de  fiebres  malignas  ,  que 
con  la  apariencia  de  inflamatorias  in- 
sultó á  los  habitantes  y  vecinos  de  Me- 
licocq  en  el  año  1781  antes  del  arribo 
de  Prefontaine.  No  fueron  menos  fu* 
nestas  en  las  pleuresías  y  peripneu- 
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monias  pútridas  que  vio  StoU  en  Vie* 
oa  en  1776;  en  la  epidemia  de  una  ca- 
lentura miliar  maligna  con  complica- 
ción de  pleuresías  pútridas  malignas 
de  Montpellier  que  describe  Sauva«> 
ges;  en  la  epidemia  de  Píerrevet ;  en 
la  de  calenturas  con  un  dolor  de  costa- 
do y  esputo  de  sangre  que  trató  el  se« 
ñor  Magét  en  Bray  en  el  roes  de  fe- 
brero de  1 781,  y  en  las  calenturas  pú- 
trido*maligiias  que  se  observaron  epi- 
démicas en  Parts  en  el  mes  de  mayo 
de  1775. 

«Todas  las  epidemias  insinuadas  nos 
dan  una  prueba  convincente  del  irre* 
parable  daQo  que  causaron  las  san- 
grías, según  testimonio  de  esclareci- 
dos prácticos  ;  y  por  esto  las  miraron 
con  liorror  los  médicos  de  Lilla  en  las 
calenturas  pútrido-malignas  que  espe- 
rimentaron  en  el  mes  de  junio  de 
1775;  el  señor  Baudry  en  una  epide- 
mia de  calenturas  pútridas  y  malignas 
de  losafios  1773  y  74,  y  el  señor  Bau- 
mes  en  las  constituciones  epidémicas 
de  viruelas  y  de  peripneumonías  com* 
plicadas  con  la  calentura  maligna  que 
vio  en  Saint-Gilíes  en  Languedoc. 

«El  célebre  Ramazsini  eo  sus  cons- 
tituciones epidémicas,  dice:  que  está 
cierto  que  muchos  pleuriticos  murie- 
ron luego  y  á  no  pensar,  después  de 
habérseles  practicado  dos  ó  tres  san- 
grías. Casi  lo  mismo  observó  el  señor 
Houdaille  en  Moux  y  sus  contornos, 
pues  los  que  fueron  sangrados  en  el 
primer  periodo  de  una  calentura  pleu- 
ro-pneumói)ica  maligna  epidémica, 
luego  contrajeron  una  flaqueza  mortal. 
No  aprovecharon  tampoco,  sí  que  da- 
ñaron, las  sangrías  e.n  el  catarro  febril 
que  describe  Boekelío  ,  complicado 
con  la  calentura  pútrida,  ni  en  el  que 
describe  Stoll  del  año  1775,  y  junio 
de  76,  que  se  estenrüó  casi  por  toda  la 
Europa ,  ni  en  el  que  vio  la  misma  en 
el  año  1580,  y  se  tuvo  por  una  enfer- 
medad nueva. 

ft  Ya  el  célebre  Pedro  Foresto  ,  en 
el  año  1557,  vio  unas  calenturas  ma- 
lignas epidémicas,  que  se  manifesta- 


ban i  manera  de  un  catarro  ó  fluxión 
de  pecho ,  el  que  no  permitía  las  san- 
grías; asi  como  las  observó  de  ningún 
provecho  en  los  catarros  epidémicos 
del  mes  de  junio  y  julio  del  año  1580; 
y  no  menos  en  muchas  anginas  malig* 
ñas  y  pestíferas  con  síntomas  perip- 
oeumónicos  ,  que  vio  en  el  principio 
del  año  1517,  en  tiempo  de  Juan 
Tiengio,  médico. 

«Omito  la  calentura  maligna  pete- 
quial epidémica,  que  vio  el  señor  Don* 
blet  en  el  Hoi^picio  de  S.  Sulpiciode 
París;  las  pútridas  malignas  que  rei- 
naron en  Diñan  de  Inglaterra  en  el 
año  de  1779,  y  refiere  Delalouette; 
las  que  vio  el  señor  Regnaul  en  los  ve- 
cinos de  Aunai  con  la  apariencia  de 
anginas  ;  y  otras  muchas  que  describe- 
el  señor  Aoux  des  Tillets,  que  se  vie- 
ron en  Vinpeienel  añol782,  enErag* 
ny  en  1781  ,  y  en  Montecerf  en  el 
mismo  año.  En  las  mas  de  las  epide- 
mias referidas,  las  calenturas  pútridas 
y  malignas  se  manifestaron  con  la  fal- 
sa apariencia  de  inflamaciones  de  pe-- 
cho  y  garganta,  y  sin  embargo  prolM- 
ron  muy  mal  las  sangrías. 

aNose  deje,  pues,  engañar  el  mé- 
dico de  los  disfraces  con  que  se  cubren 
muy  frecuentemente  las  calenturas 
pútridas  y  malignas  ,  ni  de  las  falsas 
apariencias  de  inflamación  con  que  se 
ocultan.  La  sangría  es  un  remedio  tan 
crítico  en  estas  enfermedades ,  que 
acaba  las  mas  de  las  veces  con  la  vida 
del  enfermo.  Ella  alivia  y  afloja  por 
algún  rato,  con  que  da  a  entender  que 
ha  producido  algún  benefloio ,  lo  que 
engañó  al  sabio  Stoll,  según  confesión 
de  él  mismo  ,  quien  después  observó, 
y  nos  advierte  ,  que  sin  tardar  se  au- 
menta la  enfermedad  y  se  agravan  los 
síntomas;  y  si  se  repite,  acelera  la  pu- 
trefacción y  malignidad,  como  lo  ob- 
servó Merténs  en  las  constituciones 
epidémicas  de  los  anos  1768,  69  y  70, 
que  vio  en  el  hospital  de  Moscou,  del 
que  obtuvo  la  plaza  de  médico  por  seis 
años  antes  de  su  vuelta  i  Viena.» 

«De  aquí  se  vé  cuan  advertidos  de- 
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ben  andar  los  prácticos  en  no  dejarse 
engaftar  del  rubor  de  las  megillas  ,  ni 
del  alivio,  sosiego  y  mejora  aparentes^ 
qae  no  pocas  veces  se  siguen  á  estas 
evacnaciones:  el  alivio  es  pnsagero  j 
momentáneo,  y  burla  al  médico  in- 
cauto ,  que  solo  por  su  respeto  las  re- 
pite. Asegura  Stoll ,  que  en  todas  las 
calenturas  pútridas  y  malignas,  pleu- 
riticas  ó  peripnenmónicas  que  vio,  si 
86  derramó  sangre ,  fué  un  ferós  j 
cruel  delirio  el  efecto  de  la  segunda, 
j  las  mas  veces  de  la  primera  san- 
gría.» 

En  las  reflexiones  siguientes,  trata 
de  probar  la  maravillosa  y  feliz  com- 
binación de  la  quina  con  el  tártaro 
emético,  su  e6cacia,  y  modo  de  admi- 
nistrarle. Termina  presentando  algu- 
nos casos  prácticos  en  conBrmacion  de 
sus  asertos. 

JOSÉ  PASCUAL,  natural  de  Sa- 
llent,  y  médico  de  la  ciudad  de  Vich. 

En^ribió. 

Respuesta  critico  apologética  a  la 
historia  médico-practica  del  doctor 
Gaspar  Armensol^  cirujano  de  F'ich, 
sobre  la  utilidad  de  la  música  para  los 
enfermos;  sobre  el  saludable  y  seguro 
método  de  hacer  levantar  á  los  enfer^ 
mosde  la  cama,  Barcelona  1783. 

(Véase  Torres  y  Amat,  pág*  48 1.) 

DON  MANUEL  JOAQUÍN  OR- 
TIZ^  médico  titular  de  la  ville  de  01i« 
te,  en^Navarra. 

Escribió  la  obrita  siguiente: 

Discurso  sobre  la  epidemia  de  Pam» 
piona.  Pamplona  1789. 

«Alterado  y  descompuesto  el  salu« 
dable  clima  de  EspaQa  por  los  vapores 
mefíticos  de  las  sepulturas  ,  como  he- 
mos insinuado,  y  por  las  causas  que 
acabamos  de  referir,  resoltaron  varias 
y  perniciosas  epidemias  que  duraron 
mucho  tiempo.  Varios  pueblos  de  la 
Peninsula.sufríao  ya  este  azote  el  año 
1781.  Agramun  y  Vi*lagrasa,  en  el 
principado  de  Cataluña  ,  debieron  al 
doctor  D.  José  Masdevall  la  curación 
ck  su  epidemia. 


«Desde  principios  de  este  año,  dice 
el  doctor  Ortiz  (hablando  de  Navarra), 
reinaban  los  vientos  del  norte;  no  llo- 
vía,  y  eran  muy  grandes  los  frios  y  los 
hielos.  £1  poniente  empezaba  á  soplar 
entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde,  y  por 
la  mañana  ya  no  corria  tal  viento  ;  lo 
que  duró  basta  fines  de  marzo.  El  le- 
vante ,  aunque  faltaba  muchas  veces, 
solia  soplar  también  sin  orden  y  muy 
fuerte.  Desde  mitad  de  febrero  hasta 
fines  de  marzo,  hubo  una  alternativa 
de  lluvias,  nieves  y  calor.  A  principios 
de  abril  sobrevinieron  algunas  aguas 
muy  frias ,  con  vientos  del  norte  muy 
fuertes  y  frios.  Luego  se  levantó  el 
austro  ó  aire  de  mediodia ,  caliente  y 
húmedo,  con  abundantes  y  templadas 
lluvias:  cesaron  estas  poco  antes  de 
junio,  pero  soplaba  continuamente  el 
aire  de  mediodia,  que  era  caliente  j 
seco,  y  continuó  en  ¡unio^  julio,  agosto 
y  setiembre.  A  principios  de  octubre 
sopló  el  norte  dos  dias,  y  luego  siguió 
el  de  mediodia,  que  duró  hasta  con- 
cluir el  año  ,  comenzando  á  llevar  k 
fines  de  octubre.  Con  esta  vicisitud  de 
las  estaciones  se  alteró  la  atmósfera  de 
diferentes  maneras,  y  resultó  la  epi- 
demia de  calenturas,  que  atacó  no  solo 
á  los  habitantes  de  Pamplona  ,  sino 
también  á  los  de  la  ciudad  de  Oüte, 
Bericayü,  Andosella,  Mendavia,  Tu- 
dela,  villa  de  Puente  la  Reina  ,  Vi- 
daurreta  y  otros  pueblos.  Esta  epide- 
mia duró  en  Pamplona  desde  el  año 
referido  hasta  el  de  1787.» 

MARCOS  ACOSTA. 

Eíícribió. 

De  la  orina  blanca^  y  método  para 
discernir  cuál  sea  el  contenido  que  la 
pone  tal,  y  que  indique  en  las  enjer" 
medades.  Sevilla  1784. 

El  autor,  apoyado  en  algunas  máxi- 
mas de  Hipócrates  y  de  otros  médicos 
célebres,  recomienda  la  inspección  de 
las  orinas,  como  medio  necesario  para 
el  diagnóstico  y  pronóstico  de  las  en- 
fermedades. 

En  seguida  divide  tu  escrito  en  dos 
partes. 


A 
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En  la  1/  trata  de  la  oataralexa  y 
mecanismo  de  la  secreción  de  la  orioa^ 
cayos  colores  atribuye  i  la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  sales. 

En  la  2/  trata  de  la  indicación  de 
la  orina  blanca  en  las  enfermedades 
tanto  agudas  como  crónicas* 

Esta  memoria  es  de  bastante  interés, 
y  las  observaciones  que  ofrece  relati- 
vamente á  esta  2/  parte,  son  muy  dig- 
nas de  la  consideración  de  un  médico 
práctico. 
AMBROSIO  MARÍA  LORITE. 
Elscribió. 

De  las  utilidades  que  la  química 
puede  reportar  d  la  medicina.  Sevilla 
1784,  en  8.*» 

£1  autor  divide  su  escrito  en  dos 
partes. 

En  la  1.^  manifiesta  las  utilidades 
que  la  química  reporta  i  la  medicina, 
considerando  al  hombre  en  estado  de 
salud. 

En  la  2.*  prueba  las  mismas  utili- 
dades ,  considerándolo  en  estado  en- 
fermo. 

En  la  1  .*  parte  estiende  el  autor  su 
consideración  á  los  diferentes  princi- 
pios de  que  se  compone  el  hombre, 
ya  sólidos,  ya  líquidos,  como  la  san- 
gre» bilis»  etc. 

En  la  2.*  parte  trata  de  las  cansas 
de  las  enfermedades,  para  cuyo  cono- 
cimiento contribuye  la  química;  como 
V.  gr.,  la  atmósfera,  la  putrefacción  y 
los  venenos. 

CRISTÓBAL  CUBILLAS ,  mé- 
dico  y  vecino  de  la  ciudad  de  Cádiz. 
Escribió. 

Discurso  de  la  epidemia  gaditana^ 
nombrada  la  piadosa  ^  padecida  en  el 
año  pasado  ae  1784. 

Lo  singular  de  esta  enfermedad 
merece  una  análisis  algo  estensa.  Em« 
pelaba  esta  epidemia  con  una  calen- 
tura mas  ó  menos  alta :  duraba  un  dia 
natural  poco  mas  ó  menos:  en  algunos 
se  estendia  á  dos,  y  en  muy  pocos  Ucr 
gaba  hasta  el  tercero;  pero  siempre  se 
conocía  en  la  malicia  del  pulso,  en  las 
producciones  del  paciente  y  disposi- 


ción natural ,  que  no  era  de  aquellas 
calenturas  ardientes,  inflamatorias  ó 
pútridas ;  antes  bien ,  ó  terminando 
con  sudor,  ó  sin  él  insensiblemente  pe- 
sando el  segundo^  tercero  ó  cnartodie, 
deseaban  los  enfermos  dejar  la  cama; 
lo  uno  porque  les  pareoia  quedabm 
ya  libres  del  mal ,  lo  otro  porque  loa 
dolores  generales  dorsales  y  articula- 
res ,  los  ponían  en  términos  de  fati- 
garse, atribuyéndolo  al  calor  de  la  ca- 
ma, y  no  á  la  naturaleía  del  mal,  sien- 
do el  principal  síntoma  de  la  calen- 
tura el  dolor  grande  de  cabeza. 

Terminaba  regularmente  la  calen* 
tura  por  sudor;  y  si  después  de  pasada 
continuaban  los  sudores,  era  el  mejor 
éxito  y  la  mas  fácil  terminación  del 
malt  algunos  eran  atacados  primera* 
mente  de  vómitos  y  demaa  fatigaa  in« 
dicantes  de  una  cólica  ,  basta  que  lo- 
maba cuerpo  la  calentura ;  en  otroe 
daba  principb  por  una  diarrea  linfá- 
tica y  serosa  y  copiosa  ,  indicando  casi 
nna  especie  coliquativa;  y  en  otros  una 
flojedad  de  estómago  que  les  cansaba 
una  desazón  notable  ^  con  inapetencia 
i  todo  género  de  alimento^  y  especial 
fastidio  al  beber. 

Pasada  la  calentura  de  uno,  dos  ó 
tres  dias  ^  cuando  los  enfermos  juzga* 
ban  estar  ya  libres  de  su  mal ,  se  ha- 
llaban en  peor  situación,  pues  á  este 
tiempo  se  segoian  unas  indisposiciones 
tan  poco  perceptibles,  que  les  inco- 
modaban, sin  poder  esplicar  sujiade- 
cer.  En  muchos  se  esperimentó  una 
hemorragia  de  narices,  y  en  algunos 
muy  copiosa  con  inflamación  i  los  ojos: 
i  otros  les  solía  sobrevenir,  pasados 
algunos  dias  de  calentura,  una  espnl- 
aion  cutánea  y  rosácea,  que  casi  mere* 
cia  el  nombre  de  escarlatina  :  y  por 
mas  diligencias  que  se  hacían  sobre  la 
observación  de  estos  síntomas,  ninguno 
de  ellos  guardaba  orden  regular,  como 
ni  tampoco  la  diarrea  espontánea,  qne 
solía  acaecer  en  algunos  al  diez,  docn 
ó  catorce  mas  ó  menos  dias,  en  qne  se 
hallaban  con  el  mayor  alivio ;  siendo 
bien  de  notar,  que  aunque  la  duración 
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de  la  calentara  era  tan  corta^  y  el  mal 
legfitimo»  lo  que  se  llegaba  mas  ¿pa- 
decer en  dicha  enfermedad  ,.  era  la 
dnracion  de  aquella  cierta  indisposi- 
ción jra  referida,  i  que  acompañaba  en 
muchos  una  fetidez  notable  en  su  traa* 
piracion,  y  tal^  que  fastidiaba  al  mis- 
mo indÍTiduo ,  como  asimismo  en  las 
disposiciones  fecales.  Finalmente  ae 
veian  en  las  personas  atacadas  de  esta 
especie  de  mal ,  algunos  fenómenos 
tan  raros,  que  (aunque  ridiculos)  mo- 
lestaban á  los  enfermos  ,  sin  merecer 
la  mayor  atención. 

«Mucho  dio  que  hacer  á  los  facul- 
tativos la  confusión  de  este  mal  tan 
verdadero,  como  malo  en  la  aparien- 
cia :  cada  uno  procuraba  el  desem« 
peño  de  su  obligación  ,  esmerándose 
en  atender  á  los  sintomas  con  que  se 
presentaba  ;  y  recelándose  de  que  en 
aa  continuación  pudiera  tener  aumen- 
to» y  adquirir  el  grado  de  pestilente  ¿ 
maligno,  ponían  todos  los  medios  res* 
pectivos  á  lo  que  mas  argia ,  no  dea« 
preciando  lo  que  juzgaban  de  menor 
cuidado.  En  la  confusión  del  primer 
ataque  de  calentura  ,  que  se  juzgaba 
ser  de  mucho  desorden  ó  malicia ,  se 
vallan  de  evacuaciones  de  sangre  :  si 
por  otra  parte  se  presentaban  las  in- 
aisposiciones  de  estómago  ya  signifi- 
cadas, unos  con  eméticos,  otros  usan- 
do de  purgantes;  y  en  fin,  de  los  sub- 
ácidos de  vinagre  y  frutas:  algunos  da- 
ban por  antidoto  la  quina,  y  también 
el  kermes  mineral,  como  purificante 
y  disolvente,  siguiendo  en  esta  confu* 
sien  (que  era  muy  regular  en  los  prin- 
cipios de  semejante  mal),  hasta  que 
enterados  de  sus  progresos,  se  confor- 
onaban  generalmente,  curando  con  la 
mayor  dulzura,  suavidad  y  seguridad, 
y  permitiendo  á  los  pacientes  la  liber- 
tad de  usar  de  todas  las  frutas  que  daba 
la  estación ;  y  asi  el  melón ,  la  sandia, 
la  ensalada,  las  uvas  y  otros  frutos  se- 
mejantes, eran  el  asilo  de  ellos:  con 
estoen  pocosdiasrecobraban  el  perdido 


apetito,  se  confortaban  sus  estómagos, 
se  templaba  el  desenfreno  de  la  san- 
gre, y  los  que,  al  parecer,  se  fallaban 
en  una  estrema  debilidad  ,  lograron 
mas  perfección  y  robustez,  después  de 
pasado  su  accidente,  que  la  que  tenian 
antes. 

Elsta  epidemia  ,  según  el  informe 
de  los  médicos  de  la  misma  ciudad  de 
Cádiz,  y  particularmente  de  nuestro 
autor,  fué  una  de  las  mas  particulares 
entre  todas  las  que  han  acaecido  basta 
ahora ,  no  solo  por  los  sintomas  con 
que  se  manifestaba  ,  y  la  generalidad 
con  queá  todos  comprendia  (pues  por 
observaciones  que  con  particular  es- 
mero hicieron  los  médicos,  se  conoció 
que  basta  muchos  gatos  domésticos  y 
perros  falderos  fueron  comprendidos 
en  este  mal),  sino  porque  se  padeció 
con  la  felicidad  de  que  de  todos  cuan- 
tos fueron  comprendidos  en  ella  den- 
tro y  fuera  del  hospital,  á  ninguno  le 
costó  la  vida ,  y  por  eso  le  dieron  el 
nombre  de  la  piadosa. 

En  el  discursa  ikl  autor  ,  ademas 
de  lo  que  queda  referido ,  se  bailan 
varias  reflexiones  físicas  sobre  otras 
epidemias  acaecidas  anteriormente,  y 
sobre  las  causas  ó  principios  de  donde 
pudo  provenir  esta. 

JUAN  ANTONIO  PASCUAL, 
doctoren  medicina,  médico  titular  de 
la  villa  de  Belmente  y  de  Iniesta  en  la 
Mancha  ,  y  socio  de  la  real  academia 
médica  matritense. 

Escribió. 
.  Tratado  médico -práctico  del  gar" 
rotillo  maligno  ulcerado ,  ó  angina  ma- 
ligna, y  su  remedio  cierto ,  pronto  y 
seguro,  confirmado  con  la  autoridad, 
observación  y  esperiencia.  Valencia, 
por  Benito  Monfort,  año  1784,  en  4.® 

«Según  este  autor,  se  siguen  mu- 
chas irremediables  fatalidades ,  por 
confundir  y  equivocar  con  las  llagas 
de  la  garganta  la  angina  maligna  ulce* 
rosa,  ó  sea  garrotillo  maligno  ulcerado. 
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sobre  coya  enferraedacl  propone  las 
observaciooes qae  ha  hecho eo  másele 
trescientos  enfermos  asistidos  por  si, 
desde  el  a&o  1764  hasta  el  de  1771. 
Opina  qoe  las  causas  ocasionales  de 
esta  enfermedad  pueden  ser  muchas; 
pero  que  la  causa  eficiente  es  el  aire. 
Manifiesta  sus  señales,  según  loque  ha 
observado  en  los  enfermos  que  ha  asis- 
tido, y  declara  que  esta  enfermedad 
es  epidémica,  contagiosa,  exacté  per- 
aguda  y  peligrosísima  :  últimamente 
pro[K>ne  el  remedio  específico  para 
corarla  con  facilidad ,  seguridad  y 
prontitud,  según  le  ha  enseñado  la  es« 

Seriencia.  Este  remedio  es  la  qoina 
ada  en  polvo,  en  jarabe  ó  en  tintura, 
según  la  edad  y  constitución  del  en- 
fermo ;  y  con  este  motivo  inserta  un 
estracio  doctrinal  apologético  de  la 
qoina,  en  comprobación  de  lo  que  ase- 
gura en  esta  obra.» 

(Villalba,  epid«,  tomo  2.®,  págin« 

267). 

MANUEL  TRONCOSO,  doctor 
en  medicina ,  méilieo  principal  de  los 
hospitales  del  Cardenal  y  de  la  Cari- 
dad de  la  ciodad  de  Córdoba. 

«De  orden  del  Escmo.  Sr.  conde  de 
0-Reilly,  capitán  general  del  reino 
de  Andalucía  ,  se  pidió  dictamen  á 
D.  Manuel  Troncoso,  sobre  la  epide- 
mia de  tercianas  qoe  se  padeció  en  este 
año  en  ella,  su  estado  actual,  cansas  i 
que  se  atribuye,  y  método  curativo 
qoe  se  ha  observado;  y  deseando  este 
profesor  dar  las  mas  exactas  noticias 
para  instroccion  de  la  suprema  junta 
de  sanidad  ,  presentó  el  día  17  de  oc- 
tubre de  1785  un  individual  informe, 
cuyo  estracto  se  halla  en  el  memorial 
literario  del  mes  de  octubre  de  1785> 
desde  la  pág.  189  hasta  la  de  195,  con 
este  titulo: 

Memoria  físico- mediea  sobre  la 
epidemia  de  tercianas  que  en  este  pre'» 
senté  año  se  ha  padecido  en  la  ciudad 
de  Córdoba. 

«Dice  que  de  la  irregularidad  de 
los  tiempos,  y  del  mal  oso  de  los  ali- 
mentoSy  provino  la  epidemia  de  ter- 


cianas en  dicha  ciudad;  pero  añade, 
que  la  verdadera  causa  no  fueron  el 
frío  ni  el  calor,  ni  las  humedades,  ni 
las  lluvias  que  otros  afton  eran  cansa  de 
las  enfermedades  en   Córdoba  ,   sino 
que  en   su  dictamen   provenían  de  la 
pérdida  del  equilibrio  de  la  materia 
eléctrica  que  nos  circunda,  con  la  que 
en  nuestros  cuerpos  existe.  La  escaséx 
de  la  materia  central  que  se  exhala  de 
la  tierra ,  circunda  toda  la  atmósfera, 
y  de  esto  resulta  lentitud  en  nuestros 
humores,  y  laxitud  en  sus  partes  con- 
tinentes; causas  inmediatas  á  producir 
fiebres  intermitentes,  su  conservación 
y  dureza  ,  y  en  los  líquidos  y  sólidos 
poca  resistencia  á  las  leyes  del   movi- 
miento. En  cuanto  á  la  curación,  loa 
qoe  se  sangraban,  ó  morian  pronto,  ó 
resistían  demasiado  al  restablecimien- 
to, y  estaban  mas  propensos  á  la  repe» 
ticion  tercianaria  ,  osando  solamente 
de  la  quina,  sin  otro  aosilio  en  los  ca- 
sos urgentes  de  sincope  ,  que  la  més- 
ela de  vino  generoso,  agregándose  para 
la  perfecta  curación,  vejigatorios,  clis- 
teres de  agua  común  ó  de  emulsión  de 
simientes  frias,  la  sáldela  hígoera, 
el  roibárbaro,  tisana,  anticólico  laxan* 
te,  unturas  aperitivas  de  zumos  de 
yerbas  en  forma  de  ungüento,  ó  la  le» 
che  de  perlas  ,  que  se  recetaba  según 
las  circunstancias  de  los  enfermos.  Con 
este  método  curativo  logró  el  antor, 
segon  consta  de  testimonios,  qoe  de 
tres  mil  ciento  y  quince  enfermos  qoe 
entraron  en  los  espresados  hospitales 
desde  I.*'  de  junio  hasta  14  de  octu- 
bre, solo  fallecieron  ciento  ocho,  de 
coyo  número  deben   rebajarse  onos 
treinta,  qoe  llegaron  ya  en  las  últimas 
agonías ,  y  sin  facoltades  para  tomar 
medicina.» 

(Villalba,  epid.,  tomo  2.*^^  Pagina 
270). 

JOSÉ  BORUNDA. 

El  real  tribunal  del  proto-medicato 
de  Castilla,  en  21  de  setiembre  de 
1785,  publicó  en  nombre  del  aotor 
on  informe,  cuyo  título  es: 

Schedula  moniioría. 
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«Este  papel  es  breve  y  claro,  j  está 
escrito  con  erudición,  8oli<léz  v  acier- 
to;  de  suerte,  dice  el  doctor  D.  Félix 
Ibafiez,  que  sus  decretales  máicinias 
han  sido  y  seráu  en  lo  sucesivo  el  único 
tribunal  de  apelación  para  facilitar 
por  medio  de  su  grande  instrucción, 
el  conocimiento  y  cura  de  Us  tercia- 
nas epidémico-malignas.  Encarf>a  el 
▼omitiyo  con  alguna  tisana  laxante, 
cuando  hay  infarto  en  las  primeras 
vías,  ó  tendencia  á  la  putrefacción  y 
cacoquilia,  en  coyo  caso  deben  pros- 
cribirse las  sanprrias.» 

FRANCISCO  GIL  ,  cirujano  del 
real  monasterio  de  San  Lorenzo  y  su 
sitio  é  individuo  de  la  real  academia 
de  Madrid. 

Escribió  la  obra  sif^uiente. 

Disertación  fUico^médica  ,  ''en  la 
cual  se  prescribe  un  método  seguro  de 
preservar  d  los  pueblos  de  viruelas 
hasta  lograr  la  completa  estincion  de 
ellas  en  todo  el  reino,  Madrid  1786. 

El  autor  se  propuso  demostrar  la 
poca  seguridad  que  ofrecía  la  inocu- 
lación de  las  viruelas,  para  atajar  ni 
remediar  sos  estragos.  Las  cree  pesti* 
lenciales  y  en  sumo  grado  contagiosas. 
Elspone  el  origen  y  propagación  de  las 
viruelas  en  Europa.  Describe  su  his- 
toria patológica  con  tanta  exactitud^ 
que  nada  absolutamente  deja  por  de- 
sear. Pero  el  autor  confiesa  que  no  se 
propuso  describir  los  síntomas  ,  diag- 
nóstico y  curacionde  las  viruelas,  sino 
el  hacer  ver  que  el  único  medio  de  es- 
tinguirUs  y  el  de  evitar  su  propaga- 
ción es  el  aislamiento  de  los  variolosos, 
tratándolos  con  tanto  rigor,  en  cuanto 
i  su  comunicación  con  los  sanos,  como 
si  fuesen  apestados. 

Apoya  su  doctrina  en  las  observacio- 
oes  de  prácticos  célebres,  y  aun  las  su* 
jas  propias* 

Propone  establecer  casas ,  hospede- 
rías, barracas  ó  cualesquiera  otros  edi- 
6cios  fuera  de  la  población  :  llevar  á 
ellos  los  primeros  variolosos,  y  tener- 
los incomunicados  hasta  pasados  los 
cuarenta  días. 


Mo  cree  que  el  aire  sea  el  conduc- 
tor del  virus  varioloso^  y  si  el  contagio 
inmediato  de  las  personas.  En  $u  con* 
firmacion  refiere  muchos  casos  al  tenor 
del  siguiente. 

«Es  digno  de  referir  también  loque 
en  confirmación  de  esto  mismo  acaba 
de  suceder  en  unas  aldeas  ,  distantes 
de  aquí  dos  leguas,  y  colocadas  entre 
las  alturas  de  estas  sierras.  Viniendo 
de  Madrid  un  carretero,  entró á  comer 
en  las  Rozas,  en  una  casa  donde  an- 
daba un  muchacho  con  viruelas  aun 
no  bien  secas:  recibió  el  contagio  con 
este  motivo,  y  á  breves  dias  de  haber 
llegado  á  su  lugar  ^  llamado  Pegueri- 
nof,  se  esplicó  con  la  misma  enferme- 
dad de  viruelas,  cuya  epidemia  no  pa- 
decida en  dicho  pueblo  en  el  discurso 
de  los  veinte  años  anteriores ,  se  pro- 
pagó generalmente;  y  de  ciento  cua- 
renta y  dos  que  las  sufrieron  durante 
el  rigor  del  verano,  perecieron  trece. 
Desde  alli  pasó  la  epidemia  i  la  aldea 
llamada  Oyolahija,  en  el  mes  de  no* 
▼iembre  de  1769,  y  de  veintiocho 
virolentos  que  hubo,  ninguno  murió. 
Lo  mismo  sucedió  el  a&o  antecedente 
en  otra  aldea  no  distante  de  la  última, 
con  veinticinco  virotentos'que  cayeron 
en  la  misma  estación,  cuando  las  hu> 
mildes  chozas  (que  asi  se  pueden  lla- 
mar todas  sus  casas)  estaban  rojeadas 
de  nieve  y  vientos  lan  furiosos  como 
fríos.  Esta  observación ,  que  me  par- 
ticipó el  cirujano  de  Peguerinos,  hom- 
bre de  toda  verdad  y  bien  instruido 
en  su  profesión  ,  nos  demuestra  que 
siendo  una  misma  la  dolencia  ,  uno 
mismo  el  país,  y  la  asistencia  una  mis- 
ma ,  la  felicidad  de  no  morir  alguno 
de  los  cincuenta  y  tres  virolentos  de 
las  aldeas ,  solo  debe  atribuirse  á  la 
ventilación  de  los  aires  frescos  que  lo- 
graron, debidos  á  la  distinta  estación 
de  tiempo  en  que  las  tuvieron  ,  res- 
pecto de  los  de  Peguerinos;  con  lo 
que  queda  evidentemente  probado 
cúán  útil  y  ventajoso  sea  á  los  virolen- 
tos respirar  un  aire  fresco  y  renovado, 
coyo  privilegio  gozan  fácilmente  los 
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pobres^  deben  procurársele  los  ricos, 
y  paeden  disfrutarle  todos  sin  riesgo 
eu  las  ermitas  ó  casas  de  campo»  sin 
los  temores  vanos  de  que  les  pueda  ser 
mortal  la  venlilacion  moderada  cuan- 
do hayan  de  ser  conducidos,  que  es  lo 
que  nos  propusimos  probar.» 

Se  propone  todas  las  objeciones  que 
pueden  hacerse  á  su  sistema  de  aisla- 
miento, y  contesta  á  ellas  con  razones 
muy  atendibles. 

Esta  obrita  es  una  de  las  mas  pre- 
ciosas  é  interesantes  que  aun  basta  el 
presente  se  han  escrito  sobre  esta  ma- 
teria. 

Be/lexÍQties  sobre  la  utilidad ,  int" 
portancia  y  conv^eniencias  que  propo  - 
ne  D,  Francisco  Gil.  acerca  de  un 
método  seguro  para  preservar  a  los 
pueblos  de  viruelas.  (Id.). 

Se  propone  hacer  ver  los  males  que 
puede  acarrear  en  un  pueblo  la  epide- 
mia  variolosa.  Sobre  todos  es  del  ma- 
yor interés  el  respectivo  i  las  mugeres 
hermosas.  Permítanme  mis  lectores 
les  presente  un  breve  trozo  de  este  dis- 
curso. 

dPor  poco  que  se  aplique  el  pueblo 
á  la  meditación  del  da&o  ó  daños  que 
causa  la  epidemia  de  las  viruelas,  ven- 
drá en  conocimiento  de  los  provechos 
Íue  resultan  de  su  eterna  abolición. 
•a  hermosura  y  buen  parecer  de  ros- 
tro es  la  primera  ventaja  ;  aunque  á  la 
austeridad  de  un  genio  melancólico 
parezca  de  un  orden  muy  inferior,  y 
casi  de  ningún  mérito  la  hermosura; 
pero  el  espíritu  filosóGco  halla  en  ella 
razones  sólidas  para  que  sea  estima- 
ble. Siendo  la  belleza  el  conjunto  na- 
tural de  la  regularidad,  orden,  pro- 
porción y  simetría ,  una  nación  que 
por  la  mayor  parte  tuviese  todas  sos 
gentes  hermosas,  lograría  on  principio 
jfeliz  de  sociedad  ;  porque  las  personas 
en  quienes  no  se  encuentran  defectos 
considerables  de  rostro,  atan  el  víncu- 
lo de  esta  con  mas  fuertes  nudos ,  y 
donde  hay  mas  agrado,  alli  se  reúnen 
mas  los  corazones.  Demás  de  esto ,  no 
solo  el  filósofo ,  pero  también  los  que 


se  llaman  ascéticos  ,  no  pueden  negar 
que  la  hermosura  es  un  don  precioso 
emanado  de  las  manos  de  un  Ser  so- 
premo,  perfectisimo,  esencial  é  infini- 
tamente  hermoso,  y  que  las  gentes 
hermosas  son  en  quienes  se  retrata  es- 
ta perfección  de  Dios.  Las  mageres 
que  tanto  desean  cultivar  la  belleza  y 
poseerla  ,  tienen  razón  de  llorar  su 
pérdida  en  el  fuego  de  las  enferme- 
dades ó  en  la  nieve  de  los  años.  Sos 
atractivos  bien  reglados,  debían  cons- 
pirar á  hacer  amable  ,  y  al  mismo 
paso  útil  la  hermosura  á  la  felicidad 
de  la  patria,  dejándola  que  goce  de  los 
rendimientos,  obsequios  y  aun  adora- 
ciones civiles* del  amor  nupcial.  La 
hermosura  que  tuviese  otros  designios^ 
debía  proscribirse  muy  lejos  de  los 
poblados.  Pero  supuesta  esta  conside- 
ración, no  otras  que  las  mugeres^  es- 
pecialmente las  jóvenes^  estaban  en  la 
suave  obligación  de  rogar  á  los  magis- 
trados ,  que  cuidasen  de  estinguir  el 
contagio  pernicioso  de   las  viruelas^ 

()orque  este  roba  al  mayor  número  de 
os  niños  y  niñas  esa  amabilísima  her- 
mosura que  los  hace  admisibles  ,  aun 
cuando  no  tienen  las  prendas  menta- 
les, con  noble  agrado  al  trato  común* 
Unos  pierden  los  ojos,  otros  se  aumen- 
tan  con  deformidad  los  labios,  otros 
quedan  con  las  narices  romas  ó  enco- 
gidas, y  todos  pierden  las  naturales 
firoporcíones,  y  esas  tiernas  lineas  de 
a  catícula  ,  que  labran  y  ordenan  la 
simetría  de  la  estructura  del  rostro, 
adquiriendo  todo  el  horror  de  la  feal- 
dad, constituida  en  berrngas,  promi- 
nencias, desigualdades,  hoyos  asque- 
rosos, y  cicatrices  muy  deformes. 

«Una  cara  de  alguna  niña,  lacerada 
en  estos  términos,  se  espone  á  hacer 
un  matrimonio  malogrado  ,  ó  porque 
perdió  en  su  hermosura  un  hombre 
que  simbolizase  con  su  genio  y  cos- 
tumbres, ó  porque  aun  después  de 
cpntraido,  echa  tal  vez  menos  su  con- 
sorte aquel  primer  que  quizás  le  pa- 
rece necesario  en  la  unión  sacramen- 
tal de  dos  sngetos  de  diferente  sexo. 
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¡Oh!  \f  cuánta  parte  tiene  en  loi  coo« 
tratos  inatritooniales  la  vanidad  ó  el 
capricho  de  los  hombres ,  que  quisie- 
ran siempre  hermosas  i  sus  mitades 
preciosas.  Del  mismo  modo  un  rostro 
afeado  por  las  viruelas^  constituye  i 
una  niña  noble  menos  proporcionada 
para  entrar  por  Tocación  á  la  clausura 
monástica, si  se  ha  de  seguir  la  máxima 
de  Sta.  Teresa,  que  deseaba  que  sus 
monjas  no  fuesen  feas,  para  que  la  ca- 
ridad no  padeciese  la  mas  minima  re« 
baja  en  el  disgusto  que  causa  la  defor- 
midad, y  mas  entre  tan  pocas  perso- 
nas que  se  han  de  estar  viendo  con 
demasiada  frecuencia.    Asi   mugeret 
feas  tienen  una  mala  suerte ,  quizá  la 
de  abandonarse  á  la   prostitución  por 
caminos  mas  vergonzosos ,  esneciaU 
mente  en  paises  adonde  tiene  súpitas 
las  riendas  la  policía,  y  da  con  el  disi- 
mulo inicuas  franquezas  á  la  disolu- 
ción. Quizá  este  fue  el  motivo  porque 
los   primeros  romanos  permitieron  á 
los  padres  el  que  espusiesen  á  sus  hijos 
monstruosos,  según  lo  refiere  Dionisio 
de  Alicarnaso.  Rómulo  impnsoá  todos 
los  ciudadanos  la  necesidad  de  criar  ▼ 
educar  á  todos  los  niños,  y  de  las  niñas 
á  las  mayores;  pero  igualmente  con- 
sintió la  crueldad  de  esponer  á  los  feos 
y  feas,  á  los  monstruosos  y  monstruo- 
sas,  después  de  haberlos  manifestado 
á  cinco  de  sus  mas  próximos  vecinos. 
Véase  aqui  como  el  esterminio  de  las 
viruelas,   acarrea  el   benefí'^io  de  la 
subsistencia  y  perpetuidad  general  de 
la  hermosura  ,  y  en   particular  de  la 
del  bello  sexo.  Veamos  ahora  cuánto 
aprovecha  á  la  hermosura  del  hombre. 
aTodo  filósufo  debe  llamar  hermO" 
sura  masculina,  aquella  cuyos  miem- 
bros bien   proporcionados,   cooperan 
del  modo   mas  ventajoso  á  cumplir  y 
ejercer   todas  las  funciones  animales 
del  hombre.  Esta  hermosura  se  puede 
decir  esencial,  pues  que  la  utilidad  es 
su    principal   objeto    y   fundamento. 
Esta  utilidad  es  de  todo  el  estado ,  por- 
que el  hombre  hermoso^en  el  sentido 
que  acabamos  de  esplicar^  es  apto  para 


la  agricultura,  propio  para  el  comer- 
cio, acomodado  para  las  maniobras  de 
la  marina,  ágil  para  las  manufacturas, 
idóneo  para  la  fatiga  militar,  y  á  pro- 
pósito para  servir  á  la  república  de  to- 
dos modos.  Y  aun  la  carrera  de  las  le- 
tras necesita  de  este  género  de  hom- 
bres hermosos,  que  piuedan  vacar  en 
el  estudio  con  la  constancia  que  re- 
quiere la  profesión  de  la  literatura  ,  y 
que  tengan  la  aptitud  de  servir  con 
decoro  al  altar  y  al  foro;  porque  f^qné 
horrorosa  idea  no  dará  de  su  ridicula 
proporción  y  estructura  orgánica  un 
sacerdote  lleno  de  arrugas  sacrifican- 
do, y  un  juez  tuerto  y  cojo  distribu- 
yendo los  oráculos  del  depósito  legis" 
lati\fo,  con  una  fisonomía  que  siempre 
y  anticipadamente  da  unas  sentencias 
de  espanto?  Uno  y  otro  parecerían  ó 
contentibles  ó  formidables.  LaS  virue- 
las, pues,  quitan  del  mundo  esta  her- 
mosura de  los  hombres,  volviéndolos 
con  sus  malísimas  crisis  ó  erupciones 
tumultuosas  y  erradas  ,  cojos  ,  man- 
cos y  estropeados  en  los  miembros  mas 
necesarios  á  los  usos  de  la  vida  domés- 
tica y  civil.  En  este  caso  era  cuando 
Licurgo  (sí  hubiese  alguna  autoridad 
en  el  hombre  respecto  de  este  solo  oh- 
jeto  para  dar  la  muerte  á  sus  semejan- 
tes), podría  mandar  con  mejor  apa- 
riencia de  necesidad  política  ,  que  se 
quitase  la  vida  á  estos  inútiles  y  mise- 
rables individuos  de  la  sociedad  que 
la  sirven  de  gravamen,  como  había  or- 
denado en  sus  leyes  que  estableció 
para  el  gobierno  de  la  Lacedemonia, 
un  decreto  de  muerte  contra  todos  los 
niños  que  naciesen  débiles  ó  conside- 
rablemente defectuosos  en  su  natural 
constitución.  Esta  ley  brutal,  en  estre- 
mo cruelísima  y  opuesta  á  la  humani- 
dad ,  estaba  fundada  en  la  naturaleza 
del  régimen  político  de  los  esparcia- 
tas; consistía  en  que  su  potencia  fuese 
formidable ,  y  estuviese  por  eso  de- 
pendiente de  la  formación  de  un  pue- 
blo duro,  aguerrido  y  feroz.  Otra  era 
la  política  de  Dios  descrita  en  las  san- 
tas escrituras,  que  prohibe  la  efusión 


118 


HISTORU  DE  LA 


de  sangre  y  la  carniceria  humana.  Y 
el  Evangelio  demuestra  i  los  sabios  del 
paganismo  la  barbarie  de  sus  escesos, 
autorizados  como  fundamento  de  su 
legislación,  porque  siendo  un  Dios  de 
mansedumbre  quien  le  estableció,  no 
dudó  prohibir  el  que  se  derramara  la 
sangre  de  estos  miserables  ,  que  han 
sido  victimas  de  los  contagios  y  enfer- 
medades.» 

El  sistema  de  aislamiento  de  los  va- 
riolosos propuesto  por  el  autor,  se  pu- 
so en  práctica  en  la  América,  especial- 
mente en  Quito.  La  introducción  de 
esta  enfermedad  en  aquel  paisfué  de- 
bida á  la  comunicación  de  los  espa- 
ñoles ,  segcín  asegura  en  el  siguiente 
pasa  ge. 

«Sean  los  que  fueren  los  corpús- 
culos tenues,  pero  pestilentes  de  las 
viruelas  ,  nuestra  esperiencia  nos  está 
diciendo  que  estos  nos  vinieron  síem- 

t>re  de  Elspaña  y  de  otras  regiones  de 
a  Europa.  En  ros  tiempos  anteriores, 
en  que  el  ramo  de  comercio  activo  que 
hacia  esta  con  la  América  ,  especial- 
mente á  sus  mares  del  Sur^  no  era  tan 
frecuente  ,  del  mismo  modo  era  mas 
rara  la  epidemia  de  viruelas.  Confor- 
me la  negociación  europea  se  fué  au- 
mentando y  haciéndose  mas  común; 
también  las  viruelas  se  hicieron  mas 
familiares.  En  tiempo  de  los  que  lla- 
maban ¿f/i/eofie^  que  venian  a  los  puer* 
tos  de  Cartagena,  Panamá,  Portovelo 
j  Callao  ,  padecíamos  las  viruelas  de 
veinte  en  veinte  años;  después  de  doce 
en  doce.  El  año  de  1751  incurrí  en 
este  contagio  epidémico,  que  pareció 
no  ser  de  los  mas  malignos;  pero  el 
año  de  1764  vi  otro  tan  peMilencia!, 
que  desoló  las  bellas  esperanzas  de  tan- 
ta juventud  lozana  y  bien  constituida; 
y  entonces  perdí  un  hermano  de  los 
mejores  talentos  que  ha  producido  la 
naturaleza.  Desde  entonces  volvió  a 
los  dos  años  á  infestarse  esta  ciudad,  se 
destruyó  su  pestilencia  enteramente 
hasta  el  año  próximo  pasado  de  1783, 
en  que  siendo  general  el  contagio  con 
muerte  de  muchos  niños  ^  se  nos  ha 
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vuelto  doméstica  ó  casi  endémica,  por- 
que no  se  aparta  hasta  hoy,  invadien- 
do ya  aqui ,  ya  alli,  en  los  barrios  de 
esta  ciudad,  como  también  en  los  pue- 
blos del  contorno  de  la  provincia.  Es 
el  caso,  que  los  navios  mercantes  pro-  ^ 
cedentes  de  Cádiz  ó  la  Coruña,  llama- 
dos registros ,  son  de  todos  los  años,  y 
de  muchas  veces  en  cada  un  año. 

«No  era  difícil  hacer  una  historia 
completa  de  las  viruelas,  y  desde  lue- 
go de  las  horrendas  visitas  que  ha  he- 
cho esta  epidemia  a  la  América  ,  j  i 
los  mas  de  sus  territorios  y  poblacio* 
nes.  La  época  infeliz  de  su  venida, 
con6esa  D.  Francisco  Gil ,  que  fué 
cuando  se  empezó  la  conquista  de  la 
América  septentrional ,  en  estos  tér- 
minos: «Desde  Europa  se  estendió 
esta  epidemia  á  las  Indias  Orientales, 
por  medio  del  comercio  de  los  holan- 
deses; y  á  la  América,  á  los  primeros 
pasos  de  su  conquista  ,  por  medio  de 
un  negro  esclavo  de  Panfilo  Narvaez, 
que  padeciendo  esta  dolencia  entre  los 
habitadores  de  Zempoala^  les  dejó  sa 
semilla  en  perpetua  memoria  de  su 
feliz  arribo;  siendo  de  notar,  que  en 
cambio  de  este  pestilente  género,  nos 
trasportó  el  mal  venéreo  Pedro  Mar- 
gacit  a  ;  y  es  cosa  muy  cierta  ,  que  el 
dicho  negro  trajo  á  estas  tierras  la  en- 
fermedad  mas  formidable  que  conoce 
la  humana  naturaleza.  T  este  es  un 
hecho  atestiguado  por  nuestros  histo- 
riadores, y  por  Fonseca,  portugués  de 
nación;  y  no  es  tan  cierto  que  el  mal 
venéreo  haya  pasado  de  la  América  á 
la  Europa. 

«En  los  lugares  con  quienes  no  hay 
mayor  trato  ni  comunicación  ,  ó  que 
están  separados  con  algún  dilatado  in- 
termedio de  montañas,  como  son  aqui 
en  nuestra  provincia  las  reducciones 
de  Mayans  ,  todas  las  poblaciones  de 
las  riberas  de  Marañon  ,  el  pueblo  de 
Barbacoas,  las  costas  de  Esmeraldas  y 
Tumaco,  las  misiones  de  Sncumbios, 
las  próximas  doctrinas  ó  curatos  de 
Mindo,  Gualea,  Santo  Domingo,  Co- 
caniguas^  etc.,  no  ha  entfc'ado  la  virne- 
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la;  y  si  alguna  rez  se  ha  visto  qae  ha 
principiado  por  algOD  individuo  su 
▼eoeno^  han  buido  los  individuos  ha- 
bitadores de  los  citados  pueblos  á  lo 
mas  interior  de  las  altísimas  y  espesas 
selvas  que  los  rodean  ,  dejando  á  los 
contagiados  en  mano  de  la  epidemia, 
de  la  soledad  y  de  su  tristísima  suerte; 
de  donde  ha  sucedido  ,  con  especiali- 
dad en  las  misiones  del  Maraüon,  que 
i  los  pobres  misioneros  en  casos  igua- 
les de  la  deserción  de  sus  feligreses, 
les  ha  sucedido  verse  en  la  necesidad 
de  perecer  de  hambre,  no  teniendo 
quien  les  dé  los  efectos  de  la  caza  ,  de 
la  pesca  y  de  los  frutos  monteses;  es- 
pecie de  pensión  cuotidiana  con  que 
estos  fieles  ministran  los  alimentosa 
sus  párrocos.» 

Por  estos  pasages  podrán  conocer 
mis  lectores  el  interés  que  ofrece  esta 
preciosa  obrita. 

FRANCISCO  PUENTE. 

Me  es  desconocida  su  biografía. 

Escribió. 

uárs  Hippocraticay  s^l  Hippocrates 
ejctractatus,  á  Francisco  Puente.  Cse* 
sar- Augustas  1764,  en  4.® 

El  objrto  de  esta  obra  está  consig- 
nado por  el  mismo  autor  en  este  elo- 
cuente pasage. 

^Nüiilnovumsub  Solé.  Omniasunt 
in  Circuitu  posita.  Omnia  ab  HippO'- 
crate  sunt  dicta.  Revertendum  igitur 
est  ad  Hippocratem  Magnum  ,  verse 
Mediciiise  fontem,  tanquam  ad  Mare, 
unde  exeunt  opinionum  fluroina  ,  ut 
iterum  fluant.  Maneat  igitur  Hippo- 
crates ,  ut  jacet  ad  trutinandum, 
et  dispotandum  ;  sed  extractiGcelur, 
mundetur  ,  et  explicetur  ad  sanan- 
dum.  In  hoc  opere  nihil  novi  invenies, 
sed  arlem  medicam  Hippocraticam, 
etcurativam,in  aphorismisfundatam. 
Vera  Medicina  in  prognosi,  et  curatio- 
ne  nititur.  Medicina  potius  est  Ars 
medica nd i,  quam  disputandi.In  apho- 
rismo  qui  est  oratio  selecta ,  non  ver- 
ba; sed  vera  praxis  capienda.  Non  in 
confusione  ,  sed  in  claritate  ,  et  con- 
nexione  Ars  micat.  Non  ,  qui  plura^ 


sed  ,  qui  selectiora  scit ,  sapit.  Sspé, 

^uae  natura  docet,  opinio  confundit. 
[ippocrates  naturas  vox,  tutiusá  se  ip- 
80  exponilur.  Superfina  ,  enigmática^ 
et  inconnexa:sinenda:  tutiora  connexa 
cum  natura,  et  Arte,  aemper  amplec- 
tenda.  Dtictríoa  hujus  operis  mea  non 
est^  sed  Magni  Híppocratis.  Dúo  sunt 
libri  ,  primus  aphorismorum:  secun- 
dus  cnrationum. 

Sed  dices:  cur  andes  hoc  modo  Hip- 
pocratem interpretar!?  Audaciam  fa- 
teor  máxime  cum  non  doctor ,  ñeque 
doctus;  imo  stupida  mente  praedituS: 
at  cupiditas  aperiendi  Tyronibus  ve- 
ram  praxim  Hippocraticam  cum  natu* 
ra,  et  aphorismisconnexam,  valdeque 
expertam^  coegit  me  extractum  effice- 
re  ,  ut  si  forte  DD.  placuerit ,  saltim 
in  dies  ,  minus  committentur  errores, 
et  misera  natura  medicamentis  ,  seu 
tormentis,  magis  quam  morbis  obrn- 
ta,  facilius  causis  morborum  domine- 
tur,  et  liberetur.  Iterum  dices:  Non 
omnes  Libri  in  Hippocratico  Volumi- 
ne  contenti,  tanquam  legitimi  haben- 
tur.  De  aliquibus  dubium  est:  sed  ro- 
go: vel  doctrina  est  bona,  vel  non?  Si 
primum  ;  igitur  amplectenda.  Si  se- 
cnmdum:  ergo  detestanda.  Sunt  feré 
infinitae  morborum  causas  ,  quae  qui« 
dem  varietas  forte  coegit  Magnum  se- 
nem,  vel  Discípulos,  et  Médicos  iliius 
saeculi  experta  ,  ita  scribere  ,  ut  Cel- 
sns  dicat:  Medicina  non  á  ratione^  sed 
ab  experientia  inventa,  et  post  expe- 
rientiam,  quíesíta  estratio,  et  post  ex- 
perimentum  periculosum  ,  dixit  Ma- 
gister,  ¡udicium  dificile.» 

Divide  su  obra  en  siete  secciones: 
habla  en  ellas  por  orden  alfabético  de 
todas  las  enfermedades  que  describió 
Hipócrates.  En  la  esposicion  de  cada 
una  reúne  todas  las  citas  que  sobre 
ella  hizo  el  médico  griego  en  sus  di- 
ferentes libros.  La  academia  médica 
de  Sevilla  dio  sobre  esta  obra  el  infor- 
me siguiente. 

«Este  hábil  profesor  nos  presenta 
en  su  obra  á  Hipócrates,  pero  tan  coor- 
dinado y  recogido  á  loa  asuntos  que 
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trata,  qae  facilita  á  todos  el  trabajo  de 
no  encontrarlo  disperso  en  muchos  la- 
gares ,  y  con  bello  orden  contrae  las 
doctrinas  y  enseñanza  que  se  solicita 
en  cada  enfermedad  y  asunto  que  tra- 
ta; huye  de  todo  sistema  ,  y  aun  no  se 
atreve  i  proponer  idea  curativa  en  las 
enfermedades  que  Hipócrates  la  omi- 
tió. Da  fuerza  á  la  observación  de  los 
hechos,  con  la  corroboración  de  otros 
grandes  médicos  en  particulares  casos, 
y  manifiesta  bien  claramente  que  sa* 
be  y  entiende  á  Hipócrates  su  genui- 
Dt  lengua  é  idioma.  Nada  se  advierte 
que  no  sea  sólido,  firme  y  recomenda- 
ble, como  es  dictado  del  grande  Hipó- 
crates, el  cual  reducido  y  coordinado 
con  el  método,  serie  y  distribución  de 
enfermedades  de  todas  tres  cavidades; 
como  asimismo  las  cutáneas  y  propias 
de  cada  sexo  ;  puede  ler  de  muchísi- 
ma utilidad,  y  aun  eficaz  medio,  para 
que  los  lectores  se  aficionen  á  la  soli- 
dísima medicina  ,  desechando  imper- 
tinentes estudios,  que  sabidos  sirven 
poco  para  utilidad  del  género  huma- 
no, é  ignorados  no  hacen  falta  para 
adquirirse  el  médico  por  este  camino, 
el  mayor  esplendor  y  fama.» 

NARCISO  PEIRI.  Este  médico 
valenciano  se  propuso  hacer  un  com- 
pendio de  las  calentaras  del  doctor 
D.  Andrés  Piquer ,  para  que  sirviese 
de  texto  a  los  estudiantes  de  la  aniver* 
sidad  d»  Valencia. 

Escribió  una  obrita  titalada. 

Narcisus  Peyri.  De  febrihus  ad  ty* 
roñes.  Valentise  1784. 

Nada  de  particular  ofrece;  solo  de- 
be decirse  que  es  un  escelente  com- 
pendio de  calenturas,  y  que  en  su  tiem- 
po mereció  elogios,  como  lo  comprue- 
ban los  catedráticos  de  medicina  de 
aquella  universidad  que  dieron  la  cen- 
sura. 

BONIFACIO  GIMÉNEZ  Y  LO- 
RITE. 

Escribió. 

Instrucción' médico- le gcd  sobre  la 
lepra,  para  servir  d  los  reales  hospi^ 
tales  de  San  Lázaro. 


Este  escrito  es  una  preciosa  mono- 
grafía de  la  historia  de  dicha  enfer- 
medad. Refiere  su  introducción  en 
Espafta  ,  la  instalación  del  hospital  de 
San  Lázaro,  los  varios  decretos  que  los 
reyes  espidieron  para  la  curación  de 
dicho  mal. 

Trae  en  un  árbol  genealógico ,  el 
origen  y  progresos  que  hizo  en  ciertas 
familias  de  Lebrija.  Es  muy  digno  de 
ser  consultado  por  todo  el  que  quiera 
instruirse  á  fondo  en  la  historia  gene- 
ral de  esta  enfermedad,  y  particular- 
mente en  nuestra  Península. 

Els  indudablemente  ano  de  ios  me- 
jores tratados  que  se  han  escrito  sobre 
la  lepra. 

JUAN    MANUEL    ALVAREZ, 

médico  titular  de  la  villa  de  Constan- 
tina,  en  el  reino  de  Andalucía,  miem- 
bro  de  la  real  sociedad  médica  matri- 
tense, de  las  de  Sevilla  y  Cádiz,  escri- 
bió una  disertación: 

Sobre  la  epidemia  de  las  fiebres 
periódicas  perniciosas  que  en  el  estío 
de  1785  (como  en  la  mayor  parte  de 
nuestra  Península)  se  esperimentó  en 
la  referida  villa  de  Constantina. 

La  cual  fué  leida  en  la  academia 
gaditana  el  dia  1.^  de  diciembre  del 
mismo  año,  mereciendo  la  aprobación 
de  todos ,  y  la  academia  con  general 
aplauso  le  recibió  por  su  socio  hono- 
rario. 

FRANCISCO  GONZÁLEZ  DE 
LEÓN. 

Escribió. 

Esposicion  del  texto  de  Hipócrates 
lib.  1-°  de  los  pronósticos,  ver.  21: 
mquce  larga,  í^iolenta,  multa  ,  ex  na- 
ribus  fluxerint ,  aliquando  ad  convul- 
siones adducunt ,  \fenm  sectio  solvit. 
Sevilla  1784. 

El  autor  traduce  el  texto  del  modo 
siguiente. 

Aquellas  cosas  prolongadas,  violen- 
tas y  abundantes  que  fluyeren  por  las 
narices,  alguna  vez  ocasionan  convul- 
siones, pero  la  sangría  las  cura. 

Consecuente  á  esta  traducción  el  au- 
tor divide  su  escrito  en  dos  partes ;  la 
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primera  patalógica  j  la  segunda  tera« 
péatica,  probando  que  la  primera  sen* 
tencia  de  Hipócrates  es  absolutamente 
falsa,  como  no  se  veriSque  ana  supre- 
sión violenta  de  dichas  escreciones ;  j 
eo  la  segunda  espone  las  ideas  mas 
juiciosas  para  la  curación  de  las  he- 
oaorragias  escesiVas  j  oso  de  sus  reme- 
dios ,  con  aquellas  cautelas  mas  bien 
fundadas  y  reflexivas. 

MARTIN  RODON  Y  BELL,  na- 
tural de  Cartagena  j  doctor  eo  me- 
dicina. 

Escribió. 

Relación  de  las  epidemias  que  han 
a/ligiíh  d  la  ciudad  de  Cartagena,  sus 
causas  y  método  curatiifo ,  por  Don 
Martin  Bodón  y  Bell.  1785. 

El  autor  habla  de  la  topografía  físi- 
co-médica de  Cartagena  ,  y  presenta 
una  relación  de  las  epidemias  que  rei- 
naron en  dicha  ciudad  desde  últimos 
del  siglo  XVII  hasta  1785. 

El  autor  discurre  filosóficamente  so- 
bre las  causas  de  aquellas  ;  refiere  un 
gran  número  de  epidemias,  y  ios  mé- 
todos que  mas  aprovecharon. 

JOSÉ  VIADER  Y  PAIRACHS, 

médico  titular  de  Gerona,  socio  de  la 
academia  práctica  de  Barcelona,  te- 
niente inspector  general  de  epidemias 
para  el  corregimiento  de  Gerona. 

Elscribió. 

Discurso  médico-moral  de  la  for'^ 
moción  del  feto  por  el  alnuí,  desde  su 
concepción  y  administración  de  su  bau" 
tismo;  obra  litil  d  párrocos,  médicos, 
comadrones  jr  parteras.  Gecona.  1785^ 
en  4.*^ 

El  autor  sigue  en  la  parte  teológica 
la  autoridad  de  Cangiamila,  Feijoó  y 
padre  Rodríguez.  Esta  obrita,  ademas 
de  contener  en  compendio  las  doctri- 
nas mas  recibidas  de  los  médicos  y 
teólogos,  contiene  muchas  ¡deas  fisio- 
lógicas y  médico- prácticas  propias  del 
autor.  Debe  consultarse  por  todo  el 
que  necesite  instruirse  en  esta  mate- 


ria, ó  tenga  que  intervenir  en  ella  por 
razón  de  su  ministerio. 

Para  que  tengan  mis  lectores  una 
idea  de  las  materias  que  trata ,  véase 
el  índice  de  los  capítulos. 

«Dictamen  común  sobra  la  anima- 
ción del  feto. 

Difícil  penetración  de  este  punto. 

Varios  pareceres. 

Sus  fatales  resultas. 

Motivos  particulares  de  escribir  esta 
obra. 

Concepción  y  sus  principios. 

Descripción  del  útero  ^  tubas  falo- 
pianas  y  ovarios. 

Sistema  de  ios  huevos. 

Descripción  de  su  fábrica,  origen 
de  la  placenta  y  secundinas. 

Establecimiento  de  la  animación. 

Vivificación  del  feto  en  ia  concep- 
ción. 

Digresión  sobre  la  mola  y  otras  de- 
formidades del  feto. 

Mecanismo  con  que  se  desenvuelve 
la  máquina  del  feto  desde  su  concep- 
cioo. 

Animación  del  feto  por  la  sola  alma 
racional  desde  su  concepción. 

Respuesta  á  la  autoridad  en  que  se 
funda  la  opinión  común. 

Elstablecimiento  del  bautismo  en 
cualquier  tiempo  en  que  se  aborte. 

Propónense  varios  casos  en  que  se 
debe  conferir  el  bautismo  condicio- 
nal. 

Debe  bautizarse  bajo  condición  el 
feto,  que  por  falta  de  sentido  y  movi- 
miento pareciere  muerto. 

El  que  fuere  imperfectamente  fi- 
gurado. 

£1  que  se  mantuviere  envuelto  con 
las  secundinas. 

El  que  permaneciere  dentro  el  vien- 
tre de  su  madre. 

El  que  saliere  encerrado  ó  bajo  la 
figura  de  huevo. 

El  que  estuviere  dentro  la  mola. 

El  que  naciere  vestido  de  otra  de- 
formidad. 
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El  qae  naciere  del  congreso  de  di* 
versa  especie. 

El  qae  se  estrajere  del  útero  de  su 
madre  por  medio  de  la  operación. 

Obligación  de  los  magistrados  en 
prnmoTer  la  operación  cesárea. 

Condición  con  que  debe  bautizarse 
el  feto,  y  su  sepultura.* 

NANUEL  I  RANETA  Y  JAU- 
REGUI,  médico  de  los  hospitales  ge- 
neral y  Pasión  de  Madrid  y  de  la 
academia  médica  Matritense. 

Escribió. 

TraUuh  del  tarantaUsmo  ó  enfer* 
medad  originaria  del  veneno  de  la  ta* 
rdntula  »  según  las  observaciones  que 
hizo  en  los  nospitales  del  cuartel  de 
San  Boque.  Se  trata  de  paso  de  los 
efectos  de  estos  animales  venenosos  jr 
su  curación.  Madrid  1785. 

El  prólogo  es  digno  de  leerse  por 
las  noticias  tan  curiosas  que  da  de  los 
venenos. 

El  autor  se  propaso  escribir  esta 
obrita  del  tarantaUsmo,  después  de  des* 
engaftadopor  muchas  esperiencias  que 
biso  y  observaciones  que  se  le  presen* 
taron.  Confiesa  que  era  ano  de  los  que 
mas  negaban  los  efectos  de  la  morde- 
dura de  tarántula  ,  pero  que  después 
fué  convencido,  y  en  descargo  de  su 
conciencia  publicaba  las  observacio- 
nes. En  efecto  refiere  seis  casos  de  pi- 
cadura por  la  tarántula.  El  método 
curativo  que  siguió  fueron  sangrías  ge* 
nerales ,  sudoríficos  y  atemperantes. 
Nada  habla  de  música  en  la  curación 
de  estos,  aunque  en  el  último  capitu- 
lo de  la  obra  se  inclina  á  que  puede 
ser  útil  en  algunos  casos. 

Esta  obrita  es  muj  curiosa  j  de  in- 
terés. 

DIEGO  VEL ASCO,  ayudante  con- 
sultor  del  ejército  y  maestro  del  real 
colegio  de  cirugía  de  Barcelona. 

Escribió. 

Curso  teórico  practico  de  operado- 
nes  de  cirugía,  en  que  se  contienen  los 
rnas  célebres  descubrimientos  moderó- 
nos. Madrid  1780. 

El  autor  presenta  el  estado  en  qae 


se  hallaba  la  cirugía  en  Elspafta  antes 
de  los  colegios  de  Cádis  y  de  Barce- 
lona. 

«No  ha  muchos  años  (dice)  que  para 
el  ejercicio  de  esta  importantísima  ar« 
te,  generalmente  se  presentaban  hom- 
bres sin  talento ,  sin  educación  y  sin 
cultura.  Puestos  desde  el  principio  en 
la  humilde  condición  de  barberos;  des- 
tinados á  los  mas  bajos  ministerios  de 
la  casa;  dirigidos  de  un  maestro  ,  que 
nacido  y  criado  en  su  tienda  ,  nunca 
supo  formarse  una  sana  idea  de  la  ciro» 
gía,  todo  el  fruto  que  podían  esperar 
de  tiles  servicios,  era  la  libertad  de 
poder  coocurrir  á  los  hospitales ,  ó 
acompañar  algún  hábil  profesor  en  la 
asistencia  de  sus  enfermos. 

«Estas  eran  las  escuelas  de  cirugía^ 
que  por  nuestra  desgracia  llegaron  á 
suceder  á  las  cátedras  que  fundaron 
nuestros  ilustradísimos  reyes  eo  laa 
mas  famosas  universidades  de  Espa&a. 
Este  era  el  único  seminario  de  donde 
la  nación  había  de  sacar  profesores 
que  se  encargasen  de  la  salud  de  loa 
pueblos,  de  los  ejércitos  y  de  las  arma- 
das; y  toda  la  esperanza  y  recurso  que 
prevenía  la  patria  á  las  mayores  y  mas 
inevitables  necesidades  del  público» 
era  un  cierto  número  de  hombres  sin 
estudio,  que  acompaftando  su  grose- 
risima  ignorancia  de  la  osadía  y  teme* 
ridad  que  le  son  propias,  esponian  en 
los  pueblos  la  vida  del  honrado  labra- 
dor y  la  suerte  de  su  inocente  familia: 
en  las  armadas  y  ejércitos^  hacían  mas 
estrago  que  el  plomo  v  acero  de  los 
enemigos ;  y  la  vida  de  los  valerosos 
defensores  de  la  patria,  que  pudo  sal- 
varse en  la  espantosa  confusión  de  los 
casuales  peligros  de  ona  batalla  ,  no 
podía  escapar  de  los  fatales  golpes  de 
su  ignorante  conducta. 

«De  aquí  ha  resultado  la  necesidad, 
no  menos  perjudicial  á  la  nación  que 
indispensable,  de  haber  de  mendigar 
cirujanos  estrangeros  para  el  servicio 
de  la  marina  y  de  la  tropa,  ocupando 
estos  las  plazas  y  establecimientos  que 
debieran   premiar  el   mérito  de   los 
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Doettros.  De  aqui  la  miseria  de  los  pue- 
blos cortos ,  que  do  pudiendo  lograr 
este  recurso ,  se  veían  en  la  precisión 
de  teuer  por  oiédico  y  cirujano  á  uo 
igooraote  barbero,  cuya  grosera  ina- 

Cricia  »  ocasionando  la  borfandad  en 
\  familias ,  disminuía  la  población. 
De  aqui  ^  en  fin ,  el  deshonor  de  esta 
importantísima  arte,  que  por  la  oscura 
fortuna  de  los  muchos  que  sin  talento 
la  ejercían,  por  los  bajos  oficios  en  que 
se  ocupaban,  y  por  el  ningún  servicio 
importante  que  hacian  á  la  patria, 
eran  el  objeto  de  los  desprecios  de  to- 
dos.» 

EU  autor  y  su  colaborador  D.  Fran- 
cisco Yillaverde  se  propusieron  publi- 
car una  ohm  que  estuviese  al  alcance 
de  todos  y  al  nivel  délos  conocimien- 
tos quirúrgicos  modernos.  Al  efecto 
eligieron  la  obra  de  L«Drau,  y  con- 
fiesan que  esta  les  sirvió  de  modelo  pa- 
ra componer  la  suya. 

En  cuanto  al  orden  y  distribución 
de  materias,  nos  dicen  lo  siguiente: 

«En  cuanto  al  orden,  bemos  puesto 
de  nuestra  parte  cuanto  nos  ba  sido 
posible  para  ser  metódicos,  colocando 
cada  cosa  en  el  logar  que  le  correspon- 
de; porque  habiendo  sido  estudiantes» 
tenemos  presente  el  trabajo  que  cues- 
ta retener  ios  preámbulos  impertinen- 
tes, que  oscurecen  los  raionamientos 
mas  selectos  en  la  mayor  parte  de  au- 
tores, y  la  facilidad  con  que  se  estudia 
y  se  hacen  comprender  aquellos  que 
escriben  ó  hablan  con  método.  Por 
esto  comenzamos  por  la  definición  de 
cada  enfermedad  :  damos  sus  diferen- 
cias, esplicamos  su  naturaleza  y  causas 
productivas,  fundados  siempre  sobre 
¡a  estructura  mecánica  de  las  partes, 
y  algunos  conocimientos  de  la  física, 
para  demostrar  sus  efectos.  De  aqui 
pasamos  á  las  señales  diagnósticas  y 
pronosticas  que  se  deducen  de  las  ob- 
servaciones,  de  la  comparación  del  es- 
tado sano  con  el  preternatural,  y  del 
desarreglo  de  las  funciones.  Después 

1  proponemos  las  indicaciones  genera - 
es,  sin  detenernos  en  la  esposicion  de 


los  remedios  que  las  satisfacen ,  res- 
pecto que  esto  no  corresponde  sino  ¿ 
los  tratados  de  patología  y  terapéu- 
tica. 

«Finalmente,  se  termina  por  la  ope- 
ración ,  que  es  el  objeto  de  este  tra- 
tado :  en  esto  hemos  puesto  el  mayor 
cuidado,  para  dirigir  á  los  principian- 
tes de  moilo  que  obvien  el  destruir  la 
armonía  inimitable  y  justa  consonan- 
cia que  es  necesario  conservar,  cuanto 
sea  posible,  entre  las  partes  sobre  quie^ 
nes  se  opera.  La  práctica  que  se  pro- 
pone, la  confirmamos  tácita  ó  espresa- 
mente,  con  observaciones  irrevocables 
de  autores  fidedignos ,  añadiendo  al- 
gunas reflexiones,  parte  nuestras,  y 
parte  que  hemos  oído  i  nuestros  cé- 
lebres maestros.» 

Esta  obra  está  dividida  en  dos  par- 
les. 

En  la  1.',  subdividida  en  nueve  ca- 

Eitulos ,  se  trata  respectivamente  de 
is  generalidades  de  las  operaciones; 
de  la  inflamación  ;  de  las  suturas ;  de 
las  bernias ;  de  las  hidropesías;  de  las 
enfermedades  de  los  testículos  ;  de  la 
del  miembro  viril;  de  las  del  ano  y  de 
las  de  la  vegiga. 

Dedica  la  2.'  parte  á  tratar  de  laa 
operaciones  en  particular. 

Entre  ellas  ocupan  el  primer  lugar 
la  punción  de  la  vegiga,  la  estirpacion 
de  las  mamas,  el  empiema,  los  pólipos 
nasales,  la  catarata,  el  aneurisma  y  las 
amputaciones  de  los  miembros. 

Todas  estas  materias  están  tratadaa 
con  maestría,  con  exactitud  y  con  mé- 
todo. 

Las  obras  que  para  su  formación  tu- 
vieron á  la  vista,  y  en  número  de  mas 
de  ciento  ,  son  las  que  corrían  en  Eu- 
ropa con  mas  aceptación.  Asi  es  que 
esta  obra  adquirió  mucha  celebridad, 
y  se  dio  por  texto  en  loa  colegios  de 
cirugía. 

Aun  puede  consultarse  con  mucho 
provecho. 

FRANCISCO  SALVA  T  CAM- 

PILLO.  Este  médico  es  seguramen- 
te otro  de  los  que  mas  han  honrado  la 
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medicina  espafiola  del  liglo  que  nos 
ocupa.  Un  Regando  Piquer  ,  llegó  á 
adquirir  una  celebridad  europea.  Iin« 
porta,  pues^  que  le  dennos  á  conocer. 

Nació  en  Barcelona  i  12  de  julio  de 
175 1  de  una  familia  muy  ilustre  y  an- 
tigua. Curad  en  el  colegio  episcopal  de 
la  misnaa  ciudad  ,  gramática  ,  retórica 
y  filosofía.  Estudióla  medicina  en  esta 
uniyersiddad  de  Valencia  ,  con  tanto 
aprovechamiento  que  en  solos  tresaAos 
ganó  los  cuatro  ^  y  tomó  el  grado  de 
bachiller  de  medicina  en  la  universi- 
dad de  Huesca  eo  1 77 1 ,  y  el  de  doctor 
en  la  deTolosa,  el  cual  incorporó  des- 
pués en  la  de  Huesca. 

La  reputación  literaria  de  Salva  no 
podo  contenerse  en  los  estrechos  limi- 
tes de  la   España.  Mereció  un  premio 
en  1788  de  una  medalla  de  ciento  cin- 
cuenta libras  que  la  sociedad  de  París 
propusoj  y  otro  en  1790  de  seiscientas 
libras  ^  cuyo  problema  se  reducía  al 
influjo  de  los  purgantes  y  del  aire  fres- 
co en  los  diferentes  períodos  de  las  vi- 
ruelas inoculadas  y  de  la  aplicación  de 
estas  investigaciones  a  la  curación  de 
las  naturales.  En  1792  mereció  una 
mención  honorífica  de  la  misma  socie- 
dad, otra  memoria  de  Salva  sobre  el 
Krograma  siguiente:  ¿Hay  alguna  ana« 
igia  entre  el  escorbuto  y  las  calentu- 
ras de  las  cárceles  de  Pringle,  las  len- 
tas nerviosas  de  Huxam  ó  la  de  losna* 
vios,  descritas  por  otros  autores?  Fué 
tan  intenso  su  amor  á  la  ciencia,  espe- 
cialmente a  la  dioica  j  que  quiso  con- 
tribuir á  sus  progresos  aun  después  de 
muerto.  Legó  en  su  testamento  cator- 
ce mil  nuevccientos  treinta  y  tres  rea- 
les i  la  real  academia  de  medicina  de 
Barcelona  para  dos  premios  anuales  de 
treinta  pesos  al  autor  de  la  mejor  me-^ 
moria   descriptiva   de   una   epidemia 
ocurrida  en  Espafta,  y  propuesta  por 
la  misma  academia.   Dejó  igualmente 
su  escogida  librería   que  constaba  de 
mil  quinientos  volúmenes  al  real  estu- 
dio de  medicina  clínica  de  Barcelona-, 
y  al  de   ciencias  naturales  y  artes^ 
sus  instrumentos  ,  máquinas  y  demás 


útiles  de  meteorología^  electricidad  y 
galvanismo. Últimamente  dejó  su  mis- 
mo cuerpo  para  que  fuese  objeto  de 
una  autopsia  ,  para  ilustración  de  U 
enfermedad  que  ha bia  muerto,  dejan- 
do también  una  suma  para  costear  las 
ropas  y  lo  que  fuese  necesario  para 
aquella  operación,  mandando  que  des* 
pues  de  hecha  esta  se  recogiese  el  ca- 
dáver ,  y  tal  como  quedase  se  llevara 
al  campo  santo  como  en  los  mas  infe- 
lices, concluyendo  su  última  voluntad 
diciendo:  «Gomo  he  hecho  mis  deli- 
cias de  estar  en  vida  entre  muertos  y 
enfermos,  no  me  disgustará  su  compa- 
ñía después  de  muerto  y  ser  tratado 
como  uno  de  ellos.» 

Murió  este  ilustre  y  benemérito  es- 
pañol de  una  enfermedad  cerebral  en 
13  de  febrero  de  1 828 ,  á  los  setenta  j 
seis  años  y  siete  meses  de  edad.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  como  deseaba,  y 
á  solicitud  de  algunos  amigos  su  cora- 
zón se  colocó  en  una  urnita  en  la  bi- 
blioteca y  entre  sus  amados  libios. 
Escribió. 

Proceso  de  la  inoculación.  Barceio* 
na  1777. 

Disertación  sobre  el  injlujo  delcii^ 
ma  en  la  variación  de  las  enfermeda'^ 
des  y  remedios. 

Disertación  sobre  los  sahidahles 
efectos  de  las  frutas. 

Carta  d  un  amigo  sobre  la  decanta" 
fia  éxtasis  de  la  muger  del  lugar  de 
Llerona. 

Sobre  la  aplicación  y  uso  de  una 
nuQva  máquina  para  agramar  cáñamo 
y  lino. 

Carta  sobre  la  inoculación  de  las 
viruelas  al  licenciado  D.  F'icente  Fer-^ 
rer  Gonasi,  presbítero  y  profesor  pú» 
blico  de  filosofía  y  teología  en  Toledo, 
Carta  de  D.  Gil  fíUis  d  D.  Blas 
Gil,  sobre  la  memoria  publicada  con^ 
tra  la  inoculación  por  el  doctor  Don 
Jaime  Menos.  Barcelona  1786. 

¿Es  licito  dejar  de  inocular  las  i«- 
ruelas?  Diarios  de  Madrid. 

Respuesta  en  tres  cartas  al  papel 
intitulado',  naturaleza  y  utilidad  de  los 
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ántimomeiles,  por  el  doctor  jímbrosio 
Loríte.  Id.  1790. 

De   analogía   ínter   scorbutum  et 
(¡uasdamjebres  certamen,  1794.     >: 
Esta  memoria  fué  )a  premiada  por 
la  sociedad  médica  de  Parts  con  ciento 
cincuenta  libras  catalanas. 

Sobre  las  utilidades  y  daños  de  los 
purgantes  jr  de  la  ventilación  de  las 
viruelas. 

También  fué  premiada  por  la  mis» 
ma. 

Topograjia  del  real  hospicio  de  mu' 
geres  de  Barcelona  ,  y  epidemias  ob- 
ser\^adas  en  él  desde  1787  y  1794. 

Discurso  inaugural  sobre  la  nece  - 
sidad  de  reformar  los  nombres  de  las 
enfermedades  y  plan  para  hacerlo. 
1805. 

Años  clínicos.  »=  Pensamientos  so  • 
hre  el  arreglo  de  la  enseñanza  del  ar"^ 
te  de  curar,  18r2.«»Suplemento  ¿es- 
Uobra  1813. 

(Dignísimas  de  leerse  y  estudiarse). 
Análisis  de  la  fiebre  amarilla  oyó' 
mito  prieto-  1 82 1 . 

El  ciudcuiano  llorón,  autor  del  pé- 
same inserto  en  el  diario  barcelonés 
de  Brusi  de  28  de  julio  de  1822. 

Nuevos  métodos  de  imitar  las  aguas 
sulfúreas  wtificiales. 

Carta  sobre  la  utilidad  de  los  día" 
ríos  metereológicos.  1817. 

(Torres  y  Amat,  diccionario  de  es- 
critores de  Calatufia,  pág.  581). 

El  articulo  bibliográfico  que  acabo 
de  presentar  ,  tomado  del  ilustrísimo 
ieñor  Torres  j  Amat ,  no  nos  da  idea 
alguna  de  los  escritos  de  este  célebre 
médico,  y  yo  no  puedo^  sin  faltar  á  mi 
deber,  de  darle  un  puco  mas  de  estén- 
SÍ0Q>  especi  limen  te  en  los  escritos  que 
mas  contribuyeron  á  su  justa  celebri- 
dad. 

Epidemia  obsen^ada  en  el  real  líos» 
picio  de  Barcelona  en  1787. 

«Empezó  esta  epidemia  en  el  mes 
de  julio»  por  la  sala  de  las  viejas  y  tu- 
llidas; y  habiéndose  mudado  en  dicha 
sala  la  letrina  ,  como  diré  después, 
desapareció  en  el  mes  de  agosto.  A 


últimos  de  setiembre  pareció  espar- 
cirse por  otras  salas,  y  sucesif  amenté 
se  fué  propagando  por  las  demás  de  la 
parte  del  Hospicio,  que  componía  an- 
tiguamente la  casa  llamada  de  la  Afí- 
sericordia.  El  mayor  número  de  en- 
fermos fué  en  noviembre  y  diciembre, 
y  después  disminuyó  insensiblemente, 
habiendo  sido  tan  universal ,  que  en- 
tre setecientas  y  tantas  muchachas  que 
habria  en  dicho  departamento,  apenas 
perdonó  a  ciento  ,  ni  aun  tal  vez  i 
ochenta  ,  y  fué  mas  común  en  las  de 
diez  y  seis  i  veinte  años  que  en  las  da- 
mas, pues  de  aquellas  apenas  escapó 
una. 

«A  algunas  cogía  el  mal  después  de 
algunos  dias  de  hallarse  tristes,  pesa- 
das y  sin  ganas  de  comer;  pero  no  fal- 
taron varias  en  quienes  se  declaró  es« 
tandoel  dia  antes  perfectamente  bue- 
nas y  alegres.  El  ingreso  era  general- 
mente con  frío,  que  fué  en  muchas 
tan  fuerte  y  largo  como  el  de  una 
cuartana.  Sí  tardaban  en  pedir  reme- 
dio, las  mas  tenían  calofríos  todas  las 
primeras  veinticuatro  horas,  pasadas 
las  cuales   les  daba  nuevamente  frío 
COiT  rigor;  pero  todo  esto  desapareció 
después  de  haberse  aplicado  remedios 
desde  principios.  Junto  con  el  frió, 
padecían  regularmente  vómitos  de  có- 
leras amargas  ,   amaríHas  y  verdes^  ó 
tenian  bascas ,  ó  cierta  pesadez  en  la 
boca  del  estómago.  Muy  pocas  llega- 
ron i  desmayarse  al  declarárseles  la 
enfermedad.    El  síntoma  mas  común 
era  un  fuerte  dolor  de  cabeza,  el  cual 
las  tenia  abatidas  y  postradas,  las  obli- 
giiba  á  dar  voces,  y  i  varias  no  les  de- 
jaba dormir  ni  de  día  ni  «!e  noche.  Solo 
vi  una  en  quien  se  declaró   la  enfer- 
medad ,  ó  que  tuvo  en  los  primeros 
dias  de  ella  un  estraordinario  y  fuerte 
sopor.   La  calentura  en   algunas  era 
muy  violenta  ,   en    otras   moderada; 
pulsaba,  pues,  la  arteria  de  ochenta  i 
ciento  y  veinte  veces  en  cada  minuto. 
En  pocas   llegué   á  contar   ciento  y 
treinta.    Los   pulsos  estaban    altos  y 
duros  en  algunas  pocas ,  en  otras  no 
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habia  duresa,  en  machas  se  hallaban 
oprimidos  y  sofuoados  sin  estar  pletó- 
ricas  f   y   estas  acostumbraban  ¿  es- 
tar abatidas  en  términos  de  necesitar 
qaien  las  ayudase  á  levantarse  k  sus 
necesidades.  La  sed  correspondía  al 
grado  de  la  fiebre;  pero  en  general  ni 
era  escesiva  ni  insaciable.  La  lengua 
se  veía   cargada  en  la  mayor  parte; 
pero  no  dejó  de  verse  también  sola- 
mente   tapizada  de    una    mocosidad 
blanca  y  delgada,  y  se  fué  emporcan- 
do después.  El  gusto  de  la  boca  era 
regularmente  amargo,  el  aliento  fé- 
tido. El  vientre   estaba   cerrado   en 
unas,  y  suelto  en  otras.  El  calor  de  la 
cutis  era  mordaz,  sin  sequedad  consi- 
derable. Algunas  que  tenían  el  pulso 
duro,  se  quejaban  de  fuerte  dolor  ha- 
cia las  costillas  falsas,  que  no  iba  acom- 
pañado de  dificultad  considerable  de 
respirar. 

«Después  del  día  3  de  noviembre, 
hubo  tos  en  varias,  dolor  al  espinazo  y 
i  la  parte  esterior  del  cuello,  y  en  al- 
gunas cierta  dificultad  al  tragar,  con 
poca  inflamación  del  tragadero.   No 
observé  crecimientos  sensibles  que  pu- 
diesen caracterizar  esta  fiebre  de  re- 
mitente. En  todas,  ó  bajó  la  calentura 
desale  los  primeros  remedios,  ó  se  au- 
mentó un  poco,  manteniéndose  con 
igualdad  algunos  dias  hasta  la  termi- 
nación ^  ó  bien  después  de  haber  ba- 
jado tomaba  un  aumento  sensible  con 
delirio  pasagero  ó  azorramiento,  len- 
gua seca  sin  estar  acortada ,  j  fuerte 
desasosiego.   Solía  cogerles  entonces 
fuerte  frío  y  rigor,  que  en  algunas  pa- 
reció un  ingreso  de  terciana  :  seguía 
en  breve  un  sudor  universal,  con  lo 
que  terminaba  la  calentura  desde  el 
día  cuarto  al  octavo  de  la  invasión, 
pues  fueron  muy  raras  las  que  ha- 
biendo sido  socorridas  desde  princi- 
pio ,  tardaron  mas  de  ocho   dias  en 
limpiarse  de  fiebre.  Si  tardaban  mas 
se  enviaban  al  hospital ,  como  diré 
después. 

«El  mal  no  terminó  en  todas  por 
sudor  solo;  en  algunas  este  anduvo 


acompañado  de  diarrea,  y  en  otras  de 
hemorragia;  pero  estas  fueron  pocas, 
y  hubo  mas  en  quienes  pareció  la 
menstruación  con  bastante  alivio  j 
remisión  de  la  calentura,  poes  gene- 
ralmente no  fué  mala  feñal  venirles 
esta  evacuación  de  sangre  al  tiempo 
del  aumento  de  la  fiebre  que  acom- 
pañó la  crisis  de  diferentes. 

«Después  de  haber  probado  arriba, 
que  la  calentura  del  Hospicio  era  la 
sinocha  pútrida  ¿e  Sauvages^  es  por 
demás  detenerse  en  demostrar  que  el 
origen  ó  la  causa  de  ella  estuvo  prin- 
cipalmente en  las  primeras  vias,  pues 
aquellas  calenturas  no  reconocen  gene- 
ra Imente  otra  causa  ,  y  por  lo  mismo 
se  curan  en  breves  dias  con  las  era- 
cuaciones  de  vientre,  siempre  que  es- 
tas impidan  que  el  daño  cunda  hasta 
las  segundas.  Pero  lo  único  que  hay 
particular  en  mi  epidemia,  es  la  pron- 
titud con  que  debía  administrarse  en 
ella  el  vomitivo,  para  impedir  este 
tránsito  de  la  infección  hasta  las  se- 
gundas vías.  A  la  verdad  ,  si  comparo 
el  primer  método  que  seguí  con  el  se- 

[ rundo,  casi  no  hallaré  otra  fuente  de 
a  que  pueda  derivar  la  diferencia  de 
los  sucesos  que  obtuve,  sino  de  la  ma- 
yor prisa  que  me  di  en  administrar  el 
emético.» 

Epidemia  de  1794. 
«A  mediados  de  marzo  de  94,  em- 
pezaron i  enfermar  varias  muchachas 
del  departamento  destinado  para  ellas 
en  este  real  Hospicio ,  y  no  cogiendo 
en  el  hospital,  por  estar  sobrado  llena 
la  sala  de  mugeres,  tuvo  que  hacerse 
en  aquel  un  hospital  provisional.  La 
enfermedad  se  estendió  de  modo,  que 
á  últimos  de  abril  y  primeros  de  mayo 
llegamos  á  tener  hasta  setenta  enfer- 
mas entre  seiscientas  muchachas  que 
ocupaban  el  departamento.  Conforme 
pico  el  calor^  esto  es,  desde  últin^os  de 
mayo  ,  menguó  el  número  de  enfer- 
mas, y  la  calentura  perdió  un  tanto  sa 
fuerza,  hasta  quedar  estinguida  á  me- 
diados de  julio.  En  la  sala  de  las  viejas 
y  fatuas,  que  estaba  sobrecargada  de 
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gtnitSj  cnndió  roas  y  fué  mas  gra?e; 
y  trasporUdas  al  hospital  las  que  pu- 
dieroD  caber  en  él ,  varias  murieron. 
Lt  fiebre  reinó  especialmente  entre 
las  machadlas  de  diez  i  catorce  años, 

Crdonó  á  las  niñas,  y  apenasse  fió  en 
\  mayores  de  veinticinco  aftos. 
«Las  mas  se  seotian  desasonadas  y 
cleseanadas  antes  de  acometerlas  la 
calentura;  i  otras  daba  como  de  repen* 
te,  empezando  regularmente  con  frió 
y  vómito  de  cóleras  amarillas  y  verdes. 
Casi  todas  se  quejaban  de  fuerte  dolor 
de  cabeza  que  las  tenia  aturdidas ,  no 
U  podian  levantar  »  y  estaban  azorra* 
das:  quejábanse  muchas  de  congoja,  y 
algo  de  pena  en  la  boca  superior  del 
estómago:  esta  no  se  les  quitaba  basta 
haber  vomitado  copiosamente  ,  ó  es* 
pontánea  ó  artificialmente^  y  en  algu- 
nas aunque  aflojaba  asi ,  con  todo  no 
acababa  de  perdonarlas  hasta  haber 
echado  abundantes  cursos  amarillos. 
La  lengua  sucia  ,  amarga  y  húmeda, 
pocas  la  tuvieron  seca  en  el  principio: 
la  sed  mucha  ,  la  calentura  bastante 
graduada;  pero  hubo  pocas  que  tuvie- 
sen mas  de  cien  pulsaciones  por  mina- 
to.  Los  pulsos  no  duros,  poco  levanta- 
dos en  el  principio,  y  con  especialidad 
en  lasque  arrojaron  muchas  lombri- 
ces teretes  por  vómito  ó  cámaras^  á  cu- 
ya espulsion  se  siguió  en  cuatro  ó  seis 
la  calma  de  unos  dolores  de  barriga 
atroces ,  del  delirio  furioso  en  dos  ,  y 
de  desmayos  en  cuatro.  No  se  veían 
remisiones  sensibles ,  la  calentura  y 
sus  síntomas  bajaban  insensiblemente 
dos  ó  tres  dias  ,  después  la  fiebre  to* 
roaba  incremento  algunas  horas  ,  les 
acometia  frió  y  rigor,  echaban  a  sudar 
copiosamente ,  y  antes  de  las  veinti- 
caatro  horas  de  esto  quedaban  limpias 
de  fiebre ;  pero  la  lengua  subsistia 
puerca  y  amarga  ,  hasta  haber  solici- 
tado evacuaciones  de  vientre.  Esto  se 
observó  con  especialidad  en  lo  fuerte 
de  la  epidemia,  de  modo  que  entonces 
se  necesitaron  mas  de  ocho  y  aun  de 
doce  dias  para  limpiársela ,  estingnir- 
les  la  sed,  quitar  la  amargor  de  boca. 


y  restablecerles  el  apetito ;  lo  que  en 
los  principios  y  fines  de  la  epidemia  se 
lograba  en  dos  ó  tres  dias,  no  durando 
entonces  el  mal  mas  de  ocho  en  las 
(^ue  antes  del  ingreso  estaban  buenas, 
o  no  tardaban  en  pedir  remedios. 

«Efectivamente  la  fiebre  de  las  que 
padecieron  descuido  en  esto  fué  mas 
grave,  duró  mas  dias,  los  síntomas  mas 
violentos  ,  especialmente  el  azorra- 
miento,  que  llegó  á  ser  un  coma-vigil 
en  algunas,  otras  deliraban  tres  ó  cua- 
tro días :  viéronse  petequias  encarna- 
das, y  también  moradas  en  varias  de 
estas,  y  á  ocho  ó  diez  de  la  sala  de  las 
fatuas  fué  preciso  trasportarlas  al  hos* 
pital,  y  algunas  murieron  allá.  La  ter- 
minacion  da  estas  en  las  que  se  queda- 
ron en  el  hospicio  fué  por  sudor,  pre- 
cedido también  de  frió  en  varias  ,  asi 
como  en  las  que  estuvieron  menos  ma- 
las. Las  que  estaban  lisiadas  del  pecho 
padecían  alguna  caquexia  ú  otra  en- 
fermedad crónica,  enfermaron  grave- 
mente, y  muchas  de  ellas  murieron  en 
el  hospital  adonde  era  preciso  enviar- 
las, porque  su  enfermedad  ,  atendida 
la  complicación,  exigia  remedios  qae 
no  podian  suministrarse  en  el  Hospi- 
cio, donde  estábamos  reducidos  á  los 
que  voy  á  decir. 

Curación. 

«Luego  de  pedir  remedios  estas  en- 
fermas se  les  ordenaba  una  infusión  de 
borrajas  en  frío,  en  la  que  se  echaba 
ojimiel,  y  de  esta  bebían  á  pasto  hasta 
el  dia  siguiente ,  manteniéndose  con 
sustancia  de  pan  cada'cuatro  horas.  Al 
otro  dia  se  les  administraba  un  vomi- 
tivo de  uno  ó  dos  granos  de  tártaro 
emético  desleídos  en  una  tacita  de 
agua  tibia.  Si  el  vomitivo  no  les  movía 
el  vientre,  se  les  echaba  una  lavativa 
por  la  tarde.  Todoel  dia  siguiente  con- 
tinaaban  la  infusión  de  borrajas  con 
ojimiel,  y  un  grano  de  tártaro  eméti- 
co en  cuatro  libras  de  e{la,  y  de  esta 
bebian  á  pasto.  Al  dia  tercero  se  pur- 
gaban con  ana  infusión  de  hojas  de  sen 
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ea  agot  fria  por  Teinticoatro  horas,  a 
la  qaa  se  anadian  tres  onzas  de  miel; 
esta  era  la  purga  regolar  :  en  este  dia 
j  siguiente  bebían  abundancia  de  la 
tisana  con  el  ojimiel  j  tártaro  emétieo^ 
con  la  que  se  lee  mantenía  el  vientre 
corriente.  Muchas  no  necesitaron  otro 
remedio ,  pues  el  dia  cuarto  ó  quinto 
les  cogía  el  frío:  seguíase  el  sudor  j  y 
quedaban  libres  de  6ebre :  entonces  se 
les  concedian  sopas  en  el  caldo  al  me* 
dio  dia  y  á  la  noche^  j  un  poco  de  vi- 
no :  tomiban  dos  dias  un  cocimiento 
amargo  mañana  y  tarde  ;  se  purgaban 
después  con  la  purga  arriba  dicha  ,  j 
quedaban  buenas.» 

Habiendo  propuesto  la  real  socie- 
dad de  medicina  de  París  el  siguiente 
programa  :  Señálense  las  itentajas  y 
daños  que  pueden  resultar  de  los  pur^ 
gantes^  jr  de  esponer  d  los  sugetos  al 
aire  fresco  en  los  diferentes  tiempos 
de  las  viruelas  inoculadas ,  jr  hasta 
qué  punto  el  resultado  de  las  investí» 
gaciones  hechas  sobre  esto,  pueden 
aplicarse  d  la  curación  de  las  viruelas 
naturales,  el  autor  escribió  la  siguien- 
te: 

Memoria  sobre  las  utilidades  y  da» 
ños  de  los  purgantes,  y  de  la  ventila^ 
cion  de  las  viruelas. 

Esta  memoria  fué  premiada  por  di* 
cha  real  sociedad  de  París,  en  junta 
pública  el  año  1790. 

El  eutor  divide  su  memoria  en  tres 
partes. 

En  la  1.'  trata  de  las  utilidades  j 
daños  que  pueden  acarrear  los  purgan* 
tes  en  los  diferentes  tiempos  de  las  vi- 
ruelas inoculadas. 

En  la  2.*  las  ventajas  de  la  ven- 
tilación de  los  inoculados  al  aire  li- 
bre. 

En  la  3°  el  fruto  que  puede  sacarse 
de  esta  doctrina  para  la  curación  de  las 
viruelas  naturales. 

Respecto  de  la  1.*  deduce  el  mismo 
autor  los  corolarios  siguientes. 

aEs  imaginario  que  exista  en  nues- 
tro cuerpo  fermento  virolento,  y  así 
en  vano  se  ordenan  purgautes  para  dis* 


minuirle,  y  por  consiguiente  para  que 
las  viruelas  resulten  discretas. 

«Una  gotíta  de  humor  virolento 
basta  para  que  todo  el  cuerpo  se  ca* 
bra  de  granos  de  viruelas:  luego  se  re- 
piten inútilmente  los  purgantes  antes 
de  estas  para  precaver  que  su  contagio 

tmeda  reproducirse  por  falta  de  piba- 
o,  y  se  consigan  viruelas  discreta». 
Purgando  repetidas  veces,  y  debilitan*- 
do  el  enfermo,  se  siguen  postillas  acuo- 
sas y  de  mala  calidad  >  y  la  convale- 
cencia será  trabajosa,  y  son  brotarán 
viruelas  que  abortan. 

«En  sugetos  sanos  pueden  á  veces 
inocularse  las  viruelas  sin  dar  de  ante- 
mano purgantes  \  sin  embargo,  para 
mayor  segur iilad,  y  para  que  no  pue- 
da resultar  daño  alguno  de  U  cacoqui- 
mía  de  las  primeras  víat,  conviene  pnr» 
gar  ligeramente  una  ó  dos  veces  antea 
deialir  las  viruelas  arti6cíaies. 

«Según  las  círcunstaneias  se  echa 
mano  del  ruibarbo,  de  las  hojasdeaeo, 
de  los  jarabes  purgantes,  de  Ja  magne- 
sia, y  aun  de  los  mercuriales. 

«No  es  cierto  que  los  purgantes  ace» 
leren  el  curso  de  las  viruelas  pereao^ 
sas,  y  coando  lo  hiciesen  ,  por  esto  no 
han  de  resultar  mas  benignas. 

«En  los  sogetos  cacoquimicos,  y  ea 
los  desordenados  en  comer  ,  conviene 
repetir  mas  los  purgantes  antes  de  la 
fiebre  de  invasión  que  en  los  comple- 
tamente sanos;  y  de  este  modoso  con-» 
sigue  que  en  todo  el  discurso  de  las 
viruelas  no  se  sigan  ningunas  malas  re- 
sultas por  el  mal  aparato  de  las  prime- 
ras vías,  y  de  los  humores  viciados  que 
acudan  á  ellas  de  todo  el  cuerpo. 

«La  felicidad  de  los  ingleses,  que 
purgan  durante  la  calentura  de  erup- 
ción, autor  iza  á  hacer  lo  en  ton  ees,  siem- 
pre que  por  haberse  escedido  los  ino« 
culadosen  comer,  ó  por  haberse  omi* 
tido  de  antemano  el  purgar,  se  ad- 
vierta un  mal  aparato  en  la  primera  ' 
región.  Esta  regla  es  de  mucha  impor- 
tancia en  algunas  epidemias  en  que 
son  necesarios  los  purgantes;  y  de  es- 
tos resultan  en  dicho  período  las  mis* 
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mas  alilidades  qae  de  ordenarlos  an- 
tes de  la  calentura. 

«Esceptuando  las  circonstancías  del 
párrafo  antecedente,  no  convienen  los 
purgantes  durante  la  fiebre  de  inva- 
sión ,  para  que  no  la  anmenteo.  En 
caso  de  deberse  aumentar^  se  logra 
mejor  con  eméticos.  Las  viruelas  no  se 
consiguen  discretas  purgando ,  ni  es 
fácil  dirigirla  podre  virolenta  hacia  el 
vientre. 

«Durante  la  erupción  de  las  virue- 
las, los  purgantes  no  pueden  acarrear 
beneficio  alguno,  si  no  queda  alguna 
alteración  en  las  primeras  vias,  por  la 
fiebre  y  síntomas  del  periodo  antece- 
dente ,  y  en  los  mas  delicados  pueden 
perturbar  la  salida  de  los  granos. 

«Tampoco  son  de  provecho  alguno 
los  purgantes  durante  la  fiebre  supu- 
ratoria ,  y  aun  pueden  perturbarla 
inútilmente  alguna  vez,  siendo  asi  que 
en  cierto  modo  es  necesaria, 

«Después  de  secas  las  postillas,  y  á 
la  caída  de  las  mas  benignas,  los  pur- 
gantes repetidos  precaven  los  diviesos, 
j  otras  resultas  de  la  enfermedad. 
Cuanto  mas  ligeras  han  sido  las  virue* 
las,  menos  necesidad  hay  de  ellos. 

«En  las  viruelas  ingertas  mas  gra- 
ves» en  que  se  enciende  nueva  calen- 
tara después  de  la  supuratoria,  los 
purgantes  pueden  perturbar  la  salida 
de  la  podre  por  el  cutis,  que  es  el  ca- 
mino real ,  y  aumentar  también  la 
corrupción  que  debe  contenerse. 

«Para  moderar  el  ímpetu  de  la  fie- 
bre tercera  de  las  viruelas ,  aunque 
sea  pútrida,  solo  aprovechan  los  pur- 
gantes cuando  se  nota  viciada  la  bilis. 

«En  este  cuarto  periodo,  los  pur- 
gantes evacúan  á  veces  la  podre  reab- 
sorbida, ó  los  humores  inficionados 
que  no  salen  por  haberse  suprimido  la 
salivación,  y  entonces  sacan  de  las  gar- 
ras de  la  muerte  á  los  enfermos. 

«Siempre  que  después  de  las  virue- 
las, quedan  en  los  lugares  de  la  inser- 
ción úlceras  sórdidas.,  los  purgantes 


desvían  los  humores  de  aquella  parte, 
y  asi  facilitan  á  la  natoraleza  la  cica- 
trización. Sirven  también  para  deobs- 
truir  las  glándulas  entumecidas  de  re- 
sullas de  las  viruelas.» 
'  Sobre  la  2.^  reasume  todas  sus  ideas 
en  los  siguientes: 

«Con  respirar  los  inoculados  el  aire 
libre,  antes  del  ingreso  de  la  calentura 
eruptiva,  consiguen  el  disfrutar  de  un 
aire  puro ,  debidamente  elástico ,  y 
cual  se  requiere  para  que  se  produzca 
con  la  inspiración  el  calor  debido,  y 
salgan  los  hálitos  malos  con  la  espira- 
ción, y  asi  quede  el  cuerpo  bien  puri- 
ficado. Esta  esposicion  de  los  inocula- 
dos al  aire ,  manejada  intempestiva- 
mente ,  puede  causar  varios  males, 
desde  una  calentura  diaria  hasta  una 
pleuresía  mortal. 

«A  los  inoculados  puestos  al  aire  li- 
bre se  les  modera  la  primera  fiebre, 
como  conviene,  se  calman  todos  sus 
síntomas,  se  precave  el  numero  esce- 
sivo  de  granos,  la  erupción  se  retarda 
qon  mucho  beneficio,  indirectamente 
se  dirige  á  la  periferia,  apartándola  de 
lo  interior,  se  impide  el  sueño  perju- 
dicial f  y  se  procura  la  alegría  nece- 
saria. 

-  «De  la  siniestra  aplicación  de  aquel 
anailio,  se  siguen  varios  daños;  y  asi  se 
manifiesta  cuando  se  hade  usar  en  los 
inoculados  del  aire  frío ,  fresco  ó  algo 
caliente  ,  tanto  que  padezcan  viruelas 
sencillas,  ó  complicadas  con  petequias, 
ó  con  otra  enfermedad. 

ttLas  utilidades  que  sacan  los  inocu- 
lados de  estar  al  aire  durante  la  erup- 
ción de  las  viruelas ,  se  deducen  del 
número  110,  y  los  daños  se  infieren 
de  perturbarse  la  salida  de  los  granos, 
si  se  hace  intempestivamente  y  contra 
las  reglas  que  alli  se  dan. 

«Las  utilidades  que  en  el  tercer 
periodo  de  la  inoculación  resultan  del 
ausilio  sobredicho,  se  deducen  del  nú-^ 
mero  112,  y  de  la  justa  calma  de  la 
calentura  de  supuración.  Los  daños 
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provienen  de  la  pertorbacioo  de  esta, 
desoprimirse  el  babeo,  de  los  desma- 
yos eo  los  qae  no  paeden  estar  de  pie, 
]r  de  la  corrugación  de  las  postillas  por 
la  debilidad  de  faerzas.  En  suposición 
de  sobrevenir  la  tercera  calentura, 
aue  es  de  índole  pútrida  ,  puede  ser 
útil  el  aire  libre  para  calmarla.  En  las 
▼irnelas  discretas,  libres  los  inoculados 
de  las  dos  calenturas  dichas,  el  aire 
abierto  podrá  aprovechar  ó  dafiar  i  su 
supuración  ,  si  no  se  gobierna  con  las 
precauciones  apuntadas  en  el  número 
118. 

«En  el  cuarto  periodo  de  la  inocu- 
lación, el  aire  libre  produce  á  los  ino- 
culados los  mismos  benefieioB  que  á 
los  conTalecientes  ;  pero  esponiéndo- 
los i  él  intempestivamente  les  resul- 
tan hinchazones  ,  dolores  ,  j  los  de- 
más males  que  alli  se  refieren.  En  el 
supuesto  de  continuar  la  fiebre  ter- 
cera, debe  ussrsedel  aire  abierto^  se- 
^un  las  leyes  prescritas  en  el  numero 
120.» 

Consagra  la  3.*  parte  a  esponer  por 
mas  estenso  las  razones  en  que  apoyó 
el  dictamen  de  las  dos  primeras ,  j  i 
refutar  los  argumentos  que  contra  ellu 
pudieran  hacerse. 

Esta  memoria  es  disna  de  cónsul- 
tarse  por  todo  aquel  que  quiera  escri^ 
bir  sobre  las  viruelas,  pues  i  las  razo- 
nes y  pruebas  que  alega  ,  añade  una 
erudición  tan  vasta  y  selecta  que  nada 
deja  por  desear. 

El  autor  fué  uno  de  los  partidarios 
mas  acérrimos  de  la  inoculación  de  las 
viruelas ,  y  á  sus  esfuerzos  se  debió  la 
reputación  y  acogida  que  por  último 
tuvo  en  España.  Espondremos  mas 
adelante  mayores  datos  históricos  so- 
bre esta  práctica. 

Pensamientos  del  doctor  D.  Fran^ 
cisco  Salva  y  Campillo^  sobre  el  arre* 
filo  de  la  enseñanza  del  arte  de  curar. 
Mallorca  1812. 

(Estos  fueron  publicados  por  Don 
Francisco  Sanponts). 

El  capítulo  1.^  bajo  el  epígrafe  día 


los  fondos  para  las  escuelas  medicas j 
es  sumamente  interesante  y  digno  de 
una  meditación  muy  detenida. 

«Supóngase  qué  la  población  de  Es- 
pafia  é  islas  adyacentes  ó  cercanas  ten 
de  diez  millones  de  habitantes.  Bus- 
cando el  número  de  profesores  ,  nece- 
sario para  cada  dos  mil  habitantes,  ha- 
llaremos el  número  de  médicos  del 
reino.  Mr.  Yillars,  médico  del  hospi- 
tal militar  de  Grenoble,  en  su  precio- 
sa memoria  presentada  en  1790  k  la 
asamblea  nacional  ,  suponía  necesario 
un  médico  para  cada  2  mil  habitantes, 
fundado  en  que  de  cada  30  personas 
muera  una  anualmente,  y  un  enfermo 

Sor  10.  Según  esto  en  una  ciudad  de 
4  mil  personas  morirán  cada  año  800. 
Este  número  multiplicado  por  10  da 
8  mil ,  el  cual  dividido  por  15  ,  pro- 
ducto de  los  365  dias  del  año ,  dividi- 
dos por  24  dias ,  que  son  la  duración 
media  de  las  dolencias ,  da  533  enfer- 
mos por  dia  entre  24  mil  personas,  lo 
que  corres  pondeá  uno  sobre45  de  estas. 
«La  tercera  parte  de  dichos  533  en* 
fermos  (á  Grenoble)  entra  en  el  hospi- 
tal. Entre  los  359restautea  la  cuarta 
parte  es  de  males  quirúrgicos,  y  la  otra 
parte  está  en  convalecencia.  Los  178 
que  quedan,  distribuidos  para  8  médi* 
eos  ,  los  obligarían  á  cuidar  22  cada 
uno.  Pero  los  males  graves  no  llegan  á 
la  cuarta  parte  de  los  dichos  ,  y  asi  la 
mitad  no  llama  médico;  por  consi- 
guiente cada  uno  de  estos  apenas  hará 
diez  visitas  al  dia. 

«La  coarta  parte  de  los  males  qui- 
rúrgicos asciende  á  89  ,  y  los  de  enti- 
dad serán  la  mitad  ó  44.  Cuatro  ciru- 
janos pueden  asistir  á  40  enfermos ;  y 
asi  para  una  población  de  24  mil  per- 
sonas bastan  8  médicos  y  4  cirujanos. 
En  dichas  poblaciones  la  mortandad 
está  en  un  término  medio  entre  las 
randes  y  pequefias  del  cam|K>,  según 
os  registros  mortuorios.  Asi  los  pro- 
fesores referidos  deben  ser  en  mayor 
número  en  las  primeras  que  en  las  se- 
gundas. Las  objeciones  contra  este  cál- 
cub  son  tan  débilesque  Fourcroy  no 
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dejó  de  adoptarle.  Luego  segon  el  cál- 
calo dicho  habrá  en  este  reino  cinco 
mil  médicoa.  La  mortandad  multipli- 
cada por  34  9  suele  en  general  dar  la 
población  »  y  al  contrario  ,  de  suerte 
que  por  esta  regla  de  los  5  mil  medic- 
eos morirán  cerca  de  153  cada  afio, 
pero  atendida  su  esposicion  á  coger 
males,  podré  decir  que  llegarán  á  160. 
En  consecuencia  todos  los  a&os  se  ha- 
bilitarán 160  para  reparar  las  pérdidas. 
Si  en  toda  la  carrera  de  estudios  se  les 
exigen  150  duros,  lo  recogido  por  esta 
▼ia  serán  24  mil  duros  al  auto. 

«El  producto  de  un  periódico  que  se 
repartirá  entre  3  mil  médicos,  á  razón 
de  48  reales  al  a &o«  ascenderá  á  144  mil 
reales  ó  á  7200  pesos  duros.  Pagada  la 
impresión  y  el  trabajo  de  los  redacto- 
res bajarán  á  4  mil  para  las  escuelas. 

«La  ganancia  de  la  Tcnta  de  los  li- 
bros elementares  j  de  los  que  se  obli- 
garán á  tomar  á  los  graduados,  será  de 
500  duros  al  año,  porque  deben  darse 
al  precio  de  los  libreros.  Estas  tres 
partidas  24  mil,  4  mil  y  500  ,  com- 
ponen 28,500  pesos  duros  para  cos- 
tear la  enseftansa  de  la  medicina  ,  sa- 
cados de  la  misma  facultad. 

nNo  cuento  para  la  enaefiania  lo 
que  se  sacará  de  los  grados ,  porque 
este  arbitrio  servirá  para  pagar  jubila- 
ciones^ j  á  los  examinadores  que  los 
conferirán,  los  cuales  no  serán  los  ca- 
tedráticos ó  maestros  actuales,  por  las 
rasones  que  se  darán  mas  adelante. 
Contando  que  los  grados  de  bachiller, 
de  licenciado  y  de  doctor  cuesten  50 
duros,  y  que  anualmente  sean  100  los 
que  los  tomen  todos  ,  anualmente  se- 
rán 5  mil  duros  para  los  sobredichos.» 

En  el  capítulo  2.^  prueba  la  mez- 
quindad de  honorarios  que  se  daba  á 
algunos  catedráticos. 

«Pero  si  á  mas  de  esta  contribución 
casual ,  el  gobierno  no  asegurase  á  los 
maestros  un  salario  módico ,  pero  ca- 
pea de  libertarlos  de  la  necesidad,  po« 
dría  temerse  que  los  baria  dependien- 
tes de  los  alumnos,  venales  y  trafican- 
tea  en  la  colación  de  grados.  De  paso 


advertiré,  que  si  en  Espafia  ha  habido 
catedrático  de  medicina  ,  cuya  dota- 
ción anual  no  pasaba  de  700  reales  de 
vellón  ,  no  debe  admirarse  la  venali- 
dad de  gradoa  de  ciertas  uníversida- 
dea.» 

No  menos  importante  es  el  capitulo 
4.^  en  que  trata  del  número  de  las  es- 
cuelas médicas  de  Elspafia. 

«Para  toda  España  é  islas  adyacen- 
tes bastan  tres  estudios  de  medicina 
bien  montados,  y  con  privilegios  ente- 
ramente iguales.  Los  que  escedan  de 
este  número,  serán  una  carga  inútil  y 
muy  pesada  para  la  nación,  porque 
aon  muy  crecidos  los  gastos  que  ellos 
necesitan,  ai  quieren  montarse  bien^ 
como  se  verá;  y  si  no  se  montan  bien, 
es  mejor  no  tenerlos,  y  dejar  ir  á  cur- 
sar en  los  lugares  que  los  tengan  bue- 
nos. Tres  proponia  Chaptal  para  toda 
la  Francia  en  1800,  á  saber:  Montpe- 
ller,  París  y  Strasbonrg;  y  después  del 
engrandecimiento  grande  del  imperio 
francés,  en  1804,  solo  se  han  añadido 
las  escuelas  de  Turin  y  Maguncia.  Los 
oopocimientos,  reunidos  ala  paciencia 
y  maña  necesarios  para  enseñar  bien, 
SQ  hallan  en  pocos ;  y  asi ,  ha  de  irse 
con  mucho  tiento  en  multiplicar  los 
maestros,  por  no  emplear  tos  inútiles. 
Me  dirán  que  el  número  de  facultati- 
vos será  muy  reducido,  porque  será 
demasiado  costoso  á  los  mas  tener  que 
hacer  viages  largos  para  llegar  á  las 
escuelas ,  y  superior  á  sus  merzas  la 
manutención  en  ellas.  Pero  si  las  cien- 
cias por  fortuna  son  de  pocos  ,  según 
han  dicho  los  mejores  estadistas,  y  en- 
carecido Feijoó  y  el  ilustrisimo  autor 
déla  Industria  popular^  pruébenme 
que  al  arte  de  curar  deba  facilitarse  el 
acceso,  por  mas  necesaria  que  sea. 

«Para  desengaño  de  los  incautos  ói- 
gase el  siguiente  pasage  de  Tissot ,  el 
cual  en  su  plan  de  estudios  médicos, 
después  de  haber  detestado  las  leyes 
prohibitivas  de  cursar  fuera  del  reino, 
dice:  «Elstoy  tan  lejos  de  creer  la  uti- 
lidad de  tales  leyes,  que  si  debian  es- 
tablecerse algunas  sobre  el  lugar  de 
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ios  estudios,  prohibiría  que  los  mora- 
dores de  la  población  en  qoe  hubiese 
escuela  de  medicina  ,  pudieran  estu- 
diarla en  ella.  Esta  facilidad  de  estu- 
dios sin  gastos ,  sin  salir  del  pais,  sin 
molestia  ;  esta  con6anza  de  hallar  en 
él  mas  patrocinio  en  los  exámenes  que 
en  otras  partes,  determinan  ¿  una  mu* 
chedumbre  de  mozos  á  dedicarse  i  es- 
ta profesión,  sin  las  cualidades  necesa- 
rias para  ella  \  las  calles  están  cubier- 
tas de  doctores,  j  los  enfermos  apenas 
encuentran  un  médico  bueno.  Debe 
entenderse  lo  mismo  para  las  otras 
ciencias:  es  preciso  guardarse  de  ha- 
cerlas poco  costosas ,  porque  entonces 
las  universidades  se  llenan  de  ososos, 
que  deberiao  labrar  los  campos  y  Ti- 
fias, a  No  es  del  caso  que  hajra  muchos 
médicos^  lo  que  importa  es  que  los  ha- 
ya buenos  moral  j  cientíncamente. 
Menos  malo  será  que  la  gente  quede 
abandonada  á  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza, que  muera  asesinada  por  igno- 
rantes, que  solo  por  una  feliz  casnali* 
dad  podrán  dejar  de  dañarla. 

flFourcrojr  advierte  muy  bien,  que 
la  multiplicación  de  las  escuelas  no  sir» 
ve  sino  para  formar  semisábios,  y  ha- 
cer los  exámenes  tan  flojos,  que  se  re- 
ducen á  una  vana  y  ridicula  ceremo- 
nia. Snpone  que  cuando  en  Francia 
babia  diez  y  ocho  ó  veinte  enseñanzas 
de  medicina  ,  á  lo  menos  catorce  ha- 
bian  caidoen  la  disolución  ó  relajación 
sobredicha. 

«Los  inconvenientes  que  se  supo- 
nen en  las  grandes  poblaciones  para  la 
enseñanza  curativa,  ó  no  lo  son,  ó  tie- 
nen remedio ;  pero  la  falta  de  enfer- 
mos y  cadáveres  no  le  tiene.  Con  efec- 
to, noesobstáculo,  elque  la  manuten- 
ción para  los  alumnos  sea  mas  costosa 
en  ciudades  grandes  que  en  reducidas, 
porque  esta  baratura  no  sirve  sino 
para  facilitar  el  estudio  médico  á  gen- 
tes que  ,  generalmente  hablando,  no 
deberían  emprenderle,  porque  no  pue- 
den gastar  lo  que  necesitan  para  salir 
hábiles  en  la  carrera  del  arte  de  curar, 
como  se  ba  dicho  y  probado  anterior- 


mente oonel  dictamen  de  Tissot.  Tam- 
poco es  obstáculo,  á  lo  menos  irreose* 
diablo,  el  que  en  las  grandes  poblacio» 
«íes  haya  mas  ocasiones  de  distracción 
que  en  las  pequeñas:  primero»  porque 
sobran  los  modos  de  obligar  á  los  alum- 
nos al  estudio:  segundo,  porque  ha  de 
esperarse  poco  provecho  de  los  qoe  ao» 
lo* se  aplican  por  falta  de  diversión, 
cuando  los  holgazanes  y  desidiosos  la 
encuentran  en  todas  partes:  tercero, 
porque  de  las  universidades  estableci- 
das en  ciudades  populosas,  han  salido 
médicos  igualmente  esclarecidos  qoe 
de  las  de  pocos  vecinos  ,  y  diré  tbas, 
sin  los  defectos  y  preocupaciones  que 
suelen  encontrarse  en  los  pueblos  de 
eorto  número  de  gentes  ,  lo  que  no  ee 
de  poca  importancia. a 

En  el  capitulo  6.®  propone  las  cá- 
tedras sÍG;uíentes. 

«La  fisiología,  semeyótica  é  higie- 
ne, que  tratan  del  hombre  sano;  la  pa- 
tología, terapeya  y  materia  médica, 
que  se  ocupan  del  hombre  enfermo,  j 
de  los  remedios  en  general  para  curar- 
le ;  de  los  afectos,  qne  enseñan  el  co<* 
nocimiento,  pronóstico  y  curacionfde 
las  enfermedades  particulares;  la  me- 
dicina forense  y  la  historia  del  arte;  y 
nltimamente  la  clínica,  que  aplica  loe 
conocimientos  anteriores  con  las  sin- 
gularidades y  complicaciones  queofre- 
cen  los  enfermos  ,  rendidos  en  la  cama 
ó  en  disposición  de  entregarse  á  ella.» 

Propone  el  qne  no  se  sujete  á  loa 
cnrsantesá  estudiar  la  medicina  en  años 
determinados ,  porque  deben  hacerlo 
según  sus  talentos. 

« Aonqne  mi  plan  dispone ,  qoe  el 
curso  médico  sea  de  seis  años  ,  porque 
conozco  qne  los  talentos  medianos  los 
necesitan  absolutamente  para  saber  lo 
preciso  para  empezará  visitar^  en  lo 
que  convienen  los  mejores  planes  de 
estudios,  con  todo,  disto  mucho  dé 
creer  útil  hacer  esta  ley,  ni  la  de  obli- 
garles á  estudiar  en  las  escuelas  esta* 
blecidas.  Esta  práctica  no  es  nueva  eo 
España.  La  escuela  de  Valencia  en 
1770  conferia  grados  que  llama  título 
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sufficientiasj  sin  lujetar  ó  exigir  cursos 
á  los  laareandos.  Uno  de  mis  condis- 
cípulos se  graduó  de  esta  manera. 
Oigamos  las  razones  de  los  de  la  socie- 
dad de  medicina  de  París»  que  enl  790 
dejaban  esta  libertad.  «Tenemos  mu- 
chas 7  muy  poderosas  razones  para 
pensar,  que  la  ley  no  debe  determinar 
el  orden  ni  el  tiempo  de  los  estudios. 
Es  preciso  que  todo  padre  esté  autori^ 
zado  á  formar  médico  ¿su  bijo,  de  cu* 
o  privilegio  han  gozado  los  hijos  de 
os  doctores  médicos  de  París.  Es  ne- 
cesario que  la  casa  paterna  pueda  ser 
la  escuela  desde  la  cual  el  mozo  salga 
•  presentarse  i  los  exámenes.  Sobre 
todo  conviene  que  la  educación  de  los 
colegios  no  sea  esclusiva ,  j  que  desde 
las  escuelas  particulares  puedan  pre- 
sentarse á  los  exámenes.  EIs  muy  justo 
que  los  talentos  activos  no  deban  re* 
tardarse»  ni  obligarlos  á  seguir  el  cur- 
sa tardo  de  los  limitados  ,  y  que  cada 
cual  pueda  disfrutar  libremente  de  los 
dones  de  la  naturaleza.  ¿T  cómo  se  ve* 
rificaria  esto,  si  el  tiempo  y  el  lugar  de 
los  estudios  estuviese  6 jado  por  la  ley? 
En  todo  caso  conviene  aconsejar  y  no 
mandar  sobre  esto.  No  prescribimos, 
pues,  las  épocas  ó  tiempos;  no  señala- 
mos los  maestros  ;  decimos  solo  que  si 
atendemos  á  los  talentos  regulares,  no 
sobran  seis  años  para  comprender  el 
estudio  médico  de  su  estension. 

«No  es  suficiente,  prosigue,  el  mo- 
do  de  examinaren  varias  escuelas.  No 
hay  exámenes  hasta  el  fin  de  todo  el 
curso,  cuando  ya  no  hay  medio  de  re- 
parar el  tiempo  perdido.  El  estudian-' 
te  que  no  se  ha  aplicado  nada  ,  poco 
tiempo  antes  de  concluir  sus  estudios, 
lee  rápidamente  algunos  cuadernos  ó 
cartapacios ,  o  algún  resumen  o  com- 
pendio si  le  encuentra;  se  hace  dar  al- 
ED  repaso  dobre  lo^  puntos  principa- 
por algún  conferenciante;  apren- 
de algunas  definiciones  y  frases;  hace 
venir  de  todas  partes  cartas  de  reco- 
mendación á  los  examinadores,  y  se 
presenta  á  exámenes  con  la  certeza  de 
*ir  OBsl,  según  muchos  confiesan. 


pero  con  la  confianza  de  ser  aprobado, 
como  diferentes  que  no  han  quedado 
mejor  que  ellos,  y  por  desgracia  no  son 
vanas  sus  esperanzas.  Dicen  los  exami- 
nadores que  le  aprueban  por  compa- 
sión: ha  perdido  su  mocedad,  ¿y  qué 
hará  el  infeliz?  Y  para  que  no  haya 
perdido  el  tiempo ,  se  le  dice  :  vete, 
que  te  damos  el  permiso  para  devas- 
tar tu  patria  y  asesinar  tus  conciuda- 
danos: para  otros  no  faltan  pretestos 
distintos.» 

Para  recibir  el  grado  de  licenciado 
propone  siete  exámenes  en  siete  dias 
consecutivos  ,  sobre  determinado  nú- 
mero de  preguntas  propuestas  por  los 
examinadores  y  sacadas  por  suerte, 
debiendo  contestar  á  ellas  por  escrito 
(pág.  39). 

Para  en  recibir  la  borla  de  doctor 
dice  asi: 

«A  los  cuatro  años  de  ser  licenciado, 
con  certificación  jurada  del  cora  y 
ayuntamiento  del  pueblo  de  su  resi- 
dencia ,  sobre  la  vida  y  costumbres 
buenas,  y  del  cabal  ejercicio  de  su 
profesión,  podrá  el  sobredicho  admi- 
tirse á  exámenes  para  doctorarse.  Estos 
no  serán  de  pompa  ó  ceremonia,  sino 
mas  rigurosos  que  ios  de  la  licencia- 
tura, porque  aunque  sean  los  mismos 
que  los  de  esta  materialmente  ,  pero 
las  preguntas  serán  mas  difíciles^  y  en 
el  examen  del  primer  dia  se  añadiraD 
treinta  ycinco  preguntas  sobre  la  me- 
dicina  forense  é  historia  médica,  qui- 
tándose catorce  de  las  relativas  á  cien- 
cias ausiliares.  El  tiempo  de  este  exa- 
men será  de  dos  horas  y  media. 

«Debe  tenerse  presente,  que  se  exi- 
gen pruebas  de  un  profesor  que  tiene 
ya  catorce  años  de  estudios ,  con  ocho 
de  ejercicio  de  la  facultad,  y  asi  cor- 
responden ser  mas  completas.  Si  la 
borla  es  el  sumo  honor  de  la  escuela^ 
¿cómo  puede  darse  á  los  cuatro  ó  á  los 
seis  años  de  haber  saludado  sus  um- 
brales el  pretendiente?  Con  haberle 
llamado  grado  de  pompa,  se  acabaron 
de  trastornar  las  ideas  que  debían  te- 
nerse de  él,  y  la  profusión  de  confe- 
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rirle^  por  no  decir  mas,  había  acabado 
ja  de  envilecerle. 

«En  consecaencia  ,  no  habrá  pom- 
pas ni  ceremonias  de  hojarasca,  ni  ora- 
ciones panegíricas  llenas  de  embastes 
en  la  colación  de  los  grados  ,  por  mi* 
rarse  indignas  de  unas  escnelas  serias, 
formales  y  magestuosas  que  no  pier- 
den el  tiempo,  ni  hacen  gastar  el  di* 
ñero  en  frusierias.  En  lugar  de  pane- 
giristas^  seria  mejor  tener  oradores  sa- 
grados que  antes  de  las  votaciones  re- 
cordasen los  daños  j  perjuicios  que 
pueden  seguirse  i  los  hombres  de  la 
nimia  indulgencia  ,  y  la  responsabili- 
dad que  por  ella  deben  los  examina- 
dores á  Dios  y  al  estado.» 

Respecto  á  los  privilegios  concedi- 
dos á  los  facultativos  dice: 

.  «El  licenciado  en  medicina  de  al- 
guna de  las  tres  escuelas  referidas, 
tendrá  facultad  de  ejercerla  solo  en 
todos  los  pueblos  de  tercero  y  segundo 
orden  de  España,  y  en  los  de  primero 
bajo  la  tutela  de  un  doctorado,  del 
modo  espnesto  para  los  baehiÜeres.  En 
ninguno  de  los  dos  órdenes  dichos  de 
poblaciones ,  en  que  baja  un  doctor 
hasta  una  hora  de  distancia ,  podrá 
celebrarse  junta  alguna  por  los  bachi- 
lleres ni  licenciados,  sin  estar  presidi- 
da por  doctorado;  y  cuando  la  urgen* 
cía  del  caso  no  diese  lugar  á  convidar- 
le y  pedirle  hora  para  la  junta ,  podrá 
este  alcanzarse  los  honorarios  como  si 
hubiese  asistido,  pero  no,  si  dejase  de 
concurrir  por  culpa  suya.  Sin  estaa 
precauciones  habria  muchas  juntaa 
furtivas. 

«El  licenciado  debe  considerarse 
médico  capas  de  enterarse  de  por  sí 
de  todos  los  ramos  de  la  profesión; 
pero  que  por  no  haber  dado  pruebas 
auténticas  de  su  inteligencia^  el  go- 
bierno no  puede  reputarle  hábil  para 
desempeñarlos,  hasta  haberlas  mani- 
festado doctorándose* 

«El  doctor  en  medicina  tiene  cator- 
ce años  de  estudio  médico,  con  ocho 
de  ejercicio  práctico  de  la  facultad; 
ha  sufrido  exámenes  sobre  todos  loa. 


ramos  de  ella  que  podrán  encargár- 
sele :  asi  ejercerá  libremente  en  todos 
los  puntos  de  la  monarquía.  No  podrá 
haber  junta  médica  sin  presidirla  bii 
doctorado  ,  sino  en  el  caso,  de  hallaren 
distante  mas  de  una  hora^  ó  no  poder 
concurrir  ninguno  de  esta  condecora* 
cion*  En  caso  de  coexistencia  de  doc- 
tores, licenciados  ó  bachilleres  en  un 
pueblo,  los  cargos  de  sanidad,  de  me* 
dicina  legal,  de  hospitales  y  otros  lu- 
crativos y  honoríficos ,  se  oonferirán  m 
los  doctores,  de  cualquiera  persona  ó 
cuerpo  que  sea  el  nombramiento.  Po- 
drán ellos  tener  en  sus  casas,  en  eali- 
dad  de  alumnos  ó  pasantes,  un  bachi- 
ller ó  un  lieenoiado,  del  modoespli- 
cado  arriba,  y  con  la  obligación  de 
instruirlos  en  lo  que  deberían  apren- 
der solos.  Serán  libres  de  abrir  cursos 
gratuitos  ó  pagados  sobre  cualquier 
ramo,  previa  la  licencia  del  gobierno 
para  juntar  los  discípulos.  Elsoeptúa&se 
los  catedráticos  en  ejercicio,  de  poder 
enseñar  fuera  de  las  escuelas.  En  los 
eoncursos  no  podrán  admitirse  aino  los 
doctores. 

«Se  considerarán  pueblos  de  tercer 
orden,  aquellos  cuyos  honorarios  anua- 
les para  un  médico,  puedan  llegar 
desde  3  mil  hasta  7  mil  reales  vellón. 
Los  de  segundo  orden  aeran  aquellos 
cuyos  honorarios  sean  desde  7  mil  bas- 
ta 10  mil  reales.  Los  de  primer  ¿rden 
desde  10  mil  reales  por  arriba.  Si  el 
pueblo  con  sus  alrededores,  no  puede 
estar  servido  con  un  médico  aolo,  aun- 
que los  honorarios  lleguen  á  8  mil  rea- 
les, podrá  tener  dos  bachilleres.  Esta 
no  es  regla  fija ,  que  por  ella  deba  ya 
arreglarse  este  punto,  porque  mochas 
circunstancias  pueden  hacerla  variar, 
atendiendo  á  la  baratura  de  víveres  ó 
al  alto  precio  del  país,  ó  á  otras  cir- 
cunstancias que  podrán  mediar.  Solo 
se  ha  echado  un  cálculo  prudencial, 
para  dar  á  entender  cómo  podrán  se- 
ñalarse las  clases  de  los  pueblos  de  que 
se  ha  hablado.» 

En  el  capítulo  10  trata  de  la  elec- 
ción de  los  catedráticos :  propone  el 
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ooncarso  por  oposiciones,  y  dice  asi: 

cAonque  los  concursos  no  sean  me- 
dio infalible  de  que  salgan  provistos 
los  mas  acreedores,  y  aunque  de  ellos 
te  bajan  visto  resultar  monstruosida- 
des ,  con  todo,  este  tercer  medio  es  el 
-menos  espuesto  á  equivocaciones,  in- 
trigase injusticias,  especialmente  si  se 
ejecutan  las  oposiciones  del  modo  que 
apuntaré. 

«En  primer  lugar,  solo  podrán  ha- 
cer oposiciones  á  las  cátedras  de  las  es<- 
coelu  de  medicina^  los  doctores  en 
esta  facultad  después  de  cuatro  afios 
de  doctorados,  ó  bien  después  de  ocho 
de  licenciatura,  si  han  tardado  masen 
tomar  la  borla  de  lo  que  pudieron  ha- 
cerlo. 

«Yerificada  vacante,  se  publicará  y 
convidará  á  los  concursos ,  presentan- 
do por  los  papeles  públicos  una  cues- 
tión sobre  las  materias  que  deban  en- 
sefiar,  sorteada  entre  las  qne  propon- 
gan los  jaeces  del  concurso,  á  razón  de 
tres  cada  uno*  A  los  tres  meses  de  la 
publicación ,  los  doctores  que  quieran 
concurrir,  enviarán  un  discurso  en  la- 
tín sobre  ella,  escrito  de  manoagena, 
y  con  el  nombre  cerrado  en  carpeta, 
COJO  sobre  tenga  puesto  el  mismo  mo- 
te que  la  disertación  ,  al  modo  que  se 
hace  con  los  relativos  á  premios.  Estas 
disertaciones  se  examinarán  por  los 
jaeces  del  concurso  y  los  autores  de 
Isa  seis  mejores,  si  tienen  los  requisi- 
tos necesarios,  serán  admitidos  á  la 
oposición.  Con  todo  no  se  publicarán 
los  nombres  de  los  autores  de  aque- 
llas basta  que  avisados  por  los  papeles 
públicos,  de  haber  sido  jusgados  acree- 
dores de  concurrir  á  la  oposición  ,  los 
que  enviaron  los  discursos  de  tal  y  tal 
mote  ,  al  cabo  de  un  mes  acudan  por 
si  ó  por  procurador  á  hacer  al  secre- 
tario ostensión  de  los  documentos  que 
jasti6quen  tener  las  circunstancias  ne- 
cesarias del  doctorado,  y  fe  de  las  jus- 
ticias y  párroco,  de  buena  vida  y  cos- 
tombres,  de  no  ser  revoltosos  é  inso- 
ciales, y  aprobados  los  papeles,  Grmar 
k  oposición.  Se  escosan  asi  gastos  de 


viages  inútiles,  y  bochornos  á  los  que 
se  juzguen  poco  oportunos  para  el  in- 
tento. Por  este  motivo ,  en  habiendo 
seis  discorsos  aprobados,  no  se  cootará 
con  los  demás;  pero  si  hubiese  mas  de 
seis,  entrarán  á  llenar  el  hueco  de  los 
que  no  quisiesen  ó  no  pudieren  hacer 
oposición ,  aunque  hubieren  enviado 
discurso  para  poder  coocurrir.  Las  seis 
disertaciones  aprobadas,  con  las  demás 
piezas  del  concurso,  se  imprimirán 
después  de  concluido.  Los  que  se  cre- 
yeren agraviados  en  no  haberles  admi- 
tido á  el ,  publicando  su  disertación, 
demostrarán  el  error  ó  la  injusticia  de 
los  censores,  en  caso  la  baya  habido,  y 
estos,  guardando  la  enviada,  tienen  el 
documento  de  las  correcciones  ó  me- 
joras que  hubiere  hecho  después  el 
quejoso. 

«Para  las  oposiciones  se  formarán 
trincas,  y  cada  uno  de  los  contrincan- 
tes censurará  dos  disertaciones  de  las 
enviadas  por  sus  competidores  de  la 
trinca.  La  censura  deberá  escribirse 
en  ocho  horas ,  á  puerta  cerrada  ,  es- 
ta ndo  solos,  ó  con  un  amanuense  que 
no  sea  de  la  profesión,  sin  otros  libros 
que  un  diccionario  latino  y  español.  A 
los  autores  de  las  disertaciones  se  les 
pasarán  las  censuras  de  sus  competido- 
res, y  dentro  de  cuatro  horas  deberán 
responder  á  cada  uno  de  ellos,  por  es- 
crito alargado ,  estando  solo  y  sin  li- 
bros, del  modoesplicado.  Con  las  cen- 
suras y  respuestas  no  será  difícil  cono- 
cer, si  compusieron  solos  ó  con  ayuda 
de  vecinos  las  disertaciones  que  envia- 
ron. Como  quiera  ,  todos  los  papeles 
espresados ,  con  las  correspondientes 
firmas  y  rúbricas,  se  archivarán,  y  el 
dia  que  corresponda  leer  á  cada  oposi- 
tor, empezará  leyendo  su  disertación. 
El  oontricante  leerá  después  su  censu- 
ra, y  aquel  la  respuesta  á  ella.  Con  el 
contrincante  segundo  se  proseguirá 
después  del  mismo  modo,  en  todos  los 
dias  de  los  concursos.  Se  archivarán 
después  nuevamente  estos  papeles  para 
imprimirse  á  su  tiempo  ,  como  queda 
establecido. 
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(cHabiendo  dicho  arriba  ser  mojr 
distioto  el  saber  de  él  tener  don  de  en- 
señar ,  habrá  segunda  lentativa  de  los 
opositores ,  dirigida  á  demostrar  caái 
de  ellos  le  posee  con  mas  perfección. 
Se  echarán  suertes  sobre  los  capítulos 
ó  articolos  de  las  materias  relativas  á 
la  enseñanza  de  la  clase  que  se  dispu- 
ta ^  y  el  opositor  escogerá  eotre  tres 
suertes  la  que  le  pareciere ,  y  después 
de  haberse  retirado  solo  un  par  de  ho- 
ras ,  hará  la  esplicacion  en  castellano 
que  durará  media  hora,  como  la  baria 
para  los  alumnos  en  la  clase.  Se  le  per- 
mitirá  tener  una  ligera  apuntación  pa- 
ra ayudar  la  memoria*  Los  contrin- 
cantes pondrán  sus  reparos,  á  lo  mas 
por  el  tiempo  de  media  hora,  y  el 
lector  satisfará  brevemente  á  ellos. 
Uaa  délas  objeciones  mas  fuertes  con- 
tra este  será  si  supone  en  sus  alumnos 
mas  conocimientos  de  los  que  pueden 
suponerles  para  entenderle.  Todo  este 
ejercicio  será  en  castellano,  á  menos  de 
querer  el  contrincante  objetar  en  for- 
ma silogística ,  en  cuyo  caso  será  en 
latin  la  discusión  ó  el  argumento, 

«Si  las  lecciones  de  la  cátedra  va- 
cante exigiesen  demostración,  como 
las  de  tas  ciencias  auxiliares,  la  de  ana- 
tomía, la  de  medicina  clínica,  deberán 
hacer  esta  demostración  los  opositores 
en  su  respectivo  dia:  bien  que  para  la 
última  se  sortearán  tres  enfermos  del 
hospital,  para  que  sobre  aquel  de  ellos 
que  mejor  le  acomodare,  forme  su 
lección,  con  observación  y  reflexiones 
acomodadas  á  la  capacidad  de  losalum- 
DOS ,  según  se  ha  dicho  para  los  exá- 
menes de  grados.» 

Eii  los  capítulos  restantes  trata  de 
la  reunión  de  la  medicina  y  cirugía. 

Es  lástima  que  el  autor  cuando  ase- 
gura ser  del  todo  convenientes  las  ra- 
zones que  tenia  para  demostrar  los  per- 
juicios que  resultaban  de  la  reunión  de 
la  medioini  y  cirugía,  prorumpiese  en 
calumnias  é  insultos  contra  los  autores 
de  la  reunión ,  que  eran  los  médico- 
cirujanos  de  cámara  de  S.  M. 

Parecería  increíble  á  no  verse  ,  que 


un  genio  tan  grande  como  el  del  au- 
tor, se  valiese  de  estos  raciocinios  para 
probar  su  opinión.  ¡Cuánto  obceca  el 
espíritu  de  partido! 

Suplemento  d  los  pensamientos 
bre  el  arreglo  de  la  enseñanza  del 
te  de  curar.  Por  el  doctor  D.  Fran^ 
cisco  Salvd  y  CampiUo.  Barcelona 
1813. 

El  autor  confiesa  que  cuando  orde- 
nó sus  pensamientos  sobre  el  arreglo 
de  la  enseñanza  que  acabamos  de  ver, 
hacia  tres  años  que  ignoraba  lo  que 
se  escríbia  en  Europa  acerca  del  asun- 
to ,  y  habiéndose  puesto  al  corriente 
por  los  datos  que  de  Francia  recibió 
en  noviembre  de  1812,  se  propuso 
publicarlos  no  solo  con  el  objeto  de 
ciarles  mas  estensioo,  aino  también  con 
el  de  contestar  á  las  impugnaciones 
que  contra  ellos  habían  publicado  loe 
cirujanos  de  cámara  O.  Antonio  San- 
Germán  en  su  cirugía  inndicada ,  Deo 
Manuel  Rodríguez  en  su  aurta  d  un 
militar  y  D.  Francisco  Junoy  en  otra 
carta  a  un  discípulo  sujro. 

Laa  proposiciones  que  ir^tóde  pro- 
bar son  las  siguientes: 

1.*  La  reunión  del  ejercicio  mé- 
dico y  quirúrgico  que  se  hixo  en  Es- 
paña en  1099  y  después  se  renovó  ca 
1801,  no  es  útil. 

2.^  No  es  admisible  la  reunión  de 
que  dispotamos,  hecha  con  la  obliga- 
ción de  ejercer  los  profesores,  primero 
algunos  años  de  cirugía  y  después  la 
medicina. 

3.^  El  ejercicio  de  la  medicina  oo 
debe  reunirse  con  el  de  la  llamada  ci- 
rugía pequeña. 

4.^  No  conviene  reunir  el  ejerci- 
cio médico  con  el  de  la  cirugía  opera- 
toria, llamada  mayor. 

5.^  La  reunión  del  ejercicio  mé- 
dico y  quirúrgico  propuesta  por  el 
doctor  Vordooi ,  no  carece  de  incon- 
venientes. 

6.*  La  separación  de  la  medicina 
y  cirugía  en  el  modo  que  estaba  ao 
Elspaña  antes  de  la  erección  de  los  co- 
legios de  enseñanza  quirúrgica^  oo  tie* 
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oe  los  iocoavenieotes  que  lian  abulta- 
do los  cirujanos,  y  formando  una  clase 
de  estos  propiamente  tales  al  modo  de 
Vordoni,  no  seria  mala  para  el  ade- 
lantamiento de  las  dos  nrf«rt*s¡ones. 

Colección  de  trozos  inéditos,  prin^ 
cipalmente  á  la  supuesta  importación 
de  U^  fiebre  amarilla  de  Cádiz  de 
1 800,  con  semilla  estraña. 

No  los  conozco. 

JFRANCISCO  CANIVEL,  nació 

en  Barcelona  en  5  de  abril  de  1721. 
Elstudió  la  medicina  en  la  universidad 
de  Cervera.  A  los  veinte  años  se  halla- 
ba  en  disposición  de  seguir  los  ejérci- 
tos en  las  campañas  de  Italia,  jen  ellos 
obtuvo  la  plaza  de  segundo  ayudante. 
Ascendido  ¿  primero  tuvo  i  su  cargo 
el  hospital  de  sangre  después  del  ata- 
que d^  Montalvan;  y  á  la  edad  de  vein- 
lidos  aAos  se,  encontraba  de  cirujano 
mayor.  Concluida  la  guerra  fué  nom- 
brado cirujano  mayor  del  regimiento 
de  Asturias. 

Cerciorado  D.  Pedro  Virgili,  fun- 
dador del .  colegio  de  Cádiz  ,  de  los 
graudes  conocimientos  del  autor  ^  le 
nombró  bibliotecario  de  dicho  colegio 
en  20  de  setiembre.de  1749,  cuyo  des* 
lino  dése mp<r&óf)or  espacio  de  cinco 
a5os.  en  cuyo  tiempo  se  consagró  al 
estudio  de  los  autores  mas  clásicos. 

Destinado  á  la  real  armada   pasó  i 
Vera  Cruz,  eu  cuyo  pais  se  grangeó 
una  fama  inmortal  por  sus  acertadas 
operaciones  quirúrgicas, 
j         Acompañó   al  esce lentísimo   señor 
D.  Andrés  Reggio  para  cuidar  de  la 
salud  de  la  princesa  de  Asturias  cuan- 
do vino  á  España. 
I         A  poco  tiempo,  en  8  de  febrero  de 
\     1769,  fué  nombrado  cirujano  mayor 
'     del  real  colegio  de  cirugía  de  Cádiz. 
i         Obtuvo  de  S.  M.  una  real  orden,  fe- 
cha 2  de  jigosto  de  1771  ,  concediendo 
i     un  uniforme  especial  á  todos  los  ciru> 
janosde  la  armada  oon  las  distinciones 
de  sus  clases. 


Por  una  equivocación  involuntaria 

3ue  tuvo  en  la  propuesta  de  dos  aya* 
antes,  fué  suspenso  deJ  empleo  en  27 
de  diciembre  de  1776  hasta  4  de  oc- 
tubre de  1779.  En  este  mismo  año  se 
embarcó  en  la  escuadra  de  D.  Luis  de 
Córdoba  en  la  guerra  contra,  la  Ingla- 
terra. 

Canivel  arregló  los  hospitales  de 
Brest  y  los  puso  en  tal  perfección,  qoa 
al  visitarlos  el  conde  de  Aranda  mere- 
ció que  este  le  abrazase  públicamente 
llamándole  sabio  amigo  ,  qforttuuuh 
profesor  jr  digno  del  aprecio  del  nW" 
narca. 

A  su  vuelta  á  España  de  esta  espe- 
dicion,  volvió  á  ser  nombrado  vice-pre- 
sidente  del  colegio  de  Cádiz  (4  de  eide- 
ro de  1 780). 

Fué  comisionado  para  arreglar  una 
or(íenanzi  para  el  cuerpo  de  Cirugía 
militar. 

En  4  de  febrero  de  1 789  elevó  á 
S.  M.  una  solicitud  para  la  concesión 
y  establecimiento  del  monte  pió  mili> 
tar  para  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
profesores  de  la  armada,  la  cual  fué 
concedida  por  S.  M. 

Escribió  las  obras  si|;uientes. 

Tratado  de  las  heridas  de  armas  de 
fuego ^  dispuesto  para  el  uso  de  los 
alumnos  del  real  colegio  de  cirugía  de 
Cádiz.  CÁáiz\789. 

((Los  avisos  y  consejos,  dice,  quQ 
ofrezco  para  instrucción  de  los  alum« 
nos  de  este  real  colegio  en  este  tratado, 
son  el  fruto  de  mi  continuada  lectura 
en  los  autores  de  mas  nota  en  esta  ma- 
teria; tales  son  :  Daza,  Pareo,  Ledran,^ 
Lecat ,  Ravaton  y  otros ;  sobre  las 
máximas  de  tan  buenos  maestros  he 
establecido  mi  práctica,  que  desde  la 
clase  de  practicante  hasta  la  de  ciru- 
jano mayor ,  me  ha  ofrecido  un  dila- 
tado campo  de  meditaciones  y  hechos 
prácticos. 

«Los  sangrientos  teatros  en  donde 
me  he  ejercitado  desde  mis  tiernos 
años^  deben  decidir  del  mérito  de  mis 
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obferviciooes:  los  seis  afiosqae  dora- 
ron las  guerras  de  Italia  ,  fueron  otros 
tantos  de  eontinaa  aplicación  en  curar 
las  heridas  de  armas  de  foego.  Las  ba* 
tallas  de  Campo  Santo ,  Arsenal  en 
Piamonte  »  Madona  del  Olmo ,  ¡unto 
Goni ,  ataque  de  Montairán  ,  batalla 
de  Piasencia  ,  otros  varios  sitios  j  re- 
friegas particulares ,  el  desembarco  j 
retirada  de  Argel ,  me  han  dado  oca« 
sion  para  observar  los  buenos  consejos 
de  los  prácticos  que  me  han  servido  de 
norte,  y  de  comprobarlos  con  el  feliz 
éxito  de  los  casos  que  se  me  han  pre- 
sentado.» ^ 

Divide  su  tratado  en  tres  capítulos. 

Dedica  el  1.®  a  esponer  algunas  ge- 
neralidades de  las  heridas  de  armas  de 
fuego:  describe  su  sintomatología, 
diagnóstico,  pronóstico  j  curación. 

En  el  2.^  habla  de  las  heridas  con- 
tusas de  la  cabeza,  del  pecho,  abdo- 
men, estremidades  j  articulaciones. 

En  el  3.®  de  las  heridas,  en  particu- 
lar  de  la  cabeza,  pecho,  vientre  y  e%^ 
tremidades. 

De  todas  ellas  propone  su  sintoma- 
tología ,  las  indicaciones  curativas  de 
cada  una,  el  método  de  curarlos,  y  un 
gran  número  de  hechos  prácticos  de 
propia  esperiencia. 

Esta  obra  fué  desconocida  del  señor 
Torres  y  Amat ,  y  es  muy  digna  de 
ocupar  un  lugar  distinguido  en  la  li- 
brería de  un  médico  militar. 

Tratatio  de  i^ndages. 

Es  tan  conocido  este  libro  de  casi 
todos  los  cirujanos  españoles,  que  creo 
inútil  entretenerme  en  él.  Me  conten- 
taré con  decir  que  por  espacio  de  mu- 
chos años  se  ha  tenido  por  texto  en  los 
colegios  de  cirn^a  de  España. 

JUAN  GAMRZ  fué  médico  de  la 
real  familia ,  examinador  del  proto- 
medicato  ,  profesor  público  de  anato- 
mía y  secretario  perpetuo  del  tribu- 
nal del  proto-medicato. 

Descubiertas  las  propiedades  de  las 
aguas  de  la  llamada  fuente  amarsa 
medicinal,  por  el  médico  D.  José  Be  li- 
lla, fué  encargado  el  autor  de  orden 


de  S.  M.,  comunicada  por  el  real  pro- 
to-medicato, para  analizar  estas  aguai 
y  hacer  observaciones  sobre  sus  pro- 
piedades medicinales. 

Asi  lo  ejecutó  publicando  la  obra 
siguiente. 

Ensayo  sobre  las  aguas  medieiha^ 
les  de  Áranjuez  ,  escrito  de  orden  de 
iS.  M,  por  el  doctor  D.  Juan  Gamezm 
Madrid  1771. 

El  autor  hace  preceder  nn  tratado 
sobre  generalidades  de  las  aguas  mi- 
nerales y  las  sales  neutras  que  de  ellas 
se  estraen.  Re6ere  los  veintiocho  es- 
perímentos  que  hizo  para  descubrir  la 
naturaleza  y  número  de  los  minenli- 
zadores. 

Prueba  que  son  purgantes ;  y  res- 
pecto á  sus  propiedades  medicinales, 
dice: 

«Por  estas  virtudes  y  propiedades, 
las  aguas  de  Áranjuez  y  sus  safes  oea* 
tras,  según  las  indicaciones  y  las  ob- 
servaciones que  hemos  hecho,  convie^ 
nen  en  general:  Primero,  en  todas  las 
enfermedades  dimanadas  de  vicios  de 
primera  región.  Segundo,  en  la  abmi* 
dancta  de  humores  crudos  glutinosos/ 
albuminosos.  Tercero ,  en  las  depjra» 
vaciones  de  la  cólera,  y  sucos  salivales 
de  estómago  é  intestinos.  Cuarto,  en 
las  enfermedades  crónicas  del  hígado, 
mesenterio,  bazo,  ríñones,  y  todas  las 
consecuencias  de  una  digestión  depra- 
vada, como  son  calenturas  intermiten- 
tes,  mesentéricas  simples,  cólicos  hu- 
morales ó  biliosos  degenerados,  dolo- 
res nefríticos  por  obstrucción  de  los 
conductos  renales ,  dimanada  de  las 
materias  glutinosas  con  tierra  y  arena. 
Quinto,  en  los  gotosos  linfáticos  de  una 
vida  sedentaria ,  de  temperamentos 
obesos  y  glutinosos ,  afectos  .hipocon- 
dríacos é  histéricos  humorales.  Sexto, 
en  los  flatos,  ruptos,  borborígitios,  di- 
manados de  movimientos  espontáneos 
que  hacen  estricar  el  aire ,  y  forman 
dolores  ventosos,  timpanitis,  etc.  Sép- 
timo ,  en  las  ictericias  rebeldes  por 
obstrucciones  de  los  poros  biliarios  de 
la  sustancia  del  hígado,  ó  les  conduc- 
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tos  qoe  lleYan  U  bilis  de  la  rejiga  de  la 
cólera  i  los  intesiioosi  que  son  los  mas 
frecuentes.  Octaro,  coDvítenen  igual* 
meóte  en  las  hidropesías  reoieütes  sio 
dafto  de  las  entraftas,  aamas  húniedas^ 
tubérculos  linfáticos^  bidátides  pulmo* 
nales^  tumores  ateromatosos»  é  bidro* 
pesias  del  pecho  causadas  de  crudezas 

Íf  disposiciones  caquécticas.  Nono,  en 
os  rábidos  simpáticos  por  riciode  pri* 
meras  vias,  que  ion  los  ñus  frecuen- 
tes; las  diarreas  serosas  ocasionadas  de 
estas  disposiciones  j  ó  de  la  traspnra^ 
cioo  detenida  por  las  causas  dichas* 
Décimo,  en  las  supresiones  menstrua-^ 
lea ,  qne  Tienen  de  un  principio  ca« 
quéctico  ó  de  las  malas  digestiones,  y 
qne  regularmente  ocasionan  la  eateri-* 
lidad.  Once,  en  las  optalmias  simples 
serosas  ó  linfáticas;  en  los  afectos  lum» 
bricosos  de  cualesquiera  especie  quQ 
sean;  j  finalmente ,  en  los  afectos  ca- 
quécticos f  dependientes  de  un  gluti« 
noso  espontáneo,  y  demás  enfermeda* 
des  de  que  hablaremos  particular- 
mente. 

«En  todos  estos  casos  obran  estas 
aguas,  y  su  sal  purgante,  desostrujren- 
do,  diluyendo,  disolriendo  los  humo- 
res crasos,  y  disponiéndolos  i  una  eva« 
cuacionepicrática;ó  haciéndolos  fluxi- 
bleSy  dirigirlos  por  las  grandes  secre- 
ciones de  orina,  vientre  ,  é  insensible 
traspiración  con  aquella  virtud  aperi« 
tiva  que  le  es  natural ,  sin  molestia  ni 
riesgfo  de  super-purgationes^  como  stt« 
cede  con  la  mayor  parte  de  los  pur* 
gantes»  qne  en  estos  casos  necesitarian 
muchas  precauciones  para  bacerloa 
obrar  metódicamente. 

«La  dosis  regular  de  esta  sal  de 
Aranjnes,es:  de  media  dragma  basta 
una,  como  aperitivo,  diurético,  diges- 
tivo, etc.  Aumentando  hasta  seis  drag- 
mas,  mueve  algunos  cursos  con  mucha 
benignidad,  y  se  puede  dar  basta  una 
onaaen  los  adultos,  desde  quince  has- 
ta cincuenta  afios.  Los  niños  desde 
tres  á  siete  allos,  se  purgan  con  media 
dragma;  y  desde  los  siete  hasta  quin- 
ce, se  puede  dar  desde  una  basta  dos 


dragmas  con  intención  de  purgar» 

«En  estas  edades  es  aperitiva  desde 
quince  granos  basta  un  escrúpulo.  El 
agua  se  debe  dar  relativamente  á  estaa 
cantidades,  teniendo  presente  que  cada 
libra  de  doce  onzas  de  agua,  contiene 
cinco  dragmas  y  media  de  sal,  y  por 
consecuencia,  la  dosis  regular  de  ella 
será  desde  catorce  onzas  hasta  veinte, 
y  respectivamente  disminuyendo  siem- 
pre que  se  quiera  tomar  como  diuré* 
tico,  aperitivo,  etc.,  en  cuyos  casos  se 
mezcla  el  agua  mineral  con  otros  coci- 
mientos ó  con  agua  clara ;  y  de  este 
mismo  modo  se  puede  usar  de  la  sal, 
diluyéndola  y  disolviéndola  en  estos 
liquido!,  sea  como  purgante  ó  aperi- 
tivo, procurando  en  esta  combinación 
imitar  la  naturaleza,  que  disuelve  cin- 
co dragmas  y  media  de  sal  en  doce  on- 
zas de  agua;  aunque  en  esto  puede  el 
arte  variar  según  las  intenciones.» 

Elts  obra  ofrece  mucho  interés,  y 
debe  consultarse. 

DIEGO  DE  VERA  Y  UMON. 

Desconozco  su  biografía» 

Escribió. 

Si  la  tisis  provenidade  úlcera  en  el 
Jugado  se  considere  entre  las  contagio- 
sas. Sevilla  1772. 

El  autor  asegura  que  la  tisis  produ- 
cida por  una  úlcera  del  hígado  no  es 
contagiosa,  como  lo  era  la  de  los  pul- 
mones. Por  consiguiente  dice  que  los 
afectos  de  ella  no  deben  ser  compren- 
didos en  la  orden  de  delaciones  de  6 
de  octubre  de  1751  ,  ni  en  su  adición 
de  3  de  junio  y  25  de  julio  de  1752, 
aunque  mueran  los  enfermos  de  sos 
resultas. 

Del  modo  que  se  debe  practicar  en 
la  curación  de  los  dolores  reumáticos 
que  sobrevienen  á  las  calenturas  in* 
termitentes.  Sevilla  1789. 

El  autor  cree  que  por  las  evacuacio- 
nes que  comunmente  hay  en  las  ca« 
lenturas  intermitentes,  bien  de  orina, 
sudor ,  traspiración  insensible  ,  etc. 
los  jugos  animales  se  espesean  mas  y 
mas,  y  los  sólidos  se  debilitan  de  ello, 
resultando  depósitos  en  los  vasos  lin- 
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fátieof,  7  estos  irritados  por  U  aeritod 
avte  idqaieren  los  hamores,  producen 
el  dolor.  Consecaente  i  esta  teoría  di« 
€é  ser  los  dolores  reutniticós  feaóme* 
tíos  críticos  de  aqttelhs  ^  y  que  es  ne- 
eosarío  mucha  prudencia  de  parte  del 
profesor  para  no  reproducir  las  ifiter« 
mitentes,  adoptando  medios  inoportit» 
nds  para  la  curación  de  aquellos. 

Si  se  den  ifenenos  que  obren  d  £&- 
terminado  tiempo.  Sevilla  1791. 

El  autor  admite  venenos  que  obran 
de  una  manera  muy  lenta.  Refiere  aU 
gunos  hechos  históricos  que  según  él^ 
prueban  la  verdad  de  su  aserto.  (Es 
interesante. 

De  los  errares  que  cometen  las  gen^ 
tes  vulgares  en  la  curación  de  lo  que 
llaman  mal  de  madre,  padrejón  y  es^^ 
paletUlado,  perjuicios  que  producen  y 
modo  de  corregirlos.  Sevilla  1791 . 

JUAN  BAUTISTA  MATONT. 

Desconozco  su  biografía. 

Escribió. 

Del  buen  uso  de  los  remedios  que 
deben  emplearse  para  la  feliz  denti» 
donde  los pdrbulos.  Sevilla  1772. 

El  autor  trata  primeramente  de  la 
dentición  »  ó  sea  del  orden  que  la  na- 
turaleza signe  en  ella:  en  seguida  ha- 
bla de  los  abusos  que  cometen  las  ma- 
dres y  nodrizas  de  dar  á  los  nifíos  cuer- 
pos duros  con  el  objeto  de  que  facili- 
ten la  salida  de  los  dientes.  Ultima- 
mente  de  los  remedios  que  deben  apli« 
carse  para  facilitar  á  aquella  /reduci- 
dos i  los  atemperantes  y  emolientes. 

De  la  operación  cesárea  ^  determi» 
nando  los  casos  en  que  es  absoluta^ 
mente  precisa.  Sevilla  1772,  en  8.® 

El  autor  divide  su  escrito  en  dos 
partes. 

La  primera  se  reduce  á  manifestar 
el  error  en  que  han  estado  los  adver- 
sarios de  la  operación  cesárea  ,  decla- 
rándola por  mortal  de  necesidad. 

En  la  segunda  espone  aquellos  en 
que  es  precisa  é  indispensable  su  eje- 
cución. Espone  los  casos  de  necesidad 
de  operación  cesárea  ,  según  algunos 


autores,  y  son  los  siguientes.  1  .*  la  ns!»- 
la  conformación  de  los  huesos  de  lá 
pelvis:  2.^  la  estrechez  insuperable  de 
la  vagina:  3.^  la  ruptura  de  la  matra 
en  el  tiempo  de  los  dolores  del  parto! 
4.^  las  concepciones  ventrales:  5,*  la 
bernia  del  útero:  &.•  él  excesivo  vóln* 
men  del  feto:  7.®  so  hidropesía. 

El  autor  asiente  únicamente  al  1.*, 
2.^  y  3.« 

Propone  algunos  de  los  otros  siete 
casos  en  que  asistió,  y  en  los  cuales  tim- 
bró de  la  vida  al  feto  y  á  la  madre  dé 
la  operación.  Sin  embargo,  no  escldjré 
hse  demás  cuando' sus  circunstancias 
sean  tales  qoe  hagan  perder  la  espe* 
ranza  de  un  parto  feliz,  terminado  poi^ 
las  sol «s  fuerzas  de  la  naturaleza. 

Del  uso  y  snrtudes  de  las  unciones 
mercuriales  para  curar  los  mordidos 
de  perro  rabioso,  Sevilla  1774, 

El  autor  después  de  hablar  del  ^iég* 
nóstico  y  pronóstico  de  esta  clase  de 
heridas  ,  resuelve  que  las  friccionejA 
mercuriales  deben  adtninistrirse  eti 
todos  tiempos  de  la  enfermedad^  pro* 
curando  evitar  la  salivación. 

De  las  precauciones  que  exige  ia 
operación  de  estraer  las  secuútKnas 
aespues  del  parto,  señalando  el  tietn^ 
po  ymodo  de  ejecutarla.  Sevilla  1 782. 

El  autor  trata  de  la  naturaleza  de 
las  secundidas:  en  seguida  espone  el 
mecanismo^  tiempo  y  circunstancias 
que  reclaman  su  estraccion,  ó  al  con- 
trario ,  el  abandonarlas  á  los  recursos 
de  la  naturaleza. 

Del  perjuicio  que  causan  los  sarco  - 
ticos  en  la  curación  de  las  heridas  con 
perdimiento  de  sustancia.  Sevilla  1774. 

El  autor  escluye  la  regeneración  de 
las  carnes  ,  y  de  consiguiente  no  ad- 
mite medicamentos  que  tengan  la  vir- 
tud de  reproducirlas.  Fundado  en  es- 
tos principios,  reprueba  absolutamen- 
te el  uso  de  los  escaróticos,  añadiendo 
que  la  naturaleza  basta  por  si  misma 
para  curar  dichas  heridas,  con  tal  que 
no  sea  impedida  en  su  curso. 

Cuando  y  de  qué  modo  se  ha  de  ha* 
cer  la  estraccion  del  feto  en  una  mu^ 


^«^^^ 
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ger  que  murió  repentinamente*  Se* 
▼illa  1784.     . 

^  Con  este  título  eieribió  el  tutor  una 
eicelente  memoria.  ReGere  la  historia 
de  esta  operación,  y  los  decretos  tanto 
def  los  concilios  j  santos  padres ,  como 
de  ios  reyes,  para  que  se  saque  la  cria* 
tora  y  muerta  la  madre. 

El  autor  refiere  que  de  una  opera* 
cion  cesárea  trae  origen  el  título  bien 
conocido  de  Ladrón  de  Gueifora:  dice 
que  la  reina  Dofia  Urraca ,  estando 
preñada,  fué  berida  en  el  útero,  muer- 
te por  los  sarracenos,  y  abandonada 
de  los  suyos.  Que  en  este  estado ,  lle- 
gando el  célebre  Guevara ,  advirtió 
que  por  la  berida  del  útero  salia  una 
mano  que  el  feto  habia  sacado  como 
pidiendo  socorro.  Entonces  el  magná- 
nimo caballero  dilató  la  berida  con  su 
espada,  estrajo  el  infante  que  crió 
ocultamente  ,  hasta  que  llegado  el 
tiempo  publicó  el  suceso,  y  lo  acla- 
maron por  principe.  Este  fué  D.  San* 
eho,  rey  de  Navarra. 

El  autor  dice  que  la  operación  debe 
hacerse  en  todo  tiempo  del  embarazo, 
y  tan  luego  como  conste  de  la  muerte 
de  la  ncadre.  En  seguida  espone  el 
mecanismo  de  la  operación. 
.  De  las  hernias  poco  vulgares  del  es* 
tómago,  sus  señales  y  medios  de  suje* 
cían.  Sevilla  1291. 

Después  de  hablar  de  las  causas, 
diagnóstico,  pronóstico  y  curación, 
presenta  seis  observaciones  de  esta  en- 
fermedad ,  en  cuya  curación  empleó 
las  sangrías  generales,  los  tópicos  emo- 
lientes ,  j  últimamente  la  reducción, 
y  una  especie  de  braguero  de  media 
esfera . 

BERNARDO  DOMÍNGUEZ  RO. 

SAINS. 

Desconozco  su  biografía. 

Escribió . 

Del  pulso  en  las  fiebres  agudas  ^  ma- 
nifestando lo  mas  útil  que  le  haya  en- 
señado la  esperiencia,  Sevilla  1772. 

El  autor  queriendo  seguir  el  méto- 
do de  Solano  He  Loque  relativamente 
ríos  pulsos  dicroto,  intermitente  é  in» 


eiduo,  dice  que  desde  el  afio  1760  se 
dedicó  á  observar  estas  tres  especies  de 
pulso;  y  que  después  de  doce  años  de 
una  observación  «tfpecial ,  y  de  la  que 
estrada  algunos  casos  que  pone  como 
prueba  de  siís  asertos ,  concluye  que 
los  pulsos  dicroto  ,  intermitente  é  inci" 
dúo,  son  seflales  fijos  de  las  crisis  que 
ellos  anuncian.  Recomienda  las  obras 
del  médico  de  Antequera  á  todos  los 
médicos  jóvenes  que  quieran  instruir- 
se en  el  arte  difícil  del  pronóstico  en 
las  enfermedades. 

Libro  en  que  se  espone  el  texto  de 
Hipócrates :  In  latería  dolore  stilatio 
sanguinis  de  naribus  mala  etc.  Coc. 
sect.  2,  ver.  318.  Sevilla  1772. 

El  autor  habla  de  las  variedades 
del  mal  de  costado;  de  la  época  en  que 
se  desarrollan  ;  de  los  remedios  que 
mas  convienen  i  su  curación,  y  última, 
mente  del  estilicidio  de  narices  como 
una  señal  infausta  ,  y  que  debe  tener 
muy  presente  el  profesor  para  pronos- 
ticar en  los  males  de  costado  en  que  se 
presenta  dicho  fenómeno. 

Sobre  los  abusos  que  se  notan  en  la 
educación  de  los  niños,  Sevilla  MÍA* 

El  autor  empieza  su  asunto  desde 
la  preñez,  esponiendo  el  régimen  que 
han  de  observar  las  madres  durante 
dicho  estado :  nacido  el  niño,  aconseja 
la  limpieza,  y  que  debe  lavarse  bien: 
al  hablar  de  los  vestidos,  aconseja  sean 
sencillos  y  nada  oprimidos :  entre  los 
alimentos,  propone  la  leche  de  su  ma- 
dre como  el  único  y  especial.  Con- 
cluye aconsejando  a  las  madres  el  que 
crien  á  sus  hijos,  encareciéndoles  este 
acto  como  el  beneficio  mas  grande  que 
puedan  hacerles  en  el  resto  de  su  vida. 

Sien  el  solo  reino  ve  je  tal,  se  fiedle 
remedio  para  todas  las  enfermedades. 

El  autor  se  inclina  al  estremo  afir- 
mativo, aunque  no  por  eso  niega  que 
en  los  demás  reinos  se  hallen  igual- 
mente. Dice  que  los  antiguos  no  cono* 
cían  otros  remedios  para  sus  enferme- 
dades que  las  plantas  y  las  frutas,  y 
por  consiguiente  que  en  el  dia  podría 
suceder  otro  tanto. 
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Conclaje  animando  i  todos  lotLpro- 
fesores  al  estudio  de  la  botánica  mé- 
dica. 

Del  escorbuto  alcalino  y  su  cura^ 
eíbn.  Sevilla  1788. 

El  antor  entienda  por  eseorbato  al> 
calino  ,  aquel  que  por  baber  degene- 
rado ha  contraído  un  carácter  calido, 
j  como  cáustico  j  corrosivo.  Después 
trata  de  su  origen  si  fué  ó  no  conoci- 
do de  los  antiguos,  por  cuya  afirmati- 
va se  decide:  habla  de  las  causas,  j  en 
su  descripción  se  leen  los  nombres  de 
escorbuto  acido ,  muriático ,  vitrióUco 
y  alcalino  :  espone  estensamente  su 
diagnóstico,  pronóstico  y  método  cu- 
rativo arreglado  á  las  causas  que  le  ha* 
jan  producido. 

De  la  necesidad  absoluta  que  hay 
de  dar  a  los  hospitales  y  cárceles  da 
Sevilla  nueva  estension  jr  planta^ 
para  la  salubridad  de  sus  atmosferas. 

La  divide  en  dos  partes. 

En  la  1  .^  se  concreta  á  esponer  los 
daños  y  las  enfermedades  que  afecta- 
ban á  los  enfermos  de  los  hospitales, 
por  la  poca  estension  y  ventilación  de 
estos  establecimientos. 

En  la  2.^  abraza  los  mismos  puntos 
con  relación  á  las  cárceles. 

Interesa  su  lectura. 

JAIME  BONELLS ,  natural  de 
Barcelona,  Fué  médico  del  duque  de 
Alba,  socio  de  número  de  la  real  aca- 
demia de  Madrid  y  de  las  de  Barcelo- 
na y  París. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Discurso  inaugural  sobre  la  utilidad 
y  necesidad  de  las  academias  de  medi^ 
ciña  práctica.  Barcelona  1789. 

Es  notable  el  pasage  siguiente. 

«Si  desde  los  siglos  mas  remotos  bu* 
biesen  los  hombres  cultivado  la  histo- 
ria natural  y  médica,  igualmente  que 
la  política  y  civil ;  si  cada  nación  ,  al 
paso  que  ha  notado  en  sus  fastos  el  sis* 
tema  y  vicisitudes  de  su  gobierno,  los 
hechos  memorables ,  las  guerras  y  las 
conquistas  de  sus  pasados ;  no  se  hu- 
biese olvidado  de  la  topografía  de  su 
pais ,  del  temperamento  y  fenómenoa 


peculiares  de  cada  provincia,  de  les 
revoluciones  meteorológicas  mas  no- 
tables de  su  atmósfera  ,  de  la  sucesiva 
variedad  de  sus  estaciones,  y  de  lasen* 
fermedades  endémicas  y  epidémicas 
que  se  han  seguido  de  estas  cansas:  Ji 
cada  puéblese  hubiese  dedicado  i  Ité* 
bajar  sus  anales  meteorológico-médi* 
eos ,  que  presentasen  bajo  un  mismo 
punto  de  vista  la  serie  de  los  metéoros 
observados»  y  su  influjo  sobre  la  vida  j 
salud  desús  moradores,  lograrían  as- 
tos  una  felicidad  mas  sólida  que  la  glo- 
ria con  que  han  pretendido  inmortali- 
zarse en  sus  anales  histórico-politieoa. 
Los  funestos  estragos  que  causan  oon 
demasiada  frecuencia  lasepidemias^ya 
en  estas ,  ya  en  aquellas  provincias, 
pudieran  tal  vez  prevenirse  ó  atajarse 
desde  los  principios  ,  si  se  conservase 
puntual  y  fielmente  la  historia  y  cura- 
ción de  las  que  han  precedido.  ¿Cuán- 
tos países  famosos  en  la  antigüedad,  y 
casi  abandonados  en  el  dia  á  cauaa  de 
las  enfermedades  que  los  asolan  ,  m 
verían  tal  ves  fácilmente  restituidos  á 
su  antiguo  esplendor^  si  se  supiera  la 
historia  de  su  fatal  revolución  ^  y  do 
las  causaa  fisicaa  que  la  produjeron? 
Con  la  sola  reunión  de  los  anales  me* 
teorológico- médicos  de  cada  pueblo, 
se  tendría  ya  la  historia  médica  de  to«* 
dos  los  tiempos  y  regiones ,  y  por  esto 
medio  se  hallaría  la  medicina  en  un 
grado  de  perfección ,  de  que  se  mira 
todavía  muy  distante. 

«No  tiene  duda  que  los  médicos  son 
los  que  principalmente  pueden  y  de- 
ben trabajar  la  historia  médica  de  los 
lugares  donde  residen  ;  pero  aunque 
todos  tuviesen  capacidad  ,  instrucción 
y  tiempo  para  desempeftar  este  objeto, 
y  cada  cual  cumpliese  con  la  parto 
que  le  toca,  serian  poco  útiles  sus  Ira- 
bajos  ,  mientras  no  se  coordinasen  y 
reuniesen  en  un  cuerpo  histórico,  que 
por  una  serie  no  interrumpida  de  ob* 
servaciones  físicas ,  meteorológicas  y 
médicas,  presentase  un  mapa  general 
de  los  diferentes  rumbos  de  la  natura- 
leza en  U  producción  de  las  enferme* 
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dadet,  MI  generales  como  propias  de 
an  lagar,  de  uo  partido,  de  una  pro* 
TÍocia  ó  de  un  reino. 

«El  hombre  de  naayor  talento  y 
aplicación,  ni  paede  por  si  solo  obser* 
Tar  lodos  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza,  ni  menos  compararlos  entre  s¡  j 
averiguar  su  órden^  correspondencia, 
influjo »  fuerzas  y  efectos ;  por  esto 
todas  las  ciencias  que  se  perfeccionan 
con  la  observación ,  necesitan  culti- 
varse en  común;  que  es  decir,  no  pue« 
den  hacer  grandes  progresos,  sino  por 
medio  de  una  comunicación  reciproca 
de  los  sabios  que  las  profesan  en  un 
mismo  pais,  y  de  un  comercio  litera- 
rio entre  los  físicos  que  las  cultivan  en 
diferentes  partes  del  universo,  «no  so* 
lo  porque  necesitan  los  hombres ,  co- 
mo dice  el  mismo  Mr,  de  Foqtenelle^ 
enriquecerse  los  unos  eon  las  ideas  y 
descubrimientos  de  loa  demás ,  sino 
también  porque  algunos  paises  tienen 
mayores  eomodidades  y  ventajas  que 
otros  para  ciertas  ciencias,  y  la  misma 
naturaleza  en  distintas  partes  del  mon- 
do se  manifiesta  a  sos  habitadores  con 
diferentes  aspectos.» 

Proeba  completamente  los  estremos 
indicados  en  el  epígrafe  de  su  discur- 
to. (Interesante).  (Memorias  de  Bar- 
celona). 

Memoria  que  sobre  las  causas  de  las 
/recuentes  apoplegias  y  muertes  re- 
pentinas  que  acaecen  en  Barcelona. 

No  he  tenido  ocasión  de  consultar 
esta  memoria.  (Véase  Torres  y  Amat, 
pág.117). 

jPerjuicios  que  ocasionan  al  género 
humano  y  al  estado  las  madres  que 
rehusan  criar  a  sus  lujos  ,  y  medios 
para  corUener  el  abuso  deponerlos  en 
ama.  Madrid  1786. 

A  pesar  de  que  antes  del  adtor  bao 
oacrito  otros  muchos  autores  sobre  es- 
ta materia  9  la  obra  que  nos  ocupa  rea- 
sume todo  lo  mas  interesante.  Para  qoe 
mis  lectores  poedan  formar  ona  idea 
de  las  mas  principales  que  contiene, 
vean  una  rese&a  de  ellas  en  el  índice 
sigoiente. 


«De  la  obligación  que  tienen  las 
madres  de  criar  á  sus  hijos. 

Providencia  y  economía  especial  de 
la  naturaleza  acerca  de  la  leche. 

Precepto  natural  de  criar  las  madres 
á  sus  hijos,  deducido  de  esta  provi- 
dencia. 

Guán  religiosamente  le  guardaron 
las  naciones  mas  antiguas. 

Las  mugeres  mas  nobles  del  pueblo 
hebreo  criaron  á  sos  hijos. 

Lo  mismo  hicieron  las  matronas 
griegas  y  romanas  antes  de  la  deca- 
dencia de  aquellas  repúblicas. 

Entre  las  naciones  que  menos  han 
degenerado  de  la  primitiva  sencillez, 
apenas  se  conoce  el  abuso  de  poner  los 
niños  en  ama. 

Cuándo  se  introdujo  en  Grecia  y  en 
Roma  este  abuso. 

Los  germanos  no  le  conocian  aun 
mucho  después  de  la  venida  de  Cristo. 

La  corrupción  de  costumbres  ha  si- 
do en  todos  los  países  el  origen  de  este 
abuso. 

Discurso  memorable  de  Favorino  á 
una  madre  que  no  queria  que  su  hija 
criase. 

EU  precepto  natural  de  criar  las  ma- 
dres á  sus  hijos,  corroborado  por  nues- 
tra religión  y  por  los  santos  padres. 

Parecer  de  los  mejores  filósofos,  mé- 
dicoSy  teólogos  y  jurisconsultos. 

Del  estado  noble  se  ha  propagado  el 
abuso  á  las  demás  clases. 

Los  padres  no  cumplen  con  la  obli- 
gación natural  de  criar  a  sus  hijo  solo 
con  darles  buenas  amas. 

Las  madres  no  pueden  disponer  á 
su  gusto  de  la  leche  de  sos  pechos. 

Pretestos  especiosos  qoe  alegan  las 
madres  para  no  criar. 

Las  que  no  crian  se  marchitan  y 
envejecen  mas  pronto  que  las  que 
crian. 

Las  satisfacciones  que  lleva  consi- 
go el  criar  á  los  hijos  esceden  á  sus  in- 
comodidades. 

Fingida  ternura  de  algunas  ma- 
dres. 

Con  las  escosas  qoe  fingen  las  mo- 
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geres  para  no  criar ,  nadie  se  engaña 
mas  que  ellas  rnismat. 

Falsas  amigas  ^  aduladores  é  igno- 
rantes que  apoyan  el  abuso  de  no 
criar. 

Virtaosas  madres  que  saben  despre- 
ciar  el  imperio  de  la  moda. 

Felicidades  que  estas  madrease  pae« 
den  prometer. 

De  los  motiros  legítimos  que  exi- 
men i  las  madres  de  la  obligación  de 
criar. 

Primer  motivo :  la  falta  de  leche^  ó 
su  mala  calidad. 

Condiciones  neoeaarias  para  decidir 
la  falta  de  leche. 

Cuan  dificil  es  que  la  leche  de  la 
madre  sea  mala  para  su  hifo. 

Motivo  segundo :  el  defecto  de  pe- 
zones^ su  desproporción  ó  enfermedad. 
.  Motivo  tercero :  enfermedades  cró- 
nicas f  por  razón  de  las  cuales  puede 
resultar  del  criar  aigan  grave  da&o  á 
la  madre  ó  al  hijo. 

Las  mugeres  débiles  y  enfermizas 
suelen  fortalecerse  criando. 

El  criar  cura  y  preserva  á  las  mu* 
geres  de  muchas  dolencias. 

Cuanto  mas  delicada  es  la  madre, 
tanto  mas  riesgo  corre  en  dejar  de 
criar. 

Las  enfermedades  agudas  no  suelen 
ser  mas  que  impedimentos  pasageros. 

Motivo  cuarto  y  último :  si  la  mu- 
ger  mientras  cria  se  hace  embarazada. 

En  qué  casos  el  preftado  no  se  opo- 
ne al  criar. 

La  menstruación  no  perjudica  ab- 
solutamente á  la  leche. 

Caso  en  que  la  menstruación  puede 
ser  dañosa  y  y  señales  para  coD.ocerlo. 

Inconvenientes  de  la  preocupación 
contra  las  nutrices  que  menstrúan. 

De  los  males  á  que  esponen  las  ma- 
dres á  sns  hijos  d.-índoles  leche  estrafia. 

Fatal  descuido  déla  mayor  parte  de 
los  padres  en  la  elecdon  de  las  amas. 

Calidades  que  debe  tener  una  nu- 
triz para  ser  miena. 

Defectos  intrínsecos  á  toda  leche  de 
ama,  por  la  sola  razón  de  ser  estriña. 


Defecto  primero :  la  falta  de  calos* 
tros. 

Preocupación  vulgar  de  que  la  pri^ 
snera  leche  de  las  paridas  es  mala  para 
las  criaturas. 

Analogía  de  la  leche  de  la  madre 
con  el  jugo  de  que  se  ha  aitmentadoel 
hijo  en  el  útero. 

Si  la  repentina  mutación  de  alimen* 
los  es  arriesgada  en  los  adultos,  mocho 
mas  lo  es  en  los  recién  nacidos. 

Defecto  segundo:  la  falta  de  analo» 
gia  de  la  leche  del  ama  con  la  natará* 
leza  del  niño  que  se  le  da  i  criar. 

Defecto  tercero  :  la  desproporción 
de  la  leche  del  ama  con  la  edad  y  fseí^ 
zas  del  niño. 

Males  que  se  siguen  de  esta  despro- 
porción. 

La  leche  de  la  propia  madre  aunque 
aea  de  inferior  calidad  ,  es  preferiUe 
i  toda  leche  ageoa. 

Calidades  que  la  leche  conserva  de 
los  alimentos  de  que  se  forma. 

Alteración  de  la  leche  de  las  nodri- 
zas que  crian  en  casa  de  los  niños,  por 
la  mutación  de  alimentos  y  falte  de 
ejercicio- 

-     Enferniededes  que  de  está  altera- 
ción resalta  i  los  niños. 

Vicios  de  la  leche  de  las  aoftas  que 
crian  en  sus  casas ,  por  razón  de  los 
malos  alimentos  de  que  usan. 

Particulares  daños  que  ocaMoaao  tí 
los  niños  la  leche  de  las  ontriees  q«e 
beben  mucho  vino  ,  aguardiente  ú 
^tros  semejantes  licores. 

Vicios  que  puede  tener  la  leche  de 
ama  por  su  constitución  natural  ,  y 
males  que  por  esta  causa  acarreará  i 
un  niño  eslraño. 

Enfermedades  que  siT  pueden  co- 
municar de  las  nodrizas  á  los  niños  por 
tnedio  de  la  leche. 

Aunque  las  enfermedades  sean  co* 
muñes  i  las  amas  y  i  las  madres  ^  mé 
corren  los  niños  el  mismo  riesgo  cria* 
dos  por  estas  que  por  aquellas. 

Las  enfermedades  hereditarias  rara 
vez  se  corrigen  con  la  leche  de  ama; 
por  buena  que  sea. 
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Inflnjo  da  las  pasiones  eo  la  leche. 

Las  pasiones  de  las  natrices  son  mas 
▼iolentas  y  nocivas  para  los  nifios,  que 
no  las  de  las  propias  madres. 

De  los  daños  qae  ocasiona  á  los  ni* 
fios  el  mal  proceder  de  las  amas. 

La  leche  de  la  madre  se  puede  en 
algún  modo  suplir  con  otra  leche;  pero 
la  solicitud  materna  no  tiene  equiva- 
lente. 

Las  calidades  morales  que  se  re* 
quieren  en  las  amas  son  mas  difíciles 
de  hallar  que  una  buena  leche. 

Holgazanería  de  las  nodrizas  que 
crian  en  las  casas  de  los  niños,  y  disen  • 
siones  que  ocasionan  en  perjuicio  de 
las  criaturas. 

Inconvenientes  de  separar  las  amas 
de  sus  maridos. 

Condiciones  que  deben  tener  el  lu- 
gar y  la  casa  del  ama,  para  dejarle  He* 
var  el  niño  á  que  le  crie  en  el  lugar. 

Trato  que  dan  á  los  niños  las  nutri- 
ces puestas  en  sus  casas. 

Iiesde  luego  les  dan  de  comer. 

Daños  de  las  malas  papillas  que  les 
hacen. 

Abuso  nocivo  de  la  sopa  con  vino. 

Utilidades  y  daños  de  dar  á  los  ni- 
ftos  los  alimentos  mascados. 

Indiscreción  con  que  las  amas  dan 
de  mamar  á  los  niños. 

Las  nodrizas  ocupadas  en  sus  ha- 
ciendas, abandonan  á  las  criaturas  por 
mucho  tiempo :  fatales  consecuencias 
de  este  abandono. 

Varias  causas  del  llanto  de  las  cria- 
loras,  ¿  imprudencia  de  las  amas,  que 
todas  quieren  remediarlas  de  un  mis- 
mo modo. 

Enfermedades  que  padecen  los  ni- 
ños por  el  descuido  de  las  nutrices  en 
limpiarlos. 

Ventajas  que  tienen  para  los  niños 
loa  baños  de  agua  fresca. 

Descuido  y  precipitación  délas  amas 
en  envolver  y  fajar  los  niños. 

Nacionea  que  dejan  á  los  niños  en 
entera  libertad. 


Cuan  ventafoao  seria  que  las  amaa 
adoptasen  el  método  de  aquellaa  na* 
ciones. 

Inconvenientes  inevitables  de  nues- 
tra envoltura. 

Un  sabio  filósofo  atribuye  i  las  amas 
la  fatal  invención  de  fajar  á  las  cria- 
turas. 

Daños  que  acarrea  á  los  niños  la  bar- 
baridad de  las  nodrizas,  que  cuando 
se  ausentan  ios  dejan  colgados  de  los 
andadores. 

Funesta  invención  de  la  cotilla :  en 
vez  de  perfeccionar  el  cuerpo,  le  des- 
figura. 

Descuido  de  las  amas  en  dejar  los 
niños  solos,  ó  encargados  á  otras  cria- 
turas, y  estragos  que  se  siguen  de  este 
descuido. 

Caldas,  golpes,  etc.,  que  llevan  los 
niños  en  poder  de  las  amas. 

Negligencia  con  que  los  llevan  en 
brazos. 

Fatal  uso  que  hacen  de  lascunaa. 

Daños  del  escesivo  abrigo  de  los  ni- 
fios. 

Perniciosas  consecuencias  de  la  cos- 
tumbre común  en  las  amas,  de  espan- 
tar y  aturdir  á  los  niños. 

Criaturas  que  las  nutrices  estropean 
por  el  mal  nso  que  hacen  de  los  anda- 
dores, polleras  y  carretones. 

Mejor  y  mas  presto  andan  los  niñoa 
dejados  en  libertad,  que  con  todos  es- 
tos artificios. 

Niños  ahogados  en  la  cama  de  laa 
nutrices,  por  la  costumbre  que  todas 
tienen  de  acostarlos  consigo. 

Disposiciones  de  algunos  sínodos,  y 
providencia  del  magistrado  de  Flo- 
rencia para  evitar  estos  infantici- 
dios.      • 

De  los  males  que  acarrea  i  las  ma- 
dres el  no  criar. 

Grandes  ventajas  que  tiene  para  las 
mugeres  el  criar. 

Incomodidades  y  riesgos  del  sobre- 
parto en  las  mujeres  que  no  crian. 

La  calentura  láctea  ea  el  primero  y 
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justo  castigo  de  las  madres  qae  niegan 
sa  leche  á  los  hijos* 

Estragos  que  cansa  la  leche  estan- 
cada en  el  cuerpo. 

Descomposición  de  la  leche  en  los 
pechos  y  y  degeneración  de  la  calen- 
tura láctea  en  pútrida,  maligna  ó  héc* 
tica  mortal. 

Accidentes  del  sudor  de  la  calentura 
láctea  suprimido. 

Riesgos  de  violentar  la  naturaleza 
con  sudori6cos. 

Lóquios  lácteos ,  su  duración,  j  las 
fatales  consecuencias  que  tienen. 

La  leche  no  tiene  otra  salida  nata* 
ral  sino  por  los  pechos:  cualquier  otro 
camino  está  lleno  de  tropiezos. 

Depósitos  lácteos  en  varias  partes 
del  cuerpo. 

Funestos  estragos  de  la  leche  depo- 
sitada en  la  cabeía ,  en  el  pecho  ó  en 
el  vientre. 

Elstragos  clandestinos  de  la  leche 
confundida  con  los  humores. 

Los  depósitos  de  leche  en  las  partes 
esternas  ,  aunque  menos  funestos  que 
en  las  internas^  son  siempre  pertina« 
ees,  sujetos  á  reincidencias ,  y  Íl  veces 
mortales. 

La  leche  depositada  en  los  pechos 
forma  tumores,  abcesos,  cirros  j  zara- 
tanes. 

En  la  piel  produce  pústulas,  cos- 
tras, herpes,  sarnas,  lepras,  etc. 

El)  los  músculos  j  articulaciones, 
dolores  reumáticos,  y  artríticos  crue- 
les. 

Entre  las  membranas  del  vientre  hi* 
dropesías,  tumores  disformes,  úlceras 
fistulosas,  etc. 

En  las  ingles  hinchazones  mons- 
truosas muy  dolorosas  y  rebeldes. 

Riesgos  de  las  precipitadas  decisio- 
nes de  que  una  parirla  no  puede  criar 
por  falta  de  leche. 

No  son  tantas  como  parece  las  parí* 
das  que  impunemente  sofocan  sa  le- 
che. 

El  criar  es  un  manantial  fecundo  de 
bienes  reales,  y  un  preservativo  seguro 
de  males  ciertos  é  inevitables,  siem* 


pre  que  se  ataja  la  salida  de  la  leche. 

De  treinta  á  treinta  y  cinco  a&os^  es 
el  período  de  la  vida  en  qae  moeren 
mas  mugeres  en  Suecia,  porque  no 
crian ;  y  en  que  mueren  menos  en 
tierra  de  Avranches,  porque  crian. 

De  las  incomodidades  y  dolencias 
que  se  imputan  al  criar,  y  del  modo 
de  precaverlas. 

Ño  todos  los  males  que  padecen  laa 
mugeres  mientras  crian  ,  deben  atri- 
buirse al  criar. 

Las  mas  de  las  enfermedadea  de  na« 
trices  que  ha  recopilado  Ramasaini, 
00  son  efecto  del  criar ,  aino  de  loe 
yerros  que  las  nutrices  cometen. 

Modo  de  precaver  los  males  de  los 
pechos,  según  el  método  de  M.  Anel 
le  Rebours. 

La  costumbre  de  no* empezar  las 
paridas  á  criar  hasta  dos  ó  tres  dias 
después  del  parto ,  es  el  origen  de  la 
mayor  parte  de  sus  males. 

Los  buenos  médicos  aconsejan  ya  o 
las  paridas,  que  comiencen  á  criar  i 
las  doce  horas  del  parto. 

La  muger,  luego  de  haber  parido, 
tiene  bastante  leche  en  los  pechos  para 
eoipezar  á  dar  de  mamar. 

Él  modo  mas  seguro  de  evitar  todos 
los  inconvenientes,  es  que  la  parida  se 

E»onga  el  niño  al  pecho  loego  que  esté 
avado  y  vestido. 

De  este  modo  la  madre  hace  al  hijo 
todo  el  bien  posible,  sin  que  ella  pa- 
dezca ningún  mal. 

Las  hembras  de  los  brutos,  qne  na- 
turalmente signen  este  método,  no 
conocen  los  males  de  pechos  qne  pa- 
decen las  mugeres. 

Imprudencia  nociva  de  algunos  au- 
tores ,  que  indistintamente  aconsejan 
á  todas  las  preñadas ,  que  formen  y 
preparen  sus  pezones  antes  del  parto. 

Caso  en  que  por  colpa  de  las  mis- 
mas mugeres  ,  es  necesaria  aquella 
preparación. 

Modo  de  preparar  los  pezones  en 
este  caso. 

EII  dejar  llenar  demasiado  los  pe- 
chos, es  también  causa  de  la  eacoria- 
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ciondelot  pevones  dorante  la  críaDza. 

Laa  nutrices  tienen  en  su  mano  el 
preeaver  la  mayor  parte  de  peloa  que 
vienen  de  cansa  esterna. 

Las  mas  de  las  incomodidades  qoe 
se  imputan  al  criar,  no  lo  son  para  las 
buenas  madres. 

EÁ  dar  de  mamar  de  noche ,  no  es 
ifto  incómodo  como  se  pondera. 

El  criar  no  quita  i  las  nutrices  que 
ha^au  sus  haciendas. 

Tampoco  les  impide  que  se  divier- 
tan con  moderación. 

La  obligación  de  las  madres  de  su- 
jetar mientras  crian  toda:  pasión  vio* 
lenta ,  no  es  incomodidad  del  criar» 
pues  todos  y  en  todos  tiempos  tenemos 
la  misma  obligación. 

De  loa  males  politicoa  que  sufre  el 
estado  por  no  criar  laa  madres  ¿  sus 
hijos  w^ 

La  felicidad  del  estado  pende  prÍD«> 
cipalmente  de  la  buena  educación  de 
sos  individuos. 

Mientras  las  madres  no  crien  ¿  sus 
hijos  9  la  educación  física  y  moral  de 
los  niños  será  siempre  viciosa. 

El  oo  criar  las  madres  á  sus  hijos, 
disminuye  notablemente  la  población. 

La  ponderada  fecundidad  de  las 
madres  que  no  crian  j  es  aparente  ó 
inútil  para  la  población. 

El  periodo  de  la  vida  en  que  mue- 
ren mas  criaturas,  es  dentro  de  los  dos 
primeros  años  de  nacidas. 

Número  increíble  de  niños  que 
pierde  el  estado  por  el  grande  abuso 
de  ponerlos  en  ama. 

Muchos  de  los  niños  que  salen  con 
vida  de  las  amas,  los  pierde  el  estado 
de  dos  maneras. 

Degeneración  de  la  especie  bu* 
mana. 

El  no  criar  las  madres  a  sus  hijos, 
es  una  de  las  principales  causas  de  esta 
degeneración. 

Los  niños  criados  por  amas  son,  ge- 
neralmente hablando  ,  inferiores  en 
robustez,  gallardía  y  talento  á  los  que 
han  mamado  la  leche  de  sos  madrea. 

Los  padres  robustos  y  bien  forma- 


dos, engendran  por  lo  común  hijos  ga* 
llardos  y  vigorosos. 

Las  madres  que  por  no  criar  estra- 
gan su  salud ,  procrean  hijos  tan  dé- 
biles y  enfermos  como  ellas ;  y  de  los 
hijos  se  propaga  la  debilidad  á  los  nie- 
tos. 

Por  medio  de  las  nodrizas  se  au- 
menta notablemente  la  propagación 
del  gálico. 

Por  cada  niño  que  se  pone  en  ama, 
suele  perder  el  estado  dos  ó  tres.  - 

El  aboso  de  poner  los  niños  en  ama 
aumenta  las  cargas  del  estado,  y  dis* 
minuye  los  contribuyentes. 

Trueques  de  niños  en  poder  de  las 
amas,  y  sus  fatales  resultas. 

Los  perjuicios  qoe  las  mugeres  cau- 
san al  estado  por  no  criar  á  sus  hijos, 
solo  pueden  resarcirlos  volviendo  á  ser 
verdaderas  madres. 

De  los  males  morales  con  que  infi- 
cionan la  sociedad  las  madres  que  nie- 
gan sus  pechos  á  sus  hijos. 

La  educación  doméstica  es  la  pri« 
mera  escuela  de  los  niños. 

Las  madres  aman  mas  á  los  hijos 
qoe  ellas  mismas  han  criado. 

Los  hijos  aman  y  respetan  masa  las 
madres  que  les  han  dado  su  leche. 

Los  niños  prefieren  las  amas  que  los 
crian  á  sus  propias  madres:  malas  con- 
secuencias de  esta  preferencia. 

Discorso  de  on  hijo  á  so  madre ,  i 
imitación  del  que  hizo  a  la  soya  on 
joven  romano  de  la  familia  de  los 
Gracchos. 

Si  las  madres  qoierenqoe  sos  hijos 
sean  jostos,  es  menester  qoe  primero 
lo  sean  ellas  con  los  hijos. 

El  no  criar  las  madres  á  sos  hijos, 
es  la  primera  caosade  so  degeneración 
moral. 

En  las  familias  coyas  madres  no 
crian  á  sos  hijos,  falta  el  respeto  filial, 
el  cariño  fraterno  y  el  verdadero  amor 
conyogal.      v 

Felicidades  de  las  familias  coyaa 
madres  crian  á  sos  hijos. 

Desorden  de  las  familias  coyas  ma- 
drea rehusan  criar  i  sus  hijos. 
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Las  madres  que  niegan  á  sus  hijos 
la  leche  de  sus  pechos,  hacen  muj  sos- 
pechosa  la  conducta  de  su  vida» 

La  ociosidad  de  las  madres  que  no 
crian  á  sos  hijos  ^  es  un  fatal  ejemplo 
para  las  hijas. 

Si  todas  las  madres  criasen  á  snshi* 
jos,  habría  mas  fidelidad  en  los  matri- 
monios^  y  menos  célibes  disolutos  en 
la  sociedad. 

Nunca  se  reformarán  las  costum- 
bres, mientras  no  se  reforme  el  abuso 
de  no  criar  las  madres  á  sus  hijos. 

Epilogo  de  todo  lo  dicho»  sacado  de 
Un  sabio  filósofo  moderno. 

De  las  leyes  establecidas  en  varios 
reinos  para  atajar  el  abuso  de  poner 
loe  niftos  en  ama ,  j  de  las  providen- 
cias que  á  este  fin  se  podrían  tomar. 

Necesidad  de  leyes  j  penas  que  con« 
tengan  este  abuso. 

Ley  de  los  lacedemonios  y  de  los 
atenienses ,  para  reducir  las  madres  á 
criar  i  sus  hijos. 

Escelente  policía  de  algunos  reyes 
de  la  India ,  para  precisar  las  madres 
mas  distinguidas  a  que  sean  nutrices 
de  sus  hijos. 

Ley  de  Julio  César  para  atajar  el 
celibato  licencioso  de  las  mugeres» 
aplicada  a  las  que  rehusan  criar  á  sus 
hijos. 

Ley  escheurliana  contra  las  madres 
que  faltan  i  la  obligación  materna. 

Ley  de  los  turcos  ,  para  estimular 
las  madres  a  que  crien  á  sus  hijos,  y 
uso  que  de  esta  ley  se  podria  hacer. 

Ley  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio, 
acerca  de  la  obligación  que  tienen  las 
madres  de  criar  á  sus  hijos. 

Para  reducir  las  madres  al  cumpli- 
miento de  su  obligación ,  podria  sin 
duda  mas  que  las  leyes,  si  el  criar  i  los 
hijos  se  acreditase  de  acción  de  moda; 
pero  este  crédito  solo  los  soberanos  se 
le  pueden  dar. 

Si  seria  menos  nocilo  á  los  niños 
alimentarlos  con  leche  de  animales  ó 
con  papillas,  que  hacerlos  criar  por 
amas  mercenarias. 

Autores  que  pretenden  que  todos 


los  niftos  deberían  criarse  con  lech#  ém 
brutos. 

La  primera  razón  en  que  se  fonda 
es ,  que  el  criar  las  mugeres  dismi- 
nuye, según  ellos  dicen,  la  población* 

La  segunda  es ,  que  por  medio  de 
la  leche  de  muger  se  propagan  de  pa* 
dres  á  hijos  las  pasiones  y  los  vicioe.    - 

Los  pueblos  que  crian  i  los  niftoi 
con  leehe  de  animales ,  no  son  menos 
viciosos  que  los  demás. 

Ea  cierto  que  el  temperamento  in- 
fluye en  las  pasiones;  pero  el  tempe- 
ramento del  ama  no  se  comunica  tan 
fácilmente  como  creen  por  la  leche  al 
nifto  que  la  mama. 

La  educación  es  la  verdadera  leche 
de  las  costumbres. 

Si  las  pasiones  de  las  mugeres  pue- 
den comunicarse  á  los  niftos  que  crian» 
también  se  les  podrán  comunicar  las 
de  las  bestias. 

La  última  razón  que  alegan  es,  que 
los  niños  criados  por  brutos  serían  mas 
robustos,  y  no  contraerían  varias  en- 
fermedadea  desconocidas  entre  los  ani- 
males. 

Esta  razón  no  milita  contra  la  leche 
de  la  propia  madre. 

La  leche  de  los  brutos  tiene  iam* 
bien  sus  alteraciones. 

Diferencia  esencial  entre  la  leche 
de  brutos  y  la  de  muger. 

Diferencia  entre  variaa  especies  de 
leche  de  animales. 

El  criar  todos  los  niños  con  leche  de 
animales,  aumentaria  la  despoblación. 

En  qué  casos  vale  mas  criar  á  los 
niftos  con  leche  de  brutos,  que  poner- 
los en  ama. 

Menos  dañosa  es  la  leche  de  bestias» 
que  la  de  la  mayor  parte  de  las  amas. 

Los  niños  mantenidos  con  leche  de 
brutos  y  gobernados  por  sns  mismas 
madres,  serian  mas  felices  que  criados 
y  gobernados  por  amas  venales. 

Esperimentos  que  lo  confirman. 

Vale  mas  criar  á  los  niños  con  bue- 
nas papillas,  que  darles  malas  amas. 

Esperimentos  á  favor  de  este  método* 

Conclusión.» 
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La  elocaeocia  ,  la  energía  del  len» 
guage,  y  las  muchas  observaciones  que 
nosre&ere^  dao  á  esta  obrita  uo  valor 
inestimable.  Ella,  en  mi  concepto,  de- 
biera constituir  una  de  las  principales 
arras  que  habia  de  entregar  el  esposo 
á  so  esposa  el  dia  de  su  matrimonio, 
con  la  obligación  de  leerla  muchas  ve- 
ces. A  buen  seguro  que  ni  habria  tan- 
tas madres  desnatural ¡sadas  ni  tantos 
profesores  necios  jr  aduladores  que  sin 
fundamento  asienten  á  las  sugestiones 
de  aquellas^  á  quienes  se  dirige  Mon  • 
tesquieu  cuando  dice :  el  empefio  de 
cúnservar  las  mugeres  su  hermosura, 
es  una  de  las  causas  de  la  corrupción 
del  género  humano. 

Curso  completo  de  anatomía  del 
cuerpo  humano.  Madrid  1796. 

Es  tan  conocida  de  todos  los  espa- 
ñoles esta  obra^  que  creo  inútil  entre- 
tenerme en  formar  su  análisis. 

CASIMIRO  GÓMEZ  ORTEGA, 

estudió  la  cirugía  médica  como  cole- 
gial pensionista  en  el  colegio  de  Cádiz. 
Concluida  su  carrera  pasó  á  Bolonia^ 
en  cuya  universidad  tomó  la  borla  de 
doctor  en  medicina  y  cirugía.  La  aca- 
demia de  botánica  de  Florencia  le 
honró  con  el  titulo  de  socio  de  mérito. 
Regresado  á  Madrid,  se  estableció  de 
boticario ,  y  en  su  casa  se  instaló  la 
academia  de  medicina,  según  dejamos 
dicho  mas  atrás,  y  fué  catedrático  de 
botánica  en  el  real  jardin  botánico  de 
Madrid . 

Este  profesor  hizo  eminentes  ser» 
▼icios  á  la  ciencia  de  curar  j  y  con  es-  < 
pecialidad  á  la  botánica:  publicó»  co- 
mo digimos  en  el  articulo  de  Francis- 
co Hernández ,  médico  de  Felipe  V , 
sus  preciosos  manuscritos. . 

Ademas  de  los  escritos  y  trabajos 
científicos  que  hemos  espuesto  en  otras 
partes, 

Escribió. 

Tratado  de  la  naturaleza  jr  virtu* 
des  de  la  cituta,  llamada  vulgarmente 
CAÑAEJA^  y  de  su  uso  en  la  cura^ 
don  de  los  esquirros,  cancros,  cata-^ 


ratas  t  gota  y  otras  graves  en/ermeda  - 
das.  Madrid  1783. 

El  autor,  sin  negar  las  prodigiosas 
virtudes  que  Storck  atribuía  á  la  cicu- 
ta para  curar  dichas  dolencias,  se  pro- 
puso probar  que  la  cicuta  de  nuestro 
pais  era  de  la  misma  especie  y  de  la 
misma  energía  que  la  ensayada  por 
Storck. 

Trae  en  su  confirmación  un  gran 
numero  de  felices  curaciones  obteni- 
das por  nuestros  médicos  españoles, 
por  dicha  planta  cogida  en  nuestro 
suelo. 

BONIFACIO  JIMÉNEZ  DE  LO- 
RITE. 

Escribió. 

Patología  de  las  enfermedades  de 
los  encarcelados ,  señalando  sus  reme"- 
dios  profilácticos  y  curativos.  Sevilla 
1774. 

Principia  el  autor  haciendo  un 
horroroso  retrato  de  las  cárceles  por 
sil  inmundicia  ,  estrechez  del  edifi- 
cio ,  escasez  de  luces  ,  malos  alimen- 
tos ,  etc. ,  etc. ,  que  puede  intimidar 
al  mas  intrépido,  y  escita  la  mas  tier- 
na compasión  hacia  los  desgraciados 
delincuentes.  Considera  los  perjuicios 
de  una  atmósfera  corrompida  como  es 
la  de  las  cárceles ,  y  las  enfermedades 
que  suelen  acometerles. 

£1  autor  propone  después  los  me- 
dios para  remediar  tantos  males  y  con 
menos  dispendio.  Habla  de  las  calen* 
turas  de  las  cárceles  y  su  método  cura- 
tivo. Últimamente  se  dirige  suplican- 
do á  los  tribunales  el  que  no  sean  mo- 
rosos en  despachar  las  causas  de  los  en- 
carcelados. 

Del  uso  de  las  cotillas  con  respecto 
á  la  salud  pública.  Sevilla  1784. 

El  autor  las  considera  útiles  y  aun 
necesarias  para  comprimir  la  cavidad 
del  pecho ,  siempre  que  lo  veri6quen 
en  un  grado  moderado  ^  y  reprueba 
solamente  el  que  ajusten  con  ellas  de- 
masiado eí  pecho;  en  este  caso  asegura 
que  pueden  ser  muy  dañosas  á  la  sa- 
lud. 

Del  modo  con  que  Hipócrates  ad" 
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ministro  la  leche  y  y  si  es  adaptable  d 
nuestro  tiempo  jr  pais,  14.  id. 

Ei  aulor  espone  todat  las  enferme- 
dadesen  que  Hipócrates  usó  las  leches, 
y  entre  estas  hace  relación  de  la  de 
burra ^  perra,  cabra  ,  yegua ^  muger, 
obeja  y  vaca. 

GASPAR  BALAGÜER  Y  VI- 
GENTE  GRASET.  Estos  dos  profe- 
sores  fueron  comisionados  para  obser- 
var una  epidemia  de  calenturas  ter- 
cianas que  se  padeció  eo  varios  pue- 
blos de  Ur^el  y  otros  del  principado 
de  Catalu&a  en  el  año  1785. 

Terminada  su  comisión  publicaron 
el  siguien  escrito. 

noticia  de  la  epidemia  de  tercianas 
que  se  padeció  en  uarios  pueblos  de  ür- 
gel,  Barcelona  1786. 

Esta  memoria  está  dividida  en  cin- 
cuenta y  un  párrafos. 

Presenta  las  causas  eficientes  de  es- 
ta epidemia;  las  de  su  desarrollo  y  pro- 
pagación de  unos  pueblos  á  otros  ;  las 
medidas  sanitarias  que  fué  preciso 
adoptar,  y  los  grandes  beneficios  que 
la  junta  suprema  de  sanidad  y  el  go- 
bierno ,  hicieron  á  los  pueblos  man- 
dándoles socorros  ,  tanto  para  alimen- 
tarse como  remedios  para  curarse. 

Esta  memoria  ofrece  mucho  interés 
porque  revela  bastante  bien  cuánto 
influjo  tiene  en  la  destrucción  de  una 
epidemia  la  generosidad  de  un  gobier* 
no  celoso  de  la  salud  de  sus  pueblos, 

SANTIAGO  PÜIG  nació  en  Ma- 
drid en  1761  (pág.  112):  estudió  la 
medicina  en  Alcalá  de  Henares^  sien- 
do su  maestro  D.  Juan  Medaño  (pági- 
na 5).  Rebalidadose  estableció  en  Ma- 
drid por  el  año  1758  (pág.  2\  En  5  de 
agosto  de  1761  fué  acometido  de  unas 
tercianas  benignas  las  cuales  se  convir- 
tieron en  malignas  de  resultas  de  una 
sangria  que  se  le  hizo,  y  de  las  que  se 
libró  por  haber  tomado  dos  onzas  de 
quina  (pág.  113). 

De  aqui  tomó  mas  afición  al  estudio 
de  estas  calenturas  ,  y  escribió  la  obra 
siguiente. 

Compendio  instructivo  sobre  el  me- 


jor  método  de  curar  las  tercianas  jr 
cuartanas.  Madrid  1786. 

Esta  nbrita  es  efectivamente  on 
buen  compendio  de  la  historia  de  di» 
chas  dolencias.  Critica  á  aquellos  mé- 
dicos que  sin  parar  su  atención  eo  la 
época  y  naturaleza  de  dichas  caleoto- 
ras  ,  administraban  las  sangrías  ó  la 
quina  para  su  curación.  Prueba  que  el 
emético,  los  purgantes,  la  sangria  y  la 
quina,  competían  en  eficacia  cuando 
ce  administraban  oportunamente  »  y 
que  ninguno  de  estos  remedios  ilcbia 
considerarse  como  esclusivo.  No  obs- 
tante confiesa  que  la  quina  obtendría 
siempre  mayores  resultados  en  igual- 
dad de  circunstancias. 

ANTONIO  ASED  YLATORRE 
nació  en  Zaragoza  en  1753.  Estudió 
en  esta  universidad  la  filosofía  y  eo  la 
de  Henares  la  medicina.  Se  graduó  de 
doctor  en  ambas  facultades  en  laa  dos 
universidades.  Fué  catedrático  y  de- 
mostrador del  gabinete  de  historia  na* 
tural  desde  1786.  En  este  af&o  le  nom- 
bró S.  M.  inspector  de  epidemias  ilel 
reino  de  Aragón  con  doce  mil  realea  de 
sueldo.  En  17921o  fué  también  de  los 
hospitales  del  Zaragoza.  Murió  en  20 
de  abril  de  1794. 

Escribió. 

Memoria  instructiva  de  los  medios 
de  precaver  las  malas  resultas  de  un 
temporal  escesivamente  húmedo ,  cO" 
mo  se  ha  observado  desde  principio  de 
setiembre  de  1783  hasta  últimos  de 
abril  de  1784.  Z^iragoza  1784. 

El  autor  describe  con  vivísimos  co- 
lores los  males  y  enfermedades  que 
proflujo  dicho  temporal  ,  y  el  influjo 
que  sobre  nuestra  salud  tienen  las  al- 
teraciones atmosféricas.  Es  interesan- 
te y  digno  de  ser  imitado  por  todos  los 
profesores. 

Historia  de  la  epidemia  ocurrida  en 
la  ciudad  de  Barbastro  en  1784,  jr  es- 
posición  del  nuevo  método  curativo  de 
D.  José  Masdevall  j  Terrades,  ac^ 
tual  médico  de  cámara  de  S,  ñl,j  útil 
para  toda  especie  de  calentura  pútri^^ 
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da,  continua  ó  intermitente,  publicada 
de  orden  de  <S.  M.  Z«ragoza  1786. 

Noticia  de  las  aguas  minerales  del 
reino  de  Aragón ,  jr  sus  análisis  y  apli* 
cacion  a  la  medicina,  compuesta  de 
orden  superior. 

El  canónigo  Latasa  dice  que  la  vio 
manuscrita,  y  que  en  ella  hablaba  de 
muchas  fuentes  de  Aragón:  del  modo 
de  trasportarlas  sin  perder  de  sus  yir- 
ludes:  de  advertencias  generales  para 
el  uso  de  las  aguas  minerales,  y  práct¡« 
ca  que  se  debe  guardar  durante  su  uso: 
del  modo  y  tiempo  de  bafiarse ,  de  la 
dieta  que  se  debia  guardar  durante 
los  baños,  y  lo  mismo  del  sueño  y  vi- 
gilia. 

Elementos  políticos  médicos. 

(La  Tasa,  tom.  5.  pág.  529). 

DOMINGO  garcía  FERNAN- 
DEZ. 

No  conozco  su  biografía. 

Escribió. 

De  las  aguas  de  la  fuente  del  Rosal 
de  la  villa  de  Beteta.M^áná  1787. 

EUta  disertación  no  trata  mas  que 
del  análisis  que  hizo  de  dichas  aguas  y 
de  sus  mineralízadores. 

JUAN  PABLO  FORNER, 

No  conozco  su  biografía» 

Escribió. 

Noticia  de  las  aguas  minerales  de 
la  fuente  de  Solón  de  Cabras  ,  en  la 
sierra  de  Cuenca.  Madrid  1787. 

Trata  de  la  topografía  física  de  la 
fuente  de  Solan  de  Cabras,  de  la  natu- 
raleza ,  del  análisis,  de  las  virtudes 
de  sus  aguas,  modo  de  usarlas,  y 
enfermedades  en  que  convienen. 

MARTIN  SESE  Y  LACARTE, 
natural  de  Zara^^oza  :  estudió  en  esta 
ciudad  la  medicina ,  y  tomó  la  borla 
de  doctor.  Pasó  á  Mégico,  y  fue  nom- 
brado director  del  ¡ardin  botánico,  ca« 
tedrático  de  medicina,  y  alcalde  exa- 
minador del  real  proto-medicato. 

Escribió. 

Discurso  inaugural  para  la  aper-» 
tura  del  real  estudio  de  botánica.  Mé- 
gico  1788. 


Lo  divide  en  tres  partes. 

En  la  1.^  trata  de  la  antigüedad  de 
la  botánica. 

En  la  2.^  de  la  estimación  en  que 
debe  tenerse. 

En  la  3.^  de  su  utilidad  y  aplicación 
á  la  humanidad  »  á  la  religión  y  al  es- 
tado. (Interesante). 

FRANCISCO  JABIER  CID  fué 
médico  de  la  real  sociedad  vasconga- 
da, académico  de  la  real  matritense, 
médico  titular  del  cabildo  de  Toledo 
y  del  arzobispado  de  la  misma. 

Escribió  las  obras  siguientes, 
,  Tarantismo  observado  en  España 
con  que  se  prueba  el  de  la  pulla ,  du^ 
dado  de  algunos  y  tratailo  ae  otros  de 
fabuloso  f  Y  memorias  para  escribir  la 
historia  del  insecto  llamado  tarántula, 
efectos  de  su  veneno  en  el  cuerpo  hu^' 
manOf  y  curación  por  la  música  ,  con 
el  modo  de  obrar  de  esta,  y  su  aplica^ 
cion  como  remedio  á  varias  enferme^ 
£ÍMfeí.  Madrid  1787. 

Desde  mediados  del  siglo  XVIII  se 
discutió  con  mucha  porGa  la  opinión 
sobre  el  veneno  de  la  tarántula  y  sus 
efectos  en  el  cuerpo  humano.  ínterin 
Baglivio  en  Italia  agitaba  y  defendía 
esta  cuestión  con  tanto  calor  en  su  obra 
de  anatome  morsu  et  affectibus  taran^ 
tulas,  en  España  se  ocupaban  también 
nuestros  médicos  en  resolver  este  in- 
teresante punto  de  me<iicina  práctica. 

Entre  las  producciones  españolas 
merece  ocupar  el  primer  lugar  la  que 
nos  ocupa.  El  autor  confiesa  que  no 
daba  enteramente  crédito  á  las  obser- 
vaciones de  Ba»livio,  ni  tampoco  creia 
que  en  España  se  criasen  tales  tarán- 
tulas. 

Pero  habiéndose  publicado  en  la 
giceta  de  Madrid  en  1779  y  1780, 
que  un  médico  habia  curado  á  un 
mordido  por  la  tarántula  con  el  álcali 
volátil ,  se  propuso  informarse  per- 
sonalmente de  dicho  médico,  y  de 
otro  sacerdote  que  aseguraba  igual  cu- 
ración (pág.  8  y  9). 

Reunidos  ya  todos  los  datos  que  pu- 
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do  haber,  dispuso  la  obra  en  la  forma 
sigaiente. 

En  el  primer  tratado  habla  del  ta- 
rantismo,  esplica  so  etimología,  so  ori- 
gen  y  descabrimiento  j  sinonimia^ 

Presenta  en  dos  láminas  ocho  toca- 
tas propias  para  la  tarántula  ,  una  en 
música  para  biolin  j  flauta,  y  otra  pa- 
ra guitarra. 

En  el  segundo  tratado  espone  la  his* 
toria  del  insecto  llamado  tarántula: 
prueba  qué  no  hay  tres  géneros  de  él, 
que  son  idénticos  los  de  Italia  á  los  que 
se  crian  en  España:  iguales  la  fuerza 
de  su  veneno,  y  los  síntomas  que  pro- 
ducen, y  modo  de  curarlos  por  la  mú- 
sica especial. 

Lo  mas  interesante  de  esta  obra  son 
las  treinta  y  cinco  historias  de  otros 
tantos  mordidos  por  la  tarántula ,  y  el 
medio  de  curar  por  la  música.  To  re- 
comiendo á  mis  lectores  la  lectora  de 
ellas,  ya  que  por  su  número  y  esteo- 
sion  no  puedo  insertarlas  en  este  lu* 

Filosofía  de  la  música. 

En  este  tratado  se  propone  el  aotor 
demostrar  la  influencia  de  la  música  en 
la  curación  de  las  enfermedades  del 
sistema  nervioso.  Y  como  segon  él  la 
dolencia  en  cuestión  reside  en  dicho 
sistema,  deduce  que  la  música  obra  es- 
pecialmente mejor  que  otro  remedio. 
(Es  muy  interesante  este  trataditoj. 

jírte  esfigmica  ó  semeyótica  pul'- 
Soria,  erigida  en  arte  por  medio  de  una 
cartilla  alfabética,  compuesta  de  cier* 
tos  caracteres  con  los  que  la  naturalc' 
za  habla  al  médico  manifestándole  sus 
designios  y  operaciones  •,  y  asimismo 
señalando  los  sentimientos  y  enferme" 
dades  de  cada  uno  de  los  órganos  y 
partes  del  cuerpo  humano.  Obrane" 
cesaria  á  todo  médico  que  desee  ser 
útil  ásus  enfermos,  y  dignamente  me^ 
recer  el  honorijico  dictado  de  verdade* 
ro  intérprete  de  la  naturaleza.  Por 
D.  Francisco  Javier  Cid,  Pamplona 
1803. 

Es  notable  el  consejo  que  da  á  los 
médicos  jóvenes. 


«Escuchad  ,  jóvenes  incautos.  El 
médico  que  como  maestro  ú  otro  coal- 
quier  papel  que  represente,  hable  con 
arrogancia  dogmática ,  despreciando 
la  venerable  antigüedad ,  ultrajando 
los  padres  de  la  medicina,  zahiriendo 
i  los  mas  célebres  autores  de  la  profe- 
sión, injuriando  á  cuantos  médicos  ha 
habido,  reduciendo  el  arte  de  curar  i 
pocos  medicamentos,  y  estos  exage- 
rarlos sobremanera  ,  ponderando  tn 
autores  favoritos,  y  curando  á  sos  en- 
fermos atropelladamente  ,  escodán- 
dose con  doctrinas  mal  entendidas  por 
autores  estrangeros,  como  si  el  tem- 
peramento de  los  espaftoles ,  so  eielo 
y  suelo^  no  se  diferenciasen  en  mocho 
de  los  de  aquellos  países ,  queriendo 
con  sus  discursos  persuadir  qoe  tiene 
en  su  mano  la  clava  de  Hércules ,  con 
que  vence  las  mas  gigantes  enferme- 
dades; que  es  indigno  del  nombre  de 
médico  el  que  al  primer  porrazo  de  so 
clava ,  no  sojuzga  la  enfermedad ,  por 
fuerte  que  sea ,  como  decía  Helmon- 
cio;  que  la  naturaleza  es  un  trasgo,  on 
duende,  un  fantasma;  que  no  es  sgen- 
te  poderoso  en  las  curaciones,  atríba* 
yéndolas  únicamente  á  so  práctica  her- 
cúlea y  de  porrazo  ;  y  qoe  es  falso 
cuanto  se  supone  de  los  caractérea  que 
imprimen  en  el  pulso  signiflcativos  de 
sos  designios  y  operaciones;  que  caca- 
rea la  felicidad  de  sus  curaciones,  re- 
firiendo para  esto  varios  coentecitos 
que  fastidian,  óigase  con  desconfianza. 
Al  contrario,  escúchese  con  gusto  j 
atención,  por  el  aprovechamiento  que 
resultará,  al  médico  que,  lejos  de  ma- 
nifestar arrogancia ,  sea  todo  descon- 
fianza, humildad  y  desengafio,  inten- 
tando persuadir  cuan  atrasada  está  la 
medicina,  sin  embargo  de  lo  mocho 
que  se  ha  trabajado  para  adelantarla; 
cuan  poco  sabemos;  cuan  exageradas 
son  las  virtudes  de  algunos  medica- 
mentos ,  y  cuan  falsas  ó  supuestas  las 
de  otros  muchísimos:  ¡cuan  sabia  j 
próvida  es  la  naturaleza  ,  qoe  ain  so 
dirección  y  aositio ,  daría  de  mano  á 
la  medicina!  y  á  la  verdad  ,  ¿qoién  la 
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había  de  ejercer  si  no  tuTieramos  un 
compifiero  médico  tan  profundamente 
sabio?  jr  en  fin,  referir  en  lugar  de  las 
felices  coraciones  del  primero,  de^ra- 
cias  que  instruyen  j  desengañan  mas. 

«Ahora  bien:  estos  dos  médicos  es- 
tán tocados  de  distintos  sentimientos. 
El  primero  con  sus  erradas  ideas ,  si 
llegan  ¿  hseer  impresión  en  los  que  las 
oyen,  formará  en  vez  de  médicos  unos 
charlatanes,  habladores  de  por  vida, 
vanos  prometedores,  atolondrados  j 
temerarios,  que  bajo  de  los  falsos  prin* 
cipios  que  tienen  adoptados ,  se  arro- 
jan incautamente  á  administrar  lo^ 
tnas  activos  medicamentos,  creyendo 
residir  solo  en  ellos  virtud  para  curar 
enfermedades.  Con  el  segundo  todo 
tino,  circunspección  y  desconfianza^ 
se  harán  médicos  prudentes,  deteni«* 
dos,  sagaces,  observadores  j  cautos;  j 
aunque  su  doctrina  incline  mucho  i  la 
desconfianza  y  á  la  timidez ,  es  en  la 
medicina  menos  malo  este  estremo, 
que  el  opuesto  de  la  vana  eonfianza  y 
precipitación.  Mayor  peligro  hay  en 
disponer  un  medicamento  activo,  que 
ninguno.  Hay  dos  estremos  en  esto: 
unos  ejercen  la  medicina  que  llaman 
heroica,  hercúlea,  masculina ,  activa, 
sin  contar  para  nada  con  la  naturaleza» 
fiados  solamente  en  U  actividad  y  efi» 
cacia  délo  especifico  de  sus  medica- 
mentos: otros,  entregados  enteramen- 
te á  ella ,  ejercen  la  espectativa  ha- 
ciendo oficio  de  meros  espectadores, 
so  color  de  observadores.  Uno  y  otro 
es  malo.  Ocurren  casos  en  que  el  mé-* 
dico  debe  ser  pegaso,  cnando  en  otros 
debe  caminar  con  pasos  de  tortuga. 
La  prudencia  médica  servirá  de  regla. 
Ed  general ,  menos  perjudica  el  mé- 
tollo  de  la  observación  siguiendo  los 
pasos  á  U  naturaleza  ,  que  el  precipi- 
tado de  cargar  á  los  enfermos,  á  Dios, 
y  a  ventura  con  la  metralla  de  toda 
especie  de  medicamentos.» 

El  autor  divide  su  obra  en  veinti- 
cinco lecciones. 


En  la  1  .*  traía  de  la  naturaleza  del 
cuerpo  humano  y  sos  leyes. 

En  la  2.*  de  la  influencia  de  cada 
órgano  sobre  el  sistema  vascular  arte- 
rioso. 

En  la  3.*  esplica  e|  modo  de  hacer 
las  observaciones,  y  la  deferencia  en- 
tre observación ,  esperimento  y  espe- 
riencia. 

En  la  4.^  de  las  divisiones  del  cuer- 
po humano  con  respecto  á  la  doctrina 
esfigmicá. 

En  la  6.'  divide  los  pulsos  natura- 
les con  respecto  á  las  edades ,  sexos, 
temperamentos  y  estaturas ,  asi  como 
también  de  las  mutaciones  que  en  ellos 
se  observan  por  la  digestión^  pasiones 
de  alma  y  medicamentos. 

En  la  7.^  da  una  idea  de  la  calen- 
tura. 

En  la  8.*  habla  de  los  pulsos  mor- 
bosos. 

Parte  tercera. 

En  la  12  espone  una  cartilla  pul- 
soria,  con  la  que  aprendan  los  médicos 
á  leer  en  el  misterioso  libro  de  la  na- 
turaleza. 

En  la  13  espone  los  caracteres  ele- 
mentales de  los  pulsos. 

En  la  15  habla  de  los  caracteres 
esenciales  que  hacen  en  su  alfabeto  de 
consonantes. 

En  sega  ida  habla  de  los  pulsos  or- 
gánicos capitales. 

En  la  16  espone  los  pulsos  orgánicos 
pectorales. 

En  la  1 7  los  pulsos  orgánicos  abdo- 
minales. 

En  la  18  y  19  los  caracteres  de  los 
pulsos  escretorxos. 

En  la  20  los  caracteres  subsida- 
rios. 

En  la  21  enseña  á  silabear ,  formar 
dicciones  y  períodos ,  con  el  alfabeto 
que  usa  en  su  idioma  la  naturaleza. 

Esta  obra  es  la  mas  filosófica  que  se 
ha  escrito  en  esta  materia ;  y  aunque 
el  autor  tomó  mocho  de  Bordean,  Jou- 
quet  y  Solano ,  nadie  ha  presentado 


HisT.  ni  L4  Mboic.  bspaHola.— «Tomo  4.^ 


20 


rfM*i 


154 


HISTORIA  DE  LA 


ni  ha  desentrañado  mejor  la  teoria  de 
los  pulsos. 

Sn  método  se  reduce  á  formar  una 
cartilla  de  los  pulsos.  Esplica  antea  h 
teoria  del  alfabeto ;  y  asi  como ,  dice, 
haj  letras  vocales ,  consonantes ,  mu- 
das, etc. y  que  nnas  espresan  por  si  so- 
las, otras  con  las  vocales  ,  asi  también 
los  pulsos.  Los  distingue  en  elementa^' 
les  y  esenciales  ú  orgánicos.  Los  e/e- 
mentales  corresponden  á  las  letras  vo- 
cales ;  los  esenciales  ü  orgánicos  á  las 
consonantes,  j  los  subsidarios  i  las 
virgulas  de  la  puntuación. 

Seria  demasiado  estenso  si  hubiera 
de  presentar  un  estracto  cual  se  me- 
rece esta  obra.  La  he  leido  muchas 
veces,  y  siempre  con  admiración;  y  si 
se  estractára  de  ella  un  buen  compen- 
dio, se  baria  un  bene6cio  i  la  ciencia 
7  á  la  humanidad. 

El  autor  reúne  en  esta  obra  todas  las 
observaciones  mas  interesantes  que  se 
encuentran  en  los  escritos  de  Solano  de 
Luque,  de  Nihel,  de  Pedrosa  de  Bor- 
deau,  de  Gutiérrez  de  los  Ríos,  de  Luis 
Roche  y  de  García  Hernandes.  A  es- 
tas añade  otras  muchas  propias,  com- 
probadas como  dice  en  treinta  y  tres 
años  de  una  práctica  no  interrumpida. 
En  mi  concepto  es  una  de  las  obras 
mas  instructivas  que  se  han  escrito,  no 
solo  sobre  la  naturaleza  de  los  pulsos, 
sino  también  sobre  el  modo  y  circuns- 
tancias de  tomar  el  pulso,  al  cual  da  el 
título  de  arte  esfigmica. 

JOSÉ  RAMOS. 

Me  es  desconocida  su  biografía. 

Escribió. 

Si  supuesta  la  necesidad  de  la  am* 
putacion  de  un  miembro  sea  mas  se^ 
guro  practicarla  por  la  parte  ofendí-' 
da  en  algunos  casos.  Sevilla  1788* 

Ofrece  poco  interés. 

De  la  fístula  del  año  señalando  los 
casos  en  que  la  simple  incisión  sea  pre» 
/erible  á  la  operadoncompleta,  Sevi- 
lla 1772. 

Este  escrito  es  una  escelente  mono- 
grafía de  la  fístula  del  ano.  Compren- 


de su  naturaleza,  causas,  diagnóstico  y 
curación  por  la  simple  incisión. 

JUAN  DE  DIOS  LÓPEZ  ,  hijo 
de  Pedro  López ,  natural  de  la  villa 
Narvona,  y  de  Juana  González.  Nació 
en  Madrid  en  11  de  julio  de  1711 ,  y 
fué  bautizado  el  20  del  mismo  en  h 
parroquia  de  Santa  Cruz.  Estudió  en 
Alcalá  ,  y  llegó  á  ser  catedrático  pu- 
blico de  anatomía  ,  ciro¡ano  de  fa- 
milia de  la  casa  de  la  reina  ,  funda- 
dor de  la  real  academia  matritense  mé- 
dica y  del  colegio  de  profesores  cim- 
janos  de  Madrid  ,  primer  ayundante 
de  cirujano  de  los  hospitales  generales 
de  Madrid  ,  académico  esperimental 
de  la  academia  proto -poli tana,  y  ci- 
rujano mayor  del  hospital  real  de  la 
corte,  en  cuyo  destino  murió  en  3  da 
setiembre  de  1773,  y  fue  enterrado  en 
la  parroquia  de  Santa  Maria  de  Ma« 
drid. 

Escribió. 

Compendio  anatómico  divi£do  en 
cuatro  partes,  Madrid  1752. 

La  segunda  edición,  corregida  y  au- 
mentada por  D.  Juan  Fernandez  del 
Valle  en  1818  ,  lleva  el  titulo  si- 
guiente: 

Compendio  anatómico  y  fisiológico 
que  trata  de  todas  las  partes  de  ana» 
tomia.  Madrid  1818,  2  tomos  8.® 

Dedica  el  1 .®  á  tratar  de  la  osteolo- 
gía y  miología  ^  y  el  2.^  á  describir  la 
esplanología,  angiologia  y  adenología. 
Esta  obrila  perdió  todo  su  mérito  á  la 
publicación  del  tratado  de  anatomía 
de  Lacaba. 

DOMINGO  VIDAL  ,  natural  de 
Vilaller,  cerca  de  Tremp,  fué  cate- 
drático y  bibliotecario  del  colegio  de 
cirugía  de  Barcelona  ,  cirujano  mayor 
del  colegio  de  Cádiz,  y  profesor  del 
mismo.  Ilustró  la  patología*  quirúr- 
gica ,  la  cirugía  forense ,  el  diagnós- 
tico, y  tratamiento  de  varias  enfer- 
medades de  la  vista. 
Escribió. 

Tratado  patológico  teóricO'prde^ 
tico  de  los  tumores  humorales,  Barce- 
lona 1782. 
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Esta  obrita  se  reimprimió  cuatro 
feces,  siendo  iá  última  en  1814. 

La  divide  en  dos  tomos. 

En  el  1 .®  espone  unas  generalidades 
sobre  la  patología  quirúrgica.  En  se- 
guida dedica  cuatro  secciones  para 
tratar  particularmente:  en  la  1.^  del 
ílegmon  y  sus  especies;  en  la  2.'  de  los 
tumores  erisipelatosos*,  en  la  3.*  de  los 
enGsematosos^  j  en  la  4«*  de  losescir- 
rosos.  Dedica  capítulos  especiales  para 
esponer  sus  causas,  síntomas,  diagnós- 
tico diferencial ,  pronóstico,  curación 
y  operaciones  que  reclaman. 

En  el  2.^  tomo,  que  divide  en  cuatro 
secciones,  espone  primeramente  unas 
generalidades  sobre  las  beridas  :  en  la 
1.*  sección. trata  de  las  contusiones  y 
heridas  contusas ;  en  la  2.°  de  las  he- 
ridas, en  particular  de  Itf  cara,  cuello 
y  pechoven  la  3.^  de  las  úlceras  sim- 
ples y  complicadas  ,  y  en  la  4.*  ¿fe  las 
úlceras  malignas.  Termina  este  tomo 
dando  algunas  advertencias  sobre  el 
modo  de  hacer  las  cora^  en  las  eofer.- 
medades  quirúrgicas; 

Tratado  patológico  teórico  y  prdc^ 
tico  de  las  heridas  y  úlceras.  Barce- 
lona 1783.  .    ; 

Cirugía  forense^  q  arte  de  hacer 
los  informes  y  declaraciones  qmrúr^ 
gicO' legales.  Barcelona  1783. 

Tratado  de  las  enfermedades  de  los 
ojos,  Barcelona  1785. 

En  la  dedicatoria  dice  asi: 

«A  la  buena  oienibria  del  Sr.  D.  Pe* 
dro  Virgili,  tarraconense  de  Villalon- 
ga,  varón  incomparable  ,  singular  or- 
namento de  la  patria ,  amado  de  los 
propios,  admirado  de  los  estrangeros, 
venerado  de  todos,  á  quien  tanto  debe 
la  salud  pública  ^  que  su  nombre  será 
perpetuo;  profesor  eruditísimo,  de 
eminente  in<^enio ,  juicio  acre ,  suma 
perspicacia^  larga  esperiencia,  piadoso 
en  sus  costumbres ,  consolador  de  los 
pacientes,  fácil,  humanísimo;  funda- 
dor de  los  colegios  reales  de  cirugía  de 
Cádiz  y  Barcelona,  restaurador  y  vin- 
dicador en  ellos  de  la  verdadera  arte 
de  la  cirugía*,  escogido  por  los  señores 


reyes  Fernando  VI  y  Carlos  III  para 
su  primer  cirujano.  D.  Domingo  Vi- 
dal, uno  de  los  discípulos  que  logró  la 
ense&anza  de  tan  ilustre  maestro,  en 
señal  de  gratitud,  dedica  y  ofrece  este 
tratado.» 

Divide  e¿ta  obra  en  siete  secciones, 
comprendiendo  en  ja  primera  todas 
las  enfermedades  de  los  párpados:  en 
la  segunda  las  de  los  ángulos  de  los 
ojos,  con  las  investigaciones  que  el  cé- 
lebre Percival  Pott  ha  escrito  acerca 
de  la  fístula  lacrimal:  la  tercera  trata 
de  las  enfermedades  que  ocurren  en- 
tre el  globo  y  los  párpados:  la  cuarta 
encierra  las  del  globo  del  ojo:  la  quin- 
ta las  de  las  membranas:  la  sexta  las 
de  los  humores,  esponiendo  las  re- 
flexiones que  el  espresado  Pott  ha  he* 
cho  sobre  la  catarata;  y  la  séptima  las 
de  los  nervios  ópticos. 

Esta  obra  es  un  compendio  bien  he« 
cho  de  las. principales  ideas  que  emi- 
tieron Jean  ,  Saint-Ives  ,  Boerhave, 
Guerin,  y  especialmente  Mr.  Deshais 
Gendron^  en  sus  respectivos  tratados 
sobre  las  enfermedades  de  ojos. 

JOSÉ  MÁRQUEZ  Y  GUTIER- 

REZnacióenla  villadeCaspeen  1699. 
Estudió  la  nsedicina  ,  y  en  1722  era 
médico  de  la  villa  de  Albalate  de  Cin- 
ca  ,  de  donde  pasó  á  serlo  de  la  de 
Fresneda.  En  1738  recibió  en  la  uni- 
versidad de  Huesca  el  grado  de  doctor. 
En  22  de  junio  de  1740  fué  admitido 
en  el  colegio  de  médicos  de  Zaragoza. 
En  31  de  octubre  de  1749  tomó  pose- 
sión de  la  cátedra  segunda  de  curso^  la 
t;BBl  repitió  en  1753  y  1757.  Murió 
en  este  destinoel  22  de  agosto  de  1790. 

Escribió. 

Disertatio  fisieo-'medica  ^  teórico^ 
practica  de  natura,  differentiis,  prog^^ 
nosi  et  curatione /ebris  mesentericas 
cum  catharcdi  complicatce,  Zaragoza 

1747. 

DOMINGO  garcía  FERNÁN- 
DEZ  Y  JUAN  PABLO  FORNER. 

Publicaron. 

Noticia  de  las  aguas  minerales  de  la 
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fuente  dé  Salan  de  Cabras  en  la  Sier-  fia  físico  medica  de  las  faeotes  de  So- 
ra  de  Cuenca.  Madrid  1787.  lan  de  Cabras  j  de  la  de  Beteta»  j  el 
El  primero  de  estos  dos  profesores  segundo  practicó  el  análisis  de  las  di- 
tomó i  SQ  cargo  describir  la  topogra-  ebas. 


El  análisis  de  la  primera  es  el  siguiente. 


Fluidos  elásticos  Seiscientas  libras* 


^ 


Pédg,  t¿b. 

Acido  aéreo 576 

Aire  atmosférico 090 

Total 666 

Sustancias  fijáis. 

CMM.Drmg,E¿er,Grmm»t. 

Sal  común O  O  1  21 

Sal  marina  de  magnesia.  •  •  .   •  O  1  O       4  Va* 

Nitro  de  magnesia O  O  2  16 

Vitriolo  de  magnesia O  2  2  23  V3. 

Na  tro  vitriolado ^   .  O  1  2  20 

Sal  febrífuga  de  Silfio O  O  1  20  2/3* 

Tártaro  yitriolado O  O  1  21 

Magnesia  aereada «012       O 

Tierra  caliza 1  3  O  23  1/2- 

Hierro  aereado O  Q  1        5  Vd- 

Arcilla O  O  O       6%. 

Tierra  silícea O  O  O  14 


Total 16     1       8  5/^ 


2 


El  análisis  de  la  segunda  el  siguiente. 


Fluidos  elásticos.  Doscientas  libras. 


,  P.  emh.  Lin.  eub. 

Acido  aereo. 078  9+54/^^. 

Aire  otmosférico 011  6+1/,. 

Total 090  4+6/27. 
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Sustancias  fijas  • 

On%.  Drmg. 

Sal  iDarína  de  magnesia O  1 

Sal  coman O  O 

Sal  de  Epson O  6 

Sal  de  Glaubero 1  2 

Selenita 4  1 

Nitro  de  magnesia O  O 

Tierra  caliza  aereada,    .   •   ,   .    •  1  5 

Magnesia  aereada. 0  1 

Hierro  aereado O  O 

Arcilla O  O 

Tierra  silioea.    • O  O 

Total.     .   .    .  í 8  4 


Escr.  Grmnoj, 


O 
2 
1 
O 
1 
1 
1 
O 

1 
1 
o 


1 


05 

14  %. 

23  3/3. 
13  6/^. 
08 
13  1/ 


15 
15 


2' 


V. 


07  ^í ,,, 

10 

13 


2*^ 


+795/^ 


800' 


Poedeo  consolUrfe  eco  pro?echo 
•sUt  doi  materias. 

FRANCISCO  JOSÉ  LEMOS, 
médico  y  cirujano,  y  mayor  del  regi- 
miento de  caballería  del  Algarbe. 

Escribió. 

Virtudes  medicinales  de  las  aguas 
minerales  de  la  VilloMeja  de  Nules, 
en  el  reino  de  Valencia.  Valencia 
1788. 

Hace  preceder  nnas  generalidades 
sobre  las  aguas  minerales.  En  seguida 
babla  de  las  que  forman  el  objeto  de 
su  escrito :  espone  su  origen  y  naci- 
miento: trata  de  su  naturaleza^  de  sus 
firtudes  y  efectos ,  de  los  accidentes 

3ue  suelen  presentarse  á  los  enfermos 
Ufante  su  uso ,  de  las  enfermedadea 
en  que  convienen^  del  método  de  ad- 
ministrarlas,  y  régimen  que  ha  de 
usarse  durante  su  uso :  todo  esto  es  de 
la  fuente  de  Calda* 

En  la  parte  segunda  trata  de  las 
aguas  del  pozo  de  la  calle  de  San  José: 
discurre  del  mismo  modo  que  en  la 
descripción  de  las  anteriores. 

Trae  también  una  noticia  de  las 
aguas  minerales  mas  corrientes  y  usua- 
les en  la  jurisdicción  de  la  capitanía 
general  del  ejército  y  reino  de  Valen- 
cia, que  son  ocho,  á  uber:  las  de  Bu- 


sot »  las  de  Navajas »  de  Villarieja  de 
Nales,  las  de  Vellá,  las  de  Montana- 
jos,  las  de  Toga,  las  de  Bellús  y  las  de 
Cbulilla.  También  babla  de  las  del 
reino  de  Murcia ,  y  son:  laa  de  Ar- 
chena,  las  de  Albama,  las  de  Fortuna, 
las  de  Muía  y  laa  de  Azaraque* 

De  unaa  y  otras  trata  tan  superfi- 
cialmente, que  no  inspiran  ningún 
interés  las  noticias  que  aa. 

JOSÉ  ORTEGA  DE  TAMA  YO 
T  PADILLA ,  fué  médico  titular  de 
Castro  Jeriz  (pág.  41)  y  de  Samason 
(pag.  42),  de  Pradanos^  de  la  Ojeda 
(pág.  148),  de  Agnilar  del  Campo  (pá- 
gina 199),  y  últimamente  de  Madrid. 

Escribió. 

Discurso  médico  que  enseña  el  ver- 
dadero  método  de  curar  ^  sacado  de  los 
dictámenes  que  la  naturaleza,  cónsul- 
tada  por  el  pulso,  da  al  médico  para 
que,  según  su  acuenh,  la  ausilie.  Ma- 
drid 1788. 

Despuea  de  tratar  de  las  especies  de 

I)uIso,  conforme  con  las  ideas  de  So- 
ano  de  Luque ,  de  Bordean ,  de  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos,  y  de  otros  muchos 
?[ue  escribieron  antes  que  él,  se  es- 
uerza  en  probar  qoe  el  médico  está 
obligado  en  conciencia  á  conocer  los 

f>ttlsos,  para  poder  de  este  modo  ausi* 
iar  i  la  naturaleza  en  las  crisis. 
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Nos  presentí  muchas  observaciones 
«le  otras  tantas  enfermedades  graves 
coradas  por  él,  j  aun  bien  pronosti- 
cadas por  solo  el  conocimiento  de  los 
pulsos. 

Esta  obra  está  escrita  con  un  len- 
guaje sumamente  oscuro  y  metafí- 
sico',  y  ciertamente  inspiraria  interés, 
si  se  estractárau  las  buenas  obserf  acio- 
nes é  ifleas  que  contiene. 

JUAN  ANTONIO  MONTES,  ci- 
rujano de  familia ,  j  del  real  hospital 
de  San  Carlos  de  Aranjuez. 

Escribió- 

Tratado  de  las  enfermedades  ende' 
micas ,  epidémicas  y  contagiosas  de 
toda  especie  de  ganados  ;  sus  causas, 
síntomas  y  medios  de  preca'úertas  y 
cúratelas  ,  con  razón  ael  clima^  de  la 
calidad  y  situación  de  ¡os  terrenos;  de 
la  naturaleza  y  alteraciones  del  aire; 
de  la  calidad  jr  estado  de  los  pastos, 
abreTHMderos,  costumbre  y  orden  que 
se  practica  en  la  guarda  pastoril  de  los 
ganados,  falta  de  socorros  especiales 
en  su  crianza  y  conservación ,  y  del 
vicio  de  la  progenitura;  con  un  regla^ 
mentó  para  impedir  el  progreso  de 
dichas  epidemias  y  contagios.  Madrid» 
en  la  imprenta  real,  año  de  1789, 
en  4.® 

No  he  visto  esta  obra.  (Véase  Vi- 
llalba,  año  citado). 

FRANCISCO  VICTORINO  GO- 
MEZ. 

Ignoro  SQ  biografía. 

Escribió. 

De  la  úlcera  de  la  matriz ,  y  su 
mas  arreglado  método  curativo.  Se- 
villa 1789. 

El  autor  divide  su  escrito  en  tres 
secciones. 

En  la  l.'^  trata  anatómica  j  fisioló- 
gicamente de  esta  entraña. 

En  la  2.^  de  las  causas,  diagnóstico, 
pronóstico  j  curación. 

En  la  3.*  de  las  ulceras  de  la  ma- 
triz. 

Si  a  la  cirugía,  para  satisfacer  toa- 
dos los  casos  de  su  esfera,  le  falten  ó 
sobren  operaciones.  Sevilla  1789. 


EUte  escrito  se  reduce  ¿  probar:  1  .^ 

Í[ue  aun  hay  poco  conocido  de  las  en- 
ermedades  y  sus  causas :  2.^  que  la 
f^oca  resolución  é  ingenio  de  los  pro- 
ésores,  hace  que  falten  operaciones  á 
la  cirugía:  3.^  que  á  esta  ciencia  le 
faltan  operacioues»  por  estar  escasa  de 
signos  en  varias  eji fe rm edades. 

Propone  ya  la  decolacion  del  fémur» 
como  necesaria  en  algunas  heridas  con 
fractura  cominnta  de  dicho  hueso. 
FRANCISCO  PUIG. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Plan  para  perfeccionar  bs  estU" 
dios  de  cirugía,  Mallorca  1790. 

Propone  s^is  años  de  estudios. 

1.^  En  el  invierno  la  anatomía,  y 
en  el  verano  la  botánica  y  química. 

2.*  Se  perfeccionarán  eo  la  ditec* 
cion  de  los  cadáveres  con  destino  á  it 
fisiología  é  higiene. 

3.^  Patología,  terapéutica  y  ma- 
teria médica. 

4.^  Los  afectoa  quirúrgicoa  maa 
recomendables,  tales  como  las  heridas 
de  armas  de  fuego  ,  enfermedades 
venéreas,  de  los  huesos  y  escrofolosai, 
y  algunas  nociones  de  los  vapores  me^ 
fíticos  y  de  la  rabia. 

5.°  Operaciones,  partos  y  veuda- 
ges. 

6.^     Clínica  quirúrgica .- 

El  catálogo  de  anatomía  en  el  ve^ 
rano ,  debería  enseñar  la  cirugía  fo- 
rense y  criminal :  el  de  fisiología  en- 
señará la  higiene :  el  de  afecciones 
quirúrgicas  enseñará  la  loxicologia. 

SEBASTIAN   DE  ACUÑA  fué 

opositor  á  las  cátedras  de  filosofía  v 
medicina  de  la  universidad  de  Alcalá, 
y  doctor  en  ambos  derechos. 

Escribió. 

Disertaciones  sobre  el  orden  que 
los  médicos  deben  observar  en  ¡as  jun- 
tas,  para  evitar  discordias  y  conser- 
ifar  la  autoridad  y  prerogatiua  de  que 
goza  cada  uno,  en  defensa  de  las  vni" 
versidades  de  España,  del  real  proto^ 
medicato ,  de  ¡os  médicos  de  cámara 
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de  S.  3f.,  jrde  losde  su  real  familia. 
Madrid  1746,  en  4.** 

Lo  mas  ioteresaote  de  e$ta  obrita  es 
la  real  orden  siguiente» 

«Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rej  de  Castilla,  de  León»  de  Aragón» 
de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalém  »  de 
Navarra »  de  Granada,  de  Toledo»  de 
ValeDcia»  de  Galicia^  de  Mallorca»  de 
'Sevilla »  de  Cerdeña ,  de  Córdoba»  de 
Córcega  »  de  Murcia»  de  Jaén;  señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina»  etc. 

«A  vos  el  presidente  de  la  nuestra 
audiencia  y  cbancillería »  que  reside 
en  la  ciudad  de  Granada,  y  demás  jue- 
ces» ministros  y  personas  á  quien  lo 
contenido  en  esta  nuestra  carta  tocare 
y  fuere  noti6cado»  salud  y  gracia.  Sa* 
bed  »  que  Matías  Bello  de  Taibo»  en 
nombre  del  doctor  D.  Francisco  Fer- 
nandez Navarrete»  catedrático  de  pr¡« 
ma  en  la  facultad  de  medicina  de  la 
universidad  de  esa  ciudad »  y  de  Don 
Juan  de  Avellon  y  Andrade,  uno  y 
otro  médicos  honorarios  de  cámara  de 
nuestra  real  persona  ,  y  residentes  en 
esa  dicha  ciudad »  nos  hizo  relación 
que  hallándose  sus  partes  gozando  del 

Erivilegio  y  merced  de  tales  médicos 
onorarios  de  cámara  »  en  virtud  del 
que  para  ello  se  les  había  concedido 
por  nuestra  real  persona :  era  asi^  que 
en  razón  de  su  observancia  »  lugar  y 
preeminencia  que  les  era  debido  en 
las  juntas  y  concurrencias  de  médicos» 
se  les  habia  ocasionado  continuadas 
dudas  y. controversias  por  los  demás 
médicos  de  esa  ciudad  que  no  tenian 
semejante  honor;  á  cuya  petición  los 
sellores  proto- médicos  proveyeron  y 
declararon  :  aQue  en  juntas  y  con- 
currencias de  médicos»  deben  ser  pre- 
feridos y  presidir  los  médicos  de  cá- 
mara á  otros  cualesquier  médicos»  de 
cualesquier  graduación  ó  antigüedad 
que  sean,  aunque  sean  catedráticos;  y 
que  entre  dichos  médicos  de  cámara» 
debe  presidir  y  tener  el  lugar  primero 
el  mas  antiguo  de  ellos  ;  y  que  des- 
pués de  los  médicos  de  cámara  en  di- 
chas juntas »  deben  los  médicos  bono* 
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rarios  de  cámara  ser  preferidos,  y  pre- 
sidir á  otros  cualesquier  médicos»  aun- 
ne  sean  doctorados»  colegiales  ó  cate- 
ráticos »  ó  de  la  antigüedad  que  se 
fuesen;  y  que  después  de  los  médicos 
dichos » asi  de  cámara  con  ejercicio» 
como  honorarios»  guardándose  entre 
estos  j  cada  uno  en  su  clase  »  su  anti- 
güedad, del  mismo  modo  en  las  dichas 
juntas  de  médicos  debe  presidir  el 
médico  de  familia  de  SS.  MM.»  guar- 
dando asimismo  el  orden  de  su  anti- 
güedad» como  todo  lo  dicho  consta  del 
auto  proveído  por  dichos  señores  pro- 
to-médicos,  hoy  día  de  la  fecha  á  la 
referida  petición  »  á  que  me  remito. 
T  para  que  conste  en  donde  convenga» 
de  pedimento  de  dicho  Matías  Bello 
de  Taibo,  y  de  mandato  de  dichos  se- 
ñores proto-médicos»  doy  el  presente 
en  Madrid  á  16  de  marzo  de  1725»  y 
lo  signé.  —  En  testimonio  de  verdad, 
José  de  Quesada. — Y  visto  por  los  del 
nuestro  consejo»  se  acordó  dar  esta 
nuestra  carta »  por  la  cual  os  manda- 
mos que  siéndoos  mostrada  »  veáis  el 
auto  proveído  por  el  real  proto-medi- 
cato,  espresado  en  el  testimonio  suso- 
inserto»  y  le  guardéis  y  hagáis  guar- 
dar» cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por 
todo»  según  y  como  en  él  se  contiene» 
sin  contravenirle,  permitir  ni  dar  lu- 
gar que  se  contravenga  en  manera  al- 
guna» á  cuyo  6n  daréis  las  órdenes  y 
providencias  que  tuviéredes  por  con- 
venientes» que  asi  es  nuestra  voluntad; 
y  mandamos  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced» y  de  treinta  mil  maravedís  para 
la  nuestra  cámara,  á  cualquier  escri- 
bano.que  fuere  requerido  con  esta 
nuestra  carta»  la  notinque  á  quien  con- 
venga» y  de  ello  dé  (eslimonio.  Dada 
en  Madrid  á  17  de  abril  de  1725 — 
Juan  »  obispo  de  Sigüenza.  —  D.  Al- 
varo de  Castilla.  —  D.  Manuel  Anto- 
nio de  Acevedo.— D.  Alonso  Castella- 
nos  y  la  Torre.  —  D.  Rodrigo  de  Ce- 
peda.— Yo  D.  Miguel  Fernandez  Mu- 
nilla»  secretario  del  rey  nuestro  señor» 
y  su  escribano  de  cámara,  la  hice  es- 
cribir por  su  mandato,  con  acuerdo 
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de  los  Ae  sa  coosejo,  registrada  por  el 
chanciller  mayor  D.  Antonio  de  Ar- 
rieta.— D.  Antonio  de  Arrieta.  —  Se- 
cretario^ Munilla.» 

PEDRO  FERNANDEZ  DE  CAS- 
TILLA,  natural  de  Ubeda.  Fué  mé- 
dico titular  en  esta  ciudad,  y  socio  de 
la  real  sociedad  médico-química  de 
Sevilla. 

Escribió. 

DiserUicion físico  médica.  Descrip- 
ción Y  declaración  de  la  epidemia  Ua* 
moda  INFLUENCIA  RUSA,  la 
piadosa  ,  y  vulgarmente  la  pantomi" 
ma.  Cádiz  1789. 

El  autor  hace  preceder  i  la  descrip- 
ción de  la  epidemia  un  diario  muj 
minucioso  sobre  las  revoluciones  at- 
mosféricas de  los  aftos  1783  j  1784. 
Son  interesantes  los  pasages  siguientes, 

«Supuesto  lo  desigual  é  irregular 
del  año  1783,  y  lo  que  va  de  este  de 
1784  basta  el  mes  de  agosto,  en  que 
con  fuertes  calores,  pocos  y  varios 
vientos,  dominando  los  de  mar  y  po- 
cos levantes,  se  empezó  á  observar 
desde  su  principio  fluxiones  altas,  es- 
coriaciones á  la  boca  y  fauces,  anginas 
y  reumas  con  fiebre  ó  sin  ella,  sin  pe- 
ligro con  prontas  crises,  y  felices  ter- 
minaciones por  sudor,  por  diarrea  ó 
por  vómito :  era  casi  general  la  mala 
disposición  en  los  cuerpos ,  como  ca- 
tarro ,  dolor  i  la  parte  anterior  de  la 
cabeza,  lasitud  ó  estado  neutro. 

«Mediado  dicho  mes  de  agosto  con 
notable  aumento  del  calor,  calmas  j 
algunas  neblinas,  con  levantes  inter- 
polados ,  fuertes  y  de  poca  duración. 
Noté  frecuentes  fiebres ,  mas  en  las 
mugeres  y  niños,  que  en  los  hombres 
y  adultos.  Los  mas  se  quejaban  de  al- 
gún dolor,  como  reumático,  casi  todos 
en  la  cabeza  ;  había  vómitos  sinceros, 
variegados,  cróceos,  cerúleos,  perr¿- 
ceos;  diarreas ,  como  cólicis  y  ligeras 
cóleras  morbos;  prontos  y  profusos  su* 
dores  ;  en  unos  lengua  alva  ,  viscosa, 
sin  sed-,  en  otros  rubicunda  escarlatina^ 


muj  limpia  con  sed,  mas  ó  menos 
fuerte. 

«Los  mas  síntomas  relucían  en  las 
primeras  vias,  como  en  las  fiebres  me- 
sentéricas  de  primer  orden  ^  ó  en  las 
que  notó  Lorenzo  Heister  en  su  Com* 
pendió  métUco,  Eran  continuas,  remi* 
tentes ,  intermitentes  ó  diarias ,  sin 
guardar  orden  ni  regular  periodo:  al- 
gunas desaparecían  en  pocos  dias  y 
aun  en  pocas  horas. 

«Ya  el  mes  anterior  habían  dicho  las 
Gacetas,  que  en  Rusia  había  intempe- 
rie, muchas  y  semejantes  enfermecU* 
cíes,  de  que  muy  pocos  peligraban. 
Acá  las  terminaciones  son  prontas  y 
felices.  Las  cólicas,  los  vómitos  de  Un 
mal  carácter ,  los  largos  y  prontos  su- 
dores, las  hemorragias  por  narices,  los 
tenesmos  con  pintas  de  sangre  líbet- 
tan  los  enfermos^  si  el  médico,  por  te* 
mer  mal  ézítp ,  no  se  opone  i  dichM 
evacuaciones  ó  se  atraviesa  con  los  re- 
medios mayores  9  porque  le  obliga  á 
ello  el  enfermo  y  asistentes,  ó  porque 
ignora  lo  particular  y  delicado  de  la 
epidemia. 

a  El  método  anti*flog¡stícOj  los  blan- 
dos diaforéticos  ,  moderadas  sangrías 
en  los  pictóricos  inflamados  ó  compli* 
cados  con  otros  morbos  que  las  requie- 
ran *,  la  dieta ,  el  recogimiento  y  con» 
tinua  traspiración^  las  emulsiones,  les 
nitrados,  los  absorventes,  oleosos  é  tn« 
volventes,  mutatis  mutandisj  libertan 
los  enfermos,  con  tal  que  no  se  opon- 
gan á  evacuación  alguna,  que  con  cooS* 
tancia  de  las  fuerzas  aparece  ,  aunque 
parezca  sintomática  :  cualquiera  mé- 
todo cauteloso  con  pocos  remedios 
basta. 

((Parece  que  la  naturaleza  y  el  tiem- 
po son  (como  en  otros  morbos)  quien 
hace  la  mayor  costa  en  esta  enferme* 
dad  de  tanta  amenaza  y  variedad.  En 
los  pocos  que  he  sangrado  (siempre 
parca  mano  y  con  cautela)  aparece  la 
sangre  sin  notable  vicio:  esto  mismo 
observan  los  que  sangran  mas:  rara 
crustro  alva,  poco  ó  ningún  suero, 
su  textura  crasa  ,  nigrigante ,  y  como 
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U  da  lot  8«iiot,  robttstes  y  e)ere¡tadot. 
Es  I0  común  en  loda  eckcl,  aexoy  gra^ 
do  de  enfermedad. 

«Yt  eo  fio  de  agosto,  oúm  mai  ealor 
7  Tariedad  de  vientea  del  nordeste  al 
•«este  por  el  norte  j  ovueste,  j  doran* 
do  poco  los  levantes,  aparecía  en  afga- 
nos ana  pronta  eses  ría  tina  ó  ernpcion 
mitiar  mosbilloaa  ,  alva  ó  rubia,  con 
fiebre  ¿sin  ella,  sin  guardar  el  orden, 
sitio  ni  figura  de  loa  regalares  aiorhi<« 
Uos  esporádieoa,  estaeionalesó  de  otras 
epidemias,  libertando  en  pocos  diaa  y 
sio  recidivas  loa  enfermos.  Los  trate 
como  trataba  la  enfermedadi  no  peU^ 
gro  afgano,  antes  bien  parecía  la  me« 
jor  crisis  ó  que  era  la  misma  ,  j  que 
con  dichos  cxanfeaias  terminabais 

«Al  principio  de  setiembre  se  e8«« 
plicó  el  levante  ,  habiendo  precedida 
calmas  ,  vientos  flojos  j  mocho  eak>r. 
Caen  mucboa  enfermos  de  la  epide- 
mia ;  son  muy  raros  los  morbca  espo- 
rádicos ó  estacionales ;  degeneran  en 
el  epidémico.  Las  erupciones  cutáneas 
son  mas  frecuentes;  varían  los  vientos 
como  el  mes  pasado,  con  aumento  del 
calor.  El  15  volvió  el  levante,  j  solo 
doró  veinticuatro  horas.  Con  eoal- 
qoiera  esceso  en  las  seis  cosas  no  aa- 
torales  se  esplica  la  enfermedad ,  mas 
ó  menos  violenta,  mas  sin  peligro.  Dios 
sea  alabado.  Se  dice  que  en  Sevilla 
correa  tercianas  epidémicas  j  de  pe- 
ligro, por  cayo  motivo  se  ha  veoido  á 
San  Lácar  de  Barrameda  el  señor  ar- 
aobispo. 

«Mediado  este  mes  de  setiembre  es 
la  enfermedad  del  mismo  carácter  j 
termiaaciones :  en  muchos  se  hace 
crónica,  no  arriban  en  muchos  dias,  ni 
se  afirma  el  estómago.  Es  preciso  re- 
porgarlos  suavemente  muchas  veces. 
Siguen  los  morbilos  ó  ligera  escarla- 
tina, y  arriban  pronto  los.qne  los  han 
pasado.  Desapareceu  sin  tostar  la  epi- 
dermis; no  hsy  descamación;  muy  ra- 
ro ea  aquel  en  quien  sucede  el  segundo 
período  ó  recaída  infame,  y  de  mucho 


peligro )  en  que  se  hinchan  y  sofocan 
con  una  leucofltcmaeia  y  morbos  de 
las  gláudulas  estos  enfermos.  Solo  re- 
caen^ por  mi  observación,  los  que  ha- 
cen escesos  en  la  comida,  bebida  ó  aire 
frió»  en  que  pierden  la  traspiración,  ó 
que  se  tratan  mal  en  la  invasión. 

«El  17  llovió  bien  ,  el  18  calma, 
toldado,  corrió  el  viento  la  aguja,  co- 
mo mochos  dias  de  este  mes  y  del  pa- 
sado. El  19  Umbie»  llovió ,  y  el  20 
mucho  con  lo»  vientos  al  sueste.  Estos 
domiearon  hasta  fin  del  mes  con  cela- 

Ses,  bochornos,  y  raro  dia  de  levante, 
igue  la  enfermedad  lo  mismo.  Otras 
epidemias  desaparecen  eo  este  oaso, 
he  visto  algunos;  mas  muchas  cosas  de 
la  influencia  rusa  suceden  al  re  bes,  no 
hay  aforismos  que  valgan,  ni  regla  fija. 
Se  dice  que  en  el  puerto  de  Santa  Ma« 
ría  y  otros  lugares  de  este  obispado,  se 
observa  una  plaga  de  ratas  y  ratones 
(también  de  caracoles) que  hacen  mu- 
cho dafto  á  las  viñas  y  huertas. 

«El  1  y  2 de  octnbre  calmas,  el  3 le- 
vante. Recaen  muchos  ligeramente; 
ya  caen  menos  porque  cayeron  los 
osas.  Todo  el  que  viene  de  fuera  cae 
o  recae.  La  epidemia  ó  plaga  de  ratas 
no  es  solo  en  estas  inmediaciones :  di- 
cen de  Córdoba  que  el  17  de  setiem- 
bre, en  las  inmediaciones  del  puente, 
qae  llaman  Campo  de  la  Verdad,  ama* 
necio  en  las  calles,  aagoanes  y  patios  y 
eo  tos  campos  inmediatos,  multitud  de 
ratones,  noos  moertos,  otros  mori- 
bundos y  como  atolondrados  j  y  que 
los  sacaban  á  espuertas  las  gentes. 

«El  dia  4  de  este  mes  de  octubre 
calló  el  levante ;  vientos  varios,  floios 
con  celages  y  bochornos^  siempre  lla- 
mándose á  la  mar.  Los  convalecientes 
qae  no  se  purgaron  ó  sacudieron  bien 
por  otras  evacuaciones,  recaen  ó  pade- 
cen diarreas  variegadas,  con  tenesmo 
y  aflMnaia  de  disenteria.  Las  pústulas, 
como  escabioMS,  secas  ó  húmedas, 
molestan  á  otros.  Elstos  productos  mor* 
bosos  siguen  el  éxito  feliz  de  la  eofer- 
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medad  ^  si  se  trttan  como  ella  coo 
blandos  remedios  ^  cod  el  baen  ré- 
gimeD  ,  y  guardando  la  traspiración, 
amagan  y  no  dan. 

«La  noche  del  6  llovió  moderado; 
el  sigaiente  dia  claro  y  fresco ;  el  8  r 

9  llovió  bien.  Son  roas  frecuentes  los 
tenesmos  y  flujos  de  vientre,  y  ame- 
naza de  la  disenteria.  Previne  por  es- 
crito al  escelenti»¡mo  señor  goberna- 
dor  conde  deO-Reylli,que  no  permi- 
tiera la  entrada  de  vino  de  esta  boja^ 
ni  que  se  vendiera  hasta  el  enero  de 
1785,  si  no  ocurría  en  él  notable  en* 
fermedad.  He  notado  que  los  remedios 
y  alimentos  del  reino  vegetal  son  mas 
útiles  y  mas  del  caso  que  los  del  reino 
animal  y  mineral.  A  todos  sienta  bien 
todo  lo  que  lleva  vinagre  ,  no  privo  á 
estos  enfermos  de  yerbas,  frutas  y  dó- 
ciles pescados;  todo  sub-ácido  les  apro* 
vecba. 

«Hasta  fin  de  este  mes  vario  con 
lluvias,  nortes,  y  ya  fresco  el  tiempo, 
seguia  la  mala  constitución  ,  aunque 
mas  moderada:  habia  viruelas  volantes 
ó  anómalas  (vulgo  lechinas)  pústulas, 
varos  y  otros  virios  cutáneos,  sin  mas 
que  la  incomodidad.  En  San  Lucar  de 
Barra meda  y  otros  lugares,  se  observa 
la  plaga  de  ralas  y  ratones  ya  notada 
en  otros  lugares.  Los  pocos  morbos 
esporádicos  ó  estacionales  que  se  ob- 
servan, esplican  síntomas,  periodos  j 
la  venignidad  del  epidémico.  En  Ga- 
licia corren  mas  violentos  y  de  peligro 
que  en  Cádiz,  a 

Epidemia  de  1788. 

Hace  preceder  otro  diario  de  obser- 
vaciones meteorológicas.  Define  la  en* 
fermedad  del  modo  siguiente. 

aQue  la  influencia  rusa  es  una  fiebre 
epidémica  (aparente  ó  no  aparente, 
como  en  las  fiebres  pestilentes),  inver^ 
sa,  catarral,  reumatismática,  de  ma- 
ligno carácter  en  sus  síntomas  y  aoie- 
nazas,  de  benigna  y  piadosa  índole  en 

10  que  produce:  es  no  proteo  ó  cama- 
león que  se  viste  de  diferentes  colores, 
y  oculta  simulando  diferentes  enfer- 
medades. De  aqui  sus  diferentes  nom» 


bres :  Enfermedad  piadosa  j  intempe^ 
ríe,  mala  constitución,  influencia, 
pantomima,  w 

El  poniendo  su  origen  dice  haberlo 
sido  de  Rusia,  y  que  de  esta  se  propa- 
gó al  resto  de  la  Europa.  Prueba  que 
no  fué  contagiosa.  Dividió  la  enferme- 
dad en  tres  grados,  como  sigue: 

mLeve^  grave  y  gravísimo.  El  leve 
es  aquel  estado  neutro  de  que  nadie 
cuida  ni  hace  mucho  caso;  y  aunque 
no  merece  nombre  de  enfermedad,  es 
muy  de  notar,  para  poder  entender  j 
descifrar  muchos  fenómeno»  d^ella. 
El  vulgo  oree  (¿y  quién  lo  iluminará?) 
que  lo  que  los  mas  cuerpos  sienteo 
nace  de  lo  desigual  de  los  tiempos 
(también  se  creyó  en  Rusia,  donde  no 
faltará  vulgo,  aun  entre  los  facultati- 
vos), de  las  frotas,  de  un  catarro,  da 
bailarse  débiles  los  estómagos;  porqoe 
amarga  la  boca,  hay  diarreas,  vómito 
ó  inapetencia,  dolores  vagos,  etc. 

(cEI  segundo  grado  grave  sucedo 
cuando  ya  la  enfermedad  aparece  con 
mucha  amenaza  y  síntomas  de  ella; 
mas  no  tiene  peligro  si  los  enfermos 
se  tratan  bien  y  obedecen  al  médico. 
El  tercero  es  de  grave  riesgo  ó  a^vm- 
simo*  Gracias  á  Dios  que  se  espTica  en 
pocos.  Si  coge  en  edad  avanzada  ó  coo 
otra  complicación,  es  mortal.  Son  fie- 
bres malignas,  comatosas  ó  delirosas^ 
coo  dolores  fugaces  ó  sin  sentir  nada 
el  enfermo;  con  sed  cismosa  qoe  des- 
aparece cuando  menos  se  esperabs; 
lengua  seca  ó  muy  viscosa  ;  sudores, 
vómitos  ó  diarreas  que  no  alivian, 
como  en  el  segundo  grado;  subintran* 
cías  con  horripibciones  y  tremores,  y 
con  otros  síntomas  del  sistema  nervoso: 
como  la  timpania  al  vientre  y  boca 
entreabierta:  signos  de  la  malignidad, 
del  gangrenismo  y  de  la  muerte.  Ni 
hay. que  descuidarse  en  sepultar  estos 
cadáveres;  á  las  cuatro  ó  seis  horas,  ya 
están  corrompidos  y  fetorosos. 

a  Aparecieron  en  esta  epidemia  (co« 
mo  en  la  primera)  erupciones  morbi- 
llosas  ,  y  crecieron  á  proporción  que 
creció  la  enfermedad.  Estos  morbilos. 
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erupdoD  miliar  ó  leve,  y  discreta  es- 
carlatina »  eran  tan  raros  como  eila 
misma.  Prontos  sus  arrojos  y  termina- 
ciones 9  sin  guardar  el  orden  n\  tér- 
minos que  en  estos  tiempos  se  observa, 
sin  terminar  por  descamación  ni  peli- 
grar los  enfermos.» 

Tratando  de  la  curación  dice  que 
eo  el  primero  y  segundo  grado  basta- 
ban los  remedios  senoílios,  entre  ellos 
las  tisanas  del  agenjo  marino  y  de  la 
caquexia.  Que  en  el  tercero  eran  inú- 
tiles basta  los  remedios  mas  enérgicos, 
j  que  pocos  ó  ninguno  de  estos  enfer* 
mos  vio  curarse  (pig.  75).  Propuso 
<M>mo  medio  preservativo  la  inocula- 
ción del  virus,  según  se  espresa  en  el 
siguiente  pasage. 

«A  no  ser  tan  benigna  la  enferme- 
dad en  el  primero  y  segundo  grado, 
aunque  no  aparezcan,  se  debia  tentar 
eo  ellos  un  remedio  que  ,  á  mi  ver,  se 
puede  y  debe  practicar  en  este  tercero 
y  mas  peligroso  grado;  esto  es,  inocu-' 
lar  este  sarampión.  ¿Qué  dirán  de  este 
remedio  los  que  abominan  la  iDOCula-^ 
cion  de  las  viruelas?  Yo  soy  uno  de 
ellos,  como  lo  es  el  acérrimo  enemiga 
de  la  inserción,  nuestro  insigne  Anto-* 
dío  de  Haen,  y  defenderé  que  la  ino«- 
culacion  del  sarampión  que  se  observa 
en  esta  epidemia,  se  debe  practicar 
luego  que  en  ella  se  esplica  o  amenaza 
este  tercer  grado. 

«Muchas  son  las  razones  de  con- 
gruencias ,  ninguna  hallo  de  aquellas 
que  hay  contra  la  inoculación  de  las 
viruelas.  Guantas  alegan  á  su  favor  los 
inoculistas  se  pueden  alegar  para  la 
inoculación  de  este  sarampión  (digo 
de  este,  poraue  en  otros  esporádicos, 
estacionales  o  de  otras  epidemias,  pue- 
de DO  ser  del  caso  ó  dañar  mucho).  La 
inoculación  de  las  viruelas  trata  de  ba« 
cer  enfermo  un  hombre  sano  solo  por 
precaverlo;  de  cuya  diligencia  se  pue- 
de raorir^  como  alguno  que  otro  mue- 
re, que  tal  vez  no  tendría  la  enferme* 
dad  ó  le  vendría  en  mejor  tiempo.  El 
que  se  preparan,  que  es  accidental  lo 
que  padecen ,  y  sucede  mal,  etc.  Ei 


fiODversacion  ó  cuento  de  camino  para 
forasteros  en  medicina. 

«La  inoculación  de  este  sarampión 
trata  de  libertar,  si  es  posible,  un 
hombre  enfermo  y  i  las  puertas  de  la 
muerte;  trata  de  pegarle  enfermedad^ 
que  luego  que  aparece  liberta  la  vida. 
EUta  es  una  observación  práctica,  que 
no  puede  destruir  nuestro  discurso  ni 
la  mas  escrupulosa  teórica:  ni  hay  qoe 
temerel  aumento  de  su  contagio,  como 
en  las  viruelas:  cnanto  mas  se  inocu- 
lan, mas  inocula  la  naturaleza ,  y  por 
ciento  que  se  preservan  antes  de  tiem- 
po, las  pasan  mil :  peligran  algunos, 
3ue  ó  no  peligrarían  en  adelante  ^  ó 
ado  y  no  concedido  que  hablan  de 
peligrar,  vivirían  mueho  tiempo  sin 
la  enfermedad. 

«Efite  tiempo  de  vida  es  vUlaí  el 
que  la  pierde  por  aumento  ó  compli- 
cación del  contagio  natural,  que  tenga 
paciencia.  Fué  accidental,  como  pro* 
tenden  los  inoculistas  que  lo  sea  cuan- 
do se  les  muere  un  inoculado.  ¡Qué 
alucinación  I  ^qué  error!  Como  otros 
que  pasan  á  titulo  de  mirar  por  la  hu- 
manidad, por  favorecer  y  conservar  la 
sociedad  con  el  aumento  de  sus  indi- 
vidoos.  Repito  que  será  tan  útil  á  la 
sociedad  inocular  el  sarampión  de  estas 
epidemias, como  dañoso,  inútil  é  inhu- 
mano el  inocular  las  viruelas;  que  no 
hallo  en  esta  operación  el  daño  emer- 
gente que  resulta  en  ellas,  y  que  cuan- 
to favorable  se  ha  dicho  de  su  inser- 
ción (jquid  quid  sit  de  re),  se  puede 
decir  de  la  del  sarampión.» 

El  mundo  engañado  por  la  inocula- 
cíón  de  las  \firuelas.  Por  D.  Pedro 
Fernandez  de  Castilla.  Cádiz  1789. 

Dedica  esta  obrita  á  la  ciudad  de 
Ubeda,  su  patria. 

Las  ideas  mas  notables  del  autor 
pueden  consignarse  en  las  proposicio- 
nes siguientes,  estractadas  por  él  mis- 
mo. 

«Seis  autores  anti- inoculistas  bas- 
tan para  rebatir  y  satisfacer  cnanto 
han  dicho  sesenta  inoculistas. 
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Ya  hoj  se  ioociiU  meoof  j  faert  á% 
los  pueblos. 

CoD  el  mido  j  especioso  titolo  de 
utilizar  el  género  bamaoo^  estáenga* 
fiado  el  aiaodo  por  la  loocolacion. 

O  quitarles  á  las  viruelas  inoculadas 
la  nota  y  perversa  cualidad  de  ooota*^ 
giosas  ^  o  no  inocular :  lo  primero  ee 
imposible  9  j  lo  segundo  tal  ves  lo 
sera. 

La  práctica  moderna  está  tan  al  des- 
cubierto de  las  diGcultades  j  argu* 
mantos  como  la  antigua. 

Para  lograr  el  destierro  j  fin  de  hs 
viruelas,  se  deben  tratar  como  se  trata 
la  peste,  en  los  pueblos  que  la  temen 
j  cautelan. 

Quien  mas  lo  estorva  j  puede  re- 
tardar es  la  inoculación. 

El  inédico  que  por  curar  el  cuerpo 
usa  ó  aconseja  remedios  dañosos  al  aU 
ma ,  está  escomulgado  por  el  concilio 
latera  oense. 

Es  mas  fácil  cortar  j  destruir  el  con- 
tagio de  las  viruelas  que  el  de  la  peste. 

Hay  pestes  incon  mi  tatas  ,  viruelas 
tales  no  bay ;  jr  en  caso  de  haberlas  le 
naturaleza  no  inocula. 

Hay  en  ella  específicos  contra  los 
contagios,  ocultos  hasta  hoy  ,  mas  no 
imposible  de  hallar.  Puede  perfeccio- 
narse la  medicina  por  un  artista  ,  un 
rústico  ó  simple  viejezuela. 

Se  debe  observar  y  no  despreciar 
uno  que  usaba  un  cabrero. 

Se  prueba  que  la  inoculación  esusn« 
ra  simulada^  mas  daftosaque  la  verda- 
dera usura. 

Se  declara  el  remedio  del  cabrero, 
su  seguridad  ,  virtudes  y  el  modo  de 
usarse. 

Es  muy  verosímil  y  probable,  que 
los  contra-venenos  de  que  abunda  la 
naturaleza ,  se  ocultan  en  otros  vene- 
nos muchas  veces. 

Ella  abnnda  de  plantas  venenosas, 
como  lo  es  la  del  cabrero ,  ntiliaimaa 
al  hombre  si  sabe  la  ddsis,  tiempo  y 
modo  de  usar  de  ellaa. 

Se  nota  otro  especial  remedio,  tam- 
bién descubierto  por  cabreros.» 


Las  plantas  de  los  cabreros  áqne 
alude  son  la  fumaria  y  el  í^aladre, 

FRANCISCO  PONS  ,  natural  da 
Figueras  :  fué  médico  de  esta  ciudad, 
y  después  de  la  guerra  con  Francia 
en  1793  se  estableció  en  Barcelona, 
en  la  cual  llegó  á  ser  el  médico  de  mo« 
da.  Fué  comisionado  para  pasar  á  la 
provincia  de  Langnedoc,  y  estudiarla 
epidemia  que  en  ella  reinaba  en  1782 
(páfiT.  52). 

Escribió. 

Memoria  práctica  sobre  las  cabn^ 
turas  pútridas  del  Ampurdan*  Baraa- 
Ional790,  en4.« 

El  autor  remitió  á  la  sociedad  real 
de  París  un  ejemplar  de  su  obra;  y  del 
informe  que  de  ella  dio  dicha  socie- 
dad, ae  hallan  doa  copias  en  el  enca- 
bezamiento de  esta  obra,  nna  en  fran- 
oes  y  otra  en  castellano.  Esta  ea  la  n- 
gnienle. 

«La  sociedad  real  de  medicina  nos 
ha  encargado  de  darla  razón  de  una 
obra  escrita  en  castellano  con  el  titulo 
de  Memoria  practica  sobre  las  calen^ 
turas  pútridas ,  su  autor  el  doctor 
Francisco  Pons,  médico  del  hospital 
de  Figueras,  villa  de  CataluflaiCn  £!§• 
pafta. 

«Esta  obra  es  mas  práctica  que  teó- 
rica :  no  obstante  ,  el  doctor  Pons  da 
en  ella  una  teoría  sucinta  de  la  calen- 
tura en  general ,  y  de  la  pútrida  en 
particular.  Opina  que  la  aola  freciMn- 
cia  preternatural  del  pulso  constitnye 
la  calentura;  por  consiguiente  admite 
fiebres  momentáneas,  nacidas  de  cau- 
sas accidentales  y  pasageras.  Presenta 
la  calentura  como  un  medio  del  que 
se  vale  la  naturaleza  para  hostigar  la 
cocción  y  escrecion  de  las  materias 
morbosas,  la  que  procuran  á  veces  es- 
citar los  facultativos  para  precaver  ó 
destruir  alguna  enfermedad. 

«Dejándose  de  toda  investigación 
aobre  la  esencia  y  el  carácter  de  aquella 
especie  de  corrupción  en  la  sangre, 
que  algunos  profesores  creen  aoompa- 
fia  i  las  calenturas  pútridas ,  confiesa 
su  ignorancia,  fundada  en  la  poca  cer- 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


165 


leza  délos  principios  establecidos  por 
los qae  bao  escrito  sobre  esta  materia. 

«Establece  que  todas  las  calentaras 
pútridas  siempre  son  sgadas^  y  las  di- 
vide en  benignas,  cujos  accidentes  son 
ligeros  y  sin  riesgo »  y  en  malignas 
siempre  acompañadas  de  peligro  in- 
minente. Subdividelas  en  remitentes, 
intermitentes,  cotidianas^  tercianas  y 
cuartanas. 

«El  fin  de  este  médico  es  describir 
las  calentaras  qoe  son  epidémicas  en 
el  partido  que  habita ,  qoe  es  el  Am- 
pordán,  territorio  rasto  de  Catalafta. 
Halla  ser  la  principal  cansa  de  ellas  laií 
Tariaciones  frecuentes  de  la  atmósfera 
en  el  verano »  y  el  tránsito  repentino 
del  calor  al  frió  en  otofio  ,  y  también 
las  exbalaciones  que  se  elevan  de  las 
agnas  embalsadas^  coja  corrupción  se 
bace  mas  sensible  por  el  grande  nú- 
mero de  insectos  que  caen  y  se  cor- 
rompen en  ellas  durante  el  estío. 

)»Las  fiebres  que  reinan  en  el  Am- 
purdan  en  las  sobredichas  estaciones, 
son  principalmente  calenturas  pútri- 
das benignas  y  malignas  ,  remitentes 
ó  intermitentes,  cotidianas,  mas  á  me- 
nudo tercianas ,  i  veces  cuartanas ,  y 
frecuentemente  fiebres  eruptivas,  mi- 
liares, erisipelativas,  coléricas  de  Tor* 
ti,  biliosas  y  colicuativas.  El  doctor 
Pons  establece  sus  especies  y  varieda- 
des; las  describe  con  exactitud;  da  una 
historia  bien  hecha  de  las  señales  pro- 
pias á  cada  una,  las  que  pueden  servir 
para  distinguirlas. 

«Pasa  al  método  curativo  ,  y  hace 
luego  algunas  reflexiones  sobre  los  di- 
ferentes medios  generales,  empleados 
ordinariamente  en  la  curación  de  es- 
tas enfermedades ;  tales  son  los  emé- 
ticos, la  sangría,  los  vegigatorios,  los 
narcóticos  y  los  anti-pútridos.  Estas 
reflexiones  son  relativas  á  la  ntilidad 
que  puede  prometerse  de  los  referidos 
medios,  á  los  inconvenientes  qae  pue* 
den  ocasionar ,  y  por  consiguiente  á 
los  casos  en  que  deben  ó  no  adaptarse: 
ion  sabias ,  juiciosas ,  y  parecen  ser 
froto  de  una  larga  esperiencia. 


«El  doctor  Pons  pasa  por  fin  al  tra- 
tamiento particular  de  cada  especie.de 
calentura.  Nosotros  no  le  seguiremos 
en  estos  detalles,  que  siendo  mujr  lar- 
gos nos  entretendrían  sobrado  ,  y  nos 
ceñiremos  á  decir  qoe  este  médico  co- 
giendo con  mucha  inteligencia  el  ca- 
rácter diverso  de  cada  una  de  ellas. 
Varia  su  práctica  y  sus  preceptos  de  un 
modo  conforme  a  los  deseos  de  la  natu- 
raleza y  al  genio  de  cada  enfermedad. 
No  prodiga  las  sangrías  sino  en  los  ca- 
sos en  que  es  cierto  y  dominante  el 
estado  inflamatorio  de  la  sangre;  pres- 
cribe oportunamente  los  eméticos,  lo^ 
que  administrados  desde  el  principio 
le  han  probado  muy  bien ;  se  sirve  de 
los  vegigatorios  con  las  precauciones 
relativas  al  calor  del  clima  y  al  tempe- 
ramento particular  de  los  enfermos; 
hace  ana  aplicación  josta  de  los  anti- 
sépticos ,  é  indica  los  casos  y  tiempos 
en  qoe  pueden  ser  á  propósito. 

«El  doctor  Pons  da  muestras  de  ha- 
ber leído  con  fruto  las  obras  de  los  me- 
jores autores  antiguos  y  modernos  que 
ban  escrito  sobre  las  sobredichas  ne- 
bres,  haber  meditado  sus  principios^ 
y  haberlos  perfeccionado  con  una  prác- 
tica larga  y  feliz. 

«Si  esta  obra  no  contiene  nada  nue. 
vo,  se  halla  en  ella  una  reunión  exacta 
y  juiciosa  de  los  preceptos  mas  sabios, 
y  recibidos  generalmente  con  la  apü. 
cacion  acreditada  á  la  práctica.  Estos 
preceptos  están  puestos  con  claridad, 
precisión  y  método ,  y  siempre  con  el 
apoyo  de  una  esperiencia  consumada, 
que  el  autor  ha  adquirido  con  su  dila- 
tada práctica.  Nosotros  juzgamos  que 
la  real  sociedad  debe  concederle  su 
aprobación.  Louvre  á  5  de  mayoíle 
1789.  —  Firmada.  _  Aodry.  —  Car- 
rere.» 

La  academia  médico-práctica  de 
Barcelona  dio  sobre  la  misma  el  dic- 
tamen siguiente. 

«Examinada  por  nosotros  con  toda 
madurez  y  reflexión  la  mencionada 
obra,  vemos  ser  legitima  la  análisis  de 
los  señores  Anáry  y  Correré  ,  y  que 
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en  ▼er<lad  no  contiene  cosa  nueva,  co- 
mo dicen  dichos  señores  :  con  todo  se 
vé  en  ella  que  el  doclor  Pons,  á  imi- 
tación de  otros  escritores  prácticos,  ha 
sabido  conocer  la  falta  que  tenemos  eu 
Cataluña  ,  como  en  otras  provincias, 
de  escritores  patrios  que  den  una  exac* 
ta  noticia  de  las  circunstancias  del  cli- 
ma y  terreno  donde  ejercen  el  arte  de 
curar  ,  de  las  variaciones  de  la  atmós* 
fera  ,  y  de  las  causas  que  pueden  in- 
fluir en  las  enfermedades  dominantes 
en  cada  comarca. 

«Esto  solo  basta  para  darse  i  luz  U 
citada  memoria^  pues  puede  que  i  imi- 
tación del  doctor  Pons,  se  animen  aU 
gnnos  de  los  buenos  prácticos  obser- 
vadores que  cuidan  de  la  salud  de  los 
diferentes  suelos  de  este  principado» 
á  emprender  un  trabajo  tan  provecho- 
so á  la  salud  de  sus  habitantes.  De  los 
escritos  de  semejante  naturaleza»  re- 
sulta el  grande  bene6cio.  que  luego  al 
empezar  la  practica  los  médicos  ¡o- 
venes,  se  hallan  ya  en  estado  de  apro- 
vechar ,  como  al  cabo  de  diez  y  ocho 
años  de  mucho  estudio  y  desvelo^  se 
halla  en  doctor  Pons.  Esto  logrará  los 
que  empiecen  el  arte  de  curar  en  el 
suelo  mas  fértil  de  esta  provincia,  y  lo 
mi^mo  se  lograría  si  se  produgesen  se- 
mejantes obritas  en  los  demás  parti- 
dos» como  es  de  desear  para  la  salud 
de  sus  habitadores. 

a  Por  tanto  nos  parece  que  puede 
darse  al  público  la  precitada  memoria 
del  doctor  Pons»  no  solo  por  loque  va 
llena  de  razones  y  autoridades  sacadas 
de  los  mas  célebres  prácticos  ,  si  que 
también  por  loque  servirá  á  los  médi- 
cos principiantes  »  dirigiéndoles  sobre 
una  buna  y  segura  práctica»  la  que  no 
puede  menos  de  redundar  en  benefi- 
cio de  la  salud  de  nuestros  semejantes, 
3ue  es  el  único  y  principal  objeto  que 
eben  tener  todos  los  escritos  médicos. 
Barcelona  14  de  diciembre  de  1789.— 
Doctor  Benito  Goll. «Doctor  José  Es- 
teva y  Mas.» 

Describe  la  calentura  miliar  como 
sigue. 


«Podrá  el  médico  recelar  la  erup- 
ción miliar»  si  siendo  el  enfermo  para 
quien  es  llamado,  de  fibra  floja  y  afe- 
minada, ha  sufrido  el  primer  dia  alga- 
tioscalosfrios,  siguiéndose  la  calentura 
no  muj  graduada  con  pesadez  de  ca« 
beza»  el  pulso  muy  retraidocoo  algu- 
na dureza»  pero  no  de  aquellas  que  no- 
tamos en  inflamaciones  locales,  la  ori« 
na  natural »  ninguna  sed  »  floja  la  lea- 

5ua  y  nada  cargada»  alguna  postración 
e  fuerzas,  y  el  sudor»  aunque  cooti* 
nuo,  no  muy  abundante. 

«Al  segundo  dia  todo  ae  aumenta, 
y  van  atenuándose  las  orinas.  Al  ter- 
cero mas  »  porque  esta  especie  de  ca- 
lenturas recurren  siempre  por  dias  im- 
pares» observándose  crecimientos  to- 
dos los  dias»  pero  mayor  un  dia  si,  otro 
no.  Estos  no  principian  con  vómito^ 
pero  si  con  alguna  congoja  y  apreta- 
dura precordial»  que  sigue  dorante  el 
curso  de  la  enfermedad)  asi  como  unos 
leves  sudores  »  de  aquellos  que  Hipó- 
crates llama  sudamina. 

aPadecen  los  enfermos  deeotresue- 
ños  ó  subdelirios  con  alguna  opresión 
de  corazón»  la  que  los  deja  tristea  todo 
el  día»  causándoles  movimientos  invo- 
luntarios ,  que  en  lo  sucesivo  se  acre- 
ditan de  convulsivos.  Pasados  algunos 
dias  »  como  del  séptimo  en  adelanle, 
empiezan  á  sentir  una  comezón  por  el 
cuerpo,  en  especial  al  pecho  y  cuello, 
á  que  se  sigue  la  pronosticada  miliar. 

«Elsta  debe  juzgarse  benigna  ,  si  á 
proporción  que  sale,  se  disminuyen 
jos  accidentes;  pero  maligna  ,  si  des- 
pués del  segundo  ó  tercer  dia  de  la 
erupción,  se  aumentan  los  síntomas  ó 
sobrevienen  accidentes  espasmódicos; 
toma  mayor  graduación  la  calentura 
con  el  pulso  cerrado  *,  se  vuelven  mas 
acuosas  y  cuantiosas  las  orinas;  sobre- 
vienen entresoeños  espantosos  que  de- 
jan un  vehemente  dolor  de  cabeaa;  se 
hincha  la  cara  con  algún  calor;  te  sn- 
primen  los  sudores;  se  bajan  las  posti- 
llas por  su  propio  peso  ;  piden  conti- 
nuamente de  beber  los  enfermos;  se 
agitan  volviéndose  de  un  lado  á  otro 
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de  la  cama^  hasta  llegar  á  delirar ,  en 
cuyo  estado  empieza  el  vientre  á  sol- 
tarse en  deposiciones  biliosas ,  crudas 
y  hediondas >  de  que  resalta  un  fatal 
pronóstico;  pero  si  en  medio  de  seme- 
jante lamentable  estado  sobrevienen 
naevos  sudores,  que  por  lo  regular  son 
con  conferencia  j  tolerancia  del  pa- 
ciente^ pronostican  estos  la  salida  de 
nuevas  postillas,  mayores  que  las  pri- 
meras ^  que  calmando  los  accidentes, 
terminan  la  enfermedad  el  día  14  ó 
21.» 

En  cuanto  k  su  curación  tienda  al 
método  de  Maadevall  ,  y  propone  el 
tártaro  emético  en  dosis  de  dies  y  ocho 
granos  por  onza  de  quina.      '   - 

AMBROSIO  GIMÉNEZ  DE  LO- 
RITE. 

Nd  conéieo  su  biografía. 

&cribió« 

Del  uso  interno  jr  estemo  del  al" 
cali  volátil  fluido  en  los  males  de  ner-* 
2MOX.  Sevilla  1791. 

Poco  interesante. 

De  los  daños  que  puede  ocasionar  á 
la  salud  publica  la  tolerancia  de  aU 

fuñas  manufacturas  dentro  de  los  pue-' 
Atx.  Sevilla  1791. 

Demuestra  lo  daftosas  que  son  á  las 
poblaciones  las  fábricas  de  adobes,  de 
pellegerias,  de  bañamos  etc. 

JUAN  ESPALLAROSA,  natural 
de  Cádiz:  fué  médico  numerario  del 
hospital  real  de  dicha  ciudad. 

Tradujo  de  la  lengua  toscana  al  cas- 
tellano  una 

Disertación  físico  ^medica  ,  en  que 
con  la  razón t  autoridad  jr  esperiencia, 
se  demuestra  la  utilidad  y  seguridad 
de  la  inoculación  de  las  viruelas.  Cá- 
Ai%  1767. 

Tradujo  también  del  italiano  al  la* 
tin  una  consulta  sobre  la  utilidad  de 
la  inoculación,  publicada  en  Milán  por 
Berti,  Veraci  y  Adami,  cuyo  titulo  es 
como  sigue. 

Consultatio  medico^moraUs  vario ^ 
larwn  inoculationi  Javens.  Datum 
Gadibus  anno  1767. 

Brújula  esflgmicO'médica  ó  sea  di* 


seYtorio  de  los  pulsos  para  conocer  las 
afecciones  generales  y  particulares 
del  cuerpo  humano  y  para  el  acierto 
de  la  práctica.  Por  el  doctor  D.  Juan 
Espalíarosa ,  jr  adornada  con  lasfigu» 
ras  espresivas  al  vÍ7fO  de  los  pulsos 
propios  de  cada  afección  y  órgano. 
Madrid  1787,  2  lom.  4.'' 

A  pesar  de  los  muchisimos  tratados 
que  hasta  el  tiempo  del  autor  se  ha* 
bian  escrito  sobre  el  pulso,  según  aca- 
bamos de  ver  ,  ninguno  dio  tanta  im- 
portancia y  valor  al  arte  de  pulsar  co- 
mo Espalíarosa. 

Consagra  el  primer  tomo  a  presen- 
tar la  historia  del  descubrimiento  del 
pulso ,  y  algunas  generalidades  como 
preliminares  para  conocer  la  diferen- 
cia de  los  pulsos.  (Interesantísimo). 

En  el  segundo  tomo,  que  titula  se- 
gunda parte,  trata  de  los  pulsos  en  par- 
tioular.  Siéndome  imposible  presen- 
tar un  estracto  de  las  máximas  y  pre- 
ceptos que  da  para  conocer  por  cada 
variedad  del  pulso  el  órgano  afecto, 
me  contento  con  hacer  una  ligera  re- 
sefia  de  todas  sus  variedades  represen- 
tadas en  estampas. 

En  la  1.'  lámina  pone  veintidós  fi- 
guras, y  en  ellas  pinta  la  forma  de  ca- 
da arteria  en  los  pulsos  cefálicos  ó  ca- 
pitales\  del  gutural ,  del  pectoral,  de 
los  nasales,  de  los  cutáneos,  del  nasal 
no  critico,  de  los  estomáticos,  del  he* 
pático,  de  los  espíemeos,  del  intestinal, 
del  ascitico,  de  los  uterinos,  del  disen' 
térico  cruento  y  dt\  hemorroidal  fluen- 
te. 

En  la  lámina  2.*  representa  doce 
figuras  de  otras  tantas  variedades  de 
los  arriba  espresados  ,  y  los  nombres 
de  los  enfermos  oue  los  tuvieron. 

En  la  3.*  nosoirece  otros  doce,  y  la 
relación  de  la  enfermedad  respectiva. 

En  la  4.*,  5.*,  6.',  7.'  y  8,*  nos 
presenta  otras  doce  variedades  ,  refi- 
riéndose en  cada  una  á  enfermos  de- 
terminados en  sus  observaciones. 

Interesantísimas  9on  seguramente  las 
observaciones  prácticas  que  nos  refie- 
re, y  los  pronósticos  tan  acertados  que 
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hizo  en  vUU  del  palio  que  lenian  los 
enfermos.  Cita  en  sa  apojo  uo  gran 
mimerode  testigos  oculares  y  de  escep* 
cioD.  Recomiendo  i  mis  lectores  k 
atenta  lectora  de  esta.obra. 

MIGUEL  rodríguez,  médico 
de  la  real  familiai  y  discípulo  de  Doq 
José  Ccrvi. 

Escribió, 

Disertatio  phisico-m$dica  de  itsu  tt 
abuso  sanguinis  misionis.  Habita  in 
regia  academice  medica  matritensi  del 
1  .^  octobris  ejusdem  academice  sodali. 
Malrili  1790. 

El  autor  ridículisa  por  una  parte  á 
aquellos  médicos  que,  sin  tomarla  in« 
dicacion  precisa  ,  j  mas  bien  por  una 
costumbre,  sangraban  á  los  enfermos; 
j  por  otra  i  los  que  sé  babian  decla- 
rado enemigos  de  la  ungria ,  que  la 
Eroscribian  en  todos  los  casos»  aunque 
ubiera  indicación  precise  para  m*-» 
cerla. 

Discurre  sobre  uno  j  otro  punto, 
dando  reglas  y  consejos  muy  juiciosos 
para  los  médicos  de  uno  y  otro  sis- 
tema ,  á  quienes  prueba  que  todo  es 
individual  en  medicina. 

SALVADOR  SOLIVA»  médico 
honorario  de  la  real  familia  ,  y  agre- 
gado al  jardín  botánico,  se  reunió  coit 
D.  Joaquín  Rodrigues,  profesor  de 
cirugía,  muy  instruido  en  la  botánica, 
y  escribieron  una  obrita  sumamente 
interesante,  titulada: 

Observaciones  de  las  eficaces  wtu* 
¿es  nuevamente  descubiertas  ó  com^ 
probadas  en  varias  plantas  ;  por  el 
doctor  D,  Salvador  SoUva  jr  D.  Joa- 
quín Rodrigue z,  Madrid  1790,  tres 
tomos  en  8.^ 

Los  autores  se  quejan  de  que  be- 
biendo mas  de  diez  mil  especies  de 
plantas  conocidas^  apenas  llegan  á  seis- 
cientas las  que  tienen  uso  en  la  medi- 
cina, y  aun  estas  vagamente  determi- 
nadas por  los  autores.  Se  propusieron 
en  esta  obra  tres  objetos. 

1 .®  Fijar  la  virtud  j  uso  de  algu- 
nas plantas  recibidas  ya  en  la  medi- 


ciña ,  particularmente  de  las  que  ae 
crian  en  España. 

2.®  Averiguar  las  propiedades  osé* 
dícas  de  las  que  aun  no  están  en  nao, 
y  dando  la  preferencia  en  las  que  pro* 
duce  nuestra  Península. 

3.®  Indagar  qué  plantas  indígenas 
podian  suplir  por  las  exóticas. 

Los  autores  describen  bastante  añ- 
mero  de  plantas:  hablan  de  sus  virio* 
des,  las  cuales  confirman  con  cuatro^ 
seis  ó  mas  casos  prácticos.  Elsta  abrka 
puede  consultarse  con  bastante  pro- 
vecho. 

MARCOS  JOSÉ  HtRADELZ  DE 
AGOSTA. 

Ignoro  su  biografía. 

l^ribió. 

De  las  enfermedades  que  libertan  d 
los  reos  de  la  tortura^  Sevilla  1791  • 

El  autor  espone  la  historia  de  esta 
clase  de  castigos :  ae  decide  por  sos 
desventajas:  pinta  con  verlos  oolores 
los  padecimientos  que  sufren  los  infe- 
lices condenados;  y  creyendo  que  los 
que  deben  esperimentar  Mts  clase  de 
tormentos,  han  de  ser  jóvenes  y  per* 
fectamente  sanos,  sostiene  qoe  las  os- 
fermedades  crónicas  y  la  vejes  son 
causas  para  librarlos  de  los  tormentos. 

LUIS   GUARNERIO  T  ALLÁ- 
VENA,  estudió  la  medicina  en  VaJoa» ' 
cia,  en  ella  tomó  la  borla  de  doctor, 
fué  intérprete  de  lenguas,  y  médico 
de  la  villa  de  Trillo  desde  1786. 

Escribió. 

Reflexiones  sobre  %/  uso  interno  y 
estemo  de  las  aguas  termales  de  Tri* 
Uo.  Madrid  1791. 

Esta  obrita  ha  corrido  ya  tanto  oo- 
tre  los  profesores  de  medicina ,  que  es 
inútil  presentar  un  estracto  de  ella. 
Baste  decir  que  es  la  mas  conocida  j 
consultada. 

MANUEL  MARTIN  LÓPEZ. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Disertación  medico^prdctica  eiayb- 
vor  de  los  mas  esceUntes  remeiEoe  lo* 
cales  del  dolor  de  costado  ,  cuando  se 
ha  remitido  a  las  stmgriasjr demás  re- 
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medios  antiflogísticos:  en  que  se  dectof 
ra  su  antigüedad ,  propiedades ,  e/ec" 
tos^  indicación,  cautelas  y  demás  re'- 
quisitos  necesarios  pqra  su  acertado 
uso.  Madrid.  1793. 

Los  remedioi  locales  que  taoto  elo- 
gia son  las  veo  tosas  sajadas  ó  con  san- 
guijuelas ^  7  el  Tegigaiorío  sobre  la 
parte  dolieote, 

A  la  verdad  que  no  sou  remedios 
nueFos^pues  Areteo  las  usó  y  reco- 
mendó ya  dichjos  reqiedios.  Sin  em- 
bargo esta  obra  es  digna  de  consultar- 
se  mucho. 

LEONARDO  GALI ,  natural  de 
Tarragona:  concluida  la  carrera  de  ci- 
rugía tomó  la  borla  de  doctor.  Sirvió 
en  el  ejército,  y  de  este  pasó  á  facul- 
tativo de  la  primera  coropafiia  espar 
ñola  de  guardias  de  Gorps.  Fué  ciru- 
jaoo  de  cámara  de  S.  M. ,  individuo 
nato  de  la  junta  superior  gubernativa 
de  los  reales  colegios  deEspafia:  indi- 
viduo de  la  real  sociedad  vascongada, 
de  la  academia  de  ciencias  naturales 
j  artes  de  Barcelona ,  y  de  la  médica 
matritense. 

El  autor  fué  uno  de  los  que  mas 
contribuyeron  á  la  reunión  del  estudio 
de  medicina  y  cirugía. 

Escribió. 

Disertacian  de  una  niña  que  nació 
Tjiva  sin  cerebro  ,  cerebelo  y  médula 
oblóneada  ,  ilustrada  con  una  memo- 
ria sobre  los  principios  de  animalidad, 
en  la  cual  se  dan  varias  razones  de  la 
posibilidad  de  este  y  otros  fenómenos 
de  la  máquina  animal.  Barcelona 
1786. 

Nuevas  indagaciones  acerca  de  las 
fracturas  de  la  rotula,  y  de  las  enfer- 
medades que  con  ella  tienen  relación, 
especialmente  la  trasversal.  Madrid 
1795,  en  4.**  mayor. 

Tomó  motivo  para  hacer  sus  obser- 
vaciones sobre  las  fracturas  de  las  ro- 
tulas, de  la  primera  que  padeció  S.  A. 
la  serenísima  señora  infanta  Doña  Ma- 
ría Josefa,  y  en  ella  empezó  á  sospe- 


char el  modo  y  djsposicioo  con  que 
#e  fractMraba  dicho  hueso  en  las  vio- 
lentas contfaccioQ.es  del  cuadríceps  fe- 
moral ,  solo  ó  unidas  sus  fuerzas  con 
las  de  los  otrostmúsculos  que  le  cir- 
cundan. 

Muchas  son  las  noticias  del  mayor 
interés  que  nos  presenta  el  autor.  Una 
erudición  muy  selecta  de  los  principa- 
les cirujanos  que  han  escrito  sobre  la 
dicha  enfermedad  :  un  gran  número 
4e  observaciones  propias:  un  profun- 
do conocimiento  en  la  anatomía :  pre- 
ciosos esperimentps  para  demostrar  de- 
unitivamente  que  el  callo  es  un  cuer* 
po  orgofíico:  esquisitas  indagaciones  en 
«1  cadáver  para  patentizar  la  fuerza 
del  espresado  músculo  cuadríceps  fe- 
moral: una  firmeza  de  lenguage  y  de 
/convicción  para  probar  que  no  todas 
|as  fracturas  de  la  rotula  exigían  la 
aplicación  molesta  délos  vendajes:  un 
genio  de  invención  para  escogitar  el 
mecanismo  de  unas  camas  y  sillas,  cu- 
ya posición  colócase  el  cuerpo  y  estre- 
midad  del  enfermo  oportunamente 
para  la  reunión  de  los  fragmentos,  sin 
necesidad  absoluta  de  vendages  :  un 
diagnóstico  diferencial  exacto  para  co- 
nocer bien  las  fracturas  y  saberlas  dis- 
tinguir de  las  otras  enfermedades  de 
la  rodilla,  tales  son  las  preciosas  cir- 
cunstancias que  hacen  recomendable 
esta  obra ,  que  indudablemente  es  la 
mejor  que  se  ha  escrito  hasta  el  dia  so- 
bre esta  materia. 

Al  final  de  la  obra  se  hallan  seis 
preciosas  láminas  en  las  cuales  se  re- 
presentan las  figuras  y  modelos  de  las 
camas  y  sillas  inventadas  por  el  autor, 
y  también  todos  los  útiles  concernien- 
tes al  aparato  y  apositos  de  estas  frac- 
turas. 

Fué  impresa  esta  obra  á  espensas 
del  principe  de  la  Paz  D.  Manuel  Go- 
doy. 

Contestación  al  informe  inserto  en 
los  números  3.°  /  4.® ,  tomo  2.**,  pa- 
ginas 91  y  145  de  las  décadas  médi- 
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co^quirúrgicas ,  ó  sea  justa  vindica" 
cion  de  los  autores  del  reglamento  del 
estudio  reunido  de  medidfiajr  de  cirw 
gia.  Midrid  1822. 

Se  refiere  al  informe  qae  dio  al 
consejo  de  Castilla  el  cUastro  de  esU 
universidad  deValencia,  al  reglamen- 
to que  para  la  reunión  del  estudio  de 
la  medicina  y  cirugia  formaron  el  prí- 
mer  médico  de  cámara  D.  Francisco 
Martínez  Sobral ,  y  los  tres  cirujanos 
de  cámara  D.  Pedro  Custodio ,  Don 
Antonio  Gimbemat  y  el  autor. 

El  claustro  de  Valencia  decía  en  so 
informe  (año  1799)  entre  otras  cosas: 

«¿Podremos  suponer  amor  á  la  hu- 
manidad ,  en  quien  tan  ligpramente 
espone  la  salud  publica  7  ¿  Podremos 
atribuir  instrucción  á  quien  no  la  exi- 
ge ,  para  constituir  desde  luego  un 
gran  número  de  médico-cirujanos? 
¿Podremos  esperar  adelantamientos 
cientíCcos  de  unos  colegios,  cuyos  fun- 
dadores tienen  tan  baja  idea  de  la  ins- 
trucción necesaria?  ¿Qué  podremos  es- 
perar sino  aquello  mismo  que  juzgan 
suficiente  para  conceder  el  ejercicio  de 
\9L  facultad  reunida?  A  saber  Toces 
técnicas  mal  entendidas,  nociones  su- 
perficialísimas, 7  mucha  presunción  y 
atrevimiento.  Que  á  esto  se  reduce  la 
ciencia  médica,  si  no  de  todos,  de  casi 
todos  los  actuales  cirujanos  latinos. 

«El  perjuicio  referido  hiere  direc- 
tamente á  la  salud  pública  y  al  crédito 
de  la  nación.» 

El  autor  combatió  enérgicamente 
estas  ideas,  probando  las  ventajas  de 
la  reunión  del  estudio  de  la  medicina 
y  cirugía. 

MIGUEL  BALLESTEROS  FIEL, 
médico  titular  de  Buendia. 

Escribió. 

Examen  físico-  médico  -  quirúrgico 
de  las  aguas  termales  de  Buendia  y 
Sacedon.  Madrid  1788. 

Divide  este  escrito  en  dos  partes. 

En  la  1  .*  trata  en  capítulos  separa- 
dos, del  sitio  y  origen  de  las  aguas,  de 
su  antigüedad,  de  las  causas  de  su  ca- 
lor, de  los  medios  mas  idóneos  para 


examinar  su  naturaleza,  de  los  mine- 
rales que  la  componen,  de  las  virtudes 
medicinales  y  modo  de  osarlas,  del  si- 
tio, antigüedad,  descripción  y  descu- 
brimiento de  los  baftos  de  Sacedon. 

Dedica  algunos  tratados  á  espooer 
las  enfermedades  en  que  conviene  so 
uso. 

Elsta  obra  es  una  de  las  mejores  que 
se  han  escrito  sobre  esta  materia. 

ANTONIO  LUCAS  DE  MEW- 
DAL  Y  VILLALVA,  natural  de  Zt- 
ragoza,  fué  colegial  teólogo  del  insig- 
ne colegio  de  la  Purísima  Concepción 
de  la  universidad  de  Zaragoza,  primer 
demostrador  público  de  anatomía  del 
real  y  general  hospital  de  la  ciudad 
de  Valencia,  examinador  delegado,  y 
juez  comisionado  del  real  proto-medi- 
cato ,  académico  de  la  real  academia 
médica  de  Madrid,  médico  titular  que 
fué  de  la  ciudad  deGuadix,  con  apro- 
bación del  supremo  consejo,  de  sn  real 
hospital ,  y  del  limo.  Sr.  deán  y  ca- 
bildo de  aquella  santa  iglesia  catedral, 
y  actual  de  la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad 
de  Alcalá  la  Real. 

Escribió. 

Tratados  médicos.  Madrid  1793, 
en  4.® 

Esta  obra  comprende  dos  tomos. 

El  1.®  contiene  dos  tratados  :  1.*  de 
de  las  inflamaciones  agudas  de  la  gar- 

f[anta.  Describe  con  mucha  perfección 
as  anginas  inflamatorias,  gangrenosas 
y  malignas.  Espone  de  cada  una  de 
ellas  en  capítulos  especiales  sn  histo- 
ria, sus  causas,  diagnóstico,  pronósti- 
co, curación  y  preservación.  Es  sobre 
todas  muy  interesante  la  descripción 
de  las  calenturas  malignas  que  obser- 
vó en  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real  des- 
de 1762  hasta  1764  (pág.  43). 

Entre  los  remedios  locales  que  co- 
mo mas  eficaces  propone  para  la  cura« 
cion  de  las  llagas  gangrenosas  ,  lo  son 
el  ácido  sulfúrico  y  el  muniático,  des^ 
leidos  convenientemente  en  miel  ro- 
sada. Presenta  muchas  curaciones  ob- 
tenidas por  ellos,  y  entre  ellas  es  la  si- 
guiente. 
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«Llegó  el  cato  de  tratar  con  el  nue- 
vo método  a  ana  muger  de  diez  y  ocho 
afios^  y  de  temperamento  sanguíneo, 
natural  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  rei- 
no de  Granada.  Guando  la  visite  la 
primera  vez ,  se  hallaba  en  el  cuarto 
dia  de  su  vehemente  garrotillo.  Las 
llagas  de  la  garganta  estaban  cubier- 
tas de  unas  escaras  muy  duras,  de  co- 
lor ceniciento,  j  se  estendian  desde  las 
fauces  hasta  la  mitad  del  paladar.  El 
fetor  que  exhalaba  de  ellas  era  insu- 
frible. Se  descubría  en  el  cuello  al- 
guna hinchazón  fiegmonosa.  La  calen- 
tura era  moderada,  pero  el  pulso  lán- 
guido jr  desigual.  La  sed  escesiva,  y 
suma  la  propensión  al  sueño.  Respi- 
raba y  pasaba  el  alimento  con  mucha 
dificultad.  Gomo  la  encontré  con  las 
fuerzas  abatidas  ,  me  abstuve  de  san- 
grarla, sin  embargo  de  que  no  se  ha- 
bia  hecho  con  tiempo  esta  diligencia, 
y  dispuse  que  á  mi  presencia  la  tocase 
un  cirujano  las  llagas  con  el  espíritu 
de  azufre  mezclado  con  una  poca  miel 
rosada,  y  que  gargarizase  con  el  coci- 
miento de  malvas  y  cebada,  aftadien- 
do  el  nitro  y  arrope  de  moras.  Se  re* 
pitió  algunas  veces  esta  maniobra  en 
el  espacio  de  dos  horas,  se  la  cayeron 
á  poco  rato  las  escaras ,  y  aunque  se 
formaban  después  otras,  ya  eran  me- 
nos densas.  También  la  di  la  tintura 
de  la  quina  (remedio  el  mas  selecto 
para  contener  la  gangrena,  y  corregir 
cualquiera  incipiente  corrupción  de 
partes  sólidas  ó  liquidas),  y  á  los  ocho 
dias  recobró  la  salud.» 

Al  final  inserta  un  formulario  de  las 
recetas  y  remedios  mas  eficaces  para 
la  curación  de  estas  anginas ,  segnn  le 
había  acreditado  su  práctica  de  vein- 
tiocho años. 

En  el  2.®  tratado  habla  de  las  fuer- 
zas que  tienen  la  naturaleza  y  el  arle 
para  curar  las  enfermedades. 

Su  objeto  es  probar,  que  aunque  la 
naturaleza  tenga  una  fuerza  medica- 
tríz  muy  poderosa  en  la  curación  de 
las  enfermedades  ,  sin  embargo  hay 
algunas  en  que  no  puede  obtenerla  sin 


el  ausilio  de  la  medicina  ;  y  otras  en 
que  ni  aun  con  ¿I  puede  curarlas. 

Sus  principales  máximas  están  re- 
ducidas á  las  siguientes: 

aEs  digno  de  reparo,  que  apenas 
hay  sistema  en  la  medicina  en  que  no 
se  mire  á  la  naturaleza  como  primer 
objeto  de  las  máximas  en  que  se  fun- 
da. Ni  se  encuentra  quien  no  confiese 
abiertamente  que  sus  obras  tienen  mu- 
cho de  sublime,  y  que  sin  su  contem- 
plación reflexa ,  ningún  progreso  puede 
hacerse  en  el  arte  de  curar.  ¡Ojalá  que 
asi  se  considere  ¿  imitase  sin  preocu- 
pación! entonces  serian  mas  los  ade- 
lantamientos de  la  práctica,  ya  que  es- 
ta parte ,  aunque  es  la  mas  útil  de  la 
ciencia  médica,  se  ha  procurado  cul- 
tivar muy  poco,  habiéndose  enrique- 
cido opulentamente  la  química,  la  bo- 
tánica, la  anatomía  y  los  sistemas  mas 
impertinentes  de  la  especulativa.  Ro- 
berto Boyle  hace  de  la  naturaleza  dis- 
tinguidos elogios.  Llama  á  sus  obras, 
obras  de  inteligencia.  Afirma  que  na- 
da hace  en  vano  y  ejecuta  lo  mejor:  no 
abunda  en  lo  eopérfluo  ni  falta  á  lo  ne- 
cesario :  sabe  conservarse  y  es  buen 
medico  de  las  enfermedades.  Hipócra- 
tes nos  dice:  «que  la  naturaleza  es  co- 
mo un  campo ,  y  los  dogmas  de  los 
preceptos  son  como  semillas.  Ella  ayu- 
da eu  todo  sin  que  la  enseñen :  hace 
cnanto  es  menester  y  cura  las  enfer- 
medades: estimulada  por  alguna  fuer- 
za señala  al  medicólo  que  debe  hacer, 
y  de  nada  sirve  lo  que  se  ejecuta  re- 
pugnándolo la  naturaleza.» 

En  seguida  trata  del  verdadero  va- 
lor que  tienen  en  la  curación  de  laS 
enfermedades  la  sangría  ^  las  purgas^ 
los  vomitivos ,  y  las  crisis  espontáneas 
de  la  naturaleza.  (Este  tratado  es  dig- 
nó de  consultarse). 

En  el  tomo  2.**  contiene  un  tratado 
finco-médico  de  los  baños  termales 
del  Alhama  de   Guadix ,  que  ahora 
llaman  de  Graena. 

Habla  en  este  de  la  topografía  físi- 
co-médica de  los  baños,  de  la  natura- 
leza de  sus  aguas,  de  su  análisis  y  es- 


172 


HISTORIA  DE  LA 


I 


perimentos  que  en  el  practicó,  de  lai 
enfermedades  en  que  convienen  y  de 
las  en  que  no  son  útiles. 

DIARIOS  DE  MADRID  DESDE 
1790  HASTA  1795. 

Por  los  años  de  1790  hasta  el  de 
1795  empezó  á  discutirse  en  los  dia« 
rios  politicos  ,  especialmente  en  el  de 
Madrid,  la  cuestión  sobre  las  ventajas 
ó  perjuicios  de  la  inoculación  de  las 
viruelas.  Deseando  presentar  a  mis  lec- 
tores los  principales  escritos  sobre  uno 
y  otro  partido»  publicados  en  el  cita  * 
do  periódico  ,  copiaré  los  trozos  de 
aquellos  que  ofrevcan  mas  interés. 

En  el  aiarío  de  Madrid  de  8  de  ene* 
ro  de  1790  se  lee  la  siguiente 

Carta  en  defensa  de  la  inoculación» 


«Aunque  todas  las  verdades  físicas 
son  interesantes  para  el  hombre  ,  las 
que  con  mas  particularidad  le  impor- 
ta conocer^  son  lasque  tienen  algún 
influjo  en  la  conservación  de  su  vida* 
Por  esto  los  profesores  de  la  ciencia  de 
curar  tienen  una  obligación  sagrada 
de  combatir  las  opiniones  que  pueden 
ser  funestas  para  la  naturaleza.  Anun* 
I  ciar  al  pueblo  la  utilidad  ó  el  daño  que 
probablemente  resultara  á  sus  vidas 
adoptando  la  inoculación  de  las  virue- 
las» es  presentarle  una  verdad  que  con- 
tribuye á  hacerle  feliz. 

«Sin  duda  se  propuso  este  objeto  el 
autor  de  la  carta  inserta  en  el  Diario 
nüm.  o48  ,  deseando  persuadir  que  la 
inoculación  de  las  viruelas  no  precave 
de  SU9  recaídas.  La  razón  en  que  se 
funda  su  opinión»  es  que  si  las  virue* 
las  naturales  reinciden  »  esto  es,  aco- 
meten á  un  mismo  sugeto  en  el  dis- 
curso de  su  vida  dos  y  mas  veces,  ino- 
culadas  no  preservaran  del  peligro  de 
reincidir,  y  por  consiguiente  el  de  mo- 
rir  un  sugeto  de  las  viruelas,  aunque 
inoculadas.  E^te  raciocinio  se  funda 
en  un  hecho  que  se  supone ,  pero  no 
se  prueba:  digo  que  no  se  prueba, 
porque  el  padecerse  actualmente  en 
el  lugar  de  Boroz  viruelas  tao  malig- 


nas que  envian  á  muchos  al  descanso, 
no  es  una  demostración  de  que  baja 
viruelas  de  reincidencia  ,  como  el  au- 
tor lo  ha  deducido  a  su  placer.  Es» 
pnes,  esta  una  suposición  arbitraria 
que  no  merece  perdón,  y  que  demos- 
trando la  falsedad  del  hecbo,  nos  au- 
toriza para  declarar  errores  su  mal 
tramado  raciocinio. 

ce  Los  hombres  que  sin  talento  y  sin 
instrucción  bastante »  se  entcometen  á 
informar  al  público  en  materias  que 
tienen  una  relación  inmediata  con  su 
felicidad»  deben  ser  mirados  como  loa 
tiranos  de  la  opinión,  que  procuran 
aumentar  el  horroroso  catálogo  de  las 
victimas  del  entusiasmo.  Para  que  el 
autor  de  la  carta  no  cometa  otra  vez 
por  ignorancia  un  delito  tan  enorme, 

Juiero  ensefiarle  las  siguientes  verda- 
es  que  han  sido  demostradas  con  in- 
numerables observaciones  y  esperi- 
mentos  »  de  suerte  que  eonsta  por  es- 
periencia. 

1.*  «Las  viruelas  verdaderas  se 
equivocan  fácilmente  con  otras  muchas 
erupciones  cutáneas,  que  constituyen 
otras  especies  de  viruelas  falsas,  apa- 
rentes ó  bastardas. 

2.'  «El  hombre  no  padece  doa  ve- 
ces las  viruelas  verdaderas. 

3.*  aLa  inoculación  bien  practi- 
cada y  en  sugeto  susceptible  de  la  in- 
fección variolosa,  comunica  viruelas 
verdaderas. 

4.'  «El  que  ha  recibido  de  la  na- 
turaleza una  disposición  ó  prerogativa 
que  le  exime  de  las  viruelas  naturales 
por  toda  la  vida^  no  adquirirá  las  arti« 
íiciales»  aunque  se  le  inocule  mil  veces. 

5.*  «El  que  habiendo  sido  inocu- 
lado con  método,  no  ha  recibido  las 
viruelas»  puede  estar  seguro  que  no  es 
susceptible  de  su  impresión,  y  no  ad- 
quirirá las  naturales,  aunque  se  pre- 
sente en  lugares  infectos. 

6.*  «La  inoculación  no  produce 
efecto  en  el  que  ha  tenido  ya  las  virue* 
las  naturales  ó  artificiales,  y  al  que  no 
las  ha  tenido  y  es  susceptible  de  su 
impresión,  se  las  comunica,  y  con  ellas 
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recibe  el  privilegio  de  do  adquirirlas 
otra  vez. 

7.*  «Los  que  habiendo  sido  inocu* 
lados»  han  muerto  durante  la  infección 

?[Qe  se  les  comunicó,  consta  que,  ó 
ueron  mal  preparados  ó  tratados  con 
mal  método ,  ó  fueron  inoculados  en 
tiempo  poco  favorable  por  la  estación, 
ó  por  actual  disposición  morbosa. 

8.*  «Admitiendo  en  el  proceso  de 
la  ínocolacion  estos  acontecimientos, 
que  reconocen  otra  causa,  se  sabe  que 
el  número  de  los  que  mueren  ,  es  al 
número  de  los  inoculados  como  uno  á 
500,  y  en  los  de  virnelas  naturales,  el 
número  de  muertos  es  al  de  los  que 
quedan  vivos >  pero  mellados,  como 
150  ¿500. 

«Por  último^  sepa  el  autor  de  la 
carta  ,  que  hasta  hoy  nadie  ha  mere- 
cido las  diez  mil  pesetas  que  M.  Gati 
depositó  en  París,  y  ofreció  en  premio 
i  quien  justificase  alguna  reincidencia 
después  de  una  inoculación  efectiva; 
esto  es ,  qoe  haya  producido  los  sin* 
tomas  de  las  virnelas.  Entiendan  todos 

3ae  es  un  crimen  el  despreciar  el  me« 
io  único  que  la  providencia  nos  ofre- 
ce para  libertar  á  los  hombres  de  las 
terribles  resultas  de  una  peste  fatal,  y 
qoe  es  una  acción  virtuosa  abrazar  con 
consuelo  un  don  del  cielo ,  cual  es  la 
inoculación.  Por  lo  que  á  mi  toca  ase- 
guro^ que  por  mas  que  griten  contra 
esta  operación  algunos  casuistas,  re- 
productores ocultos  del  fatalismo  ,  la 
adoraré  como  á  la  tabla  del  naufragio, 
j  esclamaré:  Tantum  religío  potuic 
suadere  malorum. — V.  J.» 

En  el  18,  I9jr20ífe  abril  de  1790, 
ae  lee  otro  discurso  con  el  titulo  si- 
guiente. 

La  inoculación  de  las  viruelas  pues* 
taenla  balanza  de  Esculapio .  Proble* 
tna  físico  ^médico.  Por  SALANO^ 
VA. 

De  este  discurso  son  notables  los 
corolarios  siguientes  por  el  mismo  au-' 
tor,  en  defensa  de  los  inoculadores. 

1  .*  ((Que  el  riesgo  de  tener  virue- 
lu  naturtles,  es  como  3  a  4,  y  el  de 


perecer  por  esta  enfermedad  ,  como 
uno  también  con  4:  la  inoculación,  so- 
bre no  aumentar  el  riesgo  primero, 
disminuye  notable  y  felizmente  el  se- 
gundo ,  como  hallarse  las  victimas  de 
los  inoculados  solo  en  razón  de  uno  á 
100 ,  y  hay  quien  afirme  que  de  uno 
¿500. 

2.*  «Que  la  inoculación  puede 
practicarse  electivamente  sobre  indi- 
viduos sanos ,  de  buen  temperamento 
y  complexión;  en  vez  de  que  la  virue- 
la natural  acomete  indistintamente  ¿ 
criaturas  robustas  y  sanas,  como  ¿  las 
achacosas  y  enfermizas. 

3.*  «Que  la  viruela  artificial  pue- 
de sembrarse  en  la  estación  del  año  que 
se  quiera,  cuando  la  natural  insulta  en 
cualquier  tiempo  ¿  voluntad  suya,  sea 
la  estación  contraria  ó  favorable. 

4.*  «Que  por  la  misma  tercera  ra- 
zón, es  muy  contingente  que  las  virue* 
las  naturales  puedan  dar  ¿  los  nifios  al 
tiempo  del  destete  ,  al  de  la  dentición 
y  al  de  la  pubertad^  en  que  hay  sumo 
riesgo;  como  también  a  los  hombres 
adultos,  ¿  los  viejos,  las  mugeres  em- 
barazadas ,  las  recien  paridas ,  etc., 
todo  lo  cual  se  evita  con  la  inocula- 
ción 9  siendo  electivos  los  tiempos,  las 
edades  y  las  constituciones. 

5.^  « Que  las  viruelas  naturales 
suelen  dejar  muy  malas  resultas,  como 
son  hoyos ,  cavidades  y  costurones  en 
el  rostro,  privar  de  la  vista,  ú  ocasio- 
nar deformidades  y  berrugas  sobre  los 
p¿rpados,  los  labios ,  las  narices  y  las 
orejas  (que  de  todo  hay  ejemplos); 
nada  de  lo  cual  proviene  de  las  artifi- 
ciales, porque  estas  ni  afean,  ni  caban, 
ni  surcan  la  piel  ,  conservan  la  tez  de 
la  cara,  y  no  dejan  aquellas  prominen- 
cias tan  defectuosas  sobre  ninguna 
parte  de  sus  facciones. 

6.^  «Que  las  viruelas  naturales 
pueden  ser  confluentes,  que  son  las 
mas  malas,  y  que  su  confluencia  pue- 
de ser  simple  ,  cristalina  ,  coherente^ 
escorbútica  ó  acartelada  (según  Hel- 
vecio); pero  las  artificiales  jamás  son 
confluentes;  sino  solo  diseretaS|  como 
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mucbisimas  veces  lo  ba  notado  Cam- 
per  (Ami  en  Rozier). 

7/  ((Que  los  que  por  un  vicio  he- 
reditario están  espuestos  i  contraer 
viruelas  naturales  malignas,  por  me- 
dio de  la  inoculación  se  logra  que  sean 
benignas  las  que  adquieran. 

8.*  «Que  no  tenemos  prueba,  tes* 
timonio  ni  documento  alguno  por  don- 
de nos  conste  que  esta  enfermedad  la 
conociesen  los  antiguos  griegos  ni  ro- 
manos, pues  no  se  halla  noticia  de  ella 
en  Hipócrates ,  Celso ,  Galeno»  Celio 
Aureliauo ,  Paulo  Egineta  ni  Areteo 
de  Capadocia ;  y  que  puesto  que  la 
primer  memoria  suya  nos  viene  de  los 
árabes»  al  nono  siglo  de  la  era  cristia- 
na, que  es  cuando  Razis  la  dio  í  cono» 
cer,  podemos  tener  esperanza  algún 
dia  de  lograr  artificialmente  su  ester- 
minio.  Morbwn  hunc  (dice  Mead)  no- 
vum  esse;  hoc  est ,  antiquis  Medicis, 
tam  Grcecis ,  quan  romanis  ienotwn 
extra  dubium  esse  videtur,...  Ex  ara- 
hium  ieitur  medicorum  Ubris  petefida 
est  prima  morbi  hujus  notítia.  Horuní 
facde  princeps  Haz  es  circa  annum 
(eras  christianw  nonagerUesimwn ,  in* 
clarnit. 

«Estas,  pues,  ocho  razones  en  favor 
de  la  inoculación,  son  las  que  adoptan 
sus  secuaces^  V.  gr.,  Timoni,  Pílarini, 
Kirckpatrik  ,  Tisot ,  Condamine,  Pe- 
tit,  Marieti  ,  Galti  ,  Zulati,  Cullen, 
Dimsdal,  Porta,  Espallarrosa,  Rubio, 
Salva,  Rubín  de  Celis  y  O-Scanlan.» 

Las  ocho  siguientes  son  de  los  an- 
tagonistas. 

«Hemos  escuchado  con  an  oido  i 
los  prosélitos  de  la  inoculación  ,  y  es 
muy  justo  que,  como  imparcial  juez, 
oigamos  con  el  otro  á  sus  antagonis- 
tas. Estos  también  oponen  contra  ella 
muclias  y  fuertes  razones,  que  no  per- 
suaden menos;  pero  igualmente  ele- 
giremos otras  ocho  Us  mas  eficaces, 
para  que  el  alegado  de  ambas  partea^ 
no  pierda  aun  en  el  número  el  debido 
equilibrio. 

1.^  «Que  la  inoculación  escita  y 
propaga  el  co^itagiode  las  viruelas  na* 


torales  ,  comunicando  el  mal ,  y  au- 
mentando en  la  atmósfera  los  miasmas 
venenosos. 

2.^  «Que  cada  humano ,  tomado 
en  particular,  tiene  total  derecho  i  la 
conservación  de  su  propia  vida,  y  aoD 
obligación  moral  de  no  esponerse  á 
peligro  de  perderla,  por  causa  de  U 
inoculación. 

3.*  «Que  esta  práctica  ea  repag- 
nante  á  la  razón  natural  y  al  derecho 
de  gentes,  aunque  cuando  se  llegase  i 
verificar  que  uno  solo  muriese  eotre 
un  millón  (cuando  menos  uno  entre 
500).  La  vida  que  se  les  salva  á  mil 
ciudadanos,  no  justifica  la  muerte  de 
uno  solo;  niel  sacrificio  injusto  que  se 
hace  de  este ,  se  subsana  ni  disculpa 
con  el  triunfo  que  se  logra  de  aque- 
llos. 

4.'  «Que  á  un  ni&o  sano,  robusto 
y  bien  complezionado ,  es  temeridad 
el  darle  una  enfermedad  ficticia,  sa- 
biendo por  una  parte  que  no  es  impo- 
sible que  muera  de  ella,  y  atendiendo 
f»or  otra  que  no  hay  seguridad  abso- 
uta  de  que  le  den  viruelas  nsturales, 
pues  vsrios  escapan  sin  ellas,  y  ¿1  pue- 
de ser  uno. 

5.'  «Que  no  se  puede  probar  de 
un  modo  constante  y  evidente,  el  que 
la  inoculación  preserve  de  tener  virue* 
las  naturales ,  pues  hay  ejemplos  de 
inoculados  que  las  han  vuelto  á  pa- 
decer. 

6.^  «Que  aunque  lo  comunísimo 
es  el  no  pasar  mas  que  una  vez  las  vi* 
rucias  naturales,  no  faltan  sugetosque 
las  han  sufrido  dos,  tres  y  ano  mas  ve- 
ces ,  pues  si  la  naturaleza  no  logra  en 
todos  precaver  estas  recaidas,  ¿cómoea 
persuasible  que  las  evite  la  industria? 

7.*  «Que  cuando  el  curso  y  las 
vicisitudes  de  las  causas  físicas,  traen 
como  epidémicas  las  viruelas  natura- 
les, no  tenemos  acción  para  quejarnos 
de  la  naturaleza;  pero  la  tenemos  muy 
poderosa  para  querellarnos  del  arte, 
cuando  la  epidemia  proviene  de  la  ino- 
culación. 

8/     «Que  esta  práctica  ioíusta  per» 
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mite  una  espada  en  la  mano  de  todos^ 
j  que  asi  como  puede  dársela  á  on 

f)¡ado80  é  inteligente  Constantino  ,  se 
a  puede  dar  á  un  inhumano  é  igno* 
rante  Herodes. 

«Estos y  pues^  ocho  reparos  »  ton  los 
que  oponen  contra  la  inoculación  los 
adversarios  de  la  medicina  infosoria;  y 
entre  otros ^  por  ejemplo,  Antonio 
Haen^  en  sa  RaÜo  medendí;  Gerardo 
Wanswieten ,  en  su  comentario  á 
Boerhave;  Febore  de  Villebrune,  en 
sus  enfermedades  de  los  niños ;  Got* 
llieb-^Selle ,  en  su  medicina  clínica; 
Daniel  Trillcr,  y  D.  Vicente  Ferrer 
Gorrais^  en  su  juicio  6  dictamen  con- 
tra el  proceso  de  la  inoculación.» 
^  La  recolección  del  autor  consta  del 
siguiente. 

«Ahora  bien:  si  en  la  balanza  de 
Esculapio  pesamos  despreocupada- 
mente ambas  opiniones ,  poniendo  en 
un  platillo  las  primeras  j  en  otro  las 
segundas,  hallaremos  a  la  verdad^  que 
por  mucho  tiempo  está  yendo  7  vi- 
niendo el  6el  sin  fijarse.  No  haj  duda 
que  la  inoculación  salva  á  mas  indivi- 
duos que  la  naturaleza;  pero  tampoco 
la  hay  en  que  aquella  siembra  la  en- 
fermedad mas  que  esta  otra.  Certísimo 
es  que  la  inoculación  puede  practicar- 
se en  el  tiempo^  la  edad,  la  persona  y 
el  sezoque  se  quiera;  perotóes  igual. 
mente  que  no  precave  de  todo  punto 
las  reincidencias  y  recaídas  naturales 
con  que  se  destruye  esta  elección.  So- 
bre todo»  pongamos  este  ejemplo:  Yo, 
y  lo  mismo  puede  decir  de  si  cada  in- 
dividuo, no  tengo  positiva  y  absoluta 
certeza  de  tener  viruelas  naturales ,  y 
puedo  ser  uno  de  los  rarísimos  que 
perdonan  ;  pero  la  tengo  absoluta  y 
positiva  de  padecerlas  artificiales ,  si 
uso  de  la  inoculación,  y  puedo  ser  de 
los  499  que  salvan,  el  uno  que  sacrifi- 
can. ¿Pues  por  quélie  de  sujetarme  á 
sufrir  un  mal  cierto ,  en  que  espongo 
mi  vida  á  ser  víctima  de  mi  elección, 
por  no  someterme  á  otro  dudoso,  en 

3ue  puede  ser  la  que  merezca  el  per- 
ón natural?  En  haciéndonos  esta  cuen- 


ta ,  á  que  no  dejamos  de  estar  obliga- 
dos, veremos  inclinarse  el  fiel  de  la 
balanza  algo  mas  del  platillo  de  lacen* 
sura  que  del  de  la  defensa.  Conven- 
gamos por  último  en  la  verdad  del 
caso.  De  parte  de  ,1a  inoculacíou  ha- 
blan la  esperiencia  y  la  práctica  (¡gran- 
des maestras!),  y  de  parte  de  la  natu- 
raleza gritan  la  razón  y  la  justicia  (¡po- 
derosos  testigos!)  Aquella  tiene  en  la 
física  su  abogado^  y  su  fiscal  en  la  mo- 
ral. Esta  trueca  los  jueces  de  su  causa; 
pero  aunque  la  ciencia  de  los  hechos 
no  sea  de  inferior  gerarquía  que  la  de 
las  costumbres,  no  es  bien  que  las  le- 
yes directoras  de  nuestras  potencias^ 
se  sometan  i  las  reglas  conductrices  de 
nuestros  sentidos.  Es  cuanto  me  ocurre 
esponer  en  orden  al  problema  de  la 
inoculación.» 

En  el  diario  deXlde  mayo  de  1790, 
se  lee: 

Carta  sobre  la  resolución  delpro-^ 
hlema  de  la  inoculación. 

El  objetó  del  autor  es  probar  que  i 
pesar  de  lo  escrito  en  pro  y  en  contra 
de  la  inoculación  ,  nada  se  habia  ade* 
lantado.  Asegura  que  el  viras  variolo- 
so no  siempre  produce  las  viruelas,  si* . 
no  también  el  tabardillo  y  otras  erup- 
ciones cutáneas;  por  consiguiente  que 
no  siempre  la  inoculación  evitará  el 
desarrollo  de  la  viruela. 

En  el  del  jueves  'i  de  junio  de  1790, 
hay  una  carta  á  favor  de  la  inoculación 
firmada  por  el  marques  del  Socorro, 
que  dice  asi: 

«El  año  de  1766^  hallándome  de 
gobernador  y  capitán  general  de  las 
provincias  de  Caracas,  padecía  aquella 
capital  desde  el  de  64,  una  epidemia 
rigorosísima  de  viruelas,  tanto  que  de 
ellas  moría  el  36  por  100:  en  vista  de 
este  estrago,  hice  venir  de  la  isla  fran- 
cesa la  Martinica  ,  un  médico  francés 
acreditado  en  la  inoculación,  pero  vi- 
no enfermo  y  sin  poder  practicar 
aquel  remedio,  fué  preciso  que  se  retí* 
rase.  Luego  llegó  en  un  navio  del  co- 
mercio de  las  Canarias  D.  N.  Perdo- 
mo ,  médico  muy  bien  conceptuado 
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en  aquellas  islas,  j  de  especial  cooo- 
cimiento  en  la  inoculación.  Al  cuida- 
do de  este  hice  hacer  un  primer  en- 
sayo  en  nueve  muchachos  de  cuatro  i 
nueve  aftos:  el  segundo  en  doce  de 
nueve  i  diez  j  ocho  afloa»  que  presen* 
taron  sus  padres  ó  amos;  y  el  tercero 
en  veintitrés  personas  de  diexy  ochoá 
cuarenta 9  y  todos  salieron  con  la  «na* 
yor  felicidad:  vistos  estos  buenos  suce* 
sos  de  la  inoculación,  la  permití  en  la 
provincia  por  mano  de  aquel  médico, 
oando  principio  por  cuatro  de  mis  hi* 
jos;  en  efecto,  recibiéronla  hasta  cinco 
mil  personas  9  y  con  tanta  dicha,  que 
no  sé  que  muriese  otra  que  una  señora 
que  se  arriesgó  á  la  operación  ,  ocul- 
tando cierto  mal  que  padecia,  y  D.  N. 
Aponte,  que  se  hieo  inocular  clandes- 
tinamente por  un  cirujano  francés.  Se 
inocularon  inmediatamente  los  mar- 
queses del  Toro  y  toda  su  dilatada  fa- 
milia con  el  mas  feliz  suceso:  el  maes- 
tre de  Campo  D.  Juan  Nicolás  de  Pon- 
te y  su  muger ,  que  tendrian  sesenta 
aftos,  con  sus  hijos  y  esclavos  en  núme* 
ro  de  veinticinco  personas:  se  inocula- 
ron tres  señoras  hermanas.  Doña  Ma- 
ría, Dofta  Luisa  y  Dofta  Josefa  Boli- 
bar,  de  edades  de  sesenta  y  ocho  i  se- 
senta y  cinco  años ;  y  en  6n  ,  el  buen 
suceso  general  dio  tanta  con6anza  a 
aquel  numeroso  vecindario,  que  los 
que  para  evitar  el  contagio  de  viruela 
natural,  vivían  dispersos  en  el  campo, 
habian  vuelto  á  la  ciudad  ,  y  los  amos 
llevaban  la  inoculación  á  los  esclavos 
de  sus  haciendas,  y  aun  los  padres  po- 
bres inoculaban  por  si  mismos  a  sus 
hijos  ,  todo  con  el  mas  feliz  suceso, 
cuando  dejé  aquel  mando  en  princi- 
pios del  año  de  1771.  =  El  marqués 
del  Socorro.» 

En  los  del  miércoles  28  ,  29 ,  30  y 
3 1  de  julio,  1  .**  y  2  de  agosto  de  1 790, 
se  lee  otro  discurso 

Sobre  la  resolución  del  problema 
de  la  inoculación.  Por  D,  MATEO 
OSCALAN. 

En  el  del  lunes  6  ,  7 ,  8  ,  9  y  10  ífe 
setiembre  de  1790 ,  se  encuentra  un 


discurso  contra  la  inoculación  ^  eoyo 
título  es: 

Rugaos  del  León  Ñemeo,  y  suaa* 
nancia  al  juego  de  la  veintiuna.  Por 
SALAN  O  FA. 

Este  discurso  contiene  veintidós  ru* 
gidos,  que  son  otros  tantos  argumen* 
tosen  favor  y  contra  de  la  inoculación. 
Trata  de  probar  ,  que  si  bien  la  inoca* 
lacion  considerada  en  general  produ- 
cía ventajas,  también  producía  males. 
Que  no  d<J)ia  dejarse  inocular  aquel 
que  estuviese  perfectamente  sano. 

En  el  del  lunes  W  de  octubre  de 
1790 ,  hay  un  articulo  en  el  que  su 
autor  llama  la  atención  de  las  autorida* 
des  para  que  se  adoptara  el  método  de 
D.  Francisco GiLá  saber:  el  aislamien- 
to é  incomunicación  de  los  variolosos. 

Los  demás  artículos  que  ae  hallan 
en  el  diario  que  omito ,  son  trozos  de 
las  «diferentes  obras  que  hemos  dado  a 
conocer  ya  de  Gil  ^  Espallarosa  ,  etc. 
y  de  otras  que  nos  ocuparán  muy 
pronto. 

JOSÉ  PINILLA  Y  VIZCAÍNO, 
catedrático  de  medicina  de  la  univer- 
sidad de  Alcalá  de  Henares. 

Escribió. 

Carta  consultatoria  al  doctor  Don 
Timoteo  Oscalan  sobre  la  inoculación 
délas  viruelas.  Madrid  1793. 

Se  opone  á  la  inoculación  de  las  vi- 
ruelas, fundado  en  las  autoridades  da 
los  teólogos.  No  ofrece  interés. 

JUAN  DE  DIOS  AYUDA.  Mees 
desconocida  su  biografía.  Después  de 
revalidarse  de  médico  se  estableció  da 
titular  en  la  villa  de  Guadix,  y  de  esta 
pasó  á  Graena  para  encargarse  de  la 
dirección  médica  de  estos  baños,  cuyo 
cargo  desempeñó  por  espacio  de  tres 
años. 

Al  hablar  de  las  generalidades  de 
las  aguas  medicinales^  se  inclina  i  creer 
que  es  roas  poderosa  la  observación 
constante  de  sus  efectos  que  el  conoci- 
miento de  sus  minera  lizadores.  Se  fun- 
da en  que  si  bien  es  úlil  y  aun  necesa* 
rio  conocer  el  número  y  cantidades  de 
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BUS  compooeotes,  cree  también  aer  od  Divide  el  aegnndo  tomo  en  «iete  tri- 

absurdo  el  conociwieoto  mioaicioso  tidos. 

de  aquelloff  para  poder  administrar  las  En  el  1.^  trata  de  las  generalidades 

aguas  minerales  en  determinadaa  do->  de  las  aguas  minerales:  las  distingue  en 

leocias.  «B  nueve  clases,  á  saber:  aguas  acidu- 

Escribió.  las  frias^  acidulas  calientes^  salinas  sul* 

Examen  de  las  aguas  medicinales  furicas,  salinas  muriátíeas  ^  snifúreas 

de  mas  nombre  que  hay  en  las  Anda*  himples,  sulfuradas  gaseosas ,  ferrugi- 

lucias,  Baeza  17^3,  tres  lomos  en  8.^  nosas  simples  »  ferruginosas  acídiuas 

En  el  primer  tomo  trata  de  las  aguas  j  ferruginosas  sulf¿xicas« 
minerales  de  Gnsena ,  de  AJicán  y  de  Subdivide  estas  nueve  clases  endos. 
Baza.  Dedica  á  cada  una  de  ellas  no  smaves  y  fuertes.  Dedica  capítulos  es- 
tratado elpecial.  peciales  á  tratar  de  sus  reapectivas  vir- 

Divide  el  primer  tratado  en  ocho  tudes  medicinales ,  j  confesando  no 

eapitulos.  tener  observaciones  propias  bastantes 

En  el  1.®  trata  de  la  aitoacion  tXH  para  hablar  de  propia  autoridad  ,  co- 

pográfica*f¡s¡co-médica  de  la  ciudad  pia  las  ideaa  ñus  principales  que  sobre 

de  GuadiXy  por  qué  esta  población  se  ellas  hablan  emitido  los  escritores, 

halla  muy  cerca  de  los  baños.  En  el  tratado  segundo  habla  de  las 

E^  el  2,°  de  la  amenidad  y  tempe-  aguas  minerales  de  Aliseda,  cuyonom* 

ramento  de  aquel  clima.  bre  dice  tener  por  la  abundancia  de 

En  el  3.^  de  la  naturaleza  del  ierre-  alisos  que  se  crian  en  sus  alrededores. 

Qo,  y  sos  producciones  de  los  tres  rei«  Asegura  ser  esta  fuente  muy  conocida 

ooa.  (Interesante).  de  muy  antiguo ,  puesto  que  en  ella 

En  el  4.®  de  la  fábrica  de  los  baftoSy  acabó  sus  dias  el  emperador  Aton- 
de las  pocas  comodidades  que  ofrecía,  ao  VII^  en  21  de  agosto  del  afto  1 197. 
j  las  ventajas  que  pudiera  ofrecer  caso  En  seguida  espone  su  situación  topo- 
de  perfeccionar  su  obra.  |[ráfica  ;  la  naturaleza  de  su  terreno; 

En  el  5.^  espone  las  observaciones  Jas  producciones  del  reino  vegetal ;  el 

físicas  de  las  aguas  ,  sus  cualidades^  auálisis  químico ;  la  naturaleza  de  las 

número  de  manantiales  y  situación  de  aguas;  sus  virtudes ;  las  enfermedades 

cada  uno.  en  que  convienen  y  el  método  de  «sar- 

En  el  6.®  del  análisis  quimico*  las. 

En  el  7.^  de  las  virtudes  medicí-  El  resultado  de  su  análisis  es  el  si- 
nales  y  enfermedades  en  que  sean  úti-  guiente. 
les. 

En  el  8.^  del  método  de  usarlas.  De  50  libras  de  agua. 

Todas  las  noticias  y  observaciones 

que  presenta  en  este  tratado  ^  si  se  es-  Muriato  de  magnesia.     4  gran, 

oeptua  en  análisis  químico^  pueden  ser  Sulfato  de  idem.    .  .   16  gr. 

muy  útiles  aun  en  el  dia^  y  consultarse  Sulfato  calizo.  •  •  •  .     8  gr. 

con  provecho.  Carbonato  calcáreo.  •     4gr. 

En  el  tratado  segundo  espone,  aun-  Id.  de  magnesia.    .   .     8  gr. 

que  con  mucha  menos  esteosion ,  los  Id.  de  alumine.  •  •  .     2gr. 

miamos  estremos  de  las  aguas  de  Ali-  Id.  de  herró I^gi** 

cúúé  Siliza Igr. 

En  el  tratado  tercero  describe  -los 

bafios  de  Baza.  Trata  de  ellos  con  po-  En  el  tratado  tercero  habla  de  las 

ca  estension.  *gt^>  de  la  fuente  de  Marmolejo. 
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Dedica  irttculos  especiales  i  tratar 
de  los  mismos  estrenaos  que  en  la  ante- 
rior.  El  resultado  de  su  análisis  es  el 

siguiente. 

De  25  libras  de  agua. 


Nitrato  calcáreo 

Muriato  de  magnesia.  •  •   . 
Sulfato  de  magnesia^  1  onza 

Sulfato  calizo 

Carbonatodemagnesia^  1  on. 

Id.  de  cal 

Id .  de  hierro 

Síliza •  • 


Las  enfermedades  en  que  tienen 
una  virtud  conocida  son  las  siguientes. 

«Primeramente  en  toda  cacocbimia 
biliosa  ,  melancólica  ¿  hipocondriaca: 
en  las  ictericias  y  demás  obstrucciones 
de  higado  ,  bazo  ,  páncreas,  etc.-,  j  lo 
propio  en  las  astricciones  del  vientre  é 

intestinos. 

«En  segundo  logar  las  recomienda 
para  los  dolores  cólicos  y  cardialgías 
crónicas  ,  vómitos  y  Oatulencias :  para 
los  vicios  de  digestión  en  que  sobre- 
vengan las  crudezas  acida  y  nidorosa, 
tanto  por  defecto  del  suco  gástrico, 
como  de  la  acción  concotrix ;  y  tam- 
bién en  la  inapetencia  anorexia  y  ma- 
laccia. 

«Asimismo  para  las  cuartanas,  ter- 
cianasy  cotidianas  y  demás  calenturas 
pútridas,  periódicas  y  rebeldes:  en  las 
emicráneas,  asi  idiopáticas  como  sim- 
páticas; para  las  aptas  y  escoriaciones 
de  la  boca  y  gonorreas,  y  también  pa- 
ra los  afectos  artitricos ,  podrágicos  y 
escorbúticos. 

«No  las  recomiendan  menos  en  las 
epilepsias  y  parálisis  con  tal  de  que 
sean  recientes:  en  las  tisis  no  siendo 
del  pulmón;  y  en  los  vicios  escabiosos^ 
impeteginosos  y  herpétíooa. 

«Lo  mismo  en  los  afectos  de  orina, 
provenidos  de  cálculos  y  arenas ,  tanto 
en  los  ríñones  como  en  los  uréteres  y 
ve¡iga,  carnosidades  j  viscosidades  del 
es6ncter  y  uretra^  cuyas  materias  ate- 
núa, dilue  y  evacúa. 


«Mas  la  encarecen  todavía  para  las 
indisposiciones  propias  del  sexo  feme- 
nino; teniéndola  por  milagrosa  para  la 
clorosis  j  supresión  y  flujo  inmódico 
mensual:  para  la  esterilidad  por  ari- 
dez y  resecación  uterina,  mordacidad 
ó  rapidez  de  los  líquidos;  y  páralos 
estilicidios  y  gonorreas  simples,  llama- 
das comunmente  flores  blancas.» 

£1  cuarto  tratado  habla  de  la  fuen- 
te de  Ferreira  en  el  marquesado  de 
Zenete. 

Comprende  en  este  las  mismas  ma« 
terias  que  en  los  anteriores  ,  pero  con 
mucha  estension.  Los  datos  que  nos 
ofrece  son  muy  curiosos  y  hacen  au 
lectura  agradable. 

Los  mmeralizadores  se  reducen: 

De  25  libras  de  agua. 

Muriato  de  magnesia.  ...  16  gr. 

Id.  de  soda •  •  .  15  gr. 

Sulfato  de  magnesia..   ...  23  gr. 

Id.  calcáreo..   .......  60  gr. 

Carbonato  de  magnesia.   .  •  8  gr. 

Id.  decaí 6  gr. 

Id.  dehierro ^^^/2S'« 

Siliza 11  gr. 

En  cuanto  á  sus  virtudes  medicina- 
lea  dice: 

«Asi  deberán  administrarse  á  los 
hipocondríacos  si  sus  dolores  de  estó- 
mago, inapetencia,  malas  digestiones, 
vómitos ,  flatulencias  y  obstrucciones 
son  recientes  y  liberas  ;  y  aun  cuando 
sean  fuertes  y  antiguas  si  su  estado  de 
debilidad  y  pobre  humoracion  hacen 
sospechosas  las  otras  aguas  mas  acti- 
vas. 

«Lo  mismo  las  histéricas  «n  sus  ca- 
quexias ,  viciados  apetitos,  supresión, 
abundancia  y  desorden  de  las  reglas; 
en  los  afectos  de  ríñones  y  vejiga,  y  en 
todos  los  demás  casos  que  se  quiera 
fortalecer  los  sólidos  ,  é  índndir  ,  di- 
luir y  evacuar  los  líquidos  ,  todo  con 
blandura  y  sin  estrépito.» 

En  el  tratado  quinto  habla  de  la 
fuente  de  las  Alpujarras.  Describe  j 
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eaonnera  los  cuarenta  y  dos  pueblos 
que  componen  el  concejo  de  las  Alpu* 
jarras;  los  rios  que  por  ellos  corren-,  la 
naturaleza  de  sus  aeiuas,  y  las  produc- 
ciones vegetales.  Trata  en  seguida  de 
la  fuente  de  Pórtubus:  describe  la  to- 
pografía física  de  este  pueblo:  enume- 
ra los  vegetales  que  en  él  se  crian:  es- 
pone las  cualidades  físicas  de  las  aguas 
de  la  fuente.  (Interesante). 
Según  el  análisis  constan: 

De  50  Ubrcu  de  agua. 

Muriato  de  Magnesia.  •  .  •  10  gr. 

Sulfato  de  idem 12  gr. 

Id.  de  cal 10  gr. 

Carbonato  de  magnesia.  •   •  7  gr. 

Id.  calixo*. 5  gr. 

Id.  de  hierro 17i/2g*^* 

Silíza 12  gr. 

Respecto  ¿  sus  virtudes  medicinales 
dice. 

«Asi  deberán  acudir  á  ella  con  las 
mts  bien  fundadas  esperanzas  los  que 
padezcan  afectos  de  pecho »  como  as- 
mas húmedas,  infartos  pituitosos,  pal- 
pitación de  corazón j  epilepsia ,  hidro- 
pesía de  esta  cavidad  j  la  natural ,  si 
no  están  muy  adelantadas  y  las  entra- 
ñas no  tienen  considerable  daño. 

«Lo  mismo  en  los  dolores  habitúa- 
les  y  vómicas  de  las  entrañas  chilopo- 
yéticas,  obstrucciones,  ictericias  y 
abotagamientos:  en  los  vicios  de  la  di- 
gestión ,  como  inapetencia  y  crudezas, 
vómitos «  flatulencias  ,  lombrices  ^  as- 
tricciones y  diarreas,  con  lo  demás  que 
suele  ser  familiar  á  los  hipocondriacos. 

«También  hay  que  prometerse  mu- 
cho en  las  calenturas  intermitentes, 
mesentéricas,  sus  reliquias  de  obstruc- 
ción y  lentillai  en  que  suelen  dege- 
nerar ,  no  siendo  el  derretimiento^ 
consunción  y  sed  grandes. 

«No  se  sacará  menos  provecho  de 
ella  en  los  cirros  de  la  cavidad  natural 
que  suelen  seguirse  á  lasespresadas  ca- 
lenturas, y  aun  ciando  vengan  de  otras 
causas,  y  se  hallen  en  distintas  partes. 


siempre  que  no  sean  muy  grandes  ni 
duros  ,  y  no  manifiesten  calor,  dolor, 
ni  otra  señal  de  irritación. 

«Las  istéricas  encontrarán  también 
en  ella  el  remedio  de  sus  porfiados 
achaques,  cediendo  á  su  virtud  la  te- 
nacidad de  sus  detenidas  é  inmodera- 
das evacuaciones  con  los  vicios  de  clo- 
rosis, apetitos  eslravaganles,  estilici- 
dios  uterinos  ,  impotencia  de  concebir 
y  facilidad  de  abortar. 

«Noesperimentarán  menos  benefi- 
cio los  que  padecen  afectos  de  riñones 
y  vejiga,  pues  para  conseguir  la  espul- 
sion  de  las  viscosidades,  cálculos  y  are- 
nas, pocos  remedios  pueden  disputar- 
le la  eficacia. 

«Poco  menos  hay  que  prometerse 
cuando  se  quiera  cicatrizar  las  úlceras, 
fortalecer  los  sólidos  ,  y  diluir  la  acri- 
monia y  viscosidad  de  los  líquidos! 
por  eso  en  las  emicraneas ,  vértigos, 
oftalmías  ,  escoriaciones  y  males  de 
convulsión  que  vengan  de  laxitud,  é 
infartos  glutinosos  ,  es  remedio  pode- 
rosísimo.» 

En  el  tratado  sexto  habla  de  la  fuen- 
te de  Paterna. 

Su  análisis  es  como  sigue. 

De  50  libras  de  agua* 

Muriato  de  magnesia.  •  .   10  gr. 

Sulfato  de  id 19  gr. 

Id.  de  calizo •  26  gr. 

Carbonato  de  hierro.  .   .   16  gr. 

Id.  de  magnesia ^  g^* 

Tierra  siliza 1^  gr* 

«Las  recomienda  en  las  malas  diges- 
tiones, vómitos  ,  astricciones  de  vien- 
tre, diarreas  y  demás  que  suelen  pa« 
decer  los  hipocondriacos,  y  son  causa- 
dos por  la  obstrucción ,  debilidad  y 
laxitud  del  sólido ,  como  por  la  visco- 
sidad y  acritud  de  los  líquidos»  acre- 
ditará esta  agua  sus  buenos  efectos. 

«Lo  tfnismo  en  los  vicios  de  ríñones 
y  vejiga,  jaquecas,  vértigos,  oftalmías, 
y  escoriaciones  en  los  infartos  de  pe« 
cho,  palpitación  de  corazón  y  epilesia; 
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en  las  sapuraciones  de  la  cavidad  oa« 
toral,  ictericias^  caquexias  é  hidrope* 
sias  incipientes,  si  la  sed  no  es  mucha^ 
y  las  entrañas  están  regulares.» 

En  el  tratado  sexto  habla  de  las 
aguas  y  fuentes  de  Marbella. 

Divide  el  tomo  tercero  en  siete  tra^* 
tados. 

En  el  primer  tratado  habla  de  loa 
baños  de  Jaén.  Examina  en  esta  los 
mismos  pnntos  que  en  las  anteriores. 

Su  análisis  es  el  siguiente. 

De  25  libnu  de  agua. 

Muriato  calcáreo 3  gr. 

Id.  de  soda '•••••  8  gr. 

Sulfato  de  magnesia,  una  onza  10  gr. 

Sulfato    calcáreo ,  una    onza  9  gr. 

Magnesia •  •  •  9  gr. 

Alumine ^  S'* 

Silex 12  gr. 

«Sus  propiedades  medicinales  i  los 
que  padecen  males  de  nervios  j  como 
convulsión,  perlesía^  estupores,  tem- 
blores y  demás  que  van  acompañados 
de  tensión  y  rigidez ,  harán  mujr  bien 
en  preferir  los  baños  de  Jaén  á  los  otros 
mas  calientes ,  y  que  se  celebran  por 
au  virtud  tónica  ó  confortante. 

«Lo  mismo  los  que  son  atacados  de 
dolores  reumáticos  y  artríticos,  sin  es» 
cluir  la  ceática  de  destilaciones  acresy 
corrosivas,  aunque  sean  Inveteradas; 
como  todos  aquellos  que  ,  por  la  des- 
templanza de  sus  entrañas ,  acostum- 
bran llenarse  de  granos,  pústulas,  es- 
coriaciones ,  erisipelas  y  demás  que 
suelen  darse  á  conocer  vulgarmente 
con  el  nombre  de  fuego  del  hígado. 

«No  serán  menos  útiles  en  los  his- 
téricos ,  clorosis  y  abotagamientos, 
desconcierto  de  las  reglas,  flores  blan* 
eas,  esterilidad  ,  males  de  riñónos  y 
vejiga,  dolores  de  estómago  y  otros 
que  suelen  acompañar  al  afecto  hipo- 
condriaco, y  son  hijos  del  demasiado 
calor  y  destemplanza.» 

T  refiriéndose  á  D.  Serafin  AJcá« 


zar ,  médico  establecido  en  Jaén 
y  seis  años,  añade: 

«Ya  no  puede  V.  dudar  que  son  el 
antidoto  de  las  enfermedades  mas  re- 
beldes^ que  borlando  las  especioaas  j 
decantadas  promesas  de  la  farmacia, 
han  encontrado  su  esterminio  á  efecto 
del  baño  general  templado:  mucbo 
menos  le  será  á  Y.  novedad  el  que  le 
asegure  que  son  todas  las  que  conocen 
por  causa  la  irritabilidad  del  sistema 
nervioso,  aridez  de  fibra  ,  acritud  de 
humores ,  irregular  dirección  de  los 
espíritus  y  éxtases  linfáticas. 

«En  estas  últimas  se  hacen  mas  visi- 
bles sus  fuerzas  termales  (en  cualquier 
gerarquia  que  las  posean),  deseore- 
dando  paulatinamente  los  -estanca- 
mientos, y  desalojando  las  siñobias  ar^ 
tríticas  producidoras  de  las  afecciones 
dolorificasdesu  nombre,  vulgarmente 
conocidas  por  reumatismo. 

«Asimismo  remedian  las  fluxiones 
rebeldes  y  habituales,  haciendo  variar 
la  dirección  del  humor  que  las  engen- 
dra, y  obrando  sobre  la  parte  recibi- 
dora como  un  blando  repercusivo  di- 
solvente.» 

En  el  segundo  tratado  habla  de  loa 
baños  de  Almería  y  Alhamilla. 
Su  análisis  es  el  siguiente. 

De  25  libras  de  agua. 

Muriato  calizo •  4  gr. 

Id.  de  magnesia.  ....  3  gr. 

Id.  de  soda...   •  .  •   •   .  19  gr. 

Sulfato  de  magnesia.   .  .  34  gr. 

Id.  calizo 5  gr. 

Tierra  de  magnesia. ...  3  gr. 

Id.desiliza 2  srr. 

Respecto  á  sus  virtudes  medicína- 
les, se  refiere  á  una  disertación  manus* 
crita  muy  preciosa  de  D.  Antonio 
Avellan  ,  médico  de  la  primera  nota 
en  Almería  ,  el  cual  murió  antes  de 
imprimir  su  disertación,  y  dice: 

«Que  el  uso  mas  frecuente  que  se 
hace  de  estas  termas  es  en  baño,  y  en 
esta  forma  son  útilísimas  para  todas 
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Us  eDrertnedades  que  penden  de  ba- 
mores  crasos,  tenaces  j  vápidos,  ó  sin 
conspicaa  acritud^  detenidos  en  sa  na- 
laraí  progresivo  movinaiento,  con  re- 
lación y  torpeza ,  ó  entumecimiento 
de  las  partes  que  sufren  su  pesadez,  ó 
consienten  con  las  que  originalmente 
la  padecen. 

(cDe  estos  principios  nacen  las  per- 
lesías habituales  mas  ó  menos  univer- 
sales, las  particulares  torpezas  ó  estu* 
pores,  los  tremores,  j  las  congestiones 
edematosas. 

«Son  también  muy  útiles  en  dicha 
constitución  de  humores  ,  dotados  de 
acrimonia,  detenidos  con  mas  ó  menos 
empefio  en  estas  ó  aquellas  sensibles 
partes,  de  que  nacen  los  reumáticos  j 
dolores  artríticos,  los  convulsivos  mo* 
TÍmientos  y  contracturas ,  las  úlceras 
de  varias  castas,  las  eflorescencias  cuta* 
neas,  pruriginosas,  escabiosas,  herpé- 
ticaa ,  y  asi  otras,  las  optalmias  rebel- 
des y  las  ulcerillas  de  los  párpados. 
I  «Ño  se  esceplúa  en  esta  acrimonia 
la  venérea ,  porque  se  tiene  esperien- 
claque  muchos  galicados,  sufriendo  la 
tortura  de  dolores  acerbos  por  la  no- 
cbe,  y  otros  producios  ,  han  hallado 
con  su  uso  mucho  alivio. 

«Pero  se  exceptúan,  para  lograr  el 
beneficio  de  estos  baños,  la  acrimonia 
atrabiliosa,  la  escorbútica  y  cancrosa, 
la  agitación ,  liquacion  ,  exhalación  y 
pérdida  de  suero  y  linfa  que  se  espe- 
rimenta  en  estos  baños :  es  muy  per- 
judicial á  los  que  se  hallan  infestados 
de  cualquiera  de  las  espresadas  acri- 
monias. 

«Son  también  provechosas  para  pro- 
mover las  providencias  menstruales 
detenidas  ,  para  curar  el  clorosis  y 
flúor  blanco,  caquexia  uterina,  como 
no  estén  tan  adelantadas  estas  enfer- 
medades, que  se  hallen  dentro  de  la 
esfera  de  una  hidropesía,  ó  estén  acom- 
paftadas  de  fiebre  lenta  con  estenua- 
cion  notable.  Por  la  misma  virtud  con 
que  curan  estas  enfermedades,  han 
solido  fecundar  algunas  mugeres. 

«Se  iisaQ  también,  aunque  raras 


veces,  en  bebida  :  unos  las  toman  con 
todo  el  calor  que  sacan  de  la  fuente,  y 
otros  pasados  algunos  minutos  de  ha- 
berla estraido ,  para  que  se  temple  su 
calor  escesivo:  de  suerte  que  á  perso- 
nas de  temperamento  frió,  les  cuadra 
bien  el  uso  que  se  hace  de  estas  aguas, 
bebidas  inmediatamente  que  se  es- 
traen de  la  fuente. 

«Pero  no  asi  á  las  que  gozan  de  tem* 

fieramente  ardiente,  bilioso  ó  atrabi- 
ioso.  A  las  primeras  mueven  la  orina 
en  abundancia  y  laxan  el  vientre,  y  i 
las  segundas  detienen  estas  evacuacio- 
nes, los  gravan,  encrespan  y  llenan  de 
flatulencia,  y  pasando  su  influjo  al  gé- 
nero venoso,  concitan  movimientos  es- 
tuosos, producen  efervescencias  en  la 
sangre  ,  con  que  sueleo  arrojarse  al 
ámbito  algunas  porciones  serosas ,  y 
formarse  varias  manchas  ó  pintas,  mas 
ó  menos  rojas  y  prurientes. 

«Pero  si  se  beben  graduando  el  ca- 
lor con  relación  á  las  constituciones  es* 
presadas,  son  muy  convenientes  en  los 
afectos  hipocondríacos,  en  los  cólicos, 
cardialgías,  vómitos  y  diarreas  anti- 
guas, en  la  inapetencia  y  otros  pro- 
ductos que  provienen  de  desentono  y 
debilidad  de  las  primeras  oficinas,  y 
de  impurezas  de  varias  castas,  hospe- 
dadas y  corrompidas  en  ellas. 

«Aprovechan  en  el  litiasis  ó  afecto 
calculoso  de  los  ríñones ,  en  la  disuria 
y  estranguria ,  que  no  se  originan  de 
ulceraciones  rebeldes  ó  cálculo  de  la 
vejiga. 

«Penetran  estas  aguas  con  facilidad, 
y  son  conducidas  prontamente  hasta 
ios  vasillos  mínimos  y  ductos  escre to- 
rios de  las  visceras,  rompen  y  desatan 
los  humores  que  los  obstruyen ,  los 
absterguen  y  limpian  de  estas  estra- 
ñezas ,  facilitan  la  sucesiva  escrecion 
de  humores  impuros,  y  los  preservan 
de  ulteriores  concreciones. 

«Por  lo  cual  no  tengo  duda  que  en 
otros  muchos  males  que  penden  de 
inspisacioo,  crasicie  y  viscidéz  de  hu- 
mores detenidos  en  esta  ó  aquella  en- 
traña ,  da  que  resultan  sus  opilaciones 
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y  congestiones  ,  seria  muy  saludable 
su  uso. 

«Pero  como  son  tan  raros  los  enfer- 
mos que  se  acomodan  ó  consienten  en 
la  bebida  medicinal  de  estas  agnas^ 
por  tanto  no  es  fácil  recoger  esperi- 
mentes  que  acreditasen  la  estension  de 
su  virtud ,  para  mitigar  ó  esterminar 
mas  enfermedades  que  las  referidas.» 

En  el  tercer  tratado  habla  de  los 
baños  de  Alhama. 

Son  interesantes  las  noticias  queda 
sobre  la  topografía  ,  naturaleza  de  las 
aguas,  producciones  del  terreno  j  ob- 
servaciones. 

El  análisis  es  como  sigue: 

De  60  libras  de  agua» 

Muriato  de  magnesia  •  .  4  gr. 

Id.  de  soda 30  gr. 

Sulfato  de  magnesia.  •  •  20  gr. 

Id.  calizo 10  gr. 

Magnesia.   .......  15  gr. 

Siliza 3  gr. 

Respecto  á  sus  virtudes  medicinales 
dice: 

«En  primer  lugar  son  remedio ,  ^e 
quien  se  puede  y  debe  esperar  mas 
que  (le  todos  los  oficinales,  en  la  ¡m- 
liecilidad  ,  temblor  y  estupor  de  los 
miembros,  en  la  lesión  de  memoria, 
sordera  ,  gota  serena  y  demás  flaque- 
zas^ tanto  de  la  vista  como  de  los  otros 
sentidos  que  necesitan  se  de  vigor  y 
tono  á  sus  órganos. 

«Por  la  misma  razón  son  útiles  en 
la  esterilidad  ,  procedencia  uterina, 
propensión  á  los  abortos ,  estilicidios 
seminales  y  de  orina,  aun  cuando  sean 
reliquias  de  la  lúe  venérea:  se  supone 
administrado  el  especifico  antes. 

«I^ual  virtud  tienen  para  los  afectos 
reumáticos  ,  que  ciertamente  curan, 
sin  escluir  la  ceática;  y  aun  en  la  gota 
liarán  muy  bien  los  que  los  empleen, 
fuera  del  tiempo  de  los  paroxismos,  y 
con  las  demás  cautelas  correspondien- 
tes, pues  cuando  no  otra  cosa ,  conse* 


gnirán  que  los  ataques  no  menudeen 
oi  sean  tan  fuertes. 

aTambien  harán  mucho  provecho 
en  las  destilaciones  catarrosas ,  jaque- 
cas y  optalmias  inveteradas,  en  las 
obstrucciónese  infartos  que  sueleo  re- 
sultar de  las  tercianas  y  cuartanas  re- 
beldes, en  la  clorosis  y  caquexia,  como 
en  el  desconcierto  de  las  reglas. 

«No  se  perderá  tampoco  el  tiempo 
tomándolos  para  los  vicios  cutáneos, 
entrando  las  herpes,  en  las  ulceras  en- 
vejecidas y  tumores  duros ,  si  queda 
alguna  esperanza  de  que  puedan  re- 
solverse. 

«Tampoco  se  arrepentirán  de  so  oso 
los  que  padecen  perlesía,  alferecía,  as» 
ma  húmeda  y  aun  anasarca;  pero  asi 
para  estas  como  para  los  males  de  con* 
vulsion  particularmente ,  y  para  los 
demás  afectos  en  que  se  ha  dicho  pue- 
den aplicarse,  importa  no  perder  de 
vista  lo  que  se  encargará  en  el  articulo 
siguiente.» 

En  el  cuarto  tratado  habla  de  los 
baños  de  Árdales. 

Eli  análisis  es  como  sigue: 

De  40  libras  de  agua. 

Muriato  de  magnesia  .  .  6  gr. 

Sulfato  de  la  misma.   .   •  10  gr. 

Id.  calizo I^gr. 

Tierra  de  magnesia  ...  16  gr. 

Siliza •   .  2  gr. 

Respecto  á  las  enfermedades  en  que 
conviene,  dice: 

((Por  esto  son  útiles  en  la  emicrá- 
nea,  optalmia^  llagas  de  la  beca  y  fau- 
ces^ tos,  ronquera  y  aun  esputos  san- 
guinolentos ,  con  tal  de  que  no  haya 
calentura  ni  rompimiento  de  vasos,  y 
solo  vengan  por  la  tenuidad  ,  acritud, 
calor  y  rapidez  del  movimiento  sobre 
un  sólido  flojo. 

«No  deben  ser  menos  eficaces  eo  las 
hernias  ó  quebraduras,  si  son  recien- 
tes y  no  grandes,  en  las  debilidades  de 
los  sentidos,  temblores,  estopores  i 
imbecilidad  de  los  miembros^  y  aun 


I 


MEDICINA  ESPAlSOLA, 


183 


perlesías»  siempre  qne  prevalesca  la 
reseoacioo  y  aon  abuodancia  áe  bu* 
mores  tenues  ó  crasos,  si  la  laxituii  del 
sólido  anda  acompañada  del  calor. 

«También  son  de  mucha  estimación 
en  la  mania  ,  hipocondría ,  requitis, 
dispepsia,  cardialgías  crónicas  j  malas 
digestiones ;  suponiendo  en  todas  que 
el  vicio  de  debilidad  moderada,  laxi- 
tud, tenuidad,  viscidésj  acrimonia  de 
sólidos  jr  líquidos,  se  junta  con  el  calor 
sordo  y  resecación. 

«Resuelven  poderosamente  las  es- 
tancaciones  de  los  humores ,  por  lo 
que  nada  tan  útil  en  las  escrófulas,  si- 
novias, ancbilosis ,  ezóstosis ,  edemas, 
anasarca  y  aun  escirros,  si  la  mucha 
dureza  y  amagos  de  dolor  no  hacen 
temer  su  pronto  y  fácil  tránsito  al 
cáncer ,  suponiendo  que  las  otras  no 
estén  muy  avanzadas  con  estenuacion 
y  calentura. 

«Serán  muy  á  propósito  en  todos 
los  que  fácilmente  padecen  flojos  de 
sangre,  como  no  sea  el  hemorroidal 
periódico  de  los  hipocondriacos  si  es 
moderado,  en  el  asma  ,  escorbuto  y 
afectos  de  ríñones  y  vefíga  ,  no  siendo 
la  úlcera  de  esta ,  y  prevaleciendo  las 
repetidas  cansas  de  calor,  laxitud,  acri- 
monia y  debilidad  que  no  sea  suma. 

«Todavía  son  roas  recomendables 
para  los  males  de  las  mugieres ,  como 
histéricos,  clorosis,  falta  ,  abundancia 
y  desorden  de  sus  reglas,  esterilidad, 
falsos  conceptos,  propensión  á  los  abor- 
tos, procidencia  uterina,  flores  blancss 
y  demás  estilicidios ;  siempre  sobre  el 
supuesto  de  laxitud  ,  debilidad^  ca- 
lor, etc. 

(cOtro  tanto  ha  de  tenerse  entendi- 
do en  los  reumatismos  crónicos,  ceáti- 
ca, gota,  si  no  amenaza  el  paroxismo 
y  demás  dolores  ,  aun  cuando  vengan 
de  la  lúe  venérea  reciente  ó  no  muy 
radicada, y  no  se  haya  rendido  al  rec- 
to uso  del  específico.» 

El  tratado  quinto  describe  los  baños 
de  Casares. 

Su  análisis  es  como  sigue: 


De  25  libras  de  agua. 


Muriato  calizo ^  gr. 

Sulfato  de  magnesia.  .   .  7  gr. 

Id.  calcáreo 10  gr. 

Tierra  de  npagnesia  ...  5  gr. 

Id.  de  cal.   ..,..••  ^  g^ • 

Id.  de  sil  iza 2  gr. 

Respecto  á  las  enfermedades  en  que 
son  útiles,  dice: 

«Por  eso  serán  oportunas  en  las  des- 
templanzas ,  fluxiones  á  la  vista  y  pe- 
cho, debilidades  de  los  sentidos  y  de- 
más partes ,  como  en  los  estopores, 
temblores  y  aun  perlesías,  si  andan 
acompañadas  de  aridez  y  calor. 

«También  aprovecharán  mucho  pa* 
ra  los  reumatismos  crónicos,  sus  retro* 
pulsiones  y  resultas  en  las  partes  que 
atacaron,  resolviendo  los  infartos  y  es- 
tancaciones, y  restituyendo  el  debido 
tono  i  las  partes. 

«No  son  menos  recomendables  en 
la  raquitis,  escorbuto,  escrófulas^  sino- 
vías,  anquilosis,  edemas,  úlceras,  lla- 
gas y  demás  vicios  cutáneos ,  sin  es- 
cluir  la  lepra  que  no  se  halle  muy 
confirmada,  y  sean  ó  no  resultas  de  la 
lue  venérea ,  que  no  han  cedido  á  la 
metódica  administración  de  su  espe- 
cífico. 

«Casi  otro  tanto  es  de  prometerse 
en  las  caquexias,  ictericias,  dolores  de 
estómago  antiguos ,  malas  digestiones, 
y  en  los  achaques  del  sexo  femenino, 
sus  histéricos,  desconcierto  de  las  re- 
glas ,  esterilidad  ,  malos  conceptos  y 
preñados,  propensión  á  los  abortos, 
flores  blancas  y  otros  estilicidios. 

En  el  tratado  sexto  habla  de  los  ba- 
ños de  Manilba. 

En  el  tratado  séptimo  de  los  baños 
de  la  fuente  de  Piedra. 

Estos  dos  tratados  son  sumamente 
cortos,  y  lo  único  que  interesa  del  se- 
gundo es  el  análisis. 

De  40  libras  de  agua. 


De  muriato  calizo. 


6gr. 
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Id.  de  toda 12  gr. 

Sulfato  de  magnesii.  •  •  10  gr. 
Id.  calizo.  .••••••     4  gr« 

Tierra  de  magneaia  •  •  •  14  gr. 
AreiM 2  gr* 

Elogia  aus  rirtudea  medicinalea  ^a- 
ra  el  mal  de  piedra  ,  de  coya  circatis- 
tancia  dice  haber  tomado  el  nombre. 
Pero  00  habla  de  esperiencia  propia. 

Esta  obra  ,  vuelvo  á  decir  ,  puede 
interesar  todavía  al  que  guate  ilustrar- 
ae  en  este  ramo. 

TOMAS  SAL  AZAR  9  médico  del 
Puerto  de  Santa  María. 

Escribió. 

Tratado  del  uso  de  la  quina,  Ma« 
drid  1791. 

Divide  su  obra  en  dos  librot. 

En  el  1.®  trata  del  uso  de  la  quina 
en  general. 

En  el  2.^  de  su  uso  en  particular. 

El  1.®  ae  reduce  á  describir  el  orí- 
gen  y  virtudes  de  la  quina,  au  análisis, 
j  algunas  fórmulas  de  las  mas  e6cace8. 

En  el  2.^  habla  del  uso  de  esta  sus* 
tancia  en  las  intermitentes,  en  las  en* 
fermedadea  periódicas,  en  la  peste,  en 
las  producidas  por  venenos  animales, 
en  la  apoplegia,  iscnria,  afeccionea  so* 
porosas,  etc. 

Creemos  que  el  autor  baya  exage* 
rado  algo  el  uso  y  virtudes  de  la  qui- 
na, especialmente  en  ciertas  dolencias, 
tales  como  las  calenturas  agudas  infla- 
matorias. Pero  si  tiene  este  defecto, 
ofrece  también  esta  obra  todo  cuanto 
es  digno  de  saberse  y  se  ha  escrito  so- 
bre esta  materia.  Reflere  casos  muy 
interesantes^  y  entre  ellos  es  de  notar 
la  intermitente  apopléctica  con  tipo 
septenario,  de  que  habla  en  la  (página 
278);  y  como  este  caso  encontrará  el 
lector  otros  muchos,  dignos  de  ser 
consoltados. 

En  la  nota  al  párrafo  1790,  dice  que 
vio  siete  tarantismos:  describe  la  en- 
fermedad :  usó  de  la  música ,  aunque 
no  la  apropiada,  y  concluye  diciendo 
que  debia  imprimirse  la  tocata  de  la 


Urantela,  para  que  cualquier  facalU- 
livo  pudiera  ponerla  en  ejecución. 

JUAN  FERNANDEZ  VALLE. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Tratado  completo  de  la  ftehoUmua, 
ú  operación  de  la  sangría.  Madrid 
1794. 

Esta  obra  contiene  todo  lo  neceta- 
rio  que  debe  saber  no  aangnidpr  ;  ella 
esplica  el  método  manual  de  todas  las 
operaciones  de  la  sangría  :  ae  eatíéode 
también  á  ensebar  el  modo  de  aplicar 
las  sangoijuelaa  y  ventosas;  y  últíoM- 
roente  describe  ha  enfermedades  qne 
pueden  emanar  de  la  sangría,  los  acci- 
dentes que  pueden  ocurrir  en  el  acto 
de  ella ,  y  la  aplicación  de  los  reme- 
dios  conducentes. 

JOSÉ  garcía  ,  natural  de  Sevi* 
lia.  Sirvió  en  el  e¡ercitoy  en  la  aiiBa^ 
da  en  clase  de  cirujano  mayoir. 

Escribió. 

Tratado  de  la  nueva  operaéion  d^ 
cirugía ,  la  sección  de  los  pubis  en  las 
partos  di ficiles.  1794. 

Su  objeto  es  probar  que  esta  opera* 
don  evita  y  hace  las  veoea  de  la  ope« 
ración  ceaárea  *,  y  que  esta  ea  infinita- 
mente mas  arriesgada  que  la  prioiera. 
Se  refiere  á  la  que  practicó  en  Logro* 
fio  en  1779  en  la  persona  de  Rosa  Saa« 
Román,  D.  Juan  de  Luyar,y  en  Utre- 
ra en  1 780  en  Maria  de  Avila,  por  cu* 
yo  medio  se  logró  salvar  la  madre  y  el 
hijo. 

Apesar  de  todos  estos  datos  ,  está 
muy  lejos  de  probar  el  estremo  que  ae 
propuso. 

PEDRO  VIDART. 

Me  es  desconocida  su  biografíe. 

Escribió. 

£1  discípulo  instruido  en  el  arte  de 
partear.  Madrid  1795,  en  8.* 

Es  un    compendio  de  obatetricia 

fmesto  en  diálogo  para  instrucción  de 
os  jóvenes  y  de  las  comadres.  Esta 
obrita  llena  muy  bien  el  objeto  que  se 
propuso  el  autor. 
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Carta  respuesta  que  dio  el  autor  d 
m  amigo  qué  le  pema su  dictamen  so* 
hre  el  tratado  de  la  nueva  operación 
de  arugia  de  la seccionde  lasunfisis  de 
los  pubis  en  los  partos  difwilesé  Esori* 
topor  D.  Pedro  José  Gareia.  Id.  id. 

Trati  de  probir  que  la  tíofiíeoloo 
mia  y  caando  no  et  inútil  es  perjadi- 
cialy  y  que  no  debe  preferirse  a  U  ope* 
raeion  cetárea.  (Interesante), 

FÉLIX  IBAÑEZ,  médico  titular 
de  Hoete  j  de  Pastrana. 

Escribió. 

Topografía  hipocrdtica,  ó  descrió» 
dan  ae  ía  epidemia  de  calenturas  iyi« 
termitentes^  tercianas  maUffios»  con-* 
tinuo-remitentes,  perniciosas  compli* 
cadas,  que  se  hanpadecidoen la  prO" 
ídncia  de  la  Alcarria ,  desde  el  año 
1784  hasta  1790  r  1791.  Madrid 
1795. 

En  la  Domenclatara  de  tercianaa 
qne  inserta ,  las  distingue  en  benignas 

ÍoialignaSy  espúreas  r  verdaderas,  en 
ípocondriacas ,  histéricas»  escorbú- 
ticas ^  artritico-reumáticas  j  caquéc- 
ticas, pectorales,  petequiales^  cacarla* 
tioaS)  mor bílosas,  variolosas,  pleuri- 
ticas,  frenéticas,  anginosas ,  coléricas» 
cólicas,  eméticas,  ictéricas ,  mesenté- 
ricss,  verminosas^  venéreas,  atrabilia- 
res,  disentéricas,  cardiálgicaa,  sudorí* 
ficaa,  soporosas ,  álgidas ,  aincopalea, 
lipiriaa,  nerviosas,  paraliticas,  terciana 
ciega,  ó  tercianas  cuartanas  j  tercia- 
naa quintanas. 

Parece  á  primera  vista  aue  el  autor 
ha  clasi6cado  demasiado  las  especies 
de  tercianas,  j  que  por  solo  un  sin- 
loma  dominante  les  impuso  el  nom- 
bre referido.  Asi  es  á  la  verdad  ,  pero 
la  lectura  de  las  historias  que  inserta, 

Íla  marcha  que  siguieron ,  prueba 
asta  Is  evidencia  que  las  tercianas,  ó 
se  complican  con  todos  los  síntomas  de 
las  entermedades,  ó  que  todas  estas 
pueden  tomar  el  carácter  intermi- 
tente. 

Eslaobritaes  muy  interesante,  y 


digha  de  ser  consultada  en  el  ramo  de 
intermitentes. 

JUAN  NAVAS. 

No  cobozco  su  biografía. 

Escribió. 

Elementos  del  arte  de  partear. 

Esta  obra  es  una  de  las  mejores  pro- 
ducciones espaftolas  sobre  este  ramo. 
So  autor  reunia  á  una  práctica  felis, 
una  critica  severa  y  una  erudición  vas* 
tísima.  En  sus  prolegómenos  trata  con 
el  mayof  criterio  el  origen  j  progresos 
de  la  obstrecticia  en  la  major  parte 
de  las  naciones  cultas  de  Europa,  y  de 
los  progresos  que  hizo  entre  los  grie- 
gos» romanos  y  árabes. 

Esta  obra  ha  tenido  mucha  acepta- 
ción en  Elspafta ,  y  por  largo  tiempo 
ha  aervido  de  texto  en  la  escuela  espe- 
cial de  Madrid. 

Els  un  tratado  completo  de  partos, 
y  aun  creemos  que  merece  la  prefe- 
rencia á  otros  tratados  franceses ,  que 
con  gran  reputación  corren  en  manos 
de  los  profesores. 

FRANCISCO  ANTONIO  PE- 
LAEZ ,  cirujano  de  Madrid  y  den* 
tista  de  los  reales  hospitales. 

Escribió. 

Tratado  de  las  enfermedades  de  la 
boca,  sobre  todas  las  partes  del  arte 
del  dentista.  Madrid  1795. 

Trata  de  la  anatomía  y  6siologia  de 
lea  dientes:  describe  las  enfermedades 
que  destruyen  sus  sustancias :  espooe 
las  cansas  internas  y  esternas  de  aque* 
lias.  Últimamente  habla  de  los  reme- 
dios que  conviene  aplicar  á  cada  una 
de  las  dolencias ,  y  espone  algunas 
fórmulas. 

FRANCISCO  JAVIER  BALMIS, 
natural  de  Valencia.  Elstudió  en  esta 
universidad  la  medicina.  Terminada 
fué  nombrado  consultor  del  ejército 
y  destinado  á  la  armada.  Hizo  coa- 
tro  viages  á  la  América  septentrio- 
nal)  habitó  en  ellas  bastante  tiempo» 
y  promovióel  uso  del  aga/ve  y  begonia, 
plantea  de  aquel  pais.  Convencido  de 


Hiar.  ni  la  Mame.  nsPAfíoLA.— Tono  4.^ 
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Ua  espemles  TirluJes  de  e«tii  So*  |>liii- 

tai  par»  el  mal  venéreo ,  tnjrt  á  R»pa- 
St  en  1792,  cien  arrobas  <)e  !■  prime- 
ra 3r  treÍDta  de  la  legunda.  Prcsenla- 
d»  al  rey  con  recado  y  recomMiHa- 
cion  eipresa  del  arzobispo  de  Méjico, 
mandó  que  le  eiperiinentnsen  de  nue- 
vo tu*  TÍrtudea.  Al  efecto  le  nombró 
de  real  orden  ana  comiiinn  encargada 
de  hacer  lui  eniayoa  en  Ita  talai  del 
hospital  general  de  Madrid  ,  U  caal 
empezó  aus  trabajos  en  20  de  iulio  de 
1792. 

El  aotor  tuTO  la  desgracia  de  que 
loa  comisionados  eitovieran  desde  el 
principio  de  sus  observaciones  preve- 
nidos contra  las  virtodes  de  aquilas 
plantas.  Cada  ilia  recibía  mil  insultos 
de  SDS  compaBerns,  j  especialmente 
de  D.  Barti>lutné  PiBera,  et  cual,  faU 
Undo  al  decoro  f  i  lo  que  se  dehe  á 
un  profesor  de  conocimientos,  de  hon- 
radez y  buena  fé,  coal  era  B*lmis, 
empezó  un  día  en  ta  sala  de  S.  Juan 
de  Dios  á  (lar  voces  y  descompasados 
gritos,  diciendo:  «fraude,  fraude;  en- 
gaño, enf>iiño»;  pero  el  autor,  lleno  de 
moderación  y  de  sabiduria,  triunfó  de 
sus  contrarios,  presentando  los  Vieohos 
en  favor  de  dichas  plantas,  en  la  obrí- 
la  siguiente: 

Demostración  de  las  eficaces  wrte- 
dísf  nuevamente  descubiertas  en  las 
raices  de  dos  plantas  de  la  Nueva  £*>• 
pa/ia  ,  especies  de  agave  y  begonia, 
para  la  curación  del  mal  venéreo  y  es- 
crofuloso. Madrid  1794  y  1795. 

De  esta  obrita  consta  que  una  india 
última  de  su  familia  ,  y  en  ia  caal  *e 
habia  conservado  por  tradición  el  se- 
creto de  la  eficaoia  de  dichas  raices 
para  el  mal  venéreo,  lo  reveló  en  1790 
á  D.  Nicolás  Biana,  médico  de  aquella 
india.  Qae  este  empezó  á  hacer  sos 
observaciones,  y  convencido  de  sus 
virtudes  j  hizo  conocedor  de  ellas  i 
Bilmis.  En  su  vista,  ae  formó  una  ¡un- 
ta de  médicos  por  orden  del  gobierno 
megicano,  y  constadas  mny  bien  sus 
virtudes  anti-siiililícas,  mandó  el  ar- 
zobispo de  Mégico  las  cantidades  arri- 


ba espresadas,  cuyo  portador  fué  Bal 
mis  Últimamente  presenta  este  lodc 
Ins  herhovjqne  (>foebia  ser  las  referí 
das  raices  un  poderoso  remedio  cootr 
el  mal  vfnérea. 

Introducción  para  la  eonservado 
y  administración  de  la  encuna,  y  par. 
el  establecimiento  de  juntas  eae  aii 
dende  ellas.  Madrid  1796. 

El  autnr  condujo  la  vacuna  i  k 
dominios  americanos  ,  dirigió  la  ias 
truccion  de  establecimientos  f  fanta 
para  la  conservación  y  propagación  d 
aquella.  La  intrndu|o  en  las  islas  Ca 
nariss,  en  Puerto  Rico,  isla  de  Cabí 
en  las  provincias  de  Garracsa  y  Gal 
témala.  La  importó  también  á  Filip 
na*,  y  la  propagó  entre  los  ingteseí 
moros,  chinos  y  japones. 

Puede  asegurarse  que  Balmis  j  n 
compañeros  han  sido  los  médicos  qo 
mal  servicios  han  hecho  i  la  faamani 
dad  ,  y  que  mas  gloria  reporteron  i 
buen  nombre  eipsAol. 

A  la  verdad  que  es  necetario  esta 
dotado  de  una  alma  generosa  y  de  n 
sentimiento  profundo  al  bíín  de  I 
patria,  para  arrostrar  los  ínrAensos  pi 
Ugros  de  que  se  vieron  rodeados  en  so 
espediciones;  y  no  msnoa  por  loa  ince 
sanies  desvelos  para  trasportar  desd 
Empana  al  nuevo  mundo  el  virus  pro 
lervativo  de  la  viroels,  llevando  sien 
pro  niflos  en  disposición  de  obtenerl 
de  brazo  á  braco,  y  eentínaar  eatii 
operaciones  por  espacio  de  tres  ó  caá 
tro  arios  que  gastaron  en  recorrerlo 
paiseí  ya  referidos. 

Tanto  honor  haoe  esta  empresa  ■  I 
medicina  cspaBnla  ,  como  á  la  milici 
el  descubrimiento  de  la  América  po 
Cristóbal  Colon. 

(Véase  ademai  á  Villalba ,  por  c 
a&o  1801). 

JOSÉ  IBERTI.  No  me  conste  don 
de  hizo  sus  eitndios  médicos.  Revali 
dado  en  meiiicirta  ,  tomó  en  ella  li 
borla  de  doctor.  Salió  de  Espafia  coi 
el  objeto  de  recorrer  las  principale 
capitales  de  Europa .  para  ilustrarsi 
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en  la  ciencia.  Efectivamente,  pasó  y 
residió  por  alguñ  tieiiifio  en  París, 
Londres,  Ronik  y  Bckliinía  :  estuvo  en 
relaciones  con  (os  primeros  médicos 
de  estas  capitales.  Vuelto  á  España, 
foé  uno  de  los  que  mas  influyeron  con 
O*  Manuel  de  Giuloy,  príncipe  de  la 
Pas,  para  establecer  y  arreglar  el  es- 
tudio de. la  clínica  de  medicina  en  el 
hospital  general  de  Madrid.  Fue  el 
principal  redactor  de  Us  Ordenanzas 
para  la  enstfkuízadela  medicina  prác- 
tica en  las  cátedras  nuevamente  esta* 
bkcidas  en  el  hospital  general  de  Ma^ 
drid ,  cofi  la  denominación  de  Estudio 
real  de  medicina  práctica,  publicadas 
en  1795.  Lo  fue  igualmente  de  las 
Ordenanzas  para  el  gobierno  y  diree^ 
don  del  real  colegio  de  medicina  de 
Madrid^  y  su  áulica  jr  suprema  junta j 
impresas  en  1 796. 

Los  grandes  conocimientos  que  re- 
unía el  autor^  le  hicieron  digno  de  ser 
uno  de  los  dos  primeros  catedráticos 
de  la  escuela  de  medicina  práctica  de 
Madrid.  Fué  socio  numerario  de  la 
real  academia  médica  de  Madrid  ,  del 
instituto  médico  de  París,  xlel  de  Bo- 
lonia ,  j  de  la  academia  de  medicina 
ée  Londres. 

El  gran  oúmero  de  niflos  abando- 
nados dé  sos  padres  qae  morian  en 
Francia  ,  parte  sacrificados  al  lujo  de 
las  madres,  que  por  conservar  su  her- 
mosura negaban  á  sus  hijos  cruelmen- 
te sos  pechos ;  parte  que  la  miseria 
arrancaba  de  sus  madres  ,  obligadas  á 
trabajar  dia  y  noche  en  los  talleres 
para  atender  á  su  subsistencia,  j  par- 
te, en  fin,  nacidos  de  ilícito  comercio 
j  enviados  i  las  inclusas ,  obligó  á  la 
real  sociedad  de  París  á  oponerse  á  un 
estra^vo  tan  considerable,  y  para  ello 
publicó  el  siguiente  programa. 

cCaáIes  son  los  métodos  que  se  em- 
pican para  el  alimento  artificial  de  los 
recien  nacidos :  las  esperiencias  que  el 
autor  hubiese  hecho  sobre  este  asunto, 
ó  de  que  hubiese  sido  testigo :  con  qué 
medios  se  nutrían  los  niños  ,  tanto  en 
el  catado  de  salud  como  en  las  enfer- 


medades: de  qué  carácter  eran  gene- 
ralmente los  males  que  los  atacaban:  á 
qué  número  ascendía  la  mortandad:  á 
qué  causa  podría  atribuirse  .,  es  decir, 
si  era  producida  por  el  alimento  arti- 
ficial, ó  por  otras  causas  estraftas,  como 
la  lúe  venérea,  etc.» 

Para  «btar  el  autor  al  espresado  pre- 
mio, escribió  una  obrita  ,  la  cual  en- 
viada á  dicha  sociedad,  obtuvo  el  pri- 
mer premio  por  unanimidad  de  votos 
en  1789.  Esta  se  publicó  al  año  si* 
guíente  entre  las  memorias  de  la  so- 
ciedad, y  el  autor  después  en  1795, 
con  el  titulo  si(*uiente: 

Método  artificial  de  criar  á  los  ni^ 
ños  re  cien  nacidos ,  y  de  darles  una 
buena  educación  física,  Madrid  1795. 
El  autor  parte  del  principio,  ser 
mas  ventajoso  á  los  niños  recien  naci- 
dos^ criarlos  por  un  método  artificial, 
que  entregarlos  á  unas  amas  de  leche 
mercenarias.  Presenta  todas  las  malas 
cualidades  que  tienen  estas  nodrizas, 
aun  aquellas  que  se  consideran  las  me- 
jores. Nos  ofrece  un  sinnúmero  de  ca- 
sos de  otros  tantos  niños  criados  artifi- 
eíalmente,  ó  por  medio  de  cabras  y 
aun  de  marranas.  (Interesantísimos). 

Su  método  consiste  en  lactar  á  los 
niños  con  leches  contenidas  en  bote- 
llas ó  vegigas,  y  chupadas  por  medio 
de  esponjítas  ó  de  muñequitas. 

Da  mucha  importancia  á  las  clases 
de  leches,  y  es  sumamente  interesante 
el  análisis  que  de  ellas  nos  presenta. 

«El  régimen  animal  engendra  nna 
leche  tenue,  sin  queso,  algo  amarilla, 
acre,  de  un  olor  orinóse ,  casi  alcales- 
cente ,  y  que  difícilmente  se  coagula: 
los  alimentos  farinosos  la  espesan  ,  los 
ácueos  la  adelgazan  ,  el  uso  de  espí- 
ritus ardientes  la  hacen  mas  coagula- 
ble ,  el  de  la  rubia  y  de  la  opuncia  la 
tiñe  de  encarnado,  el  del  azafrán  de 
amarillo,  la  genciana,  el  tomillo,  el 
ajo,  la  cebolla,  los  puerros,  etc.,  la  in- 
funden su  olor:  los  purgantes  que  to- 
ma la  nutriz ,  le  comunican  la  virtud 
catártica,  y  la  leche  de  animales  apa- 
centados con  yerbas  medicinales,  pfo- 
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doce  eo  los  enfermof  IO0  efectoi  cor- 
respondieotci  i  U  virtad  de  aquellas 
plantaa, 

«La  baena  leche  de  mager  no  solo 
sirve  de  alimento  á  los  niños,  pero  aun 
de  medicina  ,  y  se  le  puede  comuni- 
car fácilmente  los  caracteres  medici- 
oales  que  se  desean  ,  coando  adolecen 
de  alguna  enfermedad  ;  j  no  solo  pa- 
rece útil  i  los  ni&os ,  mas  aun  á  loa 
adultos  en  ciertas  enfermedades  acom- 
panadas  de  consunción^  marasmo,  etc. 
«Dice  Geoifroy  en  su  higiene: 
JUce  tÜH  sunt  epuUe  longo  cui  tan" 

guida  morbo, 
Viscera  et  amisso  velui  infans  ro^ 

bore  eorpus 
En  redit  oris  nonos,  non  iam  pallore 

gravatur 
Exanguis  fiteUs  9  sicca  non  ossa 

tumescuni 
Vultu,  instaurata  pellis  pingue^ne 

splenáet, 
«Las  taitas  en  el  régimen,  el  poco 
ejercicio ,  el  aire  mal  sano  j  la  poca 
limpiesa,  producen  una  leche  mal 
elaborada,  fácil  á  acedarse,  j  á  ocasio- 
nar dolores  de  vientre,  infartos  en  laa 
glándulas  meseraicas  ,  dorexas  en  el 
abdomen,  raquitis,  convulsiones,  erup- 
ciones cutáneas,  etc.  La  cólera  dema- 
siada, el  alimento  de  carne  y  pescados 
salados,  etc.,  producen  cardialgías,  có- 
licos^ erupciones  cutáneas ,  calenturas 
agudas,  alferecías,  etc. 

«Dice  el  doctor  Bonells:  «La  leche 
de  una  muger  con  calentura  ardiente 
ó  pútrida,  suele  ponerse  disuelta  y 
amarilla,  adquiere  un  olor  orinoso, 
fétido,  alcalino,  y  un  sabor  salso  nau- 
seoso \  puesta  en  digestión ,  en  vez  de 
acedarse  casi  se  alcalita,  y  despide  un 
olor  de  queso  rancio,  de  iorma  que  los 
niflOB  no  bien  la  catan,  cuando  la  des- 
echan con  horror.» 

«No  hay  especie  de  leche,  ooyoa 
prodoctoa  varíen  mas  que  la  de  mu- 

Seres.  A  cada  instante  del  día ,  este 
ttido  muda  de  estado,  y  las  alteracío- 
nea  que  padece  son  á  veces  tan  nota- 
Mea,  que  pasman  á  loa  observadorea 


oaas  ejercitados:  ¿cuántas  veces  noilie 

acontecido  hallar  diferencia  en  noet* 
tros  resultados,  á  pesar  de  la  atencioo 
que  pooíamoa  en  obrar  al  mismo  iieai* 
po  sobre  dos  cantidades  de  leche  de 
la  misma  muger,  pero  sacadas á  divw- 
aaa  horas? 

«Hemos  quedado  tan  admiradoa  lee 
primeras  veces ,  que  hemos  recelado 
que  la  leche  que  nos  daban  ealovioet 
aguada. 

«Para  evitar  esta  aospecha  tonaanM» 
la  resolución  de  no  obrar  sino  coa  !•"• 
che  de  muger  ordeftada  á  noeaire  via« 
la :  entonces  concluimos  que  no  ero 
del  resorte  de  la  química  deteraainer 
laa  cualidades  positivas  de  cadr  com- 
ponente de  la  leche ,  capas  de  fomar 
un  término  de  comparación  invaria- 
ble ,  porque  no  era  posible  lograr  doa 
leches  de  muger  perfectamente  aene- 
¡antes  entre  si. 

«El  agua  destilada  de  la  leebe  de 
muger  está  sujeta  á  alterarse,  y  la  len- 
titud con  que  sucede  esta  alteraeion, 
parece  probar  que  los  cuerpos  que 
ocasionan  esta  alteración  ,  aoo  en  me« 
ñor  cantidad  que  en  las  otras  Icehet. 
Parece  también  probable  que  hay  mo- 
geres  cuya  leche  es  mas  abundante  en 
principios  volátiles,  y  cuya  agua  des- 
tilada se  acerca  mas  á  la  de  leche  de 
vacas. 

«La  crema  de  la  leche  de  muger 
parece  mas  abundante  que  la  de  va- 
cas ,  pero  d¡6ere  esencialmente  en  an 
composición.  Eo  la  de  vacas,  la  parte 
mantecosa  está,  por  decirlo  asi,  mes- 
ciada  con  la  parte  caseosa  y  el  auero. 
El  movimiento  solo  basta  pare  hacer 
aeparar  la  manteca.  En  la  crema  de  la 
leche  de  muger  sucede  lo  contrario, 
pues  no  solo  la  parte  caseosa  eatá  mes- 
ciada  con  la  manteca,  sino  que  esté  de 
tal  modo  combinada ,  que  ea  eeai  im« 
posible  separarla. 

«Parec^verosimil  que  la  naanteet 
de  leche  de  muger  es  naturalroenli 
menoa  aólida  que  la  de  vacas  ,  porque 
la  especie  de  crema  que  la  contiene^ 
nunca  adquiere ,  mediante  la  perene 
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8100  j  un  grado  regalar  de  consisten- 
cia. Acaso  la  manteca  de  U  leche  de 
mager  está  poco  dispuesta  i  concre- 
tarse; j  esto  nace  de  la  imposibilidad 
de  su  separación  ,  j  por  la  propiedad 
que  tiene  i  quedarse  combinada  con 
la  materia  caseosa. 

«La  propiedad  de  la  leche  de  mn- 

Kr,  de  no  ser  siempre  coagulable  por 
I  ácidos ,  parece  que  depende  de  la 
pequefts  cantidad  de  sustancia  caseosa 
que  contiene,  j  de  estar  muj  desleída 
en  el  fluido.  Confirma  esta  aserción 
una  esperiencia  de  Sheele^  que  prue- 
ba que  la  leche  de  vacas  desleída  en 
diez  parUs  de  agua ,  pierde  la  facili- 
dad de  coagularse. 

cP«rece  también  que  la  parte  ca- 
seosa es  poco  adherente  al  suero,  por- 
que el  solo  reposo  la  separa  en  gran 
parte  en  forma  de  moléculas  muj 
tenues. 

«El  sabor  sacarino  es  otro  carácter 
que  distingue  la  leche  de  muger;  pero 
no  se  debe  d9  creer  que  sea  producido 
por  una  cantidad  de  azúcar  de  leche 
mas  considerable  que  en  las  otras  le- 
ches. Las  esperiencias  comparatiras 
prueban  que  la  leche  de  muger  con- 
tiene un  poco  mas  de  azúcar  que  la  de 
▼acas;  pero  la  diferencia  no  es  grande, 
ó  acaso  está  mas  desenvuelta  en  la  le- 
che de  muger. 

«Como  las  esperiencias  de  que  he- 
mos dado  razón ,  no  se  hablan  hecho 
con  tanta  estension  como  lo  hubi¿« 
ramos  deseado,  por  la  dificultad  de 
procurarnos  leche  suficiente  de  ma« 
geres,  nos  quedaba  el  ditigusto  de  no 
poderlas  repetir  y  aun  tentar  otras 
nuevas,  cuando  una  circunstancia  feliz 
favoreció  nuestros  deseos.  Veinte  amas 
que  hablan  parido  en  ¿pocas  diversas, 
nos  dieron  los  medios  de  repetir  estas 
esperiencias;  7  se  observó  en  general, 
que  cuanto  mas  distaban  del  parto,  su 
leche  cootenia  mas  materia  caseosa^  y 
le  coagulaba  con  los  ácidos ;  pero  el 
coágulo  era  siempre  víscom),  y  no  ad- 
quiría nnnoa  la  consistencia  gelatinosa 
que  se  ofaaerva  en  el  de  vacas. 


«La  crema  de  la  leche  de  mugeres^ 
que  es  poco  abundante  cuando  la  leche 
es  nueva,  se  aumenta  á  medida  que  se 
aleja  de  la  época  del  parto. 

El  doctor  Soneb  me  ha  dado  las  ofr- 
strvaciones  comparativas  siguientes: 

«En  junio  de  1787  se  colocaron  en 
vssos  anchos  de  cristal,  en  un  sótano 
en  Madrid,  veinticuatro  onzas  de  leche 
de  cabras,  de  orejas,  de  vacas,  de  bur- 
ra y  de  muger,  las  que  por  la  separa- 
ción espontanea  y  parte  artificial  de 
sus  principios^  dieron: 
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«Situadas  en  el  mismo  parage  Igua- 
les proporciones  de  leche  de  una  pri- 
meriza muy  sana  que  criaba  á  su  hijo, 
y  de  leche  de  las  amas  de  la  Inclusa 
que  parecieron  mejores,  la  leche  de  la 
primeriza ,  á  los  quince  dias  s penas 
daba  sefiales  de  agria ;  pero  la  de  las 
amas  de  la  Inclusa,  estaba  á  los  tres 
dias  tan  corrompida  ^  que  fue  menes- 
ter arrojarla.» 
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Son  Umbien  del  raayor  inlerés  los 
preceptos  higiénicos  que  dicta  para 
conservar  la  salud  de  los  recien  naci- 
dos ,  y  proporcionarles  un  perfecto 
desarrollo  físico  ,  moral  ¿  intelectual. 

Esta  obrita  es  samamente  preciosa, 
y  muy  digna  de  ser  continuamente 
consultada  por  los  comadrones,  coma- 
dres y  padres  de  familia. 

ANTONIO  LABEDAN,  cirujiuo 

de  ejercito. 

Escribió. 

Tratado  de  los  usos ,  abusos  ,  pro^ 
piedades  y  virtudes  del  tabaco ^  café, 
té  y  cliocolate,  Madrid  1796. 

Este  autor  fué  muy  aficionado  ¿  las 
plantas.  Tenia  ya  redactadas  muchas 
observaciones,  con  objeto  de  impri- 
mirlas *,  pero  confiesa  que  un  médico 
antif^uo,  sumamente  instruido  en  esta 
misma  materia,  á  quien  conoció  en  uu 
pueblo  ,  le  proporcionó  todas  las  me- 
jores obras  que  se  habían  escrito  en 
esta  materia,  y  que  no  hizo  mas  que 
copiar  y  redactar  lo  mejor  de  ellas. 

B  'jo  este  punto  de  vista,  esta  obrita 
es  interesante  y  digna  de  ser  consul- 
tada, porque  trata  con  la  mayor  estén* 
sion  de  las  sustancias  espresadas  en  el 
título  de  la  obra. 

PEDRO  IBARROLA.  Ignoro  su 
biografía  :  cf>nsta  que  fue  cirujano  ma- 
yor del  ejército  de  Navarra. 

Después  de  muchos  años  de  prác- 
tica, escribió: 

Memoria  sobre  las  heridas  de  ar^ 
mas  de  fuego,  179tí. 

Su  principal  objeto  es  probar  la 
proposición  siguirnte: 

Las  heridas  ocasionadas  con  armas 
de  fuesi^o  son  por^jii  inocentes  ,  y  por 
consiguiente  el  método  de  curarlas  fui 
de  ser  sencillo. 

El  autor  se  equivoca  cuando  ase- 
gura que  este  meterlo  de  curar  las  he- 
ridas de  nrm^s  de  fuego  ,  es  original 
invención  suya.  Ya  D.  Eugenio  de  la 
Peña,  catedrático  de  cirugía  en  el  co- 
legio de  San  Carlos  en  Madrid,  habia 
repetido  en  sus  lecciones  eslas  máxi- 
mas. Til  vez  el  autor  ,  recordándolas 


ó  siendo  discípulo  suyo  ,  pudo  muy 
bien  ponerlas  en  práctica. 

Lo  cierto  si  es,  que  aun  cuando  di- 
cho catedrático  dio  á  conocer  este  me* 
todo  de  curar,  y  acreditó  sus  ventajas 
en  su  clínica  ,  no  estaba  todavía  bieo 
propagado  y  conocido  aun  de  los  prio* 
cipales  cirujanos  del  ejército.  Ibarrola 
confiesa,  aque  nombrado  cirujano  del 
hospital  militar  de  Oyarzun,  se  vióea 
la  precisión  de  reonnciar  i  su  nuevo 
método,  por  no  ser  compatible  con  el 
establecido  por  augefe  ó  cirujano  om- 
yor.» 

Esta  memoria  es  digna  de  cónsul* 
tarse. 

PATRICIO  SÁNCHEZ  fn¿  me- 
dico del  monasterio  áe  San  Millán  de 
la  Cogulla,  y  últimamente  de  la  villa 
de  Agreda. 

Escribió. 

advertencias  crítico  médicas  al  pú» 
blico  sobre  muchus  máximas  de  la 
medicina  ,  comunmente  adoptadas  en 
perjuicio  de  su  salud.  Escritas  por  Don 
Patricio  Sánchez.  Valladolíd  1797. 

Este  autor  se  propuso  ilesterrar  los 
mcflícamentos  que  corrían  con  mucha 
celebridad,  y  de  los  cuales,  unos  erao 
in fructuosos,  y  los  otros  perjudiciales 
á  la  salud. 

Ei  capitulo  9  del  tomo  '2.*,  trata  dm 
los  remedios  celebrados  \  tal  como  el 
pegado  de  los  tres  peces,  ILmado  pe- 
gado de  los  capuchinos^  de  la  camuesa 
del  quercetano;  de  la  sangre  de  HeU 
mondo j  etc.  etc. 

Critica  con  mucha  razón  á  los  pro- 
fesores, que  dando  demasiado  crédito 
á  ciertas  recetas,  se  desvivían  por  hacer 
un  gran  aumento  de  ellas,  hasta  tener 
para  todos  los  males. 

Esta  obrita  es  muy  interesante,  y  el 
autor  desempeña  su  objeto  haciéndose 
superior  á  los  médicos  de  su  tiempo. 

JUAN  FERNANDEZ  DEL  VA- 
LLE. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Cirugía  /órense  general  y  partícu" 
lar.  Madrid  1797/ dos  tomos  en  4J^ 
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Esté  obra  ae  baila  dividida  en  dos 
tomos  y  cuatro  parles^  en  las  que  trata 
respectivamente  de  la  cWuf^iat  Jbrense 
civiji  jr  política-,  militar^  canónica  jr 
críminaL 

Esta^  es  sin  disputa  !a  mejor  j  mas 
DuevA  obra  que  se  ha  escrito  en  esta 
materia/  pues  aunque  hay  mucho  es- 
crito, sobre  ella  por  profesores  de  mu* 
chó  mérito,  la  de  nuestra  autor  es  la 
que  debemos  preferir,  puesto  que  está 
arreglacU  mas  que  ninguna  otra  á  las 
costumbres  y  leyes  de  nuestro  país. 

En  mi  concepto  debía  continuarse, 
como  fué,  texto  de  las  escuelas.  Els"  in- 
teresa ntisima»  y  debe  consultarse. 

AGUSTÍN  PELAEZ  estudió  la  ci- 
rugia:en  el  colegio  de  cirugía  de  Sao 
Oírlos  de  Madrid  »  bajo  la  dirección 
de  D.  Antonio  Gimbernat.  Concluida 
su  carrera  sirvió  en  el  ejército ,  en  el 
cual  llegó  i  ser  cirujano  mayor. 
Escribió. 
■  Disertación  acerca,  del  verdadero 
carácter  y  método  curativo  de  las  he*', 
ridas  de  armas  de  Juego  •  Madrid  1 797, 
en  4.*^ 

El  autor  se  propuso  rebatir  las  ideas 
emitidas  por  D.  Pablo  Ibarrola  en  sa 
citada  memoria.  Conviene  en  "que  las 
heridas  de  armas  de  fuego  deben  ser 
tratadas  con  remedios  suaves  y  coitpo*! 
ca  frecuencia,  es  decir»  levantando  los 
apositos  lo  mas  tarde  posible:  pero  do 
conviene  con  Ibarrola  en  que  las  heri- 
das de  armas  de  fuego  son  por  si  ino* 
centes. 

Ad%fertencias  sobre  la  memoria  de 
D.  Pedro  Ibarrola.  (Id.  id.) 

En  este  escrito  comenta  con  mas  os- 
tensión las  pruebas  que  da  en  la  an- 
terior disertación. 

Reunidos  los  escritos  del  autor  con 
la  memoria  de  Ibarrola  »  puede  for- 
marse una  preciosa  monografía  sobre 
las  heridas  de  armas  de  fuego. 

ANTONIO  FR ANSERI ,  natural 
de  Valencia  :  nació  en  4  de  diciem- 
bre de  1745.  Estudió  filosofía  y  me- 
dicina en  aquella  universidad  ,  y  ea 
ella  tomó  el  grado  de  doctor  en  medir 


ciña.  Pasó  á  Madrid  y  fué  escribiente 
de  D.  Andrés  Píquer. 

En  1770  fué  socio  de  número  de 
la  academia  médica  matritense ,  de 
la  que  llegó  a  ser  varias  veces  su  pre- 
sidente:  igualmente  fué  socio  corres- 
ponsal de  la  academia  de  emulación 
de  París,  de  la  de  Sevilla  ,  Barcelona, 
de  Cartagena  y  otras. 

Don  José  Cavaniiles  le  dedicó  una 
planta  con  el  nombre  de  Franseria. 

En  1785  le  nombró  Garios  III  mé- 
dico de  la  real  familia:  en  1789  Car- 
los IV  examinador  perpetuo  del  tribu- 
nal del  proto- medies  lo. 

En  1803  le  nombró  Fernando  VII 
su  médico  de  cámara  con  ejercicio^  é 
individuo  de  la  junta  suprema  de  sa- 
nidad.: Franseri  acompaño  á  S.  M.  í 
Bayona. 
Escribió. 

Memoria  sobre  una  dificultad  de. 
respirar  que  manifiesta  el  influjo  de 
la  luna  en  el  cueipo  humano.  Madrid 
1797.  , '     •    ^ 

Observaciones  sobre  la  enfermedad 
llamada  chorea  Santi  Vit. 

Se  baila  en  el  tomo  6.^  de  loa  ana^ 
lea  de  ciencias  naturales,  pág,  222. 

IGNACIO  LACABA  Y  VILA,  hi- 
jo de  D.  Juan  y  de  Doña  Eulalia;  na.<» 
ció  en  Barcelona  á  12  de  diciembre  de 
1745.  Estudió  la  cirugía  en  Cádiz  ,  y 
recibió  los  primeros  grados  en  dicha 
facultad  en  24  de  setiembre  de  1767^ 
á  los  veintidós  afios  de  edad.  Fuéciru» 
jano  del  regimiento  caballería  del  In* 
fante.  En  4  de  juoio  de  1789  fué  nom- 
brado catedrático  del  colegio  de  ciru- 
gía. Fué  comisionado  á  París  con  el 
objeto  de  instruirse  mas  en  la  facultad» 
en  donde  estuvo  dos  años.  El  6  de  di- 
ciembre de  1797  fué  nombrado  ciru- 
jano de  cámara  por  los  méritos  con- 
traídos en  la  asistencia  de  la  serenísima 
infanta  Do&a  María  Amalia.  En  el 
mismo  dia  y  año  fué  nombrado  eva* 
minador  perpetuo  de  número  del  tri- 
bunal del  proto-medicato,  por  lo  per- 
teneciente á  cirujanos  y  sangradores. 
El  1 3  de  mayo  de  1 798  fué  nombra:- 
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do  cirujiDO  de  cámira  cod  ejercicio. 
En  1804  vocal  de  la  jauta  taperiorde 
cirugía.  G)ntr¡bajró  macho  á  U  per- 
fección del  gabinete  anatómico  de  San 
Carlos,  en  cojo  colegio  fue  director  y 
catedrático  de  anatomía.  Acompaftó  i 
los  rejres  D.  Carlos  IV  j  Dofta  María 
Lnisa  en  sn  viage  i  Roma.  Mario  en 
esta  ciadad  el  19  de  noviembre  de 
1814,  ¿  los  sesenta  j  ocho  años  de 
edad. 

Escribió. 

Curso  completo  de  anaionua  del 
cuerpo  humano» 

Esta  obra  se  adoptó  por  texto,  j  aon 
10  sigue  en  el  colegio  de  San  Carlos. 

EL  DOCTOR  PASCUAL.  Bajo 
este  nombre  se  dio  i  conocer  en  la  cor- 
te j  en  casi  toda  la  Espa&a  un  médi«* 
co  ,  que  por  so  6no  tacto  en  tomar  el 
palso  ae  adqnirió  tanta  celebridad  co* 
mo  Solano  de  Loqoe. 

El  doctor  Pascas  I  fue  perseguido 
por  los  principales  médicos  de  la  corte, 

Jaienea  no  podían  resistir  la  presencia 
el  médico  llamado  el  gran  paisista» 
Un  catedrático  de  la  universidad  de 
ValUdolid,  escribió  la  carta  siguiente 
á  D.  Patricio  Sancbes  ,  médico  de 
Agreda ,  ijue  disfrutaba  macha  cele* 
bridad . 

«No  deje  V.  de  comunicarme  las 
proeías  que  baja  hecho  por  esa  tierra 
su  amigo  Pascual,  á  quien  no  conoxco, 
ni  sé  cuáles  sean  los  fondos  de  su  doc- 
trina y  conocimientos.  En  Madrid  me 
dijeron  que  era  piquerista ,  que  para 
mí  es  mala  recomendación  si  no  se  ha 
dedicado  á  mejores  autores.  También 
me  refirieron  el  pronóstico  ridículo 
que  hizo  del  pretendido  embaraio  de 
la  Villadarias,  engañándola  ó  enga- 
ñándose el  vaticinador;  engaño  que 
llegó  hasta  los  oidos  de  la  rema  ,  que 
después  que  salió  agua  de  cerrajas^  di» 
cen  que  se  rió  muy  grandemente  de 
la  saudés  de  aquella  y  burla  del  im- 
postor. Aelata  refero. 9 

El  doctor  Sánchez  contestó  al  cate- 
drático D.  Félii  Martinei  la  carta  si- 


guiente, ctt/o  contenido  es  del  major 
interés. 

Agreda  yagostoV  deí79J. 

«Amigo  y  señor  D.  Félix :  He  waei- 
bido  dos  de  V.,  una  de  24  del  pasado» 
y  oira  de  10  del  corriente.  A  la  pri- 
mera no  contesté ,  porque  me  pareckS 
no  ser  necesario :  á  la  segunda  lo  eje- 
cuto, dándole  bs  debidas  graeiaa  por 
la  caridad  que  hace  Y.  á  este  pobre  li* 
tigante,  y  por  la  paciencia  que  prac- 
tica con  mis  cosas. 

«En  cuanto  á  las  proezas  que  V* 
dice  de  Pascual  en  la  Esfígmica,  digo 
que  es  on  hombre  i  quien  jamaa  jo 
babia  visto,  y  con  quien  ningún  mo* 
tivo  tengo  de  pasión  ni  ooaa  que  pao* 
da  estorvar  la  mas  rígida  critioa  aobro 
sos  hechos,  que  son  los  aigaientes.  Ha» 
hiendo  parecido  en  esla,  con  el  motivo 
que  en  mi  ultima  noticié  i  Y.,  mi 
compañero  D.  Agustin  Yiguesaa  j  yo^ 
deseosos  de  informamos  por  nosotros 
mismos  de  lo  prodigioao  de  sus  cono- 
cimientos, que  hablamos  oido»  y  nao* 
ea  del  todooreido,  solicitamos  el  quo 
pulsase  aíranos  enfermos  de  enferme* 
dades  de  Tas  mas  eomplieadas  p  lo  qno 
oon  facilidad  conseguimos ,  poes  el 
mismo  se  ofreció  á  todo  lo  que  noe 
ocurriese.  Llevárnosle»  poes,  por  pri- 
mera vex  á  ver  á  una  muger  enferma 
de  largo  tiempo,  á  quien  (como  i  to- 
dos los  demás  de  quien  diré)  preveni- 
mos no  babia  de  hablar  palabra  de  sus 
accidentes  hasta  ser  preguntada;  loque 
cumplió  y  cumplieron  los  demás  en- 
fermos exactamente.  Pulsóla  en  efec* 
to,  7  sin  gastar  mas  tiempo  en  pre* 
guntas,  ni  en  ver  la  lengua  ,  ni  hacer 
otras  inquisiciones  que  solemos  loa  de- 
mas  médicos»  nos  dijo  que  el  pulso  do 
aquella  enferma  era  dicroto»  compli- 
cado de  uterino  y  hemorroidal»  y  qno 
á  ciertos  periodos  padecerla  flujo  de 
sangre ,  cuándo  por  una  vía ,  caándo 
por  otra»  y  alguna  ves  por  ambas  á  no 
tiempo;  y  como  mi  compañero  y  70 
teníamos  comprobado  eato  mismo  por 


MEDICINA  ESPA]JOLA. 


193 


relflcioii  ¿9  U  paciente  ,  nos  sorpren- 
dió basta  el  grado  de  la  mayor  admi- 
ración. A  poco  rato  hixo  la  casualidad 
qoe  nos  encontrásemos  á  un  hombre, 
al  parecer  sano»  pero  que  se  me  que- 
jaba de  cuándo  en  cuándo  de  varias 
indisposiciones.  Hice  que  lo  pulsase 
por  curiosidad ,  y  sin  mas  diligencia 
ni  dilación  le  dijo  cuanto  padecia,  con 
tanta  puntualidad  y  menudencia,  que 
habiéndole  dicho  entre  otras  cosas, 

2oe  padecia  frecuente  y  abundante 
ajo  de  orina»  confesó  que  era  verdad, 
y  que  la  noche  anterior  oo  habia  dor- 
mido por  esta  causa.  A  vista  de  estos 
prodigios,  intentamos  introducirá  este 
grande  hombre  en  el  convento  de  la 
Purísima  Concepción,  en  donde  se  pa- 
decen tales  y  tantas  enfermedades»  que 
parece  que  los  autores  no  han  escrito 
de  mas  relativa  al  sexo.  Nos  costó  difi- 
enltad  lograrlo ;  pero  por  fin  la  aba- 
desa ,  con  permiso  de  sn  prelado ,  nos 
lo  concedió»  y  i  consecuencia  entra- 
mos los  tres  ,  acompañados  ademas  de 
D.  Joaquio  de  la  Pe5a,  cirujano  titu- 
lar de  esta  villa,  hombre  completo  en 
so  profesión.  Hicimos  ¿  dicha  abadesa 
la  prevención  de  que  ninguna  enfer* 
ma  habia  de  hablar  palabra  de  sus 
achaques;  lo  que  se  cumplió  tan  exac- 
tamente como  si  hubiera  sido  un  serio 
precepto  de  obediencia.  Gastamos,  sin 

Cérdida  de  un  momento ,  mas  de  dos 
oras  en  la  visita.  Fueron  examinadas 
diex  y  ocho,  y  en  todas  tuvo  tan  pre- 
cisos conocimientos»  que  llegó  á  decir, 
no  solo  el  flujo  hemorroidal  seroso»  con 
esclusion  de  humor  sanguíneo  que  pa- 
decían, sino  que  á  una  dijo  que  era  de 
color  amarillo  >  lo  que  confesó  llan^* 
mente,  y  añadió  que  asi  lo  habia  ob- 
servado cuidadosamente  en  el  lienzo 
que  la  servia  para  la  limpieza.  No 
paró  en  esto  el  prodigio,  sino  que  ha- 
biendo dos  entre  todas  que  padecia n 
enfermedades  vergonzosas ,  y  que  el 
recato  no  permitía  manifestarlas »  ad- 
virtió á  mi  compañero  se  quedase  con 


el  nombre  de  ellas  por  escrito,  porque 
tenia  que  decir  algo  de  particular. 

«Se  hizo  asi,  y  luego  que  hubo  oca- 
sión nos  dijo  aparte,  que  la  una  pade- 
cía una  procidencia  de  útero»  y  la  otra 
una  llaga  en  el  labio  izquierdo  de  la 
vulva ,  aunque  mujr  pequeña  y  de 
ningún  cuidado.  La  primera  dijo  que 
era  cierto»  á  presencia  de  la  abadesa  y 
nuestra :  á  la  segunda  no  se  le  pudo 
preguntar  hasta  la  tarde»  por  no  atre- 
vernos á  ello;  pero  entonces  con  re- 
serva se  le  precisó  á  responder,  y  dijo 
que  era  del  mismo  modo  cierto,  pero 
que  ignoraba  cómo  podia  saberse, 
siendo  asi  que  á  nadie ,  ni  aun  á  sn 
prelada,' lo  habia  jamás  revelado.  A 
vista  de  tan  inauditos  conocimientos» 
comenzamos  á  publicar  el  panegírico 
de  tan  estr'aordinario  hombre ,  con  el 
suceso  de  venir  de  toda  esta  comarca 
personas  de  todas  ciases  á  desengañar- 
se por  si  mismas.  Vinieron  algunos 
canónigos  y  otras  personas  de  modo, 
y  se  volvieron  tan  satisfechas  de  lo 
mincho  que  habian  oído,  y  de  lo  mu- 
cho mas  que  todos  y  cada  unoesperi- 
mentaron  por  sus  respectivos  y  ocultos 
achaques»  que  se  deshacían  en  alaban- 
zas del  médico  pulsista.  Advierto,  en 
resumen ,  por  no  hacer  pesada  esta 
carta ,  que  sn  estancia  en  esta  ha  sido 
en  dos  temporadas  de  un  mes  poco 
roas  ó  menos ,  en  cuyo  tiempo  tío  lo 
hemos  dejado  sino  el  tiempo  preciso. 
Los  enfermos  qne  ha  pulsado  son  sin 
número.  A  muchos  pobres  en  el  za- 
guán á  oscuras,  pero  siempre  con  pri- 
morosos aciertos;  de  lo  que  no  solo 
podemos  testificar  bajo  un  solemne 
juramento  los  tres  profesores  de  esta 
villa,  sino  también  muchos  sacerdotes 
y  personas  condecoradas ,  capaces  de 
distinguir  lo  falso  de  lo  verdadero»  lo 
aparente  de  lo  real,  y  lo  dudoso  de  lo 
cierto.  Pero  si  todos  estos  testimonios 
no  bastan  i  convencer  á  algún  crítico 
escrupuloso  de  dentro  ó  fuera  de  la 
profesión,  queda  el  recorso  de  qne  se 
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llegae  á  la  corte  á  dewngaQarse  por  si 
mismo;  j  si  no  qaisiere  ejecutarlo  sino 
bajo  de  una  apaesta  digna  de  este  gé- 
nero de  trabajo,  mis  compañeros  j  yo 
le  diremos  quién  la  aceptará. 

«Resta  por  fio  de  este  asunto,  satis- 
facer á  la  objeción  del  caso  que  V. 
menciona  de  la  Villadarias.  Me  parece 
que  los  médicos  madrideños,  sin  raxon 
tachan  de  impostor  i  un  profesor  que 
profirió  su  sentir  según  su  dictamen, 
pues  cuando  mas  pudieran  llamarle 
Ignorante  en  este  caso,  j  precisamen- 
te babian  de  llamar  con  el  mismo 
nombre  á  los  hombres  mas  eminentes 
de  la  facultad,  pues  es  constante  que 
se  han  equivocado  en  tales  circunstan- 
cias,  como  se  puede  ver  en  los  prác- 
ticos, especialmente  en  las  observacio- 
nes numerosas  de  Skenkio,  Teófilo, 
Bonet  j  Paulo  Zaquias,  en  cujo  sentir 
no  ha/  señales  características  del  pre- 
ñado, j  si  muchas  que  juntas  consti* 
tuyen  una  certeza  moral ,  las  cuales 
no  faltaron  en  la  Villadarias ,  como  se 
deduce  de  haber  sido  del  mismo  sentir 
algunos  comadrones  j  otros  sugetos  de 
la  facultad  que  la  registraron  >  J  la 
misma  reina,  que  por  su  propia  espe- 
ríencia  tenia  un  voto  nada  desprecia- 
ble^ fué  del  mismo  parecer ,  lejos  de 
reirse ,  como  aseguran  los  contrarios. 
Todo  esto  me  consta  de  una  informa- 
ción en  nada  inferior  á  la  que  V.  re- 
cibió en  la  corte;  pero  permitamos 
(no  concediéndolo)  que  este  fuese  un 
error  absoluto  de  D.  Manuel  Pascual; 
pregunto,  ¿habrá  hombre  de  buen 
juicio  j  de  sana  intención ,  que  diga 
que  esto  es  bastante  para  despojarlo  de 
un  golpe,  del  mérito  de  nn  sinnúmero 
de  aciertos  eooseguidos  por  sola  la 
pertraccion  del  pulso ,  por  cuyo  solo 
medio  no  se  ha  conocido,  ni  al  presen- 
te se  conoce  quien  los  haya  logrado? 
Sería  por  cierto  cosa  graciosa,  que  en* 
tre  muchos  tiradores  de  escopeta  in- 
capaces de  atinar  al  blanco,  hubiera 
Qoo  tan  diestro  que  acertase  de  cien 
veces  las  noventa  y  nueve,  y  solo  por* 
que  erró  una,  aquellos  le  motejasen  j 


ridicnlisasen ,  pasando  ellos  plsM  de 
buenos  tiradores,  y  este  quedase  con- 
denado por  inútil* 

«Omito  la  cantinela  que  á  V.  le  m» 
culcaron ,  de  ser  el  doctor  Pascual  pi- 
querista,  porque  esto,  para  los  hedios 
referidos  ,  es  del  todo  impertinente  j 
despreciable.  Si  i  mi  en  otras  circuns- 
tancias ,  se  me  pidiese  parecer  sobre 
este  punto,  lo  daría  gustoso.  Ta  dije  al 
principio  de  la  carta,  y  ahora  lo  repito 
y  suplico  con  las  mayores  veras,  se 
tenga  presente  que  no  tengo  motivo 
ni  interés  para  nada  de  cnanto  llevo 
dicho ,  sino  el  amor  á  la  verdad.  Yo 
fui  en  algún  tiempo  el  mu  incrédulo 
de  los  prodigios  del  doctor  Pascual^ 
como  consta  de  algunas  cartas  qne 
tengo  escritas  en  respuesta  i  otraa,  en 
que  se  me  aseguraban;  pero  llegó  el 
tiempo  en  que  me  es  preciso  ceder  a 
la  evidencia.  Yo  celebraré  que  todo  ^ 
sirva  á  V.  de  alegre  distracción ,  que 
temple  la  austeridad  de  un  año  la  cá- 
tedra, y  que  mande  á  su  mas  amigo  y 
aervidor  Q.  S.  M.  B.  —  Patricio  San- 
ches.— Sr.  D.  Félix  Martines.» 

MARTIN  PERRERAS,  nédieo 
de  Badalona,  principado  de  Catalolla. 

Escribió. 

Reflexiones  sobre  la  curación  de  la 
hidrofobia.  Dos  respuestas  a  las  ear^ 
tas  de  Pedro  Mauvens,  publicadas  en 
los  diarios  de  Barcelona.  1798. 

No  las  conosco.  (Véase  Torres  j 
Amat,  pág.  249). 

LUIS  PR ATS,  natural  de  Barce- 
lona: hizo  en  esta  ciudad  sus  estadios 
médicos,  y  llegó á  ser  presidente  de 
la  real  academia  de  medicina  de  Bar- 
celona. 

Escribió. 

Obserifocion  de  una  enteritis  iUaeO" 
traumática  mortal  en  poco  mas  de 
treinta  horas,  Barcelona  1798. 

«A  las  tres  de  la  tarde  vi  al  enfermo 
que  estaba  del  modo  siguiente:  la  cara 
pálida,  la  respiración  fatigada,  el  pul- 
so acelerado  y  algo  fuerte  f  la  lengua 
natural ,  pero  con  bastante  sed,  en  los 
ilios  ó  bijares  cerca  de  la  espina  supe- 
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rior  anterior  del  ilion  se  mtnifestabt 
ana  contasion  semilunar,  siendo  la  is- 
qaierda  algo  mayor  que  la  derecha,  j 
casi  de  la  longitud  de  un  dedo«  En  di- 
chas partes  j  en  el  empeine,  que  esta* 
ban  tirantes,  sentia  el  enfermo  alguo 
dolor,  que  se  aumentaban  á  la  menor 
compresión:  quejábase  de  ulguna  pe- 
na en  el  estómago,  habia  vomitado 
ona  vez,  y  se  le  habia  soltado  la  orina 
ana  fez  sin  notarlo. 

«Sangría  del  brazo  ^  mixtura  anti- 
flogística del  rob  de  saúco ,  aceite  de 
almendras  dulces  en  los  caldos  ,  cocí* 
miento  emoliente^  linimento  de  la  mis- 
ma naturaleza,  r  continuación  del  re« 
daño  ,  se  logro  bastante  cámara  lí- 
quida. 

«A  la  una  j  media  de  la  mañana 
encontré  al  enfermo  que  desde  antes 
de  las  once  estaba  en  una  continua  in- 
quietud j  grito  por  causa  de  un  Tebe- 
mente  dolor  de  casi  todo  el  rientre, 
menos  en  los  ilios  j  empeine ,  en  que 
ni  sentia  dolor ,  ni  habia  tensión  ,  los 
pulsos  pequeños  ^  débiles  j  mujr  fre- 
cuentes; la  cara  casi  cadavérica  ,  mu- 
cha sed  ^  pero  húmeda  la  lengua  ;  el 
▼omito  haoia  repetido  una  ó  dos  ve- 
ces ;  los  brazos  tibios ,  con  sodor  de 
ellos  j  de  la  cabeza. 

«Prescribile  ana  mixtura  levemente 
cardiaca. 

«Sin  provecho. 

«A  las  ocho  casi  ningún  dolor  en  el 
▼ientre;  el  pulso  débil  j  tan  frecuen» 
le,  que  no  podian  contarse  las  pulsa- 
ciones; la  inquietud  era  grande;  la  ca- 
ra cadavérica;  el  vientre  suelto,  7  ori- 
naba sin  sentirlo. 

«A  las  cuatro  de  la  tarde  estaba  sin 
pulsos;  los  brazos  7  pies  frios  como  un 
mármol ,  pero  el  pecho  estaba  muy 
caliente;  la  inquietud  continuaba  ,  la 
sed  eva  grande ;  el  vientre  suelto ;  los 
ojos  sin  el  esplendor  natural ,  7  como 
•oftotientos ;  sudor  frió  por  todo  el 
cuerpo.  Según  me  informaron  des- 
pués ,  á  las  seis  tuvo  algunos  movi- 
mientos convulsivos  en  la  pierna  iz* 
qaierda;  después  de  algún  rato  se  pa- 


so convulso  de  todo  el  cuerpo,  incli*^ 
nándose  á  un  lado  (seria  el  izquierdo), 
después  deliró  por  otro  rato,  perdió  el 
habla,  7  murió á  las  s;ete  7  media.» 

BUENAVENTURA  CASALS,  es- 
tudió  la  medicina  en  Barcelona. 
Escribió. 

Descripción  de  nua  enfermedad  pro- 
cedente  ae  la  tenia  ,  gusano ,  Uaíhado 
vulgarmente  el  solitario ,  su  origen, 
efectos  y  método  mas  seguro  para  e^- 
ierminarle.  Barcelona  1798. 

Después  de  describir  la  sintomato- 
logía  de  esta  enfermedad ,  espone  su 
método  curativo  que  reduce á  los  pur- 
gantes» tales  como  el  mercurio  dulce, 
la  jalapa,  el  diagridio  7  el  cocimiento 
del  moral  con  algunas  gotas  del  elixir 
propietatis  de  Paracelso.  Asesora  que 
obtuvo  la  espulsion  del  tenía  a  los  cua- 
tro días.  Describe  últimamente  la  bis* 
toria  natural  del  tenia,  7  presenta  dos 
bellas  láminas. 

SIMEÓN  LLIGOÑA,  médico  de 
la  villa  de  San  Feliu  de  Guixola. 
Escribió. 

Discurso  sobre  el  abuso  de  dar  la 
guiña  en  las  calenturas.  (Id.  id.) 

Nada  nos  dice  de  particular.  Es  un 
estracto  de  las  obserraciones  de  S7- 
denham  7  otros  autores. 

VIGENTE  GRASSET  ,  catalán: 
me  son  desconocidas  sus  noticias  bio- 
gráficas. 
Escribió. 

Disertación  sobre  la  utilidad  de  los 
vomitivos  en  algunas  de  las  enferme^ 
dades  de  las  muger es  preñadas.  Barce- 
lona 1798. 

El  autor  describe  una  epidemia  de 
calenturas  pútridas  que  remó  en  la  vi- 
lla de  Tremp.  Ella  empezó  por  un  jo- 
ven ,  7  en  el  espacio  de  mu7  pocos 
dias  se  propagó  á  toda  su  familia ,  7 
de  esta  a  lo  restante  de  la  población. 
De  treinta  enfermos  que  trató  por  el 
método  de  Masdevall,  solo  mqrio  uno. 
Pero  atacada  una  muger  preñada  mu- 
rió. El  autor  tomó  origen  de  este  caso 
desgraciado ;  7  habiendo  sido  invadi- 
das otras  muchas  también  embaraza- 
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áu,  consiguió  baenos  y  prontos  efec- 
tos de  U  administración  de  los  vomi- 
ti?os. 

PEDRO  DOMENECH  Y  AMA- 
TA p  estudió  la  roedicioa  en  Barcelo- 
na :  fue  médico  titular  de  la  Tilla  de 
Ssnta  Marta. 

Escribió. 

Observación  de  un  picado  por  la  ta- 
rántula. Barcelona  1/98. 

«El  compañero  que  se  hallaba  á  su 
ladoy  viendo  í  este  hombre  en  tan  fa- 
tal situación ,  temió  se  le  muriese  en- 
tre sos  brasos  (según  lo  indicaban  sus 
congojas ,  frialdad  universal  y  sudor 
abundante  y  glutinoso),  por  lo  aue  cre- 
yó con  fundamento  que  antes  de  con- 
ducirle i  su  casa  exhalaria  el  último 
suspiró;  y  asi  sin  detenerse  tomó  la  re- 
solución de  atravesarle  sobre  un  asno 
y  llevarle  i  su  casa  con  mucha  priesa, 
como  lo  ejecutó ,  aunque  i  costa  de 
inmenso  trabajo  ,  mediante  no  tener 
aquel  hombre  acción  propia  de  su  par* 
te  que  le  ayudase,  de  modo  que  llegó 
i  las  tres  de  la  madrugada  del  mismo 
dia.  Llamáronme  inmediatamente,  y 
¿  su  vista  quedé  sorprendido  con  tan 
asombroso  conjunto  de  síntomas  que 
constituian  al  enfermo  en  el  estado  mas 
deplorable.    Hállele    completamente 
falto  de  fuerzas  ,  todo  frió  ,  sudando 
abandantisimamente  un  humor  bas- 
tante esfieso,  craso  y  frió  ,  con  poltos 
muy  pequeños,  y  i  veces  intermiten- 
tes, con  deliquios  y  fatigas  inesplica- 
bles,  vox  y  vista  turbadas,  triste  y  ver- 
tiginoso, el  color  del  rostro  de  un  mo- 
rado oscuro  ,  y  siempre  mudando  de 
situación,  con  ayes  lastimosos  y  lamen* 
tos  inconsolables  ,  profiriendo  que  se 
únoria  por  instantes  ,  porque  le  abo- 
gaba una  opresión  de  pecho  y  de  co- 
rasen que  no  podia  esplicar  sino  con  la 
espresion  de  sentir  como  una  faja  muy 
apretada,  la  cual  se  estendia  ai  mismo 
tiempo  por  todo  el  vientre  ,  obligán- 
dole á  estar  siempre  doblado  sobre  él 
y  hecho  un  obillo  sin  permitirle  po- 
nerse en  pie  ;  porque  ademas  de  sen- 
tir vivos  dolores  en  todas  lu  articula- 


ciones ,  corbas,  tibias  y  calcañales,  tu 
mayor  intensión  se  esplicaba  (como 
llevo  dicho)  en  las  plantas  de  loa  píes 
hasta  la  punta  de  los  dedos  ,  viénooee 
por  esto  precisado  á  estárselos  compri- 
miendo siempre  con  sus  manos.  Al 
mismo  tiempo  se  quejaba  de  un  frío 
universal  tan  estrafto  ,  que  el  mas  pe- 
queño contacto  de  aire,  cual  puede  ser 
el  del  mes  de  julio  ,  le  hacia  exhalar 
los  mas  tristes  suspiros  ,  al  paso  que 
entonces  percibía  el  mas  intenso  frió, 
como  el  incendio  mayor  á  la  aplícacioB 
del  mas  remiso  calor  \  pues  tan  loego 
como  su  muger  le  tocaba  con  las  me- 
nos en  las  plantas  de  los  pies  para  dar- 
le algún  consuelo,  decia  sentir  on  fue- 
go en  el  lugar  que  aquellas  ocupaban. 
Las  orinas  ardientes,  muy  encendides 
y  en  poca  cantidad.  Tenia  conatos  fal- 
sos de  regir  el  cuerpo,  con  ercoeion 
involuntaria  del  pene.  El  lugar  de  le 
picadura  estaba  sin  tumefacción  ^  en 
su  color  natural  y  con  muy  poco  esoo* 
xor,  que  á  pocas  horas  desapareció  del 
todo,  presentándose  únicamente  a  la 
vista  cuatro  señales  ó  círculos  rojos, 
poco  distantes  unos  de  otros,  i  la  ma- 
nera de  picaduras  de  abejas^  cada  uno 
en  el  lugar  donde  sufrió  las  dos  pun- 
zadas, y  correspondientes  en  distancia 
á  los  dos  rejones  de  que  están  dotadas 
las  bocas  de  las  tarántulas.  No  tenia 
sed,  aunque  sí  seca  la  boca  y  el  gusto 
amargo,  con  algunos  echimos»  en 
piernas  y  pies.  Finalmente,  su  sitúa* 
cion  indicaba  las  mas  prontas ,  fatales 
y  funestas  consecuenciss.a 

Respecto  á  la  curación  por  la  mú- 
sica, dice  lo  siguiente: 

«Pero  á  fuersa  de  nuevas  y  mayo- 
res persuasiones,  le  pude  reducir  a  que 
tocara  la  guaracha  que  en  el  principio 
le  pedí ,  para  cuyo  fin  habían  traído 
ya  la  vihuela.  Y  aunque  sin  alguna 
esperanza  de  su  parte,  por  darma  gus- 
to lo  ejecutó  con  bastante  repugnan* 
cia :  cuando  al  primer  golpe  de  ella 
(hallándose  el  paciente  en  la  forma 
referida,  hecho  un  ovillo,  puesto  boca 
abajo^  y  causando  lástima  i  todos  oon 
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•UB  ayea)y  se  volvió  cod  fariosa  vio- 
lencia,  y  dando  uoa  media  vuelta  qoe- 
dó  sentado  y  encarado  con  el  tocador, 
como  sorprendido  y  alegre,  medio 
sonriéndose,  moviendo  la  cabeza^  ma- 
nos y  cuerpo  al  compás  de  los  golpes 
de  la  vihuela.  A  cuya  novedad,  lleno 
de  goso  con  semejante  vista  un  aficio- 
nado al  baile  que  se  hallaba  presente, 
preguntándole  Ji  le  gustaba  esta  to* 
cata,  le  respondió  el  enfermo  gue  mu* 
cho,  jr  que  le  daban  impulsos  de  salir 
á  bailar*  Saltó  inmediatamente  este  i 
íociUrle  con  su  baile;  lo  qne  visto  por 
el  paciente,  sin  poderse  contener  mas 
(tirando  de  la  ropa  que  le  cubria)  eje- 
culo  lo  mismo;  y  el  que  antes  no  pe- 
dia estar  eo  pie  ni  dar  un  paso,  prin- 
cipió i  bailar  tan  acordado  y  con  tan- 
ta perfección,  palmeteando  las  manof 
ti  compás  del  golpe  de  los  pies,  qne 
el  mismo  aficionado  ,  maravillado  de 
mudanza  tan  repentina  y  singular,  co- 
mo enagenado  en  la  contemplación 
de  tan  raro  y  no  esperado  suceso,  per* 
dia  algunos  golpes  del  compás,  lo  que 
jamás  esperimentó  en  el  paciente, 
hasta  tanto  que  el  tocador,  igualmen- 
te sorprendido  de  lo  mismo,  perdió  la 
regularidad  de  aquel ,  y  al  momento 
dio  en  tierra  el  enfermo,  quedándose 
oomo  asfíctico,  y  volviéndose  de  nne- 
Toá  presentar  los  síntomas  anteceden- 
tes de  suspiros  ,  quejas ,  ahogo ,  con- 
tracciones, frialdad  universal,  con  de« 
masiada  sensibilidad  al  frió  y  al  calor, 
y  el  dolor  de  las  plantas  de  los  pies; 
siendo  asi  que  durante  el  haile  esta- 
ban todos  estos  síntomas  como  ligados 
y  suspensos. 

«EUta  novedad  divulgada  por  el  pue- 
blo convocó  la  mayor  parte  dé  ¿I  a  ser 
testigo  de  este  caso  que  tenían  por  so- 
puesto,  siendo  tanta  la  concurrencia, 
![ne  imposibilitó  la  corta  capacidad  de 
a  casa  la  continuación  del  remedio: 
por  cuyo  motivo  se  condujo  al  enfer- 
mo por  dos  sugetos  á  una  pieza  bas- 
tante capaz  de  otra  casa  inmediata. 
Alli ,  pues,  la  admiración  hizo  juntar 
todos  los  instrumentos  y  aficionados 


que  el  pneblo  ofrecia  para  hacer  ma- 
yor la  consonancia,  y  ausiliar  con  mas 
prontitud  al  que  los  mas  ó  todos  juz- 
gaban por  imposible  que  viviera,  ha- 
biendo de  aquellos  dos  vtolines,  varias 
vihuelas  y  un  salterio.  Eo  efecto,  des- 
de las  seis  de  la  mañana  del  2  del  di- 
cho mes,  siguieron  sin  intermisión  de 
minutos  varias  tocadas  hasta  la  mañana 
del  5  á  la  misma  hora,  durante  el  cual 
tiempo  no  dejaron  de  sonar  ya  unos  ya 
otros,  y  ya  todos  ;  en  cuya  hora  (ha- 
biendo examinado  al  enfermo  con  el 
mayor  cuidado)  le  halle  enteramente 
bueno  y  perfectamente  curado,  como 
el  mismo  me  lo  aseguró,  diciéndome: 
Que  desde  las  doce  poco  mas  de  la  no* 
che  de  este  dia»  y  que  a  su  parecer  la 
hora  en  que  le  picó  el  vicho,  se  hallaba 
bueno;  pues  á  aquella  hora  se  le  acabó 
de  quitar  el  hormigueo  y  temblor  del 

Í)ie  derecho  calentándosele  del  todo; 
ogrando  dormir  desde  entonces  en 
varios  ratos  mas  de  tres  horas,  sin  em- 
bargo del  ruido  de  la  gente  y  de  los 
instrumentos ,  lo  que  antes  no  podía 
conseguir.» 

Se  estiende  después  en  hacer  mo- 
chas y  oportunas  reflexiones  sobre  la 
eficacia  de  la  música  en  ciertas  dolen- 
cias. 

JOSÉ  PASCUAL.  (Articulo  adi- 
cional, véase  pág.  111»  col.  2.*).  Mé- 
dico titular  de  Vich.  Este  profesor  en 
nnion  con  otro  pariente  suyo  D.  An- 
tonio Pascual,  médico  igualmente  de 
dicha  ciudad  ,  elevaron  á  la  adminis- 
tración del  hospital  de  Vich  un  me^ 
morial  sobre  la  colocación  de  un  ór- 
gano en  una  de  las  salas  del  liospital 
de  rich. 

Entre  las  razones  que  esponen  son 
interesantes  las  siguientes. 

«Pero  no  hemos  acabado  aun  de 
apuntar  los  beneficios  de  tan  útil  esta- 
blecimiento. Los  enfermeros  y  asis- 
tentes, circuidos  como  están  continua- 
mente de  enfermos  y  peligros,  atemo* 
rizados  muchas  veces  de  la  muerte ^  en 
especial  en  tiempo  de  enfermedades 
epidémicas ,  y  del  mocho  trabajo  en 
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atittir  •  Untos  eofermot,  bao  de  etpe- 
rimentar  Umbíeo  mocho  coosaelo» 
distracción  y  animoiidad  en  las  oca* 
siooes  en  que  se  toque  el  órgano ,  que 
quitándoles  el  temor ,  pre? enga  la 
principal  cansa  de  caer  en  el  mal.  Ello 
es  cierto  que  cuando  el  temor  del  mal 
j  de  la  muerte  multiplicaba  las  en- 
fermedades y  las  muertes  en  la  peste 
de  Marsella  y  Arles ,  ae  dispuso  con 
beneficio  que  en  ciertas  ocasiones  con- 
voyasen los  carros  de  víveres  y  medi- 
cinas otros  como  triunfales  de  música 
que  desvaneciesen  las  tristes  ideas  de 
todos »  con  que  se  precipitaban  i  la 
muerte.  T  asi  vemos  también  todos 
los  dias,  que  á  los  que  asisten  á  las  ca- 
sas de  entermos  sin  temor  ni  miedo, 
apenas  se  les  pega  el  nul,  cuando  caenr 
mochos  de  los  que  los  visitan  ó  asisten 
llenos  de  precaocion  y  cautelas,  qoe 
son  los  indicios  de  su  temor. 

«Sirve  también  mucho  para  todos 
el  continuo  movimiento  y  tuerte  im-t 
pulso  del  aire  qoe  disparan  los  fuelles 
del  órgano,  con  que  se  renueva  y  lim- 
pia la  atmósfera  comuo  de  los  sanos  y 
enfermos  del  hospital ,  con  cuyo  pre^ 
aervativo  ya  no  tendrá  que  temerso 
Unto  que  caigan  malos  los  asistentes, 
y  recaigan  los  enfermos  no  solo  en  laa 
enfermedades  comunes,  pero  ni  aun 
en  las  propias  del  hospital;  no  pudién* 
dose  dudar  que  ni  los  sahumerios,  va^ 
sos  de  vinagre  ni  otros  aromáticos  po- 
drian  de  nn  golpe  corregir  la  infecí 
cion  como  el  órgano ,  que  sin  el  apa- 
rato de  los  otros  medios  ,  con  el  cual 
se  amenaza  á  las  gentes ,  renueva  fre^ 
cuentemente  y  limpia  el  aire  eatan* 
cado,  pesado,  cargado  de  exhalaciones 
malas,  como  es  el  común  que  circula 
entre  los  enfermos. 

«Ya  tiene  V.  quitado  con  esto  el 
horror  del  hospiUl :  ya  no  se  le  infa- 
mará mas,  ni  le  llamarán  el  templo  de 
la  muerte,  ni  on  snmidero  que  se  ab- 
sorve  la  especie  humana :  será  si  una 
casa  apetecible,  que  juntando  lo  útil 
con  lo  deleitable»  ha  recobrado  so  de- 
bido esplendor  y  utilidad  para  bien 


de  aquellos  noestros  hermanof ,  loa 
mas  infelices  y  necesiUdoa  de  todoi, 
que  para  colmo  de  sus  males  junUben 
la  enfermedad  con  la  indigencia,  siii 
remedio »  asistencias  ni  consuelo.  Aei 
se  atraerán  los  pobres  enfermos  á  la 
felicidad  ,  los  ricos  á  la  caridad ,  los 
asisUntes  y  devotos  irán  sin  miedo, 
seguirán  con  gusto,  servirán  con  segó- 
ridad  ,  y  todoa  harán  un  mérito  pare 
con  Dios,  un  obsequio  al  prógimo,  j 
nn  beneficio  singular  al  público. 

«Y  si  nuestros  débiles  conatos  y 
deseos  tienen  algún  luffar  á  U  aombn 
de  los  de  todos ,  nos  felidUremos  coo 
toda  el  alma  de  habernos  reunido  con 
los  que  hacen  bien  á  loa  pobres  enfer* 
mos,  cediendo  nuestra  gloria  al  seftor 
José  MooUika  ,  labrador  de  Cebe  ,  ¿ 
cuyo  escolente  ingenio,  nugnificenein 
y  caridad ,  se  debe  la  composidoii  del 
órgano ,  tan  oportunamente  aooeso- 
dado  á  todoa  los  designios  que  se  id- 
Untan  ^  que  ha  llenado  los  deseos  y  el 
gusto  con  admiración  aon  de  los  mees- 
tros,  que  lo  son  de  todos  los  ooooer* 
nientes  ramoa  que  le  componen. 

«R  seiba  p  pues,  V.  en  esU  don  sea* 
cilio  Iss  primicias  y  maravillas  del  ia- 
genio  y  de  nn  remedio,  y  qniera  Dice 
qoe  ui  como  con  el  órgsno  qoe  hiño 
a  sos  espensas  el  venerable  padre  Pao» 
li,  y  presentó  á  la  adminisUacion  del 
hospiUl  de  la  Consolación  de  Roma, 
logró  el  espantar  can  este  tan  honeiio 
concertad)  divertimiento ,  el  fastiMo 
de  los  males  que  padecían  los  pobres 
enfermos  de  aquel  hospital,  logre  V • 
con  sus  auspicios  y  ejemplos  infondw 
y  renovar  semejante  consuelo  en  todos 
los  enfermos  del  suyo,  grangeándose 
con  esto  el  renombre  y  realidad  dol 
de  Roma.» 

Discurso  sobre  el  saludable  y  se^ 
guro  método  de  hacer  levantar  d»  ia 
cama  d  los  calenturientos.  Barcelona 
1798. 

Está  dividido  en  tres  partes» 
En  la  1.*  IraU  de  probar  el  estremO 
de  so  discurso  por  rasones  médicas. 
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Es  li  2.*  por  aatorídad  de  ios  pria- 
cipalet  médicos. 

En  U  3.*  por  esperieocit. 

Las  principales  ideasestán  redocidas 
al  sigoieote  estracto  del  miscDO  autor. 

«T  sapaesto  que  una  idea  tan  ge- 
neral de  noestro  método  ,  no  podía 
concertar  todas  las  noticias  qae  se  ha- 
llan dispersas  en  los  libros,  be  creido 
necesario  como  destilarlaa  en  reglas 
qoe  formen  un  breve  compendio ,  y 
mostrar  en  él  no  solo  las  máximas 
comunmente  recomendadas  de  los  au- 
tores, sino  un  modo  fácil  y  trivial  de 
ponerlas  en  uso,  según  las  circunstan- 
cias j  enfermedades  ,  conforme  á  lo 
resultado  de  las  observaciones  qne 
aensualmente  comunicó  á  la  real  aca- 
demia de  medicina  práctica  de  Barce- 
lona. 

1  /  « Para  establecer  esta  práctica , 
importa  lo  primero  vencer  la  pereza, 
flojedad  y  una  cierta  preocupación  de 
debilidad  que  oponen  muchos  enfer- 
mos al  quererles  levantar.  Para  esto 
es  muy  á  proposito  vestirles  toda  la 
ropa  de  su  porte,  estando  echados  ó 
Incorporados  en  la  cama  ,  quitarles 
después  las  sábanas  de  encima ,  espe- 
rando asi  un  rato  para  familiarizarlos 
con  el  aire  ambiente  y  levantarlos  des- 
pues« 

2/  «Si  se  pasaron  algunos  dias  de 
enfermedad  antes  que  se  levantasen 
loa  enfermos ,  será  siempre  mayor  á 
proporción  la  molestia  y  diflcultad  de 
tolerarlo  á  los  principios*,  pero  en  bre- 
ve se  convertirá  en  gusto  y  satisfac- 
eion  para  en  adelante. 

3.*  «El  tiempo  de  estar  levanta- 
dos no  es  fijo;  pero  menos  de  cuatro  ó 
cinco  horas  cada  dia  no  entra  en  bene- 
ficio. 

4.*  «Ninguna  edad»  temperamen- 
to ni  estación  contraindica  el  levan- 
tarse; pero  es  cierto  que  en  invierno 
ae  tolera  mejor. 

5.*  u'Ho  conviene  pasearse  los  ca- 
lenturientos levantados;  sin  embargo, 
algunos  andan  por  casa,  pero  es  me- 
for  qne  se  queden  sentados. 


6.*  «El  abrigo  de  los  que  se  le- 
vantan^ será  poco  mas  ó  menos  el  mis- 
mo que  acostumbraban  cuando  bue- 
nos, y  el  temple  del  ambiente  del 
cuarto,  el  que  no  sea  molesto  á  los  sa* 
nos  ni  al  enfermo. 

7.*  «Los  tiempos  de  la  enferme-- 
dad  en  que  conviene  estar  levantado, 
son  todos  menos  el  de  la  declinación: 
el  del  aumento  universal  lo  pide  de 
preciso;  en  el  particular  de  las  era- 
cervaciones  es  alivio,  y  en  el  interme- 
dio de  estas  remedio. 

8.*  «Las  enfermedades  de  los  que 
se  levantan,  ni  son  tan  largas,  ni  se 
postran  en  ellas  tanto  los  enfermos. 

9.*  «Los  éxitos  son  mas  felices,  y 
los  accidentes  menos  graves  en  igua- 
lea  circunstancias. 

10.  «Todas  las  molestias  de  la  en- 
fermedad son  mas  llevaderas^  menores 
las  ansias,  los  chicos  están  algo  placen- 
teros, y  es  en  todos  casi  seguro  el  sue- 
fto  cuando  entran  en  la  cama. 

11.  «Los  anuncios  de  las  crisis 
también  son  menos  tumultuosas  ,  tal 
vez  por  haberse  quitado  con  esto  mu- 
chos embarazos  á  la  naturaleza ,  oca- 
sionados del  calor,  vigilias,  etc.,  que 
la  perturban  siempre. 

12.  «Los  que  se  levantan  tienen 
menos  colorada  y  llena  la  cara,  el  calor 
y  sed  menores,  el  pulso,  aunque  á  ve- 
ces mas  frecuente ,  menos  impetuoso 
y  fuerte,  y  todos  los  efectos  del  calor 
tan  pernicioso,  mas  remisos  y  sopor- 
tables. 

13.  «Los  efectos  del  impeto  y  ar- 
rebato de  los  humores,  como  delirios, 
dolores  de  cabeza  ,  sopor ,  convulsio- 
nes, etc.,  son  igualmente  mas  ligeros 
hasta  renacer  en  muchos  de  los  enfer- 
mos un  cierto  gusto  de  recrearse  con 
sus  amigos  j  que  les  habia  quitado  la 
enfermedad  actual. 

14.  «Los  que  se  levantan  andan 
menos  restreñidos  de  vientre  ,  y  esto 
es  de  mucha  importancia  por  locomun. 

15.  «Las  indicaciones  de  levan- 
tarse y  de  sangrar ,  tienen  á  menudo 
una  cierta  conexión  y  enlace. 
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16.  «Las  sangrías  no  procuran 
aquel  baen  estado  que  les  correspon- 
de, si  el  enfermo  después  de  sangrado 
se  queda  en  la  cama  mas  de  tres  ó  cua- 
tro horas. 

17.  «  Si  las  sangrías  ordenadas  se- 
gún la  exigencia  no  parecen  aprove- 
char ,  como  se  esperaba,  no  se  logrará 
con  repetirlas  lo  que  c6n  algunas  ho- 
ras de  estar  levantado  el  enfermo. 

18.  «Las  enfermedades  ardientes, 
biliosas  ,  atrabiliares ,  inflamatorias, 

f>útridas  con  flehre  aguda,  piden  que 
oe  enfermos  se  levanten  de  la  cama 
como  uno  de  los  principales  remedios. 

19.  «Las  6ebres depuratorias,  por 
mas  que  sean  inflamatorias,  no  siem- 
pre ó  pocas  veces  exigen  este  remedio. 

20.  fc Las  malignas  con  pulso  dé- 
bil, facilidad  á  desmayarse  los  enfer- 
mos ,  y  con  frió  molesto  •  los  pies, 
jamás  piden  este  ausilio. 

21.  «Si  se  complican  lombrices. 
se  levantan  los  enfermos  con  dificul- 
Ud. 

22.  «Lo  mismo  les  sucede  duran- 
te las  náuseas  ó  vómitos;  pero  después 
toleran  bien  el  levantarse,  si  la  calen- 
tura lo  exige. 

23.  «En  las  inflamaciones  del  hí- 
gado ú  otra  parte  del  vientre,  no  pue* 
den  los  enfermos  estar  fuera  de  la 
cama. 

24.  «Los  que  padecen  calentura 
miliar,  sí  antes  ó  después  de  la  salida 
de  las  postillas  tienen  desmayos  ú 
opresión,  no  pueden  estar  levantados, 
sino  deben  probarlo,  menos  de  ser 
aquellas  críticas ;  pero  por  lo  común 
deben  creerse  efecto  del  calor  de  la 
cama  ,  ó  del  mal  método  de  curarlas. 

25.  «La  malignidad  que  amenaza 
en  muchas  enfermedades,  y  el  peligro 
del  contagio,  es  sin  comparación  me- 
nos temible  levantándose  los  enfer- 
mos, que  dejándoles  eo  la  cama. 

26.  «Lo  mismo  sucede  eo  las  gan- 
grenas secas  ó  escaras  gangrenosas  en 
el  ischíon  ,  que  se  observan  en  la  ter- 
minación de  muchas  calenturas ,  en 
especial  de  otofio ;  por  cuyo  motivo 


tal  vez  los  que  adoptan  esta  práctica^ 
apenas  dan  noticia  de  este  accidente. 

27.  «Dejando  la  cama  se  precaven 
ó  se  moderan  también  aquellos  sudo- 
res tan  molestos  como  perniciosos  que 
vienen  eo  el  aumento  universal  de  las 
calenturas  graves,  y  que  tanto  temió 
Hipócrates. 

28.  «Pero  se  deben  esceptoar  loa 
sudores  que  acompafian  las  eofenna- 
dades  de  las  paridas,  los  cuales  piden 
sostenerse  ó  fomentarse  con  la  caoia; 
igualmente  que  no  estorvarse  loa  q«e. 
vienen  en  las  calenturas  ¿  inflamaeio- 
nes  de  primavera. 

29.  «Los  que  padecen  pleuresía  6 
pulroom'a  á  mas  de  los  beneficios  co* 
muñes,  logran  con  levantarse  el  respi» 
rar  mejor ,  y  arrojar  mas  fácilmente 
las  flemas;  lo  que  es  de  grande  veolaje 
en  medio  de  las  angustias  que  los  opri* 
men,  y  que  aumentará  la  poatura  ho- 
rizontal del  cuerpo. 

30.  «Los  que  no  pueden  estar  le- 
vantados tienen  un  competente  alivio 
estando  vestidos  encima  la  cama. 

31.  «Esta  práctica  ahorra  mnehaa 
medicinas,  como  lo  vemos  en  la  de 
Sidenham,  Haen,  etc.,  tal  vez  por  aer 
remedio  tan  universal  y  principal  el 
levantarse  de  la  cama. 

«Esto  es  lo  que  ha  resoltado  de  lae 
observaciones  combinadas  de  los  auto- 
res y  mias  que  propuse  ofreeer  á  loe 
médicos  jóvenes.  Si  no  he  llenado  mi 
obligación  y  sus  deseos ,  se  lo  recom- 
pensarán con  ventajas  los  mismos  ao* 
torea  originales  que  he  citado.  Since- 
ramente quisiera  haber  sido  tan  felis 
en  persuadirlo  como  en  practicarlo; 
pero  asi  como  no  siempre  los  sucesos 
corresponden  á  los  mejores  remedies, 
tampoco  los  provechos  mas  interesan- 
tes á  la  recomendación  mas  eficaz.» 

JOSÉ  COLL  Y  DORCA. 

No  conozco  su  viografia. 

Escribió. 

Reflexiones  sobre  una  mudez  afo* 
na-espasmódica,  Barcelona  1798. 

El  objeto  de  este  escrito  es  una  re- 
ligiosa que  perdió  la  Jocucioo  de  re- 
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saltas  deán  alaqae  confulsivo.  Este 
mal  se  propagó  á  otras  religiosas  que 
lo  contrageron  de  haberlo  presencia* 
do.  Para  confirmar  que  esta  dolencia 
ereontagiosa  por  imitación,  reficf^e  mu- 
chos hechor  del  mayor  interés.  Dice: 
«Asi  sucede  por  la  lej  de  este  con* 
tagio ,  que  bostezamos  cuando  Temos 
que  otro  bosteza.  Por  el  mismo  conta- 
gio sucedió  que  habiendo  en  el  hospi- 
tal de  Viilamare  ^  en  la  nueva  Fran« 
cia»  en  el  año  de  1698,  una  doncella 
•tacada  de  un  paroxismo  convulsiyo 
muy  fuerte,  al  cabo  de  tres  días  fue- 
ron embestidas  del  mismo  mal  cuatro 
diferentes  doncellas  que  se  hallaban 
por  motifo  de  otras  enfermedades  en 
la  misma  pieza  donde  fué  colocada 
aquella  enferma.  Mr.  Nioole  habla  de 
un  convento  en  donde  pasaba  una  cosa 
semejante ,  y  aun  mas  admirable  que 
la  referida.  Las  religiosas,  cuya  comu- 
nidad era  muy  numerosa,  caisn  todos 
los  dias  á  la  misma  hora  en  un  paroxis* 
mo  histérico  ,  el  mas  singular  por  su 
naturaleza  y  universalidad,  pues  todas 
de  una  vez  se  hallaban  atacadas  del 
accidente  que  se  manifestaba  por  un 
aullido  general  que  se  oia  por  todo 
el  convento,  y  duraba  muchas  horas. 
La  historia  de  la  casa  de  caridad  de 
Hariem ,  es  enteramente  semejante  á 
k  que  acabo  de  referir.  Una  doncella 
joven  de  esta  casa,  por  on  espanto  cayó 
en  unas  convulsiones  que  tenían  repe- 
tición periódica:  luego  padeció  el  mis- 
mo mal  la  qoe  la  asistía  ,  en  el  día  si- 
Suiente  otra,  y  sucesivamente  casi  to- 
as las  criadas  y  muchachas  de  la  so- 
bredicha casa.  Los  delirios  de  las  mu- 
geres  de  Milet  y  Lion  ,  que  cantadas 
ó  fastidiadas  de  la  vida,  se  la  acababan 
dándose  una  muerte  violenta ,  fueron 
productos  de  la  misma  causa  que  las 
convulsiones  mencionadas.  En  el  a&o 
1780,  en  la  parroquia  de  S.  Roque  de 
París,  se  observó  también  el  referido 
contagio  de  convulsiones:  en  el  día 
que  se  celebró  la  primera  comunión 


feneral  en  la  citada  parroquia  ,  acab- 
ada la  procesión  que  se  suele  hacer 
en  tal  función  ,  y  habiendo  vuelto  ya 
á  entrar  en  la  iglesia  los  muchachos  y 
muchachas,  y  restítuídose  á  su  lugar 
una  de  las  muchachas  mencionadas, 
cayó  en  convulsiones.  Este  afecto  se 
propagó  con  tal  rapidez  á  las  otras, 
que  al  cabo  de  medía  bora  ya  eran 
cincuenta  ó  sesenta  las  que  padecian 
el  mismo  accidente ,  que  consistía  en 
una  constricción  de  las  fauces,  hincha- 
zón en  el  estómago,  sofocación,  hipo  y 
movimientos  convulsivos  mas  ó  menos 
fuertes.  Algunas  recayeron  en  el  dis- 
curso de  la  semana;  pero  en  el  domin- 
go siguiente,  habiéndose  juntado  las 
mismas  en  la  casa  de  las  Damas  de 
Santa  Ana  ,  cuyo  instituto  es  la  ense- 
ftanza  de  las  muchachas  y  hubo  una 
recaída  mas  general,  pues  doce  de  ellas 
padecieron  el  paroxismo;  y  segura- 
mente hubieran  caído  las  otras ,  si  no 
se  hubiese  dado  luego  la  providencia 
de  que  se  separasen  y  se  restituyesen 
cada  una  i  su  casa.» 

CAYETANO  LÓPEZ  VIZCAI- 
NO,  médico  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza. 

Escribió. 

Bésimen  de  las  %ñruelas  naturales 
por  ed  aire  Ubre.  Barcelona  1798.. 

Describe  muy  bien  la  topografía  fí- 
sico médica  de  Santa  Cruz  de  la  Zar- 
za: las  epidemias  de  viruelas  que  en 
ella  reinaron  durante  su  permanencia 
de  médico.  Comparad  curso  y  termi* 
nación  de  ellas,  en  puntos  bien  venti- 
lados y  en  los  húmedos  y  pantanosos. 

Sus  ideas  principales  están  conteni- 
das en  el  siguiente  resumen. 

«Con  las  espresadas  ideas  comple- 
tan las  viruelas  de  reacción  aumentada 
sus  términos ;  y  sin  duda  toda  clase 
adelanta  mucho  tiempo  cuando  desde 
el  primer  día  se  emprende  con  inten- 
sidad :  no  obstante ,  he  de  continuar 
mi  relación ,  haciendo  separación  por 
sexos,  edades  y  épocas  que  obligaron 
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i  separarme  de  las  reglas  generales,  ó 
bien  modificándolas ,  formando  antes 
nn  cuadro  de  mis  aserciones. 

1/  «La  dirección  de  las  viroelas 
es  decisiya mente  mas  acertada  ,  to- 
mando ia  imitación  del  modo  con  que 
k  natdraleía  las  cura  al  aire  libre,  j 
ain  los  artificios  de  los  sistemas. 

2/  «Que  el  aire  libre  es  sin  duda 
el  medio  mas  oportuno  y  principal,  de 
modo  que  ¿  su  defecto  nadie  le  reem- 
plaza; pero  ¿1  reemplaza  el  defecto  de 
todos. 

3/  «EU  aire  libre  que  cada  indi- 
viduo toma  sin  dafio  en  su  estado  sa- 
no» es  en  el  que  debe  estarse  cuando 
padece  las  viruelas. 

4.*  «Para  esta  regla  no  deben  ser 
pauta  los  delicados  cortesanos  de  una 
crianza  artificiosa,  sino  los  qne  se  crian 
en  los  pueblos. 

5/  aLa  inoculación  j  la  infección 
común  no  piden  cláusulas  esclusiras 
para  U  aplicación  del  aire  libre. 

6/  «La  fiebre  es  U  que  se  opone 
al  éxito  feliz  de  las  TÍrnelas ,  siempre 
que  esceda  ó  falte  en  reacción. 

7.*  «La  reacción  natural  es  la  ver- 
dadera fuerza  curadora ,  y  la  fiebre  la 
fuerza  que  inclina  á  la  destrucción. 

8.*  «Con  la  sola  reacción  natural 
se  perfecciona  la  incubación,  se  com- 
pleta la  erupción ,  se  perfecciona  la 
podre  ,  y  termina  la  carrera  con  toda 
felicidad. 

9.*  «La  fuerza  y  vigor  del  cutis 
son  el  segundo  medio  con  que  se  debe 
contar  con  seguridad  ,  y  su  laxitud  es 
causa  de  los  desórdenes ,  como  son  la 
anticipación ,  atraso  y  retroceso  de  los 
exantemas. 

10.  «Por  esto  los  sudores »  purgas 
y  baftos  calientes  son  dañosos.  Los  ge- 
nerales al  temple  del  aire  en  el  verano, 
son  útiles  basta  completarse  la  erup- 
ción. 

11.  «El  estreñimiento  se  debe  sos- 
tener desde  el  tercer  dia  de  la  incuba- 
ción, basta  pasado  el  catorce. 

12.  «El  estreñimiento  es  uno  de 
los  fenómenos  que  presenta  ia  nato- 


raleza  cuando  camina  debidamente  en 
las  viruelas,  y  que  debe  seguir  el  arle. 

13.  ft  Debe  purgarse  al  catorce 
mas  ó  menos  pronto ,  según  las  pós- 
tulas de  la  cabeza  y  alto  pecho  tarden 
en  secarse, 

14.  «Los  eméticos  son  remedios 
enérgicos  en  las  viruelas  de  reaodon 
disminuida,  en  los  retrocesos,  y  en  los 
niftos  de  pecho. 

15.  «La  ventilación  no  se  opone  á 
la  curación  ,  cuando  dominan  los  sío- 
tomas  catarrosos,  ni  el  abatimiento  de 
reacción. 

16.  «Los  síntomas  catarrosos  se 
deben  sostener,  pues  mientras  sobsia- 
tan  ,  está  la  reacción  vigorosa,  y  con* 
tenida  la  inclinación  pútrida:  porten* 
to  debe  el  arte  imitar  esta  máxima  eo 
tiempo  de  calor,  poniendo  al  enfermo 
áque  adquiera  un  grado  de  catarro  en 
los  primeros  instantes  de  la  vicsifta- 
cion.9 

(Interesantísima). 

FRANCISCO  ESPADA^  médieo 

de  Uidecona. 

Elscribió. 

Noticia  de  una  epidemia  observada 
en  la  espresada  villa.  Barcelona  1798. 

Lo  fué  de  unas  calenturas  pútridaa. 
Ofrece  poco  interés. 

FRANCISCO  SÜÑER ,  médico 
titular  de  la  villa  de  Rosas  en  Catalu- 
ña. 

Escribió. 

Descripción  de  ¡a  epidemia  que  se 
padeció  en  la  villa  de  Rosas  desde  el 
mes  de  agosto  de  1 789  hasta  el  mes  de 
mayo  de  1790.  y  su  método  curativo. 
Barcelona  1798. 

No  ofrece  mucho  interés. 

FRANCISCO  LLANSOL,  valen- 
ciano:  fué  médico  titular  de  la  villa 
de  Alcira  en  este  reino  de  Valencia. 

Escribió. 

Dissertatiode  epidémica Jehrium  in* 
termittentíum  conslitutione  anno  1 784 
grassante  in  algezirensi  oppido  (lin^ 
gua  vernácula  villa  Alcira)  in  ualen" 
tino  regno  adacadtmiam  medico^praC" 
ticam  jBarcinonensem,  Auctore  D,  /)• 
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Franeiseo  Llansol ,  corónalo  cUe  29 
februarii  anni  1792.Barc¡n.  1798. 

Empiexa  describiendo  las  coDStito- 
ciooes  atmosféricas  qae  precedieron  á 
U  invasión  de  las  intermitentes.  La  re- 
lación que  de  ellas  haee  merece  con- 
signarse no  solo  por  la  parte  gráOca 
medica,  sino  también  por  la  elocuen- 
cia de  sa  lenguage. 

«Omniura  aetatum  homines  adorie- 
batur  h«c  loes,  sed  ¡u?enes,  et  setate 
consistentes  magis  qaam  senes,  rasti* 
eos  potiüs  qoam  urbanos^  viros  etíam 
pins  qoam  faominas,  atqoe  omnigenis 
tertianis  corripiebantor  hojus  loci  Ín- 
colas, patiebantnr  nempe  simplices» 
dnplices  ,  tríplices  ,  inlermittentes 
subintrantes  ,  continnas  »  exquisitas^ 
sed  potissimum  spureas  benignas,  et 
malignas,  tertianasetiam  febribus  es- 
pertes, veloti  simptomata  aliornm 
morborum,  vel  ot  morbos  alios  tertia* 
oario  modo  repetentes,  de  quibns  la* 
tissimé  Mortonos  de  protheiformi  fe- 
bris  intermittentis  genio.  Ita  á  me 
tune  temporis  observata ,  cephalalgi- 
csñ ,  couTulsivaB ,  particulares  puta 
onius  brachii ,  convuisífss  generales, 
epiléptica.  Quandoque  frigus  unius 
brachii,  vel  femoris  pariter  tertiano 
modo  iovadens,  et  nisi  peruviano  cor- 
tice  ,  nullo  modo  subigendum.  Fre- 
quentissimse  tamen  omnium,  quas  mi- 
hi  videre  licuiterant dnplices  spure®, 
et  malignae.  Plurimae  initium  suae  in* 
vasionis  ex  continua  desumpserañt,  et 
quarto  die  in  intermittentem  degene^ 
rabant.  Sinocales  etiam,  quod  magis 
mtrandum  ,  nulla  remissionis  nota 
eonspicoee,  in  ipsas etiam  declinavere*, 
atque  ut  magis  pateat  quousque  pre« 
domioium  suum  exerceret  epidemia 
regnantis  vis,  et  Índoles,  ipsa  etiam 
pleuritis  biliosa ,  et  inflammatoria, 
nulla  sensibili  crisi ,  ut  in  asgro  quo- 
dam  observavi ,  decimocuarto  die  in 
legitimam  intermittentem  ternianam 
morbom  commutaverunt. 

«Sed  jam  necessarium  est  earum 
historiam  retexere  ,  scilicet  earum, 
qoa  frequenliores ,  et  magis  aspecta* 


biles  erant ,  spnrearum  nempe  frigus 
partium  extremarnm  ,  le?i  horro- 
re  permixtum  quandoque  lumborum 
eum  aliquali  gravativo  dolore  scoenam 
incipiebat ,  quod  perdurare  solebat 
per  tres,  vel  qnatuor  horas;  sed  ante- 
quam  sger  incalesceret  ,  vomitus 
aderant  biliosi,  nuno  virides,  plernm- 
que  vero  flavi,  sive  pituitosi;  aliquan* 
do  vomituritio  cum  angustia  ineíTa- 
bHi.  Sitis  vehementissima  omnes  pene 
aegros  delassabat,  atque  hoc  simptoma 
aegre  adeo  molestum  erat,  ut  octoge- 
naria vetula  atrabiliaria ,  quae  in  ar- 
dentissima  febre  continua  alia  á  me 
invissa,  potum  omnem  renuebat,  nunc 
epidémica  constitutione  arrepta  tam 
inexplebili  siti  torquebatur,  ut  vix 
satiari  potnerit;  cepnalea  per  omnem 
paroxismi  decursum  comitabatnr,  lin- 
gna  alba^  spurca,  alíquantulum  flava, 
in  quibusdam  exquisita  tertianá  labo- 
rantibus  siccissima  etiam.  Dnodecim 
horarum  spatio  plus  minusve  bis  simp- 
tomatibus  aeger  conflictabatur,  quibua 
transactis  sudore  admodum  copioso  ab 
bis  liberabatur. 

«Si  vero  levi  tantum  madore  paro- 
xismus  finem  suum  f acere t ,  ita  ut 
agrotus  perfecté  a  febre  líber  non  re- 
maneret,  sed  calor  utut  levis,  atque 
anxietas  subsisteret,  citó  tertíana  in 
subintrantem,  et  ex  bac  in  continuam 
degenerabat  ,  nisi  strenué  adversus 
hostem  cortice  peruviano  debellaretur 
in  ipsius  adhuc  incnnabulis:  quod  si 
ob  morbi  celerem  malitiaro,  vel  Me- 
dici  cunctationem ,  vel  agrotantis  re- 
nuentiam  cortex  omissos  fuerit,  jam 
tota  scosna  erat  de  febre  ardente  >  de 
qua  aliqui  periere  ,  supervenientíbus 
parotidibus,  vei  sopore  detenti  -,  quod 
si  á  tanto  malo  liberabantur,  molestis, 
atque  recidivis  tertianis  postraodum 
conflictabantur.  Adeo  corruptiva  erat 
diathesis  tertianaria,  tantaque  erat  in 
continuas  propensio. 

«Notatum  est  etiam  lumbricos  fre- 
quenter  excerni  ab  his,  qni  inter- 
mittentibus  istis  detinebantur,  atque 
cum  verminstio    ista   sobóles  fuerit 
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morbif  (ano  popaltriter  grtUAOtis^  ia 
postemín  obsenraU  foit  per  aliqoot 
aDooscfleierif  morbis  coDiociata,  ita  at 
quocamqae  alio  morbo  asger  torqae* 
retor,  lambricoa  etiam  exceroeret.» 

Obtuvo  sa  CQfacioD  por  la  admÍDÍs- 
tracíoo  de  la  qaina. 

Esta  memoria  fué  premiada  por  la 
academia  de  Barcelooa. 

JUAN  TOVARES  ,  médico  de 
Puerto  Llano. 

Escribió. 

Descripción  histórico 'epidémica  ó 
memoria  de  las  calenturas  intermiten^ 
tes  observada  en  España  en  1786. 
Barcelona  1798. 

El  autor  espone  como  causasde  ellas 
las  constituciones  atmosféricas  que  las 
precedieron  j  acompañaron.  ne6ere 
su  sintomatologia^  sus  anomalías/  sus 
terminaciones  j  método  curativo. 

Este  discurso  obtuvo  el  accésit  del 

Íremio  propuesto  por  la  academia  de 
Barcelona. 

LA  ACADEMIA  de  medicina  de 
Barcelona  propuso  un  premio  al  autor 
de  la  mejor  memoria  sobre  el  progra- 
ma siguiente. 

«Indagar  las  causas  generales  j  par- 
ticulares, ocasionales  y  predisponen • 
tes  de  las  barretas,  enfermedad  de  los 
recien  nacidos,  llamada  en  Utin  £r£f* 
mus  nascentium,  indicar  sus  síntomas, 
j  señalar  el  método  curativo  j  preser* 
vativo  mas  seguro.» 

Entre  las  varias  disertaciones  que 
se  presentaron,  fué  premiada  la  si- 
guiente por 

FRANCISCO  PIGUILLEM,  mé- 
dice  de  Puigcerdá. 

Escribió. 

Disertación  sobre  el  programa  pro-^ 
puesto  por  la  real  academia  medico^ 
priictica  de  Barcelona  sobre  las  barre» 
tas.  Premiada  por  la  misma  en  25  de 
febrero  de  1793.  Barcelona  1798. 

Divide  el  autor  su  discurso  en  siete 
capítulos,  en  los  cuales  trata  con  ea- 
tension  de  la  natnralesa  ,  causas  ,  sin- 
tomasy  diagnóstico  ,  prooóstico  j  cu- 


ración  j  preservación  de  dicha  enfer- 
medad. 

La  descripción  de  las  barretas  et  la 
siguiente. 

«La  enfermedad  que  ilamamoa  bar- 
retas, es  una  especie  de  convulsión  lo* 
nica  de  los  músculos  constrictores  de 
la  mandíbula  inferior,  que  acomete 
de  ordinario  desde  el  dia  tercero  del 
nacimiento  hasta  el  nono  ó  duodécimo, 
siendo  muy  raro,  especialmente  eo  la 
América,  que  sobrevenga  pasado  cate 
término ,  aunque  no  faltan  obserTa- 
ciones  que  prueban  lo  contrario.  Las 
primeras  señales  que  la  anunciao  aosi 
ana  especie  de  inquietud,  acompa- 
ñada de  un  llanto  continuo ,  cayo  eo- 
nido  no  es  tan  claro  como  el  ordinu* 
rio.  Al  tomar  los  niños  el  pezoo  se  re» 
para  que  maman  coo  alguna  di6eal- 
tad  ,  y  le  abandonan  al  instante,  paos 
les  sobreviene  una  pequeña  tos,  coa  la 
que  suelen  á  veces  echar  la  lecbe  por 
las  narices.  Introduciendo  el  dedodiaii- 
tro  de  la  boca^  se  halla  una  resisteneiÉ 
en  la  mandíbula  inferior,  la  respire* 
cion  es  algo  pesada  y  acompañada  de 
gemidos;  pero  la  deglución  aun  ea  bae» 
tante  libre.  A  poco  tiempo  la  maodi* 
bula  inferior  se  pone  tiesa  y  firme  ,  j 
acercándose  i  la  superior,  queda  u 
boca  entreabierta  como  á  la  distancia 
de  dos  lineas  poco  mas  ó  menos  de  une 
encía  a  otra ,  no  pudiéndola  separar 
sin  un  peligro  muy  grande  de  rom- 
perla. Los  labios  están  sin  movimien- 
to,  y  la  lengua  le  va  perdiendo  á  me- 
dida que  el  mal  aumenta  ,  de  suerte 
que  ya  no  es  posible  el  llorar.  La  de- 
glución está  absolutamente  impedida. 
Tomando,  en  fin  ,  mayores  fuerxas  la 
enfermedad,  el  espasmo  se  estiende  por 
los  músculos  del  cuello  y  del  espinazo, 
que  se  ponen  sumamente  rígidos.  La 
cabeza  queda  de  ordinario  derecha, 
mientras  que  el  resto  del  cuerpo,  in- 
clinándose anteriormente  j  describe 
una  especie  de  medio  círculo ,  cuya 
concavidad  se  halla  cerca  las  vértebras 
dorsales ,  y  constituye  un  verdadero 
epístotonos.  El  músculo  oaadrado  del 
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labio  iDÍeríor  se  pone  tan  doro  que 
parece  ser  de  madera  »  los  párpados 
qaedao  abiertos  ,  el  iris  inraóble  ,  el 
vientre  abultado,  j  el  ombligo  hace 
Qoa  proroioeDCÍa  considerable,  los  cor- 
sos pocos,  las  orinas  copiosas  regular- 
mente, ¿  veces  ningunas.  El  pulso  dé- 
bil, j  la  respiración  cada  vez  mas  pe* 
sada.  El  color  del  cutis,  principalmen- 
te el  de  las  espaldas,  se  pone  amora- 
tado, quedando  aquellas  partes  entu- 
mecidas» A  veces  participan  también 
las  estremidades ,  asi  superiores  como 
inferiores ,  del  espasmo  del  resto  del 
cuerpo ,  y  entonces  es  on  verdadero 
tétanos;  otras  solo  padecen  unos  mo* 
vimientos  convulsivos,  j  otras  quedan 
flexibles,  como  si  no  tenían  parte  al- 
guna coD  la  constricción  espasmódica 
de  todas  las  demás  partes, 

«Tal  es  la  descripción  histórica  de 
esta  cruel  enfermedad  ,  así  como  de 
ordinario  se  observa  la  que  á  veces  es 
acompañada  de  otros  sintomas :  otras 
viene  con  menos  de  los  que  hasta  aqui 
se  han  indicado;  pero  su  carácter  dis- 
tintivo (ó  señal  patognomónico)  es  la 
inmovilidad  de  la  mandíbula  interior, 
cnjo  síntoma  esprimió  muj  bien  Are- 
teo  de  Gapadocia  con  estas  palabras: 
Inferior  maxilla  superiori  ádeo  con- 
nectíturj  ut  ñeque  vectibus ,  ne^iie  cu- 
ntís per  Jovem  diduci  queat.i» 

Para  su  curación  aconseja  los  revul- 
sivos y  los  anti-espasmódicos. 

RAMÓN  BALLESTER  ,  médico 
de  Palma  de  Mallorca.  Obtó  al  indi- 
cado premio  por  la  siguiente 

Memoria  en  que  se  indagan  las 
causas  generales,  particulares  ^  pre^ 
disponentes  y  ocasionales  de  las  bar- 
retas  con  los  síntomas  que  acompaiUm 
d  esta  enfermedad ,  y  el  método  cu* 
rativo  y  preservativo  de  ella,  Barce- 
lona  1¡/98. 

Presenta  la  sinonimia  de  esta  enferme- 
dad. La  describe  del  modo  siguiente. 

«Nunca  embiste  de  golpe  ,  ni  es 
feroz  en  su  acometimiento,  pues  prin- 
cipia  por  unos  llantos  amargos  y  con- 
tinuos que  frustran  el  común  recurso 


de  acallarles  dándoles  el  pecho.  EIn- 
tonces  los  ojos  del  afligido  infante  raa* 
niflestan  con  agitados  movimientos  su 
interior  tormento.  La  cara  se  le  pone 
pálida ,  y  si  concilia  algún  suefio  es 
breve  é  interrumpido.  Poco  á  poco  va 
tomando  fuerzas  el  enemigo,  hacien- 
do que  los  ojos  miren  bisojo,  y  se  mue- 
van con  movimientos  mas  descompa- 
sados ,  que  estendiéndose  por  los  pár- 
pados y  labios ,  esusan  en  ellos  afgua 
temblor.  Las  mandíbulas  quedan  cer- 
radas, de  modo  que  no  pueden  abrirse^ 
por  artiflciosas  que  se  hagan  las  dili» 
gencias,  sin  esponerse  á  romperlas.  La 
boca  se  llena  de  espuma,  y  aunque  la 
deglución  no  es  tan  fácil ,  como  nota 
Sauvages,  pero  no  es  tan  difícil  como 
creen  muchos ,  con  todo ,  el  mamar 
está  imposibilitado  á  causa  de  no  po- 
derse abrir  la  boca,  ni  haber  libre  mo- 
vimiento en  sus  músculos.  En  este  es- 
tado, el  desconsolado  infante  da  algu- 
nos saltos  *,  el  vientre  se  pone  duro  y 
cerrado;  el  puUo,  que  en  los  primeros 
dias  no  se  descompone,  empieza  ya  á 
ponerse  desigual  y  acelerado :  enton- 
ces se  teme  la  muerte,  que  suele  veri- 
ficarse sobreviniendo  algún  insulto 
epiléptico,  apopléctico  ó  carótico,  que 
es  lo  mas  regular. 

«Este  es  el  retrato  mas  natural  y  la 
descripción  mas  exacta  de  las  barre- 
tas, que  cotejada  con  la  que  se  lee  en 
Sauvages  y  Vogel,  hace  creer  que. es- 
tos autores  trataron  esta  enfermedad, 
ó  como  complicada  con  el  tétanos ,  ó 
como  síntoma  de  él ,  porque  los  sín- 
tomas que  re6eren  en  su  historia,  in- 
dican mayor  número  de  partes  aco- 
metidas del  mal,  que  el  que  se  halla 
en  el  trismus  esencial  de  los  recien 
nacidos.  En  este  verdaderamente  las 
únicas  que  padecen  ,  y  en  que  se  fija 
peculiarmente  la  convulsión,  son  los 
músculos  del  labio  superior,  y  princi- 
palmente el  orbicular,  destinado  para 
juntar  y  corrugar  los  dos  labios;  el 
temporal  ó  crotafites  ,  y  el  peterigoi- 
deo  inferior ,  cuyo  uso  es  elevar  la 
mandíbula  inferior;  el  ancho  del  cue- 
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lio  ó  platismoide  de  Galeno,  j  el  di* 
gastrío,  que  sirven  para  apartar  la 
mandibala  inferior  de  la  superior;  j  el 
primero  de  los  dos ,  que  ae  propaga 
hasta  los  dos  músculos  de  la  frente,  et 
el  que  hace  todos  los  movimientos  de 
la  cara. 

(iDe  esta  misma  lesión  participan 
los  nervios  del  ramo  maxillar  inferior, 
que  dimanando  del  quinto  par  cere- 
bral ,  baja  por  entre  los  dos  músculos 
peterigoideosá  la  mandibnia  inferior, 
desde  donde  formando  tres  ramos,  da 
el  primero  al  músculo  crotafites,  j  los 
otros  dos,  pasando  por  la  parte  inferior 
del  mismo  músculo,  le  comunican 
muchas  Gbras.  El  mismo  dafto  tam- 
bien  recibe  el  primer  ramo  del  octavo 
par,  llamado  por  Winslow  simpático 
mediano,  pues  pasando  por  el  lado  del 
digástricOj  da  ramosa  la  lengua  j  ¿ 
los  músculos  faríngeos.  Considerada 
con  atención  la  sencilla  espos^cion  del 
uso  de  estas  partes  j  su  colocación,  j 
reflexionando  sobre  la  simpática  co- 
municación que  tienen  con  otras  por 
medio  del  espresado  octavo  par ,  no 
seria  difícil  dar  individual  razón  de 
los  síntomas  que  quedan  señalados; 
pero  seria  un  trabajo  inútil  hablando 
con  la  academia.» 

Habla  estensa  mente  de  sus  causas, 
síntomas,  diagnóstico,  pronóstico,  cu- 
ración j  preservación. 

El  método  curativo  consiste  en  los 
nervinos  y  anti-espasmódicos. 

Esta  memoria  fue  premiada  con  ti 
accésit. 

FELIPE  GURIEL  estudió  la  me- 
dicina  en  Valladolid^  fué  médico  ti- 
tular de  Ponferrada  j  de  otros  pue- 
blos. 

Escribió 

Tratado  completo  de  tercianas.  Ma* 
dridl799,  enS.*» 

Trata  estensamente  de  la  esencia  y 
división  de  las  cuartanas:  de  su  histo- 
ria, causas,  diagnóstico,  pronóstico  y 
curación  ,  y  productos  morbosos  que 
dejan  tras  si. 

Este  autor  fué  médico  titular  de 


muchos  pueblos  húmedos ,  rodeados 
de  aguas  y  pantanos;  tuvo  ocasión  de 
ver  muchas  cuartanas ,  y  asi  se  dedicó 
con  intensidad  á  su  estudio. 

Esta  obra  es  muy  importante,  pues 
ademas  de  contener  la  doctrina  de  los 
principales  maestros  de  la  medicioa, 
la  conGrma  con  su  propia  esperieoeia. 

LUIS  FERNANDO  TRESPA- 
LACIOS  Y  MIER. 

Escribió. 

Fiase  a  los  baños  de  AmediUo* 
1799. 

El  autor  de  esta  obrita  no  fué  mé- 
dico ,  pero  seguramente  es  una  de  laa 
que  mejor  hablan  de  laa- virtudes  de 
las  aguas  de  Arnedillo.  Describió  en 
varias  cartas  el  viage  qne  hiso  desde 
Madrid  i  Arnedillo :  la  situaeion  fisi* 
co-médica  de  la  fuentex  lanatnraleíade 
sus  aguas  :  los  ensayos  analíticos  que 
hizo  en  ellas:  el  mejor  modode  nasrias, 
y  las  enfermedades  en  que  convieneo. 

De  paso  tocó  las  muchas  incomodi* 
dadesqne  tenían  que  sufrir  los  baftan-' 
dos  por  el  descuido  y  negligencia  de 
los  habitantes  de  Arnedillo,  y  propo- 
ne los  medios  de  aumentar  su  riquesa, 
proporcionando  mas  comodidades  á  los 
enfermos  que  acudían  á  tomar  sos 
aguas. 

Recomiendo  mucho  á  mis  leotores 
la  lectora  de  esta  obrita  ,  pues  en  ella 
encontrarán  datos  preciosos  y  poco  sa- 
bidos, con  especialidad  en  las  cartas 
4.*,  S.*^  y  6/,  en  las  que  pinta  con  los 
mas  vivos  colores  la  inmoralidad  de 
un  pueblo  ambicioso. 

VICENTE  MITJ AVILA,  médico 
honorario  de  la  real  familia,  aócio  pre* 
sidente  de  la  academia  de  medicina 
práctica  de  Barcelona. 

Escribrió. 

Colección  de  fragmentos  relativos 
á  la  proporción  brownana  que  el  frió 
debilita^  recogidos  é  ilustrados  por  el 
doctor  /).  Fícente  Mitjavila.  Barcelo- 
na 1800. 

El  doctor  M itjavila  deGende  la  doc« 
trina  de  Broom,  á  saber:  que  el  frió  es 
un  debilitante.  Se  objeta  y  contesta  á 
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cioco  •rgumentos  que  contra  ella  se 
hacen. 

^  1  .^  Los  vecinos  de  los  pueblos  scp» 
teotriooales  son  mas  robustos  que  ios 
de  los  climas  calientes. 

2.^  Nosotros  mismos  nos  halUmos 
más  robustos  en  inTÍeroo  que  en  Ye- 
rano. 

3.^  El  frío  condensa  las  fibras  j 
las  hace  mas  robustas. 

4.^  El  frió  produce  las  enferme* 
dades  inflamatorias. 

5.^  Los  baños  frios  son  útiles  en 
las  enfermedades  nacidas  de  debilidad. 

A  estos  cinco  argumentos  contesta 
el  autor,  ofreciendo  muchos  hechos  en 
contrario,  y  que  son  dignos  de  consul- 
tarse por  todo  el  que  quiera  ilustrarse 
á  fondo  en  esta  materia. 

AGUSTÍN  GINESTA,  catedráti- 
co  de  partos  y  enfermedades^  de  mn- 
geres,  en  el  real  colegio  de  cirugía  de 
Madrid. 

Ei^cribió. 

El  conservador  de  los  niños.  Ma- 
drid 1800. 

Esta  obrita  reúne  los  preceptos  que 
deben  observarse  para  impedir  la  es- 
cesiva  mortandad  de  los  nifios,  no  solo 
dando  los  consejos  j  prescribiendo  los 
remedios  mas  oportunos,  sino  destru- 
yendo las  máximas  perniciosas  intro- 
ducidas por  la  preocupación  en  la 
crianza  física  de  los  niños.  (Interesan- 
te). 

PEDRO  MARÍA  GONZÁLEZ  fué 
médico  cirujano  de  la  real  armada. 

Escribió. 

Disertación  médica  sobre  la  calen* 
tura  maligna  contagiosa  que  reinó  en 
Cádiz  el  afio  de  1800:  medios  mas 
adecuados  para  preservarse  de  ella, 
y  de  otras  enfermedades  cofUagiosas 
y  pestilenciales .  Cá d  ¡z  1 800 . 

«Se  han  observado  tres  especies  de 
calenturas,  dice  uno  de  nuestros  pe- 
riódicos (diario  de  Madrid)  :  una  que 
acomete  con  aparatos  catarrales  de  idea 
maligna,  es  a  saber  :  dolor  fuerte  de 
cabeza,  particularmente  en  las  sienes, 
en   las  piernas^   muslos  y  cinturay 


acompañando  fatigas  de  estómago  en 
algunos.  Esta  se  ha  curado  con  los 
temperantes sub-ácidos,  como  agua  de 
limón  hecha  con  cocimiento  de  la  raiz 
de  escorzonera,  ó  aguas  cordiales,  ¿  6n 
de  promover  el  sudor  sin  irritar  al  en- 
fermo; el  uso  de  las  lavativas  con  agua 
y  vinagre  ,  sinapismos  á  los  pies ,  la 
dieta  rigurosa  de  un  caldo  ligero. 

«Segunda  especie  que  acomete  con 
estos  mismos  síntomas;  pero  ademas  se 
presenta  la  calentura  mas  fuerte  en  los 
primeros  dias ,  y  suele  venir  desde  el 
principio  vómito  mas  ó  menos  bilioso 
con  fatigas  en  el  estómago ,  congojas 
en  el  corazón  ,  delirio  en  muchos  ,  la 
lengua  en  algunos  blanca,  en  otros  con 
costra  amarilla  ó  flavescente :  en  estos 
la  curación  es  darles  al  principio  un 
purgante  suave,  y  el  uso  del  crémor  de 
tártaro  ,  frecuentes  lavativas  ,  paños 
mojados  en  vinagre  aguado  puestos  al 
estómago  y  vientre,  el  uso  abundante 
de  los  ácidos  vegetales.  Si  se  presenta 
el  vómito  negro  ó  atraviliario ,  como 
sucede  muchas  veces ,  del  tercero  al 
cuarto  dia  con  un  abatimiento  y  lan- 
guidez grande  ^  enfriándose  los  estre- 
mos,  debe  usarse  al  instante  la  quina 
ó  bien  en  sustancia,  ó  bien  en  conser- 
va ó  en  tintura;  pero  siempre  es  bue- 
no que  vaya  mezclada  con  los  ácidos 
ya  vegetales,  ya  minerales,  y  lo  mismo 
si  se  presenta  alguna  hemorragia  de 
sangre  por  narices  ,  boca  ó  cámara; 
pues  por  estos  aparatos  ha  hecho  la  ca- 
lentura grandes  estragos :  suelen  po- 
nerse muchos  enfermos  de  esta  clase 
ictéricos  del  cuarto  al  séptimo,  y  otros 
mas  tarde. 

«Hay  otra  especie  de  calentura  en 
la  epidemia  no  tan  común  como  la  an- 
terior que  se  presenta  desde  luego  con 
frió  grande,  la  calentura  por  el  mismo 
orden,  la  lengua  mas  seca,  su  ápice  en- 
cendido, mucho  calor,  mucha  inquie- 
tud con  aparatos  (aunque  aparentes  en 
mi  concepto)  inflamatorios.  A  estos  en- 
fermos algunos  médicos  los  han  san- 
grado ;  pero  se  han  visto  pocas  felici- 
dades de  las  sangrías:  se  debe  poner  en 
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práctica  al  instante  el  uso  abundante 
de  los  refrescos  subácidos  y  lavativas*, 
j  si  la  calentura  sigue  haciendo  sus 
progresos ,  el  uso  de  la  quina  com* 
piíiesta,  como  mejor  le  dictare  al  fa- 
cultativo su  prudencia  y  conocimien* 
to  V 

JOSÉ  QUERALTO,  fué  cirujano 
de  Cámara  de  S.  M. ,  director  de  la 
reunida  facultad  é  inspector  general 
de  epidemias  del  reino. 

Escribió. 

Medios  propuestos  por  Don  José 
Queraltó  para  que  el  pueblo  sepa  des* 
infeccionar  y  precaverse  si  vuelve  a 
reproducirse  la  epidemia  que  le  ha 
consternado.  Los  publica  en  obsequio 
de  la  humanidad ,  revistos  por  su  au* 
tor,  un  amante  de(  rey  y  de  la  patria. 
Sevilla  1800,  en  4."" 

«Cualquiera  que  lea  este  corto  pa- 
pel DO  lo  creerá  digno  del  autor  ,  de 
quien  se  esperan  mejores  prodúcelo* 
oes  relativamente  á  la  epidemia  de  Se* 
villa:  mas  como  le  escribió  solamente 
para  el  pueblo  ,  está  escrito  en  estilo 
sencillo  ,  proporcionado  i  la  compre» 
hension  corta  de  quien  lo  ha  de  leer. 
En  él  encomienda  que  hajra  un  di- 
putado para  cada  barrio  de  Sevilla, 
encargado  de  hacer  la  desinfección  de 
todas  las  casas  y  edificios  infectos ,  y 
que  se  baga  si  es  posible  en  todos  los 
barrios  á  un  mismo  tiempo.  El  ácido 
sulfúrico  purificado,  el  azufre  en  pol- 
vo, el  nitro  puro,  y  la  sal  común  mo- 
lida son  los  simples  que  propone  para 
semejantes  casos  en  general-,  y  la  man- 
ganesa  para  las  piezas  donde  no  haya 
pinturas,  metales  ni  dorados ,  sin  de- 
terminar la  cantidad  de  estas  materias, 
por  ser  imposible  :  aconseja  se  piquen 
y  blanqueen  las  paredes  de  los  cuar- 
tos donde  ha  habido  enfermos ,  y  se 
laven  las  ropas  ,  tablas ,  vidriado ,  etc. 
con  salmuera  ó  agua  del  mar,  después 
del  baño  de  vapor  purificativo.  Trae 
el  modo  de  purificarlo  todo ,  y  que  de 
no  hacerlo  resultará  el  retoño  del  con- 
tagio pestilencial  ,  celebrando  el  celo 
patriótico  de  Don  Joan  Nepomueeno 


Gutiérrez  de  Rosas,  cura  de  almas ,  y 
de  D.  Juan  de  Villegas,  comisionado 
por  la  ciudad  ,  que  con  acuerdo  del 
médico  D.  Miguel  de  Rojas  lograron 
en  pocos  dias  el  descontagio  de  todo  el 
arrabal  por  medio  de  las  fumigaciones. 
El  autor  firmó  este  papel  en  Serilla  i. 
14  de  diciembre  de  1800,  añadiendo 
un  suplemento  á  estas  instrucciones 
firmadas  á  4  de  febrero  de  1801,  y  di* 
rigidas  á  la  M.  N.  y  M .  L.  ciudad  de 
Sevilla.» 

VICENTE  ALFONSO  LLOREN- 
TE  ,  catedrático  de  botánica  en  el  li- 
ceo de  ciencias  valentino. 

Escribió. 

Systema  botdnicum  Linnasano-anO" 
maliticwn ,  sive  de  anonudiis  planta" 
rum,  qua  in  sjrstemate  Linnasano  ob- 
servantur.  Auctore  Fincentio  AU 
phonso  Lar  ente.  Valencia  1800. 

Este  escrito  espone  todas  las  aaoma- 
lias  de  las  especies  de  plantas  del  siste- 
ma de  Linneo ,  que  embarazan  á  los 
principiantes  en  él  estudio  déla  botá- 
nica para  encontrar  las  clases,  órdenes 
y  generosa  que  pertenecen»  y  porme- 
dio  de  este  útil  trabajo  se  les  allana  el 
camino  y  facilita  el  hallazgo  de  lo  que 
desean.  Contiene  ademas  una  exacta 
descripción  del  carácter  generioo  del 
palmito  ó  Chamasrops  humilis^  y  de  la 
palma  de  los  dátiles ,  ó  sea  Phasnix 
dactjrlifera,  que  necesitaban  ser  refot • 
mados  por  un  observador  diligente 
que  examinase  ambas  plantas  en  sus 
lugares  nativos. 

JUAN  NAVAL ,  médico  de  real 
familia. 

Escribió. 

Tratado  médico -quirúrgico  de  las 
enfermedades  de  la  via  de  la  orina^ 
en  el  que  se  marujiestan  los  mas  helhs 
y  mas  modernos  descubrimientos.  Ma- 
drid 1800,  dos  tom.  en  8.'' 

Esta  obra  reúne  cuanto  se  ha  escri- 
to en  nuestros  dias  sobre  estas  enfer- 
medades, y  lo  que  se  ha  adelantado 
con  la  observación  médica  ,  y  con  los 
grandes  ausilios  que  proporcionan  la 
nsica  y  química,  para  lo  cual  se  ba  te- 
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nido  prescBte  para  ella  lo  mejor  que  se 
ha  eicriio  en  Europa. 

JUAN  ANTONIO  MONTES,  fué 
médico  de  la  reai  familia  en  AraofocE, 
y  últimamente  cirojaoo  major  por 
S.  M.  del  real  hospital  de  Sao  Garlos. 

Escribió. 

Tratado  de  las  mfermedades  ew* 
danUcasY  contagiosas  de  toda  especie 
ik ganados ;  sus  causas^  sintamos  y 
medios  de  precaverlas  y  curarlas  por 
rebaños  jr  piaras»  Madrid  1800. 

EUi  esta  obra  se  da  rason  del  clima^ 
de  la  calidad  y  aitaacion  de  los  terre*- 
DOSüatoralesy  «heraciones  del  aire: 
estado  de  los  pastos»  abrevaderos,  cos- 
tumbres jr  orden  en  que  se  practica  en 
la  guarda  de  ganados :  falta  de  socor- 
ros especiales  en  su  criansa  y  eonser* 
▼ación:  vicio  de  la  progenitura ,  y  re- 
quisitos que  han  de  tener  los  caballos 
padres  y  jeguas :  destete  de  potros: 

Í>raderas  artificiales:  modo  de  socorrer 
os  ganados  en  la  mayor  penuria :  re- 
glamento para  impedir  el  progreso  de 
dichas  epidemias,  coa  observaciones  y 
disecciones  anatómicas  ,  ▼  modo  de 
precaver  el  semioeo  de  la  langosta  ,  y 
de  precaver  en  su  origen  sus  estraeoa. 
Acompañan  dos  planes  para  mas  íacil 
inteligencia  de  los  que  tengan  gana- 
dos, y  de  los  mayorales  y  mariscales, 
i  quienes  es  casi  indispensable  esta 
obra ,  en  la  cual  se  tratan  con  estilo 
muy  sencillo  y  conciso  las  materias 
que  abraza. 

DOCTOR  DAMIÁN  DE  COSME. 

Elscribió. 

Medicina  fantástica  del  espirita  y 
espejo  teórico^pr detico  en  que  se  nU^ 
ron-las  enfermedades  de  la  niñez  has*' 
ta  lo  decrepitud.  (Gaceta  de  Madrid 
de  19de  Agosto  de  1800). 


Descripción  de  la  enfermedad  epi' 
demiea  que  tuvo  principio  en  la  ciu^ 
dad  de  didiz ,  su  origen  y  propaga^ 
cien ,  los  diferentes  síntomas  y  efec- 
tos del  mal,  y  métodos  adoptados  pa- 
ra  su  curación,  según  las  observado^ 
Jie^  r  príictica  de  tas  repetidas  juntas 
defacukatiiH>s  tenidas  en  dicha  ciudad\ 
y  de  orden  del  gobierno  ^e  anuncia  al 
publico  para  su  instrucción ,  y  parti- 
cüíormente  para  noticia  y  régimen  de 
hs/acukatit>os  dejnedicinajrcirugia, 
a  fin  de  que  cuando  en  alguno  de  sus 
enfermos  adviertan  dichos  síntomas  ó 
mdieantes  den  cuenta  inmediatamente 
d  la  justicia  y  junta  de  sanidad,  pa- 
ra  que  trastaaando  el  enfermo  d  un 
ediacio  apartado  del  pueblo  ,  se  le 
ansta  allí  en  rigurosa  cuarentena,  pa^ 
ra  aue  no  pueda  comunicar  el  con- 
.tagio. 

alJna  de  las  partes  mas  importantes 
y  útiles  de  la  medicina  es  la  historia 
verdadera  y  exacta  de  las  epidemias: 
por  falta  de  observaciones  continuadas 
«cerca  del  temple  de  las  estaciones  y 
Jas  alteraciones  que  dependen  de  ella, 
por  ignorancia  tal  ves  del  influjo  que 
las  variaciones  estacionales  tienen  con 
respecto  i  las  enfermedades  epidémi- 
co-contagiosas,  y  por  dudasen  el  ori- 
gen y  progresos  en  el  contagio  epide- 
jnico,  se  ignora  mucho  de  la  naturale- 
sa  de  las  epidemias,  de  su  carrera,  re- 
peticiones y  causas. 

«Por  eso  son  tan  útiles  las  observa- 
ciones meteorológicas  para  los  adelan- 
tamientos de  la  medicina ;  por  eso  es 
tan  esencial  el  conocimiento  del  suelo 
en  donde  se  ejerciti^  yon  .una  palabra, 
se  hace  indispensable  ea  toda  historia 
epidémica  la  esposicion  topográfica, 
como  U  situación  ,  latitud  y  longitud 
del  pueblo, esladoyviciaitudesque han 
precedido  en  la  atmósfera  ,  meteoros^ 
alteracionea  de  calor  y  frió ,  constitup 
eiones  del  aire,  naturaleza  de  los  miaa» 
ma^  pantanosos  y  pútridos ,  virus  cou- 
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tagiosos  como  producto  de  ellos,  y  otras 
muchas  circunstuncias  que  se  deben 
esponer  para  inferir  !as  causas  epidé* 
micas^  tanto  predisponentes  comoe6- 
cientea  ,  para  deducir  de  ellas  y  de 
los  síntomas  que  ocasionan  el  verda* 
déro  diagnóstico,  que  conduciéndonos 
i  presagiar  con  certidumbre ,  nos 
alumbra  también  para  el  método  cu- 
rativo. 

«Sentados  estos  datos  ^sera  fácil 
acaso  el  hacer  con  una  metódica  proli* 
gidad  una  pintura  exacta  de  la  epide- 
mia desoladura  que  haaíligi<loá  G4diz 
desde  primeros  de  agosto?  ¿En  medio 
de  la  agitación  del  espíritu  ,  que  no 
puede  prescindir  <1el  horroroso  espec- 
táculo que  le  presentan  tan  tristes  j 
numerosas  víctimas  de  e^te  azote  ,  se 
hallará  un  profesor  con  toda  la  serení- 
dad  que  es  necesaria  p;ira  disertarme* 
tódícamente  sobre  todos  los  puntosque 
se  deben  ventdir?  Si  no  e^  imponible, 
será  por  lo  meno*  muy  difícil;  pero  sin 
embargo^  en  medio  del  tropel  de  aten- 
ciones que»me  cercan  ,  procuraré  por 
obedecer  ,  liarer  una  sucinta  relación 
exacta  y  verídica  •,  pero  con  la  conci- 
sión á  que  me  debo  limitar,  cuya  cor- 
rección y  comento  dejaré  para  dias  mas 

felices. 

Historia  de  la  enfermedad.  Sabi- 
da  es  la  situación  de  Cádiz;  conocido 
el  término  medio  de  sus  grados  de  ca- 
lor y  frío  en  eslío  é  invierno;  nadie  ig- 
nora la  salubridad  de  su  clima  por  las 
alteraciones  de  vientos  nortes  y  sudoes- 
tes por  mañana  y  tarde,  escepto  en  al- 
5 unas  temporadas  de  vientos  variables 
el  este  y  sudoeste  ;  y  deben  estar  to- 
dos convencidos  que  la  opulencia  y 
riqueza  grande  de  su  comercio  han  si- 
do el  manantial  de  su  prosperidad  y  el 
ñnico  medio  de  so  subsistencia:  si  bajo 
estos  principios  disfrutaban  siempre 
los  habitantes  deCádiz  nna  vida  lison- 
jera, no  asi  después  que  los  incidentes 
de  la  guerra  han  agotado  sus  recursos, 
han  disminuido  sus  fortunas,  y  de  «hi 
unas  pasiones  de  ánimo  lúgubres  y  vio- 
lentas, que  han  abatido  en  gran  ma- 


nera los  temperamentos:  un  invierno 
largo  y  húmedo  ,  prolongadas  las  llo- 
vías hasta  el  mes  de  mayo  ,  siguiendo 
á  esta  constitución  un  verano  calorosí- 
simo ,  tanto  que  á  mediados  de  julio 
ascendió  el  termómetro  á  los  85  gra- 
dos del  de  Farenheit,  sucedió  por  el  es- 
pacio de  cuarenta  dias  un  viento  este 
constante  y  recio  que  siendo  sumamen- 
te caliente  en  este  país  ,  enardeció  i 
sus  habitantes  ,  qae  sudando  copiosa- 
mente no  tenían  mas  consuelo  que  el 
tiempo  en  que  estaban  en  el  baño  ;  i 
pesar  de  estas  circunstancias  no  se  es- 
perimentaban  á  principios  de  a^rosto 
mas  que  algunas  enfermedades  infla- 
matorias propiamente  estivales  ,  tai 
cual  angina .  pocas  fiebres  ardientes,  j 
raros  cansones  biliosos:  después  del  8 
de  dicho  mes  se  empezaron  á  mani- 
festar muchas  calenturas  sinocales  ^  ¿ 
de  corta  doracion  ,  que  cedían  en  los 
pictóricos  á  una  ligera  sangría  ,  j  en 
cua^i  á  todos  los  sub-ácidos  y  atempe- 
rantes. 

«Desde  el  10  al  15  de  dicho  mes  de 
agosto  empezaron  á  observarse  en  el 
barrio  de  Santa  María  ,  el  mas  al  este 
de  esta  ciudad,  varios  sugetos  atacados 
de  una  fiebre  lenta  nerriosa,  con  soma 
postración  de  fuerzas,  y  señales  carac- 
terísticas de  putridez  y  malignidad:  de 
ahí  fué  propagándose  y  estendiéndose 
la  epidemia  de  estas  calen  turas  a  los  de- 
mas  barrios  de  la  ciudad;  lo  que  pre-> 
venido  por  los  profesores  llamó  la  aten- 
ción del  magistrado  ,  y  consultó  con 
ellos  los  medios  de  precaver  la  comu- 
nicación á  los  sanos,  y  procurar  el  ma- 
yor alivio  á  los  enfermos. 

«Desde  aquí  la  época  de  la  epide- 
mia: por  lo  dicho,  y  considerándose  la 
necesidad  de  atajar  los  progresos  de 
este  mal ,  que  no  todos  habían  obser- 
vado con  igualdad  de  síntoma*,  se  co- 
municaron reciprocamente:  y  tanto  en 
los  ya  invadidos  de  la  calentura,  como 
de  los  que  se  invadieron  en  lo  suce- 
sivo, se  puede  reunir  una  enumera- 
ción de  síntomas  que  precedían  y 
acompañaban  la  invasión  ,   segnn  la 
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constitución  del  sugeto^  y  la  mayor  ó 
menor  energía  de  las  causas. 

Síntomas,  ((La  epidemia  reinan- 
te, de  naturaleza  piilrído-tnalígna,  se 
lia  presentado  con  los  síntomas  siguien- 
tes: escalofrios»  esperezos,  cargazón  de 
cabeza  ,  especialmente  en  las  sienes  y 
cóncavos  de  los  ojos,  dolores  en  la  cin- 
tura y  huesos ,  celeridad  en  el  pulso, 
calor  urente»  vómitos  biliosos  pajizos  ó 
verdes,  deyecciones  por  cámara  de  la 
oiisma  naturaleza  ,  lengua  crapulosa 
con  algunas  vetas  longitudinales,  en 
unos,  y  en  otros  seca  y  rasposa  :  gran 
postración  de  fuerzas  en  muchos,  do- 
lores en  U  boca  superior  del  estómago 
eo  los  mas:  algunos  ó  muchos  de  estos 
síntomas  han  acometido  i  los  mas  j  y 
han  sido  comunes  >  tanto  á  los  que  se 
han  restablecido  con  prontitud,  como 
á  los  que,  recrudeciéndose  la  calen- 
tura, y  encontrando  poca  reacción  en 
la  naturaleza  ,  se  han  malignado  al 
cuarto  ó  quinto  dia,  en  los  cuales  han 
sido  los  síntomas  mas  temibles  ^  a  sa- 
ber :  los  subsultos  tendinosos  ,  la  ena- 
genacion  de  mente,  el  singulto,  los 
movimientos  convulsivos  ^  la  hemor- 
raeia  de  narices,  la  vomicion  sangui- 
nolenta por  la  boca,  la  melena,  deyec* 
clones  de  sangre  ,  la  ictericia,  las  pe- 
tequial, y  últimamente  el  vómito  atra- 
biliario, á  que  han  querido  llamar  vó« 
cuito  prieto,  semejante  al  que  es  endé- 
mico en  ciertas  estaciones  del  ano  eu 
Veracruz,  Honduras,  etc. 

«De  la  variedad  de  dichos  síntomas 
en  diferentes  estados  de  la  enferme- 
dad^ se  puede  deducir  algún  conoci- 
miento de  la  naturaleza  de  ella :  en 
efecto,  no  hay  duda  que  en  algunos 
ha  tenido  los  caracteres  de  inflamato- 
ria, en  los  mas  de  pútrida,  y  en  mu- 
chos de  maligna. 

«Entre  los  síntomas  de  mas  grave- 
dad se  ha  notado  el  del  vómito  atrabi- 
liario, pues  acometiendo  improvisada- 
mente, ya  al  tercero,  ya  al  cuarto  dia, 
aun  en  los  que  habían  sido  invadidos 
con  bastante  reacción  en  la  naturaleza, 
se  observaba  degenerar  el   pulso  de 


lleno  y  duro,  en  parvo  débil  y  recon- 
centrado, el  cutis  árido  con  calor  acre: 
si  al  principio  el  vómito  era  bilioso, 
pronto  se  tinturaba  de  un  color  escre- 
menticio  fetidísimo,  que  imitaba  bas- 
tante á  un  cólera-morbo. 

«Tal  vez  en  este  estado  se  desvane- 
cían los  demás  síntomas,  hasta  la  mis- 
ma fiebre,  y  se  verificaba  la  exacta  de- 
finición de  Hipócrates  de  la  calentura 
maligna.  Seguían  muy  luego  los  pre- 
cursores de  una  muerte  inevitable: 
tales  eran  la  poitracion ,  frialdad  de 
los estremos,  caimiento  de  los  párpa- 
dos, vómito  de  color  de  café  variegado 
con  hebras,  anuncio  del  gangrenismo; 
y  últimamente  el  singulto  y  movi- 
mientos convulsivos,  que  degeneraban 
en  el  estado  letárgico  y  en  la  muerte. 

«En  los  que  se  tinturaban  de  ama- 
rillo, y  se  observaban  petequias  en  el 
cutis ,  como  en  los  que  tenían  abun- 
dante efusión  de  sangre  por  narices  y 
ano,  y  que  constituían  el  tifus  bicte- 
roides  y  el  petequial  de  Callen ,  si  no 
les  sobrevenían  el  vómito  y  el  singul- 
to, no  han  sido  tan  irremediables. 

«Todas  las  seQales  que  indicaban 
estos  síntomas  eran  de  una  disolución 
de  la  sangre,  y  de  una  postración  y 
ataque  del  principio  vital  :  asi  se  han 
observado  en  la  inspección  de  muchos 
cadáveres  depósitos  biliosos  en  el  hí- 
gado, la  vejiga  de  la  hiél  cargada  y 
voluminosa  ,  los  conductos  de  la  bilis 
obstruidos ,  el  canal  de  los  intestinos 
gangrenado  en  alguuos,  y  en  otros 
flogoseado  ,  ó  con  alguna  inflamación 
eritemática,  y  en  muchos  las  entra&as 
del  bajo  vientre  lívidas,  y  con  erosión 
en  la  superficie  interior  del  ventrí- 
culo. 

«Hasta  aqui  de  síntomas  de  esta  en- 
fermedad ,  y  de  las  señales  y  efectos 
que  han  manifestado  en  vida  y  en  la 
muerte. 

Pronóstico.  «Siendo  esta  la  parte 
mas  necesaria  de  la  medicina  para  la 
seguridad  del  facultativo  y  tranquili- 
dad del  paciente,  ¿quién  se  atrevería 
á  presagiar  bien,  aun  en  medio  de  los 
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sii^toma^  mas  beoignofli?  Asi  es  qoe  eo* 
bockla  por  los  profesores  desde  loe^ro 
la  incioie  falaz  j  traicionera  de  esta 
enfermedad,  todos  se  ban  prevenido 
con  tiempo  en  cuanto  á  los  socorros 
espirituales,  j  no  ban  aguardado  á  ver 
frustradas  sos  espera  otas  con  perjadi- 
ciales  contemplaciones :  i  la  verdad, 
todos  han  convenido  con  Hipócrates, 
que  en  las  enfermedades  agudas  como 
estas,  no  se  dan  ciertas  predicciones 
de  salud  ó  muerte;  y  asi  ha  sido  pre* 
ciso,  como  aconseja  Galeno,  ser  canto, 
tímido  y  reservado. 

«De  los  que  se  libertaban  de  la  fie- 
bre al  tercer  dta  sin  síntomas  de  vó- 
mito ó  singulto,  se  podía  asegurar  fa- 
vorablemente;  pero  en  viniendo  las 
exacerbaciones  al  cuarto  ó  al  quinto,  ó 
acompañándose  de  dichos  síntomas,  y 
mas  de  la  postración  de  fuerzas  y  frial- 
dad de  estremos,  el  esceso  de  malig- 
nidad del  fómes  del  contagio  acababa 
con  los  enfermos. 

Método  curativo*  «Desde  el  prin* 
cipio  de  la  invasión  de  la  epidemia,  se 
practicaron  por  orden  del  magistrado^ 
y  con  consejo  de  los  facultativos,  todos 
los  medios  que  son  conducentes  y  po- 
sibles para  la  purificación  de  la  atmós- 
fera: se  limpiaron  las  cloacas ;  se  or- 
denó el  entierro  de  los  cadáveres  es- 
tramurosde  la  ciudad;  se  mandó  á  los 
vecinos  regasen  las  inmediaciones  de 
su  posesión  ,  ventilasen  sus  cuartos;  se 
hicieron  en  las  plazas  y  calles  huma- 
redas de  pino  verde,  riegos  y  sahume- 
rios en  las  casas  con  vinagre  y  yerbas 
aromáticas,  pequeñas  esplosiones  de 
pólvora  en  varios  sitios ,  y  en  suma, 
cuanto  podía  contribuir  á  remover  del 
aire  las  malas  cualidades  insensibles 
que  estaban  dispuestas  en  él  como  en 
un  menstruo:  se  dispuso  un  hospital  á 
distancia  de  la  ciudad,  para  la  guarni- 
ción y  marinería  atacados  de  la  epi- 
demia, y  creo  que  en  esta  parte  no  se 
omitió  diligencia  que  pudiese  contri- 
buir á  la  purificación  de  la  atmósfera. 

«Pero  á  pesar  de  estos  ansilios,  in- 
vadidos los  habitantes  con  los  síntomas 


referidos,  se  trataron  al  principio  con 
los  ligeros  diaforéticos,  los  nitrosos,  el 
crémor  ,  las  sales  neutras  ,  los  ácidos 
vegetables,  enemas  y  subpedáneoí :  si 
con  estos  cortos  ausilios  se  facilitaba  el 
sudor,  y  se  precipitaba  el  vientre  ,  te 
restablecían  al  tercer  dia  quedando  en 
apirexia;  y  con  un  suave  lazante  como 
la  pulpa  de  tamarindo ,  el  maná  ó  la 
sal  de  Glaubero,  administrándoles  des- 
pués la  quina  en  tintura  por  algunos 
dias,  salían  con  bien :  estos  fueron  loa 
primeros  en  quienes  los  síntomas  no 
se  graduaron  con  intensidad. 

«Aquellos  en  quienes  la  gravedad 
del  mal  se  indicaba  con  señales  de  so- 
perior  gerarquia  ,  se  les  administraba 
el  vomitivo,  ya  el  tártaro  emético  di- 
suelto en  proporcionado  vehículo,  ya 
la  mixtura  antimonial  del  señor  Mas- 
devall;  y  viendo  al  segundo  dia  el  in- 
cremento de  la  calentura  ^  se  proca- 
raba cortar  la  tercera  exacerbación 
con  la  quina  en  sustancia  ,  ó  la  opiata 
anti-febril  del  mismo  autor,  dándoles 
por  bebida  común  el  suero  con  el  ja- 
rabe de  borrajas  y  el  espíritu  de  nitro 
dulce,  facilitando  el  descargo  del  ca- 
nal intestinal  con  enemas  de  la  pulpa 
de  tamarindos  disuelta  en  el  cocimien- 
to de  la  quina :  muchos  fueron  los  que 
lograron  el  alivio  con  este  método,  in- 
sistiendo en  él  con  tesón  y  constancia. 

«Pero  aun  á  pesar  de  tan  poderosos 
ausilios,  fué  en  algunos  tan  intensa  la 
semilla  del  contagio,  tan  radicadas  las 
causas  predisponentes,  y  en  tanto  gra- 
do atacado  el  principio  vital,  que  unos 
al  tercer  día  y  otros  al  cuarto  ó  quinto, 
se  malignaban  de  conformidad ,  qne 
en  menos  de  seis  horas  perdían  el  ca- 
lor natural,  se  enfriaban  los  estremos, 
y  sobreviniendo  el  vómito  atrabiliario 
y  el  singulto,  se  frustraba  la  adminis- 
tración de  la  quina  por  la  boca,  y  era 
necesario  recurrir  al  uso  de  lavativas 
de  la  misma  sustancia,  con  el  vino 
emético  y  la  benedicta  laxatia. 

«Para  contener  el  vómito  y  calmar 
el  singulto,  se  ha  usado  en  machos  el 
óleo  sáccharo  con  alcanfor  en  alta  dó- 
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sis;  j  lo  qae  se  ha  esperímeotado  úti- 
lísimo para  desvanecer  el  segundo,  ha 
sido  el  mismo  óleo  sáccbaro  con  el  za** 
mode  limón. 

«A  aqaellos  en  quienes  se  cooside- 
raban  demasiado  eretismo  y  unas  car- 
dialgias  enormes  ,  no  pudiendo  sufrir 
la  administración  de  la  quina  en  sus- 
lancia,  se  les  administraba  la  tinlura 
de  la  misma  con  algunos  granos  del 
estracto  del  opio  aquoso. 

«A  los  acometidos  de  bematemesis, 
epistaxis  ¿  melena,  se  les  propinaba  el 
ácido  vitriólicoenel  competente  Yebi- 
culo»  pero  con  frecuencia. 

«Si  amagaban  un  estado  letárgico  ó 
comatoso  cod  snma  inercia  en  el  sóli- 
do, á  pesar  de  la  disolución  que  se  con- 
sideraba en  la  sangre,  se  aplicaban  los 
cáusticos  en  piernas  y  nuca ,  los  que 
han  producido  buenos  efectos  en  estos 
casos. 

«Si  desde  el  quinto  dia  se  manifes- 
taban petequiaSj  las  conjuntiras  y  cu- 
tis amarillo,  acompañándole  una  diar- 
rea biliosa  9  se  secundaban  los  esfuer- 
sos  de  la  naturaleza  con  la  exhibición 
de  la  tisana  laxante  sin  el  sen,  ó  con  la 
solución  del  maná,  pulpa  de  tamarin- 
dos, sal  de  Glaubero  en  agua,  ó  en  la 
tintura  de  quina  ^  para  facilitar  las 
deyecciones  biliosas ;  y  Tiniendo  estas 
en  muchos  acompañadas  de  deliquios, 
se  les  daba  de  media  en  media  hora 
unas  cucharadas  de  una  poción  con  el 
gentil  cordial ,  el  agua  de  flor  de  tila, 
y  el  éter  vitriólico;  y  cuando  el  meteo- 
rismo y  dolores  cólicos  eran  violentos, 
ae  suavizaba  el  canal  grueso  intestinal 
con  algunos  enemas  demulcentes  y  al* 
gunos  aceites  con  el  anodino. 

«Los  diferentes  remedios  anuncia- 
dos, han  sido  los  de  mas  uso  del  mayor 
I  número  de  profesores  de  esta  ciudad, 
I  que  han  acomodado  á  los  casos  y  cir- 
cunstancias, unas  veces  felizmente,  y 
otras  sin  suceso  por  la  gravedad  del 
ataque.  Debo  advertir,  que  aunque  los 
polos  en  que  ha  estribado  la  curación 
de  los  mas,  han  sido  los  eméticos  sua- 
ves y  la  quina,  ha  habido  algunos  en- 


fermos en  quienes  los  vomitivos  han 
ocasionado  una  biperemesis  por  su  es- 
cesiva  irritabilidad,  y  en  otros  la  qui- 
na en  sustancia  ha  producido  dolores 
cólicos  violentos^  por  lo  que  se  ha  to- 
mado el  partido  de  sustituir  á  los  pri- 
meros los  suaves  ecopróticos  ó  laxan- 
tes sub-ácidos,  y  á  los  segundos  la  qui- 
na en  tintura  con  el  éter  vitriólico,  el 
opio  ó  el  licor  anodino,  etc. 

«A  los  que  precedido  un  vehemen- 
te ricor  sobrevenían  convulsiones,  y 
luego  el  vómito  bilioso- porraceo  ,  se 
seguia  tal  vez  una  calentura  fuerte  que 
intermitid  por  algún  tiempo;  y  aun- 

Sue  por  la  administración  del  especi- 
cose  cortaba  la  accesión, sobrevenían 
dolores  cólicos,  lipotimias  y  asfixias, 
que  se  hacían  mortales  en  breve 
tiempo. 

«Por  último,  ha  sido  tanta  la  varie- 
dad de  aspecto  y  anomalias  que  ha 
presentado  la  actual  epidemia,  que  sin 
embargo  de  constituirla  por  de  natu- 
raleza pútrida  ó  maligna  biliosa ,  ha 
tenido  en  su  decurso  alguoas  varieda- 
des en  muchos  que  han  hecho  cam- 
biar el  método  ,  y  no  se  puede  decir 
ue  con  uno  solo  ha  sido  posible  aten- 
er á  todos  los  invadidos  de  esta  asóla* 
dora  plaga;  por  lo  que,  dejando  á  otros 
prácticos  de  mejor  tino  médico,  la  des* 
crípcion  exacta  de  tanta  variedad  de 
síntomas,  como  secuela  de  una  ó  mu- 
chas causas,  y  que  con  ingeniosas  teó- 
ricas deduzcan  como  precisas  ilaciones 
de  ellas  los  síntomas  que  han  apare- 
cido :  yo  me  contentaré  con  Celso,  no 
á  buscar  la  medicina  que  exige  el  ra- 
ciocinio, sino  después  de  hallar  la  me- 
dicina, veré  si  puedo  raciocinar  sobre 
la  naturaleza  de  la  enfermedad :  non 
post  raiionem  inventam  medicina  qwxt* 
renda  est,  sed  post  inventam  medici" 
nam  rationem  qucerendam.  ^ 

«En  consecuencia  ,  oprimido  del 
tiempo  y  de  mis  muchas  atenciones, 
voy  á  proponer  como  axiomas  ciertas 
proposiciones ,  que  siendo  consecuen- 
cias de  Inobservado,  podrán  presentar 
como  en  resumen,  uu  estracto  de  la 
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naturaleza  de  la  epidemia  7  de  sus 
causas,  precisa  secuela  de  sus  síntomas, 
y  urgencia  y  necesidad  de  remediar- 
los con  el  método  que  se  ha  observado 
y  seg[uido. 

Epilogo.  Primera  proposición.  Los 
miasmas  j  el  contagio,  asi  como  el 
frió,  disminuyen  la  energia  del  sis- 
tema nervioso :  por  esto  obran  con  mas 
fuerza  cuando  el  sensorio  se  halla  en 
un  estado  de  debilidad  ,  y  .se  resiste  i 
la  potencia  amortiguadora  de  estas 
causas  á  proporción  del  vigor  del  sis- 
tema :  la  disposición  debilitada  de  los 
mas  de  estos  habitantes  por  las  pasio* 
nes  del  ánimo  continuadas ,  y  aun  en 
algunos  por  disipaciones,  acreditó  este 
principio. 

Segunda.  «Diferentes  estados  del 
cuerpo  disponen  á  la  acción  del  conta- 
gio :  siendo  este  séptico  obra  como 
fermento;  y  disponiendo  nuestros  hu- 
mores á  la  fermentación  pútrida,  esta 
disposición  hace  al  hombre  mas  pro- 
penso a  padecer  enfermedades  epidé- 
micas; por  eso  son  mas  comunes  y  fu- 
nestas en  los  hospitales  ,  navios,  cár- 
celes, etc. 

Tercera.  «La  costumbre  puede 
destruir  los  efectos  del  contagio  :  por 
esta  razón  el  tifus  hirteroides,  ola  fie- 
hre  amarilla  de  las  Indias  occidenta-^ 
les,  tan  mortal  á  los  europeos,  rara  ves 
acomete  á  los  naturales,  y  esta  consi- 
deración me  conduce  á  una  digresión 
dudosa^  pero  importante. 

(cEI  haber  invadido  la  calentura  pú- 
trida maligna  á  una  sola  familia  de  un 
barrio  donde  mas  frecoentaban  los 
corsarios  y  marineros  estrangeros  y 
naturales,  el  haberse  propagado  de  allí 
á  todos  los  que  tenian  comunicación 
con  ellos,  y  de  los  de  dicho  barrio  co- 
municarle á  los  demás  ,  parece  da 
margen  á  creer  que  desde  su  princi- 
pio haya  sido  comunicado  por  conta- 
gio el  fomes  de  esta  epidemia ;  pero 
me  faltan  datos  positivos:  bien  que 
cuando  se  quiera  disuadir  con  la  espe- 
ciosa objeción  de  que  en  otras  ocasio- 
nes se  habrán  recibido  algunos  de  los 


recien  convalecientes  de  la  Gebre  ama- 
rilla de  la  Carolina  ó  FiladelGa  sin 
veriOcarse  estos  estragos ,  pudiera  ser 
que  en  tal  caso  la  falta  de  causas  pre- 
disponentes para  su  propagación,  ha- 
bria  evitado  el  contagio. 

«A  la  verdad  se  ha  notado  por  un 
sabio  observador,  que  el  calor  y  cons- 
titución atmosférica  de  este  verano  en 
Cádiz  ha  sido  semejante  á  la  que  anoal* 
mente  reina  en  las  Antillas;  y  refirieo* 
dome  á  lo  dicho,  se  evidencia  por  qué 
los  recien  llegados  de  aquellos  paiset 
no  han  sido  invadidos  por  estar  acos- 
tumbrados á  estaciones  semejantes  ,  j 
si  los  domiciliados  en  este  pais^  por 
una  razón  inversa  de  lo  que  sucede  en 
el  Canadá  y  otros  parages. 

Cuarta.  «  Enfermedades  que  al 
mismo  tiempo  acometen  á  varias  per- 
sonas, solo  las  pueden  producir  causas 
comunes  á  todos  los  hombres ;  serán 
estas  el  aire  y  los  alimentos:  si  la  ham- 
bre y  las  aguas  ,  asi  como  la  cualidad 
de  los  malos  mantenimientos,  hacen 
machas  veces  á  las  epidemias  mas  mor- 
tales para  los  pobres  que  para  los  ricos» 
no  se  puede  decir  lo  mismo  de  Is  epi- 
demia actual,  pues  igualmente  ha  sido 
funesta  á  unos  que  á  otros ,  siendo  las 
demás  cosas  iguales:  luego  deberemos 
recurrir  á  las  cualidades  del  aire  ,  del 
que  siendo  las  sensibles  el  calor»  bn- 
medad,  frialdad  y  sequedad,  y  las  in* 
sensibles  las  que  dependen  de  las  sus- 
tancias disueltas  en  él,  y  que  quedan 
suspensas  en  forma  de  vapores,  serán 
estos  losque  pueden  producir  en  varios 
sugetos  simultáneamente  unos  mismos 
efectos,  que  conocidos  con  el  nombre 
de  miasmas  y  contagios^  han  consti- 
tuido la  causa  eGcicnte  modiGcada  ,  ó 
por  mejor  decir,  exaltada  por  la  varíe* 
dad  de  las  cualidades  sensibles  de  la 
humedad  y  calor  productivas  de  la 
putrefacción. 

Quinta.  «Autores  de  la  mejor  nO' 
ta  admiten  un  contagio  común  que 
sufre  algunas  variaciones ,  ya  sea  de 
los  vapores  pantanosos,  ya  de  los  hu- 
manos. La  acción  de  estas  causas  se 
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puede  aumentar  por  varías  circuns* 
tancias,  ya  incrementando  la  acrimo- 
nia de  la  cólera,  produciendo  la  cólera 
morbo  ó  las  disenterias  contaoiosas,  ya 
disponiendo  los  humores  i  la  putres- 
oencia;  de  ahi  la  disolución ,  las  pele* 

3uias>  ictericiado  las  varias  especies 
e  tifus  grave  ó  mite,  petequial  ó  hio- 
teroides,  ja  atacando  directamente  el 
principio  vital,  causando  la  segunda 
especie  de  lenta  nerviosa  ó  sinocus^yt 
malignándose  con  prontitud,  como  ht 
sucedido  á  muchos  en  la  epidemia  que 
han  rido  victimas  de  su  furor  por  la 
impresión  directa  del  gas  carbone, 
que  volatilizándose  de  la  sangre  i  ma- 
nera de  un  golpe  eléctrico ,  ha  ofus- 
cado la  vitalidad  enervando  la  acción 
y  sensibilidad  en  el  origen  de  los  ner* 

Tíos. 

Sexta.  «El  docto  Ptqner  siempre 
ba  mirado  las  pasiones  del  alma  como 
cansas  poderosas  y  eficaces  de  las  calen- 
tnras,  asi  como  nosotros  al  aire  »  y  tal 
vez  i  los  alimentos :  que  las  pasiones 
vivas  lo  serán  ,  no  se. puede  negar»  en 
cnanto  acometen  con  asombrosa  pron- 
titud i  los  nervios»  pudiéndose  dudar 
si  ejercen  igualmente  su  poder  en  el 
cerebro  ó  en  el  corazón:  de  ahi  la  falta 
de  reacción  que  se  ba  observado  en 
algunos»  y  que  graduándose  por  un 
fómes  mas  sedativo,  como  desgracia- 
damente se  ba  verificado  en  los  países 
en  donde  han  reinado  las  calentu- 
ras pestilenciales »  han  ocasionado  las 
muertes  repentinas :  por  fortuna  no 
hemos  esperimentado  tan  lastimosos 
efectos»  pues  en  ninguno  de  los  inva- 
didos se  han  observado  bubones  pesti- 
lenciales» carbuncos  ó  antraces;  y  aun- 
que algunos  han  sufrido  tumores  fleg- 
monosos  con  terminación  gangrenosa^ 
en  otros  algunas  flictenas  de  la  misma 
especie»  y  en  varios  algunas  parótidas, 
no  han  sido  de  la  clase  que  se  verifican 
en  las  pestes,  ni  de  los  tumores  que  nos 
describen  Chicoineau  en  la  de  Mar- 
sella» y  Schemoelttwítz  en  la  de  Mos- 
cón. 

Séptima.     «Deduciéndose  de  lo  di* 


cbo»  que  la  constitución  húmedo*aus* 
tral  continuada»  seguida  de  una  varia- 
ción del  caloren  tanto  grado»  han  sido 
las  causas  mas  universales,  que  elevan- 
do y  actuando  las  cualidades  insensi- 
bles del  aire»  han  atacado  los  nervios» 
ya  debilitados  por  las  causas  predispo- 
nentes de  las  pasiones  del  ánimo,  no 
es  estrafio  que  á  vista  de  los  síntomas 
arriba  espresados  con  que  se  ha  mani- 
festado la  enfermedad  »  la  caracterice 
de  calentura  pútrido  maligna  epidé- 
mica :  que  si  al  principio  presentaron 
algunas  de  estas  calenturas  el  carácter 
de  sinocales»  pronto  degeneraron  en  el 
de  pútridas  y  nerviosas,  propagándose 
de  unos  á  otros»  y  haciéndose  contagio- 
sas»  en  unos  por  la  causa  que  las  pro- 
ducía, y  en  otros  por  los  efluvios  de  los 
enfermos,  y  que  actuándose  con  mas 
imperio  en  los  que  encontraba  debili- 
tados, ó  en  los  que  robustos  en  lo  fí- 
sico, se  hallaban  con  el  espíritu  sobre- 
cogido de  terror  ó  miedo,  se  maligna- 
ban con  prontitud»  y  se  hacían  perni* 
ciosas  al  último  grado. 

«Finalmente»  supuesto  el  estado  de 
disolución  en  la  masa  de  la  sangre ,  la 
exaltación  biliosa,  el  ataque  á  los  ner- 
vios y  la  inercia  del  sólido  vivo  »  eran 
consecuentes  los  síntomas  de  disolu- 
ción por  la  epistaxis,  hematemesis, 
melena,' petequias,  sudores  copiosos, 
diarreas  serosas:  los  de  acrimonia  bi- 
liosa por  los  vómitos  bilioso  porráceos» 
vitelinos  y  atrabiliarios  ,  deyecciones 
de  la  misma  especie  é  ictericia ,  y  los 
nerviosos  por  las  cardialgías  ,  postra- 
ción de  fuerzas»  enagenacion  de  men- 
te, movimientos  convulsivos»  singulto, 
y  tal  vez  el  coma  y  el  letargo:  me  pa- 
rece, pues,  opK)rtuno  el  método  segui- 
do por  los  nsas  de  los  profesores  de  esta 
ciudad»  según  los  diferentes  aconteci- 
mientos »  ya  con  los  diaforéticos  sua- 
ves al  principio,  y  con  los  sub-ácidos 
en  el  tiempo  de  la  reacción»  ya  con  los 
eméticos  y  suaves  laxantes,  insistiendo 
siempre  con  el  uso  de  la  quina  para 
oponerse  á  la  putrefacción  y  tonizar 
el  sólido,  usando  los  oleosos  j  sedantes^ 
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como  el  éter  en  las  cardialgías  j  s¡d* 
güitos,  j  los  estimulantes  cáusticos  en 
las  asfixias  j  lipotimias  por  abati* 
mteoto. 

«La  práctica  ha  acreditado  ser  estos 
los  remedios  mas  adecuados»  j  con  los 
que  se  han  logrado  mejores  sucesos, 
restableciéndose  no  pocos  que  se  con* 
sideraban  á  orillas  del  sepulcro:   se 
debe  confesar  en  honor  de  la  verdad» 
y  conrendrán  conmigo  los  demás  pro* 
fesores ,  que  en  esta  epidemia  (aife* 
rente  á  cuantas  he  visto  en  Europa» 
Asia  j  América)  no  ha  sido  la  mortan- 
dad á  proporción  de  sa  malignidad: 
asi  connesan  los  generosos  j  sensatos 
gaditanos,  que  si  sus  compatricios  han 
sufrido  una  epidemia  tan  lamentable» 
no  han  observado  en  las  concurrencias 
de  los  facultativos  aquella  contrarié* 
dad  de  opiniones  y  tenacidad  de  sist^ 
mas  que  es  tan  común  en  otros  paisea; 
reciprocamente  se  han   comunicado 
sus  observaciones  *,  han  consultado  la 
eeperiencia  propia  con  la  agena ;  han 
seguido    uniformidad   en  el   método 
carativo»  y  ausiliados  del  celo  y  efica- 
cia de  un  magistrado  siempre  vigilan- 
te; han  sacrificado  su  vida,  salud  y 
descanso»  como  es  de  su  obligación, 
en  alivio  de   la  humanidad  afligida; 
hallándose  en  el  día  con  la  lisonjera 
satisfacción  de  ver  casi  estinguida  la 
epidemia^  tranquilos  los  moradores  de 
esta  ciudad»  respirando  gratitud  hacia 
los  que  se  han  desvelado  en  su  resta- 
blecimiento y  conservación :  la  única 
y  mas  satisfactoria  recompensa  que 
puede  apetecer  el  que  espone  su  vida 
por  el  bien  común »  después  del  in- 
comparable consuelo  que  le  propor- 
ciona el  ver  restablecida  la  salud  de 
sus  semejantes»  y  el  haber  podido  con- 
tribuir en  parte  á  desempeñar  la  mas 
suprema  ley  que  le  inspira  la  natura- 
leza en  la  salud  de  la  patria.» 

El  escandaloso  abandono  en  que  de- 
jaron  las  autoridades  civiles  á  la  ciu- 
dad de  Sevilla  atacada  de  la  misma  en- 
fermeda'i  que  Cádiz  »  determinó  á 
S.  M.  espedir  la  real  orden  siguien- 


te, en   10  de  noviembre  de  1800. 

«En  la  epidemia  que  aflige  á  Sevilla 
se  han  ausentado  sin  permiso  alguno^ 
ni  haberlo  solicitado  de  mi  real  per* 
sena,  los  oidores  de  aquella  audiencia 
D.  Francisco  Tomás  Pérez  de  los  Go* 
bos»  D.  Antonio  Vicente  Taftez»  Don 
José  Damián  de  Cuenca,  y  el  alcalde 
de  la  cuadra  D.  José  María  Galdiano 
y  Zalduendo»  quicfUes  olvidados  de  las 
obligaciones  de  su  eniplo»  y  de  lo  que 
ezigia  su  propio  honor»  no  solo  se  pro* 
pasaron  á  esceso  tan  reprensible  oonio 
escandaloso,  sino  que  aun  cometieron 
el  de  escusarse  al  llamamiento  que  les 
hizo  el  regente»  manifestándoles  cuan 
desagradable  me  habia  sido  an  con* 
ducta.  T  en  vista  de  todo ,  al  mismo 
tiempo  que  tendré  particular  conaide- 
racion  de  los  que  han  permanecido 
arrostrando  los  peligros,  y  espooién* 
dose  á  ser  victimas  del  contagio,  oomo 
lo  han  sido  algunos  de  sus  eompafteros; 
be  resuelto  separarlos  desús  empleos, 
privándoles  de  que  puedan  venir  á  Ma- 
drid y  mis  reales  sitios.» 

Esta  epidemia  fué  la  fiebre  amari- 
lla importada  á  España  por  la  corveta 
anglo-americana  el  Delfin,  proceden- 
te de  la  Habana,  y  que  ancló  en  Cádiz 
el  6  de  julio  de  1800. 

El  numero  de  muertos  que  de  ella 
resultaron  son  los  siguientes,  según  los 
datos  que  he  podido  recoger. 

Sevilla 14,685. 

Cádiz •  •  •  10»986« 

Jerez  de  la  Frontera 10»192. 

Isla  de  León 5»OÍ3. 

Puerto  de  Santa  María.»  •  •  3,693. 

San  Luoar  de  Barrameda.  •  2»303. 

Lebrija 2,100. 

Morón 1»854. 

Utrera 1,689. 

Puerto  Real 1»621. 

Chiclana 1,328. 

Rota 1,116. 

Las  Cabezas 994. 

Alcalá  de  los  Gazules.  •  •  .  817. 

Arcos 631. 

Carraca. 515. 
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Coria 450. 

Espesa 442. 

Los  Palacios  jf  y ilUfranca.   •  192. 

El  Arhal 180.  . 

La  Carlota 147. 

Medina  Sidonia.  .   •   •  «  •   •  135. 

Paterna 86. 

Dos  Hermanai»,   ••••••  70. 

Tribuyera •  •   .   •  •  68. 

Bornos.    .  • •   •  •  17. 

Maireoa •,•••••  9, 

^tira.    •••..•■•.«•••■  Om 

Estepa •.  •  •   •   •  2. 

VilUmarlto. .1. 

.ToUl.  ......  61,362. 

MANUEL  ABAD  (1)  .  naloral  de 
Barcelona  :  esludió  la  medicina  eD  la 
universidad  de  Cervera,  y  en  ella  tótnó 
la  borla  de  doctor  eo  roedicina.  Fué 
nno  de  los  f^randes  amigos- que  eo  los 
últimos  anos  de  su  vida  ívívjo  D.  An- 
drés Piqoer. 

Dejó  inéditos  varios  escritos  de  me- 
dicina, cuyos  manuscritos,  juotameo« 
te  con  los  de  Ptquer,  pararon  en  la  se- 
kcta  biblioteca  de  D.  Ignacio  Luis  de 
Lazuriiaga,  y  de  esta  á  la  mia. 

E.^cribió. 

Opera  medica.  Diez  tomos  en  4.^ 
manuscritos  desde  1772  basta  1779. 

Vamos  á  dar  á  conocer  los  tratados 
principales  que  cada  uno  de  ellos  con- 
tiene. 

El  primero  con  el  epígrafe  de  Ahad 
de  morhis  tiene  quinientas  setenta  y 
dos  fojas,  y  Us  materias  que  trata  son 
las  siguientes. 

Aliqua  de  Oléis. 

De  pernionibus. 

De  erisipelate. 

De  Chorea  Sancti  Viti. 

De  oculi  cancro. 


(i)  Estos  mtnuscntos  han  llegado  á  mi 
poder  daspnesde  escritos  los  arlícalos  cor- 
respondientes á  los  años  que  espresan. 


De  sincope. 

De  cordis  palpitatione. 

Apendíxad  palpitationem  oordis, 

De  dentium  dolore. 

De  vermibus. 

De  passione  histérica. 

De  cholera  morbo. 

De  hydrophrobia. 

De  angina. 

De  hypocondria. 

De  rachitide. 

De  paralisi. 

De  gangrena ,  et  sphaeello  oteri. 

De  (luore  albo. 

De  epilepsia. 

De  cordis  tremore. 

De  turooribus  flatuleotibas. 

De  pleuritide  s«ngiiÍDea« 

De  apoplexia. 

De  humani  corporis  aflectibus. 

De  aiTectibttscavitaiisanimalis. 

De  capitis  dolore. 

De  Pbrenitide. 

De  letargo  ,  caro ,  etc. 

De  congelatione,  sea  catalepsi» 

Dt  verttgíne. 

De  apoplesia. 

De  epilepsia. 

De  melancolia. 

De  nostalgia. 

De  amore  insano. 

De  noctambulatione. 

De  manía. 

De  hipochondria. 

De  hidrophrobia. 

De  paralisi. 

De  incubone. 

De  combolsione. 

De  tremore. 

De  ophtalmia. 

De  suíTusione  sive  catbaracta. 

De  auriom  dolore* 

De  hemorragia. 

De  dentium  nigredine,  etc. 

De  angina. 

De  catharro. 

De  tnssi. 

De  asthmate. 

De  pleuritide. 
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De  peripneamoDia. 

De  hemopihiti. 

De  empiemate. 

De  pthisci ,  et  tabe. 

De  cordis  palpiutione. 

De  sÍDcbope. 

De  animi  defleciione. 

De  polmonis  Tomica. 

De  imbecilliUte  veotriiniK. 

De  coccione  alímentorooi  laesa. 

De  cardialgía. 

De  scorbuto. 

De  Teniricnli  dolore. 

De  infla matione  ventriculi. 

De  appetentia  canina. 

De  inapetencia. 

De  singnltn. 

De  Tomila  aaaidao. 

De  diarrhea. 

De  lyenteria* 

De  celiaea  paaaione. 

De  dysenteria. 

De  tenesmo. 

De  dolore  cólico. 

De  dolore  /leo. 

De  dolore  rentris,  et  inteatinomin. 

De  inflamstione  hepatis. 

De  obstruccione  hepatis. 

De  schirro  hepatis. 

De  ictero. 

De  hjrdrope. 

De  inflammatione  lienis. 

De  obstruccione  iienis. 

De  schirro  Iienis. 

De  suppressione  orinas* 

De  slranguria. 

De  nephritide. 

El  tomo  II  contiene  las  siguientes, 
dirididas  en  ochenta  y  on  capitolos. 

Ezplicatio  in  libria  omnibos  apho- 
rismorum  Hippocratis. 

Liber  1  aphorismos  1. 

Aphorismus  2. 

Aphorismus  25. 

Aphorismus  11  l¡b.  2. 

Aphorismus  14  lib.  1. 

Prosequitnr  tractatus  tertíns  libri 
tertii  morborum  cavitatis  naturalis. 

De  renum  calculo. 


De  sanguinia  mictu. 

De  diabete. 

De  urins  incootinentia. 

De  vermibus. 

De  faemorrohidibns. 

De  ani  procidentia. 

De  procidentia  uteri. 

De  immodicis  mensíbos. 

De  cathameoiorum  suppresioiie. 

De  uteri  suíTocatione  etc. 

De  uteri  mola  etc. 

De  partu  difBcili. 

De  secundinis  retentis. 

De  puerperis  purgamentia. 

De  mamice  seu  hernia. 

De  arthritide^  et  reamatismo. 

De  gonorrhea. 

De  erysipelate 

De  morbo  virgineo. 

De  cachexia. 

De  hemorragia  uteri. 

De  Ine  Teñera. 

De  furore  uterino. 

De  vapiolís. 

De  morbillis. 

De  abortu. 

De  psora,  acabie^  seo  lebel. 

De  macie  ,  marasmode  ,  aire  atro* 
pbia. 

De  calculo  vesicae. 

De  Yera ,  et  falsa  cathameniorQni 
suppraessione. 

Úe  bydrope  uteri. 

De  siti  prssternatorali. 

De  TÍgilia  prsternaturali. 

De  constipatione  rera,  et  falsa. 

De  infantnm  roorbis. 

De  dyarrhea. 

De  disenteria. 

De  ínfantum  macie. 

De  epilepsia. 

De  molibus  convulsivis. 

De  difCcili  dentitiooe. 

De  aphtisy  sive  olceribus  oris. 

De  lactis  coagulo  ,  etc. 

De  tussi  ferina. 

De  aliquorom  morbo  epilogo. 

De  nimia  stomachi  farragino^  pb» 
nitudioe^  visciditate  etc. 

De  mulierum  gonorreha. 

De  ebrietate. 
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De  Tecisc»  inflammalioDe. 

De  pnrgatitiuin  usa,  abasa,  otilita- 
te,  et  qanoo. 

El  tomo  III  contiene  trecieatas 
coareoU  páginas,  j  las  materias  si- 
guientes. 

Prologas  ad  lectorem. 

Accidens  24  de  febre  maligna. 

Obserratio  24  de  cholera  morbo. 

Obsenratio  25  de  dentium  dolore. 

Observatio  26  de  sanguinis  spoto. 

Adcidens  25  de  panctim  cessione. 

Aliqua  notatu  digna  ex  plebeis. 

Accidens  27  de  pretérito  aborta. 

De  mola  ateri. 

Observatio  27  de  pretroselino. 

Obierratio  28  de  pasione  histérica. 

Discarsas  1  de  hemorragia. 

Discursas  2  de  calculo  renum  p  et 
veciscss. 

Discursas  3  de  intermitente  pulsa. 

Discursos  4  de  hidrope. 

Veritas  circa  febres. 

De  oructatione. 

Gircunspectio  ad  médicos  attinens. 

Tertiana  in  mulieribns  gravidis. 

Visio  horribilís ,  ex  qnodam  parta. 

De  morbis  aliqoibus  puerornm  tor- 
quentibos. 

Adnotatio  de  Tcrmibus  tironibus 
utilis. 

Obsenratio  29  de  bistericis  aflectio* 
nibus; 

Observatio  30  de  febre  quartana. 

Observatio  31  de  tusi  paerorom 
ferina. 

Observatio  32  de  gonorreha. 

Dubium  circa  sanguinis  circulatio- 
oem. 

Observatio  33  de  delirio. 

Observatio  34  de  diarreba. 

Observatio  35  de  salute,  aut  morte. 

De  mediéis  male  loquentibus  alio- 
ram  medicorum. 

Discursos  5  de  febribus  intermi* 
tentibas. 

Discursas  6  an  antiquior  sit  medi- 
cina quam  jurisprudentia. 

Quid  medicus  faceré  debet ,  dum 
visital  legres. 

Advertentia  qoodam  cirea  febreá 


intermittentes  in  gravidis ,  et  aliqua 
circa  falsos  médicos. 

De  morbis  quibus^  homines  máxime 
moriuntur. 

An  mulier  semen  habeat,  vel  an 
in  coitu,  vel  in  coitas  tempere  semen 
emittat. 

Mulier  grávida  car  virnm  admittat 
etc. 

Quomodo  mediei  ulcera  pudendo* 
rum  cnrabuntur. 

Quomodo  medioi  imminuent  lac- 
tem  in  feminis. 

Dubiam  circe  intermittentes  fe- 
bres. 

ObservaticSSde  sudoriferis. 

Accidens  28  de  doloríbut  post  par- 
tum. 

De  amore  insano. 

Gompositio  balsami  vit». 

Gompositio  baltami  salphureotere- 
bint. 

Gompositio  rob.  tambaci. 

De  medicorum  moríbus. 

De  morbo  latherali,  si  ve  dolore  la* 
teris. 

Utrom  respiratio  sit  simpliciter  ne- 
cessaria  ad  vitam. 

De  signis  conceptionem  demons* 
trantibus. 

De  imprudentia  aliquarum  phar* 
macopularum. 

Observatio  37  de  motibus  epilep- 
ticis. 

De  varietate  in  mediéis  existente. 

Gompositio  pal.  de  gut.  Riverii. 

Quid  agemdnm  sit  in  morbis. 

De  rebus  medicis  accidentibas* 

Discursus  7  de  humoribns. 

Descriptio  certae  pilul®. 

Adnotatio  ad  variólas. 

Aliqua  circa  pilulam  citatam. 

De  lapide  divina ,  usn  et  dosi. 

De  morborum  successiooe. 

De  artuum  dolore  praecipué. 

Observatio  38  de  vermibus  latís. 

De  fornicatione,  sive  concobita. 

Pro  sanguinis  spato.  R.«R.  R.  (1) 


(i)    Lis  R.  indica  una  fórmala. 
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Pro  diabete»  R.  ex  Baglivio. 
De  gravibus  voluptatibus^  á  vanis 
bomioibut  laudatia. 

Pro  liemorroidibus.  R.. 
Pro  faucium,  orís,  etc.  u^ci^ribus.  R. 
Pro  calbaractit»  aive  suíTusioue.  R. 
Procapítis  dolore.  R. 
Pro  deiilium  dolore.  R.. 
Pro  pieuritide.  R.  R. 
Emulsio  expulsiva  varíolaram.  R. 
De  febre  ineseiiteríca. 
Adverteiitíacirca  iotermiUentes  fe- 
bres. 

Observa(¡o39  de  dolore  nepbritico. 
De  coiistitutione  epidémica  50  ao« 
De  segrorum  siatu  prope  mortem. 
De  limonora  accido. 
Pro  gonorreha.  R. 
De  stercoris  observaodis. 
Observalio  40  de  hemorragia  uteri. 
Nota  circi  mercurii  uuctioDem. 
Pro  aflVclione  hipocóndrica.  R. 
Piluiae  baUamicaB,  robora  otes  ,  si- 
roulque^  sed  soaviter  laxantos  HoíT* 
roariiiy. 

Elixir  balsamic.  ejusdem. 
Elíxir  visceralis  ejusdem. 
Em piastra  pro  bubouibus. 
Ad  olcera  tergenda. 
Ad  exicandura ,  et  sícatrisandom.  R. 
Balsamum  uiiiversale. 
Piiulae  universales. 
Pilttlae  universales  pro  gonorreha. 
Zaccarum  mercuriale  vermifugutn^ 
Emplaitrum  pro  histérica  passione. 
De  methodo  breviter  ooticia. 
Composiiio  pulveris  cephalici  Mi- 
chaelís. 

Observat¡o41  de  gingivarum  ero« 
sione  dentium  dolore ,  et  nigredine, 
mobilitateque. 

De  animaliuro  generalíone. 
De  anima  ratiooali^  e  irrationale 
vegetativa 9  etc. 

De  roedicorum  pacientia,  ¡d  asgris. 

ObsecTatio  42  de  polsu  ia  tertianis. 

Nota  de  variolosis. 

Nota  círca  aphor.  21  iib.  prim. 

De  insania. 

De  diversitate  temperamentornm. 

Difficultag  de  geoeraMooe. 


Sal  n.ivigantium  D.  Donselli. 
Pro  diabete   obtatissimum    reme- 
diufri. 

Emplastrum  pro  diarreha. 

Eiiiplastrum  pro  matrice^etheiDOr- 

roidiLus. 

Litiiinentum  pro  verucis. 
Df  faciei  colore. 
Df  pleuritícorum  accídentibos. 
Accjrleus  29  de  secundiuis.  R«  R. 
R.  R.  etc. 

De  lívido  colore  in  asgris  obsenra- 
bilí. 

Nota  pharmaceutica. 
Remedium  pro  ictericia, 
Observatif»  43  de  lateris  dolore. 
Accidens  30  de  febre  láctea»  etc. 
Accidens  31  de  doloribus  post  par- 
tura. 

Accidens  32  de  doloribus  ante  par* 
tum. 

Observatio  44  de  ajiquo  accidenti 
pleuritico. 

Observ^itio  45  de  pulsu  ¡o  febribtts 
iutermitentibus. 

Discur&us  8,  coDtra  galenistat. 

Advertentia  de  aurium  iiooitaetc. 
io  pleurítidem. 

De  podagra  presertin  gallíca. 

Pulvis  appetitnra  exitaos. 

Pro  pieuritide  remedium  laudabile. 

De  esu  io  DUtricibus,  circa  etc. 

Advertentia  de  febribus  interroi- 
teutibns. 

De  mediéis  parnm  iu  libris  vertatis.    I 

De  roedicamentis  in  officina  exi%'* 
tentibus. 

De  mulíerum  ratiotioatione. 

Electuaríura  pro  morbo  gallico.R. 

Pro  mulierum  sthomaco.  R. 

Pro  ciborum  inapetentia.  R. 

Pro  vómitos  euervatione.  R. 

Pro  cólico  dolore. 

Electuaríura  pro  dentium  encarDa- 
tione. 

Pro  secundinarum  expulsiooe. 

Pro  matricis  desopilalione« 

Pro  roenstruorum  provocatione* 

Signa  hidropesias. 

Pro  oculorum  vitiis  in  infantibos 
variolarum  aegrolis. 
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De  sanitate  tuenda. 

Carmen «  1  et  2  etc. 

GarmeD.  3,  4,  5  et  6  etc. 

Garmeu.  7,  8,  9  el  ]0  etc. 

Carmen  1 1 . 

De  morbts  acutis,  longis«  etc. 

De  morbis  prima,  seco  odas  ,  etc. 
regionia. 

Discarsus  9  de  paraliai. 

De  infuffione  antidropíca. 

Composítio  pilularuoi  Alvetn  con** 
tra  san^ainis  ílaxam. 

Accidens  33  de  asthmate  conylil* 

SITO. 

Discoraus  10  de  apoplexia. 

De  por^atíone  medicameotorum. 

Nota  de  cherefolü  sueco. 

De  porgante  incípido. 

Dnbium  de  gonorreha  satis  difficHe* 

Accidens  34  de  parta  prozimo. 

Acctdena  35  de  cardialgía. 

Car  ia  eordis  palpitatione,  aliqain* 
do  pnlsoa  debiiie  obaervationis. 

Gur  aliquando  in  eordis  palpita* 
tione  etc. 

Pro  vomita  corrigendo. 

Giir  aqua  in  hidropicis  anica  yU 
ce  etc. 

Pro  iofantam  epilepsia.  R. 

Pakis  aperitíbusysanguinem  robo* 
rana,  etc.  - 

Pul?ia  anti^plenriticus  pbarmaco* 
pea  bat, 

Pulvis  Gornachiniy  seo  de  tribna. 

Polvis  contra  vermes.  R.  R.  R. 

Moduscnrandi  pthiscim  ¡uxta  enaef- 
felianam. 

Queritior  amoria  aedes,  et  cooaa. 

Pílalas  Mathaeiy  alias  Stharki. 

Balaamom  speci6cam  ex  quada  etc. 

Pilulse  meae  descriptionis  pro  do- 
rosi  etc. 

Inquiritur  Tariolarnm  causa. 

Píialae  meas  pro  nenimia  mensium 
suppres^ione. 

Pilalae  pro  gonorreha  Lansonir. 

Signum  ex  capite  vulnérate,  ejoa- 
dem. 

Emulsioad  somnaro  conciliandum. 

Gonfectio  advermea  fugandoa. 

Adnotatio  de  aslbnute  humoralL 


Mixtura  ad  asthma. 

Syrupus  pro  tosí  ruroruiu  convul- 
siva. 

Extractum  pecthorale  D.  Triller. 

Adnotalio  de  ichoris  signiBcatione. 

Dubium    de    febribus    inflamma- 
toriis. 

Dubium  de  febribus  malignis. 

Signa  febris  malign»,  et  curatio. 

Ulrum  conveniat  sauguinis  missio 
in  maligna  febre. 

Queritor  car  dolor  in  epilepsia  ali« 
quando  non  sit. 

De  latherali  dolore. 

Observatio    46    de    pulsa    daro- 
cum  etc. 

Pílulae  in  gonorreha  Blancardi. 

Dubium  de  aquarum  circulatione. 

Balsamum  Paraceisi. 

Pulveres  anti-aslmathici  mibi  asi- 
Uti. 

Purga tio  in  aliquibus  morbis  ridi- 
cula. 

De  laclis  contrariisy  ac  jadiciis* 

Pulvis  et  pilulse  pro  asthmate  hú- 
mido. 

De  falsa   morboram   cognitione  á 
mediéis. 

Pro  motibos  convulsivis  infantum. 

Pro  lactis  coagulatione. 

Gompoaitio  ÜncLurae  martia  tartari- 
sata. 

Electuariom  balsamioum  maet.  des- 
crip. 

Gompositio  guttae  anglicanas  che- 
phaliciB. 

Jusculum  nutriens  ac  vulnerarium. 

Destilatum  ex  lacte,  ad  nutrien- 
dum. 

Conserva  ,  sive  confec.  anti*ptÍ8¡ca^ 
ac  anti-scorbulica. 

Conserva  ad  idem. 

Juscuium  nutritibusac  edulcorana 
pro  tliisci  incipienti. 

Pulveres  asthroatici  in  cachecticis. 

Pro  colera  morbo  húmido  remedia. 

De  vomitu  asiduo,  sive  continuo. 

Utrum  medici  valeantfilíossaos  etc. 
visitare. 

Decoctum  tamariodatum  in  malig- 
nis febribus. 
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De  vesicse  calculo,  et  signis* 

De  sanguiois  sputo. 

De  phrenitidis  signo. 

De  purgttioDe  in  aliquibns  morbii . 

Confectio  in  morbis  meaenterii* 

Qaeritor  qoomodo  pus  in  empie- 
maticis  per  nrinam  sensibiliter  ezeat. 

Qaeritar  ratio,  car  adbimveniatur 
pulsalio  in  parte  inflammata  etc. 

Gompositio  diascordi  Fracaatorii. 

Queritur ,  quenam  ait  ratio »  qood 
segrí  vigorosiores,  se  habeant  (preser- 
tim  in  acutis  morbis)  in  morbi  auc- 
mentó,  ac,  ejos  stata ,  qaam  in  decli- 
natione,  dum  ad  eam  perveniat. 

Mixtura  pro  asthmate  húmido. 

De  abusu  vcsicantium  hujusasvi. 

Ad  variólas  prognosticum. 

Gur  morbi  acnti,  tam  celeriier  ho* 
minem  enecant. 

Pilul^  specificae  pro  febribus  ínter* 
mitentibua. 

Pilttlae  alise  ad  eoadem  fines. 

De  sangoinis  missionia  ímpedimen- 
tis. 

De  snccessa  quodain. 

Pro  Tariolis  profluentibus  ,  et  ali- 
quid. 

Pro  disenteria  remedium. 

Gompositio  aquse  theriacalis  erolii. 
Sen  apiritus  campboratos  ejosdem. 

Nota  in  erisipelate,  et  remediis. 

Modos  administrandi  radicem  hi« 
pecacnanse. 

Pro  variolu  nota* 

Nota  in  morbis  sentís  de  aorinm 
tinnitu. 

Hjdromel  ín  tosi. 

Pro  gonorreha. 

Pro  Yermibus. 

Ad  lac  augendom. 

De  pleurítide  línphatica  ,  aea  ca- 
tbarralí. 

Remedia  ad  pleuritidem. 

Plurima  remedia  pro  oculis. 

Boíl  lazantea  etc. 

Pro  vomito  assidoo. 

Pro  pilorom  renaacentia,  aÍTe  de 
fluTÍo. 

Pro  cloroai,  seo  febre  alba, 

Pilulse  porgantea  in  gonorreha. 


Signa  otriusque  bilis. 

Gelatina  more  medico. 

Decoctum  pro  dentium  mobOitate* 

Nota  pro  cólica  ex  Baglivio. 

Nota  é  duobus  remediis  ad  pleori- 
tidem^  calcólos,  incontosioDÍbos,  ooe- 
tarum  fractoris  etc. 

Spiritus  ex  urina  Hirci. 

Spiritus  sangoinis  Hirci* 

Emplastrom  nervinum  ex  aeadem 
parte. 

Trochisci  ad  díabetem  ex  aeadem 
parte. 

Linimenta  hemorroidalia  ex  *D. 
Gharraz. 

Potio  tttiliaaima  pro  acrimonia  ori- 
nse. 

Parótida  in  febribus  malignis. 

Gur  Boa  non  discorrit. 

Nota  de  oteri  mola. 

Potionea  otiles  io  febri  pethechiali. 

Queritftr  ratio ,  cor  aegroioa  solida 
Tomebat ,  et  liqoida  retmebal  ^  aliot 
vero  et  contra. 

Queritur :  cur  aliqoi  segrí  melios 
se  habere  videantor  paoló  ante  mór- 
tem. 

Qaeritor  an  Hip.  coraoverit  mor* 
bom  gallicom,totios  orbiahodie  com- 
monem. 

Qoeritor  cor  tanti  reperiantnr  me- 
dicinoe  doctorea  pessimi ,  csrqae  tan* 
ta  de  doctoribus  mediéis  dicaotar, 
tam  plebeii,  qoam  Urbani. 

Gompositio  elixiria  tberiecalia  hel« 
retii. 

Remediom  pro  pilorom  deflnvio. 

Qoeritor  qoibos  in  morbia  coo- 
groant  vestimenta  subtilía,  aot  lanea. 

Gompositio  masase  piloiarom  lar- 
tarear  Bontii. 

Potio  febrifogo-porgans,  prseaerlim 
in  intermittentmos  benignis. 

Queritur  qoibos  in  morbis  eongroat 
capillorom  eboltio. 

Nota  de  jusculo  porgationia  die. 

Exagitatur  questio  an  dentor  liidra- 
goga,  flegmagoga,  etc. 

De  conscriptis  meis  aliqoíd. 

De  errore  commooi  io  langoeaeen- 
tiom  visttatione. 
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De  morbis  capitis,  et  stomachi^  cur 
non  semper  partibus  consentiant. 

Qoeritor:  nom  intumoribos  liqui-* 
da  contenta  putrefiant ,  et  an  sanguis 
in  putredinem  etiam  abire  posait.» 

£/ tomo /F*  contiene  loa  tratadoa 
siguientes. 

1  .^  G>n8ta  de  ciento  veintiséis  ho- 
jas 7  yeiotinneve  capítulos  9  j  en  ellos 
trata  de  las  materias  aignientes. 

Tractatus  prímus ,  et  unicus  de  fe^ 

bríbus. 

De  esaentia  febris. 

De  difierentiis  febrium  in  com- 
muni. 

De  febribos  diariis. 

De  pntridis  febribas  in  commoni. 

De  tebre  tertíana  exquisita  conti« 
nna. 

De  tertiana  exauisita  intermitenti. 

De  tertiana  notna  continua. 

De  tertiana  notha  intermitenti. 

De  febre  cuartana* 

De  qnotidiana» 

De  febre  synocha  pútrida. 

De  febre  hectica. 

Tractatus  prímus  de  affectibus  cavi^ 
tattsanimaus. 

De  dolore  capitis. 

De  dolore  phrenitico. 

De  letargo. 

De  vertigine. 

De  epilepsia. 

De  melancolia. 

De  mania. 

De  paralisi. 

De  convulsione. 

De  optalmia. 

De  hemorragia. 

Tractatus  de  cavitatis  affectibus  vi-' 

De  angina. 

De  catharro  et  tussi. 

De  ásmate. 

De  pleuritide. 

De  peripneamonia. 


De  sangninis  sputo. 

De  empiemate. 

De  thisi,  seo  tbabe. 

De  palpitatione  cordis  in  sincope. 

Tractatus  iertius  de  affectibus  caví-' 
tatis  naturalis. 

De  tmbecillitate  ventris. 

De  dolore  ventris. 

De  infla  matione  ventris. 

De  apetentia  canina. 

De  cibi  fastidio. 

De  singultuy  et  colera  morbo. 

De  diarreba. 

De  lienteria,  et  celiaca  passione. 

De  thenesmo,  et  disenteria. 

De  dolore  cólico ,  et  ileo. 

De  inflamatione  hepatis. 

De  hepatia  obstruccione. 

De  bictero. 

De  hidrope. 

De  supresioue  urinse. 

De  ardore  nrinae. 

De  calculo  renum^  et  vesicss. 

De  sanguinis  mictu. 

De  diabete. 

De  lumbricis. 

De  fluzu  hemorroidibus. 

De  procidentia  uteri. 

De  immodicis  mensibus. 

De  suppresione  mensium. 

De  uteri  sufibcatioue. 

De  parttt  difGcili,  de  secnndinis  re* 
tentis. 

De  mola  uteri. 

De  dolore  artrítico. 

De  morbo  gallico.» 

2.®  Un  tratado  de  definiciones  de 
fisiología  9  de  medicina ,  de  cirugía  j 
de  materia  médica  (cuarenta  fojas). 

3.®  Los  aforismos  de  Hipócrates^ 
en  latió. 

4.®    Un  tratado  sobre  la  naturaleza 

?r  diferencia  de  las  enfermedades,  en 
atio. 

5 .®  Un  tratado  de  HuromanUa  vel 
urinarum  doctrina. 

6.®    Un  formulario  de  recetas, 
7.^     Un  sistema  medico.  Comenta 
j  admite  el  sistema  del  mecanismo  de 
Boerhave. 
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8.®  Un  tratado  muy  corto  de  fisio- 
logía. Considera  el  saco  nerreo  como 
productor  de  las  sensaciones. 

El  tomo  V  comprende  trecientas 
setenta  y  seis  fojas  y  los  capítulos  si- 
guientes. 

«  The  se  s  médicinoe^  impresstB. 

De  mecanismo  naturae  in  morbis 
perveram  anatliomem  oomprensibíii, 
et  fucile  explicabdi. 

Generalis  morborum  mechanismus 
explicatur. 

Inquíruntur  caus»  explicatos  mor* 
bos  meclianicae  prociucentet. 

Elxplicantur  causse  morborum  par- 
tiuin  similarium  mecbautcae  produ- 
centes. 

Explicantur  morbos,  partiom  orgá- 
nica rum  mecha nicae  producentes. 

Explican  tur  causre  morborum  io  so- 
luta unitate  mecbaoícae  producentes. 

Tractatus  phisico^aoathomicus  de 
nervis,  eoromque  morbis,  per  an«tbo« 
men  dignoscendis* 

De  natura,  Índole,  et  compositióoe 
nervorum. 

Nervi  ex  fibrarum  fascicuHs  oom- 
ponuntur. 

Totum  corpas  ex  oenris  componi- 
tur. 

Nervi  in  sensa  phisicoacceptiydiíTe- 
ront  á  nervis  in  seoso  anatbomico. 

Nervi  phisici  accepti  sunt  veré 
nervi. 

Omnes  nervi  quocumqae  modo  ac- 
ceplí  sunt  instrumenta  motus. 

Motus  nervoru%n  tónicos  á  superio- 
ribus  ad  inferiora ,  et  vice  versa  fit* 

Solvuntur  objectiones. 

De  distributione  nervorum. 

De  usu  nervorum. 

Materia  nutritionis  talis  fit  ob  ac- 
quisitam  indulem  materias  incorpore 
primigeneae. 

Iridulis  materise  primigenea;  ad  nu- 
tritiotiem  requisita  precipuas  consis- 
tit,  in  glutine  blando  particularis  so- 
lidas terreis  modicé  repleto. 

Glnten  nutritivum  inelemeatis  ooi- 
versi,  diversam  est. 


Sanguis  animalium  glutine  abun- 
dat. 

Gluten  máxime  aban  da  t  io  sacco 
nervorum. 

Gluten  nutritioium  plantarom  ,  et 
animalium  ,  máxime  diflerunt  io  sua 
constilutione. 

Nutritio  fit  ex  alba  sanguinis  parte. 

Succus  nervorum  nutrititius  est. 

De  mota  locali  animalium. 

In  motu  musculi  mutatur  paralelo-^ 
gramum. 

Ad  motum  musculi  concorrunt 
nervi. 

Ad  motum  musculi  concnrrit  san* 

Determinatio  musculi  ad  motum^ 
fit  per  ñervos. 

Determinatio  musculi  ad  moltiai 
involuntarium,  fit  per  ñervos. 

Determi.iatio  ad  motum  fit  per  fi* 
bras  tibrationem. 

In  motu  musculi  nulia  fit,  feroieD- 
tatio,  noque  efervescentia  in  moaoiilo. 

In  hac  hipotesci  commodé  omnia 
phenomena  ad  motum  reqaiaiUi  ex- 
plicantur. 

De  sensibus  externis. 

Sensatio  fit  per  vibratíonem  ñervo- 
rom. 

Obiecta  seosibilia  in  ñervos  ope« 
rantur. 

Actus  vislonis  fit  per  ñervos. 

Visio  mediaié  fit  in  túnica  retina. 

Piura  explícantur  phenomena  ad 
visum  perlinentia. 

Auditio  fit  per  vibrationem  nervi 
auditciríi. 

Prascipuum  organum  olfactos,  snnt 
processus  mamílíarcs. 

Papilise  nérveas  in  lingua existentes, 
sunt  instrumenta  gustus. 

Prascipuufn  inslrumentum  taetus, 
est  fibra  tensa,  flexíiis,  et  elástica. 

Apendix  de  morbis  nervorum. 

Tractatus  de  simpthomatibus  ,  eo- 
rumque  causis  per  mechanismam  ex* 
plica  tis. 

Explicantur  simpthomata  cavitatis 
animalis. 

Convttisio. 
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Tremer. 

Epilepsia. 

Verligo. 

Phrenitis. 

Vigilia. 

Letargus. 

Cathalepsia. 

Coma. 

Apoplexia. 

Parálisis. 

Melaocolia  ¡d,  genere* 

AíTeclio  hipocondriaca* 

Melancolia  ex  capite  primario  pro« 
docta. 

Causa  melancoliae  hipocondriaca. 

Explicantur  sijmpthomata  cavitaiis 
vitalis. 

Angina. 

Pleuritis. 

Peripneumonia. 

Plhisis. 

Einpiema. 

Astbma. 

Synchops* 

Nota  aliquarum  curiositatum. 

De  respiratione,  et  nitro  aereo. 

Dejfinitionts  morborum  ,  et  totku 
medicinw, 

Aphorismi  ad  praxim   mtdicam 
Abad, 

SacrcB  medicuue  thesses  et  pubUcce 
ad  UcentiaturcB  ^radum  assequendum. 

Prcelectio  aphorismorum  divíni  se^ 
nisj  circa  aphorismum  24  Ubrí  primi. 

Oratio  ad  togalem  laureolam  asse* 
quendam. 

Thema  de  medid  dignitatej  ac  eX" 
cellentia, 

Gratias  quae  conciliandaa  tdsont  post 
pueri  orationem. 

ün  tratado  de  pulsos. 
Cuatrocientos  aforismos   pertene* 
deotes  a  la  práctica  de  la  medicina,  j 
soo  los  siguientes. 

«Sanitasaboptimosangainis,  etsuc- 
coium  circuito  dependet. 

Animum  quietum  ,  ac  hUarem  in 
corpore ,  sive  sano,  sire  aegroto ,  ei9o 
optimum. 


Qua  in  medicina  eílGciuntor,  pru- 
denler  fiant,  et  finis  ese  respiciendus. 

Quemadmodum  ex  uno  teste,  in  ju- 
re, nihil  recte  determinalur^  itain  me- 
dicina  único  signo  nimia  non  est  Aden- 
dum. 

Seroti  in  iofantibusoorrngatio,  bo- 
na>  non  item  in  morbis  diuturnis. 

Somno  aluntnr  infantes. 

Infantes  si  á  somno  sepe  ínter  tur- 
banlur ,  interdum  morbo  ,  et  macie 
corripiuntur. 

Optimum  ttt  infantes  matres  suas 
sagant. 

Vinum,  acetarla  y  fructus  crudi,  sal- 
sa, infumata^  ac  omnia  saccharata^  in- 
fantibus  noceot. 

Infantes  oh  epilepsia  metum  ,  non 
sont  terrefaciendi. 

Infantium  rissus  ante  mensem  ter- 
tium  elapsnm,-  totus  epileptici  pro- 
dromus  est. 

Calorismediocritasyfiequesensibns, 
neque  juniori  atati  nocet. 

Vigor  in  juventute,  totius  saoitatis, 
el  reliqua  vítse,  funtjamentum  est. 

Nocturno  tempore  ,  et  jejono  stho* 
macho  bibere»  nocet. 

Consuetttdini  multum  conceden- 
dum. 

Insueti  post  pastum  se  animiisexer- 
citiis  temperentw 

In  alterntro  latero  dormiré ,  pras- 
tat  9  quam  supinns ,  aut  prorsas  de* 
cumbere. 

Somnus  meridianus ,  non  plañe  est 
contemnendus. 

Vini  medíocris  osas ,  senibns  sala- 
bris. 

ínter  prastantissima  alimenta,  Lac 
est. 

Omnesin  corpore  repentina  muta» 
lioneSy  nocent. 

Si  diaphoresis  in  corporibus  nostria 
non  rite  procedat,  sanguis  ooster  ins- 
pisatur  ,  et  valetudinariis  samas ,  vel 
aegrotamus. 

Regiones  paludosa  scorbutom  inda* 
cunt. 
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Ignís  aerem  pnrgat  ^  hinc  ezpeUit 
pestem,  malígnosque  morbos. 

Gufn  cibís  maliam  pañis  sumere, 
praestat. 

Gibi  moltosale  volatili  poUenteg^ 
optimi. 

Gibi  coctiy  orudis  prfleferendi.' 

Sanis  noo  purgare,  aut  venam  teca* 
re  melius  ,  qoía  bis  adibitis  non  raro 
in  morbos  incidont. 

Dosis  mediocris  ,  in  medicamentis 
propinaodis ,  semper  largiore  praes- 
Ut. 

Qaod  paucis  fieri  potest,  uiullis  oca 
est  tentandom. 

Qaod  anica  vice  fieri  neqoit,  itera- 
lis  vicibas  est  f^ciendum. 

Omnia  sangoihiscircuítam  promo^ 
▼eotia  tam  segris^  quam  aanis  profi* 
cua. 

Ex  daobas  malis  miniínoro  eligen» 
dum. 

Sanis  omnia  mediocriter  snmpta. 

iCtas  non  ah  annís^  t»ed  á  viribos  di-i 
metienda. 

Macres  majorem  habent  sanguiDift 
copiam,  qaa  obesíi. 

Chirurgus  a*gros  molliter  tractans, 
semper  non  est  vilipendendat. 

Meustrot  pelleotia  ,  fetQ  quoqoe 
pellentia. 

Diaretica  etiam  menstrua  pellunt. 

Omnia  in  corpore  nostro^  aScidiim 
domantia  ,  in  ómnibus  morbis  con?e-' 
nit. 

Omnes  morbi  orinntur  ab  obstroc- 
tioriibus^  et  humoribus  incrassi^tis. 

Fiatus  discütienliai  piluitam  etiam 
ezpeilunt,  menstruaque  promovent. 

Omnia  cephalica  ,  sic  dieta  ,  etíam 
antartbritica,  et  sthomachica  sunt. 

Omne  ascidum  ab  alcbali  domatur. 

Omnes  morbi  oriuntur  abacido^  Tel 
TÍscido. 

Vesica^  velalbus,  si  plus  justo escre- 
menta  deponant,  diaptioresis  inminir- 
ta  erit. 

In  larga  diaforesi ,  albut ,  et  Teaica 
atricta  esse  solet. 

Qui  plus  mingunt,  quam  bibunt^ 
iis  diapnoresis  inminuta  est. 


Diarrea  cessat ,  promota  perspira- 
t¡on«. 

Melius  est  paucis  medicamentis  oti, 
qu^m  nimiís. 

Bilis  ,  et  sangüinis  non  quantitate^ 
sed  qtialil^te  peccant, 

Hveme  ,  et  estáte  alhua  est  astricta 
magfs  >  ^"^  tfmpore  remedia  Tebe- 
meiiter  operaittia  non  sunt  sumeoda. 

Pingues  8sci(l<i  non  abundant, 

Valetudiiiarií  ,  et  macilenti  ascído 
abun  Jatit,  et  sanguinem  crassum  ha- 
bent. 

Plilebototnia  sspius  iterata  ,  ad  hi« 
dropem  dispooit,  ut  et  tabem,  scorba- 
tum  diuturum,  et  tándem  ad  mortem* 

Ut  medicatio  tuto  peragatur  ,  et 
prompte  ,  optimum  si  médicos  sua 
medicamenta  praeparet. 

Quselibet  regio  medicamenta  pro- 
fert  ,  maedendis  morbis  ^  qui  in  illis 
producuntur. 

Medicatio  si  medicamentis  simpli- 
cibus  (leri  possit,  ad  composita  non  est 
conFunviíandum. 

Qai  medicamenta  abhorrent^  diflS-. 
cilecurantur. 

Signa  ex  sola  urina  petita^  incerta. 

Aibam  strictam  h  aben  tas,  non  raro 
Tcneri  plus  justo  indigent. 

Thabaci  suetns  ,  famem  protrahit. 

Membraáfrigore  intensoeonstricta, 
frigidts,  non  calidis,  sunt  disolvenda. 

FeminsB  aestatis  tempore  ,  ñ  per 
Tapimenta  lapidia,  nndis  pedibaa  in- 
cedant,  menstruo  íluxu  nocet. 

Si  medicamenta  btne  operentur, 
spes  est. 

Morbi  omnia  medicamenta  respoen- 
tes,  pthyalismosepé  carantur. 

In  declinatione  morbi ,  nemo  mo- 
ritur. 

Qui  ante  pubertatem  cunucfai  faclí, 
nnmquam  barbam  alunt. 

Urina 9  brevi  post  prandium  ,  aret 
caenam  ,  reddita,  non  ita  salva,  qnam 
ea,  quse  longé  post  ea  mingitur  ^  aiai 
plurimum  potetetur. 

Femioae  delicatulas  ,  saspé-  ptoribos 
morbis,  obnoxae. 

Homines  plurima  piogoedina  dívi- 
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tes^  et  fortissime  videntar,  cum  segro- 
tent,  non  sine  periculo  aegrolant. 

Qqí  §e  nimiuin  medicamentis  in- 
dulgente non  sanaplur:  hiíic  Celsus 
inquit ,  quod  illi  qui  sanari  voluiit, 
•eopum  non  attingant. 

Optini:! ,  et  tutissima  roedicaaruna, 
per  sudatioDem  fiunt. 

Poftt  soronum,  si  inorbus  imcninaa- 
lur^  bonumr. 

Caen  aegri ,  poat  morbum  ,  iterum 
cibos  sumere  cum  appetitu  incipianti 
bonum. 

Meliu« est  segruin  relinquere,  quacn 
eum  inanibus  verbis  protelare»  et  adu* 
Jari»  et  non  sanare.- 

Medicum  accersire,  m.elius  in  prín- 

QÍptO. 

Post  cxercitia,  aonbulationes,  etc.  si 
qois  nimium  incaloerit  melius  spiri- 
tum  vioi^  aut  ¥Íni  haustum  iargiorem 
sumere,  quam  serevisiain  frigidacn. 

Spiritus  vini,  sitim  iollit^  idest  sol- 
vit. 

Morbi  diuturni,  ex  oiorbis  pituUo* 
sis  orti,  repetito  emético  sanan  tur. 

Purri  dum  laboraot  febri,  in  longi- 
tud ínem  crescunt. 

Remedia  ,  quae  opem  attulerunt» 
meliora  ,  quam  ea^  qu»  suot  pro* 
banda. 

Vasa  vulnerata^  Cfuo  maiora  ,  eo 
periculosiora. 

Omnia  vulnera  »  ex  quíbus  sanguis 
omiiif  profluit,  vel  circuitus  sanguinis 
impedíunt  aut  retardant,  lethalia. 

Panci  horarii  fructus»  pauciquoque 
morbi ,  nisi  aer  corpusculí  sapguinis 
crasin  invertentibus  abundet. 

Estates  férvidas  iu  automno  pluri- 
mos  morbos  pariunt ,  sed  temperáis 
pancos. 

Quo  Hieros  frigidior,  eo  morbi  mi- 
nms  grassantur. 

Eurus,  Gecias»  Áfricos»  paucos  pro* 
cÍMant  morbos. 

Aquilo,  Zephirus,  Auster^  plerum- 
qnv  morbos  pariunt. 

Cifca  solstitium^et  dies  aequinoctia- 
les,  plarimi  morbi  noonunquam  re- 
crudeacuot. 


Cajáire  ferbentes,  el  sudore  maden- 
tes  est  lecto  surgentes,  seque  de  re- 
pente frígido  aeri  exponeoles,  pessi* 
mum,  et  sepe  letbale,  nisi  optime  ves- 
tibos  sint  inuniti. 

Numquam  quis  in  morbum  inci- 
diiy  si  mediocritatem  in  omoi  re  sibi 
assuescat,  et  singuiis  diebus>  non  ni* 
hil  salis  Vülatilis  utatur  :  hoc  faciendo 
seneetutis  aiinos  numerabit. 

Usus  fructuum  horariorum  copio- 
sus,  parit  disenteriam»  quartanam  ,  et 
sanguinem  ascido  abundantem. 

Morbi  alta»  radioes  agentes ,  non 
semper  medicamentis.  vebementibos 
expelluntur. 

Palatina  si  excidat^  per  nares  lo- 
quentur. 

Tendioes  bumorem  stillantes^  ferro 
candente  curantur. 

Pectoris  vulnera,  multum  puris,  ut 
plurimum,  eructare  solent. 

Omne  aacidum ,  et  frigidum,  pec- 
tori  iiiimicum. 

Om^ttía  vulnera  ,  et  ulcera  ,  ab  oere 
defendenda. 

Quíbus  in  corpore  multum  ascidi 
inesty  difGcile  purgantur. 

Oestas^  et  sepbiros»  ulcera  fétida 
excita  nt. 

Tempus  Hiemale  ,  ut  et  bóreas. 
Causa  exciUunt  vulnera ,  et  ulcera 
a&gre  sanari.    . 

Tophi  non  curantur,  nisi  interdum 
pthialismo* 

Infantes  qui  saepé  brarhiis.circnm- 
feruntur»  rectius  iis ,  qui  semper  nu- 
tricuin  gremis  insident. 

Multus  ,  et  veheoiens  -infantium 
ejulatus,  facile  herniam  parit. 

Experientia,  commode  rationi  con- 
jungir. 

Qui  ingenióse  curare  vult,  philoso- 
phus  orthodoxus  sit  oportet. 

Sesquipedalia  blaterantes  Acrana, 
et  libri  non  nimium  fideodi. 

Qui  purgatur  ei  licitum,  non  oibil 
ambulare. 

Somnos,  qoies«  frigus »  c¡I)orum 
asaumptio,  catliarsin  retardant. 

Debiies  sont  roborandi. 
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Ut  «piritas  sant ,  iU  qaoqae  -vi- 
res. 

Moschas  nalli  femin»  convenit,  ni- 
81  casioream  sit  admiztam  :  similiter 
aliqaando  in  nonnullis  se  habet  cina- 
momutn»  et  omnia  dulcía. 

Ex  pharmacopolis  DÍhil  petendam^ 
si  in  culina  habeatar. 

Medicacneúta  debent  esse  grata,  et 
tam  minori  quantitaie  exhiberi  de- 
bent, quam  neri  possit. 

Qoi  saepé  á  nimio  delinqoantar, 
dié  ne  maneant  jejuni. 

Praegnantes  qaarto,et  séptimo  men- 
se  pnrgare,  perícuiosnm  est. 

Ultimo  mense  útero  habentes  sepe 
mingunt,  sed  álbum  habent  adstric- 
tam,  cum  respirandi  diFAcultate. 

In  partu  dif6cili ,  vómitos,  et  ster- 
natatoria,  multum  prosunt. 

Signa  ingravidalionis  sant  veotris 
intumescentia,  animi  deliqaia. 

Si  scire  Telis  ,  nam  fastas  io  útero 
adhuc  vivat ,  feminae  nonnihil  yini 
malvatici ,  aut  muisi  sumat,  cam  dor- 
mitum  ibity  tune  íaetus  sese  mobe* 
bit. 

Qui  prima  vice  difficile  pariont, 
postea  faciiius,  ot  plorimom,  eniton- 
tur. 

Feminae  valetudinariae ,  non  raro 
facile  faetum  emiltunt. 

Quod  gravídis  proGcuum ,  aot  no- 
coum,  etiam  fetibos,  vel  nocet,  vel 
prodest. 

Quod  gravidae  fastidiante  ant  appe- 
tant^  Ídem  plerumque  infantes,  yel 
aversantur,  vel  delectant. 

Praegnantes  se  eaveant  oportet  á 
menstrua  pellentibos ,  et  pravís  aU« 
mentis. 

Híítericis  passionibus  obnoxiae,  aut 
et  hipocondriacis  ,  se  á  dulcibus  mo- 
derentur,  oportet. 

Aromática,  et  spiritaosa  praegnan- 
tibus,  earomque  fetui  Otilia. 

Motus  insotuti,  ira,  terror,  etc.  fa- 
cile abortam  consitant. 

Vita  sedentaria  ,  eaque  continua, 
partum  difGcilem  saepé  reddant,  tam 
quoad  faetum,  quam  secundinas. 


Coitos,  oterom  gerentibns,  ahod 
noxius. 

Aqua  (ex  amnio  nempe)  de  fluxa, 
«i  statim  non  sequatur  faetus,  partom 
reddít  tardum. 

Venam  secare  gravidis^  aut  alvam 
porgare  non  oportet. 

Ad  parturiendi  nixus ,  feminae  oi- 
mis  maturas,  non  sunt  solicitabdae. 

Brevi  post  parlum  molier  conci- 
pere  potest ,  qoamvis  menstrua  non 
apparuerint. 

Golostrum  recens  natis  non  nocet. 

In  feminarom  afiTectibus ,  semper 
respiciendus  uterus. 

In  deliquiis  pauca  medicamenta, 
quidem  danda,  sed  sepe  reiteranda. 

Auris  arteria  usta,  certam  dici  or 
adversus  odontalgia,  remediom. 

Gum  purgatur,  ñeque  bibere  opor- 
tet ,  ñeque  edere,  antequam  porgatio 
cessat. 

Febrim  qootidiam  sepe  concomi- 
tantur  obstructiones. 

Quotidiana  febris  non  tam  facile 
profligatur,  ac  tertiana  sive  per  se  sob 
aistat ,  sive  ab  alus  morbis  dependeat. 

Quotidiana  facile  in  tertianam  mo- 
tatur^  et  vice* versa. 

Hyemes  severas,  qnartanas  dio  per- 
severantes, et  pertinaces  producoot: 
Benignas  verbo  et  contra. 

Ante  febris  adventom  sodare  cam* 
dem  pellit. 

Si  quartana  longae  sit  dorationis  in 
scorbutumaltéradioatum  motator,et 
ioterdum  in  hjrdropera,  vel  tabem. 

Quartana  si  autumnali  tempore  noa 
cesset ,  per  totam  bjemem  ad  verem 
usque  grassatur*,  et  si  tune  non  profli- 
gatur, adhuc  per  integrum  annom 
perseverat. 

Sepius  reiterata  phiebotomia  viam 
magis  sternit  ad  febres,  et  scorbotooi 
hnnc  illud  prebervium ,  quod  si  coi 
semel  vena  fuerit  secta ,  coactas  ail 
singniis  annis  reiterare. 

In  varioÜs,  et  febribus  cum  maco* 
lis  advenientibus,  venas  sectio  non  lao- 
tom  periculosa,  sed,  et  letífera. 

Sudorífera  in  febribus  optiou. 
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Letargo  si  idsint  febres  malígnse, 
éonvalsiones ,  spasmi ,  tremores  ,  ce* 
phalalgja^  furores,  imi  ventris  dolores, 
aetas  provecta  >  et  scorbotns  radicata: 
malttro. 

^ 

Letargas  cnm  stertore^  malam 
portendít. 

Lethargus  ab  ebrietate ,  vel  post 
sampta  narcótica,  vel  ab  exigaa  capí- 
lis  lesione,  prsesertim  altas  saDa,  peri- 
culo  Tacat. 

Post  letbargum,  poris  spntum:  bo- 
nnm. 

Pulsus  celer ,  el  continoos  febrim 
indtcat. 

Qqo  paerperae  serias  febre  corri- 
piuntur  eó  melias. 

In  plenritide  intermitens  febris, 
ítem  in  febribos  malígnis ,  scorbuto, 
cordis  palpitatione,  senibosetc.  sepius 
adveniens,  non  semper  periculosas. 

Audiendi  difGcuUas  in  febribascoa* 
tinuis,  bona. 

In  febribus ,  qoasi  flocos  qoerere, 
et  ocuios  rábidos  habere:  malam* 

Stertere  in  pleuritide,  empiemale^ 
bidrope  etc.  lethale, 

Sputum  cruentam  in  febribas  ma« 
ligniSy  et  plenritide :  bonum. 

In  febribns  malignis,  si  sitis  non  sit 
molesta,  malam  signum. 

Menstrua  in  febribus  praetermo- 
dam  fluentia,  idque  in  prsegnantibus, 
sepe  abortum  prsenunciant ,  sed  in 
▼ariolis,  yel  alias,  nisi  vires  satis  fer- 
ies, periculosa. 

Quo  vires  fortiores  v  eo  febris  tu* 
cior. 

Poit  corporis,  et  soccorum  mag- 
Dam  incalescentiam,  cerevisciam,  vei 
aquam  frigidam  ,  súbito,  et  largitur 
bibere,  sepe  pleuritidis  cansa  est. 

Evacuatio  immodica  ,  sepe  febrim 
indttcit. 

Ante  febris  accesum,  cibos  sumere, 
eav  auget  non  tantom  ,  sed  paroxis- 
mnm  maturat. 

Abstinencia  á  cibis,  febres  pellit. 

Postulas,  aot  crisipelatodem  ,  sca- 
briciem  circa  labia  habere ,  non  raro 
febremdepulaam  pronunliat. 


Accesos  febriom  tardicis  advenien* 
tes:  bonom« 

Caro,  ejiísque  jns,  sepe  febres  au- 
gcnt. 

•Vinum,  víni  spiritus,  et  lac,  febri- 
citantibus  non  nocet. 
■'■  Aqua  calida,  tinclura  ths ,  vel  sal- 
via largiler  sorpta  febricitantibos  pro- 
ficoa. 

Singoltus,  et  convolsiones  in  febri- 
bos per  ¡culo  non  vacant;  sudor  frigi- 
dus  in  febribus :  lethiferum. 

Post  febres  intermitentes  plores  se- 
nes, et  débiles  moriontur,  quam  jú- 
niores, et  fortes. 

Post  febres  ardentes  sepe  capilli 
decidunt,  et  cuticulam  exuunt. 

Exacto  puerperio,  non  raro  capitis 
pili  deciduot. 

Urina  in  febribos  nigra  ,  mortem 
pronunciat. 

Variolis  laborantes,  se  in  calido  loco 
aervent,  oportet ,  vel  vitas  discrimen 
incurrunt. 

Sitis  immodioa ,  finia  esl  purgatio- 
nis. 

Post  purgationem ,  convoltiones 
mortiíTerum. 

Porgatio  jejono  stbomacho  su- 
iñenda. 

Post  somptam  porgationera  non 
dormiendum  nisi  nimium  pufgetor. 

Enemata  semper  calide  inicíenda. 

Pos  albura  in  ulceribus:  optimnm. 

In  morbis  bono  esse  animo,  coratío- 
nis  demidium* 

Post  sudationem,  horror  non  bo- 
oom. 

CooBoltum  magia  sudorífera  ves- 
pertino tempore  sumere. 

Sea  ble  laborantes,  seseque  ungen- 
tes,  motare  inducinm  non  debent. 

Post  sudationem  intercula  non  mo- 
taada,  nisi  prios  sodatio  plañe  cessa- 
verit. 

ínter  sodandom,  se  se  súbito  frigori 
non  est  exponendum. 

Morbi  hereditarii,  rarocurantur. 

Soporoso  morbo  laborans,  si  cum 
difBcultate  evigilet,  malum. 

Lethargici ,  intra  septimum  diem 
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moriontar ;  sed  si  superaverint^  íoco 
lumes  suiít. 

Apoplexine  in  seníbus^  ut  plurímum 
lelhdles. 

Id  Utbargo  tumor  pone  aares  ,  vel 
pus  ex  auribus  paribu^,  aliisque  iocis 
tlueiis  cum  simpibomatum  leyamiué, 
booum. 

Apoplectici  intra  septem  dies  mo* 
rinntur  riisi  febri  corripiantur. 

Si  apoplecticus  insudorem  incidat: 
malum. 

Deliríum  in  cómate  vigili ,  cooiuN 
tionem  parit. 

Febris  maligna  cum  letargo,  spaa** 
mam  inducít,  nt  et  Uremorea,  coritul- 
tiones,  cepbaialgíam,  deltriuro,  fiíró* 
re  etc. 

Vértigo  íd  anteríori  capitis  parte 
prasstat,  qnaui  in  posteriore. 

Ab  apoplexia  demortni ,  non  iriaí 
post  tertium  diem  se(>eliendi. 

Apoplecticis»  ti  accedat  stertor,  ac- 
tum  ut  plurímum. 

Si  paralisi,  febris  superveuiat:  bo- 
oum. 

Lacsimul,  et  menstrua  in  prsg- 
nantibus  fluentia,  dehile  fsetum  indí- 
caiit. 

Os  si  faetum  gerentibus  Frangalur; 
raro  nisi  pust  partum  sanatur. 

Morbi  intermitentes ,  cootinuis  tu- 
tiores. 

In  dubiis  morbis,  sudorífera  tu- 
liora. 

Varinlis  evanescentibus »  rron  raro 
in  alus  partibos  ulcera  exoriuotor. 

Qui  bene  medicinam  faceré  Tolt, 
optimuf  debet  esse  philosophus. 

Plurimi  morbi  diutorni ,  qui  vel 
scorbatusestalté  radicatus,  vel  artbri« 
tis,  saepe  non  oíl  de  lúe  venérea  par* 
ticipaiit. 

Venérea  lúes  raro,  nisi  mercuría- 
libus  sanatur. 

Paralim  post  anoam  affligeos,  ra- 
rissime  proíligatur. 

Ustío  cum  moxa  dolores  le?at,  imo 
et  arlliritím  sepe  sanat. 

In  apuptecticia  spama  circa  os,  le- 
thale. 


In  peste  f  variolis  ,.  febribus  cum 
maculis,  venae  seclio  vitanda,  quisppe 
mortem  plerumque  inducit,  saed  sa- 
doriferis  potius  íocistendum. 

Oinnia  eneinata  frigide  in¡ecta» 
multum  nocent ,  imo  mortecn  ipsa 
accersunt. 

Sanguinis  et  succorum  iticaieseolíae, 
sudando  pelluntur. 

Nibil  sanguioem  ,  et  suecos  melios 
depurat,  quam  aqua,  et  álcali. 

Quae  feliciter  parta  rire  volunt,  sii- 
nosque  infantes  habere,  se  se  ab  animi 
passiooibttS  eífusis  abslineant^  aot  ni- 
mio ascido,  et  frigore:  bono  enim 
animo  est  non  nocet. 

Feminae  lactantes,  ascidis  uleotet » 
infantibus  nocen t. 

Capitis  dolor  ab  unguiculis,  r»r6 
aut  numque  sauator* 

Cepbalalgia  interdum  sanatur,  ii 
caput  aquas  frigidas  immergatur. 

Apoplexise  furor  superveDieus^bo* 
num. 

Sudor  in  apoplecticis  malum  por- 
tcndit* 

Parálisis  cum  partium  frigore,  mar 
Inm,  et  contra  bunum. 

Post  apoplexiam  parálisis,  rarócu«- 
rator  sed  non  raro  iterum  in  apople- 
xiam mutatur. 

Tremores  post  paralisim  venientes, 
optimum. 

Si  oculus  íd  ea  parte  ubi  paráUsis 
est  minor  evada t,  spes  pauoa  est. 

Subi!ó  terrore  paralisim  anooxam 
vidimus  coratam. 

Aivi  (luxus,  post  recens  inductam 
paralisim  :  bonom* 

Parálisis  vero  byemali  tempore  sa* 
natur,  sed  citios  sestate»  et  veré. 

Senes  raro  á  paralisi  curantur. 

Parálisis  in  cruribus ,  et  pedibus, 
tardius  curatur  ,  quam  in  pailibua^ 
superioribus. 

In  tabe,  et  imminutiooe  tnenalM'i 
paralitici ,  per  pauca  cnrationis  spes 
est. 

Veoae  sectío  in  membro  paralitico 
instituía,  sepe  illud  mor  i  facit* 

Parálisis  in  parvis  laríogis  nattacoUs, 
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et  omnibas  iis»  f[VLÍ  respirationi  inser-* 
viunt;  letholis. 

Gordis  parálisis  mor  te  m  accersit. 

PostlarcrambemorragianriySive  quo« 
vis  modo  excitatatn^  con vulsio,  ut  plu* 
rimum  lethale. 

Convulsio  post  pbrenitim  lelhalis. 

Gonvulsíocordís,  et  partium  respi- 
rationi  ínservientiam  ,  raorti  inopi- 
natse  ansam  praebet. 

Epilepsi»  aliquaiido  cessant  ,  post 
uiriusque  sezus  pu berta tem. 

Epilepsiae  á  teneris^  ad  25  annum,: 
etulterios  psisteos,  raro  caratioaem 
admittit. 

Quando  vértigo  recens  sit»  raro  ad- 
venienSy  et  non  nisí  ab  exlertiis  obiec- 
tis;  facile  caratur:  astque  sepe,  inva- 
dit^enm  vehementia  ,  et  inveterata 
sit;  difficile  coratur  ;  imo  ia  apople- 
xiam ,  vel  epilepsiam  qaidem  muta- 
tar. 

Senes  á  vertigine  rariuscuraotiir, 
quam  júniores. 

A  phrenitide  paaci  restituonlur. 

Gapitis  dolore  curo  febre  acuta^  et 
tenui,  peliucida  urina;  malum. 

Sarditas  cum  sosorro  in  acre,  sem» 
per  ipem  praebet. 

Sternutatio  in  partarientibus»  apo« 
plecticis ,  aliisque  acutis  mor  bis  \  bo- 

DiM. 

Gontinua  sternutatio  ,  narium  ha^ 
oiorragiam  consitat. 

Si  apoplecticus  á  sternutatorio  non 
sternutat ;  malum. 

Quando  in  odontalgia  malas  ¡nta*' 
mescunt,  brebi  dolor  ceis^at. 

Odontalgia  sspé  caratur  asta  arte- 
ria auricutari. 

In  angina  periculum  est,  si  facies 
intumescat,  et  livescat. 

Si  astina  non  curetur ,  in  hydro- 
petn^  vel  tabem,  vel  in  utrnmque  mu- 
tatur,  quos  mors  in  sequilar. 

Sirachitis  ante  partum  ,  vel  brevi 
posl  adveníante  pericalosissima^  etnoo 
raro  lethalisevadit. 

Quorachitis  citios  post  partum  ve- 
niat,  eo  periculosior. 

Qao  á  simptomatis  rachitís  magis 


gravatur,  nempe  quando  partium  ma- 
la  conforinatio  mofJum  excedit ,  cum 
ingenCi  macie»  eodifBcilius  curatur. 

Si  rachitís  ante  5  á  nativitate  an- 
num,  non  curanlur  per  totam  vitam 
valetudinarii  evadunt. 

A  rachitide  claudi^  per  se  ante  5  et 
6  annum,  restituios  novi. 

Si  rachilídí  scabíes  ,  aot  pruritus 
accedat,  curatíonís  spes  est. 

Qui  ab  unguiculisy  quasi  scorbutici 
natí ,  reslitutionis  spem  paucam  ha- 
bent;  et  curati ,  facile  residivum  pa- 
tiuntur. 

Qtii  scorbuto  valde  mutabili  labo- 
ranty  difBcite  curanlur,  et  non  nisí 
lento  gradu. 

Qui  luem  veneream,  et  simnl  scor- 
buticam  patiuntur,  sanantur  quideai, 
sed  brevi  pristinum  malum  ezperiun- 
tar. 

Scorbutus  cum  simpthomatis  succi 
nervosi^  et  ipsis  nervis  dif6ciie  cura- 
tur* 

Femin»  á  scorbuto,  viris  difficilius 
curantur. 

pebres  diuturnse^  moltom  ad  scor- 
buti  incrementum  contribuunt. 

Artritis  vaga  in  cervice,  periculo 
non  vocat. 

Quando  angues  livescunt ,  aut  ni- 
grescunt  in  morbis  extremé  magnis, 
sepe  mors  in  propinquis  est. 

Semper  dnbium  in  gravidis,  et  mera 
conjectura  ,  num  fílium  y  num  6líam 
sil  paritura. 

Quo  citios  in  pleuritide  oruentum 
sputum  appareat,  eo  melius. 

Spotum  in  pleuritide  prastermo* 
dum  cruentum*,  malum. 

Spulum  álbum  ,  viscidum  ,  et  ro- 
tundum  in  pleuritide;  malum. 

Pleuritis  que  intra  quatuordecim 
dies  non  curatur^  Ut  plurimum  in  em« 
piema  transit. 

Recens  natorum  pulmo  si  in  aqais 
demer£;atorsignom  est  non  respirasse, 
nisi  arte  prius  fuíssent  inflalus* 

Si  in  empiemate  curatio  nimis  Ion- 
ge  procras  tínetur ,  corrnmpuntar 
pulmones,  et  extenuati  moríontor. 
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Primo  iocipieDS  plhisis,  quidemoa- 
ratur,  sed  inveterata  raro. 

Iq  ptbisi  8¡  spotum  fsetaty  ftoies  sit 
flavi  coloris  ,  cuín  macie ,  et  yiribus 
exbautis,  lethale. 

SingultuB  in  Febribus  acatis  malam. 

Intur  vomendum  si  oculi  tubeabt^ 
et  siogoltus  superveniat :  malam* 
.  Purganlia  ab  ioTtcem  gradibos  tan- 
tam  diflerunt. 

Febria  cum  sthomaohi  dolore,  ma- 
lura. 

Hydrops  post  tabem^  vel  ioTetera* 
tam  scorbulum,  raro  carationem  ad- 
mitit. 

In  bydrope»  et  febribos  se  plañe  á 

Eotu  abstinere  non  est  necease,  sed 
oc  Geri  cum  distiiictione  debet, 

Hydropi  incorruptis  visceribus^cer* 
te  sudatione^  et  calore  curatur. 

Passiones  (que  in  feminis  dicantor 
biatecic»)  etiam  in  ?iris  observan* 
tur. 

Calculas  vesicas  membranis  adhae* 
reus,  ob  mortis  sequelam,  non  est  ae- 
candas. 

Urina  recens  reddita ,  et  clara,  si 

[costea  sabulum  rubrum  deponat,  vitri 
ateribus  adherens,  certum  nephrítidis 
signura  non  est. 

Longa  urinas  retentio  ,  postea  sepe 
denegatum  mictionem  inducit ,  et 
deinde  mortem. 

Intestini  recti  procidentia,  saspe  res- 
tituitur ,  modo  nales  ex  improviso 
manu  extensa  verberes. 

A  fulmine  icti ,  ut  plarimum  mo- 
riuntur. 

Si  vasa  magna  in  aliqua  per  aint 
asta^compressa,  vel  dissecta,  non  raru 
sphacellus  sequitur. 

Viscerum  vulnera  periculosa. 

Si  cutis  comburator»  cui  pili  íncres* 
cunt  calvicies  remanet. 

Ulcera  fistulosa  circa  tendines,  oer* 
voa,  vasa  sanguífera^  ossa^ cartilágines; 
in  visceribus  quibusdam  ^  ut  vexica, 
intestinisy  hepate  ^  liene  etc.  raro  cu- 
raotur. 

Vulnera,  et  ulcera  non  sanantur,  si 
os  subiectum  corruptum  suotretsisa-* 


nentnr  postea  iternm  per  se  aperiun- 
tur. 

Omnta  nervorum  vulnera  sit  perica- 
lesa. 

Nervorum  vulnera  periculoaiora^ 
quan  tendinum. 

Si  nervorum  vulneri  aocedat  coa* 
voltio;  malum. 

Appetitus  in  gravidis  ,  non  eel  ni* 
mium  cobibendus. 

A  rebus,  que  ab  usn  humano  aliena 
snnt ;  aegri  «ubito  non  erunt  extra- 
hendí. 

Qui  post  nimium  tabaci  aoctom, 
vini  adusti ,  etc.  ,  copiosom  osum, 
ssgrotant;  iís  plaoé  denegar!  non  opor- 
tet,  si  desiderent  uti, 

Qcii  potoi  spirituoso  auneti  anot^  el 
se  abstinere  volunt »  aensim  desaes- 
cant ,  alias  facile  in  morboa  iocU 
dunt. 

Sí  gangrena  non  statim  sistator;  io 
spbacellum  motatur. 

Sphacellus,  cáncer,  et  caries  ab  ia* 
vicem  non  diíTerunt,  nisi  á  diversa 
parte  leaa. 

Struma,  schirros »  callos,  clavos, 
ab  invicem  non  difleront  nisi  in  parte 
diversa. 

Vulnera  inteatinorum  majora  non 
cobalescunt. 

Si  mam  maro  m  cáncer  costis  adhe« 
reat,  non  est  secandus. 

Arthriticorum  articuli^  raro  sanan- 
tor. 

Podagricos  nunque  sanatur,  ai  ma- 
la victus  ranne  utatur. 

Scrophulae  tardé  sanantur. 

Cálcalas  renum»  vet  vecÍM»e,  seuel 
in  corpore  cretas  ,  interois  medica- 
menlis,  ñeque  emolí  i  tur,  neqoe  com« 
minuitur ,  licet  plerique  plurimom 
inaniter  jactitantur, 

Quo  febris  magis  fervens ,  eo  sao* 
guinis  circulas  tardior. 

In  febrium  principio  vértigo,  el 
orina  aquosa,  pellucidaque  ot  piuffí- 
mum  in  delirium  incídunt. 

Si  albi  ilaxua  non  brevi  sistalar,  fa- 
cile in  disenteriam  motatur. 

In  febribus,  si  viscera  videaotor 
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uri^.  ¡nflaannationein  ¡u  partibus  ¡o- 
i«XDÍs  denota  t. 

Biliosi  qui  (iicuntur  ^  et  bilem  evo- 
QiMDtj  Ascido  acri  abundant. 

Sí  sdger  cibos  aborrebat^  ood  est  ad 
SQftienduiD  soliciUndus. 

Hydrupicis  sí  adveniat  tusia,  actQin 
est  iam. 

Omnia  olea  pingoía  ,  surditati  ¡ni- 
iDÍca. 

Medicina  non  est  coniectura ,  ut 
maltiefíitiantf  nisiab  artem  ignoran- 
tjbusy  6t  majoris  noininis  sini ,  quam 
reí:  veruin  qnod  omoes  niorbi  non 
curen  tur  >  est  quU  pertinaces  obstruc- 
tiones^  et  succoram  incrassationes  res- 
tituí neqneant ,  et  sgri  inobedientes 
sint. 

In  morbis  gravibus  ,  si  manus ,  ct 
pedes  frigeant :  malum. 

Meiius  ouicaní  medicum  exercita- 
tum  accersire^quam  decem  de  morbo 
altercantes. 

Ctti  animus  est  medicina  uti »  non 
ab  uno  medico,  atatim  ab  alio  est  euu- 
dum»  quin  corpoa  auum  corrumpatur* 
.  .  Medicas  decenter  ait  veslitus ,  et 
loquela  seria,  modesta. 

Si  intestini  recti  casas  longe  pm 
crasünetar,  gangrena  corripitur. 

Intestina  in  scrotam  delabentia^  et 
albas  adstricta,  bre?i  si  non  restituau* 
tor,  patiens  moritar. 

Intestina  .aliave  viscera  ^  post  in- 
flictum  vttinus,  extra  suas  cavitates, 
pro  pende  ntia ,  frigore,  deinde  gan- 
grena^ et  tándem  sphacello  corrí piuu* 
tur. 

Qui  artriticis  doloribns  afligí  con- 
soeverunt ,  rcrem  y  et  autumntlin 
timeant,  oporteat. 

■Qui  á  calculo  secandus,  testamento 
de  subsista  sua  disponat  pricis,  deinde 
Deo  animam  commendet. 

Molieres  sangoincm  et  ventrículo 
vomentes,sanantar,sí  menstrua  appa- 
reant. 

Frígu8»eta8cidum,pectori  ¡nimicj. 

Si  qais  pretor  modum  é  naribus 


sanguinemstilletyei  ínopinato  frígida 
cervící  aíTundenda  ,  tune  contatim 
cessavit. 

In  urio^e  hypostasí ,  pus  crassum, 
certum  non  est  signum  ulcerís  renum 
aut  veciscae. 

Sanguinis  mictío^  vas  sanguineum 
renum,  nretrum,  vel  veciscx,  lesum 
signlGcat» 

Qui. post  sumpta  venena,  nrinam 
nigra  ceddunt,  in  vítse  dÍ£crim¡ne  ver- 
santur. 

Signa  ex  sola  urina  petita.,  plané 
incerta. 

Propríé  laquendo  non  dantor  fe* 
bres  continuae.    . 

Calculatis  de  anno  climatérico^  un» 
gis  adnumeranda.  . 
.  .E^  faciei  lineamentis  »  passiones 
animi ,  ut  plurimum  cognoscuntur, 
prsesertim  si  ejus  conversationem  vi- 
demus. 

Judicium  ex  plantarum  Ggura^  pla- 
né incertum. 

Chiromantia  nullus  est  momenti. 

Metallorum  á  planeüs  denomina- 
tío,  et  eorum  ad  inetalla  ,simpatbjae, 
et  iníluen.tíae^  cbimers  sunt. 

Si  febres,  aot  morbi  exorcismo  qua- 
si  verbis  mussitfindo,  aut  alias  fugan - 
tur,  non  diabolo  ad  scribendum  ,  sed 
impressioni,  quas  spiriLuum,  et  sueco 
rum  periodo  imprimuntur. 

Gurationes,  quae  per  6gura,  lapidi- 
bus  praetiosis  insculptas,  fieri  cooao- 
tur,  mera  est  superstitio. 

Vulnera  potius  per  se,  quam  a  pul- 
veré  simpático  curan  tur.    . 

Gollectio  herbarom^  radicom  etc. 
subbnjos,  vel  bujus  planetas  signo, 
aut  hora,  valde  incerta. 

Vires  magnéticas  in  humano  cor- 
pore,  nnlla  nituntur  experientía  ,  nisi 
intur  alobali,  et  ascidum. 

Morborom  trans  plantatio  ,  nullus 
est  momenti. 

Hyeme  corpora  oostra,  «state  calí- 
diora-. 

lu  febribos  ómnibus  aaoguis  noster 
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proprie  ioquendo^  frigidior^  qoam  íd 
Mois. 

Quibos  intestina  sit  coarclata  ,  yet 
nimíum  infarcta»  sive  quavia  de  causa 
id  factum,  excrementa  per  voroitom 
ejicíant. 

Pebres  non  indigent  remediis  re- 
frigerantibut. 

Pargantia  omnía  nnias  sit  opera* 
tionis,  ereflectus,  omniaque  gradibus 
tantam  abinvicem  differunl:  bine  pa- 
rum  refert^  qaodeuinqae  purga ns  es- 
hibeatnr. 

Ven»  sectio  in  paucis  casibus  tan- 
tnm  requiritur. 

ídem  est  ex  qoa  vena  satiguit  mit* 
tatur. 

ínter  parturiendum  ,  ait  perioaeum 
laceretor  non  est,  preserlira  primum 
parto. 

Qüibos  capot  est  bapolatom  ,  vel 
casu  ab  alto^  aut  alias  in  visibiliter  le- 
sum>  et  Tomitua  aecedat ,  signum  in- 
ternae  lesionis  est, 

NoD  semper  casphalalgta  trepano 
toilitor. 

Supra  sotoras^  praesertim  sagita- 
lem»  trepaoom  institoere,  absque  oe^ 
oessitate,  suadeodom  non  est. 

Sí  apoplecticns  statim  oon  levetor; 
actum  erit. 

Apoplexii  obnoxia,  abstineant  á 
nimio  potu. 

Apoplectiois  si  á  phiebotoffiia ,  se 
meltos  habeant,  servantur. 

Histérica  passio  in  prsegnantibos,  et 
poerperisy  pericolosa. 

In  histericis  steroutationem  ciere^ 
prsestat. 

Uteri  inflammationesy  pericolo  non 
Tacant. 

Faetoa  gestator  novem  qoidem  men- 
ses,  sed  eompotatio  illa  experientias 
quotidiansB  oon  exacté  respondet, 
qoam  sepissimé  reí  ante,  Te!  post  illod 
tempos  enitontor. 

Qoi  mense  séptimo  pariontor ,  eni 

tendí  labores,  nimio  mota  concitant, 

et  ot  plorimom  yivi ,  in  locem  emit- 

tuntur. 

Qui  octavo  meóse  Tcoioot,  ot  pío* 


rimom  mortni  sit,  quia  k  nimio  motn 
non  enití  solent ,  sed  ob  faetum  mor* 
tuum,  vel  ¡mb(>cillem. 

Faeminae  nimíum  pinguesoenies^ 
9epé  non  concipiont. 

Abortos  non  raro  pericolotior^ 
quam  verus,  et  justos  partos. 

Nimia  Jochía,  alíquando  hjrdropeoi 
producunt. 

Post  abortum  non  raro  vera  coa* 
ceptío  sequitur. 

Quibus  primos  partos  difBcilia  Cm* 

rit,  íis  non  raro  secundus  fácil ior  erit. 

Parturiendi  labores,  sí  á  postiea  per 

veniant ,  melios ,  qoam  á  ventrit  re^ 

gione. 

Pericolosom  admodom»  ai  qaid  dé 
secondínis  in  útero  remaneat. 

Yariolae  hjemali  témpora  pericolo- 
siores,  quam  aestate* 

Si  fluxus  albos,  et  meostroot  ere« 
brios  sólito  adreniant,  et  loogaa  tíf 
duralionisy  periculosus. 

Sí  fcetus  supra  coxaeoa  collooetor, 
egridi  neqoit ,  sed  dexterrima  maoot 
operatione  in  locom  debitom^  reatitoi 
debet,  alias  parturiendi  cooatua  oibil 
promoTent. 

Menstruo  ex  saogoine  Waetdo,  ef  ua- 
qoe  deffectu  orta,  difBcile  saoantor. 

Nec  opiom  ,  nec  crocos  ex  meéici» 
na  exhulari  debent. 

In  hísce  regionibos  ,  feré  omoea 
morbi  de  scorboto  participaot. 

Quod  quartanae  febria  noo  coretor 
est  á  medicorom  imperitia,  Tet  eb 
aegrorom  inobedieotia. 

Diescritici  in  nostris  regionibos  ooo 
obserrantor. 
Consoetodini  aliqoid  concedendoaa. 
Sani  omnes  assuescere  debent. 
Corpora  i  m pora  quo  píos  ootrire- 
risy  eo  imporiora  eradunt. 

Paracenthesis  non  institueoda,  niai 
▼ires  adsint,  et  viscera  incolpabilia. 

Omnis  aqoa,  et  pos  ooica  vice  non 
est  depromendom. 

Quamvis  caesarea  sectio  sit  perico- 
losa,  posibílis  tamen  est. 

Omne  que  odorem  spirat ,  partom 
tenoiom  est. 
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Omne  acre,  amarum  ,  etsalsum, 
calorem  ¡n  succis  nostris  consiUnt. 

Conjecturaeoptimum  medicum,  sae- 
pe  falluot.» 

,ünas  theses  de  sacra  medicina  para 
recibir  la  borla  de  doqlqr»  habidas  por 
él  en  la  universidad  de  Cervera.  Las 
proposiciones  que  sentó  y  defendió  con 
gran  aplauso,  son  laf  siguientes. 

1 .  «Cur  deperditur  sensuii  in  pa- 
ralisi ,  servato  motu  ,  tam  in  onain, 
tum  in  plures  partes. 

2.  Cur  deperfütur  oiotns ,  in  pa- 
ralisi ,  intacto  atnsu  ,  ¡ani  in  nna^  jam 
in  pluribusy  partibus. 

3.  Gur  dcperdilur  seosua^  et  mo- 
lus  simul,  re\  in  una ,  vel  in  pluribus 
corporis  partibus. 

4.  C^r  in  febri  ioflammatoria  etc. 
purgantia  medicanLenta  proliiveantur. 

5.  Cur  in  intermileotibus  febri- 
bus  praevcribitur  emiticiim  (if|  aliquo- 
rnm  senta)  adhuc  in  ¡njtio  accesioi^is, 
et  praecribere  nequit  clister^  quia  f^tc. 

6.  Utruní  in  erisipelate  sanguinis 
missio  j  aut  medicatio  conveui^t,  s^ul 
non, 

7.  Utrum  morbi  cureutur  singulis 
annis  per  suas  universales  regulas. 

8.  Utruin  per  reíluxum  liquidi 
oerveí  ad  cerebrum  senstts  fiat. 

9.  Utrum  excretioues  siroplbo* 
maticae,  id  est  in  oiorbi  principioj  sint 
útiles. 

10.  Utrum  puellis,  et  vetulia  mens- 
trua aliquando  fluxeriot>  id  est  ques- 
nam  hujus  est  ratio.» 

Unas  theses  sohre  la  vegetación  y 
generación  de  las  plantas. 

El  tomo  VI  contiena  ciento  setenta 
(b¡aS|  cuyas  materias  son  las  siguientes. 

«Quid  sit  medicina. 

Progno5tica  Hippocratia  subcapsu* 
laeeburneae,  oom. 

Signa  morti  próxima • 

Flores  medicinales  Cornel.  Celsi. 

losigniores  aliquod  sententias  selcc- 
tae  exauretii^etCornelii  Ceisi  scriptis. 

Historia  accidentium  ,  sive  simp- 
tbom. 

De  cbolera  morbo. 


De  diarrbea. 

De  Synchope^  et  lypothimia. 
De  nephrítide,  sen  reuum  inílam. 
De  lumborum  dolore. 
De  nephitico  dolore. 
De  atraque  apoplexia* 
De  ventris  dolore. 
De  denlium  dolore. 
De  sanguinis  spulo. 
De  casu  ab  alto. 
De  punctim  cesione^ 
De  capitis,  seu  faciei  vulnere,  i^  U- 
pide,  V.  gr.  ut  faciunt  pneri. 
De  equini  puntione  pedis. 
De  sanguinis  fluxu  per  uterum. 
De  veneno  ore  asumpto» 
De  pleuritidibus. 
De  epilepsia  puerorum. 
De  lochiorum  supreasime. 
De  iosultis  histericis. 
De  epilepsia. 
De  paralisi. 
De  siugultu. 
De  cólico  dolore. 
De  Íleo  dolore. 
De  cholera  sica. 
De  abortu. 

De  mensium  supressione. 
De  disenteria. 

De  febre  maligna  á  coagulatione. 
De  febre  maligna  á  dissolutione. 
De  pretérito  abortu. 
De  doloribus  proximi  partus. 
De  doloribus  post  partum. 
De  asthmateTK>ovuls¡vo. 
De  gonorrhea. 
De  ramice  seu  hernia. 
De  peripneumonia. 
De  cardialgia. 
De  febre  ardenti  exquisita. 
De  febre  ardenti  spurea. 
De  tertiana  benigna. 
De  tertiana  pernitiosa. 
De  quartana  benigna. 
De  quartana  pernitiosa. 
De  febre  sioochali  pútrida. 
De  febre  sinochali  non  pútrida. 
De  semitertiana,  sive  bemitreteos. 
De  febre  mesentcrica  continua. 
De  febre  lipiria,  seu  ioílammatione 
interna. 
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De  febre  heclíca  ,  collÍqu»tÍTa  ,  et 

D..c.Lie. 

cath^rrali. 

De  racliitide. 

De  frbre  lenta,  vel  limplistics. 

De  arlritide. 

De  pthisi,  «eut>be. 

De  podagra. 

Deasthtnate  boinído. 

Deschirroutroque. 

Delitnleria. 

De  sudore  anglico. 

De  c:cl¡aca  passiane. 

De  tenesmo. 

De  hyilro|ihrobis,  seii  ribie. 

De  torpore. 

De  scorbuto. 

De  tu«4i  hominam  utrique. 

De  hi^ocundiü. 

De  variolis,  et  morbtllis. 

Defluorealbo. 

Deíertigioe. 

De  inania. 

De  vómica  pulmonis. 

De  meUncolU. 

De  noclambulatioiie. 

De  lactis  abundantra ,  ejuiqae  coa- 

DetaHÍpuerorurt) ferina. 

gulo. 

De  vulneribui. 

De  aurium  dolore. 

Ds  aslhmate  sicco. 

De  ancina. 

De  pleurilide  artrítica. 

De  otliarro  sufTncativo. 

De  infantum  dentilione. 

De  chorea  Sancli  Vitú 

De  meientenca  fehrt  infantum. 

De  iilri>c(ue  comnle. 

DeicclMileíTcclu. 

De  combustione  in  genere. 

De  aphonia,  sea  muloitate. 

De  oculnrum  combuitione. 

Deopblalinia  utraqae. 

De  coiiibudione  á  pirto  pulnre. 

De  capili»  dolore. 

De  rnmliii«tii>ne  a  fuliniíie. 

De  Inmbricií. 

De  coinbustiiine  ex  aqua  vila. 

DerontAisionibui. 

De  Congelalione,  calalepsi,  etc. 

Defebré  ladea  puerperaram. 

De  coiiTullione,  sive  «pasmo. 

De  gangrena. 

Decor.lispalpil.Hone. 

De  Iremorc. 

De  corpuleDtia  nimia. 

Deincubone. 

De  diabete. 

Dcücrrphulis. 

De  orine  luppressione. 

De  anenrismate. 

Deelephaiitisíi,  seo  lepra. 

De  herniam  oleri. 

De  empiemale. 

De  flusa  Hepático. 

De  erísi|>clate  íii  coramoni. 

De  patsione  hiaterícs. 

De  erisipelsle  olerí. 

De  incontinentia  orins. 

De  furore  uterino. 

DerKiriafebre. 

De  hi.lrope. 

Decalliai-roíimplici. 

De  itlero. 

De  taleria  dolore. 

De  urins  incontinentia. 

Deimbecillititeventriculi. 

De  letargo,  et  caro. 

De  apHentia  canint. 

Deinflainmationibui  parlicnlarlbas 

internis. 

doininis. 

De   infantum    demacratíone ,    nu 

De  letu  morlno. 

macie,  atropbia. 

De  pirtu  difficili  natarali. 

De  vomilu  assidoo. 

De  mola  uteri. 

De  cancro. 

De  hidrope  uleri. 

De  noMalgii. 

De  cólica  convulsiva. 

De  pbri-nii:<Ie. 

De  hidrope  peclhorií. 

De  pica.seu  milicia. 

De  sanguiníi  mictn. 

Deaniproci.lenlia. 

De  ioapetentia. 

De  uteri  procidentia. 

De  aurium  tianitu. 
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De  cordís  tremore. 
De  catharacla. 
De  bemorrohidíbus. 
De  aphthis^  seu  ulceribus  oris. 
De  sincope. 
De  animí  defectione. 
De  ebrietate.  Seu  de  nigro  spirita 
aíTt'ctis  (scilicet  riño). 
De  parla  utroqae. 
De febre  epbsemera  sea  diaria.» 

Es  digno  de  consignarse  el  tratadi- 
to  sigaiente  que  copio  al  pie  de  la  le- 
tra. 

«t¡Oh!  Hippocrates  moftaliam  sa- 
pientíssimus  sempercantabo/ac  raira- 
bilia  tua  laadabo  ;  semperqne  autem 
lacrimas  emiltam,  pro  sempiterna  tua 
morte,  acinrelícitate  igitur  homo,  qui 
tantam  medicins  lucera  dedit ,  ¡as- 
tam  est,  laudari,  vel  al  Undetar ;  et 
etiam  justum  est^  lacrimar!,  vel  utla- 
crimetar  ;  propter  miserabilem  ejus 
finem*,  nam  de  fragili  hac  vita;  passns 
fuit  fn  sempiterna  morte.  Qiiód  dig- 
Dumest^ntomnesei  plangaraus.  Prog- 
nóstica  magni  Hippocratis. 

«Pervenit  ad  nos,  quod  cam  Hippo- 
crates morti  appropinquaret ;  perce- 
pit,  ut  TÍrtutes  iste  scriptae,  poneren- 
tur  in  capsa  ebúrnea:  et  poneretur  cap* 
sa  cam  eo  in  sepulcro  suo  ,  ne  aliquis 
eam  detegeret.  Gum  ergo  voluit  G®* 
sar  videre  sepulcram  Hippocratis,  per- 
yenit  ad  ipsum:  et  aspexit  ipsum.  Erat 
autem  raldi  abiectnra  percepit  ergo 
ipsum  renovari»  et  fabricari,  et  corpus 
ejus  si  integrum  inveniretur  deflferri 
sibi.  Gumque  foderetur  sepulcrum, 
inventa  est  in  eo  bssc  capsa  ebúrnea; 
et  in  ea  ists  virtutes  delata  est  ergo 
Caessari ,  qui  in  ea  aspiciens  Misdos 
amico  sao,  et  fideli  tradidit. 

1.  ((Quando  in  facie  infirmi  fue- 
rit  tposthema,  cui  non  invenitur  tac* 
tus;et  fuerit  manu^  sinistra  posita  su- 
per  pectus  suum:  sciasquod  morietor 
o^que  ad  vigessimam  tertinm  diero; 
et  prascipue  qaando  in  ssgritudinis  sase 
principio,  palpat  saepé  nares  suas. 

2.  tQuando  fuerit  in  atrisqae  ge* 


nibusaposthema  magnum,cam  vehe* 
raenlia  sitis:  scias  quod  moríetur  ,  us- 
que  ad  octaram  diem  :  et  prsecípué 
quando  in  asgritudinis  suse  principio» 
sudaverit  sudore  multo. 

3.  «Quando  fuerit  super  venam^ 
quae  est  super  cervicem  ,  quse  generat 
somnúm,  pústula  parva  super  ipsam, 
sicut  forma  pulveris:  scias  quod  iníir- 
mus  marietur  quiíiquagessimo  secun« 
do  die ,  á  die  quo  in6rmalus  est.  Et 
signum  est ,  quod  fit  in  principio  su0 
^gritudinís,  sitTs  rehemens. 

A,  «Quando  fuerit  super  liguam, 
postula  sicut  naurati  y  et  est  naurea, 
quae  dicitur  musca  canina  ,  auts  sicut 
grana  pentadactilli:  scias  quod  morie- 
tur  in  die  illo:  et  signum  est,  quod  de- 
siderat  in  principio  suae  aegritttdinis^ 
res  calidas  ín  suis  naturis. 

5.  «Qaando  fuerit  super  aliqvero 
digitorum  pústula  ni{*ra,  parva,  limi* 
lis  bordeo,  et  dolebit:  acias  quod  mo« 
rietur  in  duobus  diebus  ab  aegrltudiiie 
sua:  et  signum  est,  seu  erit,  quod  foit 
in  generatione  sua  ,  gravitas  corporia. 

6.  «Quando  fuerit  in  polliee  ma- 
ñus  ministras  pústula  parva  ,  similis  fa- 
vae  fusci ,  vel  pallídi  coloris ,  quae  non 
dolet:  sciasquod  in  sexto  die  morietor 
á  principio  aegritudinis  ascellavit  ascel* 
iacionibus  multis^  valdé. 

7.  «Qaando  in  dígito  medio  sinis- 
tri  pedis  ftíerit  pústula ,  cujas  color 
est,  sicut  tersionis  aurifícis:  scias  quod 
habeos  eam  morietur  duodecitno  die, 
it  principio scgritudinis!  et  signum  est, 
quod  desiderat  in  principio  asgritudi- 
nis» res  habentes  acrimoniam  desidc'* 
rio  vehementi. 

8.  «Quando  fuerint  ungues  digito* 
rum  fu5ci^  vel  pallioli  coloris,  in  fron- 
te fuerit  pústula  sanguinea:  sciasquod 
morietur  in  secunda  die  ,  A  principio 
aegritudínis:  et  signum  est  illius,  quod 
erit  multsc  sternutationis,  in  principio 
inceptioni  suae  fegriiudinis»  et  multa- 
rum  escita tionum. 

9.  «Quando  fuerit  in  pollícibus 
duorum  pedum  pruritos  vehemens,et 
fuerit  color  cervicis  fuscus  valdé:  acias 
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qaod  morietur  qainto  die  aegritudinis, 
ante  occasium  aclis:  et  signum  est^ 
quod  miogít  in  priocipío  auae  xgrilu- 
dinis,  urínafo  mulUm  exuberanteni. 

10.  «Quando  fuerit  super  palpe- 
bram  infircni  tras  pastuiae;  qaarum 
ana  sit  nigra;  el  alia  fascicoloris,  vel 
pallidi ;  et  alia  sab  albedini  declívis: 
acias  quod  babens  eain  raorietor  vi- 
gessimo  séptimo  die,  á  principio  aegri- 
tudinis;  et  ainguoo  est,  quod  in  prin* 
eipio  erit  aputi  nutti. 

1 1.  dQuando  fuerit  super  palpe- 
bram  ooius  oculorum  pústula  sicot 
arellana  ,  levis ,  fusci  colorís:  sciaa 
quod  morietur  secunda  die,  suas  aegri- 
tudinia:  et  signum  est,  quod  in  prin- 
cipio aue  aogritudiois,  dormit  somnuoi 
multum,  et  gravem. 

12.  «Quaodo  fluit  ex  naribus  in- 
firmiaangais  trábeos  ad  sub  albeni- 
rero«  et  ruíTedinem,  et  apparet  in  ma- 
na ejoa  dextra  pústula  alba»  qanc  non 
dolet :  acias  quod  morietur  tertía  die» 
i  principio  suse  «gritudinis:  et  sig- 
oam  esty  quod  non  desiderat  cibum 
omnino. 

13.  cQuando  apparevit  in  coxa 
infirmi  aioístra,  robedo  vehemens^ 
qum  non  dolet :  scias  quod  morietur 
in  secunda  die  su»  aegritudinis:  et  sig- 
uum  est,  quod  in  principio  inceptio- 
nis  suae  sgritudinis,  liabuit  pruritum 
vebementem  ,  et  desiderat  comedero 
olera. 

14.  cQuando  fuerit  post  anrem 
sioistram,  postula  nigra:  scias  quod 
morietur  vigessima  octava  die  auae 
aegritudinis:  et  signum  est  quod  desí- 
derat  potare  aquam  frigidam  deaide- 
rio  vehementi. 

15.  «Et  si  fuerit  dura,  gravia, 
alba  similis  grano  frumen ti:  acias  quod 
morietur  vigessima  die  á  principio  suae 
aegritudinis  in  illa  hora  in  qua  appa- 
ruerit  pústula  :  et  signum  est«  quod 
mingit  in  principio  auae  aegritudinis 
urinam  moltam. 

16.  cQuando  fuerit  post  aurem 
dextram  pústula  rúbea  ,  ea  similis 
combostioni  ignia:  acias  quod  morie- 


tur séptima  die»  á  principio  suae  aegri- 
tndiiiis^  et  signum  est»  quod  vomit  in 
principio  aegritudinis  suae  vomítum 
multum. 

17.  cQuando  fuerit  sub  oiento 
pústula  rúbea  iu  magnitudine  fabae 
aegiptiacae:  scias  quod  morietur  quin* 
quagessimo  secundo  die,  ab  inceptio- 
ne  suae  aegritudinis :  et  signum  est 
quoJ  spuit  in  suae  aegritudinis  priopi- 
pio  spulum  multum. 

18.  «Quando  accidit  dolor  alicui 
in  praeputio  et  in  pellicula,  quae  coo-» 
perit  caput  virgae;  deinde  apparet  in 
cubito  pústula  fusci  coloris)  sciaa  quod 
morietur  quinta  die  aegritudinis:  et 
aignum  est  quod  desiderat  urinam  bi- 
bere»  in  inceptione  suae  aegritudinis. 

19.  cQuando  fuerit  super  latas 
dextrum  ,  pústula  »  non  dolens  fusci 
colorís :  scias  quod  morietur  nona  die 
aegritudinis ,  ante  ortum  solis :  et  sig« 
oum  est,  quod  ¡o  aegríludine  sua  facit 
multas  oscitationes. 

20.  ccQuando  fuerit  in  titilico  si» 
nistro  pústula  fusci  colorís,  ío  magni- 
tudine  citonii :  scias  quod  morietur 
decimaquinta  die  scgritudinis:  et  sig;- 
Dum  est »  quod  accidit  in  inceptione 
aegritudinis  somims»  multus»  et  gra* 
vis. 

21 .  i^Quando  fuerint  super  calca» 
neum  pustulae  nignae  multae:  scias  quod 
morietur  vigessima  aeconda  die  aegri* 
tudinis:  et  signum  est  quod  desiderat 
in  principio  aorem  frigidum»  et  ciboa 
frígidos»  desiderio  vebemenlí. 

22.  «Qua ndo  fuerit  supra  pedas 
aioistrum  pústula  subalbida  :  sciaa 
quod  morietur  quarta  die  aegritudiois: 
et  signum  est  quod  accidit  in  prioci- 
pío aegritudinis»  pruritus  vebemeoa  ia 
oculis:  et  non  sufficit  scalpe  ocalos 
auos. 

23.  cQuaodo  fuerit  in  medio  oa* 

t litis  puitula  nigra »  sicut  nux  nigra 
enis,  quae  non  dolet:  scias  quod  morie- 
tur quarta  die  ,  á  principio  aegritadi- 
oía:  et  signum  est  quod  accidit  e¡  ia 

1>rincípio  aegritudinis,  desiderium  me- 
oaum  et  exuberatio  urinae. 


a«» 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


239 


24.  cQuanrlo  tab  cervíce  foerit 
postula  parva  et  io  palpebra  iiiferiori 
ocoH  sinistriy  pústula  etitm  alba:  scias 
qood  morietor  nndedoia  die  aegritu- 
diob  $um ;  et  signum  est^  quod  accidít 
c¡,  in  iiiceptiooe  aegritodifiis,  deside«* 
riuní  dulciuiu  vehemens.» 

Un  tratado  con  el  epígrafe  de  Flos' 
culip  seu  flores  medicinales  extracti 
ex  libro  Comelü  Celsi  medid  sapiens 
tissimi. 

Son  en  numero  de  sesenta»  (Intere- 
aantigíoias). 

El  tomo  Vil  contiene  doscientas 
setenta  y  seis  fojas,  j  varios  discursos 
de  fisiología. 

El  VIH  contiene  ciento  treinta  y 
nueve  fojas.  Trata  en  capítulos  sepa* 
rados  por  índice  alfabético^  de  las  rai- 
ces^ hojas,  yerbas,  musgos,  (lores,  fru- 
tos ,  semillas ,  y  de  los  minerales  mas 
usados  en  la  medicina. 

En  los  dos  últimos  tomos  ,  apuntes 
particulares  para  su  gobierno  y  prác* 
tica  médica. 

Bien  estractados  pudiera  formarse 
un  tratado  muy  bueno,  como  guia  del 
médico  practico. 

LUIS  ALCAÑIS  (artículo  adicio- 
nal,  véase  tom.  1.^  pág.  96!), 

Ningún  historiador  de  la  medicina 
ni  bibliógrafo ,  nos  ha  dado  todavía 
noticia  de  la  producción  literaria  del 
médico  valenciano  Luis  Alca&is.  Cuan- 
do escribí  su  artículo,  no  hice  mas  que 
copiar  algunas  noticias  vagas  é  insigni- 
ficantes que  referia  el  historiador  Es- 
cola no. 

Mucho  tiempo  después  que  yo  ha 
publicado  su  historia  de  la  medicina 
española  del  siglo  XV  el  señor  Hernán- 
des  Morejoii)  y  á  fe  que  nada  ha  afta* 
dido  i  lo  que  yo  habia  escrito. 

Estos  datos  prueban  evidentemente 
U  soma  rareza  de  la  obrita  que  sobre 
U  peste  imprimió  el  referido  Luis  AU 
cafiis,  y  habiendo  llegado  á  mí  poder 
hace  muy  pocos  dias ,  creo  hacer  na 
servicio  á  la  literatura  reimprimién- 
dola. 


Elstá  escrita  en  lengua  lemostna; 
consta  de  trece  fojas  sin  foliar  ,  letra 
tortis  y  con  muchísimas  abreriaturaa 
difíciles  de  entender. 

Su  eontesto  es  el  siguiente. 

Begiment  preservaría  e  curaría  de 
la  pestilencia  ,  compost  per  mesire 
Luis  Alcanjrs  mestre  en  medecina» 

Jesús  michi  adjutor  in  ómnibus. 

Mirant  natura  humana  sotsmesa  • 
tanta  innumerables  perilla  e  cassos 
mortals,  no  he  vist  de  totes  lee  canaes 
de  morir  nenguna  mes  Iriita,  mes  agn* 
da  e  mes  cruel  que  aquesta  epidemia^ 
que  axi  prestament  e  amagada  per  nos* 
tres  membrea  principáis  deval  la  segons 
que  per  diverses  experienciea  ae  com- 
prova  y  mortificant  les  obres  del  cor ^ 
cervell  é  fetge,  eo  tal  grau  que  lanima 
no  tenint  dispositío  complida  de  ins- 
truments  necessariament  lo  desempa- 
ra.  Laqual  la  bondat  divina  per  tanta 
anya  permet  sens  que  no  som  ajudata 
de  nengun  remey  cert,  e  ató  caoaa  la 
specie  indetermiosda  del  veri ,  •  la 
forma  de  nostre  vicios  viure.  EÍocara 
que  per  los  efectea  e  sentencies  de  tota 
los  doctors  de  medecina  ae  liga  eser 
veri ,  e  axi  socorrem  ab  muUiplicatio 
de  cordials,  confortants,  clarificante  o 
resta urants  los  sperits  del  cor  e  pur- 
gant  aquell  humor  maligne  e  verinos, 
alterant  de  verinosa  alteratio  los  hu- 
mors  del  corshumá,  per  hon  no  sol  los 
cossos  humaos  pastura  mas  al  tres  li- 
natges  e  natures  de  animáis  per  que ' 
desigos  socorrer  a  la  comuna  necessítat 
tant  com  me  ha  consentit  mon  engíny 
segons  que  deprench  de  aquesta  pre- 
sen t  epidemia,  eslime  segons  senten* 
cia  deis  astrolechs,  metges  e  senyels  ve* 
nir  per  Id  eel;  e  segons  se  lig  per  Tho- 
lomen  que  si  nosaltres  no  podem  scusar 
les  actions  ó  iofluxos  del  cel,  ab  regi» 
ment  e  bona  vida  podem  dispondré 
Dostres  cossos,  en  tal  manera  que  tin- 
dran  resistencia  que  roenys  o  no  gens 
rebran  aquelles ,  e  asó  fará  nostre  re- 
giment    preaervatiu ,   principalment 
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preserv^nt  Unima  ab  contrictio  ,  con- 
lessio  e  esmena  de  nostra  mala  vida, 
prcneotaqaell  glorios  pa  deis  angels, 
so  es  lo  precios  cors  de  ooslre  senyor 
Jesuchrisi'deu  nostre,  e  asout  soplicli 
se  fasa  «n  lo  priocipi  de  la  cara.  E 
apres  recorrer  el  orde  inedecinal  se- 
góos per  sos  propris  capiiols  se  ligs^ 
deis  qnals  a<|uest  es  lo  primer. 

«Veoiot  a.  la  part  preservali?a  la 
qual  eslá  en  la  bondad  del  ayre,  eo  la 
disposioio  de  les  viandes,  e  del  beure, 
dfcl  dormir-e  del  vetlar»  del  moviment 
e  del  repos^  deis  accídents  de  la  anima, 
de  la  repUxio  e  del  buydament.  E 
perqué  layre-  es  dotat  de  una  virtut 
celeslial  per.la  qual  altera  los  coso9' 
noslres,  e  lot  lo  que  circunda.  Es  me* 
oester  primera  me  ni  se  parle  de  la  dis« 
poaició  elegint  loch  ,  .víla  o  ciuiat  de 
boo  MfTñ^  hofi  no  si  mujrren  ab  homo- 
da  babitadio,  e  encara  alterada  ab  fum 
de  roi|icr,  ginebrej^mbre,  xilo,  aloes^ 
ciper^estoracbs,  e  aqüestes  coses  sem- 
blants  en  lo  ¡vero;  en  lo  stiu  ab  vicMi* 
gre,  canjes  e  marta,  o  coses  que  alte- 
re U  malicia.  E  qai  fugira  seguint  lo 
nulgac  vaga  sen  kinjrn  ^  e  prest  hí  lo 
retoro  taut  lart  com  puxs.  E  sobre  tot 
guardes  de  comunicar  ab  gents  ínfec* 
tes»  e  que  vi  agüen  de  loch  infecte,  com 
se  sia  vist  per  tal  occasio  mol  tes  ciutati 
e  viles  venir  en -gran  ruina  segonsse 
com  proba  per  largues  experiencies, 
scasant  lo  que  los  doctors  largameut 
deduexen,  del  ayre  com  de  una  de  les 
coses  DO  na  turáis.  E  perqué  no  reste 
indetermenat  quina  manera  de  loch  se 
elegirá^  es  ma  intencio  no  sien  mun- 
tanyes  ne  lochs  alts^  perqué  la  infectio 
stime  venir  per  lo  cel,  e  quant  mes  bi 
seriem  prop  tant  seriem  mes  disposts 
a  la  infectio  o  dans  del  influxos  celes- 
tials^  ni  lochs  margalenchs  perqué  lay« 
re  es  bumit  e  dispost  apodridura,  sino 
lochs  migancers. 

Del  pa  e  del  vi. 

Veoint  a  les  v  ¡andes  lo  pa  sia  de  for- 
ment  net,  e  ben  putat  e  qaiti  d«  aegQ 


e  mÍDgancerament  cnyt ,  perqae  si 
molí  se  cohia  tindra  dispositio  de  cd- 
genrar  humors  cremades,  e  per  con- 
seguent  seria  aparell  pera  la  peatilen- 
cía,  e  qoes  menge  lo  primer  dia  qaes 
pastara,  o  lo  segon  sí  sera  posible. 

De  les  cams. 

Les  cams  sien  de  molto  primal^  ten- 
dré e  de  bona  pastura,  ocabritdellet, 
vedella,  gallincs,  capóos  tetidres»  per- 
diüs,  fraucolinSy  colomins.  E  del  en- 
lerior  de  aquests  animáis  sois  de  Jes 
gallincs  e  capóos  n^enjareu  lo  fege ,  le 
overa  e  no  aldre.  Caro  de  porch  fres- 
ca o  salpresa  de  poch  se  pot  mengar, 
special  del  salvage  perqae  es  carn  qne 
te  menyssuperíluitalse  tantea  de  mes 
digestío. 

De  les  salses. 

Salsea  ab  les  quals  les  cams  se  pra* 
paren  o  per  corregir  alguna  malí* 
oia  del  les  o  perqué  al  apetit  sien  mes 
agradables^  car  tant  com  son  mes  ao«- 
ceptes  al  apetit  lo  ventrell  pos  facíl« 
meot  les  digereix.  Hi  pódense  prepa- 
rar ab  sucb  de  magrana ,  de  taronga, 
de  ponsir  ó  de  agras ,  ab  una  poca.de 
caoyella  o  sacre  ,  eaquívant  pebire, 
giogibre  ,  clavells  »  per  la  gran  calor 
que  teñen.  Lo  safra  se  pot  praticar 
perqué  te  gran  cordialitat ,  e  proprí 
per  aquest  temps,  e  si  volreu  alguna 
salsa  blanca  de  ametlcs»  aso  sera  eu  vos- 
Ira  electio.  Altres  maneres  de  viandea 
axicom  amido,  sémola  ab  let  de  amet* 
les  e  sacre  e  una  poca  de  canyella  per- 
qne  guarde  les  humors  que  nos  po« 
drizqueo.  Caldo  de  ciurons,  spioacba^ 
bledes,  borratges,  letugues  ,  verdola- 
gues,  tot  se  pot  mengar  puix  qae  ata 
de  térra  sana,  car  de  Ierra  infecta  per 
la  tendror  que  teñen,  fácil raent  ae  po* 
rien  corrompre.  Caldo  de  naps,  caldo 
de  cois  podeu  mengar  sois  per  lo  sguart 
qne  teñen  de  clarificar  la  vista.  E  la 
carn  sia  tota  boUida  per  la  major 
part. 
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Del  fbrmatge. 

Let  e  formatge  fresch  e  soiat  derea 
fooirar  en  aquest  temt  infecte,  car  no 
•ob  ho  mostra  la  experiencia,  mas  en- 
cara acomdempna  tota  la  acola  nostra; 
encara  que  alguns  han  volgut  dir  que 
alguns  formalges  te  porten  exceptuar, 
com  de  Mallcrca  e  de  altres  parts  bo- 
nes.  Pero  un  famoa  doctor  nostre  ditt> 
qoe  8Í  algo  feria  la  pestilencia  lo  día 
que  mengas  formatge  ,  no  sois  tiodria 
per  dificíl  la  cora  mas  petr  ioipoasible. 
E  ab  tal  perill  no  oooselle  a  nengu  ho 
experimente. 

Delspeixos. 

Deis  peixos  perqué  la  sglesia  católi- 
ca molta  dies  nos  aparta  del  us  de  la 
caro,  axicom  la  quaresma  ,  los  quatre 
temps  e  altres  dejunis  manats ,  sera 
menester  mes stendre  la  ploma  perqué 
son  coses  que  interesen  los  beneñcis  de 
la  anima  ;  los  quals  eo  tots  temps  se 
deuen  mes  mirar  que  los  deis  cors.  Que 
uo  sois  los  doctora  catholichs  nos  amo- 
nesten a  catholica  e  devotament  viure 
mas  los  doctors  arabichs  no  consellen 
que  fasam  pau  ab  nostre  Seoyor  Deu, 
qoi  sois  cura  totes  malalties.  E  exi  lo 
Ázicbolo  de  Florensa  no  ba  volgut 
oblidar  la  oracio  del  glórios  sanct  de* 
bastía  j  qui  moltes  provincies  e  terrea 
le  lig  haver  defensat  de  aqnest  divinal 
flagel  ab  lo  continuar  aquesta  sancta 
oracio. 

Omrúpotens  sempiterne  Deus ,  qui 
precibus  et  merjrtís  martiris  tid  sancti 
Sabastiani  quondam  generalempes* 
tem  hominum  mortiferam  revocastí: 
trihue  qucesumus  ut  in  simili  peste  te 
fidtliter  invocantes  ,  in  tua  misericor^ 
£a  confidunt:  ejus  precibus  et  meritis 
ab  ipsa  et  ab  omni  tribulatione  libe* 
rentur.  Perdominum  nostrum  Jesum 
Christum  Jilium  tuum,  qui  tecum  \nvit 
et  regnat  in  wiitate  Spiritus  Sancti 
Deus.  Amen. 


E  calle  moltes  devocions  particu- 
lars  perqué  scrich  a  catolichs»  losqoala 
per  son  costum  e  furma  de  benviure 
les  teñen  per  recordadea*  E.tornant  a 
nostre  preposit  sia  elet  peix  de  mar  si 
sen  trobara  chic  ab  scata  com  nosal- 
tres  tenifu  tot  peix  de  bolig  fugint,  to- 
ojrina  fresca,  angutles  e  peix  destanys 
e  riberes  grosses  e  fangoses  ,  com  tin- 
guen proprietat  de  facilment  corrom- 
pres.  Encara  que  lo  ventrell  graciosa- 
ment  los  aceepte  ,  los  grossos  per  la 
víaéositat  de  la  natura  son  moltdamp* 
noioa,  E  sobre  tot  sien  peixos  novells, 
los  quals  los  peixcadors  per  sa  gran 
consuetut  coneixen.  Com  se  fa  en  les 
proTÍncies  ben  regides,  com  Venecia, 
que  en  cascu  deis  quatre  temps  de  lany 
loa  peixcadors  teñen  peix  propri  per  a 
la  natura  de  aquel!  temps,  tenint  ansia 
que  sien  preparats  ab  sal  e  aygua  ,  e 
sobre  tot  un  poch  mesoa  en  sal  perqué 
aquella  auperflua  viscositat  sen  scorre« 
ga.  E  de  aygues  dolces,  clares  ,  cor- 
rents  per  locbs  pedrosos  o  arenosos.  E 
les  riberes  encara  que  sien  bones  nos 
peixquen  prop  les  crotata  ,  per  les  in- 
mundicies  quey  decorren.  E  lo  a  pá- 
roli si  fer  se  pora  sia  en  brases.  E  síus 
sera  agradable  aquesta  pólvora  canje- 
la  y  gingebre  ,  clavells  e  safra  en  lo 
ivern,  eo  lo  stiu  vinagre,  ans  es  ma  in* 
tenció  lo  vinagre  sia  comu  al  peix  axi 
en  lo  ivern  com  en  lo  stiu  per  la  pro* 
prietat  que  te  de  remoure  la  viscositat 
del  peix:  tots  los  peixos  salatsson  con- 
traria, e  per  la  agudea  sua  preparen  los 
humors  a  corropcio  e  calor  estrany ,  si 
per  gracia  de  apetit  nos  consenten.  E 
sobre  tot  nos  menge  pell  o  cujro  de 
negun  peix.  E  la  part  mes  sana  segons 
alguns  es  la  quoha  ^  perqué  es  la  part 
mes  exercitada. 

De  les  Jrujrtes 

Veninta  les  fmjtes  encars  que  me- 
dicinalment  per  auctoritat  del  Rassis, 
qui  recita  lo  pare  de  Balie  per  no  ba- 
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▼er  mengat  froyU  fresca ,  james  en- 
corregQe  en  maUltia  alguna  ,  ans  tots 
los  dies  de  sa  vida  de  totes  malalties 
fooch  preservat.  E  noort  son  pare  rom» 
poda  la  obligaciomenjá  frujta  fresca, 
•  éxi  febrega  de  febres  podrides  e  de 
•Itres  febres,  per  hon  se  poria  sclonre 
tot  lo  US  déla  frojta.  Pero  inirant  la 
abundancia,  consuetut  e  diversitat  de 
tanta  fruyta  de  aquesta  ínclita  ciutat  e 
regne,  algunes  ne  scriure  de  lea  quals 
tindreu  libertat  segurament  poder 
Diengar.  Gom  son  aquelles  que  en  bo« 
na  terrascullen,  enaturalment  se  roa- 
duren  no  ab  artifici  ne  ab  multitut  de 
feín,  com  sien  roolt  aparellades  a  po- 
drirse; e  son  pomes,  peres,  presecbs, 
melóos,  albudeques,  nesples  madura* 
des  en  larbre,  casta&ea,  amelles,  ave- 
llanes ,  oli?es  verdes ,  perqué  teñen 
proprietat  de  confortar  lo  ventrell, 
bebent apresan  |)Och  de  tí  btanc  ame* 
rat,  encara  qun  sia  parer  de  algnns  se 
den  beure  aygua:  los  presecbs  empero 
preparats  ab  vi  vermell  e  apres  lo  past, 
perqué  fan  devallar  la  vianda  al  sol 
del  ventrell,  e  millor  se  celebra  la  di* 
gestio.  E  la  quantitat  que  sen  mengara 
sia  poca.  E  teñen  altre  esguart  que 
corregexen  la  malicia  del  alé  ,  e  pro* 
voquen  simplement  lo  dormir.  Les 
avellanes  torrades  ab  poca  sal ,  e  les 
nous  ab  una  6ga  en  deju ,  o  ans  del 
past  defencen  de  tota  ley  o  natura  de 
veri.  Codonys,  pomes,  peres  confitaea 
ab  sucre  e  mel  se  poden  segurament 
mengar.  Codonyat  de  mel  o  carn  de 
codonj  de  sucre  se  pot  mengar  e  apres 
lo  past. 

De  la  obseryansa  del  menjar  e  del 

beure. 

Yolent  seguir  lorde  daraunt  ofTert, 
es  menester  se  diga  la  observansa  del 
mengar  e  del  beure,  e  no  sois  per  ale- 
var  la  set,  mas  perqué  la  vianda  mes 
perfectament  se  puxa  digerir  e  facil- 
ment  penetre  per  los  membres.  E  no 
bega  nengu  sino  presa  la  major  part 
de  la  refectio,  esquivan!  diversitat  de 


vins  en  hon  past  lo  que  beureu  sia  par- 
tit  en  moltes  vegades  e  no  tot  en  una, 
com  molts  practiquen  e  costumeo  de 
beure  ,  car  quant  mes  son  les  vegades 
pus  facilment  es  la  vianda  digesta, 
dexant  tots  vins  dolsos^  com  mosqvat, 
cuyt,  clarea,  ypocras,  vernacha,  mal- 
vasia  e  semblants.  E  si  algu  per  con- 
suetut  o  per  altra  via  ne  volia  pendre 
hun  poch  ab  una  torrada  sia  eo  loprin- 
cipi  de  la  taula  ,  car  apres  lo  past  per 
aa  suptilitat  farien  passar  la  vianda 
crua  ans  de  la  cumplida  digestio ,  en- 
cara que  algons  pratiquen  lo  cootrari, 
lo  que  tota  medecina  reprova.  Car  ai 
algu  tenia  lo  fetge  cait  tiraría  lo  fetge 
lo  vi  dols, e causaría  opilacions,  loque 
per  al  temps  seria  dampnos.  Per  bon 
se  conclou  en  lo  principi  se  pot  beore 
lo  vi  antich  puix  tempradament  se 
bega  ,  e  en  la  fi  vi  de  plantes  e  flach* 
Lo  Rasis  en  tal  temps  tot  vi  squiva, 
loant  veure  lo  vinagre ,  pero  porias 
comportar  en  una  regio  molt  calda^  lo 
que  asi  no  tendría  loch ,  mas  puix  se 
bega  ab  mesura  e  ab  les  retgles  da- 
munt  scrites  es  lo  que  segurament  ae 
pot  practicar  e  seos  perilL 

Del  vedar  e  del  dormir, 

Escrít  loregímentdel  beure  e  vían- 
des,  seguir  se  ha  del  dormir  e  vetlar^ 
perqué  apres  lo  repos  de  les  potencies 
sensitives  la  ñ  del  dormir  es  recloure 
lo  calor  atotes  les  parts  interiora  per- 
qué millor  se  puxa  la  digestio  celebrar. 
E  degu  no  dorma  si  dos  hores  no  serán 
passades  apres  lo  past,  e  sera  la  vianda 
devallada  al  fondo  del  ventrell;  aqueat 
es  lo  temps  comu  quasi  atotes  les  coia* 
plexions,  e  aso  se  pot  fer  ab  hun  poch 
de  exercici  temprat.  E  quant  tos  po« 
sareu  adormir  tindreu  lo  cap  alt   un 

Eoch  e  sobre  lo  costat  dret,  e  apres  so* 
re  lo  squerre,  e  tornar  sobre  lo  dret, 
e  axi  finar  lo  dormir,  car  aquesta  for- 
ma de  dormir  millor  porta  la  vianda 
al  fondo  del  ventrell  que  altra  nengu- 
na. E  nengu  nos  leve  si  lo  sol  no  sera 
exit,  perqué  les  vapors  multiplicades 
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en  la  nit  sien  resoltet.  E  altra  rabo  que 
de  la  natura  del  calores  serapre  mun- 
tar,  e  coin  lo  fetge  sía  davall  lo  ven« 
trell  9  lo  calor  del  fetge  muntant  con* 
foriant  lo  calor  del  ventrell  liajuda 
adigerir,  segons  dos  roostra  la  espe* 
riencia  de  qualsevol  vexel  que  stíga 
sobre  lo  focb  lo  que  no  faria  sobre  lo 
squerre.  Lo  spajr  del  dormir  pot  esser 
de  sel  a  bdit  hores,  e  lo  senjral  que  al 
despertar  nons  sentau  en  lo  cors  e 
membres  gravitat  nenguna  e  qnantse 
sent  axi  aleugat  leues  car  mes  temps 
dormir  aílaqueix  lo  ventrell^  e  es  cansa 
de  multiplicar  superíluitats  fleumati- 
ques.  E  altres  dans  e  deseca  lo  cors  el 
refreda^  e  sia  de  nit  e  no  de  dia,  car  lo 
dormir  de  día  se  reprova  per  los  doc- 
tora si  ia  no  8Í  observa  antiga  consue- 
tnt  que  es  altra  natura.  E  lo  lit  de  bo- 
na  lanae  ben  cubert.  E  si  posible  sera 
la  caberta  tenyida  en  grana  perqué  es 
conforme  a  nostre  calor  natural. 

Qnant  vos  levaren  de  dormir  perqué 
lo  calor  se  verifique  es  menester  usar 
de  algún  tem^prat  exercici,  encara  que 
alguns  parisibencbs  lo  condempnen^ 
empero  aso  se  enten  del  destemprat, 
perqué  tirant  molt  ajre  infecte  mes 
prest  se  poria  encorrer  la  pestilencia, 
e  la  sanitat  se  conserva  ab  mesura  del 
movimeot  e  del  repos ;  axi  squivant 
jocb  de  canjres,  pilota  e  altres  exerci* 
cis  militars  que  molt  porien  noure. 
Car  diu  lo  Fulgenci  que  lo  exercici  es 
cooservacio  de  la  vida  humana  e  del 
calor  natural  lima,  de  lessuperfluitats 
consumpciOf  esforzador  de  les  virtuts, 
guanj  del  temps  >  enemicb  del  oci^  e 
goíg  del  ¡oveot^  e  vellea.  Eaquellsols 
se  abstinga  del  exe.rcici  qui  vol  freta- 
rar  de  la  salut  e  abreugar  la  vida  ,  e 
qui  fer  lo  volra  fasal  ans  del  past ,  e 
apres  la  vianda  repose  ,  e  poch  apres 
paisege  aseguradamente  e  aso  quant  al 
exereici. 

Venint  ais  accidents  de  la  anima 
examinant  quina  forsa  teñen  en  la  con- 
servado de  la  sanitat  tots  los  doctors 
ho  testiBquen,  e  la  experiencia  ho  en^ 
senya,  car  U  iffi ,  amor,  goig  ,  lo  cora 


escalfen;  temor»  tristor,  angustia  ,  lo 
refreden.  Eclar  se  mostra.de  molts  qui 
per  ira  e  altres  accidens  son  venguts 
en  largues  malalties  e  altres  son  morts 
per  alegría  ,  com  recita  lo  Putarqno 
(Plutarco)  de  viris  illustribus  en  la 
vida  de  camilla  de  aquella  dona  roma«- 
na,  e  altres  oe  han  aconseguida  sao¡-> 
tat  y  com  se  lig  de  aquel  ca valleros 
Duch  y  que  quasí  consumpt  per  falta 
del  calor  natural»  hun  famos  metge  lo 
guari  ab  recort  de  coses  passades  pro- 
vocantli  ira  tan  gran  que  enforlit  lo 
calor  natural  lo  guari.  E  de  molts 
quartanaris ,  special  de  hu  que  cre<- 
mantse  la  casa  tement  ell  nos  cremas 
salta  per  una  finestra»  e  acampant  del 
foch  guari  de  la  quartana.  E  perso  los 
deu  hom  fugiren  tots tempse mesen  tal 
com  aquest,  ans  es  necessari  procurar^* 
sedelits  (deleites)  e  altres  pensaments 
agradables  confortants  laníma  e  clarifi- 
cant  lo  sperit  del  cor  com  los  accidenta 
de  la  anima  sien  de  aquelles  coses  que 
corrompen  la  salut  aparlant  lo  pensa- 
ment  de  la  peste:  com  la  ymaginacio 
porte  cas  alterant  lo  cors  propri  nostre 
car  vos  mengant  una  pruna  verda  a  mi 
se  me  esmusen  les  dents»  hoc  encara  per 
una  fort  jmaginaciose  pnga  alterarlo 
cors  strany.  E  com  se  puxa  fer  »  non 
vull  deduhir  al  present »  com  sia  de- 
termenada  sentencia  de  tota  nostra 
scola,  e  per  moltessperienciesaprovat. 
E  posant  fi  a  les  coses  no  naturals» 
parlaré  de  la  replexio  e  buydament, 
squivant  tota  plenitut  de  coses  que  fa*» 
cilment  se  puxencorrompre»  elocon- 
trari  preserva  lo  cors  de  tot  dan ,  don 
degudament  se  reprenen  aquella  que 
molt  se  bumplen  com  sien  aparellats  a 
dans  irreparables  ne  vulla  tan  poch 
menjar  que  encorregues  algún  defa- 
lliment»  e  de  dosestrems  ans  es  de 
elegir  lo  molt  que  no  lo  menys :  com 
natura  humana  apoquida  del  temps  de 
sa  creacio  e  priocipi  per  la  térra  esser 
aflaquida  en  sa  virtut  no  produhintles 
coses  tan  virtuoses  axi  resta  nostra  na- 
tura aflaquida»  per  hon  nos  conve  mes 
menjar  que  molt  poch :  e  axi  tenim 
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coses  portioU  la  peste  »  e  coses  qaens 
ne  apsrtcD,  les  que  la  porten  son  fam, 
frayta,  fatiga  •  moltes  seraents  e  Tenis 
iofectes-,  les  qaens  ne  aparten  sa^oít, 
foch,  fuyta  frícations  e  fluiz.  E  sobre 
tot  casco  8¡a  sollicit  procurarse  flega- 
des  bores  bene6ci  de  ventre,  e  si  sera 
pereosa  natnra  fasas  ab  al^un  suppctsi* 
tori  o  ab  aquesta  ajuda.  Recipe.  MaU 
vae  blelia  mercarialis  ▼íolarum  aoa. 
uaDipulum  j.  Gat  decoctio  de  qua  ac- 
cipe.  libram  j.  in  quadisolvaiurcasie- 
fistole  uncia.  j.  zocari  rubei  ancia  se* 
mis,  olej  TÍolarum  oncie.  ¡j.  salís  co- 
tnaois.  i.  j.  Sia  fet  locrestiri  e  si  pos* 
síble  sera  prengas  en  deju,  e  fine  per- 
qae  de  aquesta  materia  mes  abant  ne 
parlare. 

En  les  coses  daroont  dites  diligent 
regtment  observar ,  la  principal  pert 
de  la  preserratiode  la  pesie  se  assegu- 
ra  car  lo  qneus  fa  segura  ab  la  divinal 
bondat  es  la  disposicio  del  cors  ,  la 
qoal  se  aconsegueix  ab  la  observa nsa 
de  les  coses  passades.  Pero  natura  hu- 
mana pronta  afallir  e  no  disposta  a 
negon  boo  orde  de  vida  podent  errar 
en  tal  forma  de  viure,  he  vulgut  ajus- 
tar  algu nes  medecines»  perqué  ab  lo 
hos  de  aquelles  tinguen  doblada  la  de- 
fensa,scrivint  les  mes  apropriades  pera 
la  preservacio  de  aquesta  peste  o  de 
qualsevol  cansa  portant  la  peste ,  azi 
simples  com  compostes  ,  de  les  quals 
se  lig  lo  eflecte  esser  molt  verdader. 
E  primer  del  metridat  del  qual  loa 
antichs  philosofs  han  scrites  lahors 
¡numerables^  e  no  menysde  la  triaga, 
les  quals  han  portal  les  gents  en  ad- 
miracio  per  tants  senjalats  efectes. 
Rahonant  primer  les  excelencies  e 
proprietats  de  les  pillóles  de  Rasis^  car 
es  sentencia  del  Ane  rortz  que  qo¡ 
voldra  examinar  les  pillores  de  Rasis 
hi  trobara  maravilloses  proprietats.  E 
lo  Benmeine  en  lo  capítol  proprí  de 
acever  diu,  qui  continuara  pendre  ace- 
ver  per  dies  continus  no  veura  en  lo 
aeu  cors  e  membres  malaltia  que  no  sia 
fácil  de  guarir  e  preserva  de  prodri- 
dora.  La  mirra  dien  los  doctors  que 


no  sois  cossos  vius  preserva  de  corrap* 
c¡«>,  mas  encara  los  morts,  segons  tes- 
tifica lo  benaventuratevangeiisteaiOS* 
seiijrer  S'int  Johan  a  xiz  capitols.  Fe- 
rens  mixtura  myrrhas  et  aloes  qaasi 
libras  centum  Lo  safra  james  altera 
lo«  huroors,  mas  conserváis  segons  sa 
propurcío  e  calítat  e  corregeix  la  po- 
drifJura,  e  quanta  virtut  tinga  en  ale« 
grar  lo  cor  ,  coneix  ho  aquell  qoí  res 
no  ignora»  de  les  quals  se  pendra  una 
en  deju  cascun  dia  ab  bun  pocb  de  vi 
verme  11  apres.  E  los  qui  nou  poran 
pendre  continuaran  aquesta  altra:  aj- 
gua  ros»  dos  onses;  vi  blanc>  una  onsa; 
volermeni,  una  dracma;  e  aso  tot  mes* 
clat  e  tebeu  en  lo  ivern  e  en  lo  alia 
fret.  Lallra  es  lo  metridat»  de  la  qaal 
Metriades  rey  de  Ponto ,  usantlo  per 
lonchs  dies,  los  seus  membres  coanya- 
ren  tal  disposicio  que  prenent  un  ven 
no  li  fen  nenguna  impressio  verinosa, 
segons  se  lig  en  les  hystories  deis  ro- 
ma ns,  com  per  Pompen  fos  assetgaten 
Lesbo.  E  moltes  altres  coses  se  porien 
scriure  de  aquesta  materia  que  les  calle 
per  no  fatigar  los  legidors.  E  aso  ma- 
teix  obren  moltes  pedrés  insignidea  e 
dotades  de  les  mateixes  e  majors  vir- 
tuts,  axi  com  son  jacsints,  safirs,  gra* 
nats  e  altres,  les  quals  poren  veure  en 
los  mateixos  tractats. 

Don  se  deu  creore  que  algu  servant 
squest  regiment  per  mol  que  conver- 
se eñ  lo  aire  pestilencial ,  se  pora  sana 
reservar  ab  lo  auxili  de  nostre  Senyor 
Deu  Jhesu  Crist ,  prechs  e  íntercessio 
de  la  gloriossima  verge  Maria  mare 
ana  ,  e  del  benaventurat  Sanct  Sebas« 
lia  glories  mártir.  Pero  per  falta  de 
mala  guarda  e  per  divina  permisio^ 
alguna  encorreo  en  la  febra  pestilen* 
cialy  e  sera  mester  saber  la  cura  e  axia 
segueix. 

Primerament  renovant  layre  de  la 
habitacio  hon  lo  malat  stara  ab  loa 
perfums  davant  dits ,  si  sera  ivern  a 
síes  stiu  ab  les  coses  del  stiu.  E  ai  pos* 
aible  sera  sovent  mudar  la  cambra  o  la 
casa  ab  condicio  que.  naogu  no  habite 
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eo  U  casa   qne  desecnparara  lo  ma- 
Unt  de  do»  o  tres  meses. 

Segonameot  perqué  la  virtut  del 
tnalait  se  debilita  molt  a  causa  del  hu- 
mor Teranose  mal  acostumaty  es  mes- 
ter  nienge  poch  e  so?ent,  e  les  vian- 
des  de  fácil  digestio  e  de  molt  nodri- 
ment,  com  son  polles»  perdius»  frapco* 
IÍds  j  capons  tendres  e  algu  rovell  de 
OQ  fresch,  e  cabrit  boilit  e  rostít,  e  aso 
a  Itera  i  ab  suc  de  agras  ,  viagre  »  such 
de  magranes  albars  e  secnblants  coses, 
perqae  la  malicia  del  ayre  pestilencial 
•Itera  tot  loques  pot  menjar  ab  aqoes* 
tes  coses  se  repara  llet  de  aroetles,  far« 
rOy  coytab  lo  caldo  de  la  polla  ;  e  si 
vdreu  algunes  borratges  e  camaroges 
o  altres  erbes,  pero  es  mesterque  sien 
colKdes  exit  lo  sol  per  una  hora ,  per- 
qué les  Tapora  multíplicades  en  la  nit 
sieo  resoltes.  E  per  lo  semblaot  bons 
broussolsity  piquat,  such  de  agras  des* 
tílat,  segons  les  dones  de  aquesta  ciu- 
tat  e  regne  saben  fer  com  sien  molt 
expertes.  E  si  pora  mastegar  sufficient 
quaotitat  diñe  e  sope ,  e  amiga  nit 
prenga  una  presa  de  solsit,  sino  pren- 
ga  los  solsits  o  brous  de  quatre  en  qoa- 
tre  bores ,  segons  la  necessitat  de  la 
virtut. 

E  axt  com  sera  guarit  lo  malalC  si 
sera  dur  de  veotre  sia  li  donada  aques- 
ta ajuda  feta  de  segó,  malves  e  fenoll/ 
mel  cnyta  »  miga  lima  e  ana  cullereta 
de  sal  comuna,  e  una  onsa  de  geripiga 
e  dos  onses  de  oH  coma.  E  apresacoo* 
ie)l  del  metge  siy  sera  sia  sagnat  se- 
gons la  plenitut  de  les  venes  e  la  gros- 
sea  e  rogor  de  la  orina,  e  si  no  te  for* 
ma  la  sagnia  ,  sia  purga!  de  aqüestes 
pillores  o  de  la  bevenda  o  del  que  mea 
amara:  de  les  pillores  pendra  non  ami* 
ga  nit;  si  vol  la  bevenda  pendra  la  de 
mati  a  les  sis  hores  e  no  dormirá  apres. 

Recipe.  Masse  pillularum  cocta* 
rum ;  masse  pillularum  sioe  quibua 
esseoolo;  ana.  3.  semis  cum  aqua  en- 
divie£ant  pilule  xi.  numero. 

Recipe.  Medulle  cassiefistole  un- 
cia  j.  elemci  de  sueco  rosarum  3.  ij. 
mellis  rosaticolati  uncia  semis  aqua 


mercurialis  quod  sufBcit ,  fiat  potas 
tepidus  tradatur  in  aurora. 

Lo  cor  de  fora  sia  defensat  presa 
una  cullereta  de  la  pólvora  intitulada 
del  epitbima,  e  x.  de  aygua  ros,  e  x. 
de  aygua  bovina  e  tres  de  vinagre 
blanCy  e  tot  mescUt  stebeaten  una  ca- 
soleta,  seray  posat  hun  drap  de  terse* 
Dell  de  grana  si  sen  trobara  o  dorlanda 

[trima  del  gran  de  la  ma,e  posat  sobre 
o  cor  davall  la  mamella  squerre.  E 
com  sera  exrt  tornat  arefrescar  e  exi 
continuant  6iis  sia  guarit ,  practicant 
losseguents  cordials  en  la  forma  ques 
aegueix. 

Primerament  del  condit  cordial  o 
restaurant ,  que  es  lo  seguent  tantes 
vegadescom  voldra  beure  lio  sien  do- 
nades  primer  dos  o  trescullereles,  ab 
dos  culleretes  del  dejas  dit  julep  se- 
gueixse  lo  epithima ,  apres  lo  condit^ 
apres  lo  julep. 

Lo  epithima. 

Recipe.  Trosiscorum  de  carophora 
3.  ij.  corallorum  omnium  sandalorum 
omnium  ana. 3.  j.  grana  tinctorum  3.j. 
semis  citri  mundati  3.  semis  spodii 
scrnpulumj.  misceanturet  fiatpulvis. 

Lo  condit  cordial. 

Recipe.  Gorticis  citri  condili  cum 
succaro  conserve  buglose  ,  conserve 
rosarum  ana.  3.  i  j.  margaritarum  jac- 
cintornm  pulverizatorum  ana.  scrupu- 
lom  j.  pannorum  auri  numero  v.  fiat 
couditum^soperiatur  auro. 

Lo  julep. 

Recipe.  Sirupi  ribes,  sirupi  limo- 
oum,  sirupi  acetosítatis  citri  ana.  un- 
cias  iiif.  aque  rosarum  ,  aque  acetóse^ 
aqua  scabiose  ana  uncias  üj.  vini  ma- 
lorum  granatoruum  uncias  ij.  mis- 
cea  n  t  ur  et  fiat  julep  cum  succaro  al- 
bissio  et  aromatizetur  cum  boc  pul- 
veré.  , 

Recipe.  Pulveris  dianurgaritoois. 
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polviselectaarii  degemmis  anna.  3.¡. 
ligentar  in  paooo  liceo. 

Ealgunes  vegades  pora  pendre  una 
taaleta  del  present  leiooari  ab  dos  ca- 
llereles  de  aygoa  boyina. 

Lo  letouari. 

Recipe.  Sandalorum  omniam  3.  j. 
margaritaruiD  safirorum  nna.  3.  semis 
ossium  de  corde  cervi  numero  tres, 
limatore  auri  tcrupulum.  j.  succari 
albissimi  dissoluti  in  aqua  rosacea  quod 
snfficit  fial  electonarium  ¡o  tabniisad 
formam  oaanus  cristi  deauratum  ex 
una  parle. 

E  per  lo  semblant  pora  pendre  de 
la  con fectio  cordial  tanta  com  ana  ave- 
llana ab  tres  culleretes  de  sygua  bo* 
▼ina  cuita  de  vin  blanch,  la  cual  es  la 
seguent. 

La  confectio  cordial. 

Recipe.  Gonfectionis  de  jaccinto 
5*  i¡.  radiéis  tormentile  5*  i*  pulvis 
diamargaritonis  5  •  I*  seminis  citri 
mundati  grana  xv.  ligni  aloes  5  • 
edoarie  ana  5  •  (erais  limalure  auri, 
scrupulufii  nnum  *,  sirici  crudi  5  • 
semis  muscii  granum  semis  succi 
pomorum ,  succi  buglose  depurato- 
rnm  ana  uncía  semis  confectionis 
degemrois  5  «i-  pannorum  auri  nu- 
mero quinqué  cum  sirupo  acetositatis 
citri  fiat  confectio  in  modum  opiato 
fermentetur  lento  pgne. 

E  si  lo  malált  conexereu  mes  desfa* 
Hit  ab  los  brous  li  donaren  daqnesta 
pólvora  la  quarta  part  de  uoa  culliB* 
reta  dargent. 

La  poltra  per  al  brou. 

Recipe.    Margaritarum    subtiliter 

riulverizatorum  3  •  j<  tpodü  scrupn- 
am  j.  succari  3  •  j-  fi*^  pulvis. 

La  present  pólvora  es  de  tanta  ef6- 
cacia  que  no  he  deliberat  oblidarla,  U 
qual  se  pot  donar  ab  vi  blanc,  •  es  It 
seguent.  . 

Preneu  diptamus,  tormentila,  geu- 


sana  ,  de  cascu  j.  3  •  ^^ff^  p^*  de  tres 
grans  dordi,  e  sia  tot  polvorizat  e  do* 
nat  pes  de  dos  diñes  de  mati^  o  aques- 
ta altra  medecina. 

Bolermini  polvorizat  j.  3*  >7gua 
ros  j.  onza;  vi  blanch  dos  culleretes,  e 
siali  donada  de  mati  o  a  la  hora  que 
voldreu. 

Mol  tes  vegades  en  les  febres  pesli* 
lencials  hi  ha  cucha,  no  dopteu  donar* 
li  aquesta  ajuda:  sygua  de  gram ,  ay* 
gua  de  camarroges ,  de  casen  iiij.  ob- 
Bññ\  oli  de  ametles  amargues  duas  od* 
ses;  man  lega  uncia  semis;  sal  comnfta 
miga  cutiere ta  ,  e  si  pora  pendre  lo 
crestiri,  prenga  aquesta  medecina  que 
te  lo  mateix  sguart.  Preñen  lavor  de 
verdolagues  ,  os  de  banya  de  cervo 
cremada»  de  cascu  j.  3*  lavor  de  Ale* 
xandria  ij.  3  •  '>*  ^^^^  pólvora  e  dona- 
da miga  cullereta  de  ajrgua  de  verdo- 
lagues. 

E  de  asi  avant  se  segué ixen  los  ca* 
pitols  de  la  cura  de  bubons  o  vérteles 
o  antrechs  carvoncles  e  altres  pnstules 
o  exidures  malignes  en  qnalsevnila 
part  del  cors  que  sia  so  es  axi  en  los 
eoiunctoris  com  en  los  altres  locbs. 

Capítol  primer, 

E  com  en  les  febres  pestileneials  se 
acostumen  demostrar  bubons  o  verlo* 
les  segons  noslre  lenguatge,  vnll  aso* 
madament  tractar  la  cura  de  aquella 
en  qualsevol  loch  que  sien ,  axi  cooa 
engonals ,  exelles ,  darrere  les  orelles. 
Será  la  intencio  del  cirurgia  sempre 
traure  la  materia  a  part  defora  Inn/ant 
lo  veri  deis  membres  principáis  com 
cor,  fetge  e  cervell.  e  aso  caldegant  ab 
saquets  fets  de  camamirla ,  corona  de 
rej  o  masanella  caldegant  sovent ,  e 
apres  posat  un  empastre  fet  de  diaqni* 
Ion  coiuu  o  de  armoniach  disolt  en 
viagre,  e  si  cars  sera  com  se  esdeve  al- 
gunes  vegades  ques  madure  seraj  ap* 
plicat  aqnest  empastre  o  altres»  segeos 
que  la  presencia  del  cirurgia  o  jotga- 
ra,  donant  alguna  ventosa  dos  ditida- 
valí  la  vértela,  e  lempastre  es  b  se- 
guent. 
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Recipe.  Radícurodíptamiaaciaftitj. 
radicura  nasturci  uncía  j.  radicum 
ebuli  uncías  ij.  cocán  tur  in  aqua,  tant 
fiof  que  sien  amollides  e  picades  ab 
olí  de  caraamirla  sia  fet  faxament  • 
ajustat  bun  poch  de  lerat  ben  agre  e 
aquest  eropastre  o  faxament  sia  posat 
damunt  la  verCola,  car  te  virtnt  de 
traure  les  hnmiditats  verinoses  del 
prcfttbdo ;  e  roadur  sia  ubert  ab  foch 
o  lanceta^  no  sperant  complida  madu- 
racio  car  avegadei  lo  veri  torna,  al  cor. 
E  apres  sia  mundificat  com  se  pertanjr. 
E  equesta  part  de  cirurgia  passe  breu, 
car  negu  no  pot  fugir  en  loch  hon  no 
sia  sbcorregut  de  algún  expert  cirur» 
gia.  E  per  tal  he  scrít  coses  propríes  e 
segores  poques  en  nobre  e  grans  en* 
▼irtot ,  perqué  en  lo  principí  no  sti- 
guau  sens  socors. 

E  mes  sTant  bi  acostumen  de  apa* 
reixer  antrechs',  carróñeles  e  altres 
pústulas  o  exidures  malignes,  les  quals 
han  mesler  enginj  en  la  cura,  he  de- 
liberat  compendre  hun  capítol  bren, 
sois  per  donar  compliment  ama  oíTer- 
la.  E  si  per  ventura  aqüestes  coses  se 
mostraran  ans  de  la  febra  com  se  es 
deve,  tíndreu  lo  malalt  aprop  de  sag- 
D¡a,  ajudes, purgúese  cordials,  recor* 
rent  al  régimen t  passat ,  segons  quea 
conselle  en  la  febra  pestileociah  Esi 
la  exidura  sera  en  los  pits  o  en  les  spal* 
les,  la  sagnia  se  fará  de  la  vena  me« 
diana  delbras  dret  o  squerre^  e  si  en 
les  anqnes,  cuxes  o  cames ,  de  les  ve- 
nes deis  garrons  de  la  aquella  mateixa 
cama,  anqua  o  cuxa,  e  si  lo  loch  no  sera 
fose  ans  sera  doloros  e  roolt  vermell, 
poren  usar  de  aquesta  medecina.  Pre« 
neu  plantatge,  lentillese  una  molla  de 
pa>  e  aia  bollit  en  aygua  e  sia  picat  ab 
uñes  fuUes  de  squaviosa ,  e  posat  da«* 
mint  la  exidura  ,  e  si  alguna  durea  o 
poch  sentínr>ent  hi  haura  pren  magra* 
nes,  albars,  agres  dolces,  e  bol  lides  ab 
vinagre  sien  posarles  damunt  lo  car- 
voncle  o  postula.  E  si  lo  carvoncle  o 
postula  no  tindra  molta  malicia  e  tar*^ 
dará  la  digestio  o  nradurament,  pen« 
dceu  fignes  grasses  una  Hura  e  boUi* 


des  picades  ab  oli  de  liri  fareu  faixa* 
ment  e  tot  lo  restant  remet  a  la  pre- 
sencia o  discrecio  de  bon  cirurgia  ,  lo 
qnal  vos  prech  cerquen  perqué  la  no- 
ticia de  aqüestes  coses  seria  quasi  im- 
possible  aconseguisseu  sens  gran  ex- 
periencia, la  qual  no  poria  atenyer  ne 
menys  vos  consell  ho  fieu  de  vostres 
discrecions  ,  que  mol  tes  errors  si  po- 
rien  seguir.  E  axi  acabe  supplicacant 
la  misericordia  e  celsitut  de  nostre 
Senyor  Deu  Jesu  Crist  complidament 
nos  valla  haver  pietat,  no  sois  en  gua- 
rirnos si  serem  malalts  ,  mas  dtíen- 
drens  no  siam  ferits  de  semblaot  fla* 
gell,  no  mirant  nostres  ofiTensese  pee- 
cats,  mas  nsant  ab  nosallres  de  la  eter- 
na e  infinida  misericordia ,  interpp* 
sant  hi  los  meritsde  la  sua  gloríosissi- 
ma  passio  e  prechs  de  la  humíl  verge 
María  mare  sancta  sua  advocada  nos- 
tra,  e  del  venaventurat  mártir  Sanct 
Sebastia.  Los  quals  per  nostra  defensa 
snppliquen  aquella  inmensa  e  indivi- 
dua trinitat ,  que  guardats  de  aquest 
mal  desa  nos  done  la  gracia  sua  sancta, 
e  della  la  sua  eterna  gloria  e  benautu* 
ransa.  Amen. 

Lojrs  de  Alcanyis, 
miniraus  medicorum. 

TOMAS  MONLEON  Y  KAMI- 
RO,  natural  de  Granada:  nació  en  29 
de  enero  de  1695  :  estudió  la  filosofía 
en  el  colegio  de  la  compañía  de  Jesús 
en  la  misma  ciudad  :  en  1710  se  gra- 
duó de  bachiller  ^  empezó  el  estudio  | 
de  la  medicina  ,  y  en  17 13  se  licenció 
en  el  proto-medicato,  y  tomó  la  bor- 
la de  doctoren  17l5:  en  1719  pasó  á 
Portugal,  y  obtuvo  licencia  para  prac- 
ticar la  medicina  en  dicho  país :  en 
1734  volvió  á  España,  y  mereció  ser 
nombrado  por  Felipe  V  médico  de  su 
real  familia:  en  1739  fué  nombrado 
por  S.  M.  para  acompañar  desde  la 
raya  de  Francia  á  Madrid  á  Doña  Luisa 
Isabel  de  Borbon :  en  1740  fué  nom- 
brado médico  de  cámara  honorario  de 
&•  M.:  en  1741  examinador  y  primer 
teniente  del  proto-medicato,  y  en  1743 
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médico  supernumerario  de  cámara 
de  S.  M. 

Escribió. 

Mcmuscrito .^^Diario  médico -histó» 
rico -práctico  de  varias  obserucíciones 
médico-prácticas  esperimentadas  por 
el  doctor  D,  Tomás  Francisco  Aíon» 
león  y  B andró  ^  médico  de  cámara 
con  ejercicio  de  los  reyes  D.  Felipe  V 
y  D,  Fernando  Fli  un  lofíioen  l'ólio. 

Esta  obra  es  una  coleccioo  de  histo- 
rias medicas,  en  número  de  trescien- 
tas y  recocidas  por  el  autor  desde  el 
afio  1713  hasta  1726. 

Manuscrito.  ■»  Diario  general  de 
lósanos  1745,  1746.  1747  y  1748, 
escrito  por  D.  T.  F.  Monleon  jr  Jla* 
miro:  un  tomo  en  folio. 

Es  una  cüleccion  de  mas  de  qui* 
Dientas  historias  médicas,  relativas  á 
varias  enfermedades. 

Manuscrito.  ■»  Diario  de  varias 
apuntaciones  de  sangrías ,  purgas  jr 
otros  remedios  administrados  desde 
que  se  sintieron  enfermos ,  qué  movi-" 
mientos  hicieron  sus  dolencias,  jr  de 
todo  lo  acaecido  en  ellas :  escrito  por 
el  doctor  D.  Tomás  Francisco  Mon* 
león  jr  Ramiro, 

Sorprenden  el  celo  j  la  constancia 
con  que  el  autor  presenta  todos  estos 
estremos;  como  asimismo  los  vientos, 
lluvias  ,  heladas,  nublados  j  dias  se* 
renos  que  hicieron  desde  el  a&o  1734 
hasta  fines  de  1744. 

Manuscrito .  ^m. Relaciones  históricas 
y  observaciones  m¿dico  prácticas  de 
vcurias  enfermedades^  desde  1726  has* 
ta  1734  á  que  asistió  á  Madrid \  por 
D.  T.  F.  Monleon  y  Ramiro  :  un 
tomo  en  folio. 

Contiene  doscientas  diez  j  nueve 
historias  de  otros  tantos  enfermos. 

Este  autor  es  recomendable  por  la 
exactitud  y  veracidad  con  que  presen* 
ta  las  historias  de  las  eufermedadea 
que  describe  :  en  todas  ellas  resaltan 
la  probidad  y  la  buena  fé:  refiere  los 
casos  en  que  los  enfermos  se  le  des* 
graciaron,  y  los  en  que  se  curaron.  No 
omite  circunstancia  alguna  de  las  que 


interesan  para  establecer  un  buen 
diagnóstico  y  pronóstico.  Refiere  can- 
dorosamente los  remedios  que  le  apro* 
vecharon,  los  que  le  fueron  inútiles,  j 
los  perjudiciales.  (Interesantísimos). 

Entre  las  noticias  muy  curiosas  que 
refiere,  son  de  interés  las  siguientes. 

Médicos  conocidos  que  murieron  en 
Madrid  desde  1745  hasta  fines  de 

1748. 

« 

.  D.  Juan  Ochoa,  natural  Ae  Alcalá^ 
murió  de  catarro  nasal. 

D.  Diego  Mateo  López  Zapata  (eF 
Jodio),  médico  de  Medinaceli,  murió 
á  las  once  de  la  noche  de  julio  de  1745. 
Aunque  fué  judio,  fué  aplaudido  de 
>los  señores  grandes  y  pequeños  por  el 
mayor  médico  de  España  :  era  may 
sereno  para  las  enfermedades,  y  jamás 
se  alteraba ,  aunque  viese  algún  mal 
suceso  en  los  enfermos  (tomo  2.%  pá- 
gina 60). 

D.  Miguel  de  Cazorla  ,  natural  de 
Cataluña,  murió  de  40  años,  dia  1 1  de 
marzo  de  1746,  de  apoplegía. 

D.  N.  Torrentí,  llamado  el  médico 
de  la  Churumbela,  natural  de  Valen- 
cia ,  murió  de  una  hematemesis :  fué 
tan  pobre  que  murió  en  el  hospital 
general. 

D.  Vicente  Gilabert,  de  73  añoa, 
murió  á  15  de  marzo  de  1746,  de^mal 
de  costado :  se  enterró  en  S.  Sebastian 
el  16. 

Doctor  Peralta,  médico  de  cámara, 
murió  de  un  despeño  que  quiso  curar 
con  agua  :  fué  castigado  por  la  inqui- 
sición por  judio:  este  y  Zapata  fueron 
los  dos  médicos  mas  célebres  de  Ma- 
drid :  murió  en  14  de  setiembre  de 

1746,  y  se  enterró  en  el  convento  de 
los  Basilios  (pág.  139). 

D.  Alejandro  Martinez  de  Argan* 
doña  ,  murió  á   1 1  de  noviembre  de 

1747,  de  apoplegia.  Se  enterró  en 
S.  Sebastian. 

D.  José  Cervi,  médico  de  Felipa  \, 
y  de  so  esposa  Doña  Isabel  Faroesio» 
murió  á  las  diez  y  media  de  la  áoche 
del  26  de  enero  de  1747 :  se  enterró 
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en  el  cooTento  de  S.  Geróuiírio.  Kule 
medico  fue  uno  de  los  mas  venerados 
de  I09  palaciegos  eo  tiempo  del  rej 
Felipe  V;  pero  desde  que  niuiió  este, 
salió  Cervi  de  paUcio,  y  se  vio  al  ins- 
tante abandonado  de  los  aduladores 
palaciegos.  A  su  entierro  asiUieron 
pocos  de  cstüs;  pero  sí  todos  los  mé- 
dicos de  cámara  y  tales  como  el  doctor 
Borbon,  Gtviriai  Legu,  doctor  Alon- 
so, doctor  Ribera,  Canalón,  Pjzzi, 
Segura,  doctor  Serena,  Monleon,  Pa- 
lomino, Sevillano,  Cervino  y  Ochoa. 
^levaron  el  cadáver  el  doctor  Borbon, 
y  los  protoinédicos  Gaviria,  etc.  (Id.) 
Lapis  philosophorum  sive  notahilia 
de  lapide  philosophorum  á  doctore. 
Jt.  et  M.  (Manuscrito  tomo  4.°) 
No  ofrece  interés  alguno. 
De  propietatihus  mixtorum.  (Ma* 
noscríto  tumo  4.^) 
No  ofrece  interés. 
MANUEL  SORIANO.  Me  son 
desconocidas  sus  circunstancias  bio- 
gráGcas. 

Dej  í  manuscrito. 

Philosophie  corporis  humani  par 
principia  tam  antigua  quam  moderna, 
in  lucem  edita  á  D,  Presibitero  et  me* 
dico  Doct,  Emanuel  Soriano»  1692. 

Consta  este  manuscrito  de  ciento 
diez  y  nueve  fojas.  Elstá  dividido  en 
tres  partes. 

En  la  1.^  trata  de  las  propiedades 
de  los  cuerpos. 

En  la  2.'  de  los  temperamentos. 
En  la  3.*  de  físiologia. 
Ofrecen   interés    los    artículos  de 
morte  et  vita. 

Son  interesantísimas  las  secciones 
siguientes,  relativas  á  la  circulación  de 
la  sangre ,  atendida  la  época  en  que 
escribió;  porque  si  bien  es  cierto,  como 
hemos  visto  ya,  que  á  últimos  del  si- 
glo XVI  estaba  ya ,  respecto  de  los 
médicos  españoles,  demostrada  la  cir- 
culicion  de  la  sangre,  sin  embargo, 
las  ideasdel  autor  ponen  esto  fuera  de 
toda  duda.  Bien  quisiera  no  perder  ni 


una  sola  letra  del  manuscrito;  pero 
son  tantas  y  tan  difíciles  de  entender 
sus  abreviaturas,  queá  pesar  del  gran- 
de estudio  que  be  hecho»  no  estoy  se- 
guro de  conseguirlo. 

«Sect.  A.^De  motu  sanguinis  cir» 
culari. 

a  Quemadmodom  vulgo  creditur 
omnia  ilumina  et  fontes  ex  mariden- 
vari  et  ad  ¡den  tándem  refluere ;  sic 
si^nguis  ¡n  ooslro  corpoire  microscomo 
ex  corde  per  aterías  manat  de  strnc- 
tura  corporis  ambitu  etix  boc  per  ve- 
nas ad  fontem  suam  cor  unde  íluerat 
reditur  qui  motus  circularis  á  medicis 
dicituc  non  quia  circalum  matbema- 
tiam  describit ,  sed  quia  ad  eumdem 
locum  á  quo  dimanavit  mox  reditur 
et  circulum  redit. 

«Anliqui  motnm  sanguinis  admi*  ' 
tebant  sed....  dicebant  sanguem  ia 
epate  generar!  et  ex  ipso  media  facul* 
tate  naturali  expultrice  ómnibus  cor- 
poris partibus  comunicari,  sicque  mo- 
tum  sang.  in  veuisvocabant  naluralem 
et  in  arteriis  vitalem  causa  hoium 
motuum  admitebaot  esse  faculta tem 
naturaiem  .in  venia  et  vitalem  in  ar- 
teriis !  (lilis  horum  motuum  erat  ut 
per  venas  corpori  nutrimentum  comu* 
nicaretar,  per  arterias  vero  spiritus  et 
calor  vitalis  pro  vitalitate  servanda. 

«Ut  clarius  inteligamus  antiquios 
advertiré  chilum  in  eorum  opinione 
accendere  per  venas  mesereaicas  et  ex 
epate  comunicare  ibique  in  sanguinem 
▼erti  sanguis  ibi  generatur.  Tenuor 
pars  corpori  fertur  per  venam  cavam 
ascendentem  et  descendentem  excep- 
to abdomioe:  crasior  vero  et  melan- 
cholicus  partibus  abdominis  ut  ex  eo 
nutriantur ,  comunicatur  per  ramum 
acendentem  cavse  pars  sanguinis  nu- 
triendo fertur :  pars  vero  ad  ventri- 
culum  dextrum  cordis  et  ex  hoc  per 
pulmones. •••  tum  per  cordis  criptam 
in  sinistrnm  derivatur  et  in  hoc  spi- 
ritus vitalis  generatur  totique  corpori 
per  arterias  comunicatur,  ex  quo  clare 
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inferior  eferri  io  partes  corporis  per 
Tías  daplicis  geoeris  per  venas  nempe 
et  arterias. 

«Hepata  jam  monamenta....  et  ab 
oficio  sangaificationis  jam  dicere 
qniescente  in  corpe....  remanet,  sén- 
guis  speciaiim  generatar  et  ex  ipso 
corde  omnibos  partibuscorporisoomo- 
nicatar  per  arterias  ex  qnibus  per  ve- 
nas cor  iterom  ingreditar  ,  ot  circu- 
larios  motus  perficiator,  ex  qao  mani- 
festé coovincitar  dari  sanguificaCio- 
nem  quae  nihil  aliod  est  qaam  motas 
sangainis  á  corde  per  arterias  ad  |>ar- 
tes  et  ex  ipsis  per  venas  ad  cor,  at 
diximas  de  fontibas  respecta  maris. 

«Motas  sangainis  circalaris  progre- 
sivas dator  qui  per  sistoiem  ipsias  cor- 
dis  speciaiim  et  arteriaram  sit  qua 
sístoles  seu  compresione  coráis  et  ar^ 
teriarum  parietes  se  contraentes  san^ 
guem  contentum  expelunt  á  corde  ni* 
mirum  á  vénis  in  arterias  ab  arterOs 
ad  partes  corporis :  á  partíbus  cor* 
poris  in  venas ;  á  venís  in  aurículas 
cordis\  ab  auriculis  in  ventrículos^  et 
ah  ipsis  iterum  in  arterías  ,  tanufuam 
d  centro  humani  corporis  adcircun/e* 
rentiam,  et  d  circunferencia  ad  cert* 
trum, 

«Motos  hic  circalaris  doplexenim: 
alias  in  locem  edito  de  quo  nooc;  al- 
ter  vero  in  feto  de  qoo  postea :  in  lo- 
cem edito  sangois  per  venam  cavaro 
fertor  ad  aoricolam  cordisdextram  ex 
bac  in  cordis  dextrom  ventricolum, 
et  ex  hoc  per  arteriam  polmonaiem 
in  pulmones,  ex  pulsa  per  venam  pol- 
monaiem ad  aoricolam  cordis  sinis- 
tram  ex  hac  in  ventricolum  cordis  si- 
nistrom:  et  tándem  corde  contracto 
per  arteriam  magnam  sangois  expeli- 
tor  ad  omnes  corporis  partes»  et  ex  ip- 
sis pee  venam  cavam  ad  cor  iterom 
redit. 

«Hojas  circalaris  motos  cordis,  arte- 
riarom  et  venarom  qoibas  contractis 
san^em  expelunt ,  dilatatis  ipsom 
recipiont  dum  comprimuntor  et  agos* 
tantor  sístole,.,,  eficiuntet  sangoinem 
expelunt  dom  vero  dilatatantor  dias- 


tole  eficiont  et  liqoida  recipiont  qoi- 
bas duobus  motivus  permanet  circa- 
latio  et  vita:  ipsis  deficienlibns  defioere 
sed  adverte  qood  licet  venarom  dias- 
toles  non  percipiator:  tamen  illogao- 
dent  venas:  sequitur  solnm  ex  molo 
liquidorom  qoi  feruntur..,. 

«Cor  enim  est  speciale  et  prima- 
riom  organum  pro  mottf  circoUri 
sangainis  ut  aperte  demóstrat  ejos  fa- 
brica mire  et  artificióse coostructa:  cor 
enim  est  pars  mosculosa  sita  inter  doot 
lóbulos  pulmónom  qai  dilatatiooe  et 
com presione  sangoinem  omniboa  par- 
tibos  corporis  dispergitor:  ejos  figura 
piramidalis  cujas  superior  pars  lata  et 
dura  basis »  inferior  vero  angoataqoe 
cuspis:  situs  cordis  in  medio  nectoris 
et  adnectitor  mediastino  et  aiafrag- 
mati  nec  in  motivas  sois  viciator  á 
sede  soa  ,  cor  etiam  liberom  enim  ot 
comode  astringi  et  dilatari  qoeat. 

« G>rdis  substantia  musculosa  et 
doabas  gaodet  m  a  gnisca  vita  tibos  qoae 
ordinario  vocaotur  ventriculi  et  qua* 
loor  aot  qoinqoe  aut  sex  coctearía  li- 
cooris  solent  continere:  ventrículos 
dexter  laxior  et  capatior  recípítque 
sangoinem  ex  vena  cava  et  aoricula 
dextra  adque  in  arteriam  pulmonaleoí 
ad  pulmones  expelit :  sinister  vero 
longe  redoctior  et  crasior,  sed  aogos- 
tior  sanguinemqoe  ex  vena  polmooaK 
in  et  aaricola  sinistra  recipit  et  in  ar- 
teriam magnam  seo  aortam  expelit. 
Tales  ventricoli  dividontur  per  inter- 
mediam  partem  carneam  septo  cor- 
dis. 

«Vasa  cordis  praecipua  sunt  arterias 
et  venae  coronariae  quas  cordis  propia 
substantia  distribnntur....  dnae  arte- 
ria nempe  pulmonaliset  aorta  et  doa 
Tense  scilicet  cava  et  pulroonalis  dex- 
trum  ventricnlum  ingredítur  vena  ca» 
va  redens  sanguem  ex  corpore:  cor«.«. 
vero  et  ipsa  arteria  pnlmonalis  et  per 
pulmones  diseminatur:  sinistrum  ven- 
tricnlum ingredilur  vena  pnlmonalis 
quae  sanguem  in  cordis  ventricolo 
sinistro  copióse  afundit :  egreditor 
vero  ex  ipso  arteria  magna  seo  orta 
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qcifle  deferí  sangoinem  ex  Tentriculo 
sÍDÍ8tro  cordis  ad  oinnes  partes  per  to- 
tam  cor  pus. 

aVeDse  et  arterias  Talvulas  habent 
qaae  facilitant  ingresum  liquidi  et  re- 
gresan! impediunt:  cordis  sobstantia 
veré  rouscalarisex  nmUiplici  ▼arioqae 
ordine  fibrarnin  cooflata  :  haber  quo- 
qae  cor  oervos  á  parí  vago  et  inter*" 
costal  i  conciatos :  seu  quaeDam  sit  caa- 
sa  eficicDS  motas  sístoles  et  diactoles 
aduc  manet  lo  dabio. 

«Motas  dilatioois  in  corde  pasivas 
datar ;  compresionis  vero  activas  io 
motacompresionissaogais....  teoaior 
et  flaidus  evadit ,  et  ideo  ateoaatar  el 
spiritoalizatur :  io  diastole  sangais  so* 
lida  reci(>ítet  solida  se  habet  at  ageas 
pasivas,  io  sístole  ot  ágeos  activas. 

«Per  sperieotiam,  si  vas  aliqad  val* 
neratar  totas  á  corde  sangais  flait;  sed 
hoc  fieri  non  potest  qain  sangais  trsn- 
seat  ex  arteriis  in  venas  ,  et  rarsas  ex 
venis  io  arterias  2.®  deinde  si  ligatar 
vena  cava  trancas  intamescit  penes 
partes  corporis  et  in  aritar  versas  cor: 
amplias  ligatus  ramas  venas  portas  in- 
tamescit veoa  versas  lien  et  mesen- 
terium ,  quod  6eri  non  potest  si  ab 
epate  per  portam  ¡o  dictas  partes  de- 
ferrelar.  Tándem  roboratar  arteria  «• . 
aperta  totas  a  corde  sangninis  manat.ii 

Todos  estos  datos  prneban  clara- 
meote  qae  los  médicos  espafioles  te- 
nian  ya  á  principios  del  siglo  XVII,  j 
síganos  años  antes  que  Harbeo ,  por- 
menores muj  exactos  sobre  la  circa- 
lacion  general  de  la  sangre. 

Pathqlogicus  tractatus  galénico  mo* 
demus  continens  morhorum  causas 
ámptomata  et  eorum  dijérentias. 

Éste  tratad ¡to  es  samamente  corto 
j  de  poqaisimo  interés. 

Tractatus  de  pulsibus  et  urinis. 

Paede  decirse  lo  mismo|qtté  del  an- 
terior tratado. 


Tractatus  de  remediorum  materia 
ex  fonte  farmacéutico,  quirúrgico  et 
dietético  desumptus. 

Divide  este  tratadito  en  cinco  sec- 
ciones. 

Eo  la  1  .*  trata  de  los  medicamen- 
tos qae  tienen  la  propiedad  de  aamen* 
tar  la  contracción  de  los  sólidos  y  la 
flaidéz  de  los  líquidos. 

En  la  2.*  de  los  alimentos  de  esta 
misma  propiedad. 

En  la  3.*  de  los  eméticos. 

En  la  4/  de  los  porgantes. 

En  la  5.*  de  la  sangría. 

Tractatus  de  febribus. 

Las  ideas  que  emite  el  aator  son 
paramente  galénicas.  Ea  los  medica- 
mentos á  ellas  apropiados,  admite  y  los 
clasifica  segan  las  cuatro  coalidades^ 
secos ,  húmedos ,  fríos  y  calientes  eñ 
sus  cuatro  grados. 

Termina  todos  sus  tratados  dicien- 
do: 

Et  base:  brevitate  snficiant.  Uti- 
namcedant  in  gloriamet  laodem  Sanp 
tissimas  Trinitatis  Beatae  Mariae  Dolo- 
rom  Jeso  Cbrísti  ejos  6li¡  et  S.  Spi- 
ritos.  —  Amen.  —  1619,  —  Emanael 
Soriano.— ElsU  rubricado  (1). 


(i)  Los  ....  qoa  he  puasloen  algunas 
partes  del  texto  sobre  la  circolacion  de  la 
sangre,  correspouden  á  pelabras  que  por 
so  complicadfsiine  ebrcvietara  me  ha  sido 
imposible  entender.  Para  qae  m\%  lectores 
tengan  idee  de  algaoas,  basteo  los  síguieor 
tes  epígrafes  de  las  secciones  3.*  y  5.*  De 
reUqrm,  (reliqaoroai),  íutrum,  (homo* 
rom),  naiiium,  (nataraliom),  gerane.  (ge- 
neratiooe).— /i^.  (In  qoa),  corpris  (cor- 
poris), parte  Afiref.  (hamores),  germntr, 
(gene  rao  tor). 

Esta  escritura  es  idéntica  coo  la  del  si- 
glo XVI  y  Xyil,  y  da  on  mérito  especial 
al  roanoscrito. 
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Jlíd  la  esposicion  del  siglo  anterior  bemos  presentado  la  historia  de  la  lite- 
ratura médica  española:  hicimos  ana  reseña  de  las  cansas  que  en  el  princi* 
pió  del  siglo  hicieron  decaer  la  ciencia^  y  las  que  en  su  último  tercio  con- 
tribuyeron á  su  desarrollo  y  progresos. 

Pero  en  el  siglo  de  que  vamos  á  ocuparnos,  no  podríamos  presentar  el 
estado  de  nuestra  literatura,  sin  6jar  antes  la  consideración  en  las  conti- 
nuas desgracias  y  revoluciones  que  han  ocurrido  en  este  desventurado  país. 

Si  recordásemos  los  lamentables  trastornos  de  toda  especie  que  se  bao  tQ« 
cedido  en  España  durante  la  época  que  vamos  á  recorrer  ,  acaso  parecerb 
que  la  España  habia  si4o  abandonada  de  la  Providencia  á  sofrir  todos  los 
males  que  arruinan  hasta  los  imperios  mas  florecientes. 

El  hambre,  la  miseria^  las  guerras,  la  peste  y  las  escisiones  políticas  in- 
teriores, tales  han  sido  los  elementos  que  han  dominado  nnestro  país. 

Tranquila  apenas  la  España  de  las  guerras  que  desde  últimos  del  siglo 
pasado  sostenía;  devorados  sus  pueblos  mas  ricos  y  comerciales  por  la  pes- 
te; amenaxada  y  dominada  muy  luego  por  una  invasión  estrangera  tan  in- 
justa como  tiránica ,  el  pueblo  español  se  laoxa  al  campo  del  honor  ,  y  los 
médicos  mas  distinguidos  abandonan  sus  hogares ,  unos  para  asistir  á  los 
pueblos  apestados,  otros  para  huir  del  aiote  de  sus  enemigos ,  y  otros  por 
6n  para  alistarse  en  los  ejércitos. 

Ved  aqui  otras  tantas  causas  capaces  de  anonadar  y  retraer  de  cualquiera 
empresa  literaria ,  aun  al  genio  mas  atrevido  y  emprendedor;  y  ved  tam- 
bién confirmada  la  sentencia  de  Tácito,  ((de  que  en  el  pais  de  las  gnerras 
no  pneden  vivir  las  ciencias.» 

No  incumbiendo  á  mi  objeto  presentar  la  historia  sucesiva  de  los  acon- 
tecimientos políticos  que  se  han  sucedido  en  España  en  el  siglo  que  nos 
ocupa ,  solo  espondré  ligeramente  aquellos  que  hayan  influido  en  el  estado 
de  la  medicina. 

Para  ello  dividiré  este  siglo  en  tres  épocas. 

Primera.     Desde  1801  hasta  1823. 

Segunda.  Desde  el  llamamiento  de  D.  Pedro  Castelló  á  la  regía  cá- 
mara^ hasta  la  muerte  de  Fernando  Vil. 

Tercera.     Desde  esta  hasta  el  presente. 
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Legislación  médica. 

Por  real  decreto  de  23  de  agosto  de 
1801  y  cédala  del  consejo  rn  28  de  se- 
tieoibre,  se  estin|;uió  la  junta  general 
de  la  facultad  reooida  j  se  restableció 
el  Proto- medica to. 

En  esta  se  manda  separar  el  estudio 
de  la  medicina  del  de  la  cirugía,  rea- 
nidos  ya  por  el  mismo  rey  en  1799. 
El  estudio  de  esta  quedó  reducido  i 
los  colegios.  Se  crean  tres  juntas  su- 
periores de  medicina ,  cirugía  y  far- 
macia^ regidas  independientemente 
una  de  otray  y  consideradas  con  igua- 
les fueros  y  honores  y  preeminencias. 

Por  otra  real  orden  de  1804  se  es- 
tinguióel  Proto  *medicato,  y  le  susti- 
tuyó una  junta  superior  de  medicina. 
Por  esta  se  quitó  dicho  tribunal  y  el 
derecho  de  juzgado  especial  que  ob- 
tenía. 

En  1809  se  publica  un  reglamento 
de  cirugia  militar.  El  cuerpo  de  ciru- 
gía castrense  Se  componía  de  los  cin- 
co cirujanos  de  cámara^  de  un  ciruja- 
QO  mayor  del  ejército  ,  dos  consulto- 
res, dos  Ídem  supernumerarios,  cien- 
to Tcinte  ayudantes  primeros,  Teinti- 
coatro  segundos  y  setenta  y  tres  cole- 
giales sostenidos  á  espensas  del  erario, 
con  destino  preciso  al  ejército. 

,  Durante  la  Constitueioo  de  la  mo- 
narquía española  en  1812  se  publican 
algunas  reales  órdenes  tanto  en  las  se- 
siones de  aquellas  como  por  la  regen- 
cia del  reino;  pero  unas  no  llegaron  á 
plantearse  y  otras  caducaron  disueltas 
aquellas. 

Las  cortes  de  la  monarquía  españo« 
la  de  1820  tomaron  el  mas  vivo  inte- 
rés por  mejorar  el  estado  de  la  medi- 
ciaa  y  de  sus  profesores.  Los  médicos 
diputados  D.  Mateo  Seoane,  D.  Fran- 
cisco Pedralvez  y  D.  Mariano  La- 
gasea,  son  dignos  del  reconocimiento 
j  gratitud  de  los  médicos  españoles,  y 
á  no  dudarlo  la  ciencia  de  curar  en  Es- 
paña habría  llegado  al  mas  alto  grado 
de  perfección,  á  no  haberse  abolido  la 


Constitución  y  las  leyes  que  dictaron 
las  cortes. 

Veamos  los  mas  principales  respec- 
to á  la  medicina. 

En  14  fie  junio  de  1820  se  publicó 
un  real  decreto  para  el  arreglo  de  un 
proyecto  de  ley  orgánica  de  sanidad 
pública  p^ra  la  monarqnia  española. 

En  29  de  junio  de  1821  aprobaron 
las  corles  ordinarias  un  reglamento 
de  esludios  médicos  dividido  en  )cua- 
tro  clases  ,  á  saber:  estudios  indispen^ 
sables ,  necesarios  ,  útiles  y  acceso* 
ríos. 

En  la  primera  clase  están  compren- 
didas: l.^la  anatomía  particular  ó  des- 
criptiva ;  2.^  las  disecciones;  3.®  la  fi- 
siología; 4.^  la  clínica  quirúrgica  ;  5.® 
la  clínica  médica  ;  6.*^  la  obstetricia; 
7,**  la  medicina  operatoria;  8.*^  la  pe- 
queña cirugia  9.^  los  vendages.  Estos 
estudios,  añade,  forman  la  base  de  los 
conocimientos  médicos,  y  el  que  los  ig- 
nore no  debe  jamás  recibir  el  título  pa- 
ra ejercer  un  arte  que  no  puede  cono- 
cer. Cualquiera  indulgencia  en  este 
caso,  es  una  debilidad  homicida  que 
debe  reprimirse  con  la  mayor  seve- 
ridad. 

En  la  segunda;  1.®  la  clínica  de  las 
enfermedades  venéreas;  2.*^  la  de  las 
enfermedades  de  los  niños  ;  3.^  la  de 
las  enfermedades  de  las  mugeres ;  4.^ 
la  de  las  enfermedades  crónicas  esen- 
ciales; 5.^  la  farmacia;  6.^  la  química 
médica;  7.®  la  materia  médica  y  el  ar- 
te de  recetar  ;  8.^  la  higiene;  9.^  la 
anatomía  general  ;  10  la  anatomía  pa- 
tológica ;  11  la  medicina  legal;  12  la 
bibliografía  médica. 

En  la  tercera  ;  1.^  la  patología;  2.® 
la  terapéutica  general ;  3.^  la  anato- 
mía y  fisiología  comparadas ;  4.^  la 
clínica  veterinaria;  5.^  la  nosología 
comparada;  6.^  la  historia  de  la  me* 
dicina;  7.^  la  metodología  médica. 

La  Dirección  general  celebró  una 
junta  en  29  de  setiembre  de  1821  pa- 
ra el  arreglo  y  distribución  de  la  en- 
señanza en  la  escuela  especial  de  me- 
dicina. Sois  componentes  fueron  los 
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catedráticos  ele  medicina  D.  Pedro 
Castelló»  D.  Ramón  Trujillo,  D.  An- 
tonio Hernández  Morejoo,  D.  Maria- 
no Lagasca  ,  D.  Juan  Castellón  Don 
Andrés  AJcon  »  D.  Bernardino  Enti- 
Ilac,  D.  José  Villanova,  D.  Francisco 
García,  D.  Vicente  Soriano,  D.  Juan 
Mosacula,  D.  Juan  Francisco  Sánchez, 
D.  Ramón  Capdevila  ,  D.  Bonifacio 
Gutiérrez  ,  D.  José  Rives  y  D.  José 
León. 

Estos  catedráticos  con?¡nieron  en 
encargarse  respectivamente  de  U  en« 
señanza  de  las  materias  contenidas  en 
el  reglamento  aprobado  por  las  cor- 
tes en  29  de  junio  ya  citado. 

En  1821  se  nombró  una  comisión 
de  salud  pública  y  se  formó  un  regla- 
mento, cuyas  bases  son  las  siguientes. 

En  la  primera  trata  del  objeto  de 
sanidad  pública  jr  de  la  autoridad  d 
quien  deoe  cometerse. 

En  la  segunda  parte  del  sendcio 
de  sanidad  naval  ó  de  mar  y  y  en  ella 
espone:  1.*,  las  reglas  para  espío- 
rar  diligentemente  todo  contagio  agu-* 
do  esterior  en  su  mismo  origen  :  2.^» 
los  medios  de  observar  y  perseguir  el 
contagio  esterior  en  la  travesía  de  las 
embarcaciones ,  personas  y  efectos  en 
que  pueda  trasportarse:  3.^,  las  dispo- 
siciones y  medidas  para  acometer  y 
destruir  lodo  contagio  pestilencial  que 
puedan  conducir  los  boques,  personas 
o  efectos^  á  su  llegada  á  los  puertos  de 
la  Península:  4.^  las  precauciones  de 
policía  sanitaria  de  las  embarcaciones 
en  su  carga  y  habilitación  en  los  puer- 
tos de  EUpafta ,  y  durante  su  navega- 
ción: 5.^  las  penas  contra  los  infracto^ 
res  del  servicio  sanitario  de  mar. 

En .  la  tercera  parte »  dedicada  al 
servicio  de  sanidad  de  tierra ,  espone 
la  comisión:  1.^  las  reglas  para  inda- 
gar la  aparición  ó  existencia  de  toda 
enfermedad  pestilencial  en  las  pobla- 
ciones: 2.^  las  providencias  y  medidas 
para  aislar ,  contener  y  estinguir  el 
contagio  pestilencial  en  los  pueblos  ya 
contagiados,  y  para  impedir  su  pro- 
pagación ¿  los  sanos :  3.^  los  lazaretos 


de  observación  ,  curación  y  espurgo: 
4.^  las  reglas  que  han  de  observarse 
en  el  establecimiento  y  vigilancia  de 
los  cordones  militares  de  los  pueblos 
contagiados  :  5.®  el  espurgo  y  purifi- 
cación de  los  pueblos  contagiados:  6.® 
las  precauciones  de  los  pueblos  sanos 
para  libertarse  del  contasio  de  los  in- 
festados: 7.^  los  gastos  y  fondos  de  sa- 
nidad ,  su  recaudación  ,  inversión  j 
cuentas:  8.^  las  penas  contra  los  in- 
fractores del  servicio  de  sanidad  de 
tierra. 

La  cuarta  parte  está  consagrada  i  la 
higiene  pública,  ó  i  las  reglas  y  pre- 
cauciones de  policía  sanitaria;  y  eo  ella 
espone  la  comisión:  1.^  los  objetos  de 
dicha  higiene  pública  y  su  primer  cui- 
dado: 2.^  la  policía  de  sanidad  urba- 
na: 3.^  la  policía  de  sanidad  rural:  4.®' 
las  medidas  capaces  de  precaver  las 
enfermedades  endémicas  y  epidémi- 
cas,  y  de  evitar  la  propagación  de  las 
contagiosas  regulares  ^  y  la  de  las  he- 
reditarias: 5.®  las  reglas  político-me- 
dicas para  el  ejercicio  del  arte  de  ca- 
rar:  6.^  las  precauciones  capaces  de 
impedir  la  comunicación  ,  fMTOpsga- 
cion  y  reproducción  de  las  epizootias 
ó  epidemias  de  los  aninulea:  7.^  la  aa- 
toridad  de  los  ayuntamientos  en  la  po- 
licía de  salubridad  de  los  pueblos  ,  j 
atribuciones  sobre  ellos  de  las  juntas 
municipales,  de  las  provincialesy  v  de 
la  dirección  general  de  sanidad  publi- 
ca del  reino. 

En  1821  se  suprime  el  Proto-me- 
dicato  y  se  crea  la  dirección  general 
de  estudios. 

En  13  de  abril  de  1821  S.  M.  se 
dignó  compensar  el  mérito  y  servicios 
de  los  profesores  que  sirvieron  en  la 
guerra  de  la  independencia. 

En  1822  se  manda  que  los  exáme- 
nes de  medicina  ,  cirugía  y  faraia» 
cia,  no  se  hagan  en  las  juntas  superio- 
res de  cada  una,  sino  en  la  escuela  es- 
pecial por  sus  respectivos  catedráticos. 

En  19  de  enero  de  1822  espidió  el 
gobierno  una  circular  sobre  el  nuismo 
objeto. 
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Eo  13  ¿e  diciembre  de  1822  de- 
cretin  las  cortes  se  escitara  al  gobier* 
no  para  que  encargase  á  las  autorida- 
des de  Cadiz^  Barcelona  j  demás  pue« 
bloi  aue  hubiesen  sufrido  la  6ebre 
amarilla,  que  consultasen  á  las  corpo» 
raciones  científicas  y  i  los  facultattTOS 
de  mas  nombradla,  acerca  de  la  exis- 
tencia ó  no  existencia  del  contagio  de 
dicha  enfermedad. 

Orden  encargando  al  gobierno  remita 
ti  las  Cortes  cuantos  datos  jr  obser- 
vaciones hajran  podido  hacerse  en 
la  Península  acerca  de  la  fiebre  di^ 
cha  amarilla. 

«Escmo.  Sr.:  Las  Cortes  estraordi- 
narias,  conformándose  con  lo  espues- 
to por  la  comisión  de  salud  pública , 
sobre  las  memorias  presentadas  á  las 
mismas  por  el  Dr.  D.  Alonso-María  y 
por  Mr.  DeTese,  aquel  espaftol  y  este 
francés,  en  las  cuales  se  proponen  es* 
tos  dos  acreditados  profesores  de  me* 
dicina  probar  que  la  fiebre  amarilli  ó 
tifo  ícterodes ,  es  debido  y  comuni- 
cado á  los  habitantes  de  uno  ó  maa 
pueblos,  por  causas  locales  que  se  des- 
enruelven  en  ciertas  circunstancias,  y 
no  llevado  de  una  parte  a  otra  en  bar- 
cos ,  personas  ó  efectos  comerciales  de 
este  o  del  otro  género  que  es  lo  que 
•eha  llamado  contagio;  se  han  servido 
rtflolver  que  sin  perjuicio  de  continuar 
tomándose  por  el  gobierno  todas  las 
precauciones  que  exige  la  prudencia^ 
eomo  se  han  tomado  hasta  aqui  |  para 
evitar  la  introducción  y  propagación 
de  esta  terrible  enfermedad,  sea  ó  no 
contagiosa ,  y  entre  tanto  que  se  exa- 
mina, medita  y  presenta  á  la  delibe- 
raron del  congreso  el  reglamento  ge- 
neral de  sanidad  sobre  que  se  trabaja 
incesantemente ,  nos  remita  Y.  E. 
cuantos  datos  y  observaciones  hayan 
podido  recogerse  en  la  Península  acer- 
ca de  la  fiebre  amarilla,  para  tenerlos 
presentes  en  la  formación  de  este  re^ 
glamento  general  de  sanidad  ;  y  que 
se  escite  al  gobierno,  como  lo  hace- 


mos, para  que  sin  perdida  de  tiempo 
encargue  y  recomiende  especialmen- 
te á  las  autoridades  superiores  de  Cá- 
diz y  Barcelona ,  y  demás  puntos  in- 
fectados donde  convenga,  que  ponién- 
dose de  acuerdo  con  las  academias  y 
escuelas  de  medicina  ,  comisionando  á 
los  profesores  roas  ilustrados  y  otras 
personas  de  distinguido  talento,  y  cui* 
dando  que  sean  en  igual  número,  si  es 
posible ,  de  los  de  opiniones  diversas 
en  punto  á  contagio,  procedan  á  ha- 
cer observaciones  y  esperimentos  di- 
rectos y  repetidos,  con  aquel  tino  y 
precaución  p  imparcialidad  que  es  díe 
desear,  para  indagar  el  origen  exótico 
ó  local  de  la  fiebre  amarilla  en  los  pue- 
blos que  por  desgracia  se  ha  manifes- 
tada hasta  el  dia  ó  se  desarrolle  en  lo 
sucesivo,  y  certificarse  de  un  modo 
positivo  é  incontestable  si  se  comunica 
siempre  ó  alguna  Tez  por  contacto  y 
roce  de  personas  ó  efectos  usuales  y 
comerciales,  ó  si  no  se  propaga  en  sa- 
liendo las  personas  atacadas  del  foco 
de  infección ,  y  acampándose  en  bar- 
racas al  aire  libre  y  á  cierta  y  detenida 
distancia,  ó  en  saliendo  á  una  situación 
superior  al  nivel  de  los  sitios  infecta- 
dos ,  manifestando  cuánta  sea  la  dis- 
tancia de  las  costas  y  altura  sobre  el 
nivel  del  mar ,  á  que  asi  en  América 
como  en  Europa  nunca  ha  llegado  esta 
plaga  del  género  humano;  con  todo  lo 
demás  que  juzguen  digno  de  sus  sa- 
bias esposiciones ,  y  pueda  redundar 
en  beneficio  de  nuestra  amada  patria 
y  de  la  humanidad.  De  acuerdo  de  las 
Cortes  lo  comunicamos  á  V.  E.,  para 
que  ,  dando  cuenta  á  S.  M.,  se  sirva 
disponer  su  cumplimiento.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  13 
de  diciembre  de  1821*  —  Juan  Pala- 
rea,  diputado  secretario, — Lúeas  Ala-    I 
man,  diputado  secretario.— Sr.  secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Gobernación  de  la  Península.» 

El  estracto  de  las  noticias  remitidas 
al  gobierno  y  presentadas  á  las  cortes 
son  las  siguientes. 

Cádiz.     Una  junta  de  facultativos 
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reunida  por  orden  de  la  junta  de  sa- 
nidad ,  y  teniendo  prefenies  las  res- 
puestas de  todos  los  médicos  de  la  pro* 
vincia  á  las  preguntas  que  sobre  esta 
materia  les  habia  beclio  el  gefe  polí^ 
tico  ,  presenta,  un  resumen  de  todas 
ellas,  opinando. 

1.°     Que  la  6ebre  aaiarilla  es  coo*« 
tagiofia. 
.2.^     Que  es  exótica. 

3,^  Que  el  calor  y  otras  causas  me* 
teorológicas  inflayeD  sensiblemente 
en  su  desarrollo  y  propagación,  y  tam* 
bien  en  la  reproducción  de  los  mias* 
mas  que  constituyen  las  epidemias  in* 
terca  lares  y  pequeftas* 

4.®  Que  basta  ahora  no  puede  se- 
ñalarse cual  sea  U  distancia  ó  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  que  oo  puede 
traspasar. 

5.®  Que  no  creen  haya  otro  modo 
de  salrar  de  este  mal  i  la  nación  que 
estableciendo  reglas  seguras  para  evi- 
tar la  entrada  del  germen. 

Cádiz.  La  sociedad  médico-qui* 
rúrgica  opina. 

1.^  Que  la  fiebre  amarilla  es  emi* 
nentemente  contagiosa. 

2.^  Que  se  puede  comunicar  i  los 
sanos  por  contacto  mediato ¿  inmedia- 
to de  ropas  ó  efectos ,  ó  introducién- 
dose en  la  atmósfera  particular  de  los 
que  la  padecen. 

3.^  Que  el  área  de  esta  se  halla  en 
ramn  directa  de  la  renovación  y  tem- 
peratura que  se  proporciona  al  aire, 
pudiendo  suceder  que  si  por  cansas 
contrarias  se  sobrecarga  este  de  eflu- 
vios contagiosos,  llegue  a  estenderse  a 
treinta  ó  cuarenta  pasos  del  foco. 

4.^  Que  este  mal  es  uo  contagio 
exótico  desconocido  en  estos  climas. 

5.®  Que  es  siempre  importado, 
algunas  veces  reproducido,  pero  nun- 
ca engendrado  en  los  paises  templa- 
dos de  Europa. 

Málaga.     Una  junta  de  facultati- 
vos nombrada  por  la  sanidad,  opina: 
^  1.**     Que  la  fiebre  amarilla  es  esen- 
cialmente contagiosa. 

2.°    Que  no  es  atmosférica. 


3.<>  Que  es  introducida  siempre 
de  fuera. 

4.^  Que  no  hay  otra  verdadera 
precaución,  que  huir  de  ella. 

La  junta  de  sanidad  añade  por  sí^ 
que  cree  que  (a  mayor  calamidad  que 
pudiera  sufrir  la  Península  seria  ad* 
mitir  la  opinión  del  no  contagio. 

Menorca.  La  junta  .sup<;rior  de 
sanidad  da  por  indudable  que  es  con- 
tagiosa. 

Coin  ,  provincia  de  Málaga»  Ei 
ayuntamiento  de  esta  villa,  en  un  in- 
forme interesante  ,  da  parte  al  gefe 
político  que  aunque  babian  muerto 
en  aquel  pueblo  varios  enfermos  de 
fiebre  amarilla ,  venidos  alli  con  ella 
de  otras  partes,  nunca  se  ha  propaga- 
do en  él. 

Antequera.  (Los  médicos  de)  di- 
cen: 

1.^    Que  es  exótica. 

2.''  Que  puede  y  suele  pegarse  ad 
dislans  in  fome  y  por  contacto  fisioo» 
qae  es  que  dicen  se  llama  contagio, 
cuya  opinión  siguen  afirmando  estém 
prontos  á  probar  con  la  razon^  la  er- 
periencia  y  la  autoridad. 

Barcelona.  La  lista  adjunta  hará 
ver  los  facultativos  que  han  opinado 
en  Barcelona  por  el  contagio  y  por  el 
no  contagio. 

Relación  de  los  profesores  de  medi» 
ciña  Y  cirugía  que  pertenecen  d  varias 
corporaciones  de  aquellas  facultades 
en  Barcelona  ^  y  de  los  de  la  misma 
clase  vocales  de  la  junta  superior  de 
sanidad,  aue  han  acido  su  dictamen 
acerca  del  carácter  y  origen  de  lafie* 
bre  amarilla  en  virtud  de  ia  real  orden 
de  \9  de  enero  de  1822. 

Subdelegacion  de  medicina.     . 

Indiinduos  que  opinan  por  el  no  con* 

tagio. 

D.  Francisco  Piguillem. 
D.  Ignacio  Porta, 

D.  José  Calveras. 
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Ex -colegio  de  cirugía  médica. 

Individuos  que  opinan  por  el  contagio. 

D.  Antonio  Saogerman. 
D.  Ignacio  Ametller. 
D.  José  So|ec. 
D.  Juan  Ribot. 
D.  Ramón  Frau* 

ídem  por  el  no  contagio. 

D.  Antonio  Mayner. 
D.  Juan  Bautista  Boix. 

Academia  nacional  de  medicina. 

Individuos  que  opinan  por  el  contagio. 

D.  Juan  Francisco  Bahi. 

D    Lorenzo  Grasset. 

D.  Rafael  StcTa. 

D.  Francisco  Cólonü.   • 

D.  Ramón  Merli. 

D.  Francisco  Casacuberta. 

D.  Salvador  Mas. 

D.  Rafael  Nadal. 

ídem  por  el  no  contagio. 

D.  Francisco  Salva. 
D.  Mannel  Duran. 
D.  Ignacio  Porta. 
D.  Salvador  Capmany. 
D.  Vicente  Oller. 
D. 'Mariano  Mir. 

• 

Cuerpo  de  cirugía  militar. 

Individuos  que  opinan  por  el  contagio. 

D.  José  Manuel  de  Capdevila. 

D.  José  Janmeandreu, 

D.  Francisco  Sagaz. 

D.  José  Pujol. 

D.  Carlos  Tigeac. 

D^  Ramón  Martí. 

D.  Ramón  Nadal. 

D.  Pedro  Vieta. 

D.  Magín  Alegret. 

D.  Luis  RacDon. 

D.  Melchor  Vázquez. 

D.  Jaime  Isern. 

D.  Pablo  Maneja. 

D.  José  Alcántara. 


D.  Ramón  Viones. 
D,  Domingo  Dalman. 
D.  Manuel  de  Águilas. 
D.  Miguel  Torra ts. 

Junta  superior  de  sanidad. 

D.  Ignacio  Carbó. 
D.  Pedro  Vieta. 

ídem  por  el  no  contagio. 

D.  Juan  López. 

Nerja,  provincia  de  Malaga.  Don 
Juan  Apgel  Gómez ,  médico  de  este 
paebloij  r endite  una  disertación  en  que 
procura  probar  que  la.  fiebre  amarilla 
et  estaciooal  y  sus  causas  puramente 
locales. 

Cádiz.  (Dr.  D.  Alfonso  Maria, 
médico  de)  y  uno  de  los  mas  coostan- 
tes  defeniores  del  no  contagio ,  ade- 
mas de  dos  memorias  remitidas  del 
a5a  anterior  contra  la  opinión  del 
oontagio,  remitió  otra  unida  con  las 
obras  del  doctor  Deveze  ,  médico  del 
Rey  de  Francia ,  uno  de  los  prime- 
ros que  opusieron  la  fuerza  del  racio*. 
cinio»  de  la  analogía  y  de  la  esperien* 
cia  contra  esta  doctrina  universalmen- 
te  reconocida. 

Nota.  Este  .  mismo  doctor  De- 
veze dirigió  á  las  Cortes  una  ^sposi- 
cioq  pidiendo  se  hiciesen  esperimen- 
tos  directos  y  repetidos  sobre  ^i  la 
fiebre  amarilla  es  ó  no  contagiosa  ;  y 
afirmando  que  nace  siempre  de  causas 
locales  j  asi  como  las  demás  enferme- 
dades epidémicas,  y  se  propaga  de 
unos  en  otros  por  medio  de  la  atmós- 
fera cuando  llega  i  cargarse  de  impu- 
rezas, y  nunca  por  el  contacto  de  las 
oosas  y  personas  fuera  de  los  lugares 
infectados. 

Barcelona,  Reunidos  en  esta  ciu- 
dad los  doctores  Maclean,  Lassis,  Ro- 
choux,  Sahuc,  Piguilleoa,  Salva,  Du- 
ran (Manuel) ,  López  ,  Campmanjr, 
Porta, Calveras^Mainer  7  Duran  (Rai- 
mundo), han  dirigido  al  congreso  un 
manifiesto  acerca  del  origen  j' propa^ 
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gacion  de  la  calentura  que  ha  reinado 
en  Barcelona  en  1821,  opinando  que 
fué  indígena  ,  epidémica  y  no  conta- 
giosa; que  las  medidas  sanitarias  adop- 
tadas por  el  gobierno  fueron  precarias, 
del  todo  inútiles,  y  aun  perjudiciales, 
si  se  esceptua  la  de  emigración  *j  j  que 
si  en  lugar  de  permanecer  cin  una  tor- 
pe inacción,  esperando  saque  lacabe^ 
za  un  contagio  invisible  é  imaginario, 
desconocido  en  su  esencia  é  incapaz 
de  poderse  demostrar  j  se  dirigiesen 
todas  las  providencias  con  téson  jr 
energía  á  remover  las  cansas  locales,, 
no  retoñará  la  enfermedad  y  recobra- 
rá aquella  hermosa  capital  el  grado  de 
salubridad  que  en  otro  tiempo  disfru- 
tó^ renaciendo  en  ella  el  comercio  y  la 
industria. 

En  20  de  janio  de  1822  se  presen- 
tó alas  cortes  una  solicitud  pidiendo- 
autorización  para  hacer  ensayos  sobre 
la  no  existencia  del  contagio  de  la 
fiebre  amarilla.  Esta  fué  apoyada  por 
el  médico  diputado  D.  Mateo  Seoane 
j  formulada  en  la  siguiente 

fnProposicion.  —  Pido  á  las  GSrtea 

Siie  en  atención  á  no  poderse  discutir 
código  sanitario  presentado  por  la 
comisión  de  salud  pública,  se  sirvan' 
declarar  que  el  gobierno  ponga  inme* 
diatamente  en  ejecución  el  decreto  de 
13  de  diciembre  último;  y  que  si  por 
desgracia  se  presentase  la  fiebk'e  ama- 
rilla^ se  ejecuten  los  esperimentos  di- 
rectos y  repetidos  de  que  habla  este 
decreto,  presentando  su  resultado  á  las 
Cortes  al  principio  de  la  siguiente  le* 
gislatura.» 

«Comprendida  esta  proposición  en 
el  artículo  100  del  reglamento,  fué 
admitida  k  discusión  y  quedó  apro- 
bada. 

En  19  de  octubre  de  1822  empezó 
á  discutirse  el  proyecto  del  códice  s«» 
oitario,  en  la  cual  tomaron  parle  los 
diputados  siguientes.  El  señor  Isturiz. 
Elste  reasumió  su  dictamen  diciendo. 

«Asi  que^  aterrándome  por  una 
parte  las  penas  que  aqui  se  establecen. 


contrarias  en  mi  sentir  al  benéfico^s- 
tema  que  nos  rige,  pues  no  parece 
sino  que  han  sido  escritas  con  la  plu- 
ma de  Dracon ;  atendiendo  por  ptra 
parte  á  los  gastos  que  son  consiguien* 
tes  para  mantener  los  empleados  que 
ha  de  haber;  y  por  último,  riendo 
que  han  de  ser  impracticables  estas 
medidas ,  yo  rogaria  á  los  señores  de 
la  comisión  que  retirasen  este  proyec- 
to de  ley ,  que  si  bien  es  un  monu- 
mento ciertamente  de  su  celo,  Ta  á 
producir  inmensos  males,  sin  ningún 
bien  de  los  que  se  proponen.» 

El  señor  Ptdralvez,  médico,  reba- 
tió las  ideas  del  señor  Isturia,  proban« 
do  con  muchos  hechos:  I.*'  que  la  fie* 
bre  amarilla  no  era  endéoiica:  2.^  no 
venia  ni  de  clima  ni  de  localidad:  3.^ 
ni  procedía  del  calor  ni  de  la.  hume- 
dad: 4.°  ni  de  las  costas  ni  de  la.atmós* 
fera:  5.^  que  era  eminentemente  eonr 
tagiosa:  6.^  que  los  pueblos  qu9  se  ha- 
bían librado  de  ella  lo  babia  sido  por 
una  incomunicación  rigorosa:  7.^  que 
cuando  el  fin  es  necesario  ,.los  medíoi 
deben  proporcionarse  :  8.®  que  una 
pena  fuerte  evita  mas  el  crimen  que 
una  pena  suave. 

El  ministro  de  la  Gobernación  im- 
pugnó el  dictamen  y  la  creación  de  la 
junta  suprema  de  sanidad. 

Don  Mateo  Seoane  rebatió  victo- 
riosamente  las  ideas  del  ministro,  de- 
fendiendo el  proyecto  de  la  comisión. 
El  señor  f^aldés  se  adhirió  á  las  ideas 
del  señor  Seoane.  Igualmente  el  señor 
Casas  fundado  en  el  principio  que  in 
dubiis  tutior  pars  eligenda»  Los  seño- 
res Romero  y  Montesinos  discorda- 
ron de  los  médicos  en  algunos  puntos. 


Respecto  d  los  profesores  de  par$ido. 

En  18  de  diciembre  de  1822  se 
presentó  á  las  cortes  el  articulo  si- 
guiente que  fué  aprobado. 

«Deben  procurar  los  ayuntamien- 
tos que  haya  facultativo  ó  facultativos 
en  el  arte  de  curar  personas  y  anima- 
les ^  según  las  circunstancias  de  cada 
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pueblo ,  señalando  á  los  médicos  y 
cirujaDOsla  dotación  coropet^ole,  i  lo 
menos  para  la  asistencia  de  los  pobres, 
sin  perjuicio  de  que  si  los  fondos  p¿* 
bucos  lo  pueden  sufrir,  se  estieuda 
también  la  dotación  á  la  asistencia  de 
todos  los  demás  vecinos.  Los  faculta- 
tivos serán  acogidos  y  contratados  por 
el  ayuntamiento;  pero  sí  sus  sueldos  ú 
honorarios  se  hubiesen  de  satisfacer 
por  iguales  ó  repartimiento  vecinal, 
solo  se  suietará  i  esto  pago  i  los  quA 
quieran  servirse  de  losfacultativos  aco- 
gidos.» 

A  propuesta  del  Dr.  Seoane  se 
aprobaron  las  adiciones  siguientes. 

.1.^  «La  obligación  impuesta  eu 
el  articulo  anterior  á  los  ayuntamieu* 
tos  de  dotar  de  los  fondos  públicos  los 
facultativos  necesarios  para  la  asisten* 
cia  de  los  pobres,  se  entenderá  única- 
mente en  aquellos  pueblos  donde  los 
fondos  municipales  de  beneficencia  no 
bastasen  á  cubrir  dicha  dotación,  pues 
en  este  caso  deben  las  juntas  de  bene- 
ficencia señalar  de  sus  propios  fondos 
el  honorario  corre^ondiente  para  di- 
cha asistencia,  según  está  prescrito  en 
el  articulo  102  del  reglamento  general 
de  beneficencia. 

2/  «Donde  no  haya  fondos  mu- 
nicipales de  beneficencia ,  ni  tenga 
tampoco  el  pueblo  fondos  públicos 
bastantes  para  dotar  los  facultativos 
necesarios  á  la  asistencia  de  los  pobres, 
los  ayuntamientos  incluirán  en  el  pre- 
supuesto anual  de  sus  gastos  el  hono- 
rario que  sea  únicamente  preciso  para 
esta  asistencia,  atemperándose  en  todo 
lo  demás  al  citado  articulo  102  del  re- 
glamento general  de  beneficencia.» 

Sanidad  militar. 

En  1 1  de  octubre  de  1822  el  me- 
dico Seoane  hizo  á  las  cortes  la  propo- 
sición siguiente. 

«Pido  á  las  Cortes  que  debiendo  ha- 
cer parte  de  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito la  organización  del  servicio  de  sa« 
nidad  militar  ^  j  el  orden  de  ascensos 


de  los  facultativos  que  á  ella  se  desti- 
nen ,  se  sirvan  determinar  que  la  co- 
misión de  guerra  proponga  esta  orga- 
nización y  orden  de  ascensos  como 
parte  de  la  ordenanza»» 

Aprobada  y  pasada  á  la  comisión  de 
guerra,  fueron  agregados  á  ella  el  au- 
tor de  la  proposición  y  los  señores 
IVIontesipos  y  Trujiilo. 

La  cooaision  presentó  el  dictamen 
siguente: 

«La  comisión  de  guerra,  en  vista  de 
la  proposición  del  Sr.  Seoane,  apro- 
bada por  las  Cortes  para  que  presen- 
tase un  proyecto  que  contuviese  las 
bases  de  la  organización  del  servicio 
de  sanidad  militar;  después  de  haber 
examinado  cuál  es  el  estado  actual  de 
este  servicio  y  las  mejoras  de  que  es 
susceptible  i  presenta  á  la  aprobación 
de  las  Cortes  las  bases  que  siguen: 

Art.  1.**  El  servicio  de  sanidad 
militar  se  reducirá  á  las  clases  de  fa** 
cultativos  siguientes: 

Medicina»  Primer  médico  de  los 
ejércitos.  Médico  mayor  de  ejército  en 
campaña.  Consultores.  Primeros  y  se- 
gundos ayudantes  de  medicina. 

Cirugía.  Primer  cirujano  de  los 
ejércitos.  Cirujano  mayor  de  ejército 
en  campaña.  Consultores.  Primeros  y 
segundos  ayudantes  de  cirugia. 

Farmacia.  Primer  boticario  de 
los  ejércitos.  Boticario  mayor  de  ejér- 
cito en  campaña.  Primeros  y  segun-^ 
dos  ayudantes  de  farmacia. 

Ar.t.  2.^  Los  reglamentos  parti- 
culares de  estos  cuerpos  determinarán 
el  número  de  individuos  de  que  ha  da 
constar  cada  uno,  tanto  en  paz  como 
en  guerra  ,  en  proporción  á  la  fuerza 
del  ejército  permanente. 

Art.  3.^  Los  n)ismos  reglamentos 
determinarán  también  las  obligacio- 
nes, haberes  y  uniforme  de  las  diver- 
sas clases. 

Art.  4.^  Todos  los  facultativos  de- 
penderán ,  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ,  de  los  respectivos  gefes  de  su 
cuerpa ,  estando  en  todo  lo  demás  es- 
olosivamente  subordinados á  los  ge- 
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neralesen  gefe,  de  división  j  de  bri- 
gada, á  los  gefes  de  estado  mayor  y  á 
los  comandantes  de  los  distritos  mili- 
tares á  que  correspondan. 

Art.  5.^  Los  facultativos  militares 
gozarán  para  el  señalamiento  de  racio- 
nes, bagages,  alojamientos,  etc. , de  la 
consideración  debida  al  grado  de  la 
milicia  que  corresponda  sucesivamen* 
te  a  cada  clase  ,  principiando  los  se« 
gandos  ayudantes  á  gozar  la  de  úl- 
timos tenientes. 

Art.  6.^  La  entrada  en  esta  clase 
de  cuerpos  facultativos  militares  será 
por  oposición  rigurosa  ,  ascendiendo 
en  ellos  gradualmente,  á  la  mitad  de 
las  plazas  por  antigüedad  y  á  la  mitad 
por  elección,  hecha  del  modo  que  es- 
presarán  los  respectivos  reglamentos, 
quienes  se  conformarán  en  lo  posible 
en  este  punto  á  lo  que  prescribe  la 
ordenanza  para  las  clases  militares.  El 
método  con  que  deberá  hacerse  la  opo* 
sicion  arriba  espresada,  se  señalará  en 
los  respectivos  reglamentos. 

Art,  7.**  El  articulo  anterior  no 
comprende  masque  á  los  ayudantes jr 
consultores,  pues  los  gefeg  de  los  tres 
cuerpos  serán  nombrados  por  el  go- 
bierno entre  los  facultativos  que  ha- 
yan prestado  mas  servicios  en  el  ejér- 
cito ó  en  los  hospitales  militares. 

Art.  8.®  Todos  los  profesores  que 
hayan  terminado  su  carrera  de  esta* 
dios  y  adquirido  el  correspondiente 
titulo  conforme  á  las  leyes  ^  serán  ad- 
mitidos á  hacer  la  oposición  de  que 
habla  el  articulo  6.®;  entendiéndose 
que  los  cirujanos  han  de  tener  el  de 
licenciado  en  cirugia  médica. 

El  dictamen  estaba  firmado  por  los 
señores  Seoane,  Infante,  Montesinos, 
Lillo  y  Blacke.»     « 

En  1.®  de  enero  de  1823  se  discu- 
tieron las  bases  anteriores  ;  j  las  in- 
justas pretensiones,  ó  mejor ,  preocu- 
paciones con  que  la  impugnaron  los 
diputados  Santq/e  j  Aitton ,  Becerra 
y  Romero ,  dieron  lugar  á  los  brillan* 
tes  discursos  llenos  de  verdad,  de  fue- 
go/ de  ciencia  que  en  su'fávor  hicie- 


ron los   médicos  diputados,  Seooncp 
Pedralvesy  Lagasca, 

Un  terrible  decreto  echó  á  bajo  tan* 
tas  y  tan  h.dagüeñas  esperanzas.  A  este 
terribilisimo  decreto  siguió  la  espatría* 
cion  de  todos  los  médicos  que  figura- 
ron en  las  cortes. 

Hecha  ya  una  ligera  reseña  de  la 
legislación  médica  hasta  la  caída  dé  la 
Constitución  ,  pasaremos  á  hacerla 
igualmente  del  estaHo  de  los  diferen- 
tes ramos  de  la  ciencia  en  esta  época. 

Zoología,  No  ha  habido  un  ramo 
mas  abandonado  y  desconocido  que  el 
de  la  zoología.  Este  estudio  tenido  en 
otros  paises,  mas  cultos  que  el  núes* 
tro,  como  un  manantial  de  riquezas 
para  las  artes  y  la  medicina  ,  ha  tido 
considerado  en  España  como  un  es- 
tudio de  puro  lojo  y  de  pasatiempo 
para  entreter  á  curiosos  ó  empleados 
cesantes. 

El  gabinete  de  historia  natural  de 
Madrid,  recuerdo  de  nuestras  glorias 
y  de  nuestras  conquistas,  ha  llegado 
á  convertirse  en  un  osario  ó  almacén 
de  objetos  que  debieran  estar  en  dese- 
cho, y  no  ofrecen  interés  ni  inspiran 
gusto  al  estudio  de  la  naturaleza. 

A  la  entrada  en  dicho  gabinete  del 
catedrático  y  maestro  mió  D.  Tomas 
Villanova,  la  mayor  parte  de  las  colec- 
ciones habian  ya  sufrido  todas  lasare* 
rias  del  tiempo  por  falta  de  reposi- 
ción. A  su  celo  y  desinterés  debió  el 
gabinete  el  poseer  muchos  objetos  que 
aun  en  el  día  figuran. 

Eti  1837deciael  doctor  Villanova, 
que  en  quince  ó  mas  años  que  llevaba 
de  cátedra  ,  solo  habia  visto  asistir  á 
ella  empleados  cesantes  que  conror* 
riaii  para  entretener  el  tiempo. 

El  estudio  de  la  zoología  es  aun  y 
será  entre  los  españoles  de  puro  lujo,  y 
creo  que  pasará  este  siglo  sin  que  en 
España  se  le  haya  dado  toda  la  impor« 
tancia  que  merece,  ni  reportado  de  él 
todos  los  beneficios  que  las  ciencias,  y 
con  especialidad  la  medicina  ,  debie- 
ran obtener  de  su  aplicación. 

Botánica.     El  estudio  de  este  pre- 
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ciosoramo  de  la  medicina  se  ha  culti- 
vado con  ardor  en  Espafti.  Gomes, 
Ortega,  Ruixy  Pavón,  los  Villanovas, 
Llórente,  Cavanilles  j  Lagasca  ,  son 
Dombres  bien  conocidos  en  Europa' 
por  sus  preciosos  trabajos  en  la  botá- 
nica. 

Química.  Nunca  llegó  i  ser  mas 
de  moda  que  en  este  si^lo.  Varios  mé« 
dicos  nacionales  j  estrangeros  trataron 
de  fundar  la  medicina  sobre  la  quími- 
ca. Al  paso  que  unos  hacian  verdade- 
ras aplicaciones  de  ella  á  li  de  curar, 
otros,  traspasando  los  limites  que  se- 
paran una  de  otra  ,  creyeron  adoptar 
la  nosología  a  la  clasificación  de  cier- 
tas sustancias  químicas,  Lopes  de  León 
entre  los  nuestros  y  Baumes  entre  loa 
estrangeros.  EUe  médico  francés  tra- 
tó de  introducir  en  la  nosología  mé- 
dica una  clasificación  de  enfermeda- 
des y  fundada  en  las  sustancias  que  í 
su  modo  de  ver  las  producían.  Asi  es 
que  admitió  seis  clases,  i  saber:  enfer- 
medades calorinenses  ,  oxígenenses, 
hidrogenenses ,  azotenses,  Jósjbrenses 
y  letopsias. 

Pero  cnandoeste  nuevo  sistema  pa- 
recía engrandecerse  y  absorver  la  aten- 
ción de  los  médicos,  que  sorprendidos 
no  habían  podido  examinarle  deteni- 
damente, nuestro  D.Francisco  Garbo- 
nell.  j  Bravo  patentisa  al  mundo  mé- 
dico las  nulidades  7  los  desvarios  de  sa 
autor,  y  esclama.  ¡Sepúltese  para  siem- 
pre en  el  olvido  semejante  doctrina 
ridicula  é  imaginaria!  ¡Destiérrese  este 
engañoso  modo  de  filosofar!  (Journal 
de  med»  de  clúrurg,  de  pharm,  recudí 
periodde  la  Societé  demed,  de  París, 
n.*»  62  tom.  1 2  pag.  230  an.  1 80 1 .)     • 

Elfccti  va  mente,  nuestro  médico  ca- 
talán abrió  a  este  sistema  nna  tumba 
en  la  que  muy  pronto  dio  para  novol- 
velá  resucitar  mas. 

Anatomía.  Ta  hemos  visto  que  i 
últimos  del  siglo  pasado  publicaron  La 
Caba  y  Rorells  su  preciosísimo  tratado 
de  anatomía  qne  nada  absolutamente 
dejaba  por  desear  ,  y  cuyo  mérito  DO 


ha  perdido  mas  que  en  una  pequeña 
parte. 

Señalada  esta  obra  como  texto*en 
los  colegios  de  cirugía  se  cultivó  la 
anatomía  en  estos  con  todo  esmero. 
En  estas  fuentes  han  bebido  los  mu- 
chos y  distinguidos  anatómicos  que 
honran  nuestra  España  ,  y  los  tan  so -^ 
bresAÜentes  discípulos  que  han  dado. 

Fisiología.  Ha  sido  también  estu- 
diada con  esmero  por  nuestros  médi- 
cos españoles.  López  de  León  en  sa 
fisiología  química  ,  Luzurriaga  en  sus 
varías  disertaciones  dieron  á  conocer 
el  verdadero  estado  en  que  se  encon- 
traba esta  ciencia.  Sin  embargo,  es 
preciso  confesar  que  no  hay  en  España 
escritas  sobreestá  materia  tantas  obras 
como  en  los  otros  ramos.  Las  traduc- 
ciones de  Damas,  Richerand  ,  y  otras 
han  llenado  este  vacio. 

Medicina,  Apenas  hay  ramo  de 
la  patología  que  no  haya  sido  objeto 
de  las  mas  profundas  meditaciones  de 
nuestros  médicos.  Sobre  la  fiebre 
amarilla  solamente  se  han  publicado 
en  España  tantas  obras  de  mérito  como 
en  el  estrangero. 

Las  de  Jírejula ,  Lafuente  ,  Santa 
María,  Homero,  F^elazquez,  Lagas^ 
ca ,  Salamanca  y  otras  muchas  que 
daremos  a  conocer,  bastan  por  cuan- 
tas se  han  escrito  en  Francia  é  Ingla- 
terra. 

Cirugía.  El  estado  brillante  de  la 
cirugía  en  los  colegios  de  España  ha 
correspondido  dignamente  el  celo  é 
interés  ron  qne  los  distinguieron  los 
reyes.  Gímbernat^Gali,  San  Germán, 
V'illaverde  ,  Ginesta,  La  Peña,  Rtves 
y  otros  muchos  honran  la  cirugía  es- 
pañola del  siglo  XIX. 

Medicina  legaL  Esta  ciencia,  qne 
pnede  considerarse  como  el  comple- 
mento de  todos  los  ramos  que  abra- 
za el  estudio  de  la  medicina  ,  si  bien 
es  verdad  que  no  se  ha  cultivado  en 
España  como  los  demás  ramos,  no 
por  eso  dejó  de  mirarse  con  interés. 
Ciertamente  es  el  ramo  sobre  el  que 
menos  se  ha  escrito;  pero  i  so  ver  han 
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suplido  las  tradiciones  de  Foderé, 
Mahon,  Plenk  y  otras. 

Obstetricia.  Este  es  otro  de  los 
ramos  que  se  han  estudiado  y  practi- 
cado bien  en  ELspaña.  Siendo  otra  de 
las  asignaturas  consignadas  en  los  re- 
glamentos de  los  colegios  de  cirugía, 
lo  ha  sido  también  en  la  que  los  cate- 
dráticos de  aquellos  nos  ban  dejada 
preciosas  escritos  que  nada  dejan  por 
desear,  y  en  los  que  están  tratadas  to- 
das las  materias  con  acierto  y  con 
maestría.  A  su  tiempo  lo  veremos. 

Policía  médica.  En  30  de  noviem* 
bre  de  1803,  singular  en  la  historia 
de  las  naciones  ,  se  veriGcó  en  Espaüa 
la  benéGca  espedicion  marítima  para 
conducir  la  vacuna  á  los  dominios  de 
Ultramar. 

Esta  espedicion,  aunque  bajo  la  di- 
rección de  D.  Francisco  Balmis,  ciru- 
jano  honorario  de  cámara  ,  fue  igual- 
mente encargada  á  otros  muchos  miem- 
bros de  la  facultad,  asi  médicos  ,  para 
observar  la  marcha  y  progresos  irre- 
gulares que  pudieran  ocurrir  en  la  va- 
cuna,  por  las  variedades  atmosféricas 
de  los  diversos  climas  que  ibaná  tocar, 
como  de  cirujanos  para  practicar  la  va- 
cuna, llevando  á  bordo  veintidós  ni- 
ños que  no  hablan  padecido  la  viruela 
para  inocularlos  uno  despnes  de  otro, 
durante  la  navegación,  y  tener  el  flui- 
do vacuno  fresco  para  comunicarlo  de 
brazo  a  braxo;  los  que  estuvieron  bajo 
el  cuidado  de  la  directora  de  la  casa  de 
espósitos  de  la  Goruña,  que  se  embar- 
có igualmente  con  algunas  nodrizas. 
El  30  de  noviembre  de  1803,  se  biso 
la  espedicion  á  la  vela  del  puerto  de  la 
Coruña,  y  el  primer  punto  donde  ar« 
ribo  fué  á  Canarias,  el  segundea  Puer- 
toreal  y  el  tercero  á  Caracas,  Cuando 
trató  de  salir  de  la  Guayra ,  se  dividió 
en  dos.  La  una  se  dirigió  hacia  el  con* 
tinente  déla  América  meridional,  ba« 
jo  el  cuidado  del  vice-director  Don 
Francisco  Salvani:  la  otra  dirigida  por 
Balmis,  se  hizo  á  la  vela  para  la  Hava- 
ne,  y  de  alli  ¿  Yucatán.  Aqni  volvió  á 
sabdividirse ,  y  el  profosor  D.  Fran- 


cisco Pastor  salió  del  puerto  de  Ciral 
para  el  de  Villahermosa ,  en  la  pro* 
vincia  de  Tabasco,  con  el  fío  de  pro- 
pagar la  vacuna  en  el  distrito  de  la 
Ciudadreal,  de  Chiapa  ,  cootinuaodo 
su  ruta  á  Guatemala ,  y  recorriendo 
una  estension  de  cuatrocientas  leguas^ 
por  caminos  ásperos  y  casi  intransita- 
bles, incluyendo  en  esta  travesía  á 
Oxea.  El  resto  de  la  espedicion  que 
llegó  á  Veracruz,  sin  haber  esperimen* 
tado  el  menor  quebranto^  atravesó  to- 
do el  vireinato  de  Nueva  España  ,  j 
las  provincias  de  lo  interior ,  desde 
donde  debia  volver  á  Mégico. 

Después  de  haber  tenido  que  reo- 
cer  algunas  dificultades,  pasóesta  mis- 
ma parte  de  espedicion  de  América  il 
Asia,  llevando  veintiséis  niftos  destina- 
dos á  ser  vacunados  de  Nueva  Elspafia, 
al  modo  que  losquis  salieron  de  la  Co- 
rufta  ,  y  dando  la  vela  en  Acapulco^ 
llegó  sin  contratiempo  particular  en 
dos  meses  y  diasde  navegación  á  Fili- 
pinas ,  último  término  qae  se  había 
propuesto;  pero  aprovechándose  de  al* 
guna  oportunidad^  pasó  mas  adelante, 
haciendo  conocer  este  preservativo  de 
la  viruela  en  el  vasto  Archipiélago  de 
las  islas  Vizayas,  Macao  y  Cantón;  es- 
timando en  mucho  los  individuos  de 
las  colonias  portuguesas »  y  no  pocos 
de  los  vasallos  del  imperio  de  la  Chi- 
na, el  recibo  del  fluido  vacuno  fresco» 
y  en  toda  su  actividad ,  lo  qae  no  ha- 
bían podido  conseguir  por  aiedio  de 
los  navios  de  la  compañía  de  la  India, 
que  hacen  sus  viages  con  mucha  fre- 
cuencia y  prontitud;  pues  siempre  se 
observaba  ,  que  este  fluido  perdia  su 
eficacia  por  lo  largo  de  la  navegación, 
^o  obstante  las  cautelas  tomadas  en  su 
remisión.  Desde  Macao  ,  en  donde  se 
embarcó  para  Lisboa,  tocó  de  paso  eo 
la  isla  de  Santa  Elena,  con  algoa  fru- 
to, llegando  felizmente  á  la  Península 
el  15  de  Agosto  de  1806,  después  de 
haber  recorrido  la  América  septenlrío- 
nal ,  hasta  la  Sonora  y  Cinaloa  ,  en  la 
costa  oriental  del  mar  de  la  California, 
y  alguna  parte  del  Asia.  La  otra  espe- 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


263 


dieion  destinicla  al  Perú»  naufragó  én 
nna  de  las  etnbocadtnras  del  rió  de  la 
Magdalena;  pero  habiendo  sido  socor* 
rida  por  los  naturales,  magistrados  lo* 
cales,  y  gobernador  de  Cartagena ,  se 
sakaroo  el  TÍce-director ,  tres  iñdiri- 
daos  de  la  facultad,  con  los  nifios,  j  la 
vacunación  se  estendió  con  buen  su- 
ceso en  este  puerto  j  provincia.  De 
Cartagena  se  dirigió  á  Panamá ,  y  to- 
mando gentes  j  provbiones,  empren- 
dió la  larga  j  penosa  navegación  de  la 
costa  de  la  Magdalena,  j  penetrando 
por  lo  interior  del  pais ,  se  dividieron 
los  facultstivos  por  las  ciudades  de 
Tenerife,  Mompox,  Ocana,  Socorro, 
San  Gil  j  Medellin ,  hasta  el  valle  de 
Cuenta,  Pamplona,  Girón,  Tunja» 
Velez  j  otras  plazas  j  pueblos  hasta 
Santa  Fe  9  asegurando  el  Virej  que 
en  estos  dilatados  distritos  fueron  va- 
cunados cincuenta  mil  individuos,  sin 
que  en  tan  crecido  número  se  hubiese 
observado  ninguna  consecuencia  des- 
favorable. Hacia  filies  de  marzo  de 
1805,  volvió  á  ponerse  eo  movimien- 
to la  espedicion  para  recorrer  otras 
varias  poblacioines  del  vireinato  ,  si- 
toadas  i  lo  largo  del  camino  de  Popa- 
yao,  Cuenca  y  Quito,  hasta  Lima. 

En  21  de  abril  de  1805  se  publicó 
nna  real  cédula  y  circnlac  del  consejo 
para  la  conservación  del  fluido  vacuno, 
en  la  cual  ae  proponen  las  medidas  si- 
guientes. 

«Que  en  todos  los  hospitales  de  las 
capitales  de  Elspafta,  se  destine  una 
sala  para  vacunar;  siendo  obligación  de 
loa  cirujanos  ejecutar  gratuitamente  es- 
ta operación  a  cuantos  se  les  presenten 
en  los  dias  que  se  señalen  de  cada  se- 
mana, y  que  acordarán  con  los  admi* 
nistradoresó  juntas  de  los  mismos  hos- 

r átales;  debiendo  los  cirujanos  de  ellos 
lámar  á  los.médicos  tanto  para  decla- 
rar el  estado  de  los  que  deban  vacu- 
narse, como  para  cuidar  de  sus  pro- 
gresos y  síntomas  que  puedan  sobre* 
venir. 

«Esta  regla  presenta  buenas  máxi- 
mas; pero  dice,  que  el  cirujano  vicu* 


ne  gratuitamente  á  cuantos  se  le  pre- 
sentasen. Efectivamente  se  cumplie- 
ron estas  órdenes ,  y  no  solo  hicieron 
esto,  sino  que  convenidos  con  los  mé- 
dicos ,  según  las  instrucciones  de  la 
real  junta  superior  gubernativa  de 
madicina ,  con  los  administradores  y 
juntas  de  los  hospitales,  fijaron  sala  de 
vacunación ,  señalando  dias  determi- 
nados en  la  semana,  que  fueron  anofi* 
ciados  en  los  diarios  y  periódicos.  ¿Y 
qué  sucedió  á  poco?  que  á  pesar  de  los 
ruegos  y  exhortaciones,  solo  consiguie- 
ron vacunar  un  corto  número  de  {per- 
sonas, comparativamente  á  las  que  se 
hallaban  sin  haber  padecido  la  virue- 
h^  y  por  mas  anuncios  en  los  diarios 
llegó  el  dia  en  que  ninguno  coocurrió. 
Esto  pasó  en  Madrid^  y  si  en  un  pue- 
blo el  mas  civilizado  se  vieron  infruc- 
tuosos los  esfuerzos  de  los  facultativos 
¿qué  debia  esperarse  de  las  demás  ca- 
lcules? 

«La  segunda  y  tercera  regla  versan 
aobre  el  orden  que  debe  llevarse  en  el 
asiento  de  los  vacunados,  su  diócesis, 
padres»  edad  ,  etc.,  de  que  debieran 
instruir  á  los  capitanes  generales. 

«La  cuarta  previene:  que  los  vaco- 
nidos  se  presenten  en  los  dias  que  les 
indiquen  los  Facultativos,  eo  la  misma 
sala  de  vacunación  ,  para  observar  su 
curso  y  sus  efectos. 

«Por  la  regla  quinta  se  obliga  á  los 
médicos  y  cirujanos  á  llevar  un  diario 
de  los  incidentes  y  anomalías  que  pue- 
dan ocurrir  en  su  práctica,  dando  cada 
doa  meses  cuenta  al  capitán  general, 
para  que  lo  haga  saber  á  los  profesores 
de  su  provincia  del  modo  mas  conve- 
niente» á  fin  de  que  se  aprovechen  de 
estas  observaciones. 

«Por  la  regla  sexta  se  prohibe  á  los 
curanderos  practicar  la  vacunación» 
para  que  no  se  difunda  y  propague  la 
falsa  vacuna. 

«La  séptim)i  indica  los  medios  de 
rec(^er  y  guardar  el  fluido  vacuno» 
para  remitirlo  donde  sea  necesario. 

«Por  la  octava  se  previene ,  que  si 
los  niños  que  llevaren  á  los  hospitales 
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para  ser  vacunados,  ó  tus  padres  ca* 
yesen  en  alguna  enfermedad^  se  les 
asista  en  ellos,  siendo  pobres  gratuita* 
mente,  dándoles  alimentos,  medicinas 
y  cuanto  necesiten  durante  sus  dolen* 
cias. 

«La  novena  amonesta  i  los  profeso* 
res,  de  que  den  cuenta  a  los  adminis- 
tradores de  los  hospitales  de  las  faltas 
que  noten  en  los  sirvientes  ^  si  no  tie- 
nen  prontos  todos  los  menesteres  para^ 
la  vacunación. 

«La  décima  se  reduce,  á  que  si  los 
primeros  cirujanos  de  los  hospitales  de 
las  capitales  uo  pudiesen  vacunar»  lo 
deben  ejecutar  los  que  les  siguen;  re* 
comendando  lo  mismo  que  queda  di- 
cho en  la  regla  quinta. 

«La  undécima  manda  á  los  espita*» 
oes  generales  de  las  provincias^  el  cul* 
dado  de  poner  en  ejecución  la  práctica 
de  la  vacuna  en  cada  uno  de  ios  hos- 
pitales de  los  pueblos  de  su  distrito,  f[ 
de  fomentarla  á  beneficio  de  la  huma- 
nidad y  del  EUtadó. 

«La  duodécima  encarga  i  los  M. 
RR.  arzobispos  y  RR.  obispos ,  que 
exhorten  al  pueblo  i  recibir  este  ad- 
mirable preservativo. 

«Por  la  décimatereia  se  encarga  as¡> 
mismo  á  las  personas  pudientes ,  que, 
lleven  á  los  hospitales  i  vacunar  á  sus 
hijos ,  dejen  las  limosnas  que  su  cari* 
dad  les  dicte  en  beneficio  de  estas  ca- 
sss  de  piedad,  y  sostener  los  gastos  de 
la  vacunación.» 

En  18H  56  publica  un  reglamento 
para  la  ordenación  de  la  pnictíca  de 
la  vacuna^  conservación  de  su  Jluido 
y  estincion  de  la  viruela. 

Por  él  se  crean  reales  juntas  filan* 
trópicas  españolas  de  vacunación  por 
coinisiolies  de  parroquias. 

Su  objeto  principal  era  de  que  en 
todos  los  puntos  de  la  monarquía  es* 
pañola  quedasen  vacunados  los  par*- 
vulitos  de  dos  meses  de  su  nacimien^ 
tOf  liosta  conseguir  acabar  con  el  con^ 
tagio  Je  la  viruela. 

Las  juntas  se  dividían  en  centrales^ 
una  con  el  titulo  de  suprematn  la  cor*. 


te)  y  en  las  capitales  de  provincia  y  en 
subalternas  en  todas  las  ciudades  ,  vi- 
llas y  pueblos  del  reino. 

Deberían  componerse  las  juntas  fi- 
lantrópicas de  las  primeras  autorida- 
des eclesiásticas  |  cit iles  y  militares, 
con  la  precisión  de  ser  natos  de  ellas 
los   profesores  de   medicina  y  cira- 

g«(i). 
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tedrático de  medicina  en  la  universi- 
dad de  Valladolid  ,  y  médico  del  go- 
bernador y  cabildo  de  la  misma. 

Escribió. 

Sistema  físico -médico -político  de 
la  peste ^  su  preservación  y  curación; 
para  el  uso  e  instrucción  de  las  dipu  - 
taciones  de  sanidad  de  este  reino,  y 
conservación  de  la  salud  pública.  IVla- 
drid  1800j  Í80t,en8.'' 

Divide  su  obra  en  tres  libros. 

En  el,1.^,  que  subdivide  en  cinco 
capitules,  trata  del  origen,  definición, 
causas  y  se&ales  de  la  peste«  EIntre  las 
causas  admite  unas  sobrfjnatiirales  in- 
concebibles al  hombre:  éntrelas  na- 


(1)  U-oa  da  Iss  principales  cansas  para 
mirar  el  gobierno  cou  el  interés  qoe  lo  bi- 
so Us  ventajas  da  la  vaCQu%ciun  ,,  fueron 
las  desgracias  ocorrlHás  en  U  rral  faoiilia, 
de  resultas  de  httber  eutrudo  en  palacio  las 
viruelas,  comanicadas  por  uoa  Señora  de 
la  servidumbre  real.  El  rey  D.  Fernan- 
do Vil  padeció  las  viruelas,  y  el  día  11  es- 
tuvo eo  tanto  riesgo ,  que  su  médico  Don 
Francisco  Mar  I  loes  Sobral  llegó  i  descon- 
fiar de  sa  curación.  £1  sentiiiiiento  y  las 
angustias  que  este  medico  esperimeutó  da* 
rante  la  enfermedad  del  piíncípe,  le  acar- 
rearon tal  vez  la  muerte.  Lo  cierto  es  que  la 
costó  una  enfermedad  ,  j  aun  cuando  con* 
vateció  ,  no  llegó  á  verse  en  completa  sa* 
Ind.  Un  dia  salíeodc  de  palacio,  dijo  á  sa 
amigo  y  compañero  D.  Félix  González /lia* 
blando  de  la  enfermedad  de  D.  Fernán* 
do  Vil :  ti Ei  enfermo  se  ha  Malvado^  pero 
el  médico  ha  naufragado  :  do  vivit  c  mucho 
íiciupo. »  Asi  se  verificó. 
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torales  admite  la  corropcioD  del  aire^ 
los  malos  alimentos,  el  contagio  j  la 
influencia  de  los  astros. 

En  el  2.''  libro  habla  de  las  medidas 
que  deben  adoptarse  para  precaverse 
ios  pueblos  de  peste.  Parte  del  princi* 
pió  que  los  tres  preservatÍTOS  mas  po» 
derosos  de  la  peste  son :  « el  oro ,  el 
fuego  j  el  castigo :  oro  para  derre* 
marlo  sin  miedo  ni  escasez  en  toda 
dase  de  remedios  j  providencias;  yíie- 
go  para  quenur  aun  lo  mas  precioso  si 
se  sospecha  de  la  mas  leve  ó  dudosa 
infección ,  y  cmstigo  para  escarmentar 
con  el  mayor  rigor  el  mas  leve  indicio 
de  culpa  y  porque  en  semejantes  casos 
y  delitos  no  bajr  perdón. a 

Propone  el  aislamiento  da  los  aa^ 
fermos,  y  la  incomunicación  mas  ab« 
soluta  con  los  pueblos  apestados. 

Todo  este  tratado  es  un  reglamento 
sanitario,  en  él  que  propone  todo 
cuanto  debia  hacerse  en  un  pueblo 
antes  y  después  de  ser  atacado  de  pes« 
te,  (Interesante), 

En  el  3.*^  trata  de  la  curación  de  la 
peste.  Nada  nos  dice  de  nuevo ,  pues 
no  hace  mas  que  recopilar  los  princi- 
palea  remedios  propuestos  por  los  que 
•!_•         anteriormente. 


JOAQUÍN  yiLLALVA^aragonés, 
estudió  la  medicina  y  cirugía  en  Zara- 
goza :  en  su  universidad  fué  catedrá- 
tico de  cirugía  médica  :  después  pri- 
mer ayudante  de  cirujano  mayor  de 
ejército :  de  este  destino  pasó  á  ser  ca- 
tedrátioo  de  fisiología. 

Escribió, 

Epidemiologia  española ,  ó  historia 
cronológica  de  las  pestes,  contagios, 
epidemias  y  epizootias  que  han  acae^ 
cido  en  España  desde  la  venida  de  los 
cartaffneses  hasta  el  año  1801;  con 
noticia  de  algunas  otras  enjermedades 
de  esta  especie  que  han  sufrido  los  es- 
pañoles  en  otros  reinos^  y  de  los  au" 
tores  nacionales  que  han  escrito  sobre 
esta  materia  ^  asi  en  la  Península 


como  Juera  de  ella.  Madrid  1802,  dos 
tomos  en  4.^ 

El  autor  se  propuso  dar  i  conocer 
las  epidemias  que  se  habían  presen- 
tado en  EUpafta  desde  su  fundación 
hasta  el  año  en  que  escribia.  Para  con* 
seguir  este  objeto,  ae  aprovechó  de 
cuantas  noticias  dieron  sobre  esta  ma- 
teria el  cardenal  Gastaldi  en  su  Ini*> 
tado  político-legal  de  oi^ertenda  et 
preJUganda  peste,  y  el  historiador  de 
la  Provenza  J,  P.  Papón. 

Ademas  de  estas  noticias,  el  autor 
da  otras  muchísimas  desconocidas  de 
aquellos  historiadores  Y  y  tomadas  de 
las  obras  originales  de  nuestros  mé- 
dicos españoles. 

La  obra  de  Villalba  comprende  dea- 
de  el  año  1800  antes  de  J.  C,  haata 
1802  del  preaente  siglo  ^  en  que  se 
publicó. 

Muchísimas  é  interesantes  noticíaa 
nos  consigna  en  su  preciosa  epidemio* 
logia ;  pero  es  preciso  confesar  que  en* 
tre  ellaa  hay  algunas  tan  ridiculas, 
que  parece  imposible  pudieran  caver 
en  un  genio  tan  ilustrado  como  el 
suyo.  A  no  ser  que  digamos  ,  haber 
hecho  mención  de  ellas  con  el  fin  solo 
de  dar  i  conocer  á  sus  lectores  la  in- 
fluencia que  tiene  en  el  pueblo  una 
preocupación  religiosa. 

El  autor  manifiesta  en  au  obra  ha- 
ber becho  un  estudio  profundo  en  las 
obras  de  nuestros  médicos  españoles; 
y  es  verdaderamente  una  lástima  mu- 
riese antes  de  dar  al  público  «la  His^ 
tona  y  biblioteca  umuersalde  la  me- 
dicina  española,  que  asegura  estar  jra 
censuraaa  y  aprobada  por  dos  sugetos 
literatos  de  la  corte  a  (  pág.  6/  del 
prólogo). 

Yo  reputo  la  Epidemiologia  espa^ 
ñola  como  una  de  las  obras  que  maa 
honran  nuestra  literatura  médica. 

IGINIO  ANTONIO  LORENTE, 
médico  de  cámara  de  S.  M.,  fué  cate* 
drátioo  de  química  del  real  estudio  de 
medicina  práctica  de  Madrid. 
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Escribió. 

Errores  medico^egales  cometidos 
por  el  ciudadano  Francisco  Manuel 
Foderé  en  su  obra  titulada:  Las  lejres 
ilustradas  por  las  ciencias  físicas ,  ó 
tratado  de  medicina  legal  jr  de  higiene 
pública  p  y  defectos  noiahles  de  la 
traducción.  Madrid  1802 ,  cinco  caá- 
dernos  en  8.^ 

El  tutor  proeba  los  mochos  errores 
que  contiene  It  obra  de  Foderé :  que 
esta  obra  no  es  aplicable  en  la  mayor 

fiarte  i  la  legislación  española ,  y  que 
08  médicos  y  abogados  de  Elspaña  no 
necesitaban  los  conocimientos  que  da- 
ba el  autor  francés,  puesto  que  su  obra 
DO  era  mas  que  una  copia  de  los  auto* 
res  clásicos  que  le  habian  precedido,  y 

3ue  por  ser  bien  conocidos  eran  sabi* 
os  de  los  tribunales  espa&oles.  (Inte- 
resantes). (Véase  la  Gaceta  de  Madrid 
de  1800,  pág.  316). 

MIGUEL  JOSÉ  CAB ANELLAS, 
doctor  en  medicina  y  cirugía,  médico 
de  ejército ,  y  socio  de  la  real  acade* 
mit  médica  matritense,  y  de  la  de  Se* 
villa. 

Escribió  un  tratado  con  el  titulo  si- 
guiente: 

Ciencia  de  la  vida,  o  discurso  fisio^ 
lógico  sobre  la  doctrina  browniana,  en 
que  se  esponen  clara ,  concisa  y  sen^ 
cillamente  las  causas  que  promoíneron^ 
sostienen  y  deben  concluir  nuestra 
existencia.  Cartagena  1802. 

Para  que  mis  lectores  puedan  for* 
marse  una  idea  de  las  que  el  autor  le 
propuso  defendiendo  el  sistema  de 
Brown,  bastan  los  pasages  siguientes: 

«La  doctrina  médica  del  esclarecido 
Brown  se  tiene  por  infalible  en  la  cu- 
ración de  laseniermedades,  porque  se 
funda  en  el  verdadero  conocimiento 
de  sus  causss  ,  cuya  oscuridad  queda 
ja  disipada  con  las  brillantes  luces  de 
su  sabiduría  admirable. 

«Pues  no  solo  confiesan  que  el  c¿* 
lido  innato  constituye  esa  fuerza  admi- 
rable de  la  facultad  que  nos  gobierna; 
que  da  movimiento  al  cuerpo ;  que  es 
el  único  que  lo  formó  en  su  mismo 


principio,  y  continuó  en  aumentarlo 
y  nutrirlo  hasta  la  muerte ;  que  los 
que  crecen  abundan  de  él,  y  losaocia- 
eos  le  tienen  en  corta  cantidad  ,  sioo 
que  también  creen  que  es  inmortal,  j 
que  entiende ,  ve ,  oje  y  sabe  todo  lo 
presente  y  futuro. 

«¡Qué  pintura  puede  hacerse  maa 
exacta  de  la  incitabilidad!  ¡De  ese  flt« 
piritu  nativo  que  es  la  base  fandameB* 
tal  de  todas  nuestras  operacionea  j  de 
nuestra  sensibilidad !  ¡De  ese  calor  mi- 
lagroso en  que  se  contiene  nueatra 
vida,  j  es  la  causa  de  nuestra  f[enera« 
eion»  de  nuestro  aumento,  de  nuetlm 
eonservacion,  de  nuestro  movimiento, 
de  nuestra  robustez  y  de  nuestra  mis» 
ma  muerte  1 

«Parece,  pues,  que  no  queda  duda, 
que  el  calido  innato  de  loa  antiguos  j 
la  incitabilidad  del  doctor  Brown  aip- 
nifican  una  misma  cosa,  y  que  este  ¿1* 
timo  no  ha  hecho  mas  que  darle  toda 
la  ostensión  de  que  es  susceptible  en 
la  naturaleza  organizada,  Eo  efecto, 
aunque  Hipócrates  y  Galeno  en  loa  lu- 
gares citados ,  confiesan  en  el  cálido 
innato  todas  las  propiedades  de  que 

noza  la  incitabilidad;  con  lodo,  nonea 
egaron  i  conocer  de  un  modo  tan 
científico  y  decisivo  como  nuestro  au- 
tor, la  razón  y  leyes  por  qué  las  ejer- 
cía, y  de  consiguiente  no  nos  pudieron 
dejar  unas  nociones  tan  exactas  como 
las  que  encierra  la  presente  doctrina.» 

Al  final  de  la  obra  trata  de  repre- 
sentar la  incitabilidad  browniana  por 
medio  de  una  lámina  ,  en  que  quiere 
demostrar  las  leyes  de  progreso  del 
divino  incitamento,  desde  el  huevo 
hasta  la  estincion  natural  de  la  vida. 

Ya  que  no  me  es  posible  presentar 
á  mis  lectores  esta  lámina,  copiaré  los 
principales  fundamentos  de  ella  por 
su  esplicacion. 

«P. — Incitamento  general,  ó  llama 
vital  que  representa  el  vigor  de  la  vida 
en  el  principio  del  embrionado,  ó  pri- 
mer momento  de  nuestra  existencia. 

C.  —  Incitamento  etc.  que  repre- 
senta el  vigor  de  la  vida  en  el  fia  del 
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embrionado,  y  principio  de  la  infan- 


cia. 


M.  ^-  Incitamento  etc.  que  repre- 
senta el  TÍgor  de  la  vida  en  el  fin  de  la 
infancia,  y  principio  de  la  puericia. 

Nn  -*  Incitamento  etc.  que  repre- 
senta el  vigor  de  la  vida  en  el  fin  de  la 
puericia,  y  principio  de  la  juventud. 
£.— Incitamento  ele.  que  repre- 
senta el  vigor  de  la  vida  en  el  fin  de  la 
juventud,  y  principio  de  U  adoles- 
cencia. 

B.  ^>  IncitMuento  etc.  que  repre- 
senta el  vigor  de  la  vida  en  el  fin  de 
la  adolescencia » y  principio  de  la  viri* 
lidad  ó  consistencia. 

D.  —  Incitamento  etc.  que  repre- 
senta el  vigor  de  la  vida  en  el  fin  de  la 
consistencia,  y  principio  de  la  vejez. 

iS.  —  Incitamento  etc.  que  repre* 
senta  el  vigor  de  la  vida  en  el  fin  de 
la  primera  parte  de  la  vejez ,  y  prin- 
cipio de  la  segunda  ó  decrepitud. 

X.  —  Incitamento  etc.  que  repre« 
senta  el  vigor  de  la  vida  en  los  últimos 
periodos  de  la  decrepitud. 

A.— Símbolo  de  la  muerte  natural 
que  sobreviene  por  falta  de  incitabili- 
dad y  estincion  del  incitamento  ge- 
neral. 

JF.— Incitabilidad  central^cuya  lon¿ 
gilud  y  grosor  determinan  la  longe- 
vidad y  robustez  de  los  seres  vivien- 
tes. 

Z. — Tubos  laterales  en  que  su  in- 
citabilidad aumenta  ó  disminuye  en 
razón  inversa  del  vigor  del  incitamen- 
to  general. 

0.  30.  50.  80.  —  Lineas  tiradas  al 
través  de  dichos  tubos  para  señalar  el 
espacio  que  corresponde  á  la  salud  y 
á  las  enfermedades  de  robustez  y  de- 
bilidad. 

0.  80.  —  Estremos  de  los  tobos  la- 
terales, de  los  cuales  no  puede  salir  la 
incitabilidad  sin  que  sobrevenga  una 
muerte  prematura. 

30.  50.  ^-  Espacio  del  estado  sano 
colocado  entre  el  esténico  y  el  asté- 
nico. 

*.  —  Centro  de  los  tubos  lateralea. 


en  que  se  goza  de  la  mas  perfecta  sa- 
lud. 

50*  70.  80.— Espacio  del  estado  as- 
ténico ó  debilidad  directa. 

0.  10.  30.  —  Espacio  del  estado  ea- 
tenico  y  debilidad  indirecta. 

A.  —  Incitabilidad  lateral  que  se 
aumenta  ó  disminuye  en  razón  inver* 
sa  del  vigor  del  incitamento  general. 

P.  A.— Longitud  de  la  incitabili- 
dad central ,  de  que  depende  la  lon- 
gevidad de  los  vivientes. 

0.  0.— Grosor  de  la  misma  que  de- 
cide su  robustez.» 

Si  bien  es  cierto  que  esta  obrita  no 
nos  ofrece  ya  un  verdadero  interés, 
puede  servir  de  muchísimo  al  que 
quiera  profundizar  la  teoría  Brown. 

TOMAS  garcía  SUELTO  na- 
ció en  Madrid  el  29  de  diciembre  de 
1778.  Después  de  estudiar  las  huma* 
nidades  estudió  la  filosofía  en  el  con- 
vento de  Santo  Tomás  de  Madrid. 
Después  pasó  á  estudiar  la  medicina 
á  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares. 
Conociendo  la  importancia  de  la  me- 
dicina griega,  estudió  esta  lengua  con 
el  gusto  de  leer  las  obras  de  Hipócra- 
tes y  de  Areteo  en  la  misma  lengua  que 
fueron  escritas  por  ellos.  Fué  colabo- 
rador del  senumario  erudito  de  eien^ 
cias,  artes  y  bellas  letras  de  ¡a  ciudad 
de  Alcalá.  Después  de  haber  recibido 
el  grado  de  bachiller  en  medicina  pa- 
só á  Madrid,  en  cuyo  establecimien- 
to de  clínica  médica  (nuevo  en  aquella 
época)  fué  discípoto  de  Severo  López, 
bajo  cuya  dirección  estudió  los  dos 
años.  Concluida  su  carrera  fué  nom- 
brado médico  del  hospital  general  de 
Madrid.  Tradujo  al  castellano  el  tra- 
tado del  galvanismo  deHnmbold,  cu- 
ya traducción  hizo  que  el  galvanis- 
mo adquiriera  una  gran  celebridad  en 
España  para  la  curación  de  las  enfer- 
medades. En  1803  en  que  Severo  Ló- 
pez fué  comisionado  por  el  rey  para 
recorrer  diferentes  provincias ,  con  el 
objeto  de  escoger  una  nodriza  para  la 
princesa  de  Asturias  que  se  suponía 
embarazada,  le  acompañó  García  Suel- 
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lo.  En  1804  tradujo  Us  refleziopes  fi- 
siológicas de  Bichat  sobre  la  vida  j  la 
maerte.  En  1805  los  tres  Toluoienes 
de  la  aoatoiDÍa  de  Portal.  Trabajó 
también  en  el  diccionario  de  Ballano. 
Pasó  i  Francia j  j  á  poco  tiempo,  á 
propuesta  del  barón  de  Larrejp,  enton- 
ces inspector  general  del  ejercito,  le 
nombró  médico  ordinario  de  la  ar- 
mada francesa.  En  1810  fue  elegido 
médico  de  la  junta  municipal  de  sani- 
dad de  la  Francia.  En  1812  siguió  i 
la  espedicion  francesa  en  so  retirada 
de  Madrid  i  Valencia.  De  Valencia 
pasó  á  Zaragoza.  En  1813  volvió  á 
Francia,  y  el  gobierno  francés  lo  nom« 
bró  médico  director  del  hospital  mi- 
litar de  Aucb,  y  después  del  de  Mon- 
tanban ,  en  el  cual  estuvo  hasta  1815. 
En  181 5  volvió  ¿  París.  En  18 16  fué 
admitido  como  socio  de  la  facultad  de 
medicina.  Fué  colaborador  de  la  £í- 
bUoteca  médica ,  eu  la  cual  escribió 
varios  artículos,  y  uno  sobre  la  histo- 
ria de  la  medicina  española.  Murió  el 
10  de  setiembre  de  1816,  i  loa  38  aftos 
de  edad. 

ANTONIO  FERNANDEZ.  Me 
es  desconocida  su  biografía.  Fué  ciru* 
janode  la  real  familia. 

Escribió. 

Observaciones  hechas  con  el  uso 
del  azogue ,  y  sus  preparaciones  en  la 
curación  de  las  calenturas  intermiten^» 
tes.  Madrid  1804,  en  8.'* 

El  autor  dice  que  después  de  haber 
estado  en  muchos  lugares  en  que  se 
padecian  endémicamente  las  tercianas, 
y  no  habiendo  encontrado  remedio  al* 
gnno  seguro  para  curarlas,  se  propu- 
so hacer  observaciones  con  el  mercu- 
rio. Asegura  que  desde  luego  obtuvo 
con  él  buenos  resultados;  /continúan* 
do  se  los  propuso  al  médico  de  cimara 
D.  Mariano  Galiosoga  ^  como  inspec- 
tor de  remedios  ejpecj/ícoi;  quien  con- 
vencido de  sus  prodigiosos  efectos, 
alcanzó  de  S.  M.  una  pensión  anual 
en  favor  del  autor.  Isual  convencí* 
miento  tuvo  D.  Manuel  Baltasar  Blon- 


c 


do ,  médico  del  hospital  general  de 
Madrid. 

El  remedio   especifico  es   el   si- 
guiente. 

«Se  toman  partes  iguales  de  terben* 
tina  de  Venecia  ^  alcanfor ,  asogue  y 
magnesia  blanca :  se  pone  la  terventi^ 
na  con  el  azogue  en  un  mortero  de 
mármol  ó  vidrio,  y  se  agita  de  suerte 
que  los  glóbulos  del  azogue  sean  ini- 
perceptibles.  Enaste  estado  se  añade 
el  alcanfor  ,  y  se  continua  agitando 
hasta  que  se  liquide.  Después  ae  més- 
ela la  magnesia,  y  todo  junto  se  incor» 
Cora  muy  bien.  Formada  esta  masa  ae 
a  de  pesar  con  exactitud ,  y  de  cada 
dragnu  se  harán  diez  y  ocho  pildo- 
ras. 

«EU  método  de  administrarlaa  i  los 
enfermos  se  reduce  á  darles  >  sin  otra 
reparación ,  una  de  dichas  pildoras  á 
as  cinco  de  la  mañana  ,  y  otra  i  las 
siete  de  la  tarde ,  en  el  dia  no  corres- 
pondiente á  la  terciana ;  y  si  fuesen 
continuas,  deberán  tomarse  una  á  la 
entrada  de  la  accesión,  y  otra  cuando 
hubiese  terminado,  observando  siem- 
pre no  dar  mayor  dosis  que  la  ya  indi* 
cada ,  pues  está  comprobado  que  mas 
cantidad,  en  vez  de  obrar  su  efeolo  ae 

1>recipita,  y  no  causa  la  operación  que 
e  es  propia  á  este  especifieo.  Si  por 
casualidad  no  se  cortase  la  fiebre  ter* 
cianaria  con  las  dos  primeras  pildoras 
(como  suele  acontecer  en  los  demasia- 
damente obstruidos)»  se  repite  en  los 
mismos  términos  igual  cantidad  al  día 
siguiente ,  con  lo  que  se  asegure  mas 
la  curación  de  los  pacientes,  sin  que 
esta  medicina  produzca  otra  novedad 
en  ellos  que  una  deposición  de  humo- 
res escrementicios ,  mas  ó  menos  go« 
piosa,  según  lo  fuere  la  interior  dispo» 
sicion  de  la  naturaleza  de  los  enfer- 
mos.» 

En  los  diarios  y  Gaceta  de  Madrid 
de  1800  y  1802,  se  encuentran  varios 
comunicados  en  favor  de  estas  pildo- 
ras. 

Reflexiones  sobre  las  calenturas 
remitentes  é  intermitentes .  Por  Don 
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Antonio  Fernandez ,  pensionado  por 
S.  M.  Madrid  1805,  en  S."" 

La  aceptación  qne  merecieron  las 
pildoras  mereariales  del  aator  fué  tan* 
ta,  qne  oíachísimos  caras  de  los  pae« 
Uos  afectos  á  tercianas  las  prescribiao 
i  los  enfermos  sin  contar  con  los  médi* 
COS.  Algunas  desgracias  que  sucedieron 
determinó  á  muchos  de  ellos  á  dirigir 
al  autor  una  consulta  sobre  las  tres  du» 
das  siguientes, 

1/  Si  aprorecharia  en  la  curacioo 
de  las  calentaras  remitentes^  aun  cuan* 
do  fueran  epidémicas. 

2/  Si  aproTecfaarian  í  los  tercia- 
narios y  cuartanarios  ,  cacoquimicoi, 
hidrópicos  ó  de  otros  síntomas  qiie 
parecia  contrariar  el  uso  del  mercurio. 

3.^  Si  este  medicamento  impedi- 
ría el  uso  de  la  quina,  para  aplicarlo 
en  las  tercianas  perniciosas  j  otras  de 
igual  naturalesa,  para  las  cuales  no  se 
habia  demostrado  su  eficacia. 

Contesta  (fom  la  curacioo  de  las  di- 
chas calenturas  solo  podia  ser  mane- 
jada por  profesores  inteligentes,  j  que 
cualquier  remedio,  por  especifico  qna 
fuese  para  una  enfermedad,  era  nece* 
sario  saber  aprovechar  la  ocasión  para 
prescribirle  con  Tentaja. 

Coloca  la  quina  en  primer  logar^ 
como  el  remedio  mas  escelente  para 
las  calenturas  intermitentes  pernicio- 
sas; y  asegura  qué-  podría  aumentarse 
su  eficacia  ^  aftadiéndole  -dos  granos  ó 
mas  de  mercurio  dulce  por  dragma  de 
quina. 

Veamos  lo  que  dice  en  los  pasages 
siguientes. 

«No  por  esto  se  crea  que,  como  ya 
previne  en  mis  observaciones ,  estoy 
tan  preocupado  a  favor  del  mercurio, 
á  pesar  de  tanto  número  de  hechos  coj* 
mo  presentamos  que  juegue  ser  un  ao« 
tidoto  seguro  en  todos  los  casos  contra 
esta  ni  otra  enfermedad.  ¿Qué  medi- 
camento se  halla  dotado  de  tanta  vir- 
tud? Hemos  enzalsado  las  escelentes 
propiedades  del  emético  y  la  auina: 
con  estos  medicamentos  curó  el  doc* 
tor  Arejul»  la  epidemia  de  calenturas 


biliosas  que  padeció  la  escuadra  surta 
en  la  bahía  de  Cádiz  el  año  de  93 ,  y 
otros  muchos  profesores  han  logrado 
con  loa  mismos  la  curación  de  la  fie* 
bre  amarilla.  El  doctor  D.  Francisco 
Ametller  nos  asegura  que  los  eméticos 
suaves  surtieron  buenos  efectos  en  la 
fiebre  amarilla  de  Cádis  del  aftode 
1800 1  el  doctor  González  que  la  des- 
cribe ,  dice  que  muchos  casos  benig- 
nos se  superaron  con  el  oso  de  loa 
eméticos;  pero  que  sin  ellos  se  ven- 
cieron muchos  mas,  y  que  entre  todos 
los  graves  que  ha  visto,  no  puede  citar 
uno  aolo  en  que  el  emético  baya  sido 
de  utilidad  conocida,  y  sí  muy  perju- 
dicial. El  doctor  Utallers  nos  dice, 
que  á  pesar  de  la  mucha  irritación  del 
estómago ,  acompañada  de  arcadas  y 
vómitos  violentos  procedentes  de  hu- 
mores biliosos  acres  que  indicaban  el 
emético  ,  tuvo  que  abandonarlo  por 
haber  observado  se  hallaba  dicha  en- 
traña irritada  y  estimulada  tanto  con 
la  acrimonia  de  la  bilis  putrescente, 
que  el  emético  mas  suave  producía  un 
continuado  vómito :  que  resistiéndose 
después  i  los  anti«emétícos  mas  gran- 
desy  terminaba  por  la  inflamación  y  el 
esfacelo. 

«La  quina,  esto  poderoso  específico 
tan  universal  mente  conocido ,  la  ve- 
mos con  frecnencia  sin  efecto  aplicada 
á  una  simple  terciana ,  que  cede  á  un 
medicamento  de  menos  conocida  vir- 
tud. Administrada  en  Gibraltar  en 
polvo  por  Lafuente,  parece  no  queda 
duda  ser  el  antidoto  de  la  fiebre  ama- 
rilla. Administrada  en  la  misma  forma 
en  Cádiz  por  el  doctor  González  en  la 
epidemia  citada,  fué  perjudicial,  pro- 
moviendo vómitos  y  diarreas  copiosas. 
En  Filadelfia ,  por  Rnsch ,  el  año  de 
93  fué  un  veneno  si  estamos  á  sus  ob^ 
servaciooes)  y  sin  embargo  de  haberla 
prescrito  con  el  vino  y  el  láudano,  nos 
dice  que  se  presentará  la  misma  fiebre 
en  otros  años  en  que  será  útil. 

«Lo  mismo  podrá  decirse  del  mer- 
curio; aislado,  sin  ausilio  alguno  nos 
presenta  muchas  curaciones  de  calen- 
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taras  ¡Dtemiileotes;  serán  muchts  mas 
cuando  se  adecué  mejor  la  dosis ,  ó  si 
le  acompaña  la  quina  (que  eo  este  caso 
ya  se  ha  observado  basta-  en  mucha 
menos  cantidad  que  la  ordinaria),  ó 
bien  los  amargos  de  la  genciana,  agen* 
jos  p  manzanilla  ,  usados  en  la  misma 
ífbrma,  siendo  con  este  ausilio  un  equi- 
valente de  la  quina.  Mas  sin  embargo» 
llegará  también  caso  en  que  por  una 
ioesplícable  circunstancia  de  la  enfer- 
medad ó  disposición  del  sugeto ,  sean 
inútiles  crecidas  dosis  de  pildoras ,  j 
que  la  denusiada  irritabilidad  de  otro 
no  pueda  resistir  la  menor  porción* 

«Pero  si  atendemos  al  crecido  nú- 
mero de  observaciones  que  ya  tene- 
mos ,  sin  que  conste  de  un  solo  hecho 
en  que  haya  sido  nocivo  á  los  muchos 
contra^indicantes  del  emético  y  de  ía 
quina  j  indiferentes  al  mercurio,  y  á 
que  su  uso  no  embaraza  el  de  otro 
cualquiera  medicamento,  habremos 
de  confesar  que  el  reino  mineral  nos 
surte  de  un  febrífugo ,  si  no  preferi- 
ble absolutamente,  digno  de  competir 
por  las  circunstancias  referidas  con  los 
mejores  del  vejetal  hasta  ahora  cono- 
cidos, sin  mas  riesgo  ni  peligro  que  la 
salivación,  cuando  mas  pequefta  y  des- 
preciable incomodidad  respecto  del 
inmenso  beneBcio  que  trae  á  la  salud 
pública.» 

Al  6nal  de  la  obra  estampa  once 
cartas  que  le  remitieron  otros  tantos 
médicos ,  dándole  noticia  de  los  bue- 
nos efectos  que  hablan  producido  sus 
pildoras  en  sus  enfermos.  (Interesa n« 
tes). 

(Véase  la  Gaceta  de  Madrid  de 
1800,  pág.  281  y  435). 

En  los  diarios  de  Madrid  del  9  y  10 
de  julio  de  1801 ,  se  publicó  de  orden 
de  S.  M.  una  fórmula  para  elaborar 
la  agua  carbónico-alcanforada,  de  in- 
vención del  autor. 

ANTONIO  GIBAT,  natural  de 
Barcelona :  estudió  la  medicina  y  ci* 
rugía  en  el  colegio  de  dicha  ciudad: 
tomó  la  borla  de  doctor  en  ambas  fa- 
cultades: fué  médico*cirujano  consul- 


tor: socio  de  varias  academias.  Tomó 
parte  con  los  franceses  en  la  guerra  de 
la  independencia  :  fué  médico  de  cá- 
mara de  José  I ,  cuyo  destino  le  graa- 
geó  muchos  pesares,  y  tuvo  que  espa-> 
triarse.  Volvió  á  España  y  murió  ca 
Madrid  en  1812. 

Escribió. 

Memoria  sobre  la  fiebre  amarUla. 
Barcelona  1804. 

Se  propone  en  esta  demostrar  la  na* 
tura  lesa  de  la  fiebre  amarilla  ,  y  so- 
bre todo  dar  á  conocer  los  medios  ém 
evitar  su  reproducción.  (Interesante). 

Memorias  físicas  sobre  el  influjo 
del  sos  hidrógeno  en  la  canstumdon 
del  nombre,  Barcelona  1805. 

Demuestra  que  el  gas  hidrógeno 
obra  en  la  constitución  del  hombre 
produciendo  en  él  todos  los  efectos  de 
un  agente  debilitante;  y  que  á  este  gas 
eran  debidas  las  tercianas  y  demasca- 
lenturas  intermitentes  que  reoaiau  en- 
démicamente en  los  lucres  pantano- 
sos. (Interesantísima)* 

Memoria  sobre  los  efectos  aue  cotí- 
ja  el  oxigeno  del  aire  atmosférico  en 
la  vida  y  constitución  del  hombre» 
Barcelona  1805. 

Elsta  memoria  es  una  de  laa  maa 
preciosas  que  se  han  escrito  sobre  esta 
materia.  Las  principales  ideas  del  aa- 
tor  están  consignadas  en  este  pasage* 

«De  todo  lo  dicho  resulta  que  ca 
muy  variable  la  cantidad  de  oxigeno 
que  se  consume  por  respiración,  con 
respecto  á  los  oficios  y  ejercicios  á  que 
estamos  destinados,  y  que  en  nn  mis- 
mo hombre  no  es  igual  en  todas  las 
horas  del  dis ;  y  sin  necesidad  de  cál- 
enlos prolijos  podrismos  decir  el  que 
consume  Pedro,  que  es  de  vida  seden- 
tsria,  el  que  Pablo,  jornalero  ú  hom« 
bre  de  trabajo  de  cuerpo  ,  y  el  que 
Juan,  que  gaata  muchas  horas  en  so 
bufete;  y  este  conocimiento  nos  pro- 
porcionaría el  poder  establecer  (sa- 
biendo lo  que  pierde  el  racional  por 
traspiración  cutánea  y  pulmonar)  la 
ley  de  lo  que  debería  sbsumir  por  ali* 
mentoa ,  a  fin  de  que  no  escedieae  lo 
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absauíidoÁ  lo  qae  pierJe,  part  que  se 
mtolaviese  en  equilibrio  j  salud  la 
máqoioa  del  animal  organizado.  Por 
lo  oae  DO  será  por  demás  notar  de  pa- 
sojlo  bueno  que  fuera  llegar  á  descu- 
brir fieles  medidores  ó  reguladores  de 
loi  resortes  de  la  digestión  y  nutrición, 
que  haóen  tauta  falta  á  la  naturalesa 
humana  -,  con  los  cuales  (asi  como  el 
supremo  criador  »  poniéndolos  en  los 
de  la  respiración  j  traspiración »  cona* 
tituyó  al  hombre  igualmente  útil  j 
capas  para  sus  funciones  en  los  polos 
que  en  el  EouadorV^disroiouiríamos  las 
necesidades  j  males  que, afligen  á  la 
humanidad;  y  haciendo  nuestros  se« 
mejantes  mas  útiles  á  si  mismos  j  al 
Estado ,  lea  daríamos  una  ?ida  mas 
larga  j  menos  penosa.  Este  modo  de 
discurrir  no  esU  fundado  en  meras 
conjeturas ,  j  quisas  parecerá  á  algu* 
nos  no  ser  otra  cosa  que  un  modo  de 
pensar  hipotético,  ó  mero  efecto  de 
una  imaginación  exaltada;  pero  si  fijan 
su  atención  en  losesperimentos  en  que 
está  fundado,  verán  con  evidencia  ser 
ellos  puras,  y  únicas  verdades  estable-" 
eidas  bajo  la  ley  de  ver  ó  creer.» 

Memoria  sobre  el  problema  ¿por 
qué  motivos  ó  causas  las  tercianas  se 
non  hecho  tan  comunes  y  grai^es  en 
nuestra  España?  ¿Con  qué  medios 
podrían  precaverse  jr  destruirse?  Ma- 
dríd  1806.  . 

Divide  esta  obrita  en  tres  conside^ 
raciones. 

En  la  1  .*  recorre  las  caqsas  por  qué 
las  tercianas  son  endémicas  en  Es- 
paña. 

En  la  2/ trata  de  probar  que  las 
tercianas  han  pasado  de  endémicas  á 
epidémicas:  1«°  por  el  descuido  con 
que  se  miran  las  causas  de  ser  endémi- 
cas: 2.**  por  el  abandono  y  malos  mé- 
todos curativos  con  que  se  trataban. 

En  la  3.*  propone  los  medios  para 
precaver  á  los  pueblos  de  ellas  y  curar- 
las con  seguridad. 

Entre  loa  primeros  coloca  la  dese- 
cación de  las  lagunas  y  pantanos:  eu*' 
tre  los  segundos  la  administración  de 


una  buena  quina.  Sobre  uno  y  otro  se 
dirige  al  gobierno  haciéndole  ver  los 
males  que  causó  y  estaba  entonces  can- 
sando la  negligencia  de  estos  reme- 
dios.* (Interesantisima). 

JOSÉ  PONCE  DE  LEQN,  mé- 
dico titular  de  la  ciudad  de  Granada 
y  de  su  junta  provincial  de  sanidad, 
aócio  de  mérito  de  su  real  y  económi- 
ca g  fundador  y  regente  de  la  acade- 
mia químico-botánica  de  Granada. 

Escribió. 
:  Fisiología  química  del  cuerpo  hu^ 
mano.  Granada  1804. 

Esta  obra  fué  compuesta  por  tres 
sugetos  bien  conocidos  en  la  literatu- 
ra medicará  saber  :  el  célebre  Four- 
croy  ,  D.  José.  Bonell  y  el  autor.  La 
parte  química  es  del  primero,  la  ana- 
tomía de  Bonells  y  del  autor  las  espli- 
caciones  fisiológicas. 

Se  divide  en  tres  secciones. 

1.*  Trata  de  los  principales  ele- 
mentos que  no  se  han  podido  descom- 
poner químicamente,  como  la  lúa ,  el 
calórico  ,  hidrógeno  ,  picigeno  ,  aire, 
aiufre,  cal,  hierro.  Establece  el  autor 
como  principio  de  la  vida  en  el  fluido 
eléctrico  ,  según  va  en  el  gas  oxigeno 
compuesto  de  calórico  y  lumínico • 
Trata  ademas  del  aire  ^  del  agua  y  de 
su  influjo  en  la  máquina  animal.  Da 
una  idea  de  la  descomposición  de  las 
sustancias  vejetales  en  lo  interiorde 
los  animales,  y  su  trasformacion  á  sus* 
tftncias  animales,  manifestando  en  qué 
consiste -esta  mudanza. 

2.*  Ofrece  los  materiales  secun- 
darios d  principios  de  segundo  orden, 
formados  de  la  composición  de  los  pri- 
meros en  estado  fluido,  que  subdivide 
en  tres  clases  diferentes:  en  la  1.*  los 
que  sirven  para  nutrir,  aumentar  y 
conservar  los  sólidos:  en  la  2.*  los  pu- 
ramente escrementicios,  y  en  la  3.^  ios 
que  participan  de  estas  dos  circuns- 
tancias, ó  sea  alimento  escrementicios. 

Bajo  este  aspecto  trata  del  quilo,  de 
la  sangre,  de  la  bilis,  semen,  etc.  etc. 
Considera  la  sangre  como  la  fuente  y 
origen  de  todos  los  líquidos  de  la  má- 
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quínt,  como  el  cntnaDtial  de  la  natr  - 
cioD  de  todos  los  sólidos^  como  el  agen- 
te animalizado  que  lleya  á  todlis  par- 
tes y  comunica  a  todos  los  demás  ór- 
ganos la  fuerza ,  la  acción  j  la  vida^ 
cnjas  funciones  preside  y  distingue 
todos  temperamentos. 

3/  Comprende  los  principios  de 
tercer  drden,  que  son  los  sólidos.  Ha- 
bla del  tegido  celular,  medular,  ner- 
▼ioso  9  muscular ,  etc.  etc.  Elsplica  sus 
acciones  jr  usos  en  la  economía  por  una 
teoría  singular.  Establece  los  prim  i« 
pios  de  una  6s¡ologia  sublime.  Da  la 
razoo  de  los  becbos ,  de  las  funciones 
y  de  todos  los  fenómenos  de  la  mi- 
quina.  Establece  al  corazón  como  el 
Erimer  agente  y  resorte  de  la  rida. 
labia  de  las  funciones,  que  divide  en 
cuatro  clases:  en  la  1.*  comprende  las 
que  mantienen  la  máquina :  la  2.^  las 
que  la  constituyen  Tiviente:  en  la  3.* 
las  que  la  constituyen  animada  9  J  en 
la  4.*  la  que  perpetúa  la  especie.  Tam« 
bien  trata  de  los  temperamentos. 

Pareoeria  que  el  autor  habrá  co-r 
piado  el  sistema  que  adoptó  el  célebre 
Fourcroy;  pero  no  es  asi:  tenia  ya, 
eomo  dice,  su  obra  manuscrita  y  con« 
dttida  cuando  pubKoó  aquel  la  suya; 
aunque  conBesa  que  se  valió  de  elU 
para  corregir  ciertos  puntos  quimicoa 
mejor  demostrados  por  Fourcroy. 

Sí  Ponce  de  León  no  hubiese  hon- 
rado la  literatura  médica  espaOola  mas 
3ue  con  esta  obra  ,  ella  bastaría  para 
arle  uno  de  los  lugares  mas  distingui- 
dos entre  los  españoles  del  siglo  XIX* 

Su  obra  de  niiologia  química  ins- 
pira el  mayor  interés:  su  lengnage 
puro  y  elocuente ,  sus  raciocinios  tan 
lógicos,  su  critica  tan  justa  ,  la  hacen 
muy  recomendable  y  dignísima  de 
ocupar  el  lugar  que  se  merece  en  la 
librería  de  un  médico  sabio  y  amante 
de  la  literatura  médica  espaftola. 

Tópica  medica,  o  lugares  comunes 
de  la  medicina;  por  D.  José  Ponce  de 
León.  Granada  1817. 

«La  medicina ,  asi  como  todas  las 
cieucias  esperimeotales^  se  funda  en  la 


atenta  obserTscion  de  los  fenómenos; 

Eero  se  necesitaque  esta  observación  tea 
ien  hecha,  exacta  y  circunstanciada, 
lo  que  no  siempre  se  verifica,  ni  siem- 
pre estamos  en  disposición  de  volver  á 
empezar  losesperimentos  por  nosdroe 
mismos  para  evitar  el  engafto.  Adenias 
que  sino  salimos  de  la  rutina  de  los  et-   | 
perimentos ,  nunca  fundaremos  cien- 
cia, y  siempre  estaremos  preguntando 
á  la  naturaleza ,  sin  acabar  jamás  de 
eirla.  Debemos.valernos  de  las  espe- 
riencias  de  los  otros ,  y  hacerlas  tam- 
bién por  nosotros  mismos;  pero  debe- 
mos distinguir  dos  tiempos  en  las  cien- 
cias. Uno  de  analizar  su  objeto,  des- 
cubrirlo, profundizarlo  y  examinarlo: 
otro  de  levantar  el  edificio,  establecer 
verdades  ,  fundar  máximas ,  deducir 
ilaciones,  y  hacer  prosfreaos  encadena* 
dos  de  verdad  en  versad  y  de  conoci- 
miento en  conocimiento.  En  el  primer 
tiempo  se  juntan  los  materialea  que 
ofrecen  la  obiervacioo  y  la  esperieQ« 
cía.  En  el  segundóse  levanta  el  edifi- 
cio, y  se  ponen  las  columnas  ,  no  ha- 
biendo nada  seguro  si  no  estriba  io« 
bre  ellas.  La  tópica  descubre  esta  se- 
guridad en  lo  que  se  duda  si  la  tiene. 
«Nadie  ha  tratado,  que  yo  sepa,  de 
tópica  en  la  medicina  ;  y  aunque  por 
la  afinidad  de  los  objetos  pudiera  ser- 
vir en  parte  el  nuevo  órgano  de  Ba- 
con ,  falta  mucho  para  que  alcance  á 
toda  la  estension  del  objeto  de  esta 
facultad.  Las  fisiologías  de  estos  tiem- 
pos abren  una   puerta  bien   grande 
para  formarla;  pero  no  siendo  ellas  ni 
completas  ni  exactas  ,  ni  bien  funda- 
mentadas ,  nos  dejan  solamente  en  loa 
deseos.  Las  declamaciones  de  Pinel 
sobre  la  necesidad  de  analizar  las  en- 
fermedades, son  admirables  y  llenas 
de  entusiasmo;  pero  no  nos  da  en  par- 
te ninguna  regla  para  analizarlas.  Ñ¡a« 
gnno  ha  seftalaao   los  predicados  y 
atributos  que  han  de  servir  para  esta- 
blecer los  géneros  y  las  especies  délas 
enfermedades;  ninguno  ha  dicho  el 
modo  de  buscar  estos  predicados;  nin- 
guno enseña  en  qué  eonsiste  la  esencia 
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de  U  enfermedad  ,  ni  cnálcs  ton  snt 
propiedades  esenciales.  La  fisiologia 
de  Dumas,  las  de  Rycheran^  j  de  otros 
autores,  los  rasgos  fisiológicos  de  Ali* 
ber  en  so  terapéutica  »  los  conatos  de 
Gabanis  para  reformar  el  estudio  mé- 
dico, nos  dicen  la  necesidad  de  seguir 
la  naturaleza ,  pero  no  la  descabreo: 
la  necesidad  de  un  nuevo  lenguage 
médico,  pero  no  lo  pueden  establecer: 
la  necesidad  de  reducir  todos  los  fenó* 
menos  i  las  leyes  vitales,  pero  nos  de* 
jan  i  oscuras  en  el  conocimiento  de 
estas  leyes. 

«La  tópica  de  la  medicina  debe  fun- 
darse en  los  mismos  predicados  de  la 
naturaleza,  observados  con  una  mu* 
danza  atención ,  y  puestos  por  puntos 
de  apoyo  de  todas  sus  verdades.  Para 
esto  es  necesario  conocerlos  y  valerse 
de  todos  los  medios  de  conseguirlo. 
Las  ciencias  colaterales  que  le  dan  au- 
silio,  sirven  para  este  descubrimiento. 
Los  que  niegan  obstinadamente  la 
utilidad  de  este  uso  ,  no  conocen  que 
la  verdad  es  la  misma  donde  quiera 
que  se  halle.  ¿Si  las  ciencias  que  des« 
cubren  la  naturaleza  no  son  útiles  pa* 
ra  descubrirla,  con  qué  medios  la  he- 
mos de  descubrir?  Yo  me  valgo  de 
todas  en  esta  obrita ,  que  creo  es  la 
primera  tópica  de  medicina  ,  y  deseo 
haber  acertado.  Sé  muy  bien  que  es- 
te asunto  pedia  una  obra  de  mucha 
mas  estension  *,  pero  habiéndola  bos- 
quejado en  mi  imaginación  ,  y  no  te- 
niendo logar  para  darle  todo  aquel 
desarrollo  que  le  pertenece  ,  resoivi 
tratarla  aforismáticamente  ,  y  como 
un  género  de  apuntaciones  que  ■  pu- 
dieran servir  de. recurso  i  mi  memo- 
ria en  las  ocasiones  qué  tuviera  nece- 
sidad de  acudir  á  ellas.  A^i  se  cumple 
el  nombre  de  tópica,  que  algunos  han 
esplicado  con  el  de  apuntaciones. 

«He  tomado  las  principales  doctri-> 
Das  de  mis  obras,  remitiéndome  i  al- 
gunas que  todavía  no  han  visto  la  luz 
pública.  Me  he  tomado  esta  licencia. 


porque  no  hé  léido  ningún  autor  que 
me  satisfaga  en  la  esplicacion  de  los 
fenómenos  y  leyes  de  la  naturaleza,  y 
menos  que  hable  del  carácter  denlas 
enfermedades  ,  ni  del  orden  de  divi- 
sión de  los  puntos  que  propongo.  Son 
estos  unos  pensamientos  que  me  son 
particulares  ,  y  tienen  solamente  su 
origen  en  mis  escritos.  Aunque  pocos 
de  los  que  tratan  de  esto  han  visto  la 
luz  pública»  hay  algunos  años  que  es- 
toy dando  al  público  estos  pensamien- 
tos en  muchos  papeles  que  han  salido 
de  mi  mano,  como  disertaciones  sobre 
algunos  puntos  de  la  ciencia,  respues- 
tas i  consultas,  y  otros  de  esta  natu- 
raleza. He  tenido  cuidado  de  ver  en 
este  tiempo,  si  hallaba  en  los  autores 
algún, bosque  jo  de  este  modo  de  pen«> 
sar,  y  no  lo  he  visto  en  parte  alguna* 
Por  eso  digo  que  me  pertenecep  esclu- 
sivamente.  Pongo  los  mayores  esfuer- 
zos, tanto  en  este  como  en  todos  mis 
escritos,  en  manifestar  el  error  do- 
minante de  hacer  al  sistema  nervioso 
el  único  agente  y  potencia  absoluta 
de  la  máquina;  mas. estando  persua- 
dido como  estoy  ,  de  que  esta  es  una 
preocupación  que  destruye  las  princi- 
pales verdades  que  hay  conocidas ,  y 
estorva  los  progresos  de  la  facultad, 
se  me  puede  disimular  este  empe&o, 
y  no  tomar  partido  contra  mí  hasta 
pesar  las  razones  en  que  lo  fundo.» 

FRANCISCO  CARBONELL   Y 

ERABO  i  nació  en  Barcelona  en  5  de 
octubre  de  1768.  Estudió  las  huma-i 
nidades  y  la  filosofía  en  el  seminario 
Tridentino  de  la  misma.  A  los  diez  y 
seis  años  defendió  unas  conclusiones 
generales  ,  y  fué  tal  el  mérito  que 
contrajo,  que  por  ellas  se  le  confirió  el 
grado  de  doctor  en  filosofía.  Estudió 
con  su  padre  la  farmacia  ;  poseido  en 
ella  marchó  á  Madrid  con  el  objeto  de 
hacer  oposiciones  á  las  plazas  de  la 
real  botánica  ,  las  cuales  verificó  en 
1789,  dándose  á  conocer  por  la  pre- 
ciosa memoria  que  compuso  sobre  el 
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dlcaU  volátil ,  Se  dedicó  despmes  al 
estudio  de  la  zoología  y  boUnica  ,  y 
fueron  tantos  sus  adelantos  que  i  los 
veintidós  años  de  edad  obtenía  ja  los 
títulos  de  botánico,  conferidos  por  los 
catedráticos  del  jardín  botánico^  el  co- 
legio de  farmacia  y  la  academia  mé- 
dica matritense. 

En  1791  marchó  á  la  universidad  de 
Huesca  ,  y  en  ella  empezó  el  estudio 
de  la  medicina.  En  1795  obtuvo  el 
grado  de  doctor.  En  este  mismo  afio 
regresó  i  Barcelona  ,  y  se  dedicó  con 
el  mayor  entusiasmo  i  la  anatomía  pa- 
tológica. 

No  contento  con  esta  enseñanza  pa- 
só á  Montpeller  y  se  alistó  en  ella  pa- 
ra seguir  el  estudio  de  la  medicina,  y 
la  continuó  por  tres  afios ,  al  cabo  de 
los  cuales  volvió  i  tomaren  dicha  uni- 
versidad el  grado  de  doctor  en  24  de 
marzo  de  1801. 

Establecida  en  Barcelona  por  la  jun- 
ta de  comercio  una  cátedra  de  química 
aplicada  á  las  artes ,  fué  nombrado 
por  S.  M .  para  catedrático.  El  autor 
inauguró  por  un  brillante  discurso  las 
ventajas  de  esta  cátedra;  pero  un  des- 
graciado incidente  puso  en  el  mayor 
riesgo  su  vida.  El  dia  8  de  junio  de 
1805 ,  destinado  para  confirmar  por 
medio  de  la  síntesis ,  el  teorema  de  la 
descomposición  del  agua  demostrado 
por  el  análisis. 

«Un  globo  volamínoso  de  cristal 
muy  grueso  contehia  el  gts  hidrógeno, 
euyo  chorro  encendido  al  salir  de  un 
tubo  guarnecido  de  llave  ,  debia  dar 
por  resultado  de  su  combustión  una 
cantidad  no  despreciable  de  agua.  TJn 
ligero  descuido  cometido  involunta- 
riamente por  el  mozo  del  laboratorio^ 
é  ignorado  del  catedrático ,  propor- 
cionó la  entrada  de  una  cierta  canti- 
dad de  aire  en  el  globo,  y  al  infiamar- 
se  el  hidrógeno ,  en  vez  de  ardef  con 
tranquilidad  ,  detonó  con  violencia^ 
redujo  el  globo  á  millares  de  fragmen- 
tos que  se  esparcieron  en  todas  direc* 
GÍones,  y  produjo  un  sacudimiento  tal, 
que  hubiera  hundido  la  bóveda  ó  der- 


ribado las  paredes  de  este  edi6cio,  si 
no  hubiese  sido  tan  sólido.  Difícil  es 
dar  una  idea  deesta  desgraciada  ocur- 
rencia^en  la  que  salieron  heridos  leve- 
mente algunos  discípulos  y  concurreo* 
tes,  y  de  mucha  gravedad  el  profesor, 
el  ayudante  y  el  mencionado  mozo. 
Garbonell  quedó  desGgurado,  perdió 
un  ojo,  y  corrió  gran  riesgo  de  so  vida: 
el  peón  tuvo  heridas  de  consideracieii 
por  mucho  tiempo,  y  el  ayudante  DoQ 
José  Rodríguez,  después  de  haber 
perdido  un  ojo  en  el  mismo  acto,  y 
llegado  de  resultas  muy  próximo  á  le 
muerte  ,  quedó  con  una  vida,  valetu- 
dinaria, y  sucumbió  por  último  á  ana 
afección  de  pecho ,  consecuencia  de 
tan  terrible  accidente.» 

Restablecido  Garbonell  contiooósia 
embargo  en  la  enseñanza  deeata  cáte- 
dra, desde  1808  hasta  1820. 

En  1836  fué  atacado  de  una  grave 
pulmonía  ;  y  aunque  eonvaleció  de 
ella,  quedó  eo  un  estado  de  debilidad 
tal,  que  iba  estioguiéndose  sensible- 
mente su  vida,  hasta  que  murió  en  15 
de  noviembre  de  1837  ,  á  la  edad  de 
69  años. 

Escribió. 

Memoria  sobre  el  uso  y  abuso  de 
la  aplicación  de  la  química  á  la  me"* 
dicina.  Montpeller.  Traducida  al  em- 
paño/ por  D.  Antonio  Plllaseca  y 
Auge.  Barcelona  1805. 

Esta  fué  la  memoria  que  leyó  para 
recibir  la  borla  de  doctor  en  la  uni- 
versidad de  Montpeller.  Antes  de  es- 
poner su  doctrina  merece  llamar  la 
atención  la  circunstancia  siguiente. 

«Tal  fué  el  arrojo  é  intrepidez  (asi 
puede  llamarse)  que  tuvo  el  autor  de 
presentar  esta  memoria  ó  disertaeion, 
por  tesis  12  objeto  de  disputa  pública, 
y  con  obligación  de  soltar  todas  las  ob- 
jeciones que  le  fuesen  propuestas  en  el 
liceo  de  la  celebrada  escuela  de  medi- 
cina de  Montpeller,  por  los  profesores 
de  aquella ,  con  motivo  de  agregar  a 
ella  su  grado  de  doctor  en  medicina 
que  había  obtenido  en  la  real  univer- 
sidad de  Huesca ,  á  pesar  de  hallarse 
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entre  aquellos  sabios  profesores  ano  de 
los  mas  sublimes  ingenios  de  la  medí* 
ciña ,  el  doctor  Juan  Timoteo  Bau«* 
mes,  autor  y  compositor  del  nuevo  sis- 
tema químico»  nosológico,  que  él  im* 
pugna  principalmente  en  el  decurso 
de  la  memoria^  j  que  tomó  por  obje'* 
fo  de  discusión j  á  nn  de  impognarfe. 
Debemos  ciertamente  gloriarnos  todos 
los  profesores  españoles ,  de  que  un 
profesor  nacional  baya  emprendido  y 
completado  la  impugnación  tan  me* 
recida  y  deseada  de  este  nuevo  siste* 
ma  químico- médico  ,  con  no  menos 
motivo  de  lo  que  ha  sido  celebrada  la 
impugnación  hecha  porel  sábióGor- 
ter  contra  el  sistema  mecánico-médi* 
co;  y  lo  que  es  mas ,  con  una  acción 
tari  gloriosa  como  ha  sido  á  la  frente 
de  su  autor ,  en  medio  de  su  escuela, 
y  sujetándose  a  las  objeciones  de  los 
profesores  de  ella. 
I         «Con  tales  antecedentes  podía  ó  me* 
jor  debia  esperarse   que  el   profesor 
Baumes  vindicase  su  opinión  tan  abier» 
tamente  combatida   por  la  obra  del 
doctor  Garbonetl;  y  todos  los  que  tu- 
vimos noticia  de  estos  escritos^  no  du- 
dábamos de  que  esta  palestra  literaria 
se  prolongaría  mas  y  mas  con  alterna- 
tivas respuestas  y  objeciones^  que  no 
podrian  menos  de  redundar  en  utili- 
dad de  ia  instrucción  médica.  Pero 
nuestras  esperanzas  salieron  vanas,  no 
habiendo  sufrido  contradicción  algu« 
na  la  doctrina  del   doctor  Garbonell, 
á  pesar  de  haber  sido  su  escrito  justa- 
mente celebrado  por  sólido  y  juicioso: 
y  lo  que  es  mas  singular,  que  el  doc- 
tor Baumes  se  haya  desentendido  de 
ella  en  la  nueva  obra  que  ha  publica- 
do recientemente  con  el  titulo  de  Fon^ 
demens  de  la  sciencie  mélhodique  des 
moladles,  siendo  ella  una  esteosion  de 
aquel  sistema   quimico-médico  ,  que 
publicó  anteriormente  el  mismo  Bau- 
mes con  el  titulo  de  Essaidun  sjrste* 
me  chimique  de  la  science  de  Vhomme, 
combatido  tan  solamente  por  el  doctor 
Garbonelt  eo  la  presente  memoria.» 
Para  dar  oAa  idea  del  alto  concep- 


to que  mereció  la  memoria  de  Car- 
bonell ,  léase  la  nota  siguiente  tradu- 
cida del  diario  de  medicina ,  cirugía  y 
farmacia  de  París. 

■ 

Journal  general  de  medicine  ,  ch 
chirurgie  ,  ae  pharmacie ,  etc,  ou  re* 
cueil  périodique  de  la  societé  de  méde» 
cine  de  París,  num,  &1,  tom.  12,  pag. 
230  oFi.  1801. 

De  ChemicB  ad  medicinam  aplicatio" 
nis  usu  et  abusu  disceptatio  ,  iVs 
Monspeliensi  schola  publicce  dispu» 
tationi  sabjecta  d  Francisco  Car^ 
bonellj  pharmac.  pro/es,  phUosoph» 
et  medie,  Doct,  MonspeL  an.  ix. 

«El  titulo  de  este  discurso  presenta 
i  primera  vista  una  discusión  estensa 
de  la  utilidad  de  las  varias  aplicacio- 
nes de  la  química  á  la  medicina^  y  de 
los  inconvenientes  que  resultarían  á 
esta  del  abuso  de  aquellas  aplicaciones; 
objeto  á  la  verdad  digno  de  ser  tratado 
con  toda  estension  en  el  seno  de  una 
de  lás  mas  célebres  academias  de  me- 
dieiná;  pero  la  estension  que  se  ha  da- 
do v  los  sistemas  fisiológicos  y  patoló^ 
gicos  fundados  en  la  doctrina  química, 
ha  llamado  principalmente  la  atención 
del  ciudadano  Garbonell :  él  nó  pudo 
ver  sino  con  sumo  disgusto,  cuan  in- 
consideradamente se  contemplaba  el 
cuerpo  humano  sano  y  enfermo,  como 
un  mero  producto  ó  resultatlo  de  las 
combinaciones  químicas  ,  sin  atender 
al  particular  estado  de  la  vida  de  que 
gozan  los  cuerpos  orgánicos,  á  las  pro- 
piedades peculiares  é  inherentes  á  los 
mismos,  y  á  la  imposibilidad  de  obte- 
ner una  análisis  completa  y  exacta  de 
ellos;  lo  que  constituye  ciertamente 
una  diferencia  esencial  entre  los  cuer- 
pos animados  é  inanimado?.  Penetra- 
do el  autor  de  tan  justos  sentimientos, 
encía mó:  ^Sepúltese  para  siempre  en 
oliido  semejante  doctrina  ridicula  é 
imaginarial  '^destiérrese  este  engañoso 
modo  de  filosofárl 
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«Su  disertacioQ  está  dividida  en  dos 
partes :  en  la  primera  examina  el  aa- 
tor  las  diversas  funciooes  del  hombre 
en  su  estado  6siológ¡co;  recurre  ¿  in- 
vestiga las  esplicaciooes  que  nos  dan 
de  ellas  los  autores  del  sistema  qni- 
mico-médico )  y  dando  el  lugar  que 
corresponde  a  los  descubrimientos  mo- 
dernos, admite  en  algunos  puntos  las 
nuevas  opiniones  de  aquellos  autores» 
al  paso  que  les  objeta  sus  correspon- 
dientes dificultades ;  si  por  una  parte 
le  parece  demostrada  la  combinación 
del  oxígeno  con  la  sangre ,  y  la  des- 
carbonizacion  de  este  liquido ;  si  por 
otro  lado  solo  admite  como  probable 
la  formación  del  agua ,  por  la  acción 
mutua  de  la  sangre  con  el  oxigeno  del 
aire  inspirado;  mira  al  mismo  tiempo 
la  imposibilidad  de  esplicar  química- 
mente la  influencia  de  las  pasiones  del 
ánimo  sobre  el  cuerpo ,  haciendo  ver 
que  los  trabajos  de  los  químicos  no 
han  logrado  demostrar  aun  la  presen- 
cia del  álcali  como  causa  de  la  acción 
nervosa  I  ni  que  sea  el  oxígeno  la  cau* 
sa  de  la  irritabilidad  de  los  músculos. 
La  acción  de  aquellos  venenos,  en  los 
usuales  no  se  encuentra  ninguna  de  es- 
tas sustancias ,  ofrece  la  misma  difi« 
cuitad  que  resolver,  del  mismo  modo 
que  la  absorción  de  las  sustancias  de 
naturaleza  opuesta. 

«La  análisis  química»  según  el  dic* 
timen  del  doctor  Carbonell^está  muj 
distante  de  darnos  á  conocer  el  meca- 
nismo de  la  digestión»  de  las  escrecio- 
nes  j  de  la  generación  ;  habiendo  en- 
contrado aquella  análisis  unos  mismos 
principios  a  poca  diferencia  en  casi  to** 
das  las  sustancias  animales.  La  varie- 
dad de  opiniones  sobre  un  mismo  fe- 
nómeno» hace  ver  el  poco  fundamen- 
to de  la  doctrina  químico- fisiológica^ 
y  demuestra  lá  insuficiepcia  de  esta 
doctrina,  viéndose  precisados  sus  au- 
tores á  recurrir  á  un  agente  particu- 
lar» para  esplicar  el  ejercicio  de  algu- 
nas funciones;  este  agente  es  el  prin- 
cipio vital»  el  cual  modifica  de  tal 
suerte  las  combinaciones  químicas  que 


se  verifican  en  el  cuerpo  humano»  que 
nos  obliga  á  diferenciarlas  de  las  ope- 
raciones químicas  de  nuestros  labora- 
torios: el  autor  observa»  que  debe  pres- 
tarse mucha  atención  á  la  acción  de 
este  principio  en  casi  todas  las  funcio- 
nes del  cuerpo  humano;  y  que  el  mis- 
mo juega  un  papel  interesante  ea  la 
indagación  de  las  causas  morbificaa»  j 
en  el  examen  de  la  acción  de  loa  re- 
medios: tanto  en  la  uoa  como  en   la 
otra  influye  mucho  el  principio  vital» 
sea  física  aquella  acción »  ó  sea  que 
obren   aquellos  químicamente.  Pero 
saca,  el  autor  sus  principales  pruebaa 
de  la  misma  doctrina  de  los  nosologÍ8« 
tas  químicos »   para  demostrar  caáo 
errónea  es  la  clasificación  de  las  enfer* 
medades»  propuesta  por  estos  mismos 
autores  ,  en  oxigeneses ,  calorineses, 
hidrogénese  s^  azoteneses  y  fbsjorone* 
ses !  prueba  con  las  verdades  funda- 
mentales de  la  química»  la  falsedad  y 
poca  solidez  de  este  sistema;  y  hace 
ver  los  errores  del  mismd  sistema  »  en 
sus  propuestas  divisiones:  combina- 
ciones supuestas »  efectos  tomados  por 
causas»  enfermedades  muy   diversas 
confundidas  en    una   misma  clase  y 
vice-versa;  en  fin»  variedad  y  contra- 
riedad de  opiniones »  nada  se  escapó 
de  la  comprensión  del  autor.  La  dis- 
tinción ó  división  que  se  ha  hecho  de 
los  medicamentos »  consecuente  i  las 
ideas  químico-nosológicas »  ha  pare- 
cido igualmente  defectuosa  al  doctor 
Garbonell ;  y  para  probar  los  defectos 
de  esta  distinción»  cita  al  mismo  doc* 
tor  Baumes,  autor  muy  recomendable 
por  sus  varios  escritos,  el  cual  hablan- 
do de  los  remedios  calorizantes»  con- 
fiesa que  la  clase  de  estos  casi  se  con- 
funde con  la  clase  de  los  remedios  oxi- 
genantes y  con  la  de  los  fosforizantes. 
«¿Pero  será  esto  suficiente  para  ma- 
nifestar con  toda  estension  los  abusos 
de  la  aplicación  de  la  quimioa  á  la  me* 
dicina?  ¿Bastará  hablar  tan  sucinta- 
mente de   la  feliz  aplicación    de  la 
química  al  estudio  de  la  anatomía,  de 
la  higiene  y  de  la  materia  medica?  No 
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obstante,  cooformándoaie  con  el  pa- 
recer del  doctor  Carbonell  sobre  las 
imperfecdones  y  ios  riesgos  de  la  no- 
sología y  terapéutica  que  solo  recono- 
ceo  por  base-á  la  ciencia  qnímica^  \íO* 
demos  esperar  á  vista  de  incesantes 
traba'jos  y  felices  descubrimientos  de 
los  qoimicos  modernos,  que  podre*» 
mos  sacar  de  ellos  algún  partido  para 
la  perfección  de  aquella  ciencia,  en  la 
cual  se  veriGcarán  con  el  tiempo  (con- 
forme lo  dijo  el  venerable  a  aciano) 
muchos  descubrimientos,  si  se  pre- 
senta algún  ingenio  sublime  é  instrui- 
do en  los  trabajos  de  sus  predecesores, 
que  i  imitación  de  estos,  haga  ulterio- 
res investigaciones. — Longo  post  tem^ 
pore,  et  reliqua  inuenientur  ^  si  quis 
aptus  est ,  et  inventa  noscens  ^  istis 
compulsas  qucerit....  de  uet.  Medie. «^ 
J.  R.  D.» 

En  la  introducción  i  esta  memoria 
^e  esplica  Carbonell  del  modo  siguien- 
te. 

«Alterada  la  república  médica  por 
el  influjo  de  la  doctrina  química  ,  y 
sujeta  por  él  á  continuas  vicisitudes, 
se  me  presenta  por  objeto  de  mi  dis- 
curso. En  efecto,  según  el  sistema  ad- 
mitido en  las  obras  de  algunos  escri- 
tores modernos ,  y  según  la  doctrina 
que  propalan  en  sus  escuelas  algunos 
profesores,  se  intenta  probar  que  la 
estructura  orgánica   del  cuerpo  bu- 
mano  .depende  de  la  particular  com- 
binación de  sus  elementos ,  sujeta  se- 
gún ^llos  únicamente  á  la   afinidad 
química;  que  las  causas  de  las  funcio- 
nes que  se  ejecutan  en  e|  cuerpo  hu- 
mano, consisten  solamente  en  diferen- 
tes combinaciones  jr  descomposiciones 
Juimicas;  que  el  estado  de  enferme- 
ad  puede  esplicarse  muy  bien  por  el 
solo  esceso  ó  defecto  de  los  principios 
constitutivos  del  cuerpo  humano*,  que 
los  medicamentos  aplicados á  los  cuer* 
pos  animados  ,  obran  solamente  cau- 
sando alguna  combinación  química, 
con|o  si  se  aplicaran  á  los  cuerpos  in- 
orgánicos -,  en  una   palabra ,  qoeel 
hombre  considerado  en  su  estado  fi- 


siológieo  como  igualmente  en  su  esta- 
do patológico ,  está  sujeto  á  la  acción 
de  los  agentes  estemos  como  los  óe* 
mas  cuerpos  inorgánicos,  y  que  la 
fuerza  de  aquella  acción  puede  redu- 
cirse al  cálculo  de  la  afinidad  química, 
y  debe  comprenderse  bajo  sus  leyes  y 
teoría.  Destiérrese  para  siempre  este 
absurdo  modo  de  filosofar:  bórrese  se» 
mejante  doctrina  ^  ridicula  y  falsa\ 
sepúltese  en  ohido  este  inconsiderado 
sistema  de  aquellos  químicos.  Siga- 
mos la  verdadera  aplicación  de  la  quí- 
mica á  la  medicina,  y  busquemos  el 
genuino  y  sólidófundamento  de  seme- 
jante aplicación.» 

Divide  su  memoria  en  seis  seccio- 
nes. 

En  la  1.*  espone  las  enfermedades 
oxigenenses  y  los  remedios  oxigenan- 
tes, según  Baumes.  Rebate  victoriosa* 
mente  las  razones  del  nosologísta  fran- 
cés: entre  las  infinitas  pruebas,,  son  las 
dos  siguientes. 

1.*     «Los  esperimentos  químicos 
demuestran  que  en  todas  las  combi- 
naciones del  gas  oxigeno  hay  despren- 
dimiento ó  separación  de    calórico, 
tiendo  por  consiguiente  simultánea  la 
concurrencia  de  estos  dos  agentes  qoi- 
micos: ahora  bien ,  admitiendo  los  au- 
tores del  sistema  químico-nosológico, 
una  acciop  igualmente  morbosa  pro- 
ducida por  el  calórico  en  el  cuerpo  vi- 
viente ,  é  instituyendo   por  ella  otra 
clase  de  enfermedades,  ¿qué  motivos 
habrá  para  suponer  á  las  de  la  presen- 
te, principalmente  las  inflamatorias  y 
espasmódicas,  causadas  por  el  solo  in- 
flujo del  oxigeno  ,  y  suponer  nula  la 
acción  del  calórico?  ¿La  idea  de  la  in- 
flamación no  es  mas  análoga  á  la  ac- 
ción del  calórico ,  correspondiente  al 
flogisto  de  los  antiguos?  Se  ve,  pues, 
manifiesta  la  falta  de  fundamento  de 
aquella  clasificación;  de  donde  proce- 
de sin  duda  la  discordancia  de  los  au- 
tores químico  nosológicos  en  el  modo 
de  establecerla.» 

2.^     a  Las  observaciones  exactas  de 
los  médicos  nos  aseguran  que  las  fie- 
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bres  ioflaaiatorÍBS  ton  raaj  nras  en  la 
Rusia  y  Alemania  ,  al  paso  que  son 
mas  frecuentes  en  la  Italia  y  otros  pai* 
se f  mas  calientes;  como  también  que 
en  la  ciudad  de  Viena  durante  el  año 
de  1797^  fueron  muy  comunes  las  en- 
fermedades inflamatorias  durante  el 
verano,  y  las  nerviosas  en  el  invierno 
inmediato:  ¿cómo  ,•  pues  ,  podrá  con- 
ciliarse  con  estas  y  otras  semejantes 
observaciones  que  la  densidad  del  oxí- 
geno se  deba  mirar  como  causa  de  las 
enfermedades  inflamatorias? 

En  la  2/  habla  de  las  enfermeda- 
des calorinenses  y  remedios  calorizan* 
tes.  Demuestra  la  falsedad  de  la  teoría. 

En  la  3.*  de  las  enfermedades  hi- 
drogenenses  y  remedios  hidrogenan* 
tes. 

En  la  4.*  de  las  enfermedades  azo- 
tenses  y  de  los  remedios  azotenantes. 

En  la  5.*  de  las  enfermedades  fos- 
forenses  y  remedios  fosfor izantes.  En 
todas  ellas  se  objeta  las  razones  de 
Baumes  y  contesta  a  ellas. 

Redojo  toda  su  doctrina  é  las  seis 
proposiciones  siguientes^  que  presen* 
tó  para  defenderlas. 

1/  «La  aplicación  de  la  doctrina 
de  la  química  á  la  anatomía  ,  es  muy 
útil  para  perfeccionar  el  estudio  de 
esta  parte  de  la  medicina. 

2.*  «La  doctrina  de  la  química  es 
muy  conducente  para  ilustrar  la  fisio- 
logía, y  el  estudio  de  aquella  es  indis* 
peosable  para  perfeccionar  el  estudio 
de  esta;  pero  el  objeto  de  la  aplica- 
ción en  esta  parte  «  debe  dirigirse  no 
i  indagar  las  causas  primordiales  de 
las  funciones  del  cuerpo  viviente,  sino 
a  determinar  la  perfección  de  los  ins- 
trumentos con  que  estas  se  ejecutan; 
cooforme  el  sabio  Barthez  opina  de  la 
aplicación  de  la  física  y  de  la  mecá- 
nica para  el  mismo  objeto. 

3.^  «Debe  reputarse  por  útilísima 
la  aplicación  del  estudio  de  la  química 
á  la  bieiene.  A  la  verdad  ,  no  pueden 
dejar  ne  ser  felicísimos  los  efectos  de 
semejante  aplicación  :  y  casi  todo  lo 
que  esta  parte  de  la  medicina  posee  de 


perfecto »  se  debe  á  loa  trabajos  de  la 
química, 

4/  «La  aplicación  de  la  doctrina 
química  á  la  nosología,  es  somaaiente 
peligrosa  ;  y  con  facilidad  nos  puede 
inducir  en  error:  pues  no  teniendo  un 
exacto  conocimiento  del  número,  or- 
den y  naturaleza  délos  pr i ooipioa cons- 
titutivos del  animal  viviente,  y  estan- 
do ellos  sujetos  á  las  leyes  déla  acción 
vital,  carecemos  de  sólido  fundamen- 
to para  poder  calcular  el  esceso  ó  de- 
fecto de  aquellos  principios  ,  y  para 
conocer  las  varias  modificactooesó  alte- 
raciones de  los  mismos.  Por  consi- 
guiente, toda  nosología  química  es  de* 
fectuosa. 

5.*  «La  doctrina  terapéutica  esta* 
blecida  sobre  el  nuevo  sistema  quími- 
co ,  es  del  todo  infundada  :  pues  que 
los  remedios  no  pueden  obrar  por  la 
acción  determinada  de  alguno  de  sus 
principios  componentes;  y  toda  la  ac- 
ción de  tos  mismos  remedios  es  dirigi- 
da, y  en  gran  manera  modificada  por 
la  acción  del  principio  vital.  Por  con- 
siguiente la  terapéutica  química  es  vi- 
ciosa, 

6/  Es  muy  cierto qoe  la  quimíca 
puede  recorrer  un  campo  dilatadísimo 
en  la  aplicación  de  su  doctrina  á  la  ma- 
teria medica ;  y  son  muy  importantes 
las  utilidarles  que  nos  ofrece  semejan- 
te aplicación.  Este  es  un  punto  esen- 
cial en  donde  debe  apoyarse  la  doc- 
trina de  la  aplicación  química.  Recla- 
ma imperiosamente  el  estudio  de  esta 
aplicación  ,  lo  mucho  qoe  falta  averi- 
guar en  esta  parte  de  la'  medicina  ;  j 
demuestran  esta  notoria  utilidad  ,  los 
felices  descubrimientos  que  se  han  con» 
seguido  en  esta  parte.  Luego  la  apli- 
cación de  la  química  á  la  materia  mé- 
dica, es  moy  necesaria. 

Escotio. 

«El  estudio  de  la  química  es  nece« 
sario  para  los  progresos  de  la  medi^ 
ciña;  sus  aplicaciones  oportunas  deben 
estimarse  por  moy  útiles;  pero  el  abo- 
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10  de  estas  aplicaciones  poede  ser  muy 
pernicioso.» 

Los  catedráticos  qoe  tomaron  parte 
en  los  argamentos  fueron. 

Gaspar  Juan  Rene,  regente. 

Carlos  Luis  Dumas. 

Juan  María  Joaqain  Vigarons, 

Juan  Antonio  CíiAptal. 

Juan  Guillermo  Verenque. 

Antonio  Gonan. 

Juan  Nicolás  Bertbe. 

Juan  Bautista  Timoteo  Baumea. 

Pedro  Lafabrie. 

Antonio  Luis  Montabre. 

Enrique  Fouquet. 

Victor  Broussonet. 

Juan  Pootignon, 

Andrés  Meian. 

Juan  Seneaus. 

Pablo  José  Barthez. 

Augusto  Broussonet. 

Sobre  la  aplicación  de  la  química  a 
la  doctrina  médica  de  la  fiebre  amarí' 
lia :  compuesta  bajo  el  mismo  objeto 
de  la  memoria  por  el  autor  de  ella  el 
Dr.  D*  Francisco  Carbonelly  Bra^ 
vo»  (Id.  id.) 

El  autor  lleno  de  un  noble  orgullo 
se  dirige  en  la  introducción  al  doctor 
Baumes,  diciendo: 

«Algunos  profesores  modernos  muf 
adictos  á  la  nueva  doctrina  quimico* 
médica,  al  tratar  de  la  fiebre  llamada 
amarilla^  recientemente  observada  en 
nuestra  Península ,  clasifican  esta  en- 
fermedad por  los  principios  químicos: 
esponen  sus  cansas  próximas  bajo  la 
misma  doctrina ,  j  adoptan  un  plan 
curativo  consecuente  ó  arreglado  á 
aquellos  principios.  La  misma  discor- 
dancia que  se  observa  en  los  escritos 
de  los  nosolofl;istas  químicos ,  prueba 
la  poca  solidez  de  aquella  doctrina.  La 
opinión  de  Baumes  que  adopta  en  su 
ensaj'o  del  sistema  químico^  colocan- 
do aquella  enfermedad  en  la  clase  de 
las  azoteneses,  queda  bien  combatida 
con  la  doctrina  de  esta  disertación  ,  á 
la  que  me  refiero.  Esta  refutación  con- 
serva su  pleno  vigor  contra  las  mismas 
ideas  nosológicas^  ampliadas  por  aquel 


entor  en  su  obra  últimamente  publi- 
cada con  el  título :  Fondemens  de  la 
Science  methodique  des  maladies ,  por 
ser  estas  ideas  conformes  á  las  de  su 
ensayo  químico ,  y  por  no  haber  eva- 
dido en  ella  la  fuerza  de  mis  objecio- 
nes. Sea  me  permitido  sobre  esto  una 
pequeña  digresión. 

«Luego  que  tuve  noticia  de  la  pu- 
blicación de  esta  última  obra  del  pro-* 
fesor  Baumes,  enterado  de  su  pUn,  en 
el  que  presenta  esta  obra  como  una 
continuación  de  su  ensayo  químico» 
creí  que  impugnaría  en  ella  la  doc- 
trina de  mi  discurso  ,  dirigida  á  com- 
batir el  fundamento  de  su  sistema.  En 
los  mas  de  los  puntos  he  observado  que 
omite  mis  objeciones;  en  otros  se  hace 
cargo  de  ellas ,  aunque  la  fuerza  de 
sus  soluciones  es  muy  incompleta;  pero 
esto  sin  hacer  relación  á  mi  doctrina 
en  parage  algnno^  al  paso  que  abun- 
dan en  sn  obra  las  citas  de  varios  au- 
tores, la  opinión  de  los  cuales  se  halla 
recordada  en  pro  ó  en  contra^  de  sn 
sistema  químico.  El  público  impar- 
cial  é  instruido  juzgará  de  la  fuerza  de 
mis  objeciones  ,  y  de  la  perfección  ó 
imperfección  de  mi  doctrina;  aunque 
el  aprecio  que  ha  merecido  mi  trabajo 
á  los  mas  distinguidos  profesores ,  le 
pone  ya  á  cubierto  de  la  sospecha  qoe 
este  procedimiento  de  aquel  autor  po- 
dría mducirnos  de  su  poco  fundamen- 
to: un  procedimiento  tal,  manifiesta 
abiertamente  la  idea  de  sn  ejecución, 
cual  es  la  de  sepultar  en  eterno  olvido 
mi  escrito  crítico,  huyendo  todo  pun- 
to d  e  com  pa  ración .  s> 

En  seguida  rebate  poderosa  é  incon> 
cusamente  la  opinión  de  Baumes ,  de 
que  la  naturaleza  de  la  fiebre  amari- 
lla consistia  en  nn  esceso  del  gas  hi- 
dro-carbono- sobre-  azoetizado.  Ase- 
gura que  se  proponía  combatir  esta 
teoría  por  razones  y  hechos  químicos, 
dejando  á  parte  las  infinitas  razones  y 
hechos  que  suministraban  la  fisiología, 
terapéutica  y  medicina.  (Interesnnti- 
sima). 
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VICENTE  TERRERO,  cura  cec« 
tor  de  las  iglesias  de  Ceuta  y  Algeci< 


ras. 


Escribió. 

Discurso  sobre  el  carácter  y  cura^ 
cion  práctica  de  la  fiebre  amarilla , 
compuesto  por  un  profesor  de  medid" 
na  de  Cádiz  ,  dado  á  luz  por  D.  Vi^ 
cente  Terrero ,  cura  rector  de  Ceuta 
y  u4lgeciras.  Cádiz  1805. 

El  editor  de  esta  obrita  ,  que  lo  fué 
un  cura  párroco,  dice  que  llevado  del 
bien  de  la  humanidad  publicaba  esta 
obrita  que  había  llegado  i  sus  manos. 
No  revela  el  autor,  aunque  hace  mu- 
chos elogios  de  su  buena  práctica  y 
conocimientos  médicos. 

Este  tratadito  es  interesante  :  habla 
del  carácter ,  diagnóstico ,  pronóstico 
y  curación  de  U  fiebre  amarilla:  prue- 
ba la  ineficacia  y  lo  falás  de  los  análi- 
sis químicos  que  se  hicieron  de  los 
humores  de  los  apestados  para  conocer 
su  naturaleza.  Proscribe  los  cáusticos 
acres  y  las  sangrías:  elogia  los  sudorí- 
ficos y  ios  tónicos  :  últimamente  pro- 
pone los  medios  de  preservación. 

JOSÉ   GARRIGA    Y    BUACH, 

natural  de  la  villa  de  San  Pedre  Pes- 
cador ,  corregimiento  y  obispado  de 
Gerona.  Después  de  graduado  de  far- 
macéutico, pasó  á  la  universidad  de 
Montpeller,  en  la  que  estudió  la  me- 
dicina y  cirugía.  Fué  gefe  de  clínica. 
Se  dedicó  con  esmero  á  la  química  ba- 
jo la  dirección  de  los  célebres  Chaptal 
y  Virenque,  y  fué  uno  de  los  oposito- 
res á  la  plaza  de  gefe  y  preparador 
del  laboratorio  químico^  en  la  cual  sí 
no  llevó  la  plaza  ,  obtuvo  un  honor 
distinguido  de  parte  dq  los  gefes.  Ga* 
nó  en  concurso  público  el  primer  pre- 
mio de  física  en  la  escuela  central:  re- 
cibió en  dicha  universidad  los  grados 
de  licenciado  y  doctor  en  medicina. 
En  1801  fué  nombrado  secretario  de 
la  comisión  venida  i  Elspafta  para  ob- 
servar la  peste  de  Andalucía.  En  1804 
y  1805  estando  en  París  dio  á  luz  dos 
tomos  de  un  curso  de  química  general 
apliccula  a  las  artes  \  obra  de  mucho 


mérito  y  la  primera  de  su  cíase  en  Es- 
paña. No  la  terminó  por  circanstan* 
cias políticas. Ñola  he  visto.  (T.  y  A., 
pág.276). 

SANTIAGO  GARCÍA  nació  cd  la 
ciudad  de  Soria  en  27  de  mayo  del 
año  de  1753,  siendo  sus  padres  el  ar- 
quitecto D.  Manuel  García  y  Doña 
Bárbara  María  Tejerizo.  Estudió  la 
medicina  en  la  universidad  de  Valen- 
cia,  y  comenzó  a  ejercerla  en  la  pro- 
vincia de  Rioja  el  año  77  ,  donde  con 
motivo  de  una  fiebre  continua  que  por 
el  mes  de  enero  de  82  atacó  á  loe  ni- 
fios  de  pecho  en  la  villa  de  San  Asen- 
sioy  y  de  los  prodigiosos  efectos  que  la 
sangría  produjo  en  todos  ellos,  com- 
puso una  memoria  sobre  este  caso  prác- 
tico que  presentó  el  año  94  á  la  real 
academia  médica  de  Madrid  cuando 
fué  admitido  por  uno  de  sus  indivi- 
duos de  número.  El  año  84  obtuvo 
por  oposición  plaza  de  médico  de  los 
reales  hospitales  de  la  corte.  Em- 
pleó seis  años  en  el  estudio  de  estas 
ciencias,  y  el  público  fué  buen  testigo 
de  su  celosa  aplicación  á  ellas »  y  del 
lucimiento  con  que  desempeñó  varios 
respectivos  ejercicios  ,  como  igual- 
mente de  su  tino  práctico  en  el  ma- 
nejo de  los  enfermos  »  fruto  de  su  la- 
boriosidad infatigable  ,  y  de  su  amor 
á  la  observación. 

La  cirugía  en  España  debe  i  Don 
Santiago  el  importante  servicio  de  ha« 
ber  puesto  en  castellano  las  obras  del 
inmortal  Bell.  No  fué  menos  bien 
recibida  su  traducción  del  tratado  de 
úlceras  de  ¿arpemos  por  Un derwood» 
el  de  la  oftalmia  por  Ware  ,  el  de 
\és  enfermedades  periódicas  por  Fede- 
rico Medicus,  el  de  las  enfermedades 
de  los  huesos  por  Bojrer,  y  la  potólo '^ 
gia  estema  de  Aubin,  trabajos  todos 
que  son  honroso  testimonio  de  una 
bien  empleada  laboriosidad. 

Habiendo  sido  nombrado  D.  San- 
tiago médico  de  la  real  inclusa  de  Ma- 
drid el  año  1790,  emprendió  nuevas 
tareas  literarias  encaminadas  al  noble 
afán  de  llenar  los  deberes  médicos  eo 
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un  establecimiento  cajra  deca<)encit 
nacia  sobre  todo  de  que  la  mediciDa, 
primera  base  de  sq  prosperidad »  no 
podía  hacer  eo  él  ana  justa  aplicacioa 
de  sus  luces.  La  atenta  reflexión  sobre 
las  causas  físicas  que  motiTabao  la  es- 
candalosa mortandad  de  los  inocentes 
espósitos,  y  la  de  los  poderosos  medios 
con  que  el  arte  podía  atajarla  ,  le  dio 
su6cieote8  materiales  para  formar  el 
reglamento  físico- médico  que  trabajó 
á  propuesta  del  señor  protector  de  U 
casa,  y  que  aprobada  por  el  real  tri- 
bunal del  proto-medicato»  publicó  el 
año  94  con  el  título  de:  Breve  instruC" 
cion  sobre  el  modo  de  conservar  los 
niños  espósiíos^ 

Pero  como  sea  difícil  suprimir  abu- 
sos que  los  años  pretenden  legitimar 
con  obstinación,  y  la  ciega  costumbre 
resiste  abiertamente  toda  mudanza ,  el 
deplorable  estado  en  que »  k  pesar  del 
esfuerzo  de  algunos,  continuaba  la  ifi* 
el  usa  de  Madrid  el  año  de  1797,  obli- 
gó á  la  superioridad  á  poner  este  asilo 
de  la  inocencia:  menesterosa  bajo  el 
cuidado  de  la  real  junta  de  señoras  de 
honor  y  mérito,  de  cuyo  celo  j  carita- 
tiva   asistencia  esperaba  su  mejora- 
miento. Noticiosa  esta  de  los  conoci- 
mientoe  practicáis  de  D.  Santiago ,  la 
encargó  la  dirección  facultativa  del 
establecimiento,  ¿  cuyo  fio  la  ilustró 
sobre  los  abusos  médicos  que  embara- 
zaban  la  prosperidad  de  la  casa,  y  los 
medios  que  debía  oponer  un  celo  sa- 
bio y  vigoroso.  Para  dar  después  ma- 
Íror  estension  y  seguridad  á  sos  ideas, 
ayp  cuantas  obras  podo  haber  i  las 
joianos  relativas  al  objeto,  consultó  á 
raríos  profesores ,  y  Tipificó  por  úl- 
timo ensayos  dirigidos  á  la  investiga- 
cioQ  de  los  medios  artificiales'  de  ca- 
bras, papillas,  etc.f  que  pudiesen  su- 
plir mas  bien  la  falta  del  alimento  na- 
tural de  la  leche  de  muger  ^  objeto 
trabaíoso  y  delicado,  pereque  ha  me- 
recido siempre  la  atención  de  las  na- 
ciones por  su  indisputable  necesidad 


eo  todas  las  inclusas  grandes,  donde  es 
tan  frecuente  por  desgracia  la  escasez 
de  buenas  amas,  la  estraccion  siniestra 
de  los  niños ,  número  escesivo ,  ó  un 
particular  estado    morboso  de  estos. 
Lleno  D.  Santiago  de  los  conocimien- 
tos prácticos  que  sobre  la  dirección 
fisÍGO" médica  de  tales  casas  le  había 
dado  su  incesante  estudio,  su  continua 
asistencia ,  la  esperiencia.  de  algunos 
profesores  y  la  saya  propia  ,  fundada 
en  fieles  y  exactas  observaciones  por 
espacio  de  quince  años,  formó  sus  Ins* 
tituciones  sobre  la  crianza  física  de 
los  niños  espósitoSf  que  escribió  el  año 
1805,  y  aprobó  la  real  academia  méi- 
dica  de  Madrid ,  con  quien  ventiló  el 
autor  varios  puntos  sobré  la  estension 
que  podía  dar  á  su  obra  para  hacerla 
útil  y  ventajosa  en  todas  las  inclusas 
del  reino.  De  este  modo  ausilió  Don 
Santiago  las  benéficas  miras  de  la  real 
junta  de  señoras. 

La  convulsión  -habitual  que  D.  San- 
tiago padecía  por  espacio  de  siete 
afic« ,  no  le  permitió  la  prosecución 
de  bs  trabajos  que  sobre  la  sangría 
y  las  tercianas  tenía  comenzados, 
ni  dar  la  última  mano  á  un  ensa^ 
yo  histórico- crítico  sobre  el  antiguo 
uso  interno  de  varios  medicamentos, 
tales  son  el  beleño,  la  cicuta,  las  can- 
táridas, etc.,  y  cuyo  método  de  admi- 
nistración considerarán  hoy  algunos 
como  nuevo.  Sin  embargo  ,  dejó  en 
estado  de,  publicarse  su  traducción 
de  la  obra  de  Dobson  sobre  el  aire 
fijo^  la  del  Curso  teórico -práctico  de 
clínica  estema  del  célebre  Desault,  y 
la  áel  Curso  de  partos  y  de  enferme" 
dades  de  mugeres  embarazadas  r  ^'* 
ños  recien  nacidos,  dfi  Antonio  Petit, 
publicada  por  los  ciudadanos  Baigne- 
res  y  Perra  I . 

Paso  en  silencio  algunos  discursos 
que  leyó  en  varios  ejercicios  literarios, 
entre  ellos  el  que  compuso  sobre  las 
enfermedades  cutáneas ,  niateria  que 
le  tocó  por  suerte  en  su  oposición  á  la 
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cátedra  de  cUnici  de  esta  corte  el  afío 
1795,  y  que  hizo  ceo  el  lucimíeoto 
que  fue  notorio.  Pero  no  debo  omi- 
tir la  colección  que  dejó  de  muchas 
roces  castellanas  >  propias  algunas  de 
ellas  de  la  medicina  j  cirugía,  de  que 
carece  nuestro  diccionario  de  la  len- 
gua^ y  que  ha  entresacado  de  autores 
españoles  antiguos,  i  ou  ja  lectura  ha- 
bia  sido  siempre  justamente  afecto,  y 
emprendió  con  este  fin  de  nuevo  los 
últimos  «fios  de  su  vida,  cuando  confi- 
nado en  casa  por  sus  achaques  habi- 
tuales, no  podia  emplearse  ya  en  tra- 
bajos de  meditación.  Podemos  confe« 
sar  que  su  incansable  afición  á  saber 
no  le  dejaba  estar  ocioso,  y  que  pri- 
mero se  rindieron  en  él  las  fuerzas, 
que  1«  aplicación  y  la  constancia  en  el 
estudio ;  hasta  que  por  último  tocó  el 
término  inevitable  de  la  muerte  el  día 
3  de  diciembre  de  1812,  á  consecnen-. 
cia  de  un  cólico  espasmódico-convul- 
sivo,  que  acabó  en  breve  con  su  ya 
apurada  naturaleza.  Falleció  á  loscid^* 
cuenta  y  nueve  años  y  siete  meces  de 
edad  >  y  su  pérdida  fné  generalmente 
sentida. 

Escribió. 

Instituciones  sobre  la  crianza  fisi* 
ca  de  io9  niños  espósitos,  obra  intere^ 
sante  a  toda  maate  celosa  de  la  con»' 
servacion  de  sus  hijos.  Madrid  1805; 

En  la  introducción  seesplica  asi: 

«La  esperiedcia  de  quince  años  es 
quien  me  ha  manifestado  esta  verdad, 
poniéndome  a  la  vista  un  conjunto  de 
circunstancias  que  son  peculiares  a  loa 
espósitoS)  y  que  rara  vez  tienen  lugar 
en  los  niños  de  casas  particulares.  Ta- 
les son  las  varias  tentativas  que  hacen 
no  pocas  de  sus  madres  para  dealo- 
jarlos  sin  tiempo  de  la  habitación  ,Á 
que  tienen  derecho  por  espacio  de 
nueve  meses :  los  diferentes  artificios 
de  que  se  valen  algunas  de  ellas  para 
ocultar  su  debilidad  ó  desorden :  los 
pactos  anticipados  y  violentos:  el  apre-* 
suramien tocón  que  generalmente  pro* 
ceden  casi  todas,  llegado  este  tiempo: 
la  aceleración  con  que  en  tales  lanoes 


se  corta  y  liga  el  ombligo  i  los  niños, 
si  es  qud  no  se  desprecia  lo  uno  y  lo 
otro  ,  ó  se  hace  la  ligadura  mas  floja 
ó  mas  apretada  que  lo  necesario ,  ók 
menor  dístanda  ,  óen  sitio  en  que  no 
debe  hacerse :  la  omisión  en  limpiar- 
los, reconocer  sus  defectos  y  corregir- 
los: laprivacion  del  calor  de  la  madre, 
tan  conveniente  sobre  todo  en  tiempo 
frió  :  la  de  la  primera  leche  ó  calos- 
tros, antes  que  lleguen  á  viciarse :  la 
repentina  esposicion  al  aire  atmosfé- 
rico, que  no  sin  mucho  riesgo  podré 
resistir  la  delicadisima  superficie  del 
cuerpo  de  un  niño  que  acaba  de  na- 
cer :  la  esoesiva  compresión  con  que 
van  fajados  unos  ,  y  la  inmoderada  li- 
bertad de  miembros  con  que  llegan 
otros:  la  velocidad  con  que  se  les  con- 
duce a  las  inclusas,  si  es  que  no  se  les 
deja  en  la  puerta  de  la  calle:  la  preci- 
pitación con  que  á  veces  se  les  arroja 
en  el  pesebre  >  y  la  detención  que  en 
él  sufren  por  no  avisar  al  dejarlos  r  el 
desabrigo  con  que  se  les  lleva  de  or- 
dinario, aun  en  lo  mas  riguroso  del 
invierno:  las  leches  tan  desproporcio- 
nadas que  encuentran  eerannmente 
para  su  mantenimiento  en  tales  casas, 
cuyo  menor  vicio  es  el  de  la  escasez  y 
serosidad:  los  vicios  morbosos  heredi- 
tarios, congénitos  y  adquiridos:  el  po- 
eo  amor,  la  ninguna  noción  de  crian- 
za física,  el  mocho  descuido,  la  suma 
pobreza,  y  las  arraigadas  preoctipacio- 
nesqnie  generalmente  reinan  en  la  ma- 
yor parte  de  las  amas,  i  quienes  por 
necesidad,  según  el  sistema' común  de 
las  inclusas ,  es  menester  confiar  fuera 
de  ellas  su  lactancia :  el  fin  siniestro 
con  que  muchas  los  sacan  ,  bien  sea 
para  descargar  pechos  emponzoñados 
ó  para  llamar  leches  ,  con  lo  que  en 
tanto  incurren  en  una  debilidad  fre* 
cuente  mortal,  ó  en  un  vicio  de  estó- 
mago productivo  de  no  pocos  y   gra* 
ves  males:  losencanijamientos  tan  fr^ 
cuentes  en  losespósitos  por  causas  que 
son  bien  obias,  y  aun  mejores  para-ca* 
liadas  :  finalmente  la  costumbre  de- 
testable de  introducirse  las  tnilgcíres  á 
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carar  sus  dolencias,  sio  consultar  i  los 
médicos  hasta  estar  enei  mayorapuro, 
«Todo  este  cúmulo  de  circnnstan- 
cíaSy  propias,  digámoslo  asi,  de  los  es* 
pósitoa ,  y  aun  cada  una  de  por  si ,  es 
muy  suficiente  para  acabar  con  toda 
esta  elase  de  ni&os  ,  sin  que  lo  pueda 
evitar  por  si  solo  el  celo  mas  estrema- 
do ,  ni  las  reatas  mas  pingües ,  ni  la 
asistencia  mas  prolija  (aunque  todas 
estas  cosas  sean  indispensables  para  su 
conservaoion)  a  oo  contar  principal- 
mente con  las  hices  de  la  medicina* 
Sola  esta  ercapaz  de  disponer  un  mé- 
todo exacto  que  abrece  los  medios  mas 
convenientes  para  corregir  el  mayor 
número  de  las  diferentes  causas  que 
se  han  indicado.  Ella  sola  es  la  que 
puede  reoiediar  los  defectos  ooq  qua 
nacen,  socorrer  i  tiempo  las  debilida- 
des que  padecen,  acomodarles  la  espe- 
cie y  cantidad  de  alimento  mas  con- 
veniente i  su  situación,  y  suplir  de  es* 
ta  suerte  la  escasés  de  buenas  amas* 
A  la  medicina  toca  conocer  y  curar 
sus  males  propios,  establecer  conve*» 
nientemente  la  equitativa  separación 
entre  sanos  y  enfermos,  elegir  buenas 
nutrices,  y  disponer  los  preceptos  mas 
iustos,  tocante  á  la  vestidura,  mudan* 
za  de  leche ,  destete  ,  y  otras  cosaa  de 
esta  especia. 9^ 

El  autor  divide  su  obra  en  doce  ca- 
pitules, 

«En  e]  primero  se  trata  del  sitio  y 
disposición  que  debe  tener  toda  casa 
inclusa  de  una  población  crecida  :  en 
el  segundo,  del  número  de  facultati- 
vos, sus  obligaciones,  y  las  de  los  asis- 
tentes :  en  el  tercero  ,  de  la  elección 
de  las  nutrices,  su  número  y  gobierno: 
en  el  cuarto ,  de  las  cosas  necesarias  á 
la  conservación  de  la  salud  de  los  ni- 
AoS|  que  llaman  los  médicos  no  natu- 
rales: en  el  quinto,  de  la  precisión  de 
criar  artificialmente  algunos  niños  en 
toda  inclusa :  en  el  sesíto  ,  de  la  vesti  • 
dura  de  los  niños:  en  el  séptimo  de  las 
especies  de  ni&os  que  entran  en  una 
inclusa  grande,  del  estado  en  que  lle- 
gan á  ella,  y  de  Us  salas  a  que  debe- 


rán destioarse:  en  el  octavo^  de  lo  que 
se  debe  hacer  con  los  nifios  al  entrar 
en  la  inclusa  :  en  el  nono,  de  lo  que 
debe  hacerse  con  los  niños  mientras 
están  en  la  casa :  en  el  décimo  ,  de  lo 
que  debe  practicarse  para  seguridad 
de  los  niños  cuando  salen  de  la  casa, 
y  mientras  están  fuera  de  ella  :  en  el 
undécimo  ,  del  uso  de  los  baños  y  la- 
vatorios del  cuerpo  en  la  infancia  ;  y 
en  el  duodécimo  y  último,  de  la  puri- 
ficación de  las  ropas  y  salas.» 

Al  esponer  los  defectos  que  gene^ 
raímente  tienen  todas  las  amas  de.  le- 
che, es  notable  cuanto  espone. 

«Las  amas,  dice ,  que  crian  los  hi- 
jos de  las  demás  señoras,  ordinaria- 
mente son  de  menos  suerte  y  calidad 
que  las  que  se  eligen  para  criar  los  hi- 
jos de  los  reyes;  y  al  paso  que  es  me- 
nor la  autoridad  y  premio  que  consi- 
guen las  amas  criando,  á  ese  mismo  se 
hallan  menos  buenas  y  de  peores  con- 
diciones. Lo  primero  en  la  corte  por 
la  gran  confusión,  es  imposible  hacer 
sunciente  examen  los  médicos  de  los 
señores,  de  la  salud  ,  vida  y  costum- 
bres de  tales  mugeres....  de  ordinario 
son  forasteras ,  mugeres  de  hombres 
perdidos,  é  ignórase  las  plazas  que  han 
ocupado  de  tabernas,  etc.  Muchas  ve- 
ces los  maridos  que  las  acompañan,  no 
lo  son  sino  amigos  suyos,  que  después 
de  haberlas  traído  en  malos  tratos,  se 
vienen  á  vivir  á  la  corte  ,  donde  todo 
se  oculta. 

«Unas  traen  niños  lucidos  presta- 
dos, para  que  se  vea  cuan  bien  ha 
prestado  su  leche ;  y  siendo  primeri- 
zas ,  fingen  que  han  parido  dos  ó  tres 
veces,  y  que  están  vivos  todos  sus  hijos. 

«Otras,  que  han  parido  mas  veces 
qoe  era  menester,  niegan  el  haber  pap 
rido  mas  de  dos  ó  tres  veces,  haciendo 
la  cuenta  solo  con  los  que  han  de  pa- 
recer vivos.  Si  se  acierta  á  saber  que 
se  le  han  muerto  algunos  hijos  crian- 
dolos  ,  afirman  que  se  los  mataron  de 
mal  de  ojo.  En  resolución,  todas  traen 
estudiado  su  papel  para  responder  á 
los  médicos.  ••  Todas  dicen  que  no  tie- 
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neD  metet  mientras  crian;  qne  no  be- 
ben vino;  qoe  no  han  tenido  en  sa  vi- 
da mal  alguno  de  cuidado  ellas  ni  sos 
maridos. 

«Otras  remanecen  preñadas  ,  y  son 
Un  poco  escrupulosas,  que  sintiéndose 
eon  este  impedimento »  no  reparan  en 
matar  con  su  mala  leche  un  hijo  de  an 
gran  ie&or. 

«Otras  poco  a  poco  fingen  un  dolor 
de  estómago»  y  para  su  remedio  piden 
un  trago  de  vino ,  dando  á  entender 
que  les  sabe  mal ,  y  que  se  fuerzan  i 
beberlOy  porque  no  hallan  alivio  con 
otra  cosa.  Elstas  tales  suelen  ser  borra- 
chas ,  y  tienen  en  sus  arcas  ó  debajo 
de  sus  camas  jarros  ó  botas  de  vino^ 
que  les  traen  sus  maridillos  ó  amigos; 
y  por  si  acaso  les  huele  la  boca  i  vino^ 
están  prevenidas  del  achaque  del  dolor 
de  estómago. 

«Otras,  sintiéndose  con  poca  leche^ 

Cara  que  no  lloren  de  noche  los  ni&os 
ambrientosy  los  ahitan  con  pan  mas- 
cado, y  les  dan  i  beber  mucho  para 
qoe  orinen  mucho;  y  para  que  conste 
mas  á  las  señoras  que  no  están  faltas 
de  leche,  suelen  mojar  los  paños  y  en* 
volturas  con  su  misma  orina ,  y  hacen 
alarde  de  ella,  significando  que  ha  ma- 
mado mocho  el  niño,  pues  ha  orinado 
tanto. 

«Si  los  médicos  les  visitan  la  leche, 
como  no  la  tienen  ni  pueden  darla  es« 
primiendo  los  pesones  de  los  pechos^ 
fingense  turbadas  ,  y  que  se  les  huye 
la  leche  en  descubriendo  los  pechos 
(como  son  tan  honestas),  dicen  que 
acaba  de  mamar  dos  pechos  el  niño. 
-  «Otras,  si  los  niños  andan  estriñi* 
dos  ,  temerosas  de  que  se  ha  de  alri* 
boir  esta  sequedad  de  vientre  i  sa  le* 
che  groesa,  á  sus  solas  les  dan  agua  de 
sen,  ó  de  mechoacan  ó  de  jalapa,  ó  les 
echan  en  la  boca  polvos  de  estos  me- 
dicamentos cuando  están  mamando^ 
para  que  los  traguen  con  la  leche ,  y 
traen  purgados  á  los  niños ,  cosa  db 
harto  peligro  y  cuidado. 

«Otras,  si  los  niños  están  descolorí* 
dos,  tienen  mucho  cuidado  de  arrebo* 


liarlos....  ó  si  no  refregándoles  las  me- 
g¡lla5  con  |M)lvos  rubificantes. 

«Otras  les  acuden  ios  meses,  y  por 
no  perder  su  plasa  están  prevenidas 
de  paños,  adonde  reciben  la  purga- 
ción, sin  que  en  su  camisa  se  muestre 
mancha  alguna  de  sangre  que  desea* 
bra  su  engaño. 

«Cuantos  sean  los  enredos,  embus* 
tes,  discordias  y  malos  ejemplos  qot 
causan  las  amas  en  las  casas  donde 
crian  (como  son  de  ordinario  mofreres 
de  pocas  obligaciones),  digalo  el  co* 
mun  refrán  castellano:  yernas  son  /¿s* 
mas,.,.  Unas  son  JnsuCribles  por  oe* 
cias ,  de  mal  entendimiento  y  peor 
discurso,  cortas  de  razones,  que  es  ne* 
cesario  vivir  con  el  las  con  mucho  lien- 
to, porque  se  enojan  de  cualquiera 
niñería....  Otras  son  grandes  hablado* 
ras,  mentirosas  y  entremetidas.  Otras 
sucias,  asquerosas^  que  les  huele  mal 
el  sudor,  ó  la  boca,  ó  los  pies....  Otras 
grandes  comedoras,  que  como  son  po- 
bres y  han  vivido  siempre  hambrien* 
tas  9  en  viendo  ocasiones  de  hartarse 
no  las  pierden ,  y  estas  tales  andan 
siempre  azedas  de  estómago. 

«Otras  no  quieren  comer  lo  qiie 
importa,  sino  golosinas  y  malos  ali- 
meotosy  que  no  falta  quien  se  los  dé  i 
escondidas.  Unas  tienen  el  sueño  tan 
pesado,  que  suelen  ahogar  á  los  niños, 
poniéndoles  el  brazo  encima  del  ros* 
tro....  Otras  tienen  tan  poco  sueño  y 
tanta  inquietud,  que  coa  ellas  se  des- 
velan los  niños.» 

Elspone  las  cualidades  que  deben  te» 
ner  las  nodrizas  pira  ser  buenas. 

Al  fin  de  la  obra  presenta  unas  ta* 
blas  en  que  espresa  las  especies  de  ni* 
ños,  sus  alimentos  y  cantidades  de  es* 
tos,  y  las  horas  que  deben  tomarlos. 

Elsta  obrita  aunque  escrita  después 
de  la  de  Godoy  ,  de  Iberti  y  de  Bo* 
nells,  es  de  sumo  interés  y  muy  digna 
de  ser  estudiada. 

Memoria  sobre  la  nulidad  del  com'* 
tagio  de  la  tisis ,  en  la  que  se  prueba 
con  razones^  autoridades  y  ^sperien'^ 
das  que  la  tisis  no  es  enfer4nedad  cois* 
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taghsa.  Obra  postuma  de  D.  Santia" 
go'Gareia^  medico  de  la  real  inclusa. 
Madrid  1814. 

Esta  obrita  fué  publicada  por  su  bi* 
joD.  Dooato,  actual  catedrático  de 
mineratof|r{a  del  museo  de  ciencias  oa- 
torales  de  Madrid^  sugeto  bien  coiio« 
eidó  tanto  en  Espa&a  cooioen  el  estrao* 
gero  por  sus  grandes  conocimientos  en 
la  dieba  ciencia^  y  de  quien  puede  jus- 
tamente decirse  que  beredó  con  los 
bienes  los  talentos  de  su  padre. 

D.. Santiago  García,  penetrado  de 
los  infinitos  males  j  perjuicios  que 
causaba  en  EUpaQa  la  preocupación  de 
que  la  tisis*  era  -contagiosa  ,  levantó 
enérgicamente  su  vox  contra  ella  ;  j- 
aun  cuando  por  de  pronto  no  fueron 
sus  ideaa  bien  recibidas  de  todos  ,  no 
tardó. en  ver  realizados  sus  deseos  de 
oponerse  á  males  tan  terribles. 

Es  notable  el  pasage  siguiente. 

<iPero  DO  solo  aprovecha  á  los  tisi- 
COI  la  im.pognacion  del  pretendidocon* 
tagio»  sino  que  es  también  de  la  ma- 
yor utilidad  á  sus  herederos  y  al  esta- 
do en  general.  Es  sensible  ciertamen- 
te que  la  preocupación  sobre  este  pun-. 
to  haya  llegado  al  estremo  desque  el 
fuego  consuma  cosas  útiles  y  de  sumo 
valor,  que  pudieran  aprovecharse  sin 
mas  recelo  que.  el  que  hay  en  el  uso 
de  aquello  que  haya  servido  v.  gr.  en 
una  viruela,  en  un  tabardillo,  y  baya 
sufrido  una  purificación  esmerada,  co« 
mo  se  practica  en  todos  los  casos  de 
conocido  contagio.  No  puedo  recordar 
sin  dolor  la  quema  del  aüo  1781  en 
solo  el  hospital  general  de  esta  córte^ 
y  la  del  año  siguiente  de  85  ,  en  las 
cuales  pasó  de  mil  arrobas  de  lana  las 
que  consumió  el  fuego «  de  modo  que 
con  el  aditamento  de  sábanas,  mantas, 
etc.  es  un  censo  perpetuo  para  tales 
establecimientos.  Ni  es  de  menos  con- 
sideración lo  que  por  esta  causa  se 
pierde  en  las  casas  particulares  ,  por- 
que como  la  tisis  es  una  enfermedad 
tan  frecuente ,  sobre  todo  en  las  po- 
blaciones grandes  ,  se  inutilizan  infi- 
nitas cosas,  cuyo  intrínseco  valor  pu« 


diera  libertar  á  muchas  familias  de  los 
horrores  de  la  indigencia  ,  siendo  con 
todo  bastante  reparable  que  la  codicia 
reserve  el  oro  ,  la  plata  ,  las  piedras 
preciosas,  y  todo  dije  de  valor,  con  to- 
do de  ser  muy  posible  que  los  enfer- 
mos hayan  manejado  estos  efectos  po- 
cos dias  antes  y  aun  horas  antes  de 
morir  ,  cargándolos  por  consiguiente 
de  varios  efluvios  á  pesar  de  su  sólida 
y  compacta  masa,  que  puede  ser  óbi- 
ce para  la  interior  penetración  ,  pero 
no  para  su  esterior  adhesión,  y  de. los 
cuales  sin  embargo  nadie  creo  se  re- 
serva, dí  sé  que  se  haya  arrepentido; 
prueba  de  lo  mucho  que  puede  la 
imaginación  para  cambiar  las  ideas,  y 
ver  las  cosas  de  distinto  modo  que  son 
en  si,  que  es  lo  que  puntualmente  su- 
cedió á  un  amigo  mió  y  buen  profesor, 
que  de  acérrimo  partidario  del  conta- 
gio vino  á  ser  su  enemigo  declarado 
en  fuerza  de  la  ilustración  que  le  faci- 
litó su  amor  al  estudio;  por  manera 
que  gastó  sin  recelo  el  sombrero  de  un 
caballero  tisico ,  lo  que  nos  sirvió  al- 
gunas veces  para  reflexionar  sobre  la 
vulgar  preocupación. 

«Es  para  mi  evidente  que  si  se  hu- 
biera meditado  con  filosofía  esta  ma- 
teria, y  la  preocupación  y  el  terror  pá- 
nico no  hubiesen  dictado  sus  débiles 
consejos,  no  hubieran  muerto  tantos 
enfermos  á  manos  del  abandono  ,  ni 
perecido  tantos  efectos  preciosos  en  la's 
hogueras  y  enterramientos  con  per- 
juicio de  las  familias  y  descrédito  de 
la  profesión  ;  en  fin,  se  hubiera  visto 
que  solo  puede  alegarse  en  favor  de  la 
opruion  popular,  el  que  hay  familias 
en  cuyos  individuos  se  manifiesta  esta 
enfermedad  por  la  disposición  orgáni- 
ca que  adquirieron  de  los  padres  en  la 
generación.» 

Como  se  propuso  probar  la  nulidad 
del  contagio  de  la  tisis  por  razones, 
por  autoridades  y  por  esperíencias, 
divide  su  obrita  en  tres  secciones  ,  en 
las  cuales  demuestra  hasta  la  convic- 
ción el  estremo  que  para  ello  se  pro- 
puso. 
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El  autor  asegara  que  detde  qae 
compuso  la  obra  hasta  1811  habia  de* 
caido  ya  la  opinión  del  contagio  de  la 
tisis  entre  los  profesores  del  reino  (pá- 
gina 91):  cita  en  su  abono  á  sus  com- 
pañeros y  amigos  D.  Bartolomé  Pine- 
ra y  D.  Ramón  López  Mateos  ,  autor 
de  la  filosofía  de  la  legislación. 

Habiendo  propuesto  la  academia 
de  medicina  de  Madrid  en  1 1  de  se- 
tiembre de  1798  un  premio  al  autor 
de  la  mejor  memoria  sobre  las  espe." 
des  de  tisis  que  los  hijos  heredan  de 
sus  padres  y  jr  las  preocupaciones  me- 
dicas  políticas  que  deben  adoptarse 
para  atajar  la  propagación  heredita^ 
ría  de  la  tisis,  el  autor  optó  ai  premio 
por  una  memoria  cuyo  epígrafe  om'^ 
nium  societatum  nulla  prastantior ,  y 
asegura  que  en  ella  liablaba  con  mas 
ostensión  de  las  causas  medico -politi* 
cas  (pág.  135  de  memorias  sobre  la 
nulidad  del  contagio). 

No  conozco  esta  producción. 

TADEO  DE  LA  FUENTE  fué 
médico  consultor  en  gefe  de  los  ejér- 
citos, pensionado  por  S.  M.»  inspec- 
tor de  la  salud  pública  en  el  Campo 
de  Gibraltar.  De  este  célebre  médico 
dice  Romero  y  Velazquez  lo  siguiente. 

«¡Cuan  grande  y  magestuoso  no  se 
representa  en  nuestra  memoria  el  mé* 
dico  en  gefe  del  tercer  ejército  Don 
Tadeo  Lafuente  y  cuando  recordamos 
su  precipitada  marcha  desde  la  ciu- 
dad de  Lorca  i  esta  capital  y  su  laza- 
reto,  adonde  la  humanidad  afligida 
esperaba  sus  consuelos!  Entra  este  hé- 
roe en  aquellas  mansiones  del  dolor  y 
agonía ,  y  como  un  tierno  padre ,  afli- 
gido y  diligente  i  vista  de  los  males 
Jue  acongojan  i  sus  hijos »  se  olvida 
e  si  mismo»  y  se  entrega  todo  al  bien 
de  sus  semejantes.  Intentando  por  to- 
das partes  sofocar  i  la  hidra  en  sus  pri- 
meros asaltos»  no  atiende  al  golpe  que 
á  él  le  amaga ,  con  el  que  nos  priva 
del  hombre  mas  benéfico  de  nuestra 
época.  Muere  Lafuente ,  pero  dispu- 
tando á  la  furia  las  victimas ,  las  pre- 
ciosu  vidas  de  sus  hermanos.  Desdo 


el  lecho  donde  le  postra  el  mal ,  y  le 
circundan  las  sombras  de  la  maerte^ 
consuela  y  esfuerza  á  los  que  aun  pue- 
den salvarse.  Su  muerte  le  es  mas  do- 
lorosa  en  cnanto  prevé  lo  que  la  hu- 
manidad se  ha  de  resentir  de  elk.  Se 
duele »  en  fin  9  de  no  haber  podido 
demostrar  lo  bastante  la  utilidad  de 
su  plan  para  que  todos  lo  abraatraii)  j 
no  le  queda  otro  consuelo  que  el  verte 
rodeado  de  discípulos  instruidos  ^  que 
aprovechados  de  sus  lecciones  segairia 
sus  pasos.  ¿No  será  digno  este  español 
de  que  le  comparemos  al  médico  de 
Coos ,  i  quien  solo  el  amor  al  bien  de 
la  humanidad  le  condujo  i  remotos 
climas?  Lafuente  no  es  an  Asclepia« 
des ,  que  en  la  mayor  opaleneía  de 
Roma,  se  aprovecha  del  atraso  en  que 
se  hallaban  las  ciencias  para  elegir  una 
que  le  pueda  ser  de  mucho  lucro  ,  oí 
menos  ^  como  el  médico  de  Pérgamo» 
adula  á  Marco  Aurelio  y  i  Lucio  Ve- 
ro ,  para  que  le  colmen  de  favores ;  y 
ostentando  por  todaa  partes  su  erudi- 
ción y  tino  en  el  pronostico ,  humilla 
y  destruye  á  sus  comprofesores. ...; 
pero  abandona  á  todos  y  boye  cobar* 
de  cuaifdo  un  contagio  devora  á  Roma. 
Lafuente  se  separa  de  los  generales 
del  ejército ,  les  elogia  a  su  inmediato 
para  que  le  confien  sus  cargos^  y  él 
apartándose  del  brillo  de  los  que  man- 
dan ,  se  precipita  al  sitio  donde  mas 
adece  la  humanidad,  y  toda  su  gloria 
a  cifra  en  consolarla  .a 

Escribió. 

Observaciones  justificadas  y  áéd'-^ 
sivas,  sobre  que  la  fiebre  amarilla 
pierde  dentro  de  una  choza  toda  su 
fuerza  contagiante  y  y  sobre  que  se 
precave  y  se  cura  también  de  un  mo^ 
do  hasta  ahora  infalible ,  con  la  quina 
tomada  por  un  método  absolutamente 
nuexfo  y  distinto  del  que  se  ha  usado 
comunmente.  Madrid  1805. 

En  el  prólogo  dice  el  autor: 

«Por  fruto  de  mis  desvelos  y  obser- 
vaciones durante  la  última  comisioQ 
de  inspector  de  la  salud  pública  del 
distrito  de  este  Campo  de  Gibraltar, 
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con  i{06  me  honró  el  Escitto.  Sr.  Don 
Francisco  Javier  de  Castaños,  coman- 
dante general  del  mismo »  en  el  mes 
de  octubre  próximo  pasado  de  1804, 
debo  presentar  ante  todas  cosas  dos. 
descnorimientos  de  la  mayor  impor* 
tancia »  dignos  á  mi  juicio  de  elevarse 
á  noticia  de  la  superioridad,  y  de  que 
se  les  dé  toda  la  publicidad  y  propa- 
gación inlaginables :  1.®  La  fiebre 
amarilla,  que  ha  acometido  ona  parte 
de  este  pueblo  de  los  Barrios  desde 

Erincipios  del  referido  octubre  hasta 
is  de  enero,  perdió  absoluta  meóte 
toda  su  fuerza  contagiante,  coando 
desde  primeros  de  noviembre  se  tras- 
ladaron sus  enfermos  al  aire  puro  y 
libre  del  campo  á  las  chozas  peque* 
fias,  distantes  una  de  otra  diez  y  ocho 
varas  por  todas  partes ,  y  en  cada  una 
de  las  cuales  ha  habitado  por  lo  común 
un  solo  paciente  ^  con  el  número  de 
interesados  que  ha  querido  llevar  en 
so  compaftia ,  para  que  le  asistiesen  i 
mayor  abundamiento ,  y  le  consola- 
sen :  2.^  Esta  misma  fiebre  no  solo  no 
ha  atacado  al  que  aun  estando  en  me-* 
dio  de  su  incendio  se  ha  cautelado  con 
tomar  media  onza  de  quina  «Haría  ó 
casi  diariamente,  sino  que  dentro  y 
fuera  de  poblado  se  ha  curado  y  so^ 
focado  en  su  origen  del  modo  mas  es- 
traordioario -y  asombroso,  y  con  hi 
misma  seguridad  con  que  se  cura  una 
terciana,  en  ciento  y  cuatro  enfermol 
de  ciento  y  cinco  que  han  tomado  la 
quina  j  de  un  mpdo  enteramente  nue- 
vo y  distinto  en  todas  sus  partes,  del 
que  se  ha  usado  basta  aqui.» 

Describe  el  origen  y  progresos  de  la 
fiebre  amarilla  én  la  villa  los  Barrios. 
Asegura  fué  importada  por  unos  sol- 
dados naturales  del  mismo ,  en  1 1  de 
setiembre  de  1804,  de  los  coales  mu- 
rió Mo  i  los  dos  días  de  su  llegada ,  y 
en  los  dias  siguientes  hasta  seis. 

Presenta  un  plano  de  las  casas  y 
plazas  en  que  fueron  alojados,  y  la  su- 
cesión de  los  que  fueron  muriendo  en 
ellas. 

Al  describir  las  buenas  cualidades 


que  una  choza  tiene  sobre  las  demás 
habitaciones,  dice  asi: 

«Una  pobre  choza-  produce  infali- 
blemente todos  estos  grandes  benefi- 
cios, aun  cuando  no  tenga  ventana  al- 
guna ,  y  aun  cuando  se  cierre  exacta- 
mente su  puerta.  La  renovación  del 
aire  se  hace  a II i  por  si  misma  de  un 
modo  constante ,  perpetuo ,  nunca  in- 
terrumpido, y  bien  diverso  del  que 
puede  efectuarse  nunca  eo  el  mejor 
de  todos  los  edificios.  Cada  uno  de  los 
innumerables  poros  que  la  componen 
es  una  puerta  perpetuamente  aoierta 
fiara  las  espulsiones  y  renovaciones  so- 
bredichas, que  se  ejecutan  incesante- 
mente en  una  choza  .del  modo  mas 
constante  ,  mas  suave  y  mas  tranquilo 
en  virtud  de  las  leyes  de  la  circulación 
del  aire. 

«Un  cuarto  en  que  duerma  una  no- 
che una  sola  persona,  aunque  sea  sana, 
ofende  por  la  mañana  el  olfato  de 
quien ,  antes  de  ventilarlo ,  abra  su 
puerta  desde  afuera  repentinamente; 
y  el  humo  y  el  olor  de  un  simple  ci- 
garro se  conservan  mucho  tiempo  y 
con  mucha  facilidad  dentro  de  un 
aposento  de  mampostería  ;  pero  ni  un 
solo  instante  permanece  dentro  de  una 
choza  el  mal  olor  de  los  escrementos 
mas  hediondos ,  y  ni  puede  detenerse 
alli  una  peaueña  parte  de  la  nube  de 
humo  que  forme  una  gran  porción' de 
lefia  que  se  encienda.  El  olor  del  azu- 
fre que  se  quemó  en  el  momento  en 
que  iba  á  oenpar  la  que  habité  en  este 
lazareto ,  cuando  estuve  indispuesto, 
no  duró  un  instante  mas  de  tiempo 
que  el  que  la  combustión  gastó  en 
hacerse.» 

El  autor  sienta  las  proposiciones 
siguientes: 

1.*  «La  fiebre  amarilla  pierde  toda 
su  fuerza  contagiante  dentro  de  uoa 
choza. 

2.*  «Media  onza  de  quina  tomada 
diaria  ó  casi  diariamente  en  una  ó  dos 
tomas  por  la  mañana,  precave  seguri- 
simamente  la  fiebre  amarilla,  aunque 
se  ande  en  medio  de  sa  contagio*— 
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Seis  ú  ocho  onzas  ele  este  mismo  reme- 
dio la  curan  y  sufocan  en  dos  dias  Ó 
tres ,  y  en  SQ  propio  origen  ,  de  un 
modo  que  basta  ahora  puede  llamarse 
infalible  y  con  tal  que  se  observen  dos 
condiciones  absolutamente  indispen- 
sables: primera  ,  que  se  ba  de  consu- 
mir y  retener  en  el  estómago  toda  la 
referida  cantidad  de  quina  en  el  pre* 
ciso  término  de  las  primeras  cuarenta 
f  ocho  ó  cincuenta  horas  del   mal ;  j 
la  segunda  ,  que  se  ba  de  empezar  i 
tomarla  con  tanta  inmediación  al  pri- 
mer instante    de  so   acometimiento, 
como  fuere  posible  ;  y  sobre  todo  no 
perdiendo  arriba  de  las  seis  u  ocho 
horas  primeras  del  mismo  para  co- 
menzarla. 

((Con  efecto ,  es  ya  asunto  entera- 
mente decidido  el  que  la  quina  dad* 
como  se  debe ,  es  el  verdadero,  el  se- 
gurísimo ,  y  el  casi  infalible  especifi- 
co de  la  fiebre  amarilla,  y  que  no  hay 
un  solo  método  curativo  de  cuantos  se 
han  escogitado  hasta  el  presente,  tan- 
to de  parte  de  los  nacionales  como  de 
los  estrangeros  (por  lo  menos  en  cnan- 
to alcanza  mi  noticia)  que  pueda  dis- 
putar i  la  quina  esta  ventaja  incalcu- 
lable. 

3.^  (cNadie  de  cuantos  hablan  y 
escriben  en  contrario ,  ba  dado  ni  ha 
visto  dar  jamás  la  quina  contra  la  fie* 
bre  amarilla,  sino  que  sea  tarek  y  po*» 
ea ,  tarde  y  mal ,  tarde  y  débilmenie: 
nadie  la  ha  visto  dar  en  los  términos 
precisos  é  iodispensableí  en  que  debe 
darse ;  y  nadie  puede  producir  por 
consiguiente  argumento  alguno  tjue 
merezca  la  pena  de  escucharse.  To  por 
lo  menos  estoy  persuadido  de  que  esto 
ba  pasado  de  la  misma  manera  que  lo 
estoy  diciendo ;  y  para  en  el  caso  de 
que  viva  equivocado  ,  convido  á  todo 
el  que  quisiere  ejecutarlo  i  que  pro- 
duzca cuantas  pruebas  en  contrario  le 
fuesen  imaginables,  con  solóla  condi- 
ción de  que  laft  presente  ,  como  prc* 
aento  yo  las  mias  ,  bien  justificadas. 

4«*  «La  cantinela  y  frases  ordina- 
rias de  que  se  ha  dado  la  quina  en  la 


fiebre  amarilla,  de  qae  se  ha  dado  en 
abundancia ,  de  que  se  luí  dado  en  los 
principios ,  no  son  el  lenguage  de  la 
exactitud  y  de  la  precisión  ,  que  son 
indispensables  en  el  asunto  de  que  ee 
trata. 

5.*  «iVb  es  la  tfuina  sola  la  que 
produce  estas  curaciones  admirables'^ 
es  y  primero »  su  cantidad  \ segundo^  el 
instante  forzoso  en  que  debe  comeH'^ 
zarse\  y  tercero,  el  momento  preciso 
en  que  se  debe  concluir  de  tomarla. 
Con  una  sola  que  falte  de  estas  con^ 
diciones,  podemos  hacer  cuenta  que  no 
se  ha  hecho  nada. » 

Historia  de  la  fiebre  amarilla  ^ae 
ha  padecido  una  parte  de  la  población 
de  los  Barrios ,  en  los  meses  de  oetU" 
bre,  noviembre  y  diciembre,  por  Don 
Tadeo  Lq/uente. 

Interesa  la  descripción  qne  hace  de 
los  dos  periodos  de  la  enfermedad. 

Ctwdcter  genérico* 

«Una  especie  de  efémera  ó  calen- 
tura de  dos  ó  tres  dias ,  y  de  tan  poce 
monta  al  primer  aspecto»  que  i  odoií 
enfermos  les  parecía  no  tener  otra  co* 
aa  que  un  resfriado ,  y  ¿  otros  qoe  nn 
empacho ,  es  lo  que  ha  formado  co- 
munmente la  primera*  paite  de  este 
mal  terrible,  y  á  la  cual 'faemoa  llama- 
do primer  periodo ,  ó  periodo  febril. 
Un  sudor  muy  copioso,  empezado  wamj 
pronto ,  y  prolongado  por  dos  ó  tres 
dias^  ha  disipado. algunas  veces  esla 
fiebre  y  sus  croeles  resultas;  pero  esto 
no  ha  sido  muy  general ;  y  soles  ,  el 
contrario. 

«La  desaparición  total  de  la  referi- 
da calentura  y  de  casi  lodos  sus  sinlo^ 
mas ,  verificada  hacia  el  dia  tercero, 
con  poco  sudor  y  ordinariamente  sin 
ninguno,  aparentando  una  meforia  fa- 
laz ,  pero  empezando  desde  luego  ,  j 
siguiéndose  después  otros  síntomas  ^- 
simos,  nerviosos  y  disolutivos,  sin  ce- 
leridad en  el  pulso  y  sin  calor  estenio, 
han  formado  la  segunda  y  mas  terri- 
ble parte  del  mal,  y  a  la  coaL  hemos 
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llamado  periodo  segundo  ^  periodo  tí^» 
Jbideo,  ó  periodo  maUgno. 

«Los  AÍotomas  mas  notables  ,  gene- 
rales y  comunes  del  primer  periodo, 
y  que  mas  bien  pueden  conducir  á  sn 
diagnóstico ,  ban  sido^  mientras  oo  bfi 
refrescado  mucho  el  tíempo^  los^* 
losfrios^el  pulso  acelerado «  lleno  y 
aun  ¿  veces  algo  duro«  e)  calor  ester*' 
DO  mas  fuerte  ^  pero  pooo  ums  que  «I 
del  estado  #ano,  el  semblante  encen- 
dido, los  ojos  qaigadoa  y  brillantes^ 
latidos  i  las  sienes»  dolor  fuerte  de  ca- 
beza ,  dolor  de  cintura  ,  laxitudes  y 
dolores  generales  de  los  miembros* 
que  los  enfermos  suelen  esplicar  ,  di- 
ciendo que  les  duelen  todos  loe  hue- 
sos i  desason  en  algunos  i  la  boca  del 
estómago»/  lengua  limpia  en  su  puo« 
la  y  bordes ,  pero  listada  comunmen- 
te en  su  medio  con  una  ó  dps  Cajas  Ion* 
gitudinales  y  oscuras^ 

a  Los  síntomas  y  circunstancias  mas 
generales  del  segundo  periodo  han  si- 
do,  una  calma  y  mejoría  périid4  / 
traidora  ,  verificada  al  fin  del  según*' 
do  ,  al  tercero  ¿al  cuarto  dia  del  oaalj 
que  consistía  principatpAente  en  U  au^ 
aencia  de  casi  todos  los  dolores  anta- 
dichos»  y  de  la  calentura  \  pero  ele-; 
jando  menos  calor  que  el  natural  en 
las  carnes»  mas  debilidad  .de  la  cor- 
respondiente en  el  pecho»  y  sobre  to- 
do un  retoque  constante  al  estómago» 
espUcado  con  fatigas^  náuseas ,  y  aun 
vómitos »  que  a4  nvismo  tiempo  que 
servia  para  que  loa ^ enfermos  se  per- 
suadiesen y  dijesen  que  estaban  ya 
buenos »  y  solo  les  quedaba  un  pooo 
de  empacho  »  avisaba  á  los  espertos  el 
principiado  la  catástrofe  eo.que  iba 
entrando  el  padeute»  y  que  se  confir« 
iikibA  después  con  vómitos  biliosos  y 
aun  negros,  tal  vezf diarreas  de  la  mis- 
ma especie »  postraciones  sumas »  mai 
bien  de  las  fuerzas  vitales  que  do  laí 
animales »  flujos  de  sangre  por  variaa 
vias » tericias  decididas  en  algunos  (no 
mas)  durante  la  vida»  particular men- 
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te  en  ojos»  cuello  y  pecho»  y  sobre  to- 
do tericias  constantemente  declaradas 
en  todos  los  cadáveres »  cuyo  mayor 
numero  estaba  sembrado  al  mismo 
tiempo  de  manchas  grandes  moradas 
or  varias  partes^  y  cuando  menos  por 
as  espaldas. 

«La  duración  total  de  entrambos  pe* 
riodos  en  los  oasos  funestos»  no  pasaba 
por  lo  comün  al  principio  de  octubra 
de  loa  dias  cuarto  »  quinta  ó  sexto: 
el  contagio  era  cotonees  mas  activo» 
los  síntomas  mas  tidentos;  pero  la 
aproximación  y  entrada  del  invierno 
fué  degradando»  confundiendo  y  al- 
terando todo,  hasta  que  ya  el  prioker 
período  w  vio  prolongarse  ed  algunos 
enfermos  basta  el  dia  cuarto»  quinto  ó 
aún  setto^  y  algnnoa  fallecimientos 
no  se  verificaron  hasta  los  dia»  8»  9» 
10,12ót4. 

aDescribiremos  mas  ctrcunstancia- 
damente  los  síntomas  de  uñó  y  otifo  pe- 
riodo t  aai  como  las  anomalía»  y  de- 
gradaciones que  ha  producido  la  es- 
tacioú. 

Descripción  del  primer  periodo. 

«El  primer  período  ha  comenzado 
por  lo  común  con  calosfríos/  acompa* 
fiados  tal  cual  vex  de  algún  vaidoó 
desmayo ;  alguno  que  otro  enfermo 
ha  tenido  en  lugar  de  calosfríos  un 
temblor  precedido  de  una  ligera  hor- 
ripilación; otros  han  notado  solamen- 
te un  estupor  ú  acorchamiento  de  al- 
guno ¿-algunos  de  sus  miembros;  otros 
se  han  sentido  calosfriados  alternati- 
vamente todo  el-  primero  y  aun  parte 
del  segundo  dia;  otros  (ailnquie  pocos» 
y  esto  precisamente  desde  fines  de  m^ 
viembre »  en  que  ya  refrescó  mucho 
el  tiempo)  no  han  percibido  calosfrió 
alguno»  ó  si  le  han  notado,  ha  sido  li* 
gerisimoy  muy  dudoso;  y  finalmente» 
en  otros  se  ha  observado  un  calosfrió 
en  el  primer  dia  »  en  seguida  una  fie- 
bre muy  ligera»  que  ha  cesado  al  cabo 
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de  poess  horas  para  repetir  como  ana 
intermiten  te»  con  otro  noevo  calosfrío 
al  dia  iomediato,  y  contínoar  después 
su  carrera  no  interrompida  por  espa- 
cio de  las  cuarenta  j  ocho  ó  sesenta  y 
dos  horas  sobredichas.  Mientras  du<» 
raba  el  frío  estaba  el  rostro  pálido  j 
desencajado ;  pero  luego  se  ponia  en* 
cendido ,  ó  cuando  meaos  como  natn- 
ral.  El  pulso  se  presentaba  entonces 
lleno,  algnnas^  veces  subduro,  j  por  lo 
común  acelerado  ,  aunque  no  ha  fal« 
tado  algún  ejemplar  de  pulso  tardo: 
el  calor  (aunque  leve)  era  algo  major 
que  el  del  estado  sano  *,  padecían  los 
enfermos  dolor  fuerte  de:  cabeza ,  la- 
tido en  las  carótidas  y  arterias  de  las 
sienes :  tenian  algunos  nfuoha  dificul- 
tad para  levantar  la  cabeza  de  la  al- 
mohada; sentían  laxitud  ó  cansancio 
general  de  todo  el  cuerpo;  dolores  ge- 
nerales ea  los  miembros ,  y  sefialada- 
mente  eo  l«5.rodilla«,  piernas,  espal- 
das ,  nalgas,  y  mas  comunmente  en  U 
cintura  :  renovábanse  ios  dolores  y 
achaques  antiguos  en  la  misma  forma 
que  acostumbraban  sufrirlos  los  pa- 
cientes; circunstancia  que  no  ha  pro- 
ducido pequeño  número  de  victimas 
por  la  casi  invencible  persuasión  en 
que  ha  puesto  á  muchos  >  de  que  no 
tenian  otro  mal  que  sus  achaques  orw 
dinarios:  estaban  frecuentemente  so- 
ñolientos, especialmente  en  el  primee 
dia  ,  del  cual  ^  no  obstante  ,  desperta- 
ban con  facilidad  los  enfermos  siendo 
llamados ;  pero  ha  sido  mocho  mas  fre^ 
cuente  la  vigilia  ,  cuando  menos  des- 
de el  dia  segundo,  y  aun  la  continua 
inquietud  y  agitación:  los  ojos  estaban 
cargados  y  brillantes  ;  comunmente, 
aunque  no  siempre ,  soportaban  mal 
la  luB :  algunas  veces  se  presentaban 
estriados^  ó  un  poco  enramados  en  san* 
gre  por  la  repleción  sanguínea  de  los 
vasos  linfáticos  que  serpentean  en  la 
túnica  adnata ;  otras  se  notaban  toda-« 
via  mas  ensangrentados,  lo  que  fué 
siempre  mala  señal.  Los  labios  esta« 
ban  por  lo  común  muy  encendidos,  y 
algunaf  veces  amoratados,  especial- 


mente eñ  los  muy  robustos.  La  len- 

f[ua  en  muchos  estaba  entera naente 
impia  y  encendida  ;  en  otros  blanca 
y  con  una  lista  ó  faja  ancha  en  medio 
ée  su  dirección  longitudinal ,  que  por 
lo  común  tenia  un  color  pardo,  aun- 
qtil!  no  ha  faltado  enfermo  en  quiea 
desde  el  segundo  dia  se  ha  presentado 
dicha  lista  enteramente  negra  y  eos* 
trosa :  en  otros  enfermos  ha  estado 
también  blanca  la  superficie  de  la  len- 
gua ,  pero  entrecortada  con  dos  Kstais 
ó  fajas  oscuras,  mas  estrechas  y  longi- 
tudinales ,  que  presentaban  dividkía 
la  referida- superficie  en  cinco  diver- 
sas listas ,  tres  blancas  y  dos  oscuras, 
colocadas  alternativamente:  en  otros 
parecía  estar  cubierta  toda  la -superfi- 
cie de  lá  lengua  con  una  capita  blanca 
muy  delgada  ,  que  en  ratón  de  su  tras- 
parencia y  porosidad  ,  no  solo  dejaba 
traslucir  muy  encarnada  la  parte  que 
cubría 'de  la  misma,  sino<piese  pre- 
sentaba como  sembrada  de-  estrellitas 
ó  puntos  encendidos ,  á  todas  las  cua- 
les variedades  ha  acompañado  siempre 
la  ctrconstancia  de  verse  casi  constan- 
temente limpia  y  encendida  la  lengua 
en  su  punta  y  bordes,  habiendo  sido 
este  «1  síntoma  del  primer  periodo, 
que  ha  guardado  mayor  uniformidad 
y  constancia.  ATguno  que  otro  enfer- 
mo ha  tenido  el  apetito  enteramente 
natural ,  y  aun  mas  avivado  el  primer 
día  :  la  sed  ha  sido  comunmente  nin- 
guna, ó  moderada,  aunque  se  han  vis- 
to  hasta  cuatro  casos  de  enfermos  que 
han  tenido  sed  desde  el  principio ,  y 
aun  el  uno  fué  desgraciado.  Raro  ha 
sido  el  que  ha  vomitado  espontánea- 
mente en  los  dos  dias  primeros;  pero 
se  han  visto  algunas  náuseas;,  y  ha  si- 
do muy  común  cierto  dolorcito  6  an* 
gustia  á  la  boca  del  estómago  ,  y  cfiie 
les  hacia  creer  y  repetir  á  los  eo* 
fermos  que  únicamente  estaban  eos* 
pachados ,  y  que  ha  servido  también 
de  motivo  para  que  algunos  obseriv* 
dores  advirtiesen  que  los  enferodos  ,  á 
quienes  entraba  el  mal  por  empacho, 
saliao  peor  librados  que  los  que  empe* 
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zaban  por  resfriado.  El  vientre  estaba 

or  lo  común  estreñido.  En  algunos 

a  respiración  era  acelerada  ;  en  otrot 

embargada  y  con  suspiros.  Las  orinas 

no  se  bao  observado  bastantemente; 

f)ero  las  que  se  han  visto,  han  sido  por 
o  común  claras  y  abundantes  en  el 
primer  dia,  y  mas  encendidas  en  el.se- 
gundoy  tercero,  en  el  cual  algunas 
parecían  ensangrentadas.  La  sangre 
en  la  taza  era  de  un  color  hermoso^  y 
no  presentaba  suero  alguno.  Se  ha  ob- 
servado alguna  vez  la  sordera  ,  que  ha 
sido  siempre  mas  propia  del  periodo 
segundo  que  del  primero.  Hay  algu- 
nos casos  de  haberse  empezado  á  po* 
ner  amarillos  los  ofos  ya  desde  el  se- 
gundo dia  en  adelante  \  pero  no  han 
sido  muy  comunes  estos  ejemplares; 
asi  como  también  han  sido  poco  fre- 
cuentes y  no  copiosas  las  hemorragias 
en  este  periodo ;  y  antes  por  el  con  • 
trario,  estos  dos  síntomas  han  sido 
también  casi  siempre  peculiares  al  pe- 
ríodo segundo  ^  aunque  no  ha  dejadlo 
de  verse  alguna  muger,  en  quien  el 
primer  período  de  la  fiebre  y  una 
menstruación  no  correspondiente  han 
comenzado  á  un  mismo  tiempo. 

Crisis  del  primer  período,  y  por  con* 

siguiente  de  todo  el  mal ^  ó  trán^ 

sito  al  periodo  segundo. 

«En  algunos  enfermos  se  ha  disipa- 
do su  mal  pronta  y  enteramente  con 
sudores  muy  abundantes^  prolonga- 
dos desde  el  principio  hasta  el  dia  ter« 
cero  y  cuarto,  y  solo  les  ha  quedado 
debilidad  é  inapetencia.  Pero  para 
ser  verdaderamente  críticos  estos  su- 
dores ,  se  necesita  que  sean  muy  pro- 
fusos: lo  mas  común  ha  sido  sudar 
¡  poco  ó  nada  los  enfermos,  no  lograr 
por  consiguiente  aquella  fortuna ,  y 
desaparecer  la  calentura  y  sus  sínto- 
mas al  segundo ,  tercero  ó  cuarto  dia, 
sin  evacuaciones  criticas ,  para  pasar 
los  pacientes  á  sufrir  la  catástrofe  del 
segundo  período.  Solo  un  enfermo 
se  ha  visto  perecer  eo  el  período  pri- 


mero, y  este  ha  sido  un  gotoso  ,  que 
los  dias  anteriores  habia  sufrido  un 
ataque  de  su  enfermedad  habitual. 

Descripción  del  segundo  periodo. 

«El  segundo  período  principiaba, 
como  se  ha  dicho,  poruña  calma  y 
mejoría  pérfida,  que  consistía  en  ocnl* 
tarse  ó  desaparecer  la  calentura  al  fin 
del  dia  segundo ,  al  tercero  ó  cuarto 
del  mal  (ó  mas  tarde  cuando  ya  había 
refrescado  mucho  el  tiempo) ,  y  sen- 
tirse los  enfermos  enteramente  alivia- 
dos de  todas  sus  incomodidades  ante- 
riores, pues  apenas  les  quedaba  dolor 
de  cabeza  :  no  percibían  ^  ó  percibían 
muy  poco,  todos  los  demás:  se  encon- 
traban frescos,  despejados,  y  en  dis- 
posición de  dejar  la  cama  ,  ó  coando 
menos  de  creerse  capaces  de  dejarla 
muy  prontamente ;  y  solo  se  sentían 
algo  débiles,  y  se  quejaban  de  aquella 
ansiedad  ó  fatiga  á  la  boca  del  estóma- 
go, que,  como  se  lleva  dicho,  les  obli- 
gaba á  figurarse  que  estaban  todavía 
empachados,  y  les  promovía  algunas 
náuseas  ó  aun  vómitos.  No  podia  ,  sin 
embargo,  alucinarse  con  esto  el  fa- 
cultativo esperimentado,  pues  con  so- 
lo ver  que  el  sobredicho  retoque  del 
estómago  acompañaba  la  circunstancia 
de  haber  desaparecido  la  calentura 
sensible,  sin  evacuación  alguna  que 
se  pudiese  llamar  critica ,  y  dejando 
alguna  falta  de  color  natural  en  las 
carnes  ,  y  un  pulso  demasiadamente 
peqoefto,  tenia  lo  suficiente  para  per- 
suadirse que  estaba  ya  el  enfermo  en 
el  tránsito  del  primero  al  segundo  pe- 
ríodo de  este  mal ,  tan  pérfido  como 
terrible,  y  que  comenzaba  á  correr 
una  carrera  rápida  ,  que  tal  vez  debía 
conducirlo  al  sepulcro  en  el  dia  cuar- 
to ,  quinto  ó  sesto ,  y  que  solo  en  los 
tiempos  muy  frescos  llegó  á  estender- 
se hasta  el  octavo^  décimo,  duodécimo, 
ó  decimocuarto.  Con  efecto ,  no  tar- 
daba en  desvanecerse  aquella  sereni- 
dad pérfida  y  falaz  ,  y  se  iban  agre- 
gando unos  ú  otros  de  los  siguientes 
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síntomas:  aaroentábase  mas  j  mas  sa- 
cesivamente  la  falta  de  calor  en  las 
carnes:  iba  poniéndose  el  pulso  cada 
?ez  mas  tardo,  y  tan  débil  ^  qae  des- 
aparecía al  mas  pequeño  mOYÍrniento, 
aun  cuando  no  fuera  mas  que  por  la 
acción  de  incorporarse  en  la  cama:  era 
grande  también  algunas  veces  el  aba- 
timiento y  postración  de  las  fuerzaa 
animales  ,  pero  no  tanto  ni  tan  gene- 
ral con^o  la  de  las  vitales ;  porque  se 
han  visto  algunos  enfermos  que  eo 
medio  del  segundo  período ,  y  aun  en 
la  víspera  de  su  fallecimiento,  se  han 
creído  casi  buenos  ,  y  han  podido  in- 
corporarse en  la  cama  coa  valentía, 
contestar  á  lo  que  se  les  preguntaba 
como  si  no  tuvieran  coaa  alguna  y  leer 
y  repasir  voluntariamente  algunas 
cuentas,  vestirse  ,  pasearse^  estar  aso- 
mados 8  las  ventanas ,  salir  de  casa, 
caminar  largct  trecho  si"  apoyo  algu- 
no, ir  á  quejarse  al  magistrado  de  que 
se  hubiese  tomado  con  ellos  alguna 
providencia  de  sanidad ,  presentarse 
en  pie  á  las  listaa  y  visitas  domicilia- 
rias en  ademan  de  estar  comiendo  ó 
tocando  la  guitarra,  conservarse  levan- 
tados, y  aun  morirse  envueltos  en  sos 
capas.  Crecía  la  fatiga  del  estómago, 
y  las  nauseas  se. conmutaban  en  vómi- 
tos, con  solo  tomar  alimentos  ó  medí«, 
cin^s.  Habia  también  vómitos  espon- 
táneos y  pertinaces,  que  por  el  proa- 
to  aliviaban  al  enfermo  sus  fatigas,  y 
que  alguna  que  otra  ves  han  sido  pi- 
tuitosos; pero  por  lo  común  eran  bi- 
liosos ,  amarillos ,  verdes,  oscuros ,  de 
color  de  chocolate  ,  sin  haber  tomado 
esta  bebida ,  de  un  color  tirante  al  de 
caoba ,  y  aun  absolutamente  negros. 
En  unos  veinte  casos  de  estos  últimos, 
que  se  han  podido  observar  bien ,  y 
que  todos ,  menos  uno  ,  han  sido  fu- 
nestos, se  ha  visto  algunas  veces, que  el 
material  arrojado  era  enteramente  pa* 
recido  al  café  preparado  para  beberse, 
que  estuviese  muy  cargado  y  hermo- 
so, pero  revuelto;  otras  ba  estado  me- 
nos vivo  y  reluciente  el  color  negro 
del  liquido  principal  4cl  vómito,  y  lu 


especie  de  polvo  ó  sedi miento  se  pre- 
sentaba también  como  en  grumítos 
pequeños,  que  no  solo  adherían  fácil- 
mente a  las  paredes  de  la  vasija  ,  imi- 
tando á  unas  bolitas  muy  pequeñas  de 
polvo  negro  ,  que  no  estuviesen  toda- 
vía penetradas  del  fluido  en  que  na- 
daban ,  sino  que  también  flotaban  en 
el  interior  del  liquido.,  á  manera  de 
nnos  copitos  ó  flequillos  parecidos  en 
su  construcción  i  la  lama  que  snele 
flotar  dentro  de  las  aguas  de  los  estan- 
ques ,  ó  á  unas  borras  ó  asientos  de 
aceite  (pero  negros)  que  alli  se  hubie- 
sen introducido  :  otras  veces  han  sido 
enteramente  semejantes  estos  vómitos 
i  un  cisco  ó  carbón  bien  molido  y  di- 
suelto  en  agua  ;  otras  á  una  tinta  muy 
negra  ,  revuelta  y  espesa  ,  que  dejaba 
sobre  la  ropa  el  mismo  color  que  pu- 
diera dejar  la  tinta  ordinaria  ;  y  otras 
han  sido  negros  ;  pero  mezclados  con 
sangre.  La  lengua  ha  estado  tan  varia 
en  el  segundo  período  como  en  el  pri- 
mero; pero  generalmente  se  ha  puesto 
felposa,  costrosa,  negra,  árida  y  cerno 
despellejada  á  trechos  en  su  centro; 
mas  esto  ha  sido  conservando  siempre 
la  disposición  de  listas  ó  fajas ,  y  la 
limpieza  de  punta  y  bordes  de  que  se 
habló  al  principio  :  en  otras  ocasiones 
se  ha  visto  enteramente  limpia  ,  en- 
cendida y  árida ;  en  otras  igualmente 
limpia ,  y  encendida;  pero  de  tal  ma- 
nera húmeda  ,  que  parecía  recien  tin- 
turada y  bañada  en  sangre  ;  otras  tan 
limpia  y  encendida  como  las  antece- 
dentes por  su  mayor  parte  ,  pero  cos- 
trosa y  negra  en  el  medio ;  siendo  de 
advertir  que  estas  tres  especies  de  len- 
gua ,  señaladamente  las  dos  últimas, 
nan  sido  casi  siempre  precursoras  ó 
compañeras  de  hemorragias  por  la 
boca.  El  semblante ,  por  lo  común,  se 
advertía  cada  vez  mas  pálido ,  desen- 
cajado, y  aun  amoratado,  como  el  cue- 
llo, pecho,  y  los  estremos.  En  los  que 
habían  de  desgraciarse,  se  presentaban 
cada  día  mas  ensangrentados  los  ojos, 
aunque  no  estuviesen  ictéricos;  y  en 
este  casóse  dejaba  ver  su  blanco  de  tal 
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manera  caído  y  triste,  que  tolo  por  el 
temblflote  ó  simple  aspecto  de  sus  ojos 
y  de  la  cara^  se  podía  adivinar  mochas 
veces  caántos  días  llevaba  ya  de  padc* 
cer  el  enfermo  ^  y  so  mayor  ó  meoor 
proximidad  á  la  muerte,  por  masque 
procurase  lisonjearse,  ú  ocultar  y  des- 
figurar su  mal^  como  ba  sido  muy  fre- 
cuente por  huir  de  toda  providencia 
de  sanidad  y  por  otras  causas.  Eu  mu- 
chos enfermos  ha  empezado  á  adver- 
tirse ya  la  tericía  desde  el  día  tercero 
del  mal,  en  ojos ,  cuello ,  y  pechos  \  y 
aun  ha  habido  alguno,  aunque  muy 
raro,  en  quien  se  ba  podido  distinguir 
ya  desde  el  dia  segundo ;  pero  en  el 
mayor  número  ha  tardado  basta  el 
cuarto,  quinto ,  ó  aesto-y  y  en  otros  no 
se  ha  descubierto  por  manera  alguna 
durante  la  vida>  aunque  en  general  se 
han  teñido  completamente  todos  loa 
cadáveres ,  á  las  pocas  horas  de  su  fa- 
llecimiento. Las  tericias  no  han  sido 
siempre  mortales;  y  antes^  por  el  con- 
trario, se  bao  restablecido  algunos  en- 
fermos que  al  cuarto  dia  estaban  y^ 
m.uy  ictéricos,  y  se  han  conservado 
después  por  mpcho  tiempo  enteramen* 
te  teñidos  como  la  cera  amarilla  eu  to* 
do  el  cuerpo,  y  presentando  el  blanco 
de  sus  ojos  de  un  amarillo  anaranjado^ 
muy  subido  y  muy  hermoso.  Se  haa 
visto  algunas  manchas  lívidas  en  la 
frente  y  hacia  las  parótidas^  en  el  cue- 
llo ó  en  el  pecho,  durante  la  vida;  pe- 
ro han  sido  muy  raras,  y  solo  se  han 
observado  con  frecuencia  las  petequias 
ó  pintas  ya  purpúreas,  ya  moradas,  ya 
negras.  Algunos  jóvenes  se  han  cu- 
bierto de  oua  especie  de  escarlatina, 
señaladamente  en  la  cara  y  breaos, 
desde  el  dia  quinto  en  adelante }  pero 
este  síntoma  ha  sido  poco  común  y 
nada  favorable  en  este  periodo ,  aun- 
que por  otra  parte  se  ha  achacado  de 
ver  también  ,  y  sin  el  menor  riesgo^ 
en  la  convalecencia  de  algunos  enfer- 
mos. La  respiración  en  varios  ha  esta- 
do embargada  y  llena  de  suspiros.  Al- 
guno que  otro  enfermo  ha  tenido  sed; 
pero  lo  común  ha  sido  no  tener  nin- 


guna, y  aun  repugnar  el  agua,  sin  em« 
bargo  de  que  la  apetecían  fría ,  sí  se 
les  brindaba.  Algunos  enfermos ,  di- 
jeron tener  gana  de  comer  unos  días 
sí  y  otros  no  de  este  segundo  periodo: 
unos  tuvieron  casi  siempre  estreñido 
el  vientre  ,  y  padecieron  mucho  de 
flatulencias  ;  pero  lo  ordinario  ha  sido 
observarse  diarreas  muy  fétidas,  par^ 
ticularmente  en  los  que  han  fallecido^ 
y  ser  de  la  misma  índole  que  la  de  los 
vómitos.  Las  orinas  no  han  podido 
examinarse  tampoco  con  exactitud  en 
el  segundo  periodo  ;  pero  no  han  de- 
jado de  verse  bastantes  que,  al  mismo 
tiempo  que  eran  escasas^  estaban  muy 
encendidas  y  sanguinolentas.  La  su^ 
presión  (ó  detención  alta)  de  orina  se 
ha  observado  muchas  veces  desde  el 
dia  cuarto  ó  quinto  en  adelante  ,  y  ha 
sido  mortal  constantemente  ;  pero  es 
menester  no  confundirla  con  la  reten» 
cion  (ó detención  baja),  que  se  ha  vis* 
to  con  frecuencia  en  el  primer  perío- 
do ,  cuando  se  ha  sofocado  el  mal  con 
la  quina  tomada  prontísima  y  #bun- 
dantísimamente,  como  se  tiene  dicho; 
y  cuya  retención  ha  cedido  al  instante 
que  se  han  dado  frotes  de  aceite  en  el 
empeine.  Aunque  no  han  dejado  de 
verse  algunas  hemorragias  ó  flujos  de 
sangre  pequeños  desde  el  dia  tercero, 
solo  han  sido  copiosos  y  frecuentes  des-- 
de  el  dia  cuarto  ó  quinto  en  adelante 
por  narices,  encías,  boca,  intestinos,  y 
partes  genitales  de  entrambos  sexos; 
siendo  muy  común  el  repetirse  con  an- 
ticipación los  menstruos  en  las  muge* 
res,  que  hasta  allí  los  habían  tenido  ar- 
reglados, empezar  á  tener  esta  evacua- 
ción por  la  primera  vez  las  jóvenes  que 
jamás  la  habían  tenido;  ó  volver  á  las 
mugeres  que  por  su  edad  ú  otros  acha- 
ques habían  [dejado  ya  de  esperimen- 
tarla :  se  han  visto  también  tres  he- 
morragias por  los  ojos  ,  que  han  sido 
funestas,  y  á  las  cuales  ba  precedido 
el  presentarse  estos  muy  ensangren- 
tados y  aun  legañosos  en  loa  días  an- 
teriores; pero  ninguna  se  ha  visto  por 
los  oidos  ni  por  los  poros  de  la  piel. 
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£1  hipo  no  ba  sido  inay  común  ;  pero 
ha  habido  bastantes  casos  de  este  sín- 
toma y  de  los  cnales  solo  dos  han  deja- 
do de  desgraciarse.  La  sordera  se  ha 
visto  alguna  vez  aun  dentro  del  pri- 
mer periodo «  como  se  tiene  dicho; 
pero  ordinariamente  no  ha  aparecido 
hasta  el  dia  quinto  ^  esto  es ,  bien  en- 
trado ya  el  período  segundo  ,  y  ha  si- 
do  de  mal  agüero :  tampoco  ha  sido 
buena  señal  la  dificultad  de  tragar  que 
han  tenido  también  muchos  enfer- 
mos ,  por  lo  común  desde  el  dia  quin  • 
to.  Las  negruras  ó  lentores  sobre  los 
dientes  se  han  fisto  alguna  vez  desde 
el  dia  tercero;  pero  han  sido  mas  no- 
tables ^  cuanto  mas  agravados  se  halla- 
ban los  enfermos «  ó  mas  próximos  a  la 
muerte:  también  han  sudado  por  la 
cara^  cuello  y  pecho  algunos  pacien* 
tes,  cuando  se  acercaban  á  su  falleci- 
miento. Si  los  enfermos  han  conser- 
vado algún  calor  en  sus  carnes ,  han 
dado  alguna  esperanza  de  restablecer- 
se a  pesar  de  la  gravedad  de  sus  sin* 
toma^  pero  por  lo  común  ha  ido  su- 
cesivamente disminuyendo  el  calor  es- 
terno,  tanto  >  que  algunos  llegaban  á 
parecer  helados ;  á  cuya  circunstancia 
se  ha  agregado  en  otros  ona  humedad 
pegajosa  en  la  cutis ,  que  al  tiempo  de 
pulsarlos  adheria  tenazmente  á  los  de- 
dos. La  mente  ha  estado  muchas  ve- 
ces tan  despejada  como  se  dijo  arriba^ 
tratando  de  las  fuerzas  animales ;  pero 
no  ha  sido  por  lo  común  tanta  la  pre* 
sencia  de  ánimo  de  los  enfermos ,  que 
dejasen  de  contestar  y  obrar  equivoca- 
damente ,  sobre  todo  cuando  pregun- 
tados cómo  se  hallaban ,  respondían 
que  les  iba  muy  bien  ,  a  pesar  de  que 
tenían  fuertes  motivos  para  persuadir» 
se  lo  contrario ;  y  cuando ,  después  de 
haber  sacado  la  lengua ,  porque  asi  se 
les  mandaba ,  no  se  acordaban  de  vol- 
verla ¿  introducir  en  la  boca ,  a  no  ser 
que  fuesen  advertidos  espresamente 
para  ello,  ú  obligados  á  contestar  i 
otras  preguntas.  No  ha  habido  mu- 
chos casos  de  convulsión;  pero  siem* 


pre  ha  sido  precursora  de  la  raoerte. 
Se  ha  observado  en  algunos  el  sopor 
ó  el  letargo :  en  otros  un  comavigil; 
en  un  crecido  número  el  delirio  ;  y 
aunque  ninguno  se  ha  advertido  que 
propiamente  se  pueda  llamar  frené • 
tico  ,  no  han  dejado  de  verse  inquie- 
tudes y  agitaciones  frecuentísimas  j 
estraordínarias ;  y  se  ha  notado  par- 
ticularmente en  cinco  de  los  enfer- 
mos que  tuvieron  vómito  negro,  que 
por  mas  de  doce  ó  quince  horas  an- 
tes de  su  fallecimiento,  estavieron 
dando  sin  cesar  ,  gritos  fuertísimos,  j 
como  si  fueran  aullidos  >  ejecutados 
con  un  sonido  de  voz  enteramente  es- 
traordinario,  y  espantándose  y  asus- 
tándose al  momento  que  se  les  apro- 
ximaba cualquiera  ;  pero,  por  el  con- 
trarío ,  el  mayor  numero  de  los  que 
han  fallecido  ha  sido  con  tal  quietud 
y  calma  ,  que  muchas  horas  antes  de 
morir  j  estaban  ya  sin  habla  y  como 
muertos.  Todas  las  embarazadas,  que 
no  han  disipado  el  mal  en  el  primer 
periodo,  han  abortado  hacia  el  dia 
cuarto  ,  para  morir  al  quinto  ó  sesto; 
y  parece  que  las  paridas  han  sido  mujr 
propensas  á  complicarse;  respecto  de 
que  han  fallecido  ejecutivamente  con 
tericia  y  fuertes  hemorragias  uterinas; 
y  falleció  alguna  que  otra  ,  que  parió 
felizmente  ,  y  que  sin  estar  antes  en- 
ferma ,  tampoco  habia  dado  idea  de 
haber  sufrido  después  del  parto  el 
primer  periodo  de  esta  fíebre.» 

En  seguida  inserta  un  gran  número 
de  documentos  sobre  las  providencias 
que  tomaron  las  autoridades,  y  las  que 
les  dictaron  los  médicos.  (Interesan- 
tes). 

Al  final  de  la  obra  presenta  un  elta* 
río  de  observaciones  desde  el  1 1  de  se- 
tiembre de  1804  hasta  31  de  enero  de 
1805.  Contiene  279  enfermos,  una 
sucinta  narración  de  so  enfermedad, 
la  cantidad  de  quina  que  tomaron  se- 
gún el  método  del  autor  ,  y  su  resul- 
tado . 

El  resumen  de  todo  es  el  siguiente: 
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Carados  inme- 
diatamente pa- 
ra el  dia  terce- 
ro ó  el  cuar- 
to ,  sin  qoe  f>a- 
sase  el  mal  a  sa 
segando  perio- 
do, ó  cuando 
mas  le  tocase 
may    ligera- 


mente. 


Muertos. 


.96. 


Enfermos  que  han  tomado  quina  en 
abundancia;  esto  es,  desde  seis  ontss 
para  arriba  hasta  diez  j  seis  6  mas ,  en 
término  de  cuarenta  j  ocho  ó  cincuert ta 
horas,  empezando  entre  la  primera  y 
octava  del  acometimiento,  y  aun  al- 
gunas onzas  mas  en  tos  dias  siguientes. 

Id.  empezando  entre  la  octava  hora 
y  la  duodécima 8 

Id.  empezando  entre  la  duodécima  jr 
vigésimacnarta • •.•.3..««««.m 

Curados,  pe* 
ro  sufriendo  mas 
ó  menos  fuer- 
temente el  se- 
gundo período, 
ó  las  circanstao- 
cias  del  mal. 


1 


.0. 


.2. 


13< 


.7. 


Enfermos  que  han  tomado  quina  cen 
abundancia,  pero  empezando  desde  el 
segundo  dia 

Id.  empezando  desde  el  dia  tercero 
ó  cuarto • • 8 •....9. 

Enfermos  que  han  tomado  muy  poca 
ó  casi  ninguna  quina,  y  aun  esta  común* 
mente  tarde,  entre  los  cuales  se  incluye 
también  uno  que  la  tomó  en  abundan- 
cia desde  el  principio;  pero  la  vomitó) 17 26. 

toda  absolutamente ,  y  falleció  sin  que 
se  supiese  entonces  esta  circunsUnci^, 
para  remediarla  como  en  otros  coa  4a 
mistara ••*.. 

Enfermos  que  se  han  tratado  con  j 
otros  métodos ,  ó  tal  vez  con  ninguoo, 
sin  tomar  quina  alguna ,  ó  coando  mas 
algo  de  su  tintura • tf«. 


Gotoso  que  fa- 
lleció á  las  cua« 
renta  horas  de 
'la  invasión, 
launque  tomó 
'cinco  onzas  de 
quina. 


.22, 


67. 


167 


.112. 


Bobadilla.i 


279 


«Mi 


rtMa 
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Entre  estos  279  enfermos  hay  alga* 
nos  que  tomaron  10 ,  12  >  14  >  y  basta 
16  onzas  de  quina  en  setenta  y  dos 
horas.  (Es  muy  interesante). 

El  autor  ,  í  pesar  de  la  iofairbilidad 
de  su  especifico^  murió  de  la  fiebre 
amarilla. 

JUAN    MANUEL    AREJULA, 

doctor  en  medicina  y  cirugía»  medico 
honorario  de  cámara  de  o.  M.^^ios* 
pector  de  epidemias,  y  comisionado 
por  la  suprema  junta  de  sanidad  para 
dirigir  la  cu^cacion  de  las  epidemias  de 
la$  Andalucías. 

E$<;ribió, 

Breve  de.scripcion  de  la  fiebre  ama- 
rilla  padecida  en  Cádiz  en  1800>  en 
Medina- Sidonia  en  1801,  en  Malaga 
en  1803,  /  en  Alicante  en  1804.  Ma- 
drid 1806. 

El  autor,  como  uno  de  los  prelimi- 
nares mas  interesantes  de  su  obra, 
presenta  un  magnifico  plano  de  la  ciu- 
dad de  Málaga,  anotando  con  *  las  ca- 
sas ,  calles  y  barrios  en  que  tu?o  ori- 
gen la  epidemia. 

Al  tratar  de  la  naturaleza  de  la  epi* 
demia  ,  establece  las  proposiciones  si* 
guientes: 

1  .*  «Que  la  epidemia ,  contagio  j 
peste  son  distintas  entre  si. 

2.*  «Que  la  epidemia  es  una  enfer* 
medad  que  ataca  i  mucbosá  la  ?ez, y 
nace  de  una  causa  común  y  estraordi* 
naria  al  pais. 

«Puede  ó  no  ser  contagiosa. 

3.*  «La  peste  es  una  calentura  ac- 
tivísima ,  siempre  muy  contagiosa, 
muy  mortífera  ,  que  afecta  i  muchas 
personas á  la  par, acompañada  desuma 
y  prontísima  debilidad  ,  y  de  bubo- 
nes^ antraces,  etc. 

«Conviene  en  ser  ambas  una  enfer- 
medad común  á  un  pueblo,  provincia, 
reino  ó  mas;  y  se  diferencian,  porque 
en  la  epidemia  sanan  regularmente 
mas  que  mueren:  no  se  ve  de  ordina- 
rio la  salida  de  perniciosas  tumores 
sintomáticos*,  puede  ofrecer  ó  no  peli- 


gro, ser  ó  no  contagiosa  y  de  mas  ó 
menos  duración. 

uEn  la  peste  al  contrario ,  mueren 
muchos  mas  que  sanan  ;  se  observan  i 
menudo  los  carbunclos,  etc.^  es  siem- 
pre de  muchísimo  riesgo  ,  precisa* 
mente  contagiosa  y  de  muy  corta  du- 
ración . 

4.*  «El  contagio  es  la  propagación 
de  una  enfermedad  por  los  efluvios 
que  pasan  de  un  cuerpo  enfermo  á  udo 
sano,  ocasionando  a  este  en  uq  todo  el 
mismo  mal  que  afligía  al  primero. 

aEl  contagio  Uí  efectúa ,  seguu  mi 
modo  de  ver ,  por  la  impcesioo  qae 
hsceo  los  efluvios  del  infectado  sobre 
el  sistema  nervioso,  y  no  por  la  mez- 
cla de  estoa  con  nuestros  humores. 

5  .*  « Yo  d  istingo  los  contagiots  de 
los  miasmas. 

«Los  contagios  son  las  parlecillas 
invisibles,  arrojadas  precisamente  del 
cuerpo  del  hombre,  y  que  mezcladas 
con  el  aire  ó  pegadas  a  otro  cuerpo, 
son  capaces  de  inducir  el  mismo  mal 
que  padecía  el  qué  las  escretó. 

«Los  miasmas  son  las  partículas  ín* 
visibles  que  se  elevan  de  los  lugares 

1>antanosos,  y  que  pueden  inducir  ca- 
enturas  intermitentes  ó  remitentes  no 
contagiosas. 

«En  una  palabra,  loB.conta^}s "ton 
los  principios  pertenecientes  al  animal, 
j  los  miasmas  á  los  vegetales. 

6/  «Y  finaluiente  ,  el  contagio 
pnede  existir  sin  epidemia ,  y  esta  sin 
aquel:  puede  también  encontrarse  sin 
peste  ;  pero  esta  no  puede  menos  dm 
ser  contagiosa  y  epidémica  ,  ni  el  oon- 
tagio  ser  general  sin  ser  epidémico; 
mientras  que  la  epidemia  ,  repito, 
puede  ser  generalísima  sin  ser  cuots* 
glosa.» 

Consagra  una  gran  partedestr  obrs 
áí  presentar  las  observaciones  meteo- 
rológicas. 

Son  oray  interesantes  los  capitnios 
siguientes: 

El  2.^  en  que  clasifica  la  enferme- 
dad epidémica  que  reiné  en  Cádiz  en 
1800>  en  Medina-Sidooia  en  1801,  eo 
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Málaga  en  1803,  y  en  otros  pueblos 
de  la  Andalucía  en  1804.  (Interesan- 
tísimo). 

Prueba  que  esta  enfermedad  fué  el 
tifo  icteroaes  de  Sauvages  y  Cullen, 
ó  la  continua  pútrida  icteroaes  caroli" 
nensis  de  Macbride,  ó  ona  complica* 
cion  del  elodes  é  icterodes  de  Vogel 
(pag.  153). 

El  3.^  en. que  hace  la  sucinta  his- 
toria de  la  enfermedad  contagiosa  6 
fiebre  amarilla  en  Cádiz,  desde  1800 
basta  1804. 

Interesan  muchísimo  los  pasagea 
siguientes. 

Progresos  de  la  calentura  amarilla, 
orden  jr  término  de  su  duración^ 

oGuando  uno  ha  visto  muchos  en-? 
fermos  de  la  fiebre  amarilla  ,  j  entra 
en  un  sitio  donde  los  hay,  ya  se  hallen 
estos  infelices  solos,  ó  ya  mezclados 
con  otros  de  diversas  enfermedades, 
al  punto  los  conoce  el  médico  práctico 
en  ella  por  la  sola  vista,  por  las  seña^ 
les  conmemorativas,  por  el  tacto  y  por 
los  accidentes  que  los  acompafian» 

((Por  la  vista  observa  un  semblante, 
marchito  y  como  demudado  *,  el  este* 
rior  del  cutis  de  un  color  amarillento^ 
tirando  al  obscuro  é  indefinible ;  loa 
ojos  y  el  rostro  encendidos^  la  posición 
que  tienen  en  la  cama  es  tal ,  que  su 
cuerpo  y  cabeza  descansan  en  ella  co« 
mo  el  que  está  enteramente  rendido; 
no  gusta  el  paciente  de  menearse,  y  si 
se  le  obliga  á  hablar,  lo  hace  de  mala 
gana  y  como  el  que  se  halla  muy  cansa- 
do; no  se  le  ve  escopir  ni  sonarse  aun- 
que le  acompañe  uno  un  gran  rato;  la 
orina  está  comunmente  regular  en  to^ 
das  sus  partes  ó  como  en  el  estado  de 
salud. 

«Por  las  señales  anannésticas  o  pre- 
guntas que  el  médico  hace  al  doliente, 
se  cerciora  aquel  que  le  acometieroa 
de  repente  los  escalofríos  ó  frió  fuerte 
sin  señal  alguna  que  se  lo  indicara  ni 


indisposición  que  se  lo  hiciera  temer, 
y  que  le  duraron  mas  ó  menos  tiem- 
po, como  sucede  en  las  calenturas  in^ 
termitentes  y  continuas; que  le  acom* 
pañaba  dolor  de  cabeza  mas  o  menos 
recio  en  la  frente  y  sienes,  y  no  eA 
otra  parte  de  ella;  también  en  el  hue- 
co de  los.  ojos,  cintura,  estremidadea^ 
y  generalmente  en  todo  el  cuerpo» 
sin  faltar  el  mismo  dolor,  ó  una  sensa- 
ción molesta  en  la  boca  del  estómago, 
á  lo  que  acompañaban  algunas  veces 
las  nauseas  y  vómitos  biliosos,  sin  de- 
seos de  beber  ordinariamente. 

«Conoced  facultativo /lor  el  tacto 
que  la  calentura  unas  veces  se  presenta 
tan  poca,  que  se  duda  si  la  hay;  otras 
se  percibe  regular,  y  en  algunas  oca- 
siones parece  que  está  alta ,  lo  quít 
efectivamente  sucede  asi:  si  se  com« 

[irime  la  boca  del  estómago,  se  quejan 
os  pacientes  de  una  sensación  incómo- 
da y  dolorosa^y  su  cutis  se  encuentra 
de  ordinario  seco  y  variaa  otras  veces 
sudoso. 

«Por  los  accidentes  viene  el  profe-» 
sor  en  conocimiento  de  esta  fiebre,  y 
hasta  que  se  observan  suelen  muchos 
no  conocerla:  por  ellos ,  mas  que  por 
otras  señales,  caracterizan  y  determi* 
nan  estos  con  entereza  la  enfermedad: 
son  también  la  única  prueba  decisiva 
por  donde  se  puede  convencer  al  co- 
mún de  las  gentes  de  que  se  encuen- 
tran rodeados  de  semejante  peligro,  y 
qoe  es  cierto  se  padece  la  fiebre  ama- 
rilla, pues  siempre  se  presentan  antes 
de  morir  alguno  ó  muchos  de  los  acci- 
dentes siguientes:  la  sangre  por  las 
narices» encías,  boca,  ojos,  oídos,  y  en 
abundancia  por  la  vagina;  los  vómitos 
y  cursos  oscuros  ó  negros,  la  ictericia, 
el  dolor  fuertísimo  del  cardiax  ó  boca 
superior  del  estómago ,  el  delirio,  la 
estraordinaria  inquietud  ,  la  respira- 
ciou  anhelosa,  la  convulsión,  el  sumo 
frío  ó  frió  marmóreo  de  las  estremida- 
des,  el  hipo,  las  manchas  rojas  ó  ne- 
gras por  el  cuerpo,  el  color  de  ploau> 
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de  la  periferia^  el  pulso  que  apenas  se 
siente^  la  retencíou  ó  supresión  de 
orina^  las  hioehazones  ulcerosas  en  el 
escroto  j  pene  en  los  hombres^  y  la 
gangrena  en  las  partes  pudendas  de  la 
muger*,  bien  que  estas  incomodidades 
en  las  partes  genitales  de  uno  j  otro 
sexo,  7  principalmente  en  el  hombre, 
han  sido  anuncio  de  una  crisis  favo- 
rable. 

%El  orden  y  término  de  su  duración 
es  vario ;  j  aunque  no  puedo  asignar 
uno  6jo,  el  mas  común  es  el  de  incre- 
mentarse la  calentura  á  las  doce  del 
dia,  acometa  á  la  hora  que  se  quiera, 
siendo  lo  común  invadir  por  la  noche, 
empezar  á  bajar  á  las  seis,  ocho,  diez, 
catorce  ó  mas  horas,  encontrándose 
mejor  los  enfermos  desde  la  madruga- 
da hasta  las  diez  del  dia;  alguna,  aun- 
que rara  vez,  preceden  al  nuevo  re- 
cargo el  sudor,  los  escalofríos,  pero  sin 
intermitir  la  calentura,  j  haciendo  la 
miren  algunos  médicos  como  una  ter- 
ciana: asi  suelen  pasar  los  dolientes  las 
primeras  veinticuatro  horas  ,  en  las 
que  duermen  regularmente  poco ,  al 
cabo  de  las  cuales  ó  al  entrar  en  el 
segundo  día  ,  el  color  encendido  del 
rostro  baja  algo,  el  dolor  de  espaldas  j 
eatremidades  ó  no  existe  ó  es  muy  po- 
co,  y  los  enfermos  se  consideran  casi 
buenos  ó  libres  de  su  mal.  El  médico 
que  no  sabe  esta  marcha  de  la  enfer- 
medad, la  desprecia,  y  suele  no  voU 
ver  á  ver  al  enfermo,  que  lo  conside- 
ra libre  al  tercero  dia:  en  este  le  gusta 
la  cama  al  doliente;  y  aunque  cree  se 
halla  cansado  de  estar  en  ella  ,  no  la 
aborrece;  a  esta  época  ya  el  calor  en- 
cendido del  rostro  ha  desaparecido,  y 
queda  el  amarillo  ú  oscuriento:  sa 

f»nlso  baja  conocidamente  ,  la  falta  de 
nerzas  es  mas  sensible,  y  se  encuen- 
tra  muy  bien  acostado  ,  al  cuarto  dia 
todo  lo  relacionado  en  el  tercero  ea 
mas  notable ;  suele  venir  el  vómito  ó 
los  cursos  oscuros ,  la  ictericia  ,  etc.: 
en  el  quinto  entra  el  desasosiego  ,  el 
negarse  á  tomar  el  alimento  y  medici- 
nas, ó  hacerlo  de  mala  gana  y  con  pe- 


reza; el  pulso  se  halla  mas  decaído,  y 
la  sangre  por  las  encías  ú  otras  vias  se 
maniuesta:  en  el  sexto  suelen  desarre- 
glarse las  funciones  animales  6  vita  les, 
viene  el  frió  marmóreo  de  las  eatre- 
midades, la  indiferencia  á  todo,  el  hi- 
po, se  sienten  las  punzadas  enormes  en 
el  vientre  ,  el  pulso  bsja  en  propor- 
ción, la  supresión  de  orina  y  semejan- 
tes se  manifiestan  ,  y  mueren  los  pa- 
cientes al  entraren  el  séptimo:  este 
es  el  orden  regular  de  los  que  perecen. 
Sucede  también  que  mueren  á  las 
treinta  y  seis  horas  de  su  acometí  míen* 
to,  á  los  dos,  tres,  cuatro  y  seis  diasde 
la  invasión,  y  algunos  á  los  nueve,  on- 
ce y  trece :  raro  pasa  de  esta  ¿poca, 
aunque  tengo  ejemplos  de  alganos. 

((Guando  la  fiebre  se  termina  üelis- 
mente  ,  después  del  emético  suelea 
empezar  á  sudar,  y  quedan  libres  de 
aquella  con  solo  esta  escresion  á  los 
tres,  cuatro  ó  cinco  dias  de  enferme- 
dad: esto  fué  muy  común  en  Cadis  y 
demás  pueblos  en  el  año  de  1800;  pero 
después  ha  sido  raro  por  desgracia.» 

Define  la  fiebre  amarilla. 

«La  fiebre  amarilla  esunacalentU" 
ra  peraguda,  contasiosa^  aue  invade 
de  repente  con  esccuqfrios  o  Jrio^  do^ 
lor  de  cabeza  precisamente  hacia  la 
frente  Y  sienes,  de  lomosj  desazón  £n- 
cómoM,  ó  dolor  en  la  boca  superior  del 
estófnago ,  particularmente  si  se  com* 
prime  esta  parte,  gran  postmcion  de 
fuerzas,  sequedad  de  narices,  y  falta 
de  saliva  para  poder  escupir. 

«No  siempre  eran  invadidos  igual- 
mente los  sugetos  i  quienes  acometía 
la  calentura  amarilla  ;  los  síntomas, 
pues,  con  que  se  presentaban  ordtna« 
ñámente  los  enfermos,  unas  veces  eran 
regulares ,  y  otras  irregulares  ó  ano" 
malos,  distinción  que  es  muy  esencial 
en  la  práctica  para  deducir  e!  pronós- 
tico, y  arreglar  con  acierto  la  cura- 
ción. 

Serie  de  signos  regulares. 

((Han  sido  siempre  acometidos  los 
enfermos  como  de  repente ,  j  sin  la 
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lóenor  Mtpeeba  ni  preladio  que  les 
aooociase  oo  mal  próximo. 

c  Atraque  en  todas  las  ¿pocas  del 
y  de  la  oocbe  observé  qae  invadía 
i  los  diferentes'  sngetos  la  calentura 
amarilla,  era^  ido?  raro  el  que  acome- 
tiese desde  las  cuatro  6  cinco  de  la  má- 
flkaoa  hasta  el  medio  dia  \  j  mnj  co* 
mon  el  qne  atacara  esta  enfermedad  á 
la  media  noche  6  muy  de  madrugada. 
«Etnpeiaba  esta^  repito ,  con  esea« 
lofrios  o  frió ,  dolor  gravativo  de  ca* 
besa  hacia  la  frente  y  sienes,  también 
en  todo  el  cuerpo,  y  en  particular  en 
los  lomos  ó  cintura,  estremidadea^  sit« 
periorese  inferiores,  parte  su  pericia  dé 
los  ojos ,  con  dificultad  de  moverlos 
hacia  arriba  ,  lasitudes  ,  sequedad  de 
narices,  ninguna  gana  de  escupir,  ano* 
que  la  lengua  se  notara  húmeda  j  po- 
co sucia  en  general ,  aumento  de  tm»^ 
pula  cada  dia,  color  sobictérico,  espe* 
cialmente  desde  el  tercero  él  rostro  se 
merobita  j  demuestra  oomo  abatido; 
el  color  blanco  celeste  de  la  córnea 
opaca  cambia  en  tan  rojo  decidido  y 
«marillento,  que  á  loe  poco  cautos  les 
hace  creer  es  un  principiodeoftalmia, 
y  que  reina  én  semejantes  enfermos 
una  diátesis  infiamatpria  vdoseen  eo* 
locarte  en  la  cama  de  modo  que  des<A 
canse  bien  el  cuerpo,  y  su  posición  i*« 
dica  su  poca  agilidad  ;  se  desmayan  y 
caen  cuando  se* incorporan  6  ponen  de 
pies;  el  pulso  fst¿  febril  y  se  toca  ó 
forzadamente  fuerte >  ó  manifestando 
la  falta  de  acción  del  coraion  y  so  áé* 
bil  poder,  para  empujar  la  sangre  has* 
ta  la  circunferencia  dísl  cuerpo:  abor- 
recen las  sustancias  animales,  les  acoua» 
pafta  la  inapetencia^  muchas  veces  vó« 
mitos,  pocas  diarrea,  y  en  tihcoal 
ocasión,  ambas  evacuaciones  á  un  mi»> 
mo  tiempo  *,  y  siempre  ó  casi  siempre 
masó  menos  museos  y  sensación  doto* 
rosa  en  el  cardias  ó  boca  superior  del 
estómago,  sudor  ú  orina  todo  biKoao^ 
remisión  de  los  síntomas  espresadoa, 
y  de  la  calentura,  con  el  sudor  ó  sin  él; 
á  las  veioticttatro  horas;  exhacerbaoioÉ 
al  siguiente  dia,  y  remisión  ó  apirena 


aparente  al  tercero  j  algunas  veeea  al 
cuarto,  quinto  y  séptimo,  aunque  nt* 
ras,  con  cuyos  síntomas  casi  nunca  ae 
turbaban  las  funciones  animales ,  á 
menos  que  oo  creciera  mucho  la  ca« 
lentura;  pero  siempre  quedaba  al  ter* 
minarse  esta  la  debilidad  é  inapeten* 
eia,  que  fueron  mas  ó  menos  constan- 
tes, aun  después  de  terminado  el  mal* 

■  •     '  '  ■■  ■ 

Serie  desiffiosirtegularesó  anómalas* 

'    «Frió  fuerte  ó  rigor ,- dolor  grava- 
tivo de  cabeza  y  ojos,  hinchazón,  aba- 
timiento, y  rubicundés  grandísima  en 
ellos;  movimiento  febril  moderado  sin 
orden  ni  período ,  y  algunas  veces  el 
pulso  muy  alto  ó  apírexia  en  aparien- 
cia V  calor  natural ,  lengua  temblona, 
seoa,  con  «na  lista  oscura  en  su  medio, 
ó  varias  da  color  amarillo  subido,  la- 
situdes estremadas;  teniendo  tal  pcÑ 
reza  los  pacientes  para  moverse,-  que 
muchas  veces  era  preciso  repetirles 
que  sacasen  la  mano  para  tomarlea  el 
pulso,  y  la  acercaban  arrastrándola;  se 
observaban  los  constes  al  vómito,  el 
peso  ó  fatiga  hacia  el  hígado,  dolor  éo 
el  cardias ,  y  ardor  fortisimo  en  €l| 
desma  jos^  mutación  de  color  en  plnm* 
ba'eeo ,  frialdad  de  est remos  9uperio<- 
res  é  inferiores  ,  vómitps  continuos  ó 
interceptados  ,  primero  biliosos  j  des- 
pués atrabiliarios  ó  amnrciceos,  ó  des- 
de el  primero   prietos;  deposiciones 
ventrales  de  la  misma  especie  pareci- 
das al  carbón  molido,  ó  mas  bien  al 
humor  negro  de  los  chocos;. desasosie- 
go en  la  camti»  meneándose  continua- 
mente de  un  lado  á  otro;  y  también  la 
cabeza^  cuerpo  y  esiremidades ,  atra- 
vesándose^ én  aquella  ó  no  pudieodo 
parar  en  ella  ,  y  levantándose  ;  habla 
balbuciente,  pereza  al  responder,  ron* 
quera,  dolor  fuerte  en  la  garganta  que 
no  les-|iermitia  tragar,  ó  lo  hacían  Con 
mucha  dificultad  ,  sordera  ,  manchas 
rojas  ó  negras ,  especialmente  en  las 
partes  que  sufrían  alguna  (compresión^ 
ictericia  j  arrojo  dp  sangre  negra  por 
la  boca ,  narices  #  ano ,  ojos  y  aun  por 
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los  oidos;  hipo^  frialdad  entera  de  etr 
Ifemos^  ooovoUiotí^  labios  negros  y  la 
muerte. 

«La  esteonacioa  oasi  repentina  4el 
enfermo  observada  por  mitypoooa»  el 
color  rojo  escoro  de  la  lengua  seme- 
fante  al  que  acaba  de  beber  vino  tinto^ 
ó  el  color  soblivido  de  esta  ,  coo  poca 
saliva  j  pegajosa;  grandes  ojeras  y  oa^ 
curas  >  la  supresión  de  orina,  y  fuerte 
irritación  en  la  uretra  ,  particular- 
mente hacia  el  glande»  que  obligaba 
á'loseofer'mos.a  cogerse  el  pene  como 
los  que  padecen  de  piedra  ,  fueroo 
siempre! cada  uno  de  ellos  unaaeAal 
mortal». 

«No  todos  estos  síntomas  se  presen- 
tan á  la  vez  ni  á  una  misma  época  del 
mal;  en  algunos  sobre  veoian  á  las  vein* 
ticuatro  horas  de  la  invasión;  en  otroa 
i  los  dos  dias ,  á  los  cinco  ,  j  aun  á  los 
siete :  unos  tenían  delirio  inquieto  y 
cari  furioso,  que  era  menester  sujetar* 
los;  dtros  el  coma  vigil;  j  unos  terce- 
ros conservaban  la  firmeaa  en  su  men* 
te  hasta  la  muerte  :  muchos  nada  vo« 
mitaban  ni  depodian;  pero  se  mante- 
nían con  mocha  frialdad  de  estremos, 
y  muy  trabajosa  la  respiración.  En 
tres  de  mis  enfermos  vi  en  1800»  y  no 
después,  carbunclos ,  y  murieron  dos 
de  ellos ;  en  algunos,  tumores  grandes 
en  diferentes  partes  del  cuerpo ,  que 
terminaban  por  supuración  ó  gsngre- 
na  con  la  mayor  rapidéa  ;  en  muchos 
aparecieron  las  parótidas ,  que  se  re« 
iolvteron  ó  supuraron  sin  dafto  del  pe* 
cíente;  pero  noté  que  en  estos  se  pro«* 
loogaba  mucho  la  debilidad  y  calén- 
tufa,  convaleciendo  siempre  al  cabo 
de ''largo  tiempo.  He  vistO'Co  otros 
mandas  negras  en  diferentes  parages 
del  cuerpo,  y  uno  á  quien  se  le  puso 
todo  el  lado  derecho  del  tronco,  com- 

Eludiendo  la  cadera  y  parte  snperioct 
I  muslo  del  mismo  lado,  de  color  dé 
vino  tñttoi  y  murió  pasados  varios 
diás;  faa1>iendo  precedido  unas  dneo 
horas  antes  de  su  fallecimiento  un  in^ 
tenso  dolor  en  eh hígado,  de  cuya  vis« 
cena  habla  padecido  siempre.  j    ' 


.  «Fnémuy  común  en  1800,  y  la 
miraba  como  muy  favorable,  la  erop* 
eion  cutánea^  cooocida  vulgarmente 
con  el  nombre  de  sarpullido,  y  paro» 
máñ  mucho  al  ejeantema  miliar. 
.;«« Blatas  sotí  generalmente  las  seftales 
diagnósticas  que  me  ha  enseftádo  la 
práctica  se  notaban  en  los  enferihos  de 
la'  epidemia :  voy  á  espooer  las  qmm 
juntas  pueden  mirarse  como  cáractu« 
risticas  del  mal ,  y  que  acompaftaban 
constantemente  i  nuestra  fiebre  aoiu* 
rilla. 


Signo  patonománico  yiear^ 

áe  la  pebre  amarilla  que  ha 

estot  últimos  años  en  las 

lucias. 


.  «He  puesto  tanto  mas  cnidadeen 
observar  los  signos  diagnósticos , .  que 
forman  reunidos  el  patonomónico  de 
este  terrible  mal ,  cuanto  que  no  be 
leido  autor  alguno  sobre  esta  materia, 
que  nos  haya  descrito  de  un  modo  clk^ 
ro  y  convincente  esta  calentura  ,  para 
caracterizarla  con  certeza  desde  sn  pri- 
mer acometimiento. 

«En  cuanto  he  andado ,  sin  eseep* 
tuar  ni  un  solo  puebb  de  los  epide- 
miados ,  el  epíteto  de  joipacAojo  con 
el  que  significaban  los  médicos  que  no 
sabian-loque  padecía  au  enfermo,  ó  si 
era  ó  no  \%  Jiebre  amarilia,  no  se  des* 
pegaba  de  sus  labios.  Esta  palabra, 

£e  es  incalculable  el  dafto  que  ha  be* 
o,  deberá  ya  borrarse  y  desterrarse 
para  siempre  del  Leognage.de  los  me* 
•  Debemos  afirmativamente  y  sin 
bigüedad  alguna  sustituir  i  ésta,  j 
decir  decididamente  es  ano  ¡afiebra 
amarilla  la  qoe  ha  atacado  al  paciente, 
que  conocerá  cualquiera  por  la  defi:« 
nicíon  qiie  he  dado  de  ella  ,  ó  por  los 
signos  siguientes,  que  juntos.,  vuelvo  á 
dcciri  forman  el  unívoco  de  la  enfer» 
naedad.  ,« 

'  «Todo  enfermo  que  caecoe  la  ^r 
bre  amarilla  le  acompañan  á  ht^vez 
desde  su  acometimiento  los  sintomus 
que  voy  i  esponer.  Sienten  de  cepen* 
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te  ctoalofriot  ó  frio^uerte,  coostaote- 
meote  dolor>cle  cabeza^  j  preciaaraeo* 
te  bacía  la  freo  te  j  sienes;  también  ea 
loi  lomoft  ó  cintnra ,  j  casi  no  faiU  eo 
las  llanas  de  los  muslos,  rodillas  y  pui- 
torrillas:  inapetencia,  sensación,  ó  do* 
lor  mas  ó  menos  claro  en  la  boca  su- 
perior del  estomaga,  el  que  se  hace 
mas  notable  si  se  comprime  esta  par- 
te, postración  grande  de  fueraas ;  no 
propenden  jamás  estoa  desgraciados  ¿ 
sonarse  ni  escupir,' á  cau¿  que  ni  tie^ 
nen  salÍTa  para  ello ,  ni  humedad  eo 
las  narices;  el  roétrose  marchita,  dea- 
6gura  j  pone  encendido;- el  blanco  da 
los  ojos  rojo,  j  muy  coman  la  perife^ 
ria  del  cuerpo  amarillenta :  todas  estas 
señales  juntas  solo  se  encuentran  ■  en 
nuestra  calentura,  y  no  en  otra  enfer- 
medad, por  las  que  no  podremos  con- 
fundirla con  ninguna  otra  afección 
(morbosa :  no  rae  canso  de  repetir  es- 
tas seftales ,  porque  son  esencialistmaa 
para  que  decidan  fos  médicos  con  6r- 
meza  y  conocimiento* 

«Debo  advertir  que  en  general  los 
enfermos  se  han  presentado  en  Málaga 
estos  dos  últimas  aftos^  y  en  los  demás 
pueblos  en  que  he  estado  en  1804, 
con  mas  abatimiento  de  fuerzas  que 
los  vi  en  1801  en  Medina»Sidonia  ,  j 
en  1800  en  Cádiz ;  y  no  observé  en 
aquellas  partes  finalizara  la  calentura 
oon  el  sador  continuado  en  los  dos  ó 
tres  primeros  dias,  y  tan  solo  he  nota- 
do esta  terminación  en  vanos  después 
de  haber  tomado  un  emético  suave 
antimonial,  ayudándoles  siempre  con 
la  tintura  aguosa  de  la  quine  simple  6 
etereada  para  mantener  las  fuerzas.» 
Respecto  al  pronóstico  dice: 
«En  general  esta  calentura  siempre 
es  terrible  ,  y  la  debemos  reputar  de 
mucho  peligro,  aun  cuando  se  pre« 
senté  oon  las  mejores  apariencias;  pues 
los  síntomas,  que  indispensablemente 
la  acompañan  j  manifiestan  el  riesgo 
que  amenaza  ,  lo  cual  nos  dejó  escrito 
Hipócrates^  v  han  observado  ser  cier«* 
tQ  todos  los  médicos  que  le  han  suce- 
dido, entre  elloe  Celso ,  que  Jice 
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nUtus  sincerce  pituita!^  vel  bilis  peri^ 
culo  sus  \  pejor  si  viridis  aut  niger. 

«La  falta   de  proporción  entre  las 
diferentes  secreciones  de  nuestro  cuer* 

o  comparada  con  el  estado  de  salud, 
a  incoherencia  de  los  síntomas  ,  y  el 
a  tropel  la  m  ¡en  tn  de  estos  en  nuestra 
calentura  ,  es  cada  una  de  estas  cosas 
una  prueba  clarísima  del  desorden  y 
confusión  con  que  obran  todas  nues^ 
tras  funciones,  ó  del  peligro  iominen* 
te  en  que  se-  halla  nuestra  máquina* 

«Observábamos  por  ejemplo  en  los 
enfermos  de  nuestra  calentura  una 
abundancia  de  bilis,  que  rebosando 
por  la  boca,  precipitándose  por  el  ori- 
ficio, y  no  cabiendo  en  el  sistema  de  la 
fiorta,  tenia  que  difundirse  por  todos 
os  vasos  de  nuestra  máquina,  y  mez« 
ciarse  con  los  diferentes  humores  de 
nuestro  cuerpo,  á  tal  «punto  que  la  en» 
centrábamos  dominante  ,  y  tifiendo 
todas  nuestras  partes,  mientras  que  las 
narices  estaban  secas,  y  en  la  boca  fat 
taba  constaotejnente  saliva  pya  escu- 
pir ;  en  medio  de  esta  nobilísima  falta 
de  equilibrio  entre  las  secreciones,  la 
orina  se  encontraba  casi  siempre  re- 
gular en  cantidad,  cualidad  y  princi- 
pios, ¿i  es  pasible  que  á  presencia  de 
estos  síntomas  creyera  el  médico  que 
tenia  el  enfermo  un  ligero  constipado, 
y  mas  cuando  veia  que  no  podia  este 
permanecer  en  pie  ,  ni  retener  en  su 
estómago  una  tacita  de  caldo,  y  que  le 
daban  comunmente  desmayos  si  pre- 
tendía incorporarse?  ¡  Pues  no  solo  el 
profesor,  mas  el  mismo  paciente  y  los 
asistentes  estaban  consentidos  en  lo 
mismo! 

«El  dolor  de  loa  lonaos  en  una  afec- 
ción nerviosa  Indica  ,  según  el  respe- 
table viejo,  ó  disposición  inflamatoria 
de  la  espina  ó  hemorragia,  lo  que  he- 
mos corroborado  con  la  práctica  ;  por 
tanto,  toda  calentura  á  que  acompaña 
el  dolor  de  espaldas  es  muy  peligrosa. 

«Els  mas  de  temer  si  al  dolor  de  los 
lomos  ó  cintura  se  agrega  el  del  car- 
diax  ú  orificio  superior  del  estómago, 
y  los  vómitos  aquosoa,  y  es  todavía 
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mayor  el  peligro  si  te  cambian  eatoa 
en  negros ;  j  como  (según  ios  textos 
citados  de  Hipócrates  j  Celso)  todo 
ello  y  aan  mas  se  encuentra  en  nues- 
tra fiebre  amariliai  j  sabemos  que  los 
vómitos  y  evacuaciones  negras  son  ma« 
lisimas,  y  mas  si  concorren  otros  sín- 
tomas respetables ,  como  el  dolor  de 
cabeza,  gran  debilidad^  etc.,  que  no 
desamparan  a  nuestra  calentura  \  por 
tanto  j  el  pronóstico  que  debemos  ha- 
cer de  ella,  repilo,  es  muy  dudoso  j 
triste. 

«Los  signos  de  la  enfermedad  ve* 
oian  algunas  veces  tan  disfrasadoe  y 
solapados,  que  a  penas  se  presentaba  oq 
ligero  frió,  cuando  aparecia  la  sangre 
de  narices,  el  vómito  oscuro,  etc.;  de 
modo  que  podemos  decir  empezaban 
estos  enfermos  con  los  síntomas  que 
aobrevenian  á  oíros  para  espirar. 

«Acootecia  también  en  nuestra  ca- 
lentura que  no  podia  uno  guiarse  por 
los  sintómas  que  relucían  á  primera 
vista  pa^a  la  administración  de  los  re- 
medios^ ni  servirse  de  la  analogía, 
respecto  á  otras  enfermedades,  para 
mandar  estos:  era  menester  pesar  bien 
todas  las  circunstancias  ,  é  informarse 
completamente  de  loque  tenia  el  pa- 
ciente ,  sin  lo  cual  era  sorprendido  el 
médico,  y  podia  desgraciarse  el  enfer- 
mo:  nada  hay  mas  regular,  siguiendo 
la  práctica  común,  á  presencia  de  unos 
ojos  encendidos,  un  pulso  tirante  y 
duro ,  ó  algo  lleno ,  con  cargazón  d¡e 
cabeza,  que  mandar  sangrar;  y  esta 
practica  ha  tenido  que  abandonarla 
todo  buen  médico  en  Ebpafta,  porque 
sus  malos  efectos  le  han  sido  tan  man¡« 
fiestos,que  no  le  han  permitido  dudar 
del  daño  que  bao  causado  aemejantea 
evacuaciones. 

((Por  otra  parte  ¿qué  cosa  roas  re^ 

Sttlar  que  dar  un  emético  á  presencia 
e  la  náusea  y  continua  evacuación  de 
la  bilis  por  la  boca?  Pues  la  práctica 
me  ha  enseñado  que  si  se  administra- 
ba en  el  segundo  periodo ,  ya  pasadai 
las  veinticuatro  primeras  horas  del 
acometimiento  del  oael  ó  eo  su  prisvcir 


pió,  si  el  vómito  era  oscuro,  6  estaban 
muy  decaídas  las  fuerzas  del  eafermoi 
solían  peligrar  loa  atacados  de  diche 
calentara;  y  de  aquí  nació  la  iocerti- 
dnmbre  de  los  médicos  sobre  dar  ó  do 
el  emético. 

«Todo  lo  dicho  hasta  aquí  haoe  ver 
que  el  pronóstico  de  la  calentura  ama* 
rilla  debe  formarse  siempre  con  ma- 
cho cuidado,  y  jamás  prometemos  fe* 
licidad,  hasta  que  hayan  pasado  tros  ó 
cuatro  diaa  de  un  alivio  oontiaoado; 
pero  sin  embargo  hay  seftaleí ,  por  las 
cuales  nos  podemos  lisoogear  qae  ae 
restableoera  el  enfermo ,  y  otras  qoo 
nos  ponen  en  el  caso  do  aunnciar  aa 
muerte  oasi  infalible;  sobre  lo  qoo  voy 
á  esponer  con  verdad  lo  qoe  be  visto 
y  me  ha  enseñado  la  práctica. 

«El  sugeto  á  quien  le*  acometía  ol 
mal  con  escalofríos  regulares  ,  mode- 
rados dolor  de  cabeza  y  oiotnra ,  an- 
siedades y  vómitos  oo  estremados, 
pulso  regular  ó  moderada  calentura,/ 
tal  cual  disposición  para  moverse,  ros* 
pendiendo  ordenada  y  arregladamen- 
te, sanaban  por  lo  regalar,  y  su  cura- 
ción era  como  cierta  ai  á  las  veiotiona* 
tro,  cuarenta  y  ocho  horas  ó  antes  em- 
pezaba nn  sudor  naoderado ,  que  se 
sostenía  tal  treinta  ó  mas  horu,  desva- 
neciéndose coa  él  los  dolores,  pero  sin 
decaer  el  pulso,  ni  turbarse  conocida- 
mente ninguna  de  las  funciones  ani- 
males ni  vitales ;  mas  si  pasado  el  ae- 
gando  día  se  incrementaüba  la  calen- 
tora  ó  alguno  de  sns  síntomas,  oos  po* 
nía  en  mucho  cuidado  esta  mataeion 
que  seguía  al  sudor. 

<cEn  general  los  que  eran  atacados 
con  síntomas  regulares ,  tenían  noas 
venta}as  muy  enormes,  á  los  que  en  su 
invasión  se  manifestaban  los  signas  ir^ 
regulares  ó  anómalos. 

«No  han  peligrado  mocho  los  pio« 
vectos,  y  bastantes  de  ellos  ae  han  li- 
bertado  de  la  epidemia. 

«Los  recien  nacidos  y  de  moy  sor* 
taedad  no  eran  acometidos  fácilsien- 
te  de  la  calentura,  y  se  salvaban  com- 
pacativameote  macho  mejor  qae  los 
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poberUdos ,  debiendo  inferirse  por 
precisión  de  lo  dicho,  que  en  laseda^ 
des  estremas  escapaban  mochos  mas 
pacientes  que  en  las  medias  y  vigoro* 
saSy  como  se  confirmará  por  los  planeft 
necrológicof  qoe  acompa&an. 

<cLos  de  cutis  blanco  ,  suave «  poco 
belludo,  7  mas  si  les  acompañaba  att 
carácter  dulce  ,  han  escapado  mejdr 
que  los  que  mostraban  un  aspecto 
opuesto  a)  mencionado. 

«Las  señoras  mogeres  se  han  iibef •* 
tado  mucho  mas  fácilmente  que  loa 
hombres;  j  de  aquellas  las  muj  obe* 
sas  peligraron  mas.  No  conocí  ni  uoa^ 
que  atacada  de  la  epidemia  no  tuviese 
I»  menstruación^  d  se  señalase  en  san- 
gre :  este  anuncio,  que  era  mujf  satia* 
factorio  para  las  viejas,  v  hacían  sus 
denguea  para  noticiárnoslo ,  le  servia 
al  médico  para  presagiar  tristemente 
de  ellas. 

«Peligraron  las  nías  de  las  que  pa- 
rieron o  abortaron  mientras  reinó  It 
epidemia  ^  y  por  precisión  murieron 
comparativamente  mas  de  estas. 

«A  las  embarazadas,  á  quienes  lea 
administré  el  emético,  que  fué  á  cuan- 
tas vi  en  el  principio  de  su  acometi- 
miento, todas  se  curaron,  sin  acordar* 
me  hubiese  malparido  ni  perecido  nin* 
guna. 

«Entre  los  jóvenes  de  diez  á  doce 
años  de  edad  ,  murió  mucho  mayor 
número  de  hembraa  (proporcional- 
mente  á  las  otras  edades)  que  de  mu- 
chachos :  la  razón  de  esto  la  saco  de 
que  las  niñas,  á  la  edad  mencionada, 
tienen  mas  adelantada  su  naturaleza^ 
tocan  ó  rayan  ,  y  mas  en  un  pais  calí* 
do ,  cerca  de  la  preciosa  y  aeleitable 
edad  de  la  pubertad:  época  en  qoe  mas 
movido  y  sensible  el  fino  sistema  ner« 
vieao  femenino  ,  ha  empezado  á  des- 
envolver  todos  los  órganos  de  la  gene- 
radou ,  ó  que  han  de  servir  para  fo- 
mentar su  reproducción. 

«He  observado  generalmente  qut 
ha  ejercido  su  mayor  rigor  esta  ca'<* 
tentara  en  loa  pubertadosy  adultos  mas 
robustos,  en  los  muy  cubiertos  de  be- 


llo, y  de  color  oscuro  y  prieto. 

«En  los  muy  pusilánimes  y  sobre- 
cogidos de  miedo  era  nuestra  calen- 
tura cuando  les  acometía  las  mas  ve- 
ces mortal. 

«Los  que  se  han  criado  y  nacido  en 
estos  paises  calientes  han  tenido  en  ge- 
neral una  grandísima  ventaja  sobre 
loe  que  habían  vivido  y  venido  de  pai- 
sea  trios,  pues  el  peligro  de  los  ataca- 
dos de  esta  calentura  es  en  razón  di- 
recta de  su  proximidad  al  norte ,  lo 
qoe  es  un  hecho. 

«Los  achacosos,  sigilados  del  mal 
venéreo ,  y  los  que  abusaban  mucho 
de  la  venus,  casi  todos  perecieron:  me 
cercioré  por  tanto  ,  que  fué  una  época 
infeliz  para  los  recien  casados  y  jóve- 
nes aficionados  y  entregadoa  al  bello 
aexo. 

«Cualquiera  arrojo  general  aue  so- 
breviniera al  cutis  era  favorable :  la 
erupción  cutánea  conocida  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  sarpullido,  y  pa- 
recida mucho  al  exantema  miliar,  era 
un  signo  positivo  de  la  buena  termi- 
nación de  nuestra  fiebre. 

«El  que  á  las  pocas  horas  de  haber 
caido  enfermo  empezaba  á  sudar  con 
mocha  abundancia ,  aumentándosele 
la  fatiga  del  cardiax  ,  y  notándosele 
algún  desasosiego,  moria  ordinaria- 
mente. 

«Si  después  de  un  sudor  grande  ó 
escesivo  se  quedaba  de  pronto  fresco 
el  epidemiado  9  creyéndose  ya  bueno, 
pero  ain  una  agilidad  que  le  satisfa- 
ciera i  y  con  algún  ligero  escalofrió, 
solia  venir  el  vómito  negro ,  y  á  las 
veinticuatro  ó  treinta  horas  la  muerte: 
esta  era  aun  mas  segura  si  acompañaba 
á  lo  dicho  un  deslumbramiento,  que 
sentía  de  cuando  en  cuando  ó  de  con- 
tinuo el  doliente. 

«En  cualquiera  época  de  la  calen- 
tura que  ae  manifestara  la  ictericia, 
era  una  señal  indiferente;  pero  si  apa- 
recía después  del  sexto  día  era  buena. 

«Algunas  veces  se  manifestaba  el 
color  amarillo  en  toda  la  periferia  del 
cuerpo,  poco  antea  de  morir  loe  en- 
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fermos,  y  eo  do  pocas  octsiooes  dei* 
paet  de  haber  ef  pirado. 

«He  mirado  aiempre  peligroso  el, 
que  acomeliern  la  caleotora  con  rigor 
ó  Trio  muy  fuerte,  y  roas  si  le  acoai-> 
pañaba  mocha  rubícandéseo  losojos^ 
grande  dolor  de  cintura  ,  y  U  seque- 
dad de  la  lengua  coo  una  listi  oscura 
eo  fu  medio,  ó  muchas  de  color  naran- 
jado. Este  aspecto  de  lengua  en  el  acó» 
metimiento  de  la  fiebre  era  un  indi* 
cío  muy  malo. 

«El  ningún  frió  ó  apenas  alguna 
horripilación»  que  dudaba  el  paeiente 
de  ella  al  tiempo  del  acometimiento 
del  mal ,  son  malísimos  precursores. 
Los  escalofríos  regulares  y  duraderos 
presagiaban  mejor  como  se  ha  dicho. 

«El  dolor  fuerte  en  el  cardias  ó  bo- 
ca superior  del  estómago  era  un  mal 
precursor,  y  mas  si  se  le  asociaban  las 
náuseas  y  vómitos  biliosos  ú  oscuros 
continuados»  ó  laseTacuacionesdeesta 
última  especie, 

«Los  enfermos  que  se  sentían  pun- 
zadas fuertes,  y  les  obligaba  á  dar  gri- 
tos, negándose  á  tomar  el  alimento  y 
medicinas  ppr  no  estaren  su  cabal  jui- 
cio, morían  indudablemente. 

«Observé  que  los  cocineros  raro  es« 
capó;  y  que  era  una  desventaja  el  ha- 
ber estado  en  aquella  época  al  rede- 
dor del  fuego. 

«El  vómito  negro,  que  sobrevenia 
i  los  tres  ó  mas  dias  de  la  calentura, 
era  un  malísimo  indicio,  y  se  llevaba 
bastantes  pacientes  ;  sin  embargo  han 
escapado  muchos  con  este  síntoma ,  j 
restabiecidose  luego  perfectamente. 

«El  vómito  oscuro  cuanto  masa  los 
principios  de  la  calentura  aparecía  era 
tanto  peor;  mas  para  pronosticar  con 
acierto,  era  menester  hacer  atención 
al  pulso  y  fuerzas  del  epidemiado. 

«Cuando  el  vómito  prieto  era  mnj 
copioso  en  cada  ves  que  vomitaba  el 
enfermo  ,  regularmente  era  mortalf 
pero  si  se  podía  detener,  curaban  mu* 
chos. 

kEI  verdadero  flujo  de  sangre  por 


la  boca  se  llevaba  muy  en  breve  ¿  los 
que  lo  padecían. 

«El  arrojo  de  sangre  por  el  aoOj  bo> 
ca,  narices ,  oídos  y  ojos  denotó  siem- 
pre peligro  en  los  pacientes,  pues  su- 
ponía grandísima  disolucionen  la  ma- 
sa de  la  sangre  ,  y  mas  cuando  salía 
por  estos  dos  últimos  órganos:  yo  nun- 
ca la  vi;  debió  ser  muy  raro. 

«Eli  filtrarse  la  sangre  por  las  encías» 
sin  salir  por  otra  parte  del  cuerpo,  ha 
sido  para  mi  una  señal ,  que  me  daba 
muchas  esperanzas  de  que  se  termi- 
naría en  bien  la  enfermedad,  y  mas  ai 
s parecía  después  del  quinto  ó  sexto 
día. 

«Coando  pasaban  dos  díaa  de  este 
arrojo,  y  el  enfermo,  aunque  ímperti- 
neotisímo  y  tardo  en  responder,  no 
perdía  el  sentido,  lo  miraba  como 
fuera  de  riesgo. 

«La  lengua  húmeda,  limpia,  de  oo« 
lor  oscuro ,  ó  semejante  á  la  vista  al 
que  queda  cuando  se  acaba  de  beber 
vino  tinto ,  con  poquísima  acción  eo 
ella ,  y  á  la  cual  se  pegaba  el  dede 
como  sí  estuviera  untada  coo  almidón, 
era  siempre  una  sebal  mortal. 

«La  mutación  del  color  del  enfer- 
mo en  aplomado  fué  constantemente 
mortal,  y  lo  vi  con  particularidad  esle 
año  de  1804. 

«Eran  muy  malas  séllales  Iss  man- 
chas grandes ,  negras  ó  rojas  qne  ae 
percibían  á  diferentes  sugetos  en  va- 
rías partes  del  cuerpo :  lo  eran  igual- 
mente las  pequeñas ,  y  peores  si  eran 
desiguales  eo  forma  y  tamaño, 

«De  los  que  por  desgracia  tuvieron 
carbunclos,  que  fueron  tres  de  mis  en- 
fermos el  año  de  1800,  dos  murieron» 
y  uno  sanó. 

«Coo  las  parótidas  se  salvaban  orcli» 
nariamente  los  enfermo^)  aunque  muy 
lentamente,  y  su  convalecencia  era 
muy  dilatada  y  penosa :  esta  suerte 
corrió,  entre  muchos  otros,  el  Escmo. 
Sr.  D.  José  Estacheria^  teniente  ge- 
neral de  los  ejércitos  de  S«  M. 

«Un  signo»  muy  poco  notado  de  los 
médicos  y  siempre  mortal ,  era  la  ei- 
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tenuacioD  repentina  que  sobrevenía 
á  algunos  sugetos.  Observé  mas  de  una 
vez  coo  admiración  mia  ,  en  tal  cual 
enfermo  que  de  la  noche  á  la  mañana, 
ó  vice- versa,  se  enflaquecía ,  se  derre- 
tía (permítateme  esta  eapretion) ,  y  se 
absorvia  su  gordura  ,  que  deponía  coa 
los  escrementoSy  casi  siempre  negros: 
lo  noté  en  los  obesos  y  flojos. 

«Algunas  enfermedades  babitualetf^ 
como  dolor  nefrítico,  continuo  emba* 
razo  en  la  respiración  con  arrojo  de  al- 
gunos  esputos  sanguinolentos,  ó  el  ha- 
ber procedido  el  echar  esta  del  pecho 
por  la  boca  y  me  servían  para  pronosti* 
car  la  muerte  á  los  sugetos  que  enfer* 
maban  ,  y  habian  tenido  ó  padecido 
semejantes  enfermedades. 

«La  retención  de  la  orina  era  un 
síntoma  malo  >  aunque  no  siempre 
mortal. 

«Jamás  he  observado  la  incontínen* 
cia  de  orina  en  ninguno  de  los  enfer- 
mos de  los  varios  pueblos  en  que  he 
estado.  La  retención  la  he  visto  mu« 
chas  veces,  y  mas  la  insecrecion  ó  su- 
presión, que  he  dicho  era  mortal.    ' 

«La  diminución  notable  de  orina 
en  los  enfermos  era  una  mala  señal,  y 
peor  si  la  poca  era  de  color  oscuro:  es» 
to  último  lo  note  en  un  corto  número 
de  sugetos  hipoeondriacos. 

«El  pulso,  que  despuesdel  acometi- 
miento de  la  fiebre  se  tocaba  iguala 
sostenido  y  manifiesto,  aunque  febril, 
era  un  indicante  que  prometía  el  res- 
tablecimiento del  enfermo. 

«El  pulso  débil  y  desigual  era  malo, 
!    y  mortal  si  le  acompañaba  la  pertur^i- 
!     bacion  de  la  mente. 
.         «El  pulso  contraído  y  vibrante  eo 
la  invasión  de  la  calentura  ,  era  malo, 

«Los  que  apenas  sentían  frío  al  caer 
con  la  calentura ,  y  decían  se  metiaa 
por  mera  precaucionen  la  cama,  pero 
sin  ganas  de  levantarse  en  aquel  mo* 
mehto,  y  con  el  dolor  de  cabeza,  cin- 
tura,etc.,  todo  leve  según  ellos,  regu» 
larmente  no  se  volvían  á  levantar. 


«Aunque  el  hipo  en  esta  calentura 
es  por  lo  común  una  señal  mortal,  es 
preciso  que  el  médico  ponga  cuidado 
al  estado  del  pulso  para  predecir  sobre 
el  éxito  del  paciente,  pues  si  este  se 
halla  con  fuerzas,  y  se  le  mantienen 
calientes  las  estremidades  inferiores, 
se  puede  aguardar  que  sanara  el  do- 
líente  ;  pero  si  el  pulso  está  bajo,  la 
cabeza  débil  y  las  estremidades  fresn 
quitas,  hallo  pocos  recursos  en  la  me- 
dicira  que  puedan  impedir  la  ruina  de 
tales  infelices:  yo  he  visto  sugetos  con 
hipo,  y  desde  luego  he  asegurado  que 
probablemente  curarian  ,  porque  en- 
contré en  ellos  e^  pulso  y  disposición 
del  cuerpo  que  daban  indicios  de  al- 
guna resistencia,  y  efectivamente  cu- 
raron; entre  muchos  de  ellos  un  so- 
brino político  del  consultor  D.  Anto- 
nio Molina,  y  un  irlandés,  nombrado 
D.  Joan  Macdermot:  á  este  le  duró  el 
singulto  (Tupo)  diez  y  ocho  días;  al 
primero  de  ocho  á  diez  :  los  he  visto 
de  once  y  diez  y  siele^  y  curarse. 

«Del  hipo  que  dura  mas  de  cua- 
renta horas  ,  puede  esperarse  mucho; 
y  no  hay  que  abandonar  estos  enfer- 
mos ,  ni  omitir  medicina  alguna  por 
desconfianza. 

«El  trastorno  de  las  potencias  inte- 
lectuales siempre  fué  mortal,  a  menos 
que  no  se  hubiese  reducido  aquel  á 
un  delirio  ligero. 

«El  delirio  con  inquietud  y  moví* 
mientos  involuntarios  del  globo  del 
ojo  siempre  fué  mortal. 

«Todo  el  que  se  negaba  absoluta- 
mente á  tomar  la  medicina  y  alimento 
moría, 

«La  frialdad  marmórea  de  las  estre* 
midades  fué  siempre  señal  de  ona 
muerte  próxima. 

«La  dificultad  en  la  respiración 
siempre  la  tuve  por  un  signo  muy  pe- 
ligroso; y  si  a  esta  se  juntaba  alguna 
señal  que  indicase  la  menor  retención 
de  flema  en  los  órganos  vitales,  era  ca- 
si siempre  ó  siempre  mortal. 
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«Todi  lesión  conocida  fie  cualquie- 
ra entraña  era  nmy  de  temer  en  nues- 
tra calentura,  y  su  terminación  era  or- 
dinariamente trágica,  pero  sin  escep- 
cion. 

«Si  después  del  vómito  negro  ó  al- 
gún otro  síntoma  muy  sospechoso  so- 
brerenia  una  calentura  alta  con  bas- 
tante color  ,  era  iirdinaria mente  para 
llevarse  mas  pronto  los  pacientes:  nun- 
ca vi  una  buena  resulta  de  la  presen- 
cia de  ella. 

«A  todo  enfermo  que  no  se  le  podia 
hacer  estar  acostado  regularmente  en 
la  cama,  y  que  se  atravesaba  en  ella, 
se  le  podia  pronosticar  la  muerte  sin 
miedo  de  equivocarse. 

aCuando  i  cualquiera  persona  que 
debia  tener  rubor ,  le  era  indiferente 
que  le  vieran  ó  no  sus  partes  sexuales, 
aunque  respondiera  acorde,  pero  con 
alguna  pereza,  le  sobrevenía  infalible- 
mente la  muerte. 

«El  que  se  metia  en  cama,  y  pro- 
curaba disculparse  con  el  facultativo 
de  ello  creyéndose  sin  calentura ,  y 

[>ersuBdiendo  i  los  que  entraban  i  ver* 
o  qué  nada  tenia,  sin  preguntarle  es- 
tos cosa  alguna  sobre  el  particular,  lo 
caracterizaba  de  delirante,  y  le  prede- 
cía su  muerte  pronta  y  casi  infalible. 

«En  las  grandes  resecaciones,  la  fal- 
ta total  y  repentina  de  sed  me  servia 
para  anunciar  la  muerte ,  pues  era  se- 
fial  de  gangrena  interior. 

«Si  á  los  que  tenian  la  fiebre  ama- 
rilla les  sobrevenia  dolor  i  la  uretra, 
tal  que  les  obligaba  á  agarrarse,  y  ti* 
rarse  involuntariamente  el  pene  coa 
desasosiego,  y  con  delirio  ó  sm  él,  mo- 
rían pronto  con  mucha  inquietud  y 
dolor. 

«Si  sobrevenia  al  epidemiado  la 
convulsión  con  el  hipo  ó  sin  él,  en 
cualquier  periodo  y  tiempo  del  mal 
moria. 

«Si  se  contraían  los  músculos  del 
vientre  ,  y  se  cerraban  los  esfínteres, 
sin  poder  obrar  ni  orinar  el  contagia- 
do, la  muerte  era  cierta. 


«El  rechinamiento  de  los  dientes 
era  una  señal  mortal. 

«La  calentura  amarilla  se  padece 
ordinariamente  en  este  suelo  una  sala 
vez  en  la  vida,  lo  que  es  muy  esencial 
tenga  presente  en  la  práctica  tanto  el 
profesor  médico  para  formar  sa  pro- 
nóstico y  arreglar  su  curación ,  como 
el  particular  que  la  hubiese  pasado, 
para  que  convencidos  ambos  de  esta 
verdad,  se  presenten  sin  miedo  ni  re- 
celo á  cuidar  de  sus  semejantes  afligi- 
dos de  esta  detestable  enfermedad. 
>  «Yo  tenia  advertido  á  los  médieoa 
me  avisasen  si  sabían  caia  alguno  se- 
gunda vez  con  la  calentura  amarilla: 
me  dieron  efectivamente  parte  dé  dos 
sugetos  ;  y  habiéndolos  examinado 
bien  ,  y  hechas  las  reflexiones  conve- 
nientes á  los  profesores,  se  cerciorar od 
que  no  era  la  reinante,  pero  que  ba- 
bia  tomado  alguna  tintura  de  ella,  oo* 
mo  Sucede  en  toda  epidemia.  Uno  de 
los  médicos  de  Málaga,  que  la  pasóeo 
1800  j  se  creyó  atacado  este  a&o  de 
1804:  le  hice  un  parangón  de  los  sín- 
tomas que  le  acompañaban,  y  de  los 
de  la  verdadera  amarilla ,  J  se  disua- 
dió; lo  que  es  conveniente  saber,  pues 
nada  aterra  tanto  cuando  reina  dicha 
enfermedad  como  el  oir  decir  epide-^. 
mia  ,  fiebre  amarilla. » 

Respecto  á  la  curación  dice: 

«En  el  primer  caso ,  cuando  llama 
el  doliente  muy  al  principio,  jr  tos  sin» 
tomas  son  regulares ,  si  la  agilidad  y 
fuerzas  se  encuentran  moderadas  ^  se 
deja  pasar  el  frió  ;  j  finalizado  este,  y 
entrada  bien  la  calentura,  aunque  sea 
á  las  tres,  cinco,  seis  ó  mas  bocas  del 
acometimiento,  se  le  puede  hacer  to- 
mar (si  no  hay  contraindicación)  un 
emético  antimonial ,  compuesto  de 
ff'ano  Y  medio  del  tártaro  emético 
(tartarite  de  potasa  antimoniado)^  y 
ocho  granos  del  crémor  de  tartán 
(tartarite  acidulo  de  potasa)  disueltos 
en  ocho  onzas  de  agua  destilada;  y  le 
hago  dar  al  enfermo  dos  cucharadas 
cada  seis  minutos,  hasta  que  tenga  ga- 
nas de  vomitar;  en  cuyo  caso  se  le  aa- 
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Bílit  con  el  agua  tibia  para  que  vomite 
moderada rnente,  j  se  le  deja  desean* 
tar.  Este  vomitivo  puede  darse  síq 
cuidado  siempre  que  concurran  las 
circunstancias  espresadas  en  el  princi- 

[)io  de  este  párrafo^  y  la  lengua  se  Ha- 
le húmeda. 

«No  puede  udo,  Sfti  verlo,  figurarse 
la  cantidad  de  humor  i)ilioso  que  sue* 
leo  arrojar  algunos  atacados  de  la  fie* 
bre  amarilla  ;  pero  sirva  ,  entre  otros 
muchos,  de  éjemptoel  médico  de  Má* 
laga  D.  José  Mendoza^  quien  llenó  en 
1803  siete  buenas  escupideras  de  uo 
humor  bilioso  porraceo  y  amarillento^ 
sin  haber  tomado  paraausiliar  el  vó- 
mito mas  que  dos  vasos  regulares  de 
agua  caliente.  To  acostumbraba  antes 
á  dar  el  t4rt^ro  emético  con  el  crémor 
mas  diluido  en  agua,  y  mas  de  tarde 
en  tarde,  como  de  cuarto  en  cuarto  de 
hora  ;  pero  noté  que  de  este  modo  sé 
precipitaba  el  vientre  mucho,  y  no  se 
conseguía  una  traspiración  sensible  tal 
como  se  deseaba. 

«Si  el  emético  promueve  un  sudor 
suave  y  constante,   debe  mantenerse 
este ;  pero  sin  dejar  de  administrar 
cada  dos  ó  tres  horas  un  pocilio  de  un« 
buena  tintura  de  quina  cargada  y  mez- 
clada con  el  éter  sulfúrico;  v.  gr.,  á 
cada  libra  de  aquella  una  dracma  dé 
éter,  con  cuyo  ausilio  y  con  tan  favo-- 
rabies  circunstancias  suelen  no  nece- 
sitar mas,  y  salvarse  los  enfermos; 
pero  si  se  notaren  las  fuerzas  algo  aba* 
tidas,  será  preciso  usar  de  la  quina  en 
sustancia,  o  de  su  estracto  en  el  orden 
y  forma  que  voy  á  esponer ;  puede 
darse  también  desde  luego,  y  es  lo 
mejor;  pero  muchos  la  repugnan  tan- 
to, que  no  es  posible  hacérsela  tomaf; 
«Luego  que  cesa  el  efecto  del  eme- 
I    tito  conviene  darle  al  enfermo  una  tá* 
za  de  buen  caldo  y  una  copita  de  vino, 
8Í  lo  desea  ,  el  mejor  es  el  que  le  guste 
mas;  y  á  la  hora  una  dracma  de  quina 
desleída  en  medio  pocilio  de  agua,  y 
les  acon8e)0  que  tomen  sienipre  sobre 
la  quina  una  copula  de  vino  con  me« 
dio  vizcocho  ó  sin  él;  á  la  hora  y  me* 


dia  mando  se  le  dé  otra  taza  de  caldo, 
y  i  igual  distancia  de  tiempo  cuatro 
escrúpulos  de  la  quina  ,  continuando 
este  régimen  de  caldo  y  quina  ,  ó  lo 
que  es  igual  cada  tres  horas  toma  no 
caldo  y  en  los  intermedios  quina,  que 
es  también  cada  tres  horas:  con  la  ad- 
vertencia de  que  en  cada  toma  de  qui- 
na voy  aumentando  un  escrúpulo  del 
polvo,  hasta  llegará  dosdracmas.  Se- 
ria bueno  darle  al  enfermo  hasta  me- 
dia onza  del  polvo  de  esta  corteza 
amarga  en  cada  toma  ;  pero  rara  vez 
puede  llevar  su  estómago  mas  de  las 
dosdracmas,  y  aun  dicha  cantidad  con 
dificultad.  To  encuentro  mejor  menu- 
dear las  tomas  de  quina,  que  dar  ma- 
cha, de  una. vez,  como  dos  dracmas 
cada  dos  horas.  Este  orden  debe  con- 
tinuarse dos,  tres  ó  mas  dias^  según 
vea  el  médico  los  efectos^  del  remedio 
y  estado  del  paciente  ;  y  cuando  este 
no  puede  retener  la  quina  en  sustan- 
cia, lo  que  sucede  á  menudo^  se  em- 
plea el  estracto  en  proporción . 

<cSpn  muchos  los  que  no  llevan  bien 
la  quina,  y  la  vomitan  :  en  este  caso 
yole  añado  dos  dracmas  del  jarabe  de 
meconio  al  polvo  de  esta  corteza  des- 
leida  en  agua,  y  se  repite  dos ,  tres  ó 
mas  veces,  basta  que  permanece  este 
remedio  en  el  estómago  sin  volverlo. 
Sobre  la  cantidad  de  opio  mas  ó  me- 
nos grande ,  y  mas  ó  menos  veces  re- 
petido solo  ó  mezclado  con  el  éter  sul- 
fúrico ,  debe  decidir  en  cada  caso  la 
prudencia  y  tino  del  profesor:  la  regla 
general  es  dar  el  opio  hasta  que  el  es- 
tómago del  enfermo  retenga  la  quina; 
Gro  cuidando  con  demasiarse,  porque 
i  mas  veces  costará  la  vida  al  pa- 
ciente. 

«Cuando  ni  á  beneficio  del  opio 
pueden  los  epidemiados  llevar  la  qui- 
na en  sustancia  ,  se  le  manda  su  tin- 
tura siempre  asociada  al  éter  sulfúrico 
en  la  cantidad  de  dracma  de  este  por 
libra  de  aquella  :  puede  echarse  mu- 
cho mas  éter  si  se  quiere  y  parece  con- 
veniente; y  se  le  hace  tomar  un  po- 
cilio de  este  medicamento  cada  hora  ó 


i 


308 


HISTORU  DE  LA 


cada  dos  horas  ,  y  caldo  en  los  inter- 
medios; pero  en  caso  que  le  incomode 
al  doliente  toaiar  cada  hora  ,  ya  la 
quina  en  tintura  ,  ya  el  caldo  ,  se  le 
permitirá  beba  esta  sustancia  de  cua- 
tro en  cuatro  horas;  y  si  fuese  menes- 
ter la  tintura  de  la  quina,  ó  su  eitrac- 
lo^  cada  tres  horas  en  la  forma  asig- 
nada. 

«Si  las  remisiones  son  regulares,  y 
se  observan  de  veinticuatro  en  veinti- 
cuatro horas,  como  acontece  comun- 
mente, conviene  menudear  las  tomas 
de  la  q.uina  en  el  tiempo  de  la  remi- 
sión 9  y  lo  mismo  debe  entemlerse  si 
en  lugar  del  polvo  empleamos  con 
precisión  la  tintura  ó  su  estracto. 

'  «Es  también  muy  croveniente  para 
no  incomodar  y  fastidiar  á  los  enfer* 
mos  con  la  repetición  de  quina  y  cal- 
do, emplear  este  caliente  en  lugar  del 
agua  común  para  desleir  la  quina  j  y 
de  mo(Jo  que  lo  pueda  beber  seguido 
el  paciente  :  con  la  advertencia  ,  que 
ademas  del  alivio  que  le  procuramos 
al  enfermo  ahorrándole  el  que  beba 
cada  instante,  el  calor  que  le  presta  al 
estómago  la  sustancia  n^ezclada  con  la 
quina,  da  6rmeza  á  esta  entraña  y  vi- 
gor para  retener  mejor  la  medicina  y 
alimento:  si  fastidiare  al  enfermo  el 
olor  del  caldo  se  le  echará  en  lo  qoe 
va  á  beber  un  poco  de  agrio  de  limón; 
del  polvo  de  canela  ó  su  agua;  vino  ó 
aquella  sustancia  que  adapte  mejor  k 
la  idea  del  que  lo  ha  de  tomar. 

«He  acostumbrado  (y  he  repetido 
todos  estos  afios)  á  echar  en  cada  toma 
de  quina  que  daba  a  los  contagiados 
diez,  doce,  quince  ó  mas  gotas  del  áci- 
do sulfúrico,  según  me  parecia;  y  tam- 
bién cuando  se  incrementaba  y  aleaba 
mucho  la  calentura  suspendía  la  qui- 
na por  seis  ú  ocho  horas  ,  y  les  hacia 
tomar  ¿  mis  enfermos  un  pocilio  de 
sa  tintara  muy  agria,  que  la  ponía  asi 
con  el  ácido  sulfúrico  ;  pero  si  he  de 
decir  la  verdad,  yo  no  he  visto  con  es- 
te ácido  los  efectos  tan  ventajosos  que 
nos  cuenta  el  m^ioo  alemán  Reícb^y 


que  dicen  haber  observado  algunos 
otros  médicos  españoles. 

«Solo  en  un  caso  de  vómito  negro 
vi  los  buenos  efectos  de  este  ácido  mi- 
neral; pero  como  daba  al  mismo  tiem- 
po á  mi  enfermo  la  tintura  de  la  qui- 
na con  su  estracto,  el  opio  y  el  éter ,  no 
pude  decididamente  atribuir  á  aquel 
las  ventajas  y  mejoria  que  tuvo  el  en- 
fermo, aunque  me  persuado  que  se  le 
debió  á  él  en  la  mayor  parte  el  pronto 
alivio  y  restablecimiento  del  paciente» 

«Algunos  enfermos  no  tienen  sed: 
otros  U  demuestran  muy  grande;  pero 
asi  que  empiezan  á  beber  les  fastidia 
ordinariamente  el  liquido;  de  manera 
que  se  puede  decir  es  una  sed  gutural 
y  no  real  la  que  padecen. 

«Por  bebida  usual  acostumbro  man» 
darles  una  agua  acidulada  con  el  cré- 
mor de  tártaro,  y  endulzada  con  la 
miel  rosada  ó  azugar,  á  la  que  le  aüado 
un  poco  de  éter  vitriólico  ;  v.  gr.,  qd 
escrúpulo  de  crémor  basta  para  acida- 
lar  bien  dos  libras  de  agua,  y  con  seis 
dracmas  ó  una  onza  de  la  miel  rosada 
adquiere  buen  gusto,  á  cuya  cantidad 
le  afiado  cuatro  escrúpulos  del  éter 
mencionado  :  es  de  todas  las  bebidas 
á  pasto  la  que  me  ha  parecido  me¡or^ 
por  la  facilidad  y  prontitud  en  hacer- 
la, por  su  buen  paladar  y  bellos  efec- 
tos; pero  como  no  todos  suelen  gustar 
de  la  misma  cosa  ,  y  conviene  cuando 
parece  indiferente  consultar  el  pala- 
dar del  enfermo,  se  le  puede  conceder 
á  este  una  onza  del  oximiel  simple  en 
dos  libras  de  agua,  ó  una  limonada  co- 
cida, ó  el  agua  con  la  pulpa  de  tama- 
rindos, ácido  sulfúrico  y  semejantes. 

«Como  en  esta  calentura  se  dismi- 
nuyen mucho  las  fuerzas  activas  ó  del 
sistema  nervioso ,  y  todas  las  funcio- 
nes están  perezosas,  conviene  disper- 
tar estas  en  general,  y  cuidar  con  par- 
ticularidad de  que  las  naturales  no  se 
atrasen  en  sus  respectivos  ministerios; 
pues  en  esta  cavidad  es  en  donde  ñas 
se  retiene  la  bilis ,  lo  que  es  menester 
evitar ,  para  lo  cual  he  enipleado  el 
agua  de  la  mar  tibia  en  lavativas :  re* 
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medio  heroico  en  estos  casos,  pues 
aviva  la  acción  de  los  intestinos  y  vis* 
ceras  del  abdomen  :  no  permite  que 
se  detengan  las  materias  en  el  canal 
intestinal;  y  su  acción  ,  promoviendo 
el  movimiento  peristúllico  ,  se  opone 
forzosamente  al  antiperistáltico.» 

Ademas  empleaba  las  lavativas  de 
agua  de  mar,  y  los  revulsivos  aplica- 
dos á  las  estremidades. 

«En  el  segundo  caso,  cuando  la  en* 
trada  con  los  signos  regulares  ,  jr  avi-^ 
san  al  facultativo  pasado  el  primer 
dia  ^  ya  no  es  tiempo  de  administrar 
el  emético ,  y  seria  perjudicialisimo  si 
se  le  diese  al  paciente  ;  es  menester 
empezar  desde  luego  á  mandar  la  qaí« 
na  en  sustancia,  mezclada  siempre  coa 
algún  otro  medicamento  que  estimu- 
le y  evacué  algo  el  canal  intestinal  si 
está  perezoso  el  vientre;  si  no  pudiese 
el  enfermo  llevar  la  quina  en  polvo, 
suplirá  su  estracto  ó  la  tintura  ;  pero 
yo  siempre  la  prefiero  en  sustancia  ba« 
jo  la  furma  que  mas  le  acomoda  al  en- 
fermo ;  y  el  modo  que  he  tenido  de 
administrarla  generalmente  es  el  sí« 
gttiente. 

«Receto  una  onza  del  polvo  6no  de 
la  quina ,  y  dos  dracmas  del  crémor 
de  tártaro ;  mando  dividir  cada  cosa 
separada  en  seis  partes  iguales,  y  que 
se  ponga  en  otros  tantos  papeles,  y 
hago  sé  le  dé  al  paciente  cada  hora  ó 
dos  horas,  según  se.  lo  consienta  su  es- 
tómago, un  papel  de  los  polvos  de  qui- 
na y  otro  de  crémor  desleidos  en  me- 
dio pocilio  de  agua  ,  observando  que^ 
si  le  mueven  demasiado  el  vientre,  es 
preciso  quitarle  el  crémor  y  continuar 
con  la  quina  sola  ;  y  si  Jas  evacuacio» 
nes  son  muchas  y  na  se  contienen  ,  se 
le  añaden  dos  dracmas  del  jarabe  de 
meconio  á  cada  toma  de  quina  ,  hasta 
que  se  moderan  las  evacuaciones :  en 
lugar  del  crémor  puede  emplearse  en 
cantidad  de  dos  dracmas  en  cada  tome 
la  sal  admirable  de  Glaubero  de  la 
higuera,  ^y  mejor  que  todas  el  fosfa* 
te  de  natrón ,  como  se  espresa  en  el 
eaartooaso.. 


-«Guando  el  estómago  está  conocí- 
daménte  endeble  y  hay  propensión 
grande  al  vómito,  p^^fiero  empezar 
por  la  tintura  carg,ada  de  la  quina, 
mezclando  á  cada  libra  de  esta  una 
dracma  de  su  estrado,  y  otra  del  éter 
sulfúrico;  y  si  continúan  los  vómitos 
añado  el  opio,  como  he  dicho  varias 
veces;  pero  sin  olvidar  las  lavativas  del 
agua  salada ,  ó  con  el  vino  emético  si 
el  vientre  estuviere  perezoso,  con  el 
finsiempre  de  promover  el  movimien- 
to peristáltico,  y  procurar  alguna  eva- 
cuación biliosa  por  el  oriGcio  ;  lo  que 
conseguido  deberán  suspenderse  las 
lavativas,  y  continuar  la  tintura  con 
su  estracto  y  el  éter,  dando  un  pocilio 
de  ella  cada  hora» 

«Es  menester  usar  la  bebida  para 
pasto,  conforme  he  dicho  antes,  y 
aplicar  los  sinapismos  á  las  plantas  de 
los  pies,  pantorrillas,  etc.,  según  le 
parezca  al  médico  debe  estimular  mas 
ó  menos;  y  en  una  palabra,  se  seguirá 
en  todas  sus  partes  el  método  insinua- 
do en  el  primer  caso,  si  sobrevinieren 
los  vómitos^  etc.  etc. 

«Si  los  dolores  de  los  lomos  y  estre- 
midades incomodasen  ,  con  una  un- 
tura del  bálsamo  anodino  tibio  suelen 
desaparecer. 

«En  el  tercer  caio, cuando  elprófe" 
sor  ve  al  pedente  desde  el  principio , 
y  se  presenta  este  con  los  síntomas 
irregulares  ,  conviene ,  guardando  la 
misma  proporción  que  en  el  primero, 
mandarle  un  emético  oleoso  compues- 
to de  dos  onzas  de  oximiel  escilitico,  é 
igual  cantidad  de  aceite  de  almen- 
dras dulces  reciente;  advirtiendo  á  los 
asistentes  batan  y  mezclen  bien  estas 
dos  sustancias  para  dar  al  paciente  un 
par  de  cucharadas  cada  diez  ó  doce 
minutos,  teniendo  prevenida,  el  agua 
tibia  para  hacerla  beber  en  cantidad 
al  enfermo  luego  que  sienta  conatos 
al  vómito;  pero  con  la  advertencia  que 
no  se  debe  por  motivo  alguno  fatigar 
al  contagiado,  pues  las  resultas  de  se- 
mejante proceder  podrían  ser  funestas: 
luego  que  descansa  el  paciente  con- 
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viene  darle  su  caldo  ,  y  en  seguida  el 
polvo  de  quioa  ó  su  tintura,  con  el  es- 
trado de  la  misma  y  el  éter,  según  se 
ha  dicho  en  el  segando  caso. 

«La  regla  general  para  dar  el  emé- 
tico muy  en  los  principios  de  las  ca* 
lenturas  es  que  conviene  este  si  la 
lengua  está  húmeda^  y  que  es  perju- 
dicial si  se  encuentra  seca  ;  precepto 
que  también  me  ha  servido  en  nues- 
tra calentura  ;  pero  mi  primera  aten- 
ción era  calcular  la  disposición  del  en- 
fermo :  cuando  le  hallaba  i  este  con 
agilidad  le  daba  el  emético  á  presen- 
cia de  una  lengua  seca;  y  si  encontra- 
ba las  fuerzas  muy  decaidas,  la  quina 
ó  su  tintura^  como  he  dicho  varias  ve- 
ces,  eran  los  remedios  de  esperanza: 
puedo  asegurar  que  habiendo  hecho 
atención  á  lo  que  acabo  de  decir^  nun- 
ca me  arrepentí  de  haber  empleada 
el  emético  oleoso  con'  la  moderación 
que  insinuó  ,  principalmente  si  relu- 
cían en  los  enfermos  las  fuerzas,  y  lo 
tomaba  muy  en  el  principio  de  la  in- 
vasioo. 

((En  el  cuarto  caso,  cuando  los  en- 
fermos son  acometidos  con  señales 
anómalas,  y  se  hallan  en  el  segundo 
dia^  cuando  llega  a  verlos  el  profesor 
se  hace  todo  lo  mismo  que  en  el  ter- 
cer casó^  á  escepcioD  del  emético  oleo- 
so, que  ya  no  tiene  lugar  ;  pero  se  le 
puede  añadir  á  cada  toma  de  la  tin- 
tura de  la  quina  un  escrúpulo  del  vino 
de  tartarite  de  potasa  antimoniado 
(vino  emético) ,  ó  como  queda  dicho 
dracma  y  media  del  sulfate  de  natrón 
(sal  admirable  de  Glaubero),  ó  del 
sulfate  de  magnesia  (salde  la  higuera), 
y  sobre  todas  el  fosfate  de  natrón ,  si 
es  la  voluntad  del  médico  que  se  le 
mueva  el  vientre  á  su  enfermo^  en 
consecuencia  de  lo  que  note  en  sa  ca- 
lenturiento *,  pero  si  esto  le  induce  á 
vómito  es  preciso  suspenderlo,  y  que 
suplan  las  lavativas  estimulantes,  que 
prcGero  casi  siempre  á  los  purgantes 
mencionados,  y  á  cualquiera  otro. 

«No  es  raro  el  que  los  enfermos  s^ 
nieguen  á  tomar  los  remedios,  ó  que 


no  se  los  consienta  el  estómago:  en  te- 
les casos  es  preciso  valerse  del  opio, 
como  queda  insinuado;  pero  hay  oca- 
aiones  que  este  mismo  se  vnelfe  emé- 
tico, si  se  puede  hablar  asi;  en  tan  tris- 
tes circunstancias  un  buen  sinapismo 
sobre  la  boca  del  estómago/ y  el  apli- 
carle las  medicinas  en  lavativas  con 
poco  vehículo  y  apropiado  en  dosia 
triplicada  ó  cuadruplicada  de  lo  que 
ae  proponía  el  profesor  administrarle 
por  la  boca  ,  es  el  partido  mas  obvio 
que  podemos  tomar  para  tentar  luego 
si  puede  recibir  y  retener  algo  sa  t9^ 
tómago  ;  yo  acostumbro  ,  cuando  no 
toma  alimento  el  epidemiado,  á  poner 
en  las  lavativas  una  buena  sostancia 
enjugar  de  otro  líquido. 

«El  oso  de  la  cerveza  en  loa  eoora- 
lecientes  he  dicho  fué  un  eaeelenle 
remedio  en  nuestros  epidemiados  de 
Cádiz,  y  la  mandé  en  Málaga  á  algu- 
nos con  tanto  froto  como  tenia  con- 
fianza en  este  líquido  amargo  y  medio 
fermentado. 

«Se  necesita  un  sumo  cuidado  para 
administrar  el  opio  pasada  la  enferme- 
dad ,  y  solo  deberá  prescribirse  por 
una  mano  muy  maestra  en  caso  nece- 
sario. 

«Estos  son  en  general  los  casos  que 
se  me  han  presentado  en  esta  epide- 
mia y  remedios  que  he  empleado, 
pues  los  casos  particulares  ,  accidentes 
y  complicaciones  que  éuelen  sobreve- 
nir se  socorren  por  los  medios  ordina- 
rios. 

Señales  positivas  de  acabarse  la  fie-* 
hre  amarilla  en  nuestra  Peninnda; 
tiempo  que  dura ,  en  el  que  se  comu'' 
nica  mas  fácilmente ,  jr  estación  en 
que  invade,  y  precisamente  se 
conclufe. 

«La  terminación  de  nuestra  cales- 
tura  reinante  en  intermitente  y  cobbo 
se  efectuaba  en  algunos  sugetos  osny 
en  la  declinación  de  la  epidemia  ^  era 
un  presagio  de  que  iba  á  terminar 
brevemente  la  enfermedad  }  y  me  ha 
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servido  todos  los  a&os>  como  también 
la  ?eoida  al  pueblo'  de  gorriones  y 
otros  volátiles,  para  predecir  y  asegtt* 
rara  la  superioridad  el  gran  alivio  que 
esperi mentábamos,  y  la  seguridad  que 
tenia  de  que  finalizaria  pronta  j  total- 
mente la  epidemia :  esto  que  vi  desde 
el  primer  año  de  1800,  lo  he  obser- 
vado constantemente  hasta  el  próximo 
f casado  de  1804^  y  es  ana  regla  que  no 
alta  jamáSé  •  .      . 

«He  visto  siempre  que  la  calentara 
amarilla  es  mas  contagiosa  en  el  estío 
que  en  el  otofio,  ó  que  hace  mas  pro- 
gresos en  aquella  estación  que  en  esta* 
Y  que  su  duración  es  como  de  cien 
dias  desde  su  primer  acometimiento 
hasta  su  terminación ;  siendo  también 
cierto  que  desde  su  principio  á  su  es^ 
tado ,  media  mas  tiempo  que  el  que 
pasa  desde  este  á  su  terminación ,  lo 
que  cualquiera  coneebirá  debe  ser  asi. 

aHe  publicado»  y  repito  como  una 
regla  general  cierta  ¿  infalible^  que. 
la  calentura  amarilla  tiene  su  poder^ 
y  se  vé  en  nuestras  Andalucías  desde 
que  el  sol  empiezaá  bajar,  hasta  que 
llega  á  su  mayor  descenso;  y  que  des- 
de que  nace  este  brillante  astro  hasta 
que  llega  á  su  mayor  altura,  no  hay 
que  temer  la  espresada  calentura:  en 
una  palabra,  mientras  el  sol  viene  há* 
cia  nuestro  hemisferio  y  crecen  los 
dias ,  estamos  segaros  de  qoé  no  nos 
acometerá  la  calentara  que  nos  ha  ater« 
rado  estos  años  pasados ;  pero  desde 
que  dicho  astro  comienza  á  retirarse 
de  nosotros,  y  mientras  se  aparta  po- 
demos temerla  ^  y  mas  si  observamos 
an  año  muy  estéril,  ii  reinan  los  vién* 
tos  muy  secos  y  calorosos  por  mochoe 
dias  continuados,  y  si  no  aparecen  en 
los  animales,  sujetos  áeste  mal>  enfeir* 
medades  cutáneas,  y  un  rostro  despe- 
jado y  claro;  pero  si  se  observa  lo  con* 
trario  á  esto,  nada  hay  que  temer. 

((Sucede.que  pasados  pocos  dias  del 
de  la  natividad  ue  nuestro  Señor  Jeso* 
cristo ,  ó  bien  antes  de  decrecer  los 
dias  por  mayo  ó  principios  de  junioy 
se  suele  aparecer  alguno  con  estaca-^ 


lentura  por  haber  quedado  contagiado 
(según  mi  opinión)  el  año  anterior  si 
se  padeció  dicha  fiebre:  ya  sea  por  es- 
to o  por  cualquier  otra  causa  que  pro- 
venga^ no  hay  que  temerla  ni  albóro- 
tarse;  porque  si  es  én  el  frió,  ella  de« 
be  acabarse  por  si  misma  y  sin  tras- 
cender á  otro  alguno;  y  si  proviene  en 
la  primavera  ,  bastardea  algo  ,  es .  en 
raro  suffeto  ,  y  la  espe.riencia  me  ha 
enseñado  que  no  se  propaga  entonces; 
sin  embargo  ,  la  prudencia  exige  se 
tenga  algún  cuidado  desde  mayo  ó  ju- 
nio y  y  en  particular  si  U  primavera 
es  muy*calorosa,  y  acompaña  la  este- 
rilidad de  loé  campos,  etc.» 

.Sen  del  mayor  interés  las  cuestiones 
siguientes: 

¿La  fiebre  epidémica  de  1800  vino 
de  afuera? 

¿Quién  la  introdujo? 

¿Cómo  se  comunicó? 

A  la  primera  contesta  afirmativar 
mente. 

A  la  segunda  que  la  corbeta  ameri- 
cana llamada  El  Delfin. 

A  la  tercera  no  contesta  afirmativa 
ni  negativamente. 

En  el  articulo  2.^  habla  del  origen 
de  la  epidemia  de  Medina-Siddnia  en 
1801. 

En  el  articulo  3.^  de  la  de  Málaga 
en  1803. 

Asegura  que  el  origen  de  la  enfer- 
medad se  debió  á  una  polacra  bátava 
WííímAh  elJóven  Nicolás  ^  que  ancló 
en  el  puerto  el  14  ó  15  de  julio,  y  de 
la  cual  esportó  un  contrabandista  lla- 
mado Feliz  Muñoz  (alias  Fara  de  li- 
pe),  unas  ropas  que  introdujo  en  la 
ciudad,  el  cual  fue  el  prjaner  enfermo 
y  murió  de  la  epidemia.*^ 

En  el  articulo  4.°  habla  de  la  epi- 
demia de  Málaga  en  1804. 

En  el  articulo  5.®  trata  de  la  epide- 
mia de  Aotequera  en  1804.  . 

Describe  el  origen  y  progresos  de 
esta  epidemia.  (Interesante). 

En  el  articulo  6.^  de  la  epidemia 
de  la  villa  de  la  Rambla. 

En  el  7.^  de  la  ciudad  de  Montilla. 
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En  el  8.®  de  la  de  Espejo. 

Eo  el  9.""  de  la  de  Vera. 

En  el  10  de  la  de  Ronda. 

En  el  1 1  de  la  de  Alicante. 

En  todos  estos  es|K)ne  con  una  pro* 
ligidad  que  asombra  ,  el  sugeto  por 
quien  empezó  la  epiflemia  y  los  en 
que  se  fué  presentando  en  los  días  su- 
cesivos. (Interesantisimo). 

El  autor  se  grangfcó  una  celebridad 
tan  grande  que  las  juntas  de  sanidad 
de  Dinamarca  y  Francia  le  dirigieron 
las  consultas  siguientes. 

La  primera  es  la  sigaente. 

1  .^  ¿De  dónde  se  reproduce  el  ve-- 
nenoó  infección  de  \^  fiebre amarillat 

2/  ¿Procede  de  la  esposicion  de 
cosas  inficionadas  en  otro  tiempo  ,  y 
que  no  se  destruyeron? 

3."     ¿Y  de  cuáles? 

4.^     ¿A  qué  se  pega  mas  ó  menos? 

5.*  ¿La  enfermedad  esepidémici, 
como  eo  otro  tiempo  las  viruelas,  que 
nadie  podía  prever  ni  destruir? 

6.*  ¿No  pudiera  pegarse  ó  haberse 
pegado  un  miasma  del  aire  a  los  fru- 
tos pegajosos,  que  recibiremos  la  pri- 
mavera que  viene,  como  pasas,  uvas, 
pasas  de  Corinto,  etc.? 

7.*  ¿Destruye  el  vino  con  seguri- 
dad toda  la  infección  de  la  enferme- 
dad que  se  le  pudiera  haber  mezclado? 

8.*  ¿En  que  grado  es  peligrosa  su 
embaladura  y  las  de  otras  mercancias 
que  no  son  sospechosas? 

9.^  ¿Cuándo  es  posible  la  infec- 
ción de  las  personas  en  los  pueblos  in« 
festados? 

10.  ¿Y  cuándo  se  halla  la  infec* 
cion  verdaderamente  eo  ellos? 

11.  ¿Cuánto  tiempo  es  suscepti- 
ble la  infección  de  comunicarse  i  las 
personas. 

12.  ¿Cuándo  puedeo  los  coova- 
lecientes  trabajar  alguna  cosa? 

13.  ¿Qué  precauciones  se  han  to- 
mado en  los  pueblos  inficionados? 

14.  ¿Y  cómo  se  ha  procedido  con 
los  efectos  de  los  contagiados?» 

Contesta  á  ellas  satisfactoriamente. 
La  segunda^  Francia  ^  le  dirigió  an 


memorándum  sobre  las  siguientes. 

1.*  <(¿La  enfermedad  que  ha  rei- 
nado en  Málaga  se  asemeja  ó  parece  ¿ 
alguna  otra  enfermedad  ja  conocida 
en  el  pais? 

2.'  ¿Tiene  signos  propios  y  escla- 
sivos  á  ella  misma?  ¿Y  cuáles  son  es- 
tos? 

3."  Si  no  es  una  enfermedad  svi 
generU,  ¿á  qué  otro  género  de  enfer- 
medad conocida  puede  reducirse? 

4.*  ¿Son  acometidos  igualmente 
de  dicha  enfermedad  todos  los  indivi- 
duos ,  sin  distinción  de  edad  ,  sexo^ 
temperamento,  lugar  de  so  nacimien- 
to y  de  su  color? 

5.*  ¿Afecta  ella  particularmente 
algún  sistema  de  órganos;  algnn  ór-' 
gano  en  particular  ^  ó  se  estiende  su 
acción  á  toda  la  organización  en  ge- 
neral? 

6.*  ¿Cuáles  son  las  circonstancias 
favorables  ó  adversas  para  predecir  el 
buen  ó  mal  éxito  de  la  enfermedad?  - 

7.*  ¿Qué  fenómenos  se  observan 
en  la  inspección  de  los  cadáveres? 

8.*     ¿A  qué  causas  se  atribuye  la 
enfermedad/ 
*   9.*     ¿Cómo  se  propaga  esta? 

10.  ¿Cuál  es  la  curación,  y  cuáles 
las  precauciones  generales  y  particu- 
lares que  conviene  observar?» 

El  autor  contestó  remitiéndose  ¿ 
lo  espuesto  en  esta  obra. 

Termina  su  obra  por  seis  grandes 
tablas  en  las  que  espone  detalladamen- 
te los  estados  necrológicos  de  la  epi- 
demia en  los  pueblos  que  quedan  re- 
feridos. 

Por  lo  espuesto  hasta  aqui  se  pene- 
trarán mis  lectores  de  que  la  obra  de 
nuestro  Arejula  es  superior  á  coantas 
se  han  escrito  en  Europa  sobre  la  fie- 
bre amarilla. 

Memoria  en  que  se  manifiesta  el 
modo  y  ocasiones  de  emplear  los  omi- 
rios  gases  para  descontagiar  los  ia^ 
gares  epidemiados,  y  purificar  laat" 
mosfera  de  los  miasmas  pútridos  y 
pestilentes^  por  D.  Juan  Manuel Are^^ 
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jula.  Sevilla  1800»  Máliga  1803»  Cor- 
doba  1804»  Málaga  1806. 

El  autor  emitió  antea  que  Sinith  y 
Morveau,  el  uso  y  ventajas  de  la  dea^v^ 
infeccioo  pútrida  por  medio  de  Iqs- 
ácidos  minerales. 

Invento  antes  que  Smilh  la  inge- 
uipsa  lampara  que  lleva  su  nombre, 
para  ina atener  por  mucho  tiempo  por. 
medio  del  espíritu  de  vino  un  misma 
grado  de  temperatura  ;  asegurando 
que  la  suya  era  mucho  mas  perfecta  j 
cómoda  que  la  de  Smith. 

Dice  que  nadie  babia  escrito  ni  he- 
cho mención  antes  que  del  sencilli- 
sinu)  j  muy  útil  método  del  g^B  acido 
sulfúrico j  el  cual  proponía  como  otro 
de  los  mejores  desinfectantes. 

Discurso  sobre  la  necesidad  de  la 
química  en  la  teoría  y  practica  de  la 
medicina.  Cádiz  1795,  Madrid  1806. 

En  este  discurso  sienta  las  bases  eo 
que  babia  de  fundar  después  la  me- 
moria siguiente: 

Memoria  sobre  la  clasificación  de 
los  gases, 

DIEGO  SERRANO^  médico  de 
cámara  honorario  de  S.  M.»  vice*pre* 
sidente  de  la  real  academia  de  medí-, 
ciña  práctica  de  Cartagena ,  y  primer 
médico  del  hospital  militar  de  la 
misma. 

Escribió. 

Reflexiones  mediáis  en  fa\H}r  del 
método  curativo  de  lajiebre  amarilla^ 
inventado  por  D.  Tadeo  Lafuente^ 
con  la  quina,  tomada  de  un  nuevo  mo' 
do  jr  distinto  del  que  se  ha  usado  co» 
murmiente^jr  mettios  de  precaverse  de 
dicha  fiebre.  Cartagena  1812. 

EU  autor  parle  del  principio  deque 
la  fiebre  amarilla  es  una  terciana,  per* 
nic^oaa^  idéntica  en  un  todo cun  ella;  de 
aqui  deduce,  que  asi  comola  pr¡mera49 
cura  con  la  quina  »  también  debía  su- 
ceder lo  mismo  en  la  segunda.  Dea* 
cribe  en  seguida  los  tres  periodos  de 
la  fiebre. 

a  P triodo  primero  x  en  este  periodo 


se  observa  que  al  desarrollo  del  est¡-< 
mulodeletero,  que  produce  la  fiebre 
amarilla,  se  siguen  siempre  calosfrios,. 
pulso  lleno  y  frecuente  »  y  por  lo  re» 
guiar  algo  duro  ,  y  calor  no  escede  f\ 
grado  102  del  termómetro  de  Fare- 
neir»  la  respiración  es  pequeña  ,  la  leu* 
gua^stá  húmeda  »  áspera  ^  .blanca  ,  y 
parda  en  el  centro.  Hacia  el  segundo 
día » la  sed  es  moderada»  los  hipocon* 
drios  no  están  duros  ni  tensos :  conti-^ 
núa  esta  calentura  por  espacio  de  dos 
días  sin  remisión  j  cesando  al  dia  ter- 
cero por  un  sudor  ligero. 

^Periodo  segundo  :  en  este  el  pulso 
es  mas  blando »  mas  tardo  ^  y  casi  im- 
perceptible ;  el  calor  dista  muy  poco 
del  natural  ,■  sintiendo  i  veces  los  en- 
fermas frió;  la  ictericia »  el  vómito^»  y 
la  agitación  se  aumentan:  la  cara  ,^l 
pecho 9  y  las  eatremidades  se  ponen 
libidas;  la  respiración. lenta;  la  lengua 
limpia»  y  roja;  los  vómitos  se  aumen- 
tan á  veces  de  modo,  que  lo§-enfer* 
mos  nada  pueden  retener  en  el  esto** 
mago ;  arrojando  unas  veces  sangre»  y 
otras  una  bilis  negra  y  corrompida: 
hay  vigilia  »  inquietud  »  y  delirio  ;:el 
pulso  se  disminuye,  y  la  oftalmia  cre- 
ce sin  j<1olor.  La  ictericia  no  se  descu- 
bre muchas  veces  en  este  periodo  mas 
que  en  los  ojos,  pero  poco  antes  de 
morir  se  estiende  por  el  rostro »  pecho 
y  cuello.  Estas  partes  suelen  cubrirse 
de  manchas  negrasórojas.  En  las  mu.» 
geres  se  adelanta  la  evacuación  méns> 
trua»  y  se  hace  mas  copiosa:  la  sangre 
se  disuelve  en  talea  términos^  que  sale 
libremente  por  casi  todos  los  emuct^-. 
rios:  los  enfermos  unas  veces  están  es<* 
treñidos,  y  otras  tienen  diarrea,  arro- 
jando con  dolor  unas  materias  negras^ 
liquidas  ó  espesas;  las  cuales,  siendo 
moderadas.»  alivian ,  las  orinas  en  los 
ictericios  soo  copiosas  ,  y  de  color  de 
aaafran»  y  sin- color  en  los  demás.  Este 
periodo  dura  siete  ú  ocho  días. 

nPeríodo  tercero:  cuando  en  este  se 
disminuye  laactividad  de  lossíntomas. 
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y  las  foncioim  96  recobran  algan  tan- 
to, podrán  formarse  algunas  esperan- 
zas; pero  si  por  el  contrarío  aquellos 
se  hacen  mas  intensos ,  y  estas  se  des^ 
arreglan  mas  y  roas ,  la  maerte  será 
casi  inevitable,  y  no  dudaremos  de  ella 
cuando  el  rostro  está  poco  animado, 
y  de  no. color  aplomado^  la  caray 
caello  cubiertos  de  manchas  negras, 
la  respiración  anelosa,  el  sudor  copioso 
en  la  cara ,  caello  y  pecho,  la  efusión 
de  sangre  por  narices  ,  boca  y  oidos, 
la  deglución  impedida,  el  hipo,  las 
convulsiones»  el  sopor,  ó  el  delirio  con- 
tinuo f  y  últimamente  la  pérdida  del 
pulso  y  voz ,  doce  horas  antes  de  la 
muerte,  ponen  fin  á  esta  espantosa  tra- 
gedia: siendo  muy  caliente  la  estación, 
rara  vez  pasa  del  dia  tres  esta  funesta 
dolencia.» 

Respecto  á  su  diagnóstico ,  dice: 
«Es  indubitable  que  puede  compa* 
rarse  muy  bien  este  terrible  y  desola- 
dor mal  con  una  terciana  perniciosa, 
especialmente  cuando  la  indicada  fie- 
bre amarilla  se  presenta  bajo  de  la  for- 
ma tifoidea ,  ó  de  un  tifus  icterodes 
(que  por  lo  general  acostumbra  inva- 
dir asi  á  los  mas) ,  y  los  arrebata  en  la 
accesión  del  dia  tercero,  habiendo  si- 
do la  del  dia  anterior  muy  llevadera, 
y  sin  la  mayor  agravación  de  síntomas, 
á  imitación  de  lo  que  sucede  en  una 
terciana  perniciosa:  bien  pooo  cuidado 
suele  dar  por  lo  común  lo  que  se  lla- 
ma primera  accesión  de  la  fiebre  ama- 
rilla, que  consiste  en  una  calentura  de 
un  par  de  dias  tan  solamente  en  el 
tiempo  de  calores,  y  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  periodo  primero,  pero 
bien  terrible  es  la  accesión  sin  fiebre 
aparente  ,  que  debe  empezar  desde  el 
dia  tercero  en  adelante,  y  que  eonsti- 
tuye  el  periodo  segundo:  á  la  manera, 
pues,  que  el  buen  facultativo,  que 
cuida  de  un  enfermo  que  adolece  de 
tercianas  perniciosas,  no  aguardará 
para  prescribir  la  quina  á  que  se  pre- 
sente la  accesión  del  dia  tercero ,  que 
podria  arrebatar  al  paciente,  sino  que 
aprovechará  todos  los  instantes  para 


propinarla  en  la  mayor  cantidad  que 
sea  posible,  por  el  método  que  se  lla- 
ma de  cura  coacta »  ó  curaaon  forza- 
da de  premura  ;  asi  igualmente  ha  de 
conducirse  el  facultativo  que  empren* 
dala  curación  de  la  fiebre  amarilla, 
con  el  método  indicado  de  la  quina, 
ai  quiere  asegurarse  el  buen  éxito  de 
su  singular  eficacia  para  este  gravísimo 
padecer. 

«En  vista  de  todo  lo  hasta  aquí  di- 
cho, ¿podrá  tenerse  valor  para  empe- 
zarse á  dar  la  quina  hasta  el  dia  segun- 
do^ tercero  ó  cuarto  (como  se  ha  aeoa- 
tumbrado  hasta  hoy  en  la  cnracioo  de 
esta  fiebre) ;  en  que  ya  se  puede  mi- 
rar como  mcorfa¿/e  por  el  arle  esta 
especie  de  gangrena  general,  y  que  ea 
preciso  que  corra  el  enfermo  todo  el 
riesgo  que  le  está  aparejado  en  aquella 
borrasca?  ¿Cómo  no  acudiremos  in- 
mediatamente á  quitar ,  por  decirlo 
asi ,  de  la  mano  de  esta  fiera  destruc- 
tora el  puñal  con  que  debe  habernos 
llenado  de  heridas  para  el  dia  tercero, 
sino  que  aguardaremos  tranquilamen- 
te á  que  las  tenga  efectuadas  Codaa 
para  probar  después  si  podremos  ó  no 
curarlas?  ¿T  con  qué  armas  mas  pode- 
rosas que  la  quina  podrá  obtenerse  la 
salvación  de  este  funesto  término  su- 
ministrada en  la  forma  dicha,  y  acom- 
pañada de  los  ácidos  arriba  espresa- 
dos por  las  razones  que  quedan  insi- 
nuadas? 

«En  conclusión,  debo  asegurar  pro- 
bablemente que  la  quina  dada  en  la 
espresada  cantidad  de  seis  á  ocho  on- 
zas, cura  y  sofoca  en  los  dos  6  tres  diaa 
primeros  de  esta  terrible  fiebre^  tan 
tremendo  y  espantoso  mal  de  un  mo- 
do que  puede  llamarse  infalible» con 
tal  que  se  observen  dos  condíciobea 
absolutamente  indispensables ,  y  que 
se  deducen  por  consecuencia  legitima 
de  los  antecedentes  arriba  dichos  ;  á 
saber :  primera  ,  que  se  ha  de  consoh' 
mir  y  retener  en  el  estómago  la  men- 
cionada cantidad  de  quina  en  él  pre- 
ciso término  de  las  cuarenta  y  ocho 
horas  primeras  de  este  padecer,  y  se- 
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ganda  que  se  ha  de  empezar  á  tomar- 
la.  con  tanta  inmediación  al  primer 
ioftante  del  acometimiento  del  mat^ 
como  fuere  posible,  sin  perder  arriba 
de  las  seis  tí  ocbo  horas  primeras  de 
dicha  fiebre  para  comenzar  i  usarla. b 
.  JOSÉ  MENDOZA  fué  médico  ti- 
tnlar  y  regidor  coostitneional  de  la 
ciudad  de  Málaga, 

Estando  comisionado  en  G>rdoba 
para  la  inspección  j  curación  de  la 
epidemia,  por  el  gobernador  del  eon* 
sejo ,  se  le  mandó  formase  una  memo* 
ria  sobre  dicha  enfermedad ,  y  su  md» 
todo  curatÍTO,  El  corto  espacio  de 
ocho  dias  que  para  evacuar  esta  comi« 
aioo  se  le  ^id »  no  fué  bastante ,  como 
confiesa ,  para  escribir  una  memoria, 
digna  del  interés  que  ofrecía.  Asi  es, 
que  la  mandada  por  el  consejó  no  era 
capaz  para  dar  una  cabal  idea  de  loa 
estremos  (fue  ofrecia . 

•En  el  oto&o  de  1 805  llegaron  á  Córdo- 
ba tres  médicos  franceses,  i  saber:  De- 
jenelles,  Vailljr  y  Dumeril^  comisio- 
nados por  su  gobierno  para  observar 
dicha  enfermedad ;  pero  no  habiendo 
todavía  compuesto  la  obra  referida, 
solo  les  dio  el  borrador  de  la  que  man- 
dó al  consejo.  En  1806  hizo  lo  mismo 
con  M.  Felope,  médico  del  principe 
de  Gales;  y  con  M.  Petersen,  médioo 
alemán ,  al  servicio  del  emperador  de 
Rusia;  pero  a  este  último,  con  espe* 
cialidad ,  le  obsequió  con  una  copia 
del  trabajo  que  ya  tenia  concluido ,  y 
que  después  publicó  con  el  siguiente 
título: 

Historia  de  las  epidemias  poded* 
das  en  Málaga  en  los  años  1803  y 
1804.  Málaga  1813,8.'» 

Hace  preceder  á  su  historia  una  des* 
cripcion  topográfico*fisico-médíca  de 
Malaga.  Al  hablar  de  su  origen  y  pro* 
pagacion ,  prueba  que  el  primer  en» 
fermo  fué  un  tal  Miguel  Verdura  ,  el 
cual  entró  con  otros  dos  compañeros  i 
calafatearen  la  fragata  Providencia] 
fondeada  en  aquel  puerto  el  9  de  jtt« 
lio^  procedente  de  Montevideo. 

«El  origen  >.dice  ,  no  ha/  duda  fué 


un  sugeto  que  clandestinamente  mn« 
rió  en  casa  de  Cristóbal  Verdura ,  pa- 
dre de  Miguel ,  el  25  de  agosto ;  ni 
menos  queda  duda  que  el  Miguel  con- 
tagió á  los  otros  en  la  embarcación 
donde  trabajaban ,  pues  cuando  fué  k 
ella  se  sentia  ya  malo,  y  por  súplicas 
de  los  otros  no  se  vino  á  tierra  ^  y  que- 
dó con  ellos;  teniendo  los  tres  al  me- 
dio dia  que  dejar  el  trabajo  y  desem» 
barcairse  ,  no  pudiendo  sufrir  el  dolor 
de  cabeza  y  calentura ,  de  que  repen- 
tinameote  fueron  acometidos. 

«El  primer  enfermo  Miguel  Verdu- 
ra no  ñamó  al  médico  hasta  algunos 
dias  después  de  su  invasión ;  y  como 
la  enfermedad  hizo  un  curto  rápido, 
no  dejó  al  facultativo,  que  era  D.  Fran- 
cisco del  PinOt  lugar  mas  que  para 
ser  testigo  de  su  muerte  ;  mas  como 
inmediatamente  se  presentaron  en  la 
misma  casa  basta  otros  tres  enfermos 
mas ,  citó  á  junta  á  loa  médicos  Don 
Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  D«  Auto* 
nio  Rodríguez  9  y  O.  José  Mamely,  y 
unánimes  convinieron  en  que  la  en* 
fermedad  era  la  misma  que  se  habia 
sufrido  en  Cádiz  en  loa  afios  de  1800. 
En  esta  época  habia  ya  en  Málaga  mas 
de  cuatrocientos  enfermos  de  est«  fie- 
bre. 

«En  seguida  de  la  muerte  de  María 
y  Antonio  Verdura,  la  enfermedad 
pasó  á  la  casa  de  enfrente  á  un  zapate- 
ro,  y  á  otras  dos  casas  á  la  calle  de 
San  Pedro »  contigua  a  la  de  los  calle- 
jones donde  vivía  Verdura,  siendo 
una  de  ellas  la  del  teniente  cura  Don 
José  Parra  ,  que  se  dice  confesó  al  in- 
dividuo que  murió  en  casa  de  Verdu- 
ra el  25  de  agosto ,  el  que  falleció  el 
21  de  setiembre ,  y  el  29  un  sobrino^ 
una  sobrina  y  una  hermana  de  dicho 
teniente.  El  2  de  octubre  murió  en  el 
centro  de  la  ciudad  el  médico  Buzón, 
que  asistió  á  esta  familia  y  al  incómito 
dicho,  y  el  3  el  sacristán  Andrés  de 
Hoz,  que  dicen  le  enterró  sigilosa- 
mente en  la  iglesia  de  San  Pedro ,  y 
su  muger  Antonia  Poyatos. 

«A  principios  de  octubre ,  ya  que 
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el  rumor  de  epidemia  era  general,  las 
gentes  emigraban  por  deotos,  y  todos 
los  puntos  del  pueblo  estaban  conta- 
giados cual  mas ^ cual  meóos:  aua:|i|e 
era  tarde  para  todo  >  tralo  el  goberna- 
;dor  de  tomar  serias  providencias,  y  lo 
que  no  biso  con  tiempo  cuando  pudo 
haber  salvado  al  pueblo  ^  quiso  hacer* 
lo  entonces;  j  esto  hubiera  sido  dist* 
mulable,  si  sus  providencias  hubiesen 
sido  dictadas   por  la  sagacidad  y  la 
-priidencia ;  mas  en  todas  no  relucía 
mas  que  el  sello  de  la  ignorancia  ,  del 
capricho  y  del  despotismo»  como  se 
verá  en  segaida.  El  3  de  octubre  esta<v 
bleció  un  cementerio  en  la  playa  de 
San  Andeos»  donde  fueron   llevados 
aquel  mismo  dia  á  la  una  de  la  maQaoa 
ocho  cadáveres  (algunos  de  tres  dias) 
que  había  en  la  iglesia  de  San  Pedro^ 
y  dos  casas  contiguas ;  eato:  que. debió 
hacerse  de  noche»  oontiottó  practican* 
dose  de  dia  por  algunos,  quedando 
siempre  el  carro  en  la  plazuela  de  San 
Pedro.  Esta  providencia  consternó  mu- 
cho los  ánimos,  por  ser  las  callea  mas 
públicas  del  barrio  aquellas  por  donde 
pasaron  los  cadáveres »  y  ser  en  la  hora 
de  comer.  Lo  que  mas  demostraba  el 
capricho  y  la  ignorancia ,  fué  el  haber 
traido  en  el  mismo  dia  3  al  espresado 
barrió  cuatro  cañones  violentos ,  los 
que  disparaban  en  medio  de  ¡as  calles ^ 
que  las  mas  son  bien  estrechas  »  para 
puriGcar  asi  la  atmósfera,  por  haberse 
encaprichado  eb  qae  era.  un  vicio  de 
esta  el  que  producía  y  sosteoia  el  mal; 
siendo  tal  so  obstinación ,  que  á  pesar 
de  los  perniciosos  efectos  que  produ- 
cían en  las  oasas  y  ánimos  de  los  enfer-* 
mos ,  que  ignoraban  los  mas  lo  que 
ara  4  y  de  las  reconvenciones  que  te  le 
hicieron  ,  sostuvo  el  cañoneo  por  ma* 
fiana  y  tarde  en  el  barrio  por  cuatro  ó 
seis  dias;  mandólos  enseguida  retirar, 
y  que  fuesen  sustituidos  por  las  que- 
mas en  reguero  de  pólvora  y  aúfre 
en  las  calles  y  casas  contagiadas  ^  He* 
Bandolas  asi  de  gases  inútiles, y  perío» 
diciales  á  U  respiración»  y  consumiea» 
do  el  aire  vital,  tan  neoesario  para  esta. 


aViendo  que  eran  ya  mochos  los 
puntos  atacados  y  contagiados  ,  y  que 
perecían  infinitos  sin  socorro ,  se  «s- 
Ubieció  un  lazareto  ú  hospital  prori- 
sional  en  el  mismo  barrio,  donde  eran 
llevados  los  infelices  que  carecias  en 
sus  casas  de  los  recurso^  necesaírios; 
pero  montado  en  tal  pie  de  desorden, 
que  á  los  tres  dias  de  su  esta bleci mien- 
to, aun  no  habia  en  él  una   lavativa 
para  poner  una  enema.  En  él  se  aglo- 
meraron infinidad  de  enfer moróle  to- 
da clase,  siendo  tal  el  desorden  de  al^ 
gunos  alcaldes  de> barrio ,  que  estaban 
encargados  en  recoger  todos  los  enfei^ 
mos  de  sn  demarcación ,  y  conducir- 
los al  lazareto  ,  que  hasta  una  parida, 
porque  estaba  en  cama  ,  fué  llevada  i 
él ;  de  donde  se  originó  que  este  esta- 
blecimiento ,  que  debió  ser  en  asilo 
de  la  humanidad  paciente ,  fué  para 
el  vulgo  un  sitio  de  horror  y  terror 
pánico  »  en  tan  alto  pubto  ,  que  tno- 
ohós  infelices  temiendo  ser  llevados  í 
él  y  ocultaban  su  enfermedad ,  ron* 
riendo  los  mas  sin  ausilíos  corporales 
ni  espirituales,  victimas  de  sn  fanatis- 
mo ,  y  estupidez  criminal  del  magis* 
trado. 

sLa  enfermedad  siguió  con  tesón 
hasta  el  7  de  diciembre ,  que  se  pre- 
sentó un  viento  N.  bastante  frió,  a  be- 
neficio del  cual  fué  cediendo ,  estando 
del  todo  disipada  el  20 ;  por  lo  qne  in- 
mediatamente se,  fumigó  el.  poeblo, 
todo  con  el  gas  ácido  muriático  oxi- 
genado,  según  el  método  de  Gui- 
tón Mor  vea  o  ,  propuesto  por  Are- 
jdla. 

Epidemia  de  1804.  «Hasta  24  f)e 
junio  no  hubo  novedad  en  la  salud  pú- 
bltoa ;  mas  en  la  noche  de  este  dia  ,  á 
consecuencia  de  varios  escesos ,  caye- 
ron enfermos  D.  Antonio  Raíz  j  uo 
primo  so  yo  en  casa  de  D.  F.  Merxar, 
calle  de  Pozos  dulces,  los  que  murie- 
ron i  los  siete  dias  con  la  misma  é 
idéntica  enfermedad  del  año  anterior. 
A  los  dos  dias  en  la  casa  contigo»,  nñ 
carpintero  se  presentó  con  loa  mismos 
síntomas  9  y  murió  á  los  nnere  dias^ 
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etUodo  ya  enfermas  sa  madre  jr  ana 
hermana. 

a  Al  mismo  tiempo  en  «1  estremo 
opuesto  de  la  misma  calle ,  se  observo 
otro  enfermo  que  pereció  ¿  los  siete 
días  9  propagándose  en  la  misma  casa 
á  otros  seis  ó  siete  individuos ,  de  loa 
que  murieron  cinco.  A  los  seis  dias 
del  primer  enfermo  en  esta  casa,  fué 
acometido  en  la  de  enCrente  uo  cu&a^ 
do  de  D.  Antonio  Mouterrosó,  el  que 
falleció  al  quinto  día:  en  seguida  se 
estendió  por  toda  la  calle ,  por  lo  que 
emigraron  de  aquel  sitio  muchos  que 
perecieron  en  di&rentes  puntos  de  la 
población ,  como  veremos  en  seguida. 

nCI  gobernador  que  entonces  man- 
daba esta  plaza  acababft'de  llegar  ^  j^ 
su  casa  confinaba  por  la  espalda  con 
lasde  Poaos  dulces  »  j  cuidadoso  con 
los  rumores  de  epidemia  que  con  pre- 
cipitación corrían  por  el  poeblo,  j 
por  las  «migraciones  aceleradas  que  se 
observaban,  quiso  informarse  del  es- 
tado de  la  pública  salud  ,  j  para  ello 
citó  á  todos  los  profesores  de  medicina 
j  cirugía  para  que  asistiesen  á  su  casa 
á  las  dies  de  la  noche  del  16  de  julio, 
encargándoles  el  mas  escrupuloso  si- 
gilo. Juntos  todos  trató  de  indagar  la 
esencia  de  la  enfermedad ,  á  lo  que 
contestó  D«  Miguel  Fernandas ,  que 
fué  el  primero  que  asistió  á  los  prime- 
ros enfermos  de  casa  de  Merxar  ^  que 
lo  que  habian  tenido  aquellos  y  tenian 
otros  varios  siígetos  de  aquel  sitio,  era 
la  misma  é  idéntica  enfermedad  del 
año  anterior  ,  lo  que  contradijo  ,  ase- 
gurando con  tono  magistral  j  decisi- 
vo, que  lo  que  aqui  habia  no  podía 
ser  mas  que  lo  mismo  que  habia  en  to- 
da España  ,  j  que  él  habia  observado 
en  su  viage  desde  Ciudad-Rodrigo,  e» 
lenturas  pútridas  estacionales^  se  le 
hicieron  diversas  reflexiones ,  instéui- 
dole  sobre  que  se  incomunicase  aque- 
lla calle  ,  j  que  se  tratase  coino  ub  si- 
tio contagioso;  todo  fué  inútil. 

^Ajines  de  julio  fué  acometido  de 
la  ef^rmedadel  gobernador  ^  que  pe* 
recio  ,jr  toda  su  jamiUa,  librándose 


solo  dos  indÍMÍduos.  Desde  esta  época 
ya  no  reinaba  masque  ia  confusión  en 
Málaga  ,  el  terror  pánioo;  y  pavor  á  la 
muerte  que  ejercía  su  tirano  poder  en 
sus  infelices  habitantes  ,  se  dejaba  ver 
en  todos  los  aspector.  Las  emigracio- 
nes precipitadas  y  escfsivas,  mayor- 
mente de  la  gente  pudiente ,  ponían 
al  pobreque  no  podia' efectuarla  ,  eA 
doble  consternación  ;  pues  no  tan  solo 
veía  agotados  tod-os  los  recursos  para 
su  subsistencia  por  estar  cerrados  los 
talleres  y  cortado  el  comercio ,  si  no 
es  frustrado  también  el  de  la  mendici- 
dad ,  viendo  á  Jos  que  podian  socor*» 
rerle  huir  con  precipitación  del  teatro 
de  trágicas  escenas,  donde  quedaban 
á  representarlas  tal  vez  mas  horro- 
rosas, a 

Al  hablar  del  contagio  de  esta  se- 
gunda epidemia  ,  lo  atribuye  al  ger- 
men nuevamente  desarrollado  del  afio 
anterior. 

Dedica  un  articulo  especial  para  pro- 
bar él  contagio  de  la  enfermeoad.  (In- 
teresante). 

•  Al  exponer  el  diagnóstico,  la  divide 
en  tres  períodos. 

«Lo  primero  que  aparece  es  un  ine- 
pentino  calofrió  »  y  en  algunos  calor  y 
frió  ;  en  seguida  fiebre,  pulso  alto,  do* 
lor  fuerte  de  cabeza  hacia  el  coronal, 
con  golpes  en  las  sienes,  y  opresión  ai 
rededor  de  ella ,  como  si  estuviese  ata- 
da con  una  faja,  cargazón  en  las  órbi* 
tas,  encendimiento  de  ojos,  dificultad 
al  moverlos  9  y  brillantez  no  natural 
en  ellos;  sequedad  de  narices,  dolo- 
res en  las  inmediaciones  de  las  articu- 
laciones, y  en  la  región  lumbar,  má- 
xime al  mcrverse ;  opresión,  congoja  y 
dolor  al  tacto,  en  el  epigástrico:  náu- 
sea ,  vómito  bilioso ,  lengua  húmeda, 
y  blanca  i^ara  vez ,  con  faja  oscura  en 
el  centro,  y  en  muy  poco  delirio ;  la 
orina  en  este  primer  período  es  agno- 
sa  ;  la  sed  se  presenta  en  loS  mas ,  y 
suele  no  dejar  de  ser  comñn,  el  no  ha- 
berla aun  cuando  los  pacientes  tengan 
la  lengua  seca.  A  las  veinticuatro  ho- 
ras de  la  invasión  suele  aparecer  un 
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corto  sudor  ^  j  siempre  nna  remisíoa 
que  leriniDa  en  ana  apirezia  cerca  de 
las  cuarenta  j  ocho :  esta  apírexia  dura 
mas  ó  menos  tiempo»  7  constíloye  el 
intermedio  del  primero  al  seg[undo  pe- 
riodo. Suele  ser  eomun  el  anticiparse 
dichos  periodos ,  y  formar  la  enfer- 
medad un  curso  en  eaatro  ó  cinco  dias^ 
j  aun  en  veinticuatro  horas  j  menos. 

«La  presencia  del  segundo  periodo 
se  advierte  en  la  exacerbación »  con 
oalosCrios  las  mas  veces ,  de  la  fiebre; 
postración  general  de  fuerzas^  car|¡á* 
zon  de  cabeza ,  atolondramiento »  j 
peso  en  ella,  máxime  al  moverla»  rui*- 
do  en  su  interior  ^  ausurro  de  oidos, 
sordera »  los  ojos  se  descargan  algún 
tanto »  7  en  muchos  no  se  observa  sí 
no  es  una  faja  de  calor  algo  flavo»  que 
atraviesa  el  ojo.de  ángulo  á  ángulo,  la 
lengua  principia  á  pardearse»  aunque 
húmeda ,  ó  subsiste  limpia »  mas  en« 
cendida  y  seca»  entrecortándose  en  su 
longitud  9  y  no  pocas  veces  en  su  lati- 
tud »  dolor  y  ardor  en  la  boca  del  es- 
tómago» sed»  apretamiento  de  gar- 
ganta »  fuertes  acedías »  y  eruptos 
agrios»  preludios  las  mas  veces  del  vó- 
mito atrabiliario^  náuseas  continuas» 
hastio  á  toda  sustancia  animal^  vómito 
continuo  de  cuanto  se  toma»  el  que 
termina  en  el  murcáceoó  negro  hacía 
el  quinto  dia ;  epistasis  las  mas  veces 
por  la  naris  derecha »  deyecciones  os- 
curas y  fetidisimaa»  hipo  molestísimo» 
borborismos ,  mareos»  desmayos»  ori- 
na encendida  ó  flava»  con  sedimento 
oscuro  en  el  centro»  algo  suspenso»  re* 
tención  y  supresión  de  ella  »  y  una  re« 
misión  hacia  el  sexta dia»'que  es  el  in- 
termedio del  segando  al  tercero  pe- 
riodo. He  observado  también  nó  pocas 
veces  ser  el  vómito  tan  copioso  y  cou 
tan  fuertes  desmayos^  que  #1  enfermo 
ha  fallecido  sin  salir  del  segundo  pe- 
riodo» 

«El  tercero  se  présenla  con  grande 
y  repentino  aumento  de  síntomas,  la 
debilidad  y  postración  crecen  >  el  puW 
so  se  abate  hasta  desfallecer  »  é  ioter»: 
Oiite  algunas  veces » la  imaginaciou  se* 
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perturba  »  el  susurro  de  oidos  se  au- 
menta »  el  encendido  de  la  aanata  paaa 
á  flavo  oscuro»  aparece  la  ictericia» 
las  petequias »  majrormente  sobre  los 
párpados»  manchas  rojas  y  cárdenas 
en  varios  puotos  del  cuerpo»  úlceras 
angrenosas  en  las  partes  pudendas; 
a  lengua  se  ennegrece»  y  agrieten, 
principia  á  infiltrarse  la  sangre  por  las 
encías  y  ojos  (el  sudor  sanguíneo  cita- 
do por  algunos»  no  lo  he  observado), 
•se  presentan  copiosos  flujos  sanguíneos 
por  las  narices »  labios »  lengua  »  vul- 
va »  ano »  etc. »  etc. »  se  gradúa  el 
vómito  atrabiliario»  y  degenera  en 
cruento  por  la  diabrosis  producida  en 
le  membrana  felposa  del  estómago» 
por  la  Wis  aira,  el  que  termina  las 
mas  veces  en  la  muerte »  dando  fuer- 
tes aullidos  el  paciente  »  y  con  una  an* 
siedad  >  que  le  obliga  á  saltar  de  la  ca- 
ma ,  revolcarse  sdbreel  pavimento »  y 
aun  á  irse  á  la  calle »  dando  peligrosas 
caldas »  sobreviene  la  frialdad  de  es- 
tremos » los  tremores  convulsivos »  el 
coma  vigil »  pervigilio»  delirio  bajo, 
sosulto  de  tendones »  y  convulsión 
atroz ;  se  abate  la  cornea  trasparente, 
se  ponen  flaxidos  los  músculos  de  la 
cara »  y  esta  de  un  color  cárdeno ,  á  lo 
aue  se  sigue  un  letargo,  que  i  las  ocho 
o  diez  horas  termina  coa  la  muerte.» 

Cree  que  la  naturaleza  del  miasma 
epidémico  es  alcalina  »  esto  es^  un 
principio  carbonO'hidroso  sóbre-azoñ" 
tizado »  hecho  sos  por  el  calórico  (pá- 
gina 71). 

Eln  la  curación ,  dice: 

«Lo  primero  que  debe  hacer  el  mé- 
dico es  posesionarse  de  una  tranquili- 
dad de  espíritu  grande »  y  adornar  su 
semblante  de  una  alegría ,  que  aun- 
que aparente»  induzca  confianza  en 
les  eniermos»  y  no  con  un  aspecto  té- 
trico y  lleno  de  horror  y  miedo »  de- 
mostrando este  último  en  sus  acciones 
aumentarles  su  temor  y  aprensión»  ha* 
ciendoles  caminar  á  la  desesperación  y 
absoluta  desconfianza ;  pues  en  vez  de 
curarlos »  no  se  logrsrá  otra  cosa  que 
acelerarles  su  trágico  fin.  Deben  los 
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médicos  con  sos  conTersaoiones  reno- 
▼ar  ó  hacer  renacer  en  sua  pacieoléa 
la  alegría  de  espíritu  ,  manifestando* 
les  de  bulto  9  que  aunque  so  enferme- 
dad es  peligrosa,  siciegamente  siguen 
so  dictamen  ,  prestándose  dócite^i'toe 
ansilios  del  arte  de  enrar ,  conseguiráo 
la  restauración  de  au  pribnitÍTa  salud; 
para  poder  de  este  modo  recoger  j  sa< 
tisfacer  las  indicaciones  que  son:  citan- 
do la  enfermedad  ea  lo  local  auú,'dea« 
alojar  el  miasma,  sacudiendo  Uapri* 
meras  vías  para  -que  se  descarteo  de 
los  jugos  degenerados,  por  ▼omito ó 
curso  ,  promover  en  seguida  un  con»^ 
tante  sudor ,  por  si  se  ban  hecbdalgu* 
ñas  absorciones,  y  corroborar  paraca- 
tinguir  la  debilidad  que  se  sigue*  Si 
la  enfermedad  ae  ha  hecho  general^ 
mas  no  ha  terminado  aun  en  la  debi«* 
lidad  indirecta,  la  de  evaenar  para 
disminuir  el  incitamento,  usando  con 
preferencia  de  los  eraGuante8:de'pri-* 
meras  ¥ias ,  pues  i  mas  de  disminuir 
el  incitamento ,  por  evacuar ,  arrojan 
fuera  de  nuestro  cuerpo  una  cantidad 
de  humores  degenerados  abundantes 
del  principio  carbono-hidroso ,  sobre* 
azoetizado ,  7  en  seguida  los  tónicos 
sudorí6eos;  y  si  la  enfermedad  ha  He* 
gado  á  su  último  grado,  manifestán- 
dose la  debilidad  mixta  ,  la  de  oorro-^ 
borar  y  escitar  con  todos  los  estimn* 
Untes  permanentea  y  difusibles. 

«Este  es  el  plan  de  la  teoría  que  de 
esta  enfermedad  tengo  formado ,  7  la 
esperiencia  me  ha  acreditado  ser  útilí- 
simo, 7  es  el  mismo  que  desde  los  pri- 
meros enfermos  han  usado  loaoiaa  de 
los  facultativos.» 

Cree  mu7  útiles  las  preparacionea 
mercuriales  (pág.  98),  lOs  ácidos  mi- 
nerales (pág.  100),  los  vegetales  (pa- 
gina 101)  9  los  baños  frios  en*  sugetoa 
robustos  (pág.  102),  el  aceite  comna 
en  fricciones.  Sobre  todos  da  la  pre* 
fereocia  á  la  quina.  Propuso  la  Tacú* 
nación  (pág.  132). 

FÉLIX  GONZÁLEZ ,  médico  de 
cámara  de  S.  M.  C. ,  voeal  nato  de  U 


real  7^  suprema  junta  gubernativa  de 
medicina. 

Escribió. 

Discurso  mécUcO'^Utico  sobre  el 
abandono  en  que  se  halla  la  prdctiea 
de  la  vacuna j  y  los  medios  que  pudie^ 
ramos  emplear  en  España  para  ha^ 
cerla  permanente  hasta  la  estineion 
del  contagio  de  la  viruela.  Madrid 
18M. 

Esta  obrita  es  una  de  lás.maa  pre- 
ciosas que  se  han  escrito  sobre  la  ími- 
portaocia  de  la  ▼acuñación. 

Sus  principales  ideas  son  las  si- 
guientes: 

«Primera.  Siendo  constante  que  la 
viruela  es  enfermedad  contagiosa,  pe- 
culiar del  genero  humano,  7  familiar 
en  Espafia,  destroxando  y  acabando 
con  su  población  ,  es  igualaren  te  pre- 
ciso por  cuaotoa  medios  dicta  la  recta 
rason,  destruir  ó  neutrsitsar  este  vi- 
rus ,  que  se  propsga  7  comunica  de 
unos  á  otros. 

«Segunda.  Siendo  asimismo  cierto 
por  Is  esperiencia  propia  )  7  el  testi- 
monio general  de  tofiaa  las  naciones 
civilisadas ,  que  el  preservativo  de  la 
viruela  es  el  fluido  ▼acuno ,  debemos 
hacer  uso  de  él,  para  poner  á  salvo  las 
vidas  de  todos  los  subditos  de  la  Mo- 
narquía. 

«Tercera.  G>mo  nos  ha7a  acredi- 
tado también  la  esperiencia  la  debili- 
dad de  los  medios  ^  que  hasta  ahora 
hemos  empleado  para  conseguir  este 
fin,  nos  vemos  precisados  á  crear  jun- 
tas 7  comisiones  filantrópicas  de  vacu- 
nación en  todas  las  ciudades  ,  villas  7 
pueblos  de  España,  compuestas  de  sus 
autoridades,  vecinos,  curas  párrocos, 
7  facultativos.» 

Fué  el  que  mas  empeño  tomó  para 
que  se  creasen  juntas  filantrópicas  de 
vacunación  en  España.  Sus  bases  son 
las  siguientes: 

«Las  juntas  filantrópicas  de  vacuna- 
ción, no  serán  otra  cosa,  que  unas  cor» 
poraciooes  compuestas  de  las  prime- 
ras autoridades  militares ,  civiles  7 
eclesiásticas  ^  en  unión  de  los  vecinos 
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que  voluntariamente  quieran  saseri- 
birse,  con  la  precisa  obligación  de  ser 
individuos  natos  de  ellas  ,.  los  se&ores 
curas  párrocos  y  los  profesores  de  me- 
dicina y  cirugía.  Se  denominarán: 
reides  juntas  filantrópicas  especiólas 
de  vacunación.  Estas  reales  juntas  se 
dividirán  en  superiores  6  centrales^ 
una  de  la  corte  en  calidad  de  suprema, 
y  las  otras  en  las  capitales  de  las  pro* 
vinoias  de  BspafVa  *,  y  en  subalternas 
ó  particulares',  en  todas  las  ciudades, 
villas  y  pueblos  del  reino* 

«Para  que  la  práctica  de  la  Tacuoa- 
cion  se  perpetúe  ,  es  necesaria  que  asi 
en  las  capitales  como  en  las  ciudades 
que  tengan  mas  de  una  parroquia»  se 
creen  comisiones  parroquiales  Gom« 
puestas  de  los  indiridnos  que  formen 
las  juntas,  repartiéndose  los  cargos 
entre  los  mismos  ▼ecioos^  según  estén 
avecindados  en  las  parroquias  donde 
vivan,  para  que  no  les  s^rva  de  la  me-* 
ñor  estorsioo. 

«Las  comisiones  parroquiales ,  que 
tendrán  por  presidente  al  señor  cura 
párroco ,  ¿individuos  natos  á  los  mé* 
dícos  y  cirujanos  avecindados  en  ellas^ 
tendrán  dos  horas  diarias  destinadas> 
sin  esclusion  de  los  dias festivos,  para 
practicar  la  vacunación  ;  y  para  qiie 
con  un  celo  eficaz  asi  se  verifique  ,  el 
seftor  cura  pasará  semanalmente  á  l« 
comisión  ,  una  nota  de  los  bautizados 
por  el  orden  que  se  dirá  después ,  y  si 
en  el  término  de  dos  meses  no  han  lie* 
vado  algunos  padres  morosos  a  vacu- 
nar  sus  hijos,  pasará  una  comisión  6S« 
pecial  á  sus  mismas  casas  ,  con  el  mé^ 
dico  y  cirujano  de  guardia  ,  para  que 
no  se  pre teste  la  menor  escusa  ,  y  si 
el  primero  declara  ,  que  el  niño  ó  ni» 
ftos  no  tienen  impedimento  que  se 
oponga  á  la  vacunación ,  obtenido  el 
beneplácito  de  los  padres  se  ejecutará; 
pero  en  el  caso  que  estuviesen  con  aU 
gnn  particular  afecto,  calentura  ó  ac- 
cidente, quedará  el  médico  enear^^ado 
de  estará  la  observación,  para  indicar 
el  tiempo,  de  que  restablecidos^  que* 
den  vacunados. 


«Las  comisiones  parroquiales,  pasa« 
rán  una  noticia  individual  cada  dos 
meses  á  las  juntas  provinciales  centra- 
les, de  los  nacidos,  vacunados,  historiitf 
de  stis  acontecimientos^  anomalías  ,  jñ 
denlas  que  considerasen  digno  de  aten- 
ción, la  que  deberán  pasar  inmediata- 
mente  á  la  junta  suprema  central  de 
la  corte  j  y  esta  al  gobierno  de  la  fa- 
cultad de  medicina,  para  que  espues- 
to su  dictamen,  con  relación  i  los  pro- 
gresos ó  mejoras,  que  pueda  tener  la 
práctica  déla  vacunación,  puédela 
misma- junta  suprema  de  vacnnacinn, 
instruir  e o  todas  sus  partes  á  S.  M., 
por  el  conducto  del  primer  secretario 
de  «Estado,  para  que  se  sepa  que  Els- 
paña  es  la  primera  nación  de  Europa, 
que  cierra,  la  puerta  al  devastador 
oontsgio  de  la  viruela. 

«Para  aclarar  mas  esta  materia  ,  no 
será  fuera  del  caso  dar  un  reglamento, 
por  el  .une  vengamos  en  conocimiento 
del  moab  que  esto  pudiera  verificarse, 
y  de  las  mejoras  o  correcciones  que 
ludieran  hacerse,  para  que  resultaran 
IOS  saludables  fines  que  nos  propone- 
mos.» . 

ñeslamento  para  la  ordenación  de 
la  practica  de  la  vacuna,  conservación 
de  sujluido,  y  estinchn  de  la  viruela. 
Madrid  1814. 

ELste  reglamento  fué  aprobado. 
(Véise  polwia  médica,) 

JOSÉ  MANUEL  VALDES,  pro- 
fesor de  medicina  y  cirugía  en  It  ciu- 
dad de  Lima. 

Escribió. 

Disertaciones  medico'-quirúr^eas , 
sobre  varios  puntos  importantes ,  por 
D.  José  Manuel  raides.  Madrid  1815. 

Son  tres  disertaciones. 

1  .*  Sobre  la  eficacia  del  balsamo 
de  Copaiva  en  las  convulsiones  de  los 
niños^ 

2.*  Sobre  el  cráneo  uterino  que 
se  padece  en  Lima, 

3.*  Sobre  una  epidemia  que  se 
padeció  en  Lima, 

En  este  tratado  habla  de  la  topogra- 
fía fisico*  médica  dier  dicha  ciudad. 
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GALLARDO  y  profesor  de  medicina 
j  ciragía> cirujano  de  cámara  de  S.M. 
j  proto* médico  de  Guatemala. 

Escribió. 

Memoria  sobre  una  invención  fácil 
f  seftciUa  para  estraer  las  criaturas 
clavadas  en  el  paso ,  sin  riesgo  de  su 
vida ,  ni  ofensa  de  la  madre  ,  y  para 
estraer  la  cabeza  que  ha  quedaao  en 
el  útero  »  sejparada  del  cuerpo.  Bar- 
celona ISId. 

El  autor ,  después  de  hablar  ligera- 
mente de  la  historia  del  fórceps,  j  es- 
poner sus  ventajas  é  inconvenientes, 
Cropone ,  para  suplirlo,  una  varita  de 
aliena,  de  tres  palmos  poco  menos  de 
larga,  j  dos  lineas  de  ancha.  Con  una 
ó  dos  de  estas  varitas,  forma  unas  asas 
dentro  de  las  cuales  coloca  la  cabeza 
del  feto  ,  á  la  manera  que  se  colocan 
las  ramas  del  fórceps. 

Alega  muchos  casos  felices  obteni- 
dos por  este  medio  cuando  no  bastaron 
los  fórceps. 

IGNACIO  DE  JAUREGOI,  pri- 
mer médico  de  cámara» 

Escribió. 

Diario  de  la  preñez  y  parto  de  la 
reina  nuestra  señora ,  escrito  por  su 
primer  médico  de  cámara,  y  publica^ 
do  por  orden  de  SS.  MM.  Madrid 
1817. 

Refiere  la  llegada  de  S.  M.  á  Ma- 
drid desde  el  rio  Janeiro  en  28  de  se- 
tiembre. En  3  de  octubre  empezó 
S.  M.  á  tener  vómitos,  y  algunas  otras 
señales  de  embarazo  que  continuaron. 
En  17  de  febrero  dio  parte  por  escri- 
to á  S.  M.  el  rey  ,  de  que  su  augusta 
esposa  estaba  embarazada. 

Eu  seguida  describe  todas  las  afee* 
ciones  que  durante  el  embarazo  pa- 
deció S.  M.  basta  el  21  de  agosto  k 
las  dos  y  27  minutos,  en  que  dio  á  Ins 
una  niña. 

En  un  articulo  sobre  li  lactancia^ 
refiere  un  gran  número  de  reinas  que 
lactaron  á  sus  pechos  \  y  termina  di- 


ciendo que  S.  M. ,  despreciando  insi- 
nuaciones y  preocupaciones ,  dio  de 
mamar  por  primera  vez  á  su  hija  á  las 
dos  horas  de  haber  parido. 

JUAN  BAUTISTA  BUENO. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Sobre  las  afecciones  meteorología^ 
cas  del  verano  y  otoño  próximo  18 17^ 
considerándolas  como  causa  delsaran> 
pión,  obsen^ada  en  el  invierno  del  pre^ 
senté  ]8)7. 

El  autor  describe  estensamente  las 
constituciones  atmosféricas  que  prece- 
dieron al  sarampión  y  viruelas  que  se 
observaron  en  Sevilla  en  el  afio  1817« 

Prueba  que  el  médico  debe  poner 
toda  su  atención  para  observar  bien 
las  mutaciones  atmosféricas,  para  ele- 
gir después  el  tratamiento  mas  oporta* 
no  en  la  curación  de  las  enfermedades 
que  traigan  su  origen  de  aquellas* 
(Es  interesante.) 

MANUEL  AMATA  Y  DELGA- 
DO ,  fué  médico  de  la  villa  de  Cá- 
ceres. 

Escribió. 

Tratado  de  las  acjixias  ó  muertes 
aparentes  ,  en  que  se  manifiestan  los 
riesgos  que  suelen  seguirse  d  tos  efi- 
tierros  precipitados ,  socorros  que  se 
deben  usar  con  los  primeros  y  medios 
de  evitar  los  segundos.  Madrid  1818. 

El  autor ,  después  de  describir  los 
fenómenos  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
trata  de  los  signos  distintivos  de  la 
muerte  real  y  aparente:  refuta  los  sis- 
temas de  Winslou  ,  Brushier,  y  mon- 
sieur  Luis:  describe  todas  las  ciases  de 
acfixia,  con  relación  á  sus  productores: 
propone  los  medios  para  curarla. 

Esta  obrita  jamás  se  consultará  de- 
masiado: el  autor,  ademas  de  una  vas- 
ta y  selecta  erudición  ,  confirma  con 
muchos  casos  propios  la  verdad  de  su 
doctrina. 

Es  dignísimo  de  ser  consultado, 
porque  ademas  intercala  algunas  cues* 
tiones    médico-teológicas  de  mucho 
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interés:  Ul  et  entre  otras  si  es  arregla- 
do  en  conciencia  ,  hacer  la  brocooto- 
mia  en  on  ahogado.. ..  Se  decide  por 
la  afirmativa. 

RAMÓN  ROMERO  Y  VELAZ- 

QUEZy  médico  titular  de  Murcia,  vo- 
cal consultor  de  la  junta  superior  de 
sanidad  de  la  misma,  médico  de  su  ca- 
bildo, socio  intimo  de  la  real  acade- 
mia médico- práctica  de  Barcelona, 

Escribió. 

Memoria  que  sobre  el  contagio  de 
la  fiebre  amarilla  es  tendió  y  presentó 
a  la  real  academia  médico-práctica  de 
Barcelona.  Premiada  con  una  meda^ 
lia  de  oro  por  la  propia  academia. 
Barcelona  1819. 

La  academia  médico-práctica  de 
Barcelona  ,  propuso  y  publicó  eo  los 
periódicos  de  la  Península  un  premio 
de  una  medalla  de  oro^  al  autor  de  la 
mejor  memoria,  á  saber:  Si  debe  con* 
servarse  ,  moderarse  ,  ó  tenerse  por 
infundada  la  opinión  de  que  la  fiebre 
amarilla  es  de  suyo  contagiosa. 

El  autor  hace  preceder  á  la  esposi- 
cioa  de  su  historia  una  descripción  to- 
pográGca  muy  circunstanciada  de  la 
villa  de  Jumilla.  (Interesante.) 

En  el  2.^  articulo  espone  los  acci* 
dentes  notables  que  ocurrieron  en  los 
a&os  próximos  á  los  de  la  Gebre  amari- 
lla. Estos  fueron  los  sucesos  de  la  guer- 
ra ,  y  la  inundación  de  la  villa  por 
2400  enfermos  del  tifus  castrense  que 
desde  Tudela  á  Cuenca,  y  de  esta  ar- 
ribaron á  Jumilla.  Es  interesante  el 
pasage  siguiente: 

aNumerosos  carros  sin  tiendas,  ni 
opoyo  donde  reclinarse  ,  conducían 
apiñados  unos  esqueletos  espirantes^ 
á  quienes  el  hambre  ,  miseria  ,  des- 
nudes, nieve  y  todo  aceleraban  su 
ruina ,  y  embargaban  sus  últimos  sus- 
piros. Muy  pronto  se  llenan  las  aalaa 
del  peque&o  hospital  del  pueblo ,  j 
hasta  tanto  que  se  faciliten  otros  edi- 
6cios ,  es  preciso  descargarlos  en  laa 
calles  y  plazas ,  y  dejarlos  espuestos  ai 
rigor  de  la  estación ;  pero  estos  com- 
pasivos vecinos  no  permiten  por  an 


momento  el  desamparo  de  la  afligida 
humanidad.  Todos  ,  todos  á  porfía  se 
arrojan  á  los  mas  necesitados  y  mori- 
bundos ,  los  reciben  en  sos  brazos,  lot 
conducen  á  sus  casas  ,  donde  los  abri- 
gan ,  los  alimentan  ,  y  colocan  en  el 
sitio  mas  cómodo  para  su  alivio.  To- 
dos abandonan  sus  tareas,  y  se  ocupan 
solo  en  la  asistencia  de  sus  enfermos. 
Pero  un  número  de  2,400  llenan  las 
casas  ,  apuran  los  recursos ,  y  falta  ca* 
ma  y  cubierta  hasta  para  los  mas  aco- 
modados vecinos ,  entre  quienes  ya 
cundia  el  pestífero  mal,  ocasionando 
terribles  estragos.  En  este  apuro  unos 
parten  á  traer  atocha  para  que  sirva 
de  cama,  y  otros  van  á  conducir  algu- 
nos centenares  de  soldados  enfermosa 
los  pueblos  vecinos,  pero  estos  se  nie* 
gan  j  y  es  forzoso  ,  ó  volverlos  á  Jumi- 
lla ,  ú  obligarlos  á  la  fuerza  á  un  de« 
ber  tan  sagrado.  Elstos  momentos  fue- 
ron los  mas  amargos  para  este  pueblo, 
que  inmortalizó  su  nombre  sacrifican* 
do  400  de  sus  individuos,  los  mas  ca- 
bezas de  casas  y  padres  de  numerosas 
familias  que  las  dejaron  en  una  dolo- 
rosa  horfandad  por  preferir  el  bien 
ageno  al  suyo  propio.  Al  soldado  no 
le  faltó  cama  ni  alimento,  como  suce- 
dió con  el  vecino,  y  asi  resultó  que  no 
pasaron  de  doscientos  y  cincuenta  los 
que  perecieron  de  estos.  To  no  me  ba- 
ilé en  lo  fuerte  de  esta  epidemia,  pero 
pude  aun  prestar  mis  consuelos  á  los 
que  la  sufrieron  en  su  declinación,  y 
tuve  lugar  de  conocer  muy   bien  al 
tifias  castrense ,  que  desde  la  retirada 
de  Tudela  se  empezó  á  escitar  en  nues- 
tro ejército,  y  pueblos  donde  hubo 
roce  con  los  enfermos,  ó  continua  per- 
manencia eo  sus  habitaciones  sin  ven- 
tilación ni  aseo,  circunstancias  que 
unidas  con  el  frió  escesivo,  favorecen 
sobremanera  los  progresos  de  esta  pla- 
ga. ¡Quién  podrá  acordarse  del  1809, 
sin  que  vierta  lágrimas  amargas  por 
la  perdida  de  su  dulce  esposo ,  annado 
padre,  tierno  hijo,  ó  fiel  amigo! 
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Origen  del  contagio  en  Jumilla ,  jr 
causas  de  su  propagación» 

«A  mediados  de  agosto  el  pueblo  se 
consternó  al  oír  la  noticia  de  que  la 
capital  estaba  sospechosa  de  contagio 
de  la  fiebre  amarilla  :  que  los  médicos 
estaban  discordes,  el  gobierno indeci« 
«o ,  y  el  pueblo  dividido  eo  opiniones 
que  seguía,  según  los  intereses  que 
cada  QDose  proponía.  Con  este  moti- 
vo unos  exageraban,  otros  disminuían; 
los  medrosos  emigraron  ,  y  los  incré* 
dulos  se  bicieron  temerarios:  aquí  lle- 
garon algunos  á  quienes  se  recibieron 
sin  reparo,  pero  muy  luego  se  toma- 
ron medidas  precautorias  ,  viendo  que 
las  sospechas  daban  indicios  de  reali- 
dad. La  eapilal  (Murcia),  que  tenia  que 
atenderá  tantosobjetos,álosque  por  las 
cireunstancias  se  les  daba  masim  portan- 
eia  que  al  contagio,  quedó  embargada 
en  cierto  modo ,  y  privada  de  la  aten- 
ción que  se  merece  una  plaga  ,  que  en 
silencio  ocasiona    mas  daños  que  un 
ejército  de  foragidos.  El  agolpamiento 
de  tropas  ¿   la  capital,  la  necesidad 
imperiosa  de  socorrerlas,  los  pedidos 
continuos  de  nuestro  ejército ,  la  difi- 
ealtad  de  satisfacerlos,  la  incertidum* 
bre  ,  confusión  ,  ofuscamiento  en  que 
paso  al  gobierno  la  divergencia  de 
opiniones  de  los  profesores,  la  media- 
ción de  los  prohombres  que  presumen 
de  sabios  en  todas  materias,  y  la  grita 
de  los  que  se  proponían  opuestos  re- 
sultados, verificándose  el  mal  ,  todo 
contribuyó  para  quitar  la  tranquilidad 
al  gobierno,  embargar  la  libertad  para 
disponer  lo  conveniente ,  y  evitar  que 
se  fijase  un  plan  que  precaviese  la  pro- 
pagación de  una  plaga  que  apenas  se 
dejó  sentir  en  la  capital,  cuando  ya 
sus  chispas  prendían  en  los  pueblos 
inmediatos.  Las  tropas  se  cruzaban  li- 
bremente de  unos  pueblos  á  otros.  Los 
medremos  adelantaban  sus  jornadas  se- 
gún se  imaginaban  el  peligro.  La  jun- 
ta de  gobierno  salió  de  la  capital  con 
una  gPBK^  comitiva  ,  y  fijó  su  residen- 
cia en  Jumilla.  Este  pueblo  le  exigió 


al  llegar  á  sus  puertas  que  declarase  su 
estado  de  ^alud,  y  se  aseguró  que  venia 
libre  de  toda  sospecha  de  infección^  y 
sin  otra  diligencia  pasó  con  todo  su 
acompañamiento ,  y  un  número  esce- 
sivó  de  agregados.  Este  golpe  que  no 
pudieron  evitar  mis   reflexiones  me 
alarmó  sobremanera  ,  y  me  hizo  con- 
cebir la  firme  idea  que  íbamos  á  su- 
frir el  contagio.  Los  partes  de  Ta  capi- 
tal eran  tristes ,  el  mes  de  agosto  fina- 
ba ,  y  aun  se  recibian  restos  de  eqoí- 
pages  de  las  autoridades,  criados  ó  em- 
pleados. La  administración  general  de 
la  provincia^  tesorería  y  demás  ofici- 
nas de  la  real  hacienda,  empleados  del 
resguardo  llegaron  á  nuestras  puertas 
á  fines  de  agoUo ,  procedentes  de  la 
▼illa  de  Fortuna,  y  otros  del  de  Gíeza, 
y  aunque  en  uno  y  otro  pueblo  había 
picado  ya  el  contagio ,  y  se  trató  por 
tan  justas  causas  de  prohibirle  la  en- 
trada ^  y  obligarles  á  una  cuarentena 
de  observación  ,  al  fin  no  se  realizó,  y 
pasaron  dentro  sin  precaución  alguna. 
«En  esta  época  manifesté  de  pala- 
bra á  las  autoridades  mí  determina- 
ción de  abandonar  el  pueblo.  Hice  ver 
á  todos  el  inmediato  peligro  en  que 
nos  hablamos  constituido  ^   abriendo 
las  puertas  al  contagio ,  y  que  si  per« 
manecia  entre  ellos,  era  necesario  dar* 
se  priesa  á  formar  lazareto  de  enfer- 
mería y  observación  >  como  efectiva- 
mente se   empezó    a    formar    desde 
aquella  hora  en  una  esplanada  delicio- 
sa ,  inmediata  i  dos  pequeñas  fuentes 
de  agua  viva ,  y  proveyéndolo  de  to- 
dos los  demás  requisitos  que  pudieran 
ofrecerse* 

(cNo  terminaron  con  estos  abusos  los 
fundamentos  que  hacían  temer  la  in- 
troducción del  contagio :  la  Providen- 
cía  quería  librarnos  de  la  asoladora 
plaga  que  hacia  gemir  á  la  capital  y 
demás  pueblos,  que  fueron  infesta- 
dos al  primer  roce  con  un  conta- 
gio. Un  artillero  procedente  de  Car- 
tagena, que  sufría  la  fiebre  amarilla, 
apestó  en  Murcia  á  casi  todos  los  que 
se  acercaron  á  él ,  y  de  aquellos  eun- 


324 


HISTORIA  DE  LA 


dio  ¿todos  los  demás;  de  ella  salió  on 
gitano  COD  el  mal ,  j  contagió  á  Villa- 
oueva  9  de  donde  se  estendió  por  todo 
•1  Talle;  paro  á  Jumilla  atacan  con- 
tagiados de  todas  partes»  Aun  no  se 
habian  colocado  en  sus  casas  los  em- 
pleados de  la  real  hacienda  ,  caando 
se  presentó  una  división  de  cinco  mil 
hombres  de  iníintería ,  con  el  nombre 
de  espedicionaria  ,  i  quien  en  su  trán- 
sito por  los  pueblos  contagiados  del 
Mediodía  de  la  provincia  » le  acometió 
la  fiebre,  y  venia  sembrando  los  cam- 
pos j  los  pueblos  de  enfermos  y  cadá- 
veres :  al  llegar  i  Jumtila  se  trató  de 
impedirle  el   paso ;   pero  la  fuerza^ 
siempre  abosando  de  su  poder,  proce- 
dió arbitrariamente  :  penetran  ¿  pesar 
nuestro  en  el  pueblo,  pero  antes  de 
amanecer ,  conociendo  ellos  mismos 
el  daño  que  nos  ocasionaba  su  estancia 
entre  nosotros,  salieron  fuera,   y  í 
breve  espacio  hicieron  alto  para  oir 
misa  á  campo  abierto.  Se  recogieron 
con  la  mayor  precaución  en  el  lazare- 
to los  enfermos  que  dejaron  abando- 
nados en  las  calles  jregidos:  se  dio 
sepultura  i  los  cadáveres  que  resulta- 
ron en  aquella  noche :  se  fumigaron^ 
ventilaron  y  asearon  todas  las  casas 
donde  entraron  ó  hicieron  parada  en 
la  misma. 

aNo  sucedió  lo  mismo  con  Esteban 
Molina ,  natural  del  pueblo  >  7  de  ofi- 
cio tejedor,  que  fué  atacado  el  dia  13 
de  setiembre ,  con  todo  el  aparato  de 
síntomas  con  que  se  deja  conocer  bien 
pronto  la  fiebre  amarilla.  Creo  que 
este  fué  el  primer  vecino  de  Jnmilla 
contagiado ;  mi  gran  prevención  para 
esperar  el  mal,  y  la  energía  de  los  sín- 
tomas de  este  enfermo,  hizo  que  cono- 
ciese en  él  desde  la  primera  visita  la 
fiebre  amarilla.  Di  parte  á  la  junta  de 
sanidad  desde  la  primera  novedad,  se 
incomunicó  con  el  mayor  rigor  la  ca- 
sa ,  hice  la  historia  de  la  enferdad  se- 
gún la  apuntación  exacta  que  llevaba 
en  mi  diario,  y  de  ella  resultó  el  con- 
junto de   síntomas  y  circunstancias, 
que  confirman  los  caracteres  de  la  fie* 


breamarilla,  conservando  también  en 
su  cadáver  las  manchas  pajizas,  lívidas 
y  demás  s<*&4les  que  no  dejan  qae  du- 
dar. Se  le  dio  sepultura  sin  pompa  fu- 
neral en  un  cementerio  bastante  se- 
parado del  pueblo,  y  se  condujo  á  toda 
su  familia  al  lazareto  de  observación, 
donde    permanecieron  sin   la   menor 
novedad  y  ni  tampoco  se  notó  cosa  par- 
ticular en  los  vecinos  inmediatos.  Es- 
tas prudentes  medidas  fueron  tan  tío* 
lentas  para  casi  todo  el  pueblo,  qoe 
desde  aquel  momento  nadie  quería  ja 
que  se  le  hablase  de  sospechas  de  con- 
tagio,  ni  de  sus  riesgos.  La   prohibi- 
ción de   ver  al  enfermo  los   parien- 
tes  jr  amigos;  la  estraccion  del  cadáver 
sin  el  ceremonial  acostumbrado ,  j  el 
aislamiento  riguroso  de  todos  los  qoe 
se  rozaron  con  el  enfermo  ,  exaspera* 
ron  de  tal  modo  los  ánimos,  que  basta 
los  mas  prudentes,  y  al  parecer  sen- 
satos^ manifestaban  su  desagrado,  cen- 
surando mi  conducta ,  j  la  de  la  junta 
con  poco  decoro. 

«Sucedió  una  calma  de  moj  pocos 
dias ,  en  los  que  no  ocurrió  la  menor 
novedad ,  bien  es  cierto  que  en  ligerea 
indisposiciones  todos  se  guardaban  de 
llamar  á  los  facultativos ,  y  en  parti- 
cular ¿  mí ,  á  quien  miraban  ya  con 
ceño,  con  virtiendo  en  odio  el  singular 
afecto  con  que  me  habían  distingai- 
do,  desconfiando  de  mi  probidad,  pin- 
tándome desnudo  de  los  sentimientos 
de  humanidad  y  honor.  No  era  el  ím- 
petu de  un  pueblo  atolondrado  ,  qne 
sin  premeditación  ni  sistema  pasa  rá- 
pidamente de  la  benevolencia  á  la  exe- 
cración de  un  infundado  odio,  sino 
que  la  envidia  ,  pasión  vil  que  devora 
a  los  débiles ,  había  roido  en  silencio 
por  algún  tiempo  el  corazón  de  coatro 
miserables  9  dignos  de  compasión  y 
lástima,  y  entonces  respiraban  cre- 
yendo que  era  llegada  la  suya  para 
consumar  su   ruina  ,    poniendo    por 
obra  para  alucinar  al  pueblo  todo  gé- 
nero de  maquinaciones ,  que  yo  mira- 
ba con  el  mayor  dolor ,  atendiendo 
que  directamente  se  dirigían  á  entor- 
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pecer  las  saladables  medidas  de  pre- 
caución »  sin  las  caales  todos  iba  oíos 
á  quedar  confadiJos  con  el  contagio  j 
la  muerte.  No  quedó  medio  de  los 
que  dicta  la  prudencia  ,  la  caridad  ^  j 
el  amor  á  la  humanidad ,  que  no  pu- 
siese por  obra  para  hacerles  ver  que 
yo  los  amaba  mas  que  á  mi  propia 
existencia ;  pero  la  malicia  obraba  tam* 
bien  de  acuerdo  con  la  ignorancia  ,  y 
hablan  de  tal  modo  ganado  á  los  mas, 
que  les  hicieron  permanecer  duros  en 
su  error ,  7  hacerse  sordos  á  mi  ternu« 
ra  y  á  mis  lágrimas  ^  7  á  otras  ma7ore8 
demostraciones  7  sacrificios ;  7  lejos 
de  conrencerlos  escité  en  ellos  la  au- 
dacia 7  el  furor,  7  asestaron  contra  mi 
persona  en  tales  términos ,  que  tengo 
por  mas  prodigio  el  haberme  liberta^ 
do  de  las  manos  de  algunos  alucinados, 
que  del  contagio  que  me  ha  respetado 
en  los  dos  años, 

«Pero  cuando  el  enfermo  se  agrá- 
yaba  ó  no  podian  ocultarlo  por  mas 
tiempo,  avisaban  á  la  fuerza,  llenos  de 
temor  7  disgusto  por  las  precauciones 
que  tomaban ,  asi  fué  que  para  el  se- 
gundo enfermo,  me  llamaron  cuando 
7a  estaba  espirando,  pero  con  seOales 
convincentes  de  la  fiebre  amarilla. 
Elste  también  era  tejedor,  llamado  Bar- 
tolomé Ballester;  7  su  enfermedad  le 
acoró  en  pocos  dias.  Se  practicaron 
con  su  cadáver  7  familia  tas  mismas 
precauciones  que  con  el  primero ,  7 
tampoco  resnitó  novedad  en  los  que  le 
hablan  asistido.  El  tercer  enfermo  i 
quien  asistí  fué  á  la  muger  de  D*  N« 
de  Arce  ,  emigrado  de  su  pais,  7  con 
un  corto  sueldo  sobre  la  tesorería  de 
esta  provincia,  con  la  que  se  vino  des- 
de la  capital  á  esta  villa.  Esta  señora 
era  mn7  achacosa,  7  se  echaba  de  ver 
que  sus  desgracias  7  delicadeza  la  ha* 
bian  traido  á  un  estado  valetadinario, 
ó  de  suma  endeblez,  y  la  poca  altera* 
cion  que  ocasionó  en  su  máquina  la 
fiebre,  me  confió  hasta  mu7.eutrada 
en  peligro »  de  que  no  padecía  el  con* 
tagio  ,  7  si  un  ataque  histérico ,  pero 
sali  de  mi  error  con  sorpresa  pocas  ho- 


rss  antes  de  que  espirara  ,  que  fué 
cuando  se  presentaron  síntomas  deci* 
sivos  de  su  mal.  Y  supe  también  que 
esta  señora  habia  dado  á  Esteban  Mo- 
lina una  tela  de  cáñamo  ó  lino,  7  que 
estándola  tegiendo  le  acometió  la  ca* 
lentura:  con  este  motivo  averigüé  tam- 
bién que  Bartolomé  Ballester  tenia 
otra  puesta  en  el  telar ,  cuando  en- 
fermó ,  de  otra  señora  también  pro- 
cedente de  Murcia,  7  que  ambas  telas 
las  tenian  dadas  sus  dueños  en  Mur- 
cia á  otros  tejedores ,  de  quienes  las 
recogieron  sin  fabricar  á  su  salida:  es- 
ta esposicion  se  me  hizo  por  las  seño- 
ras con  bastante  sencillez  7  candor,  y 
la  confirmaron  las  viudas  de  los  teje- 
dores. El  cuarto  enfermo  que  murió, 
fué  la  muger  de  un  comerciante  de  car- 
ga de  lienzos  7  muselinas ,  que  vivía 
al  lado  de  la  casa  de  Arce^  7  a  la  mu- 
ger siguió  el  marido,  á  los  cuales  asis- 
tió otro  facultativo ,  pero  sus  cadáve* 
res  al  reconocerlos  dieron  todas  las  se- 
ñales de  la  enfermedad  que  empezaba 
á  reinar.  Varios  otros  enfermos  ocur- 
rieron en  el  pueblo  naturales  7  foras- 
teros ,  á  quienes  como  no  asistí ,  no  sé 
si  se  desgraciaron ,  ni  puedo  asegurar 
las  dolencias  que  sufrieron.  El  cuarto 
enfermo  que  70  visité,  7  murió  tam- 
bién ,  fué  una  criada  del  vice-presi* 
dente  de  la  junta  superior  de  gobier- 
no de  la  provincia  ,  contagiada  por 
otra  que  enfermó  en  la  misma  casa; 
7  por  todas  aquellas  inmediaciones 
fueron  resultando  enfermos  7  cadáve- 
res ,  que  habían  pasado  su  mal  en  si- 
lencio, manteniendo  roce  7  comuni- 
cación abierta  con  todo  el  pueblo. 

a  Entonces  fué  preciso  dar  parte  al 
gobierno,  previniéndole  cuan  grande 
riesgo  corría  de  permanecer  por  mas 
tiempo  en  un  pueblo,  en  el  que  re- 
sultaban á  cada  instante  enfermos  nue- 
vos 7  muertes  impensadas.  El  6  de 
octubre  salió  de  Jumilla  la  junta  de 
gobierno ,  todas  las  oficinas  de  la  real 
hacienda  de  la  provincia  ,  empleados 
en  el  resguardo  emigrados á  sueldo  de 
nuestra  provincia  ,  7  demás  estraftos 
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que  teDÍan  ne^cios  pendientes  en  los 
raríos  ramos  de  autoridad  qae  existiáa 
aqui.  Recorrí  en  la  madrugada  de 
aquel  dia  las  casas  de  las  personas  sen- 
satas,  que  presumí  atenderían  i  mis 
consejos ,  y  se  aprorecharian  de  ellos, 
r  les  hice  rer  que  para  librarse  del  pe- 
ligro que  afligía  al  pueblo ,  no  halsia 
ya  otro  remedio  que  la  fuga  pronta  ¿ 
sus  casas  de  campo.  La  mayor  parte 
ó  todos  se  aprovecharon  de  mi  dicta- 
men, y  evitaron  el  peligro.  Quedó  el 
pueblo  sumamente  aliviado  de  gentes^ 
salieron  todos  los  forasteros  ,  y  de  los 
naturales  casi  todos  los  pudientes. 
Aquel  mismo  dia  se  mandó  por  la  jun- 
t«  de  sanidad  cerrar  las  escuelas  ,  la- 
bores ,  aula  de  latinidad  ,  y  prohibió 
las  ¡untas  ó  reuniones  sobre  cualquier 
objeto,  que  pudiesen  fomentar  el  con- 
tagio. Se  avisó  i  los  pueblos  limítro- 
fes el  verdadero  estado  en  que  nos  ha- 
llábamos, para  que  se  guardasen  de 
nosotros;  providencia  que  no  tuvo 
presente  ni  la  capital  ni  otro  pueblo, 
sinoJumilla.  En  6n  ,  se  negó  pasa- 
porte a  todo  el  que  lo  pedia  para  fue- 
ra de  la  jurisdicción.  Con  la  salida  ge- 
neral de  las  autoridades  ,  agregados,  y 
vecinos  pudientes,  estuvieron  ocupa- 
dos los  braceros  ,  arrieros  y  carreteros 
un  par  de  días ;  pero  luego  que  se  res- 
tituyeron al  pueblo  y  quedaron  sin 
ocupación ,  una  porción  crecida  de 
jornaleros  censuraban  con  palabras  in- 
juriosas las  determinaciones  de  la  jun- 
ta,  á  los  cuales  se  les  hizo  creer  que 
yo  era  el  que  proponía  tan  perjudi- 
ciales providencias  j  que  embargaban 
el  curso  de  sus  ocupaciones  con  que 
ganaban  el  sustento  de  sus  familias, 
que  impedía  los  ausilios  necesarios  á 
los  enfermos,  prohibiendo  la  entrada 
de  los  parientes  y  amigos,  á  quienes 
á  la  pérdida  de  sus  deudos  se  les  agre- 
gaba el  desconsuelo  de  no  permitirles 
las  últimas  demostraciones  de  afecto« 
Estas  reflexiones  se  estimaron  por  muy 
justas,  y  aun  se  confirieron  desde  un 
lugar  sagrado.  No  esperaban  aquellas 
miserables  gentes  para  tomar  satisfac- 


ción de  su  mal  fundado  agravio^  sino 
que  alguna  persona  de  carácter  aten- 
diese á  sus  quejas  para  romper  el  or- 
den ,  alropeílar  los  deberes  de  la  auto- 
ridad ,  y  armarse  contra  mi ,  y  vengar  I 
su  incitada  cólera.  En  la  madrugada 
del  dia  8  venia  yoá  caballo  del  lazare- 
to, y  al  entraren  el  pueblo  advertí 
agitadas  las  gentes  y  mirarme  con  sor- 
presa ,  hasta  que  una  seQora  se  deter* 
minó  á  decirme  que  huyera  ,  que  ibitn 
d  matarme.  Como  de  milagro  me  li- 
berté de  las  manos  de  los  amotinados, 
que  con  toda  intención  me  esperaban 
para  ejecutarlo  :  pero  el  gobierno  y  al- 
gunos hombres  buenos  los  distrajeron, 
mientras  otros  me  ocultaban  en  la  casa 
del  señor  alcalde  mayor,  donde  per  ^ 
maneci  por  tres  dias  encerrado*  Los 
incomunicados  del  lazareto ,  al  panto 
que  supieron  el  alboroto  del  pueblo 
atropelíaron  las  guardias,  j  9^  vinie- 
ron á  sus  casas.  Unos  y  otros  hicieron 
mil  correrías  por  el  pueblo  ,  confun- 
diéndose los  sanos  con  los  contagiados, 
entrando  en  las  casas  de  los  enfermos» 
y  agolpándose  al  rededor  de  la  cama 
del  moribundo  inundado  de  sangre  j 
de  horror.  Llegó  á  tal  estremo  so  lo* 
cara  ,  que  hacían  alarde  de  abrazar  tos 
enfermos,  con  lo  que  tragaban  direc- 
tamente el  THrus  poeo&oso.  Con  este 
atentado  se  aumentaron  los  enfermos 
y  cadáveres,  á  par  de  los  insnltosy 
violencias.  La  jnnta  se  consternó,  y  no 
tuvo  valor  para  satisfacer  la  justicia 
cual  correspondía  en  circunstancias  tan 
críticas,  aunque  podía  disponer  para 
hacerse  obedecer  de  las  dos  secciones 
de  yeguas  de  guerrillas  que  se  halla- 
ban en  el  término  ,  y  su  comandante 
D.  Francisco  Javier  Cía  estaba  muy 
dispuesto  para  ausiliar  al  gobierno,  co- 
mo repetidas  veces  se  ofreció.  ¡Qué  de 
males  se  dejaron  sentir  en  tan  cortos 
momento»!  La  autoridad  atropellada, 
y  falta  de  energía  para  hacerse  respe- 
tar. La  ignorancia,  envuelta  en  ana 
superstición  ciega  ,  confundía  los  de- 
lirios de  su  imaginación  y  desacatos 
con  las  preces  y  sagrados  ritas.  La  ma* 
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licia  apresuraba  sus  iotrigas,  con  las 
que  ganó  el  corazón  de  algunos  minis- 
tros del  Señor ,  poco  prevenidos  para 
conocer  al  hombre»  /  creyéndose  siem* 
pre  autorizados  pira  decir  lo  que  les 
sugiriese  un  indiscreto  celo,  ocupan 
la  cátedra  sagrada  ,  no  para  anunciar 
la  paz  y  respeto  a  la  autoridad  que 
mandaba  el  aislamiento,  sino  para  ani^ 
morios  bajo  el  pretesto  de  ejercer  la 
caridad^  a  que  witareny  ocultaren  d 
los  enfermos,  tropezando,  al  practi- 
car esta  piedad  mal  entendida  ,  con  el 
precipicio  y  la  muerte.  Los  vocales  de 
la  junta  de  sanidad  ,  unos  querían  el 
rigor  para  que  fuese  obedecida  y  res- 
petada la  autoridad;  otros,  embarga- 
dos del  temor ,  presagiaban  mas  temi- 
bles males  si  se  usaba  de  la  fuerza.  Ca- 
si todos  quieren  ponerse  ¿  cubierto  del 
mal ,  prestando  rail  negocios  para  se- 
pararse del  pueblo.  Los  párrocos  ocu- 
pados dia  y  noche  en  su  ministerio  al 
lado  de  los  enfermos  y  moribundos. 
Los  jueces  atendiendo  á  otros  Varios 
cargos  de  su  empleo.  Los  pudientes, 
guardando  su  persona  y  la  de  su  fami* 
lia  9  daban  lugar  i  que  tomase  asiento 
en  la  junta,  y  desempeñase  sus  fun- 
ciones el  que  calculaba  algún  interés 
en  aquel  ejercicio ,  pero  sin  esponer 
su  vida  ,  porque  ya  procuran  ponerse 
distantes  del  peligro  j  subiéndose  al 
castillo,  y  dejando  al  pueblo  luchando 
con  su  error  y  con  el  mal^  que  se  apro- 
vechaba bien  á  su  placer  de  todos  es- 
tos desórdenes ,  j  sacrificaba  inocen- 
tes victimas  dispuestas  á  sucumbir  por 
el  estado  en  que  las  habia  constituido 
el  temor^  la  hambre,  y  el  desamparo. 
¡Qaé  dias  de  luto  y  desolación!  La  afli- 
gida viuda  clamaba  porque  le  separa- 
sen de  su  vista  el  cadáver  desfigurado 
de  8u  difunto  esposo,  que  tres  dias  ha- 
cia que  habia  espirado,  y  no  encontra- 
ba quien  le  diese  sepultura.  La  don- 
cella habia  quedado  huérfana,  y  libre 
ya  del  mal ,  pero  falta  de  fuerzas  y 
postrada  en  la  cama  ,  muere  desfalle* 
cida  porque  no  habia  quien  le  sumi- 
nistrase los  alimentos.  ¡Venerable  sa- 


cerdote D.  Pedro  Bernal  Molina  ,  tú 
que  resistes  á  las  furias  del  mal,  cuán- 
tas veces  antes  de  administrar  al  en- 
fermo el  augusto  Sacramento ,  tuviste 
que  ayudarme  á  levantarlo ,  y  darle 
algún  alimento  que  le  prestase  fuer- 
zas para  recibir  la  Sagrada  Eucaris- 
tía! 

«Antes  de  trasladarse  la  junta  al  cas- 
tillo, y  que  se  ausentasen  del  pueblo 
todos  los  sugetos  de  carácter  y  probi- 
dad ,  clamaban  ya  muchos  porque  yo 
saliese  á  visitar;  pero  otros  aun  pet^ 
manecian  profiriendo  contra  mi  crue- 
les amenazas,  sin  embargo  de  hallarse 
todos  los  enfermos  sin  asistencia  de 
médico  j  por  haber  sido  acometido  del 
mal  el  otro  profesor  ,  que  espiró  á  los 
tres  dias.  En  este  compromiso  deter- 
minó la  junta  que  saliese  acompañado 
de  dos  religiosos  sacerdotes  por  las 
calles  contagiadas,  y  que  visitara  á  loa 
que  al  tránsito  me  llamasen  volunta- 
riamente. Hice  mi  salida  en  medio  de 
estos  reverendos  padres  ,  á  quienes 
también  insultaron  de  palabra  y  con 
amenazas  ,  tanto  ,  que  llegaron  á  te- 
mer; y  solo  me  acompañaron  por  tres 
dias  ^  y  entonces  lo  hizo  el  Sr.  D.  Joa- 

3uin  Giménez,  cura  párroco  de  la  ciu- 
ad  de  Almansa  :  este  respetable  y 
prudentes  acerdote,  logró  con  su  repre- 
sentación y  juiciosas  reflexiones  desar- 
mar á  los  alucinados,  y  hacerles  cono- 
cer su  error,  para  lo  que  no  contribu- 
yó menos  la  muerte  inesperada  de  un 
charlatán,  que  ,  porque  tenia  embau- 
cado al  pueblo  con  sus  curas  prodi- 
giosas de  otras  dolencias  ,  quiso  tam- 
bién en  esta  alucinarles ,  introducién- 
dose á  cometer  atentados ,  que  no  to- 
leró entre  los  musulmanes  Haaron  al 
Raschid*  Este circun foráneo^  masatre* 
vido  que  Ai  mar  ,  pero  falto  de  la  po- 
lítica, que  favoreció  tanto  la  ignoran- 
cia de  Gagliostro,  vé  que  la  fantasma- 
goría DO  sostiene  por  mal  tiempo  su 
opinión  ,  y  que  es  forzoso  con  hechos 
patentes  que  afectan  los  sentidos,  sos- 
tener lo  que  no  pudieron  las  palabras 
misteriosas  ó  ambiguas.  Para  lo  cual 
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2^arra  un  enfermo  de  la  fiebre ,  lo 
eva  d  sucosa^  y  se  empeña  en  curara 
lo ,  /  hacer  ver  el  ningún  riesgo  que 
puede  ocasionar  el  roce  y  comunica^ 
eion  de  los  que  padecen  tal  enferme' 
dad.  Pero  muy  al  contrario  le  salió 
su  empeño  ,  porque  el  enfermo  mu^ 
rió ,  el  se  contagió  ,  y  todos  los  de  su 
casa  f  de  donde  salieron  siete  caddue' 
res  ,  pagando  su  inocente  familia  un 
atentado  temerario  que  no  pudo  excitar 
con  sus  súplicas  y  llantos.  Corrido  el 
pueblo  con  el  mnetto  resultado  del 
esperimento »  manifestó  su  arrepenti- 
miento en  seguir  i  un  prevaricador, 
que  por  oponerse  i  mis  determinacio- 
nes condncia  á  los  infelices  á  su  ruina. 
GonGeso^  que  lejos  de  irritarme  contra 
este  miserable  ignorante ,  y  todos  sus 
secuaces,  me  afligia  su  obstinación, 
previendo  las  desgraciadas  consecuen- 
cias que  habían  de  seguirse.  Mi  con- 
ducta con  él  y  los  demás  comprobó, 
cuanto  fue  posible ,  mis  sentimientos. 
Los  asistí  con  particular  atención  ,  les 
procuré  á  los  necesitados  los  socorros 
mas  cumplidos ,  los  consolé  hasta  el 
último  trance,  j  entonces  no  pudíendo 
resistirse  á  tantas  demostraciones  de 
afecto,  inundados  de  lágrimas  se  arro- 
jaron algunos  á  quererme  besar  los 
pies. 

«Observé  que  el  contagio  se  esteo- 
dia  por  el  centro  del  pueblo,  forman- 
do un  cuadro  perfecto ,  que  compren- 
día las  cuatro  calles  que  bajan  rectas 
del  Norte  al  Sur,  cortando  las  de  Le- 
vante á  Poniente.  Este  distrito  lo  ocu- 
pó casi  todo  la  junta  y  su  comitiva;  en 
el  que  siempre  hubo  mas  concurso,  f 
de  donde  no  pudieron  salir  muchos 
por  resultar  uno  ó  mas  enfermos  en 
cada  casa  al  tiempo  de  quererlo  Teri* 
ficar*  Los  que  fueron  acometidos  del 
mal  viviendo  en  otros  pantos  distantes 
de  estas  calles,  fué  porque  tuvieron 
roce  ó  entrada  en  ellas  :  de  suerte  que 
el  que  se  aisló  ¿  una  distancia  de  vein- 
te pasos  de  las  casas  contagiadaS|  vivió 
libre  en  todo  el  discurso  de  la  epide* 
mía  de  ambos  a&os.  Vimos  al  contagio 


caminar  en  tiempo  de  calma^  forman- 
do circuios  perfectos ,  j  cuando  corría 
un  viento  suave  ,  adelantaba  conside- 
rablemente por  la  parte  opuesta.  De 
modo  que  anunciábamos  a  muchos  el 
peligro  que  les  amenazaba,  y  si  no  se 
precavían  pronto,  les  acometía  el  mal. 
Cuando  en  una  familia  que  se  habU 
aislado  en  el  pueblo  á  bastante  distan- 
cia del  contagio  resultaba  un  enfermo, 
repito ,  que  hacia  las  mayores  inquisi- 
ciones por  encontrar  el  origen,  y  síem« 
pre  lo  hallé  ,  unas  veces  porque  de  los 
sanos  se  introdujo  uno  en  la  casa  délos 
contagiados,  y  estos  fueron  los  mas, 
de  los  que  pudiera  citar  muchas  casas; 
otros  que  viviendo  en  una  calle  por 
donde  cundía  el  contagio ,  se  moda- 
ron  á  otra  á  pesar  de  estar  prohibido, 
y  llevaron  sus  personas  ó  muebles  el 
contagio  ;  hubo  casos  en  que  este  fué 
trasmitido  por  personas  que  no  sufrie- 
ron el  mal.  Estas  observaciones  sanias 
que  dan  mas  luz  ,  y  las  que  prueban 
hasta  la  ei*idenciaser  la  fiebre  amarilla 
un  contagio  especifico ,  como  la  peste, 
las  viruelas  ,  el  sarampión ,  jr  no  una 
enfermedad  endémica  que  se  propaga 
por  infección.  La  hija  de  D.  AndresN. 
se  encontraba  al  principio  del  conta- 
gio del  aQo  1 1  depositada  para  casar- 
se ,  en  una  calle  y  casa  mujr  distante 
de  las  contagiadas ;  ningún  enfermo 
había  en  las  inmediaciones;  ella  do 
salía  á  la  calle  porque  se  lo  impedía  sa 
estado  ;  los  duefios  de  la  casa,  que  eran 
marido  y  muger  y  una  hija,  me  cons- 
ta que  se  guardaban  con  estremo,  j 
evitaban  toda  comunicación  ;  mas  i 
pesar  de  estas  precauciones,  la  novia 
resultó  contagiada.  No  se  puede  decir 
que  JO  le  comunicase  el  contagio  al  ir 
á  visitarla  ,  aunque  para  el  caso  era  lo 
mismo,  porque  cuando  yo  la  vi  por 
primera  vez ,  estaba  ya  en  el  segando 
periodo,  y  muy  próxima  á  morir.  El 
novio  vivía  en  la  calle  que  primero  se 
contagió ,  y  los  padres  estaban  con  Is 
enfermedad ,  él  y  una  hermana  ios 
asistían ,  pero  de  noche  cuando  lodo 
cataba  en  silencio ,  sobornaba  el  novio 
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loflgaardaf,  j  salit  á  hftbUr  con  la 
novia  por  una  ventana  pequeña  y  baja 
que  caia  á  la  calle.  A  esta  joven  le  re- 
sultó la  fiebre  i  las  dos  ó  tres  noches 
de  la  que  murió  «  y  el  novio  nunca 
tuvo  novedad.  Esta  relación  me  la  hi- 
zo la  joven  después  de  mil  instancias 
7  súplicas  4  pero  al  fia  lo  declaró  asi 
prcxima  ya  a  fallecer. 

«Un  N.  Galipienso,  de  ejercicio 
jornalero,  se  determinó  con  otros  dos 
mas  i  ejercer  el  oficio  de  sepulturero» 
pero  su  muger  llevó  tan  á  mal  la  de- 
terminación de  su  marido  9  que  se  se- 
paró de  él  con  animo  resuelto  de  cor- 
tar toda  relación,  como  efectivamente 
lo  hizo  ,  permaneciendo  una  porción 
de  tiempo  sin  querer  saber  de  él.  Mas 
viendo  que  se  conservaba  sin  novedad 
en  aquel  ejercicio  ,  y  que  hacia  mu- 
cho dinero ,  trató  de  agasajarlo  y  de 
atraerlo  a  su  casa ,  y  á  pesar  de  que 
tenían  los  enterradores  dos  guardas  de 
vista  para  que  cuando  entrasen  en  el 
pueblo  se  dirigiesen  derechamente  á 
las  casas  de  donde  habian  de  estraer 
los  cadáveres,  conducir  los  al  cemente- 
rio^ y  luego  que  concluyesen  el  enter* 
ramientOy  permanecer  en  una  casita 
al  lado  de  aquel  ^  sin  poder  tener  roce 
ni  comunicación  con  nadie,  Galipien- 
so  sobornaba  á  las  guardas  »  y  se  iba 
de  noche  i  dormir  con  su  muger,  que 
vivia  en  lo  mas  separado  del  pueblo 
en  calle  sana ,  y  muy  distante  de  las 
contagiadas ,  pero  á  muy  pocos  dias 
resultó  la  muger  con  el  contagio ,  qoe 
le  llevó  su  marido  sin  haber  tenido  ¿1 
novedad  antes  ni  después  en. ambos 
años. 

«Los  naturales  respiraban  una  que 
otra  vez  por  el  influjo  de  los  astros, 
esperando  que  si  al  cuarto  de  luna  no 
habia  calmado  el  contagio*  que  Jo  ba- 
ria al  plenilunio,  etc.,  pero  fueron  es- 
peranzas va  nas^  porque  el  mal  no  cam- 
bió de  aspecto  ínterin  no  varió  el  es- 
tado atmosférico ,  que  fué  á  mediados 
de  noviembre ,  en  cuyos  dias  cayeron 


abundantes  lluvias,  que  inundaron  los 
campos,  y  refrescaron  muy  bien  la  at- 
mósfera. Elste  acaecimiento  ocasionó 
una  variación  muy  notable  en  los  en- 
fermos y  en  el  contagio.  Casi  todos 
los  que  sufrian  el  mal ,  perecieron  en 
estos  dias;  aun  aquellos  que  se  prome- 
tían segura  la  victoria.  Fué  asombc;osa 
la  impresión  ,  la  cual  trastornó  hasta 
los  mas  levemente  atacados,  y  los  con- 
dujo como  tumultuariamente  al  sepul* 
ero.  Pero  lo  que  fué  tan  funesto  para 
los  contagiados,  fué  feliz  é  inocente 
para  los  sanos,  que  rodeaban  a  los  en- 
fermos ,  porque  ni  uno  solo  se  conta- 
gió en  los  dias  de  lluvia,  ni  en  los  tres 
ó  cuatro  posteriores  que  permaneció 
el  termómetro  de  Reamur  desde  los 
ocho  hasta  los  doce  grados  sobre  cero. 
Oe  modo ,  que  por  la  horrorosa  mor- 
tandad de  unos ,  y  por  la  incontagia- 
bilidad  de  los  otros  ^  se  redujo  á  tan 
corto  el  número  de  los  enfermos,  que 
en  24  de  noviembre,  llegué  i  quedar- 
roe  con  solo  el  número  de  nueve. 

«D.  Francisco  Javier  Cía  ,  no  dudó 
un  momento  en  seguir  mis  consejos, 
y  campar  con  toda  su  tropa  en  el  si- 
tio que  le  señalé,  qué  fué  el  mas  con- 
veniente para  lograr  ventilación  cons- 
tante, y  otras  comodidades  igualmen- 
te útiles  para  el  soldado ,  como  para 
los  caballos.  Luego  que  estuvieron 
fuera  se  dividió  la  tropa  en  tres  der 
parta mentos  ,  de  sanos  ,  de  sospecho- 
sos, y  de  contagiados.  Un  oficial  que 
retardó  la  salida  confiado  en  las  pro- 
mesas del  qoe  ofrecía  curar  á  todos; 
y  unos  cuiintos  soldados  que  desde  su 
principio  fueron  atacados  de  muerte, 
fueron  los  únicos  que  de  esta  clase  ar- 
rebató la  fiebre.  I)espuesque  salieron 
al  campo  no  se  verificó  que  se  conta- 
giara un  solo  soldado,  ni  de  los  que  se 
destinaron  para  la  asistencia  de  los  en- 
fermos que  habia  siete  ú  ocho,  y  man» 
tenia  con  ellos  un  continuo  roce  ,  ni 
de  los  que  entraban  al  pueblo  á  sacar 
las  raciones,  que  regularmente  se  de- 
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tenían  mas  de  lo  necesario  ^  j  no  se 
precaviin  lo  conyeniente.  Pero  cuida* 
ban  de  hacer  sus  entradas  al  pueblo  en 
el  lleno  del  dia  ,  y  el  gefe  Telaba  sO"* 
bre  manera  para  que  de  noche  no  se 
estraviase  del  campamento  ningún 
soldado  con  el  fin  de  entrar  en  el  pue- 
blo. 

nEI  general  Freiré  tuvo  que  hacer 
en  esta  ¿poca  un  movi miento  con  la 
cabalieria,  que  teníamos  en  la  parte 
del  Mediodía  y  Poniente  de  la  plrovio* 
cia  hacía  la  opuesta  ,  para  lo  cual  fué 
necesario  que  se  le  reuniesen  algunas 
partidas  que  había  en  los  pueblos  donde 
ya  empezaba  i  picar  el  contagio.  Has* 
ta  llegar  á  lamilla  no  se  le  incorpora- 
ron todas  las  tropas  por  la  brevedad 
de  su  marcha.  Salió  de  este  pueblo 
para  la  ciudad  de  Almansa  con  la  mis- 
ma premura  ,  pero  al  otro  dia  supi* 
mos  que  habia  quedado  enfermo  en  so 
alojamiento  y  casa  de  D.  Francisco 
AuQon^el  capellán  de  la  sección  de 
dragones  de  guerrillas  D.  Francisco 
León  Pisarro,  y  que  su  ruta  no  habia 
sido  la  misma  que  la  de  la  división, 
sino  que  venia  i  reunirse  en  este  poe* 
blo ,  procedente  de  los  de  Totana  y 
Ciesa  ,  donde  se  padecia  el  contagio. 
G)n  este  aviso,  que  era  bien  fundado^ 
se  congregó  la  junta ,  llamó  al  médico 

Jne  habia  empezado  i  visitar  al  cape* 
an  ,  para  que  dijera  lo  que  habia  ob* 
servado  en  su  enfermedad.  El  médico 
contestó  con  la  honradez  é  ingenuidad 
que  le  caracterizan :  que  él  no  habia 
botado  mas  que  una  calentura  ligera 
con  alguna  perturbación  de  estómago; 
pero  como  no  habia  tratado  enfermos 
de  la  fiebre  amarilla  ,  no  podía  decir 
si  lo  que  el  capellán  paaecia  era  la 
misma  enfermedad.  También  para 
asegurarse  la  junta  de  la  verdadera 
procedencia  del  capellán  ,  determinó 
oir  al  patrón  donde  estaba  alojado ,  y 
en  su  consecuencia  proceder  i  las  me* 
didas  de  precaución  ,  evitando  el  es* 
trépito  y  trastorno  que  pudiera  llamar 
la  atención  del  público  ,  y  espooer  ¿ 
la  junta  y  demás  que  hubiesen  con** 


currido  ¿  prestarle  luces  á  los  eenti* 
roientos  anteriores:  el  patrón  compa* 
recio  á  la  junta  ,  a  quien  no  pudo  dar 
luces  sobre  el  particular :  y  lejos  de 
oir  con  docilidad  y  aprovecharse  de 
los  consejos  que  se  le  daban  para  que 
coadyuvase  á  las  precauciones  que  se 
pensaban  tomar ,  llevó  muy  á  mal 
cuanto  se  le  propuso;  y  como  desen* 
tendiéndose  de  tan  justas  disposicio- 
nes se  fué  á  su  casa  ,  y  obligó  al  cape* 
lian  á  que  se  vistiera  y  que  se  presen* 
tase  á  la  junta ,  y  le  hiciese  ver  que  so 
dolencia  no  era  mas  que  un  leve  que- 
branto de  su  precipitada  marcha.  La 
junta  estaba  discutiendo  sobre  las  pro- 
yidencias  que  serian  ncasconyenieutes 

fiara  conciliar  con  seguridad  de  la  sa- 
ud  pública  con  [a  tranquilidad  de! 
[meblo,  cuando  vimos  (y  yo  partico*- 
ármente  con  sorpresa)  entrar  al  cape- 
llán j  á  quien  ,  aunque  yo  no  conocia, 
lo  distingui  por  traer  en  su  rostro  la 
viva  imagen  del  contagio >  y  no  dodé 
en  decir ;  aquel  que  entra  es  el  cape" 
Uan  ,  jr  tiene  la  fiebre  amarilla  ;  él 
entró  preguntando  por  el  médico  de 
la  junta  ,  para  hacerle  ver  que  no  te- 
nia la  enfermedad  que  se  le  atribaía; 
pero  yo  le  contesté  antes  que  acabase 
de  hablar»  que  estaba  contagiado ^  que 
se  fuese  derecho  á  su  alojamiento  ^  iii- 
terin  ta  junta  resolvía  las  providen'^ 
oías  que  debían  tomarse.  Pero  el  se 
aprovechó  de  las  discusiones  impertí* 
nentes  de  la  junta  que  le  facilitaron  su 
huida  adonde  no  supimos ,  cuando  se 
trató  de  incomunicar  la  casa  y  lea  lie 
de  su  alojamiento.  Entonces  se  le  hizo 
saber  al  patrón  el  riesgo  en  que  se  en- 
contraba él  y  toda  su  familia»  y  la  ne- 
cesidad que  habia  de  poner  en  venti- 
lación toda  la  ropa  y  demás  efectos 
suceptibles  de  contagio  que  habia  osa- 
do el  capellán  ,  y  últimamente  ,  qoe 
debian  salir  todos  para  un  lazareto  de 
observación»  pero  que  confiando  la 
junta  en  su  probidad  y  honradez  y  j 
aoponiéndolo  bien  penetrado  del  pe- 
ligro en  que  se  encontraba  ,  esperaba 
que  bajo  palabra  de  honor  se  incooauoi. 
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earia  eo  an  casa  de  campo^  condociria  í 
ella  todos  los  efectos  capaces  de  ser  CQQ- 
tagiados,  que  habia  asado  el  capellán, 
los  cuales  ventilaría  hasta  su  pariGca- 
cioo^y  en  fin,  qae  campliria  con  todo 
lo  demás  que  se  le  previniese,  porque 
eo  ello  se  cifraba  su  bien  y  el  del  pú- 
blico. 

aLa  conducta  de  la  junta  en  esta 
ocasión  la  tendrán  todos  por  detoa- 
siaclo  floja  j  condescendiente  »  y  mas 
si  a&adimosque  Auñoo  no  se  penetró 
del  riesgo ,  ni  dio  muestras  de  obe- 
decer; pero  ules  eran  sus  circunstan- 
cias,  sus  relaciooes....  y  que  todos  te- 
mían al  pueblo  si  se  mandaba  ai  lasri- 
reto»  no  á  Aufion  ,  sino  al  vecino  de 
menos  ioflujo.  Salió,  si ,  para  su  casa 
de  campo,  sin  llevar  la  ropa  y  demás 
efectos  de  que  usó  el  capellán,  y  se  le 
previno;  y  sin  tomar  la  mas  ligera  pre- 
caución, de  lasque  con  tanto  enea  reci- 
miento se  le  aconsejaron.  Guando  al 
hombre  no  le  mueven  los  sentimien- 
tos de  honor ,  de  humanidad  y  reli- 
gión, no  hay  mas  arbitrio  para  hacer- 
le entrar  eu  el  deber  de  sus  obliga- 
ciones ,  que  el  castigo  severo  con  que 
se  le  hace*  obedecer  al  esclavo ,  ó  se 
domestica  una  fiera.  La  coodesceaden* 
cía  para  coa  estos  es  un  crimen ,  la 
persuasión  no  produce  sino  insultos  á 
quien  trata  de  convencerlos,  y  la  com- 
pasión que  se  usa  con  ellos  luego  que 
la  conocen^  se  aprovechan  de  ella  pa- 
ra deslizarse  y  cometer  mayores  deli- 
tos. Gima  bajo  el  peso  de  la  ley  el  que 
DO  la  respeta,  como  el  asesino  ó  preva- 
ricador que  la  quebranta. 

«Habrían  pasado  tres  días  después 
de  esta  ocurrencia  ,  cuando  se  esten- 
dió una  voz  de  que  el  enemigo  hacia 
movimiento  con  dirección  i  este  pae- 
blo.  Todos  se  consternaron »  y  los  maa 
abandonaron  desde  aquel  momento 
sos  casas,  retirándose  á  los  campos 
para  evitar  los  insultos  y  tropelías  del 
enemigo ;  pero  D.  Francisco  Auñoo, 
para  manifestar  su  modo  de  pensar, 
sigae  el  partido  contrario »  se  viene 
al  pueblo ,  m  eutra  eo  su  casa  ^  j  dea- 


cansa  muy  tranquilo  en  ella  ,  despre- 
ciando al  abrigo  de  la   confusión  y 
trastorno  de  los  deoMs  las  órdenes  de 
la  junta  ,  y  el  riesgo  que  le   previno 
tenía  tan  inmediato  ,  si  no  se  precavía 
siguiendo  sus  mau datos.  Con  tan  poca 
consideración  miraba  i  todos  «  que  tu- 
vo valor  para  decirme  aquel  mismo 
•dia  que  me  encontró  en  la  calle :  no  se 
acerque    f^.   d  mi ,  que  estoy  contar' 
giado.  Yo,  lejos  de  incomodarme,  coa 
la  mayor  dulzura  traté  de  hacerle  ver 
los  sentimientos  que  animaban  i  la 
junta  de  sanidad  ,  que  no  eran  otros 
que  los  de  conservar  la  salud  de  todos 
sin  comprometer  la  tranquilidad  pú- 
blica ,  y  ¿1  á  muy  poca  costa  podía 
contribuir  á  ello>  exigiéndolo  su  pro- 
pia conservación.  Con  estas  y.  otras  re- 
flexiones creí  haberlo  convencido;  pe- 
ro al  dia  siguiente  nos  encontramos 
en  casa  de  un  pariente  suyo  ^  y  que- 
riendo yo  tomar  asiento  á  su  lado  ,  se 
levantó  con  ligereza  y  mal  homor,y  re- 
pitió :  que  no  me  acercase  á  el,,  por^ 
que  estaba  contagiado.  Entonces  no 
pude  contenerme,  y  le  dije  en  el  mis- 
mo tuno  que  él  me  hablaba :  pues^ 
amigo  f  F'.  toma  d  bwias  mis  conse  - 
jos  ,  X  traía  de  insultarme  ;  mire  V . 
que  le  ha  de  pesor ,  /  tmiy  pronto^ 
porque  el  contagio  va  á  empezar  por 
la  casa  de   V.  Esta  predicción ,  que 
se  fundaba  en  el  resultado  que  debían 
producir  casi  infaliblemente  las  <isu- 
aas  físicas  que  habían  antecedido ,  fué 
oída  por  los  que  se  hallaban  presentes, 
como  si  fuese  un  funesto  agüero  que 
saliera  de  la  boca  de  Gumea,  quien 
me  hubiese- concedido  el  cas'.igoque 
y  pudiera  desear  para  estas  gentes  en 
venganza  de  mis  agravios.  Los  presti- 
gios, temor  y  encono,  se  acrecentaron 
al  dia  siguiente,  que  fué  el  29  de 
agostOy  cuando  á  las  cinco  de  la  tarde 
invadió  casi  a  un  mismo  tiempo  la  ca- 
lentura amarüla  ¿  D.  Francisco  An- 
fión, su  mugery  criada.  AI  oír  tal' no- 
ticia desfalleció  mi  espíritu  ,  y  un  su- 
dor frió  cubrió  todo  mi  cuerpo.  Q^^ñ- 
ti  en  el  alma  haber  sido  fácil  en  ha- 
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blar  en  aqoel  tono  i  ^ntet  tan  oscu- 
ras^  igooraotes  y  maliciosas.  Se  me 
representaron  en  aquel  momento  el 
oúmulü  de  desgracias  pasadas»  y  pre- 
veía por  el  aparato  de  circunstancias^ 
males  mas  aciagos  que  estos:  Auñon 
jKMtrado  en  cama  ,  sufriendo  el  rigor 
del  mal ,  no  se  vé  tan  angustiado  por 
él  como  por  el  anuncio  fatal  que  en 
el  dia  antes  habia  herido  sus  oídos,  y 
aun  le  resonaban  en  torno.  En  medio 
de  sus  angustias  y  lozobras  resuelve 
que  me  llamen  á  mi  antes  que  á  su 
médico.  Confieso  que  me  resisti  basta 
el  tercer  llamamiento»  en  el  cual  in- 
tervino uno  de  los  jueces,  y  hermano 
político ,  á  quien  manifesté  las  ocur- 
rencias y  coutestacionts  algún  tanto 
desagradables   que  habían  mediado, 
pero  el  juez,  prescindiendo  de  todo^ 
y  como  suplicando,  me  hiio  que  pasa- 
se i  visitar  á  sus  hermanos,  pidiéndo- 
me también  que  á  él  fuese  el  primero 
á  quien  noticiase  el  verdadero  estado 
en  que  los  hallaba,  para  salvar  al  pue- 
blo, sofocando  el  mal  en  su  origen ,  y 
socorriendo  en  cuanto  fuere  posible  i 
los  enfermos. 

«Pasé  á  visitar  i  AnSon  y  su  fami- 
lia, y  hallé  á  los  tres  enferinos  oon  to- 
dos los  señales  que  indican  la  fiebre 
amarilla.  Di  parte  i  su  hermano,  y  eo 
seguida  al  otro  alcalde,  y  al  momento 
me  mandó  convocar  i  junta  de  sani- 
dad.» 

Yo  pudiera  aun  copiar  otroa  mn^ 
chos  pasages  de  no  menor  interés  que 
estos;  pero  loa  omito  por  no  hacer  este 
artículo  mas  estenso  (1). 

Descripción  de  la  fiebre  amarilla. 

«A  nosotros  nos  ha  parecido,  en 
vista  de  las  modificaciones  con  que  se 
ha  presentado  la  enfermedad ,  dividir 

(i)  Recomiendo  á  mis  lectores  ana  y 
mil  vecea  la  relación  de  este  célebre  mé* 
dieoy  porqoe  ella  presenta  los  graves  pe- 
ligros qae  el  médico  corre ,  en  casos  de 
epidemias. 


en  tres  clases  los  enfermos  que  henee 
visitado  de  ella. 

1.*  «La  de  los  enfermos  á  quienes 
acometía  la  fiebre  con  tal  violeocia^ 
que  ni  la  natura  lesa  mas  robusta  y 
próvida^  ni  los  esfuerzos  del  arte  me- 
jor combinados,  han  podido  contra- 
restarla,  y  en  pocos  instantes  los  ha 
arrebatado ,  dejando  sus  cadáveres 
horrendos  y  desfigurados. 

2.*  «La  de  enfermos  atacados  con 
una  fuerxa  proporcionada  á  la  reais- 
tencía  del  individuo,  para  sosteaer 
una  locha  de  siete  ó  mas  dias  ,  en  co- 
yo  tiempo  la  naturaleza  se  hallaba  en 
disposición  de  recibir  ,  y  aprovecharse 
de  los  socorros  bien  dirigidoa  por  el 
arte. 

3.*  «A  los  enfermos  de  esla  daae, 
trataba  el  mal  con  tal  benignidad,  que 
algunos  continuaban  en  sus  tareas;  olroa 
guardaban  cama  solo  por  precaución; 
otros  usaban  de  específicos  qoe  cun- 
den siempre  en  tales  casos  ;  algvnoa 
no  se  apartaban  de  su  método  ento- 
nante ó  refrescante ,  según  habian  vi- 
vido, ó  se  figuraban  que  se  debía  Ira^ 
lar  este  mal.  Pero  todos  salieron  bien, 
porque  nunca  estuvieron  de  peligro. 

«La  invasión  a  los  de  la  1.*  claae» 
era  por  lo  regular  atacándoles  un  frió 
muy  fuerte  que  los  sorprendía'  y  em« 
bargaban  todos  sus  miembros  ,  produ- 
ciendo un  encortamiento ,  rigidés  ^  ó 
mas  bien  espasmo  general  con  dolores 
á  la  espina  y  demás  articulaciones  ;  á 
continuación  seguía  la  ansiedad  pre- 
cordial, cardialgía  agudísima,  vómitos 
de  lo  que  anteriormente  habian  comí- 
do,  y  de  lombrices  (si  las  tenían);  des- 
pués mocosidades  teñidas  de  bilis  dea- 
de  el  estado  natural  hasta  el  mas  iras- 
tornado  9  de  sangre  también,  desde 
un  color  rojo  encendido,  hasta  el  iie« 
gro  mas  alterado ,  y  aun  cuando  00 
quedase  material  alguno  en  el  estoma* 
go  que  arrojar,  continuaban  las  arca- 
das con  fuertes  conatos,  aumentándo- 
se cuanto  era  posible  en  la  reaisteneia 
del  enfermo  el  dolor  y  el  desasosiego, 
7  después  angustias  moríales ,  Itpoti- 
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mm,  sadoret  fríos,  rigldésestrerntcia 
ea  todos  los  miembros  ^  pulso  muy 
contraído»  débil  j  desigual ,  respira* 
cion  anhelosa,  y  entrecortada  con  sus- 
piros y  ayes  profondos.  El  ▼¡entre  es- 
pasmodisado ,  y  sosteniendo  basta  el 
ñn  ana  astricción  absoluta,  ó  alternan- 
do con  soltara  y  deposiciones  lenes- 
mosas.  El  sistema  uropoyético  sufrió 
en  estos  casos  iguales  alteraciones, 
mucbasvecesa  las  primeras  borripila- 
ciones  se  aumentaba  esta  secreción  es- 
traordínariamente  ,  ó  se  suprimía  en 
la  parte  alta  ,  ó  babia  hasta  el  punto 
de  espirar  una  retención  completa. 
Era  tal  el  espasmo  de  todo  el  canal  in- 
testinal ,  y  la  exaltación  de  la  sensibi- 
lidad de  la  boca  del  estómago  tan  con- 
siderable, que  á  presencia  de  cualquier 
estimulo,  fuese  de  la  naturalexa  que 
quisiera,  se  reproducían  con  una  furia 
indecible  los  TÓmitos,  los  dolores,  an- 
gustias y  tormentos  mas  pondera  bles. 
Ni  las  friegas  fuertes,  sinapismos,  ve- 

f[ig«totios  ni  ventosas  disminuían  el 
rio  ,  estimulaban  la  piel,  ni  causiban 
la  mas  ligera  alteración.  Embargadas 
de  este  modo  todas  las  funciones  del 
cuerpo ,  privadas    de    poder   prestar 
atención  (digámoslo  asi)  i  loa  mayores 
estímalos ,  tanto  internos  como  ester- 
óos, quedaba  el  mal  triunfante,  sacri- 
ficando en  poquísimas  horas  i  los  que 
de  este  modo  acometía:  los  cuales  eran 
bien  notados  aun  después  de  su  falle- 
cimiento ,  por  la  mayor  deformidad 
de  su  cuerpo,  y  por  el  estado  en  qae 
quedaban  al  tiempo  de  espirar.  Unos 
atravesados  en  la  cama,  otros  tendidos 
boca  abajo  sobre  una  mesa  ó  sillas, 
otros  tirados  al  suelo  con  el  cuerpo  en- 
corvado hacia  adelante ,  y  algunas  ve- 
cea  también  hacia  atrás.  En  el  acto  de 
espirar  ó  poco  antes,  solían  presentar- 
se en  estos  enfermos  los  flujos  de  san- 
gre mas  fuertes  y  copiosos  que  pueden 
imaginarse.  Pero  en  ningunos  otros 
enfermos  (y    particularmente  en  las 
aefioraa  que  estaban  en  cinta)  no  hubo 
mas  aparato  de  síntomas  que  un  gran 
espumo,  macha  ansiedad,  y  empesar 


á  arrojar  sangre  con  una  furia  tal,  que 
parecía  que  á  la  fuerza  del  espasmo 
todos  los  Vasos  sanguíneos  quedaban 
esprimidoSy  como  cuando  entre  las  ma- 
noa  se  comprime  fuertemente  una  es- 
ponja empapada  en  agua.  En  otros  de 
estos  de  la  1  .*  clase  no  se  presentaron 
mas  síntomas  que  una  agudísima  car- 
dialgia,  que  no  cedió  á  ningún  plan 
curativo ,  antes  desentendiéndose  el 
mal  de  todos  los  esfuerzos  del  arte, 
hacia  con  la  mayor  rapidez  sus  pro- 
gresos ,  trajfendo  al  rostro  las  seftales 
mortales  ,  á  saber  :  cara  hipocrática, 
sudores  fríos,  astricción  de  vientre, 
vómitos  incesantes  de  cuanto  tomaban, 
también  de  bilis  y  sangre  alteradas  de 
mil  modos,  á  los  que  se  seguía  la  muer- 
te con  horrorosas  angustias. 

aLos  de  la  2.*  clase  solían  sentirse 
predispuestos  dos  ó  tres  ów  antes,  no- 
tando lasitud  ,  displicencia ,  fastidio  ¿ 
incomodidad  sin  causa  manifiesta; 
otros  en  medio  de  sus  distracciones ,  ó 
después  de  un  esceso  en  comida  ,  be- 
bida ,  insolación  ,  pasión  deprimente 
ó  exaltada  fueron  acometidos.  En  mu* 
ehos  de  estos  siguió  el  mal  con  el  dis- 
fraz de  la  causa  predisponente ,  ó  sa- 
cando la  cabeza  los  males  habituales  ó 
adquiridos.  Esta  vana  apariencia  los 
consolaba  ,  y  ponía  moy  distantea  de 
pensar  que  su  dolencia  fuese  la  rei- 
nante. Adictos  tenazmente  á  aquellas 
vanas  confianzas,  resistían  con  tesón  y 
enfado  todo  remedio  que  de  común  se 
osaba  para  losque  principiaban  ó  sen- 
tía el  mal ,  el  cual  se  daba  bien  pronto 
á  conocer  por  la  calentura  fuerte  que 
se  desenvolvia  con  los  síntomas  siguien- 
tes^ á  saber:  mayor  quebranto  de  cuer* 
po,  dolores  en  la  espina  y  articulacio- 
nes, á  veces  tan  fuertes,  que  prorum- 
pian  en  llanto ,  exhalando  profondos 
suspiros,  el  pulso  en  unos  algo  lleno  y 
tardo ,  en  otros  mas  fuerte  y  veloz  que 
en  el  estado  natural,  el  rostro  encen- 
dido, y  á  veces  todo  el  cuerpo  como 
en  la  escarlata ,  el  calor  era  también 

Earcial  ó  general ,  como  el  color  ,  do- 
ir  fuerte  en  la  parle  anterior  de  la 
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cabea»  ,  y  particular  mente  eo  el  es- 
pacio de  una  pulgada  sobre  las  órbi- 
tas. El  semblante  de  un  aspecto  parti- 
cular ,  los  ojos  centellantes  huyendo 
de  la  luz  y  aun  de  quien  los  miraba» 
abitados  siempre  y  protuberantes»  y 
sobrecargados  de  sangre  todos  los  va« 
sos  de  la  esclerótica  ,  los  músculos  d« 
la  c&ra  agitailos»  con  movimientos  im- 
propios» la  respiración  frecuente  y  an* 
jielosa  »  una  sonrisa  simulada  »  y  uo 
sumo  ioteres  de  parte  del  enfermo  eo 
disimular  su  agitación  y  dolencia»  co- 
mo el  que  quiere  ocultar  un  rapto  de 
ira.  Tal  es  el  conjuuto  de  cosas  que 
presenta  el  semblante  de  los  contagia- 
dos de  la  fiebre  amarilla  en  su  primer 
período.  El  aspectodela  lengua  tam- 
bién es  particular:  figurémonos  á  esta 
muy  limpia  y  encarnada  ,  pero  que 
en  este  estado  la  cubre  una  capa  mu- 
cota  casi  trasparente  9  que  oo  llega  i 
los  bordes  ni  ápice ,  y  que  por  el  cen- 
tro deja  también  oo  espacio  de  cuatro 
líneas  descubierto^  y  entonces  aere- 
mos que  el  centro  con  los  bordes  for- 
man tres  fajas  encarnadas »  y  que  en- 
tre ellas  quedan  dos  blancas  con  un 
trasparente  encarnado.  El  estómago 
que  se  sintió  como  astiado  desde  su 
principio »  y  mas  en  los  que  se  esce- 
dieron en  comida  ó  bebida »  esplica  su 
trastorno  por  vómitos  de  los  últimos 
alimentos  » lombrices  eo  algunos»  mu- 
cosidades  blancas  y  limpias,  y  deapuea 
teñidas  de  bilis  verde  ó  amarilla.  El 
vientre  condolido ,  cerrado  ^  ó  con  de- 
posiciones flatolentas  tenesmoaas  y  te- 
fiidat  por  la  bilis »  según  todas  sus  va- 
riaciones. La  orina  aumentada  en  los 
primeros  instahtes  ^  y  sin  color,  y  es- 
casa »  turbia  ó  de  uo  encarnado  fuer- 
te »  ocoteramente  retenida  con  dolor 
•de  angustia  en  el  hipogastrio.  Este 
período  duraba  veinticuatro »  treinta 
ó  cuarenta  y  ocho  horas »  con  todos  ó 
la  mayor  parte  de  los  síntomas. 

Elsegmdo  periodo  se  distinguía  por 
una  cesación  de  la  acción  aumentada  del 
corazón »  contentada  por  la  retracción 
y  falta  de  veloi^idad  eo  el  pulso,  por 


la  palidez  ó  espasmo  de  le  piel ,  el  co^ 
lor  ictérico  que  asomaba  por  los  ojos 
y  cuodia  por  el  pecho »  vientre  y  lo« 
mos  >  por  el  color  de  la  lengua  qae 
tomaba  diferente  aspecto.  1.^  Las  dos 
fajas  blancas  se  cubrían  de  pajiso,  los 
bordes  mas  encarnados  y  el  centro  se- 
co» tostado»  negro^  otras  veces  apare* 
cia  toda  limpia  ó  ensangrentada;  otras 
con  una  costra  negra  que  cubría  lam* 
bien  los  dientes.  Los  vómitos  y  depo- 
siciones también  eran  varios»  mucosos» 
claros»  verdes,  bajos»  subidos,  pardos, 
de  sangre  encarnada »  negra  ,  corrom- 
pida ,  y  agria  ,  y  á  veces  con  tal  acri- 
monia^ qoe  escoriaba  las  fauces»  el  do^ 
lor  del  estomagóse  hacia  mas  intenso, 
COD  una  sensación  como  de  un  foego 
vorás»  el  vientre  sufría  ¡goal  alteración 
y  trastorno  en  las  deposicioaes »  las 
orinas  escasas ,  encendidas ,  negras  »  ó 
retenidas.  En  otros  »  despoes  del  pri- 
mer periodo»  quedaban  como  snspen* 
sas  todas  las  anteriores  borrascas,  j  solo 
permanecía  la  incomodidad  del  estó- 
mago con  el  dolor  a(«udo  y  los  vómi- 
tos: «n  otros  una  diarrea  perlinas  ,  en 
otros  una  retracción  de  pulsos  grande, 
sudores  frios  del  rostro  »  eeello  y  pe- 
cho» eran  el  preludio  de  un  flojo  de 
sangre  mortal.  El  tercer  periodo  en- 
traba en  los  que  habian  de  morir, 
cuindo  la  debilidad  y  demás  síntomas 
se  prolongaban  hasta. el  estremo.  Las 
hemorragias  ya  oo  eran  producidas 
por  el  espasmo  y  sacudidas  vit>lentas, 
sino  por  una  relajacioo  tal  que  se  es- 
curría por  los  poros  la  sangre  »  i  las 
coales  se  agregaban  las  peteqníaa  ó 
manchas  cárdenas»  la  frialdad  parcial 
ó  general»  el  semblante  htpocratico, 
el  olor  cadavérico,  la  lengua  trémula, 
la  respiración  anhelosa»  los  ojos  ensan- 
grentados ú  opacos»  el  temblor,  la  con- 
vulsión »  el  delirio ,  y  demás  síntomas 
comunes  que  aparecen  por  lo  general 
en  los  enfermos  que  mueren  de  afeo- 
tos  febriles. 

*  «Guando  la  enfermedad  había  de 
terminar  en  la  salud  ,  el  teroer  perio- 
do se  conocía  por  el  vigor  del  pulso. 
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la  humedad  g^eoeral  de  la  piel  con  aU 
gon  color  aumeotado»  la  tranquilidad 
del  estómago  y  vientre  para  recibir 
los  alimentos ,  y  retenerlos  hasta  su 
completa  elavoracion  ,  por  el  buen 
aspecto  de  la  lengua  húmeda  y  limpia, 
respiración  que  se  acercaba  al  estado 
natural  etc.»  etc.  El  restablecimiento 
venia  tarde,  en  cuyo  tiempo  quedaban 
muy  espuestos  los  enfermos  a  perecer 

Eior  el  menor  esceso  ó  incomodidad. 
II  cadáver  quedaba  rígido  con  man- 
chas variegadas  de  cárdeno  y  amari* 
lio,  los  órganos  sensuales  entumecidos 
y  arrojando  sangre,  y  todo  el  cuerpo 
desfigurado.  Los  de  una  cutis  tierna  y 
blanca  aparecían  mas  horrorosos. 

«En  los  enfermos  de  la  2.*  clase  se 
emplearon  varios  medicamentos ,  los 
generales  desde  los  primeros  instantes 
eran  los  frotes  de  aceite  y  aguardiente, 

C>r  espina,  miembros,  y  en  seguida 
sbidas  aromáticas,  teiformes,  ó  largo 
oso  de  limonadas  calientes,  cuidando 
de  escítar  por  lavativas  laxantes  la  sol- 
tura del  vientre.  Si  por  este  medio  ae 
conseguían  sudores  generales  y  cona* 
tantea  por  dos  ó  mas  dias ,  con  la  sol- 
tura del  vientre  de  dos  deposiciones 
por  día ,  el  enfermo  quedaba  libre  de 
todo  riesgo.  Pero  si  el  sudor  era  de 
angustias,  el  vientre  no  correspon- 
día ,  las  ráfagas  continuaban  con  es- 
calosfríos,  angustias,  desasosiego^  ma* 
yor  inquietad  en  el  estómago ,  por  los 
vómitos  y  lo  fuerte  de  la  cardialgía, 
se  echaba  mano  de  la  quina  en  polvo 
con  agua  de  limón  fría,  ó  con  bebida 
calmante,  y  esteriormente  sinapismos, 
vegigatoríos,  y  aun  ventosas  en  varios 

Imntos,  si  por  medio  de  estos  estímu- 
os,  y  los  ausí  líos  que  en  el  pronto  ocur- 
rian  se  conseguía  que  el  enfermo  de* 
tuviese  dos ,  tres,  o  mas  onzas  de  qui- 
na sin  demasiada  incomodidad  en  el 
estómago  y  vientre  ,  con  semblante 
sereno ,  puUos  levantados,  y  piel  ca- 
liente húmeda  ,  el  enfermo  salia  del 
riesgo  sin  correr  los  tres  periodos;  pe- 
ro si  el  estómago  se  negaba  á  recibir 
la  quina  adminíatrada  bajo  de  todas 


formas ,  si  el  vientre  arrojaba  humo- 
res Taríos  con  fuertes  dolores  y  espas- 
mos ,  si  el  semblante  mudaba  á  cada 
instante  de  aspecto,  la  lengua  tomaba 
todas  las  variaciones  dichas ,  la  respi- 
ración se  ofendía  demasiado,  y  los  pul- 
sos estaban  del  todo  trastornados,  el 
enfermo  moría  ,  sin  que  fueran  bas- 
tantes á  contenerlos  progresos  del  mal 
las  dosis  altas  de  opio,  los  estímulos 
mas  fuertes  á  la  piel ,  ni  todos  los  de- 
mas  esfuerzos  de  que  se  han  valido  los 
prácticos  en  tales  apuros.  Alguno  que 
otro  ha  salido  de  estos  desahuciados, 
pero  los  medios  de  que  nos  hemos  va- 
lido, no  han  podido  hacer  nada  en 
otros,  para  poderlos  acreditar  en  to- 
dos los  casos.  Solo  dos  vi  con  las  glán- 
dulas parótidas  infartadas  ;  dos  seño- 
ras con  un  punto  gangrenoso  en  los 
pechos,  y  á  otro  también  se  le  gangre- 
nó  la  planta  del  pie  ,  los  dos  primeros 
murieron  :  el  agua  muy  fría  de  nieve 
calmó  muchas  veces  los  vómitos  y  do- 
lor del  estómago ,  y  dio  lugar  á  que 
tolerase  la  quina. 

«Los  de  la  3.*  clase,  como  llevamos 
dicho,  curaron   todos,  usando  cada 
uno  de  su  método  particular,  fuera  de 
aquellos  que  se  empeñaron  en  morir 
á  fuerza  de  disparates.  Algunos  de  esta 
clase  fueron  acometidos  con  un  apa- 
rato muy  estrepitoso ,  pero  todo  se 
desvanecía  felizmente  cuando  se  pre- 
sentaba un  sudor  general  abundante  y 
sostenido  por  dos  ó  mas  dias.  La  difi- 
cultad ,  á  mi  entender ,   mas  grande 
que  ofrece  esta  enfermedad  para  su 
curación ,  es  sin  duda  alguna  la  que 
ocurre  á  mitad  del  primer  periodo. 
Porque  á  muchísimos  se  presentaba  el 
sudor  en  esta  época  ,  bien  escítado  por 
el  arte  ó  promovido  por  la  naturaleza, 
mas  no  en  todos  continuaba  hasta  des- 
vanecer el  mal ,  sino  que  en  medio  de 
la  tranquilidad  que  infundía  la  buena 
opinión  que  se  tenía  fundada  de  él, 
empezaban  á  levantarse  los  síntomas 
nerviosos,  y  de  repente  variaban  la 
escena.  Advertido  yo  de  estas  ocur- 
rencias,  cuidaba  mucho  de  observsr 
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si  eo  estol  instantes  ocurrian  algunos 
de  los  sintonías  nerviosos,  j  al  mo- 
mento ponía  en  practica  un  método 
activo  de  quina ,  calmantes,  estimu- 
Untes  estemos»  j  lavativas  laxantes» 
y  pude  contener  el  mal  aspecto  que 
tomaba  la  enfermedad.» 

Reflexiones. 

«A  los  enfermos  de  fiebre  amarilla 
se  les  pone  el  rostro  tan  particular  é 
idéntico  eti  todos »  que  no  sé  lo  que  de- 
bamos admirar  mas ,  si  U  modifica- 
ción tan  singular  que  los  distingue  de 
los  demás  enfermos,  ó  la  semejanza 
tan  propia  en  todos  ellos.  La  constan- 
cia del  dolor  supra-orbitario  aun  en 
los  levemente  atacados  \  el  dolor  y  an- 
siedad en  la  boca  del  estómago ,  con 
vómitos,  deposiciones  biliosas  y  san- 
guineas  de  varios  colores  \  la  amarillez 
que  empieza  por  los  ojos  ,  y  cunde  por 
el  cuello ,  pecho ,  vientre  y  miem* 
bros;  la  calentura  con  estos  y  algunos 
otros  señales  muy  particulares  en  el 
pulso,  la  respiración  y  la  lengua,  jun- 
to con  las  remisiones  que  demarcan 
los  tres  periodos  tan  distintos  entre  si, 
que  no  dice  ninguno  relación  con  el 
otro ;  la  predilección  de  la  edad  adul- 
ta y  robusta ,  mas  bien  que  la  de  los 
delicados  ,  achacosos,  ó  del  bello  sexo; 
las  señales  uniformes  de  los  cadáveres 
cubiertos  de  manchas  abigarradas  de 
cárdeno  y  amarillo,  con  las  partes  pu- 
dendas entumecidas  ,  6  vertiendo  san- 
gre ;  los  miembros  con  cierta  rigidez 
y  aptitud  que  no  es  común  en  los  de- 
mas  cadáveres  \  el  carácter  moral  idén- 
tico en  todos ,  y  sostenido  basta  sos 
últimos  alientos. 

aLa  idea  que  todos  conciben. desde 
el  principio  de  su  mal ,  de  que  lo  que 
ellos  padecen  no  es  la  fiebre  amarilla» 
y  el  cuidado  que  ponen  de  guardarse 
unos  de  otros  ;  hace  conocer  al  obser- 
vador la  constancia  de  la  natoralesa 
en  el  procedimiento  de  sus  funciones. 
Cuando  en  una  casa  caían  muchos  en- 
fermos ,  sobre  alegar  todos  por  la  can- 


sa de  su  mal  pretestos  frivolos »  nín* 
guno  queria  estar  á  par  del  otro,  y  ma- 
cho menos  en  la  habitación  que  habia 
servido  á  un  enfermo ,  aunque  no  hu- 
biese fallecido.  El  padre  huia  de  la 
habitación  del  hijo,  la  esposa  de  la  dei 
marido ,  porque  decian  ,  que  lo  cfae 
aquellos  hablan  padecido  era  la  epide- 
mia  ,  y  se  les  podía  pegar  \  no  tenien* 
do  ellos  otra  novedad  que  ua  simple 
resfriado^  una  pequeña  indigestión,  ó 
una  ligera  incoiuodidaden  el  espirito, 
por  una  pasión  de  ánimo.  Lo  que  se 
cuenta  de  algunos  que  paseando  por  la 
calle  cayeron  muertos  ,  es  positivo.  Yo 
pudiera  citar  muchos  casos.  Pero  no  lo 
es,  que  no  se  notase  en  ellos  alteración 
alguna.  Todo  al  contrario.  Por  mas 
novedades  que  les  ocurriesen  á  algu- 
nos, no  decaía  su  espíritu;  ni  su  ima- 
ginación variaba  de  aquel  fuerte  em- 
peño que  habían  tomado ,  de  qne  no 
tenían  el  contagio,  y  mucho  menos 

Íue  pudieran  estar  d^  algún  riesgo* 
o  los  vi  instantes  antes  de  espirar,  an- 
dar por  las  calles  con  todas  las  señales 
que  anuncian  una  muerte  próxima»  y 
porque  les  aconsejé  que  se  fuesen  á  re- 
coger á  su  casa  ,  advírtiéndo)es  el  peli- 
gro en  que  se  hallaban»  me  acrimina- 
ron sus  gentes  diciendo»  que  el  susto 
que  yo  les  habia  dado  ^  era  la  causado 
su  muerte  tan  intempestiva.  Cuantos 
sufrieron  toda  la  carrera  del  mal,  ves- 
tidos ,  y  algún  rato  no  mas  reclíoados 
en  un  colchón  puesto  detrás  de  la  puer- 
ta de  la  calle,  pero  al  venir  el  médico 
ú  otra  persona ,  se  ocultaban  ó  disi- 
mulaban cuanto  era  posible  su  indis- 
posición. Otros  bajo  de  un  emparrado 
ó  en  otro  cualquier  lugar  poco  menos 
que  espuesto  á  la  intemperie»  pasaron 
su  mal ,  con  tal  que  estuviesen  distan* 
tes  de  donde  había  habido  otro  enferr 
mo.  Hubo  matrimonio,  que  sobre  k*> 
berse  querido  en  estremo ,  se  guarda- 
ron con  tal  tesón  el  uno  del  otro>  que 
hasta  much  'tiempo  después  de  haber 
convalecido»  no  se  les  pudo  reunir  en 
nna  misma  pieza  »  ni  menos  conseguir 
que  comiesen  juntos.  El  afán  deque- 
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rerse  casar ,  los  que  resal taroo  viudos^ 
antes  de  oonTaiecer ;  y  los  solteros  que 
jamas  lo  habían  pensado»  ¿podía  ser 
otra  la  causa  que  les  iudujese  a  discur- 
rir asi  y  que  el  inílujo  d«  U  enferme- 
dad? ¿Cuántos  hubo  que  no  tuvieron 
paciencia  para  que  se  acabase  la  epU 
demia ,  y  en  ella  se  casaron  y  volvie« 
ron  á  enviudar?» 

Al  6nal  presenta  una  copia  de  loe 
partes  y  oficios  que  dirigió  al  ayunta- 
miento y  ¡unta  de-  sanidad  desde  el 
primer  enfermo  de  la  fiebre  amarilla. 

Mis  lectores  han  podido  formar  una 
idea  bien  cabal  de  la  critica  situación 
de  un  médico  honrado  en  un  pueblo 
que  empieza  i  contagiarse:  los  pocos 
miramientos  que  por  su  celo  y  veraci- 
dad se  le  tienen  ;  las  arbitrariedades, 
las  mas  veces  injustas ,  de  este  mismO: 
pueblo  ;  y  en  fin ,  los  estragos  que  ha* 
ce  una  epidemia  en  él »  como  en  cas* 
tigo  de  su  ignominia  y  de  su  crueldad. 

JOAQUÍN  SÁNCHEZ  RECIÉN- 
TE. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Libro  en  que  se  resuelve  si  convie^ 
ne  en  tas  fúdropesias  abdominales  y 
enguistadas  la  operación  de  la  para-- 
cenietís  luego  que  empiece  a  mamfes'^ 
tarse  la  colección  de  aguas ,  deternd'^ 
nahdo  las  circunstancias  en  que  deba 
ejecutarse.  Sevilla  1819. 

El  autor  espone  las  causas  y  diag- 
nóstico de  la  ascítis  abdominal  y  en- 
quistada,  y  resuelve  que  la  paracen- 
tesis ejecutada  en  el  principio  de  la 
ascítis  no  seria  un-remedio  tan  deses- 
perado é  inútil  como  comunmente  su- 
cede cuando  se  echa  mano  de  la  ope- 
ración después  de  apurados  los  demse 
remedios. 

JOSÉ  CANSINO. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

De  la  educación  {ficiosa,  física  y  mo" 
ral  en  Ui  niñez,  considerada  como  una 


de  las  principales  causas  de  wuí  vejez 
jr  muerte  prematura.  Sevilla. 

El  autor  distingue  la  crianza  de  la 
educación.  La  primera  es  la  estension 
de  la  sanidad  ,  robustés  y  acrecenta- 
miento; y  la  segunda  es  el  arreglo  de 
la  razón  y  de  las  pasiones.  Partiendo 
de  estos  principios  espone  los  precep- 
tos higiénicos  que  deben  observarse 
para  perfeccionar  una  y  otra,  i  Ha- 
bla contra  las  preocupaciones  que 
reina»  sobre  una  y  otra. 

Es  interesante. 

JAIME  ARDEVOL  Y  CABRER 
nació  en  1775  en  Villela-AIta»  y  fué 
médioode  Reus.  En  5de  agosto  de  1800: 
se  graduó  de  doctor  en  la  universidad 
de  Mompeller^  presentanda  la  teses 
con  esté  título. 

Disertation  económico -quimico-me» 
dicale  sur  la  vigne  »  le  %rin  ,  et  quel^ 
ques  nutres  de  ses  produits  apliques  á 
la  medecine  et  aux  arts.  1 8 19. 

En  esta  disertación  se  habla  por 
primera  vez  en  Europa  de  k  estrac- 
cion  del  alcohol  del  vmo  en  la  prime* 
ra  destilación. 

A  principios  de  este  siglo  publicó. 

Historia  de  Reus  relativa  a  la  par" 
te  física  y  comercial. 

Otra  con  el  titulo: 

Apuntes  sobre  la  cardite  intertro'^ 
picola  vulgo  fiebre  amarilla^  con  indi" 
cacion  de  los  principales  incidentes  que 
precedieron  la  epidemia  de  Gibraltar 
en  1828. 

Acompaftan  á  esta  obrita  noticias 
importantes  acerca  de  la  geografía 
física  de  España  con  una  serie  de  afo- 
rismos para  ¡lustrar  al  práctico  en  el 
diagnóstico  y  pronóstico  de  dicha  do- 
lencia. Dice  que  la  naturaleza  de  este 
mal  consiste  en  un  gas  que  envenena 
la  sangre,  produciendo  una  inflama- 
ción especial  del  corazón.  El  autor 
observó  esta  calentura  en  América  y 
en  Europa. 

Dejó  inédito  otro  escrito  con  el  ti- 
tulo: 
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Paralelo  entre  el  emperador  Napo- 
león y  el  ex  "emperador  D.  Pedro  de 
Portugal ^  duque  de  Braganza. 

Murió  en  Barcelona  en  4  de  abril 
de  1835.  Véase  el  diario  de  dicha  cia* 
dad  de  4  de  mayo  de  1835.  (Torrea  j 
Amatf  pjg.  47). 

FRANCISCO  SANTOS  DOMIN- 
GUEZ. 

Ignoro  sa  biografía. 
Escribió. 

De  la  imaginación  y  su  influjo  so» 
hre  algunas  enfermedades,  oevilla 
1819. •'       • 

El  autor  se  propone  averiguar  el 
modo  de  obrar  »  y  el  mecanismo  con 
que  se  desenvuelve  en  lo  físico  del 
hombre  para  deducir  los  desórdenes 
que  causa  en  su  economía  vitaL  Dis- 
curre muy  filosóficamente  sobre  estos 
estremos;  pintaoon  los  mas  vivos  co- 
lores los  efectos  de  las  pasiones  vio- 
lentas y  las  enfermedades  que  son  su 
resoltado. 

En  este  escrito  resaltan  los  pasages 
siguientes. 

«Tiene  un  imperio  decidido  la  ima- 
ginación, y  es  entre  ellas  tan  vario  el 
juego  de  esta  facultad,  por  su  energía^ 
por  su  constancia ,  por  su  fugacidad  y 
mil  otras  razones ,  que  se  podía  creer 
fuesen  facultades  diferentes  las  que 
intervenian  en  casos  tan  apartados.. 
Donde  qaiera  que  se  descubra  la  ac- 
ción de  la  imaginación ,  se  le  vera  li- 
(rada  a  las  dos  funciones  generalas  de 
a  perciepcion  y  sensación.  Relativa- 
mente á  la  primera ,  es  maravillosa  la 
asociación  oé  la  imaginación  al  ejerci- 
cio de  los  sentidos,  y  estraordinarías  ¿ 
increibles  las  modificaciones  que  en 
¿I  induce;  y  sin  embargo  de  ser  un 
hecho  tan  común  y  constante ,  ti  casi 
desconocido  por  el  imperio  despótico 
del  hábito ,  y  esclarecido  solo  por  la 
análisis  hias  severa. 

aSi  los  objetos  no  nos  son  favorables 
ni  están  grabados  en  el  centro  cere- 
bral »  las  imágenes  se  mezclan  con  iM 
apariencias  esteriores  de  mil  maneras, 
en  razón  del  conocimiento  que  se  to^- 


má  entonces  del  objeto,' y  del  iofiofo 
que  en  el  ha  tenido  la  imaginación; 
Todos  estos  efectos ,  y  los  fuicios,  re- 
cuerdos y  demás  que  se  les  asocian, 
dan  á  la  percepción  su  forma  actual 
bien  diversa  de  los  primeros  ensayos 
de  los  sentidos,  y  lentamente  variada 
por  el  hábito  que  facilita  los  miamos 
movimientos,  los  juicios,  lua  asocia- 
ciones, hasta  confundir  ed  ana  eola  im- 
presión que  aparece  natural  é  indivi- 
sible, la  que  es  compuesta  de  mocbas' 
otras ,  que  reúne  y  enlaza  el  ejercicio 
amaestrado  de  varios  sentidos,  el  susi- 
lio  que  mutuamente  se  prestan,  y  el 
poder  de  la  imaginación.  Esta  es  qim 
d^  las  fuentes  del  saber  humano;  pero 
también  lo  es  de  sus  mas  incorregibles 
errores.  La  imaginación  en  so  comon' 
modo  de  obrar,  impelida  porlaaocioB 
de*  los  sentidos  estemos,  se  rehace  des* 
pues  sobre  ellos,  mezclando  sus  pro- 
ductos con  los  de  aquellos,  se  asemejs 
a  un  espejo  desigual  y  móvil ,  propio 
para  trasformar  los  rayos  que  recibe, 
y  desfigurar  los  objetos  que  en  él  se 
retratan,  trasmitiéndoles  su  coadicioo 
viciosa. 

«Seria  increible,  si  la  esperiencia 
no  lo  demostrase ,  que  una  impulsioii 
interna  pudiese  dar  ser  i  objetos  que 
jamás  han  tenido  vna  existencia  ver- 
dadera, y  que  sea  tal  su  poder,  q«e 
estas  ilusiones  hagan  desaparecer  las 
impresiones  efectivis»  Asi  los  produc- 
tos fantásticos  se  apoderan  del  órgano 
del  pensamiento  con  preferencia  s  las 
realidades.  Cuantos  fuieios  y  senti- 
mientos resultan  de  estos  engaños,  tie- 
nen á  veces  tal  firmesa,  que  nada  pue- 
de contrarrestarlos.  El  visionario  di8« 
curre  sobre  personages  que  no  existen 
sino  en  su  imaginación :  cree  verlos  á 
señaladas  distancias,  y  moverse  en  de- 
terminadas direcciones.  Cual  ae  es- 
tima de  un  vidrio  tan  delicado,  que 
teme  romperse  al  mas  leve  toque. 
Aunque  esta  facultad  representativa 
obre  tantas  veces  por  un  desorden 
morboso  del  centro  de  las  sensaciones, 
otras  muchas  mas  lo  hace  por  unt  dis- 
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posición  oatural,  j  aoo  por  cierta  pro* 
vocacioa  Toluntariadata  fuerza  pode- 
rott.  De  e3ta  manera  un  hombre  en 
su  gabioete,  hace  e&fuerzos  por  figu- 
rarse los  horrorosos  acontecimientos 
de  una  batalla  sangrienta,  basta  repre- 
sentárselos con  tal  espresion ,  que  in- 
flamada su  imaginación ,  se  trasporta 
en  medio  de  los  eombates,  tc  correr 
torrentes  de  sangre,  y  oye  el  triste  ge- 
mido de  los  moribundos.  En  este  caso, 
no  solo  es  inocento  la  exaltación  de  la 
fantasía  I  sino  que  ea  la  fuente  fecunda 
aue  ha  dado  origen  y  adelantamientos 
a  las  artes.  Hay  sin  embargo  ciertas 
disposiciones  momentáneas  del  cere- 
bro que  producen  ideas  desarregla- 
das ,  que  después  se  mezclan  con  las 
impresiones  de  los  sentidos^  les  dan  su 
tinta  y  realce,  y  las  van  desfigurando 
^  poco  á  poco  hasta  dar  en  el  error  y  la 
ilusión,  ¡Cuántos  juicios»  cuántas  re- 
flexiones están  viciadas  habitualmente 
por  este  principio  vulgar  de  la  imagi- 
nación! To  creo  que  sobre  este  funda- 
mento ruinoso  están  cimentadas  mu- 
chas máximas  que  nos  hemos  formado 
reglas  generales ,  deducidas  de  nues- 
tros conocimientos  y  muchos  sistemas 
efímeros. 

a  ¿Y  cuántas  y  cuan  incontestables 
pruebas  de  esta  reciproca  influencia 
no  ofrecen  fuera  de  estas,  otras  pasio- 
nes que  nos  tiranizan  ?  Los  tormentos 
de  una  ambición  desmesurada ,  los 
terrores  vanos  de  la  superstición ,  la 
sed  ioestingttible  de  la  avaricia,  la  agi- 
tación de  una  vida  toda  artificial ,  la 
astuta  ocultación  de  un  crimen  enten- 
dido, la  inquieta  y  penosa  fatiga  de 
conseguir  singularidad  ,  se  fundan  en 
ciertas  perspectivas  ideales ,  que  la 
imaginación  no  cesa  de  contemplar; 
pero  esta  contención  del  cerebro  escita 
simpáticamente  la  acción  de  los  cen- 
tros sensibles  con  quienes  está  en  re- 
lación ,  turba  el  orden  natural  de  sus 
funciones,  y  determina  un  estado  dora- 
ble  de  irritación ,  de  espasmo  y  de 
congestión.  T  aun  no  terminan  aqui 
los  fatales  efectos  de  este  mecanismo 


majravilloso.  Estas  mismas  disposicio- 
nes orgánicas  que  ha  acarreado  la  ima- 
ginación habitualmente  laboriosa,  to- 
mando la  razón  de  causas,  influyen 
eficazmente  sobre  la  facultad  del  pen- 
samiento, y  le  dan  ona  determinada 
dirección,  un  carácter  uniforme  á  to- 
dos sus  productos.  Asi  la  alteración  de 
la  organización  imprime  su  sello  á  las 
ideas,  y  le  dan  un  giro  y  condición 
específica  que  corresponde  á  sus  reac- 
ciones internas.  ¿T  nacerá  de  este  prin- 
cipio la  tenacidad  ,  la  inalterabilidad 
de  las  ideas  que  se  ligan  fuertemente 
á  toda  pasión  dominante?  Parece  sin 
duda  que  un  mecanismo  interior  de  la 
organización,  que  lejos  de  gastarse  ad- 
quiere fuerza  con  el  tiempo ,  sostiene 
esta  porfiada  obstinación.  Pero  ¡qué 
variedad  de  la  imaginación  se  observa 
eo  las  distintas  ¿pocas  de  la  vida,  en 
las  diferentes  estaciones,  en  cada  hora 
de  un  mismo  dia !  Esta  potencia  tan 
fecunda  en  la  juventud  ,  principio  dfi 
las  mejores  producciones  del  espíritu 
humano,  y  de  las  grandes  obras  que 
boy  admira  el  mundo ,  se  marchita 
temprano,  y  muere  primero  que  las 
demás,  y  mucho  antes  de  la  vejez. 
¡Qué  de  pasos  rápidos  no  da  de  unos  á 
otros  objetos  ligados  en  ella  por  cone- 
xiones indiscernibles!  ¡Qué  de  inclina- 
ciones de  ideas  temerarias  no  se  apo- 
deran de  esta  potencia  ciega,  que  per- 
sisten reluchando  contra  la  voluntad, 
y  ocupando  el  lugar  de  aquellas  cos- 
tumbres que  con  el  tiempo  se  han  he- 
cho habituales! 

«He  manifestado,  pues,  las  fuerzas 
áque  se  liga  la  imaginación,  como  de- 
pende de  la  sensibilidad,  y  cómo  in- 
fluye en  las  percepciones;  cuál  iqb,  su 
unión  con  laa sensaciones;  cuál  su  po- 
der para  trasformar  los  objetos,  y  cuál 
su  función  en  las  determinaciones  ori- 
ginadas inmediatamente  de  los  senti- 
dos, ó  de  una  impulsión  interna  del 
cerebro;  cómo  se  encadena  á  las  pasio- 
nes y  á  los  fantasmas,  y  cómo  exalte 
por  si  misma  y  por  la  alteración  de  la 
organización*  He  puesto  ^  eo  fin  ^  las 
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bases,  los  fundamentos  para  deducir 
en  adelante  su  imperio  sobre  un  gé- 
nero de  males  harto  frecuente  y  acia- 
go para  los  mortales.» 

AÑO  1820. 

En  este  año  se  empegaron  a  publi- 
car por  D.  Manuel  Hurta<lo  de  Men- 
dosa ,  las  décadas  médico  quirúrgicas. 
Aunque  el  objeto  que  el  autor  se  pro* 
puso  fué  dar  á  conocer  á  España  el  sis- 
tema de  Broussais,  según  conGesa,  sin 
embargo ,  en  esta  época  era  el  único 
periódico  cientiGco  que  se  publicaba 
en  España,  y  en  él  se  encuentran  no- 
ticias y  estrados  de  muchas  obras  in- 
teresantes. Me  valdré  de  él  en  la  espo- 
sicion  de  las  que  no  han  llegado  á  mis 
manos. 

En  este  mismo  año  empezó  i  pu- 
blicarse en  Gádis  un  periódico  de  me- 
dicina  ^  cirugía,  bajo  U  dirección  del 
doctor  Laso. 

En  1821  empieza  á  publicarse  en 
Madrid  la  traducción  del  Diccionario 
de  medicina,  en  treinta  volúmenes. 

LORENZO  LA  RIO. 

Ignoro  su  biografía* 

Escribió. 

Memoria  sobre  la  separación  total 
de  una  porción  del  dedo  índice,  y  su 
pronta  y  eficaz  curación*  Madrid 
1820. 

El  autor,  no  pudíendo  adaptar  bien 
la  parte  separada  por  la  desigualdad 
que  ofrecían  los  estremos  huesosos^ 
cortó  con    las   tenazas    incisivas    los 

Eertenecientes  i  la  articulación,  y  so- 
reponiendo  después  la  parte  separa- 
da ,  la  sujetó  con  tiral  de  emplastro 
aglutinante  j  un  aposito  correspon- 
diente, se  obtuvo  la  reunión  y  curó  de 
la  herida. 

Esta  observación  no  fué  creída  de 
todos,  y  a  la  verdad  que  es  necesario 
casi  violentarse  para  asistit*  á  ella. 

MANUEL  RODRÍGUEZ  Y  CA- 
RAMANA,  médico  del  hospital  mi* 
litar  de  Mahon.  Desde  aqui  pasó  a  ser 
vice-director  del  cuerpo  de  médico- 


cirujanos  del  ejercito,  en  el  distrito  de 
Galicia.  En  1836  fué  nombrado  ins- 
pector del  ramo  de  cirugia.  Pasó  á 
Madrid,  y  á  poco  tiempo  de  este  des- 
tino murió. 

Escribió. 

Carta  polémica  dirigida  desde  Ma* 
hon  al  redactor  del  Diario  comple- 
mentario del  diccionario  de  las  cien- 
cias médicas  en  París  y  en  refutación 
de  un  articulo  del  espresado  dicciona* 
rio,  Barcelona  1820. 

En  este  escrito  se  propuso  defender 
á  los  médicos  españoles  de  las  infa- 
mantes notas  que  contra  ellos  se  pa- 
blicaron  en  el  citado  diccionario*  Este 
escrito  hace  honor  al  autor  y  á  la  me- 
dicina española. 

FRANCISCO  PEDRALyEZ,mé. 
dico  de  cámara  honorario  de  S.  M., 
diputado  á  cortes  en  las  dtl  afio  20. 

Este  médico  ,  celoso  del  bien  y  de 
la  ciencia  que  profesaba,  siendo  dipo* 
tado  á  cortes  elevó  al  congreso  una 

Esposicion  del  mérito  jr  premio  de 
la  medicina  comparado  con  el  de  las 
demás  ciencias  jr  otros  ramos  del  es* 
tado  en  el  año  1820.  Madrid  1820. 

El  autor  presenta  la  muHilnd  de  ea* 
ludios  que  ha  de  hacer  el  médico  para 
adquirir  el  titulo  de  tal.  «Su  ejercicio^ 
dice,  sublima  el  carácter  del  hombre, 
elevándole  al  máximomdela  humani- 
dad por  sumas  que  pide  de  ilustración 
y  de  beneficencia.  Su  saber  es  solo  pa- 
ra el  bien  de  los  demás ,  V  su  trabajo 
mira  tan  solo  el  consuelo  del  prógimo. 

«¿Y  será  posible  que  unos  indivi- 
duos tan  beneméritos  jr  consagrados  al 
primero  de  los  objetos  por  su  impor- 
Uncia,  al  mas  arduo  por  sus  di6culta- 
des  y  privaciones^  al  mas  triste  por  aua 
escenas  y  resultados,  se  hallen  pos- 
puestos y  abatidos  en  Elspafia  ,  en  el 
siglo  XIX  que  se  jacta  de  ilustración 
T  humanidad  7  La  humanidad  y  la 
ilustración  de  toda  Europa  brilla  ae- 
fialadamente  en  los  médicos ,  como  ea 
de  ver  en  sus  obras.  Asi  también  Jas 
naciones  mas  adelantadas  los  colocaD 
en  los  primeros  puestos  del  Bslado. 
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Los  ministerioi  ,  tos  consejos ,  las  ór- 
denes distinguidas  los  atraen  á  su  se- 
no. Las  grandes  cruces,  las  dignidades 
sopremas,  los  títulos  de  barón  del  im- 
perio y  otras  condecoracionea ,  se  les 
ofrecen  para  que  las  honren  en  admi- 
tirlas.» 

Es  notable  el  paralelo  siguiente  qne 
hace  entre  el  medico  y  el  militar. 

«No  obstante ,  por  una  irreflexión 
mu/  estrafia  entre  personas  de  algnn 
discernimiento  ,  «o  ayudante  militar 
se  cree  con  superioridad  para  mandar 
sobre  un  medico.  ¿En  qué  se  fonda 
este  error  tan  craso  como  envejecido? 
En  que  la  milicia»  responden  ,  es  lá 
clase  predilecta'del  Estado ,  pues  es- 
pone su  vida  en  sa  defensa.  Está  bien: 
pero  sin  ir  mas  adelante  ,  pregunto: 
¿quién  la  espone  mas,  el  militar  ó  el 
médico?  Aquel  solé  en  los  ataques, 

?[ue  duran  poco:  este  en  todas  las  en- 
ermedades,  que  son  de  todos  los  tiem* 
pos.  Aquel  solo  en  determinadas  épo- 
cas y  precisas  horas:  este  en  todos  los 
momentos  de  sñ  rida,  de  dia  y  de  no- 
che. Aquel  solo  con  tos  enemigos  de  la 
patria,  y  por  consiguiente  suyos :  este 
tanto  con  sos  enemigos  como  con  sus 
amigos ,  pues  para  él  son  hermanos 
todos  los  hombres.  Aquel  tiene  me- 
dios iodeGnidos  de  ofensa  y  defensa: 
este  arrostra  indefenso  y  generoso  el 
evidente  peligro  propio,  para  aliviar 
el  ageno.  Baste  para  confirmación,  de- 
cir que  el  militar  mas  valiente  y  aguer- 
rido tiembla  al  declararse  una  epide- 
mia ,  y  se  estremece  i  la  sola  voz  de 
contagio.  En  ese  campo  de  batalla  na- 
tural, brilla  esclusivamente  la  heroica 
serenidad  del  médico^  acompañado 
solo  de  sus  luces  y  filantropía.,» 
Lo  es  también  el  siguiente. 
tPero  la  mayor  y  mas  rara  disonan- 
cia civil  es  la  que  se  nota  cotejando  los 
premios  ó  ascensos  de  las  demás  car- 
reras, con  los  de  la  medicina.  Paréete 
que  la  recompensa  fija  ó  sigue  i  lo 
menos  con  una  cierta  exactitud,  la  ri« 
zon  inversa  de  la  ntilidad,  del  trabajo 
y  del  mérito.  Un  rentista  puede  aspi- 


rar i  ser  intendente,  consejero  y  mi- 
nistro«  con  destinos  intermedios  muy 
lucrativos  y  nada  penosos.  El  militar 
tiene  su  noble  carrera  abierta  desde 
soldado  i  capitán  general ,  con  cruces 
y  encomiendas.  El  letrado  tiende  á  la 
magistratura  y  á  los  consejos ,  9Ín  es- 
cluir  otros  cargos  de  la  primera  digni- 
dad. El  teólogo  nada  en  un  mar  de 
beneficios ,  prevendas ,  rentas  y  mi- 
tras, que  le  levantan  y  distinguen  de 
entre  los  demás  hombres,  tanto  en  re- 
presentación como  en  riquezas.  Sólo 
el  médico,  el  pobre  médico ,  circuns- 
crito en  el  triste  círculo  de  mil  afanes 
y  disgustos  perpetuos,  no  puede  salir 
de  un  mezquino  haber  desabrido  y 
precario. 

«Parece  inconcebible  ésta  despro- 
porción en  estos  tiempos  ;  pero  no  lo 
es  menos  el  que  cuando  se  multiplis- 
caban  al  infinito  las  direcciones  gene- 
rales, superintendencias,  tribunales, 
consejos  superiores,  y  otras  oficinas  de 
gran  lujo  v  dispendio  para  los  objetos 
roen<^  útiles  y  quizás  frivolos,  á  nadie 
se  le  ocurriese  la  creación  de  lo  mas 
obvio  é  indispensable  ,  como  la  de  un 
supremo  consejo  médico  de  salud  pú  - 
blica.  Correos,  hacienda,  minas,  mo- 
neda^ órdenes  ,  lotería  llamó  la  aten- 
ción de  muchísimos ,  sin  que  ni  uno 
siquiera  pensase  en  que  antes  que  todo 
es  la  salud  de  los  pueblos. it 

TOMAS  LÓPEZ,  profesor  de  ci- 
rugía ,  fué  discípulo  del  célebre  Ast- 
ley  Cooper. 

Escribió. 

De  la  fisiología  de  la  voz  y  del  ha^ 
hla. 

(fLa  voz  (dice)  es,  hablando  propia- 
mente ,  un  sonido  formado  por  la  es- 
piración en  la  laringe ,  que  es  un  ór- 
gano el  mas  preciosamente  construido^ 
fijado  sobre  la  parte  superior  de  la 
traquearteria,  como  un  chapitel  sobre 
una  columna. 

«El  habla  es  una  modificación  sin- 
gular de  la  voz ,  compuesta  dé  la  for- 
mación de  los  sonidos  de  las  letras  por 
la  espiración  del  tire  {ior  la  boca  y 


».3- 


342 


HISTORIA  DE  LA 


aarices,  T  autiliado  bastante  por  U 
lengua  ,  la  cual  aplicada  y  tocando  i 
las  partes  inmediatas  al  paladar  y  los 
dientes  en  particular,  y  por  la  diversa 
acción  de  los  labios  ,  modifica  el  arre 
de  un  modo  particular.  La  diferencia 
entre  la  ifoz  y  el  habla  es  muy  evi* 
dente.  La  primera  se  produce  en  la 
laringe»  y  la  otra  por  el  singular  me- 
canismo  de  los  órganos  que  acabamos 
de  insinuar.  La  voz  es  común  a  los 
animales  irracionales  y  al  liombre, 
aun  inmediatamente  después  de  na* 
cer*,  pero  el  habla  es  efecto  de  la  cuU 
tura  ,  del  oso  de  la  razan ,  y  ts  por 
consiguiente  como  ella  el  privilegio 
del  hombre  que  le  distingue  del  resto 
de  la  creación  animal.  Para  los  anima* 
les  irracionales ,  el  instinto  natural 
basta  ;  pero  el  hombre  destituido  de 
este  y  otros  arbitrios  para  sostener  su 
existencia  independientemente  •,  goza 
la  prerogativa  de  la  razón  y  del  len- 
gnage  ;  y  siguiendo  por  estos  medios 
su  destino  social,  puede  formar  y  ma* 
QÍfestar  sus  ideas,  y  comunicar  sus  ne« 
cesidades  por  los  maravillosos  órganos 
del  habla.» 

PEDRO  DOMINGO  médico  titu- 
lar de  Almúnia ,  en  el  reino  de  Ara<p> 
goo. 

Escribió. 

Memoria  sobre  las  aguas  minerales 
de  Fontellas* 

Cita  algunos  hechos  prácticos  sobre 
la  eficacia  de  dichu  aguas  ea  las  hi- 
dropesías* 

RAFAEL  CACERES,  profesor  de 
medicina  ,  individuo  del  real  colegio 
de  médicos  de  Madrid  ,  y  licenciado 
en  cirugía  por  el  colegio  de  San  Carlos. 

Escribió. 

Esposicion  métrica,  sucinta  y  exac- 
ta de  todos  los  músculos  del  cuerpo  hu- 
mano, ó  sea  la  miologia  recopilada  jr 
puesta  en  verso  castellano.  Aladrid 
1821. 

«Esta  peque&a  y  agradable  produc- 
ción, absolutamente  original  en  nues- 
tro idioma ,  está  dividida  en  dos  sec- 
ciones: la  primera  contiene  «n  veinti- 


dós regiones  el  número  ,  nombra,  «• 
tuacion  ,  inserción  ,  usos  y  órdeo  con 
que  en  la  disección  se  ve  colocado  todo 
el  sistema  muscular  esterno ,  grueso 
voluntario  y  locomotor.  T  en  seguida 
se  halla  todo  lo  perteneciente  al  siste- 
ma muscular  involuntario  y  mixto, 
dertinado  ¿  mover  los  órganos  inter- 
nos. 

«Ya  en  1684,  el  célebre  Carlos  Spo- 
nio,  médico  del  rey  de  Francia,  pene- 
trado de  las  dificultades  que  ofrece  el 
aprender  y  retener  en  la  memoria  las 
dilatadas  descripciones  de  los  múscu- 
los, según  se  hallan  esparcidas  en  los 
autores,  se  propuso  aliviar  á  los  alum- 
nos de  anatomía,  dando  á  luz  una  mio- 
logia en  verso  latino  que  aprendían  de 
memoria  cuantos  se  dedicaban  al  su- 
lilime  y  difícil  ejercicio  de  curar;  y 
este  mismo  convencimiento  ha  deter- 
minado A  médico  español  á  poner  el 
sistema  muscular  en  el  referido  estilo, 
sin  faltar  al  estado  de  perfección  ¿  que 
se  halla  ele?ada  esta  piedra  funda- 
mental ,  por  los  luminosos  progresos 
que  se  han  hecho  en  la  anatomia  des* 
pues  de  ciento  treinta  y  siete  años,  a 

ANTONIO  REIG,  natural  de  Va- 
bocia  :  estudió  la  medicina  en  esta 
universidad)  fué  medido  en  Socuella- 
nos,  y  académico  de  número  de  k 
médico-quirúrgica  de  esta  capital. 

Escribió. 

Historia  de  la  calentura  que  se  pa» 
dedo  en  diclui  imilla  en  1820. 

Las  principales  ideas  son  las  siguien- 
tes. 

Núm.  1.0  A  A  principios  de  marzo, 
y  después  de  haber  reinado  alternati- 
vamente los  vientos  de  oriente  (aqui 
llaman  solano)  y  poniente  (llámanse 
ábregos)  bastante  impetuosos  ,  empe- 
zaron á  presentarse  anginas  que  ata- 
caban con  preferencia  ¿  los  mejor  co- 
midos y  mas  robustos,  cediendo  sin 
dificultad  á  las  repetidas  sangrías,  be- 
bidas diaforético-atemperantes  y  ri- 
gorosa dieta. 

Núm.  2.^  «Siguióse  asi  hasta  últi- 
mos del  mismo  mes  ^  en  que  algunos 
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adultos  de  la  clase  mas  mísera  se  sin- 
tieron invadidos  de  fuerte  frio^  á  qué 
sucedía  una  terrible  pirexia  acom pa- 
itada de  dolor  en  el  gaznate  ,  mucha 
sed,  lengua  seca,  cutis  árido,  vientre 
estreñido  y  orina  rubicunda. 

tcLa  ¡nspeccioo  de  la  garganta  pre» 
sentaba  algunas  llagas  de  la  magnitud 
de  lentejas  j  color  ceniciento,  siendo 
el  de  lo  restante  que  se  descubría  nauy 
oscuro. 

«Asi  seguían  hasta  el  dia  tercero  ó 
cuarto,  en  que  se  tefiía  todo  el  cuerpo 
de  color  encarnado,  aumentándose  en* 
tonces  la  d¡6cultad  de  tragar  hasta  ha> 
cerse  imposible  ,  la  suciedad  j  seque- 
dad de  la  lengua  ,  y  sobreviniendo  el 
delirio ,  dificultad  en  la  respiracioo,  y 
uba  pegajosa  ooriza,  con  orinas  claras: 
morían  los  mas  antes  del  día  siete. 
•  Núm.  iJ^  «Casi  al  mismo  tiempo 
empeaaroo  á  desarrollarse  general^ 
mente,  y  sin  perdonar  edad  ,  sexo  ni 
clase,  calenturas  que  comenzaban  coa 
frío  mas  ó  menos  intenso,  vómitos  en 
muy  pocos,  siguiendo  la  calentura  con 
dolor  fuerte  de  cabeza  ó  vientre,  difi* 
cuitad  al  tragar  ,  poca  sed,  pulso  fre- 
cuente nada  ddro,  lengua  seca  y  lim<* 
pía  ,  orinas  cuasi  naturales  y  cámara 
retenida. 

«Hacia  el  mismo  dia  que  los  del  nú* 
mero  aiiíerior  adquirían  el  color  en* 
Garuado  en  todo  el  cuerpo,  siguiendo 
los  síntomas  antedichos,  pero  particu- 
larizándose la  lengua  ,  que  sin  ensu*^ 
ciarse  ni  perder  su  natural  color  ,  se 
ponía  tan  reluciente  como  si  la  hubie<' 
ran  barnizado* 

«Los  mas  de  estos  se  libertaban  en 
el  primer  setenario  á  beneficio  de  un 
sudor  general  y  prolongado  hasta  doa 
dias  en  algunos;  cuyo  éxito  lo  anuncia* 
ba  dolores  vehementes  en  lasmufiecas, 
que  empezaban  del  dia  cuarto  al 
quinto. 

Núm.  4.^  «Otros  á  pesar  de  los 
dolores ,  y  trascurriendo  este  período 
sin  el  sudor,  seguían  con  cutis  árido  y 
demás  síntomas  referidos  hasta,  el  on- 
ce^ catorce  ó  diez  y  siete  en  que  se  He* 


naban  de  llaguitas  la  boca  y  labios,  y 
les  caía  y  renovaba  toda  la  epidermis.. 
Núm.  5;®  «Tümbien  hubo  bas» 
tantes  que  sin  ser  invadidos  de  calen- 
tura padecían  una  ligera  angina ,  do<* 
lores  de  cabeza,  vientre  y  lomos,  é  i|i* 
flamaciones  de  ojos. 

^Terapéutica.  Etk  el  núm.  I.^que* 
da  en  mi  sentir  bastante  insinuado  el 
método  que  adopté. 

«£n  los' principios  de  la  dolencia  de 
les  de  los  números  2.^ ,  3.^.y  4.^  me 
decidí  en  muy  pocos  ,  y  solo  á  los  que 
DO  tenían  infarto  en  la  garganta  ,  por 
la  administración  del  emético,  por  el 
miedo  de  que  con  los  esfuerzos  del  vó* 
mito  se  aumentase  el  daño  local. 
•  «A  los  del  núm.  2.^  y  en  el  prin- 
cipio cuando  lareaccion  era  grande, 
les  mandaba  beber  á  pasto  un  coci- 
miento atemperante,  siguiendo  luego 
en  las  diferentes  épocas  del  mal  con 
cocimientos  anti-séptioo-difusivos,  si*» 
napismos,  y  aun  >egigatorío4  en  el 
cuello  y  otros  puntos^  y  gárgaras  com* 
puestas  de  la  quina,  mirra  y  ácido  sul* 
fúrico;  con  cuyo  método  se  libertaron 
muchos^  y  algunos  de  ellos  con  admi- 
ración mía. 

«Los  del  núm.  3.^  se  curaban  todos 
con  el  uso  de  una  infusión  de  las  ílo-? 
readeraalvaóde  borraja,  en  que  man* 
daba  disolver  algunos  granos  del  tar- 
trite  antimonial  de  potasa,  y  mandán- 
doles usar  con  frecuencia  de  gárgaras 
que  acomodaba  al  estado  de  la  gar- 
ganta. 

«Los  del  núm.  4.^  se  libertaban  co- 
mo los  anteriores ,  añadiéndoles  los 
polvos  de  opio  é  bipecacuana  á  los  muy 
atacados  de  dolores,  y  remisos  en  la 
traspiración  • 

uLa  mayor  parte  de  los  del  núme- 
ro 5.^  se  curaban  con  la  asistencia  de 
mi  compañero  el  profesor  de  cirugía 
á  quien  los  encargaba. 

¿Nos  vamos  ó  nos  quedamos?  Con^ 
testación  a  la  pregunta  que  en  el  dia 
sirye  de  introducción  átenlas  las  con*' 
versaciones ;  con  una  ligera  reseña 
para  que  todos  puedan  conocer  laco» 
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Urina,  ó  primer  periodo  del  colera^  su 
curación  ^  preservatisfos  para  evitarlo  ^ 
y  catálogo  de  los  medicamentos  que 
deben  tenerse  prevenidos  para  casos 
graves  t  y  uso  del  facultativo*  Vale  o* 
cia  1834,  en  S."" 

LA  REAL  SOCIEDAD  DE  ME- 
DICINA DE  CÁDIZ  escribió  el  li- 
goienie 

Dictamen  sobre  la  enfermedad  de 
fiebre  amarilla  observada  en  el  bar^ 
rio  de  Santa  O^uz  en  ^l  año  pasado 
1819.  Madrid  1820. 

Primer  periodo. 

«Por  lo  general  la  eolermedad  iii« 
rade  de  repente  sin  advertir  los  en- 
CeriDOs  sintoraaa  ligónos  precarsorea, 
y  aio  las  lasitudes,  inapetencias,  tor- 
peza moscalar  ,  ni  leftal  alguna  de 
aquellas  que  frecuentemente  se  notan 
en  la  invasión  de  otras  enfermedades 
agudas,  anuncian  el  mal  i  los  sugetos 
á  quienes  sorprende  en  medio  de  la 
salud  mas  robusta :  principia  por  dep- 
lores que  se  dejan  sentir  con  especia- 
lidad en  la  región  lumbar,  muslos,  ro* 
dillas  y  piernas;  por  cefalalgia  frontal 
ja   aguda  ya  gravativa  y  calos*fr¡os: 
desde  este  momento  comienzan  i  dea- 
arrollarse  los  síntomas  febriles ;  la  ca» 
lentura  se  aumenta  progresiva  mente, 
el  calor  es  urente  y  no  proporcionado 
i  la  frecuencia  del  pulso  que  se  pre- 
senta dilatado,  frecuente  y  poco  re- 
sistente a  la  compresión;  la  respiración 
es  profunda  ,  suspirosa  y  acompañada 
de  cierta  ansiedad  y  opresión  precor- 
dial. Observanse  los  ojos  maa  o  menos 
enrogecidos,  brillantes  y  sin  poder  aa* 
frir  la  impresión  de  la  luz;  el  rostro/ 
labios  encendidos;  la  lengua  húmeda^ 
cubierta  de  una  costra  amarillo-blan* 
quecina,  y  en  sus  bordes  y  ápice  lim- 
pia y  encendida ,  sabor  amargo  ,  náu- 
seaS' ,  ardor  y   ansiedad  en  la  región 
epigástrica;  con  muchos  vómitos  bi<«> 
liosos,  astricción  de  vientre,  las  orinas 
son  claras,  trasparentes ,  y  eoo  on  co- 
lor mas  bajo  qne  el  nitural ,  vértigos 


so&olencia  ,  contestación  tarda,  leoior 
de  su  muerte  futura. 

«Con  estos  síntomas  ó  los  mas  dñ 
ellos  continúan  estos  enfermos  los  tres 
primeros  dias ,  duración  del  primer 
período  sin   alteración   particular  ni 
aun  en  la  calentura,  cuyas  remisiones 
apenas  se  hacen  sensibles.  Los  pacien- 
tes recobran  su  perdida  salud  comun- 
mente en  los  dias  tercero  ,  quinto  6 
séptimo,  si  por  los  benéficos  esfuersos 
de  la  naturalesa  ó  por  las  saludables 
aplicaciones  del  arte ,  se  logran  pro^ 
mover  felices  evacuaciones    por    loe 
emunctorios  de  cámara  ó  el  sudor  que 
alivien  y  rebajen  los  síntomas  que  ainí- 
gen  á  los  enfermos,  espeliendo  los  pro» 
ductos  de  la  morbosa  alteración  que 
sufrieron  sus  visceras  y  funciones.  Es* 
tas  evacuaciones  se  manifiestan  reves- 
tidas del  carácter  de  cocción  qne  les 
corresponde  ,   exhalando  los  sudores 
una  fetidés   incapás  de  equivocarse 
con  los  hálitos  que  se  desprenden  del 
sudor  de  cualquier  otro  enfermo  ,  y 
siendo  la  diarrea  de  nna  hedioodés  in* 
tolerable  ,  de  color  amarillo ,  alguna 
vez  verde ,  y  á  ocasiones  del  natural 
de   los   escrementos.  Observadas  las 
orinas  en  estos  momentos  de  crisis  ae 
notan  de  un  color  azafranado  bajo,  y 
cargadas  de  cierto  humor,  que  aunque 
no  forme  sedimento,  las  enturbia,  no- 
tablemente privándolaa  de  su  traspa- 
rencia y  diafanidad.  Si  desgraciada- 
mente no  se  ha  logrado  el  alivio  ó  por 
dejar  de  presentarse  las  evacuaciones 
indicadas  ó  porque  ellas  bien  sean  mo- 
vidas por  el  arte  ,  bien  porque  la  ni^- 
turaleza  no  ha  proporcionado  el  resta- 
blecimiento de   la  salud  al  enfermo, 
sobreviene     entonces    una  engaftoae 
calma' de   benignidad  que  conduce  i 
los  enfermos  á  Ta  gravedad  en  medio 
de  las  lisongeras  esperanzas  de  liber- 
tarse con  prontitud  ;  se  creen  en  una 
total  saUíd  y  seguros  de  su  completa 
curación,  piden  á  sus  asistentes  de  cío- 
mer,  se  incorporan  en  la  cams  y  se 
comportan  eomo  si  estuvieran  saans. 
Durante  este  pérfido  y  aparente  ali* 
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T¡0|  qae  por  lo  regalar  dora  todo  el 
dU  cuarto,  se  notan  los  oj<)S  f  ub-íctéri- 
eos,  perdiendo  algo  del  enrogecimien- 
to  qae  antea  tavi<?roa,  el  color  del  roa- 
tro  te  altera  proponiendo  á  la  palidéa, 
el  polso  es  natural »  el  color  i  vecea 
menor  que  en  el  estado  sano,  y  Us ori- 
nas saben  regularmente  de  color ;  sin 
embargo  del  alivio  en  que  ellos  se 
creen  cierta  irregularidad  en  sos  ac* 
clones  7  oontestaciones ,  manifiestan 
un  ligero  desorden  en  sus  funciones 
intelectuales,  propio  del  carácter  ma- 
ligno de  esta  enfermedad,  asi  es  como 
plácidamente  son  conducidos  al  se- 
gundo- periodo  en  el  que  siempre  se 
desenvuelTen  síntomas  funestos  que 
arrebatan  mil  fictimas  al  sepatcro,  ó 

3|ue  comprometen  los  dias  de  los  en- 
ermos. 

Segundo  período. 

«Es  de  observación  constante  ,  fru- 
to de  la  dilatada  esperiencia  en  el  tra- 
tamienlode  estos  enfermos,  que  según 
el  sistema  que  el  miasma  ataca  ^  ya  see 
primitivamente,  ja  porconseotimien* 
lo  efecto-de  los  trastornos  causados  so- 
bre el  sistema  gástrico  por  la  acción 
deletérea  del  germen  del  mal,  se  pro* 
ducen  síntomas  variados  j  distintos 
que  se  dejan  percibir  denotando  diver- 
sos aspectos  i  medida  que  fija  su  ac- 
ción con  preferencia  sobre  el  sistema 
gástrico  sanguíneo  ó  nervioso,  división 
que  existiendo  en  la  misma  naturale- 
za ,  necesita  moa  seguir  para  esplicar 
con  claridad  los  síntomas  propios  de 
su  periodo  con  relación  i  cada  uno  de 
estos  tres  diversos  aspectos ;  sin  que 
por  esto  intentemos  probar  que  la 
afección  de  cada  uno  de  estos  sínto- 
mas sea  enteramente  aislada  ,  j  que 
á  la  vez  no  padazcan  todos. 

«Si  por  la  virtud  mortífera  del  misa* 
ma  contagioso  se  afecta  perfectamen- 
te el  sistema  gástrico  ,  desde  el  mo* 
meoto  se  presenta  la  propensión  ^1  vó- 
mito de  las  sustancias  alimenticias  y 


medicamentosas  acompañada  de  an« 
siedad,  ardor  y  dolor  mas  ó  menos  vi- 
vo en  la  región  epigástrica  que  se  gra- 
dúan con  la  impresión  de  los  ácidos  y 
medicinas  salinas  ;  aparecen  sucesiva- 
mente los  vómitos  ya  biliosos ,  ya  de 
las  dintjntas  sustancias  recibidas  en  el 
estómago:  se  gradúan  estot  síntomas, 
crece  la  ansiedad^  el  ardor  y  fatiga  del 
cardias,  los  enfermos  se  agitan,  sobre- 
viene el  hipo ,  la  sed  es  grande  ,  aun- 
que el  estomago  resiste  el  uso  de  las 
bebidas  acuosas,  la  lengua  se  pone  se- 
ca^ encendida  en  su  ápice  y  márgenes^ 
á  veces  con  ona  lista  negra  en  su  een- 
tro  ó  aplomada  ó  totalmente  negra,  á 
cuyos  s  ín tomas  no  tardan  en  seguirse 
los  vómitos  atrabiliarios  mas  ó  menos 
brillantes  ó  de  color  de  chocolate  ó  ca- 
fé, muchos  deponen  materiales  oseu* 
ros  interpolados  con  deyecciones  san- 
guíneas ;  el  abdomen  se  retrae  adqui- 
riendo tensión  y  dureza ,  la  orina  se 
suprime  ó  es  mas  ó  menos  oscura,  de- 
lirio bajo  y  alguna  vez  audaz,  en  mu- 
chos sordera  ^  sensibilidad  esquisita 
en  el  cardias  ,  que  espresan  con  hayes 
y  quejidos  lastimosos  y  con  lai  violeo- 
tas  é  irregulares  posiciones  qué  cons- 
tantemente toman  ;  la  respiración  ea 
angustiosa  y  acompaftada  de  sollozos, 
el  pulso  débil  y  acelerado^  y  los  estre* 
mos  fríos;  la  convulsión,  los  ayesdes* 
compasados,  la  agitación  continua,  en 
la  9ual  llevan  las  manos  sin  cesar  á  los 
preoordios  y  epigastrio,  la  retracción 
de  los  o|os  y  la  ictericia  mas  ó  menos 
intensa  ,  son  los  síntomas  precursores 
de  la  maerte  que  pone  fia  é  tan  hor- 
rorosa escena,  por  lo  regular  entre  los 
dias  quinto  y  séptimo. 

«Cuando  padece  el  sistema  sanguí- 
neo con  preferencia,  entonces  la  remi- 
sion  del  tercero  al  quinto  dia  no  es  tan 
notable,  y  asi  suele  continuar  la  calen- 
tura en  el  miimo  grado ,  manifestán- 
dose mas  sos  remisiones  en  los  dÍM  si- 
guientes en  los  que  se  percibe  calor 
acre  y  mordicaate ,  pulso  y  por  lo  co- 
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mon  poco  resistente  ,  al^o  dilatación* 
frécaente,  j  con  algunt  vibracii>fi  en 
sos  puUacionPS ,  ojos  proininenles  en- 
rojf cilios  y  teñiilos  Ugeramenle  ríe 
amarillo»  lengua  sucntmente  ence^K^i- 
lia»  liúmefla,  hinclia«la  y  con  las  pApÍ« 
las  abult-a-das:  la  ansiedad,  el  ardor^ y 
dolor  al  cardias  y  demás  sintornis^ás- 
tricos  ya  designados  no  son  tan  intea^- 
sos,  aunque  suele  acontecer  en  algunos 
el  vómito  negro  y  Us  deyecciones  san- 
guíneas y  atrabiliarias  ;  ap^receh  las 
orinan  encen  lidas  ,  sanguinolentas  ó 
azafranadas  ú  oscuras  ,  pero  no  se  en- 
cuentran tan  cargadas  como  en  el  as* 
pecto  anterior:  progresando  el  mal,  y 
dorante  su  carrera,  sobreviene  la  de^ 
gregacion  y  disolución  de  la  sangre,  • 
carácter  deeste  aspecto ;  que  denotan 
las  hemorragias,  por  naris, encías,  len* 
gaa,  ano  y  vulva ,  los  lenlores  de  los 
dientes  y  Us  pateqnias  y  equimosis: 
tcomp»ftin  á  estos  síntomas  los  tem* 
blores  de  la  lengua  y  miembros,  el  de* 
lirio,  la  sordera/ la  soñolencia  ,  suma 
postración  ,  ▼  'en  los  mas  la  ictericia: 
cuaTfdo  la  enfermedad  se  presenta  de 
este  modo  se  prolongan  (K>r  lo  comtii» 
sus  periodos  ,  aparece  el  mal  menos' 
agudo,  y  continúan  los  enfermos  has-' 
ta  el  catorce,  diec  y  siete  ó  veintiuno, 
librándose  muchos  de  ellos  aun  con  la 
continuación  de  aquellas  mismas  eva* 
coaciones  que  á  otros  les  hacen  morir 
antes  de  llegar  á-este  término  avanza- 
do ^  con  U  diferencia  que  en  algunos 
se  observa  la  inquietud  y  síntomas 
alarmantes  del  primer  aspecto,  mu- 
riendo otros  con  el  abatimiento  y  sín^ 
tomas  que  son  propios  de  las  fiebres 
adinámicas. 

Cuando  el  principio  vital  se  halla 
oprimido,  aparecen  los  síntomas  ata- 
ncos que  se  dejan  oonoeer  por  no  pul- 
so pequefkl,  serrátil  y  contraído,  suma 
frialdad ,  aridez  del  eutis  9  postración 
de  fuerzas ,  fisonomia  alterada,  abati<^ 
raientO)Colorf)lumbeo,  megillas  caí- 
das, ^os  tristes  y  cmpslados  ,  delirio 
taciturno, respuestas  muy  tardas,  in- 
sensibilidad ¿  indiferencia  á  su  estado 


de  malignidad,  sofkolencía  ,  que-ulga- 
ñas  veces  pisa  á  una  areccioii  comato- 
sa; respiraci«m  tar'da,  suspirosa,  acom- 
[iSft«da  de  ansiedad  de  preeordios; 
engua  muy  poco  diversa  del  estado 
ntitunil,  alguna  vez  cubierta  de  alga- 
na  ligera  costra  blanca  ó  amarilla,  as- 
tricción de  vientre  ,  orinas  naturales, 
sus  periodos  corren  eon  rapidez  mu- 
riendo generalmente  al  quinto,  sépti- 
mo y  lioveno,  y  algunas  veces  á  laspo* 
cas  horas  <le  ser  invadidos:  regular- 
mente se  observan  desde  el  principio 
los  síntomas  atáicicos  sin  pasar  por  los 
que  se  notaron  constituyentes  del  pri- 
mer periodo:  cuando  se  prolonga  de 
esta,  manera  la  enfermedad  estendién- 
dose hasta  el  catorce ,  diez  y  siete  6 
veintiuno  hay  esperanzas  de  que  se 
restituya  el  enfermo  á  la  salud. 

jínomalias. 

«Sin  dejar  deser  producida  esta  en* 
fermedad  por  el  mi^mo  miasma^  como 
lo  denotan  los  síntomas  de  invasión 
con  que  se  presenta,  en  algunas  Teces 
tan  benigna  que  afreta  el  carácter  de' 
una  efámera  simple  ó  protricta  ,  re« 
vistiéndose  en  algunos  de  los  sintouias 
propios  de  una  sinocal.  Vm  estos  en- 
fermos observamos  mochas  veces  los' 
ojos  naturales  y  la  lehgoa  limpia  ó  le- 
vemente teniíla  de  blanco  6  amarillo. 
Alguna  vez,  aunque  rara,  se  presenta 
la  calentura  siguiendo  el  tipo  de  las 
intermitentes.  Obsérvanse  algunos  eo* 
fermos  que  corren  los  distintos  perio- 
dos de  este  mal  con  tan  increíble  ra- 
pidez que  casi  desde  los  primeros  mo* 
mentes  presentan  al  médico  los  sínto- 
mas mas  abonados  del  fin  del  segundó 
período ,  á  coya  violencia  perecen  es* 
tos  desgraciados.  En  algún  otro  caso 
particular  se  advirtió  la  lengua  desde 
el  principio  cargada  de  una  costra 
blanquecina  sin  estar  el  ápice  y  bor- 
des encendidos,  sosteniéndose  de  esta 
forma  á  pesar  de  haber  observado  Vó- 
mitos atrabiliarios.  Se  han  victo  en  al- 
gunos enfermos  astricciones  dt  vico- 
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tre  tan  pertinaces  qne  ni  los  purgantes 
eroélicos  ^  ni  loa  enemas  esliinuíatiles 
pailieron  vehcer,  j  tañaron  sin  eva- 
cuación sensible  ,  y  fin  sufrir  los  sin* 
lomas  grávesele  esla  enfernietlaf I .  Al* 
gun  otro  se  lia  visto  con  <loiur  y  ardor 
grande  al  epigastrio  segui«lo  de  vómi- 
to negro  ,  permaneciendo  los  ojos  sin 
alteración  particular ,  y  la  lengua  liin- 
pia.'No  han  sido  tan  generales  las  pe- 
tequias  eo  esta  coiisl  ilación  eomo  se 
dcberia  esperar  de  las  grandes  des* 
gregaciones  humorales  que  padecie* 
ron  loa  enfcraios. 

"  Pronóstico» 

cLa  ciencia  del  pronóstico  que  da 
nn'-carácter  maravilloso  al  benéfico  ar- 
te que  profesamos,  y  por  la  cual  obli- 
gamos i  la  natnraUíM  á  revelarnos  se- 
cretos que  solo  le  es  itado  at  médico 
conocer;  que  nos  señalan  el  término 
de  nuestros  males  ,   y  por  los  cuales 
anunciaÉftOS  a  los  enfermos  la  salud  ó 
la  muerte  ,  la  benignidad  y  los  sinto- 
roas  que  han  de  salvarlos»  que  han  de 
prolongar  sus  males  ó  conducirlos  á  la 
incuraDÍlidad  ó  h  muerte  *,  esta  cien- 
cia que  necesita  de  profundos  conoci- 
mientos y  de  aquellos  cS'|UÍs¡tos  dotes 
que  constituyen  el  genio  médico ,  la 
empleamos  con  certera  en  unas  enfer* 
medades ,   al   paso    que  difícilmente 
anunciamos  los  sucesos  de  otras,  y  mas 
ds  la  presente  ien  que  una  multitud  de 
cii'cunslancias  estraftas  ,  de  síntomas 
diversos,  de  anomalias  ,  de   aspectos 
eogaOosos  y  malignos  se  presentan  al 
observador,  y  en  donde  no  cabe  deci- 
sión segura  ,  ni   pronuncio  cierto «  á 
pesar  de  tan  graves  razones  ,  la  comi- 
sión propondrá  en  términos  Concisos  y 
aforísticamente  sus  principales  obser- 
vaciones sobre  el  éiíito  funesto  ó  feliz 
de  la  enfermedad  en  cuestión  ,  sobre 
algunos  síntomas  que  la  predicen,  so- 
bre el  inQujú  en  fin  de  mil  circunstan- 
cias ya  anejas  i  la  constitución  del  hom« 
bre^  ya  inherentes  a  su  estado  social, 
en  caya  esposicion  se  tratará  primero 


de  la  influencia  de  los  sexos  ,  del  cli« 
miy  piksfdnes,«tc.  en  la  predicción  de 
esta  enferuiedad  ,  pro|M)niendo  des- 
piles algnuos  afurlsmos  sobre  sus  di- 
versos sin  lomas.    ' 

«Itiflují»  4\é  las  edades.  Los  adultos 
padecen  la  enft^rmedad  con  mayfir  in- 
leñkidad  y  malicia  que  los^nifioay  vie- 
jés. 

«Influjo  de  los  scfxos.  Los  varones 
llenen  síntomas  mM  vehementes^  y 
¡[lerecen  en  nia^ror  número. 

«Influ¡«i  del  clima.  Los  naturales  de 
los  pais<?s  frios  que  se  enoueniran  en 
uno  cálido  en  que  se  declara  el  con- 
tagio ,  ó  los  recién  venidos,  son  victi- 
mas de  la  enfermedad  en  mayor  nú* 
mero  que  los  habitantes  del  propio 
p'ais. 

«Influjo  de  los  temperamentos.  Los 
stlélicos  sanguíneos  y  'biliosos  sufren 
con  mas  fuerza  la  enftrmedad  que  los 
que  gozan  de  temperamentos  flemili- 
eos  y  apagados. 

«tnflujo  de  las  pasiones  de  ánimo. 
El  terror,  el  miedo ,  la  tristeza  ,  y  to- 
d^s  las  pasiones  deprimentes  predis- 
ponen de  nn  modo  singular  para  con- 
traer y  sufrir  el  mal  con  la  mayor  ve- 
hemencia; ai  contrarío  de  los  alegres 
y  que  desprecian  la  enfermedad. 

«Influjo  del  temple  atmosférico.  El 
calor  indudablemente  exaspera  los  sín- 
tomas y  escita  la  actividad  del  conta- 
gio. Asi  lo  hemos  ubservado'en  la  ac- 
tual constitución  en  la  que  se  agrava^ 
ron  y  multiplicaron  los  enfernsos, 
cuantío  el  termómetro  ascendió  de 
veinte  á  veintitrés  grados  de  calor ,  y 
sé  mejoraron  y  disminuyeron  en  los 
dias  ftios  y  lluviosos. 

«Influjo  del  género  de  vida.  Del 
abuso  de  las  bebidas  espirituosas  y  las 
disipaciones  de  tmlas  ciases  predispo- 
nentes para  que  la  enfermedad  Sübtre- 
veoga  con  malignidad» 

Oirás  obsen^aclones  qué  sirven  para 
el  pronóstico. 

«La  enfermedad  es  de  tal  carácter 
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que  cuando  los  eorermos  pasan  del  dia 
séptimo,  dan  motivo  deesperanza,  la 
qae  se  aumenta  si  lle^^an  al  novenOy 
j  mucho  mas  al  once^  como  se  ha  ob« 
servado  en  varios  enfermos  de  esta  ciu- 
dad, f,  con  bastante  generalidad  eo  el 
laeareto-de  Jesús  de  Amat. 

«Suele  presentarse  la  bemorrs(¡ia  j 
epistasis  como  críticas  en  el  primer 
periodo  <le  la  enfermedad. 

«Los  sudores  y  U  diarrea  biliosa  de 
color  amarillo  o  verde  abundantes  j 
movidos  por  la  naturaleza,  ¿escitados 
por  el  ,arte  ,  han  sido  generalmente 
útiles. 

cL^s  parótidas  se  han  visto  en  al- 
gun  caso  como  terminación  feliz  do 
esta  enfermedad. 

«Lá  supresión  de  orina  es  signo 
mortal. 

«La  ictericia  es  de  mal  presagio  por 
lo  común  antes  del  séptimo. 

«El  TÓmito  negro  y  las  deyecciones 
de  la  misma  idea  son  evacuaciones  fu* 
nestM  9  aunque  alguna  vei  se  notaron 
criticas  al  cuarto  dia. 

«Las  grandes  disoluciones  de  sangre 
por  boca,  ano,  nariz,  vulva  j  traquea, 
han  sido  de  mal  agüero,  mortales  cuan- 
do la  ictericia  les  ha  acompafiado. 

«Guando  al  vómito  negro  sobrevie- 
nen delirios ,  convulsiones ,  suma  an- 
siedad é  ictericia,  el  enfermo  pe- 
rece. 

«Desenvuélveose  los  síntomas  de  es- 
ta enfermedad  en  las  embarazadas  con 
suma  malignidad. 

Curación  del  primer  periodo. 

«Sin  embargo  de  que  se  han  anon- 
'.ciadp  como  útiles  métodos  generales 
pava  el  tratamiento  de  esta  gravísima 
enfermedad,  preconizándolos  con  des- 
medidasalabanias,  la  observación  cons- 
tante j  de  casos  mujr  repetidos  ha  he- 
cho conocer  que  á  mas  de  ser  insufi- 
.cientes  han  sido  en  muchas  ocasiones 
sumamente  perjudiciales:  tal  es  la  ad- 
ministración del  aceite  interiormente, 
.pues  audque  eu  aiguu.  capo  pudiera 


tener  lugar,  no  con  la  generalidad  que 
ae  prescribe. 

«La  comisión  ha  confiado  siempr^ 
en  la  pronta  prescripción,  en  el  prin- 
cipio del  emético  antimonial  dado  eo 
dosis  proporcionadas  á  la  edad  y  oona- 
tilucion  del  paciente ,  y  en  aquellos 
casos  en  que  la  presencia  de  los  sinto-> 
mas  del  segundo  período  se  coutraio* 
dican,  con  cuyo  remedio  no  solo  te  ar- 
rojan grandes  porciones  de  bilis  aoaa- 
rilla ,  y  las  mas  veces  verde  ,  sino  qmm 
se   promueven  las  evacuaciones  por 
cámara  y  sudor;  y  de  este  modocuoi* 
plimosen  parte  con  la  primera  indi- 
cación de  espeler  el  miasma  productor 
de  esta  enfermedad.  Si  en  alguna  oca* 
sion  se.  presenta  muy  á  los  priucípíoa 
la  aridez  de  la  lengua  y  la  suma  sensi* 
bilidad  y  el  ardor  d«l  cardias ,  uaamoa 
en  este  caso  del  crémor,  aceite  de  re- 
ciña, maná  ó  tamarindos.  Con  igual 
indicación  continuamos  el  uso  de  las 
disoluciones  del  crémor  y  de  los  de- 
mas  emolientes  y  atemperaptea  fre- 
cuentemente repetidas  por  la  duraeioa 
de  todo  el  primer  periodo.  Untába- 
mos con  repetición  las  coynatnrat  coa 
el  aceite  y  vino  blanco  mezclados  y 
calientes ,  aplicábamos  sinapismos  i 
las  plantas  de  los  pies ,  y  apósiioa  al 
vientre  de  vinagre  aguado.  A  pesar 
del  carácter  esencialmente  maligno  de 
esta  enfermedad  que  resiste  el  uso  de 
las  sangrías  se  ha  administrado  este  re- 
medio por  algunos  profesores  muy  al 
principio  de  este   mal ,  y  cuando  ae 
presentaban  el  hábito  atlético  del  sd- 
geto,  la  dureza  y  magnitud  del  pulso^ 
la  continuidad  de  la  calentura.,  el  eo- 
cendimiento  de  las  orinas  acompafta- 
das  de  disuria  y  demás  sintomaa  que 
indican  escesiva  reacción  cuyos  oasos 
han  sido  muy  poco  numerosos.  La 
dieta  debe  ser  tenue,  delgada  y  com- 
guosta  de  caldos  que  no  estén  cargados 
de  grasa. 

Curación  del  segundo  periodo» 

«En  los  principios  de  este  peaíodo. 
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y  cuando  sobretienen  lo§  síntomas  gás- 
tricos^ presentándose  la  ansiedad  ,  el 
ardor  y  vómitos  alraviliarios,  ordena- 
mos en  este  caso  cortas  y  repetidas  do- 
sisxle  tintara  acuosa  de  quina  muy  car- 
gada  ó  del  cocimiento  antiséptico  de 
la  Hispana:  ponemos  al  enfermo  al  uso 
del  agua  levemente  acidulada  con  et 
ácido  sulfdrioo;  y  cootiouamosjas  la- 
vativas ya  del  agua  de  vinagre  ,  ya  de 
un  cocimiento  muy  cargado  de  quina, 
ó  ya  de  la  misma  sustancia  dilatada  ea 
agua  y  vinagre  Sí  el  estómago  nore- 
cil>e  sustancia  alguna  medicamentosa 
ó  alimenticia  arrojando  por  vómito 
cuanto  se  administra  al  enfermo  y  da- 
mos entonces  el  estracto  de  quina  en 
forma  de  pildoras ,  y  antes  de  la  pro- 
pinación de  la  medicina  y  alimento, 
algunas  cucharadas  de  una  mistura 
compuesta  del  agua  de  yerba  buena, 
el  licor  anodino  de  HoíTman  ó  el  éter 
solfárico  con  algunas  gotas  del  láuda- 
no liquido  de  Sydenam,  y  el  jarabe  de 
cortesa  de  cidra  ó  claveles  :  si  aun  el 
vómito  se  sostiene  aplicamos  un  sina- 
pismo al  epigastrio. y  en  los  casos  des- 
esperados un  vegigatorio  en  la  misma 
región:  las  cremas  de  arroz,  pan  y  al* 
mendras  son  el  alimento  de  los  enfer* 
mos  en  tan  graves  circunstancias,  tan- 
to por  la  repugnancia  que  oponen  al 
caldo  como  poc  lo  mucho  que  este  lea 
escita  el  vómito. 


«Cuando  se  presentan  los  síntomas 
de  disolacion  en  la  sangre  en  las  eva- 
cuaciones por  ta  narizy  boca,  y  por  los 
[loros  de  la  lengua,  por  la  cámara,  por 
a  orina  y  vulva,  á  lo  que  suelen  acom* 
pafiar  petequias  y  equimosis  *,  se  ha 
usado  de  la  quina  en  sustancia  unida 
con  la  serpentaria  de  Virgínea  de  loa 
ácidos  minerales  dilatados  en  agua  de 
nieve,  de  paños  frios  de  agua  y  vina- 
gre.á  todo  el  abdomen  ,  y  aun  de  los 
baños  generales  compuestos  de  agua, 
vinagre^  y  alguna  vez  de  alumbre^ 
aplicando  tópicos  de  la  misma  natura- 
leza y  temple  á  la  frente  para  coibir 
la  epistasis  usando  también  de  coluto- 


ríos  semejantes  para  las  disoincionea 
por  la  boca. 

«Cuando  predomina  el  estado  ner- 
vioso la  quina  en  sustancia,  la  serpen* 
taria  virginíana  ,  alcanfor  y  bebidas 
etéreas  completan  en  tan  infeliz  cata- 
do la  materia  médica  correspondiente 
al  uso  interno;  no  olvidando  usar  ea- 
ternamente  frotaciones  secas  y  aun  es* 
pirituosas,  cáusticos  volantes  ó  fijos,  y 
por  último  caldos  vigorosos  y  animan 
dos  con  alguna  pequeña  cantidad  de 
vino  generoso. 

«La  combalecencia  de  esta  perni- 
ciosa enfermedad  necesita  de  grandes 
atenciones  y  cuidados  por  parte  del 
médico  priocipalcaente  en  cuanto  al 
uso  de  sustancias  alimenticias,  para 
cnya  administración  debe  tener,  pre- 
sente el  estado  general  de  debilidad, 
y  particularmente  la  impresión  que 
aun  resta  en  el  estómago,  sitio  ó  resi- 
dencia principal  de  la  cansa  de  la  en* 
fermedad.» 

BLAS  LLANOS.  En  1804  era  mé- 
dico  titular  de  Molina  de  Aragón:  se 
estableció  después  en. Madrid:  fué  aca- 
démico de  número  de  la  médico^qui- 
rúrgica  de  Castilla  la  Nueva. 

Escribió. 

Sobre  el  contagio  de  la  tisis.  Ma- 
drid 1820. 

El  autor  fué  encargado  por  la  aca- 
demia de  medicina  para  darle  un  in- 
forme instructivo  sobre  esta  niateria. 

Dividen  so  escrito  en  tres  partes. 

En  la  1  •*  trata  de  los  autores  que 
tácita  ó  espresa  mente  declaran  la  na* 
lidad  del  contagio. 

En  la  2.*  de  los  que  le  ponen  en 
duda. 

En  la  3.*  de  los  que  lo  creyeron  y 
defendieron. 

Este  escrito  ofrece  mucho  interés 
por  la  aana  critica  y  erudición  que 
contiene.  Su  autor  tuvo  la  satisfacción 
deque  la  academia  médica  matritense 
hiciera  un  grande  elogio  de  su  trabajo. 

Observaciones  medico 'políticas  so- 
bre  la  estimación  f  vicios  y  defectos 
que  han  tenido  y  tienen  ¡as  prqfesio* 
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nes  y  profesores  del  arte  de  curar  en 
España.  Madriíl  1819. 

.E>le  escrito  lleno  de  enerf];ía  y  de 
verdad  y  96  redoce  k  combatir  las  cos« 
tatnbres  y  estilos  que  se  han  seguido 
en  los  pueblos  de  nombrar  y  desfiedir 
por  si  y  ante  si  á  los  profesores.  H^ice 
ver  las  ventajas  qae  se  seguirían  de  <|ue 
un  gobierno  facultativo  proveyere  por 
medio  de  oposiciones  ó  eximenes  los 
partidos ,  para  que  de  este  modo  pn- 
diera  sujetarse  á  los  profesores  á  una 
justa  disciplina. 

Meptoria  sobre  la  reforma  de  la 
calentura  puerperal.  iVI^idrid  1821. 

La  acaiíemia  dé  medicina  de  JVIa« 
dridcnutióel  ínfocme  sigoieote  sobre 
esta  memoria. 

«Este  escrito  que  ba  llamado  partí* 
cularmeoie  nuestra  atención,  por  apa* 
recerco. el  de  un  modo  nuevo  y  cual 
es  en  si ,  el  conocimiento  y  curacioQ 
de  la  enfermedad  designada  en  el  nom- 
bre de  calentura  puerperal;  enferme- 
dad que  por  mas  de  veinte  siglos  ha- 
bía subsistido  entre  la  incerti<lumbre 
y  las  preocupaciones^  merece  ser  leído 
por  todos  los  que  profesan  el  arte  de 
curar,  á  quienes  le  debemos  recomen* 
dar,  asegurando:  1.%  que  el  autor  no 
solo  se  complace  en  descorrer  el  velo 
de  los  errores  y  y  en  rebatirlos  con  le 
evideocia  del  raciocinio,  la  certeaa  de 
las  observaciones  y  la  verdadera  espe** 
rieocia,  sino  en  que  no  se  separan  sus 
conceptos  del  examen  analítico  v  con* 
templativo  de  los  fenómenos  fisioló* 
gicos  y  patológicos :  2.^ ,  que  hace 
ver  clara  y  distintamente^ como  la  de- 
nominación que  habian  dado  los  anti- 
guos á  la  supuesta  calentura  puerpe- 
ral, es  infundada  y  viciosa,  y  que  de- 
be sustituirse  la  de  peritonitis  puer- 
peral, por  ser  la  que  desciende  de  la 
parte  que  padece  ,  y  del  genio  y  ca- 
rácter del  mal :  3.^,  que  maniGesta 
como  la  predisposición ile  las  mugeres 
recien  paridas  á  padecer  la  flemasia 
del  peritoneo ,  es  evidente  y  demos- 
trativa: 4.%  qué  al  mismo  tiempj  de 
desvanecer  las  dos  causas  qae  se  ha  • 


bian  atribuido  á  esa  enfefmedad  (me* 
tástasis  de  la  lecho  y  supresión  de  lo« 
quioít),  establece  su  verdadera  etiolo* 
gia  general  y  particular:  5.°, quedeV* 
pues  de  describirla  con  toda  exictitud^ 
espone  su  plan  de  curación,  insinnan- 
do  las  épocas  en  que  deben  prescri- 
birse los  remedios  mas  preconiaados, 
sin  separarse  de  las  indicaciones  é  in* 
dicados:  6.®^  que  describe  y  propone 
melódicamente  los  medios  curativos 
contra  las  complicaciones  mas  frecuen- 
tes que  se  observan  en  la  práctica: 
7.^,  que  hace  mención  de  sus  síntomas 
mas  urgentes  y  particulares,  indican* 
do  sus  remedios;  y  en  fin,  q>ue  presen* 
Ca  de  un  mmlo  tan  preciso  y  eiCacto  las 
dos  historias  de  peritonitis  pnerperai 
que  ha  observado  y  cara<lo  en  Madrid, 
qoe  pueden  servir  de  norma  ¿  los  jó* 
venes  que  se  dediquen  á  la  ilustre  car* 
rera  del  arte  de  curar.» 

D.  FRANCISCO  SALVA,  DON 
JUAN  FRANCISCO  BAHY,  DON 
ANTONIO  VILASECA  Y  D.  RA- 
FAGL  NODAL,  individuos  de  la  aca- 
demia de  medicina  práctica  de  Barce- 
lona, publicaron  una 

Circular  del  plan  metóiBeo^  eont'» 
pendioso  para  formar  la  toposrafia 
de  alguna  población.  Madria  1o21. 

Es  demasiado  interessnte  para  qne 
dejemos  de  esponer  al  menos  sus  priii* 
cipa  les  bases. 

Matemáticas. 

Geografía,  Buscarla  meridiana,  j 
los  grados  de  longitud  y  latitnd  en  que 
está  situada  la  población. 

Astronomía.  La  mayor  y  menor 
elevación  del  sol  en  el  horizonte  del 
pueblo,  horas  de  salir  y  ponerse  en  di- 
ferentes meses  y  lunaciones. 

Geometría.  La  figura  de  la  pobla- 
ción, sus  confrontaciones  y  distancia 
de  las  ciudades  mas  conocidas,  direc* 
cion  y  capacidad  de  sus  edificios,  pía» 
zas  y  calles  mas  principales,  deelife 
y  anchura  de  los  al  baña  I  es»  pozos,  des- 
aguaderos, canales,  ríos,  etc. 
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Trigonometría^  Medir  la  elevación 
do'los  flbotites,  yáa  «listancia  de  la  po- 
blación. Explicar  los  collados  pordoo* 
de'eiitraii  los  Tientos.  Buscar  la  eletra- 
cíon  en  que  están  las.  inroas  de  qae 
▼ienen  las  aguas  qae  se  beban  ;  «ot 
confrontaciones  jr  la  elevación  partica- 
Ur  de  la  población  sobre  él  nivel  del 
mar.  « 

La  medida  de  las.alturasse  consi<* 
gwe  también  medíanle  el  barómetro', 
siguiendo  para  ello  Us  reglas  <le  M.  de 
Luc. 

Calculo*  El  número  de  vecinos ,  el 
de  nacidos,  oasados  y  muertos  en  csda 
nkes  y  año;  el  número  de  estofen  diez 
•ños,  sacando  la  vida  media  de  los  ha« 
bitacites  de  U  población.  Dedocir  el 
influjo  de  las  esUciones  y  meses  en  Us 

eoooepciones  jr  muerte. 

»  '  .•        . 

.    Historia  natural. 

Zoología.  Relación  de  los  animales 
de  Ubor»'9c4rreo>  domésticos  y  salvft« 
geSy^a  de  las  aves  doioésticas  y  libres, 
ali  como  U  de  los  insectos  ,  y  demás 
aqimalesqne  habitan  en  el  pais.  De* 
terminir  entre  estos  cuales  sean  los 
venenosos^  y  sos  antídotos  tanto  para 
su  esterminioy  oaanto  para  la  curación 
de  sus  mordeduras.  Describirlas  en<* 
fermedades  de  que  por  lo  común  ado* 
leacan»  su  contagio  hacia  los  otros  ani« 
males,  y  bá^ia  lo^hombres,  y  dar  no* 
ticia^dttl  da&o-mayor  ó  menor  que  oca- 
sionen en  los  aembrados,  vinas,  semi* 
lias,  etc. 

^    Botánica, 

Relación  descriptiva  de  lot arbolee, 
arbustos  y  plantas  del  pais,  con  espe- 
cial nota  de  las  que  habitan  las  dife» 
rentes  alturas  de  Us  isontañas  vecinas', 
para  designar  metódicamente  los  va^ 
rios  climas  por  escala.  Descifrar  las 
plantas  que  crecen  en  los  llanos,  en  se- 
cano, en  pantanos,  en  rios ,  arrojroa  ú 
orillas  del  mar,  sin  olvidar  U  posición 
cespeclivA  á  los  cuatro  puntos  cardi- 


nales. Esponer  con  particolarldad  los 
comestibles,  los  de  virtud  medicalriz 
y  venenosas  con  sus  nombres  tégnicos, 
sin  descuidar  las  que  tengan  como  ta* 
les  los  habitantes  del  pais  ,  con  los 
nombres  vulgares  que  estos  les  den,  y 
los  dalos  en  que  fundan  sos  virtudes* 
Los  vicio» -ó  morbos  mas  comunes  de 
que  a<lolezcan  los  vejetales  de  la  po* 
blacion  ,  con  su  modo  de  corregirlos* 
Las  causas  mas  principales  del  des- 
perdicio de  sus  cosechas. 

Mineralogía, 

«Relación  descriptiva  de  los  mine* 
rales  del  pais,  con  sns  nsos  y  efectos^ 
la  de  Us  tierras  con  sus  capas  ó  lecboe, 
la  de  los  montes  y  tierras  de  labor  con 
el  estado^  mas  ó  únenos  espuesto  á  ter- 
rendólos  y  volcanizaciones»  y  con  nota 
especial  de  los  restos  de  los  animales 
ó  vejetales  que  se  encuentren. 

Física  peneumatica  jr  química. 

«Análisis  de  los  aires^  de  las  eguas, 
de  los  vino»  y  de  los  vejetales  comes- 
tibles y  medicinales.  Enimen  de  la 
atmósfera  de  la  población  comparada 
con  la  del  campo,  y  la  de  este  con  la 
de  los  pantanos  y  charcos,  si  los  hn- 
biese. 

Meteorología, 

«Los  grados  de  frió  y  calor  estre* 
mos  y  medien  en  cada  mes  y  en  dife- 
rentes horas  del  dia*,  esto  es,  i  la  ma- 
ñana ,  al  medio  dia  y  á  la  noche.  Las 
variaciones  del  barómetro  en  el  mis- 
mo  tiempo.  Los  grados  de  humedad 
y  sequedad  que  denote  el  higrómetro» 
La  cantidad  de  lluvia  y  de  evapora- 
ción. La  electricidad  de  la  atmósfera. 
La  fuerza  y  duración  de  los  vientos 
cada  mes,  y  los  tiempos  en.  que  son 
mas  frecuentes  unos  que  otros.  La  re* 
lacion  de  los  demás  metéoros,  como 
rayos,  auroras  boreales,  etc.,  con  las 
variaciones  de  la  deotinacion  de  la 
aguja  magnética. 
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Medicina. 

«El  color  y  estatura  mas  común  en 
los  habitantes  del  pais,  su  robustes, 
tono  de  voz  «  inclinaciones  ,  modo  de* 
vestir ,  ya  los  adultos ,  ya  los  niños, 
ejercicios  y  ocupaciones  de  ambos 
sexos.  Progresosde  la  civilización^  agri- 
cultura y  industria  y  comercio  ,  y  sa 
particular  influjo  en  la  salud  ó  enfer- 
medades de  los  habilantes.  Elstado  de 
la  vacunación.  Tiempo  de  pubertad 
en  los  hombres  ,  y  las  edades  en  que 
empiezan  y  acaban  <)e  pagar  la  pen- 
sión lunar  las  mugeres* 

«Detalle  de  los  medios  que  deban 
emplearse  para  hacer  el  país  mas  sa- 
ludable. Las  enfermedades  mas  co- 
munes y  dominantes  de  la  población 
con  sus  causas^  y  método  eorativo.  Fia 
qué  estaciones  del  año,  en  qué  eda- 
des »  y  en  qué  sexos  se  observan  prin  • 
cipalmente.  Los  vicios  morbosoa  espe* 
cíGcos  y  crónicos  de  los  habitantes, 
con  U  obserTscion  de  si  su  germen  es 
hereditario  entre  el  mayor  ó  menor 
numero  de  las  familias.  Relación  cir- 
cunstanciada de  los  hospicios  »  hospi- 
taleSy  cárceles,  cementerios  y  demás 
lugares  de  infección  ,  con  los  medios 
que  padieseü  adoptarse  para  sns  me* 
foras. 

«Barcelona  10  de  julio  de  1821. — 
Francisco  Salva.  —  Juan  Francisco 
Bahi.  —  Antonio  Vilaseca.  —  Rafael 
Nadal. a 

AGUSTÍN  JUAN  POVEDA,  mé- 

dico  titular  de  Mazarron. 

Escribió  en  verso  un  tratadito  tita- 
lado  La  hidrofbvia. 

Tiene  por  epígrafe  ,  si  la  morde* 
dura  de  los  animales  mata  la  imagina^ 
cion^  remata. 

Carta  á  D.  Juan  Serrano ,  en  me 
se  cuenta  la  historia  de  la  enfermedad 
y  muerte  de  un  rabioso. 

«El  imperio  de  la  imaginación  es 
poderoso  para  producir  y  curar  alguna 
Tes  las  afecciones  espasmódicas.  Pincl, 
nosografía  filosófica,  clase  cnartaj  nú^ 
mero  32.a 


«El  dia  29  de  setiembre  pasé  acom- 
pañado del  cirujano  D.  Pablo  ZamocA 
a  reconocer  (por  disposición  de  la  au- 
toridad superior  de  esta  villa,  y  i  falla 
de  facultativo  aprobado)  la  enferme- 
dad que  padecía  el  ciudadano  Antonio 
Moreno,  de  estado  casado,  de  55  afkoi 
de  edad  ,  de  ejercicio  arriero»  y  a  las 
Teces  peón  de  alarife,  de  temperamen;- 
to  bilioso,  sanguíneo,  irritable,  y  uno 
de  los  cinco  racionales  que  fneroo 
mordidos  por  an  loboen  7  de  fanio  de 
este  a&o,  en  el  camino  de  Valencia  que 
media  desde  la  venta  t}el  Rey  baita  la 
villa  de  Fuente  la  Higuera.  Viéndoae 
acometido  este  valeroso  Mazarronero 
por  dicho  lobo,  lanzóle  uñé  piedra  con 
tal  aeiertOy  que  logró  tenderlo  en  tier- 
ra, de  la  cnal  se  levantó  la  fiera  mocho 
mas  embravecida ,  y  abalanzándote  & 
su  adversario,  hizo  presa  del  dedo  pul- 
gar de  su  mano  izquierda,  sin  permi- 
tir soltarle  (a  pesar  de  los  golpes  que 
le  daba  en  la  oabeza  con  el  pollo  4Íe  la 
mano  derecha)  hasta  que  le  dia  piraron 
un  escopetazo,  por  coyo  medio  qoedó 
moerto  á  sus  pies',  y  el  dedo  preiidído 
solo  i  siete  lineas  de  los  te^oiBontot 

?[ue  onen  la  articolacion  del  primer 
álange  al  correspondiente  hoeto  del 
metacarpo.  A  continuación  pasó  Mo- 
reno á  la  ciudad  de  Játíva ,  donde  i 
petar  de  haber  suplicado  le  acabasen 
de  amputar  el  dedo  (que  le  qoeddclei* 
poes  inservible),  reonieroo  facultati- 
vamente sns  partes  separadas  y  en  es- 
tado casi  de  cicatrización,  re{rresó  a  so 
casa  cumplidos  los  diez  y  seisdiasde 
su  desgraciado  viage.  Aunque  las  car- 
nes de  la  herida  se  hallaban  reunidas, 
se  presentó  el  paciente  con  una  úlcera 
saniosa  y  sórdida  ,  que  quedó  entera- 
mente curada  con  los  ansilios  regala- 
res que  le  prestó  el  referido  Zamora  i 
los  cuarenta  y  cinco  dias  de  esta  ocor* 
rancia.  Satisfecho  el  mordido  con  ka* 
ber  visto  muerto  á  sus  pies  al  lobo,  y 
sobre  todo  lleno  de  confianza  en  l¿ 
tnpersticiosas  ideas  que  inspiran  loa 
saludadores,  Tivia  el  infeliz,  en  lo  que 
cabe ,  tranquilo  y  ocupado  en  pioea* 
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rar  i  so  diUuda  familia  la  precisa 
sobsisteocia ,  hasta  el  16  del  mismo 
mes^  que  un  imprudente  arriero  le 
participó  la  intempestiva  noticia  de 
que  ya  habían  Jallecidó  rabiando  las 
cuatro  personas  que  fueron  mordidas 
en  el  mismo  dia  que  él  por  el  lobo  de 
la  ifenta  del  Rey. 

(cSorpreodióte  como  era  mujr  con- 
aiguieute  esta  funesta  noticia  en  tales 
términos  ^  <|ue  como  suele  decirse  ja 
no  volvió  a  echar  mas  luz^  pues  desde 
luego  quedó  triste,  pensativo,  inape- 
tente, con  inquietud  continua,  parti-« 
cular mente  de  noche,  cajos  sueños  se 
veian  interrumpidos  con  violentas  agi* 
tacionea  espantadizas  j  rechinamiento 
de  dientes,  hasta  el  dia  26,  que  to- 
mando por  grados  mayor  incremento 
estos  síntomas,  regresó  a  su  casa  desde 
el  campo  en  la  noche  del  28,  tratando 
de  persuadir  á  todos  se  había  tragado 
una  aanguijnela,   la  que  suponía  se 
hallaba  prendida  en  el  guarguero,  so- 
licitando con  las  ansias  mas  vivas  se  la 
estrafeseo,  pues  de  lo  contrario  mori«* 
ría   irremisiblemente.    Por  quejarse 
ademas  en  aquella  noche  de  una  sen- 
sación desagradable  en  el  brazo  del 
dedo  herido,  la  cual  se  estendia  hasta 
la  nuca ,'  Je  aplicó  dicho  cirujano  un 
sinapismo  i  la  parte  afecta,  j  por  bei« 
bida. un  ligero  calmante,  con  lo  cual 
al  parecer  se  sosegó  de  esta  afección, 
pero  sin  reconciliar  el  suefio  un  solo 
minuto  en  aquella  noche  ni  en  las  dos 
anteriores*,  no  siéndole  tampoco  posi* 
ble  tragar  un  bocado  de  alimento ;  ni 
menos  el  beber  liquido  alguno,  á  pe-' 
sar  de  hallarse  hambriento  j  muj  se- 
diento, ocultando  por  último  aun  á  su 
propia  muger ,  su  interior  convenci- 
miento de  hallarse  tocado  de  la  rabia. 
A  la  tal  estra&a  preocupación   debe 
añadirse  la-  prevención  que  tuvo  para 
alucinar  i  su  familia  j  disimular  el 
grave  mal  que  le  aquejaba,  reducida 
a  tener  á  su  lado  una  lebrilla  donde 
esputaba,  j  otra  entre  las  piernas  lle«> 


na  de  agua  ,  por  cuja  inmediata  su- 
perficie pasaba  de  cuando  en  cuando 
la  boca,  con  el  fin  ,  según  decia,  de 
que  su  vapor  atrajese  la  sanguijuela; 
pero  según  declaración  de  su  muger, 
siempre  que  repetía  estas  gestiones 
cerraba  los  ojos  fuertemente,  j  jamás 
fijó  en  el  agua  su  espantadiza  vista. 
Tal  era  el  estado  en  qoe  por  primera 
vez  le  vi  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
siguiente  dia ,  ó  sea  29  de  setiembre, 
acompañándole  ademas  una  propen- 
sión violenta  al  vómito ,  con  el  fin  de 
desprender  la  que  se  figuraba  sangui- 
juela, no  siendo  otra  cosa  que  el  cons- 
treñimiento de  las  fauces ,  propio  de 
semejantes  accidentes  espasmódicos, 
arrojando  en  las  incesantes  arcadas  re* 
petidos  esputos  blancos  j  espumosos, 
parecidos  á  la  saliva  \  los  ojos  muj 
abiertos  j  espantadizos  como  ios  de  un 
loco,  el  pulso  igual,  abatido  j  convuK 
so  con  eslraordinaria  sed  ,  suma  in- 
quietud, pero  en  su  cabal  juicio,  tan- 
to que  me  dio  relación  exacta  de  lo 
ocurrido  en  los  tres  dias  anteriores. 
Aunque  no  me  quedó  la  menor  duda 
de  que  su  enfermedad  era  la  misma 
que  describen  casi  todos  los  clásicos 
autores  de  medicina  con  el  terrible 
nombre  de  rabia  ^  pedí  un  vaso  de 
agua ,  j  no  hube  apenas  acabado  de 
pronunciarla,  cuando  saltó  como  un 
frenético  de  la  cama  resuelto  á  mar- 
charse á  la  calle,  diciendo  no  se  tra- 
tase de  que  la  bebiese  ,  porqué  seria 
acorarle  en  el  acto.  Aquiétele  renun- 
ciando por  mi  parte  áesta  prueba  in- 
cierta, j  luego  que  le  volví  al  lecho 
aaténdoie  de  un  brazo,  me  separé  dol 
enfermo  para  ir  á  dar  parte  á  la  auto- 
ridad competente  del  estado  induda- 
ble de  hidrofobia  en  que  se  hallaba,  á 
fin  de  que  se  tomasen  las  precauciones 
de  estilo,  etc.  etc. 

aVoIvi  á  laS'doce  de  la  misma  ma- 
ñana, j  ja  me  le  encontré  delirante, 
sujeto  con  una  cadena  ,  llena  la  habi- 
tación de  los  vecinos  de  esta  villa,  que 
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Ilevidos  de  la  curiosidtc]  acudiaD  i  ver 
y  consolarle  de  sa  desgracia ,  j  aan 
hallándose  algunos  dispaestos  i  tirarla 
un  tiro  cual  si  fuera  un  perro  en  caso 
que  se  escapase.  ¿Serian  los  temores  á 
estos  preparatiiros  alaraaantes  los  que 
obligarian  i  Moreno  á  disimular  el 
espantoso  accidente  que  padecía ?... 
Lo  cierto  es  que  fué  acrecentándose 
su  delirio  y  convulsiones  por  grados 
hasta  las  seis  de  la  tarde»  que  con  unos 
ligeros  movimientos»  análogos  á  loa  de 
la  risa  sardónica»  espiró  esta  desgra- 
ciada victima  del  descuido  con  que  se 
han  dejado  multiplicar  «n  nuestros 
días  los  lobos  j  demás  animales  dañi- 
nos.» 

ALFONSO  DE  MARÍA,  profe- 
sor  de  medicina  j  cirugía. 

Escribió. 

Memoria  sobre  la  epidemia  de  An* 
dalucia  el  año  1800  al  1819.  Madrid 
1821. 

Prueba  el  autor: 

i."»  Que  es  difícil  fijar  época  ó 
edad  á  la  fiebre  amarilla»  y  que  existo 
desde  tiempo  inmemorial  en  nuestra 
Península. 

2.^  Que  no  es  contagiosa  ó  pega- 
josa ni  importable ,  y  ademas  pronos- 
tica ó  predice  las  repeticiones  ó  vuel- 
tas de  esta  enfermedad. 

Las  tres  cuartas  partes  de  este  inte- 
resante escrito»  están  destinadas  á  U 
descripción  y  curación  de  esta  enfer- 
medad. 

Cualquiera  que  lea  esta  memoria 
con  la  debida  atención,  encontrará  en 
•Ha  muchos  hechos  y  muy  interesan- 
teS|  tanto  para  los  profesores  del  arla 
da  curar ,  como  para  todos  los  que  se 
hallen  interesados  en  conocer  el  ver- 
dadero carácter  de  esta  enfermedad.» 

El  contagio  discutido  é  impotencia 
de  las  sani(£ides.  (Id.) 

Ea  este  papel  prueba  el  doctor  Al- 
fonao  de  María: 

^•^  Que  la  calentura  amarilla  no 
consiste  en  una  fiebre  pestilencial  da 
condición  específicamente  pegajosa, 
sino  da  otra  cUse. 


2.^  Que  son  inútiles  y  aun  peli- 
grosas las  medidas  de  sanidad  que  ae 
han  adoptado  hasta  aqui. 

JOSÉ  ANTONIO ,  médico  de  la 
villa  de  y icál varo,  provincia  da  Ma- 
drid. 

Escribió. 

Observaciones  médico-practicas  so^ 
bre  la  tñrtud  Jebrí/uga  del  arsénito  de 
potasa  para  curar  las  calenturas  ¿n- 
termitentes. 

Refiere  algunos  casos  de  calenluraa 
intermitentes  curadas  por  laa  prepa- 
raciones del  arsénico. 

SOCIEDAD  MEDICA  DE  CA« 
DIZ. 

Conociendo  esta  sociedad  lo  necasa* 
rio  é  interesante  que  es  al  médico  for- 
mar la  topografía  f¡sioo*médica  da  loa 
pueblos,  propuso  la  siguiente 

Clave  que  facilita  la  descripción 
topográfico -médica  de  un  peas  cual* 
quiera ,  con  arreglo  d  la  cual  han  de 
trahajarla  los  corresponsales  de  la 
socieaad  médico^quinirffca  ik  CdéUz. 

De  la  situación  geográfica  delpais. 

Articulo  1  .^  Situación  del  pais  en 
el  globo^  determinada  sagun  al  meri- 
diano de  Cádiz;  su  poaicioD  aagnn  las 
vientos  cardinales. 

Art.  2.''  EsUdo  habitual  de  la  at- 
mósfera, tanto  en  razan  de  sn  pnreza 
y  temperatura,  como  en  los  demás  fe- 
nómenos meteorológicos.  VianCos  rei- 
nantes; sus  cualidades. 

De  los  seres  del  reino  mineral» 

Art.  I.*'  Naturaleza  del  tarrano; 
planicie  ó  montañas  que  le  rodeau: 
naturaleza  y  altura  de  estas* 

Art.  2.®  Número  da  arrojos, 
rios,  fuentes  y  aguas  minerales:  aná- 
lisis de  todas  ellas  y  esposicion  da  sna 
virtudes  medicinalea. 

Art.  3.^  Modo  de  corregir  las  ma- 
las  cualidades  da  laa  insalubres. 
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De  las  seres  del  reino  vegetal, 

Art.  1  «^  Número  j  cltsificaciocí  de 
los  individuos  de  este  reino  según  el 
sistema  de  Linneo« 

Art.  2.°  Enumeración  de  los  que 
son  de  mas  frecuente  cultivo  j  osos 
domésticos. 

Art.  3.^  Designar  prolijamente 
los  que  son  novicios  ó  venenosos. 

De  los  seres  del  reino  anitncd» 

Art.  1.®  Noticia  délos  insectos  y 
reptiles;  y  razón  del  dafio  que  ocasio- 
nan en  los  sembrados^  semillas,  etc. 

Art.  2.®  Determinar  los  veneno- 
soa  7  sus  antídotos»  tanto  para  su  es- 
terminio  ,  cuanto  para  la  cnració'n  de 
sus  mordeduras. 

Art.  3.^  Noticia  de  los  animales 
que  sirven  de  alimento  común ,  j  de 
los  de  lujo  ó  comidad* 

Art.  4.^  Descripción  de  las  enfer- 
medades de  unos  j  otros. 

De  la  industria  jr  economía  local. 

Art.  1.^  Número  de  plazas  y  ca- 
lles con  la  dirección  de  estas  y  la  ele- 
vación de  sus  edificios ,  esponiendo 
también  los  paseos. 

Art.  2.°  Estado  de  los  hospitales, 
hospicios  y  demás  casas  de  beneficen* 
cia,  sin  omitir  la  posición  y  forma  de 
los  cementerios. 

Art.  3.®  Elstado  de  la  agricultura, 
de  las  artes  y  de  las  fábricas. 

Del  hombre  en  salud. 

Art.  1  .^  Constitución  física  y  mo- 
ral de  los  habitantes. 

Art.  2.^  Costumbres  del  pais  y 
método  general  de  vida. 

Art.  3.®  Alimentos  de  un  uso  mas 
general  y  de  sus  condimentos. 

Art.  4.^  Progresos  de  la  civiliza- 
cioo. 

Art.  5.^    Cálculo  de  la  población. 


Del  hombre  enfermo. 

Art.  1.®  De  las  enfermedades  en* 
démicas  con  la  asignación  de  las  can- 
sas que  las  producen. 

Art.  2.*^     De  su  método  curativo. 

Art.  3.®  Médicos  que  pueden  em- 
plearse para  hacer  el  pais  mas  salu- 
dable. 

Art.  4.®     Estado  de  la  vacunación. 

Art.  5.^     Cálculo  necrológico. 

jbsE  MENDOZA. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Obseryaciones  sobre  el  uso  terapéu' 
tióo  del  cianuro  de  mercurio  en  los 
afectos  i^néreos.  Madrid  1821. 

El  autor  asegura  que  de  los  buenos 
efectos  que  obtuvo  en  centenares  de 
enfermos ,  no  tituveaba  en  asegurar: 

1.^  Que  la  mayor  dosis  en  que  de- 
be darse  el  prusiate  de  mercurio  en 
estas  partes  meridionales  en  sugetos 
bastante  robustos ,  es  la  de  medio  es- 
crúpulo en  una  libra  de  agua  desti- 
lada. 

2.^  Que  la  menor  dosis  en  las  mu* 
^res  jóvenes  y  mny  sensibles ,  si  le 
han  de  observar  efectos  prontos  y  se- 
garos, es  la  de  ocho  granos  en  la  mis« 
nká  libra  graduando  el  láudano,  según 
la  constitución  particular  del  pacien- 
te, peío  sin  que  ni  ba|e  de  una  dracma 
ni  esceda  de  dos. 

3'^  Que  si  no  se  le  asocia  el  láu- 
dano liquido,  aun  á  la  dosis  mas  baja 
produce  la  náusea  y  el  vómito. 

4.^  Que  la  cacnarada  de  la  diso- 
lución que  debe  tomarse  por  mañana 
y  tarde,  ha  de  ser  siempre  diluida  en 
medio  cuartillo  de  una  tisana  de  zar- 
za, cebada  ,  escorzonera  ó  agrimonia. 

5.^  Que  en  todo  sugeto  la  cucha- 
rada de  por  la  mafiana  produce  vómito 
si  se  toma  en  ayunas;  por  lo'  cual  acos- 
tumbro darla  a  las  tres  horas  de  ha- 
berse desayunado. 

6.^  Que  este  remedio  no  ataca  al 
pecho,  aun  cuando  la  dosis  sea  alta. 

7.^    Que  cuando  la  dosis  es  esce- 
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siva  ó  el  sQgeto  moy  sensible ,  el  que 
se  afecta  es  el  sistema  nervioso,  pre- 
sen tándose  las  I  i  poliaias,  las  ansieda- 
des y  las  convulsiones. 

8.°  Que  siempre  prodoce  la  sali- 
vación. 

9.^  Que  obra  directamente  sobre 
los  sisteoias  capilar  y  huesoso ,  puesto 
que  calma  á  veces  repentinamente  el 
dolor  de  los  esostosis ,  y  los  hace  des- 
aparecer.» 

serafín  sola. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Algunas  ideas  sobre  la  hmeficen" 
cía  en  general,  y  en  particular  sobre 
los  hospitales. 

«La  ciencia  y  la  6lantropia  no  pue- 
den desconocerse  en  este    trabajo.» 

(Décad.,  tomo  AJ^,  pág.  331). 

« 

JOSÉ  VENTURA  PASTOR,  c¡. 
rujano  del  hospital  general  y  Pasión 
de  esta  corte. 

Escribió. 

Tratado  de  la  algebra ,  en  que  se 
esptican  todas  las  enfermedatks  de  los 
huesos  como  son/racturas,  dislocación 
nes  y  otros  síntomas  particulares, 
ilustrado  con  la  esplicacion  de  muchos 
casos  prácticos  jr  veintinueve  láminas 
finas  que  presentofi  con  propiedad  y 
exactitua  el  modo  de  disponer  toda 
clase  de  operaciones.  Madrid  1822, 
en  4.^ 

:  Esta  obra  llena  todo  el  objeto  que 
el  autor  se  propaso  en  todas  las  mate- 
rias que  trata,  y  puede  consultarse  oon 
mucha  utilidad.  Las  Uminas;  tienen 
macho  mérito ,  y  esplican  bien  «I  vivo 
las  operaciones  que  representan. 

ANÓNIMO. 

Higiene  militar,  ó  arte  de  conser^ 
var  la  salud  del  soldado  en  todas  sus 
situaciones  en  mar  y  tierra,  como  son 
guarniciones,  acantonamientos,  coiis- 
pamentos,  marchas,  embargos,  hos* 
pítales,  prisiones,  etc.,  tanto  en  tiem» 
po  de  paz  como  durante  la  guerra  y 


sus  resultas;  con  reglas  importantes 
para  la  buena  política  de  los  ejércitosm 
Por  D.  L.  u4.  P.  y  D.  F.  F.  Ma- 
drid 1822,  en  8.« 

El  autor  divide  esta  obra  en  caatro 
partes. 

En  la  primera  contemplando  al  tol- 
dado bajo  tres  puntos  de  vista  genera^ 
les ,  antes ,  durante  y  después  de  la 
guerra  ,  destina  la  primera  parte 
de  esta  obra  á  dar  una  idea  sucinta 
de  los  preceptos  sobre  la  salud  del 
hombre  en  general  ,  para  aplicarlos  á 
la  conservación  del  guerrero  en  parti- 
cular. 

En  la  segunda  trata  desde  luego 
de  los  militares  de  diferentes  armas, 
contiene .  preceptos  sobre  los  diversos 
objetos  que  interesan  á  la  salod  del 
soldado  en  general  ,  y  que  son  relati- 
vos a  su  vestuario ,  á  su  alimento  »  al 
aire,  a  las  guarniciones  y  coarteles  de 
invierno,  á  los  ejercicios  ,  i  las  cos- 
tumbres y  i  la  disciplina.  Sa  princi- 
pal objeto  es  la  salud  de  las  tropas  en 
tiempo  de  paz. 

Elo  la  tercera  parte ,  cayo  6o  espe- 
cial es  la  salud  de  las  tropas  en  tiem- 
po de  guerra ,  las  signe  desde  el  mo- 
mento en  que  la  guerra  comienza, has* 
ta  la  paz,  en  todas  sos  posiciones,  indi* 
cando  los  peligros  de  cada  nna ,  y  en* 
seftando  ¿  evitar  ó  i  modificar  todo  lo 

3ne  puede  perjudicarel  vigor  del  sol* 
ado  ó  debilitar  sn  valor.  Conside- 
ra los  militares  heridos  ó  enfermos 
en  hospitales  ,  su  situación  ,  admi- 
nistración, abastecimientos,  modos  de 
trasportes  mas  análogos  i  so  alivio. 
Hace  mención  de  las  diferentes  pro* 
visiones  de  boca  de  que  deben  es- 
tar abastecidos  los  ejércitos,  y  princi- 
palmente del  modo  de  componerlas  j 
repartirlas  en  caso  necesario,  indíeao- 
do  también  el  uso  de  machos  medios 
propuestos  por  diversos  aatores  en  los 
momentos  de  escasez. 

La  cuarta  y  última  parte  trate  de 
las  resultas  de  la  guerra,  y  de  los  me- 
dios mas  eficaces  para  precaverlas,  eo** 
mo  para  reparar  las  pérdidas  qaé  ha- 
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brá  ocasionado  ,  finalizando  con  una 
noticia  Micinta  de  varios  autores  anti- 
gaos  y  modernos  que  han  escrito  so- 
bre la  higiene,  j  que  pueden  consul- 
tar los  que  deseen  saber  mas  en  la 
materia. 

JUAN  MONTES. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Historia  de  la  calentura  amarilla 
del  puerto  de  Pasages  en  1823. 

Describe  el  autor  la  topografía  fí« 
sico-médica  de  Pasages  ^  origen  de  la 
enfermedad,  su  no  contagio  fuera  del 
foco  de  infección  ,  j  las  reglas  higié- 
nicas que  deben  observarse,  tanto  por 
los  particulares  como  por  las  autorida- 
des. (Interesante). 

JUAN  LLACAYO ,  médico  del 
hospital  general  de  Santa  Cruz  de 
Barcelona,  f  taquígrafo  de  las  Cortea. 

Escribió. 

Opúsculo  sobre  la  filosofía  médica, 
la  peste  y  la  fiebre  amarilla. 

El  autor  mira  la  fiebre  amarilla 
como  una  ataxia  en  un  grado  emi- 
nente. 

Las  divide  en  tres  especies. 

1."  Fiebre  ivnarilla  nervo^esté" 
nica  en  el  primer  periodo,  j  nervO'^ 
asténica  en  los  demás. 

2."  Fiebre  amarilla  nervo^asté^ 
nica  en  todos  los  grados. 

3/  Fiebre  amarilla  ñervo -asté* 
nica  complicada  con  otras  caleuturaa 
u  otras  enfermedades. 

Con  arreglo  a  esta  clasificación, 
prescribe  el  método  anti-flogistico  en 
el  primer  período  de  la  primera  espe- 
cie ,  y  el  tónico  escitante  en  todoa  los 
demás. 

EUGENIO  FRANCISCO  AR. 
RXJTI. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Tratado  de  la  calentura  amarilla^ 
que  desde  últimos  de  agosto  de  1823 
hasta  octubre  del  mismo ,  reinó  en  la 


banda  de  San  Juan  de  la  imilla  de  Pá^ 
sages. 

Prueba  qne  esta  calentura  fué  im- 
portada por  el  bergantín  Denostiano, 
que  vino  de  la  Habana  y  ancló  en  di- 
cho punto.  Los  propagadores  del  mal 
lo  fueron  unos  negros  que  trajo  dicha 
embarcación. 

IGNACIO  MARÍA  RUIZ  Lü- 
ZURRIAGA,  nació  en  Villaro,  pro- 
vincia de  Viscaja  ,  en  31  de  julio  de 
1736.  Su  padre  D.  Santiago  fné  un 
médico  célebre.  Después  dé  conclui- 
da su  primera  educación,  lo  dedicó  su 
padre  al  estudio  de  la  latinidad  y  de 
las  lenguas  griega,  francesa /inglesa  é 
italiana.  Pasó  á  la  universidad  de  Ver- 
gara,  en  la  que  estudió  las  hunlanida- 
des,  lógica,  matemáticas  ,  física  espe- 
rimental  y  química  con  el  célebre 
Proust. 

Conociendo  su  padre  los  progiresoa 

J|ue  su  hijo  hacia,  ja  por  si,  ya  porin- 
brmes  del  conde  de  Peñaflorida  ,  que' 
le  escribió  diciendo:  «ebtos  son  los  |ó-* 
venes  que  yo  busco  para  cimentar  la 
gloria  española»,  determinó  aplicado 
al  estudio  de  la  medicina. 

Con  este  objeto  pasóá  París  en  1780, 
en  cuya  universidad  tuvo  por  maestros 
i  Macqoer  y  Fourcroj  en  química:  á 
Jussieu  en  la  botánica*,  á  Dawenton  y 
Machi  en  la  historia  natural  •  á  Saba- 
tier  ,  Süe ,  Portal ,  Desseaux  y  Andri 
en  la  anatomía  teórica  y  práctica  ;  i, 
Langloies,  Levis,  Chopart  y  Dessault 
en  la  (isiologia  é  higiene  ;  á  Solzer, 
Portal,  Raulin  y  Fabre  en  la  patología 
y  terapéutica  ,á  Le-Tenneur  ,  Lassus 
Dessault  y  Becquet  en  las  institucio- 
nes médicas  y  quirúrgicas. 

Se  dedicó  á  la  cirugia  práctica,  ope« 
raciones  y  enfermedades  de  ojos:  tam- 
poco se  descuidó  en  la  doctrina  hfpo- 
crática,  pues  tuvo  por  maestro  á  Bos- 
quillon  ,  el  cual  estaba  encargado  de 
este  curso. 

Adornado  Luzurriaga  de  todos  es- 
tos conocimientos^  y  en  medio  de  tan 
penosas  tareas,  escribió  en  1784  una 
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memoria  química  sobre  la  descompon 
sicion  del  aire  atmosférico  por  el  pío* 
mo:  la  caal  mereció  ser  imprest  y  elo- 
giada en*  el  diario  de  física  de  Rozier, 

Conclaidos  cuatro  afios  de  estadios 
ea  París^  pasó  i  Lóodres^  y  desde  esta 
capital  pasó  á  EUlimburgo  con  el  ob- 
jeto de  estadiar  la  cHoica  coo  el  céle- 
bre Callen.  Termioada  sa  carrera  des- 
empeñó con  el  major  lucimiento  los 
actos  necesarios  para  obtener  los  gra- 
dos de  maestro  en  artes  ,  de  bachiller 
y  licenciado  en  medicina.  Para  el  gra- 
do de  doctor  publicó  una  disertación 
latina  con  este  titulo:  Tentamen  ma- 
dicum  inaugúrale  de  reciproca  atque 
mutua  sistematis  sanguinei  et  nervosi 
accione  \  la  cual  sostuvo  y  defendió 
con  el  mayor  lucimiento. 

Volvió  á  Lóndresj  donde  siguió  la 
práctica  con  los  doctores  Saunders 
Tholston  y  Blair,  Hunter,  Pott  y 
Varren. 

Desde  Inglaterra  regresó  ¿  España, 
pusando  antes  y  visitando  la  universi- 
dad de  Montpeller  >  en  cuya  ciudad 
estuvo  bastante  tiempo»  que  ocupó  en 
esaminar  el  método  ae  enseñanza  que 
¡  en  ella  se  seguía.  Desde  Montpeller 
vino  á  Bilbao.  A  poco  tiempo  fué  nom- 
brado por  la  sociedad  patriótica  vas- 
congada de  amigos  del  pais,  catedrá- 
tico de  ciencias  naturales,  cuyo  nom- 
bramiento desestimó  con  la  mayor 
gratitud  y  respeto. 

Marchó á  Madrid^  y  como  no  podia 
ejercer  la  profesión  en  Elspaña  sin  nue- 
vo examen  en  el  proto-medicato,  es- 
tudió dos  años  de  práctica  con  D.  Fran- 
cisco Sobral.  Concluidos  y  obtenida 
la  licenciatura,  compuso  una  diserta» 
don  sobre  la  respiración  y  la  sangre, 
consideradas  como  origen  y  primer 
principio  de  la  vitalidad  ik  ios  anima" 
les,  EÍsta  producción  se  insertó  en  las 
actaa  de  la  academia  de  medicina. 

El  doctor  Luzíiriaga,  viendo  la  jus- 
ta celebridad  que  gozaba  en  la  corte, 
se  estableció  en  ella,  pudiendo  decirse 
que  empezó  por  donde  otros  médicoi 
solían  concluir. 


Escribió. 

Aviso  al  público  sobre  ¡os  abusos 
perjudiciales  d  su  salud,  dispuesto  de 
óraen  superior. 

Ensayo  sobre  la  conservación  ie  la 
salud  de  los  marineros  én  sus  diversas 
situaciones . 

Higiene  médica. 

Diferentes  producciones  para  el 
desempeño  de  los  vastos  ramos  de  5a- 
nidad  jr  salubridad  pública . 

Sobre  la  hospitalidad  donúciUa» 
ria. 

Proyecto  sobre  las  reformas  ame 
reclaman  los  hospitales ,  con  muidos 
documentos  sobre  el  mismo  objeto. 

Una  colección  de  trabajos  relatiifos 
d  la  beneficencia  9  como  hospicios  de 
maternidad,  inclusas  ó  casas  de  espó^ 
sito,  que  comprenden  muchos  tomos. 

Injorme  imparcial  sobre  lavacuna, 
preservativo  de  las  viruelas ,  descu" 
bierto  por  el  doctor  Eduardo  Geneer. 

Tratado  sobre  la  raquitis. 

Disertación  sobre  la  mania. 

Método  curativo  de  la  demencia, 
arreglado  a  la  práctica  de  varios  ce- 
lebres  médicos  ingleses. 

Tratado  de  las  calenturas  caree" 
lorias. 

Varios  informes  y  notas  sobre  la 
fiebre  amarilla. 

Un  trabajo  interesante  muy  estén* 
so,  sobre  los  diferentes  remedios  que 
nos  han  venido  de  América  y  jísia. 

Bosquejo  sobre  el  plan  para  la  ar*^ 
ganizacion  de  las  escuelas  de  medi» 
ciña,  cirugía,  farmacia  y  veterinaria^ 
y  la  erección  de  ios  colegios  y  acá* 
demias  de  estas  cuatro  profesiones. 

Plan  de  estudios  para  la  juventud 
española  que  se  dedica  al  ejercicio  de 
la  ciencia  saludable. 

Informe  dado  al  Escmo.  Sr.  pri^ 
mer  secretiMrio  de  Estado  sobre  el 
proyecto  de  las  ordenanzas  de  la  eli" 
nica  de  Madrid,  formado  el  año  1817. 

Informe  dado  al  gobierno  en  1821, 
sobre  el  estado  y  organización  de  las 
escuelas  veterinarias  de  la  monarquía 
españolé;^. 
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Morió  a  las  seis  ríe  U  mañana  del 
22  de  abril  de  1822. 

(D.  Francigco  Fabra,  elogio  histó- 
rico del  autor.  Madrid  1822). 

RAMÓN  TRUJILLO,  doctor  en 
medicina  y  cirugía;  fué  médico  de  los 
hospitales  general  y  de  la  Pasión  de 
Madrid ,  j  últimamente  catedrático 
del  colegio  de  San  Garlos  del  mismo» 
en  cuyo  destino  murió. 

Escribió. 

Discurso  en  que  se  recomienda  la 
reunión  Je  los  conocimientos  médicos 
y  quirur^cos  en  los  profesores  del  ar- 
te ríe  curar.  Madrid  1 1)20. 

Tradujo. 

El  tratado  de  las  hernias  de  Rich^ 
ter.  Madrid  1808. 

El  de  heridas,  por  el  mismo. 

AÑO  1823. 

Instalada  la  Constitución  de  la  mo« 
narquia  española  ^  la  mayor  parte  de 
los  médicos  españoles  adoptaron  sus 
principios ,  y  se  decidieron  ¿  ellos  con 
mas  ó  menos  entusiasmo.  Apenas  po« 
drá  sacarse  otra  clase-det  pueblo  espa- 
ñol,  eft  que  mas  adictos  tuviera  lá 
Constitución.  Pero  ¡cuan  mal  se  portó 
con  ellos  la  Diosa  de  las  libertades  pa- 
trias! Tal  ?ez  fué  para  ellos  una  pía- 
drastra. 

En  rano  los  Sres.  D.  Mateo  Seoane 
y  D.  José  Pedralvez,  diputados  ¿  Cor- 
tes en  aquella  época ,  levantaban  su 
enérgica  voz  en  el  Congreso»  para  que 
los  padres  de  la  patria  mirasen  con  ín- 
teres la  ciencia  de  curar  ,  y  sus  profe- 
sores. En  vano  publicaban  i  la  faz  del 
mundo  >  que  mientras  se  engrande- 
cían otras  clases»  la  medicina  no  mere- 
cia  la  mas  mínima  consideración. 

En  prueba  de  esta  verdad ,  recor- 
demos algunos  de  los  pasages  mas  in- 
teresantes de  una  esposicion  que  los 
dichos  médicos  elevaron  al  Congreso. 
(Véase  el  articulo  de  Pedralvez  y  át 
Seoane.) 

Aun  cuando  durante  los  tres  años 
de. Congreso  nacional ,  se  trató  de  re- 


formar el  estudio  de  la  enseñanza  ,  y 
mejorar  la  suerte  de  los  profesores,  su 
corta  duración  vino  á  anular ,  no  solo 
lo  poco  que  se  hizo  en  su  pro ,  sino 
hasta  la  esperanza. 

Abolida  la  Constitución  en  1823 ,  y 
mal  aconsejado  nuestro  monarca  Don 
Fernando  VII  de  algunos  profesores 
que  se  proclamaron  adictos  y  como 
únicos  defensores  de  su  real  persona  y 
derechos ,  la  mayor  parte  de  los  mé- 
dicos españoles  que  se  decidieron  por 
ella  fueron  victimas  de  lan  pasiones  ba- 
jas y  crin^inales  de  sus  mismos  com- 
profesores. Volveremos  á  tocar  este 
punto. 

Los  médicos  de  primera  nota  que 
ocupaban  dignamente  las  cátedras  mas 
interesantes  p  fueron  eliminados  de 
ellas  9  sin  otro  motivo  que  el  imputar- 
les de  haber  sido  constitucionales.  El 
colegio  de  medicina  y  cirugía  de  San 
Carlos;  el  estudio  de  la  medicina  clí- 
nica de  Madrid ;  y  á  su  tenor  todas  las 
universidades  del  reino ,  vieron  salir 
i  sus  dignos  y  beneméritos  catedráti- 
cos, y  ocupar  sus  sillas  sugetos  que  ni 
aun  para  discípulos  suyos  servían. 

A  esta  fatalidad  siguieron  muy  lue- 
go otras  muchas ,  que  vinieron  á  dar 
en  el  suelo  con  la  ciencia. 

¡La  ley  de  las  purificaciones...!!  ¡la 
inhabilitación  de  obtener  cátedras  los 
que  hubiesen  servido  en  las  filas  de  la 
milicia  nacional ;  la  esclusiva  prefe- 
rencia que  para  todos  los  destinos  te- 
nían los  que  probaban  haber  sido  in- 
constitucionales!!! ¡El  decreto  cerran- 
do las  universidades  del  reino!!!  Pero 
corramos  un  velo.  Contentémonos  con 
decir  que  solo  Dios  sabe  qué  hubiera 
sido  de  la  medicina  y  de  sus  profeso- 
res en  Elspaña. 

DIEGO  CONEJO  Y  QÜIROS, 
profesor  de  la  armada  en  el  departa- 
mento de  Cartagena. 

Escribió. 

Memoria  sobre  las  causas  de  la 
fiebre  amarilla,  y  falsedad  de  su  pro" 
pagacion  por  contacto  y  miasmas. 
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Presentada    á    las    Cortes.    Madrid 
1823. 

«Este  profesor  que ,  desde  el  pria- 
cipio  de  su  destino  en  la  marina  na- 
cional, dirigió  su  atención  hacia  la  fie- 
bre amarilla,  después  de  haber  estado 
en  varios  puntos  de  America  y  diri- 
gido los  hospitales  destinados  para  las 
escuadras  de  Aristizabal  en  Puerto- 
Cabello,  en  los  Dardanelos  j  en  Cons- 
tantinopla ;  después  de  haber  confe* 
renciado  con  muchos  facultativos  tan 
prácticos  como  instruidos  y  y  después 
de  haber  asistido  a  las  epidemias  de 
Cartagena  en  los  años  1803,  1804, 
1810,  1811  y  1812,  se  propone  dis- 
cutir en  la  memoria  que  estractamos^ 
las  cuestiones  siguientes  ,  propuestas 
en  1805  de  orden  de  S.  M.  el  rey  de 
Prusia ,  por  la  universidad  de  Berlin^ 
como  objeto  de  un  gran  premio: 

1/  Si  la  fiebre  amarilla  es  la 
misma  en  todos  los  paises. 

2.*  Si  se  engendra  en  el  mismo 
país  6  viene  de  afuera. 

3.*  Si  en  este  caso  se  comunica 
por  contacto  o  miasmas  introducidos 
en  géneros,  muebles,  etc. 

4/  Cuanto  tiempo  pueden  existir 
dichos  miasmas  en  estado  de  producir 
el  contagio, 

5.*     Si  la  química  tiene  medios  6 
facultades  para  destruir  dichos  mias* 
mas. 

Primera  cuestión» 

«Después  de  haber  el  autor  sentado 
por  principio  quela  fiebre  amarilla  es 
la  mismaen  todos  los  paises ,  prueba  so 
posición  apoyándose  en  lo  que  tienen 
dicho  Hipócrates  ,  HoíTmann,  Merca- 
de  ,  Valles^  Gómez  Pereira  ,  Vans- 
wieten,  Senesto,  Monró,  Quesney, 
y  observa  que  la  aparición  de  un  sín- 
toma con  preferencia  á  otro  (lo  que 
sucede  frecuentemente  en  esta  enfer- 
medad) hizo  que  se  designara  con  dis- 
tintos nombres ,  y  dice  que  ella  se  dis- 
fraza de  varios  modos,  pero  que  es 
siempre  la  misma  en  su  esencia.  Así 
es  que  en  el  siglo  xiv  se  \Wmó  fiebre 


petequial  por  estar  acompañada  de  esta 
erupción  cutánea ,  y  que  Monró  la 
consideró  compuesta  de  la  biliosa  y  de 
la  castrense  ,  la  que  trató  en  los  Paises- 
Bajos  en  lósanos  de  1743»  47 « 60, 61 
y  64.  Quesney  la  confideró  tambiea 
compuesta  de  la  colicuativa  pútrida 
humoral ,  de  la  espasmódíca  ,  y  de  la 
gangrenosa:  lo  mismo  se  observó  ea 
la  peste  de  la  Provenza  de  1721  y  22. 
Por  esta  razón  varian  los  síntomas  con 
respecto  al  temperamento,  sexo»  edad, 
clima ,  etc.,  sobresaliendo  en  unos  ao 
síntoma,  otros  en  otros,  siendo  ana 
misma  la  fiebre. 

«También  se  la  dieron  varios  nom- 
bres según  el  sitio  en  que  se  preten- 
dió residir  la  causa.  Luis  de  Toro  lla- 
mó á  la  de  1571  sinoco -biliosa.  Ques- 
ney según  cree  que  reside  en  las  pri- 
meras vias  ó  en  la  sangre ,  ya  la  de- 
signa con  el  nombre  de  estercorosa, 
y  de  colicuativa  por  coagolacion  ,  ó 
por  disolución,  de  la  que  hace  otras 
especies.  Tomás  Bartolino  llamó  €una* 
rilla ,  por  el  color  del  cutis  »  i  la  que 
se  manifestó  en  el  ejército  que  acam- 

f>aba  sobre  Hungria  en  1566;  otros 
a  apellidaron  castrense,  y  otros  Hun^ 
gdripa ,  etc.  De  la  misma  naturaleza 
es  la  del  bubón  >  aunque  vulgarmente 
se  crea  distinta  \  concluyendo  el  autor 
con  Monró  que  ella  varía  en  los  sínto- 
mas, pero  que  es  una  misma  en  todos 
los  paises ,  habiiéndolo  asi  acreditado 
en  su  práctica. 

Segunda  cuestión. 

«Dice  el  Sr.  Conejo  ^  que  ¡afiebre 
amarilla  se  ensendi^a  en  el  mismo  pais; 
advierte  con  Hipócrates  que  hay  en- 
fermedades propias  en  cada  estación, 
y  que  la  mayor  parte  de  estas  depen- 
den de  la  calidad  del  aire,  y  de  sus 
varias  alteraciones  que  adquiere  por  el 
calor ,  frialdad ,  sequedad ,  etc.,  y  que 
de  consiguiente  I»  cansa  general  de  las 
epidemias  consiste  en  las  estaciones  in- 
vertidas y  en  las  variaciones  de  la  at- 
mósfera. Bajo  este  supuesto  quiere  que 
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el  médico  conozca  la  astroQOmia  para 
determioar  la  influencia  que  tieoeo 
loa  astros  aobre  la  atmósfera  ,  y  dedu- 
cir de  sus  alteracioDCS  laa  causaa ,  pe- 
riodos y  diferencias  de  laa  enfermeda* 
des.  Asegura  que  del  mismo  modo 
que  se  desarrolfao  enfermedades  coo- 
tagiosaa  ó  epidémicas  en  ciertos  ani- 
males sin  que  se  pueda  sospechar  que 
les  hayan  venido  de  afuera,  asi  pad|(Be 
el  hombre  las  epidemias,  y  la  major 
parte  de  sus  dolencias,  porque  la  cau? 
aa  depende  de  la  variaciua  de  la  at« 
mósfera.  ^  . 

a  De  acuerdo  con  Monró  pretende 
el  autor  esplicar  Csiológica mente  el 
modo  de  obrar  del  escesivo  calor  sobre 
la  maquina  animal ,  pervirtiendo  casi 
todas  las  funciones ,  particularmente 
la  secreción,  traspiración,  circulación, 
digestión ,  y  produciendo  desórdenes 
hasta  en  las  mismas  visceraa;  y  diee 
que  (lel  escesifo  calor  en  los  paragea 
húmedos  y  pantanosos,  particular- 
mente si  acompañan  las  pasiones  de 
ánimo  j.  carestía  ,  y  malos  alimentos, 
son  las  causas  ocssíonales  que  ponen 
en  movimiento  la  causa  esencial  que 
existe  en  nosotros  mismos,  dando  lu- 
gar i  la  Gebre  amarilla  ,  j  á  loa  afec- 
tos cutáneoa,  como  la  lepra.» 

«EUta  causa  predisponente  consiste 
en  un  humor  que  Fracastorio  dice  aer 
la  sangre  ,  Nuftei  la  bilis  corrosiva  ;  y 
que  este  humor  exista  en  nosotros  se 
acredita  de  que  el  que  la  padeció  upa 
vez,  no  vuelve  i  padecerla. 

«La  Gebre  amarilla  ,.  dioe  ,  se  eñr 
gendra  tanto  á  bordo  como  en  tierra 
cuando  concurren,  las  cansas  indi- 
cadas. Prueba  su.  proposición  con 
varias  observaciones  propias,  entre  las 
cualea  merece  ser  considerada  la  si- 
guiente. En  juoio  de  1793  salió  de 
Cádiz  la  escuiidra  de  Aristizabal :  el 
autor  iba  á  bordo  del  navio  San  Lo- 
renzo, carienado  de  nuevo  con  made- 
raa  detenidas  en  pozos  de  aguaa.cor- 
rompidaa :.  dicho  navio  escoltaba  el 


convoy ,  y  luego  que  pasó  el  trópico," 
por  causa  de  lluvias  sobrevenidas  al 
calor  preexistente ,  por  causa  de  una 
tripolseioQ  do  ochocientas  plazas,  y 
del  agua  entrada  en  el  entrepuente, 
se  desarrolló.la  fiebre  sin  que  se  haya 
comunicado  á  los  demaa  buques.  Casi 
lo  mismo  observó  en  1776  con  el  navio 
Ángel ,  recién  becho  con  maderas  en- 
charcadas ,  y  con  la  fragata  Aslrea:  de 
todo  lo  que  infiere  que  la  fiebre  ama^ 
rilla  se  engendra  en  cualquier  parage 
asi  terrestre  como  marítimo,  en  que 
ae  rennen  laa  canaaa  indicadaa. 

Tercera  cuestión. 


«Asegiira  que  la  fiebre  amarilla  nó 
ae  comunica  por  contacto,  ni  por 
miasmas,  y  que  para  probar  esta  pro- 
posición es  necesario  valerse  de  la 
observación,  y  no  de- pomposas  teo* 
rías.  Mooró  atribuyfs  el  no  haber 
vuelto  la  epidemia  ensu  ejército  des- 
de el  1743  hasta  el  1747  á  la  intem- 
perie aobrevenida  en  la  mutación  del 
campamento,  alejándole  de  los  lu- 
gares marítimos.  Dirigida  por  este 
sistema  el  aotOry  hallándose  en  Puer- 
to-Cabello en  1794,  y  sufriendo 
la  fiebre  su  escuadra ,  hizo  embar- 
car los  enfermos  que  estaban  en  tier- 
ra, y  salieron  al  mar,  consiguien- 
do restablecer  de  este  modo ,  en  quin- 
ce dias,  la  salud  de  la  escuadra.  Trae 
ana  multitud  de  observacionea  de  esta 
naturaleza,  de  las  cualea  estractare* 
moa  las  mas  principales.  En  1781  en- 
tró en  Cádiz  una  fragata  francesa  con 
nn  convoy  crecido,  y  muchos  enfec* 
mos  procedentes  del  Guarico  >  y  tuvo 
•libre  comunicación  sin  propagar  el 
contagio. ; 

«En  1783  ancló  en  Cádiz  la  escua- 
dra de  Solano  procedente  de  la  Haba- 
na ;  sus  tropas  quedaron  casi  todas  en- 
terradas en  las  islas  por  la  fiebre;  traia 
algunos  enfermos ;  la  comunficacion 
fué  libre  antes  mismo  de  fondear ,  y 
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no  se  propagó  ln  enfermedad.  Cita 
muchos  egemplos  de  sujetos  que  se 
hallaron  Tarias  reces  en  las  epidemias 
sin  haberla  padecido.  Tampoco  Ja  Gc^ 
bre  amarilla  se  comunica  por  la  lac- 
tación. La  rouger  de  Antonio  García» 
contagiada  ,  dio  de  mamar  ¿  su  hiijo 
hasta  Terse  éñ  el  major  peligro  i  el 
nifio  fué  dado  i  una  ama  ^  la  que  sé 
manifestó  contagiada^  y  toItíó  la  ma-» 
dra  ¿  recoger  su  nifio  ;qoien  perma- 
neció sin  noTcdad  en  la  epidemia  que 
roinó  en  .Cartagena  en  1810^  11  j  \% 
aEn  estas  epidemias  f  luego  qna  se 
sospechaba  su  desarrollo ,  los  vecinos 
que  tenian*algttn05  posibles  abando- 
naban la  ciudad  ;  la  tropa  se  retiraba 
á'Tarios  almacenes  fuera  déla  ciudad; 
muchos  salían  ja  inficionadoa,  j  no 
comunicaron  la  enfermedad  ^  no  solo 
al  crecido  número  de  persoou  qoe 
vÍTian  rennidaf  dentro  de  soa  mismas 
casas,  pero  ni  aun  á  los  que  las  asistió* 
ron.  En  1810  nn  alférez  del  S.^regi^ 
miento  de  marina  fué  atacado  de  la 
fiebre  amarilla;  salió  al  campo;  los  in* 
diViduos  de  su  cooipafiia  y  sus  amigos 
le  visitaron;  sus  (ñtrones  y  Tecinosno 
abandonaron  sos  casas;  los  asistentes  y 
$u  familia  no  se  quitaban  del  lado  del 
enfermo  hasta  que  murió ,  y  ninguna 
de  tantas  personas  fué  eontagiadaé 
(Un  soldado  del  mismo  se  sintió  con 
la  fiebre,  y  por  solo  el  temor  del  laia* 
reto ,  callaba  haciendo  f uerxas  de  íla* 
queza  entre  sus  compañeros  oue  jon^ 
toa  se  acuartelaban  en  un  almacén; 
después  de  cuatro  dias  no  pudo  ocul- 
tar la  enfermedad,  y  en  brazos  fué  es«- 
traido  del  cuartel  y  colocado  debajo  de 
un  olivo  contiguo,  donde  falleció  á  los 
dos -dias,  sin  que  ninguno  de  mas- de 
doscientos  hombres  que  se  rozaron  con 
él  fuese  contagiado.)  De  estas  obser- 
vaciones y  muchísimas  otras  que  el 
autor  pudiera  notar  ,  deduce  que  ■  la 
fiebre  amarilla  no  se  comuniea  ni  por 
contactom  por  lactación  ;  concluyen- 
do que  si^  se-hubiese  atendido  al  roce 
comunicación  por  mar  y  tierra  en 
os  años  de  1803,  4,  9, 10 ,  11  y  12, 
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Cartagena  sola  biibiera  sido  báshílite 
para  contagiar  a  toda  la  Edropa. 

«Víeodo  los  cOota^ionistas  que  iban 
i  perder  el  pleito  de  resulta»  de  las 
observaciones  de  Amétiea,  ptro  de- 
seosos de  apoyar  coo  algon  pretesto 
su  opinión- para  continuar  en  el  goce 
de  los  productos  de  esta  ,  recilrrieron 
en  el- siglo  xiz  ¿  los  miasma  ;  pero  co^ 
my  no  esplican  su  figura,  timallo,  co- 
lor, ni  naturaleza,  se  puede  decir  que 
sde  entos  imaginarios'ledmo  los  átomos 
de  Gassendi.  Para  probar  la  falsedad 
de  Ié  existencia  de  estos  miasmas,  oo^ 
mac¿us4  de  las  epidemias  pestilencia- 
les ,  AV)  hay  mas  que  echar  une  ojeada 
sobre  los  contrabandos.  Estos  existie- 
ron siempre ,  y  muy  raras  veces  se  les 
ha  atfibiiido  la  manifesfucion  de  las 
epidemias.  En  el  siglo  xvm  cuando 
las  juntas  de  sanidad  miraban  todo 
con  el  mayor  desprecio  /  los  contra- 
bandos eran  muy  frecuentes ,  y  los 
pretendidos  eniasmas  no  aparecieron. 
En  1780  la  guerra  proporcionaba  la 
entrada  y  ulida  en  Gibraltar  y  en 
etros  puntos  á  los  buques  procedentes 
de  Tetaan,  Ténger,  etc. ;  se  entraba 
y^se  salia  con  tanta  franqueza,  cooio 
si  no  hubiesen  existido  tales  juntas  de 
sanidad.  Las  escuadras  con  los  convo- 
yes fondearon  en  Cádiz  con  la  mayor 
libertad  llenando  de  géneros  á  toda 
la  Espafia  sin  espOnerlos  á  la  ventila- 
ción, y  los  pretendidos  miasmas  eetu* 
vieron  en  quietud.  Se  objetará  qué 
los  géneros  se  ventilaron  en  el  interior 
de  Espafta ;  peré  luego  que  se  desem- 
bercáron  debían  tener  los  miasmas, 
si  los  hubo ,  toda  su  fuerza ,  y  desple- 
garla al  menos  en  los  pueblos  litorales. 

«La  desigualdad  en  el  cobro  de  los 
derechos ,  la  variación  de  las  leyes  sa- 
nitarias en  los  distintos  puertos,  la  in- 
observancia de  los  existentes,  la  crea- 
ción momentánea  de  algunos  particu- 
lares, la  infracción  continua  del  re- 
glamento de  1771 ,  tanto  en  el  arae- 
oel  como  en  la  parte  sanitaria  ^  le  fhl- 
ta  de  formalidad  en  las  cuarentenu,  y 
ventilación  de  los  géneros,  prueban 
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hasta  la  evidencia  caáa  falil  j  qúim j« 
rica  es  U  teoría  de  J»  existencia  del 
contagio ,  y  que  todas  las  aiedidiaa  j 
precauciones  tomadme  por  las  juntas 
de  sanidad  son  dictádss  por  la  níiajor 
ó  nenor  necesidad  de  sacar  diaero. 
{Aun  sacra  f ames  quiel  non  moriaUa 
pectora  cogis.J  ' 

«Asi  es  que  en  Rosas  se  cobra  con 
mas  equidad  que  en  Cartagena ,  en 
Palamós  distintamente  de  Rosas,  en 
San  FeliUy  Bareelonaj  Tarragona,  Ali>> 
cante ,  mas  j  menos  que  ea  aquellos, 
de  modo  qne  tal  ves  no  ha  j  un  puerto 
en  toda  la  Penráanla)  queesté  confor- 
me para  los  derechos  de  cuarentena 
con  otro.  En  Gatalufia  se  ventilan  loi 
géneros  antes  de  dar  práctica  i  las  tri- 
pulaciones; en  Cartagena  se  ponen  en 
ventilación  después  de  veinte  dias  de 
cuarentena.  |Cnsntos  per  juicios  resui^ 
tan  de  estas  aisformidades  al  eomeroio 
y  al  erario  publico  con  pretesto  dé  la 
introducción  de  los  miasmas! 

«Los  géneros  cogidos  por  contra* 
bando  no  snfrian  cuarentena  en  el  si- 
glo xviu ;  pero  en  el  .presente  es  Ulú 
rigurosa  que  muchas  veces  apenas  hay 
para  los  gastos  de  sanidad.  «Est»  efi- 
cacia de  las  juntas,  dice  el  Sr.  Conejo*, 
¿á  quién  ha  libertado  de  la  fiebre  ama- 
rilla en  esta  ciudad  (Gartagena)^y  en 
las  demás  que  la.  padecieron?  ¿  nadie. 
¿Cómo  es  que  no  han  impedido  la  en- 
trada de  los  miasmas  que  suponen  tan 
pestilenciales?  Eli  contrabando  fué  j 
es  frecuente  en  este  reino,  ¿y  por  qué 
nunca  se  propagó  el  contagio  por  eis^ 
te?  ¿acaso  los  miasmas  se  han  domes- 
ticado mejor,  es  decir ,  que  no  existen 
uniendo  este  modo  de  pensar  con  el  de 
loa  americanos?»  En  Mégico,  Jalapty 
Caracas,  Puerto- Cabello,  etc. ,  te- 
men entrar  en  Yeracruz  en  los  tiem- 
pos de  la  epidemia  ;  pero  reciben  los 
géneros  almacenados  alli ,  y  lo  que  es 
mas ,  los  mismos  pasageros  para  cu- 
rarles, y  susequipages,  porque  saben 
que  la  fiebre  pestilencial  procede  de 
la  estación  y  del  terreno,  y  no  del  con- 
tacto ni  miasmas.  Esta  es  la  razón  poi- 


que se  alejó  la  .fiebre  de  Cartagena 
desde  el  1812:  no  sucedió  lo  misnioen 
Cadia  y  Sevilla ,  %  pesar  de  la  grande 
vigilancia  de  las  juntas  sanitarias ,  es* 
pecialmente  en  los  años  de  1817,  18, 
19  y  20.  En  estos  tiempos  se  tomaron 
todas  las  medidas  y  precauciones  bas- 
ta obligar  i  una  segunda  cuarentena 
de  observación  ,  á  los  que  venían  de 
acabarla  en  Slahon:  y  ¿cuáles  han  sido 
.los  resultados  en  Cádiz  y  en  léréz^én 
doáde  se  manifestó  la  fiebre  amarilla 
en  el  año  de  1820?  y  ¿por  qué  ha  sido 
benigna  y  poco  epidémicar  sin  duda, 
porque  la  intemperie  d^  la  estación 
ha  sido  menor.  • 

«No  atribuya  Cartagena  á  las  cua- 
rentenas de  observación  el  haberse  sus- 
traído á  la  fiebre  desde  el  año  1812, 
pues  mediante  ellas  la  sufrió  en  los 
anteriores ,  como  si  no  las  hubiera  ha- 
bido, siendo  el  mejor  del  caso  que  se 
asignan  cuatro,  cinco  y  ocho  dias  á 
los  boques  de  corta  navegación,  y  do- 
ce, quince  ó  veinte  á  los  procedentes 
<le  África,  Levante  y  Norte,  mien- 
tras se  someten  á  una  rigorosa  cuaren- 
tena los  que  vienen  de  América,  cuya 
navegación  de  cincuenta  ,  sesenta  ó 
mas  diaaya  cumple  una  cuarentena  y 
tnedia  al  menos ,  y  por  consiguiente 
se  les  debiera  abreviar  ó  dispensar.  A 
pesar  de  tantea  contradicciones  y  con- 
fusiones, y  de  la  persuasión  de  po- 
derse desarrollar  la  fiebre  en  todas 
partes ,  los  contagionistas  claman  por 
las  cuarentenas ;  importándoles  poco 
el  comercio  j  la  humanidad  y  la  ridi- 
culez de  su  sistema ,  con  tal  que  pue- 
dan satisfacer  sus  deseos,  aummodo 
vemantnumeni,  ¿Qué  habría  sido  de  la 
fr8jE;ata  Astrea  y  del  navio  Ang¡al  en 
1777?  ¿qué  de  la  escuadra  de  Borja  en 
1793  ,  si  las  juntas  de  sanidad  hubiof 
ran  sido  tan  escrupulosas  é  inhuma- 
nas como  las  del  siglo  xiz?  pocos  ha- 
brian  quedado  para  contarlo. 

«En  1819  se  manifestó  en  los  pue- 
blos marítimos  del  corregimiento  de 
Gerona ,  Elscala  y  Torruella ,  una  fie- 
bre terrible ,  que  los  facultativos  lla- 
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nados  •  consulta  deolariroo  ser  epi- 
déraici ,  observando  todos  los  sínto« 
mas  de  la  amarilla ,  j  propasieron  la 
famigación  sin  recorrir  á  la  incomu* 
oicacioo  sugerida  por  algunos  de  ellos. 
Nada  se  caoiplió  por  le  indolencia  j 
miseria  de  aquellas  gentes :  siguió  el 
comercio  por  mar  y  tierra  ^  y  no  se 
propagó  ni  á  los  traGctqtes ,  ni  i  las 
casas  de  campo  y  pueblos  inmediatos; 
el  frió  k  estinguio, 

«Por  lo  que  hace  di  la  lepra  /  he- 
mos visto  que  esta  enfermedad  pro« 
cede  de  ia  misma  causa  ,  7  es  de  la 
misma  naturaleza  que  la  fiebre  ama* 
rilla,  pero  es  menos  frecnente.  Se  es* 
tablecieron  hospitales  para  la  lepra,  j 
por  no  haber  sido  establecido  el  pri- 
mero en  Falencia  en  la  iglesia  de  Sao 
Lázaro  el  siglo  zi ,  se  llamaron  los  hos- 
pitales lazaretos  9  los  leprosos  lazari" 
nos  y  j  la  lepra  mal  de  S.  Lázaro,  La 
lepra  desapareció  como  epidémica  y 
contagiosa  j  j  ha  quedado  esporádica: 
j  ¿cual  es  la  causa  por  qué  ahora  no 
es  contagiosa  ni  epidémica?  es  necesa» 
río  atribuirlo  á  la  disposición  de  las 
estaciones,  asi  como  cuando  la  fiebre 
amarilla  acomete  á  pocos  en  particu- 
lar \  por  lo  que  el  Sr.  Conejo  afirma 
con  Monró  «que  la  fiebre  amarilla  no 
es  contagiosa  ,  y  que  si  se  ha  propa- 
gado á  muchos  á  un  mismo  tiempo, 
es  porque  las  causas  han  sido  muy  ac- 
tivas en  proporción  al  terreno  y  dis- 
posición de  los  sogetos,  obrando  sobre 
muchos  á  un  mismo  tiempo  7  cansan- 
do en  ellos  la  fiebre.» 

Cuarta  cuestión» 

«La  variación  en  el  modo  de  pen- 
sar de  los  partidarios  de  loa  miasmas 
contagiosos  acerca  del  tiempo  que  es- 
tos permanecen  en  los  cuerpos  inani- 
mados en  estado  de  producir  el  conta- 
*  gio,  pateutica  la  arbitrariedad  y  nin- 
gún fundamento  que  tienen.  En  Coni- 
tantioopla  se  pone  todo  cuidado  en 
evitar  el  roce  sin  temer  percibir  loa 
miasmas,  7  lo  que  ea  mu,  vendién- 


dose las  ropas  de  los  mnertos  en  placa 
destinada,  7  rozándose  con  loe  que 
vienen  de  Elgipto  ,  Alejandría ,  7  Ee- 
mirna,  7  no  obstante,  coando  varíe  la 
estación  finaliza  la  epidemia.  Dicen 
loa  miasmistas  que  los  miaamaa  soo  le 
Ciosadeqoe  se  renueve  tanfrecBcn- 
temente  la  peste  en  Consta ntinopla; 
pero  es  preciso  tener  -presente  que  en 
esta  ciudad  existen  las  causas  looalcs 
como  en  las  demás  que  w»n  espoeatea, 
7  ellas  son  mo7  evidentes.  Esta  capí* 
tal  se  halla  en  un  terreno  marítimo, 
húmedo,  pantanoso;  el  calor  es  esoesí- 
vo ;  ha7  mucho  desorden  en  el  género 
de  vida  ;  el  rabadán  lo  usan  en  el  es- 
tío 7  su  modo  de  cumplimiento  aii» 
menta  con  la  abstinencia  las  caosu  aa- 
aodicbaa.  En  Malta  ,  adonde  llegaroo, 
dice  el  antor,  en  1 784  á  bajar  los  enfer- 
mos 7  hacer  la  cuarentena  qoe  doró 
cuarenta  7  ocho  días ,  la  junta  de  sa- 
nidad ,  que  observaba  una  cierta  dis- 
tancia en  el  reconocimiento  de  loa  en- 
fermoa,  sujetó  hasta  las  alfombrase 
ochenta  dias  de  ventilación^  como 
tiempo  preciso  para  destruir  loi  miee- 
mas.  En  Cartagena  fondeó  en  1820  an 
boque  procedente  de  Genova)  los  gé* 
ñeros  erao  ingleses,  sin  saber  el  tiem- 
po que  estuvieron  almacenadoa,  dónde 
ae  fabricaron,  ni  dóode  tuvieron  prin- 
cipiólos miasmas;  sin  embargo,  ae  des- 
tinaron loa  géneros  i  solos  veinte  dias 
de  ventilación  para  matar  á  los  mias- 
mas. Elstea  hechos,  7  muchisimos  otros 
que  se  podrían  citar  ,  prueban  que  la 
vida  de  loa  miasmas  consiste  en  le  ar- 
bitrariedad de  sus  defensores. 

«Los  cordones  por  tierra  7  la  inco- 
municación por  mar,  aon  de  ningún 
provecho  para  evitar  el  roce  con  los 
miasmas :  los  marineros  7  los  soldados 
desiertan  t  continuamente  se  quebran- 
tan los  cordones:  muchos  por  su  inte- 
rés ,  otros  por  amistad  ,  7  todos  favo- 
recidos de  una  noche  oscura^  7  per 
sendas  desconocidas,  entran  7  ealen 
del  lugar  incomunicado  sin  resultado 
-funesto.  De  donde  se  dadoce,  que  por 
loa  cordonea  no  se  impide  la  comnni- 
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cacion ;  por  ellos ,  ti  contrario,  se  au- 
meaU  ia  carestía ,  malos  alimentos  j 
miseria ,  r  muchas  reces  permanecen 
por  la 'Utilidad  de  los  empleados  de  sa- 
nidad. En  1811  la  carestía ,  los  malos 
alimentos  y  las  pasiones  de  ánimo,  fue- 
ron causa  de  que  se  maoifastase  la  fie- 
bre amarilla  á  no  mismo  tiempo  en 
todo  el  reino  de  Murcia.  Cartagena 
puso  cordón  i  Murcia » esta  á  Cartage- 
na,  y  asi  se  fueron  acordando  los  pue- 
blos unos  á  otros.  Murcia  pidjó  facul- 
tativos y  ausilios  i  Cartagena  ^  y  se  so- 
corrían reciprocamente  los  pueblos, 
eon  lo  qoe  la  comunicación  era  libre, 
y  se  quebrantaban  los  cordones ;  pero 
ellos  permanecían  por  la  utilidad  de 
sus  empleados.  Por  lo  que  asegura  el 
Sr.  Conejo,  que  sí  tales  empleados  y 
juntas  de  sanidad  que  tanto  aparentan 
interesarse  en  beneficio  de  la  humani- 
dad, hiciesen  con  noble  patriotismo 
el  generoso  desprendimiento  de  sus 
crecidas  dietas ,  seria  opinión  general 
que  los  cordones  son  inútiles ,  los  la« 
saretos  inhumanos,  las  cuarentenas 
perjudiciales^  y  la  existencia  de  los 
miasmas  imaginaria.  ¿Qué  razón  hay 
para  creer  que  los  miasmas  respetan- 
do i  los  empleados  y  i  las  bayonetas, 
DO  se  atreven  á  salir  de  los  limites  que 
se  les  prefija  por  los  cordones?  (¡Oh 
cwas  honúnum!  ¡oh  qucuUutn  est  in 
rebus  inane!) 

aLos  barcos  detenidos  durante  la 
epidemia  perecen  sufriendo  perjuicios 
considerables,  lo  que  se  podía  evitar, 
porque  si  el  barco  qne  viene  al  puerto 
DO  se  le  admite^  no  bav  motivo  para 
no  permitir  al  que  esta  en  el  puerto, 
de  salir  para  hacer  U  cuarentena  en 
otro  parage. 

Quinta  cuestión. 

«Si  atendemos  i  la  causa  primaria 
de  las  enfermedades ,  como  es  justo, 
confesaremos  con  Hipócrates  ser  la  va- 
riación de  lu  estaciones ,  y  por  consi* 
guíente  la  química  no  tiene  facultades 


para  destruir  los  miasmas  ,  ó  mejor  la 
fiebre  amarilla. 

<iEI  Sr.  Cabanillas  en  1804  se  pro- 
puso cortar  el  contagio  en  Cartagena 
con  el  lazareto  y  ia  lumigacion  :  esta 
era  general  en  el  lazareto  y  en  toda  la 
ciudad.  La  casa  del  gobernador  era  la 
ma»  atendida ,  y  sin  embargo  murie- 
ron él  y  todos  sus  criados.  El  briga- 
dier de  marina  Casoni  tomó  mayor 
precaución  ,  y  se  encerró  en  su  casa, 
calafateó  Tas  puertas  y  ventanas,  usan* 
do  de  luz  artificial  y  continua  fumi- 
gación. Eli  resultado  fué  que  todos  mu- 
rieron ,  y  la  fiebre  se  hizo  general  en 
la  ciudad.  No  contento  con  este  pri- 
mer ensayo  Cabanillas ,  se  encerró  en 
el  hospital  de  Antigones  para  reiterar 
susesperimentos;  pero  habiendo  hecho 
cate  ensayo  al  principio  de  la  primave- 
ra de  1805  que  no  hubo  contagio»  na- 
da pudo  resultar  de  él.  En  la  epide- 
mia que  reinó  en  Cartagena  en  1810^ 
se  tomaron  las  mismas  precauciones 
qoe  en  1804,  y  viéndose  inútiles  esas 
medidaa,  se  desistió  de  ellas»  curando- 
se  cada  uno  en  su  casa,  y  evitándose  de 
esta  manera  los  males  producidos  por 
la  disimulación  y  ocultación  de  los  eti« 
ferroos  por  miedo  de  entrar  en  el  la- 
zareto. 

uEn  1811  se  imprimió  por  orden 
de  la  junta  superior  de  sanidad  de  Va- 
lencia un  discurso  del  Sr.  Cabanillas, 
Lse  circuló  i  las  juntas  subalternas, 
os  puntos  principales  de  este  discur- 
so se  reducen  i  que  se  corta  el  conta- 
gio en  doce  días  mediante  evitar  el 
roce ,  y  destruir  los  miasmas  por  me- 
dio de  la  ventilación  y  de  la  fumiga- 
ción. Da  las  precauciones  que  se  han 
de  observar  para  la  ejecución  de  su 
método.  Entre  otras  hay  las  de  inter- 
ceptar hi  comunicación  de  un  cuartel 
con  otro,  de  obligar  á  los  vecinos  de 
los  lados  y  de  enfrente  de  una  casa 
contagiada  á  mudar  de  habitación  ,  de 
usar  eontinuamente  del  vinagre  al 
•cercarse  al  enfermo,  de  cerrar  las 
iglesias ;  otras  precauciones  son  relati- 
vas i  la  ventilación  ,  á  lavar  los  mué- 
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bles  con  f  iotgre,  jr  al  entierro  de  IO0 
cadáyeres  envueltos  en  sábanis  empa- 
padas también  en  vinágremele  manera 
que  vinagre  por  arriba ,  vinagre  por 
abajo  9  todo  es  vinagre.  Afirma  el  se- 
fior  Gabanillas ,  qae  estas  precaucio- 
nes son  suficientes  para  cortar  el  con- 
tagio mas  intenso ;  pero  no  observa  las 
objeciones  que  ae  le  pueden  hacer :  él 
dice  que  se  corta  en  doce  dias  el  con- 
tagio,  en  la  inteligencia  de  que  loa 
miasmas  existen  cinco  diasen  el  cuer- 
po humano  en  estado  de  engendrar  el 
contagio,  j  siete  dias  se  necesitan  para 
el  período  de  la  enfermedad.  E^e  su- 

tuesto  basta  para  hacer  eterna  la  fie- 
re  amarilla  ;  ¿no  hay  quien  la  apa- 
rezca á  los  seis ,  ocha  6  mas  dias  de  la 
operación?  j  en  este  caso  ¿los  doce 
dias  de  la  operación  general  serán  su- 
ficientes para  el  último  acometido?  j 
en  el  periodo  de  este  ¿no  habrá  otrot 
acometidos?  por  otra  parte  el  Sr«  Ga- 
banillas es  el  único  basta  ahora  que  ha- 
ya prefijado  siete  dias  de  período  á  la 
fiebre  amarilla:  ¿no  se  la  ha  visto  tras- 
currir once ,  catorce ,  diez  y  siete, 
veinte  y  uno,  y  mas  dias?  y  en  ese  ca- 
so ¿de  qué  sirve  el  limite  de  doce  dias? 
Por  consiguiente^  el  método  del  Sr.  Ga- 
banillas, estribando  en  principios  er- 
róneos, y  en  ningún  hecho  comproba- 
do ,  no  merece  aquella  consideración 
que  seria  de  desear:  por  lo  mismo  na- 
die lo  adoptó. 

ccFinalizada  la  epidemia  de  1810, 
estableció  Murcia  la  fumigación  á  to- 
dos los  que  sallan  de  Gartagena ;  Gsr- 
tagena  para  precaverse  estableció  la 
fumigación  á  todo  forastero ;  pero  la 
fiebre  se  desentendió  de  tal  cuidado, 
volvió  al  año  siguiente^  y  se  hizo  ge- 
neral en  todo  el  reino.  De  todo  lo  di- 
cho se  infiere  que  la  química  no  tiene 
facultades  para  precaver  ni  cortar  la 
enfermedad.  Eu  efecto,  si  sus  pane- 
giristas tuviesen  alguna  seguridad, 
quitarían  ó  disminuirian  los  tiempos 
de  cuarentena ,  fiándolo  á  fumigación 
repetida  \  luego  se  conoce  que  la  fu- 
migación no  tiene  virtud,  y  los  tiem* 


pos  de  cuarentena  son  arbiCraríos.  Por 
ejemplo,  cuando  las  juntas  de  sani- 
dad lo  tienen  por  conveniente  >  dan  i 
la  fumigación  toda  la  fuerza  y  virtnd 
que  les  acomoda.  Los  géneros  france- 
ses é  ingleses  que  de  Goimbra  ¿  Gi« 
braltar  llegan  á  Gatalnfta  por  tierra, 
no  están  sujetos  á  fumigación  ni  cua- 
rentena ^  por  el  contrario,  si  vienen 
por  mar ,  aunque  hay  la  misma  dis- 
tancia que  que  por  tierra,  sufren  cua- 
rentena y  lumigacion ;  siendo  de  ad-^ 
mirar  que  cuando  son  sacas  de  isafia- 
mo  ó  algodón  se  fumigan  en  masa, 
quedando  sin  fumigación  los  interio- 
res. De  estas  disposiciones  resultan  lu 
trabas  al  comercio ,  la  facilidad  para 
el  contrabando ,  los  perjuicios  aJ  era- 
rio público,  y  la  decadencia  deia  ma- 
rina. 

«El  navio  Asia  fondeó  en  Gádis  en 
1819  procedente.de  la  Habana;  loa 
enfermos  eran  pocos;  dos  hablan  muer- 
to en  la  navegación  sin. ser  de  la  fiebre 
amarilla.  La  junta  de  sanidad  no  dio 
crédito  á  la  relación  de  los  físicos ,  y 
el  navio  salió  para  Maboo ;  á  los  díea 
y  seis  dias  de  la  cuarentena  cayó  malo 
un  cabo  de  brigada ,  y  murió ;  el  pro-» 
fesor  de  abordo  hizo  relación  en  el  pri- 
mer dia  que  la  enfermedad  no  era  la 
fiebre  amarilla  ,  y  dijo  que  en  pmeba 
de  eso  ningún  otro  enfermaría :  no 
obstante,  se  aumentó  la  cuarentena 
de  cuarenta  dias  mas,  y  por  último, 
no  habiendo  ya  enfermo  alguno  se  hi- 
zo la  fumigación ,  y  se  llenó  la  bodega 
de  agua  para  ahogar  á  los  miasmas  bi- 
potéticos.  Este  y  muchos  otros  ejem* 
píos  prueban  demasiado  la  arbitrarie- 
dad, y  por  consiguiente  nulidad  de 
las  cuarentenas. 

Precauciones. 

«Las  precauciones  serán  en  rasen 
directa  de  las  causas  que  engendran 
la  fiebre  amarilU.  Se  cuidará  de  evitar 
la  carestía ,  malos  alimentos  9  y  el  con- 
sumo de  las  harinas  y  trigos  venidos 
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por  mtr  ^  siaqae  preceda  antes  la  veb- 
tilaeion. 

aSe  debe  prohibir  dcrinir  á  la  esi 
poiioion  del  relente  y  serenó  de  la  ma* 
&ana ,  como  acostuoibra  generalmente 
lo  tropa  y  gente  pobre.  Esta  causa  es 
tan  poderosa  ,  qae  determinó  Monró> 
en  Tista  de  los  machos  qoe  caian  en«« 
fermos ,  á  obligar  ¿  la  tropa  qué  salia 
de  noche  por  víveres,  paunuo  entre 
pantanos  y  lagunas »  á  que  practicase 
esta  operación  de  dia,  disponiendo  que 
le  quemasen  plantas  olorosas  por  U 
madrugada  para  deshacer  la  boreáé 
Lo  mismo  sucedió  con  el  navio  S*  II* 
defoniOfAtXíL  esenadra  de  Mazarte - 
do  ^  que  llegó  á  Cartagena  eo  1785 
procedente  de  Argel,  Diariamente 
amanecían  seis  á  siete  enfermosa  con- 
sultado por  el  general  el  Sr^iConejo, 
dispuso  que  la  tripulación  que  dormía 
sobre  cubierta,  y  ooq  la  portería  abier* 
ta »  se  recogiese  temprano,  se  cerrase 
la  portería ,  y  no  se  abriese  sino  des- 
pués ik  haber  salido  elaol  \  observan- 
dose  en  adelante  pasar  quince  días  sio 
haber  enfermos;  lo  que  acredita  el  fior 
der  que  tiene  él  relente  y  boreá  dé  la 
maftana  en  los  paisea  marítimos ,  hú- 
medoey  pantanosos,  para  engendrar U 
fiebre; 

«Se  pondrá  la  mayor  vigilancia  en 
la  ventilación ,  aseo  y  limpieza,  evi- 
tando se  echen  ¿  la  calle  aguas  esta- 
dizas y  corroonpidas ;  se  dará  jalida  á 
las  aguas  encharcadas  en  pantanoa, 
acequias  ó  lagunas.  Buen  ejemplo,  te- 
nemos con  las  aguas  que  se  corrom- 
fñan  en  el  Ampnrdam  de  resaltas  de 
a  cosecha  del  arroz ,  y  las  enfermei» 
dades  que  se  seguían  \  por  lo  que  el 
gobierno  se  vio  precisado  á  prohibir 
la  siembra  de  tal  grano«  En  el  reino 
de  Caracas  se  vé  despoblada  Valencie 
desde  que  se  estancaron  las  aguas  para 
las  fabricas  del  arroz. 

«La  ventilación  y  el  asieo  en  los  hos- 
pitales son  de  la  primera  importailcia; 
los  colchones  han  de  ser  de  paja,  por- 
que la  lana  detiene  las  partículas  y 
gases  exhalantes  de  Jas  evacoaciones. 


«Cuando  se  manifiestan  epidémica- 
mente calenturas  eruptivaé,  como  es- 
carlatina ,  viruelas ,  sarampión  ,  etc.| 
en  la  primavera,  estío^  y  principio  de 
otoño,  particularmente  cuando  acem- 

fiafian  akunas  fiebres  gástricas ,  ó  bj* 
iosaa  ardientes,  cuyos  síntomas  tienen 
mucha  analogía  con  la  amarilla,  se  ha- 
rá  salir  del  pueblo  á  los  forasteaos,  po- 
bres y  mendigos,  sin  dejarse  arrastrar 
por  consideraciones  particulares,  ó  por 
el  miedo  dé  que  se  propague  el  conta-* 
gio  á  otros  pueblos. 

«Cuando  se  sospecha  la  fiebre  ama- 
rilla, se  deberá  «Uigar  á  salir  de  la 
población  á  todos  los  que  no  la  han  pa- 
decido. /* 

«Se  permitirán  reuniones  y  diver- 
siones públicas  fuera  de  la  población 
y  sitios  ventilados  ,  (evitando  por  e^te 
medio  las  pasiones  de  ánimo  que  tan- 
to influjo  tienen  para^ngendrat  la  fie- 
bre ,  y  hacerla  del  mayor  peligro.  Se 
ha  visto  mxxtit  un  religioso  solo  por 
haberle  dicho  chasqueando  que  sa  vi- 
da era  en  un  jurando  riesgo,  y  y t  po- 
día preparar  su  alma. 

«En  todo  tiempd  serán  utiliairaos 
los  baños  del  mar ,  precaviendo  con  el 
parecer  de  Monró  de  que  se  tomen 
antes  de  salir  el  sol ,  o  después  de 
puesto.» 

Me    he  entretenida  algo  en  esta 
obra  9  porque  ella  contiene  todas  las 
•ideas  mas  principales  de  los  no  conta- 
gistas. 

Dictamen  del  pro  fesor  de  medicina 
y  cirugia  ^  etc.  D*  Diego  Conejo  y 
Quirós ,  por  el  que  prueba :  1  .^  que 
¡a  fiebre  amarilla  no  es  contagiosa: 
2,  que  se  ha  engendrado ,  se  engen* 
dra  y  se  engendrará  en  nuestro  pais: 
3.^  que  las  juntas  de  sanidad,  con  la 
voz  de  salud  pública ,  componen  un 
tribunal  igual  al  de  la  difunta  inquisi" 
don  con  la  voz  de  religión. 

El  autor  se  esfuerza  en  hacer  ver 
el  pooo  valor  y  fé  que  debe  darse  al 
escrito  del  Sr.  Cabanillas,  publica- 
do en  Valencia  eo  1811;  al  del 
Sr.  D.  Tomás   Lanuza  ,.  publicado 
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en  Alicinte  en  el  mítmo  año;  ti 
suplemento  del  diario  conHitucioDal 
de  Barcelona  del  2  de  dicieoibre  de 
1821 ,  publicado  por  los.  médicoa  de 
Ja  comisión  de  Cartagena  D.  José 
Ranee,  D.  José  Furió,  D.  Sebastian 
Florit  y  D.  Manuel  Navas;  j  sobre 
todo  al  suplemento  del  aiísmo  dia- 
rio constitucional  de  Barcelona  del  8 
de  febrero  último ,  publicado  por  Don 
José  Forió. 

FERNANDO  GIMÉNEZ,  direo- 
tor  del  cuerpo  de  médico-cirujanos  de 
la  armada ,  j  médico  en  gefa  del  de- 
partamento de  Cartageiie  ,  escribió 
una  memoria  titulada: 

El  Hércules  gaditano  ,  estemuna^ 
dor  de  la  fiebre  amariHáy  de  su  con" 
tagiojr  miasmas.  Madrid  1823. 

En  este  trabajo  prueba  el  autor, 
tanto  por  le  historia  como  por  los 
hechos  y  (lue  desde  la  vas  remota 
antigüedad  se  ha  conocido  el  origeu 
de  las  epidemias,  sus  cansas  y  ter- 
minación; que  las  que  aparecen  en 
épocas  constantes  .  y  desaparecen  en 
igual  período .  como  se  observa  con 
las  de  6ebre  amarilla  ^  son  efecto  de 
las  estaciones  y  no  de  un  imaginario 
contagio  importado  de  lejanas  tierras. 
y  que  por  consiguiente  los  médicos 
que  desconocieron  esta  enfermedad 
como  contagiosa,  por  no  existir  jamás 
como  tal .  la  conocieron  muy  bien  oo- 
mo  esporádica  y  epidémica .  según  lo 
prueban  los  verdaderos  escritos  de  Hi« 
pócrates .  por  los  cuales  se  vé  que  no 
es  una  enfermedad  nueva  .  y  que  en- 
tonces reinó  del  mismo  modo  que  rei- 
na ahora  en  Espafta .  sin  ser  jamás  con- 
tagiosa ,  ni  existir  miasmas  que  pue- 
dan producirla. 

FRANCISCO  SAMARTIN,  mé- 
dico titular  de  la  villa  de  Fortuna,  en 
el  reino  de  Murcia, 

Escribió. 

Sobre  la  situación .  naturaleza .  y 
virtudes  medicinales  de  los  baños  de 
Fortuna.  Madrid  1823. 

«Media  legua  distan  estos  bafios  de 
la  villa  de  Fortuna  entre  N.  y  E.,  y 


cinco  de  la  ciudad  de  Murcia  .  ta  ea- 

Cital.  Están  situados  en  las  faldas  de 
M  montes  que  llaman  de  Santa  Ma- 
ría de  los  baños :  su  cordillera  se  ea- 
tiende  algunas  leguas  de  O.  á  E.  y  e» 
las  inmediaciones  de  los  bafios  estén 
pelados ,  sin  mas  árboles  y  arbustos 
que  algunos  romeros ,  tomillos,  sabi- 
nas, baladres....  El  terreno  es  llano  y 
suave  de  E.  á  O.  por  lo  que  llegan  to- 
da clase  de  carruages  á  los  mismos 
baftos.  Las  cercanías  y  cañadas  que 
riegan  estas  aguas,  están  plantadas  do 
olivos .  higueras  .  y  otros  frutales ,  y 
producen  buenos  trigos,  cebadas,  bar^ 
rillas.  alfarfas....  cnya  frondosidad  y 
lo  cómodo  del  piso  para  pasearse,  hace 
mayores  las  distracciones  de  los  con- 
currentes, á  lo  que  no  contribuye  poco 
la  vista^  pintoresca  que  ofrecen  los  in- 
finitos pueblos  y  caseríos  situados  en 
tas  margenes  deliciosas  del  Segura 
hasta  su  desembocadura  en  el  Medi- 
terráneo. 

«No  he  podido  encontrar  nfnticias 
que  señalen  el  tiempo  en  qne  se  des- 
cubrieron estos  baños :  solo  unas  ins- 
cripciones halladas  en  los  mismos  ha- 
cen congeturar  eran  ya  cooocidíoa  e  n 
la  época  de  la  dominación  arábiga. 

«La  hospedería  se  compone  de  vein- 
tiséis casitas,  nnas  de  un  dormitorio  y 
otras  de  dos,  ermita,  casa  hospital  psra 
los  pobres  de  solemnidad .  y  un  gran 
parador  con  sus  correspondientes  ctta« 
aras. 

«Ademas  de  dos  balsas  que  hay, 
una  en  el  mismo  nacimiento  del  agna. 
y  otra  contigua  á  esta ,  hay  otro  de- 
partamento con  cinco  pilas  espactoaas 
y  muy  cómodas,  construidas  en  1816. 
y  en  la  que  se  gradúa  el  calor  del  agua 
según  lo  requieren  las  enfermedades 

Í  circunstancias  de  los  dolientes  que 
acen  uso  de  este  gran  remedio.  Siem- 
pre han  sido  de  alguna  concurrencia 
estos  baños,  pero  desde  que  el  públi- 
co ha  sabido  que  el  calor  de  sns  aguas 
se  puede  grsduar  según  laa  necesida- 
des de  cada  individuo,  es  cuando  son 
mas  frecuentados.  Asi  es  que  en  la 
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tempúmla  de  otoño  del  año  último,  j 
en  la  que  llevamos  de  primavera  del 
de  ia  fecha  ,  cootinuamente  han  esta- 
do ocupadas  las  mencionadas  veinti- 
seiscasas,  habiendo  en  las  mas  de  ellas 
dos  j  tres  familias  juntas^  esperando 
otras  en  sus  propios  carraages  vacan- 
tes de  habitaciones,  recibiendo  conti- 
nuamente avisos  de  este  j  de  aquel 
pueblo,  pidiendo,  cuartos,  para  no  es- 
ponerse á  tener  que  vivir  bajo  la  som- 
bra de  las  oliveras  ó  bajo  el  techo  de 
su  carruage, 

a  En  vista  de  estas  necesidades  es- 
pero que  el  gobierno  municipal,  á  cu- 
JOS  f 00 dos  de  propios  pertenecen  es- 
tos baños,  trate  de  aumentar  el  nú* 
mero  de  habitaciones  j  de  reparar  al- 
gunos defectos  que  noto  en  el  dia  en 
este  establecimiento, 

«En  las  temporadas  de  baños  hay 
una  tienda  en  la  que  se  venden  todos 
los  artículos  de  primera  necesidad ,  se 
mata  buen  carnero ,  y  acoden  gentes 
a  vender  pollos,  gallinas,  perdices^  co- 
nejos, huevos,  frutas  y  hortalizas. 

«Las  aguas  de  estos  baños  son  cris- 
talinas y  limpias;  no  se  alteran  aunque 
se  guarden  por  mucho  tiempo,  efecto 
de  no  traer  cuerpos  estraños  interpues- 
tos ;  ni  causan  sensación  alguna  en  el 
órgano  del  olfato  ñi  en  el  paladar  ,  en 
el  mismo  surtidor ,  pero  luego  que  se 
enfrian  se  siente  bastante  salobre  ,  y 
esto  solo  basta,  para  anunciarnos  la 
existencia  de  algunas  sales  y  tierras  en 
disolución  ,  como  asimismo  nos  lo  in- 
dica su  gravedad  especifica  mayor  que 
la  del  agua  destilada,  carácter  suficien- 
te para  deducir  según  Bergman,  The- 
nart  y  otros  varios  químicos,  la  canti- 
dad de  las  sales  contenidas. 

«El  caudal  de  estas  aguas  es  poco 
mas  de  media  hila,  pero  igual  en  toda 
estación,  sin  que  la  alteren  las  lluvias. 

«A  pesar  de  querer  suponer  que  es- 
tas aguas  contienen  hierro,  no  depoai- 
tan  en  sus  lechos  ocres  ú  oxides  ferru- 
ginosos, ni  las  varias  operaciones  que 


he  practicado  para  su  examen,  me  han 
indicado  contener  la  menor  cantidad 
de  este  metal. 

«La  alta  temperatura  de  estas  aguas 
en  su  nacimiento  eleva  el  termómetro 
de  Reaumur  de  los  cuarenta  y  dos  y 
medio  á  los  cuarenta  y  tres  grados  so- 
bre cero,  cuyo  calor  es  constante  é 
igual  á  toda  hora  y  en  toda  estación, 
sm  padecer  alteración  alguna  por  las 
variaciones  de  la  atmósfera. 

«No  es  fácil  averiguar  la  causa  de 
este  calórico  que  las  constituye  ter* 
males;  sin  embargo,  podra  atribuirse 
con  mucha  probabilidad  á  la  combina- 
ción de  algunos  cuerpos  en  las  cerca- 
nías de  estas  aguas ,  cuyos  resultados 
no  tengan  tanta  capacidad  para  con- 
tener el  calórico  como  sus  componen- 
tes ,  y  que  por  lo  mismo  le  dejen  es- 
capar ,  a  imitación  de  lo  que  sucede 
cuando  combinamos  ácido  sulfúrico  y 
agua.  Pudiera  también  deber  su  ori- 
gen al  incendio  subterráneo  de  algún 
fósil  >  ó  á  algún  volcan  en  ignición, 
cuyo  carácter  esté  á  mucha  distancia 
del  sitio  de  estos  baños. 

«Tienen  también  estas  aguasen  dí- 
solncion  un  fluido  elástico ,  cual  es  el 
aire  atmosférico.  Al  momento  que  se 
pone  en  ellas  el  óxido  verde  de  hierro 
pasa  á  óxido  rojo  ó  peróxido ,  por  el 
contacto  del  oxigeno  como  uno  de  los 
factores  del  aire  atmosférico. 

«Últimamente ,  según  los  resultados 
que  tfie  han  dado  las  varias  operacio- 
nes practicadas  para  el  examen  de  las 
aguas  en  cnestion  ,  deben  colocarse  en 
la  clase  de  salinas  termales,  cuyos 
componentes  ó  factores,  ademas  del 
mencionado  fluido  elástico,  son  el  mu- 
riato de  magnesia  ,  sulfato  de  cal  ó  de 
selenita ,  y  el  muriato  de  sosa. 

«La  virtud  medicinal  de  estas  aguas, 
según  lo  tengo  observado  en  los  enfer- 
mos que  han  concurrido  á  hacer  uso 
de  ellas  desde  que  el  gobierno  me  tras- 
ladó á  este  destino  ,  es  grande  y  osten- 
sivo i  varias  enfermedades  crónicas. 
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SoD  bastaDtes  los  emiplégicos,  para- 
plégícos  y  paralíticos  con  afoDÍa  que 
han  acudido  á  estas  aguas,  entre  estos 
oinco  afónicos  ó  sin  habla  tan  remata- 
dos ,  que  no  pude  entender  nada  de  lo 
que  querian  decirme  ;  y  á  los  seis  ba- 
ños consiguieron  hablar  con  bastante 
claridad:  de  los  demás ,  todos  han  sa- 
lido de  aqui  con  bastante  alivio ,  es- 
cepto  dos  septuagenarios. 

((Son  muchos  los  que  vienen  con 
dolores  reumáticos,  y  muchos  de  ellos 
baldados  de  pies  y  manos ,  y  para  esto 
está  demostrado  d  posteriori  por  mu- 
chas curaciones,  que  estas  aguas  se  pue- 
den mirar  como  especiOco. 

«Asimismo  parece  que  la  naturale- 
la  ha  destinado  estas  aguas  para  las 
mas  obstinadas  enfermedades  de  la 
vista :  no  se  presenta  enfermo  con  of- 
talmía rebelde,  ciegos,  semiciegos  por 
metástasis  del  virus  varioloso,  por  des- 
tilaciones acres  ú  otra  acrimonia  par- 
ticular ,  que  hayan  dejado  de  tener 
macho  alivio,  y  otros  curados  entera- 
mente. 

((Se  han  curado  dos  asmáticos,  otro 
con  edema  considerable  en  los  pies, 
piernas  y  mitad  de  los  muslos ,  resis- 
tiéndose al  mismo  tiempo  en  la  cabi- 
dad  del  pecho ,  que  según  el  modo  de 
padecer  de  este  paciente  indicaba  un 
principio  de  hidropesía  en  esta  cavi- 
dad. También  se  ha  curado  otrosuge- 
to  de  24  años  de  edad ,  al  que  gradué 
eo  el  primer  grado  de  tisis  pnloionaL 

«Producen  efectos  maravillosos  en 
las  afecciones  histéricas ,  en  los  hipo- 
condriacos, eo  las  malas  digestiones, 
en  las  obstrucciones  del  bajo  vientre, 
en  las  tercianas  y  cuartanas  rebeldes  é 
inveteradas ,  en  las  supresiones  y  re- 
tenciones de  las  evacuaciones  mens* 
traales  mugeriles,  en  la  supresión  de 
orina  y  debilidad  de  este  sistema. 

«Finalmente,  sus  efectos  son  sin- 
gulares en  las  edemas  erisipelatosas; 
en  las  grandes  hinchazones ,  ya  naci* 
das  de  golpes,  de  rotura  de  huesos,  ó 
de  otro  cualquier  humor  ;  son  bastan* 
tes  los  anquilosis  en  las  rodillas  que 


han  curado,  como  también  las  úbem 
antiguas  endurecidas ,  y  de  mal  aspec- 
to. En  el  otoño  último  vino  á  estos  ba- 
ños un  caballero  de  64  años,  que  pa- 
decía mucho  há  de  gota :  este  bueo  se- 
ñor ha  hecho  uso  de  otros  baños  sin 
alivio;  pero  desde  que  asó  de  estas 
aguas,  no  ha  tenido  ataque  algano 
fuerte,  ni  ha  hecho  cama  en  todo  este 

invierno. 

«No  puedo  hablarle  á  Y.  positiva- 
mente de  todos  los  buenos  efectos  <¡iie 
causan  estas  aguas,  ni  cómo  suelea  ter« 
minar  ciertas  enfermedades  ;  porqae 
unos  se  marchan  asi  que  sienten  un 
poco  de  alivio  en  sus  males,  otros 
quieren  6¡ar  su  curación  en  nnere  ba- 
ños ,  otros  quieren  tomar  el  novenario 
que  dicen  >  en  cinco  ó  seis  dias  ,  sin 
mas  razón  que  otros  lo  han  hecho  asi; 
estos  y  otros  desórdenes  ó  falta  de  mé- 
todo ,  quita  mucho  á  la  virtud  benéfi* 
ca  de  estas  aguas.» 

JOSÉ  MARÍA  TURLAN ,  fué 
cirujano  mayor  de  los  reales  ejércitos, 
cirujano  de  cámara  con  ejercicio  de 
S.  M.,  y  director  de  la  junta  suprema 
gubernativa  de  medicina  y  cirugía. 

Escribió. 

Oración  inaugural  que  en  la  aper" 
tura  del  curso  de  estudios  del  real  co^ 
legio  decirugia  medicade  San  Carlos 
de  esta  corte  lejró  D.  /•  M.  T.  Ma- 
drid 1824. 

Esta  memoria ,  que  es  Is^  primera 

Íue  se  leyó  después  de  la  caiaa  de  la 
¡onstitucion  y  de  la  espulsion  de  los 
catedráticos  constitucionales  ,  revela 
algún  tanto  el  encono  que  contra  ellos 
se  tenia. 

En  la  introducción  dice  asi: 
«Al  ver  abiertas  felizmente  las  puer- 
tas de  este  templo  de  Esculapio  en  el 
dia  1.^  de  octubre  de  1824,  y  el  cua- 
renta y  uno  de  su  instalación,  después 
de  disipada  la  horrorosa  tempestad  po- 
litica  que  trastornó  esta  vasta  y  des* 
graciada  monarquía ,  un  dulce  placer 
y  una  interior  conmoción  me  animau 
y  vivifican.  Esa  tempestad,  cuyos  mo- 
vimientos tumultuarios  conmovieron 
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los  pacíficos  tefnplos  de  MioerTa  ,  no 
perdonó  áeste  real  eitablecimiento  de 
la  ciencia  de  curar  que  corría  precipi- 
tado B  su  ruina  cual  nave  sin  timón, 
shi  masteleros ,  sin  jarcia  y  sin  pilotos 
capaces  de  querer  evitar  su  escollo ,  si 
una...  pero  cubramos  con  una  losa  de 
pórfido  en  el  sepulcro  del  olvido  tiem* 
pos  tan  aciagos^  y  hagamos  escribir 
sobre  esa  puerta  el  lema  mismo  que 
el  gran  marqués  de  Pombal^  ministro 
de  estado  de  S.  M*  F.  ,  reedificada 
Lisboa  después  del  espantoso  terremo- 
to que  en  el  siglo  pasado  lahabiare« 
ducido  8  ruinas  ,  hizo  esculpir  en  el 
obelisco  qtie  con  este  motivo  erigió  en 
la  plaza  del  Rodo:  post /ata  resurgo.n 

El  atitor  se  propaso  demostrar  los 
tres  puntos  siguientes. 

1.^  La  sublime  dignidad  j  noble* 
za  de  este  ramo  de  la  ciencia  de  cu- 
rar» llamado  cirugía  médica^  su  cono« 
cida  utilidad  y  los  beneficios  sensibles 
que  reporta  í  la  humanidad  doliente. 

2*^  La  necesidad  de  que  el  ciru- 
jano médico  estudie  y  posea  toda  la 
parte  científica  de  este  arte  de  curar 
para  desempeñar  el  proceder  opera- 
torio. 

3.^  Esponer  la  conducta  moral» 
política  y  religiosa  del  cirujano  médi- 
co» para  ganar  la  confianza  y  la  opi- 
nión de  los  pueblos. 

AÑO  1827. 

Dios  que  velaba  por  la  medicina, 
quiso  que  el  mismo  D.  Fernando  Vil» 
que  hasta  entonces  habia  vivido  ob- 
cecado y  seducido  por  sus  malos  con- 
sejeros »  quiso ,  repito  ,  que  la  ciencia 
de  curar  y  sus  dignos  profesores  abru* 
mados  ya  bajo  el  peso  de  tantos  infor- 
tunios vinieran  ¿  ocupar  el  alto  desti- 
no que  se  les  debia. 

Moribundo  ya  D.  Fernando  YII» 
desesperados  ya  los  directores  de  su 
larga  y  mortal  enfermedad»  es  llama- 
do á  su  real  cámara  el  antiguo  y  bien 
acreditado  catedrático  del  colegio  de 
San  Garlos  de  Madrid  D.  Pedro  Gis* 


telló,  otro  de  los  que  fueron  separados 
injustamente. 

El  ángel  de  la  salud  conduce  á  este 
digno  catedrático  á  la  real  estancia» 
en  que  yacia  moribundo  ya  un  rey 
cuya  vida  tantas  lágrimas  y  sangre 
habia  costado  al  noble  y  virtuoso  pue- 
blo español.  Examina  su  enfermedad; 
conoce  su  causa  •  sabe  apreciar  en  su 
justo  valor  toda  su  influencia:  recono* 
ce  la  posibilidad  de  curar  á  su  rey; asi 
lo  pronostica  ;  intenta  con  sus  reme- 
dios embotar  el  filo  de  la  terrible  gua- 
daña» y  tiene  la  singular  satisfacción 
de  volver  á  la  vida  un  rey»  á  quien  ya 
la  España  lloraba  por  muerto. 

Don  Pedro  Castelló  obtiene  la  glo- 
ria de  una  curación  que  nadie  le  dis- 
putó. El  mismo  rey  se  echa  en  sus  bra* 
zos;  deposita  en  él  toda  su  confianza; 
ve  en  su  persona  ,  un  amigo »  un  mé- 
dico» un  salvador»  y  le  hace  arbitro 
de  todo  su  poder. 

Pero  las  glorias  de  D.  Pedro  Gaste- 
lló  no  quedaron  vinculadas  en  esta 
envidiable  posición. 

El  rey  le  restituye  á  su  cátedra;  pe- 
ro su  médico,  lleno  de  honradez  y  de 
compañerismo  renuncia  para  sí  el  des* 
tino  que  se  le  ofrecía;  pero  pídeá  S.  M. 
por  sus  compañeros  de  infortunios. 

El  rey  accede  á  tan  honrosa  peti- 
ción» y  los  catedráticos  espulsos  vuel- 
ven á  ocupar  sus  cátedras  con  gran 
satisfacción  de  los  discípulos  y  de  los 
hombres  sensatos  de  Madrid. 

A  su  influjo  con  el  monarca  se  de- 
bió la  abolición  del  real  decreto  en  que 
se  mandaba  no  poder  obtar  á  cátedras 
ni  destino  público  los  médicos  que 
hubiesen  sido  milicianos  nacionales. 

A  él  se  debió  también  la  abolición 
de  las  leyes  de  purificaciones »  y  con- 
tra su  poder  se  estrellaron  todas  las 
maquinaciones  de  aquel  fatal  tribu- 
nal »  como  se  vio  en  la  causa  del 
catedrático  del  colegio  de  San  Garlos 
D.  Juan  Mosácula»  que  habiendo  sali- 
do impurificado  por  tercera  vez»  el 
mismo  rey  firmó  su  purificación  y  re- 
habilitación para   ocupar  su  cátedra,^ 
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en  U  cual  fa¿  inmecliaUnicote  re- 
paesto. 

Si  todof  estos  beneficios  no  basta- 
sen para  hacer  gloriosa  é  inmortal  la 
memoria  de  D.  Pedro  Castelló  seria 
bastante  ese  grandioso  monumento  de 
la  calle  de  Atocha,  ese  colosal  y  mag- 
nifico edificio  del  colegio  de  San  Car- 
los, qae  compite  en  magnificencia  con 
los  primeros  de  Europa.  Este  edificio 
indudablemente  no  exist'iria  sin  el  in- 
flujo 7  poder  del  escelentisimo  señor 
D.  Pedro  Castelló  sobre  el  monarca. 

Si  hay  un  médico  en  España  i  quien 
pueda  referirse  el  sacrosanto  lema  de 
Jesucristo: 

Non  omnis  moríar  in  etemwn. 

es  precisamente  al  salrador  de  la  vida 
de  Fernando  VII  (Q,  E.  P.  D.) 

No  están  espuestos  todaria  los  be* 
neficios  de  este  celebre  /  honrado  mé- 
dico: á  él  se  deben  las  mejoras  y  los 
progresos  que  han  hecho  eu  Elspaña  la 
ciencia  de  curar  desde  su  ascenso  á  la 
real  cámara,  y  los  honores  con  que  se 
han  distinguido  á  los  profesores. 

En  1827  se  forma  bajo  su  dirección 
on  reglamento  para  el  régimen  cien'* 
tífico,  económico  é  interior  de  los  rea^ 
les  colegios  de  medicina  jr  de  cirugía, 
y  para  el  gobierno  de  los  profesores 
que  ejerzan  estas  partes  de  la  ciencia 
de  curar  en  todo  el  reino.  Aprobado 
porS.  M.j  publicado.  Madrid  1827. 

Su  objeto  principal  está  consignado 
en  el  preámbulo. 

c(EI  rey  nuestro  señor  se  ha  serrido 
dirigirme  con  fecha  16  del  corriente 
el  real  decreto  que  sigue. 

aEstando  plenamente  conyenoido 
de  las  grandes  ventajas  que  se  seguirán 
á  mis  vasallos ,  cuya  felicidad  procuro 
por  todos  medios ,  de  que  un  mismo 
sugeto  desempeñe  por  si  solo  la  medi« 
ciña  y  cirugía,  sin  cuyos  estudios  reu- 
nidos no  pueden  formarse  perfectos 
profesores,  respecto  de  que  la  ciencia 
de  curar  es  única  en  su  objeto  >  idén- 
tica en  su  estadio  ,  inseparable  en  la 


práctica,  nacida  en  la  misma  época  y 
dividida  úuicamente  por  rasooee  m 
conveniencia  particular^  la  sola  capas^ 
juntamente  con  la  ambición,  de  man* 
tenerla  separada;  y  conslándome  tam* 
bien  que  esta  medida  ,  á  mas  de  estar 
arreglada  á  razón,  á  economía  y  á  jos- 
ticia  es  conforme  con  la  opinión  fie  loa 
mas  sensatos  y  cébres  profetorea  na- 
cionales y  estrangeros ,  hallándoae  por 
otra  parte  comprobada  con  el  venia  ji^ 
so  resultado  que  ha  producido  en  laa 
escuelas  mas  acreditadas  de  Europa: 
be  resuelto  que  en  mis  reales  colegios 
de  cirugia-médica ,  que  en  lo  sucesivo 
se  denominarán  de  medicina  jr  cirugfa^ 
se  enseñe  la  medicina  en  todas  sna  par- 
tes ,  para  que  los  que  emprendan  la 
carrera  de  la  ciencia  de  curar  poedan 
adquirir  toda  la  instrucción  necesaria 
para  llenar  con  acierto  todos  loe  de- 
beres que  se  les  imponen  \  sin  qne  por 
esto  se  altere  la  enseñansa  de  la  medi- 
cina que  señala  el  plan  general  de  ea« 
tudios  para  las  Universidades,  en  don- 
de podrán  cursar  los  que  quieran  dedi- 
carse esclusivamente  á  la  medicina  in* 
lerna.  Y  convencido  ademas  deqnn 
es  imposible  que  los  pequeños  pueblos 
y  aldeas  puedan  matenner  un  médico- 
cirujano  ,  ni  aun  un  médico  puro ,  y 
que  por  tanto  se  hace  necesario  baya 
otra  clase  de  facultativos  llamados  ci- 
rujanos sangradores,  que  no  necesitan- 
do ffastar  tanto  tiempo  en  ios  estudios 
preliminares,  ni  en  los  de  la  profesión, 
como  aquellos,  puedan  asistir  con  uti- 
lidad á  los  enfermos  de  los  insiooados 
pueblos  en  las  enfermedades  mas  co- 
munes de  que  se  hará  mención  en  sns 
títulos,  y  aun  en  otras,  siendo  el  caso 
urgente  y  perentorio,  al  efecto  de  con- 
ciliar ambos  eslremos  en  beneficio  de 
mis  pueblos,  he  tenido  á  bien  mandar 
formar  y  que  se  observe  el  signiente 
reglamento.» 

En  1829  formó  un  reglamento  ge* 
neral  para  el  gobierno  y  régimen  Ja» 
cuUatiifo  del  cuerpo  de  médico-ciruja-' 
nos  del  ejército.  Aprobado  por  S-  M. 
y  publicado  en  1829. 
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S.  M.  ea  el  prólogo  dice  asi: 

«Y  cerciorado  al  misoio  tiempo  de 
que  la  benemérita  ciase  de  faculta  ti- 
ros de  ejercito,  á  pesar  del  reglamento 
del20  de  ¡alio  de  1805,  j  de  las  orde- 
nanzas de  hospitales  militares ,  no  solo 
carecia  de  la  debida  organización ,  si- 
no de  nn  código  especial  que  seguir 
en  toda  su  carrera  y  actos  ele  serricio 
que  esta  los  ofreciese  >  previene  en  el 
párrafo  8. °  del  capítulo  1.^  del  cita- 
do reglamento  general  de  1827  «que 
para  el  régimen  en  lo  sucesifo  del  ra« 
mo  de  profesores  castrenses  ,  me  pre- 
sentase la  real  junta  superior  gnberoa* 
tivt  de  medicina  j  cirugía  el  que  de- 
bía observarse  ,  por  si  Yo  tuviese  á 
bien  aprobarle  ,  á  fin  de  proporcionar 
á  mis  tropas  el  mejor  servicio  en  este 
punto.» 

«Desempeñado  á  mi  satisfacción  por 
la  espresada  junta  tan  delicado  é  im- 
portante encargo  »  j  cuanto  reclama- 
bao  la  armonía  que  debia  haber  hasta 
cierto  punto  entre  los  ramos  militares 
y  civiles  de  la  profesión,  y  la  necesi- 
dad urgentísima  de  proveer  al  ejército 
de  facultativos  idóneos ,  de  asegurar 
para^ello  premioSi^ consideraciones,  as- 
censos ,  retiros»  y  una  dependencia  ó 
subordinación  honorífica  y  natural;  de 
variar  enteramente  el  régimen  obser- 
vado hasta  ahora  para  la  admisión  de 
los  facultativos  castrenses ,  7  de  mar- 
car su  género  de  servicio  práctico, 
sus  actos  de  instrucción  y  demás,  para 
fijar  de  una  vez  el  sistema  que  haya 
de  regir  en  el  ejército  y  en  los  hospi- 
tales en  que  se  curen  militares ,  tanto 
en  tiem^K)  de  paz  como  en  el  de  guer* 
ra,  he  venido  en  crear  un  cuerpo  lla- 
mado de  médico -cirujanos  militares, 
el  cual  quiero  se  gobierne  en  adelante 
sola  y  esclusivamente  por  este  regla- 
mento que  comprende  todo  lo  concer- 
niente á  los  facultativos  y  autoridades, 
ó  personas  particulares  con  quienes 
necesiten  estos  tener  relación.» 

En  1831  formó  otro  reglamento  ge^ 
neral  para  el  régimen  literario  é  inte-* 
rior  de  las  reales  academias  de  medi^ 


ciña  y  cirugía  del  reino;  aprobado  por 
S«  IVÍ.  y  publicado  en  1831. 

Las  academias  recibieron  un  nuevo 
ser;  se  las  consideró  como  unas  corpo- 
raciones científicas,  ó  por  mejor  decir 
como  unas  autoridades  ;  empezaron  á 
representar  el  papel  que  debian  :  sus 
individuos  fueron  distinguidos  con  nn 
uniforme  especial  y  con  el  fuero  d^ 
palacio. 

En  otro  reglamento  especial  se  crean 
directores  de  baños,  se  marcan  los  ho- 
nores y  atribuciones  de  los  profesores; 
se  les  pone  á  cubierto  de  las  persecu- 
ciones de  las  autoridades  y  aun  de  los 
mismos  pueblos; y  se  les  da  en  fin  una 
importancia  á  los  directores  de  los  ba- 
ños pue  jamás  tuvieron. 

Todas  estas  ventajas  y  distinciones 
que  han  recibido  los  profesores  de  la 
ciencia  de  corar  son  debidas  al  poder 
del  escelentisimo  señor  D.  Pedro  Gas- 
telló. 

PASCUAL  MORA,  natural  de  Va- 
lencia  ,  estudió  la  medicina  en  esta 
universidad.  Concluida  su  carrer.a  fué 
comisionado  para  la  asistencia  de  las 
calenturas  epidémicas  que  se  padecie- 
ron en  ella  por  el  año  1784. 

^  1790  asistió  en  una  enfermedad 
epidémica  en  las  riberas  del  rio  Jalón. 

Por  real  orden  de  15  de  abril  de 
1794  9  fué  nombrado  médico  de  nú- 
mero con  destino  á  los  hospitales  del 
ejército  del  RoseUon ,  y  sueldo  de  80 
escudos  mensuales.  A  consecuencia 
principió  á  servir  en  los  de  Gerona, 
asistiendo  simultáneamente  á  diferen- 
tes de  aquel  ejército  ,  y  al  general  de 
las  tropas  de  S.  M.  F. ,  para  el  que 
señaladamente  fué  pedido  por  su  pri- 
mer físico  ^  y  en  todos  manifestó  su 
pericia.  Pasó  de  aqui  al  de  Bañólas, 
donde  asistió  á  varios  de  soldados  es- 
pañoles y  al  de  oficiales  emigrados 
franceses,  é  hizo  de  médico-consultor 
en  defecto  del  propietario.  Seguida- 
mente al  de  Santa  Goloma  de  Farnés, 
y  de  este  al  de  Mataró,  y  últimamen- 
te al  de  Malgrat ,  en  que  permaneció 
hasta  la  conclusión  de  la  guerra  y  es- 
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tinción  de  los  hospitales  de  campaña^ 
distinguiéndose  en  todos  ellos  por  su 
aplicación»  honrada  conducta  y  prác* 
ticos  conocimientos ;  en  cuja  recom- 
pensa y  y  por  real  orden  de  12  de  fe- 
brero de  1797,  se  dignó  S.  M.  el  se- 
ñor D.  Garlos  IV,  concederle  el  uso 
de  uniforme  de  su  referida  clase  con 
fuero  militar. 

En  1 798  fué  electo  al  de  varios  ob- 
jetos de  historia  natural  en  los  Pirineos 
de  Aragón»  para  la  formación  del  nue- 
vo Diccionario  de  geografía  de  la  aca- 
demia de  la  historia.  Con  este  motivo 
escribió  una  Flora  de  las  plantas  de 
aquellos  puntoS;  con  una  noticia  de  sua 
fructiBcaciones,  aguas  minerales»  mi- 
neralizaciones»  petrificaciones  >  iodos- 
tria»  usos  j  costumbres  del  país ,  que 
con  otro  manuscrito  del  uso  y  abuso 
de  la  sangría  remitió  al  comisionado 
principal  de  la  referida  academia ,  y 
por  estas  obras  mereció  se  le  insertase 
en  la  enciclopedia  de  escritores  arago- 
neses. 

Por  otra  de  22  de  agosto  de  1800, 
fué  nombrado  nuevamente  médico  de 
número  con  el  mismo  sueldo  y  destino 
al  ejército  de  Estremadura ,  en  el  que 
inmediatamente  se  presentó ,  pasando 
sin  demora  con  el  proto-médico  del 
mismo,  médico  de  cámara  de  S.  M., 
é  inspector  de  aquella  provincia  á  su 
reconocimiento»  con  motivo  de  la  epi* 
demia  de  Andalucía»  y  al  establecí* 
miento  de  los  hospitales  de  campaña» 
lo  que  realizado  se  trasladó  á  Badajoz. 
En  esta  plaza  se  encargó  del  hospital 
militar  del  Castillo»  donde  visitó  dife* 
rentes  salas  de  soldados »  como  tam- 
bién la  de  caballeros  oficiales.  Se  le 
trasladó  de  este  establecimiento  al  del 
Hospicio»  en  que  se  ocupó  en  iguales 
cuidados  hasta  su  estincion »  y  verifi- 
cada regresó  al  mencionado  del  Gas- 
tillo»  donde  continuó  su  servicio  hasta 
fin  de  diciembre  de  1801 »  en  que  se 
suprimieron  todos  los  de  campaña. 

En  20  de  octubre  de  1 807  volvió  á 
ser  destinado  de  real  orden  en  la  refe« 
rida  clase  al  ejército  de  Gastilla  la  Vie- 


ja :  en  su  vista  se  presentó  en  Vallado- 
lid»  de  donde  pasó  á  Valencia  de  Al- 
cántara »  en  Estremadura  }  y  de  esta  ¿ 
Badajoz  con  el  cargo  de  habilitado^  en 
cuyo  punto  se  encargó  de  orden  supe- 
rior de  la  asistencia  de  los  oficiales 
franceses;  y  hallándose  en  el  Portugal 
cuando  el  glorioso  levantamiento  de 
la  nación»  se  fugó  atrepellando  incoo- 
venientes  y  respetos»  y  presentándose 
en  Badajoz  se  le  comisionó  por  aqoe* 
Ha  junta  superior  para  el  arreglo  de 
hospitales. 

La  misma  en  30  de  agosto  de  1808, 
le  condecoró  con  los  honores  de  con- 
sultor y  opción  á  la  primera  vacante» 
en  reconocimiento  de  sus  distinguido! 
méritos  y  dilatados  servicios.  Ocarrio 
esta  por  dimisión  del  efectivo  D.  Do- 
mingo Tapia »  y  previo  informe  del 
intendente,  fué  nombrado  tal  consul- 
tor efectivo  por  la  sección  de  hacienda 
con  fecha  6  de  octubre  »  y  aprobado 
por  la  junta  superior  en  17  del  mismo» 
con  solo  el  sueldo  de  médico  de  nu- 
mero» en  atención  a  las  críticas  cir- 
cunstancias; pero  S.  M.  la  junta  cen- 
tral »  considerando  que  esta  gracia  nO 
habia  sido  aprobada  en  tiempo  opor- 
tuno »  pues  habian  cesado  las  atriba* 
clones  de  aquella  junta  tres  dias  antes» 
aprobó  solamente  loa  honores  de  esta 
clase.  Esta  real  resolución  no  se  comu- 
nicó» y  de  consiguiente  continuó  des- 
empeñando las  funciones  de  tal  con- 
sultor efectivo»  y  en  1.^  de  octubre  de 
1808»  a  la  salida  del  ejército  para  Bnr- 

5 os »  quedó  de  orden  superior  en  Ba- 
ajoz»  á  causa  de  la  habilitación  y  mu- 
cho número  de  enfermos»  y  fue  desti- 
nado al  hospital  del  Gastillo  para  an- 
siliará  su  médico  D.  Domingo  Tapia. 
En  enero  de  1809  se  le  encargó  el  de 
caballeros  oficiales  de  San  Francisco» 
sirviendo  á  un  mismo  tiempo  y  visi- 
tando otras  cuatro  salas»  entre  ellas  la 
de  unciones»  en  cuyo  improbo  trabafo 
siguió  hasta  3  de  junio  del  mismo  alio, 
que  convencido  el  proto-médico  ser 
incompatible  con  sus  fuerzas  físicas» 
dejó  solo  á  su  cargo  la  espresada  sala 
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de  caballeros  oficiales  que  le  corres- 
pondía por  su  destino,  oe  le  comisionó 
asimismo  para  la  asistencia  y  curación 
de  los  enfermos  de  las  reales  cárceles 
que  tenian  á  la  ciudad  en  conflicto, 
recelándose  de  contagio,  mas  le  disipó 
e  hizo  de  gefe  de  los  hospitales  de  cam- 
paña en  las  varias  ausencias  del  proto* 
médico  con  motivo  de  sus  comisioaes 
al  Portugal, 

Por  real  orden  de  5  de  diciembre 
de  1809,  pasó  de  Badajoz  al  cuartel 
general  del  ejército  de  operaciones,  é 
inmediatamente  se  puso  á  su  car^o  li| 
hospitalidad  de  Llerena,  la  primera  y 
mas  importante  del  mismo ,  y  en  fe- 
brero de  1810  salió  con  ella  para  el 
partido  de  la  Serena,  á  causa  de  la  in- 
vasión de  las  Andalucías  por  los  fran- 
ceses, en  que  quedó  cortada  la  comu- 
nicación con  Badajoz.  En  tan  críticas 
circunatancias  repartió  los  enfermos 
en  distintos  puntos,  de  acuerdo  eon 
la  junta  de  armamento  de  aquel  par- 
tido, j  recorriéndolos  incesantemente 
en  medio  de  privaciones,  prestó  todoa 
los  socorros  á  la  humanidad  doliente. 
Para  salir  de  tanto  ahogo,  pasó  en  28 
de  abril  ¿  Badajoz  con  pliegos  muy 
importantes  para  el  marqués  de  la 
Romana,  cruzando  por  enmedio  de  las 
falanges  enemigas ,  y  en  15  de  mayo 
regresó  con  las  instrucciones  oportu- 
nas para  reunir  y  trasladar  á  Llerena 
las  reliquias  de  dicha  hospitalidad ,  y 
formar  una  relación  de  todo  lo  ocur- 
rido. Cuando  estaba  para  ultimar  esta 
comisión  >  tuvo  la  fatal  suerte  de  que 
entrando  los  enemigos  por  sorpresa  el 
29  de  junio,  fué  hecho  prisionero  con 
todos  sus  individuos ,  de  cuyo  poder  á 
muy  breve  se  evadió,  y  emprendien- 
do su  marcha  á  pie  para  Badajoz,  pues 
le  quitaron  su  bagage  con  todo  cuanto 
tema ,  se  presentó  en  esta  plaza  el  16 
de  julio,  arrostrando  trabajos  y  peli-r 
groa  después  de  un  rodeo  de  treinta 
leguas.  A  fines  del  mismo  fué  desti- 
nado á  la  hospitalidad  de  Olivencia, 
donde  asistió  á  las  salas  de  caballeros 
oficiales  y  soldados  hasta  1 7  de  setiem* 


hre,  que  de  orden  superior  se  trasladó 
á  Badajoz. 

Posteriormente  regresó  á  la  referida 
plaza  de  Olivencia  por  disposición  del 
proto- médico  de  2o  del  mismo  mes^ 
donde  sufrió  el  sitio  que  le  pusieron 
los  franceses  en  enero  de  1810,  cor- 
riendo el  mayor  riesgo^  principalmen* 
te  á  su  rendición,  en  que  perdió  tam- 
bién su  poco  equipage.  En  esta  oca- 
sión fué  cuando  tributó  importantí- 
simos servicios  á  la  patria,  pues  siendo 
el  único  médico  que  quedó  para  la 
asistencia  de  los  prisioneros  españoles, 
se  condujo  de  modo  que  jamas  quiso 
dar  una  alta ,  aun  cuando  los  conocie- 
se en. estado  para  ello ,  para  evitar  los 
horrores  y  estragos,  que  con  estos  in- 
felices se  practicaban  en  las  marchas: 
cooperó  asimismo  á  la  fuga  de  muchos 
oficiales  y  soldados,  facilitándoles  me* 
dios  al  intento,  y  desechó  siempre  las 
ventajosas  proposiciones  que  por  traer- 
le á  su  partido  le* hacia  el  intruso,  en 
cuya  tan  loable  ocupación ,  en  la  que 
estuvo  espuesto  á  ser  fusilado,  por  ha- 
ber sido  delatado  al  mariscal  Soult, 
subsistió  hasta  que  dicha  plaza  sufrió 
el  segundo  sitio  por  los  ingleses,  é  in- 
corporado en  el  ejército  español ,  se 
halló  en  la  acción  de  la  Albuera  en  16 
de  mayo  de  1811. 

Pocos  dias  después  salió  con  el  cnar* 
tel  general  del  quinto  ejército  para  el 
Portugal;  y  habiéndosele  nombrado 
por  el  general  en  gefe,  médico  d^l 
mismo  en  4  de  julio  para  su  asistencia, 
demás  generales  y  gefes  de  todos  ra* 
mos  que  le  seguían ,  subsistió  en  él 
llenando  las  atribuciones  de  tan  hon- 
roso cargo  hasta  enero  de  1812,  que 
de  orden  superior  pasó  destinado  al 
tercer  ejército.  A  su  presentación  en 
este ,  se  le  encargó  la  hospitalidad  de 
Murcia,  que  estaba  en  el  convento  de 
San  Agustín.  Seguidamente ,  y  en  5 
de  setiembre,  la  de  Lietor,  en  la  que 
existiendo  á  su  arribo  algunos  enfer- 
mos de  calentura  amarilla,  á  beneficio 
de  sus  acertadas  disposiciones  aisló  el 
mal,  y  precavió  el  contagio  j  tanto  en 
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la  población  como  en  el  recinto  del 
hospital.  En  noviembre  se  encargó  de 
la  hospitalidad  general  de  Alearás, 
qoe  sirvió  hasta  mitad  de  diciembre 
que  se  restitoyó  á  la  de  Lietor,  j  a  úl- 
timos del  mismo  pasó  al  coartel  gene- 
ral de  Murcia,  estingoiendo  al  paso  los 
hospitales  provisionales  de  tránsito  de 
Ellin,  Giezar  j  Molina. 

Se  reanió  á  el  en  enero  de  1813,  y 
desde  luego  se  puso  á  su  cuidado  el 
hospital  de  San  Agostin.  Desde  este 
destino  pasó  á  encargarse  de  la  hospi* 
talidad  de  Orihoela,  cuya  janta  desa- 
nidad le  nombró  su  socio  en  2  de  abril, 
encargándole  todas  las  comisionea  de 
mayor  delicadeza  ,  que  desempeñó  á 
toda  satisfacción  de  sus  vocales.  En  ja- 
nio  pasó  á  la  ciudad  de  Valencia  ,  en 
la  qoe  se  encargó  de  su  hospitalidad, 
y  desde  alli  fué  en  comisión  al  cuartel 
general  que  se  hallaba  en  Vínarós,  con 
motivo  de  las  enfermedades  que  oeor* 
rieron  en  los  bloqueos  de  Peniscola  y 
Tortosa  ,  y  desempeñada  esta  regresó 
á  Valencia.  Poco  tiempo  después  tuvo 
que  volver  á  encargarse  del  cuartel 
general,  que  siguió  hasta  su  regreso  á 
Valencia^  y  en  octubre  pasó  á  encar- 
garse de  la  hospitalidad  de  Castellón 
de  la  Plana,  en  la  que  permaneció  has- 
ta suestincion  en  julio  de  1814.  Desde 
esta  época  continuó  nuevamente  su 
mérito  en  él  de  Valencia ,  desempe- 
ñando las  funciones  de  gefe  interino 
de  aquel  ejército,  y  todas  las  comisio- 
nes mas  importantes  que  le  cometió 
su  general ,  hasta  26  de  setiembre  de 
1815  y  en  que  consecuente  á  real  or- 
den ,  pasó  de  consultor  efectivo  al  de 
observación  de  la  izquierda.  Sirvió  en 
este  desde  aquella  fecha  hasta  su  diso- 
lución y  total  estiocion  de  sus  hospi- 
tales, cumpliendo  con  las  funciones 
de  su  destino  en  el  cuartel  general  de 
Tolosa  y  demás  hospitalidades,  y  dea- 
empeñó  varias  comisiones  que  se  le 
confiaron  con  mucho  acierto,  desple- 
gando siempre  durante  la  guerra  los 
conocimientos  de  que  por  su  larga  ea- 
periencia  se  hallaba  adornado ,  con- 


sultando siempre  las  ventajas  y  asis- 
tencia del  soldado,  y  mereciéndose  por 
esto  y  mas  cualidades  que  reúne  ,  el 
mas  distinguido  aprecio  y  considera- 
ción de  todos  los  ge  fes. 

Después  de  su  último  destino  mili- 
tar fué  á  la  corte,  y  la  junta  de  damas 
de  honor  y  mérito ,  en  atención  á  tos 
buenos  informes  que  tuvieron  del  pri- 
mer médico  de  S.  M.  y  otros  faculta- 
tivos  de  la  primera  distinción ,  de  so 
suficiencia  y  buena  conducta^  le  hon- 
raron con  la  plasa  de  médico  de  la  real 
Inclusa  y  colegio  de  la  Paz. 

(Estracto  de  la  relación  de  méritos, 
autorizado  por  el  consejo  de  Casti- 
lla). 

En  este  mismo  destino  le  conocí  en 
Madrid  en  1824 ,  me  honró  con  sa 
amistad,  y  fui  testigo  del  vivo  interés 
qoe  se  tomó  por  la  ciencia  :  le  veis 
ocupado  diariamente  en  la  fornaacion 
de  su  obra ;  y  á  pesar  de  sus  buenos 
servicios  y  grandes  méritos ,  fué  an 
desgraciado,  pues  cuando  morió,  ape- 
nas dejó  para  el  entierro. 

Escribió. 

El  hombre  en  la  primeraepoea de 
su  \4da,  ó  reflexiones  y  obserTHMcio- 
nes  (tcerea  de  la  pubertad^  genenmon, 
preñez t  parto,  crianza /isica,  etbica- 
don  moral  y  enfermedades  de  los  m- 
ños.  Madrid  1827. 

Esta  es  una  de  laa  mejores  obras  que 
se  han  escrito  en  este  aiglo,  incompa- 
rablemente superior  á  la  de  Caparon 
j  otros.  No  sé  por  qué  esta  obra  faa 
desmerecido  entre  nosotros,  poes  ba y 
pocas ,  ó  por  mejor  decir  ninguna  es- 
cuela que  la  ha  adoptado  para  la  en- 
señanza de  este  ramo.  Creo  qoe  la 
causa  de  este  menosprecio  es  el  tiaber 
sido  parto  de  un  genio  español ,  y  no 
habernos  venido  por  conducto  estrao- 
gero.  Los  lectores  encontrarán  en  ella 
nna  doctrina  muy  pura  ,  ana  vasta 
erudición,  y  en  fin ,  todo  cnanto  poe- 
dan  desear  para  conseguir  ana  instmc^ 
cion  completa  en  este  ramo. 

Apuntaciones  acerca  de  los  hospi-- 
tales  de  campaña;  por  D,  Pascual 
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Mora,  médico  del  cuartel  general  del 
{fuinio ejército.  Valencia  181 1. 

Es  uo  reglacDento  gubernativo  part 
establecer  los  hospitales  eD  campaña» 
(Iiít^resantf). 

BALTASAR  VIGUERA ,  profe- 
sor de  medicina  en  Madrid. 

Escribió.  '  ' 

Lajisiologiajr  patología  de  la  mu^ 
ger  ó  sea  historia  analítica  de  su  con^ 
titucionjisica  y  moral.,  de  sus  atribu^ 
clones  y  fenómenos  sexuales  ydetO'* 
das  sus  en/ertn^dades*  Mtídrid  1827, 
en  4.® 

.  La  obra  qat  nos  ocopa  es  induda* 
blemeute  otra  de  las  muchas  que  hon- 
ran la  literatura  médica  española  del 
sigla  XIX. 

Para  dar  a  conocer  sd  importancia» 
nada  mejor  que  trascribir  lo  qoe  el 
autor  nos  dice: 

a  Desde  que  empecé,  pues,  i  practi- 
car la  medicina ,  eché  de  ver  el  gran 
vacio  que  habia  en  todas  las  obras  ele- 
mentales qoe  'puede  haber  i  la  mano, 
sobre  un  considerable  numero  de  afec- 
ciones de  la  mnger  y  y  sobre  todo  la 
ninguna  conformidad  en  las  bases  fi- 
siológicas y  patológicas  que  me  habiau 
hecho  concebir  algunos  hechos.  Eu 
vano  pedia  noticias  de  otras  en  que 
este  sexo  hubiese  sido  tratado  con  mas 
exactos  pormenores.  Todas  parecía n 
apareadas  de  un  uaísmo  trago,  con  so- 
la alguna  variedad  de.adoruos,  que  sin 
formar  ilusión  chocaban  lo  mas  i  me- 
nudo con  las  ideas  prácticas  que  yo 
me  habia  trasudo. 

«Estaba  yo  bien  convencido  por  al- 
gunos acontecí  miento»  ordinarios  y  es- 
traordinarios^  y  mucho  m%s  por  loque 
arrojan  de  si  las  historias  de  aquellas 
afecciones  en  que  la  moral  de  la  mu- 
ger  se  eleva  sobre  si  misma,  y  aun  so- 
bre todo  lo  creíble  ;  que  este  sexo  re- 
clamaba con  plena  justicia  una  nueva 
teoría  qne  tuviese  por  base  las  irrita- 
ciones espontáneas  de  sus  especiales 
órganos  ,  consideradas  tanto  fisiológi- 


ca como  patológicamente  ;  pues  aun- 
que se  había  hablado  mucho  de  está 
propiedad  ,  se  la  trataba  como  si  se 
desconociese ,  ó  mas  bien  en  el  hecho 
solo  se  trataba  de  graduarla  y  esaspe- 
rarla,  según  espondré  mas  por  menor 
en  sos  respectivos  lugares. 

«Asi  que  cediendo  al  inquieto  im- 
pulso de  mis  indagaciones  sobre  este 
objeto,  me  habia  casi  esclusivamente 
consagrado  al  estudio  de  la  naturaleza 
de  la  mu  ger  comparada  con  la  del 
hombre.  La  seguía  ,  pues  ,  el  alcance 
en  sos  costumbres,  carácter  é  inclina- 
ciones, en  todos  sus  estados  y  condi- 
cionesven  sus  fenómenos  yfünciones; 
en  filtren  su  salud  y  enfermedad ;  y  el 
resultado  fué  un  tan  inmenso  catálo- 
go  de  apuntes ,  notas,  observaciones  é 
historias,  que  no  solo  me  radicaron  en 
la  idea  de  los  nuevos  principios  que  he 
insinuado  respecto  de  la  muger  ,  si 
también  de  su  natural  aplicación  á  lo 
fisiológico  y  patológico  del  hombre, 
que  antes  me  habían  parecido  ioeon- 
cebibles  bajo  muchos  respetos. 

fiVoy  ahora  á  poner  en  claro  los 
lÁotivos  y  fundamentos  sobre  qoe  se 
han  apojrado  mis  ideas  ,  para  decidir- 
me i  ofrecer  á  la  critica  de  «mis  com- 
[irofesores  las  bases  de  una  mas  seoci- 
ia  y  natural  fisiología  y  piatologia, 
aplicable  por  necesidad  física  á  am- 
bos sexos  ,  é  independiente  de  los  ca- 
prichos é  ingeniosidades  que  basta  aho- 
ra no  han  hecho  mas  que  obstruir  los 
caminos  de  la  recta  observación  ,  y 
mantener  divididas  dos  partes  que 
deben  marchar  con  absoluta  depen- 
dencia. Para  esto,  no  puedo  menos  de 
anticiparme  á  tributar  el  mas  justo 
homenage  á  nuestro  sabio  doctor  Nei« 
ra  ,  que  irradió  la  primera  luz  ó<]ue 
trazó  el  primero  la  mas  hermosa  y 
fecunda  senda  para  hacer  caminar  el 
juicio  con  rectitud,  ó  sea  para  edificar 
un  nuevo  alcázar  á  la  ciencia  médica 
sobre  las  ruinas  de  los  ya  construidos. 
Por  deducción,  pues,  de  un  discurso 
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que  le  franquee  sobre  las  afecciones 
febriles,  esplicaba  en  sus  lecciones  clí» 
nicas »  qne  todos  los  males  emanaban 
respectÍTamente  del  roas ,  del  menos, 
ó  del  modo  de  acción  de  un  órgano  ó 
sistema.  Una  idea  tan  nueva  como  lu- 
minosa hubiera  hecho  sin  duda  lamas 
brillante  fortuna,  si  hubiese  salido  de 
boca  de  algún  traspicinaico  ;  pero  co* 
motuvo  la  desgracia  de  ser  española, 
arrastró  tras  s¡  la  desventura  j  ningún 
mérito  se  hizo  de  ella. 

«De  todas  maneras  jro  sujeté  desde 
luego  mis  meditaciones  prácticas  con 
el  mas  critico  detenimiento  i  esta  doc- 
trina neiriana ,  y  constantemente  la 
encontré  conforme  con  los  hechos.  Al 
mismo  tiempo  no  separaba  mí  vista 
de  las  observaciones  anatómicas  de  loa 
infatigables  Morgagni,  Lietaud,  Bon- 
nety  etc.,  y  de  tilas  tuve  mas  que  su- 
ficientes  motivoe  para  deducir  la  in- 
contrastable realidad  de  las  bases  qne 
habia  yo  concebido  y  que  en  seguida 
habia  ilustrado  en  sus  lecciones  mi 
mas  benemérito  que  afortunado  con* 
oólega,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  to- 
das las  enfermedades  agudas  ó  cróni- 
cu  de  ambos  sexos  tienen  su  primitivo 
ó  radical  origen  en  el  desorden  de  las 
propiedades  vitales  de  un  órgano  ó  vis* 
cera  cualquiera.  Las  aegui  el  alcance 
en  la  cabecera  de  los  pacientes ,  y  ja* 
más  encontraba  motivos  que  la  des- 
mintiesen, á  pesar  de  no  haberse  aun 
cultivado  con  exacta  distinción  el  len- 
guage  ó  la  variedad  de  espresion,  eon 
que  cada  parte  esplica  sus  sensaciones 
o  molestias. 

«Asi  que  agitada  mi  imaginación 
con  una  perspectiva  tan  lisongera,  no 
fui  dueño  de  reprimir  el  impulso  que 
me  escitaba  á  trupasarlas  al  papel,  á 
pesar  de  la  desconfianza  que  me  arre- 
draba de  poder  llevarlo  a  cabo.  Supe- 
ré no  obstante  todos  los  obstáculos,  y 
trabajé  una  memoria  en  latin  con  el 
lema  de  Febris  essentíaUs  chimera  esti 
omnesenim  morbi  qfectiones  sunt.  En 
ella  probaba  con  numerosos  hechos  la 
conformidad  práctica  de  estos  princi* 


píos,  ó  sea  que  todas  las  eníermedadea 
no  son  en  su  nacimiento  é  inTiaion, 
mas  que  un  esceso  de  acción ,  ó  ana 
sobreescitacion  patológica  de  las  pro- 
piedades fisiológicas  de  los  tegidos  de 
un  órgano  ó  viscera;  que  la  mayor  ó 
menor  intensión  de  sus  aparatos ,  es 
relativa  á  la  mayor  ó  menor  entidad 
de  la  parte  sobreirritada,  é  igualmen- 
te á  la  mayor  ó  menor  fecundidad  de 
sus  simpatías;  que  la  diferente  calidad 
de  las  causas  determinantes,  con  espe- 
cialidad las  ponsofias,  las  acrimonia^ 
retropulsas  y  los  miasmas  atmosfmcos, 
pueden  desarrollar  y  desarrollan  en 
efecto  aparatos  especiales  de  toda  gra* 
vedad  ,  aun  en  las  afecciones  comun- 
mente poco  temibles;  que  la  marcha 
trazada  por  los  prácticos  á  cada  enfer- 
medad se  desmentiria  constantemen- 
te, si  no  se  desatendiese  este  esceso  de 
acción,  que  de  cualquier  manera  que 
se  gradué  ,  y  sea  cual  fuere  el  tipo  y 
aspecto  con  que  se  desenvuelva,  no 
cesa  de  ser  el  mismo  hasta  su  sedación, 
ó  hasta  la  desorganización  ó  paraliza- 
ción del  órgano  ó  viscera  de  los  safri- 
mientos;  que  al  monstruoso  aboso  qne 
se  hace  de  los  escitantes  de  todas  cía* 
ses  y  condiciones  ,  y  no  á  la  índole  de 
las  afecciones,  deben  referirse  lo  maa  á 
menudo  las  descripciones  del  mayor 
numero  de  las  ealentoru  llamadas 
esenciales,  pues  que  con  otro  plan 
opuesto  terminarían  quizá  muy  pron* 
to,  ó  por  lo  menos  sin  la  sueesion  de 
los  aparatoa  con  aue  se  ha  pincelado 
su  cuadro ;  y  finalmente  que  la  no- 
menclatura ó  diccionario  de  la  cfeecia 
médica  reclama  nna  absolata  refor- 
ma, ó  mas  bien  una  nueva  fnndicioo. 
«Tales  fueron  las  bases  que  estam* 

Sé  en  esta  memoria  ,  como  emanadas 
e  unos  principios  sencillos  y  eviden- 
te para  mi  juicio.  Mi  intención  fué 
presentarla  á  la  academia  ;  pero  pare- 
ciéndome  el  provecto  demasiado  aire* 
f  ido,  meno*  por  el  traitorno  ^«e  «n 
consiguiente  de  todos  los  principios 
recibidos ,  que  por  tener  que  chocar 
de  frente  oon  las  ideas  en  b^a;  deter- 
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miDé  confiar  mi  borrador  a  mi  intimo 
amigo  el  malogrado  Luzoriaga  ,  para 
qoe  le  examinase  j  me  digeie  su  sen* 
tir  con  toda  reserva  é  imparcialidad. 
Días  antes  habia  yo  concurrido  á  una 
junta  con  dos  médicos  de  José  Napo- 
león^ en  la  cual  tuve  precisión  de  es- 
poner mis  principios  con  una  energía 
á  que  no  pudieron  resistirse.  Afecta- 
dos ambos  de  la  novedad  de  mi  len- 
guage,  7  mucbo  mas  de  la  no  espera- 
da mejoría  de  Mr.  Gerard,  que  nabia 
sido  el  objeto  dé  nuestra  discusión ,  se 
dirigieron  á  mi  referido  concolega, 
manifestándole  con  grande  elogio  su 
admiración  j  sorpresa  á  mi  nueva  teo- 
ría. E|  demasiado  candor  de  este  sabio 
profesor,  le  precipitó  hasta  la  confian- 
za de  hablarles  de  mi  borrador  que  no 
habia  aun  leido  del  todo,  j  de  ceder  á 
los  deseos  que  le  manifestaron  de  ver- 
le. El  hecho  fué ,  que  burlaron  con 
aparentes  escusas  cuantas  diligencias 
se  hicieron  para  que  se  me  devolviese, 
j  desaparecieron  con  él. 

«Inquieto,  pues,  de  ver  perdido  el 
fruto  del  trabajo ,  que  por  espacio  de 
dos  años  habia  empleado  en  examinar 
centenares  de  observaciones  de  los  re- 
feridos anatómicos ;  en  comparar  las 
historias  de  las  enfermedades  de  todas 
clases,  con  las  afecciones  de  los  dife- 
rentes órganos  ó  viscerasque  se  habían 
encontrado  TÍciadas,  y  en  hacer  las 
convenientes  aplicaciones  de  las  que 
yo  tenia  descritas  en  mis  apuntes,  con 
otros  infinitos  pormenores  que  seria 
largo  bosquejar ;  incomodado,  repito» 
de  mis  malhadadas  vigilias,  renuncié 
á  la  reproducción  de  la  misma  memo- 
ria, a  pesar  de  las  instancias  del  bur- 
lado Luzuriaga  ;  pero  no  renuncié  á 
la  mayor  ilustración  de  mis  adoptados 
principios,  que  me  servían  constante- 
mente de  guia  ,  con  especialidad  en 
los  pacientes  que  podía  yo  manejar 
con  toda  libertad,  pues  que  me  había 
propuesto  por  regla  de  mi  conducta, 
el  resenrar  con  cuidado  toda  su  nove- 
dad hasta  inejor  tiempo,  y  solo  apli- 
carles con  ablada  referencia  á  los  ca- 


sos en  cuestión  cuando  se  tratase  de 
juntas  ,  para  evitar  en  lo  posible  el 
chocar  y  desconvenir  con  los  demás 

Srofesores,  loque  me  atrajo  algunos 
isgustos ,  y  alguna  vez  con  mengua 
de  mí  reputación. 

«Entre  tanto  mis  ideas  hacían  cada 
dia  nuevos  progresos,  tanto  que  ya  no 
era  todas  las  veces  dueño  de  contener- 
las. Esto  fué  cabalmente  lo  que  dio  el 
primer  impulso  á  esta  obra ,  ó  mas 
bien  lo  que  me  determinó  a  aplicar 
mis  principios  á  la  medicina  de  la  mu« 

fer,  según  tenía  meditado.  Se  céle- 
re, pues,  una  junta  con  tres  profeso- 
ras de  buen  concepto  para  una  señora 
joven  y  de  bella  constitución,  que  ha- 
cía cinco  días  habia  parido  felizmente  ^ 
y  dos  que  estaba  afligida  con  una  diar- 
rea tormínosa  febril, que  unos  la  creían 
síntoma  de  la  imaginada  calentura 
puerperal ,  y  otros  la  apellidaban  lác- 
tea, porque  aunque  en  los  cursos  nada 
se  veía  de  este  licor  ^  se  habia  desarro- 
llado en  medio  de  los  esfuerzos  que 
determinan  su  producción.  Loslóquios 
habían  cesado,  pero  las  manmas  no  se 
la  habian  marchitado.  No  obstante^ 
se  aclamaba  su  imaginada  debilidad 
como  la  base  de  todas  las  indicaciones: 

Íuiere  decir ,  que  sobre  el  plan  de 
loulcet,  no  se  perdonaba  escítante  al- 
guno hasta  los  alcohólicos  opiados, 
para  refrenar  la  diarrea  y  anticiparse 
á  la  disgregación  pútrida  que  ya  veían 
▼enir  a  pasos  largos. 

«En  este  estremo  traté  de  hacer  ver 
que  todo  lo  que  aparecía  en  la  pacien- 
te estaba  en  razón  inversa  de  mi  dicta- 
men, y  por  consiguiente  que  yo  no 
podía  concebir  cómo  en  una  afección 
ocasionada  por  esceso  de  acción  ,  ó  sea 
por  una  muy  graduada  sobreescitacion 
flegmasiaca  intestinal,  podían  estar  in- 
dicados los  escítantes :  todo  al  contra- 
río, añadí :  mis  observaciones  me  han 
puesto  en  el  caso  de  ver  la  marcha  de 
este  padecimiento  bajo  otro  aspecto; 
es  decir,  que  solo  con  un  plan  opuesto 
se  la  podía  salvar.  Hablé,  pues ,  de  la 
imprescindible  necesidad  de  una  eva- 
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cuacion  por  medio  de  diez  y  ocho  san- 
guijuelas ,  aplicadas  eiktre  la  región 
gástrica  y  umbilical,  que  era  el  punto 
de  la  mayor  sensación  ;  de  proscribir 
del  todo  el  uso  de  los  caldo3  y  vino 
que  se  la  ortlenaban  á  muy  cortos  in- 
tervalos*, de  su^peiitler  las  deioas  dro- 
gas que  á  cada  momento  se  la  hacian 
tragar  para  contener  la  frecuencia  de 
las  deposiciones  y  su  generación;  y 
finalmente  conclui  >  que  por  todo  ali- 
mento y  medicamento»  yo  no  la  or- 
denaría mas  que  el  cocimiento  blanco 
gomoso  en  cortas  dósrs  ,  acomodadas 
con  prudencia  á  la  inestioguible  sed 
que  la  molestaba. 

«No  se  convinieron  con  mí  dicta- 
men, y  aun  pusieron  en  ridículo  á  mis 
espaldas  los  mismos  principios  que 
habian  de  elogiar  después.  El  hecho 
fué ,  que  viendo  su  esposo  «  que  por 
momentos  se  incrementaban  los  su- 
frimientos de  8U  consorte  ,  y  dedu- 
ciendo de  estoel  perjuicio  ó  inutilidad 
del  plan  establecido,  mandó  al  coma- 
drón en  la  noche  del  tercer  día  que  It 
aplicase  las  sanguijuelas  en  el  sitio  que 
yo  había  señalado»  y  ademas  que  pre- 
parase el  cocimiento  gomoso,  pues  ya 
no  qneria  que  tomara  otra  medicina 
ue  la  ordenada  por  mi.  El  resultado 
ué  feliz:  cesó  la  diarrea  9  y  se  resta- 
blecieron los  loquíos.  Al  cuarto  dia  de 
este  plan  se  hallaba  sin  calentura  ,  y 
tan  aliviada  ,  que  pidió  encarecida- 
mente se  la  permitiese  algún  alimento^ 
pues  se  sentía  con  mas  hambre  que 
debilidad. 

«La  meditación  de  este  caso  ocurri- 
do a  la  vista  de  profesores  de  bien  me- 
recida reputación  ,  concluí  por  per- 
suadirme ,  que  ya  no  debía  mantener 
^n  el  silencio  mis  nuevos  principios. 
.Asi  es  que  en  seguida  empecé  por  po- 
ner, en  orden  mis  apuntes ,  entresa- 
cando de  ellos  lo  que  correspondía  ala 
.muger,  no  solo  considerada  en  su  es- 
tado  patológico  ,  sí  también  en  8U$ 
particularidades  fisiológicas  -,  es  decir, 
en  los  fenómenos  ó  fases  de  su  físico  y 
moral ,  asi  como  en  sus  costumbres  é 
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inclinaciones.  También  ,  para  satisfa- 
cer en  lo  posible  a  tan.  tamaño  objeto, 
no  lie  perdonado  f<<tiga  alguna  ya  pa- 
ra ¡lustrar  sus  difereiitrs  materias  con 
muchas  observaciones  de  los  mejores 
escritores  antiguos  y  modernos,  y  con 
las  decisiones  mas  autorizadas  de  la 
medicina  legal;  ya  para  amenizarlas  y 
hacerlas  agradables  con  muchos  j 
Oportunos  pas&ges  de  los  historiadores 
y  filósufos  antiguos,  de  los  doctores  de 
la  iglesia,  de  los  jurisconsultos,  de  los 
poetas,  y  aun  también  de  los  mitolo- 
gistas. 

«Tal  es  la  muy  sucinta  ¡dea  que  me 
es  posible  ofrecer  del  todo  de  esta 
obra,  y  tal  es,  sin  innovación  algnna, 
loque  escribía  el  aQo  19  al  20,  con  el 
objeto  de  darlo  inmediatamente  a  la 
prensa;  pero  los  sucesos  polílioosde 
aquella  época,  las  atribuciones  de  en- 
tidad agenas  de  mi  profesión  con  que 
me  vi  sobrecargado,  y  acontecimien- 
tos  personales  que  constan  por  noto- 
riedad en  esta  corte  ,  todo  ae  reonió 
para  absorverme  el  tiempo,  y  qnitar  i 
m¡  imaginación  la  libertad  de  obrar. 
A  esto  contribuyó  también  el  haber 
llegado  á  mis  manos  en  la  misma  épo- 
ca, el  examen  de  las  doctrinas  médicas 
del  célebre  Broussais,  coya  lectura, 
igualmente  que  la  de  su  tratado  de  las 
flegmasías  ,  me  hizo  recordar ,  no  sin 
sentimiento,  mi  malhadado  borrador 

f>or  haber  visto  con  suma  sorpresa  qne 
os  principios  fundamentales  de  so 
noeva  teoría,  tenían  tal  conformidad 
con  los  que  yo  habia  hecho  derivar  de 
mis  indagaciones,  como  si  nos  los  ha* 
bíéramos  mútuao^ente  comunicado. 
Es  muy  posible  que  la  observación  ha- 
ya sugerido  á  este  escritor  las  mismas 
bases  que  inspiré  y  adoptó  nuestro 
doctor  Neira  ,  y  que  en  consecaencia 
haya  erigido  sobre  ellas  el  monamen- 
te de  la  mas  saludable  revolución  mé- 
dica que  han  conocido  los  siglos;  pero 
es  mas  fácil  persuadirse  que  mi  ma- 
nuscrito le  ha  quiza  servido  de  texto, 
pues  que  vierte  con  frecuencia  ma- 
chas de  las  espresiones  que  me  habían 
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ocarrido  entonces .  para  espresar  mis 
ideas.  Por  esta  razón ,  oo  oie  es  dado 
tributarle  la  gloria  de  la  invención  de 
estas,  nuevas  bases  ;  si  bien  que  en 
cambio  no  puedo  menos  de  tributarle 
toda  mi  veneración»  y  de  confesar  coa 
ingenuidad  que  no  me  creo  capaz  del 
orden,  solidez  é  imán  con  que  ba  sa- 
bido qoostruir  sobre  ellas  el  templo 
de  su  inmortal  doctrina ,  ni  del  im» 
pulso  irresistible  con  que  ha  comba- 
tido las  demás»  y  atraidose  la  admira-^ 
cion,  igualmente  que  la  emulación  de 
los  principales  corifeos  de  la  ciencia 
medica.  No  es,  pues  ,  dudable  que 
las  verdades  de  su  doctrina  fisiológica, 
son  sus  propias  palabras  ^  están  de  tal 
manera  encadenadas  entre  s¡^  jr  son 
tan  necesarias  las  unas  á  las  otras,  que 
si  una  es  separada  de.su  lugar,  las 
otraa  pierden  mucho  de  su  evidencia, 
pues  que  su  sucesión  llena  de  tal  ma« 
ñera  el  cuadro  de  la  ciencia  ,  que  no 
deja  lugar  alguno  a  proposiciones  he- 
terogéneas. Sin  embargo ,  á  pesar  de 
la  uniformidad  de  principios,  np  con- 
venimos algunas  veces  en  su  aplica- 
ción a  la  práctica,  según  se  verá  en  el 
curso  de  esta  obra  \  pero  el  pormenor 
de  este  examen  no  es  del  caso  ahora. 
Únicamente  no  debo  dispensarme  de 
manifestar  que  no  concibo  por  qué 
Broussais  ha  referido  á  la  membrana 
mucosa  del  estómago  el  centro  de  to- 
das las  afecciones. 

«Como  quiera  que  sea  ,  ahora  ya 
tranquilo  y  libre  de  los  obstáculos  que 
han  paralizado  mis  trabajos,  he  vueU 
tu  al  examen  de. mía  manuscritos  con 
tan  absoluta  despreocupación  como  si 
no  fuesen  míos  ',  y  convencido  de  que 
pueden  ser  de  alguna  utilidad,  por  lo 
menos  para  la  ilustración  de  la  juven- 
tud médica  ,  tanto  por  la  trascenden- 
cia y  aun  espontánea  aplicación  de  los 
principios  que  he  adoptado,  como  por 
la  conveniencia  de  saber  con  una  sola 
ojeada  todos  los  sistemas  que  se  han 
inventado  para  la  esplicacion  de  loa 
diferentes  fenómenos  del  sexo,  asi  na- 
turales como  preternaturales  ,  igual- 


mente que  por  la  de  las  infinitas  noti- 
cias que  he  reunido  en  ellcs,  que  solo 
se  pueden  adquirir  á  costa  d^  una  in- 
mensa lectura  ;  ^convencido  ,  repito, 
de  que  ni  los  prácticos  se  desdeñarán 
acaso  de  su  examen  ,  trato  de  sacarles 
de  la  oscuridad  en  que  han  estado  cin- 
co años,  y  de  publicarles  tales  como 
les  concebí  f  estampé  en  aquel  tiem* 
po ,  que  es  cabalmente  lo  que  no  sé 
debe  olvidar  cuando  se  note  que  yo  ni 
en  los  casos  de  conveniencia  de  ideas, 
ni  en  losr  de  conveniencia  , .  no  hago 
mención  de  Broussais  ,  respecto  á  que. 
mis  principios  han  sido  concebidos  y 
trasladados  al  papel  antes  que  él  los 
publicase.  Últimamente  debo  protes- 
tar que  todo  lo  que  hay  de  novedad 
en  esta  obra,  es  fruto  de  mis  desvelos 
y  meditaciones.  La  be,  pues,  trabaja- 
do en  la  mayor  parte  con  el  pulso  de 
las  pacientes  en  una  mano  y  la  pluma 
en  la  otra.  Si  asi  me  he  acercado  á  sa- 
tisfacer los  proyectos  filantrópicos  que 
roe  animaron  á  emprenderla  ,  no  me 
resta  que  desear  mas  que  el  benigno 
acogimiento  de  mis  comprofesores.» 

D«  Manuel  Hurtado  de  Mendoza, 
al  hacer  su  análisis  crítico  de  la  obra 
de  Viguera  ,  trata  de  sostener  que 
Broussais  no  pudo  tomar  de  ella  las 
bases  de  la  doctrina  fisiológica.  Dice 
asi: 

«En  cuanto  á  la  cuestión  déla  prio- 
ridad sobre  los  dogmas  de  la  doctrina 
de  la  irritación,  dice  el  Sr.  Viguera, 
que  en  el  primer  examen  de  las  doC" 
trinas  médicas  {{Me  publicó  Broussais 
se  encuentran  los  mismos  principios, 
las  mismas  bases  fundamentales,  la 
misma  conformidad  de  ideas  ,  y  aun 
las  mismas  espresiones  que  se  halla- 
ban en  no  manuscrito  que  prestó  para 
leer  á  los  médicos  de  José  Napoleón, 
y  que  oo  le  devolvieron.  Igualmente 
dice ,  que  es  fácil  persuadirse  que  su 
manuscrito  le  ha  quizá  servido  (á 
Broussais)  de  texto\  y  que  por  esta  ra  > 
zon  no  le  es  dado  tributar  á  este  la 
gloria  de  la  invención  de  estas  nnevas 
base*}  7  concluye  protestando  que 
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ciunto  encierra  dicha  obra  del  exa- 
men ,  es  SQ70  de  propio  marte ,  pues 
asegara  haberla  trabajado  en  la  ma- 
yor parte  con  el  pnlso  de  las  pacientes 
en  una  mano,  y  la  plama  en  la  otra. 

«Si  fnese  cierto  que  Broassais ,  por 
el  medio  qne  espone  el  Sr.  Yiguera, 
le  hubiese  robado  el  fruto  de  sus  afa- 
nes y  meditaciones ,  se  hallaría  este 
autorizado  i  esclamar  con  Virgilio: 

Sic  íH>s ,  non  iH)bis  nidificati,  aves: 
Sic  iH>s,  non  vohis  meuificatis  apes: 
Sic  iH}s ,  non  yohis  vellera  fbrtis  oyes: 
Sic  iH}s ,  non  yohis  fertis  aratra  yohesi 

«Sin  embargo ,  no  permitiéndonos 
la  buena  fe  la  moralidad  ,  el  candor  y 
demás  prendas  bien  conocidas  de  núes* 
tro  respetable  comprofesor  el  Sr.  Vi- 
guera  dudar  de  cuanto  espone ;  y  su* 
poniendo  nosotros  por  otra  parte  qne 
Broussais  es  el  Terdadero  inventor  de 
la  doctrina  6s¡ológica,  y  que  no  ha  po- 
dido tomarla  del  manuscrito  del  señor 
Viguera  ,  por  haber  publicado  aquel 
antes  de  venir  k  Espa&a  los  principios 
fundamentales  de  su  inmortal  doctri- 
na en  la  historia  de  las  flegmasías  cró^ 
nicas ,  pensamos  qne  lo  que  debe  su- 
ponerse»  por  parecer  lo  mas  probable, 
es  qne  el  Sr.  Viguera  conocía  los  dog- 
mas  fundamentales  de  la  doctrina  6- 
siológica  antes  de  haber  llegado  á  sus 
manos  las  obras  de  Broussais  j  y  que 
este  se  anticipó  á  su  publicación.  De 
este  modo,  pues,  estamos  mu/  dis- 
tantes por  nuestra  parte :  1  .^  de  pre- 
tender defraudar  i  JSroussais  el  mérito 
de  la  invención  de  la  teoría  de  las  irri- 
taciones: 2.^  de  suponer  que  este  se  la 
hajra  defraudado  al  Sr.  Viguera :  y 
3.^  de  suponer  tampoco  que  el  Sr.  Vi* 
güera  haya  sido  un  plegiario  de  aquel  ^ 
y  si  nos  persuadimos  y  repetimos  qne 
el  Sr.  Viguera ,  i  fuerza  de  medita- 
ciones y  estudios^  habia  llegado  ¿  oo« 
nocer  algunos  principios  de  la  doctri* 
na  fisiológica.» 

El  autor  divide  sn  obra  en  4  tomos; 
el  1.^  está  consagrado  especialoiente  i 


la  fisiología  ,  y  en  este  es  donde  mas 
brillan  la  elocuencia  y  las  encantado- 
ras gracias  de  su  seductor  lengnage. 
El  análisis  presentado  por  A  Sr.  Hnr* 
tado  de  Mendoza  es  exacto^  7  no  pne* 
do  menos  dé  trascribirlo  á  mia  lee* 
tores. 

«La  primera  sección  comprende  los 
cuatro  primeros  capítulos.  El  1.*  de 
estos  trata  del  carácter  físico  jr  moral 
de  la  muger,  compansáo  con  el  del 
hombre.  El  amor  se  esmera  en  desea- 
brir  con  una  elegancia  encantadora  las 
preciosas  formas  esteriores  que  distin- 
guen la  mnger  del  hombre.  EsU  des- 
oripcion  deja  poco  qne  desear ,  y  fOt 
lo  tanto  sentimos  qne  para  completarle 
del  todo  no  se  hajra  detenido  el  Sr.  Vi- 
guera en  el  examen  de  la  diferencie 
del  sistema  huesoso  de  los  dos  sexos. 
En  efecto  j  prescindiendo  de  le  cons- 
trucción y  forma  de  la  pelvu,  que  por 
su  destino  es  la  mnger  el  receptécnlo 
de  la  reproducción  del  generonome- 
no ,  es  tan  sobresaliente  este  eireons- 
tancia ,  qne  á  la  primera  viate  de  no 
esqueleto  conoce  fácilmente  en  me- 
diano anatómico ,  si  el  todo  ó  parle  de 
él  pertenece  al  sexo  masculino  6  feme- 
nino. La  estructura  y  configuración 
del  cráneo  nos  parece  qne  también  ere 
digna  de  tomarse  en  consideración ,  j 
susceptible  de  algún  examen;  paea 
ademas  de  otras  partienlaridades  qite 
ofrece ,  tiene  la  de  presentar  general- 
mente un  vértice  ovalar  y  el  occipu- 
cio mas  estrecho  y  pequeño  qne  en  el 
hombre,  cuyas  circunstancias  nos 
abren  nu  campo  fecundo  en  conse- 
cuencias fisiológicas  para  espliear  ae- 
gun  el  sistema  o  teoría  del  doctor  Gall 
muchos  fenómenos  fisiológicos  de  le 
mnger. 

tEn  la  investigación  del  carácter  de 
la  mnger  pretende  el  Sr.  Vignere  es- 
plicarla  diferencia  de  los  fenómenos 
fisiológicos  y  morales  qne  en  el  bello 
sexo  se  observan  con  una  estraordide* 
ria  y  enérgica  vivacidad ,  por  el  pre- 
dominio de  la  sensibilidad  de  que  e^ 
tan  dotados  sus  órganos.  Sobre  este 
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mismo  punto  versa  el  capitulo  2.°  ¡n- 
titulacío  de  la  moral  especial  de  la  mu* 
ger  f  que  hubiera  podido  refundirse 
mnj  bien  en  el  1.^  Estamos  confor- 
mes con  el  Sr.  Viguera  en  el  predo- 
minio de  esta  sensibilidad  orgánica 
qne  distingue  al  bello  sexo,  pero  des- 
conrenimos  en  qne  ¿  esta  misma  pro- 
piedad se  deba  el  desarrollo  de  los  fe- 
nómenos intelectuales,  como  supone 
nuestro  comprofesor,  quien  llega  has- 
ta defender,  contra  el  dictamen  gene- 
ral de  los  sibios  y  contra  la  observa- 
ción diaria,  que  las  ideas  de  la  mnger 
no  solo  no  son  superficiales  como  se  ha 
supuesto,  sino  que  son  tan  profundas 
como  las  del  hombre;  aue  ella  se  ocu- 
a  mas  bien  por  la  reflexión  que  por 
¡a  meditación,  que  en  sus  operaciones 
se  guia  por  el  raciocinio,  j  no  por  los 
impulsos  del  instinto ;  que  sus  juicios 
se  rigen  por  la  meditación;  que  su  ima« 
ginacion  es  capaz  de  la  mas  profunda 
atención;  que  es  apta  para  las  ciencias 
metafísicas  j  matemáticas^  j  en  una 
palabra ,  que  las  dotes  jr  cualidades 
del  espíritu  brillan  mas  en  la  muger 
que  en  el  hombre. 

«Sentimos  que  los  estrechos  limites 
de  on  periódico  no  nos  permitan  espo- 
ner con  la  debida  estension  las  razones 
ue  nos  hacen  discordar  de  las  ideas 
el  Sr.  Viguera :  j  asi  nos  limitare- 
mos solamente  á  indicar  como  resulta- 
do ó  deducción  de  estas  razones ,  que 
la  mnger  posee  una  imaginación  ar- 
diente ,  la  cual  es  efecto  de  su  tempe- 
ramento sanguíneo ;  que  es  mas  apta 
que  el  hombre  para  las  artes  que  exi- 
gen una  gran  movilidad;  pero  que  es 
incapaz  de  entregarse  á  las  ciencias, 
artes  j  ocupaciones  que  requieren  una 
reflexiva  detención  y  ó  una  razonada 
meditación ;  que  las  pasiones  arreglan 
sus  destinos  al  paso  que  el  juicio  y  la 
razón,  de  que  escasea  el  bello  sexo^ 
dominan  las  acciones  del  hombre;  que 
la  crueldad ,  la  venganza  y  otras  pa- 
siones se  sustituyen  á  la  generosidad  y 
á  la  grandeza  del  alma  ;  en  una  pala- 
bra ,  qne  la  mnger  vive  mas  por  sus 
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órganos  que  por  su  espíritu  ,  es  decir, 
qne  se  confunde  con  los  brutos,  al 
paso  que  el  hombre  se  eleva  y  acerca 
al  realce  encantador  de  la  divinidad. 

«El  capitulo  3.^  versa  sobre  eltem^ 
peramento  mas  natural  de  la  muger. 
En  él  se  entrega  mas  bien  el  autor  á 
una  larga  disertación  sobre  los  tempe- 
ramentos en  general,  qae  al  tempera- 
mento que  conviene  especialmente  ¿ 
la  muger.  Habla  de  la  clasificación  de 
los  temperamentos  admitida  desde 
Hipócrates  y  Galeno  hasta  nuestros 
días,  y  asegura  que  la  conformidad  de 
los  fisiólogos  sobre  esta  teoría  es  menos 
una  prueba  de  su  convencimiento  que 
de  la  dificultad  de  sustituirles  ideas 
mas  exactas.  Pretende  que  los  tempe- 
ramentos proceden  ,  en  última  análi- 
sis ,  de  la  contractilidad ,  y  del  fluido 
nérveo,  á  los  cuales  están  subordina- 
dos todos  los  fenómenos  vitales,  y  sin 
los  cuales  ó  sin  cuya  existencia  no  se 
pneden  concebir  las  sensaciones  ins- 
tantáneas irradiadas  á  largas  distancias» 
ni  esplicar  las  repentinas  mutaciones 
que  se  imprimen  en  el  rostro  por  el 
influjo  de  las  pasiones ,  y  que  mucho 
menos  podemos  esplicar  el  presenti- 
miento que  tienen  ciertas  personas  de 
las  alteraciones  atmosféricas. 

«Discordamos  igualmente  en  este 
punto  con  el  autor ,  y  no  sacamos  de 
nuestras  ideas  fisiológicas  sobre  esta 
materia  consecuencias  tan  favorables 
como  el  Sr.  Viguera,  al  fluido  nérveo. 

«Del  mismo  modo  y  por  la  misma 
razón  se  puede  decir  que  los  referidos 
fenómenos  no  se  pueden  concebir  ni 
esplicar  sin  el  recurso  de  las  oscilacio- 
nes nerviosas,  ademas  de  que  el  pre- 
sentimiento de  las  alteraciones  atmos- 
féricas depende  de  un  estado  morbo- 
so ,  muchas  veces  estrafio  á  los  ner- 
vios ,  y  que  exasperado  por  el  estimu- 
lo atmosférico  se  propaga  á  estos  por 
simpatía,  lo  mismo  que  sucede  en 
otras  enfermedades.  Tommasini ,  Bi- 
chat,  Soemmering,  Reil,  Gally  Spur- 
zhein,  Richerand,  Magendie,  Ade- 
lon  y  Broussais ,  que  son  >  sin  disputa 
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alguna  ,  los  mns  ilu<$tres  físiólogos  mo- 
dernos ,  han  sostenido  y  sostienen  qae 
el  fluido  nérveo  es  una  fábula  ,  y  que 
los  fenómenos  nerviosos  se  esplican 
muy  cómodamente  por  las  oscilacio- 
nes de  los  nervios.  Los  fenómenos  ner- 
viosos que  se  observan  »  y  por  los  coa- 
tes se  quiere  deducir  la  existencia  del 
fluido  neiveo,  se  esplican,  en  nuestro 
concepto,  muy  bien  por  medio  de  las 
dichas  oscilaciones  inherentes  á  la  con- 
tractilidad de  que  ^oza  la  estructura 
fibrosa  de  los  nervios^  sin  necesidad 
de  acudir  á  hipótesis.  Estas  fibras  es- 
tán demostradas  por  muchos  esperi- 
meatos  y  observaciones ,  sobre  todo 
por  los  de  Darwin  quiefi  ha  cons<>^ni-> 
do  la  separación  de  aquellas  por  medio 
de  la  maceracion  de  varios  nervios  y 
aun  de  la  retina,  etc.  Sentimos  iguaU 
mente  que  los  cortos  limites  de  este 
periódico  no  nos  permitan  tampoco 
detenernos,  tanto  sobre  esta  coestton 
importante  del  fluido  nérveo,  como 
sobre  la  de  la  doctrina  de  los  tempe» 
ramentos  suceptibles,  á  la  verdad  de 
alguna  reforma;  y  mientras  que  se 
prepare  alguna  otra  mas  sólida  prefe- 
riremos la  admitida  hasta  aqui;  pero 
si  por  temor  al  humorismo  no  se  qui- 
siere atribuir  el  temperamento  san- 
guíneo á  la  sangre,  el  bilioso  á  la  bilis, 
el  flegmático  á  la  linfa  ,  etc.  ,  podría 
hacérselos  dimanar  ,  el  primero  de  la 
preponderancia  del  sistema  circulato- 
rio: el  segundo  de  la  del  aparato  gas- 
tro- hepático;  el  tercero  del  sistema 
linfático  grandular,  etc.,  etc. 

«El  capítulo  4.^  trata  de  las  simpa" 
tías  y  antipatías ,  ó  sea  sobre  las  idio" 
sincrasias.  Como  hijas  de  los  tempe- 
ramentos, ó  procediendo  del  mismo 
centro,  trata  el  autor  de  esplicar  las 
idiosincrasias  por  medio  de  la  contrac- 
tilidad y  del  principio  pneumático,  y 
asegura  «que  sin  temor  de  arriesgar 
probabilidades  cree  poder  esplicar  fo- 
do  lo  que  hay  de  problemático  en  tan 
encontrados  fenómenos ,  refiriéndolos 
á  las  especiales  modificaciones  del  sis- 
tema escitable  y  contráctil ,  y  i  las 


peculiares  calidades  del  pneuma  regu- 
lador de  todas  las  escit aciones.»  Nos* 
otros  pensamos  que  la  cuestión  de  las 
sim pitias  y  antipatías  se  escapa  toda- 
vía á  hs  investigaciones  fisiológicas,  j 
que  aun  permanece  envuelta  en  las 
mas  densas  tinienlas.  Si  fuese  posible 
admitir  la  hipótesis  que  nos  ocupa,  no 
debia  haber  variedad  de  idiosincrasias 
en  dos  individuos ,  en  quienes  el  es- 
calpel  anatómico  y  la  observación  no 
reconozcan  diferencias  sensibles,  á  no 
ser  que  se  quieran  sustituir  las  hipó- 
tesis de  introducción  al  efecto  de  es- 
tos dos  ausiliadores^  y  aun  en  este  caso 
debia  haber  otras  tantas  inclinaciones 
físicas  como  hay  individuos  ,  lo  cual 
no  está  en  armonía  con  la  indifereo- 
cía  de  muchas  personas  á  muchas  co- 
sas ,  y  la  común  propensiou  á  otras* 
Por  otra  parle,  muchos  gustos  y  ape- 
titos están  radicados  visiblemente  en 
la  imaginación  ,  y  la  desaparicíoo  re- 
pentina que  á  veces  se  observa  ,  no 
puede  suponer  una  mutación  tan  re- 
pentina de  la  estructura. 

«La  sección  2.*  comprende  ios  ca« 
pítuIos5.«,6.«,7.%8.«y9; 

«El  capítulo  5.®  esta  destinado  á  la 
estructura  sexual  dé  la  muger ,  oom- 
parada  con  la  del  hombre.  Nos  parece 
que  el  autor  debiera  haber  tratado  en 
el  primer  capítulo  de  las  notables  di- 
ferencias del  sistema  huesoso^  al  mis- 
mo tiempo  que  hablaba  de  los  carao- 
teres  distintivos  de  los  dos  sexos,  eu 
lugar  de  haberlo  reservado  para  amal- 
gamarlo en  el  presente  con  el  sistema 
reproductor.  Como  quiera  que  sea, 
el  Sr.  Viguera  presenta  con  la  mayor 
exactitud  ,  claridad  y  acierto  las  dife- 
rencias constitutivas  de  los  dos  sexos 
que  resultan  del  análisis  del  esquele- 
to ;  pero  sentimos  que  ya  qoe  ha  lla- 
mado la  atención  sobre  las  mas  peqne- 
fias  particularidades  que  presentan  las 
trompas  y  los  ovarios ,  despnes  de  ha- 
ber seguido  á  la  mocosa  genital  hasta 
su  conjunción  con  el  peritoneo ,  y  de 
haber  apelado  á  los  esperimentos  para 
demostrar  que  los  ovarios  son  los  óc- 
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ganos  predilectos  en  que  se  realiza  es* 
elusivamente  la  fecundación  ,  y  para 
investigar  U  última  disposición  de  las 
Bbras  del  útero ,  no  se  haya  ocupado 
en  seguir  el  alcance  i  los  nervios ,  ar- 
terias, venas  ,  vasos  linfáticos ,  etc.,  y 
que  siente  ó  diga  que  el  estudio  de  los 
mencionados  nervios  y  vasos  no  es  mas 
que  una  vana  ostentación  anatómica. 
El  motivo  de  esto  habrá  sido  acaso  la 
consideración  del  fastidio  que  prodn* 
ciria  la  descripción  minuciosa  de  una 
materia  tan  árida  en  el-  ánimo  de  las 
personas  estradas  á  la  medicina  para 
quienes  parece  que  ha  sido  destinada 
en  parte  esta  obra. 

«El  autor  supone  que  el  clitorises 
el  órgano  de  la  voluptuosidad  en  lo  es- 
terior,  asi  como  los  ovarios  lo  son  en  lo 
interior^  pero  nosotros  no  concebimos 
cómo  el  útero  surcado  de  una  infinidad 
de  filamentos  nerviosos^  al  paso  que 
muy  pocos  se  dirigen  á  aquellos  órga« 
nos»  no  haya  de  participar  de  los  pla- 
ceres de  la  concupiscencia,  y  hayan  de 
gozar  esclusivameote  de  la  sensualidad 
el  ciítoris  y  los  ovarios. 

«El  capitulo  6«°  está  destinado  i  re- 
ferir varios  casos  de  defectos  de  matriz 
y  vicios  de  su  estructura.  En  este  ca* 
pitulo  insiste  el  autor  en  su  sistema  de 
considerar  á  los  ovarios  como  ios  ór- 
ganos fundamentales  del  aparato  ge- 
nital de  la  muger ,  y  asegura  que  en 
los  YÍcios  de  conformación  de  los  ór- 
ganos sexuales  de  esta,  jamás  se  ha  ocu- 
pado la  naturaleza  en  tergiversar  el 
orden  natural  de  los  ovarios»  como  su- 
cede con  las  demás  partes  de  este  sis- 
tema. Esta  aserción»  ademas.de  no 
convenir  con  la  observación  ,  como  se 
ve  en  Morgagni,  Lieutead »  Malacar- 
ne,  en  el  diccionario  de  ciencias  mé- 
dicas^ en  cuya  obra  se  encuentran  ca- 
sos de  aumento  »  y  disminución  en  el 
número;  de  aberración  ,  dislocación  y 
alteración  de  la  sustancia  de  estos  ór- 
^anos^  la  sana  razón  y  la  fisiología  die- 
tan  que  ya  que  los  ovarios  se  han  com* 


parado  á  los  testicnlos,  y  estos  presen- 
tan á  cada  paso  una  infinidad  de  ano- 
maljas,  deben  también  esperimentar- 
las  aquellos.  Por  otra  parte». el  defecto 
de  la  matriz  y  otros  órganos  indispen- 
sables para  la  generación  ,  prueban  la 
posibiliíJad  de  encontrar  semejantes 
desórdenes  en  los  ovarios ,  porque  no 
se  pasa  de  la  esterilidad ,  y  á  la  natu- 
raleza^ cuando  se  deleita  en  caprichos, 
debe  serla  indiferente  el  imposibilitar 
la  fecundación  de  un  modo  ó  de  otro. 

«Por  lo  demás,  los  casos  históricos 
que  refiere  el  Sr.  Viguera  en  este  ca- 
pitulo para  demostrar  los  vicios  de  con- 
formación del  aparato  sexual  femeni- 
no i  son  tan  útiles  como  curiosos. 

«En  el  capitulo  7.®  que  trata  del 
hermafrodismo,  se  eleva  el  autor  á 
unas  consideraciones  sublimes  que  le 
sugieren  su  vasta  erudición  y  la  con- 
cisión de  ideas  de  que  es  capaz  su  ele- 
gante pluma  para  combatir  las  vanas 
preocupaciones  y  el  aliciente  á  lo  ma- 
ravilloso que  escitaba  á  los  antiguos  y 
á  algunos  modernos  í  creer  en  la  re- 
unión de  los  dos  sexos  en  unsolo  indi- 
viduo, y  demostrar  que  todos  los  casos 
alegados  en  favor  del  hemafrodismo, 
habian  inducido  en  error  por  un  exa- 
men poco  atento  á  los  órganos  sexua- 
les, consistiendo  el  juguete  de  la  ilu- 
sión en  el  escesivo  desarrollo  de  los 
femeninos ,  ó  en  un  defecto  notable 
de  los  masculinos»  disfrazados  las  mas 
veces  con  una  disformidad  orgánica. 
Descendiendo  á  investigar  este  desor- 
den en  la  escala  de  los  seres  vivientes» 
sostiene  el  autor  con  varios  argumen- 
tos irrefragables,  que  el  hermafrodis- 
mo es  imposible  en  los  animales  de 
sangre  roja ,  al  paso  que  se  observa  en 
los  de  sangre  blanca,  ñámenos  que  el 
androgenismo  ó  la  facultad  de  repro- 
ducirse por  sí  mismo. 

«Del  mismo  modo  impugna  en  el 
capitulo  8.^,  destinado  á  la  metamór* 
fosis  sexual,  la  opinión  de  que  aque- 
llos, recreándose  solo  en  lo  maravillo- 
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so  f  lian  abandonado  el  examen  pro- 
fundo de  las  leyes  de  la  naturaleza, 
para  entregarse  a  la  soposicion  fabu- 
losa de  que  un  sexo  podía  convertirse 
en  el  otro,  ó  sea  de  que  el  hombre  po- 
día   trasformarse  repentinamente  en 

'"^K^''  p  7  c*^*  c"  hombre.  Prueba 
hasta  la  evidencia  que  los  casos  refe- 
ridos en  apoyo  de  este  error ,  son  una 
invención  imaginaria  producida  por  la 
alucinación»  y  demuestra  que  si  algn* 
na  vez  por  un  vicio  de  conformación 
no  ha  podido  notarse  exactamente  el 
sexo  i  que  pertenecía  el  individuo»  la 
llama  de  la  pubertad  ha  venido  des- 
pués á  destruir  la  ilusión  desarrollan- 
do los  órganos  y  sus  atribuciones ,  y 
colocándole  en  la  clase  que  le  ha  seña- 
lado la  naturaleza, 

«El  capítulo  9.°  trata  de  la  virgini* 
dadjr  del  himen.  Aquí  agota  el  Sr,  Vi- 
güera  el  prestigio  de  su  elocuencia  en- 
cantadora y  el  pozo  de  sus  profundos 
conocimientos  en  vindicar  el  honor  y 
los  derechos  del  débil  sexo  ultrajado 
en  varios  tiempos  y  países»  constituí 
yéndose  abiertamente  su  defensor.  No 
podemos  menos  de  alabar  una  resolu- 
ción tan  Glantrópica  como  filosóGca,  al 
paso  que  nos  llenamos  de  una  repug- 
nante indignación  al  ver  que  el  depó«> 
sito  del  género  humano  ha  sido  el  ob- 
jeto de  los  mas  estra vagantes  capri- 
chos »  ya  sea  que  se  haya  considerado 
su  virginidad  como  un  ídolo  digno  de 
la  mayor  veneración »  ó  ya  que  se  ha- 
ya despreciado  como  una  incomodi- 
dad al  yugo  conyugal ,  según  refiere 
el  Sr.  Viguera.  Pero  la  columna  prin* 
cipal  de  sus  fuerzas  la  dirige  contra  la 
preocupación  y  funesto  error  en  que 
se  ha  estado  de  creer  que  la  presencia 
de  la  insignificante  membrana  himen 
y  su  rotura  cruenta  deciden  de  la  pu- 
reza ,  asi  como  su  ausencia»  previa  dís* 
laceración  ó  relajación»  incapaces  de 
ensangrentar  la  camisa  matrimonial 
son  considerados  como  signos  íncon* 
trastables  de  la  desíloracion »  en  térmi* 
nos  que  entre  algunas  gentes  se  han 
infligido  las  mas  severas  penas  á  las 


inocentes  víctimas  que  tenían  U  dea- 
gracia  de  no  manchar  con  su  sangre  el 
tálamo  nupcial»  como  sucedía  entre 
los  supersticiosos  israelitas,  qtw  come- 
tian  por  una  ley  bárbara  la  nefanda 
ignominia  de  reducir  á  estas  virtuosas 
y  desdichadas  doncellas  á  una  horro- 
rosa muerte  á  fuerza  de  crueles  pedra- 
das. Así  es  que  elevándose  la  grandeza 
de  ánimo  del  Sr.  Viguera  contra  ta- 
mañas perversidades »  se  ha  afanado 
en  demostrar  que  se  han  visto  ejem- 
plares de  notoria  desíloracion  eo  ma- 
geres  embarazadas  con  la  presencia  de 
este  himen  robusto  é  impenetrable» 
al  paso  que  se  ha  observado  so  ausen- 
cia en  doncellas  conocidamente  vir- 
tuosas. Lo  mismo  se  puede  decir  de 
las  manchas  sanguinolentas  con  que  se 
ha  querido  embelesar  la  castidad.  La 
enormidad  ó  pequenez  del  miembro 
viril » la  contractilidad  ó  relajación  de 
la  vagina^  los  intermedios  mas  ó  me- 
nos prolongados  entre  los  actos  vené- 
reos, la  época  de  la  menstruación  ó  de 
su  ausencia  »  y  varias  otras  circnnstan* 
cias  prueban  ademas  lo  efímeras  j  ri- 
diculas consecuencias  que  arrojan  las 
varias  disposiciones  del  himen.  Otras 
particularidades  alegadas  como  signos 
de  la  honestidad  »  como  la  presencia 
de  la  leche  en  los  pechos»  la  alteración 
de  la  voz  y  de  la  fisonomía,  fa  dife- 
rencia de  olores  percibidos  por  medio 
de  una  esquisita  finura  del  olfato» 
etc. »  son  de  la  misma  calaña  que  los 
anteriores»  y  dignos  de  ser  sepultados 
en  el  olvido  de  los  delirios  del  género 
humano. 

«Por  tanto  »  el  Sr.  Viguera  deduce 
de  la  esposicion  de  los  innumerables 
hechos,  y  de  sus  sublimes  principios, 
que  la  virginidad  no  se  puede  recono- 
cer por  la  presencia  ó  ausencia  del  hi- 
men »  por  el  estilicidio  de  algunas  go- 
tas de  sangre »  ni  por  los  demás  carac- 
teres fabulosos  inventados  por  la  cre- 
dulidad y  preocupación  de  los  hom- 
bres ',  y  tal  ha  sido  la  energía  da  sns 
razones  y  la  elegancia  de  sn  leognage, 
que  se  puede  decir  de  este  sabio  aa- 
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tor^  loque  el  mismo  dice  del  abate 
Ghappe ,  quien  «ha  apurado  toda  la 
fecundidad  de  sus  conocimientos  j 
observaciones ,  y  todo  el  imán  de  su 
lenguage  para  derribar  este  ¡dolo  fa- 
vorito de  la  escelsa  ara  en  que  le  ha 
eolocado  el  culto  universal,  j  reducir- 
le á  la  clase  de  los  seres  quiméricos  ó 
mentidas  divinidades.»  - 

El  2.°  tomo  ló  divide  en  tres  seccío^ 
nes  y  34  capítulos. 

Dedica  la  1.*  que  comprende  tres 
capítulos  9  a  dar  i  conocer  lasenfer« 
medades  emanadas  de  la  sobreescita» 
cion  de  la  membrana  mucosa  de  la 
matriz. 

En  la  2/  presenta  el  diagnóstico  di* 
ferencial  del  carácter  hiatérico  coa 
otras  enfermedades. 

En  la  3/  describe  las  enfermedades 
agudas  de  los  ovarios* 

En  el  3.^  son  interesantes  los  apun- 
tes sobre  el  matrimonio  considerado 
fisiológicamente  ,  ó  como  una  impul- 
sión espontánea  del  instinto  conserva- 
dor :  los  de  la  obra  de  la  fecnndacioif : 
los  de  embarazos  eotrauterinos  y  ab«* 
domínales. 

En  el  4.^  trata  de  algunas  enferme- 
dades mas  comunes  en  ^t  tiempo  del 
embarazo»  y  después  del  parto. 

Dije  mas  arriba  que  el  tomo  1.^  de 
esta  obra  era  el  que  mas  interés  ofre- 
cía. A  primera  vista  pudiera  creerse 
que  el  autor  lo  habría  formado  en 
aquella  época  en  que  la  imaginación 
del  hombre  brilla  mas ,  y  los  restantes 
cuando  la  edad  adormece  las  pasiones 
y  dbipa  el  fuego  del  corazón.  Parece- 
ría 9  en  fin  9  que  no  los  había  escrito 
una  misma  pluma. 

No  se  crea  por  estoque  trato  de  des- 
virtuar en  lo  mas  mínimo  el  mérito 
de  la  obra  y  pues  vuelvo  á  repetir  que 
ella  es  de  las  mejores  que  se  han  escri- 
to en  España  sobre  la  materia. 

JOSÉ  GÓMEZ  CARRASCO,  m¿. 
dico  titular  de  la  villa  de  Constantina, 
socio  de  la  médico-quirúrgica  de  Cádiz* 

Escribió. 

Ensajro  sobre  las  Jlegmasias  agu^ 


ios  del  tubo  digesthfo ,  observadas  en 
el  estío  y  otoño  de  ^S26,  según  la  doc- 
trina fisiológica  de  Broussais,  Cá- 
diz 1827. 

Su  autor  se  propone  demostrar  los 
dos  puntos  siguientes: 

1  .^  Que  los  médicos  antiguos  has- 
ta el  reformador  Broussais  habían  to- 
ntiado  los  efectos  por  las  causas. 

2.^  Que  desconocieron  las  simpa- 
tías. 

Ninguno  de  estos  estremos  prueba. 

SERAFÍN  SOLA,  médico  en  Cá- 
diz  ,  académico  de  número ,  y  vice- 
presidente de  la  médico-quirúrgica. 

Escribió. 

Discurso  inausjurati  el  arte  de  curar 
estd  fundado  sobre  bases  sólidas.  Cá- 
diz 1829. 

Prueba  la  afirmativ», 

JOSÉ  DÍAZ, 

Desconozco  su  biografía» 

Escribió. 

Consideraciones  sobre  la  trasmi'^ 
gracion  de  las  aves. 

El  autor  prueba  que  la  causa  que 
determina  á  los  irracionales  á  trasmi- 
grar de  un  país  á  otro ,  es  la  sensibili- 
clad.  Como  prueba  de  su  atenta  obser- 
vicion  de  este  fenómeno,  nótense  los 
pasages  siguientes: 

«Luego  que  estos  seres  han  concluí- 
do  las  funciones  de  su  reproducción  y 
del  pelecho,  y  que  comienzan  á  sentir 
en  su  sistema  nervioso  las  primeras  im- 
presiones del  otoño,  abandonan  nues- 
tro continente  ,  y  pasan  al  del  África 
para  buscar  la  temperatura  mas  com- 
patible con  sus  débiles  fuerzas.  Loa 
puntos  mas  marcados  por  donde  salen 
para  haoer  su  viage,  son  todas  las  cos- 
tas meridionales  de  Europa,  desde  su 
parte  mas  oriental  hasta  el  cabo  de 
San  Vicente:  según  los  vientos  que 
reinan  ,  atraviesan  en  distintas  direc- 
ciones el  Mediterráneo,  el  estrecho  de 
Gibraltar ,  ó  la  parte  mas  oriental  del 
Océano ,  fijando  siempre  el  desempe- 
ño de  su  temeraria  empresa  sobre  las 
costas  de  África,  desde  la  parte  de  Ar- 
gel hasta  el  Mogador.  Las  aves  logran 
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su  triunfo  deseado^  y  se  internan  en 
este  otro  continente  donde  permane- 
cen todo  el  invierno  ;  pero  luego  que 
principia  la  primavera  se  preparan  de 
Igual  modo »  y  vuelven  á  emprender 
nuevos  esfuerzos  para  venirse  i  Eu- 
ropa y  6ub<»istir  entre  nosotros  todo  el 
verano.  Veamos  con  admiración  los 
detalles  de  esta  peregrinación  tan  por- 
tentosa. 

aAI  llegar  al  término  del  verano^ 
los  pájaros  dan  principio  á  su  retirada 
de  la  Europa  septentrional  j  y-  se  van 
acercando  poco  i  poco  á  las  costas  me- 
ridionales. Los  habitantes  del  norte, 
al  concluir  la  canícula,  están  ya  priva- 
dos absolutamente  de  la  vista  de  estos 
seres  ,  mientras  qne  los  campos  meri- 
dionales, particularmente  las  provin* 
cíales  marítimas,  se  inundan  de  cuan- 
tas variedades  produce  la  naturaleza. 
Este  concurso  de  aves  en  los  campos 
meridionales  es  de  corta  duración, 
pues  desaparece  tan  lue^o  como  las 
vicisitudes  atmosféricas  les  dan  á  co* 
nocer  la  necesidad  de  mejorar  de  tem- 
peratura. El  zoologista  de  nuestro  cli- 
ma se  aprovecha  de  estas  circunstan- 
cias efímeras  para  enriquecer  sus  ga- 
binetes, y  hacer  sus  observaciones;  y 
los  hombres  que  se  mantienen  de  la 
caza,  logran  la  ocasión  mas  lucrativa 
para  abastecer  nuestras  recobas. 

«La  aridez  de  los  campos,  las  varia- 
ciones intempestivas  de  los  vientos,  la 
rumazón  del  horizonte ,  las  tormentas 
y  demás  fenómenos  meteorológicos 
anuncian  la  venida  del  equinocio ,  y 
este  coadro  triste  que  acobarda  al  es- 
pectador pusilánime,  pone  en  agita- 
ción á  los  pájaros.  La  mutación  de  lu- 
gar que  á  cada  instante  se  observa  en 
ellos,  trasladándose  de  monte  en  mon- 
te ,  de  campiña  en  campiña  ,  es  una 
Í>rueba  incontrastable  de  su  mal  estar: 
as  reuniones  en  bandos  que  momen- 
táneamente forman ,  demuestran  el 
espíritu  de  convenio  para  la  ardua 
empresa  qae  van  á  ejecutar  ;  y  6nal- 
mente  luego  que  los  estimo  los  desagra- 
dables de  la  nueva  temperatura  les  dan 


á  conocer  que  su  existencia  peligra, 
se  deciden  y  arrestan  á  pasar  el  mar 
sin  temor  i  los  inminentes  peligros» 
Esta  operación  la  efectúan  con  mas  ó 
menos  facilidad  ,  y  en  su  ejecocioo 
unos  se  anticipan  á  otros  según  su  pro- 
pia necesidad.  Indicaré  algunas  par- 
ticularidades. 

«Las  aves  de  mucho  peso  y  magni- 
tud ,  como   los  ánades  silvestres  y  las 
grullas,  reuniéndose  y  formando  gru- 
pos mas  ó  menos  grandes ,  se  elevan  i 
una  altura  tan  disforme  que  apenas  se 
perciben  con  la  vista  natural^  y  al  mo- 
mento de  seguir  su  rumbo  con  direc- 
ción al  Sur,  caminan  de  frente,  des- 
cribiendo una  línea  recta  en  la  qne  los 
estremos  de  sus  alas  se  pone  o  en  re- 
ciproco contacto.  Asi  marchan  con  ana 
uniformidad  constante  ,  mientras  que 
disfrutan  de  un  tiempo  claro  y  bonan* 
cible;  pero  son  dignas  de  admiración 
las  disposiciones  que  el  instinto  les  ha- 
ce tomar ,  si  el  viento  les  ofrece  algan 
obstáculo  para  continuar  sn  proyecto. 
Luego  que  los  ánades  y   las  grullas 
principian  á  notar  alguna  resistencia 
para  penetrar  la  atmósfera  en  movi- 
miento ,  varían  sus  posiciones  en  esta 
forma.  La  que  ocupa  el  centro  de  la 
linea  se  adelanta,  y  se  colocan  lateral- 
mente las  dos  inmediatas ,  descansan- 
do sus  picos  sobre  la  cola  de  aquella: 
tras  de  las  segundas  se  colocan  las  ter- 
ceras ;  tras  de  estas  las  cuartas  en  la 
misma  posición  ,  y  correlativamente 
las  demás,  formando  dos  lineas  ,  que 
onidas  por  la  primera ,  describen  nn 
ángulo»  tanto  mas  agudo,  cuanto  ma- 
yor es  la  resistencia  de  la  columna  de 
viento  que  tienen  que  vencer.  La  ana» 
de  ó  grulla  que  hace  el  vértice  del  án- 
gulo, trabaja  fuertemente  para  divi- 
dir la  columna  de  aire,  y  contribuyen- 
do á  sostener  el  peso  de  las  dos  lineas, 
que  descansan  sobre  ella,  no  puede  ser 
estable  en  su  posición  durante  todo  el 
viage  ;  pero  luego  que  esta  considera 
que  sus  débiles  fuerzas  no  alcanzan  pa- 
ra seguir  la  comisión  que  las  demaa  le 
han  encargado^  se  traslada  a  uno  de 
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los  costados  ó  líneas  laterales,  e  inme* 
diatamente  es  reemplazada  por  otra* 
De  esta  forma  ,  jr  en  un  profundo  si- 
lencio, atraviesan  el  Mediterráneo,  al* 
temando  reciprocamente  eo  sus  tra* 
bajos  y  penalidades  haata  llegar  á  la 
costa  de  África,  donde  con  los  fuertes 
aullidos  de  su  voz  natural  y  demuea- 
trao  la  alegría  y  la  satisfacción  que  dis- 
frutan, por  baber  concluido  su  arries- 
gada empresa  con  toda  felicidad. 

«La  codorniz  es  el  ave  que  se  baila 
mas  espuesta  i  perecer  en  su  larga  y 
penosa  trasmigración.  Su  estructura 
abultada  ,  la  privación  de  la  cola  ,  re- 
quisito indispensable  en  estos  seres  pa- 
ra variar  la  dirección  cuando  les  aco- 
moda, la  corta  longitud  de  las  plumas 
que  adornan  sus  alasj  y  la  mayor  pro- 
porción de  sa  peso  especifico,  son  con- 
diciones que  les  favorecen  poco  para 
volar  con  libertad  y  rapidez.  La  ele- 
vación que  toma  sobre  la  superficie  de 
la  tierra,  jamás  escede  á  cuatro  brazas, 
y  su  mayor  esfuerzo  ordinariamente 
no  llega  á  dos  millas,  sin  caer  antes 
rendida  y  sofocada.  Era  de  presumir 
que  las  pocas  ventajas  que  la  ofrece  su 
aptitud  física  y  mecánica  j  la  barian 
renunciar  al  empeño  obstinado  de  pa- 
sar el  mar:  sin  embargo,  la  propia  ne-. 
cesidad  de  mudar  de  temperatura  para 
asegurar  su  existencia  ,  la  estimula  á 
poner  en  ejecución  esta  peregrinación 
tan  arriesgada.  Veamos  las  precau- 
ciones que  el  instinto  la  dicta  para  ob- 
viar los  inconvenientes  y  peligros.  La 
codorniz  se  acerca  á  las  orillas  del  mar, 
donde  se  detiene  algún  tiempo  para 
recuperar  ánimo  y  fuerzas:  desde 
aquel  punto  toma  su  vuelo  con  direc- 
ción al  Sur,  y  este  solo  impulso,  sos- 
tenido con  vigor,  basta  á  algunas  para 
alcanzar  la  costa  de  África  por  la  par- 
te del  estrecho  de  Gibraltar ,  donde 
caen  sofocadas  y  muribondas.  No  todas 
las  codornices  logran  un  éxito  tan  ven- 
tajoso en  el  tránsito  de  la  mar,  porque 
siendo  incompatibles  sus  débiles  fuer- 
zas con  los  dilatados  espacios,  tienen 
una  necesidad  del  descanso  para  seguir 


con  su  proyecto.  Las  lajas,  los  islotes^ 
los  palos  y  demás  cuerpos  que  casual- 
mente se  encuentran  jQotantes  en  el 
mar,  y  particularmente  las  embarca- 
ciones, son  los  objetos  donde  dirigen 
sus  conatos.  Los  navegantes  que  du- 
rante los  equioocios  atraviesan  las 
aguas  del  Mediterráueoy  del  estrecbo, 
ven  caer  con  frecuencia  sobre  sus  cu- 
biertas estos  seres  sofocados  y  rendi- 
dos. Cuando  la  codorniz  al  pasar  el 
mar  no  encuentra  un  objeto  donde  asi- 
larse, se  deja  caer  poco  á  poco  sobre  la 
superficie  del  agua  ;  se  tiende  de  un 
costado  ,  dejando  el  otro  descubierto, 
y  el  ala  de  este  tendida  verticalmentjB 
para  su  defensa;  en  cuya  posición  per* 
manece  basta  que  se  recupera  ,  y  se 
constituye  en  el  estado  de  repetir  otro 
esfuerzo.  Este  mecanismo  laborioso  la 
salva  casi  siempre  del  riesgo  de  la 
muerte  ^  pero  es  innegable  que  en  los 
tiempos  fuertes  y  tempestuosos  mo- 
chas quedan  confundidas  con  las  olas 
del  mar. 

«Las  golondrinas,  zorzales,  gilgue- 
ros ,  verdones  y  domas  pájaros,  desde 
la  mas  abultada  gallineta  basta  el  mas 
pequeño  mosquitero ,  todos  los  vemos 
dirigirse  al  Sur  con  ánimo  y  valentía. 
La  buena  disposición  mecánica  de  sus 
alas,  con  que  les  ha  favorecido  la  na- 
turaleza, les  da  idoneidad  para  elevar- 
se á  una  altura  disforme  sobre  el  mar, 
y  para  perseverar  en  su  vuelo  tanto 
de  día  como  de  noche ,  hasta  lograr 
sus  deseadas  intenciorxes. 

«El  curioso  observador  que  quiera 
rectificar  la  idea  de  este  fenómeno, 
coloqúese  en  este  tiempo  en  cualquie- 
ra de  los  puntos  de  las  playas  de  Áfri- 
ca, y  con  la  vista  inclinada  al  horizon- 
te verá  descender  de  la  atmósfera  pe- 
lotones de  pájaros  que  se  dirigen  con 
velocidad  aatraordinaria  á  buscar  la 
tierra. 

«Aunque  esta  diversidad  de  pájaros 
de  todas  clases  tienen  poder  suficiente 
para  llegar  al  continente  de  África  sin 
detrimento  alguno ,  la  esperiencia,  no 
obstante ,  ha  hecho  conocer  que  un 
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crecido  número  de  ellos  son  victimas 
en  las  noches  lóbregas  y  chubascosas* 
Contemplemos  la  deplorable  desgra- 
cia á  qae  está  espuesta  una  embarca- 
ción, qae  habiendo  perdido  las  cartas, 
aguja,  7  todos  los  instrumentos  náuti- 
cos ,  se  encuentra  cercada  de  costas, 
ofuscado  el  horizonte  con  la  rumazón» 
y  obligada  á  correr  un  temporal  sin 
un  verdadero  conocimiento  de  su  po- 
sición. Tal  es  la  suerte  de  las  aves  si, 
durante  su  trasmigración  nocturna  por 
el  mar,  son  sobrecogidas  de  tempora- 
les y  chubascos.  La  iluminación  de  los 
astros ,  único  arbitrio  que  tienen  estos 
animales  para  seguir  su   rumbo,   se 
anula  con  la  cerrazón  de  la  noche,  y 
careciendo  de  e^te  recurso  para  guiar- 
se, pierden  la  dirección  ,  y  equivoca- 
da mente  suelen  precipitarse  ala  muer- 
te. Confundidos  por  la  oscuridad,  Un- 
via  y  viento,  se  dirigen  rápidamente 
adonde  perciben  brillantez  ó  ilumina- 
ción, y  se  estrellan  sobre  el  objeto  que 
la  produce ;  por  lo  que  no  es  difícil 
creer  que  la  espuma  de  la  rebentazon 
del  mar  sea  atractivo  para  conducir 
a  muchos  al  precipicio.  El  torrero  que 
tiene  á  su  cuidado  el  rebervero  situa- 
do en  el  castillo  de  San  Sebastian  de 
esta  ciudad,  nos  presenta  con  frecuen- 
cia un  testimonio  de  este  fenómeno 
triste,  que  ofrece  la  trasmigración  noc- 
turna de  las  aves.    Acobardadas  estas 
con  la  oscuridad  y  revolución  tempes- 
tuosa de  la  noche »  se  encaminan  en- 
gañadas á  la  luz  viva  del  rebervero, 
donde  dan  un  golpe  formidable  de 
cabeza  contra  el  farol ,  y  caen  atonta- 
das ó  apopléticas^  dándole  margen  á 
una  recolección ,  tanto  mas  lucrativa, 
cuanto  mayor  es  la  tempestad  y  cerra- 
son  de  la  noche. 

«Luego  que  estos  seres  logran  el 
triunfo  de  llegar  á  las  costas  de  Áfri- 
ca, se  diseminan  y  se  estienden  por 
este  continente »  internándose  mas  ó 
menos,  según  el  estado  de  sensibilidad 
particular  de  cada  uno  para  resistir  la 
diferencia  de  los  grados  de  tempera- 
tura. Durante  el  invierno  disfrutan  de 


este  clima  templado  y  de  Ja  fertilidad 
de  sus  campos;  mas  al  acercarse  la  pri- 
mavera ,  los  estímulos  desagradables 
del  calor  les  avisan  la  urgente  necesi- 
dad de  volver  á  Europa  ,  para  sobre- 
llevar la  intolerancia  de  la  canícula. 
Esta  segunda  trasmigración  la  veriG- 
can  del  mismo  modo  que  la  otra,  aun- 
que  no    está   acompañada  de   tantos 
trabajos  y  riesgos   por  las  siguientes 
razones.  La  primera  la  efectúan  recién 
concluidas  las  funciones  de  su  repro- 
ducción y  pelecho»  con  las  cuales  los 
órganos  quedan  muy  debilitados,  j 
disminuidas  las   fuerzas    musculares. 
Las  noches  largas ,  y  las  variaciones 
intempestivas  de  la  atmósfera  que  se 
observan  frecuentemente  eu  el  olofio,    I 
son  circunstancias  que  comprometen 
su  existencia.  Al  contrario,  la  tempe- 
ratura cómoda  de  la  primavera »  y  U 
longitud  y  serenidad  de  sus  dias,  les 
ofrecen  mayores  ventajas  para  la  fa- 
cilidad de  su  tránsito.  Sostenidos  todo 
el  invierno  con  los  alimentos  nutriti- 
vos que  producen  los  campos  fértiles 
del  África ,  recobran  sus  fuersas  y  ri- 
gor muscular;  y  en  fin  ^  los  estímulos 
de  la  reproducción  ,  que  ya  principian 
á  esperimentar  ,  no  dejan  de  contri- 
buir para  redoblar  su  ánimo  y  deter- 
minación á  esta  segunda  empresa. 

«Pasan  efectivamente  las  aves  por 
segunda  vez  el  mar,  y  ae  dirigen  á 
ocupar  los  deliciosos  campos  de  la  Eu- 
ropa meridional,  donde  con  sus  armo- 
niosos y  agradables  cantos  se  tributan 
mutuamente  el  parabién  por  haber  lle- 
gado felizmente  á  pisar  su  patrio  sue- 
lo. La  necesidad  de  conservar  el  equi- 
librio entre  la  sensibilidad  especifica 
y  la  temperatura  atmosférica ,  es  la 
ciusa  de  que  muchos  géneros  y  espe- 
cies de  estos  seres  se  alejen  de  nuestra 
vista  cuando  llegan  de  la  costa  de  Afri« 
ca.  La  gallineta  ,  por  ejemplo,  se  re- 
monta basta  la  parte  mas  septentrio- 
nal de  la  Europa  ,  y  en  una  palabra, 
todas  las  aves  ocupan  aquella  parte  de 
nuestro  continente,  cuya  temperatura 
es  mas  conforme  a  su  organización. 
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para  desempeñar  las  funciooes  de  su 
reprodaccion. 

a  De  todo  lo  espuesto  debe  dedocir- 
se,  que  la  trasmigracioQ  de  las  a?es  do 
es  obra  supérílua  oí  oficiosidad  de  ef- 
tos  aDÍcnales^  sino  que  debe  mirarse  co- 
mo uoa  determioacioo  indispensable, 
ó  medio  profilático  que  adoptan  para 
la  comodidad  de  la  vida,  y  preservar- 
se  de  las  enfermedades.» 

LA  ACADEMIA  MEDICO-QÜI- 
RURGIGA  DE  GADIZ,  con  motivo 
de  la  epidemia  de  la  fiebre  amarilla 
que  padecía  Gibraltar  eo  1828 ,  remi- 
tió á  los  médicos  de  dicha  plaza  el  sí» 
guíente 

Interrogatorio  formado  por  esta 
re<d  Academia  acerca  de  la  fiebre 
reinante  en  Gibraltar.. 

Preguntas.  .  1/  ¿Cuál  ha  sido  el 
ori&en  de  la  fiebre  que  se  padece  en 
Gibraltar?  ¿Se  ha  desarrollado  espon^ 
tdneamente  ,  ó  ha  sido  importada?  Si 
lo  primero,  indiquense,  en  lo  posible, 
la  causas  locales  y  atmosféricas  que 
la  han  engendrado.:  y  si  lo  segundo, 
es  decir ,  si  luí  sido  importada ,  dígase 
por  qué  buque ,  cuál  era  su  proceden' 
cia ,  qué  efectos  traía ,  cuánto  tiempo 
de  navegación ,  y  qué  accidentes  es-» 
perimentó  en  ella  :  qué  dia  llegó  á  Gt- 
braltar ,  cuántos  hizo  de  cuarentena, 
y  por  último ,  si  las  personas ,  ropas, 
ú  otros  efectos  que  en  él  vinieron,  tU" 
vieron  comunicación  ó  roce  con  los  pri- 
meros individuos  en  la  ciudad  ó  con 
sus  familias, 

2.^  Si  no  puede  resoherse  la  según* 
da  parte  de  la  anterior  cuestión^  di' 
gase  si  ¿en  el  pasado  estío  antes  de  ma^ 
nifestarse  los  primeros  enfermos  déla 
fiebre  reinante  en  Gibraltar,  llega* 
ron  á  este  puerto  buques  procedentes 
de  las  Antillas  ó  de  los  Estados^Uni" 
dos ,  los  cuales  en  su  travesía  hubic" 
sen  tenido  enfermos  ó  muertos,  de  qué 
mates ,  cuál  era  el  estado  de  sus  pa* 
tentes ,  y  si  en  su  consecuencia  se  les 
prescribía  alguna  cuarentena ,  ó  se  les 
destinó  a  lazareto  sucio? 
.    Respuestas.     1/  y  2/  No  hay  la 


mas  remota  razón  para  suponer  que  el 
origen  de  la  epidemia  en  Gibraltar  ba 
dimanado  de  causas  locales.  Sin  duda 
fué  introducida  :  un  número  conside- 
rable de  buques  llegaron  i  esta  bahía 
de  la  Habana^  Santo  Domingo  y  Nue- 
va Orleans ,  y  del  que  generalmente 
se  ha  sospechado  con  fundamento  el 
haber  introducido  el  mal ,  es  una  fra- 
gata sueca  nombrada  Digden,  la  cual 
llegó  á  la  bahía  de  Gibraltar  proceden- 
te de  la  Habana  el  27  de  junio ,  de  cu- 
ya tripulación  nueve  hombres  estuvie- 
ron atacados  durante  la  navegación, 
dos  de  los  cuales  murieron.  Su  carga- 
mento consistía  en  azúcar  y  palo  cam- 
peche: su  viage  fué  de  cuarenta  y  sie- 
te días  ,  y  estuvo  de  cuarentena  cua- 
renta después  de  su  llegada.  Fué  ad- 
mitida á  libre  plática  el  6  de  agosto» 
mas  su  cargamento  fué  alijado  veinte 
días  antes. 

El  dia  10  de  agosto  el  patrón  de  un 
bote  4  con  su  hijo  ,  hija  y  el  muchacho 
del  bote ,  fueron  abordo  de  un  buque 
en  la  bahia ,  cuyo  nombre  se  ignora  á 
causa  de  que  el  padre,  hijo  é  hija  han 
muerto.  El  hijo,  joven  de  13  años, 
fué  atacado  con  la  calentura  el  dia  1 1 
de  agosto  (el  siguiente  al  que  fué  abor- 
do)» y  murió  el  17.  Su  hermana  cayó 
mala  el  17  ,  y  murió  el  21.  El  mucha- 
cho del  bote  cayó  también  malo  el  17; 
fué  remitido  al  hospital  civil  el  dia 
21 ,  y  sanó.  El  padre  murió  el  7  de 
setiembre. 

Esta  familia  fué  la  primera  que  pa- 
deció la  enfermedad  en  Gibraltar.  En 
seguida  tomó  incremento  en  el  distri- 
to de  la  ciudad  (núm.  24),  donde  ha- 
bitaba dicha  familia  hasta  el  dia  2  de 
setiembre  :  entonces  una  enfermera 
del  hospital  civil ,  que  cuidaba  á  uo 
paciente  del  distrito  núm.  24»  cayó 
enferma  ;  y  al  mismo  tiempo  fué  ata- 
cada del  mal  una  criada  del  cirujano 
del  mismo  hospital,  que  residía  en 
aquel  establecimiento. 

3.'  jEn  qué  época  ,jr  si  puede  ser^ 
en  que  dia ,  aparecieron  los  primeros 
enfermos  en  Gibraltar?  ¿Se  presen* 


\ 


\ 


392 


HISTORIA  DE  LA 


taron  en  un  solo  punto  ó  en  diversos 
puntos  ó  distritos  simultáneamente? 

3.^  Los  primeros  casos  fueron  ,  co- 
mo llevo  dicho,  en  una  casa  del  dis- 
trito núcn.  24  ,  cu/a  situación  es  sala- 
dable  y  muy  ventilada  ,  de  200  pies 
de  altura  sobre  la  superíicie  del  mar. 
£í  día  11  de  agosto  la  enfermedad  se 
propagó  ,  contaminó  a  las  familias  del 
mismo  dístrko  ,  donde  continuó,  y  es- 
tuvo conBnada  en  aquella  parte  de  la 
ciudad  por  cerca  de  tres  semanas. 

4/  ¿Cómo  se  fué  estendiendo  el 
mal  desde  el  primero  ó  primeros  pun- 
tos en  que  apareció ,  y  qué  dirección 
siguió  en  las  calles  ó  distritos? 

4/  La  calentura  se  esparció  bácia 
la  parte  del  Norte  y  Oeste  de  la  ciu- 
dad^ habiendo  comenzado  en  la  del 
Sur ;  algunos  puntos  continuaron  sa- 
nos hasta  fines  de  setiembre  y  princi- 
pios de  octubre. 

5.*  jHubo  reuniones  públicas  cuan* 
do  lajlebre  empezó  d  hacer  sus  pro^ 
gresos?  Si  las  hubo  ,  ¿se  advirtió  que 
aumentase  el  número  de  invadidos  en 
consecuencia  de  ellas? 

5.*  Los  templos  y  sitios  públicos  se 
cerraron  el  10  de  setiembre  para  im- 
pedir la  propagación  del  mal. 

6/  ¿Se  ha  notado  si  alguna  casa  ¿ 
establecimiento  público  de  la  ciudad 
se  haya  aislado  con  todas  las  precau* 
dones  posibles  ,  y  si  en  su  consecuen^ 
cia  se  han  mantenido  ilesas  las  per  so  • 
ñas  que  alii  habitaban  *,  ó  por  el  con^ 
trario  ,  si  d  pesar  del  aislamiento  han 
sido  acometidas? 

6.*  Dos  familias  de  la  ciudad  se  pri- 
varon de  tener  comunicación ,  y  no 
fueron  acometidas  del  mal ,  eicep* 
tuando  una  criada  que  fué  á  visitar  ¿ 
su  hermana  que  estaba  con  la  calenta- 
ra ;  aquella  fué  acometida ,  y  se  la 
puso  en  una  vivienda  separada  bajo  la 
mas  rígida  observación  de  algunos  in- 
dividuos de  la  familia  ,  y  cuidada  por 
dos  personas  que  anteriormente  ha- 
bian  padecido  igual  enfermedad.  Con 
esta  precaución  ,  cuatro  personas  de  la 
familia  del  Sr.  de  Frutabas  le  libra- 


ron ,  cuya  casa  no  está  bien  ventilada^ 
y  se  haya  situado  en  la  parte  mas  baja 
de  la  ciudad.  La  otra  familia  que  resi- 
día en  la  ciudad  era  la  del  Sr.  Martí- 
nez ,  la  cual  se  componía  de  ocho  per- 
sonas, una  de  ellas  habia  pasado  la 
epidemia  ,  y  las  demás  no  fueron  ata- 
cadas en  esta  ocasión. 

7  .*  ¿Se  ha  observado  esto  mismo  en 
algunos  distritos  ó  barrios  respecto  de 
otros?  En  tal  caso  indiques e  la  iiispo* 
sicion  local  de  ellos, 

7.*  Tres  familias  ,  en  el  distrito  del 
Sur  de  la  plaza  ,  también  se  libraron 
por  la  misma  precaución^  y  too  las  del 
Sr.  Howell ,  Mayor  Dreu^  y  el  seAor 
Pritihard  ,  á  pesar  de  que  el  mal  pre- 
valecía en  todas  las  casas  contígaas  á 
ellos. 

8  .*  Mientras  luí  reinado  la  dicha  fie- 
bre en  dbraltar,  ¿se  ha  notado  aígun 

fenómeno  particular  en  los  animales 
domésticos ,  tanto  cuadrúpedos  como 
volátiles? 

8.*  Se  dice  que  muchos  perros  han 
muerto.  Una  mona  que  pertenecía  al 
Sr.  Griffiths  murió  después  de  tres 
dias  de  enfermedad,  y  el  pellejo  que- 
dó amarillento. 

9.*  ¿ífa  atacado  la  fiebre  algunos 
individuos  que  la  hubiesen  paaecido 
anteriormente  en  Gibraltar  ,  ó  en 
cualquier  otro  punto? 

9.*  Ignoro  que  persona  alguna  que 
haya  padecido  este  mal  una  vez  en 
las  Indias  del  Oeste  »  América  ó  &- 
paña  ,  haya  vuelto  á  sufrirlo.  En  Gi- 
braltar habia  mas  de  6^000  personas 
que  la  habían  pasado  anteriormente, 
y  DO  han  sido  de  nuevo  acometidos. 

10.  Enlósanos  anteriores,  en  la 
misma  estación  en  que  ha  empezado 
a  manifestarse  la  fiebre  reinante  ,  ¿se 
observaron  también  fiebres  semejan^ 
tes  á  esta?  Si  se  observaron  ,  indi* 
quense  todas  sus  analogías. 

10.  En  los  años  anteriores  al  de 
1828 ,  durante  los  meses  de  agosto,  se- 
tiembre y  octubre  ,  solo  19  militares 
murieron  de  calentura. 

Cuando  en  Gibraltar  aparecen  ca* 
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lenturas  remitentes,  que  es  rara  vez, 
se  calcula  que  dimanan  de  las  exhala- 
ciones pantanosas  formadas  en  los  ría* 
cbuelos  próxicnos  á  S.  Roque.  Lasca* 
lenluras  intermitentes  no  se  conocen 
en  Gibraltar :  solo  se  observó  un  caso 
durante  la  última  epidemia,  en  una 
persona  que  vino  de  Berbería. 

1 1 .  Mientras  ha  reinado  la  fiebre 
que  luí  producido  tantos  estragos  en 
esa  ciudad ,  ¿se  han  notado  tugunas 
otras  enfermedades  agudas  estacional 
les  diferentes  de  ella?  En  tal  caso  di' 
gase  cuáles  son ,  y  si  han  sufrido  al* 
guna  alteración  en  su  carácter  onü^ 
nario, 

1 1.  Gibraltar  generalmente  es  muy 
sano;  ninguna  otra  enfermedad  partí- 
cular  se  esperimentó  durante  U  epide- 
mia. Hubo  algunas  calenturas  comu- 
nes entre  la  tropa  por  esponerse  al 
sol ,  irregularidades  en  el  régimen, 
etc.  En  general  fueron  destinados  al 
hospital ,  como  si  hubiesen  sido  ata- 
cados de  la  epidemia :  y  en  su  conse- 
cuencia ,  al  estar  algunos  en  convale- 
cencia de  primera  enfermedad ,  fue- 
ron efectivamente  acometidos  de  la 
epidemia,  y  se  consideró  como  recaída 
de  esta  última. 

12.  ¿La  fiebre  reinante  ha  invadid" 
do  apersonas  que  padeciesen ajeccio" 
nes  crónicas,  como  vicio  venéreo ,  es- 
crófulas ,  reuma ,  tisis ,  etc.?  y  si  ha 
habido  observaciones  acerca  de  esto, 
¿se  lia  advertido  que  sufiriesen  alguna 
modificación  en  sus  males  antiguos? 

VI,  Pocos  casos  de  venéreo  ó  escró- 
fulas existian  en  Gibraltar  ;  pero  va- 
rios de  los  que  padecían  del  pulmón, 
fueron  acometidos  de  la  epidemia  ,  y 
en  algunas  ocasiones  aparecían  como 
curados  del  mal  de  que  adolecían. 

13.  En  las  embarazadas  ^  en  las 
puérperas  y  en  los  recien  nacidos  que 
hayan  sido  invadidos  de  la  fiebre  rei" 
nante  ,  ¿se  han  observado  efectos  no- 
tables? 

13.  Elste  mal  era  fatalísimo  para  las 


mugeres  preñadas,  pues  que  muchas 
han  abortado. 

1 4 .  ¿Era  mayor  el  número  de  inva- 
didos  durante  el  dia ,  ó  duionte  la  no- 
che? 

14.  El  número  de  los  atacados  era 
mayor  de  noche  ,  según  el  parte  de  la 
mañana. 

15.  Cuando  la  atmósfera  o/recia 
acunas  variaciones  en  sus  cualidades, 

Í  variaba  el  número  de  acometidos ,  ó 
ien  sufrían  alguna  alteración  sensi- 
ble los  ya  enfermos? 

15.  Cuando  había  poco  viento  ,  era 
mayor  el  número  de  personas  acome- 
tidas ,  mas  no  habia  variaciones  en  los 
síntomas. 

16.  ¿La  fiebre  reinante  ha  cundido 
mas  ,  o  ha  sido  mas  funesta  en  la  po- 
blación militar  que  en  la  civil  de  la 
plaza  ,  y  ha  hecho  mas  estragos  en  los 
pobres  y  desaseados  que  en  los  bien 
acomodados  y  ricos?  Señálense  las 
causas  que  pueden  haber  dado  lugar  á 
estas  diferencias* 

16.  La  mortandad  entre  personas 
ricas  y  pobres  era  casi  igual ,  como 
asimismo  la  proporción  de  muertos 
entre  los  militares  y  la  población  civil, 
debiendo  esceptuarse  dos  regimien- 
tos ^  ¿  saber  ;  el  de  la  artillería  real  y 
el  de  la  linea  oúm.  43 »  los  cuales  su- 
frieron en  proporción  mucho  roas  que 
ningún  otro  cuerpo,  pues  que  pereció 
cerca  de  una  mitad  de  los  acometidos. 
Creo  que  la  proporción  general  de 
muertos  ha  sido  el  de  uno  en  4  y 
medio. 

17.  Considerando  la  totalidad  de  los 
enfermos ,  ¿puede  el  mal  mirarse  bajo 
distintos  grados  ó  formas?  Señálense 
los  principales  síntomas  en  cada  uno 
de  estos  grados  ó  formas  ,  como  asi- 
mismo la  mortandad  respectiva. 

17.  Estaba  tan  ocupado  en  las  fun- 
ciones de  la  superintendencia  médica, 
que  no  pude  fijar  la  atención  á  cusos 
particulares.  Pero  la  enfermedad  pa- 
rece haberse  presentado  de  tres  aio- 
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dos.  En  el  primero  eran  acomelidos 
con  benignidad  :  el  paroxismo  duraba 
de  quince  á  veinte  horas,  y  la  conva- 
lecencia era  pronta.  En  el  segundo  el 
paroxismo  se  estendia  de  cincuenta  á 
sesenta  horas,  y  terminaba  de  pronto, 
habiendo  llegado  los  síntomas  á  un 
mas  alto  grado  que  en  el  primero :  el 
paciente  quedaba  al  parecer  en  conva- 
lecencia ,  cuando  aparecían  los  según* 
dos  síntomas.  Sensación  de  flatos  en  el 
estómago,  hipo,  malestar  y  vómito, 
primero  de  una  materia  parduzca  ,  y 
después  negra  ,  parecida  á  los  asientos 
del  café ,  incontinencia  de  orina.  Al 
fin  del  tercer  dia  se  manifestaba  un 
viso  amarillo  en  el  cuello  y  en  los  ojos, 
y  el  paciente  por  lo  común  moría  del 
quinto  al  sexto  dia.  Muy  pocos  de  los 
que  tuvieron  estos  síntomas  escaparon 
del  mal.  En  el  tercer  caso  la  enferme- 
dad era  mas  violenta  desde  el  princi- 
pio^ viniendo  acompañada  del  delirio, 
irritabilidad  grande  del  estómago,  vó- 
mito negro  al  segundo  dia  ,  y  muerte 
al  tercero. 

18.  ¿Cuál  ha  sido  el  método  curati' 
vo  empleado  mas  constantemente  y 
con  éxito  menos  dudoso?  Espónsanse 
algunas  observaciones  particulares , 
principalmente  de  aquellos  enfermos 
que  en  el  progreso  düe  su  mal  hayan 
presentado  fenómenos  dignos  de  no^ 
tarse, 

18.  Muchos  profesores  tHaron  del 
mercurio ,  pero  á  mi  ver  ninguno  de 
los  que  curaron  usándolo^  hubiera  de- 
jado de  curar  también,  no  habiéndolo 
tomado.  Los  purgantes  y  las  enemas 
laxantes,  empleadas  en  un  principió, 
tuvieron  mejor  suerte.  Los  medica- 
mentos oleosos ;  el  aceite  de  riccino  y 
el  de  olivas,  se  dice  han  sido  usados 
con  mucha  ventaja  por  aisfunas  fami- 
has  que  no  llamaron  medico.  Se  ase- 
gura que  muchas  personas  que  ocul- 
taron su  enfermedad  por  temor  de  ser 
llevadas  al  lazareto,  curaron  todas  por 
el  uso  del  aceite. 

19.  ¿Se  han  usado  medios  desinfeC" 
tanies  ,  como  fumigaciones ,  lavados, 


ventilaciones  ,  efe. ,  j^  entre  aquellas 
las  disoluciones  de  los  deidos  de  sodio 
y  calcio  j  ya  en  los  establecimientos 
públicos  ó  en  casas  par tic,ul ares?  In^ 
diquense  cuáles  han  sido  estos  medios, 
como  asimismo  el  efecto  que  hayan 
producido, 

19.  Al  principio  de  la  enfermedad 
se  usaron  fumigaciones  con  nitro,  man* 
ganesa  y  ácidos;  después  con  los  clo- 
ruros de  los  oxidas  de  sodio  y  de  cal: 
estos  dos  úUimos  fueron  usados  en 
grandes  cantidades  i  efecto  de  puriG- 
car  las  casas  ,  después  de  haber  termi- 
nado la  enfermedad  ;  pero  como  la  ca- 
lentura era  tan  general ,  es  imposible 
decir  el  efecto  que  hayan  causado.  De 
los  que  asistían  á  los  pacientes  en  los 
hospitales  pocos  escaparon  ,  partica- 
larmente  aquellos  que  desempeñaron 
muchos  dias  esta  obligación. 

20.  ¿Se  han  hecho  inspecciones  ana* 
tómicas?  Manifiéstase  con  la  escru" 
pulosidad  posible  todo  lo  que  se  haya 
notado  en  el  cadáver ,  tanto  interior 
como  esteriormente  ,  reuniendo  a  la 
inspección  la  historia  particular  de  ca» 
da  caso. 

20.  Un  número  considerable  de  ca- 
dáveres fueron  inspeccionados:  este- 
riormente solo  se  notó  amarillez  del 
cutis  y  ciertas  manchas  eit  varias  par- 
tes del  cuerpo.  Interiormente  el  híga- 
do y  estómago  eran  tos  que  estaban 
ofendidos.  El  primero  se  encontró  con 
manchas  amarillas,  semejantes  al  már- 
mol jaspeado.  La  membrana  interna 
del  estómago  presentó  diferentes  as- 
pectos :  unas  veces  aparecía  como  se- 
parada con  porciones  arrancadas,  otras 
con  manchas  gangrenosas,  las  cuales 
se  estendian  del  estómago  al  duode- 
no. 

21.  5e  desea  una  ligera  descripción 
topográfica  de  lo  que  se  llama  pobla» 
don  de  punta  de  Europa  y  campameñ" 
to  Puerta  de  tierra ,  d  saber :  d  qué 
distancia  y  en  qué  dirección  están  de 
la  ciudad ,  si  el  terreno  es  llano  ó  des^ 
igual  j  gredoso  ó  arenisco  ,  si  hay  la-" 
gunas ,  montañas ,  etc,  en  susmme» 
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diaciones ,  jr  la  situación  respectiva 
de  ellas. 

21.  La  ponta  de  Europa  y  el  monte 
del  molino  de  viento  distan  de  la  mu- 
ralla de  la  ciudad  una  milla  larga  ,  j 
forman  la  parte  mas  al  Sur  de  Gibral* 
tar  ;  el  lodo  es  de  la  piedra  caliza  del 
mismo  peñón,  con  muy  poca  arena  ó 
tierra  vegetal ,  y  de  100  á  200  pies  de 
altura  sobre  la  superficie  del  mar.  En 
esta  localidad  circula  constantemente 
el  aire  de  parte  del  Este  ,  el  cual  bate 
contra  el  elevado  y  perpendicular  lado 
del  peñón  ,  cerca  de  dos  millas  de  dis- 
tancia. El  principio  del  campamento 
en  Puerta  de  tierra  está  como  media 
milla  distante  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad sobre  el  campo  neutral ;  el  que, 
en  su  situación  entre  el  peñón  de  G¡< 
braltar  y  el  terreno  alto  de  España, 
disfruta  constantemente  de  la  libre  cir- 
culación del  aire.  El  terreno  del  cam- 
po neutral  se  compone  casi  todo  de 
arena  del  mar  y  conchas ,  escepto  al- 

Suna  parte  en  donde  artificialmente 
ay  hechos  jardines  por  el  mucho  es- 
tiércol que  han  acumulado  del  que  re- 
cogen de  las  calles  de  Gibraltar»  En 
este  lugar  no  hay  lagunas  ni  sitios  pan- 
tanosos: el  único  punto  mas  cercano  á 
Gibraltar  que  pueda  llamarse  mal  sa- 
no y  es  el  campamente  á  medio  cami- 
no de  S.  Roque.  En  Gibraltar  jamás 
se  han  engendrado  calenturas  inter- 
mitentes; pero  se  han  observado  algu- 
nos casos 9  aunque  raros,  en  el  campo 
neutral  entre  familias  que  vivían  alli, 
ó  próximas  á  aquellos  jardines. 

22.  ¿  Qué  parte  de  la  población  se 
retiró  d  estos  dos  puntos  cuando  apa^ 
recio  la  fiebre  en  la  ciudad? 

23.  ¿Fueron  a  vivir  en  casas  ó  en 
barracas  diseminadas,  ó  reunidas /br^' 
mando  calles? 

24.  ¿Todas  estas  gentes  quedaron 
completamente  incomunicadas  con  la 
plaza ,  -ó  conserrtaron  relaciones  por 
medio  de  algunas  personas  yentes  y 
wiientes? 

22,  23  y  24.  Sobre  6,000  personas 
de  la  poblicion  de  Gibraltar  se  retira- 


ron al  campo  neutral :  los  que  hábian 
pasado  la  epidemia  en  años  anteriores 
tuvieron  libre  comunicación  con  la  ciu- 
dad. Vivieron  en  casas  aisladas  unas 
de  otras,  y  en  tiendas  de  campaña.  Los 
militares  por  largo  tiempo  se  comuni- 
caron con  la  ciudad  j  haciendo  su  res- 
pectivo servicio  de  guardia  ,  etc.,  has- 
la  que  un  suficiente  número  se  habia 
restablecido  de  la  fiebre  ,  y  se  hallaba 
capas  de  cubrir  el  servicio,  entonces 
los  puestos  fueron  cubiertos  solo  por 
soldados  que  hablan  pasado  la  epi- 
demia. 

25.  ¿En  estos  dos  campamentos  ó 
poblaciones  habia  enfermos  de  la  nus^ 
ma  fiebre  que  en  la  ciudad? 

25.  La  misma  enfermedad  fue  in- 
troducida entre  varias  familia9  en  el 
campamento  neutral ,  mas  esto  seria  á 
causa  de  su  comunicación  con  perso- 
nas enfermas  y  contaminadas. 

26.  ¿Se  han  mantenido  ilesas  las 
personas  que  en  un  principio  salieron 
de  la  plgíza  y  se  retiraron  d  los  dos 
puntos  mencionados  ezntando  todaco^ 
municacion  con  la  ciudad? 

26.  Quedaron  sin  novedad  si  no  se 
comunicaron  enfermos  ó  contami- 
nados. 

27 .  De  las  que ,  aunque  acampadas 
en  un  principio  siguieron  comunican* 
dose  por  medio  de  personas  ó  efectos , 
¿fueron  atacadas  algunas  del  mal  en 
cuestión? 

27.  Hubo  algunos  casos  de  haber  si- 
do  atacadas  ciertas  personas  á  causa  de 
haber  tenido  contacto  con  enfermos, 
en  el  monte  del  molino  de  viento  y 
punta  de  Europa.  Estos  casos  fueron 
mas  frecuentes  en  el  campo  neutral. 

28.  y  si  en  efecto  hubo  algunas 
atacadas^  ¿comunicaron  la  fiebre  d  los 
acampados  inmediatos? 

28.  Los  acometidos  comunicaron  el 
mal  á  otros  en  el  campo  neutral  una  ó 
dos  veces  en  casas  llenas  de  vecinos. 
Puedo  mencionar  la  familia  de  Bon- 
fante  :  pero  lo  mas  raro  es,  que  en  U 
caleta,  ósea  la  bahía  de  los  catalanes 
al  Este  del  peñón ,  no  llegó  la  fiebre 
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hasta  el  25  ó 27  de  setiembre.  La  pri- 
mera persona  acometiíla  fué  un  car- 
retero de  los  que  conducian  agua  ,  el 
cual  tenia  comunicación  con  la  ciudad. 
El  mal  se  propagó  por  este  hombre  a 
su  familia  y  í  oirás  qua  residían  en  la 
caleta  y  j  que  no  habían  enlrado  en 
Gibraltrar  algunas  semanas  antes  y  co- 
mo habia  sucedido  á  unas  cien  fami- 
lias que  vivían  en  aquel  sitio :  no  obs- 
tante, la  enfermedod  solo  se  comuni- 
có i  diez  familias,  y  como  á  40  indi- 
▼iduos. 

29.  Cuando  se  declaró  la  fiebre  en 
Gibraltar ,  ¿hubo  personas  6  familias 
que  se  refugiasen  d  los  buques  surcos 
en  bahia? 

30.  ¿Se  ha  observado  el  mal  en  ej- 
tos  refugiados  ,  ó  en  las  tripulaciones 
de  los  buques  adonde  fueron  d  parar? 

31.  ¿Ha  hnhido  buques  que  se  ha^ 
yan  incomunicado  completamente?  En 
este  caso,  ¿se  ha  observado  si  han  te- 
nido  enfermos  de  la  misma  fiebre  que 
se  padeció  en  la  ciudad? 

29  ;  30  jr  3 1 .  Varias  familias  se  em« 
barcaron  en  buques  surtos  en  la  bahia, 
pero  no  he  sabido  que  persona  alguna 
haya  sido  acometida.  El  capitán  del 
puerto  estableció  buenas  medidas  de 
precaución  para  los  buques.  En  1804 
no  se  tomaron  tales  medidas ,  y  hubo 
varios  enfermos  en  bahia. 

32. 1^  de  los  que  han  continuado 
comunicándose  con  la  plaza  ,  ¿ha  ha* 
bido  enfermos ,  ó  también  han  estado 
libres  del  mal? 

32.  Las  precauciones  abordo  de  los 
buques  fueron  sumamente  grandes,  y 
y  no  sé  que  una  sola  persona  haya  sido 
atacada  de  la  fiebre  abordo. 

33.  Se  espresará  si  las  personas 
que  habitaban  en  los  buques  en  que 
ha  habido  enfermos^  hablan  pasado  la 
fiebre  en  distinta  ¿poca, 

33.  De  los  individuos  que  estuvie- 
ron abordo,  algunos  habían  pasado  la 
epidemia ;  pero  también  se  traslada- 
ron de  la  ciudad  400  que  no  la  habían 
pasado. 

Parece  que  ud  número  considera* 


ble  de  individuos  pasaron  la  epidemia 
en  el  vientre  de  sus  madres  en  a&os 
anteriores  cuando  ellas  la  sufrieron^ 
ellos  gozan  de  la  misma  inmunidad  de 
no  tener  segundo  ataque  de  la  fiebre 
amarilla  ,  y  soy  de  opinión  que  loa  hi- 
jos de  pailres  que  hayan  pasado  este 
mal ,  sufrirán  menos  de  él ,  que  aque- 
llas cuy  o^  padres  no  lo  hayan  padecido. 

LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 
DE  CÁDIZ  elevó  al  gobierno  en  29 
de  noviembre  de  1828  el  siguiente 
dictamen: 

«Las  medidas  de  precaacioo  adop- 
todas  por  la  junta  suprema  de  sanidad 
del  reino  para  preservar  á  la  península 
de  la  fiebre  amarilla  que  pudieran  im- 
portar los  buques  violentes  de  la  Amé- 
rica septentrional  y  Estados-Unidos 
de  la  misma  América,  ocasionan  tal  en- 
torpecimiento en  las  espediciones  marí- 
timas, que^  bien  puede  decirse,  en  los 
seis  meses  desde  15  de  mayo  á  15  de 
noviembre  ,  nos  vemos  privados  del 
comercio  ultramarino.  Pero  la  salud 
pública  exige  toiio  el  rigor  de  aque- 
llas medidas,  y  es  preciso  que  Cádiz 
y  los  demás  puertos  de  la  Espa&a  sn- 
firan  aquel  funesto  entorpecimiento  en 
sus  negociaciones  mercantiles. 

a  Sin  embargo  ,  bien  pudiera  pro- 
ponerse un  medio  por  el  cual ,  sin  de- 
bilitar el  rigor  de  aquellas  justas  pre- 
cauciones, se  facilitaran  de  algún  mo- 
do las  empresas  del  comercio  en  bene- 
Gcio  de  la  real  hacienda  y  de  todas  las 
clases  del  Estado. 

((Para  esto  bastaria ,  que  asi  como 
en  el  puerto  de  Mahon  hay  un  lazare- 
to adocjde  deben  ir  todos  los  buques 
de  patente  sospechosa  ,  ó  que  han  te- 
nido alguna  novedad  en  su  viage  ,  se 
estableciera  del  mismo  modo  un  laza- 
reto de  observación  en  las  inmediacio- 
nes de  Cádiz. 

«De  este  modo,  cuando  llegase  i  las 
aguas  de  este  puerto  cualquier  buque 
procedente  de  América  ,  en  ios  indi- 
cados seis  meses  desde  mayo  i  noviem- 
bre ,  si  traía  su  patente  limpia  y  oo 
habia  tenido  novedad  en  su  navegft« 
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cion  y  pudiera  dirigirse  ti  lazareto  de 
observación  ,  y  permanecer  .alli  dies 
días  mas;  y  si  durante  ellos  no  tenia 
la  menor  nove<lad  ,  entonces  podia  ve- 
nir á  la  bahía  de  Cádiz  ,  sin  perjuicio 
de  dejar  eu  el  lazareto  para  una  ven- 
tilación de  otros  diez  ó  quince  dias  los 
artículos  que  pudiera  conducir  suscep* 
tibies  de  contagio. 

«Sí  entre  los  buques  que  llegasen  á 
las  aguas  de  Cádiz  en  los  mismos  seis 
meses  ,  hubiese  alguno  que  trajera  su 
patente  sucia ,  y  que  hubiese  tenido 
alguna  novedad  en  su  vi;ige,  podria 
desde  luego  obligársele  á  seguir  al  la- 
zareto de  Majion. 

«Por  los  medios  propuestos  se  lle- 
naban las  miras  benéficas  del  gobier- 
no*, se  guardaban  las  precauciones  es- 
tablecidas»  j  se  facilitaban,  cuanto 
era  posible»  las  empresas  del  comercio. 

«La  dificultad  está  en  el  sitio  que 
pudiera  elegirse  para  el  fondeadero 
de  los  buques  y  lazareto  de  observa- 
ción ;  pero  esta. dificultad  podrá  ven- 
cerse ,  y  no  será  imposible  realizar  el 
plan  que  debería  formarse  para  esta- 
blecer el  lazareto. 

«Si  la  sociedad  se  penetra  de  todas 
las  ventajas  que  encierra  esta  idea  ,  j 
si  tuviese  á  bien  adoptarla  ,  debería 
oficiar  al  Sr.  gobernador  de  esta  plaza 
para  que  se  sirviera  convocar  á  las  per- 
sonas que  por  su  autoridad  y  empleos, 
ó  por  sus  conocitoientos,  pueden  con- 
currir muy  eficazmente  á  la  formación 
del  plan  que  debiera  proponerse  al 
rey  nuestro  señor,  para  establecer  el 
lazareto.  Dichas  personas  deberían  ser 
el  Sr.  intendente  de  rentas  de  la  pro- 
vincia ,  dos  individuos  del  escelenlísi- 
mo  ayuntamiento ,  dos  del  .real  tri- 
bunal del  Consulado,  dos  vocales  de  la 
junta  de  sanidad  ,  dos  de  la  academia 
médico- quirúrgica  ,  y  dos  individuos 
de  esta  real  sociedad,  á  fin  de  que,  re- 
unidos todos  con  el  mismo  Sr.  gober- 
nador, puedan  formar  el  plan  indica- 
do, y  aun  consultarlo  con  el  Escmo.  se- 
ftor  capitaa  general  del  departamento 
antes  de  representar  á  S.  M.i» 


JOSÉ  BENITO  LENTEJO,  mé- 

dico  titular  de  la  villa  de  Cervico  de 
la  Torre,  y  últimamente  director  de 
los  bañds  de  Alange. 

Escribió. 

Observaciones  sobre  una  nueva  es^ 
pecíe  de  neuralgia  ,  denominada  cer^ 
VICO' sub^ocipital .  Madrid  1821. 

Nuevo  manual  de  hidrología  (¡ui" 
mico -médica  ,  ó  tratado  analítico  de 
las  aguas  minerales^  consideradas  56- 
gun  las  diversas  especies  y  aplicado ^ 
nes  á  las  artes ^  d  la  economía  domés^ 
tica  y  día  medicina,  Madrid  1833. 

Contiene  el  tratado  de  análisis  quí- 
mico de  las  aguas  minerales  de  Hen- 
vy  (traducido):  2.^,  la  parle  terapéu- 
tica de  ellas:  3.°,  un  formulario  prác- 
tico de  las  aguas  minerales- artificia- 
les: 4.**,  una  memoria  sobre  las  pro- 
piedades fisico-quimicas  y  médicas 
del  agua  de  mar. 

FRANCISCO  JAVIER  LASO. 

Ignoro  su  bíctgrafia. 

Escribió  un  difcurso  titulado: 

¿Debe  considerarse  como  una  yíe- 
bre  esencial,  el  afecto  que  conocemos 
con  elnomhre  de  fiebre  amarilla! 

S^  esfuerza  en  probar  que  es  una 
gastro*entirítis,  y  que  para  su  cura- 
ción exige  el  método  anli-flogistico 
local. 

apéndice  al  anterior  discurso . 

Este  precioso  escrito  se  compone  de 
veintiséis  observaciones  relativas  á  la 
fiebre  amarilla  ,  redactadas  según  el 
método  mas  conciso,  y  el  mejor  modo 
de  esponer  los  síntomas  de  la  enfer- 
medad; y  tanto  mas  instructivas,  cuan- 
to que  son  seguidas  cada  una  de  la  au- 
topsia cadavérica  ,  única  parte  de  la 
medicina  clínica  que  puede  mejor  que 
otra  alguna^  demostrarnos  el  verdadero 
carácter  de  esta  enfermedad,  y  de  to» 
das  las  demás  orgánicas  y  mecánicas, 
ó  confirmarnos  de  un  modo  cierto  y 
constante  su  diagnóstico. 

ANÓNIMO  presentado  al  augusto 
congreso  nacional,  por  una  reunión  I  i* 
bre  de  médicos  estrangeros  y  nacio- 
nales. 


398 


HISTORIA  DE  LA 


Esle  escrito  se  comjíOíie  úiicamen- 
te  de  la  esposicion  precisa  de  setenta 
y  seis  corolarios  ó  proposiciones  ,  que 
son  el  resultado  de  los  preciosos  he- 
chos ti  observaciones  exactamente  re- 
cogidas durante  la  epidemia,  por  cada 
uno  de  los  trece  profesores  que  le  fir- 
man (los  doctores  Maclean,  Lassis,  Ro- 
chóme ,  Piguillem  ,  Salva  ,  Lopez^ 
Gampmany,  Porta,  Calveras,  May- 
ner,  Doran  (Raimando)^  Duran  (Ma- 
nuel) y  Sahue),  y  debidamente  exa- 
minadas y  controvertidas  en  sos  sesio- 
nes repetidas  por  espacio  de  dos  meses. 

Es  tanto  mas  apreciable  este  tra- 
bajo, y  de  Unta  mayor  autoridad  en 
el  problema  que  trata  de  resolver  so- 
bre el  no  contagio  de  la  fiebre  ama- 
rilla ,  caanto  que  reúne  dos  circuns- 
tancias de  gran  consideración:  pri- 
mera, estar  hecho  por  los  trece  prác- 
ticos referidos ,  cuya  reunión  les  in- 
mortalizará y  no  solo  por  su  objeto  tan 
noble  y  desinteresado ,  sino  también 
por  haberse  verificado  de  un  modo  tan 
cingular,  que  no  presenta  ejemplo  en 
la  historia  de  la  ciencia:  segunda,  no 
presentar  un  discurso  académico,  cuya 
erudición  ó  elocuencia  pudiese  enga- 
fiará  los  lectores,  sino  ceñirse  sola- 
mente á  la  esposicion  clara  y  sencilla 
de  las  proposiciones  estraidas  de  los 
numerosos  é  innegables  hechos  que 
las  sirven  de  base,  y  de  los  cuales  han 
deducido  las  cinco  consecuencias  si- 
guientes: 

«Que  la  calentura  que  ha  reinado  en 
esta  capital  ha  sido  indígena. 

Que  ha  sido  epidémica. 

Que  no  ha  sido  contagiosa. 

Que  las  medidas  sanitarias  adopta- 
das por  el  gobierno  han  sido  precarias, 
del  todo  inútiles  y  aun  perjudiciales, 
si  se  esceptúa  la  emigración. 

Que  si  en  lugar  de  permanecer  en 
ana  torpe  inacción  ,  esperando  saque 
la  cabeza  un  contagio  invisible  é  ima^ 
ginofio ,  desconocido  en  su  esencia  é 
incapaz  de  poderse  demostrar,  se  di- 
rigen todas  las  previdencias  con  tesón 
y  energia  á  remover  las  causas  locales. 


podemos  lisonjearnos  de  que  no  reto- 
ñará la  enfermedad  ,  y  qae  recobrará 
esta  hermosa  capital  aquel  grado  de 
salubridad  que  en  otro  tiempo  había 
disfrutado,  renaciendo  con  ella  el  co- 
mercio, la  industria  y  el  conjunto  de 
felicidades  que  difunde,  no  solo  á  Ca- 
taluña ,  si  que  también  á  toda  la  mo- 
narquia  y  á  las  naciones  mas  lejanas.» 

ANÓNIMO. 

Instrucción  sobre  el  establecinuen^ 
to  de  cementerios  rurales  ,  jr  precau* 
dones  que  deben  tomarse  para  el  era- 
terramiento  de  los  cadáveres  en  ellos, 
CM.  M.  T.)  Madrid  1822. 

1.®  El  sitio  mas  á  propósito  para 
el  establecimiento  de  cementerios  es 
al  N.  y  sus  cuartas  de  la  poblacioo  pa- 
ra que  se  destinan ,  ofreciendo  mayo- 
res inconvenientes  cuanto  masseapro* 
xima  al  S.  y  vientos  colaterales.  Debe 
preferirse  un  terreno  elevado  ,  pero 
apartado  de  las  aguas  potables  á  dis- 
tancia de  no  poder  infiltrarse  y  comu- 
nicarse con  ellas  los  jugos  que  resul- 
tan de  la  putrefacción  animal,  y  huir- 
se el  que  sea  pantanoso  y  espneslo  ¿ 
inundaciones. 

2.*  No  se  alejarán  mucho  del  po- 
blado, bastando  para  ponerse  á  cubier- 
ta de  las  resultas  de  su  proximidad  el 
que  DO  haya  edificio  habitado  conti- 

3.^     Se  circumbalaráo  coo  paredes 
de  ocho  á  diez  pies  de  eleracion. 

A,^y  5.°  Para  la  estension  del  ce- 
menterio se  tendrá  presente  el  núme- 
ro de  almas  que  componen  la  pobla- 
ción ,  y  que  en  general  son  necesarios 
tres  años  para  la  descomposición  per- 
fecta de  un  cadáver  depositado  de  coa- 
tro  á  cinco  pies  de  profundidad  \  por 
cuya  razón  la  estesion  del  cementerio 
debe  ser  triple  del  espacio  preciso  pa- 
ra los  enterramientos  de  cada  año.  Se 
calculará  el  número  de  muertos  sopo-  i 
niendo  que  cada  treinta  y  cinco  per- 
sonas tomadas  indistintamente  debe 
morir  una  al  año.  Este  cómputo  ¡lo- 
drá  igualmente  hacerse  consultando  las 
listas  necrológicas,  ó  fees  da  muertoi 
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de  aü  número  deterroÍDado  de  dño;, 
tal  como  el  último  quinquenio.  Pres- 
cindiendo de  hablar  de  las  varias  es- 
pecies de  tierras  primitivas  ^  ni  de  sus 
diferentes  mezclas  y  proporciones,  en 
cuanto  prestan  mas  ó  menos  permea- 
bilidad á  los  principios  gaseosos  que 
resultan  de  la  fermentación  pútrida, 
debe  establecerse  por  regla  general, 
que  las  sepulturas  no  han  de  tener  me* 
nos  profundidad  que  la  de  cuatro  á 
cinco  pies.  Elsta  parece  un  término  me* 
dio  para  facilitar  la   putrefacción  de 
los  cadáveres,  que  se  retardaría  dema- 
siado  si  fuese  mayor,  impidiendo  el 
concurso  de  la  humedad  ,  del  aire  ,  j 
de  una  cierta  temperatura  indispensa- 
bles para  este  efecto,  y  anular  al  mis- 
mo tiempo  los  peligro^  que  acompa- 
ñan la  dispersión  de  los  miasmas  en 
la  atmósfera.  Pero  como  la  estension 
de  loseíluviosque  resultan  de  un  cuer* 
po  que  se  descompone  es  igual  en  to* 
das  direcciones  ,  es  preciso  Sujetar  la 
espansion  de  los  rayos  miasmáticos  io* 
terponiendo   tabiques  mas   ó  menos 
gruesos  de  tierra  entre  una  y  otra  se* 
pultara.  Este  gruesor  en  las  fosas  de 
cuatro  á  cinco  pies  de  profundidad 
puede  6jarse  en  el  de  cuatro  pies  en- 
tre sus  grandes  lados  longitudinales,  y 
de  dos  entre  las  estremidades.  De  aquí 
es.qae  treinta  y  un  píes  cuadrados  son 
las  dimensiones  de  la  fosa  de  un  adul- 
to: multipliqúese  pues  el  número  de 
muertos  de  cada  año  por  treinta  y  ano 
(el  que  como  va  dicho,  es  en  propor- 
ción de  treinta  y  cinco  á  uno)  y  el 
producto  por  tres  que  es  el  número  de 
años  necesarios  para  que  la  descompo* 
sicíon  pútrida  de  nn  cadáver  se  haya 
efectuado  ,  y  se  tendrá  el  número  de 
pies ,  y  la  estension  precisa  que  debe 
dársele  á  cada  cementerio. 

6.^  Deben  prohibirse ataudesó  ca- 
jas, que  no  sirviendo  sino  de  alimen- 
tar la  vanidad  aun  mas  allá  déla  muer- 
te, cuando  esta  ha  igualado  ya  todas 
las  clases ,  retardan  demasiado  la  des- 
composiciotí  animal ,  y  su  abertura 
aun  después  de  mochos  cñ  s  puede 


ser  seguida  de  funestas  consecuennias. 

7.°  Seria  conveniente  que  el  ca- 
dáver después  de  su  defunción  no  se 
detuviese  en  la  casa  mas  que  el  tiem- 
po preciso  para  amortajarlo,  pues  su 
prolongada  demora  puede  dar  origen 
ala  propagación  de' tina  enfermedad 
que  de  otro  modo  se  hubiera  evitado. 

8.®  Colocado  en  el  féretro  se  de- 
positará en  la  capilla,  cuidando  de  do 
ligarlo  ni  apretarlo  demasiado,  ni  mu- 
cho menos  golpearlo  ,  sino  tratándolo 
con  el  mayor  respeto,  y  con  el  mismo 
miramiento  que  si  todavia  se  esperase 
hubiera  de  recobrar  la  vida  que  aca- 
ba de  perder. 

9.^  La  construcción  de  una  capi- 
lla es  de  una  necesidad  absoluta,  y  es- 
ta se  hará  de  forma  que  tenga  dos 
puertas  colocadas  una  al  frente  de  la 
otra,  y  que  los  otros  dos  lienzos  se  ocu- 
pen con  el  altar  y  una  espaciosa  ven- 
tana, por  medio  de  la  cual,  y  la  puer- 
ta que  salga  al  campo  santo ,  que  de* 
berán  mantenerse  abiertas  durante  el 
depósito ,  se  conseguirá  una  corriente 
de  aire  que  no  deje  que  temer  de  las 
emanaciones  del  cadáver. 

10.  No  se  procederá  bajo  de  pre- 
testo  alguno  á  la  humacion  del  cadá- 
ver hasta  pasadas  treinta  horas  ed  los 
casos  ordinarios,  y  sesenta  en  todas  las 
asfixias,  muertescasuales  y  repentinas, 
por  cualquiera  causa  que  sean  pro- 
ducidas, sino  es  que  intervenga  algún 
temor  de  infección  ú  otro  particular 
motivo,  que  deberá  espresarlo  por  es- 
crito el  médico  con  las  razones  en  que 
lo  funda. 

1 1 .  Asígnense  si  se  quiere  algunas 
sepulturas  para  particulares-,  pero  que 
de  ningún  modo  se  permita  que  por 
la  elevación  del  carácter  ni.  por  dere- 
cho de  familia ,  se  abran  las  que  les 
estén  destinadas  antes  de  los  tres  afios^ 
pues  estas  distinciones  deben  ceder  y 
sacrificarse  á  la  salud  pública. 

12.  La  reunión  de  dos  cadáveres 
en  una  misma  sepultura  está  espuesta 
á  graves  inconvenientes,  á  no  ser  que 
su  depósito  sea  si;Tiu!láneo,  pues  prin- 
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cipiando  la  putrefacción  desde  el  mo- 
tnenlo,  y  á  veces  antes  de  la  tnuerle, 
no  podrá  descubcírse  el  cadáver  que 
yacía  iuipuftenieiite  ^  y  sin  esponerse 
¿  ser  atacado  de  los  pestíferos  y  funes- 
tos efluvios  que  de  él  emanen. 

13.  En  los  casos  de  epidemias  gra« 
ves^  será  conveniente  esparcir  sobre 
los  que  han  sido  victima  de  ellas  una 
ligera  capa  de  cal  viva,  la  que  neutra* 
tizará  los  miasmas  contagiosos,  ha- 
biendo después  menos  que  recelar 
cuando  á  su  turno  debe  abrirse  la  se- 
pultura. 

14.  El  plantío  moderado  de  ar- 
boles al  rededor  del  cementerio,  á  mas 
de  ser  de  una  utilidad  real ,  porque 
•bsorven  el  gas  carbónico  y  trasmiten 
á  la  atmósfera  una  gran  cantidad  de 
oxígeno,  inspirau  al  mismo  tiempo 
aquella  dulce  melancolía  que  tiene 
tanto  imperio  para  inclinarnos  ¿  U 
virtud.  Loü  rosales  en  lo  interior  con- 
tribuyen por  este  mismo  principio  á 
la  salubridad  del  aire ,  y  hacen  menos 
terrible  la  vista  de  estos  últimos  asilos 
de  nuestra  miseria. 

15.  En  las  poblaciones  mayores, 
en  que  los  cementerios  se  hallan  á 
grande  distancia  de  su  centro ,  debe 
adoptarse  el  uso  de  los  carros  funera- 
les, y  en  ellas  es  mas  necesario  el  que 
la  conducción  de  los  cadáveres  se  veri* 
fique  ó  muy  de  mañana  ó  por  la  noche. 

JOAQUÍN  LAFARGA  ,  médico 
titular  de -Cartagena  de  Levante. 

Escribió. 

Memoria  sobre  un  nuevo  método  de 
curar  los  tumores  escirrosos  de  los 
pechos  por  un  medio  especifico,  Cádiz 
1829. 

Cita  dos  casos  de  curación,  pero  no 
revela  el  remedio  ni  el  modo  de  apli- 

RAFAEL  HERNÁNDEZ,  médi- 

€0  titular  en  Mahon. 

Carta  dirigida  d  otro  profesor  que 
dudaba  de  las  propiedades  antipireti* 
cas  del  sulfato  de  quinina.  Cádiz  1829. 

«Después  de  haber  adquirido  las 
oociooes  precisas  acerca  del  último  en 


los  escritos  de  Chomel,  Theoard,  Ha- 
lle ,  PeÜetier  ,  Doobie  ,  MageoJie, 
Campana  ,  Ambrosíoni  ,  Arnaud  y 
otros  ,  se  decidió  el  autor  á  su  ad- 
ministración en  la  isla  de  Menorca, 
y  los  resultados  de  su  práctica  le  han 
probado  constantemente  que  la  quini- 
na y  su  sulfato  son  el  verdadero  princi- 
pio antifehrífugo  de  cuantos  entran 
en  la  form2cion  de  la  escelente  corte- 
za del  Perú  ,  y  el  único  á  quien  debe 
esta  la  especial  propiedad  de  inter- 
rumpir los  paroxismos  intermitentes, 
y  que  aislado  de  todos  los  que  contie- 
ne ,  basta  por  si  solo  á  asegurar  este 
beneficio. 

aYo  be  comparado,  prosigue  el  aa- 
tor,  la  acción  del  sulfato  dicho  con  la 
de  la  quina,  de  la  angostura  y  delar- 
seniato  de  potasa  ,  y  me  he  convenci- 
do de  que  estos  cuatro  febrífugos  me- 
recen igualmente  los  mayores  elogios 
del  médico  observador.  Hay  sin  em- 
bargo alguna  diferencia  entre  ellos,  y 
es  que  el  primero  y  segundo  paeden 
administrarse  en  mayor  dosis^  porque 
nada  contienen  de  venenoso;  así  pue- 
den ?darse  con  mas  exactitud  y  sin  ries- 
go en  todos  los  casos.  Para  suministrar 
la  angostura  es  menester  distinguir  la 
verdadera  de  la  ferruginosa  que  es 
muy  tóxica  y  ha  producido  efectos 
muy  siniestros :  puedo  asegurar  que 
en  los  casos  en  que  he  administrado  la 
propia  medicinal  ,  aunque  haya  sido 
seguida  de  buenos  resaltados  ,  he  co- 
nocido que  es  el  mas  infiel  de  los  cua- 
tro febrífugos  mencionados  y  el  de 
menos  confianza. 

«En  cuantoal  arseniato  de  potasa,  lo 
he  visto  casi  siempre  coronado  de  un 
brillante  suceso,  conociendo  claramen- 
te que  tal  preparación  solo  debe  diri- 
girse por  una  mano  diestra  y  pruden- 
te que  decida  con  tino  y  seguridad  los 
casos  y  cantidades  en  que  puede  con- 
venir. Su  poco  costo  y  la  facilidad  que 
ofrece  para  tomarlo,  cuando  sus  indi- 
caciones lo  han  permitido  ,  me  han 
hecho  preferirlo  para  la  curación  de 
los  pobres  que  no  podian  comprar  la 
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Suioína  ni  la  qoina,  j  para  la  de  aqoe- 
os  que  teniao  suma  aversión  á  esta^ 
jr  los  resultados  fueron  generalmente 
los  mas  felices.  Debo  advertir  que  ha- 
llándome convencido  de  las  diferen* 
cías  que  deben  estimarse  en  U  cura- 
ción de  un  roso,  de  un  inglés,  francés 
ó  español,  aunque  atacados  de  un  mis- 
mo mal  f  he  procurado  proporcionar 
la  energía  del  remedio  al  tempera- 
mento,  á  la  sensibilidad  y  á  la  irrita- 
bilidad del  paciente,  y  á  la  diversidad 
de  clima  jp  estación.» 

JOSÉ  CHIGOY  nació  en  Valencia 
en  1773.  Estudió  en  esta  universidad 
filosofía,  teologia  ,  escritura,  historia 
eclesiástica  ,  y  antes  de  concluir  esta 
carrera  tomó  Ja  de  medicina.  Recibió 
la  licenciatura  j  grado  de  doctor  en  la 
dicha.  Fué  catedrático  de  ella  por  es- 
pacio de  veinticinco  años.  Enseñó  en 
los  primeros  años  la  fisiología,  j  en  los 
últimos  la  dioica.  Murió  en  agosto  de 
1829. 

Escribió. 

Discurso  inaugural  leido  en  la  aper- 
tura del  mes  de  octubre  de  1825,  en 
el  reíd  estudio  de  medicina  de  la  uni» 
yersidadde  Falencia* 

Discurso  leido  en  el  nuevo  local 
destinado  por  la  muy  ilustre  junta  de 
gobierno  de  la  real  hospitalidad,  en  la 
mañana  del  6  de  enero  de  1327,  con 
motivo  de  la  colocación  del  retrato  de 
S.M. 

Breve  discurso  contra  la  medicina 
curativa  de  Mr.  Le-ñoy.  y  contra 
los  abusos  en  la  administración  de  su 
receta,  para  desengaño  del  público,  y 
honor  de  los  buenos  pro/esores  y  ¿el 
arte  de  curar.  Valencia  1829. 

JOAQUÍN  GRANADOS. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Consideraciones  generales  sobre  la 
fiebre  amarilla,  en  las  diversas  epide- 
mia»  que  han  afligido  d  Cádiz.  Cá- 
diz 1830. 

Tiende  á  probar  que  la  fiebre  ama- 


rilla es  exótica;  que  se  propaga  por 
contagio,  y  que  le  fueron  muy  útiles 
las  abluciones  y  layaliras  con  el  agua 
de  mar  recientemente  cogida. 

RAFAEL  HERNÁNDEZ,  médico 
eo  Mahon. 

Escribió. 

Dictamen  para  cortar  de  raiz  la 
epidemia  de  viruelas  que  a/ligia  á 
Mahon.  Cádiz  1830. 

Sobre  su  origen  dice  asi: 

«Un  soldado  que  regresó  licenciado 
del  ejército  de  Cataluña,  fué  su  intro- 
ductor en  Sao  Cristóbal,  población  de 
aquella  Balear:  procedía  de  un  lugar 
en  que  reinaba  aquel  exantema ;  pero 
sin  apariencias  de  afecto  alguno  que 
pudiese  turbar  la  salud  pública  ,  él  y 
los  demás  que  vinieron  en  el  mismo 
buque,  fueron  admitidos  sin  dificul- 
tad. A  poco  de  su  llegada  se  desarrolló 
la  viruela,  y  en  breve  cundió  prodi- 
giosamente por  toda  la  isla,  presen- 
tando un  cuadro  horroroso. 

«Animado  de  su  espiritu  filantró- 
pico, se  lamenta  de  que  se  hubiese 
desaprovechado  el  tiempo  en  que,  cír- 
cunscrita  la  enfermedad,  hubiera  sido 
fácil  cortarla  de  raizé  impedir  su  pro* 
pagacion.  Luchó  su  anhelo  con  su  mo- 
destia ,  y  DO  quiso  aparecer  oficioso, 
reducido  entonces  á  la  simple  función 
de  médico  particular.  Aislaren  un  la- 
zareto las  personas  infectadas,  que  de- 
bian  ser  inspeccionadas  al  intento  por 
profesores  de  medicina ,  acompañados 
de  los  respectivos  bailes  de  cada  bar- 
rio^ hubiera  sido  una  primera  medida 
que  habria  anonadado  una  multitud 
de  focos  de  infección,  concentrándolos 
todos  en  uno ,  donde  por  el  roce  con 
personas  ya  invulnerables,  se  hubiera 
estermioado  brevemente. 

«Formando  comisiones  de  vacuna 
de  dos  ó  mas  profesores ,  y  encargán- 
dose estos  de  ejecutar  la  vacunación 
dos  veces  por  semana,  en  logar  y  hora 
determinada,  se  proporcionaba  al  pú- 
blico el  medio  seguro  de  preservar  á 
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los  sugetos  espnettos,  y  de  no  ver  mas 
alterida  la  salubridad ,  estermiaando 
para  siemgre  las  viruelas. 

«Para  que  esta  benéfica  operación 
produjese  todas  las  ventajas  posibles  á 
la  humanidad  j  á  la  ciencia  ,  opinó  se 
formase  un  asiento  para  cada  vacuna- 
do, en  que  se  espresase  el  sexo,  edad^ 
progreso^  anomalías  y  todo  fenómeno 
que  ofreciese  la  marcha  de  la  vacuna- 
ción en  sus  diversos  periodos.» 

TOMAS  AMEZCÜETA,  medico 
titular  de  Villa*nueva  del  Fresno »  de 
Cádiz,  de  Alconchel  y  de  Jerez  de  los 
Caballeros. 

Escribió. 

Historia  jr  reflexiones  sobre  una 
ninfomania  seguida  de  epilepsia,  esta 
de  apopiegia  mtermitente ,  y  termi* 
nada  por  reblandecimiento  del  cere* 
tro.  Cádiz  1830. 

Después  de  hecha  la  relación  histó* 
rica  de  la  enfermedad,  sienta  y  prue» 
ba  las  proposiciones  siguientes: 

1.*  Que  es  de  una  absoluta  nece- 
sidad establecer  preceptos  fijos  y  sá* 
bios,  para  dirigir  la  educación  del  be* 
lio  sexo:  que  mientras  mas  perfecta 
sea  esta,  y  mas  conforme  con  la  razón 
y  esperiencia ,  tanto  mas  raro  será  la 
presentación  de  estas  enfermedades 
que  tanto  conmueven  al  hombre  sen^ 
sible,  y  que  sé  resisten  á  los  recursoi 
de  la  medicina. 

2.*  Que  debe  creerse  que  el  tomar 
ciertas  afecciones  un  tipo  intermiten- 
te, consiste  en  que  son  mas  comunes  á 
la  muger  que  al  hombre »  y  en  que 
aquella  disfruta  de  una  vida  mueho 
mas  periódica  que  este*  En  efecto, 
ademas  de  estar  sujetas  á  las  influen- 
cias de  los  agentes  que  obran  iotermi* 
ten  temen  te  y  son  comunes  á  los  dos 
sexos ,  su  constitución  movible  y  su 
menstruación  á  tiemposdetermioados, 
las  predisponen  mas  manifiestamente 
á  la  periodicidad ;  de  donde  naee  t|oe 
la  misma  habitud  que  contraen  en  el 
estado  sano ,  hace  que  en  el  morboso 
se  observe  el  mismo  tipo. 

3.*    Que  logrado  el  objeto  de  la 


primera  dedaocioo^,  se  evitará  en  lo 
sucesivo  que  las  pasiones  no  satisfechas 
produzcan  enfermedades,  como  la  que 
na  motivado  la  presente  historia. 

4.*  Que  si  se  logra  evitar  estos  re- 
sultados, se  precaverán  igualmente  los 
grandes  destrozos  que  hace  en  la  mu** 
ger  el  padecimiento  del  útero»  por  su 
grande  influencia  en  la  economía. 

5.*  Que  la  razón  de  permanecer 
tantos  años  sin  apariencia  de  disminu* 
cion  en  la  masa  general  de  sólidos  y 
fluidos^  pudo  ser  por  ocupar  la  afec- 
ción diversos  puntos  de  su  organiza- 
ción, y  por  el  hábito,  que  en  nosotros 
es  una  secunda  naturaleza. 

6.*  Que  toda  mala  conformación 
del  cráneo,  debe  producir  dificultad 
en  el  desenvolvimiento  ó  desarrollo  de 
las  ideas  intelectuales,  como  sucedió  i 
la  enferma  en  cuestión. 

7.*  Que  el  mayor  despejo  que  se 
observó  en  los  úttúnos  tiempoa  de  su 
vida,  pudo  traer  origen  de  la  dimins- 
cion  de  consistencia  del  cerebro,  en 
virtud  de  que  en  quienes  se  observa 
esta,  aparece  aquel  de  una  manera  que 
deja  poco  que  dudar,  advirtiendo  que 
este  es  de  poca  duración. 

8.*  Que  las  ideas  instintivas  están 
por  lo  general  en  razón  inversa  de  las 
morales.  En  efecto,  ¿qué  ser  tiene  mas 
desarrolladas  las  primeras  que  el  bru- 
to? Pues  bien ,  este  carece  de  las  se- 
gundas. 

Sobre  el  uso  terapéutico  de  las  ablw 
dones  de  agua  y  vinagre  en  la  cura'^ 
cion  de  la  escarlatina. 

Describe  una  epidemia  de  escarla- 
tina que  reinó  en  dicho  pueblo;  y 
viendo  que  los  remedios  empleados  no 
bastaban  para  su  curación,  empleó  las 
abluciones  de  agua,  y  dedoce  las  pro- 
posiciones siguientes: 

«Primera ,  que  con  las  ablneiones 
de  partes  iguales  de  agua  y  vioagre 
que  forman  la  base  del  método  de 
Mosman,  se  sostiene  la  erupción  en  la 
periferia,  especialmente  en  aquella 
escarlata  que  presenta  muchas  atioma- 
lias :  segunda ,  se  dismionyf  n  aebre- 
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manera  lov  aiotoniM  ,  ¡Dolosa  ia  sed^ 
▼erificándose'  nna  pronta  coracioa: 
tercera ,  que  ó  no  te  presenta  la  aa« 
gioa,  ó  de  aparecer  no  se  hace  peli^ 
grosa.  ' 

«Las  contra -indiciciones  son:  no 
Citado  de  horripilación  ó  frió;  sudor, 
en  cuyo  caso  aprovechan  tibias ;  una 
sobre-irritacíon  en  el  sistema  vascular 
sanguíneo,  suscitando  una  6ebre  an- 
gioténica;  j  por  último,  un  calor  na» 
tural  ó  menor* 

«Se  han  presentado  enfermos»  coya 
vida  reconcentrada  al  interior,  j  aban- 
donada enteramente  del  esterior,  ha 
comprometido  la  existencia  de  los  pa-. 
cientes;  en  unos,  ya  por  nna  verdadera 
retropulsion,  ya  por  no  haberse  veri- 
ficado la. erupción  cual  se  requería,  se 
han  visto  acometidos  de  una  gastro- 
enteritis; en  otros,  fijándose  esclusiva- 
mente  sobre  la  faringe  y  amígdalas, 
se  han  visto  próximos  á  una  sofocación, 
teniendo  una  convalecencia  harto  lar- 
ga y  penosa.  Es  de  advertir  que  en  es* 
tos  enfermos  siempre  se  ha  observado 
que  la  vida  animal  ha  quedado  casi  li- 
bre de  afección  ,  siendo  solo  la.  orgá- 
nica la  que  b»  padecido  con  síntomas 
sumamente  alarmantes,  comoee  deja 
conocer.» 

ANTONIO  MARÍA  DE  LA  HI- 
GÜERA. 

No  conozco  so  biografía. 

Escribió. 

Ideas  itcerca  de  la  vacunación.  Gá« 
diz  1830. 

Querría  el  autor  que  una  ley  coer- 
citiva obligase  á  los  padres  de  familia, 
i  los  tutores  y  ge  fes  de  los  estableci- 
mientos de  primera  educación  ,  para 
que  tuviesen  vacunados  ó  hiciesen  va- 
cunar i  sus  clientes  i  determinada 
edad.  Que  para  facilitar  este  procedi- 
miento las  autoridades  locales  y  los 
médicos  y  cirujanos  titulares  mantu- 
viesen U  precisa  correspondencia  con 
ios  de  lae  capitales  de  so  provincia, 
para  obtener  de  ellos  sin  tardanza  el 
fluido  vacuno,  cuando  les  fuese  reque» 
rido :  que  á  la-guanera  que  ,  en  Jas  ca- 


pitales de  todas  las  potencias  europeas 
hay  un  centro  administrativo  que  vi- 
gila sobreesté  ramo  de  felicidad  pú» 
biica,  que  alienta,  metodiza,  examina 
y  premia,  según  las  circunstancias,  se 
estableciese  uno  en  la  de  España,  que 
esparceria  iguales  beneficios. 

MANUEL  DÍAZ  MORENO,  rae- 
dico'cirojano  del  tercer  batallón  del 
regimiento  de  San  Fernando. 
Escribió. 

Compendio  de  las  relaciones  médi» 
cO'legales.  Madrid  1833. 
Lo  divide  en  siete  capítulos. 
En  el  1.^  trata  de  la  relación  médi- 
co legal. 

En  el  2.°  de  los  conocimientos  que 
se  requieren  para  hacerla;  de  los  reco- 
nocimientos médico* legales,  etc. 

Primera  piarte.  Del  reconocimien- 
to del  hombre  en  estado  de  salud,  de 
su  aptitud  para  el  servicio  militar,  del 
sorteo  de  los  quintos  ,  circunstancias 
del  sorteado,  de  l&s  enfermedades  que 
esceptaan  del  servicio  militar;  del  em- 
barazo; examen  de  un  herido,  recono- 
cimiento de  envenenamientos. 

Segunda  parte.  Fragmentos  va- 
rios relativos  i  declaraciones ,  certifi- 
caciones, etc. 

Pista  obrita  no  ofrece  el  mayor  in« 
teres  pues  está  redactada  con  tanta  laco* 
nidad ,  y  contiene  tantas  y  tan  dife« 
rentes  materias,  que  no  basta  para  ins* 
truirse  ni  aun  en  las  generalidades  de 
esta  ciencia. 

MAaiANO  PESET  DE  LA  RA- 
GA, médico  titular  de  las  villas  de.  Al- 
puente  de  Monta  ver  ner ,  de  Requena, 
de  Gandía,  y  últimamente  primer  mé- 
dico del  hospital  general  de  esta  ciu- 
dad y  de  la  junta  de  sanidad  de  la  mis- 
ma. 
Elscribió. 

Tratado  medico ^quirúr^co 'físico. 
De  la  influencia  del  aire  atmosférico 
en  la  vida  del  hombre  ,  con  relación  d 
su  salud  Y  enfermedades^  jr  sobre  los 
efectos  gratamente  dañosos  que  pro^ 
duce  el  desarrollo  epidémico-conta" 
gioso  del  cólera  morbo  asiático^  con  el 
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mas  seguro  método  para  su  precau* 
don  y  curación.  Madrid  1834. 

«Treinta  aDos  de  estudio  continao 
y  de  asistencia  á  los  enfermos  en  va* 
ríos  pantos  del  reino  ^  me  han  hecho 
conocer  el  grande  influjo  del  aire  at- 
mosférico en  la  econoaiia  del  hombre^ 
j  las  ventajas  que  le  resultan  de  res- 
pirar an  aire  oxigenado:  por  lo  mismo 
la  doctrina  contenida  en  este  escrito 
es  atilisima  y  necesaria  ,  no  solo  para 
memoria  y  conocimiento  de  los  médi- 
cos, qui micos  y  físicos ,  si  que  tam- 
bién interesante  á  los  filósofos,  histó« 
ricos,  cosmógrafos  ,  políticos  ;  no  me- 
nos que  á  los  literatos,  y  generalmen- 
te para   todos  los  verdaderos  amantes 
de  su  salud ,  por  proponerse  en  todo 
su  discurso  los  medios  qoe  deben  adop- 
tarse con  el  fia  de  eritar  los  lamenta- 
bles* resultados  que  causan  los  aires 
impregnados  de    los  gases  mefíticos 
cuando  alteran  so  pureía  ;  cuyo  im- 
portante 7  digno  conocimiento  no  es 
de  menos  provechosa  consecuencia  en 
todos  tiempos  y  regiones ,  para  que 
igualmente  puedan  precaverse  de  otras 
mil  enfermedades  á  que  por  su  acción 
daftota  están  espuestos,  especialmente 
de  los  contagios  epidémicos,  como  el 
que  con  el  nombre  de  cólera  morbo 
asiático,  esparce  hoy  el  espanto  casi 
por  todo  el  globo.   Refutándose  tam- 
bién oportunamente  para  mayor  ilus- 
tración y  seguridad  de  los  hombres, 
la  infundada  y  novelera  opinión  de 
Mr.  Broussais  y  otros  anticontagionis- 
tas  ,  sobre  la  acreditada  ¿  innegable 
naturaleza   epidémico-contagiosa    de 
esta  terribilísima  plaga  \  que  ademas 
de  haber  esparcido  por  toda  la  tierra  el 
terror,  tiene  ya  devoradas  tantas  y  tan 
amontonadas  víctimas.    Este   objeto, 
que  con  sorpresa  imperiosa  se  presen- 
ta tan  alarmante  y  respetable  ,  debe 
llamar  aun  mas  la  atención  general  y 
particular  en  las  actuales  circunstan- 
cias, por  haber  últimamente  asaltado 
á  Elspaña,  y  observarse  ya  su  contagio 
devorador  en  terrenos  limítrofes  á  los 
nuestros:  de  do  parece  intenta  ases- 


tarnos destructores  tiros,  ^seffon  desar- 
rollan rápidamente  por  vei  los  inda- 
bitables  amagos  y  amenazas  ,  consig- 
nadas soperabundantemente  con  los 
mas  verdaderos  y  horribles  efectos  de 
sos  despojos  mortíferos.» 

Los  siguientes  epígrafes  de  ios  capí- 
tulos revelan  bastante  bieo  la  impor- 
tancia de  las  materias. 

De  la  necesidad  del  aire  atmosféri- 
co para  la  respiración  de  los  hombres 
y  de  todos  los  animales. 

De  los  principios  ó  fluidos  elásticos, 
que  componen  un  aire  respira  ble. 

De  los  efectos  que  produce  el  aire 
en  la  respiración  del  hombre. 

De  las  causales  que  pueden  privar- 
nos la  buena  respiración  del  oxigeno 
en  la  atmósfera  ,  y  de  los  perniciosos 
resultados  qoe  deberán  por  ello  ser 
consiguientes  á  la  salud  de  los  bom- 
bres# 

De  las  varias  enfermedades  que  pro- 
duce el  aire  atmosférico  en  los  hom- 
bres por  la  influencia  de  las  estaciones 
del  año. 

Del  influjo  de  los  vientos  para  la 
producción  de  las  enfermedades  esta- 
cionales, según  sus  alternativas  y  di- 
versa temperatura. 

Consecuencias  que  se   deducen  de 
las  influencias  atmosféricas  del  aire  y 
de  los  vientos  ,  con  respecto  i  las  en- 
fermedades estacionales  y  epidémicas. 
De  las  enfermedades  pútridas  y  oon- 
tagiosas  que  produce  la  respiración  de 
los  gases  azóe,  hidrógeno  y  carbónico, 
ora  sean  considerados  por  ti  solos  ,  ora 
se  hallen  en  combinación  con  los  prin- 
cipios odoríferos  de  los  animales  j  ve- 
getales ;  que    consumiendo  siempre 
aquellos  y  minorando  el  oxigeno  de  la 
atmósfera  j  causan  da&osos  perjuicios 
á  la  respiración  de  los  hombres  •  y  se 
proponen  los  medios  de  evitar  sos  per- 
niciosas influencias. 

De  los  lamentables  y  terribles  resol* 
tadosque  produce  en  los  hombres  la 
respiración  de  los  gases  y  hálitos  de 
los  minerales. 

De  los  efectos  del  lamioioo  j  del 
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calórico  en  la  respiracIoD  del  hombre, 
y  de.  los  beoeGcios  aue  le  producen, 
para  la  conservaciou  iísíca  y  moral  de 
su  existencia. 

Continuación  de  la  doctrina  antece- 
dente»  que  trata  del  lufoínieo  y  caló* 
rico  formando  el  fuego:  resultando  de 
su  unión  uno  de  los  principios  esencia* 
les  del  aire  atmosférico,  para  la  respi* 
ración  del  hombre. 

Se  discurre  en  general  sobre  la  na-» 
turaleza  de  los  diferentes  fluidos  aeri- 
formes, y  cuÁn  interesante  sea  i  la  ri*. 
da  y  conservación  de  los  hombres  la 
respiración  del  preciosísimo  gas  oxi« 
geno. 

Se  combaten  las  preocupaciones  de 
algunos  médicos  rutinarios  que  no  per* 
miten  la  renovación  del  aire  oxigena* 
do  en  las  habitaciones  de  los  enfermos 
de  su  asistencia,  deduciéndose  por  las 
observaciones  mas  constantes ,  que  la 
respiración  del  oxígeno  es  necesaria, 
no  solo  para  la  conservación  y  para  la 
mas  segura  curación  de  las  dolencias 
de  los  hombres  ,  si  que  también  para 
la  de  todos  los  animales. 

Kesiimen  general  que  comprende 
cuanto  se  ha  tratado  en  los  capítulos 
antecedentes ,  deduciéndase  por  los 
autores  de  nuestra  ciencia  ,  los  méto- 
dos mas  apropiados  que  se  conocen 
para  la  precaución  y  desinfección  de 
todas  las  enfermedades  pútridas  y  con- 
tagiosas. 

Se  refutan  brevemente  y  en  gene- 
ral, los  sistemas  que  tantos  perjuicios 
han  causado  siempre  a  la  medicina,  y 
con  particulari.Ud  el  impropiamente 
llamado  de  Mr,  Broussais,  como  el  mas 
aciago  y  ominoso  de  cuantos  se  hayaa 
inventado  para  tiranizara  esta  útilísi- 
ma ciencia  de  la  salud. 

Establécese  como  indudable  y  mas 
análogo  a  la  verdadera  y  esperimeatal 
medicina,  contra  la  opinioo  de  Brous- 
sais  y  otros  sectarios  anticontagionis- 
tas,  que  U  epidemia  del  cólera-morbo 
asiático  es  en  el  mas  alto  grado  conta- 
giosa. 

En  recopilación  de  *este  escrito  ,  se 


recomienda;»  los  médicos  que  sigan  el 
camino  de  la  observación  y  esperien- 
cia  y  este  les  conducirá  con  acierto  pa- 
ra la  curación  de  las  diferentes  enfer- 
medades: empero  aun  con  mas  seria 
atención  en  las  actuales  circunstancias, 
por  hallarnos  amenazados  del  conta- 
gioso cólera-morbo  :  medidas  que  se 
proponen  para  su  aniquilamiento,  tan- 
to por  la  aplicación  y  ensayos  del  gas 
oxigenado,  cuanto  por  los  demás  mé- 
todos generales,  confirmados  constaa- 
temento  por  los  incansables  trabajos 
de  los  sabios  mas  recomendables  que 
han  permanecido  despreocupados  y 
enteramente  libres  del  malhadado  fu- 
ror sistemático. 

^  JOAQUÍN  PARDAS  Y  ROMA- 
GUERA, doctor  en  medicina  y  ciru- 
gía ,  académico  de  número  de  la  mé- 
dico-quirúrgica de  esta  capital |  y  vice* 
consultor  del  cuerpo  de  sanidad  mi- 
litar. 

Escribió. 

Sobre  la  utilidad  y  ventajas  de  la 
medicina  legal.  Valencia  18 35. 

Prueba  muy  bien  los  estremos  que 
se  propuso. 

ANTONIO  garcía  Y  GAR- 
CÍA, doctor  en  medicina,  médico  ti- 
tular en  la  villa  de  Osuna,  y  diputado 
en  las  Cortes  de  1820. 

Escribió. 

Memoria  sobre  el  modo  de  perfec^ 
clonar  el  estudio  de  la  medicina.  Se- 
villa 1836. 

En  esta  memoria  se  propone  el  au- 
tor hacer  ver  la  disciplina  y  estado 
científico  que  había  tenido  la  acade- 
mia de  medicina  instituida  en  dicha 
ciudad  con  aprobación  de  las  Cortes. 

ESCMO.  SR.  D.  PEDRO  CAS- 
TELLO. 

Los  servicios  que  este  célebre  mé- 
dico prestó  al.Sr.  D.  Fernando  VII,  y 
ha  continuando  prestando  á  S.  M.  la 
Reina,  de  la  que  es  su  primer  médico, 
le  han  hecho  acreedor  a  las  honrosí- 
simas distinciones  de  caballero  de  la 
gran  crqs  de  Iiabel  la  Católica ,  y  de 
título  de  Castilla,  premio  con  que 
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S.  M.  le  hi  compensado  el  dii  de  su 
feliz  enlace  ,  los  sumos  cuidados  que 
por  su  salud  se  ha  tomado  desde  el  fe* 
íiz  momento  que  Tino  al  muodo.  (Vea* 
se  mas  arriba). 

Escribió. 

Memoria  sobre  el  arreglo  de  la 
ciencia  de  curar,  r/ue  presentó  a  la  di* 
reccion  general  de  estudios.  Madrid 
1836. 

El  autor  hace  ver  las  Teutajat  que 
resultan  de  la  reunión  del  estudio  y 
práctica  de  la  medicina  y  cirugía  eo 
un  mismo  individuo. 

Entre  otros  son  notables  los  pasages 
siguientes: 

dBien  penetrado  de  las  grandes  ven- 
tajas que  produce  el  que  un  mismo 
sngeto  dispense  por  si  solo  todos  ios 
ausilios  que  se  puedan  sacar  de  la  me- 
dicina y  cirugía  para  combatir  las  do- 
lencias que  afligen  al  género  humano, 
y  de  la  imposibilidad  de  desempeñar* 
se  por  lo  común  con  el  debido  acierto 
tan  importante  servicio,  no  poseyendo 
el  que  ha  de  prestarle  todos  los  cono- 
cimientos de  la  ciencia  ,  insisto  en  la 
reunión  de  lu  estudio  y  práctica,  como 
se  adoptó  en  el  afio  de  1822,  y  cofre- 
boro  en  parte  en  1827^  íntimamente 
convencido  de  que  la  ciencia  de  curar 
es  única  en  su  objeto  ,  idéntica  en  su 
estudio,  inseparable  en  la  práctica, 
nacida  en  la  misma  época,  y  dividida 
únicamente  por  razones  de  interés 
particular,  las  solas  capaces,  i  mi  en- 
tender, de  mantenerla  separada. 

«Las  leyes  de  la  vitalidad  estable- 
cen una  dependencia  general  y  recí- 
proca entre  todas  las  partes  del  cuerpo 
humano,  de  tal  suerte,  que  el  trastor- 
no de  la  acción  de  una  ocasiona  modi- 
ficaciones y  cambios  en  las  funciones 
de  las  otras;  por  manera  aue  sus  dife- 
rentes partes  se  hallan  unidas  y  en  re- 
lación roútna  por  las  correspondencias 
simpáticu,  las  <Suales  escitao  y  sostie- 
nen én  lo  mas  íntimo  de  la  economía 
las  enÜMúdadea  que  se  presentan  en 
lo  eslerior  i  f  vice-versa.  Hipócrates 
-ya  e&úotíé'Mk  ooidad  y  oonsenti- 


miento  general  de  nuestroe  órganos^ 
que  luego  han  conGrmado  la  esperien- 
cia  y  observación  constantes  de  todoi 
los  siglos  ,  tanto  en  el  estado  de  talud 
como  en  el  de  la  enfermedad  mas  te- 
mible ;  que  por  ejemplo  el  hígado,  el 
bazo,  el  útero  y  todos  los  órganos  in- 
ternos producen  por  necesidad  movi- 
mientos, impresiones  y  alteraciones  en 
los  estemos,  asi  como  estos  á  su  Tes  loi 
ejercen  sobre  aquellos:  por  consiguien- 
te,  el  separar  las  afecciones  de  los  anof 
de  las  de  los  otros,  seria  destruir  la  in- 
tegridad de  un  objeto,  dividiendo 
violentamente  sus  partes  unidas  por  la 
misma  naturaleza. 

«Si  se  necesitan  hechos  que  confir- 
men esta  verdad ,  examínense  las  wi* 
rucias,  el  sarampión,  la  esearlatÍDS, 
las  aftas,  la  tifia  ,  la  erisipela  ,  el  car- 
bunco, las  herpes^  las  escrófulas ,  la 
sífilis, el  reumatismo  articular,  etc.,  y 
dígase  á  cuál  de  las  dos  clases  de  me- 
dicina ,  interna  ó  esterna  ,  perleneeen 
en  sus  diferentes  casos  y  formas,  sien- 
do asi  que  se  presentan  esteriormente; 
y   por  el  contrario,  considérense   el 
trismo  y  el  tétano  procedentes  de  va- 
rias clases  de  heridas,  los  Tertigos,  las 
palpitaciones^  las  convulsiones,  el  de- 
lirio, el  sopor  y  otros  males  nacidos  de 
la  misma  causa  ó  de  otra  análoga  ,  y 
véase  si  son  del  dominio  eselosivo  de 
la  medicina  interna ,  á  pesar  de  afec- 
tar á  los  órganos  interiores.  Un  hueso 
dislocado,  un  tendón  roto,  una  hebra 
muscular  separada  de  su  sitio,  un  pe- 
queño ramo  nervioso  que  se  halla  en 
el  esterior  irritado  ó  comprimido,  afec- 
tos todos  reputados  como  quirúrgicos^ 
trastornan  toda  la  economía,  interesan 
los  órganos  mas  esenciales  i  la  vida, 
del  mismo  modo  que  los  perturban 
otras  causas,  ya  sean  manifiestas  ó  ya 
desconocidas ,  que  pasan  por  del  re- 
sorte de  la  medicina  interna. 

«No  hay,  pues  j  coto  que  limite  ni 
barrera  que  circunscriba  esta  influen- 
cia recíproca  de  todas  las  partes  de 
nuestro  cuerpo;  y  la  ciencia  no  puede 
dividir  lo  que  la  natnralesa  unió  tan 
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efttvecha meóte.  Caá n lo  mat  ae  parala 
ateocion  eo  examinar  los  fenómeoos 
que  se  observan  en  el  hombre^  jra  en 
el  estado  de  salud»  jra  en  el  de  enfer- 
medad, tanto  mayor  convencimiento 
resulta  de  la  exactitud  de  este  racioci- 
nio, y  tanto  mas  claras  y  evidentes 
pruebas  se  encuentran  de  las  relacio- 
nes simpáticas  que  unen  á  todos  los 
órganos  y  sus  funciones, 

«De  lo  espuesto  se  deduce »  que  la 
medicina  es  única  é  indivisible  en  sa 
objeto;  que  donde  quiera  que  se  baile 
la  causa  de  uní  enfermedad^  puede 
influir  para  que  se  afecte  toda  la  má- 
quina» ó  bien  la  parte  de  ella  con  que 
tenga  mas  relación»  sin  que  la  varie- 
dad de  sitio  altere  la  esencia  de  los 
males ;  /  que  en  todas  las  ¿pocas  ea 
que  los  conocimientos  médicos  han 
estado  unidos  con  los  quirúrgicos  y  los 
de  la  anatomía  práctica  ^  ha  progre- 
sado la  ciencia  en  su   totalidad  ,  y  al 
contrario»  esta  ha  decaído  cuando  por 
cualquier  motivo  se. ha  separado  de  las 
luces  que  le  suministraban  aquellas* 
Es  una  equivocación»  un  error,  pre- 
tender formar  una  ciencia  separada  de 
solo  el  mecanismo  de  las  operaciones» 
ó  sea  arte  de  operar »  pues  la  destreza 
de  las  manos»  la  perspicacia  de  los  seo* 
tidos»  la  agilidad  de  los  miembros,  el 
conocimiento  de  la  anatomía  y  la  pe- 
ricia de  las  operaciones,  están  muy  le- 
jos de  ser  las  cualidades»  no  diré  úni- 
cas j  pero  ni  aun  las  mas  rccomend^<t 
bles  del  cirujano.  ¿Será  por  ventura 
razonable  considerarle  como  una  mera 
máquina  viviente  sujeta  tan  solo  á  las 
ordénese  impulsos  del  médico»  que 
quizá  nunca  ha  visto  una  ioflamacioa 
en  todos  sus  tiempos »  que  tal  ves  no 
conoce  la  podre  ni  sabe  distinguirla 
del  moco »  que  no  puede  decir  si  on 
aumento  eo  el  movimiento  circulato- 
rio es  efecto  ó  causa  de  alguna  supura- 
ción ,  qne  ni  sabe  la  oportnnaoion  de 
practicar  las  operaciones»  ni  conoce  los 
medios  de  economizar  en  ellas  la  san» 
gre  y  los  sufrimientos  de  sus  semejan- 
teS|  ni  puede  precaver  ni  remediar  k» 


accidentes  que  dependen  de  laa^  mis- 
mas? 

«Es  necesario  confesar  que  el  méri- 
to del  verdadero  cirujano »  no  tanto 
consiste  en  la  destreza  de  ejecutar  las 
operaciones  »  cuanto  en  la  ciencia  de 
evitarlas »  de  impedir  ó  diso^inuir  los 
síntomas,  que  de  ellas  pueden  resultar^ 
y  de  corregirlos  en  caso  de  presentar» 
se;  y  es  imposible  que  tenga  estos  co- 
nocimientos el  que  carezca  del  de  al- 
guno de  los  ramos  de  la  medicina.  Se 
dirá  tal  vez  que  no  á  todos  es  dado  el 
valor  y  la  agilidad  convenientes  para 
el  manejo  de  los  instrumentos:  habrá 
en  efecto  algunos  tan  pusilánimes»  que 
no  puedan  ejercer  la  medicina  opera- 
toria; pero  es  indudable  que  si  les  fal* 
tan  estas  cualidadea»  débeae  casi  siem- 
pre á  qne  en  sus  primeros  rudimentos 
no  manejaron  el  escalpel  para  romper 
el  velo  con  que  la  naturaleza  ba  ocul- 
tado el  admirable  artificio  de  la  má- 
quina del  hombre»  y  porque  sin  haber 
aprendido  los  desarreglos  que  se  pre- 
sentan en  su  esterior »  han  pretendido 
corregir  los  que  residen  en  lo  interior» 
por  cuyo  motivo  se  hallan  muchas  ve- 
ces tan  perplejos  y  vacilantes.  Anali- 
cen los  que  empiezan  el  estudio  de  U 
profesión  todas  las  .partes  del  cuerpo 
bomaiux»  véanlas  con  sus  mismos  ojos» 
descompónganlas  con  sus  propias  ma- 
nos por  medio  de  los  instrumentos» 
estudien  las  enfermedades  ó  sus  pro^ 
doctos  en   lo  esterior »  y  podrán  con 
firmeza  y  seguridad  dedicarse  á  estu- 
diar y  tratar  las  de  lo  interior;  y  cuan- 
do Hegue  el  caso  de  valerse  de  las  ma- 
nos» no  temblarán  estas  de  incertidum- 
bre»  que  es  el  temblor  casi  único  y  el 
mas  perjudicial  para  ejecutar  las  ope- 
raciones. Estos  conocimientos  les  da- 
•  rán  presencia  de  ánimo  para  practicar 
aun  las  mas  delicadas»  pues  la  esperien* 
oia  tiene  suficientemente  acreditado» 
que  no  el  temor  sino  la  ignoracia  es  las 
mas  veces  la  que  hace  temblar  y  aban- 
donar tan  honorífica  carrera. 

«Si  el  mismo  que  manda  una  ope- 
ración sabe  ejecutarla;  ai  el  que  trata 
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á  un  sugeto  en  nnt  fiebre ,  sabe  curar 
un  absceso  consecutivo  a  la  misma;  si 
et  que  conoce  una  necesidad  imperio- 
sa  é  instantánea  de  sangrar  i  un  en« 
fermo»  como  se  manitiesta  no  pocas 
veces  en  las  apoplegías,  en  las  inflama* 
ciones  vehementes,  etc.,  sabe  praoti- 
car  la  sangria  ,  no  se  perderán^  como 
sucede  muchas  veces,  unos  momentos 
preciosos ,  de  cuyo  aprovechamiento 
pende  la  vida  de  los  enfermos.  Lo  mis« 
mo  sucederá  sí  el  que  presencia  una 
hemorragia  de  la  mitris^  sea  antes  ó 
después  del  parto,  sabe  estraer  la  cria- 
tura en  el  primer  caso  ,  habiendo  ne- 
cesidad de  hacerlo  »  j  poner  en  práo« 
tica  ios  medios  que  son  casi  seguros 
para  contener  el  flujo  en  el  segundo. 
A  nadie  se  oculta  que  lances  de  una  y 
otra  especie  ocurren  con  sobrada  fre- 
cuencia ;  y  son  tantos  los  casos  en  que 
es  preciso  cortar  desde  luego  los  pro* 
gresos  de  ciertas  enfermedades  ,  que 
con  fundamento  puede  asegurarse  que 
será  crecido  el  número  de  enfermoe 
que  f  conociendo  el  médico  todas  las 
partes  de  la  ciencia,  tendrán  una  suer* 
te  venturosa,  cuando  de  lo  contrario 
seria  desgraciada. 

«Ademas,  jnoserá  ventajoso  á  la  sa- 
lud pública  que  los  dolientes  sean  asis- 
tidos de  un  modo  uniforme  en  sus  ma- 
les tanto  internos  como  estemos  por 
un  solo  facultativo  que  conozca  á  fon- 
do su  idiosincrasia  ,  género  de  vida  y 
predisposiciones  á enfermar?  cosa  muy 
difícil  de  conciliarse  cuando  han  díe 
ser  tratados  por  dos  distintos  profeso** 
res,  cada  uno  de  los  cuales  solo  tiene 
ciertas  nociones  de  que  carece  el  otro; 
porque  en  tal  caso,  no  pudieodo  cada 
uno  de  por  si  conocer  la  enfemedad 
en  toda  su  estension  ,  necesariamente 
han  de  fiarse  uno  de  otro,  esponiéndo*  ' 
se  á  que  los  medicamentos  que  le  pres- 
criben separadamente  no  surtan  el 
efecto  deseado  ó  le  produican  contrt;- 

rlo. 

«Supuesta,  pues«  la  utilidad  de  la 
nnion  de  la  medicina  y  cirugía,  que  a 
mas  de  ser  arreglada  á  ra£0o>  á  eooa<^ 


mía  y  á  justicia,  está  conforme  con  la 
opinión  de  los  mas  sensatos  y  célebres 
profesores,  y  se  halla  comprobada  con 
el  ventajoso  resultado  que  ht  produci- 
do en  las  escuelas  mas  acreditadas  de 
Europa  ;  deseoso  de  contribuir  á  ios 
medios  de  realizarla,  he  ordenado  un 
método  de  enseba  nsa  en  el  cual  van 
refundidas  todas  las  ideas  que  dejo  in- 
dicadas. 

«Para  que  de  dicha  enseñanza  se  aa- 

Jue  todo  el  partido  que  exige  el  bien 
e  la  humanidad,  juzgo  indispensable 
que  los  discípulos  que  aspiren  á  ser 
médico -ciruja  nos  (ó  médicos  de   pri- 
mera clase  que  los  llamaré  en  lo  suce- 
sivo ,  asi  como  médicos  de  segunda  á 
otros  de  que  hablaré  después)  no  ca- 
rezcan de  las  noticias  necesarias  de  to- 
das las  ciencias  que  tengan  relación 
con  la  de  curar.  Estas  las  dividiré  en 
preparatorias  ó  preliminares  ,  ausilia- 
res,  esenciales  y  accesorias.  A  las  pri- 
meras  pertenecen    las   humanidades, 
lógica  ,   matemáticas  y  física  esperi- 
mental;  á  las  segundas  la  química  é 
historia  natural ,  y  de  esta  principal- 
mente la  botánica  y  zoología:  de  la  mi- 
neralogía y  demás  que  se  necesite  se 
dará  noticia  en  la  materia  médica  y  en 
las  otras  asignaturas  á  que  correspon- 
da: las  terceras  se  conocen  como  ver- 
daderamente médicas,  empezando  con 
la  anatomía  y  concluyendo  con  la  clí- 
nica interna,  como  se  verá  al  tratar  de 
la  distribución  de  las  materias  en  sns 
respectivas  clases :  las  accesorias  se  re- 
ducen al  conocimiento  ó  posesión  de 
varios  idiomas,  como  el  griego  y  árabe 
entre  los  muertos  ,  pudíendo  ios  que 
poseen  el  último  sacar  de  entre  el  pol- 
vo y  la  polilla  los  escritos  que  nos  de« 
jaron  los  que  florecieron  por  su  sabi- 
duría en  estos  reinos,  y  contribuyeron 
en  gran  manera  á  la  conservación  é 
ilustración  del  arte,  entonces  casi  ge- 
neralmente olvidado  en  toda  Europa, 
y  el  francés,  italiano,  inglés  y  alemán 
entre  los  vivos ;  y  también  se  poede 
sacar  utilidad  de  la  oratoria  ,  poética^ 
crítica,  historia  general,  astronomía  y 
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otras  muchas,  porque  si  bien  se  con- 
sidera 9  apeoas  bay  ciencia  de  que  no 
pueda  utilizarse  mas  ó  menos  e¡  pro- 
fesor del  arte  de  curar  ,  como  lo  ma- 
nifestó en  uii  elocuente  discurso  el 
erudito  Alibert.  Pero  como  no  es  ab- 
solutamente necesario  su  estudio ,  y 
seria  muy  gravoso  i  los  alumnos ,  no 
se  les  exigirá^  bien  que  en  igualdad  de 
circunstancias  se  les  podria  preferir 
en  sus  ascensos  a  los  que  carecen  de 
estos  conocimientos. 

«Entre  las  ciencias  preparatorias, 
las  humanidades  y  la  lógica  se  han 
considerado  siempre  indispensables  al 
qae. emprende  el  estudio  del  arte  de 
curar »  y  lo  son  también  las  matemá- 
ticas^ la  física  esperimental,  la  quí- 
mica, la  botánica  y  aun  la  zoología.  Es- 
tas ciencias  pueden  aprenderse  todas 
en  tres  aftos^ que  equivaldrán  á  los  tres 
de  filosofía  que  solían  estudiarse  por 
los  que  aspiraban  á  médicos  en  las  uni- 
versidades, y  en  que  entraban  trata- 
dos menos  interesantes  á  la  profesión. 

«El  curso  literario  será  de  siete 
años ,  y  en  él  se  enseñarán  todos  los 
ramos  ele  la  medicina  del  modo  y  por 
el  orden  que  se  sigue  :  la  anatomía 
descriptiva  y  general ,  porque  sin  co- 
nocer la  máquina  del  hombre  no  se 
puede  averiguar  el  sitio  de  sus  dolen- 
cias; la  fisiología,  que  da  á  conocer  las 
funciones  del  hombre  en  estado  de  sa- 
lud^ noticia  indispensable  para  dedu- 
cir el  de  enfermedad  por  medio  de  la 
comparación  ;  la  patología  general^  ó 
sea  el  tratado  de  las  enfermedades  en 
general,  con  todo  lo  que  constituye  el 
estado  morboso  y  el  método  analítico 
de  los  males:  y  como  es  preciso  cono- 
cer las  varias  alteraciones  que  sufren 
los  órganos  á  consecuencia  de  sus  di- 
versas lesiones,  para  conseguirlo  se  ha 
de  estudiar  necesariamente  la  anato- 
mía patológica;  en  seguida  se  instrui- 
rá á  los  estudiantes  en  la  higiene  pri- 
vada, que  prescribe  las  reglas  que  han 
de  observarse  para  conservar  la  salud. 


Imbuido  el  joven  médico  en  estos  priu- 
cipíos^  llega  á  conocer  los  males,  á  des- 
cribirlos  y  á  clasificarlos  ;  pero  nada 
podria  adelantar  para  el  alivio  de  los 
enfermos,  si  ademas  de  descubrir  el 
sitio,  la  causa,  índole  y  todo  lo  relati- 
vo á  la  enfermedad,  ignorase  las  nece- 
sidades de  la  naturaleza  para  vencerla; 
por  tanto  debe  estudiar  la  terapéutica, 
que  presta  dicho  conocimiento  :  pero 
los  ausilios  con  que  han  de  combatirse 
las  enfermedades  se  han  de  elegir  y 
emplear  según  las  circunstancias,  pa- 
ra lo  cual  estudiarán  sus  virtudes  indi* 
viduales,  sus  propiedades  físicas  y  quí- 
micas, el  modo  de  administrarlos,  su 
dosis,  etc.,  que  es  lo  que  constituye  la 
materia  médica •  Con  estas  nociones 
generales,  ó  sea  instituciones,  se  acer- 
cará al  estudio  de  las  enfermedadesen 
particular,  y  para  hacerle  mas  fácil  en 
lo  posible  empezará  por  el  de  aquellas 
que  principalmente  se  presentan  en  los 
órganos  esteriores  ;  y  después  de  exa- 
minar los  procedimientos  de  la  natu* 
raleza  para  so  curación  espontánea ,  y 
obsetvar  los  efectos  de  los  ausilios  del 
arte  para  secundar  aquellos,  y  los  que 
hace  á  fin  de  inutilizar  ó  separar  un 
órgano  ó  una  parte  de  él,  cuya  perma- 
nencia no  esütit  y  pudiera  perjudicar 
átoda  la  economía  animal,  pasará  á  la 
aplicación  de  estas  mismas  ideas  á  las 
acciones  de  los  órganos  internos,  mo- 
dificiudolas  según  convenga  al  reme- 
die de  sus  dolencias.  Por  último,  ador- 
nado el  discípulo  con  estos  principios 
los  aplica  metódicamente  á  la  cabece- 
ra de  los  enfermos ,  que  es  en  lo  que 
consiste  la  clínica,  tanto  interna  como 
esterna ,  inquiere  cuál  es  el  órgano 
afecto^  cómo  y  por  qué  lo  está,  y  lo 
que  conviene  hacer  para  que  deje  de 
estarlo;  examina  los  síntomas,  observa 
las  simpatías ,  calcula  la  influencia  de 
las  estaciones  y  cambios  atmosféricos 
en  los  diferentes  estados  morbosos, 
sin  olvidar  la  del  clima,  hábito>sexo, 
edad  y  demás  digno  de  atención  ;  es- 
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tuflia  los  movimientos  de  la   natara- 
leza,  cuyo  mudo  idioma  ya  empieza  i 
comprender  >  y  la  socorre  con  todoa 
los  ausilios  que  están  á  su  alcance  j 
disposición.  Siendo  tan  dilatado  el  es- 
tudio de  la  práctica  médica,  y  ocur- 
riendo por  otra  parte  en  el  bello  sexo 
ciertos  males  que  tienen  relaciones  ¡d« 
timas  con  la  preñez  y  el  parto,  es  ne- 
cesario establecer  una  cátedra  de  obs- 
tetricia, en  que  á  mas  de  ensebarse  U 
parte  teórica  de  los  partos,  se  instruya 
á  los  cursantes  en  la   práctica  y  en  las 
enfermedades  propias  del  embarazo  y 
del  puerperio ,  asi  como  en  las  de  los 
recien  nacidos  y  el  modo  de  cuidar- 
los, por  necesitar  á  veces  socorros  su- 
mamente prontos ,  y  un  tratamiento 
particular  en  muchos  de  los  males  que 
padecen.  Como  ademas  de  curar  las 
enfermedades,  debe  el  médico  sumi- 
nistrar luces  i  los  magistrados   para 
conservar  la  salud,  promover  el  bien- 
estar fisico  de  los  pueblos ,  y  aclarar 
las  dudas  relativas  i  la  facultad  que 
pueden  ocurrir  en  los  casos  legales,  es 
indispensable  instruir   también   á  los 
alumnos  en  e.«tos  dos  ramos  tan  esen- 
ciales, llamados  higiene  pública  y  me* 
dicina  legal. 

«Finalmente  ,  es  de  suma  utilidad 
averiguar  el  origen  ,  progresos  y  de- 
cadencia de  la  medicina,  tomando  co- 
nocimiento de  las  causas  que  hayan 
influido  en  estas  variaciones,  y  de  los 
escritos  y  las  personas  que  mas  han  so- 
bresalido en  dicba  ciencia  ó  en  algún 
ramo  particular  de  ella,  que  es  lo  que 
constituye  la  historia  medica  ,  su  bi- 
bliografía y  biografía  ,  pues  sin  estas 
nociones  ,  los  discípulos  no  adelanta- 
rían lo  que  poseyéndolas  ,  con  eeono- 
mia  de  tiempo  y  estudio.» 

Este  digno  catedrático  conoció  muy 
bfon  la  importancia  de  que  los  discí- 
pulos se  enterasen  de  los  preceptos 
clinioos  del  grande  Hipócrates,  y  asi 
establece: 

«En  el  séptimo  afto,  el  profesor  en- 
cargado de  esta  asignatura  esplicará 
precisamente  los  principales  aforismos 


de  Hipócrates,  sin  que  esto  obste  para 
que  cada  uno  de  los  catedráticos  haga 
en  la  suya  las  aplicaciones  que  le  pa- 
rezcan convenientes  de  la  doctrina  del 
padre  de  la  medicina.» 

jépéndice.  Escrita  esta  interesan- 
te memoria  se  publicaron  los  decretos 
estableciendo: 

«En  el  primero,  que  es  de  17  de 
enero  de  1836,  se  manda,  de  resaltas 
de  lo  que  espuso  á  S.  M.  el  escrelentí- 
simo  señor  ministro  interino  de  mari-  I 
na,  que  los  enfermos  de  medicina  y 
cirugia  de  la  armada  estén  asistidos  so. 
lo  por  médico-cirujanos,  y  que  i  estos 
se  les  nivele  con  los  del  ejército  en  con- 
sideraciones j  honores ,  como  lo  están 
en  riesgos. 

«El  segundo,  de  30  del  propio  mes, 
dimana   de  la  esposicioo  qne  hizo  á 
S.  M.  el  mismo  señor  ministro,  que  lo    I 
era  también  interino  de  la  guerra  ,  en 
la  que  se  espresa  del  modo  siguiente: 
«Entre  los  di  ve  caos  ramos  de  que  está 
compuesta  la  organización  del  ejér- 
cito, ninguno  es  mas  importante  que 
el  de  sanidad  ,  pues  del  bneno  ó  mal 
arreglo  de  este  ramo  depende  en  i^ran 
parta  la  existencia  del  mismo  ejército.  » 
Nada  puede   producir  tanta  ntilidad 
en  una  campaña  como  el  que  hallen 
los  militares  socorros  prontos  j  efica- 
ces en  los  campos  de   batalla  cnando 
sean  heridos ,  y  ausilios  y  comodida- 
des en  los  hospitales  cuando    caigan 
enfermos  ,  pues  de  no  tener  aquellos 
socorros  ó  estos  ausilios,  las  heridas  le- 
ves se  vuelven  graves  y  las  graves  ío« 
curables;  las  enfermedades  mas  lige- 
ras se  prolongan  y  hacen    peligrosas; 
se  inutiliza  gran  número  de  comba- 
tientes ;  el  ejército  se  disminuye,  pe- 
reciendo los  que  le  componen  sin  oli* 
lidad  y  sin  gloria;  y  la  moral  del  sol- 
dado decae  faltándole  la  esperanza  de 
ser  aosiliado  ó  socorrido  cuando  mu 
puede  necesitarlo.  Convencida  S«  M. 
de  estas  verdades,  y  ansiosa  de  mostrar 
á  los  valientes  del  ejército  la  predOec- 
cion  maternal  con  que  los  mira,  me  ha 
mandado  dar  la  perfección  posible  en 
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estas  circuustanciat  al  servicio  de  sa* 
nidad  militar,  y  he  creído  que  el  mo- 
do principal  de  consegaírlo  era  pro* 
porcioriarle  uo  número  de  facultativos 
mayor  del  que  tieae,  pues  la  esperien* 
cia  ha  probado  que  el  de  los  que  alli 
esisten  no  es  suficiente  para  llenar  las 
atenciones  del  servicio.  Pero  no  basta 
aumentar  el  número  de  facultativos; 
es  preciso  procurar  que  los  empleados 
en  ramo  tan  importante  para  el  ejér- 
cito sean  sobresalientes »  tanto  porque 
asi  lo  exige  la  conveniencia  pública  y 
el  interés  particular  que  V.  M.  tomó 
por  los  defensores  del  trono,  como  por- 
que obligados  los  facultativos  m  jlitares 
á  ejercer  una  ciencia  muy  difícil  ea 
circunstancias  también  muy  difíciles, 
es  preciso  que  tengan  un  fondo  de  co- 
nocimientos bastante  grande  parn 
obrar  con  prontitud  ^  energia  y  acier- 
to. Solo  hay^  señora,  un  medio  deba* 
llar  facultativos  de  esta  dase^  y  este  es 
el  que  han  puesta  en  práctica  los  gran- 
des capitanes  >  y  el  que  está  en  activi* 
dad  en  todos  los  ejércitos  de  las  pri- 
meras naciones  europeas.  Es  preciso 
mirar  el  cuerpo  de  facultativos  como 
ooo  de  los  mas  importantes  del  ejér- 
cito \  es  indispensable  darles  todas  las 
consideraciones  de  que  gozan  los  indi« 
viduos  de  los  demás  cuerpos  ,  y  hacer 
que  estas  consideraciones  no  sean  solo 
un  nombre  vano  ,  sino  una  realidad; 
es  en  fin  necesario  abrir  á  los  faculta- 
tivos que  se  distinguen  en  servicio  tan 
penoso  una  carrera  de  emulación  y  re» 
compensas,  para  que  seguros  de  que  el 
premio  será  proporcionado  á  los  serví* 
cios  que  hagan,  se  dediquen  con  inten* 
sion  á  perfeccionarse  en  su  ramo  par- 
ticular 4  y  á  hacerse  dignos  de  los  ho- 
nores prometidos  á  los  que  mas  sobre- 
salgan. Fundado  en  estos  principios, 
convencido  de  la  necesidad  imperiosa 
de  dar  un  nuevo  arreglo  á  la  parte 
personal  del  servicio  de  sanidad  mili- 
tar, y  no  siendo  posible  que  la  comi- 
sión encargada  del  examen  de  los  re- 
glamentos de  las  ciencias  de  curar 
pueda  presentar  su  informe  sobre  el 


militar  con  la  premura  que  exigen  las 
circunstancias  ,  he  creído  necesario 
proponer  i  V.  M.  el  siguiente  proyec- 
to de  decreto,  con  cuyas  disposiciones 
me  lisongeo  de  que  el  ejército  tendrá 
el  número  que  necesite  de  escelentes 
facultativos  ;  que  el  gobierno  tendrá 
agentes  ilustrados  y  activos  para  me- 
jorar pronto  y  acertadamente  todo  lo 
relativo  al  servicio  de  los  hospitales, 
en  cuyo  buen  arreglo  estarán  interesa- 
dos personalmente  los  mismos  faculta- 
tivos; y  en  fin  ,  de  que  en  cualquier 
parte  donde  un  individuo  del  ejército 
sea  herido  ó  caiga  enfermo ,  hallará 
pronto  todos  los  socorros  que  en  el  es- 
tado actual  de  la  ciencia  de  curar  pue- 
da presentar  un  facultativo  instruido.» 

La  chocantísima  contradicción  que 
se  nota  en  estos  dos  decretos  ,  publi- 
cados en  el  intermedio  de  solos  trece 
dias,  se  demuestra  en  los  siguientes 
pafages  de  esta  memoria. 

aMe  es  muy  satisfactorio  que  el  se- 
ñor Mendizabal  esté  penetrado  de  lo 
que  valen  los  buenos  profesores  de  la 
ciencia  de  corar,  y  que  haya  manifes- 
tado á  S.  M.  á  lo  que  se  hacen  acree- 
dores, al  paso  que  siento  que  no  cuen- 
te en  este  número  á  los  que  actual- 
mente se  hallan  sirviendo  en  el  ejercí* 
to  en  clase  de  médico-cirujanos,  y  que 
se  les  hayan  quitado  los  destinos  que 
han  ganado  por  oposición  sin  haberles 
probado  delito  alguno.  El  no  haber 
habido  el  número  de  profesores  que  se 
necesitaba  para  poder  asistir  á  los  be- 
neméritos militares  enfermos  como 
merecían,  no  era  incumbehcia  suya,  y 
si  de  la  junta  superior  de  medicina  y 
cirugía  proponerlos  á  S.  M.,  y  en  caso 
necesario  podía  el  médico- cirujano 
mayor  del  ejército  nombrarlos,  dando 
en  seguida  parte  de  ello  á  aquella;  to- 
do lo  que  poso  en  práctica  en  varias 
ocasiones,  pudiéndose  asegurar  que 
todos  cumplieron  constantemente  con 
su  deber,  como  se  patentiza  en  el  es-  I 
pediente  que  de  real  orden  pasó  la  in- 
dicada junta  superior  á  la  de  sanidad 
militar  nuevamente  creada,  y  en  la 
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esposicioD  que  aquella  entregó  por 
medio  de  una  comisión  de  su  seno  al 
Escmo.  Sr.  ministro  de  la  Guerra  para 
S.  M.  con  fecha  de  29  de  febrero  de 
este  año.  Sin  embargo  de  esto  es  me« 
nester estar  en  la  inteligencia  deque 
es  imposible  evitar  en  una  guerra  co- 
mo la  actual,  el  que  en  ciertas  ocasio- 
nes falten  algunos  facultativos  por  mas 
precauciones  que  se  tomen ,  si  no  se 
da  noticia  á  su  debido  tiempo  al  gafe 
de  sanidad  militar  del  ejército  del  nú- 
mero de  combatientes  que  salen  á 
campaña,  como  sucedió  ea  el  princi- 
pio, lo  que  también  se  hizo  presente 
al  gobierno. 

uEn  cuanto  al  secundo ,  que  se  re- 
duce  d  que  los  profesores  tengan  un 
fondo  de  conocimientos  bastante  gran- 
de para  obrar  con  prontitud,  energía 
jr  acierto,  aunque  ignoro  cuáles  han  de 
ser  los  que  se  ha  propuesto  el  señor 
Mendizabal  que  tengan^  entiendo  que 
serán  los  mismos  que  los  que  supone 
tienen  los  médico -cirujanos  de  la  ar^ 
mada,  puesto  que  en  el  real  decreto 
de  \&de  enero  se  les  autoriza  seguf% 
lo  informado  por  S.  E,  para  visitar 
los  enfermos  de  medicina  y  cirugía  5*- 
multdneamente ,  con  esclusion  ae  toda 
otra  clase  de  profesores,  como  lo  ha  - 
cian  antes,  no  componiéndose  el  cuer- 
po de  sanidad  militar  de  la  armada 
masque  de  médico -cirujanos. 

«Esta  determinación,  dimanada  sin 
duda  de  la  certeza  en  que  está  el  go- 
bierno de  que  los  indicados  profesores 
de  marina  tienen  la  instrucción  nece- 
saria para  el  desempeño  de  sus  debe- 
res>  como  lo  manifiesta  con  los  justos 
elogios  que  de  ellos  hace^  me  pone  en 
la  obligación  de  hacer  ver  que  los  me- 
dico- cirujanos  del  cuerpo  de  sanidad 
militar  terrestre  no  desmerecen  nide- 
hen  desmerecer  un  ápice  de  los  de  ma* 
riña  en  el  desempeño  de  sus  deberes^ 
En  efecto,  unos  y  otros  reciben  la  mis* 
ma  instrucción^  como  que  emplean  en 
su  carrera  iguales  años  de  estudios,  su* 
fren  los  mismos  exámenes  anuales  pa* 
ra  poder  pasar  de  un  curso  á  otro^  to- 


man el  grado  de  bachiller  al  fio  del 
sexto,  concluidos  los  siete  quedan  ha- 
bilitados para  presentarse  á  sufrir  tres 
exámenes  diferentes  de  hora  y  media 
cada  uno  en  diversos  dias  >  y  si  salen 
aprobidos  se  les  confiere  el  grado  de 
licenciado,  quedando  autorizados  para 
ejercer  toda  la  medicina,  asi  interna 
como  esterna  simultáneamente  en  lo- 
dos los  dominios  de  España;  como  to- 
do se  manifiesta  en  el  capitulo  !21  de 
la  real  cédula  de  S.  M.  y  señores  del 
consejo  que  manda  observar  en  todo 
el  reino  el  nuevo  reglamento.qae  tuvo 
á  bien  aprobar  para  el  régimen  y  go- 
bierno de  los  colegios  de  medicina  j 
cirugía,  y  de  los  profesores  qae  ejer- 
zan esta  ciencia.  Añádase  i  lodo  esto 
que  los  médico-cirujanos  para  poder 
entrar  en  el  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar del  ejército  han  de  ganar  por  opo- 
sición las  primeras  plazas  ,  qae  son  las 
de  ayudante  de  profesor  en  un  hospi- 
tal militar,  sufriendo  dos  exámenes  en 
dias  diferentes,  uno  de  medicina  in- 
terna y  otro  de  esterna  ó  cirugía,  eon 
la  obligación  de  practicar  en  el  cadá- 
ver una  operación  que  les  señalen  ios 
examinadores  ó  jueces  del  concurso; 
que  ganada  la  plaza  deben  pasar  al 
hospital  á  cumplir  con  las  obligaciones 
que  se  les  imponen^  como  son  asistirá 
la  visita  de  los  enfermos  por  mañana  y 
tarde  con  el  profesor  encargado  de  ella, 
lo  que  les  sirve  de  mocho  para  su  ma* 
yor  instrucción  ;  pasarla  ellos  mismos 
cuando  por  cualquier  motivo  no  lo 
pueda  verificar  aquel;  cuidar  que  i  los 
enfermos  nada  les  falte  de  medicinas, 
alimentos  ,  ropas ,  vendajes  ni  demás 
necesario;  procurar  que  los  practican- 
tes y  enfermos  cumplan  con  su  deber; 
que  los  aparatos  é  instrumentos  estén 
corrientes  para  cuando  convenga  ;  pa- 
sar dos  visitas  estraordinariascada  dia, 
una  por  la  mañana  y  otra  por  la  no* 
che,  con  la  libreta  en  la  mano,  á  fin  de 
averiguar  si  se  ha  cumplido  todo  lo 
dispuesto  por  el  profesor  que  está  de 
turno,  y  desempeñar  todos  los  demás 
cargos  que  se  les  imponen  en  el  capí- 
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tuto  9.^  del  reglamento  ;  que  cuancto 
saleo  del  hospital  para  ascender  á  pro- 
fesores de  tercer  batallón  de  infante* 
ría,  que  es  el  primer  ascenso  que  por 
escala  les  corresponde,  se  encargan  de 
todos  los  enfermos  del  cuerpo  ,  asi  de 
la  clase  de  oficiales  como  de  la  tropa^ 
en  sus  casas^  en  los  cuarteles  y  hospi- 
tales^ haciendo  siempre  lo  mismo  en 
todos  los  regimientos  en  que  sirven 
hasta  que  llegan  á  obtener  las  placas 
de  vice*director  de  distrito  ;  que  car* 
gan,  finalmente  ,  con  otras  obligacio- 
nes que  les  impone  el  capitulo  2.®  del 
reglamento,  como  el  tener  ^ue  inspec-' 
cionar  todos  los  años  cuantos  hospita- 
les militares  haya  en  sus  respectivos 
distritos,  etc.  etc.  etc.;  y  se  verá  cla« 
ramenle  que  los  medico-cirujanos  del 
cuerpo  de  sanidad  militar  están  ins- 
truyéndose teórica  y  prácticamente  en 
todos  los  ramos  de  la  profesión  en  ge- 
neral ,  y  muy  particularmente  en  el 
de  las  enfermedades  mas  comunes  en*" 
tre  los  militares  desde  que  emprenden 
la  carrera  hasta  que  dejan  el  servicio. 
De  la  pericia  que  por  estos  medios  han 
llegado  á  adquirir^  y  de  que  tantas  y 
tan  inequívocas  pruebas  tienen  dadas, 
es  un  irrefragable  testimonio  el  estado 
de  las  heridos  que  se  han  recibido  en 
los  hospitales  militares  de  los  ejércitos 
del  norte  desde  el  mes  de  enero  hasta 
agosto  del  presente  año,  ambos  inclu- 
sive, que  presentó  el  doctor  D.  Pedro 
Yieta,  subinspector  del  ejército^  cuya 
copia  se  acompaña,  en  el  que  se  ve  en 
efecto  que  son  pocos  los  muertos  que 
ha  habido  con  respecto  al  número  de 
los  heridos;  y  el  informe  presentado 
al  gobierno  en  20  de  enero  último  por 
el  doctor  D.  Ramón  Gapdevila.  Este 
profesor  que  sirvió  en  el  cuerpo  de  sa« 
nidad  militar  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, y  que  hace  tantos  años  que 
es  digno  catedrático  del  colegio  de 
medicina  y  cirngia  de  San  Garlos,  á  su 
vuelta  de  las  provincias  Vascongadas, 
adonde  pasó  en  virtud  de  real  orden 
de  4  de  agosto  del  año  último  á  ins- 
peccionar el  estado  sanitario  de  los 


ejércitos  de  operaciones  y  de  reserva, 
entre  otras  cofas  dijo  al  gobierno  lo  si* 
guiente:  «Raro  ha  sido  el  profesor  que 
no  me  ha  presentado  honorificas  certi- 
ficaciones de  su  buen  desempeño  y 
comportamiento,  habiéndome  hecho 
verbalmente  varios  gefes  militares  elo- 
gios de  la  buena  conducta  del  profe- 
sor destinado  á  su  cuerpo,  v  No  dudo 
que  el  señor  ministro,  y  cualquiera 
que  se  haga  cargo  de  lo  que  va  espues- 
to, convendrá  en  que  los  médico-ciru- 
janos del  ejército  tienen  en  la  actuali- 
dad un  fondo  de  conocimientos  bas- 
tante grande  para  obrar  con  pronti- 
tud, energía  y  acierto,  pudiéndose  ase- 
gurar que  ni  los  grandes  capitanes,  ni 
las  primeras  naciones  europeas  han  te- 
nido ni  tienen  profesores  con  mas  edu- 
cación científica  facultativa  que  la  que 
poseen  en  general  los  médico-ciruja- 
nos dennestra  marina  y  ejército  ,  y 
dudo  que  el  Sr.  Mendizabal  los  halle 
mas  idóneos  en  España  y  aun  fuera  de 
ella. 

<cEn  vista  de  esto,  ¿qué  razón  pudo 
haber  para  quitar  una  parte  de  sus 
atribuciones  al  cuerpo  de  médico-ci- 
rujanos del  ejército,  y  privar  á  sus  in- 
dividuos de  los  ascensos  y  ventajas  que 
muchos  ganaron  por  oposición  y  á 
otros  se  les  ofrecieron  por  el  gobierno 
en  consideración  á  sus  servicios?  Solo 
podia  justificar  tal  providencia  el  ma- 
yor bien  de  los  enfermos  ó  el  interés 
del  Estado  ,  puesto  que  es  sabido  que 
únicamente  en  obsequio  del  bien  ge- 
neral es  permitido  perjudicar  los  intC' 
reses  particulares.  ¿Se  encuentra  al- 
guno de  los  dos  en  el  real  decreto  de 
30  de  enero  de  este  año?  No  por  cier- 
to: antes  bien  debe  tenerse  por  muy 
perjudicial^  como  queda  indicado  en 
la  memoria  con  que  empieza  este  es- 
crito, y  voy  á  manifestar  con  mas  es- 
tension.  En  él  se  manda  que  la  medi- 
cina, cirugía  y  farmacia  estén  separa- 
das ,  teniendo  cada  uno  de  estos  tres 
ramos  del  arte  de  curar  su  gefe  espe-* 
cial  con  e^  nombre  de  inspector.  Yo 
no  hablaré  aqui  ni  en  Jo  restante  del 
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escrito  mas  que  de  las  dos  primeras» 
porque  no  me  com^>ete  hacerlo  de  la 
farmacia.  La  medicina  ,  se^un  la  real 
orden,  solo  deben  ejercerla  los  medí» 
eos  puros  y  médico-cirujanos*,  y  los 
primeros  y  los  licenciados  eo  cirugía 
ejercerá^  esta,  sin  que  ni  unos  ni  otros 
puedan  emplearse  mas  que  en  uo  solo 
ramo. 

uDe  aqui  se  deduce  que  para  cada 
uno  de  los  cuerpos  que  solo  ha  tenido 
hasta  aqui  un  profesor,  esto  es,  uo  mé<* 
dico-cirujano,  ahora  se  necesitan  dos, 
uno  para  cuidar  aisUdameote  de  los 
males  de  medicina,  y  otro  de  loa  de 
cirugía  ;  y  como  estos  profesores  no 
deben  visitar  á  los  enfermos,  según  el 
nuevo  plan, siooparaferlosen  el  cuar- 
tel y  hacerlos  pasar  al  hospital,  en 
donde  los  asistirán  los  facultativos  que 
al  efecto  estén  nombrados,  resolta  que 
los  del  cuerpo  poco  tendrán  que  hacer 
ni  en  los  pueblos  en  que  estén  de  asien- 
to, ni  eo  los  que  encuentren  cuando 
viajen  ó  estén  de  tránsito  ,  con  tal  que 
tengan  hospital,  y  que  por  tanto  care- 
cerán de  muchos  conocimientos  que 
adquirirían  visitando  continuamente 
en  el  hospital  ,  los  coales  les  harán 
tal  vez  falta  si  llega  el  caso  de  tener 
que  asistir  estando  solos  á  algún  indi- 
viduo de  su  cuerpo.  Tampoco  á  estos 
les  serviría  de  provecho  el  que  sean 
visitados  por  médicos  puros  ó  ciruja- 
nos de  los  mismos  hospitales,  porque 
no  habiéndolos  conocido  los  facultati- 
vos hasta  que  entren  en  el  hospital,  no 
es  muy  fácil  que  conozcan  á  fondo, 
como  conviene  ,  su  temperamento, 
idiosincrasia,  costumbres,  vicios  y  gé- 
nero de  vida*,  ni  que  tengan  noticia  de 
otras  cosas  que  los  enfermos  no  qui- 
sieran manifestar,  ó  al  contrario,  que 
pueden  descubrir  la  falsedad  con  que 
algunos  por  fínes  particulares  aparen- 
ten males  que  en  realidad  no  padecen. 

«Paso  y«  al  real  decreto  de  18  de 
febrero  último.  Redúcese  su  conteni- 
do á  declarar  que  S.  INI.  ^  conformán- 
dose coü  el  informe  de  la  comisión 
nombrada  para  proponer  las  modifica* 


ciones  de  que  sean  susceptibles  los  re- 
glamentos del  arte  de  corar  ,  se  dignó 
acceder   á  las  solicitudes  hechas   por 
algunos  médicos  y  cirujanos  poros  á 
fi.i  de  que  se  derogasen  los  artículos 
del  reglamento  del  afio  1827,  que  los 
privaban  de  optar  á  los  destiuos  de  sus 
respectivas  profesioneSy  reservados  es- 
clusivamente  para  los  médico-ciruja- 
nos. Séame  permitido  manifestar  lo 
que  hay  en  el  particular.  S.  M.  en  el 
citado  año  tuvoá  bien  mandar,  aten- 
diendo á  las  ventajas  que  se  seguian 
á  la  humanidad  doliente  y  á  los  inte- 
reses de  la  real  casa  y  del  estado ,  que 
un  solo  individuo  desempeñase  simnl* 
taneameute  la  medicina  y  cirugía,  que 
las  plazas  de  la  real  casa,  de  la  mari- 
na, del  ejército  y  hospitales,  tanto  ci-^ 
viles  como  militares  que  hasta  enton- 
ces se  hubiesen  provisto  en  médicos  ▼ 
cirujanos  puros ,  se  confiriesen  en  lo 
sucesivo  en   individuos  que  por  sos 
respectivos  títulos  estuviesen  autoriza- 
dos para  ejercer  juntamente  la  medi* 
ciña  y  cirugía  ;  en  la  inteligencia  de 
que  debían  desempeñar  las  plazas  de 
médicos  y  cirujanos  ,  como  se  puede 
ver  en  párrafo  2.^,  capítulo  27  de  la 
real  cédula  de  S.  M.  y  setteres  del 
consejo  de  1828.  Resulta   pues  ,  que 
las  plazas  que  ¿se  so  ponen  reservadas 
para  los  médico-cirujanos  se  reducen  a 
aquellas  que  solo  desempeña  esta  clase 
de  profesores,  puesto  qoe  no  pueden 
obtenerlas  ni   los  médicos  oi  los  ciru- 
janos  puros  por  no  estar  examinados 
de  ambas  partes  de  la  ciencia.  Eata  de- 
terminación ó  reforma  ^  ventajosa  a  la 
huoianid^d  y  al  estado,  fué  tan  medi- 
tada, que  pucos  podrán  citarse  que  se 
hayan  planteado  con  menos  perjuicios 
de  los  interesados,  puesto  que  á  unos 
se  les  jubile  con  todo  el  sueldo,  como 
sucedió  á  los  médicos  y  cirujanos  de 
los  hospitales  militares  que  salieron  de 
sus  destinos,  con  el  bien  entendido  de 
que  no  se  siguió  perjuicio  alguno  al 
estado  de  tal  disposición  por  babesae 
encargardo  de  visitar  á  los  enfermos 
los  mismos  profesores  de  los  cuerpos. 
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habiéndose  hecho  de  modo ,  que  sin 
embargo  de  que  se  aumentó  el  sueldo 
i  estos  individuos  y  resultó  una  econo- 
mía a  favor  del  erario  respectivo  de  lo 
que  se  gastaba  antes  de  la  publicación 
del  reglamento  de  1829  9  de  ciento 
nueve  mil  doscientos  noventa  y  dos 
reales,  como  se  puede  ver  en  los  pre* 
supuestos  que  se  presentaron  «I  go« 
bierno  el  año  de  1835;  y  á  otros  como 
á  los  médicos  de  baños  j  aguas  mine* 
rales  se  les  dejó  en  sus  propios  desti- 
nos ,  disponiéndose  solamente  que  i 
proporciqn  que  sus  plazas  fuesen  va- 
cando, se  confiriesen  mediante  oposi- 
ción del  modo  y  forma  que  se  previe- 
ne en  el  artículo  7.^  del  capitulo  1.^ 
del  reglamento  para  la  dirección  y  go* 
bierno  de  los  indicados  baños  y  a^uas 
minerales  del  reino  del  año  de  1834. 

«Se  ha  supuesto  que  en  esta  refor- 
ma se  perjudica  á  los  médicos  y  ciru- 
janos que  estaban  graduados  antes  de 
la  publicación  del  reglamento  de 
1827»  privándoles  de  optar  á  las  pla- 
zas indicadas  de  sus  respectivas  profe- 
siones. ¿Y  parece  justo  y  puesto  en  ra- 
zón que  deje  de  hacerse  una  reforma 
general  y  útil  para  no  perjudicar  en 
algún  modo ,  suponiendo  que  sea  asi» 
i  unos  pocos  que  podrian  haber  aspi- 
rado á  dichas  plazas?  ¡Me  inclino  á 
creer  que  todo  hombre  imparcial  dirá 
que  no,  porque  de  lo  contrario  resul- 
taria  que  no  podria  verificarse  jamás 
reforma  alguna,  respecto  de  que  nin- 
guna pued";  adoptarse  sin  que  haya 
quien  se  resienta  algún  tanto. 

(cLos  médicos  y  cirujanos  puros  de 
aquella  época  que  se  han  quejado»  ha 
sido  á  mi  entender  con  poca  razón» 
puesto  que  el  derecho  que  tenían  an- 
tes de  verificarse  la  reforma  le  conce- 
dió el  mismo  que  después  le  quitó  por 
poder  hacer  uno  y  otro »  y  á  mas  de 
que  este  solo  consistía  en  estar  habili- 
tados por  el  gobierno  para  poder  ha- 
cer oposición  á  las  vacantes  que  resul- 
ten; pero  falta  saber  si  las  hubieran 
ganado  aunque  se  opusiesen  á  ellas» 
porque  podria   muy  bien   acontecer 


que  recayesen  en  médico-cirnjanos 
que  hiciesen  también  oposición,  como 
ha  sucedido  con  algunas  plazas  de  la 
real  familia  »  de  las  de  baños  y  aguas 
minerales  y  hospitales.  Aun  prescin- 
diendo de  esto»  y  dando  de  barato  que 
las  indicadas  plazas  que  hubiesen  re- 
sultado vacantes,  que  dudo  hayan  lle- 
gado á  veinte  en  todo  el  reino  desde 
el  año  1827  que  se  publicó  el  regla- 
mento» recayesen  en  favor  de  ellos»  00 
es  tan  grande  el  perjuicio  que  de  no 
tenerlas  se  les  haya  seguido  que  obli- 
gase al  gobierno  á  preferir  al  bien  ge- 
neral el  de  unos  particulares,  mayor- 
mente si  se  atiende  á  que  no  se  les  ha 
privado  de  ejercer  su  profesión,  con  la 

3ue  es  regular  se  hayan  proporciona- 
o  lo  necesario  para  poder  mantener 
sus  obligaciones ,  y  mucho  mas  si  se 
hallaban  en  disposición  de  poder  ga- 
nar las  plazas  por  oposición. 

«Dicese  en  el  espresado  real  decreto» 
que  la  importancia  qtie  por  un  efecto 
mas  bien  de  añejas  preocupaciones  que 
del  convencimiento  de  la  conveniencia 
pública»  se  ha  dado  hasta  ahora  al  ejer- 
cicio simultáneo  de  las  dos  facultades 
de  medicina  y  cirugía»  no  solo  se  halla 
en  oposición  con  los  principios  adop- 
tados en  la  materia  por  las  naciones 
mas  ilustradas  de  Europa  ,  sino  que 
pugna  abiertamente  con  los  conocidos 
como  elementales  de  la  ciencia  econó- 
mica^ y  ataca  indirectamente  al  libre 
ejercicio  de  cada  una  de  las  espresadas 
facultades  ,  impidiendo  los  ventajosos 
efectos  de  la  división  del  trabajo.  Esta 
opinión  ,  aunque  dimanada  de  varias 
reclamaciones  de  algunos  médicos  y 
rojanos  puros »  y  de  lo  informado  por 
la  comisión  nombrada  para  encaminar 
y  proponer  a  S.  M.  las  modificaciones 
deque  sean  susceptibles  los  reglamen- 
tos vigentes  del  arte  de  curar  ,  dista 
mucho  de  la  exactitud  necesaria  para 
servir  de  fundamento  á  una  providen- 
cia tan  trascendental  como  lo  es  la 
separación  del  ejercicio  de  U  medici- 
na interna  y  esterna. 

«Aunque  dicha  opinión  queda  ya 
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refutada  en  la  memoria  que  precede, 
y  en  las  reflexiones  que  acaban  de  emi- 
tirse acerca  de  lo  que  se  espresa  en  el 
decreto  de  30  de  enero  último  que 
trata  del  cuerpo  de  sanidad  militar, 
puede  añadirse  ademas  que  en  el  esta- 
do  actual  de  conocimientos  es  inadmi- 
sible por  anti-filosóGca  la  idea  de  que 
la  medicina  y  cirugía  sean  dos  profe- 
siones distintas*,  que  todas  las  naciones 
cultas  están  de  acuerdo' en  considerar- 
las como  una  sola  ciencia,  y  que  lo  quo 
se  llama  medicina  y  cirugía  son  dos 
partes  de  un  mismo  todo,  entendién- 
dose por  medicina  la  que  trata  de  las 
enfermedades  internas »  y  por  cirugía 
la  que  versa  sobre  las  que  se  presentan 
en  lo  esterior.  Lo  que  si  concederé  es 
que  el  ejercicio  simultáneo  de  estas 
dos  partes  de  dicha  ciencia  es  en  efec- 
to añejo,  si  se  quiere  llamar  asi  lo  an-^ 
tiguo,  pues  que  ya  Hipócrates  leadop* 
tó;  pero  tampoco  se  me  negará  que 
desde  entonces  basta  nuestros  dias  han 
imitado  en  esto  al  padre  de  la  medici- 
na hombres  eminentes  en  el  ejercicio 
de  esta  facultad  en  todas  las  naciones 
eultas»  habiendo  sucedido  lo  mismo  en 
España,  principalmente  en  el  ejército 
y  la  armada  ;  y  que  últimamente  en 
París  en  el  año  1834,  opinó  una  comi- 
sión formada  de  los  célebres  profeso* 
resOrfila,  Julio  Guerin,  Amussat,  Gi- 
bert  y  Jolly  que  toda  la  medicina  se 
ejerciese  en  Francia  por  una  sola  clase 
de  facultativos,  que  debían  ser  los  doc- 
tores en  medicina;  de  cuya  opinión  ha 
sido  también  la  mayoría  de  una  comi- 
sión de  siete  profesores  que  al  efecto 
se  dignos.  M.  nombrar^  como  se  pue- 
de ver  en  el  escelente  y  sabio  dictamen 
que  le  presentó  con  fecha  de  1«*  de 
abril  de  1835  por  conducto  del  mtiiis- 
terio  de  lo  interior,  en  el  cual  se  hace 
mención  de  un  instilulo  recientemen- 
te establecido  en  la  capital  de  Prusia 
por  el  ilustre  Hufeland  ,  uno  de  los 
médicos  contemporáneos  mas  célebrcí) 
en  donde  se  hace  la  clínica  reunida  de 
la  medicina  ,  cirugía  y  farmacia.  No 
puede,  ptieSi  calificarse  de  añejo  ni  di- 


manado de  una  preocupación,  sino  del 
convencimiento  de  la  confeaiencia 
pública,  el  que  un  mismo  sogeto  ejer- 
ea  la  medicina  por  entero. 

((Repito,  pues,  que  lo  que  he  indi- 
cado antes  respecto  á  que  los  dolientes 
sean  asistidos  de  un  modo  uniforme  en 
sus  males,  tanto  internos  como  ester- 
óos^ por  un  solo  sugeto,  será  ventajoso 
tanto  á  la  salud  pública  cuanto  a  los 
intereses  de  los  particulares;  y  que  do 
solo  no  pugna  abiertamente  la  preci- 
tada reunión  con  los  principios  cono- 
cidos como  elementales  de  la  ciencia 
económica  como  se  supone  ,  sino  que 
antes    bien    proporciona  ahorros    de 
consideración,  según  viene  demostra- 
do ;  y  que  redundan  en   beneficio  y 
utilidad  pública  las  reformas  que  se 
hicieron  por  los  reglamentos  de  la  fa- 
cultad de  los  años  de  1827  y  29;  y  que 
lejos  de  seguirse  ventajosos  efectos  de 
la  decantada  división  de  la  ciencia,  te 
originan  graves  daños  ,  los  que  serán 
tanto  mayores  cuanto  mas  se  aumente 
semejante  división  ,   continuando  la 
práctica  que  en  ello  hasta  aqui  se  ha 
seguido. 

Estado  de  los  heridos  que  se  han  re- 
cibido  en  los  hospitales  militares  de 
estos  ejércitos ,  desde  el  mes  de 
enero  hasta  agosto  del  presente 
año,  ambos  inclusive. 


Mesét, 


EHtrmdot.      SMÜáos.      Muerfs. 


Enero 39 

Febrero,...  133 

Marzo 472 

Abril 277 

Mayo 696 

Junio 494 

Julio 496 

Agosto 428 

Total...  3035 


83 
124 
282 
276 
244 
726 
334 
692 


4 
5 
12 
18 
50 
18 
31 
14 


2761       152 


((De  este  estado  se  deduce  que  los 
curados  á  los  muertos  son  como  2761 
á  152;  es  decir,  que  cada  cien  heridos 
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DO  llegan  i  dar  cídco  j  medio  mner- 
tos ,  cantidad  sumamente  pequeña  no 
obstante  que  mas  de  la  tercera  parte 
han  sido  graves, 

«Logroño  29 de  setiembre  de  1836. 

Elste  estado  confirma  las  máximas 
del  autor,  y  hace  ai  mismo  tiempo  ho« 
ñor  al  cuerpo  de  medioo-cirujanos  del 
ejército  formado  por  el  reglamento  de 
1829. 

JUAN  CASTELLO  Y  ROCA, 
doctor  en  medicina  y  cirugía  ,  eaba« 
ilero  de  número  de  la  real  y  distingui- 
da orden  española  de  Carlos  III,  co- 
mendador pensionista  de  la  america* 
na  de  Isabel  la  Católica^  medico*-ciro« 
jano  de  cámara  de  S.  M. ,  vocal  de  la 
real  (unta  superior  de  medicina  y  ci- 
rugía, conciliario  de  la  de  dirección  y 
gobierno  de  los  hospitales  general  y  de 
la  Pasión  de  Madrid  ,  catedrático  de 
número  del  colegio  de  San  Carica  y 
vocal  de  la  dirección  general  de  estu- 
dios. 

Este  sabio  médieO)  cuya  prematura 
muerte  ha  sido  generalmente  sentida 
de  cuantos  le  conocían  ,  es  otro  de  los 
hombres  á  quienes  son  debidos  los 
adelantos  de  la  ciencia  en  España. 
Gosando  como  su  digno  padre  el  es- 
cele o  tísimo  señor  D.  Pedro,  de  la  con- 
fianza del  oaonarca  ,  obtuvo  una  real 
licencia  para  pasar  al  estrangero  con 
el  objeto  de  conocer  mejor  el  estado 
en  que  se  hallaban  los  estudios  fuera 
de  España.  Después  de  haber  estado 
en  relación  con  los  profesores  mas  cé* 
lebres  de  París  y  de  Mompeller,  vol- 
vió á  España  y  i  muy  luego  se  vieron 
aqui  planteadas  las  mejoras  que  txi" 
gia  el  estado  de  la  ciencia  de  que  ca- 
recíamos. 

Encargado  muchos  años  de  la  ense- 
ñanza de  la  historia  de  la  medicina  en 
el  colegio  de  San  Carlos,  habia  adqui- 
rido grandes  conocimientos  no  solo  en 
la  parte  histórica ,  sino  también  en  la 
bibliográfica  y  biográfica. 

Pero  la  parte  que  mas  le  llamaba  su 


i 


atención  era  la  medicina  española. 
Tenia  mucho  escrito  sobre  ella ;  al 
despedirse  de  mí  en  esta  capital  me 
dijo  ante  su  esposa,  que  si  faltaba  del 
mundo  se  me  dieran  sus  manuscritos 

todos  los  libros  de  medicina  españo* 
a  para  que  yo  me  sir? iera  de  ellos. 

Después  de  su  muerte  reclamé  es- 
te precioso  recuerdo,  pero  habiéndose 
ya  vendido  su  librería,  no  me  fué  po- 
sible averiguar  quién  los  compró. 

Esto  fué  una  gran  pérdida  para  la 
ciencia,  porque  tal  vez  habrán  ido  á 
parar  á  manos  de  quien  no  los  aprecie 
en  todo  su  valor.  Ademas  de  estoa  ma- 
nuscritos dejó  inédita  una  traducción 
de  la  historia  de  la  medicina  </e  C%e- 
sarí  ,  y  un  estrado  de  la  grande  de 
SprengeL 

A  la  muerte  de  D.  Fernando  VII 
continuó  mereciendo  de  S.  M.  la  rei- 
na gobernadora  todas  las  distinciones 
de  su  clase,  y  todas  las  pruebas  de  con- 
fianza y  de  protección. 

Después  de  haber  dejado  la  corte 
por  algunos  meses  para  restablecer  la 
salud,  se  determinó  á  pasar  á  Barcelo- 
na con  el  objeto  de  cambiar  de  clima. 
A  su  transito  estuvo  en  esta  capital, 
en  la  que  fui  testigo  de  sus  virtudes, 
de  sus  terribles  padecimientos ,  y  so- 
bre todo  de  sn  pasión  estraordinaria 
al  estudio.  Padecía  un  cáncer  del  in- 
testino rectO)  y  en  los  ratos  que  sus  in- 
aguantables dolores  se  lo  permitían 
solo  encontraba  placer  y  distracción 
hablando  de  los  médicos  españoles. 
Mil  veces  me  decía:  solo  no  siento  mis 
males  hablando  con  usted  de  nuestros 
médicos.  Yo  pasaba  los  dias  á  su  lado. 

No  hallándose  tampoco  bien  en  esta 
capital  se  determinó  marchar  á  Barce- 
lona ;  pero  á  su  llegada  sucedió  inviM^* 
diatamente  el  bombardeo  de  dicM 
capital:  tuvo  que  embarcarse,  y  aborr 
do  estufo  tres  ó  cuatro  dias.  Todas 
estas  causas  exacervaron  su  mortal  do- 
lencia, y  á  muy  poco  tiempo  murió. 

Escribió. 


Hiar.  DB  %Jl  Mbdic.  española.— -Tomo  4.^ 
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Discurso  sobre  la  nobleza  é  impar-», 
tancia  de  la  ciencia  de  curar,  Madrid 
1834. 

En  este  discurso  brillan  U  erudicioa 
mas  selecta  >  el  boen  gusto  y  método 
en  presentar  las  ideas,  y  bien  demos- 
tradas la  nobleza  i  importancia  de  la 
medicina  y  de  sos  profesores. 

RAMÓN  LÓPEZ  MATEOS  na- 
ció  en  Manzanares  de  la  Mancha  ,  de 
siete  meses,  en  7  de  noviembre  de 
1771  ;  tan  falto  de  desarrollo^  y  con 
Itn  poeas  apariencias  de  vida,  que  iban 
k  sepultarlo,  cuando  notaron  un  lige- 
ro movimiento  que  movió  á  prestarle 
socorro,  con  los  que  lograron  reani- 
mar su  existencia.  Manó  en  Madrid 
al  quinto  dia  de  una  polmonia  agnda^ 
en  1 1  de  mayo  de  1814. 

Desde  que  se  dedicó  al  estudio  de  la 
latinidad  y  humanidades  en  su  pueblo 
natal ,  dio  prnebas  de  talento  despeja- 
do por  la  faeilidad  y  perfección  coo 
que  se  impuso  en  el  idioma  latino,  que 
nunca  abatidonó. 

'  Siguió  sos  estudios  de  griego,  filo- 
sofía y  medicina  en  las  universidades 
de  Huesca  y  Valencia,  y  aun  teoemoi 
entendido  que  en  Salamanca ,  donde 
DO  mereció  menos  la  consideración  de 
sus  maestros :  siendo  de  notar  que  al 
hacer  su  estudio  comentaba  y  aumen- 
taba los  autores  que  entonces  eran  de 
texto.  Asi  que  ,  no  satisfecho  con  las 
espUnacíones  de  Marherr  al  Boer- 
haave,  biso  anotaciones  en  queae  ob- 
servan las  tendencias  de  su  genio  filo- 
sófico ;  no  respetando  la  autoridad 
cuando  no  le  pa recia  conforme  oon 
la  razón,  después  de  sujetar  las  teorías 
k  un  análisis  exacto,  comprobándolas 
oon  los  hechos. 

'  -{Durante  el  trascurso  de  su  vida,  no 
aaio  de  escribir  sobre  varios  asuntos^ 
manifestando  exactitud  de  juicio,  ri- 
gorismo lógico,  y  una  bien  entendida 
filosofía  para  la  averiguacioo  de  la 
verdad;  siendo  su  principal  móvil  la 
atención  esclusiva  de  mejorar. el  esta- 
do físico  y  moral  del  hombre,  eleván- 
dole á  la  dignidad  correspondiente. 


De  todos  sus  trabajos  solo  baj  im- 
presos dos,  todo  lo  demás  se  halla  iné- 
dito;  aunque  tenemos  entendido  que 
algunas  producciones  sueltas  se  publi- 
caron en  las  efemérides  de  Madrid. 
Sin  duda  que  existen  otras,  conserTa- 
das  probablemente  en  los  archivos  del 
colegio  de  médicos  de  Madrid  ,  j  de 
la  real  academia  de  mediciita  ,  de  la 
que  fué  académico  de  número  y  am 
primer  secretario  de  gobierno  por  ra- 
nos afkw ;  pero  no  hemos  podido  te- 
nerlas presentes,  ni  nos  consta  cuáles 
sean.  Haremos  una  reseña  de  las  que 
hemos  alcanzado,  por  el  orden  coa 
que  se  fueron  escribiendo. 

Penetró  también  la  causa  produo- 
tora  de  la  fiebre  llamada  de  la  lecbe^ 
que  sobreviene  del  segundo  al  tercer 
dia  después  del  parto.  Juzgaban  loe 
autores  de  aquella  época  ,  que  por  la 
contracción  de  los  vasos  sanguíneos  del 
útero  á  consecuencia  de  la  salida  del 
feto  y  sus  membranas,  como  causa 
distendente,  bailaba  la  sangre  oías  re- 
sistencia para  su  tránsito,  se  auraemla- 
ba  la  velocidad  del  circulo  por  ello^ 
j  de  aqui  la  fiebre :  y  aumentado  el 
circulo  en  las  mamas  por  la  tendencia 
al  equilibrio ,  acontecia  la  formación 
de  la  leche.  Mateos  conoció  ya  en  aque- 
lla época  lo  poco  que  satisfacía  didia 
esplicacion,  la  presentó  en  so  verdade- 
ro punto  de  vista,  según  se  ha  coo  fir- 
mado por  las  observaciones  del   dia. 

En  1795  se  hallaba  en  Pobeda  de 
la  Sierra,  época  en  que  los  habitantes 
de  dicho  pueblo  y  sus  contornos,,  ca^ 
reciendo  de  facultativos  nsaban  para 
todo  de  los  vomitivos,  resultando  algu- 
nas desgracias*,  con  el  fin  de  evitar 
cuantas  sus  fuerzas  alcanzasen  ,  escri- 
bió un  discurso  que  circuló  entre  los 
párrocos,  para  que  como  personas  in- 
fluyentes en  poblaciones  tan  peqaefiaa 
evitaran  este  abuso. 

EUi  él  declama  contra  los  sistemas, 
como  á  propósito  para  oscurecer  la 
razón  por  el  mal  uso  que  de  ellos  se 
hace.  Da  á  conocer  lo  que  ha  de  en- 
tenderse por  emético »  7  la  .facilidad 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


419 


con  que  el  menor  eseéso  en  la  dosis 
puede  conyertirlo  en  veneno.  Mani- 
fiesta las  circunstancias  que  contra¡D«' 
dican»  y  pinta  la  situación  que  única- 
mente los  reclama.  Deshace  después 
los  argumentos  que  pueden  oponerse^ 
j  entre  ellos  ^  loa  pocos  casos  en  que 
proporciona Imente  lian  producido  da- 
ño; y  sobre  todo  lo  ventafosos  que  han 
sido  por  la  bilis  que  constantemente 
han  arrojado  los  que  los  tomaron:  ha- 
ciendo ver  que  este  humor  se  segrega 
continuamente^  y  que  el  estimulo  del 
emético  lo  atrae  siempre  al'  estómago, 
aunque  no  le  haya  »  y  se  vale  déla 
comparación  de  otras  evacuaciones 
producidas  por  la  aplicación  de  estí- 
mulos sobre  órganos  manifiestos.  Fi- 
nalmente 9  invita  á  que  se  abstengan 
de  su  uso  por  ser  menos  perjudicial  el 
no  tomarlos  en  algún  caso  que  pudiera 
convenir ,  que  el  de  infinitos  en  que 
daña. 

En  1796  disertó  en  latin  en  la  es- 
cuela de  medicina  práctica  de  Madrid^ 
bajo  la  dirección  del  Dr.  Severo  Ló- 
pez, sobre  el  órgano  de  la  vision\  ma- 
nifestando conOcimientcís  nada  vulga- 
res en  anatomía,  y  su  buen  criterio  so- 
bre las  teorias  dominante^  en  aquella 
¿poca  para  esplicar  esta  función.    • 

Dedicado  al  estudio  de  la  química 
en  el  real  laboratorio  de  Madrid  cuan- 
do estabar  dirigido  por  el  Dr.  D.  Igi- 
nio  Antonio  Llórente ,  leyó  en  21 
de  abril  de  1797  en  dicha  cátedra,  un 
discursó  sobre  la  electricidad  con  el 
título  de  Lección  física  sobre  la 
misma. 

Principia  echando  una  rápida  ojea* 
da  sobre  la  historia  de  las  ciencias  na- 
turales en  donde  se  hallan  pensamien- 
tos filosóficos  notables.  Define  y  de- 
muestra lo  que  sea  la  electricidad  ,  los 
varios  medios  y  modos  de  hacerla  os- 
tensible ,  los  síntomas  que  mas  hsn 
dominado  en  su  teoría  ,  y  las  diversas 
aplicaciones  que  se  han  ido  haciendo 
ya  de  los  fenómenos  puramente  re- 
creativos ,  ya  de  los  de  utilidad  para 
la  agricultura  y  artes.  Manifiesta  los 


resultados  que  produce  su  uso  en  la 
economía  viviente,  bien  éd  el  estado 
fisiológico,  bien  como  ausiliar  de  la 
materia  médica»  lamentándosedel abu- 
so que  se  ha  hecho  en  la  esperimenta- 
cion  ,  á  que  atribuye  U  decadencia  en 
que  se  halla  como  agente  de  la  medi- 
ción*, y  finalmente  ,  compila  manifes- 
tando con  espresiones  enérgicas  que 
solo  el  buen  físico  podrá  ser  médico. 
«La  medicina  ,  dice  ,  es  una  física  es- 
pecial. Querer  ser  médico,  sin  ser  fí- 
sico ,  es  abrazar  el  nombre  ,  y  renun- 
ciar á  la  profesión.» 

Notable  por  de  mas  es  el  discurso 
que  en  1799  escribió  invitado  por  va- 
rios sugetos  ,  hallándose  de  médico  en 
un  pueblo  de  la  Mancha.  Versa  sobre 
los  demono -maniacos  ó  endemoniados, 
con  motivo  de  haberse  repetido  alli 
varios  casos ,  ó  apresurddose  los  reli" 
giosos  de  los  conventos  aponer  enprdc" 
tica  las  ceremonias  del  exorcista. 

Después  de  indicar  los  motivos  que 
le  impulsaron  á  dar  este  trabajo,  mani- 
fiesta que  debe  circularse  para  que  se 
impida  la  propagación  del  mal.  De- 
muestra la  necesidad  del  reconoci- 
miento facultativo  del  endemoniado 
antes  de  procederá  las  prácticas  reli- 
gíoias,  apoyando  su  opinión  en  lo  pre- 
venido en  el  Ritual  romano,  y  l6  man- 
dado por  varios  Sres.  obispos  en  casos 
análogos  «para  evitar,  dice,  la  irreve- 
rencia de  las  almas  de  la  iglesia,  el 
oprobio  de  la  religión,  el  escándalo 
del  cristianismo,  y  poner  á  cubierto 
la  propia  estimación  de  los  ministros 
del  culto.  9 

Dio  lugar  este  discurso  á  que  escri- 
biesen algunos  papelotes  en  contra, 
pero  tan  mal  zurcidos,  peor  probados, 
é  indecorosamente  escritos,  que  no 
tuvo  que  trabajar  mucho  para  contes- 
tarlos victoriosamente  en  forma  de 
cartas,  adoptando  para  ello  el  estilo 
satírico  y  burlesco  muy  análogo  á  él 
adoptado  por  el  padre  Isla. 

Habiendo  pasado  á  Madrid  ,  trató 
de  incorporarse  en  el  colegio  y  leyó 
un  discurso  latino  sobre  el  tifo ,  en  el 
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qae  maoifiesU  su  pureza  fílosófíca  en 
la  invealigacion  de  la  Terciad  ,  y  tas 
tendencias  humanitarias  al  inquirirla^ 
espresándose  con  lenguage  verdadera* 
mente  Ciceroniano. 

Manifiesta  en  su  exordio  la  necesi* 
dad  de  aplicar  la  verdadera  observa- 
cion  desprevenida  de  sistemas,  y  pro- 
pone por  punto  de  su  discurso  «^ara 
(typhusj  febrís  sit,  an  alius  morbus?» 

Quéjase  de  la  falta  de  un  método 
natural  de  investigación  por  conservar 
el  respeto  i  la  autoridad ,  haciendo 
comparación  para  ello  de  los  adelan- 
tos de  la  botánica :  demuestra  la  falta 
de  una  definición  exacta  del  tifo,  indi* 
cando  los  diversos  nombres  y  variados 
caracteres  que  se  le  han  asignado, 
opuestos  en  muchas  ocasiones  i  pade- 
cimientos de  igual  naturaleza. 

Demuestra  desconocerse  la  índole  y 
naturaleza  del  tifo,  diciendo:  uRatwn 
igitur  manet  nondum  satis  innotescere 
tjrphi  indolem ,  et  natnram ,  cwn  súb 
codem  nomine  mala  non  diversa;  qui^ 
nimo  opposita,  penas  auctores  descrié 
bantur*^ 

Divide  el  tifo  en  complicado  jr  sim^ 
pie,  y  hace  ver  que  el  primero  sobre- 
viene en  muchas  enfermedades,  y  por 
muchas  causas  con  solo  desenvolverse 
síntomas  nerviosos;  mirándolo  enton - 
ees  como  una  malignidad  de  la  en- 
fermedad anterior. 

El  tifo  simple,  atendiéndose  á  la  de- 
finición admitida  en  aquella  época  pa* 
ra  la  fiebre,  no  podia  convenir  con 
ella,  ni  con  otras  enfermedades. 

(c  Propone  su  opinión  sobre  la  na  tu* 
raleza  de  él  y  lo  mira  como  una  lenco- 
(lecmasía  del  cerebro  y  médula  espi- 
nal con  estas  palabras  :  «Sanae ,  et  ab 
omni  vacunae  praejudicio  mentis  his- 
toriam  morbi  quisquit  legat ,  á  febre 
essentiali,  cum  tantum  distare,  quan- 
tum cerebri ,  nervorum  que  accederé 
lenco-phiegmatias,  reperiet  profecto.» 

Analizt  después  recorriendo  la  bis- 
toria  los  remedios  mas  generalmente 
empleados  para  su  curación  ^  el  éxito 
de  la  enfermedad,  las  inspecciones  ca* 


davéricas ,  y  el  conocimiento  de  las 
causas  \  y  confirmándose  mas  y  mas 
en  sn  modo  de  presentarla ,  conduje 
asi:  «(Nova m  idcirco  de  typho  ideacn 
«xhibtti ,  non  levibus ,  mea  quidem 
sententia,  fulcitam  rationum  momen- 
lis ,  quamque  non  captus  alacer  ;  sed 
attenta  contemplatio  soggessit.  Histo- 
ria morbi ,  in  praxi  medica  prioaas 
agens :  remediorum  ordinata  series, 
qus  certo  ipsi  fuerunt  adjnmeoto: 
vulgaris  mali  exitus:  cadaverum  aectio 
analhomica  :  causarumcognitio,  ienti 
jam,  jam  raptim  operantium,  ex  pbj* 
siologicis  ,  et  patologicis  sereri  ratio- 
cinii  didducta  ope,  ¡udicio  buic  cflbr- 
mando  ansam  prsbuere.  Non  tameo 
superbe  adeo  de  me  cogito,  ot  certum 
undequaque  credam  assertom;si  pro- 
ba bi  I  ibus  annumerari  id  asseqoar  ,  ac- 
tnm  non  videbor  egisse  atque  leto  ab 
arena  receda m.» 

Vacante  en  1807  una  plaza  de  mé- 
dico de  la  real  familia,  se  presentó 
López  Mateos  á  la  oposición.  Tmro 
sn  ejercicio  en  2t  de  enero  de  diobo 
año.  Entre  los  tres  piques  de  las  epi- 
demias de  Hipócrates  comentadas  por 
Valles  eligió  el  primero,  cual  era: 
Cuimanus  dextra ,  etc. 

Hace  ver  primero,  valiéndose  de  las 
teorías  modernas ,  la  grande  influen- 
cia del  útero  en  lo  físico  y  moral  de  la 
muger:  la  multiplicada  variedad  de 
formas  con  que  se  enmascaran  sos  pa- 
decimientos por  dicho  influjo :  esplica 
de  este  modo  los  síntomas  contradic- 
torios notados  en  la  forma  del  caso  en 
cuestión  ,  y  su  feliz  éxito :  manifiesta 
los  remedios  de  que  probablemente  se 
valdría  el  Padre  de  la  medicina  ,  en 
aquella  época  en  que  los  planea  cura- 
tivos eran  tan  simples;  y  últimamente 
indica  los  que  en  el  día  se  emplearían 
por  el  mayor  desarrollo  de  los  conoci- 
mientos físicos  jr  químicos  ;  pero  acon- 
seja no  valerse  de  medicamentos  com- 
plicados del  modo  siguiente:  ««Scm- 
plitiora  et  magis  innocua  medicamen- 
ta  complicatis ,  ac  periculosis  prmfe^ 
rens  \  ne  oscitonter,  aut  temeré  artem 
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salubrem  profiteri  increper  á  sapien- 
tibus  >  qm ,  pmdentia  aucti  corrigunt 
semper ,  autexpungunt ,  quodinper" 
niciem  humani  generis  inaucere  solet 
sciolorum  audax  caterva, » 

Eln  el  año  de  804  hubo  una  epide- 
mia de  fiebres  en  las  proTincias  de  M a« 
drid  j  la  Mancha,  y  muy  luego  se  de- 
dico á  su. estudio  coo  suma  asiduidad, 
escribiendo  sobre  ellas  con  el  titulode 
Idea  física  de  las  calenturas  actuales 
de  Madrid  y  la  Mancha. 

En  dicho  escrito  se  ve »  como  en  to- 
dos, presidir  el  espíritu  filosófico,  y 
estudiar  los  hechos  con  rigoroso  me« 
todo  analítico;  siendo  muy  de  notar 
las  máximas  de  sana  moral  medie», 
que  con  frecuencia  salen  de  su  pluma. 

Lo  mas  notable  es  el  ?alor  con  que 
se  presenta  en  la  cuestión  de  los  con«* 
tagios ,  tan  debatida  aun  en  nuestros 
días :  fija  los  caracteres  que  deben  aiig* 
nárseles »  j  demuestra  que  las  calén* 
turasdeque  se  ocupa  no  son  conta« 
giosis ;  que  tienen  tanta  variedad  co- 
mo la  que  presentan  los  sugetos  unoi 
respecto  de  otros ;  que  el  plan  esci« 
tante  es  perjudicial  por  lo  común»  j 
finalmente»  investigando  las  causas^ 
sospecha  si  estarán  en  el  mayor  deaac* 
rollo  de  electricidad  atmosférica. 

No  me  detengo  mas>  aunque  lo  me- 
rece el  asunto»  por  hallarse  esta  me- 
moria impresa  en  su  Filosofía  de  la 
Leáslacion. 

Reproducidas  con  bastante  frecuen- 
cia en  la  península  las  epidemias  de 
fiebre  amarilla ,  se  dedicó  también  á 
su  estudio ,  y  escribió  con  el  titulo  de 
Investigaciones  filosóficas  sobre  la  in* 
dicada  fiebre  en  1805. 

Mira  como  causa  principal  al  calor» 
lus  y  electricidad  (sospechando  ser 
cualidades  de  un  mismo  cuerpo)  los 
que  producen  la  oxigenación  ó  dege- 
neración de  la  linfa ,  presentando  ios 
humores  un  ácido  desenvuelto  y  no- 
table según  el  sentir  de  muchos  profe- 
sores prácticos  en  el  padecimiento  j  y 
de  los  ensayos  y  esperimeotos  hechos» 
deduciendo  que  ala  causa  de  la  calen- 


tura irrita  desde  luego  si  estómago  é 
intestinos»  los  inflama  rápidamente, 
descompone  los  humores  que  de  ellos 
se  filtran  9  é  induce  el  estrago  fatal 
que  se  advierte.»  ¡Quién  no  ve  en  este 
pasage  la  localizacion  de  una  fiebre  te- 
nida entonces  por  esencial!  ¡Cómo  no 
hemos  de  conceder  un  genio  filosófico 
á  quien  en  medio  de  los  sistemas  mas 
decididos  desmiente  la  acción  esclusi- 
va  de  los  sólidos  ó  de  los  fluidos  en  la 
produecion  de  las  enfermedades,  con- 
cediendo á  cada  cual  la  parte  que  pue- 
da corresponderle! 

Observando  la  ninguna  predisposi- 
ción de  los  negros  á  contraer  la  fiebre; 
y  sospechando»  según  se  dijo,  si  la 
electricidad  tendrá  parte  en  su  desar- 
rollo »  espone  un  pensamiento »  que 
por  lo  original  y  de  posible  aplicación 
no  solo  en  este  caso  no  queremos  pa- 
sar en  silencio*  «¿T  tendrán  también, 
pregunta  ,  ios  negros  mas  electricidad 
natural  que  debilite  su  influjo  en  caso 
de  una  redundancia estraordinariaPNo 
lo  sé :  la  piel  del  gato  es  no  idio -eléc- 
trico, que  frotado  con  la  mano  despi- 
de chispas  muy  vuibles,  y  de  estos 
animales  los  blancos  echan  menos  en 
comparación  con  ló  de  otros  colores, 
como  habrá  observado  el  que  haya  te- 
nido la  curiosidad  de  observarlo.  To- 
das estas  razones  no  pasan  de  conge- 
turas  en  una  materia  ,  en  que  los  ma- 
yores talentos  discurrirán  siempre  con 
desconfianza.» 

Se  opone  á  que  la  consideren  como 
contagiosa,  aunque  no  niega  que  es 
sospechosa  de  tal »  apoyándose  no  poco 
en  la  autoridad  y  mucho  mas  en  la 
historia»  modo  de  desarrollo ^  fenó- 
menos especiales,  influencia  del  cli- 
ma, localidades  y  otras»  apuntando 
pensamientos  notables  de  higiene  pú- 
blica. 

Propone  como  remedios  preferen- 
tes el  aceite  de  olivas  y  las  sustancias 
sacarinas »  fundando  su  razón  en  la 
teoría  admitida. 

En  la  práctica  browniana ,  absoluta 
dominadora  en  aquella  época  »  hallaba 
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mochas  eontradiccionet  segan  yt  he- 
mos indicado;  pero  es  moy  manifiesta 
sa  oposición  prodente  coando  dice: 
«No  soy  tan  idiota  que  dispute  á  la 
qoina  sos  infinitas  virtudes ,  ni  su  ma- 
cha utilidad  al  alcanfor ,  las  cantári- 
das y  otros  escitantes  tónicos:  sin  em- 
bargo,  me  concederán  los  físicos  im* 
parciales  que  en  nuestros  días  se  abusa 
de  ellos  ea  términos  de  llegar  á  fana- 
tismo. Con  la  preocupación  fatal  de 
que  todos  los  males  degeneran  en  pú- 
tridos ,  nos  anticipamos  indebidamen* 
te  en  el  uso  de  sus  preservativos ,  j 
quedamos  satisfechos  de  nuestra  pre- 
visión  y  sagacidad  »  viendo  desenvol- 
verse luego  la  corrupción  i  pesar  de 
nuestras  cautelas  ,  sin  trascender  qoe 
mas  de  una  ves  hecnos  sido  nosotros 
su  causa  con  nuestros  remedios. » 

Finalmente ,  suscitada  la  coestion 
de  los  contagios ,  con  este  motivo  nos 
pone  de  manifiesto  el  carácter  espe* 
cial  y  la  tendencia  con  que  siempre  se 
inclinaba  al  bien  de  la  sociedad,  ter- 
minando el  discurso  de  esta  manera: 

«Agua  y  calor,  oxígeno:  bé  aqoi 
tres  de  los  principales  agentes  qoe 
obran  en  la  economía  dé  todos  los  se- 
res ,  cuyo  maravilloso  ioflufo  ocupará 
eternamente  la  atención  de  los  filóso- 
fos en  la  csplicacton  de  loa  socesoí 
complicados  y  poco  comunes ,  y  mo- 
cho mas  en  los  relativos  á  la  física  del 
hombre  vivo.  iGénios  de  la  patria  á 
quienes  es  dado  esclusiva mente  sor« 
prender  a  la  naturalesa  en  sus  opera- 
cianes  mas  reservadas ,  i  vosotros  toca 
resolver  unos  problemas  en  que  se  in- 
teresa la  nación  y  aun  todo  el  mundo, 
y  que  yo  solo  be  podido  insinuar!  Una 
alma  grande  y  bien  complexionada 
desea  que  os  deis  á  conocer  para  pre- 
miar con  su  soberana  protección  vuea* 
tro  trabajo,  libertar  la  patria  de  un 
mal  desolador  que  la  estermioa.» 

Hasta  aqui  nos  hemos  ocupado  dé 
trabajos ,  se  puede  decir  ,  ocultos  por 
hallarse  inéditos ;  y  por  lo  tanto  no  han 
colocado  á  Lopes  Mateos  en  el  círculo 
del  orbe  literario  médico.  Pero  le  bari 


ocupar  un  cuerpo  distinguido  en  este 
rango  su  obra  publicada  en  1810,  j 
concebida  f  según  su  dicho ,  con  el  ti- 
tulo de  Pensamientos  sobre  la  razón 
de  ios  leyes  derivada  de  las  ciencias 
físicas ,  ó  sea  sobre  la  filosofía  de  la 
legislación. 

La  profunda  filosofía  que  encier- 
ra ,  la  naturalidad  y  elegancia  coo 
que  desenvuelve  los  pensamientos  ,  j 
•I  delicado  tacto  con  que  se  aproxi- 
ma á  las  cuestiones  mas  interesantes 
y  espinosas  del  derecho  en  relación 
con  la  medicina,  inmortalizarán  para 
siempre  al  autor.  Y  si  «n  aquella 
época  mereció  tanto  la  atención  de  los 
sabios,  en  el  día  debe  considerarte  co> 
mo  indispensable;  pues  difícil  será  qne 
los  hombres  llamados  á  legislara!  seno 
del  Congreso,  obren  en  sus  decisiones 
con  seguridad  y  aplomo  sin  tenerla 
consultada. 

Basta  solo  apuntar  algunas  de  sos 
ideas  espresadas  en  la  advertencia  para 
conocer  todo  el  mérito  de  la  obra,  y  la 
disposición  con  qne  deberá  entrarse  en 
su  lectura. 

«La  verdad  no  puede  déeirse  sino 
á  los  hombres  justos ,  dice  ,  i  iqnellos 
qne  tienen  bastante  filosofía  para  sa- 
crificar hasta  sn  amor  propio  al  interés 
común;  que  no  confunden  los  sagrados 
derechos  de  la  religión  con  los  abnsoi 
detestables  de  la  ignorancia,»  so persti- 
cion  y  fanatismo ,  que  no  exageran  la 
perfección  del  hombre  ni  su  debili- 
dad; y  que  convencidos  por  esperien- 
cia  de  los  progresos  del  entendimien- 
to ,  confirman ,  reforman  ó  prescriben 
las  opiniones  de  nuestros  mayores,  co- 
mo deberán  hacer  con  las  nuestras  las 
generaciones  futuras.» 

Mas  adelante  asegura  «el  por  que 
de  la  ley  se  halla  esclusivamente  eo 
las  severas  inducciones  de  la  filosofía, 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  la  legislación^ 
para  jusgar  iil  hombre  ha  de  recibirle 
de  manos  de  la  física.» 

A  segnida  manifiesta  el  deteo  de 
escribir  una  filosofía  legal ,  mas  qne 
las  dificultades  que  bailaba  le  peraaí* 
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tian  solamente  >  segon  su  dicho »  como 
ensayo  o  prueba  en  pequeño  trazar 
el  bosquejo  de  la  obra  proyectada,  v 
T  para  salvar  los  escrúpulos  de  gente 
timorata^  temiendo  qae  la  palabra  fi^ 
losofía  admitiese  la  mala  interpretar* 
oion  que  por  entonces  se  la  daba  ,  és- 
pone  sencillamente  su  pensamiento 
diciendo:  «Naestra  filosofía  es  maj 
diversa :  se  ocopa  ,  como  Jebe ,  en  la 
investigación  de  los  efectos  naturales 
j  sus  cansas :  busca  el  orfgen  de  las 
lejes  del  hombre  en  su  conocimiento 
físico  y  moral :  y  venera  en  los  senti- 
mientos de  su  naturaleza  bien  dirigí* 
dos,  una  parte  de  la  voluntad  del  Cria* 
dor ,  cuyas  sabias  disposiciones  ad- 
mira.D 

La  obra  de  que  ramos  hablando,  se 
halla  dividida  en  cinco  partes^  en  la 
1  /  considera  la  influencia  de  lo  físi^ 
co  en  lo  moral  del  hombre  ;  por  lo  in* 
verso  en  la  2/ :  en  la  3/  trata  de  la 
perversión  del  entendimiento  del  hom'* 
bre  por  algunas  causas  que  pueden 
llamarse  esternas :  habla  en  la  4.*  de 
{^propiedades  reciprocas  de  los  sexos, 
Y  Otras  que  les  son  análogas^  y  ocupa 
la  5.?  con  pensamientos  relativos  á  la 
policia  é  higiene  públicas* 

Cada  cual  presenta  artículos  de  la 
mayor  consideración :  La  influencia 
de  la  edad  ^  el  sexo,  el  clima,  y  las 
enfermedíídes ,  dan  campo  en  la  1.* 
parle  para  desenvolver  ideas  entera- 
mente nuevas. 

No  es  menos  notable  el  modo  coa 
que  en  la  2.*ccínsidera  \ñ  fuerza  de  la 
atención  ,  la  metancolia  y  algunas  de 
sus  especies  ,  y  en  particular  la  reli^ 
giosa^  y  las  manías  pertinaz  y  rápida^ 
Suscita  en  esta  parte  las  dos  cuestiones 
siguientes :  «¿Obra  con  libertad  el 
hombve  en  tal  ó  tal  caso  ;  ó  con  una 
necesidad  absoluta?  ¿Cabe  tal  efecto 
en  lo  natural  y  ordinario,  ó  no  puede 
esplicarse  sino  por  lo  estraordinario  j 
soDrenatural?» 

aHé  aquí,  aftade,  dos  problemas 
cuja  resolución  particular  ,  de  suma 
¡mportancia  mucnas  veces  en  la  juris* 


prudencia  civil ,  criminal  y  canónica, 
pertenece  esclusivamente  á  la  filosofía 
forense.»  Y  al  tratar  de  la  manía  ter- 
mina de  esta  manera: 

«Estoy  bien  Jejos  de  ser  el  apologis- 
ta de  la  impunidad  ;  mis  reflexiones 
tratan  únicamente  de  resolver  estos 
dos  problemas,  que  son  la  base  de  tp- 
da  legislación:  1.®  determinar  la  li- 
bertad  con  que  obra  el  hombre:  2.^  y 
por  ella  la  proporción  entre  el  delito 
y  la  pena.» 

Dedica  la  parte  3.*  á  loBestravios 
del  entendimiento  del  hombre  por  el 
influjo  de  ¡a  autoridad,  y  á  los  errorej 
á  que  induce  la  tradioion.  Se  hace  car- 
go al  principio  del  respeto  que  mere- 
cen las  opiniones  de  nuestros  mayores 
y  basta  qué  punto  deberá  conservarse: 
y  toca  entre  otros  varios  errores  de 
tradiccion  el  supuesto  coruagio  de  la 
tisis ,  manifestando  con  raiones  con- 
vincentes lo  falso  de  dicha  suposición. 
.  Mas  si  en  todo  lo  referido  manifies- 
ta tino  y  delicadeta  ,  escéde  sobrema- 
nera en  la  parte  4.*  por  la  clase.de 
cuestiones  que  se  suscitan :  la  esterili" 
dad  é  importancia f  el  estupro  ó  desflo'* 
ración  ,  el  embarazo  contranatural, 
el  irregular  ó  de  fnas  de  un  Jeto  y  la 
superfetacion,  el  aborto,  la  animación 
del  Jeto ,  la  semejanza  de  los  hijos  a 
hs  padres,,  el  influjo  de  laimaginacüm 
de  la  madreen  elfeto ,  los  monstruos  y 
masas  informes ,  y  el  mejoramiento 
ele  las  razas  humanas  son  un  campo 
vastísimo  para  el  ejercicio  del  verda- 
dero, filósofo. 

Cuando  trata  de  la  5.*  parte  de  la 
policia  é  higiene  públicas,  pone  por 
cabeza  la  memoria  de  que  ya  hemos 
hecho  mérito,  sobre  las  calenturas  de 
la  Mancha  y  Madrid-,  reflexiona  des- 
pués sobre  los  contagios  y  los  abusos 
de  los  grandes  .fio^itales:  trata  des- 
pués de  las  enfermedades  que  causan 
algunos  usos  y  causas  de  la  vida  social: 
manifiesta  la  circunspección  que  debe 
tenerse  para  determinar  las  causas  de 
una  enfermedad  común,  la  necesidad 
de  reformar  los  establecimientos  de 
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baños  minerales  \  habla  después  del 
mal  venéreo  como  agente  que  merece 
la  consideración  de  la  higiene  pública-, 

Ír  por  último,  después  de  manifestar 
a  necesidad  de  mejorar  jr  fomentar 
el  estudio  de  la  mecucina,  quejándose 
de  la  falta  de  protección  por  parte  del 

Sobierno  >  mirándola  como  cansa  fun- 
amental  de  su  ruina  y  envilecimien- 
to ,  termina  dirigiendo  algunas  r^* 
flexiones  á  los  médicos  principiantes. 

Hasta  aqui  se  ha  observado  al  mé- 
dico filósoio ;  pero  debemos  conocerle 
también  como  orador  profundo.  Muer- 
to en  Cádiz  por  la  epidemia  de  la  fie- 
bre amarilla  f  el  digno  catedrático  del 
colegio  de  San  Carlos  de  Madrid, 
D.  Eugenio  de  la  Peña»  amigo  intimo 
de  nuestro  autor ,  en  ocasión  en  que 
aquel  fué  i  desempeftar  el  cargo  de 
diputado  á  Cortes ,  escribió  su  elogio 
D.  Ramón  Lopes  Mateos  con  tal  pre* 
cipitacion»  que  se  dio  impreso  al  pú« 
blico  á  los  veinte  dias  de  recibida  en 
Madrid  la  noticia  de  su  muerte.  Sin 
embargo,  quisiéramos  trascribirle  in- 
tegro y  pues  con  motivo  de  haberlo 
prohibidlo  en  1814  por  la  influencia 
de  la  política»  existen  mu/  raros  ejem- 
plares*, pero  la  circunstancia  de  no  te- 
nerlo presente  impide  hasta  poder  ci- 
tar algunos  pasages.  ConlentémonoB 
con  decir  que  es  un  modelo  de  retó- 
rioa»  en  el  que  brillan  á  la  par  los  pen- 
samientos sublimes  con  la  ternura  del 
sentimiento  9  /  la  fuerza  de  la  espre- 
siou  con  lo  poético  de  las  imágenes. 

Ya  indicamos  en  un  principio  debían 
existir  otros  trabajos  literarios  que  no 
bao  estado  á  nuestro  alcance.  ¡Tal  vez 
llegue  dia  que  presentándose  al  pu- 
blico por  mano  de  algún  curioso  afta- 
dan  nuevos  laureles  a  los  que  deben 
orlar  la  frente  de  D.  Ramón  López 
Mateos  como  médico  ilustrado,  filóso- 
fo profundo»  y  literato  consumadol 

(Esta  biografía  me  ha  sido  remitida 
en  este  dia  por  un  .digno  catedrático 
de  medicina.) 

VICENTE  O  RTI»  médico  titular 
de  la  villa  de  Marmolejo. 


Escribió  sobre  las  aguas  minerales 
de  dicha  villa  las  tres  memorias  si- 
guientes: 

La  Academia  de  Sevilla  hizo  j  apro* 
bó  el  estrado  de  estu  producciones,  y 
es  como  sigue: 

Primeba  MBMOaiÁ.     Análisis  de  las 
aguas  minerales  de  Marmolejo.  En  \a 
provincia  de  Jaén  »  á  los  38^  de  lati- 
tud y  medio  de  longitud  respectiva- 
mente al  meridiano  de  Madrid  ,  está 
situada  la  villa  de  Marmolejo  en  una 
elevación  llana  y  bastante  descubier- 
ta y  bien  que  dominada  por  la  parte 
de  N.  7  N.  O.  por  la  Sierra-morena. 
Con  esta  última  dirección  y  á  distancia 
como  de  un  cuarto  de  legua  de  la  po- 
blación» baña  el  caudaloso  Betis  las 
gargantas  de  dos  elevadas  colioaa  diri- 
gidas de  N.  á  S.»  que  situadas  pro- 
fiorcionalmente  para  dejar  moderadas 
laouru  á  sus  márgenes ,  7  pobladas 
de  olivos»  encinas^  jaras  y  otros  ar- 
bustos ,  forman  una  perspectiva  agra- 
dable y  pintoresca.  La  orilla  anterior 
del  rio  está  cubierta  de  nn  pizarral 
que,  formando  innumerables  desigual* 
dades^  llena  upa  porción  considerable 
de  la  esplanada :  entre  ellas  t  7  en  uno 
de  los  estremos  que  confinan  con  los 
arcos  de  piedra  casi  arruinados  por  lu 
avenidas  del  rio»  brotan  muchos  ma- 
nantiales pequeños  que ,  envueltos  en 
lodo^  limazoy  demás  despojos  de  aqoel^ 
hacen  el  sitio  incómodo  y  sucio.  A  dis- 
tancia como  de  vara  y  media  del  rio» 
entre  la  cavidad  triangular  de  dos  pi- 
zarras grandes »  se  nota  uno  de  estos 
manantiales  qae,  vertiendo  el  aguu 
con  mas  abundancia »  es  el  que  sirve  a 
los  enfermos  para  la  cura  de  sus  acha- 
ques ;  y  es  probable  que  si  ae  ahondase 
en  cualquiera  de  los  puntos  de  dichos 
sudaderos,  se  lograria  tener  abnndan- 
tes  depósitos  de  agua  mineral  ^  como 
se  ha  observado  cuando  las  avenidas 
del  rio  han  cubierto  los  vertidores  mas 
inmediatos  á  él. 

Limitándose  el  autor  á  describir  so- 
lamente lo  que  mas  puede  interesar  al 
orictógrafo ,  botánico  y  al  jsoologista 
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de  las  incntdiaciones  de  la  faente,  ooi 
dice  qoe  la  superficie  del  terreno  está 
compuesta  de  mezclas  calizas ,  ffiba* 
miñosas  y  silíceas ,  matizadas  por  el 
color  rojo  del  hierro  oxidado  ^  asi  que 
las  piedras  mas  frecuentes  son  las  mar* 
gaSy  espatos^  cuarzos^  piedras  corneas^ 
cristales  de  roca  ,  granitos  y  areniscos} 
|>ero  principalmente  las  pizarras  cont* 
tituyen  casi  esclusi  va  mente  el  piso  de 
la  esplanada ,  formando  Tariedades 
multiplicadas,  ya  en  hojas  mas  ó  me« 
nos  sutiles  j  untuosas,  ya  en  capas 
grasicntas ,  negruzcas  y  sólidas  de  ai* 
ferentes  formas  y  colores;  ya  en  fin 
de  una  combinación  mas  fuerte  y  ao 
formar  capas  ,  constituyendo  loque  so 
llama  piedras  de  afilar.  También  M 
hallan  petrificaciones  compuestas  dé 
fragmentos  de  estas  dirersas  Tarieda- 
des ,  constituyendo  rocas  de  una  aU 
mendrillt  tan  compacta  y  dura  como 
el  mármol. 

Designa  en  seguida  el  Sr.  Orti  tU 
ganos  de  los  innumerables  Tegetalet 
que  abundan  en  las  inmediaciones  de 
la  fuente  mineral ,  como  en  la  grande 
estensioD  de  la  sierra  ,  é  indica  que  el 
médico  zoologista  solo  hallará  alguna 
▼ez  en  aquel  terreno  la  vibora  y  el  ala* 
eran ,  y  la  sanguijuela  que  fluctúa  en 
las  charcas  ó  manantiales. 

Al  esponer  las  propiedades  físicas 
de  esta  agua  mineral ,  recuerda  que  en 
el  ángulo  que  forma  la  unión  de  dos 
grandes  pizarras ,  es  donde  brota  con 
moderada  abundancia,  produciendo 
un  mido  bien  notable ,  y  arrojando 
continuamente  á  la  superficie  innumo» 
rabies  ampollitas  que  se  disipan  al  ins* 
tante.  EUta  agua  es  del  todo  clara  y 
trasparente  \  su  sabor  picante  herrum- 
broso.  Reposada  algún  tiempo,  forma 
en  su  superficie  una  película  dorada 
con  ráfagas  ligeramente  azules,  semo» 
jantes  á  Tas  orruras  que  se  ven  adheri* 
óh%  al  suelo  y  canal  de  su  corriente* 
Si  se  coostrTa  en  una  Tasija  destapadif 
se  enturbia  un  poco ,  mucho  mas  si  es 


en  logar  caliente ;  pierde  su  gusto  pi* 
cant€  que  la  hacia  menos  desagrada- 
ble ,  y  adquiere  un  color  blanquecino, 
producido  sin  duda  por  la  disipación 
del  gas  ácido  carbónico  y  por  la  preci- 
pitAcion  de  otras  sustancias  que  antes 
estaban  disúeltas ,  y  cuyas  partículas 
sutilísimas  permanecen  suspensas  en 
el  agua.  Agitada  fuertemente  en  una 
botella  bien  tapada,  despide  al  abrirla 
un  olor  bien  sensible  á  hucTos  podri* 
dos;  pero  no  ennegrece  una  moneda 
de  plata,  aunque  permanezca  algún 
tiempo  en  la  fuente ,  cuya  circupstan* 
cía ,  y  la  de  no  manifestarse  el  gas  bi* 
drógeno  sulfurado  á  la  presencia  del 
acetato  de  piorno^  hacen  creer  que  su 
cantidad  es  muy  pequeña  y  se  disipa 
pronto.  Sa  temperatura  es  constante- 
mente de  17®  del  termómetro  de 
Reaumur,  y  so  peso  eomparadooon 
el  del  agua  destilada  en  el  areómetro 
de  Garlier  es  1  medio  grados  menos. 
Seguidamente  pasa  el  autor  á  ma* 
nifestar  el  procedimiento  de  que  se  ha 
▼alido  para  determinar  las  sustancias 

3ue  mineralizan  esta  agua;  esponé  los 
¡Tersos  efectos  que  obtUTO  de  distin* 
tos  reactÍT0S  y  los  varios  medios  dé 
que  se  sirvió  para  fijar  las  cantidades 
en  qoe  se  hallan  las  sustancias  que 
esencialmente  la  componen,  de  cuyas 
operaciones  dedujo  este  resultado  ge- 
neral. 

25  libras  ponderales  de  agua  mineral 

dan: 


Acido  carbónico  libre. .•••••  92granos« 

Hidroclorato  de  potasa 13 

Sulfato  de  Ídem 11 

Sobcarbonalo  de  idem...**  51 

ídem  de  cal...¿..».. 34 

ídem  de  magnesia 100 

ídem  de  tritóxido  de  hierro.  18 

Silex 5 

Perdida....... ,..  10 

Demostrado  el  modo  j  proporoiOB 


HuT.  DI  xjL  Mbuc  bspjlHola.— Tomo  4.* 
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eo  que  están  las  predichas  snstaociaf 
en  el  agua  mineral,  conviene  advertir 
que  la  cantidad  de  ácido  carbónico 
que  deja  escapar  el  agua  por  la  acción 
del  calórico»  do  debe  conceptuarse  to- 
talmente libre,  pues  una  parte  contri- 
buye á  neutralizar  los  subcarbonatos 
que  quedan  por  la  evaporación.  Asi 
se  inBere  de  la  propiedad  que  tienen 
los  carbonatos  de  perder  la  mitad  de 
lu  ácido  al  grado  de  calor  del  agua 
hirviendo ,  con  cuya  pérdida  quedan 
subcarbonatos,  como  se  han  obtenido. 

El  hierro  que  por  la  evaporación  re- 
sulta formandoeisubcarbooatode  pe- 
róxido de  hierro,ha  llegadoáeste  grado 
de  oxidación  por  U  acción  del  aire  at- 
mosférico y  del  agua^ay^idada  por  el  ca- 
lórico, de  modo  que  en  el  agaa  que  no 
ha  sufrido  la  acción  del  calórico  ni  de 
los  demás  agentes,  está  en  el  primer 
grado  de  oxidación  j  de  consiguiente 
formando  el  aubcarbonato  de  proto- 
óxido  de  hierro.  Concluye  el  autor 
esta  memoria  con  otras  observaciones 
menos  importantes  y  que  pueden  de- 
ducirse fácilmente  del  modo  de  obrar 
dichos  cuerpos  y  del  conocimiento  de 
las  leyes  de  composición. 

La  SEGUNDA  f  que  trata  de  la  ifti/i- 
dad  del  a^ua  mmeral  de  Marmolejo 
en  las  escrófulas  ,  está  escrita  con  es- 
píritu GlosóBco ,  y  arreglada  á  los  mas 
sanos  principios  de  una  medicina  es- 
clarecida con  las  refulgentes  antor- 
chas de  la  química  y  de  la  fijiologia. 
Habiendo  analizado  las  aguas ,  y  en- 
contrado en  ellas  ademas  del  gas  ácido 
carbónico ,  los  sub*  cachona  tos  de  so- 
dio 9  calcio ,  magnesio  y  hierro,  y  los 
hidro-cloratos  de  magnesio  y  calcio)  y 
bebiendo  observado  que  el  uso  de  ellas 
no  solo  escitaba  las  visceras  digestivas, 
sino  que  aumentaba  la  acción  de  los 
órganos  elaboradores  de  la  sangre ,  es- 
timulando en  su  consecuencia  el  mo* 
vimiento  de  su  corazón ,  y  reaniman- 
do el  sistema  circulatorio  sanguineo, 
creyó  que  su  uso  seria  dé  gran  utili- 
dad para  la  curación  de  las  escrófulas 
y  paraJmpedir  el  desarrollo  en  los.in* 


dividuos  predispuestos á  ellas.  En  com- 
probación de  esto,  considera  cuál  es 
la  esencia  y  naturaleza  de  las  escrófo- 
las ,  cuáles  las  disposiciones  indívidam* 
les,  y  cuáles  las  causas  que  las  deter- 
minan. Encuentra  la  disposición  en 
todo  lo  que  ayuda  á  desarrollar  notm- 
blemente  el  sistema  linfático  ,  la  causa 
determinante  en  cualquier  estinmlo 
que  viene  á  obrar  sobre  él  ,  y  la  esea- 
cia  de  la  enfermedad  en  las  dos  causas 
reunidas.  En  efecto,  se&ores,  no  poe* 
de  dudarse  que  en  los  individuos  db- 
puestosá  las  escrófulas,  hay  un  etceso 
de  vida  en  los  órganos  que  elaboran 
los  líquidos  blancos  j  asi  como  que  U 
reconcentración  en  este  ó  el  otro  pon- 
to,  en  esta  glándula  ó  en  aquel  otro 
tegido,  dá  lugar  á  la  prodaccioo  de 
los  tumores ,  úlceras  y  demás  prodac- 
tos  del  mal  escrofuloso. 

Para  remediar  estos  accidentes,  ó 
todavía  mejor,  para  prevenirlos  en  los 
dispuestos  á  ellos  ,  el  autor  quiere  que 
se  disminuya  el  predominio  del  siete* 
ma  linfático.  Cuando  el  sistema  san- 
guíneo prepondera ,  disminuimos  di- 
rectamente su  energía  por  medio  de  la 
lanceta ;  pero  no  podiendo  Terifiear 
esto  en  los  vasos  blancos ,  es  preciso 
Talerse  de  las  revulsiones.  Es  constan- 
te que  las  propiedades  vitales  no  pue- 
den estar  en  esceso  en  todos  los  tegi- 
dos,  en  todos  los  sistemas  de  fa  econd- 
mia :  la  riqueza  en  unos  es  i  es  penses 
de  la  pobreza  de  otros,  y  esto  es  lo  que 
sucede  en  las  enfermedades  escrofulo- 
sas. Mientras  que  por  todas  partes 
aparece  el  sistema  linfático,  el  sistema 
sanguíneo  está  lánguido  y  sin  acción: 
el  corazón  bate  pausadamente,  los  ca- 
pilares del  cutis  parecen  no  reoibir  el 
influjo  del  fluido  vital,  teniendo  al  in- 
dividuo pálido  y  sin  espresion  en  su 
fisonomía.  Estimúlese,  pues,  el  siste- 
ma circulatorio  sanguíneo,  désele  ener- 
gía al  corazón  mediante  una  mejor 
quilíficacion  y  hematosis  que  aumen- 
ten los  principios  estimulantea  de  la 
sangre ,  en  una  palabra  ,  diríjanse  las 
propiedade  vitales  á  los  Taaos^ojos,  7 
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no  podrán  menos  de  disminuir  en  los 
vasos  blancos,  resaltaficlo  asi  aquel 
equilibrio  indispensable  para  la  salud. 
Este  es  el  efecto  de  los  parages  secos^ 
de  las  friegas,  los  buenos  alimentos,  el 
aire  oxigenado,  los  carbonatos  de  hier- 
ro, los  hidrocloratos  de  bario,  y  en  Gn, 
de  la  multitud  de  medios  higiénicos  j 
tera.penticos  recomendados  en  las  es<^ 
crófulas ,  pero  que  todo^  pueden  co- 
locarse entre  los  restaurantes  y  tóni- 
cos. Y  este  es ,  se&bres ,  el  que  produ- 
cen las  aguas  de  IVIarmole¡o  tomadas 
en  bebida,  según  le  ha  manifestado  la 
práctica  á  nuestro  corresponsal,  y  que 
esplica  por  principios  análogos  á  los 
que  acabamos  de  esponer» 

Podria  acaso  creerse  que  el  autor  se 
contentaba  con  recomendar  el  uso  da 
dicha  agua  y  esponer  la  teoría  de  co- 
mo producía  sus  buenos  efectos :  tal 
ha  sido  la  práctica  admitida  hasta  po- 
cos años  hace  :  pero  el  profesor  Orti, 
iniciado  según  aparece,  en  los  princi- 
pios de  la  doctrina  Gsiológica ,  estiende 
á  mas  sus  observaciones*  Es  preciso 
conocer  el  estado  de  las  visceras ,  para 
proceder  al  uso  de  este  precioso  medi- 
camento. Sucede  con  frecuencia  en 
estos  enfermos  que  su  debilidad  se  ha- 
lla unida  con  tal  susceptibilidad  de  U 
mucosa  digestiva ,  que  los  tónicos  j 
estimulantes  menos  activos,  se  con- 
vierten en  otras  tantas  causas  de  irri- 
tación. Entonces  aconseja  los  demul- 
centes, las  bebidas  aciduladas,  después 
las  leches  con  alguna  agua  aromática; 
y  cuando  los  síntomas  ele  irritaciones 
digestivas  han  cesado,  el  agua  mineral 
en  corta  dosis,  mas  siempre  con  el  oí- 
do á  las  visceras  para  no  desatender 
sus  quegidos. 

Sí  los  individuos  de  la  sección  baa 
quedado  complacidos  de  las  ideas  cieit- 
tiíicas  de  su  consocio  al  analizar  la  re- 
ferida memoria,  su  satisfacción  ha  sido 
mayor  al  leer  la  tercera  acerca  del 
uso  de  la  misma  agua  en  la  amenorrea 
jr  disminorrea.  En  aquella  sola  apare-* 
cen  las  teorías  que  la  lectura  de  bue- 
nos libros  y  la  práctica  particular  !• 


han  hecho  formaiw:  en  esta  hay  ade- 
mas un  número  de  observaciones,  que 
comprueban  suficientemente  sus  ideaa. 
Siempre  filosófico ,  siempre  amigo  de 
descubrir  la  verdad  y  separada  de  los 
errores  que  antiguas  preocupaciones 
protegían  ,  su  primer  objeto  es  mani- 
festar que  tan  útil  como  ea  el  agua  de 
Marmolejo  en  ciertos  casos  de  ame- 
norrea y  disminorrea  ,  tomadas  con 
ciertas  .  precauciones  »  tan  perjudicial 
es  en  otros  muchos,  en  los  que  se  sa« 
orifican  no  pocas  victimas  ^  separando* 
las  cuando  menos  de  los  placeres  són- 
dales á  la  mejor  época  de  su  vida. 

En  efecto,  añade,  la  dificultad  de 
establecerse  la  menstruación  en  la  épo* 
oa  ordinaria  acontece  por  causas  muv 
diversas.  En  unas  se  observa  una  plé- 
tora general ,  efecto  de  su  tempera- 
mento sanguíneo t  las  fuerzas  de  la  vi- 
da tienden  entonces  á  dirigirse  sobre 
la  matriz,  que  es  el  órgano  que  juega 
el  principal  papel ;  la  sensibilidad  é 
irritabilidad  se  aumentan  considera- 
blemente en  este  punto,  llegando  i 
presentarse  á  veces  síntomas  bien  mar- 
cados de  metritis.  En  otras,  nerviosas 
por  temperamento ,  escitada  la  matriz 
despierta  varias  simpatías:  de  aquí  las 
irritaciones  gástricas  y  pulmonares  con 
las  consunciones  y  tisis  que  son  su  con* 
secuencia  ;  las  del  sistema  gang liona •> 
rio  y  cerebro  espinal ,  seguidas  de  la 
epilepsia  ,  histerismo,  y  convulsiones 
que  de  ellas  emanan.  Finalmente  ,  en 
no  pocas  cuyo  sistema  linfático  predo* 
mina  sobre  los  demás  ,  y  cuyos  atri- 
butos son  la  palidez,  la  tristeza  y  el 
abatimiento ,  la  atonía  es  considerable 
en  el  sistema  sanguíneo  9  y  el  licor  de 
la  vida  ,  poco  rico  de  principios  esti- 
mulantes, carece  de  la  energía  nece- 
saria para  promover  las  primeras  meos* 

truaciones. 

Ved  aqui ,  señores ,  las  principales 
diferencias  que  todo  práctico  debe  ha* 
cer  en  las  amenorreas  y  dismenorreas. 
¿Quién  no  advierte  en  las  primeras  la 
necesidad  de  descargar  el  sistema  san- 
guíneo por  las  evacuaciones  locales  y 
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generales »  j  en  las  segandat  It  pre- 
cbion  de  entonar  el  sistema  roascolar 
por  las  friegas  ^  los  Lafios  y  el  ejerci- 
cio para  aamentar  de  este  modo  la 
acción  en  él  9  á  espensas  de  la  dismi- 
nución de  predominio  del  sistema  ner« 
yioso?  Y  ¿quien  no  conocerá  en  las 
terceras  que  es  indispensable  enriqoe* 
cer  el  sistema  sanguíneo ,  activando 
las  digestiones,  preparando  una  mejor 
liematosis^  en  una  palabra,  quien  du- 
dará de  propinar  los  tónicos  en  mas 
ó  menos  dosis  según  el  grado  de  sus- 
ceptibilidad gástrica? 

El  profesor  Orti  que  busca  estos  di- 
ferentes casos  en  el  examen  atento  del 
temperamento  de  la  paciente  ^  de  su 
educación ,  género  de  vida,  y  en  la  ob- 
serracion  de  los  síntomas  ,  juzga  que 
el  agua  de  Marmolejo  solo  es  útil  en 
las  amenorreas  y  dismenorreas  de  las 
de  temperamento  linfático,  con  el  te- 

Sido  celular  abundante ,  lánguidas, 
jspécticas,  j  que  tienden  á  las  cloro- 
sis ó  se  hallan  ya  en  este  caso ,  y  al- 
gunas Teces  á  las  nervioso-linfáticas^ 
cuando  los  síntomas  de  irritación  no 
preponderan. 

Hemos  dtobo  que  en  esta  tercera 
memoria  no  se  contenta  el  autor  con 
esponer  sus  ideas  ^  sino  que  las  corro- 
bora coo  casos  prácticos.  Son  cinco  las 
observaciones  que  refiere  ,  y  aunque 
bastante  lacónicas,  manifiestan  sin  em* 
bargo  la  exactitud  de  las  ideu  que  an- 
tes deja  establecidas. 

MARIANO  GONZÁLEZ  SAN- 
ZANO ,  licenciado  en  medicina ,  mé- 
dico titular  de  la  villa  de  Buitrago. 

Elscribió. 

Mefutacion  d  la  doctrina  piretologi* 
cade  Mr.  Broussais. 

LORENZO  SÁNCHEZ  NUÑEZ, 
médico  consultor  de  los  reales  ejérci- 
tos, miembro  de  la  Sociedad  estran- 
gera  establecida  en  Paria  para  estudiar 
el  cólera ,  corresponsal  de  la  real  Aca- 
demia de  medicina  y  cirugía  de  Sevi- 
lla y  de  Berlín  t  sub-director  del  cuer* 
po  de  sanidad  militar. 


EL  ESCELENTISIMO  SEÑOR 
D.  PEDRO  MARÍA  RUBIO  estudió 
la  cirugía  en  el  colegio  de  S.  Carlos,  j 
la  medicina  en  el  real  Estudio  clioieo 
de  Madrid. 

Terminada  su  carrera  ,  hizo  oposi- 
ciones á  las  plazas  de  directores  de  be* 
fios  minerales,  y  fué  agraciado  con  la 
de  Arcbena ,  académico  de  la  de  me- 
dicina y  cirupiia  de  Castilla  la  Nueva^ 
corresponsal  de  las  de  Sevilla  y  Cádiz, 
individuo  de  las  reales  sociedades  eco- 
nómicas de  amigos  del  pais  de  Madrid 
y  Sevilla,  miembro  de  la  Sociedad 
estrangera  establecida  en  Alemania, 
de  la  médico-quirúrgica  de  Berlio, 
secretario  de  la  junta  superior  de  me- 
dicina y  cirugía ,  vocal  de  la  junta 
superior  de  sanidad  de  Madrid  y  ao 
provincia ,  individuo  del  Consejo  de 
instrucción  pública,  médico  de  cá- 
mara de  S.  M.  Doña  María  Cristina 
de  Borbon  ,  presidente  de  la  direccioo 
general  del  cuerpo  desanidad  militar, 
caballero  de  la  gran  cruz  de  la  órdea 
americana  de  Isabel  la  Católica. 

FRAN.co  DE  PAULA  FOLCH, 
ayudante  de  profesor  del  real  colegio 
de  medicina  y  cirugía  de  Bareelona, 
miembro  de  la  Sociedad  estrangera 
tablecida  en  París  para  estudiar  el 
lera,  socio  corresponsal  de  laa  reales 
academias  médico-quirúrgicas  de  Ber- 
lín ,  Madrid  y  Sevilla. 

Otro  de  los  grandea  servicios  que 
hizo  á  la  ciencia  y  á  la  humanidad  el 
Escmo.  Sr.  D.  Pedro  Castelló ,  fué  la 
de  inclinar  el  ánimo  de  S.  M.  D.  Fer- 
nando Vil  para  enviar  á  París  ana  co- 
misión de  profesores  inteligentes  para 
estudiar  la  enfermedad  del  cólera-mor- 
bo, dotándolos  con  un  honroso  hono- 
rario durante  aquella ,  y  después  (X>tt 
una  pensión  vitalicia.  Efectiva mente^ 
los  tres  profesores  que  acabo  de  citar 
pasaron  al  estrangero  con  60,000  rs., 
y  20,000  de  pensión» 

El  médico  de  Fernando  Vil  pue- 
de gloriarse  de  ser  su  comisión  la  pri- 
mera que  se  ha  nombrado  en  Espa&a 
para  estudiar  una  enfermedad  en  el 
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estraof^ero ,  dotada  con  hoDrosoi  Bala- 
rlos j  pensiones. 

La  comisión  llenó  su  objeto  cam- 
plidamente  *,  representó  en  los  países 
estrangeros  el  digno  papel  que  á  la  Es- 
paña se  debía ,  y  es  por  primera  vez 
el  que  esta  nación  ha  sido  representa- 
da digna  y  científicamente.  La  histo- 
ria y  trabajos  de  esta  comisión  honra  a 
la  vez  al  monarca  ,  i  sa  médico ,  i  sos 
individuos ,  y  á  la  nación  espaflola. 
Importa,  pues,  que  la  demos  i  co^ 
nocer. 

Informe  general  de  la  comisión  fa^ 
cuUativa  enviada  por  el  gobierno  eS" 
pañol  d  obsenfar  el  cólera^morbo  en 
países  estranseroSf  remitido  desde 
Berlin  en  3 1  de  mayo  de  1833  por  tos 
profesores  comisionados  por  S»  M. 
Publicado  de  orden  de  S.  M.  Madrid  ^ 
Imprenta  real ,  1834. 

Historia  de  esta  comisión. 

«En  el  mes  de  febrero  de  1832 ,  y 
poco  después  de  la  invasioo  del  cólera 
oriental  en  la  ciudad  de  Londres ,  de« 
terminó  el  gobierno  de  S.  M.^  i  pro- 
puesta de  la  real  junta  superior  guber^ 
nativa  de  medicina  y  cirugia ,  enviar 
una  comisión  facultativa  a  observar 
aquella   enfermedad.    Honrados  por 
S.  M.  con  tan  difícil  encargo ,  y  ha- 
biendo recibido   de  la  real  junta  las 
instrucciones  convenientes ,  se  nos  li- 
braron por  la  primera  secretaria  de 
Estado  nuestros  pasaportes  para  Lon- 
dres con  fecha  de  22  de  marzo.  El  27 
salimos  de  Madrid  con  dirección  á  Pa* 
rís,  y  el  31  tuvimos  noticia  en  Bayona 
de  la  irrupción  de  la  epidemia  en  esta 
última  capital.  Aceleramos  entonees 
nuestro  viage,  después  de  haber  dado 
parte  de  tan  inesperado  acontecimien- 
to ,  y  entramos  en  Paris  el  7  de  abril 
al  amanecer. 

«El  estado  de  aquella  gran  ciudad 
era  i  la  sazón  muy  deplorable*,  la  epi*- 
demia  se  había  declarado  con  tal  fu- 
ror que  en  pocos  dias  hizo  millares  de 
victimas,  y  el  populacho  ignorante  y 


frenético ,  que ,  como  en  otras  partes, 
dio  asenso  á  la  idea  de  que  se  le  enve- 
nenaba 9  aumentó  con  sus  sangrientas 
venganzas  las  tristes  escienas  que  tenían 
consternados  los  ánimos  de  los  habi- 
tantes. Dos  dias  después  de.  nuestra 
llegada  ascendió  el  número  de  perso- 
nas atacadas  del  cólera  en  veinticuatro 
horas  i  1020;  número  que  constituyó 
el  mizimum  de  la  ostensión  de  la  epi- 
demia. 

«Habiéndonos  dirigido,  con  arreglo 
i  las  instrucciones  al  Escmo.  Sr.  con- 
de de  Ofalia,  embajador  de  Elspafta  en 
aquella  capital ,  ¿  fin  de  obtener  un 
permiso  espreso  del  gobierno  francés^ 
para  poder  entrar  en  todos  los  hospi- 
tales, hospicios,  lazaretos,  etc.,  donde 
hubiese  enfermos  del  cólera,  se  apre- 
suró S.  E.  á  proporcionárnosle  ,  dig- 
nándose ofrecernos  ademas  cuantos 
iusilios  estuviesen  á  su  alcance  para 
el  buen  desempe&o  de  nuestra  co- 
misión. 

«Empezamos,  pues,  inmedíatamen* 
te  nuestras  observaciones  en  el  Hótel- 
Dieu»  donde  el  número  de  coléricos 
ere  muy  considerable.  ComoU  epi- 
demia habia  estallado  de  improviso 
con  tanta  fuerza ,  y  los  hospitales  no 
estaban  debidamente  preparados  á  un 
acaecimiento  que  exige  atenciones  es- 
traordinarias ,  no  se  hacía  en  ellos  el 
servicio  con  toda  la  regularidad  y  or- 
den convenientes.  Ademas ,  el  cólera 
se  presentó  loa  primeros  dias  con  tal 
malignidad  que  todos  los  esfuerzos  del 
arte  apenas  alcanzaban  á  retardar  al- 

f;unof  momentos  la  muerte  de  los  en- 
érmos.  De  los  cien  primeros  coléri- 
cos que  entraron  en  el  Hdtel-Dieu  no 
se  salvó  ni  nno  solo.  Los  ataques  eran 
tan  rápidamente  mortales,  que  vimos 
espirar  en  veinticuatro  horas  hasta  tres 
enfermos  en  una  misma  cama.  El  ter- 
rible proverbio  de  vomitar  y  morir, 
con  el  que  se  designaba  la  enfermedad 
en  las  costas  de  Goromandel,  tenia  en- 
tonces una  rigorosa  aplicación.  La  ob- 
servación clínica  se  reducía,  pues,  á  la 
triste  contemplación  de   la  muerte» 
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Pero  tantos  detaslres  y  reresef  oo  Ue^ 
garon  á  entibiar  por  an  momento  «1 
ardor  y  denuedo  de  los  médicos.  Ela 
verdad  que  ios  facultativos  franceses 
Se  entregaron  ¿  su  natural  propensión 
de  hacer  ensayos  y  esperimentos  \  et 
también  cierto  que  podian  haberse 
aprovechado  mas  de  la  esperiencia  de 
los  que  les  habían  precedido  en  la  dU 
fícil  empresa  de  curar  el  cólera  ;  pero 
si  hay  alguna  ocasión  en  que  sea  per** 
mitido  intentarlo  todo»  es  »  sin  duda, 
cuando  los  medios  ordinarios  se  ma- 
nifiestan enteramente  ineficaces.  D¡- 
remosj  en  obsequio  de  la  verdad ,  que 
la  constancia,  el  celo,  y  sobre  todo,  la 
completa  abnegación  de  si  mismos  que 
mostraron  durante  toda  la  epidemia 
los  médicos  de  París,  les  hicieron  jas* 
ta mente  acreedores  á  la  gratitud  pú* 
blica. 

«Pasados  aquellos  primeros  momen« 
tos  de  alarma  ,  el  servicio  de  los  bos* 

fMtales  se  regularizó  bastante,  y  como 
a  enfermedad ,  aunque  siempre  mor- 
tífera, no  era  tan  ejecutiva,  daba  tiem* 
po¿  la  aplicación  de  muchos  ausilíos, 
y  se  presentaba  mejor  á  la  observación 
«línica.  A  mediados  de  abril  el  nú<» 
mero  de  enfermos  que  entraban  en  loe 
hospitales  babia  disminuido  notablo- 
mente ;  y  los  médicos,  si  no  mas  acoc* 
des,  menos  emprendedores,  empesa- 
ban  á  seguir  unos  métodos  curativos 
arreglados  á  los  principios  generales 
de  la  ciencia.  La  sala  del  Hólel-Díen, 
donde  nosotros  vimos  a  los  primeros 
coléricos,  fué  la  de  San  Pablo, qae  es* 
taba  á  la  sazón  á  cargo  del  Dr«  Gen* 
drin:  recorrimos  después  todas  las  de* 
mas  ¿  fin  de  enterarnos  de  los  trata- 
mientos curativos  que  empleaban  los 
otros  profesores.  Los  que  fijaron  mas 
nuestra    atención    fueron    los  de  loa 
DD.  Pettit,  Magendie  ,Chomd,  Ba* 
Ily  y  Guenau  de  Mussy,  cuya  prácti«> 
ca  seguimos  con  la  mayor  asiduidad 
por    muchos    días.    Allí  empezamos 
nuestro  estudio  del  cólera  ,  llevando 
con  esmero  diferentes  historias  díni- 
cu  destinadas  á  servir  de  base  ¿  olte^ 


rieres  indagaciones.  Deseosos  de  es» 
tender  todo  lo  posible  la  esfera  ele 
nuestra  observa  don  ,  visitamos  suce- 
sivamente los  otros  grandes  hospitales 
de  París» 

«Gomo  el  número  de  militares  ata- 
cados del  cólera ,  aumentó  notable- 
mente después  de  mediados  de  abril, 
y  el  Dr.  Broussais  seguía  en  el  hospi- 
tal de  Valdegrace  un  método  cora* 
tivo  diferente  de  los  que  habíamos 
visto  emplear  hasta  entonces  ,  nos  de- 
terminamos á  examinar  su  práctica 
por  alg4inos  días.  En  efecto,  asistimos 
á  Val-de-grace,  sin  abandonar  nuestras 
observadones  en  el  Hotel- Dieii;  oimos 
las  dos  lecciones  que  dio  sobre  el  oo- 
lera  el  Dr.  Broussais  ,  y  presendaroos 
varias  de  las  autopsias  que  se  hideron 
en  so  anfiteatro. 

«En  el  hospital  de  San  Lok tuvi- 
mos después  ocasión  de  observar  la 
práctica  del  Sr.  barón  Alibert,yde 
los  DD  Biet  y  Gerdy.  La  de  este  ól- 
timo  fijó  nuestra  atención  por  los  feli- 
ces resultados  que  obtenía,  si  bien  de« 
be  advertirse  que  el  mal  había  y%  per» 
dido  una  pacte  de  su  primitiva  oíalíg* 
nidad.  En  San  Luis  hicimos  algunas 
aotopsÍ8s,ya  solos,  yaencompaftiadel 
doctor  Gerdy. 

«Pasamos  en  seguida  al  hospital  de 
la  Piedad^  donde  el  Dr.  Andral,  hijo, 
bacía  las  mas  curiosas  observaciones, 
y  presenciamos  diferentes  necrosco- 

[»ias  de  coléricos ,  hechas  con  la  habi- 
idad  y  esmero  que  debían  esperarse 
de  un  médico  que  ha  cultivado  eon 
tanto  fruto  la  anatomía  patológica. 

«En  la  Caridad  tuvimos  el  gusto  de 
seguir  la  visita  del  Dr.  Fouquier,  aun- 
que por  poco  tiempo,  porque  los  colé- 
ricos escaseaban  ya  en  este  hospital. 
«La  noticia  de  la  invasión  de  la  epi- 
demia en  Paria  había  atraído  á  aque- 
lla capital  un  número  considerable  de 
médicos  estrangeros.  Algunas  comi- 
siones enviadas  por  diferentes  gobier* 
nos  de  Europa,  y  aun  por  varios  de 
los  departamentos  de  Frsncía,  aomen- 
tabao  el  número  de  los  facoltaUvos 
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ansiosos  de  estudiar  aquel  mal  estra- 
ordioario  ;  y  como  io<lu8  estaba  nos 
animados  del  mismo  celo,  nos  encoa-^ 
trabamos  i  cada  paso  i  la  cibecera  de 
los  enfermos ,  y  nos  comunicábamos 
mutuamente  nuestras  observaciones. 
Esta  circunstancia  dio  origen  í  la  so^- 
ciedad  de  médicos  estrangeros  para  la 
observación  del  cólera^  que  te  instaló 
formalmente  en  primeros  de  mayo,  y 
i  la  que  debimos  interesantes  noticias. 
y  útiles  conocimientos  para  el  mejor 
desempeño  de  nuestro  encargo»  Entre 
sus  miembros  se  bailaban  algunos^que 
como  los  DD.  Trompeo,  piamontes, 
Lowenbany  ,  ruso ,  y  Coste ,  francéa^ 
habían  observado  la  epidemia  ^  el  pri« 
mero  en  Hungría,  y  los  otUo» dos. re« 
cientemente  en  Inglaterra. 

(cA  mediados  de  mayo  el  número  de 
coléricos  disminuyó  de  tal  modo,  que 
el  estado  de  los  hospitales  permitia  la 
continuación  de  las  clínicas  de  la  fa- 
cultad ,  y  los  catedráticos  encargados 
de  ellas  abrieron  innediatameote  sus 
cursos. 

«Deseosos  de  sacar  toda  la  utilidad 
posible  de  nuestra  residencia  en  Pa« 
ris  ,  asistimos  á  la  clínica  médica  del 
Dr.  Gbomel ,  y  á  muchas  de  las  ope- 
raciones que  hicieron  el  Sr.  barón  Da- 
puytren,  y  los  profesores  Boyer,  Lis- 
franc  y  Roux,  sin  descuidar  por  eso 
nuestras  privilegiadas  ocupaciones  re- 
lativas al  estudio  del  cólera. 

«Seria  impropia  de  este  lugar  la  re- 
lación de  lo  que  alli  vimos ;  pero  al 
citar  unos  nombres  que  están  tan  in- 
timamente unidos  á  los  progresos  re- 
cientes de  la  ciencia  en  Francia  ,  no 
podemos  menos  de  decir  que  el  talen* 
to  y  habilidad  de  aquellos  profesores 
jüStiGcan  el  buen  concepto  que  de  ello* 
tiene  la  Europa. 

«Con  las  observaciones  clínicas,  au- 
topsias cadavéricas,  noticias  y  datov 
de  toda»  e&pecies  que  habíamos  retíni^ 
do  durante  los  meses  de  abril  y  mayo^ 
compusimos  en  el  de  junio  un  infor- 
me sobre  el  cólera  de  París,  que  tuvi- 
mos el  honor  de  remitir  á  la  real  jun- 


ta superior  gubernativa  de  medicina 
y  cirugía. 

«Al  mismo  tiempo  que  nos  ocupá- 
bamos en  este  trabajo,  visitábamos  sn«-' 
cesivamente  las  academias,  los  hospi- 
cios, y  otros  muchos  establecimien- 
tos ,  como  casas  de  sanidad  ,  casas  de 
reclusión  para  los  locos,  bafios  mine- 
rales, naturales  y  de  vapor,  fabricas 
de  aguas  minerales  artificiales ,  etc., 
etc. 

«En  todas  partes  tuvimos  la  satis- 
facción de  ser  recibidos  con  las  mayo- 
res atenciones ,  y  alli  empezamos  á  co- 
nocer el'  poder  que  tiene  en  los  países 
civilizados  la  confraternidad  científij>^ 
ca.  Séanos  permitido  aprovechar  esta 
ocasión  de  manifestar  nuestra  gratitnd 
á  las  muchas  personas  á  quienes  debi- 
mos señalados  favores  y  amistosos  ob- 
sequios; entre  ellas  merecen  particu* 
lar  mención  nuestro  digno  eompatrio* 
ta  el  Sr.  Orfila  ,  decano  de  la  facultad 
de  medicina  ,  el  Sr.  barón  Alibert,  el 
iustameote  célebre  Dr.  Esquirol,  y  el 
Dr.  Pariset^  secretario  perpetuo  de  la 
academia  real  de  medicina. 

«En  principios  de  julio  recibimos 
orden  de  pasar  á  Viena  para  continuar 
el  estudio  del  cólera  ,  y  el  dia  12  em- 
prendimos nuestro  viage ,  dirigiéndo- 
nos á  Strafiborgo  con  el  objeto  de  visi- 
tar su  célebre  escuela  de  medicina.  La 
epidemia  hacia  entonces  grandes  es- 
tragos en  las  orillas  del  M arne,  aun  no 
se  había  concluido  en  la  Champaña,  y 
empezaba  á  introducirse  en  la  Lorena; 
pero  los  vosges  servían  de  barrera  a  la 
Alsacia. 

«Los  víageros  procedentes  de  París 
estaban  obligados  entonces  á  hacer  una 
cuarentena  de  cinco  dias  antes  de  pa- 
sar del  lado  de  acá  del  Rhin  ,  y  este 
fué  el  tiempo  que  nosotros  empleamos 
en  visitar  la  escuela  y  el  hospital  de 
Strasbnrgo. 

«El  primero  de  estos  establecimien- 
tos presenta  el  mayor  interés  por  su 
esoelente  biblioteca ,  su  gabinete  de 
física  completo  ,  y  su  laboratorio  quí- 
mico bieo  provisto ;  pero  lo  qué  mtfa 


v 


432 


HISTORIA  DE  LA 


lUmó  oaestra  ateDcion  fue  sa  rico  nm* 
seo  anatómico.  Este  museo  escede  en 
la  parte  patológica  al  gabinete  de  la 
escuela  de  París ,  y  i  casi  todos  los  de 
Alemania.  Las  preparaciones  de  p¡e<* 
zas  naturales  por  desecación  >  las  in« 
yecciones  de  todas  especies  ^  pero  se* 
fiaiadamente  las  metálicas ,  la  colee* 
cion  osteológica ,  la  nenrológica  y  la 
embriológica  son  tan  numerosas  como 
delicadas,  y  maniBestan  bien  la  habi« 
lidad  ^  el  talento,  y  sobre  todo  la  cons« 
tan  te  laboriosidad  del  profesor  Lauth» 
antor  de  varias  obras  de  anatomia  ,  j 
del  célebre  Dr.  Lobstein  ,  bien  codo«» 
cido  por  sus  escritos  y  trabajos  anató* 
mico-patológicos. 

«El  hospital  es  Tasto ,  organizado  á 
la  manera  de  los  de  Alemania,  jtM>n« 
tiene  un  grande  anfiteatro  y  una  oo» 
leoeion  anatómica  muy  completa  des- 
tinada i  la  anseftania.  La  acoffida  fren* 
ca  y  amistosa  que  debimos  ai  Dr.  Gai* 
Itot ,  decano  de  la  escuela  >  j  al  com- 
plaeiente  profesor  Lobstein ,  nos  pro- 
porcionó un  conocimiento  bastante 
exacto  de  aquellos  interesantes  esta- 
blecimientos. 

c  AF  presente  tenemos  qne  limitar- 
nos á  estas  sucintas  indicacionea,  re- 
servando para  otro  lugar  pormenores 
mas  amplios;  pero  no  podemos  pasar 
en  silencio  un  acontecimiento  qne 
contamos  entre  los  roas  felices  de  nues- 
tros viages,  y  fue  el  haber  tenido  el 
gusto  de  conocer  y  tratar  al  venerable 
y  distinguido  Foderé ,  catedrático  de 
aquella  escuela. 

(cEI  19  de  julio  pasamos  el  Rhin,  y 
sufrimos  el  espurgo  en  el  lazareto  co- 
locado enfrente  de  Kehl^  primer  pue- 
blo del  gran  ducado  de  Badén.  Atra-. 
vesamos  este  pais ,  asi  como  el  reino 
de  Wnrtemberg ,  sin  detenernos  mas 

Íue  algunas  horas  en    sus  capitales 
larlsruhe  y  Sttudgart ,  dirigiéndose 
por  Ulm  y  Ansburgo  i  Munich. 

((Esta  hermosa  capital  de  la  Ba viere 
contiene  un  srran  número  de  precio- 
sidades artísticas  y  científicas,  y  nues- 
tra corta  permanencia  en  elU  no  fué 


sin  provecho. 

«La  escuela  de  medicina  de  Manich 
ha  sido  trasladada  recientemente  á 
aquella  capital,  y  sus  gabinetes  anató- 
mico y  patológico  ,  si  bien  no  son  muy 
completos  ,  contienen  piezas  y  prepa- 
raciones raras.  El  grande  hospital  ge* 
neral ,  acabado  en  1813  a  espensasdel 
actual  rey  Maximiliano,  es  uno  de  los 
primeros  de  Europa ,  y  ha  servido  de 
modelo  á  todos  los  que  se  han  oons- 
truido  después  en  Alemania.  No  sabe- 
mos que  eziata  en  Francia  ninguno 
que  poeda  comparársele.  En  él  se  en- 
cuentran puestas  en  práctica  todas  las 
mejoras  y  perfecciones  que  los  nuevos 
progresos  de  la  ciencia  habían  becbo 
desear  en  los  establecimientos  de  etUk 
clase,  sin  perdonar  las  roas  difíciles 
y  dispendiosas.  La  ventajosa  situaciou 
del  edificio ,  su  acertada  planta ,  su 
conveniente  distribución  ,  la  propor- 
cionada magnitud  de  las  salas  »  la  oieB 
entendida  posición  de  las  camas,  y 
sobre  todo  los  aparatos  para  la  Tenti- 
lacion  y  conducción  del  agua  á  todas 
las  oficinas  de  aqoel  vasto  edificio ,  Je 
hacen  emitientemente  propio  para  el 
objeto  á  que  está  destinado. 

«La  escuela  de  Munich  se  boora 
con  la  posesión  de  dos  hombres  tan 
eminentes  como  los  consejeros  Wal- 
ter  y  Ringseis.  La  amistosísima  acogi- 
da que  debimos  á  este  ultimo  oo  se 
borrará  de  nuestra  memoria» 

«El  26  salimos  de  Munich  coo  di- 
rección á  Viena,  y  entrando  en  el 
Austria  por  Brannau ,  y  siguiendo  a 
Linzt ,  á  lo  largo  del  Danubio,  llega- 
mos á  aquella  capital  el  29  de  julio  al 
amanecer. 

c Alli  volvimos  á  encontrar  la  terri- 
ble enfermedad  que  habtaoios  perdi- 
do de  vista  en  la  Lorena.  Aunque  se 
había  anunciado  oficialmente  la  ceaa« 
don  del  cólera  en  Viena  á  mediados 
de  febrero  de  1832,  no  faltaron  en- 
fermos durante  los  meses  de  marso  J 
abril ,  hasta  que  aumentándose  mo- 
cho su  número  en  mayo ,  no  se  podo 
dudar  de  la  reproducción  do  la  opide- 
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mía.  A  flAest/a  Uégada  ^  eo  6ne8  dé 
julio»  te  lia  liaba  esta  en  sa  período  de 
ascenso  ó  incremento:  sio  embargo^ 
los  habitantes  seguían  entregado^  |ia- 
oifica  y  traau|u llámente  i  sus  habttaa- 
les  ocupaciones ,  y  pUede  asegurarse- 
que  muchos  oi  aun  teoian  noticia  de 
que  existiese  entre  elioa  tan  temible 
enemigo.  El  gobierno  no  solo  noio« 
maba  precauciones  sa/iitariat  de  mQ«k 
guna  especie^  sino  qiie  oo  publicaba 
ningún  aviso  relativo  k  las  personas 
que  enfermaban  j  morian  diariameo«t 
te.  Su  designio  constante  en  esta  épo* 
ca  fué  el  de  evitar  qué  los  habitantea 
se  alarmasen  con  la  idea  de  la  presen- 
cia de  la  epidemia  ,  como  había  sQce« 
dido  el  ado  anterior»  y  esto  le  fué  tan* 
to  mas  fácil  de  conseguir^  cuanto  que 
durante  el  segundo  periodo,  la  enfer* 
medad  casi  ae  limitó  á  escoger  sus  vio* 
timas  entre  las  gentes  del  pueblo  baja 
que  vivian  en  los  arrabales. 

«Asi  sucedió,  que  cuando  en  finea 
de  agosto  caían  cada  dia  con  el  cóUri^ 
de  80  á  100  personas  j  solo  los  que 
concüfrian  á  los  hospitales  eran  sabe* 
dores  de  los  desastres  de  la  epidemia, 

aNuestra  llegada  á  Viena  en  tales 
circunstancias  nos  proporcionó  conti« 
nuar.el  estudio  del  cólera  que  había* 
mos  emprendido  en  París. 

«El  gobierno  de  S.  M.  I.  se  dignó 
dispensarnos  aa  protección  >  /  el  esce* 
lentísimo  Sr.  D.  Joaquin  de  Gampu- 
sano,  ministro  de  Espafia  en  aquella 
corte  ,  toVo  á  bien  ausiliarnos  odn  to« 
dos  los  medios  que  estaban  i  su  alcan«* 
ce  ,  obligándolos  ademas  con  repelí* 
dos  obsequios  amiiitosos. 

«Durante  los  meses.de  agosto  /  se- 
tiembre ,  y  aun  .  parte  de  octubre, 
nuestra  continua  ocupación  conjiistió 
en  la  visita  de  los  coléricos  en  el  gran* 
de  hospital  general  de  Viena,  en  sus 
dos  dependencias  del  hospital  de  invá* 
lidos  y  la  casa  núm.  20  ,  /  en  el  hos^ 
pital  militar  dé  le  academia  médico- 
quirúrgica  Josefina. 


«El  esludio  de  está  eniermedad  en 
una  población  en  que  se  padecía  hacie 
un  a£^o ,  nos  ofreció  la- ventaja  de  po* 
dernos  aprovechar  de  la  grande  espe* 
rjencia  de  unos  médicos  que  habían 
visitada á  tantos  coléricos^  Sien  Paria 
habíamos  sido  testigos  de  la  coiifusian' 

Í  desorden  que  reinó  al  pronto  en  loa 
ospitales ,  de  los  ensayos  que  se  hi* 
cieroo  con  tan  mal  éxito,  y  de  laa  du* 
das.jF  perplegidad  de  los  mas  acredi*: 
tados  prácticos ,  en  Viena  por  el  con- 
trario» todo  estaba  ya  en  calma  ,  se 
había  renunciado  á  nuevas  tentativas, 
se  notaba  bastante  conformidad  en  los 
métodos  curativos,  y  ciertas  opiniones 
todavía  controveKídas  en  el  resto  de 
Europa,  se  daban  por  decididas  y  aun 
como  sancionadas  por  la  esperíencia. 

«Un  sin  numero  de  historias  clíni« 
cas  y  de  autopsias  cadavéricas  hechas 
con  toda  proligidad  y  esmero,  las  dia* 
rías  conferencias  con  los  médicos  de 
los  hospitales »  /  la  lectura  de  todo  lo 
mejor  que  atli  se  habia  publicada  so- 
bre el  cólera  ,  nos  suministraron  ooe* 
vesé  importantes  datos  acerca  de  aque* 
lia  enfermedad.  Con  estos  materiales 
compusimos  el  informe  sobre  la  epi- 
demia de  Viena^  que  tuvimos  el  honor 
de  dirigir  á  la  real  jentásuperiorgu- 
bemativa  de  medicina  y  cirugía  en 
el  iiies  de  octubre» 

«Una  feliz  casualidad  nos  propor- 
cionó el  singular  placer  de  concurrir 
á  la  asamblea  de  los  curiosos  de  la  na- 
turaleza y  médicos  de  Alemania,  que 
se  celebraba  aquel  afko  en  Viena  por 
la  primera  vet.  Este  respetable  oon* 
greso  literario ,  que  se  reúne  todos  loa 
años  en  una  de  las  ciudades  univer- 
sitarias de  la  Alemania  |  habia  seudla- 
do  en  su  última  selipn  tenida  en  Ham» 
burgo  en  1830  ,  la  capital  del  Austeié 
por  punto  de  reunión  para  el  a&o  pró<i 
ximo :  la  epideinia  hizo  diferir  este 
plazo  hasta  1832.  La  asamblea  de 
Viena  ,  décima  de  las  celebradas «  fué 
mas  numerosa  y  brillante  que  las  an- 
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tcriores.  R«aaiéronte  profetoref  de 
easi  iodcM  los  países  de  Europa»  j  aun 
de  algunos  de  América  ,  j  á  nosotros 
noíi  cupo  el  honor  de  hacer  que  entra* 
se  la  EUpafta  en  el  número  de  las  ns-« 
Clones  que  tenian  parte  en  la  asam« 
blea.  Las  tres  sesiones  generales  que 
se  celebraroo  en  los  dias  18 ,  22  y  26 
de  setiembre,  y  las  particulares  de  ca- 
da seecioo  nos  proporcionaron  la  ven- 
taja inapreciable  de  conAoer  y  tratar 
á  una  gran  porción  de  sabios  natura- 
listas y  médicos  eminentes  de  diver- 
sas  ciudades  de  Alemania. 

«El  gobierno  imperial  de  Austria 
dio  en  esta  ocasión  una  prueba   ter- 
minante y  decidida  del  aprecio  que  le 
merecen  las  ciencias  y  los  que  las  pro- 
fesan »  dispensando  las  mas  delicadas 
I    atenciones  y  finos  obsequios  i  todos 
ios  miembros,  y  seftaladamente  á  los 
estrangeros.  El  magnifico  convite  cod 
que  nos  honró  S.  M.  el  emperador  en 
su  palacio  de  Laxemburgo,  el  de  S.  A. 
el  principe  de  Mstternich,  el  del  se- 
fior  conde  Mitrowski  y  el  del  ayunta- 
miento de  Badén  ,  v  la  medalla  que 
aoufióy  DOS  entrególa  ciudad  de  V le- 
na en  memoria  de  aquel  acontecimien* 
to  merecen  nuestra  eterna  gratitud. 
«La  capital  del  Austria  eontieue  un 
sin  número  de  establecimientos  cien- 
tíficos dignos  de  lamagnifioenoia  y 
poder  de  aquél  vasto  imperio. 

«La  universidad  de  Viena,  de  anti- 
gua fundación,  pero  reformada  y  ele- 
vada al  mayor  grado  de  esplendor  por 
el  celebre  barón  Gerardo  VamwieteQ, 
bajo  los  auspicios  de  la  emperalria 
Marta  Teresa,  ha  sido  siempre  uno  de 
los  focos  principales  de  la  ilustración 
médica  de  Europa  ;  y  al  poner  el  pie 
dentro  del  magnífico  recinto  donde 
dKetaron  tan  sabios  preceptos  el  eradi* 
lo  comentador  de  Boheraave  y  los  ilus* 
tres  De-Haen ,  Stork ,  Stoll ,  Frank  i 
Hildenbrand ,  dos  sentimos  penetra- 
dos de  admiración  y  respeto. 

La  biblioteca  ,  el  gabinete  de  bis^ 
toria  natural ,  el  de  anatomía ,  el  de 
física  ,  el  laboratorio  químico  y  el  jar» 


din  botánico,  propios  dt' aquel  esla- 
blecímiento*,  encierran  mil  precioei- 
dad^Sk 

«Eviste  en  Viena  otro  instituto  fa- 
cultativo mas  moderno,  qne  rivaliza 
con  la   universidad    por    las   riquezas    I 
científicas  que  pi^see.  Este  instituto  e9 
la  arad<*mia  imperial  médico- quirúr- 
gica Josefina,  fundada  á  fines  del  sig\o 
pasado  por  el  emperador  José  II ,  cou 
un  lujo  y  magnificencia  de  que    hay 
poco  ejemplo  eiitre  lus  establecimien- 
tos médicos  ,  y  destinada  á  la  instruc- 
ción facultativa  de  los  jóvenes  que  se 
dedican  al  ejercicio  de  la  medicina  ttii- 
Ktar.   La  escuela  Josefina   posee  una 
biblioteca     numerosa   y   escogida   de 
obras  de  medicina,  cirugía,  aoatomíe 
é  historia  nalnral.  La  colercinñ  de  ob- 
jetos de  esta  clase»  la  de  las  sustancias 
medicinales,  la  de  instrumentos  qui- 
rúrgicos, vendages,  apósitiM  y  máqui- 
nas para  las  operaciones,  la  de  prepa- 
raciones anatómicas  de   cera  hechas 
por  Fontana  y  Mascagni ,  de  Floren- 
cia ,  forman  un  conjunto  de  preciosi- 
dades que  en  vano  se  busearán  renni- 
das  en  otra  parte. 

«Al  lado  de  la  academia  está  el  hos- 
pital militar,  perfectsmente  organiza-^ 
do;  y  en  él  se  halla  la  clínica  déla 
escuela. 

«El  inmenso  hospital  general  de 
Viena,  construi<lo  también  por  el  em- 
perador José  II,  contieiie  ciento  y  on» 
oe  grandes  salas,  bien  distribuidas  y 
ventiladas ,  en  las  que  se  asiste  con  el 
mayor  esmero  á  mas  de  quince  mil 
enlermor  cada  aAo.  En  él  ae  hallan 
establecidas  las  clínicas  médica,  qni* 
rúrgica  ,  oftalmológica  y  de  partos, 
correspondientes  á  la  universidad. 

«Ademas  de  estos  grandes  estable- 
cimientos se  encuentran  otros  Biochos 
análogos ,  como  el  hospital  de  locoa, 
la  casa  de  incurables,  la  de  hnér Canoa, 
\m4m  los  ni&os  ciegos,  el  hospital  de 
Santa  Isabel ,  el  de  los  Israelitaa,  etCf 
etc. 

«No  lejos  de  esta  gran  cindail  exis- 
ten varios  manantiales  de  agaaa  snl- 
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fiiroMt»  de  las  que  hacen  on  grande 
uso  sus  habitantes,  ya  en  bt* bida,  ya  en 
bañ<)8.  Loa  principalrs  son  los  de  Ba- 
dén »  hermoso  sitio  real  ^  i  dos  postas 
de  Viena  »  donde  pasa  la  corte  todo  el 
verano,  y  los  de  Meidlin,  i  intty  cor- 
te distancia  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. 

«En  el  detenido  ezemen  y  prolijo 
reconocioiiroto  de  estos  y  otros  ma- 
chos establecimientos  análogos ,  ocq- 
panios  el  tiempo-qne  medió  éntrela 
cesación  de  la  epidemia  y  nuestra  sa<« 
lida  de  aquella  captt«i.  Las  demostra- 
ciones de  estimación  y  aprecio  con  que 
fuimos  recibidos  en  todas  partes^  y  la 
cordial  y  amistosa  acog~!da  que  debi- 
mos en  particular  á  lo^  DD  Güntner, 
Seerbur^er  y  Weiglein  »  á  los  cate* 
dráticofl  de  la  eaeoela  Jose6na  Riachoff 
y  Schroff ,  á  los  de  le  universidad  los 
DD.  Pérez  y  Rosas »  y  á  los  recomen- 
dables prácticos  Boer^Reider,  Geresa, 
y  Wekhecker»  merecen  bien  la  espre- 
sion  de  nuestro  agradecimiento. 

«Enterada  la  real  ¡unta  superior  gn* 
bernativa  de  que  el  cólera ,  que  ya  ha- 
bla cesado  en  el  Austria  ,  hacia  algu- 
nos  estragos  en  él  Norte  de  Alemania, 
y  señaladamente  en  Prusia  ,  tuvo  a 
bien  mandarnos  pasar  á  Berlín.  En 
cumplimiento  de  aquella  superior  de- 
terminación salimos  de  Yiena  el  19 
de  diciembre  con  dirección  á  Dresde. 
El  msl  estado  de  los  caminos,  cubier* 
tos  de  nieve  hacia  ya  un  mes ,  y  las 
medidas  sanitarias  aun. vigentes  en  Sá- 
jenla ,  nos  obligaron  á  atravesar  con 
menos  celeridad  que  la  que  hubiéra- 
mos deseado  ,  la  Moravia  y  la  Bohe- 
mia. Sin  embargo ,  el  22  ya  estába- 
mos en  Praga,  el  25,  antes  «le  amane- 
cer, en  Dresde,  y  el  29  en  Berlin. 

«Este  viage  nos  proporcionó  algu- 
nas noticias  y  pormenores  interesan* 
tes  sobre  la  epidemia  de  cólera  que 
habia-  reinado  durante  un  año  en  lá 
Moravia  y  la  Bohemia.  La  Sajonia, 
rodeada  por  todas  partes  de  paises  en 
que  el  mal  hacia  grandes  estragos  »  f 
atravesada  por  el  Elba ,  en  cuyas  ori- 


llas se  habia  fijado  con  predilección, 
fué  del  todo  preservada. 

«A  nuestra  llegada  á  Berlin,  la  epi- 
demia   habia    disminuido  considera- 
blemente en  eslension  ;  pero  los  que 
caían  con  el  mal  eran  atacados  con  la 
misma  gravedad  y  moriantan  rápida- 
mente^ como  en  la  época  de  mayor  in- 
tennidail  del  cólera  de  París  y  Viena. 
«Los  coléricos  que  nosotros  visita- 
mos en  todo  el  mes  de  enero  y  parte 
de  febrero,  fueron  los  que  se  hallaban 
en  un  pabellón  del  jardín  de  la  escue- 
la veterinaria,  y  procedían  del  grande 
hospital  de  la  Caridad.   En  estos  en- 
fermos hicimos  las  curiosas  observa- 
ciones é  interesantes  esperimentos^  de 
que  se  hablará  en  sn  lugar.  Las  repe* 
tidas  autopsias  cadavéricas  que  aquí 
practicamos  nos  confirmaron  en  mu- 
chas de  las  ideas  que  habíamos  conce- 
bido desde  un  principio  sobre  las  lec- 
ciones de  los  coléricos.   La  completa 
cesación  del  cólera  en  el  mes  de  febre- 
ro ,  nos  permitió  dedicarnos  con  toda 
asiduidad  al  examen  del  estado  de  la 
ciencia- en  esta  ilustrada  capital. 

«La  moderna  universidad  de  Fe- 
derico Guillermo ,  compite  en  el  dia 
con  las  primeras  de  la  Alemania-;  y 
está  al  nivel  de  las  mejores  de  Éaro- 
pa.  Las  ciencias  médicas  en  general  y 
la  cirugía  en  particular  ,  se  cultivaa 
con  tanto  esmero  como  buen  éxito,  y 
los  nombres  de  Hufeiand,  Rust,  Grae- 
fe,  Dieffenbach  y  Hecker ,  honor  y 
gloria  de  esta  escuela,  figuran  en  pri« 
mera  línea  al  lado  de  los  mas  célebres 
de  nuestra  é|>oca. 

«La  clínica  quirúrgica  de  la  univer- 
iiidad,  al  cargo  de  los  DD.  Rust  y  Dief- 
fenbach ,  y  la  de  la  escuela  militar  al 
del  Dr.  Graefe  ,  son  un  manantial  in- 
agotable de  instrucción  prática.  En 
ellas  se  ejecutan  tres  vf'ces  por  semana 
las  mas  arriesgadas  y  diríciles  opera- 
ciones de  la  cirugía ,  con  una  habili- 
dad y  buen  éxito  que  justifican  plena- 
mente la  alta  reputación  deque  go^an 
aquellos  profesores.  La  estrfilorafia, 
inventada  y  ejecutada  por  Graefe  ,  la 
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rbiooplastia  perfeccionida  por  él  y 
por  Dieflenbach  ,  j  las  amputaciones 
de  los  miembros  simplificadas  por  am« 
bos ,  son  operaciones  que  hacen  fijar 
al  presente  en  esta  escuela  la  atención 
de  ios  médicos  de  todos  los  paises. 

tEo  manos  de  estos  diestros  ciruja- 
nos^ las  operaciones  mas  dificires  y 
delicadas  ,  como  la  pupila  artificial,  U 
eitirpacion  de  ^tumores  Toluminosos, 
la  ligadura  y  torsión  de  arterias  grue- 
sas ,  la  escisión  de  los  pólipos  de  la  na- 
riz, de  la  vagina  y  aun  del  cuello  del 
útero,  y  la  berniotomia ,  son  teDcillas, 
y  casi  siempre  felices* 

«La  simplificación  de  las  máquinas; 
aparatos,  instrumentos,  apositos  y 
Tendages'*se  hi  llevado  aquí  basta  el 
cstremo,  y  estos  médicos  ilustrados 
jamás  pierden  de  vista  el  útil  princi- 
pio de  que  la  curación  de  un  enfermo 
no  depende  tanto  de  la  habilidad  con 
que  ba  sido  operado,  como  del  trata- 
miento internó  que  sucede  i  la  ope- 
ración. 

aLa  universidad  de  Berlín  posee  un 
gabinete  anatómico,  tal  vei  el  mas 
rico  de  Europa.  En  él  se  encuentran 
las  famosas  preparaciones  de  G.  Wal- 
tber ,  por  las  que  el  rey  de  Prusia  pa- 
gó mas  de  un  millón  y  cuatrocientos 
mil  reales  *,  una  colección  oompletísi* 
ma  de  fetos  y  de  monstruos ,  y  otra 
de  inyecciones  maravillosas  que  esce- 
den a  lo  mejor  que  bizo  Ruyschio. 
Todo  esto  se  debe  al  talento  de  War- 
ner, primer  director  de  este  mu^o, 
y  al  celo  y  habilidad  del  célebre  Ru« 
dolpbi ,  y  del  laborioso  Schlem.  Este 
úHimo  anatómico  ha  inyectado  las  ar- 
terias de  la  cabeza  con  tal  felicidad, 
que  todos  los  tegidos  parecen  reducir- 
se á  simples  vasos  sanguíneos.  La  co- 
lección de  anatomía  comparada  ,  ane- 
xa al  gabinete  de  que  hemos  hablado^ 
es  también  muy  escogida.  Por  último, 
los  grandes  y  pequeños  hospitales ,  el 
instituto  policlíníeo ,  las  clínicas  espe- 
ciales de  enfermedades  de  ojos ,  de 
partos,  sifilíticas,  etc. ;  las  asociacio* 
nea  literarias ,  las  tcadem'ias,  los  esta- 


blecimientos de  aguas  minerales  ,  na- 
turales y  artificiales ,  y  las  colecciones 
particulares  de  objetos  de  anatoaiía  y 
de  historia  natural,  manifiestan  bien 
todo  el  talento  y  riquezas  cienlifícas 
que  encierra  esta  Alemania  ,  por  des- 
gracia poco  conocida  en  el  resto  de 
Europa. 

«Nuestra  permanencia  en  Berlín, 
después  de  concluida  la  epidemia,  nos 
ha  permitido  enterarnos  de  muchos 
pormenores  relativos  i  aquellos  inte- 
resantes establecimientos. 

«La  benévola  recepción  que  debi- 
mos í  los  médicos  de  Berlín  escede  i 
todo  encarecimiento.  Recordarensot 
siempre  con  placer  y  gr&titod  la  amis- 
tosa y  firMí  acogida  que  merecioiof  al 
ilustre  naturalista  de  uuestra  época  el 
Sr.  barón  de  Humboid  ,  los  finos  fa- 
vorea  del  respetable  y  justameole  cé- 
lebre Hofeland  ,  de  los  Srea.  conseje- 
ros Graefe  y  Cas  per ,  y  de  los  cate- 
dráticas de  la  universidad  ios  seftores 
Osann ,  Jüngken  ,  Dieflenbach  y  Fro- 
riep. 

«Coando  nos  disponíamos  á  empe- 
zar la  redacción  de  una  Memoria  so- 
bre la  epidemia  de  Berlín ,  tnvo  á 
bien  la  real  junta  superior  gabémmti- 
va  de  medicina  y  cirugía  mandamoe 
hacer  el  informe  general  sobre  el  có- 
lera que  debíamos  escribir  al  fin  de 
nuestra  comisión  ,  y  este  es  el  que  te- 
nemos el  honor  de  dirigirla  al  pre- 
sente. 

«Conviene  hacer  algunas  liger^sid*^ 
vertencias  sobre  este  escrito. 

«En  el  informe  actual  se  bailan  re* 
fundidas  nuestras  memorias  anterio- 
res sobre  el  cólera  de  Parts  y  Vienm,  y 
por  tentó  debe  considerársele  como  el 
resumen  de  todo  loque  hemos  podido 
averiguar  hasta  ahora  acerca  de  aque- 
lla enfermedad. 

«Por  la  sucinte  relación  de  Doestro 
viage ,  y  de  los  medios  y  ocasiones 
qne  tuvimos  para  observar  el  cóleí» 
oriental ,  se  vé  que  le  estudiamoi  en 
tres  puntos  diferentes  y  muy  distan- 
tes entre  sí ,  en  diversas  époees  epidé* 
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micas,  «n  las  cuatro  estaciones  del 
afto  9  y  en  personas  qoe  díGeren  nota- 
blemente en  gastos ,  costumbres ,  gé- 
nero de  vida  ,  alimentos  ,  etc.  Nues« 
tras  observaciones,  imperfectas,  como 
DO  paeden  dejar  de  serlo,  ofrecen  aU 
gon  interés  en  virtud  de  la  preceden- 
te consideración»  Sin  sistema  ni  doc- 
trina médica  esclusiva  qae  defender^ 
sin  partido  ni  interés  algnao  personal 
qoe  escuchar ,  y  libres  de  todo  com- 
promiso ó  sugestión ,  nuestra  absoluta 
independencia  de  ánimo  garantiza  la 
imparcialidad  de  nuestras  opiniones. 

«Habiendo  becbo  propósito  de  gi* 
rar  dentro  de  la  esfera  de  lo  rigorosa- 
mente posible  ,  nos  limitamos  en  este 
escrito  á  la  esposicion  clara  de  los  he- 
chos, á  su  reunión  y  comparación^  de- 
duciendo de  aqui  aquellas  primeras 
consecueooías  sencillas  y  evidentes ,  ó 
sean  aquellos  resultados  que  están  al 
abrigo  de  .toda  controversia.  En  mu- 
chas de  las  cuestiones  que  se  refieren 
al  difícil  estudio  de  esta  enfermedad, 
no  es  posible  llegar  a  una  solución  sa- 
tisfactoria, sin  acudir  á  la  teoría ;  pero 
como  nos  hemos  propuesto  renunciar 
í  ella  todo  lo  posible ,  se  advertirá 
que  llevamos  nuestras  indagaciones 
basta  el  punteen  que  van  apoyadas  dto 
los  hechos  ,  deteniéndonos  en  el  limi- 
te que  separa  á  estos  de  las  hipótesis  y 
congeturas. 

aun  ligero  análisis  de  nuestro  pe- 
queño trabajo  manifestará  mejor  que 
todas  lasesplicacionesy  el  modo  cómo 
hemos  creido  que  debíamos  desempe- 
ñar nuestro  difícil  encargo. 

«El  informe  está  dividido  en  dos 
partes.  En  la  primera  se  trata  del  có- 
lera oriental  considerado  individual- 
mente. 

«La  primera  sección  déla  1.*  parte 
está  destinada  al  estudio  del  diagnós- 
tico ,  pronóstico,  causas ,  lesiones  ca- 
davéricas, naturaleza  y  curación  de  la 
enfermedad. 

«En  el  articulo  diagnóstico  se  com- 
prenden loa  síntomas,  formas,  cur- 
se, periodos,  complicaciones,  termi- 


naciones y  carácter  tiosográfico  del  có- 
lera oriental.  A  esto  se  sigue  un  estu- 
dio de  cada  uno  de  los  síntomas  en 
particular  considerados  bajo  el  aspecto 
de  su  importancia  ,  frecuencia  ,  dura- 
ción ,  intensidad  ,  etc.  ^  fundado  todo 
en  numerosas  j  prolijas  observaciones. 

«En  el  del  pronóstico,  después  de 
algunas  reflexiones  prácticas  sobre  la 
malignidad  del  eólera ,  se  espone  la 
influencia  que  tienen  en  el  éiríto  del 
mal  la  época  de  la  epidemia  ,  la  rapi- 
dez del  desarrollo  del  ataque,  la  edad, 
el  sexo,  la  robustez,  el  estado  de  sa- 
lud y  las  afecciones  de  ánimo  del  su- 
geto ,  concluyendo- con  una  exacta  in- 
dicación del  valor  pronóstico  de  to- 
dos y  cada  uno  de  los  síntomas. 

«En  el  articulo  destinado  á  la  espo* 
sicion  de  las  causas ,  después  de  hacer 
la  conveniente  distinción  entre  la  de- 
terminante especifica  y  las  predispo- 
nentes individuales ,  se  enumeran  y 
esplican  estas  recorriendo  sucesiva- 
mente la  influencia  de  las  razas  ,  eda- 
des ,  sexos ,  profesiones ,  estados  de  sa- 
lud ,  gestación ,  puerperio ,  enferme- 
dad y  convalecencia  ,  terminando  con 
la  consideración  de  otro  género  de 
predisposiciones  mas  directas  com- 
prendidas en  las  cuatro  clases  siguien- 
tes: escesos  en  el  régimen  dietético, 
falta  de  abrigo  y  de  limpieza  ,  vehe- 
mentes pasiones  de  ánimo,  y  habita- 
ción en  sitios  estrechóos ,  poco  ventila- 
dos, bajos,  húmedos,  y  próximos  á 
ios  rios  ó  lagunas.  EX  estudio  de  estas 
causas  conduce  naturalmente  al  de  los 
medios  de  preservación ,  y  por  eso  se 
indican  en  aquel  lugar  los  tenidos  por 
mas  seguros. 

«Las  lesiones  cadavéricas,  que  han 
dado  origen  á  tantas. y  tan  acaloradas 
discusiones,  nos  han  merecido  un  muy 
detenido  examen ,  y  asi  en  el  artículo 
dedicado  á  esta  importante  materia, 
se  encontrarán  prolijamente  descritas 
las  que  presentan  los  cadáveres  de  los 
que  sucumben  en  cada  uno  de  los  pe- 
ríodos del  cólera,  examinando  después 
en  particular  catas  alteraciones  bajo  el 
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aspecto  de  su  frecoeneU  ^-  de  la  ¿poca 
de  su  aparición  ^  jf  da  su  Talor  diag- 
nóstico. Fijase  aqui ,  por  áUimo  •  el 
carácter  necroscópico  de  esta  eofer* 
uiedad, 

tCotno  eftos  cuatro  artículos  versan 
sobre  materias  de  pura  observación^ 
puede  «decirse  que  contienen  todo  lo 
que  sarbemiM  de  positivo  acerca  del  có-» 
lera  oriental:  los  restantes  tienen  por 
objeto  diversas  cuestiones  mas  ó  me- 
nos contravcifftibles. 

«En  el  quinto  se  trata  de  la  natura* 
lesa  de  la  enfermedad*  .Después  de 
presentar  y  rebatir  con  ob^rvaciones 
y  raciocinios  algunas  bipót^MS  infun- 
dadas coo  que.  autores  de  gran  repu- 
tacion  han  pretendido  esplicar  aquel 
misterio ,  ezaoiívuoios  imparoialmen- 
le  basta  qué  punto  pueden. ilustrar. la 
cuestión  el  estudio  de  los  síntomas  y 
el  de  las  lesiones  cadavéricas »  marcan- 
do cuidadosamente  la  línea  que  separa 
el  dooftioio  de  los  bechoa  del  vasto 
campo  de  las  congeturas. 

«En  el  articulo  curación  esponemoa 
|KMr  menor  cada  uno  de  los  métodoa 
curativos  que  bemoa  visto  poner  en 
práctica  á  los  m^s  acreditados  médicos 
de  todos  los  países  donde  hemos  teni» 
do  ocasión  de  observar  el  .cólera,  in- 
dicando sus  resultados  *,  analizamos 
cuidadosamente  aquellos  métodos  para 
ver  en  qué  convienen  y  eu  qué  se  di« 
ferencian ,  llegando  por  esta  vía  á  de- 
ducir un  cierto  número  de  medicación 
nes  generales «  cuya  utilidad  ezamina*- 
mos  guiados  de  nuestra  propia  espe- 
riencia.  Sobre  esta  base  va  apoyado- 
el  método  curativo  que  proponemos. 

«La  segunda  sección  de  esta  1/: 
parte  del  informe,  contiene  trece  his- 
torias clínicas,  seguidas  de  sus  corres- 
pondientes autopsias  cadavéricas  he* 
chas  por  nosotros  en  diversos  países  y 
circunstancias.  Estas  forman  una  pir- 
te  de  los  materiales  que  han  servido 
de  fundamento  á  caaato  se  ha  dicho 
en  los  capítulos  precedentes,  y  ciertas 

rticttiaridades  que  en  ellas  se  anotan 
as  dan  bastante  interés  bajo  el  aspeo*' 


ir. 


to  diagnóstico,  pronóftieo  f  etiológico. 
«En  Ja  2.*  pffrte  del  aaciito  se  trata 
del  cólera  morbo  oriental  considera* 
do  como  epidemia* 

«La  sección  primera  está  destinada 
al  estudio  del  desarrollo  y  modo  de 
propagarse  de  la  epidemia  colérica. 

«En  el  capitulo  dedicado  al  desarro- 
llo, se  axamina  bajo  diferentes  aspec- 
tos la  cuestión  interesante  de  si  el  có- 
lera es  efecto  de  influencias  generales 
epidémicas,  ó  producto  de  gérmenes 
ó  principios  susceptibles  de  importa- 
ción: capónense  las  constituciones  mé- 
dicas  y  las  episuotias  que  precedieron 
en  diferentes  localidades á  la  epidenaia 
colérica;  d^^se  noticia  de  las  principa* 
les  medidas  sanitarias  tomadas  por  di- 
ferentes gobiernos  de  Europa  para  im- 
pedir la  importación,  y  de  sus  resal- 
tados; indicase  el  modo  ooaao  empesó 
el  cólera  en  París  ,  Viena  y  3erlio  ,  y 
cómese  estendíó  por  estas  poblaciones; 
y  por  último,  se  deduce  la  coosecuen- 
cia  inmediata  que  resulta  de  la  atenta 
é  imparcial  observación    de  aquellos 
hechos. 

«  El  capituloseguodo  de  esta  sección 
contiene  todo  lo  relativo  al  dificil  pro* 
blema  del  contagio  del  cólera.  Nos- 
otros nos  hemos  propuesto  ilustrar  esta 
cuestión  con  un  sin  número  de  obser- 
vaciones, la  mayor  parte  propias,  dis- 
tribuidas en  seis  grupos  que  sirven  de 
prueba  ¿  otras  tantas  projiosiciones. 

«La  primera  de  estas  tiene  por  ob- 
jeto el  examen  del  notable  fenómeno 
de  la  concentración  del  oóiera  en  ▼arias 
cilles,  casas  y  familias. 

«Lasegonda,  el  del  no  menoaeier- 
to  de  ser  atacadas  del  mal  las  personas 
que  se  hablan  rigorosamente  abladas. 

«La  tercera  trata  de  la  impunidad 
con  que  en  muchos  casos  pneden  per- 
manecer al  lado  de  los  coléricos  loa* 
sugetos  que  padecen  otras  enferme- 
dades. 

«La  cosrta  de  la  confiansa  coo  qne 
asisten  i  los  atacados  del  cólera  los 
médicos,  cirujanos,  enfermos  etc. 

cEn  la  quinta  se  examÍDa  ai  las  ro"> 
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pal  de  Um  coléricos  goz«n  de  la  ^pro* 
piedad  de  Iraimilir  la  eofermedad.     ' 

«T  por  úitimo,  en  la  aexU  se  habla 
de  los  ensijfosde  diversas  especies^  he* 
oboS'para  inocularse  aquel  mal. 

«Dedúcese  de  tod^s  elUa  la  conse* 
cnencia  i  que  coudacen  oataralineote 
los  bechoii* 

«En  la  sección  segunda  nos  ocupa- 
mos en  el  í inptir la n te  asunto  de  la  pre- 
servación y  las  medidas  sanitarias  em- 
pleadas contra  el  cólera* 

«Después  de  repetir  j  amplificar 
las  indicaciones  que  hicimos  sobre  la 
preservación  del  mal  en  el  capitulo- 
Cíuuas ,  esponemos  las  medidas  qse 
se  pusieron  en  ejecución  para  evitar  j 
eontener  sus  estragos  en  París  ,  Viena 

Í  Berlín ,  dividiéndolas  en  mediflas 
igiénicas  ó  de  salubridad,  y  sanitarias 
propiamente  dichaa;  terminando  con 
la  opinión  que  acerca  de  la  utilidad 
de  cada  una  de  ellas  nos  bao  heoiio 
formar  nuestras  propias   observacio- 


«Un  apéndice  á  la  primera  sección 
de  esta  segunda  parte  contiene  tres 
escelentes  artículos  ^obre  el  cont*gio, 
publicados  por  el  Sr.  consejero  Hur6*4 
land;  artículos  que  ilustran  sobre  ma« 
ñera  tan  interesante  como  controver* 
tida  cuestícm. 

«Por  nllimo,  algunas  consideracio- 
nes estadísticas  bastante  curiosas  sobre 
los  estragos  causados  por  el  mal  en 
Francia,  AuUria,  Prusia  y  sus  corres- 
pondientes capitales ,  Seguidas  de  va- 
rias tablas  que  contienen  el  curso  de 
la  epidemia  y  las  obiervaciones  me- 
teorológicas durante  el  tiempo  de 
nuestra  permanencia  en  eliaa^  com- 
pletan el  cuadro  de  nuestro  estudio 
del  cólera. 

«No  creemos  que  baya  quien  dudé 
de  la  di6cultad  de  la  empresa  con6a^ 
da  i  noe^tras  débiles  fuerzas,  y  esta 
di6cultad  puede  disculpar  en  >  cierto 
modo  la  imperfección  de  nuestros  tra* 
b'jos.  El  objeto  constante  que  en  ellos 
nos  hemos  propuesto  ha  sido  el  oorres«< 
poader  i  laa  benéBoas  inteneionea  del 


gobierno.de  S.  M. «y  á  la  eonfianaa  coa 
que  nos  honró  la  real  junta  superior 
gubernativa  de  medicina  y  cirugía. 
Berlín  3 1  ele  mayo  de  1833-  a 

EUte  informe  consta  de  569  fojas. 

Está  dividi'io  en  dos  partes.  La  pri- 
mera ,  con  el  epígrafe  del  cóUramor'- 
bo  epidémico  oriental  considerado  in- 
dividuaimente,  está  subdividida  en  dos 
seccionea: 

>La^  primera  eoTitiene  seis ''capítulos 
relativos  al  diagnóstico  ^  pronostico^ 
causas ,  lesiones  cadavéricas  i  natU" 
raleza  de  la  enfermedcul ,  y  curación. 

Respecto  al  1.^^  es  notable  la  si- 
guiente descripción:- 
-  Diagnóstico.  « Los  siotonnas  carac- 
ter¡stic«i8  conr  que  vimos  presentarse  el 
cólera-morbo  epidémico  oriental. en 
coantoe  pueblos  le  bemos  observado, 
soo'  r  TÓrtigos ,  xumbido  de  oidos ,  do- 
lores gravativos  ó  constrictivos  cou  sen- 
sacion  de  ardor  en  el  epigastrio ,  vó- 
mitos y  diarrea  de  un  humor  claro  co* 
mo  el  agua,  ó  seroso  y  oon  copea  al- 
buminosos, disminución  ó  supresión 
de  las  secreciones  y  escreciones ,  par- 
ticularmente de  la  urinaria»,  sed  viva 
y  ardiente,  deseo  de  bebidas. frías  y 
acidas  j  ron<fuera  ,  metal  de  voz  par- 
ticular ó  especiCco,  calambres  mas  ó 
menos  fuertes  ,  debilidad  del  pulso,  y 
sucesiva  ó  repentina  desaparición  de 
él ,  ojos  hundidos  ,  empañados  ó  en-" 
treabier tos,  relajación,  lividez  y  frial- 
dad de  la  lengua ,  cianosis  general  é 
intensa  á  lividez  de  los  labios ,  de  la 
nariz,  de  los  párpados,  de  las  maoos  y 
de  los  pies ,  frialdad  glacial  de  las  es- 
tremidadea,  y  sucesivamente  de  todo 
el  cuerpo ,  abatimiento  de  ánimo  y 
espresion  característica  de  la  6sona- 
mía  ,  colapso  progresivo  ó  repentino 
de  las  fuersaa  musculares,  y  profundo 
trastorno  del  curso  y  cualidades  de  la 
sangre. 

«EHe  grupo-de  síntomas  reúne  cuan- 
tos fenómenos  morbosos  presenta  la 
enfermedad  en  los  casos  graves ;  pero 
ni  todos  se  hallan  siempre  reunidos, 
dí  es  iodispensable  su  existencia  simul- 
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láoeii  para  reconocer  U  prefeocU  del 
cólere.» 

Eo  seguida  se  espooen  Itsopiniones 
qae  los  principales  médicos  habiaa 
emitido  acerca  de  su  clasificación.  (In* 
teresaote.) 

Después  de  combatir  con  sólidas  ra* 
zones  las  opiniones  de  estos  respecto  i 
la  clasificación  de  la  enfermedad  ,  la 
dividen  en  tres  clases ,  i  saber :  co/f- 
rma,  cólera  confirmado,  y  cólera 
uehemente. 

Describen  el  primero. 

Colerina.  «  Esta  puede  considerar* 
se ,  ó  como  un  ataque  de  colera  \tre, 
ó  como  el  primer  grado,  ó  sean  loa 
pródromos  del  cólera  confirmado.  &• 
tos  dos  aspectos ,  bajo  los  cuales  se  ma- 
nifiesta la  colerina,  son  igualmente  in« 
tereuntes  para  el  médico,  porque  des- 
graciadamente solo  la  terminación  del 
mal  puede  «indicarle  coo  seguridad  si 
la  diarrea  colérica  era  un  simple  caso 
de  cólera  leve  >  ó  el  principio  de  uu 
ataque  colérico  fuerte. 

-  «La  prudencia  recomienda  conside- 
rar siempre  la  colerina  como  el  anun- 
eio  probable  de  una  enfermedad  mujr 
|telígro88,  que  solo  puede  combatirse 
con  esperanzas  de  buen  éxito  antes  de 
su  completo  desarrollo. 

«Las  personas  que  viven  cómoda  j 
sobriamente ,  y  que  por  tanto  se  ha«^ 
lian  al  abrigo  de  las  causas  qne  pro- 
ducen en  general  los  fuertes  ataquea 
de  *eólera ,  son  las  qne  ofreoen  mas 
casosdeederiiia.  Héaqui  la  razón  por 
qué  es  frecuente  en  la  práctica  parti- 
cular, 7  rara  en  los  hospitaies. 

«La  colerina  aparece  en  todos  loa 
paisas  tan  intimamente  unida  á  las  vi- 
cisitudes de  la  influencia  epidémica, 
que,  como  diremos  á  su  tiempo,  mar* 
ca  con  la  mayor  exactitud  sus  diferen*» 
tes  fases  ó  periodos. 

«Los  síntomas  de  la  colerina  son  por 
looomnn  los  siguientes:  desazón  gene- 
ral ,  abatimiento  fiaieo  y  moral  ^  in- 
somnio, vértigos,  ansiedad  epigástrica, 
sensación  de  peso  y  de  ardor  en  la  bo* 
ca  del  eslóiaiaga,  nauseas  6  ligeros  v¿<» 


mitos,  borborigmos,  leo^a  algoaeea 
y  saburrosa  ,  ó  limpia  y  húmeda  ,  in- 
apetencia, pulso  débil,  pequeño  jr  len- 
to, á  veces  frecuente,  sudores,  orioas 
espesas,  encendidas  y  escaus,  cámaraa 
de  un  humor  sanguinolento  ,  amari- 
llento ó  verdoso,  á  mucosas  ^  liquidaa^ 
serosas,  pero  casi  siempre  con  grumoa 
albuminosos.  La  alteración  de  la  fiso- 
nomía ,  el  enfriamiento  de  los  pies,  y 
algunoa  ligeros  colambres,  señalan  ya 
el  grado  mas  intenso  de  esta  forma. 

«La  duración  de  la  colerina  raria 
desde  algunas  horas  hasta  una  ó  doa 
aemanas.  Si  no  pasa  á  cólera'  confirma- 
do es  una  afección  bastante  benigna  y 
siempre  la  hemos  visto  terminar  por 
una  especie  de  reacción  proporciona- 
da á  la  intensidad  de  los  síntomas  con 
que  comenzó. 

Cólera  confirmado.  «Elste  es  el 
grado  de  la  enfermedad  eo  que  pre- 
sentándose completamente  desenvuel- 
ta pueden  distinguirse  diferentes  pe- 
riodos. Estos  se  han  designado  comun- 
mente con  el  nombre  de  pródromos, 
algidéz  ó  cianosis ,  y  reacción. 

«La  invasión  del  cólera  se  verifica  ó 
pronta  y  repentinamente  aio  aignoa 
precursores,  ó  bien  precedida  de  pró- 
dromos que  duran  mas  ó  menos 
tiempo.  • 

Pródromos.  «Uno  de  los  pocos 
beohosqoe  en  medio  de  tantas  dadas, 
iocertidumbres  y  disputas  como  ha 
suscitado  el  estudio  del  cólera  ,  puede 
darse  como  completamente  averigua- 
do y  al  mismo  tiempo  consolador  es, 
que  casi  eo  la  mayor  parte  de  los  ata- 
ques ha  habido  siempre  síntomas  pre- 
cursores, aunque  de  duración  variable. 
Un  médico  ha  asegurado  que  de  538 
coléricos  que  había  visto  morir  ,  450 
babian  padecido  la  diarrea  aotes  que 
se  verificase  el  completo  desarrollo  del 
cólera.  Nuestra  propia  existencia  nos 
permite  garantizar  la  realidad  de  tan 
ventajosa  proporción. 

«  Los  pródromos  consisten  ,  i  veces 
en  una  ligera  cefalalgia,  palpitaciones 
y  fettdores  espontáneos. ó  ain  cauaa  ma- 
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nifiesta;  otras  en  o  ni  simple  diarrea 
serosa,  y  generalmente  en  el  conjunto 
de  síntomas  que  hemos  designado  con 
el  nombre  de  colerina. 

«La  duración  de  este  periodo  varía 
mucho,  pues  eo  unos  enfermos  es  de 
pocas  horas,  j  en  otros  hasta  de  diez  ó 
doce  días.  En  la  sala  de  Sao  Pablo  del 
HóteUDieu  de  París ,  visitamos  una 
mqger  que  nos  dijo  haber  padecido  la 
diarrea  por  espacio  de  diez  dias  antes 
de  caer  enferma  del  cólera.  Con  todo, 
lo  general  es  que  los  prodrooios  no 
duren  mas  de  dos  ó  tres  dias. 

Periodo  álgido  ó  ciánico .  «  Se  m  a* 
oiGesta  el  tránsito  del  período  de  los 
prodronos  ó  de  la  colerina  al  álgido- 
ciánico,  cuando  el  desarrollo  de  la  en- 
fermedad es  progresivo ,  por  un  aa« 
mentó  en  la  intensidad  de  los  referi- 
dos síntomas.  Los  vómitos  que  al  prin- 
cipio eran  de  los  alimentos  contenidos 
en  el  estómago  y  después  de  materias 
mas  ó  menos  biliosas,  toman  el  carác- 
ter de  serosos;  las  cámaras  aparecen 
mas  liquidas  y  de  un  humor  blanque* 
ciño  en  que  nadan  copitos  albumino- 
sos; los  calambres  son  fuertes  y  dura- 
deros, las  orinas  se  suprimen  ,  la  sed 
se  aumenta  ,  y  el  pulso  se  contrae  y 
debilita.  Los  cortos  momentos  en  que 
por  lo  común  permanece  el  enfermo 
en  esta  situación  constituyen  el  grado 
transitorio  y  fugaz  que  algunos  han 
llamado  invasión  del  cólera.  Siguien- 
do su  curso  la  enfermedad  ,  aparecen 
nuevos  y  cada  vez  mas  terribles  sínto- 
mas. Un  enfermo  constituido  en  el  pe- 
riodo álgido  enteramente  desenvuelto* 
preséntalos  siguientes:  enfriamiento 
de  todo  el  cuerpo ,  pero  particular- 
mente de  los  pies,  de  las  manos  y  de  la 
nariz,  alteración  ó  descomposición  pro- 
funda  y  característica  de  la  fisonomía, 
ojos  hundidos  en  las  cuencas  y  entre- 
abiertos ,  esclerótica  marchita,  seca,  y 
algunas  veces  equimosada ,  párpados 
lívidos  ó  negruzcos,  zumbido  de  oidos, 
lengua  húmeda,  fria  ,  laxa  y  azulada 


en  su  punta  y  bordes,  limpia  ó  cubier- 
ta de  una  ligera  capa  mucosa  blan» 
quizca  en  su  centro,  sed  intensa  ,  voz 
ronca  y  de  un  metal  ó  sonido  particu- 
lar ,  baja  ó  débil  y.  á  veces  impercep- 
tible, respiración  corta,  difícil  y  lenta, 
hipo,  aliento  frió,  opresión  precordial, 
alguna  vez  síncopes ,  grande  ansiedad 
é  inquietud,  sensación  dolorosa  y  cons- 
trictiva en  la  región  del  estómago  ó 
del  diafragma  ,  vientre  hundido  ó  re- 
traído y  muy  sensible  al  tacto  sobre 
todo  hacia  el  epigastrio,  níuseasy  vó- 
mitos frecuentes  de  materias  claras 
como  el  agua  ó  serosas  con  copos  albu? 
minosos,  cámaras  repetidas  de  un  hu- 
mor análogo,  los  líquidos  son  arrojad- 
dos  del  cuerpo  como  por  la  acción  de 
un  émbolo,  suspensioo  de  la  mayor 
parte  de  las  secreciones  y  escreciones^ 
supresión  completa  de  la  secreción  uri- 
naria, calambres  muy  fuertes  con  es- 
Eecialidad  en  los  músculos  del  ante- 
razo y  pantorrillas,  pulso  y  latidos 
del  corazón  blandos,  débiles,  lentos, 
casi  imperceptibles  y  muchas  veces 
absolutamente  insensibles ,  piel  pasto- 
sa ,  sin  elasticidad  ,  adelgazada,  seca  ó 
bañada  de  un  sudor  frió  y  pegajoso, 
aplomada,  lívida,  ciánica,  ó  casi  negra 
en  las  manos  y  en  los  pies,  arrugada  r 
como  macerada  del  mismo  modo  que 
si  estas  partes  hubieran  permanecido 
mocho  tiempo  en  agua  caliente ,  uñas 
azuladas  ,  postración  de  fuerzas,  aun- 
que no  correspondiente  á  la  graved^id 
de  los  otros  síntomas,  integridad  de  las 
facultades  intelectuales^  alteración  pro- 
funda y  manifiesta  de  la  vitalidad  y  de 
las  cualidades  físicas  de  la  sangre. 

a  La  descripción  que  precede  indi- 
ca de  un  modo  bien  claro  que  los  sín- 
tomas que  presenta  este  período  cons- 
tituyen la  especificidad  del  cólera- 
morbo  oriental. 

f(La  terminación  de  este  período  es 
fatal  con  muchísima  frecuencia  y  su 
duración  variable ,  porque  unas  veces 
permanece  el  enfermo  dos  ó  tres  dias 
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en  tan  triste  estado ,  j  otros  tan  corto 
tiempo  qoe  parece  pasar  la  enferme* 
dad  de  los  pródromos  á  la  reacción  maa 
▼iolenta. 

«La  repentina  desaparición  de  los 
▼¿mitos  y  de  la  diarrea  durante  el  pe- 
riodo álgido  sin  alivio  de  tos  síntomas 
asfitieoSy  indícala  parálisis  del  tubo  in- 
testinal.  Los  médicos  de  Viena  han 
dado  mucha  importancia  a  este  estado 
paralitico»  y  tienen  razón  porque  es  nn 
signo  diagnóstico  y  pronóstico  muy 
seguro. 

aEn  la  segunda  sección  de  esta  pri« 
mera  parte »  presentamos  tres  obser- 
▼aciones  clínicas  que  manifiestan  bien 
el  curso  de  la  enfermedad  durante  el 
estado  álgido-ciántco.  (Véanse  las  his- 
torias del  cólera  confirmado.) 

«En  un  cierto  número  de  enfermos 
los  síntomas  terribles  que  acabamos  de 
mencionar  disminuyen  de  intensidad 
sucesivamente  ,  al  mismo  tiempo  que 
aparecen  otros  que  cambian  el  aspecto 
del  mal. 

Periodo  de  reacción.  «Los  médi- 
cos alemanes  le  consideran  mas  bien 
como  un  estado  intermedio  entre  el 
cólera  y  la  salud  ó  la  muerte^  que  co- 
mo un  periodo  de  la  misma  enferme- 
dad. Sin  embargo  9  la  reacción  se  ve- 
rifica en  todos  Tos  casos  de  cólera  en 
que  la  muerte  no  corta  el  curso  de  la 
enfermedad;  7  nosotros  no  hemos  risto 
ninguno  de  los  aue  han  terminado  en 
la  salud  que  por  leve  que  fuese  no  pre- 
sentase algunos  síntomas  de  este  pe- 
riodo. Esto  indica  suficientemente »  á 
nuestro  parecer,  que  la  reacción  no  ea 
un  nuevo  estado  morboso  que  se  in- 
terpone entre  el  cólera  y  la  salud  ó  la 
muerte,  sino  una  de  las  faces  que  pre- 
senta la  misma  enfermedad  antes  de 
llegar  i  su  término. 

«Este  periodo  se  halla  caracterisado 

Cr  los  esfuerzos  que  hace  la  natura- 
sa  para  restablecer  la  debida  armo- 
nía entre  todos  los  sistemas  y  aparatos 
orgánicos. 

«Los  fenómenos  que  pertenecen  á 
la  reacción ,  son  :  el  restablecimiento 


de  la  turgescencia  vital,  def  calor  de 
la  piel ,  del  pulso  ,  de  la  sensibilidad 
y  contractilidad  ;  la  cesación  sucesiva 
de  los  calambres  y  de  las  evacuacionea 
por  vómitos  y  cámaras;  la  aparición 
de  las  secreciones  y  escreciones  de  la 
saliva  ,  de  la  bilis ,  de  las  lágrimas,  de 
la  orina  y  de  la  traspiración  cutánea; 
la  recuperación  graduada  del  apetito 
7  de  las  fuerzas  musculares,  7  la  aiei- 
da  normal  de  los  principios  de  la  san- 
gre. 

«Nada  mas  fácil  que  concebir  la 
idea  de  este  período ,  si  la  reacción  ae 
verificase  siempre  de  nn  modo  rega- 
lar 7  constante;  pero  por  desgracia  no 
sucede  asi  en  la  mayor  parte  de  los 
casos.  La  reacción  se  presenta  bajo 
tres  aspectos  diferentes ,  á  saber :  mo- 
derada ,  irregular  ó  violenta. 

«La  moderada  es  aquella  en  que  ae 
verifican  de  un  modo  suave  ,  lento  j 
regular  los  fenómenos  que  acabamos 
de  referir  y  lográndose  el  restableci- 
miento de  la  salud  del  enfermo  por 
medio  de  crisis  por  sudores ,  orinas  ó 
evacuaciones  de  vientre. 

«La  irregular  presenta  nn  conjunto 
de  síntomas  de  tan  diversa  índole,  que 
no  es  estrafto  que  los  observadores  la 
hayan  dado  indistintamente  los  nom- 
bres de  comatosa  ,  soporosa,  aidxica, 
adinámica  jr  tifoidea. 

«La  descripción  de  semejante  esta- 
do morboso  hará  ver  qoe  participa 
mas  ó  menos  de  todos  estos  caracteres. 
En  la  reacción  irregular  se  encuentran 
alternativas  de  frió  y  de  calor ,  livídéx 

Earcial  ó  general  bien  marcada  ;  piel 
úmeda  ,  pastosa,  algo  fria  y  Wscosa; 
temblor ,  salto  de  tendones  y  aun  mo- 
vimientos convulsivos ;  pulso  irregu- 
lar j  concentrado ,  y  á  veces  muy  fre- 
cuente; respiración  acelerada ,  aliento 
lengua  muy  seca  de  color  encendido 
en  los  bordes  y  punta  ,  pardusca  y  co- 
mo tostada  en  su  centro,  algún  sarro 
negruzco  ó  fuliginoso  en  los  dientes, 
encías ,  y  aun  en  los  labios;  orinas  su- 
primidas ;  ansiedad  epigástrica  consi- 
derable ;  fuerte  diarrea  ,  algunas  ve- 
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ees  MogDiDolenta  ;  el  TÍentre  blando 
al  tacto,  pero  muy  relraido;  gran 
postración  de  faersaa ;  coma  ó  sopor 
prolongados ,  7  en  algunos  casos  de* 
lirio. 

«La  reacción  violenta,  qne  otros 
han  llamado  congestiva ,  presenta  por 
lo  común  los  caracteres  de  un  estado 
inflamatorio  mas  ó  menos  maniCesto. 
La  piel  ae  calienta  mucho ,  y  se  cobro 
de  sudor  6  está  muy  seca  ;  la  cara  se 
pone  encendida  y  vultuosa  9  las  con* 
juntivas  ae  inyectan  considerable  meo* 
te  ;  la  respiración  se  acelera ;  sobre- 
viene una  verdadera  cardialgia ,  con 
grande  calor  en  todo  el  vientre;  y  hay 
cefalalgia  gravativa^  insomnio « <^gí^* 
cion  ¿delirio. 

«&ta  modiflcacion  de  la  reacción  es 
la  que  hemos  visto  siempre  acompa» 
nada  de  inflamaciones  de  las  menin* 
ges ,  de  loa  pulmones  ,  del  hígado,  de 
los  intestinos ,  del  peritoneo  y  aun  do 
la  matriz, 

«Asi  como  las  crisis  propias  de  la 
reacción  moderada  son  por  sadoresi 
orinas  y  evacuaciones  de  vientre ,  las 
que  hemos  visto  seguir  á  las  reaccio« 
nes  irregulares  ó  violentas  han  sido 
erupciones  cotaneas  muy  semejantes 
á  la  urticaria,  erisipelas  faciales^  pa« 
rótidas ,  y  abscesos  en  las  rodillas. 

(lA  pesar  de  cuanto  llevamos  dichO| 
no  se  crea  que  es  fácil  distinguir  estas 
modificaciones  de  la  reacción  ,  porque 
en  la  mayor  parto  de  los  enfermos  se 
presentan  tan  mezclados  y  confundí* 
dos  sus  síntomas ,  que  tan  pronto  se  vé 
débil  y  como  violenta ,  ora  regular^ 
ora  irregular. 

«Las  reacciones  irregular  y  violen* 
ta  son  unos  estados  morbosos  de  mu- 
cha gravedad  y  peligro »  y  en  ciertas 
épocas  de  la  epidemia  vimos  morir  en 
París  mas  coléricos  tifoideos  que  asfi* 
xiados. 

«Nada  puede  decirse  de  positivo  som- 
bre la  duración  de  los  periodos  álgido 
y  de  reacción ,  ni  sobre  la  dependen- 
cia y  relaciones  que  estos  guardan  en* 
tre  ai ,  porque  onaa  vecea  permanece 


el  enfermo  algunos  dias  con  los  sínto- 
mas ciánicos  y  y  otras  solo  unas  cuan* 
tas  horas;  en  unas  ocasiones  la  reac- 
ción no  hace  mas  que  empezar  á  ma- 
nifestarse y  el  enfermo  sucumboi  y  en 
otras  después  de  muchos  dias  de  un 
tifo  formidable  sobreviene  la  salud;  al 
periodo  álgido  mas  grave  sucede  in« 
opinadamente  una  corta  reacción,  y  la 
mas  larga  y  violenta  arrebata  contra 
nuestras  esperanzas  al  que  apenas  pasó 
por  la  cianosis.  (Véanse  los  ejemplos 
de  las  diferentes  reacciones  en  las  his- 
torias clínicas.) 

Colera  vehemente ,  «El  carácter  de 
la  asfixia  colérica  vehemente  ,  que 
otros  han  llamado  cólera  fulminante  ^ 
consiste  en  la  asombrosa  rapidez  con 
que  se  desenvuelve,  y  la  prontitud 
con  que  mata.  Sin  pródromos,  o  con 
muy  pocos,  llega  la  enfermedad  en 
cortos  momentos  á  destruir  los  íntimos 
resortes  de  la  vida*  Sus  síntomas  son 
los  del  período  álgido  ciánico,  pero 
llevados  al  último  grado  de  intensi* 
dad.  El  frío  es  glacial,  la  cianosis  comr 

f>leta  ,  la  fisonomía  cadavérica,  los  ca- 
ambres  encorvan  los  dedos  de  los  pies 
y  de  las  manos  hacia  fuera  ^  la  voz  es 
casi  imperceptible  ó  interrumpida  con 
sollozos ,  suspiros  y  gritos  penetran* 
tes  >  el  aliento  sale  helado ,  las  evacúa- 
cienes  por  vómitos  y  cámara  son  abun- 
dantes y  acuosas,  el  pulso  no  late,  et 
corazón  no  palpita  ,  las  venas  y  las  ar- 
terias abiertas  no  dan  sangre  ,  pero  el 
enfermo  mueve  con  bastante  facilidad 
sus  miembros,  y  conserva  casi  ¡lesas 
las  funciones  sensitivas  é  intelectua* 
les  hasta  pocos  momentos  antes  de  la 
muerte. 

«Algunas  veces  muere  el  enfermo  á 
impulsos  de  los  síntomas  asfiticos  sin 
que  se  presenten  los  vómitos  ni  la 
diarrea  ,  lo  que  ha  hecho  dar  á  estos 
casos  el  nombre  de  cólera  seco.  Pero 
esto  es  mas  raro  de  lo  que  se  cree,  por* 
que  nosotros  habíamos  visto  muchos 
cientos  de  coléricos,  sin  encontrar  uno 
solo  que  no  hubiese  tenido  algunas  eva- 
cnacioBea  de  vientre ,  huta  que  pocoe 
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ditt  despaes  de  llegar  á  Berlín  tavi- 
iDOf  ocasión  de  observar  el  verdadero 
cólera  seco.  (Hislorias  clínicas :  cólera 
vehemente.) 

«En  ios  sogetos  que  han  suctimbído 
i  tan  violentos  ataques  es  en  los  que 
te  ha  notado  en  París ,  Viena  y  Ber- 
lín ,  que  después  de  una  muerte  evi- 
dente se  manifestaban  contracciones 
musculares  y  movimientos  espasmó* 
dieos  y  convulsivos  de  las  estremida- 
des,  los  cuates  subsistían  ¿  veces  por 
espacio  de  veinte  minutos. 

«La  menor  duración  que  nosotros 
hemos  observado  en  los  casos  de  cólera 
fulminante  ha  sido  de  tres  horas;  y 
aunque  en  todas  partes  se  han  citado 
por  el  vulgo  muertes  ocurridas  instan* 
tineemente  por  las  calles ,  dudamos 
de  la  realidad  de  estos  hechos.  No  nos 
parece  posible  que  se  salve  ninguno 
de  los  enfermos  atacados  con  esta  vio- 
lencia. Entre  las  observaciones  clini- 
cas  se  encontrará  la  de  un  soldado  aus* 
trlaco  que  vimos  morir  en  tres  horas  á 
impulsos  del  cólera  vehemente.  (His- 
torias del  cólera  vehemente.») 

Se  hace  un  prolijo  y  detenido  aná- 
lisis de  cada  sistema  en  particular» 
dándole  toda  la  importancia  que  tie* 
ne.  (Interesantísimo.) 

Reasumen  el  carácter  nosográfico 
del  cólera-morbo  epidémico  en  ios  sín- 
tomas siguientes: 

«Diarrea  y  vómitos  de  humores  se- 
rosos >  claros  ó  blanquecinos  ó  es  pesos, 
mezcladas  con  una  cantidad  abundafu* 
te  de  copos  albuminosos. — Gran  frial- 
dad de  la  piel  ,  y  muchas  veces  de  la 
leofifua  y  del  aliento. -r-  Lividez  ciáni- 
ca de  las  estremidades  y  de  la  cara.— 
Debilidad  ó  insensibilidad  del  pul- 
so.— Supresión  de  lasorinas.— Caiam- 
bfes.  —  Profunda  alteración  de  la  fi- 
sonomía. 

Respecto  al  profi¿íí¿?o  hacen  notar: 

«Diarrea  y  vómitos  de  humores  se- 
roso9,  claros  ó  blanquizcos  y  espesos, 
mezclados  con  una  cantidad  abundan- 
te de  copos  albuminosos :  gran  frial- 
dad de  la  piel ,  y  mochas  veces  de  la 


lengua  y  del  aliento :  lividez  ciánica 
de  las  estremidades  y  de  la  cara  :  de« 
bilidad  ó  insensibilidad  del  pulso:  so* 
presión  de  las  orinas:  calambres:  pro- 
funda alteración  de  la  fisonomía. 

«La  esperiencia  noa  ha  ensetkado 
del  modo  mas  palpable,  que  hay  una 
cierta  especie  de  ataques  en  los  que  el 
agente  morboso  hiere  de  muerte  des* 
de  el  primer  instante  ,  destruyendo 
con  masó  menos  prontitud  los  íntimos 
resortes  de  la  vida.  Todos  los  recursos 
de  nuestro  arte  son  entonces  ineficaces. 

«El  número  de  personas  atacadas 
de  esta  manera  es  por  desgracia  may 
considerable;  y  parece  guardar  nna 
relación  constante,  si  prescindimos  de 
las  escepciones  producidas  por  las  cir- 
cunstancias locales  f  y  de  la  desigual 
mortandad  que  es  efecto  de  los  di  ver* 
sos  periodos  de  la  epidemia. 

«Por  término  medio  mueren  en  Eu- 
ropa la  mitad  ,  á  lo  menos,  de  los  que 
padecen  el  cólera-morbo  epidémico. 

«La  ¿poca  de  la  epidemia  en  que  se 
verifique  el  ataque  influye  notable- 
mente en  su  buena  ó  mala  termina* 
cion.  Un  caso  de  cólera  con  todas  las 
apariencias  de  benigno ,  debe  inspi- 
rarnos mas  recelo  en  los  primeros  mo* 
montos  de  la  repentina  irrupción  de 
la  enfermedad  en  un  pueblo,  ó  en  el 
periodo  de  mayor  fuerza  de  ia  epide- 
mia ,  que  otro  grave  en  la  época  en 
que  esta  se  halla  en  su  declinación. 

«La  mayor  ó  menor  rapidez  con 
que  se  desarrolla  la  enfermedad,  pue- 
de servir  también  de  indicio  de  su 
éxito.  Los  ataques  repentinos  y  sin 
pródromos  acarrean  comunmente  la 
muerte  del  sugeto. 

«La  edad ,  el  sexo  ,  la  robustez ,  el 
estado  de  salud  y  las  afecciones  del 
ánimo,  son  también  circunstancias  que 
pueden  influir  en  el  pronóatioo. 

«En  general,  cuanto  mas  joven  es  el 
sugeto,  tanta  mas  probabilidad  hay  de 
curación. 

«Los  niños  de  pecho  son  rara  ves 
atacados,  pero  mueren  coiñunmante. 
De  109  que  pasaron  el  «iler^  en  el 
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hospital  general  de  y ieoa  ^  murieroa 

107. 

«Las  mugeres  parece  que  se  curan 
en  general  mejor  que  los  nombres*,  sin 
embargo,  en  dicha  capital  no  fué  asi. 

«La  robustés  y  ñn  esUdo  habitual 
de  buena  salud  ,  permiten  esperar  en 
ciertas  ocasiones  la  feliz  terminación 
del  mal. 

«La  pusilanimidad  y  el  abatimien- 
lo  9  ya  sean  efecto  de  fatales  presenti- 
mientos, ya  de  un  estado  habitual  del 
ánimo  p  deben  aumentar  nuestros  re- 
celos. 

«Varia  también  el  pronóstico ,  en 
razón  de  los  diversos  grados  y  períodos 
del  mal. 

«La  colerina  no  ofrece  en  si  misma 
gran  peligro,  pero  jamás  debemos  ol- 
vidar que  puede  ser  un  pródromo  del 
ataque  mas  violento. 

«EU  cólera  confirmado  es  muchísi- 
mas veces  necesariamente  mortal. 

«Los  pródromos  pueden  ser  com- 
batidos eo  muchas  ocasiones  con  espe- 
ranzas de  buen  éxito. 

«El  período  álgido  lleva  consigo  los 
mayores  peligros»  y  puede  asegurarse 
que  la  mayor  parte  de  los  enfermos 
pereceo  en  él. 

«Cuando  el  frío  de  los  miembros, 
de  la  nariz  y  de  la  lengua  es  escesivo^ 
la  cianosis  y  lividez  intensas,  evidente 
la  falta  de  elasticidad  y  maceracion  de 
la  piel  de  las  manos,  profunda  la  alte» 
ración  de  la  fisonomía,  y  completa  la 
desaparición  del  pulso,  el  enfermo 
muere  sin  llegar  al  estado  de  reac- 
ción. 

«La  absoluta  y  repentina  cesación 
do  los  vómitos  y  la  diarrea  en  tales 
circunstancias,  es  indicio  seguro  de  la 
proximidad  de  la  muerte. 

«Cuando  los  síntomas  asfíticos  son 
lioeros,  aunque  las  evacuaciones  por 
vomites  y  cámaras  sean  abundantes  y 
repetidas^  puede  esperarse  que  el  en- 
fermo pase  al  período  de  reacción. 

«Si  viene  el  delirio  presentándose 
alternativa  é  irregularmente  síntomas 
del  periodo  álgido,  y  otros  que  corres* 


ponden  al  de  reacción  ,  la  maerte  es 
casi  segura. 

«La  vuelta  del  calor ,  la  flesapari- 
cion  de  la  cianosis ,  el  cambio  favora- 
ble de  la  fisonomía  ,  y  aun  la  sucesiva 
disminución  de  las  evacuaciones  por 
vómitos  y  cámaras,  no  deben  inspirar* 
DOS  gran  confianza  mientras  no  corran 
las  orinas. 

«Todofi  estos  no  son  indicios  ciertos 
de  una  terminación  feliz,  sin  el  resta- 
blecimiento completo  de  la  circula- 
ción. 

«Las  reacciones  irregular  y  tifoidea 
son  estada  tan  peligrosos  como  el 
período  álgido. 

«El  sopor  profundo,  las  equimosis 
ó  manchas  de  las  conjuntivas»  y  los 
ojos  entreabiertos  con  las  pupilas  vuel* 
tas  hacia  arriba  ,  son  síntomas  que  en 
dichos  períodos  indican  una  mala  ter- 
minación. 

«Las  inflamaciones  en  cualquiera 
órgano  ó  aparato  durante  la  reacción 
violenta ,  si  no  van  acompañadas  de 
síntomas  nerviosos  ó  congestión  cfere- 
bral^  pueden  en  algunos  casos  ser  com- 
batidas con  esperanzas  de  buen  éxito. 

«En  el  cólera  vehemente  ,  cuantos 
síntomas  le  caracterizan  ,  son  otros 
tantos  signos  de  muerte  inevitable. 

«En  todos  los  grados  y  períodos,  el 
frió  que  llega  á  15^  Reaumur;  la  falta 
completa  de  la  elasticidad  de  la  piel; 
la  ci<)nos¡s  intensa  ó  la  lividez  unifor- 
me; les  sudores  parciales  de  un  humor 
pegajoso;  la  falta  de  pulso  y  la  altera- 
ción de  la  sangre ;  la  frialdad  de  la 
lengua  y  del  aliento,  y  el  color  aplo- 
mado de  aquel  órgano  ;  la  ronquera, 
los  quejidos  y  los  gritos  ;  la  ansiedad 

f)recordial  y  la  dificultad  de  respirar; 
a  profunda  altecacion  de  la  fisonomía; 
la  pérdida  del  oido  ó  de  la  vuta;  la  in- 
dolencia de  los  enfermos  y  la  indife- 
rencia sobre  so  propia  suerte;  el  deli- 
rio, la  soñolencia  y  el  sopor,  son  sig- 
nos de  una  muerte  casi  segura. 

«Los  calambres  fuertes  y  el  hipo  no 
tienen  por  si  solos  tan  gran  valor  como 
se  les  ha  querido  dar.  Ya  hemos  dicho 
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(]ue  en  machos  cisos  grives  ion  lige- 
ros los  calambret,  y  que  en  otroi  leves 
moleiUn  infinito. 

kEI  hipo  ap.irece  y  desaparece  coa 
facilidad,  y  en  algunas  ocisiones  dura 
treí  y  cualro  dias  en  enTeriDOS  que  pa- 
san á  ana  reacción  moderada. 

«Relativamente  á  lai  eTacuacionet 
por  vómitos  y  cámaras,  dehea  hacerse 
algunas  consideraciones  importantes. 

«Los  vómitos  biliosos,  y  aun  de  bi- 
lis pura,  no  anuncian  por  si  solos  la 
felis  terminación  de  ta  enTermedad. 
Muchas  veces  se  presentan  desde  el 
priocipiodel  ataque,  y  esto  no  impide 
el  que  el  mal  corra  todus  sus  períodos 
y  acabe  del  modo  mis  funesto. 

uLas  cámaras  serosas,  espesas  y  con 
eatrias  sanguinolentas  ,  las  macosaf 
sanguíneas,  y  en  general  Us  llamadas 
dísenlerícas,  hemos  visto  que  anun- 
cian en  todos  los  grados  y  períodos  del 
mal  una  muerte  prósima. 

iiPor  lo  que  hace  a  los  fenómenos 
morbosos  considerados  como  críticos, 
hemos  tenido  muy  pocas  ocasiones  de 
observar  los  sudores  generales  de  que 
taolo  is  ha  hablado  ;  y  esta  termina- 
ción de  la  enfermedad ,  es  á  oncitro 
parecer  bastante  rara, 

«La  crisis  por  orinal  es  la  mas  posi- 
tiva y  evidente. 

«La  que  sobreviene  por  cámaras 
biliosas,  pocas  veces  se  verifica  de  una 
manera  franca  y  favorable. 

aLa  erupción  semejante  á  la  urti- 
caria, las  erisipelas  y  los  abscesos  es- 
ternoa,  presentándose  por  lo  común 
enraeltos  con  sintomas  de  una  reac- 
ción irregular  ó  violenta,  no  permiten 
pronosticar  en  todos  los  casos  de  un 
modo  positivamente  lisonjero. 

«Las  parótidas  son  un  signo  prooós- 
tico  muy  incierto. 

Lesiones  cadavéricas. 

Dividen  en  tres  grupos  los  diferen- 
tes csractéres  anatómíco-patológícoi 
que  corresponden  á  tre*  variedades  de 
la  enfermedad,  í  saber: 

Presentan  las  aíieraciones patoló- 
¡^icas  que  ojrccen  Íot  cadáveres  que 


sucumben  d  impulsos  del  cólera  vehe- 
mente o  con  los  sintomas  que  caracte- 
rizan el  periodo  álgido. 

j4UeracÍones  patológicas  quise  en- 
cuentran en  los  cadáveres  de  los  que 
mueren  durante  el  principio  de  reac- 
ción. 

jíUeraciones  que  se  encuentran  en 
los  cadáveres  de  los  que  muereti  de  re- 
sultas de  las  diferentes  afecciones  que 
se  desenvuelven  durante  loa  reaccio- 
nes irregular  y  violenta. 

Examinan  todos  los  órganos  prin- 
cipales de  la  economía  siguiendo  el 
orden  de  sistemas. 

Naturaleza  de  la  enfermedad. 

Después  de  esponer  esteusamente 
y  rebatir  la  opinión  de  los  principales 
médicos  que  trataron  y  escribieron  del 
cólera,  asientan  y  demuestran  la  pro- 
posición siguiente. 

aQue  el  cólera  no  et  una  parálisis, 
no  es  una  as6KÍa  ,  no  es  una  afección 
gástrica,  ni  ana  pura  degeneración  hu- 
moral, sino  que  debe  ser  considerado 
como  un«  entidad  palolügíca  comple- 
j;i3,queno  puede  ser  colocada  enoín- 
guno  de  nuestros  cuadros  nosográficoa. 

■  El  resultado  del  examen  ioparcial 
de  las  lesiones  cadavérica!  apoya  U 
misma  idea.  Cuanto  hemos  dicho  acer- 
ca de  las  alteraciones  necrotcópicas  te 
reduce  a  que,  en  algnnn  casos,  los  órga- 
nos no  presentan  lesión  alg0Da-,en  bas- 
tantes,  ofrecen  los  efectos  de  un  infar- 
to conaiderable  de  aerosidad  en  la  mo- 
cosa intestinal  ,  acompañado  de  la  se- 
quedad de  las  membranas  serosas  y  de 
la  supresión  de  las  secreciones  glandu- 
lares; y  en  casi  todos,  la  ingurgitación 
y  penetración  general  de  los  tejidos 
por  una  aangre  alterada;  lesión  impor- 
tante que  tal  vez  esplica  todas  las 
otras. 

■  Si  hallamos  vestigios  de  inflama- 
ción en  varios  órganos  ó  sistemas  ,  en 
determinadas  circunstancias  ,  esto  no 
puede  tener  mas  qoe  un  valor  secaif 
dario  y  eHmero,  al  lado  de  las  leciooes 
profundas  y  generales  de  qoe  acaba- 
mos de  hablar. 
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«A*i  como  hemos  dicho  que  It  di* 
versidad  de  carácter  j  signiGcaeioo  de 
los  tiotomat  nos  obligaban  i  conside- 
rar el  mal  como  una  entidad  patológi- 
ca  complexa^  la  falta  de  lesiones  orgá- 
nicas en  anos  casos ,  y  la  eatension  é 
irregnlaridad  de  lasque  se  encaentran, 
en  otros,  no  permitiendo  6jar  el  asien- 
to de  la  enfermedad  en  un  órgano  ni 
sistema  determinado,  hacen  del  cóle- 
ra una  afección  general  ó  de  todo  el 
organismo.» 

Curación.  Es  notable  el  pasage  si- 
guiente. 

«Los  médicos  de  París  se  arrojaron 
decididamente  á  hacer  toda  snerte  de 
esperimentos  durante  los  primeros  dias 
de  la  epidemia  colérica  ,  probándolo 
todo,  y  ensayando  de  nuevo  cuanto  ya 
habian  empleado,  y  aun  euanto  ha- 
bían desechado  por  inútil  ó  perjodi- 
cial  los  demás  facultativos  de  Europa. 
Los  ba&os  calientes ,  secos  y  de  vapor 
de  los  rusos  ;  los  estimulantes  internos 
activos  de  los  polacos  ;  los  vomitivos, 
el  hielo  al  interior  y  esterior ,  la  esti- 
mulación de  la  piel,  las  infasiones  sim* 
plemente  acuosas  ó  de  soluciones  sali- 
nas en  las  venas ,  la  inspiración  de  di- 
ferentes gases  ,  la  acupuntura  y  eloc- 
tro-^puntura^  los  ba&os  y  friegas  eléc- 
tricas, el  galvanismo,  el  magnetismo 
mineral  y  animal  ensayados  ya  en  Ale- 
mania ;  las  evacuaciones  sanguíneas, 
los  purgantes  fuertes,  los  narcóticos  y 
los  astringentes,  puestos  ya  en  prácti- 
ca en  Inglaterra:  tales  fueron  los  me- 
dios de  que  se  echó  mano  en  París  en 
en  la  época  de  la  invasión  del  cólera 
oriental  ,  y  solo  después  de  muchas 
tentativas  inútiles  y  tristes  desengaños, 
se  establecieron  algunos  planes  gene- 
rales de  curación ,  los  cuales  como  te- 
nían por  base  principal  la  idea  que 
cada  uno  se  había  formado  del  mal  en 
virtud  de  su  propia  esperiencia,  dife- 
rian bastante  entre  si.  Los  facultati- 
vos de  Parts  debieron  aprovecharse 
mas  del  fruto  de  las  observaciones  de 
los  que  les  habian  precedido  en  el  es- 
tudio de  esta  terrible  enfermedad  ,  y 


asi  se  habrían  ahorrado  muchos  ensa» 
yos,  cuyo  menor  inconveniente  era  el 
de  tu  inutilidad.  Su  conducta  en  esta 
ocasión ,  asi  como  todo  lo  que  vimos 
después,  nos  enseñó  que  es  mas  pro* 
vechoso  empezar  por  donde  los  otros 
acaban  ,  que  dar  principio  por  donde 
ellos  comenzaron.» 

Después  de  referir  los  planes  y  mé- 
todos curativos  de  los  doctores  Petit, 
Magendie,  Chomel,  Bally,  Gendrin^ 
Guneau  de  Mussjr,  Jouquier,  jíndral, 
AUhert ,  Biett ,  Gerdyy  Broussais 
en  Francia,  añaden. 

«El  juicio  que  á  primera  vista  for- 
mamos de  la  práctica  de  cada  uno  de 
estos  distinguidos  profesores ,  fué  que 
el  doctor  Petit  curaba  bastantes  colé- 
ricos; que  el  doctor  Magendie  no  lo» 
graba  los  ventajosos  resultadosque  mu- 
chos pretendian  \  que  el  doctor  C%o* 
me/,  manejando  con  la  oportunidad  y 
maestría  que  acostumbra  ,  muchos  y 
muy  diferentes  remedios  ,  hacia  curas 
difíciles  ;  que  el  doctor  Bally  no  era 
de  los  mas  desgraciados;  que  el  doctor 
Gendrin  perdía  mochos  enfermos  ti- 
foideos; que  el  doctor  Guenan  de  Mus* 
sjr  obtenía  resultados  satisfactorios; 
que  el  doctor  Fouquier  no  debía  estar 
descontento  de  su  práctica;  que  el  doc- 
tor jindral  conseguía  muy  lísongeros 
triunfos;  que  el  doctor  Alibert  tal  vez 
DO  quedaba  enteramente  satisfecho  de 
sus  esfuerzos ;  que  el  doctor  Biett  en- 
sayando tantos  remedios  encontraba 
muchos  desengaños ;  que  el  doctor 
Gerdjretñ  de  los  mas  felices;  y  por 
último,  que  el  doctor  Broussais  no  era 
de  los  que  mas  enfermos  perdían. 

«El  examen  atento  de  los  métodos 
curativos  propuestos  permite  dividir- 
los en  cuatro  clases.  Primera,  estimu« 
lante-narcóticos  ;  segunda,  vomitivo- 
estimulantes;  tercera ,  especiales  óes- 
pecificos;  cuarta,  antiflogísticos. 

«Refiriendo  los  planes  espuestos  á 
cada  una  de  estas  clases,  colocaremos 
en  la  primera  los  de  Petit,  Magendie, 
Chomel ,  Gendrin ,  Fouquier  y  Ger- 
dy ;  en  la  segunda  los  de  Guenau  de 
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Miiísy  y  Anilral  ;  en  la  tercera  los  de 
Rielt  y  Alibert,  y  ei>  U  cuarta  los  <le 
Bill/  y  Broussais.  Eita  clasificación  no 
e*f  iií  |iucde  ser  rigurosamente  exacta, 
porque  Gemlrin  daba  estimulantes, 
perosangrabamuclio^Guenaude  Mus- 
ly  usaba  de  la  ipectcuana,  juntamente 
con  los  difusivns  -,  Atiilral  echaba  ma- 
no <)e  los  escitanles  ,  <le  los  narcóticos 
y  de  la  ipecacuina  ;  y  Gerdy  aunque 
■dmi^i!^t^ab3  las  prejiaracionei  opiailas 
con  los  antí-eoiéticos,  insistia  mas  que 
totlos  los  otros  eo  la  estimulación  es- 
terna.» 

Mal  adelsnte  refieren  de)  mismo 
modo  los  melnilos  curativos  de  los  me* 
dicos  alemanes  los  doctores 5ceií/r^er, 
IFeiglein  ,  Svlwroff ,  B¡sckof ,  Gür- 
tuer,  y  dn  los  lioiiieopatas  los  doctores 
Seider,  Bígel,  Sclveter,  Stuílerj  Bal- 
dohi,  Shmit  y  Qui'n, 

Dividen  en  cuatro  clases  los  planes 
curativos  de  los  citados,  i  saber:  trata- 
miento antillof^istico-  vomitivo -antí- 
eipasmúdico  -,  antíflogistico-vomilivo; 
esclusÍTO  por  el  frió,  y  espectanle  ri- 
goroso. 

El  del  doctor  BiscbolT  forma  la  pri- 
mera clase;  los  de  losdocturesScbroÜT, 
Seerburger  y  Weijjlein  constituyen 
la  seronda  ■,  la  tercera  se  debe  al  del 
doctor  Güntuer,  y  la  cuarta  oomprea- 
de  todos  los  métodos  bomeopátictfS. 

aLos  resultadas  conseguidos  con  ca- 
da una  de  las  cuatro  medicaciones  re- 
feridas, fueron  los  sif^uientes. 

oEl  doctor  Eiscbolf,  que  practicó  la 
antiflogístico-vomitivo-anti-espasmó- 
dica  ,  de  diez  y  ocbo  coléricos  que  le 
vimos  asistir  en  setiembre  de  1832, 
perdió  diez ;  lo  que  da  uo  S5  por  100 
de  muertos. 

«Lo»  doctores  ScbofT  y  Wciglein, 
que  emplesbau  el  múlodg  anlillogitti- 
co-vomittvo,  vigilaron  en  los  meses  de 
agosto  y  setiembre,  el  primero  sesen- 
ta y  dos  enfermos,  de  los  que  murie- 
ron veinliocbu  y  curaron  treinta  y  tres, 
quedando  en  cama  uno  ,  el  segundo, 
ciento  cuarenta  y  uno,  de  los  que  mu- 
rteroQ  seienta  y  ano  y  curaron  seten- 


ta. El  doctor  Seerburger,  que  siguió 
la  misma  práctica,  tuvo  á  lu  cargo  ma- 
yor núineio  de  enfermos  ;  y  aunque 
no  podemos  fijar  con  individualiiiar] 
los  resultados  ,  es  seguro  que  penliú 
mas  coléricos  que  los  precedentes.  Su- 
manrlo  tos  enft^rmos  entrados,  curados 
y  niUPTtos  en  las  salas  de  lus  doctores 
Schulfy  Weiglein.  resultan  doscien- 
tos tres  coléricos,  de  los  que  murieron 
noventa  y  nueve  ,  y  curaron  ciento 
tres.  Proporción  de  muertos  48  iKir 
100. 

«El  método  frió  del  doctor  Günt- 
ner  escede  á  todos  loi  demás  en  lo 
ventajoso  de  sus  resultados.  De  cien 
enfermos  que  se  sometieron  á  él  desdo 
mediados  de  setiembre  hasta  Gn  de 
octubre  de  1831  ,  esto  es ,  durante  la 
mayor  fuerza  de  la  primera  epidemia 
de  Viena  ,  curaron  sesenta  y  cinco  y 
murieron  treinta  y  cinco;  y  de  cuaren- 
ta y  dos  entrados  en  el  hospital  y  asis- 
tidos del  mismo  modo  deade  1.°de 
noviembre  hasta  doce  de  diciembre, 
eitoes,  en  la  ¿poca  de  la  declinación 
del  mal ,  curaron  treinta  y  cuatro  y 
murieron  ocho;  lo  que  manifiesta  que 
el  número  de  curados  {lor  el  método 
frío  escluiivameute  ,  fué  mat  del  do- 
ble del  de  Ins  muertos  :  proporción  U 
mas  ventajosa  que  ha  podido  obtener- 
te hasta  ahora. 

«Los  bemeopatistas  ,  sío  embarf^o, 
K  vanaglorian  de  haber  conseguido 
mayores  triunfos.  Con  el  plan  prime- 
ro de  los  dos  que  hemos  referido  ase- 
guraba el  doctor  L....  que  de  ciento 
cuarenta  coléricos  curaron  ochenta  y 
siete  y  murieron  cincuenta  y  tres  ,  lu 
que  da  una  pérdida  de  38  por  100  ;  y 
el  doctor  Qnin  publicó  un  estado  de 
las  curaciones  homeopáticas  de  varios 
médicos,  que  merece  ser  conocido  é 
insertemos  á  contiotiacion. 


El  doctor  Schréter 
en  Leoiberg...        12 
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EX  doctor  Lictent- 

fels  en  Víena..       40       37  3 

El  doctor  Urreka 

«n  Tiena  y  Mo* 

rafia 145     132        12 

£i  doctor  Stüller 

eo  Berlín. 31       25  6 

El  doctor  Seider 

en  Rasia 109      86        23 

El  doctor  Bakodi 

en  Raab 154     148  6 

El  doctor  Gerstel 

en  Austria 130    298         32 

El  doctor  Hanush 

.   en  TischnowiU       84       78  6 

El    P.   Veith  en 

Víena 125     122  3 

El  doctor  Qoin  en 

Morafia  y  Víe- 
na       29      26  3 

Totales....  1073    978        93 

La  comisión  afiade  sin  embargo: 

«Los  prodigios  homeopáticos  no» 
?emos  precisados  i  ponerlos  mvíj  «n 
duda  ,  porque  no  hemos  podido  pre- 
senciarlos»  i  pesar  de  prooorarlo  coa 
toda  instancia»  y  porque  los  niegen 
muchos  médicos  juiciosos  que  t«víe- 
ron  ocasión  de  ver  algunas  tentativas 
de  esta  especie.  Aun  ha 7  mas :  ^e  en- 
cuentran  faomeopatistas  bastante  fran- 
cos para  confesar  que  no  han  sido  muy 
felices.  EX  doctor  de  Martini,  médico 
del  distrito  de  Yetelsdorf ,  en  Mora- 
via^  nos  dijo  con  toda  sinceridad,  á 
nuestro  paso  por  aquel  país ,  que  de 
treinta  enfermos  que  asistió  horneo- 
pátici^menle  en  la  mayor  fuerza  de  la 
epidemia,  había  perdido  veinticinco; 
lo  que  da  una  proporción  de  mas  de 
ochenta  y  tres  muertos  por  cada  cien 
coléricos. 

Proponen  su  método  curativo. 

Primer  periodo  ó  pródromos.  «Al 
describir  el  curso  del  cólera ,  com- 
prendimos bajo  el  nombre  de  primer 


pbriodo  lo  que  se  ha  llamado  colerina 
y  los  pródromos  del  verdadero  cólera. 
La  colerina  comienaa  .muchas  veces 
por  una  ligera  laxitud  de  miembros, 
insomnio  ,  pesadés  de  cabeza  ,  indo.* 
tencía,  falta  de  apetito  y  al^o  de  estrCT 
fiimiento:  esto  no  es  masque  una  leve 
indisposición ,  contra  U  que  en  otras 
eircunstancias  ni  aun  se  «m^pleariau 
las  precauciones  higiénicas  generales; 
pero  que  cuando  reina  la  epidemia 
colérica  no  debe  despreciarse  de  nin- 
guna manera.  El  sugeto  ao  Líeiie  aun 
el  cólera;  mas  las  causa» que  le  produ- 
cen  han  inducido  ya  en  su  economia 
un  trastorno  evidente,  y  de  esta  in- 
disposición al  ataque  mas  violento  $olo 
hay  bn -paso.  Muchos  bau  seguido  eo* 
iregados  i  sus  ocupaeionejí  y  género  de 
vida  ordinarios^  á  pesar  de  sentir  aque* 
lia  incomodidad;  pero  nos  parece  que 
es  mas  prudente  el  guardar  con  algún 
esmero  los  preceptos  higiénicos.  Entre 
estos,  son  entonces  los  mas  Interesan- 
tes el  preservarse  del  frío  y  de  la  hu- 
medad ,  comer  menos  de  lo  acostum- 
brado, reduciéndose  al  uso  de  la  sopa, 
de  las  carnes  asadas  y  de  un  poco  de 
vino ,  si  el  sugeto  16  bebe  habitual- 
mente^  y  el  tomar  por  noche  y  dia  una 
laza  de  le  no  muy  cargado.  El  agua 
de  Seitz,  ó  cualquiera  otra  gaseosa 
carbónica^  sola  ó  mezclada  con  un  po- 
co de  vino,  es  preferible  al  agua  pura. 
Con  tan  sencillas  precauciones,  se  di- 
sipa por  lo  común  la  indisposición  re- 
ferida. 

ttCuando  á  los  síntomas  de  que  he- 
mos hecho  mención,  se  agregan  la  an- 
siedad y  ardor  epigástricos,  los  bor- 
borigmos, las  náuseas  9  la  pequefiéz  y 
debilidad  del  pulso,  y  sobre  todo  la 
diarrea  ,  el  sugeto  se  halla  ya  atacado 
de  la  colerina,  es  decir,  del  primer 
grado,  ó  sean  los  pródromos  del  có- 
Ura.  Semejante  estado  merece  toda 
nuestra  atención ,  pues  en  tales  cir- 
cunstancias es  cuando  los  esfuerzos  del 
arle  son  realmente  eGcaces ,  y  logran 
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mnchflíf  reces  detener  el  carso  ¿e  la 
enfermedad. 

c  Para  combatir  estos  síntomas,  debe 
el  eYifermo  quedarse  en  cama,  guardar 
dieta  absoluta  y  no  beber ,  si  tuviese 
mucha  sed,  m^s  que  el  agua  «le  arros 
dulcificada  ,  fria  y  en  cortas  cantida- 
des. Si  hay  motivos  para  atribuir  el 
«taque  á  escesos  en  el  régimen  ,  si  eV 
estado  de  la  lengua  és  decididamente 
saburroso,  y  el  enfermo  se  queja  de 
peso  en  elestómago  y  de  cefalalgiia 
suborbitaria ,  la  ipecacuana  en  polvo 
á  dosis  vomitiva  ,  logra  muchas  veces 
disipar  lodos  los  síntomas.  Si  el  sugeto 
es  joven ,  robusto  ,  pictórico ,  y  no  se 
halla  en  las  circunstancias  referidas, 
peede  hacérsele' una  sangría  del  bra* 
so,  de  ocho  á'dies  onzas,  con  bastan- 
tes esperanzas  de  buen  éxito. 

ftCuaniJo  no  hay  mas  síntoma  de 
colerina  que  una  abundante  diarrea, 
ó  las  incomodidades  referidas  son  muy 
leves,  las  lavativas  con  una  libra  del 
cocimiento  de  simiente  de  lino,  solu- 
ción de  almidón  ó  agua  de  arroz,  y 
diez  ó  doce  gotas  de  láudano  líquido 
de  Sidenham^  bi^st^n  muchas  veces 
para  cortarla.  Este  remedio  puede. te- 
ner lugar  juntamente  con  la  sangría, 
y  antes  ó  después  de  la  ipecacuana^  y 
aun  repetirse,  asi  como  el  emético, 
uoa  ó  dos  veces.  Si  la  diarrea  fuese 
acompañada  de  síntomas  evidentes  de 
irritación  de  la  mucosa-gastrointesti- 
nal, cosa  que  sucede  muy  rara  vez,  se 
debe  hacer  una  buena  aplicación  de 
sanguijuelas  al  ano,  antes  de  usar  las 
lavativas  con  láudano. 

«En  los  casos  en  qae  una  supresión 
de  traspiración  haya  precedido  inme- 
diatamente al  ataque,  losbaAosde  va- 
por tomados  en  la  misma  cama  pue- 
den ser  muy  convenientes,  y  el  aso  de 
estos  no  es  incompatible  con  el  de  la 
sangría  y  las  lavativas.  Generalmente 
bastan  entonces  para  ausiliar  la  acción 
de  los  remedios  internos,  el  abrigo, 
las  friegas  secas  ó  con  mixturas  esci- 
tantes, y  la  aplicación  al  vientre  de  no 


sinapismo  hecho  con  ntostasa  y  tí- 


naore. 


Periodo  álgido,  «Le  considerare- 
mos tamhieii  como  dividido  en  dos 
partes,  para  esponer  con  mas  claridad 
su  curación.  Los  vómitos ,  los  calam- 
bres, la  supresión  de  orina  ,  la  sed ,  la 
{>equeñéz  y  concentración  del  pulso, 
a  descomposición  de  las  facciones,  y 
el  frío  que  comienza  i  percibirse  en 
los  miembros,  son  los  síntomas  qae 
indican  que  el  mal  sigue  su  curso  y  ha 
entrado  ya  en  su  segundo  periodo. 
Entonces  es  necesario  obrar  pronta- 
mente y  con  energía  ,  porque  ann 
puede  haber  esperanzas  de  saWar  al 
enfermo*  Los  medios  aconsejados  para 
combatir  los  pródromos  sen  aplicables 
a  este  grado  del  cólera,  si  aquel  perío- 
do fué  tan  corto  que  no  dio  lugar  á 
que  se  empleasen,  ó  el  enfermo  des- 
preció los  primeros  sintonías  ,  como 
sucede  varias  veces.  lusistase  en  el 
que  se  crea  mejor  indicado  entre  los 
propuestos  ,  atendiendo  siempre  á  lu 
circunstancias  individuales. 

«Cálmese  la  sed  del  enfermo  con 
pequeños  sorbos  de  agua  de  nieve  ó 
pedacitos  de  hielo  del  tamafto  de  unk 
nuez,  y  repetidos  cada  diez  ó  quince 
minutlos.-  Esta  es  ta  x>cas¡on  de  redo- 
blar Jos  esfuerzos  dirigidos  i  animar 
la  circulación  capilM'  en  la  piel.  Las 
friegas  en  los  miembros ,  primero  se- 
cas y  después  con  el  jabobcillo  amo- 
niacal ,  envolviéndolos  en  seguida  en 
grandes  sinapismos  bien  calientes  de 
sola  mostaza  y  vinagre,  son  uno  de  los 
mas  eficaces  medios  de  que  puede 
echarse  mano.  La  aplicación  de  una 
larga  tira  de  emplasto  de  cantáridas  á 
lo  largo  del  espinazo,  favorece  nota- 
blemente la  acción  de  los  demás  ausi- 
lios  terapéuticos. 

«Si  el  mal  continúa  su  curso,  y  te 
declara  enteramente  el  periodo  álgido, 
sobreviniendo  la  debilidad  ó  falta  ab- 
soluta del  pulso,  la  estraordinaria  des- 
composición de  la  fisonomía,  la  ciano- 
sis ó  color  azulado  de  los  miembros  y 
de  la  cara,  el  frió  glacial  de  las  estre- 
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inidades,  del  rostro  y  de  la  lengua,  la. 
ronquera  y  las  fuertes  corttracciones 
espasmódicas  dh  los  müsculos «  el  có- 
lera ha  llegado  ya  al  temible  grado  del 
que  se  salvan  pocos  enfermos.  En  tan 
peligrosji  situación  es  cuando  los  m¿« 
dicos  de  todos  los  paises  echaron  mano 
de  los  arriesgados  medios  curativos  de 
que  hemos  hecho  mención  ;  pero  d^ 
que  no  se  ha  obtenido  desgraciada- 
mente gran  provecho.  Nosotros  dos  !!• 
mitaremos  á  aconsejar,  que  se  insista 
con  toda  energía  en  la  estimulación 
esterna,  repitiendo  las  fricciones  esci- 
tantes  y  las  aplicaciones  de  sinapismos 
activos;  que  se  irrite  vivamente  la  piel 
del  dorso ;  que  se  administre  mas  á 
menudo  á  losenfermos^el  agua  de  oie« 
ve  y  los  pedazos  de  hielo,  pero  aque- 
lla siempre  i  sorbos,  y  este  en  pequo« 
ftos  pedazos;  que  se  echeo  lavativas  de 
agua  y  vinagre  frias,  y  que  se  man- 
tenga al  enfermo  muy  abrigado. 

«Cuando  la  economía  ,  ayudada  de 
tao  sencillos  pero  enérgicos  ausilios^ 
logra  salir  del  gravísimo  estado  refe- 
rido,  renacen  {naturalmente  las  espe* 
ranzas  de  curación ;  mas  debe  tenerse 
presente,  que  mochas  veces  mudando 
el  mal  de  carácter,  no  pierde  nada  de 
su  gravedad  y  peligro. 

Periodo  de  reacción»  «Si  esta  et 
moderada,  nada  debe  hacerse  que  pue- 
da perturbar  los  esfuerzos  saludables 
de  la  naturaleza.  La  enfermedad  ha 
venido  entonces  al  estado  á  que  que- 
ríamos traerla,  y  es  menester  que  evi- 
temos el  proceder  con  precipitación, 
para  no  esponernos  á  destruir  nuestra 
propia  obra. 

«La  reacción  irregular  ,  que  ha  re- 
cibido los  nombres  de  comatosa,  sopo- 
rosa^  ataxita,  tifoidea,  etc.,  debe  com- 
batirse principalmente  con  las  evacúa* 
ciones  sanguíneas  generales  y  loeales, 
las  aplicaciones  de  fomentos  fríos  á  la 
cabeza,  las  bebidas  mucilagioosas,  las 
refrigerantes,  como  la  limonada  vege« 
tal  y  el  agua  carbónica  ,  las  lavativas 
emolientes  y  los  vejigatorios  en  la  na- 
ca, brazos  y  piernas.  Para  dirigir  con 
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acierto  el  uso  de  todos  estos  remedios, 
y  con  particularidad  las  evacuaciones 
sanguíneas,  deben  tenerle  presentes 
las  circunstancias  individuales,  de  que 
es  casi  iMicesario  prescindir  en  el  perio- 
do anterior* 

«La  reacción  violenta  ó  congestiva, 
oe  como  hemos  di<!ho  va  acompasada 
e  síntomas  de  inflamación  en  uno  ó 
varios  órganos,  reclama  un  tratamien- 
to anti-flogístico  rigoroso,  cual  se  em- 
plearía para  combatir  estas  flegmasías, 
si  proviniesen  de  cualquiera  otra  cau- 
sa. Entonces  es  cuando  las  aplicaciones 
de  sanguijuelas  al  epigastrio  ,  al  ano,' 
detrás  de  las  orejas  ó  sobre  las  claví- 
culas, según  el  sitio  en  que  se  presen- 
te la  congestión ,  se  muestran  suma- 
mente útiles  y  es  preciso  repetirlas  sin 
miedo. 

«Debe  poqerse  el  rnayor  cuidado  en 
observar  las  crisis  que  terminan  este 
período,  para  no  perturbar  la  marcha 
de  la  naturaleza  cuando  aquellas  son 
favorables. 

«Independientemente  del  plan- cu- 
rativo general  que  acabamos  de  indi- 
car, es  indispensable  muchas  veces 
combatir  aisladamente,  por  decirlo 
asi,  ciertos  síntomas  predominantes. 
Nosotros  no  creemoé  que  durante  los 
dos  primeros  periodos  del  mal  se  deba 
oponer  á  cada  síntoma  on  remedio, 
como  han  hecho  algunos  *,  pero  es  in- 
dudable que  en  la  reacción  sobresalen 
frecuentemente  algunos  fenómenos 
morbosos  ^  que  es  preciso  atacat  con 
medios  especiales. 

«La  diarrea  es  entre  estos  el  mas 
constante  y  fatal.  Contra  ella  se^hao 
usado  inflnitos  remedios,  tales  coixhí  la 
ratania^el  colombo,  las  soluciones  ami- 
láceas ,  el  opio  ,  los  calomelanos  , :  las 
aplicaciones  de  sanguijuelas  ,  al  ano, 
etc.,  etc.  De  lodo  esto  lo  mejor  nos 
parece  las  sanguijuelas ,  y  después  las 
lavativas  ligeramente  laudanizadas, 
cuando  la  diarrea  es  disentérica  y  hay 
señales  de  flegmasía  de  la  membrana 
mucosa  intestinal ,  y  los  calomelanos 
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en  cortM  dosit  sí  Us  cámtras  son  dec¡- 
didameote  coléricas. 

«Contra  los  vómitos  y  U  cardul- 
gia  pertinaces  eo  esta  época  ,  no  hajr 
mejores  remedios  que  el  hielo  alterna- 
do con  la  cerveza,  ó  un  «goa  mojcar* 
gada  de  ácido  carbónico. 

aLos  calambres,  que  tan  cruelmen- 
te atormentan  á  varios  enfermos  han 
sido  combatidos  con  la  sansria.  losba* 
ftos  calientes  9  diversas  preparaciones 
del  opio  al  interior  ,  el  subnitrato  de 
bismuto,  embrocaciones  anodinas,  ca- 
taplasmas emolientes  y  con  láudano, 
fricciones  hechas  con  la  esencia  de  tre- 
mentina y  el  éter  acético,  la  ligadura 
circular  de  los  miembros ,  etc.  Nos- 
otros pri'feriremos  siempre  los  reme- 
dios que  ,  como  la  sangria  y  los  esci* 
tantea  cutáneos,  alivien  los  calambres 
y  satisfagan  al  mismo  tiempo  las  indi- 
caciones generales  de  )a  enferme- 
dad. 

((La  desaparicioD  sucesiva  de  los  sin* . 
tomas  del  periodo  de  reacción  condu^ 
ce  á  los  enfermos  mas  ó  menos  rápida- 
mente^  la  convalecencia. 

«Elsta  es  por  lo  común  larga,  peno- 
sa, y  sobre  todo  espuerta  á  recaídas.  ' 

«Habiendo  sufrido  el  sistema  ner* 
VÍ090  un  sacudimiento  tan  estraordi- 
nario,  la  hematosis  una  alteración  tan 
profunda  ,  y  las  funciones  digestivas 
un  desorden  tan  violento  ¿qué  estraRo 
es  que  la  economía  tarde  en  volver  á 
recobrar  su  equilibrio  regular? 

«La  permanencia  de  cualquiera  de 
los  síntomas  propios  del  último  perío- 
do nos  indica  la  necesidad  de  insistir 
en  los  medios  con  que  le  combatimos, 
atendiendo  siempre  al  estado  del  su- 
geto. 

«La  alimentación  exi^  las  mas  mi- 
nuciosas precauciones.  Una  sopa  dada 
antes  de  tiempo  ha  bastado  para  re- 
producir todos  los  síntomas. 

«Los  coléricos  recobran  prontamen* 
te  el  apetito,  y  he  aqui  el  mayor  peli« 
gro  de  la  convalecencia.  Concédaseles 
alimento  laego  que  lleguen  ¿  desear- 
lo^ pero  empiécese  por  un  caldo  lige- 


ro cada  seis  horas,  al  que  podra  aña- 
dirse en  el  dia  siguiente  una  míg;a  de 
pan  ó  un  poco  de  sémola  ó  de  arroz,  y 
estese  después  al  uso  de  las  carnet,  em- 
pezando por  las  de  pluma.  El  vino  en 
pequeña  cantidad  podrá  ayudar  i  la 
digestión  en  las  personas  que  le  beben 
babitualmeote;  pero  es  menester  ob- 
servar con  cuidado  sus  efectos. 

«Una  de  las  incomodidades  mas  fre- 
cuentes en  la  convalecencia  del  cólera 
es  el  estre&imiento  de  vientre.  Es  me- 
nester  guardarse  bien  de  administrar 
purgantes  para  combatirle  ,  porque 
una  diarrea  en  este  estado  reproduce 
todos  los  síntomas.  Las  medias  lavati- 
vas de  cocimiento  emoliente,  ó  un  cor- 
tadillodeagua  de  Seltz  bebido  enaje- 
nas, bastarán  para  mover  el  vientre  en 
la  mayor  parte  de  los  casos. 

«Debe  sustraerse  en  lo  posible  al 
convaleciente  de  la  acción  de  las  alter- 
nativas atmosféricas,  aconsejarle  el  re- 
poso del  cuerpo  y  del  espirita,  junta- 
mente con  toflas  las  deroas  precaucio- 
nes higiénicas  ,  que  soo  comunes  á  la 
convalecencia  de  todas  las  enfermeda- 
des agudas. 

«Tal  es  el  sencillo  plan  curativo 
que  la  observación  im parcial  de  los 
hechos  nos  permite  aconsejar.  Los 
médicos  que  á  este  tratamiento  rigo- 
rosamente ecléctico,  preGeran  nno  es- 
clusivo,  pueden  escoger  entre  los  mu- 
chos que  hemos  espnesto ,  el  que  les 
parezca  mas  bien  fundado. « 

En  la  segunda  sección  describen 
perfecta  y  metódicamente  muchas  ob- 
servaciones clínicas,  y  las  autopsias  ca- 
davéricas en  confirmación  de  los  prin« 
cipiosqne  sentaron  al  esponer  el  diag- 
nóstico ,  pronóstico ,  etc.  del  cólera 
morbo. 

Parte  segunda.  Del  cólera  morbo 
oriental  considerado  como  epidemia. 

Refieren  la  historia  de  esta  enfer- 
medad, á  saber:  su  entrada  y  propa- 
gación por  Europa.  (Interesantísimo). 

Con  este  motivo  dan  á  conocer  los 
reglamentos  sanitarios  que  se  publi- 
caron en  diferentes  naciones  para  evi- 


tar  la  introdaccioó  del  cólera  morbo. 
(Interesante). 

Sobre  la  trasnaisibilidad  de  la  enfer* 
medad  sientan  las  proposiciones  si- 
guientes, lascuales  praeban  con  razo* 
fies  y  hechos  convincentes. 

Proposición  1  .*  El  cólera  oriental, 
mas  ó  menos  tiempo  despoes  de  sa 
aparición  en  nn  pueblo^  se  concentra, 
por  decirlo  asi ,  en  yarias  calles,  casas 
y  familias,  que  son  por  lo  común  las 
que  presentan  mas  circunstancias  de 
insalubridad. 

Proposición  2.*  El  mal  ataca  i 
muchas  personas  que  se  hallan  no  so- 
lo en  las  mas  ventajosas  circunstancias 
de  salubridad,  sino  rigorosamente  aÍ8« 
ladas. 

Proposición  3."  Los  su  ge  tos  ata- 
cados de  enfermedades  ordinarias  pue* 
den  permanecer  inmediatos  á  los  colé* 
ricos  sin  gran  temor  de  contraer  este 
mal. 

Proposición  4.*  Los  médicos ,  ci- 
rujanos, practicantes,  enfermos ,  y  ea 
general  todas  las  personas  que  han  asís* 
tidó  li  los  coléricos  j  han  estado  por 
consiguiente  con  un  continuo  roce  y 
comunicación  con  ellos,  no  han  sido 
proporcional  mente  mas  atacados  de  la 
enfermedad  que  el  resto  de  la  pobla- 
ción. 

Proposición  5.*  Hay  muchos  mo- 
tivos para  dudar  que  las  ropas  y  uten- 
silios de  los  coléricos,  ni  los  de  las  per- 
sonas  que  los  asisten  y  cuidan,  tengan 
la  facultad  de  trasmitir  la  enferme- 
dad. 

«Por  lo  que  hace  á  la  aserción  de 
que  conservan  en  sus  vestidos  los  mias* 
mas  coléricos  las  personas  que  se  po- 
nen en  contacto  con  los  enfermos,  nos 
da  algún  derecho  a  dudar  de  ella  lo 
que  nos  ha  sucedido  á  nosotros  mismos. 
Permaneciendo  largo  tiempo  en  los 
hospitales  y  anfiteatros,  nuestros  ves- 
tidos se  impregnaban  de  tal  modo  de 
las  partículas  animales  que  alli  habia, 
que  mochas  veces  no  podia  sufrir  so 
mal  olor;  y  sin  embargo,  ni  en  París, 
ni  en  Viena  ,  ni  en  Berlín  ha  habido 


MEDICINA  ESPAÑOLA.  ^     453 

un  solo  colérico  en  las  casas  que  hemos 
habitado.  Añádase  áesto  la  particula- 
ridad de  que  en  las  dos  primeras  capi- 
tales los  hubo  en  las  casas  de  enfrente 
y  en  las  de  ambos  lados  de  la  nuestra.» 

Proposición  6.*  Los  ensayos  de 
diversas  especies  de  inoculación  no 
han  bastado  en  general  para  desenvol- 
ver el  cólera. 

El  cólera  oriental  no  es  necesaria  y 
esencialmente  contagioso;  pero  tal  vez 
existeit  circunstancias  individuales  y 
locales  en  que  se  verifica  su  trasmi- 
sión de  una  persona  á  otra. 

Sección  segunda.  Preservación  cofi- 
ira  el  cólera  oriental. 

Antes  de  esponer  los  preceptos  hi- 
giénicos aseguran  que  el  mejor  medio 
es  la  rigorosa  ohsers^ancia  de  los  pre* 
ceptos  higiénicos  (pág.  75). 

Los  preceptos  que  esponen ,  y  cuya 
utilidad  y  necesidad  prueban,  son  los 


siguientes: 

1.^  Destruir  las  causas  locales  de 
insalubridad  y  purificar  el  aire. 

2.^  Minorar  la  miseria  de  las  cla- 
ses pobres. 

3.®  Facilitar  los  ausilios  de  la  me- 
dicina. 

4.^  Instruir  al  pueblo  en  los  me- 
dios de  preservación  ,  en  los  primeros 
ausilios  que  deben  emplearse  contra 
el  mal,  y  en  las  vicisitudes  de  la  epi* 
demia. 

5.^  Evitar  la  introducción  délas 
causas  morbíficas. 

Insertan  un  apéndice  sobre  las  ideas 
de  fíufeland acerca  del  contagio,  na- 
turaleza exótica  de  la  enfermedad  jr 
gérmenes  que  la  propongan,  (Intere- 
santísimo). 

Termina  su  informe  por  las  siguten- 
tes  tablas ,  cuyos  epígrafes  son  los  si- 
guientes: 

«Tabla  que  manifiesta  el  curso  de 
la  epidemia  de  cólera  oriental  duran- 
te los  seis  últimos  dias  del  mes  de  mar- 
zo, con  las  observaciones  meteoroló- 
gicas correspondientes  á  los  mismos. 

tTabla  que  manifiesta  el  curso  de 
la  epidemia  de  cólera  oriental  durante 
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el  mes  de  abril»  cen  Us  observacionef 
meteorológicas  corresponclienles. 

«Tabla  que  manifiesta  el  curso  de 
la  epidemia  de  culera  oriental  durante 
el  mes  de  mayo,  con  las  observaciones 
meteorológicas  correspondientes. 

«Tabla  que  manifiesta  el  curso  de 
la  epidemia  de  cólera  oriental  durao- 
te  veintiún  días  del  mes  de  junio,  con 
las  observaciones  meteorológicas  cor- 
respondientes. 

aTabla  que  manifiesta  el  curso  de 
la  epidemia  de  cólera  oriental  por 
períodos  de  seis  dias  durante  la  según- 
da  ¿poca,  ó  sea  desde  últimos  de  mayo 
hasta  fin  de  setiembre. 

«Tabla  que  manifiesta  las  observa- 
ciones meteorológicas  correspondien- 
tes al  mes  de  agosto. 

«Tabla  que  manifiesta  las  observa- 
ciones meteorológicas  correspondien- 
tes al  mes  de  setiembre. 

«Tabla  que  manifiesta  el  número  de 
enfermos  coléricos  entrados,  salidos  y 
muertos  en  el  hospital  provisional  de 
la  Veterinaria,  desde  8  de  enero  hasta 
4  de  febrero. 

«Tabla  que  manifiesta  las  observa- 
ciones meteorológicas  desde  el  8  de 
enero  hasta  el  4  de  febrero  inclusive.» 

De  todo  lo  espuesto  hasta  aqui  po- 
dremos asegurar  que  el  informe  de 
nuestra  comisión  es  el  escrito  mas  com- 
pleto sobre  esta  materia. 

JUAN  COLL  Y  FELIU,  siendo 
bachiller  en  medicina  j  cirugía  pu- 
blicó la  obra  siguiente. 

Compendio  ekinental  de  fisiología. 
Barcelona  1834. 

Divide  su  obra  en  dos  partes. 

Subdivide  la  primera  en  tres  sec- 
ciones* 

En  la  1 ."  espone  unas  nociones  pre- 
liminares  como  introducción  al  estu- 
dio de  la  fisiología  especial.  En  la  2.^ 
trata  de  la  organización  del  cuerpo 
humano,  y  en  la  3.*  de  las  cansas  de 
los  fenómenos  propios  de  los  cuerpos 
vivos. 

Divide  la  segunda  parte  en  dos  cía* 
seSy  á  saber:  1  .*  funciones  de  relacioo* 


Subdivide  esta  en  tres  secciones. 

En  la  1.*  trata  de  las  funcioaes  re- 
lativas á  los  sentidos  estemos  ,  j  del 
mecanismo  y  acción  del  cerebro  eo  las 
sensaciones  internas.  En  la  2.*  habla 
de  las  facultades  intelectuales  ,  de  la 
sensibilidad,  oiemoria,  juicio  ,  volun- 
tad, instinto  y  pasiones.  En  la  3.*  et- 
pone  todas  las  funciones  que  emaoau 
de  la  contracción  muscular  j  acción  de 
los  nervios. 

En  la  2.*  clase  trata  de  las  funcio» 
nes  que  desempeña  cada  sistema  de 


órganos. 


Esta  obrita  está  redactada  coa  mé- 
todo, con  precisión  y  con  mucha  cla- 
ridad. 

Es  un  escelente  compendio  de  fi*» 
siología,  y  el  autor  ha  llenado  perfec- 
tamente  el  objeto  que  en  su  publica- 
ción se  propuso  ,  cual  fué  el  de  escri- 
bir unos  elementos  de  fisiología. 

PATRICIO  CEARROTE. 

Desconozco  su  biografía. 

Escricibió. 

Investigaciones  analíticas^  obser^- 
vaciones  médicas  sobre  las  aguas  de 
Guesalaga  ó  Cestona, 

El  autor  prueba:  1.®  que  es  una  ma- 
nía entre  nosotros  el  ir  á  bascar  agoas 
minerales  a  paises  estrangeros:  2.®  que 
las  aguas  minerales  de  nuestro  paisson 
mas  acomodadas  á  nuestro  tempera- 
mento y  sensibilidad  ,  j  3.^  presenta 
ideas  muy  interesantes  sobre  el  origen 
del  calor  ,  y  demás  fenómenos  de  las 
aguas  minerales. 

JOSÉ  BENJUMEDA  ,  caballero 
de  la  real  orden  de  Isabel  la  Católica, 
agraciado  con  la  distinguida  de  Car- 
los III. 

Escribió. 

Elogio  postumo  del  doctor  D.  Car* 
los  AmelUr, 

SEBASTIAN  ASO  TRAVIESO, 
doctor  en  medicina  y  cirugía  ,  cate- 
drático del  colegio  de  San  Carlos  de 
Madrid  :  llegó  á  ser  director  del  mis- 
mo, y  últimamente  médico  de  cáaiara 
de  S.  M. 

Dejó  manuscritos: 
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Lecciones  de  medicina  legal :  un 
tomo  en  fóÜo* 

Apuntes  de  medicina*,  dos  lomos  en 
(olio. 

JOSÉ  ANTONIO  PIQUER  .  na- 
cióen  Valencia  en  t/de  julio  de  1775: 
estudió  la  filosofía  y  medicina  en  esta 
universidad :  regentó  varias  cátedras 
antes  de  licenciarse  en  medicina:  en  la 
guerra  de  la  independencia  fué  con-* 
sultor  y  primer  medico  de  los  ejér- 
citos: vocal  y  secretario  de  las  juntas 
de  caridad  y  de  beneficencia. 

Fué  médico  titular  de  la  ciudad  de 
Cliiuchilla. 

En  1815  pasóá  Madrid»  y  fué  nom* 
br^do  médico  del  hospital  de  la  corona 
de  Aragou,  llamado  de  Monserrate,  y 
últimamente  de  la  real  familia. 

JubiJado  de  este  destino  ,  se  vino  a 
esta  capital»  en  la  cual  ha  esperimen* 
tado  todos  loa  efectos  de  la  ingratitud 
de  un  gobierno  y  de  sus  compañeros. 
Privado  absolutamente  de  la  vista» 
atacado  de  un  catarro  pulmonal  cró- 
nico, é  imposibilitado  de  atender  i  su 
subsistencia»  se  halla  atenido  aun  tris« 
te  sueldo  de  jubilación  cobrado  tarde, 
mal  y  nunca.  En  una  palabra  »  se  ha 
visto  en  la  precaria  posición  de  maU 
vender  su  preciosa  y  selecta  librería 
para  atender  á  sus  primeras  necesidad» 
des. 

Este  hombre  es  uno  de  los  mayores 
literatos  que  cuenta  la  España. 

¡  Aprended  »  médicos  españoles! 
¡aprended»  escritores!  ¡miraos  todos  en 
este  fiel  espejo! 

Escribió. 

Memoria  premiada  por  la  supre  * 
ma  junta  general  de  caridad  ^  sobre 
la  hospitalidad  domiciliaria.  Madrid 
1820. 

El  objeto  que  mas  sobresale  en  esta 
interesantisima  memoria ,  es  que  la 
verdadera  economía  de  un  hospital  es 
saber  gastar  á  tiempo  y  sin  miseria. 

Bosquejo  del  estado  de  curar  y  de 
sus  profesores  en  España,  y  proyec^^ 
to  de  un  plan  pai*a  su  general  refor^ 
ma»  Valencia  1836. 


En  cuanto  al  primer  estremo»  pre- 
senta el  origen  y  causas  del  mal  estado 
de  los  mé(Licos  en  España,  especial- 
mente en  los  pueblos. 

En  el  segundo  se  propone  refutar 
la  memoria  que  en  el  mismo  año  pu- 
bliqué sobre  las  ventajas  de  la  reunión 
del  estudio  y  práctica  de  la  medicina 
j  cirugía  en  un  mismo  individuo. 

Citando  en  varias  partes  de  su  obra 
mi  nombre  y  el  texto  de  mis  reíle xio« 
nes  »  creo  de  mi  deber  remitir  á  mis 
lectores  á  una  y  otra  memoria,  en  las 
que  creo  estar  bien  ventilados  los  es- 
tremos  de  cada  nna. 

Fué  también  de  los  primeros  que 
escribieron  en  Elspafia  contra  el  sis- 
tema d&Broussais. 

JOAQUÍN  HYSERN  Y  MOLLE- 
RAS. Estudió  la  medicina  y  cirugía 
en  el  colegio  de  Barcelona  y  en  am- 
bas tomó  la  borla  de  doctor.  Habiendo 
hecho  oposiciones  á  las  cátedras  va- 
cantes en  el  colegio  de  San  Garlos  de 
Madrid » desempeñó  todos  sus  actos  con 
estraordinariü  lucimiento,  y  fué  agra- 
ciado con  la  cátedra. 

Nada  mejor  prueba  los  vastos  cono- 
cimientos que  especialmente  en  ana- 
tomía y  medicina  operatoria  tiene  el 
señor  Hysern»  que  los  grandes  anató- 
micos y  operadores  que  bajo  su  direc- 
ción es(u(líaron  ambos  ramos.  D.  Mel- 
chor Toca  basta  por  todos. 

Habiendo  sido  nombrado  médico  de 
cámara  del  serenísimo  infante  Don 
Francisco  María  de  Paula,  marchó  con 
S.  A.  á  París  »  en  cuya  capital  bien 
pronto  se  puso  en  relación  con  los  pro- 
fesores mas  célebres  de  aquella  es- 
cuela. 

Regresado  á  Madrid»  y  entrando  de 
nuevo  en  la  enseñanza  de  fisiología,  le 
dio  un  nuevo  impulso»  y  demostró  los 
especiales  conocimientos  que  en  la  ca- 
pital de  la  Francia  hahia  adquirido» 

Beputadoen  la  corte  justa  mente  por 
nna  notabilidad  ha  sido  nombrado  pa- 
ra desempeñar  muchas  comisiones  fa* 
cultativas  de  interés  ,  y  las  cuales  faa 
desempeñado  según  era  de  esperar  de 
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sus  coDOcimientos.  S.  M.  le  ha  hon- 
rado con  el  nombramiento  de  médico 
honorario  de  S.  fi.  cámara. 

Escribió. 

Tratado  de  la  blefaroplastia  tem^ 
poro '/acial  ó  del  método  de  restaurar 
las  destrucciones  de  los  parpados.  Ma- 
drid 1834. 

Cerciorado  el  autor  de  los  grandes 
progresos  qae  babia  hecho  la  ciru^ia^ 
y  de  los  beneficios  qae  la  humanidad 
y  la  ciencia  habian  reportado  de  la  in« 
geniosa  invención  de  restaurar  las  par* 
tes  del  cuerpo  perdidas  por  enferme- 
dades y  aun  por  las  operaciones  qui- 
rúrfilcas  ,  tales  como  la  rhinoplastia ^ 
cheiloplastia  ,  la  genoplastia,  concibió 
la  irlea  de  la  posibilidad  de  obtener  el 
mismo  resultado  en  la  perdida  de  los 
párpados.  Fundado  en  una  exacta  ana- 
logía ,  se  propuso  intentar  esta  opera- 
ción ,  y  lo  consiguió  felizmente  en 
1 829.  Desde  entonces  fué  perfecciona- 
do este  método. 

Dedicvi  artículos  especiales  i  los 
puntos  siguientes. 

Utilidades  y  necesidad  de  la  blefu" 
roplastia. 

Anatomía  quirúrgica  de  los  pdrpa^ 
dos  y  de  la  región  temporo -/acial  cir* 
cunvecina,  con  aplicación  á  la  ble/a* 
roplastia. 

Nada  deja  por  desear. 

Método  jr  procedimientos  operatO" 
rios. 

<cEI  método  de  la  blefaroplastia  tem- 
poro-facial  que  propongo  ,  y  del  que 
me  he  valido  felizmente  ,  tiene  por 
bases  principales  las  siguientes:  redu- 
cir á  una  figura  regular  el  defecto  de 
sustancia  de  los  párpados ,  cuando  suf 
bordes  están  irregularmente cortados. 
Refrescar  estos  ,  escindiendo  una  pe- 
queña porción  de  ellos  cuando  están 
cicatrizados.  SeQalar  con  lineas  de  tin^ 
ta  en  la  sien  y  en  la  parte  mas  próxi- 
ma al  ángulo  esterno  del  ojo  que  pue- 
da aprovecharse^  unos  colgajos  propor* 
cionados  por  su  magnitud  y  su  figura 
al  defecto  indicado  de  sustancia^  de- 
jando en  una  de  sus  estremidades  un 


pedículo,  cuya  anchura  sea  propordo- 
nal  á  la  longitud  de  los  mismos  colga- 
jos. Circunscribir  estas  lineas  con  id- 
cisiones ,  disecando  la  cara  profunda 
de  estos,  pero  llevándose  las  porciones 
musculares  subcutáneas  adheridas  a  la 
cutis  ,  dejándolos  al  mismo  tiempo 
prendidos  de  las  demás  partes  blandas. 
Contener  cuidadosamente  la  hemorra* 
gia  procedente  de  las  arterias  corta- 
das por  medio  de  la  torsión  cuando  es- 
tas son  pequeñas,  ó  por  ligaduras  del- 
gadas y  circulares  coando  son  algo 
mayores.  Levantar  y  aplicar  dichos 
colgajos  á  la  pérdida  de  sustancia.  Y 
fioalmente ,  sostenerlos  por  medio  de 
puntos  de  sutura  y  de  un  vendage, 
por  el  tiempo  suficiente  para  que  se 
establezca  la  adherencia  de  las  super- 
ficies y  bordes  sangrientos  contiguos. 

«No  siempre  las  partes  blandas  de 
la  sien  y  regiones  inmediatas  pueden 
emplearse  en  la  blefaroplastia.  Mu 
adelante  indicaremos  los  casos  parti- 
culares en  que  convenga  separarse  de 
esta  regla,  como  igualmente  el  método 
operatorio  de  que  convenga  entonces 
valerse. 

«Un  pequeño  bisturí  ligeramente 
convexo,  y  para  algunos  casos  ademas 
unas  tigeras  algo  corvas  por  el  borde, 
finas  y  con  una  de  las  puntas  roma^ 
pinzas  finas  de  disecar  ^  otras  también 
finas  de  doble  herina  y  otras  de  tor- 
sión ,  agujas  corvas  muy  delgadas  j 
cortantes  ó  bien  rectas ,  aplanadas  ó 
redondeadas  en  gran  numero  ,  son  los 
instrumentos  que  conviene  tener  dis- 
puestos para  esta  operación»  Para  la 
ejecución  de  las  suturas  es  neoesario 
tener  preparados  hilos  simples  ó  do- 
blesy  delgados,  fuertes  y  encerrados. 

f  Se  necesitan  para  la  curación  tiras 
de  emplasto  aglutinante,  hilas  infor- 
mes y  en  planchuelas,  unas  y  otras  del- 
gadas y  suaves,  parches  agujerados  de 
cerato  simple,  compresas  finas  ,  una  ó 
dos  pequeñas  graduadas  y  una  venda 
de  pulgada  y  media  de  ancho  y  de 
cuatro  ó  cinco  varas  de  largo,  arrolla- 
da en  uno  ó  en  dos  globos  ;  á  no  ser 
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Sriie  se  prefiera  aplicar  qd  vendi^je  en 
orma  de  gorro ,  el  cual  por  medio  de 
un»s  tiras  de  venda  cruzadas  ,  puede 
hacerse  unitivo  en  la  dirección  qué  se 
quiera. 

«La  posición  que  conviene  dir  al 
enfermo  y  la  manera  de  sujetar  so  ca- 
beza, son  las  mismas  que  para  la  ope- 
ración de  la  catarata  y  demás  que  se 
ejecutan  en  los  ojos» 

«Estas  son  las  reglas  mas  generales 
para  la  ejecución  de  la  blefaroplastia. 
«Pero  el  defrcto  ó  la  pérdida  de 
sustancia  que  requiera  la  restauración 
de  los  párpados  ,  puede  ocurrir  en 
varias  proporciones  de  los  mismos: 
bien  sea  en  la  totalidad  de  los  dos  ó 
de  uno  solo  ,  del  superior  q  del  infe- 
rior,  bien  sea  en  una  parte  mas  ó  me- 
nos considerable  esterna ,  media  ó  in* 
terna  de  cualquiera  de  ellos  ,  y  aun- 
que las  indicaciones  son  las  mismas  en 
todos  estos  casos,  el  método  y  proce- 
dimientos operatorios  exigen  en  cada 
uno  de  ellos  variaciones  y  modiGca- 
ciones  particulares ,  que  vamos  á  des- 
cribir sucesivamente. 

«Primer  caso*  La  pérdida  de  sus» 
tandas  es  de  ¡a  totalidad  de  los  dos 
párpados. 

«Este  caso  escesivamente  raro  y  es- 
traordinario»  exigirá  los  mayores  cui- 
dados y  delicadeza  en  la  ejecución  de 
la  blefaroplastia,  y  esta  tendrá  mucho 
mas  difícilmente  que  en  cualquiera 
otro  un  feliz  resultado. 

«La  operación  podrá  en  algunos  ca*» 
sos  hacerse  en  dos  tiempos,  restauran- 
do en  cada  ano  de  ellos  uno  solo  de  los 
párpados;  pero  en  otros  deberá  practi- 
carse en  un  solo  tiempo. 

«Para  ejecutar  la  operación  en  dos 
tiempos,  podrá  procederse  de  la  mis- 
ma manera  que  se  dirá  mas  adelante 
para  la  restauración  de  cada  uno  de 
los  dos  párpados  en  particular.  Mas 
cuando  haya  de  ejecutarse  la  de  ambos 
en  un  solo  tiempo,  se  formarán  loscoi« 
gajos  de  restauración,  y  podrán  apli- 


carse y  sostenerse  de  la  manera  si- 
guiente. Hágase  una  incisión  recta, 
oblicuamente  liácia  abajo  y  afuera,  in- 
mediatamente por  encima  de  la  ceja, 
de  la  cual  podrá  aprovecharse  una  li- 
nea de  pelos,  para  imitar  en  lo  posi- 
ble las  pestañas,  tomando  la  dirección 
hacia  la   prominencia  que  forma   el 
anli-tragOy  pero  terminando  su  recti- 
tud, un  poco  por  de  fuera  de  la  estre- 
midad  delgada  de  la  misma  ceja  ,  en 
términos  que  su  longitud  sea  igual  ó 
mas  bien  un  poco  mayor  que  la  que 
debe  tener  el  borde  libre  del  párpado 
superior;  y  dejando  entre  ella,  la  par- 
te esterna  y  la  superior  de  la  órbita, 
un  espacio  suficiente  para  formar  el 
colgajo  de  restauración  del  párpado 
inferior.  Continúese  inferiormente  di- 
cha incisión,  pero  mudando  su  direc- 
ción de  recta  en  curva  hacia  abajo  y 
adelante,  pasiindo  por  encima  del  pó* 
mulo  hasta  la   parte  inferior  de  este 
hueso.  Practiquese  otra  incisión  cur- 
vilínea y  convexa  hacia  atrás  desde  la 
estremidad  superior  de  la  primera  que 
circunscriba  por  arriba  un  colgajo  se- 
mi-oval  proporcionado  á  la  estension, 
latitud  y  figura  del  párpado  superior. 
Esta  linea  curva  continuándose   por 
abajo  deberá  terminar   delante  de  la 
oreja  á  la  altura  de  la  eminencia  tra- 
go, dejandoentre  las  estremidades  in« 
feriores  de  ambas  incisiones  un  espa- 
cio de  una  pulgada  ó  pulgada  y  me- 
dia^ que  formará  el  pediculo  de  este 
colgajo  destinado  á  la  restauración  del 
párpado  superior. 

«Desde  la  parte  superior  esterna  de 
la  órbita  inmediatamente  por  debajo 
de  la  ceja  y  de  la  que  puede  también 
aprovecharse  una  linea  de  pelos  para 
imitar  en  lo  posible  las  pestañas,  tíre- 
se otra  incisión  recta  oblicuamente  ha- 
da abajo  y  afuera,  y  en  una  dirección 
tal,  que  sise  prolongara  hasta  la  oreja 
vendría  á  pasar  por  debajo  del  lóbulo; 
pero  esta  inciaion  debe  terminarse  en 
el  punto  en  que  encuentre  la  línea 


HUT*  DE  LA  MbDIC.  ESPAÑOLA. — ^TOMO  4.^ 


58 


458 


HISTORIA  DE  LA 


anterior  del  colgajo  arriba  descrito. 
GoD  aquella  sola  incisión  se  tendrá  cir* 
canterito  otro  colgajo  cujra  figura  8er¿ 
trapezoidal  aproximadamente.  El  lado 
superior  y  esterno  de  este  colgajo  está 
formado  por  dicha  incisión  ^  y  es  el 
que  ha  de  constituir  el  borde  libr^ 
del  párpado  inferior.  Kl  lado  inferior 
y  esterno  resulta  de  la  corvadura  infe- 
rior de  la  incisión  primera  del  colgajo 
superior.  El  lado  interno  forma  parte 
del  borde  sangriento  de  la  pérdida 
de  sustancia  del  párpado  inferior.  T 
por  último  el  lado  inferior  é  interno 
falta  enteramente^  pues  en  esta  parte 
la  cutis  se  continua  con  la  de  la  meji* 
lia  para  la  formación  del  pedículo,  que 
tendrá  cosa  de  una  pulgada  de  ancho. 
Diséquense  de  arriba  abajo  y  con  coi* 
dado  y  delicadexa  los  colgajos,  llevan* 
dose  al  mismo  tiempo  que  la  piel,  las 
secciones  snbjacentes,  del  músculo  or- 
bicular, y  podrá  precederse  á  la  apli- 
cación de  estos  sobre  la  pérdida  de 
sustancia  de  la  manera  sigaiente. 

((Bájese  el  colgajo  superior  ponien- 
do su  borde  convexo  frente  del  borde 
cóncavo  de  la  pérdida  de  sustancia  que 
está  inmediatamente  por  debajo  de  la 
ceja  *,  y  aproximando  el  colgajo  infe- 
rior hacia  adentro,  condúzcase  su  bor- 
de superior  y  esterno  hasta  ponerle 
debajo  del  borde  recto  del  primero, 
en  dirección  paralela  á  este  borde  ,  j 
podrá  procederse  desde  Inego  á  la  eje« 
cucion  de  la  sutura.  Para  ejecutar  esta 
sutura  con  la  debida  perfección,  y  evi' 
tar  en  cuanto  se  pueda  la  deformidad 
consecutiva  á  una  operación  de  la  es- 
tensión  de  esta,  creo  conveniente  prin- 
cipiar tirando  del  ángulo  que  circuns- 
cribe la  parte  esterna  de  la  ceía  un  po- 
co hncia  abajo  y  afuera ,  y  uniendo  la 
estremidad  de  este  ángulo  al  borde 
cóncavo  de  la  incisión  de  la  sien.  De 
esta  manera  ,  ademas  de  aproximarse 
entre  si  los  bordes  correspondientes  de 
la  ceja  y  de  la  sien  ,  y  disminuirse  la 
estension  trasversal  de  la  pérdida  de 
sustancia  que  queda  en  esta*,  dirigién- 
dose la  acción  de  los  pantos  principal* 


c 
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mente  desde  la  ceja  hácU  atrás  ,  j 
tableciéndose  un  ponto  fijo eo  las  pai- 
tes adlierentes  de  esta  continuas  con  la 
iel  del  entrecejo,  se  evitará  qae  en 
a  sutura  que  ha  de  juntar  las  porcio- 
nes correspondientes  del  borde  cónca- 
vo de  la  sien  y  del  convexo  del  pedí- 
culo que  sostiene  el  colgajo  superior, 
se  estire  este  con  fuerza  hacia  a f aera, 
y  se  destruyan  sus  puntos  internos. 
Ademas  se  bajará  por  este  medio  algon 
tanto  sobre  el  ojo  el  borde  cóncavo  de 
la  ceja,  resultando  de  esto  que  el  col- 
ajo  superior  se  aplicará  mucho  mas 
acilmenteá  la  escotadura  que  le  cor- 
responda, y  se  sostendrá  sin  violencia 
en  esta  posición.  Últimamente  debe- 
rán juntarse  por  medio  de  los  puntos 
de  sutura  que  se  crean  necesarios ,  los 
demás  bordes  contiguos  de  las  heridas 
que  han  de  reunirse,  teniendo  presen- 
te que  conviene  principiar  pasando  eo 
los  horizontales,  que  han  de  constituir 
el  borde  libre  de   los  párpados,   los 

Í juntos  internos  que  están  destinados á 
brmar  el  grande  ángulo  del  ojo,  j  el 
esterno  que  formará  el  peqnefio ,  de- 
jando suelta  entre  *estos  dos  una  eiten- 
sion  igual  á  la  longitud  que  tienen  en 
el  ojo  sano  del  lado  opuesto  loe  bordes 
libres  de  ambos  párpados. 

«La  formación  de  dos  colgajos  dis- 
tintos en  esta  operación ,  sostenidos 
cada  uno  por  su  pedículo,  está  fon- 
dada principalmente  en  la  grande  im- 
portancia de  disminuir  en  lo  posible 
la  longitud  de  aquellos,  j  de  propor- 
cionar á  sus  correspondientes  peds- 
eulos  la  mayor  latitud  que  sea  oompm- 
tible  con  la  de  la  región  de  la  piel  de 
donde  se  toman,  como  igualmente  con 
la  posibilidad  de  su  perfecta  trasplan- 
tación, y  de  su  aplicación  exacta. Por- 
que cuanto  mas  cortos  sean  los  colga- 
jos, y  mas  anchos  sus  pedículos  ^  tanto 
roas  perfectamente  se  nutren  j  con- 
servan, y  se  asegura  tanto  mas  el  re-' 
sultado  de  la  operación.  * 

«Antes  de  haber  consultado  la  «pe- 
riencia  en  los  animales  vivos  para  ob- 
servar los  resultados  de  esta  dbUe  j 
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esteoM  blefaroptastia,  babia  meditado 
j  eotajado  en  el  cadáver  esta  opera- 
cioD,  adoplaúdo  las  bases  de  otro  pro» 
cedí  míenlo  ,  que  habría  sido  preferi* 
ble  bajo  machos  respetos  ^  si  hubiese 
tenido  bueo  resultado. 

«Se  reducia  este   procedimiento  a 
formar  de  la  piel  de  la  sien  j  de  la  ca* 
ra^  inmediatamente  por  la  parte  ester* 
na  de  la  estremidad  de  la  ceja  un  col- 
gajo doble  ^  cuyas  dos  estremidades 
terminadas  en  panta  se  estendiau ,  lar 
superior  por  encima  de  la  ceja,  la  in- 
ferior por  debajo  de  la  órbita  sobre  la 
megílla ;  los  dos  bordes  rectos,  que 
partiendo  de  estas  estremidades  esta- 
ban destinados  á  formar  los  bordes  li- 
bres de  los  párpados  y  se  juntaban  en 
ángulo  moy  obtuso  por  defuera  del 
pequeño  del  ojo ;  los  bordes  convexos 
correspondientes  á  cada  párpado  mi- 
raban'hacia  afuera  y  atrás.  Entre  el 
del  párpado  superior  y  el  del  inferior, 
quedaba  sin  cortar  un  espacio  de  cosa 
de  ocho  líneas  por  donde  se  comuni- 
caba el  doble  colgajo  con  su  pedículo, 
y  este  que  podía  estraerse  de  la  parte 
superior  igualmente  que  de  la  infe- 
rior, tenia  de  seis  á  ocho  lineas  de  an- 
cho y  una  longitud  algo  mayor  que  la 
del  borde  convefio  de  la  mitad  corres- 
pondiente del  colgajo.  Con  estas  dis- 
posiciones ,  en  el  cadáver  se  aplicaba 
este  perfectamente,  el  objeto  de  la 
restauración  se  llenaba  del  modo  mas 
satisfactorio  «  y  se  evitaban  cuanto  es- 
posible  los  resaltados  de  la  deformi- 
dad. Pero  atendiendo  á  la  grande  lon- 
gitud de  las  partes  comprendidas  en- 
tre el  colgajo  y  su  pedículo,  mas  de 
un  tercio  mayor  que   la  del  colgajo 
mas  largo  de  la  operación  arriba  des- 
crita, y  á  la  escasa  latitud  del  pedículo 
mismo,  mas  de  dos  tercios  menor  que 
la  de  este ;  previ  desde  luego  que  no 
podría  obtenerse  el  resultado  qoe  me 
proponía  en  esta  operación^  ejecután- 
dola en  el  viviente  ,  temiendo  que 
caerían  en  gangrena  unas  partes  cuya 
nutrición  era  tan  escasa.  En  efecto, 
la  esperiencia  no  desmintió  mi  previ- 


sión. Rice  la  opendon  en  el  perro  vi- 
vo de  la  manera  qoe  acabo  de  descri- 
birla. Obtove  los  rebultados  inmedia- 
tos de  la  trasplantación  y   de  la  re- 
composición tales  como  los  había  ob- 
tenido en  el  cadáver  humano^  á  pesar 
de  las  grandes   diGcultades  que   me 
opusieron  ios  movimientos  estraordi- 
narios  y  convulsivos  del  animal,  impo- 
sibles de  contener  enteramente;   pe- 
ro á  los  tres  días  el  colgajo  y    par^^ 
te  de  sa  pedículo  estaban  ya  gangre- 
nados,  resultando  de  la  acción  sobre  el 
globo  del  ojo  de  estas  partes  disueltas 
por  la  putrefacción^  una  keratisís  muy 
esteosa   y  profunda ,  acompaftada  de 
una  grande  ulceración  en  la  cornea. 

«En  vista  de  estos  resultados ,  pre- 
fiero ejecutar  en  el  hombre  vivo  esta 
blefaroplastia  doble  por  el  procedi- 
miento que  he  descrito  primero,  aun- 
que algo  mas  complicado,  á  valerme 
del  último;  qu?  si  es  mas  sencillo,  mas 
exacto,  y  evita  la  deformidad  mas  fá- 
cilmente ,  es  mucho  mas  espuesto  en 
su  éxito,  que  es  el  objeto  que  nos  pro* 
ponemos. 

«A  la  verdad,  en  la  operación  de  la 
blefaroplastia  como  en  todas  las  tras- 
plantaciones de  la  cotia  y  partes  subcu- 
táneas ,  no  es  exacto  deducir  lo  que 
puede  esperarse  en  el  hombre ,  de  lo 
que  resulta  de  otras  semejantes  opera* 
ciones  ejecutadas  en  los  cuadiipedos,  y 
especialmente  en  los  perros.  La  piel 
de  estos  mucho  mas  delgada  ,  mucho 
mas  compacta  y  dura ,  mucho  menos 
sensible ,  mucho  mas  desprendida  de 
los  tegidos  subjacentesy  atravesada  en 
toda  su  estension  de  millares  de  par- 
tes pilosas  é  insensibles  ,  que  casi  se 
tocan  en  la  misma  profundidad  de  los 
tejidos  cutáneos  ,  mucho  mas  seca  ,  y 
sembrada  de  vasos  sanguíneos  menos 
numerosos  y  mas  delgados  ;  no  puede 
compararse  con   la  cutis  del  hombre, 
bastante  gruesa  ,  blanda  y  suave  ^  su- 
mamente sensible  é  irritable,  unida 
por  estrechos  vínculos  de  organiza* 
cion  y  de  vida  con  Us  partes  situadas 
mas  profundamente,  incomparable- 
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mente  meoof  pelada  en  todasa  estén* 
síon  ,  j  casi  enterameote  desprovista 
de  pelo  en  la  región  en  donde  se  es* 
traen  los  colgajos  para  la  ejecución  de 
la  blefaroplastia,  atravesada  en  toda  sa 
estension  y  en  todas  direcciones  por 
innunierables  vasos  sanguíneos,  que  se 
manifiestan  y  desarrollan  con  suma  fa« 
cilídady  y  de  ahondantes  ramos  y  fila- 
mentos nerviosos,  que  se  distribuyen 
por  todas  sus  partes.  Resulta  de  estas 
disposiciones  anatómicas  y  fisiológi- 
cas,  que  la  nutrición  y  la  vida  se  man- 
tendrán y  comunicarán  con  suma  difi- 
cultad á  los  colgajos  de  la  cutis  de  un 
perro  trasplantados  i  nna  región  algo 
distante  y  sostenidos  por  estrechos  pe* 
dicolos;  y  sin  embargo  en  el  hombre 
se  sostendrá  y  comunicara  la  vida  ani- 
mal y  la  vejetativa  ú  orgánica  sin 
grandes  dificultades  en  iguales  colga*' 
jos^  y  aunque  se  trasplanten  á  iguales 
distancias. 

«No  obstante  estas  consideraciones, 
por  lo  que  dicta  la  rason,  y  atendien*' 
do  el  resultado  del  esperimento  arriba 
descrito,  no  tengo  por  prudente,  y  si 
considero  muy  espoesto  ,  ejecutar  en 
el  hombre  la  operación  de  la  blefaro* 
plastia  doble  de  la  totalidad  de  los 
párpados  por  el  procedimiento  últi- 
mamente indicado,  prefiriendo  adop* 
tar  el  primero,  que  he  descrito  ante* 
riormente. 

«Segundo  caso.  La  pérdida  de 
sustancia  ocupa  la  mitad  estema  de 
ambos  parpados» 

«Esta  blefaroplastia  ,  aunque  tam- 
bién doble  ,  es  mocho  mas  sencilla, 
presenta  menos dificultadea^ en  su  eje- 
Cttcioo,  y  sus  resultados  son  mucho 
mas  seguros  y  satisfactorios.  La  me* 
ñor  longitud  de  los  colgajos  y  del  pe- 
diculoy  asegura  mucho  mejor  estos  re- 
sultados. Basta  para  ejecotar  esta  ope- 
ración, formar  un  colgajo  doble  y  sos- 
tenido por  un  soló  pedículo 9  vallen* 
dose  al  efecto  de  los  tegumentos  sitúa* 
dos  detrás  y  debajo  delgrande  ángulo, 
del  ojo>  y  en  la  mitad  anterior  de  la 
sien  por  encima  de  la  megilla.  Este  es 


el  procedimiento  de  que  me  rali  opor* 
tunamente  en  la  primera  operación 
de  esta  especie  que  ejecuté  eco  felis 
éxito  en  1829. 

«Esta  operación  puede  ejecutarse, 
pues,  de  la  manera  siguiente.  Hágase 
una  incisión  con  veza   hacia  adelante, 
oblicuamente  dirigida  desde  la  parle 
inferior  de  la  cola  de  la  ceja  hasta  \a 
sufierior  y  media  de  la  elevación  Ael 
pómulo,  cuya  estension  y  corTadora 
sean  ¡guales  á  la  concavidad  del  borde 
de  la  perdida  de  sustancia  que  se  ba- 
ila por  debajo  de  la  ceja,  y  á  la  distan- 
cia que  hay  desde  la  estremidad  del- 
gada de  esta   hasta  la  estremidad  su- 
perior del  borde  que  limita  esterior- 
mente  la  mitad  del  párpado  superior 
que  se  conserva  intacta.  De  la  estre- 
midad inferior  de  dicha  incisión  cur- 
va, tirese  otra  recta  hor ¡son talmente  y 
en  dirección  hacia  la  oreji.  La  longi<* 
tud  de  esta  segunda  incisión  debe  ser 
igual  á  la  altura   del   borde  esterno  y 
sangriento  de  la  porcino  restante  del 
mismo  párpado  superior.  Practiqoese 
desde  la  estremidad  esterna  de  esta 
segunda »  otra  incisión  pero  en  direc- 
ción vertical  hacia,  arriba  ,  coya  altu- 
ra sea  igual  á  la  longitud  que  ha  de 
tener  el  borde  libre  de  la  nueva  mi- 
tad del  párpado  ,  longitud  qoe  puede 
medirse  exactamente  en  el  ojo  sano. 
En  la  dirección  que  ha  de  darse  á  esta 
incisión  ,  debe  tenerse  presente   que 
conviene  que  su  estremidad  superior 
diste  por  lo  menos  siete  ¿  ocho  lineas 
del  punto  mas  inmediato  de  la  prime- 
ra incisión  curva,  á  fin  de  no  espooer-> 
se  á  impedir  la  buena  nutrición   del 
colgajo.  De  esta  manera  se  tendrá  cir* 
cunscritoel  que  ha  de  formar  la  por- 
ción que  falta  del  párpado  superior. 
Para  formar  el  del  inferior  ,  desde   U 
estremidad  inferior  de  la  linea  verti- 
cal, hágase  otra  incisión  un  poco  obli- 
cua hacia  afuera  y  algo  abajo,  toman- 
do la  dirección  hacia  la  parte  inferior 
del  lóbulo  de  la  oreja  ,  cuya  incisión 
debe  tener  una  longitud  igual  i  U 
mayor  altura  de  la  perdida  de  suslan* 
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cía  del  párpado  inferior,  j  finalmente 
desde  la  estreinidad  esteriar  de  esla, 
bague  otra  hacia  arriba  cooYexa  pos-* 
terinnnenle,  que  circunscriba  un  col- 
gajo pro|K)rcionado  i  la  perdida  de 
sustancia  del  párpa«lo  inferior ,  pero 
teniendo  la  precaución  de  dejar  por 
arriba  entre  esta  incisión  y  la  vertical 
on  espacio  también  de  siete  á  ocho  li- 
neas ,  como  hemos  advertido  para  el 
otro  colgajo  y  por  las  mismas  razones. 
Por  este  procedimiento  quedaran  eir- 
cnnscritos  ambos  colgajos  ;  pero  des- 
pués de  disecados  no  podrían  trasplan- 
tarse  ,  ni  alcanzaría  el  posterior  hasta 
la  estremidad  correspondiente  del 
párpado  inferior  ,  si  no  se  prolongara 
por  arriba  todo  lo  necesario  la  linea 
curva  posterior  hasta  mas  arriba  de  la 
ceja.  Con  este  objeto»  al  llegar  esta 
incisión  á  la  altura  de  la  cola  de  esta, 
deberá  siguiendo  la  corvadura  ,  diri- 
girse hacia  delante,  dejando  entre  ella 
y  dicha  ceja  un  espacio  de  una  pulga- 
da ó  diez  y  seis*  lineas  para  k  forma- 
ción del  pedículo.  Elsta  incisión  curva 
no  debe  estenderse  por  arriba  masque 
loque  sea  estrictamente  necesario  para 
que  los  colgajos  alcancen  suficiente- 
mente 9  circunstancia  que  no  es  fácil 
ni  acaso  posible,  determinar  de  una 
manera  general  y  d  priorí ,  porque 
debe  variar  según  la  ma^or  ó  menor 
movilidad  de  las  partes  blandas  de  la 
sien»  y  según  la  facilidad  mayor  ó  me* 
ñor  con  que  permitan  estirarse. 

«Concluidas  las  incisiones ,  se  dise- 
carán de  abajo  arriba  los  colgajos  y  el 
pedículo»  lo  suficiente  para  que  puedan 
aplicarse  aquellos  á  la  perdida  de  sus- 
tancia» y  podrá  desde  luego  pasarse  á 
la  ejecución  de  la  sutura»  principiando 
por  los  párpados,  y  terminando  por  la 
de  la  perdida  de  sustancia  que  queda 
en  la  sien.  En  la  aplicación  de  estasa* 
tura  conviene  que  los  primeros  puntos 
se  den  en  la  estremidad  contigua  del 
borde  libre  de  las  mitades  nueva  y 
antigua  de  cada  párpado »  y  se  conti- 
nué por  arriba  y  por  abajo  juntando 
por  aiedio  de  pantos  todas  las  heridas 


también  contiguas.  T  si  cuando  se  eje- 
onta  la  sutura  en  la  sien  ,  la  estension 
de  la  pérdida  de  la  sustancia  es  tal» 

3|ue  los  tegumentos  de  sus  bordes  in- 
eriores  formen  una  prominencia  con- 
siderable, irregular  y  fea»,  convendrá 
•stirpar  por  abajo  una  poroion  longi- 
tudinal de  d  icbos  tegumentos»  circuns* 
cribiéndola  por  dos  iúcisiones  semilu- 
ukres»  que  formen  un  ángulo'  bacía 
alMJo»  y  después  de  prolongada  la  he- 
rida, podrá  terminarse  la  operación  de 
dicha  sutura.    • 

«Tercerease.     La  pérdida  de  sus-' 
tancia  se  encuentra  en  la  mitad  inter'^    \ 
na  de  ambos  párpados. 

«Para  ejecutar  con  la  posible  per*^ 
feccion  esta  blefaroplastia»  podrán  ven- 
tajosamente emplearse  los  dos  proce- 
dimientos que  se  describirán  mas  ade- 
la-nte  para  la  restauración  de  la  mitad 
interna,  de  cada  uno  de  los  párpados 
en  particular. 

«Cuarto  caso.  La  pérdida  de  sus • 
tancia  ocupa  todo  ó  casi  todo  el  par' 
podo  superior. 

«En  esta  blefaroplastiase  podrá  es<^ 
traer  el  colgajo  de  la  parte  próxima  de 
la  sien,  por  encima  del  nivel  del  án- 
gulo esterno  del  ojo.  Se  practica  una 
mcision  desde  la  altura  de  este  ángulo 
y  hacia  afuera  de  la  cola  de  la  ceja»  to- 
mando la  dirección  verticalmen te  ha- 
cia arriba  »  con  oblicuidad  hacia  ade- 
lante,  la  longitud  de  cuya  incisión» 
cootando  con  la  convexidad  del  ojo  y 
la  rctractiiidad  de  los  tegumentos»  de* 
berá  ser  algo  mayor  que  la  distancia 
que  va  desde  el  punto  donde  princi- 
pió» hasta  donde  se  termine  en  el  án- 
gulo interno  del  ojo  la  pérdida  de  sus* 
tancia.  Se  hace  á  continuación  otra 
incisión  convexa  posteriormente ,  que 
debe  circunscribir  con  la  anterior  un 
espacio  proporcionado  por  su  figura  y 
dimensiones  á  dicha  perdida  de  sus- 
tancia. Esta  linea  curva  principiará  en 
la  estremidad  superior  de  la  recta»  y 
se  continuará  hacia  abajo  hasta  la  aU 
tura  de  la  comisura  del  párpado»  de- 
jando aquí  entre  las  dos'  incisiones  un 
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espacio  cíe  oeho  á  doce  Uneas ,  que  de*' 
be  hacer  parte  del  pedículo  de  outri- 
oioo.  En  este  punto»  se  desfiará  hade 
atrás  esta  incisión  convexa  ,  siguiendo 
sin  embargo  hacia  la  parte  inferior  ea 
la  esteusion  de  cuatro  á  cinco  líneas; 

Í  desde  aqui  mirando  su  convexidad 
acia  abajo  ^  se  dirigirá  borisontal- 
meule  hacia  adelante»  todo  lo  que  sea 
necesario  para  poder  trasladar  cómoda 
y  exactamente  el  colgajo  después  de 
su  disección.  Se  pasará  al  desprendí-, 
miento  de  este»  sin  olvidar  jamás  la 
necesidad  de  llevarse  con  la  disección 
la  capa  muscular  subjacente.  Se  apU<^ 
cara  en  seguida  i  la  pérdida  de  sustan- 
cia, j' se  ejecutará  la  sutura,  princi* 
piando  por  el  punto  interno  ,  y  con«-t 
cluyeodo  por  la  reunión  de  las  heri- 
das de  la  sien. 

«Quinto  caso.  La  pérdida  de  sus^ 
tancia  ocupa  todo  ó  casi  iodo  el  par- 
pado inferior. 

«La  operación  que  conviene  ejecu- 
tar en  este  caso,  es  muy  parecida  á  la 
que  acaba  de  describirse.  El  colgajo 
se  estraerá  de  la  sien  y  partes  inme* 
diatas  de  la  megilla,  arrimándose  en 
cuanto  se  pueda  hacia  atrás  ,  por  de« 
bajo  del  nivel  de  la  comisura  esterna 
de  los  párpados.  Se  hace  una  iocisioa 
recta  vertical  mente  hacia  abajo  y  algo 
oblicua  hacia  atrás,  principiando  jun«i 
to  á  la  parte  esterna  de  la  comisura  de 
los  párpados,  y  terminándose  inferior- 
mente  debajo  del  hueso  pómulo.  La 
longitud  de  esta  herida,  cuyo  labio 
posterior  está  ikstinado  á  formar  el 
borde  libre  del  nuevo  párpado,  es  po- 
co mayor  que  la  distancia  aue  hay 
desde  el  pdntoen  que  principia,  hasta 
el  limite  interno  de  la  pérdida  de  sna^ 
tancia..  Se  ejecuta  otra  incisión  ,  pero 
curva  y  convexa  posteriormente,  cuya 
conve^ad  será  tanto  mayor  cuanto 
mayor  sea  la  altura  de  la  porción  de 
párpado  que  falta.  EUta  linea  princi- 
piará  en  la  estremidad  inferior  de  la 
incisión  recta,  y  continuará  por  arriba 
hasta  la  cola  de  la  ceja  ,  dejando  entre 
las  estremtdades  superiores  de  las  he^ 


ridaa una  distancia  proporeionada  para 
la  formación  del  pedículo.  Eo  todo  lo 
demás  de  la  operación  ,  se  procederá 
como  en  el  caso  anterior. 

« Sexto  caso •  La  pérdidade  susZíb^ 
da  ocupa  la  mitad  esterna  del  pdrpa^ 
do  superior* 

«Se  puede  ejecutar  esta  operacioa 
por  el  procedimiento  signiente,  EÁ  col* 
gajo  de  esta  restauración  ae  estraerá 
de  la  cutis  de  la  sien  por  afuera  de  la 
ceja  y  por  encima  de  la  altura  del  án« 
guio  esterno  del  ojo.  Para  evitar  en  lo 
posible  la  deformidad ,  y  proporcio- 
nar á  los  tegumentos  una  capa  tan 
completa  como  se  pueda  de  la  porción 
esterna  del  músculo  orbicular  ,  cir- 
cunstancia muy  importante  sobre  todo 
en  la  restauración  del  párpado  supe* 
rior  por  la  grande  estension  de  sus  mo- 
vimientos; convendrá  que  en  lugar  de 
circunscribir  dicho  colgajo  poruña  in« 
cisión  recta  y  otra  curva ,  se  formen 
dos  curvas  que  entre  las  dos  equival- 
gan á  la  concavidad  del  borde  de  la 
pérdida  de  sustancia.  Estas  disposicio- 
nes de  los  bordes  del  colgajo  renníeo- 
do  dichas  ventajas,  no  tienen  íocoove- 
niente  alguno;  porque  es  tal  la  esteo- 
sibiÜdad  de  las  partes  blandas  que  bao 
de  formar  este  colgajo ,  que  el  labio 
que  hade  constituir  el  borde  libre  del 
párpado  pierde  su  convexidad  ,  y  ad- 
quiere la  dirección  ligeramente  cón- 
cava que  debe  tener,  cuando  por  me- 
dio de  la  sutura  se  aumenta  propor- 
cional mente  la  corvadura  del  opueato, 
adaptándose  al  borde  mnqbo  maseóa* 
cavo  de  la  citada  pérdida  deaustancia. 

«Háganse  dos  incisiones  curvas,  la 
anterior  convexa  hacia  adelante  y  le 
posterior  hacia  atrás,  coyas  convexida* 
des  estén  entre  st  ed  la  proporcioQ 
arriba  indicada  ,  y  que  oircunaeiábaa 
un  espacio  igual  al  de  la  pérdida  de 
sustancia.  La  primera  deberá  princi- 
piar inferiormente  á  cosa  de  medb 
pulgada  por  debajo  de  la  cefa  •,  diri« 
girse  vertical  mente  hacia  arriba  ooo 
alguna  oblicuidad  hacia  afuera,  pasan- 
do inosediatamente  por  la  esiremidad 
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esterna  de  esta  ,  hasta  que  tenga  ana 
longitud  proporcionada  i  la  distancia 
que  hajr  desde  su  principio  hasta  la 
estremidad  esterna  del  borde  libre  de 
la  porción  restante  del  párpado.  La 
segunda  tomará  el  origen  por  detrás 
y. por  debajo  de  aquella,  dejando  en* 
Ire  las  dos  en  estas  partes  un  espacio 
proporcionado  para  la  formación  del 
pedículo ;  seguirá  subiendo  yertioal- 
menle  por  la  sien  con  alguna  oblicui*- 
dad  hacia  atrás  hasta  cerca  de  la  altura 
de  la  primera  y  quedando  entre  las  es- 
tremidades  superiores  de  estas  dos  li- 
neas una  distancia  igual  á  la  altura  de 
la  parte  interna  de  la  pérdida  de  sus- 
tancia del  párpado.  Estas  estremida- 
des  superiores  de  las  heridas  se  reuni- 
rán por  una  tercera  incisión  recta/que 
corra  de  la  una  á  la  otra,  y  se  disecará 
el  colgajo  de  arriba  abajo  ,  se  cortará 
cuanto  mas  inferiormeote  se  pueda  y 
en  dirección  oblicua  de  abajo  arriba  y 
de  fuera  á  dentro  el  puente  que  ha 
debido  dejarse  entre  la  ceja  y  la  ór-' 
bita  ,  y  se  pasará  á  la  aplicación  del 
colgajo,  y  á  la  reunión  de  las  partes 
por  medio  de  la  sutura,  redondeando 
antes  los  ángulos  superiores  de  las  he- 
ridas de  la  sien. 

«Séptimo  caso.  La  pérdida  de  sus* 
tancia  ocupa  la  mitad  esterna  del  pár- 
pado inferior. 

«Para  esta  restauración  el  procedi* 
miento  es  mas  sencillo  y  fácil.  Se  hace 
una  incisión  vertical  hacia  abajo,  des- 
de la  parte  esterna  de  dicha  pérdida 
de  sustancia  un  poco  por  debajo  de  la 
ceja  hasta  cerca  la  parte  inferior  del 
pómulo.  La  longitud  de  esta  herida 
debe  ser  la  de  lá  distancia  que  hay 
desde  su  estremidad  superior  basta  el 
limite  esternoy  superior  de  la  porción 
restante  del  parpadease  tirará  detrásde 
esta  otra  convexa  posteriormente,  cir- 
cunscribiendo entre  las  dos  un  colgajo 
de  la  estensioo  y  figura  de  la  porción 
de  párpado  que  falta,  y  se  reúnen  por 
una  sección  trasversal  las  estremidades 
inferiores  de  las  dos  heridas.  La  dis- 
tancia que  debe  separarlas  superior- 


mente^ ha  de  ser  la  8u6oienfté  pira  for- 
mar por  arriba  un  pedículo  propor- 
cionado. Se  diseca  el  colgajo  de  abajo 
arriba,  se  aplica  á  la  pérdida  de  sus- 
tancia, y  si  no  alcanza  cómodamente 
i  tubrirla,  se  le  hará  alcanzar  prolon- 
gando por  arriba  la  íneision  posterior^ 
y  continuando  la  disección  en  el  mis- 
mo sentido,  todo  lo  que  sea  necesario 
para  lograr  este  objeto*. Por  lo  demás, 
se  procede  como  en  el  caso  anterior. 

«Octavo  caso.     La  pérdida  de  sus^ 
tancia  se  encuentra  en  la  mitad  inter* 
na  del  parpado  superior.  Método  naso» 
faciaL  Procedimiento  único, 

«Eai  la  restauración  de  las  porcio- 
nes internas  del  párpado  superior  no 
es  posible  valerse  sin  grandes  dificul- 
tades é  inconvenientes  de  la  trasplan- 
tación de  los  tegumentos  de  la  sien, 
bÍ  de  la  aproximación  hacia  la  linea 
media  de  la  mitad  esterna  del  mismo 
párpado  ,  como  puede  hacerse  en  el 
inferior •:La  posición  y  figura  de  la  ce- 
ja oponen  un  grande  obstáculo  ;  pues 
seria  necesario  que  ó  bien  se. deforma* 
se  esta  enteramente,  lo  que  seria  de» 
masiado  feo,  ó  bien  se  anirputase  una 
porción  de  ella  en  la  formación  del 
mismo  párpado ,  que  ademas  de  ser 
perjudicial,  seria  mas  feo  todavía.  Es, 
pues  ,  on  método  preferible  el  de  sa- 
car el  colgajo  de  la  cutis  que  hay  entre 
la  mitad  interna  del  borde  de  la  ór- 
bita y  las  caras  laterales  de  la  nariz. 

«EÍsta  operación  puede  ejecutarse 
por  el  siguiente  procedimiento»  Se  ha- 
ce una  incisión  recta  ó  ligeramente 
curva  que  siga  la  oblicuidad  de  la  par» 
te  correspondiente  de  la  base  déla  ór- 
bita, cuya  incisión  debe  dirigirse  ha- 
cia abajo  y  afuera,  desde  el  ángulo  in< 
temo  del  ojo,  y  su  longitud  debe  ser 
igual  á  la  del  borde  cóncavo  de  la  pér- 
dida de  sustancia,  situado  debajo  de  la 
sien.  De  la  parte  inferior  y  esterna  de 
la  cabeza  de  la  ceja,  se  tira  otra  hacia 
abajo  por  los  lados  de  la  nariz,  euya 
ostensión  sea  igual  á  la  del  borde  libre 
de  la  porción  del  párpado  que  falta, 
mas  la  distancia  que  va  desde  el  prin- 
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cipio  de  U  mitinra  incisión  al  ángulo 
interno  del  ojo.  EsU  herida,  noob»* 
tanie  que  está  destinada  i  la  forma- 
Gtondei  borde  libre  del  párpado,  pue« 
de   sin  el   menor   inconveniente  ser 
convexa  bacía  adelante  y  en  sentido 
inverso  de  lo  que  le  correspodiera;  por 
Us  razones  que  se  dieron  ai  describir 
el  sexto   procedimiento    del   método 
tem poro- facial;  y  aun  deberá  ejecu* 
tarse  de  esta  manera,  si  se  quieren  ob- 
tener de  esta  blefaroplastia  las  venta- 
jas que  se  han  indicado  en  aquella  des- 
cripción. La  convexidad  de  esta  linea 
debe  ser  proporcionadla  á  la  concavi* 
dad  del  borde  superior  de  la  pérdida 
de  sustancia.  El  espacio  que  separa  laa 
estremidades  superiores  de  las  dos  li- 
neas, es  el  que  forma  el  pedículo,  j 
debe  tener  una  latitud  suficiente  para 
la  buena  nutrición  del  colgajo;  el  que 
separa  sos  estremidades  inferiores  de* 
be  ser  igual  á  la  altura  de  la  línea  in- 
tervu  de  dicha  pérdida  de  sustancia, 
y  estas  mismas  estremidades  deben 
reunirse  por  una  inciiion  que  corra  de 
la  una  á  la  otra.  Se  diseca  este  colgajo 
de  abajo  arriba  ,  j  de  fuera  adentro, 
desprendiendo  con  delicadexa  las  fi- 
bras del  mátenlo  orbicular  de  sus  in- 
serciooe»  inferiores  é  inlernu,  respe* 
taodo  con  cuidado  la  cubierta  fibrosa 
del  saco  lagrimal  ,  el  trayecto  de  los 
conducto  lagrimales  y  el  tendón  direc* 
to  del  mismo  músculo  orbicular.  A 
continuación  se  procede  á  trasplantar 
este  colgajo  de  la  misma  manera  que 
se  ha  hecho  en  la  restauración  de  la 
mitad  esterna  de  ambos  párpados ;  y 
despuet  de  terminada   la  satura  del 
mismo  se  paMrá  por  último  i  aproxi- 
mar lo  mejor  que  se  pueda  por  medio 
de  puntos  los  bordes  sangrientos  de  la 
pérdida  de  sustancia  que  queda  en  la 
parte    lateral  correspondiente  de   la 
nariz  y  de  la  cara.  En  esta  aproxima- 
ción debe  ponerse  el  mayor  cuidado 
eo  DO  torcer  la  punta  de  la  nariz  hacia 
el  lado  operado,  no  menos  que  eo  evi- 
tar que  se.  redoble  la  porción  corres- 
pondiente del  párpado  inferior 


abajo  formando  no  ectropion.  Para 
obviar  estos  inconvenientes  es  indis- 
pensable, que  los  puntos  de  sutura  eo 
lugar  de  dirigirse  oblicuamente  de 
abajo  arriba  y  de  dentro  afuera,  en  dí« 
reccion  perpendicular  á  dichos  bordes, 
eomo  se  baria  en  otros  casos,  se  vayaa 
aplicando  de  manera  ,  que  sigan  una 
dirección  trasversal,  aunque  oblícoa  a 
la  de  ios  mismos  labios  de  la  herida, 
principiando  por  las  partes  inferiores 
y  terminando  por  arriba.  Con  este  cuí» 
dado  ,  se  dirigen  las  tracciones  de  los 
pontos  desde  la  cara  lateral  de  la  naris 
trasversal  mente  hacia  la  megilla,  y  no 
contra  los  dos  estremos  móviles  de  la 
punta  de  la  naris  y  del  borde  libre  del 
párpado  inferior. 

«Noveno  caso.  La  pérdida  de  sus* 
tanda  ocupa  la  mitad  interna  del  par* 
pado  inferior.  Método  tempero  facial. 
Procedimiento  particular  del  teñmr 
D,  Diego  de  Argumosa. 

«En  este  procedimiento  en  logar  de 
trasplantar  las  partes  blandas  ó  de  la 
cara  lateral  de  la  naris  ó  de  la  fosa  co* 
nina,  á  la  pérdida  de  sustancia  del  pár- 
pado ,  se  aproxima  la  mitad  esteros 
del  mismo  á  la  línea  medía  de  la  cara, 
se  aplica  delante  de  la  parte  interna 
del  ojo ,  y  se  atraen  al  mismo  tiempo 
las  partes  inmediatas  de  la  sien  y  es- 
ternas y  superiores  de  la  raegíila  ,  al 
sitio  que  deja  dicha  parte  esterna  del 
párpado. 

«Para  operar  por  este  procedimien- 
to tan  útil  como  ingenioso  ,  |Hroion- 
guese  háoia  afuera  la  abertura  de  los 
párpados ,  mediante  una  incisioo  casi 
horizontal  hacia  la  sien  ,  algo  oblicua 
bácia  arriba, siguiendo  la  dirección  del 
borde  mismo  del  párpado  ,  cuya  inci- 
sión principiando  en  el  ángulo  esler- 
no  del  ojo  ,  tenga  dé  largo  poco  mas 
de  lo  que  tendría  el  borde  de  la  por- 
ción que  falta.  Desde  la  estremidad 
esterna  de  esta  herida,  tírese  otra  obli- 
cua hacia  abafo  y  adelante,  por  enci- 
ma del  pómulo,  y  cuya  dirección  de- 
be ser  tal ,  que  si  se  prolongara  ven- 
dría á  pasar  por  defuera  de  le  eomisn- 
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tura  de  Ibt  lübio».  Górteteá'continaM 
cioo  h  conjanlifa  palpebcal  dt  la 
porcioo  ffne  queda  del  mismo  párpado 
inferior  ,  corteae  igualmente  el  li^a^ 
meóte  de  ios  párpados  en  ta  tira  iiife^ 
rior  correspondiente;  disequese  el  col- 
gajo que  resulta  de  las  tres  li^as  da 
circunscripción  formadas  la  iolerne 
por  ei 'borde  esterno  de  la  pérdida^de 
sustancia,  la  superior  por  el  borde  K-^ 
brede  la. porción  restante  del  pár^add 
j  la  incisión  horiiontal  que  le  conli-4 
Olía,  bacía  la  sien^^^  la  posterior  infe^ 
rior  por  la  herida  oUíooa  j  deseen*» 
diente  arriba  descrita.  Y  después  de 
separado  de  las  partes-  sobjacentesy 
trasládese  la  estremidad- linterna  det 
borde  superior  al  ángolo'«ibteroo  del 
ojo>  ó  mas  adentro  sr  se  eitlende  mais 
la  pérdida  de  sustancia  ,  apliqúense 
uno  ó  dos  puntos  firmes :«n  este  án- 
^\ó  ). cuidando  de> profundizar  lo  su- 
ficiente para  coger  con  las  agujas  cor- 
vas las  partes  fibrosas'  que  se  harllari 
debajo^  dése  otro  punto  también  firme 
en  la  parte  que  ha  de  formar  ibI  ángulo 
esterno  del  ojO|  y  finalmente  reúnanse 
los'lárbioi'cotytiguos  de  las  heridas  por 
Oíros  puntes  dé  satura.  - 

«Décimo  7  '«tidécimo  casos.  La 
pérdida  de  susUmda  lócapa  un  espiado 
cualquiera  deiá  parte  media  delpár-^ 
podo  inferior  ó  ael  superior.  Método^ 
faciaí.  .  • 

«Para  restaurar  la  .pordoi^de  pár- 
pado •  destruida  en:  bno  y  otro  caso, 
puede  adoptarse  el  método  del  profe- 
sor Dzondi  ejecutado  también  por  loe 
seftores  Fricke  y  Juncken  mediante  la 
aplicación  de  un  colgajo  que  ae  des- 
prende de  4a  megiUa  en  el  primer  ca- 
so, y  de  la  frente  en  el  aegundo. 

«Cuando  una  parte  del  párpado  in** 
ferior  ha  sufrido  una  destrucción  á 
consecuencia  de  ulceraciones,  etc.,  di- 
ce el  doctor  Weller,  se  puede  ensayar 
la  formación  de  un  párpado  artificial 
según  el  método  de  Dzondr,  tomando 
un  colgajo  de  la  cara;  pero  este  medio 


de  suplir  la  pérdida  de. sustancia  aieoí» 
juré  es^  imperfecto,,  y.  nú  remedia  la 
defomitdad  mas  que  incompletamen- 
te» Se  ejecutan  al  efecto  en  la  cutis  in- 
mediata á  la  cara  tres  incisiones  de 
una  longitud  variable  ,  las  cuales  se 
reúnen  entres!,  formando  ángulos  que 
fe  acerean  mas  ó  menos  al  recto  ,  se** 
gon  la  forma  y  estension  que  se  qaie» 
re  dar  al  colgajo;'por  lo  demás,  puede 
marcarse  antes  so  dirección ,  bien  sea 
eon  tinta  ,  ó  bien-  coó  eoalquiera  otro 
liquido  colorado ;  se  separa  enlooces 
eon  cuidado -de  las  partes  vecinas  J 
músculos  subjadentes  el  colgajo  por  sus 
tres  lados,  de  manera  que  del  cuarto 
quede  pendiente  por  una  base-bastan- 
te aochab  Despuea  dé  esto  ae  dobla  de 
abajo  arriba  el  colgajo  desprendida,  jr 
se  reúne  por  medio:  de  muchas  agujas 
eorras  pequeñas  á  los  bordea  laterales 
de  la  pérdida  de  sustancia,  que  ja  de 
antemano  se  han  refrescado  coa  el  ins* 
Irumetito  cortante.  Después  que  el 
eolgajo  se  ha*  uñido  y a^  perfecta menie 
á  los  bordes  de  la  pérdida^de  austanoia, 
se  destruye  con  las  tijeras  su  primitivo 
medio  de  eomunicaciont  con  lo  rettan«t 
te  de.  la  piel  de  la  cara ,  y.  se  da  á  este 
suevo  párpado  la  forma  mas  apropia- 
da que  sea  posible.  Ea  necesario  n^ 
perder  de  víala,  que  el  colgajo  que  se 
eorta  en  la  piel  de  la  cara  ha  de  ser 
constanfeemente  algo  mayor  que  la 
perdida  de  sustancia  que  eatá  desti-* 
nado  á  sustituir;  porque  sin  esta  pre- 
eaocion  el  nuevo  párpado  podria  en- 
contrarse demasiauo  pequeño ,  por  le 
retractación  que  sucede  constantenaen- 
tea  la  reunión* Generalmente  hablan- 
do, para  que  esta  operación  tenga  buen 
resultado  ^  6xige  siempre  la  mayor 
atención. 

«Si  la  perdida  de  sustancia  se  en- 
cuentra en  las  partes  medias  del  pár- 
pado superior,  podrá  formarse  el  coU 
Sa^o  de  los  tegumentos  de  la  frente^ 
e  la  misma  manera  que  se  forma  en 
la  mjegilU  para  ei  párpado  inferior; 
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pero  como  entre  aquel  párptdo  y  til 
colgajo  media  la  ceja  ,  convenciré  ler 
ner  ia  precaución  fie  sicario  á  ma^or 
distancia  del  ojo  qaé  en  el  otro  ciso^ 
procurar  que  su  pedículo  esté  arraiga^ 
do  i  cierta  distancia  por  encima  de 
dicha  ceja,  para  que  al  revolverlo  bé^ 
cia  abajo  no  la  deforme  notablemente, 
j  hacer  paaar  por  encima  de  ella  U 
eara  profunda  del  mismo  pedículo  for^ 
mando  puente ,  al  aplicar  el  colgajo, 
para  que  escmdiendo  después  de  le 
perfecta  reunión  este  puente  ,  quede 
la  ceja  des^iejada  ,  libre  -y  ain  altere^ 
don  en  su  fi|;ura.  Por  b  .demai  §e  ter- 
minara la  operación  cerno  ea  el  cato 
anterior.)) 

TraíamiMto  inmediaiojr  consecu» 
tivo. 

'  aContener  la  inflamación  en  sue 
justos  Umites,  aplacándola ;caaodo  et 
demasiadamente  intensa »  jtprocorar 
mantenerla  en  ouaoto  sea  posible  en 
aquel  estado  de  moderación  que  la 
imprime  el  carácter  de  adhesiva ,  de 
manera  que  se  veri6que  sino  en  la  to* 
talidady  á  lo  menos  en  gran  parte  la 
adherencia  de  las  heridas  por  primera 
intención,  evitando  sobre  lodo  coa  es« 
peeial  cuidado  la  estrangalacioa ,  la 
gangrena  j  la -ulceracioar  de  las  partea 
eomprendidaf  entre  loa^-puntos  de  m^ 
tnra ;  son  loe  primeros  y  prinoipalee 
objetos  del  tratamiento  qoedelMadop.» 
tarso  después  de  terminada  la  opera* 
eio0.  Una  dieta  severa  en  loa  primeroa 
días,  la  quietud  en  la  cama,  la  oaemri* 
dhd  y  un  régimen  átenvperante  ,  son 
remedios  casi  siempre  indispensables, 
oondooentes  siempre  para  aatisfaeer 
estas  indicaciones. 

«Si  loa  dolores  y  la  inflamación  son: 
muy  considerables,  y  el  sugeto  es  ro* 
bnsto,  será  útil  la  sangría  ;  y  annque 
la  constitución  no  sea  demasiado  fner» 
té,  siendo  la  inflanf ación  mnv  intensa, 
el  fiulso  fuerte  y  dnro>  el  calor  gene^ 
ral  moy  aumentado, <si  hay  cefalalgia 
jr  sed  I  convendrá  también  h  sangría 
general. 

«Lai^  sangrías  locales  por  medio 'de 


sanguijuelas  aplicadaa  r  tas  inmedia* 
eiones  de  la  cara  y  en  -el  lado  enfermo, 
serán  convenientes  y  ann  neceaarias 
para  moderar  la  inflamación  demasía* 
do  intensa  en  personas  no  muy  robos» 
tas,cuando  loe  órganos  de  lacircalacion 
general  no  tomen  una  parte  muy  ac- 
tira  en  la  reacción  inflamatoria» 
'    «Si  puede  evitarse  la  aplickeion  á 
las  mismas  heridas  de  cocimientoa  eaio* 
liantes,  aunque  por  otra  parte  paMÜe» 
ran  ser  útiles  ana  visando  la  infla  noa» 
cion  ,  conreodrá  qne  se  evite,  i  fio  de 
que  no  interponiéndose  coaa  alg«oa 
entre  los  bordes  de  las  solitcioaes  de 
continuidad, se  reunanestos  mas  fiádl, 
mas  prontamente  r  por  prisoera  in* 
tención*  Pero  en  el  caso  de  que  la  in« 
flamacion  sea  muy  fuerte,  y  en  espe- 
cial cuando  se  trasmita  ootaUeaaenta 
al  ojo,  será  mny  del  caso  hacer  repe« 
tidos  fomentos  de  natoraleza  emolieo* 
te ,  porque  aumentándose  considera- 
blemente en  tales  ciroonstancias  la 
secreción  de  las  lágrimas  y  del  aaoco 
de  la  conjuntiva)  se  hace  ya  inevitable 
la  presencia  de  un  liquido  eo  Im§  herí» 
das;  y  como  estos  kamoreaae  atterao 
FÍsiblemente  cu  s&«nakiralMi,  y  ae 
kacen  acres  é  irritantes ,  es  aaoy  pre- 
ferible que  se  interpoBfjp  no  liquido 
emoliente,  que  neutraliaatodo  la  toer* 
lá  estimulante  de  aquellos  facilHe ,  al 
mismo  tiempo,  la  dilatación  de  Ua 
partes  inflamadas. :  -^.v 

«Del  tercero  al  coarto  dia  ,  deberé 
lerantarse  el  aposito.  Si  la  satora  se 
biso  por  medio  de  alfileres,  podrd  qmU 
tarse  uno  que  otro ,  y .  cortarás  algoo 
punto  si  por  agujas;  si  se  ve  qne  los 
l>ordes  de  la  herida  en  dichos  pontos 
están  reunidos  ,  se  podrán  qoilar  casi 
todos  los  alfileres  ó  los  biloa*,  defaodo 
simplemente,  aplicado  oae  que  otro 
en  las  estremidades  de  4as  heridas,  eo« 
yos  puotds  deberán  quitarse  también 
nno  6  dos  dias  de^poes.  Este  precep« 
to  práctico  es.  mas  importante,  de  lo 
qne  á  primera,  vista  parece  ^  y  de  so 
exacta  observancia  depende  en  grao 
parte,  la  {lerliBCcioo  de  la  adbeceocia. 
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y  la  meoor  deformidad  en  lo  sucesivo, 
que  laonracion  dure  amchúimo  me-i 
uoa  tiempo ,  y  se  espoogao  menos  sos 
resultados.  El  que  no  tuviese  en  con^ 
sideración  mas  que  la  necesidad  do 
laantener  aproximadas  las  partes :para 
su  reunión  perfecta^  creeria  desde  lue^ 
go,  q^e  cnanto  mas  tiempo  se  proloii^ 
gase  la  permanencia  de  la  sutura,  tan* 
to  mejor  áe  mantendrían  dichas  partes 
en  el  debido  grado  de  aproximación, 
y  tanto  mejor  se  obtendría  la  cicatri-j 
Mcioo  por  adherencia  inmediata.  As» 
lo  be  creído  también  yo  algún  tiem^ 
po;  pero  la  esperiencia  me  ha  deseo « 

E [añado  no  solo  en  las  aplicaciones  de 
os  médicos  plásticos»  sino  también  en 
la  reunión  de  ?ar¡as  heridas^  especial- 
mente  de  la  cara  ,  que  han  exigido  la 
•jeoucion  de  la  sutura.» 


Emdmen  comparativoyde  los 
yfnroetdimieniosbU/arO'pUistíooSm 

«Los  métodos,  dice  el  autor,  que  so 
han  propuesto  hasta  ahora  para  k 
ejecución  de  la  blefaroplastia^ae  re«% 
dwren  á  tres;  uno  pertenece  i  los  pro^ 
f esores  Dsondi,  y  Fricko,  y  puede  Ha^^ 
marse  método  /acial,  compuesto  4Íq 
loa  procedimientos  semejantes  ^ors^ 
tal  y  sub^otbitariOé  Los  otros  dos  son 
los  que  .yo  propongo  á  los  operadores: 
al  uno  dcMtos  métodos  que  es  el  mas 
importante,  y  que  yo  he  ejecutado  el 
primero  en  el  hombre  ?i?o ,  he  dado 
el  nombre  de  UifiporO'Jacial ,  este  se 
compone  deyarios  procedimientos  se** 
cuodarios,.que,puedenjredttcirse  i  doa 
principales  y  en  él  uno  que  puede  lla- 
marse de  trasplantación ,  se  trasladan 
los  tegumentos  y  parte  de  las  porcio- 
nes esternas  del  músculo  paipebral  m 
la  región  de  los  párpados  en  que  so 
halla  la  pérdida  de  sustancia ;  en  el 
otro  que  puede= llamarse  de  adduccion 
6  de  aproximación  simple  ^  que  perte- 
neoe  al  profesor  Argumosa,  se  acerca 
simplemente  la  porción  esterna  del 
párpado  inferior  juntamente  con  loé 
tegumentos  inmediatos  de  la  sien  •bá<# 


cia  el  ángulo  interno  del  ojo ,  hasta 
cubrir  el  defecto  de  sustancia.  Fin^U 
mente,  el  último  método  que  he  lla- 
mado naso  facial  no  tiene  mas  qu^  un 
procedimiento,  y  es  bastante  parecido 
en  su  ejecución  al  procedimiento  de 
trasplantación  del  método  temporO'» 
f acial. 

«Sentados  estos  principios,  cuanto 
maSoompletamente  se  cubra  el  defec* 
to  de  Sustancia,  cuanto  mas  perfectos 
resulten  los  movimientos  de  los  nuevos 
párpados  ó  de  las  nuevas  porciones  dé 
ellng,  cuanto  menos  visible  sea  ó  mas 
fácil  de  disimular  la  deformidad  ma* 
yor  ó  menor  que  necesariamente  re- 
sulta de  semejantes  operaciones,  tanto 
mas'  preferible  será  el  método  ó  el 
procedimiento  que  se  adopte ,  á  .los 
demás  que  al  efecto  se  han  propuesto. 
-  «El  método  yacía/  de  Daondi  y  de 
los  mtos  el  tempero-Jadal  pueden  lie» 
nar  igualmente  bien  en  cualquiera  ca^ 
so  la  primer»  de  calas  condicione»;  pe» 
ro  el  /ia50;/acfti/que  he  propuesto,  y 
el  procedimiento  del  profesor  Ar4|[u»* 
mosa  que  he  llamado  dtadáucoion  ó  da 
aproxünacion  simple  ,  perteneciente 
al  método  témpora -/bcial ,  aolo  pue** 
den  llenarla  en  ciertos  casos  partícula- 
M••^En  efecto,  el  método  naso^f acial 
oo  es  aplicable  por  esta  raaon  mas  que 
á  la  restauración  de  la  parte  interna 
del  párpado  superior,  no  á  todo  el  par? 
pado,  porque  habría  grandea  dificul- 
tades en  que  el  colgajo  alcanzase  á  cu* 
brir  porciones  considerables  de  dicho 
párpado.  El  procedimiento  del  sedoc 
Argumosa  puede  aplicarse  á  las  des- 
trucciones de  la  parte  interna  del  pár- 
pado inferior ,  pero  no  alcania  á  cu- 
brir las  del  superior,  ni  es  tampoco 
á  propósito  para  restaurar  grandes  su- 
perficies, sin  que  por  esto  deje  de  ofre* 
cer  grandes  ventajas  en  aquel  caso  par» 
ticular* 

«La  segunda  condición  no  menos 
importante,  se  satisface  mas  difícil- 
mente. El  método  temporo^faeial  y 
los  varios- modos  de  su  procedimiento 
de  trasplantación yíXkt  parecen  acer- 


468 


mSTORIA/.DE 


eme  mas  ¿  la  perfetíaion  eo  este  pun* 
to,  que  los  demás  métodos  j  procedí** 
mientos  inTentadoa  hasta  abora  para 
la  efecocion  de  la  blefaroplasltaé     • 

«Guiado  dei  estudio  de  las  disposi" 
clones  anatómicas' de  las  regíop»es-eor«^ 
respondientes,  be  dispuesto  tos^oolga-, 
jos  en  este  procedimiento  de  taioM-. 
néra,  que  no  sok)  llevasen  en '«a  cara 
profunda  una  capa  moscnlar  oompieta 
ó  tnujf  estensa  de  las  caroca  eaternaa 
del  orbiculajr  de  los  párpados,  unO  que 
las  6bras  de  eiia  capa  mmacular  tuiRte- 
sen  como  tienen'  en  loa  párpados  i»atá« 
rales,  uoa.dircfoéiooen  lo  posible  pára-^ 
Ida  al  borde  libre  ven  virind^  de  cuya 
circunstancia,. cuando  se  contrae  este 
plano  carnoso  se  adelanta  sobre  el-ojo 
el  nuevo 'párpado,  y  oft  contrarió  cuan* 
do  se  fdi^ja  se  vuelve  naterftinenié 
hacia  la  bake  dé^.  la^ Órbita  ¡jft  se  abre 
pasiva  mente  >ci  ojo«^  y  en'el .  párpado 
superior  jiiada  se^ipone  á  U  aeciqn  del 
músculo  elevador  ctaando^estetno  se*  ha 
destrnidpk  Ep  el  m¿tbdoj^cia/^\en  el 
Tia^^^Qicferjeniel  procedioiiento  de 
ad!(¿icc¿Ofr  del  método  tenipor^-faciaL 
se  satis£ice  muy  imperfectamevte  U 
interesante  condición  que  nos  'úottpsi. 

ttEI  procedimietito^^viíaj  del  mé^ 
toflo /ocúii,  el  método  náso-faciakyí 
procedimiento  del  profesor  Ar^pimoaa^ 
si  pueden  aprovechaciuna  'porción  de 
Obras  carnosas  de  los  nuésciilos  sobja- 
centes,  que  basta  en  alf^unos  caaos  para 
oobrir  toda  le  cara  profunda  del  eol- 
gajo,  pero  que  en  otroa  solo  puede  al*^ 
oanzar  á  una  pequéfta  parte  de  ella;  la 
dirección  que  toman  ésas  fibras  desf* 

Enes  dé  la  aplicación  ,  favorece  poco 
I  regularidad  y  la  dirección  natural 
de  los  movimientos  palpebralea,  ite- 
niendó-  una  dirección  vertical.  Te* 
niendo  upa  dirección  vertical  las.  fi- 
brasdel  músculo  frontal,  qoesoo  Iss 
que  principalmente  pueden  Uevacse 
con  el  colgafo  en  el  >pr¡mer  procedi- 
miento, au  contracción  no  puede  favo^ 
eecar  el  descenso  del  párpado  superior, 
ni  el  ascenso  su  relajación,  pues  obran 
en  sentido  inverso.  . 


'J. 


. '  *  «Las  del  músaéilo  |>rÍBéípalv  las  del 
trasversal  ó  triangular  de  lauaeís  jr  Us 
del  elevador  comim  del  ala  de  la  na- 
rtvydel  labio  soperior,qnefoedeo 
qtiedar  «adheridos 'al  eolgafo  del  segan- 
do método ,  tienen  7a  otra  dtreceíoa^ 
que  ae  aproxima>  mocho  mas  que  en 
el  procedimiento  anterior  á  la  liori«- 
sontalmente  curva  de  las  que  consii* 
tuyen  la  porción  del  múscula -palpe* 
bra  I  perteneciente  al  párpado  inferior; 
pero  adquieren  después  de  la  aplioe* 
cion  .una  dirección  hacia  abajo  y  afiie« 
ra,  que  ba  de  inducir  necesariamente 
algnnas  irregularidades  eo  los  oaovi- 
alientos. 

cPor  ultimóla  porción  temfioral  de( 
colgajo  que  se  forma  por  el  procedí** 
miento  del  señor  Argum osa  ,  coando 
no  se  trata  maa  que: de  restaurar  le 
mitad  interna  ó  menos  del  párpado 
inferior,  se  lleva'consíger  lo  misuaoqñé 
la  porcíoepalpefaral  «encapa  mnscn* 
lar  completa,  capa  que  iria  disminu- 
yendo á  proporcíoa  qne  fuese  mayor 
la  pérdida  de  susISanoia';  pero  eoa>  en 
el  caso  mas  favorable  la  direeokm  de 
l«s£bras deesta  porción  de  planomna- 
eolar  en  lugar  de  ser  paralela  ^  casi 
licular  á  la  direccieadal  bevde 
la  nueva  porción  del  párpa« 
do ,  y  por  consiguiente  sdlo  bs  fibras 
musculares  de  la  porción  que  faa  qne^ 
dado  del  antiguo  son  las  qne  pueden 
dirjgir  bien  los  movimientos  de  aseen* 
so  y  descenso  del  misnéo ,  en  los  actos 
de  cerrar  y  abrir  el  ojof  y  sí  se  tratare 
de  restaurar  por  este  procedimiento 
nna  porción  muy  coos  jderable  ó  (a  lo* 
talidad  del  párpado  inferior  el  único 
á  que  puede  aplicarse^  los  movimien* 
tos  de  este  nuevo  párpado  serian  ne- 
¿eriamente  irregulares  ,  yopnesta  sa 
dirección,  á  la  qne  naturalmente  de- 
ben tener  paradesempeftarsnsAineio» 
nes  de  una  manera  cohveniente;^.'         ■ 

«El  proced¡mienfeesii¿«or6iearK>  del 
método  yació/ y  satisface  mejor  esas 
condiciones;  pero  tiene,  por  otra  par» 
le;  mayores  inconvenientes,  como  f«* 
réaáes:  mas  adelante; 
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«Por  úUiíno  tá  tercera  eondibion, 
que  00  deja  de  tener  bastante  iin(>oc-* 
tancia ,  fobre  todo  en  el  betlo  sezo^ 
aunque  siempre  subordinada  ¿  las 
otras-  dos  que  deben  considerarse  eu 
todos  los  casos  como  principales^' do 
en  todos  los  métodos  y  procedimientos 
se  satisface  con  iguiil  perfección. 

«El  método  /acial,  tn  igualdad  de 
circunstancias^  es  el  que  deja  después 
de  la'  curación  una  deformidad  mas 
considerable  j  mas  visible  ,  deformiir 
dad  que  no  es  posibk  disimular -con 
medios  artificiales.  Porque  la  cicatris 
de  la  pérdida  de  sustancia  que  esta- 
blece, se  baila  en  la  parte  mas  visrbie 
j  despejada  de  la  cara.  El  método  fta* 
sO'Jacial,  tal  como  le  propongo^  no 
deja  también  de  aearrear,  aunque  me* 
noa  sensible  en  circunstancias  iguales^ 
una  deformidad  bastante  notable.  Uon 
cicatriz  bastante  ancha  y  visible  quo« 
dará  indispensablemente  al  lado  coc- 
reapondiente  de  la  narii  y  de  la  cara. 

«La  deformidad  que  resulta  del 
«procedimiento  de  aproximación  siin^ 
pie  del  método  feíTipo '/ocia/  es  todaw 
¥ia  mnebo  nMaos*  considerable  cuan* 
déla  restauración  es  de  spU  la  mitad 
interna  del:  parpada;  pitts  que  en  tal 
caso  DO  deja  mas  que  cicatricca  linea* 
res,  y  algunaa  arrugas  oblicuas  ea  la 
parte  iolerna  y  eaterna  del  colgajo  to^ 
tai;  pero  aeria  bastante  grande  y  visi'* 
ble  sí  hubiese  de  restablecerse  la  me** 
y or  parte  ó  la  totalidad  de  dicho  pac* 
pada,  y  eatraordinaria»  y  mucho  me^ 
yor  que  ^r  otro  método  algene  si 
quisiese  aplicarae  este  procedimiento 
á  las  destrnccioáes  del  párpado  supe* 
rior.  En  efecto,  por  una>  parte  la  heri- 
da triangular  y  muy  ancha  que  4le^ 
biera  quedar  en  tales  casos  en  U,  sien 
y  cerca  delanMgilia,.  no  podria  reuf» 
nirse  sin  dejar  muy  inmediata  al  ojo 
una  cicatriz  muy  ancha  y*  fea ,  y  por 
otra  al  hacer  la  aproximación  ó  aduc^ 
-don  del  ancho  colgajo  al  ángulo  inter- 
no del  ojo»  los  tegumentos  y  tegido 
celular  de  la  megilla  formarian  una 
grande  prominencia  cónica  debajo  de 


la  órbita  ;  y  ^pbrtantoen  un  sitio  el 
mas  visible  y  descubierto  de  la- cara, 

«Pero  á  mi  entender  en  ninguno  de 
estps  procedimientos  puede  en  iguales 
cirounstancias  evitarse  mejor  la  men- 
cionada deformidad ,  j  cuando  por  la 
estension  del  colgajo  baya  de  quedar 
eáta  intvitableraente  de  alguna  consi* 
deraeion  ,  en  ninguno  puede  disimu- 
larse mas  fácilmente,  que  en  el  prúce*> 
dimieotojde  trasplantación  del  méto- 
do temporo 'facial  que  yo  he  em* 
pleado. 

«Reuniéndose  por  primera  inten* 
cien,  como  pueden  fácilnriente  reunir- 
se,  los iiordes de  las. pérdidas  de  sus* 
tancia  de  los  párpados  con  los  con  ti* 
guos  j  exactamente  aplicados  de  los 
colgajos  ,  las  cicatrices  de  dichos  par* 
pados  y  de  la  cara  serán  lineales  é  im- 
perceptibles. Por  lo  que  respecta  á  la 
que  ha  de  quedaren  la  sien,  como  los 
tegumentos  no  solo  son  sumamente 
móviles  de  atrás  adelante  ,  sino  tam^ 
bien  sumamente  estensibies/y  la  dtaU 
posición  de  los  colgajos  está  calculada 
de  manera,  que  la  pérdida  de  sustan- 
cia que  dejan  eñ  la  sien,  tienesu  ma* 
yor  estensioD  longitudinal  dirigida  ca- 
si vertical  mente  de  arriba  abajo,  áu»* 
cpie  con  alguna  oblicuidad  ó  dedelan^ 
teatrás6c&  atrás  adelante,  el  lábio 
posterior  de  la  herida  se  hace  llegar 
fácilmente  á  ponerse  eil  inmediato 
contacto  con  el  anterior  por  medio' de 
Ja  sutur-á*  Pero  aun  cuando  este  me¿ 
dio  no  fuese'súficiente  coeio  lo  es,  pa^ 
ra  unir  por  primera  intención  éatos 
dos  bordes,  hubiese  de  supurar  la  he* 
rida ,  se  retrajesen  los  tegumentos  y 
dejasen  una  cicatriz  ancha  y  fea  ,  un 
grande  costurón  en  la  sien  ,  que  es  e! 
resultando  mas  desgraciado  que  podría 
acontecer,  en  el  rarísimo  caso  de  qué 
una  inflamación  hasta  el  estremo  vio- 
lenta rompiese  todos  los  medios  de 
aproximación ,  y  debastase  la  sutura, 
anu  en  esta  suposición  ci<5rtamente 
exagerada,  ae  cubriría  y  disminuiría 
la  deformidad  de  este  procedimiento 
mucho  mas  fácilmente  que  la  de  loa 
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otrof :  la  preseocia  del  cabello  de  la 
pulsera  j  del  pelo  de  la  patilla  nitu- 
rales  ó  artificiales  en  los  hombrea,  y  la 
aplicación  de  los  risos  del  cabello^ 
cuyo  DÚmerOy  dimeosiones  y-estensioo 
se  aumeotan  á  voluntad  en  las  OMige* 
res»  son  medios  muy  sencillos  y  «iliy 
sttfitcientes  para  ocultar  con  toda  la 
perfección  posible »  y  disimular  com-* 
pletameote  semejante  deformidad  de 
la  sien »  por  muy  considerable  qoe 
quisiese  suponerse. 

aDe  las  precedentes  consideraciones 
acerca  de  las  ventajas  é  inconvenientes 
respectivos  de  los  métodos  y  procedi- 
mientos blefaropláslicos  examioadoa 
en  general,  pueden  deducirse  las  con- 
clusiones siguientes  :  1  /  El  método 
mas  ventajoso  bajo  estos  respectos »  y 
que  parece  preferible  en  igualdad  die 
circunstancias ,  siempre  que  pueda 
emplearse  ,  es  el  témpora  -  facial.  2.^ 
De  los  procedimientos  de  este  método, 
el  que  ofrece  mayores  ventajas  es  el 
de  trasplantación ,  ventajas  qae  con* 
serva  en  los  varios  modos  arriba  des* 
critos*  3.*  Sigue  á  este  procedimiento 
en  el  orden  que  establecemos,  el  de 
aproximación  simple  del  Sr.  D.  Diego 
düs  Argumosa  ,  y  aun  considerado  de 
esta  manera  general,  y  sin  hacer  apli« 
caciones  de  él  al  caso  particular  en 

3ue  se  ha  empleado  >  no  solo  le  eonsi* 
ero  muy  útil  >  ingenioso  y  que  haei 
honor  á  dicho  profesor  que  le  ha  io* 
ventado,  sino  también  preferible  bajo 
los  mismos  conceptos  al  método  nasth 
/¡acial,  el  segundo  de  los  de  mi  ioveí^ 
cion,  y  B\/acialp  del  profesor  Dsondi. 
4/  Después  de  este  procedimiento 
ocupa  en  esta  categoría  un  lugar  ptm^ 
ferente  ,  aun  el  método  naso'/acial 
que  acabo  de  citar.  5/  Finalmente, 
tiene  lugar  después  de  estos  métodos 
y  procedimientos  0|>eratorios ,  el  mé« 
iodo /acial ,  pues  aunque  de  mucha 
utilidad  en  sus  casos  particulares,  ofre» 
ce  sin  embargo  menores  ventajas,  re» 
Utivameote  a  las  condiciones  de  per* 
fcocioo  de  que  acabamos  de  ocupar^ 


«Pero  si  después  de  eslas  tíonaidera- 
ciooes  generales  acerca  de  loa  métodoa 
y  procediiiiientoa  blefaropliaticos^  do» 
pues  de  haber  analizado  eu  general  en 
importancia  relativa,  determinando  el 
orden  de  su  preferencia  con  respeclo 
á  las  perfecciones  de  sos  reaullJMloa, 
pasamos  i  las  aplicaciones  especialea 
de  esta  operación  *,  veremos  que  ceda 
método  ,  cada  procedimiento  ,  cada 
modo  es  aplicable  i  su  caso  pariicular, 
y  que  en  cada  caso  el  método,  cl.pro- 
cedí  miento,  el  modo  operatorio  que  el 
efecto  se  ba  descrito  ,  es  preferible  m 
los  demás,  por  ¿tiles,  por  ingenioaoe  y 
por  perfectos  que  sean  en  su  eiecueioé 
y  en  sus  resultados-,  y  aun  hay  mea,  ee 
varios  casos  no  es  posible  sin  grandes 
dificultades  y  sin  espooerae  i  peores 
consecuencias,  adoptar  otro  qoe  aqvel 
qoe  está  indicado  ,  bien  aea  por  la  ee- 
tensión  ó  por  el  aítio  qoe  ocupa  la  pér- 
dida de  sustancia. 

«Guando  esta  pérdida  de  aoelaocia 
ae  encuentra  en  la  parte  estema  de  los 
párpados,  ó  ea  de  la  totalidad  de  wum 
ó  de  ambos,  los  varios  oMtodea  del 
procedimiento  de  trmspianimoum  del 
método  tempero  /Sicial  no  solo  deben 
preferirse  ¿  ios  otros  métodoa  y  prooe- 
dtmientos,  por  lasrasooea  geoeralcs 
meoeiooadas,  siao  también  porqoela 
ejecucioo  de  estos  eo  tales  eiresofta» 
eias  á  demás  de  ofrecer  oíayorea  difi* 
eoltades ,  tendría  oeoasariameote  re- 
sultados muy  poco  aatüfactorioa ,  al 
paao  que  de  dicho  procedimieoto  dd 
método  t€mpor(h/aeiat  ae  ebtieiien  ía* 
cilmente  Ips  mas  felinas  efedoa  qoe 
pueden  eaperarse  de  la  blefaroolastía. 
En  loa  caaoa  de  una  destruceioa  de  la 
totalidad  de  amboa  parpadea,,  á  demaa 
del  procedimiento,  de  traspiafUaciam 
arriba  descrito ,  solo  podría  teoer  la» 
gar  el  método ^^^icío/,  porque  in  ein» 
sO'foQialf  ni  aun  el  procediaiienio  de 
adducoion  simple  de  aquel ,  paodeo 
proporcionar  á  los  oolgajoa  rakaora* 
dorea  la  esteoaion  sefieteote  parm  eo«> 
brír  una  aoperficie  de  talea  dimenslo* 
oes^  pero  adoptandoel  mrtnAu /mi(%l ^ 
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á  mas  de  ser  imposible  proporcionar, 
á  los  Duevos  párpados  los  movirnieutot 
necesarios  para  el  ejercicio  de  sus  fao* 
ciopes  4  resultarían  enormes  cicatrices, 
y  retracciones  parciales  considerables 
de  varias  regiones  de  la  cara  ;  incoo - 
Tenientes  que  deben  retraer  necesaria* 
mente  de  la  adopción  de  e«te  método, 
j  obli|;an  ¿  poner  de  preferencia  en 
práctica  el  procedimiento  de  trasplan*^ 
tacion  de  que  tratamos.  « 

«Guando  es  el  párpadp  superior  solo 
ó  el  inferior  el  que  falta,  enteramente, 
cuando  la  destrucción  es  de  la  mitad  9¡ 
de  una  grande  estension  de  la  parle, 
eaterna  de  uno  ó  de  ambos  párpados} 
tampoco  deben  por  ningún  pretesto 
dejarse  de  emplear  los  modos  operad- 
torios  correspondientes  del  procedi- 
miento de  trasplantación  del  método 
temporo "facial ,  j  deben  necesaria*-- 
mente  preferirse  á  los  demás  métodos 
y  procedimientos  blefaroplásticos.  Las 
mismas  razones  que  acabamos  de  ale- 
gar con  respecto  al  caso  antecedentOf . 
nos  obligan  á  desechar  también  en  es- 
tos últimos  el  método  yacía/. 

«El  naso-facial,  ni  por  la  posición 
del  colgajo^  ni  por  sn  estension  puede 
alcanzar  hasta  cubrir  las  destrucciones 
esternas,  f  por  consiguiente  es  inapli- 
cable á  semejantes  casos. 

«Ta  se  han  sentado  anteriormente 
las  razones  por  las  cuales  el  procedi* 
miento  de  adduccion  simple  del  mé* 
todo  tetnporo'Jacial  no  debe  aplicarse 
á  la. restauración  de  las  destrucciones 
totales  ni  parciales  del  párpado  supe- 
rior* Podría  em picarse. á  la  verdad  sin 
tantos  inconvenientes  en  la  de  la  mi« 
tad  esterna  del  párpado  inferior^  f- 
también  en  la  de  sn  totalidad»  pero  en 
uoioy  otro  caso  los  movimientos  del 
nuevo  párpado  serian  irregulares  por 
ta  dirección  de  las  Abras  de  sn  plano, 
carnoso;  las  cicatrices  de  la  sien  ma- 
cho mas  considerables  y  maniflestas, 
y  habria  muy  fácilmente  ana  retrac-, 
cion  hacia  arriba  y  afuera  de  la  parte 
correspondiente  de  la  cara. 

«Por  el  proeedimiento  de  trasplan- 


tación del  método  t^mporo  facial  se 
evitan  fácilmente  en  estos  casos  todos 
los  inconvenientes  referidos.  Los  mo* 
vimientos  son  regojares ,  porque  las 
fibras  carnosas  paralelas  f^l  borde  libre 
del  párpado  después  de  la  aplicación 
del  colgajo  ,  tienen  casi  la  misma  di- 
reccionque  las  del  párpadonatoral.Las 
cicatrices  son  lineares  y  casi  vertica'- 
les.,  y.  la  estensibilidad  de  los  tego- 
mentos  de  la  sien  en  dirección  bori- 
Z0!ntal  hacia  adelante,  y  la  circunstan* 
cia  notable  de  que  para  cubrir  la  nue- 
va pérdida  de  sustancia  solamente  hay 
necesidad  de  estirarlos  en  dirección 
trasversal,  evitan  fácilmente  la  retrac- 
ción oblicua  de  las  partes  medias  y 
móviles  de  la  cara»  que  afearía  bastan- 
te al  sugeto.  Cualquiera  podrá  asegu- 
rarse de  la  exactitud  de  estas  asercio- 
nes y  pri^cticando  la*  operación  ó  en  el 
cadáver  ó  en  el  viviente,  tal  oomolahe 
descrito. 

«Pero  si  la  pérdida  de  sustancia  en 
logar  de  hallarse  en  estas  partes  de  los 
párpados,  ocupa  la  mitad  interna  de 
cualquiera  de  ellos  ,  si  ocnrre  en  las 
porciones  centrales  de  estas  partes 
protectoras »  dejando  integras  oirás 
porciones  mas  ó  menos  considerablea 
de  sus  estremidades»  aunque  los  varios 
modos  descritos  del  procedimiento 
blefaroplástico  de  trasplantación  del 
método  temporo 'facial ,  sean  como 
queda  demostrado  preferibles  á  los  de* 
mas  considerados  en  general »  ó  no  es 
posible  adoptarlas  en  tales  casos»  ó  de 
su  adopción  aunque  asequible  en  al- 
gunos» resultarian  inevitablemente  de- 
formidades mayores  y  perjuicios  mas 
trascendentales  que  de  la  ejecución  de 
otros  de  los  mismos  métodos  y  |>roeer- 
dimientos  que  hemos  dado  i  conocer. 

«En  tales  circunstancias ,  para  va», 
lernos  de  este  procedimiento  seria  ne- 
cesario eistirpar  antes  las  porciones  del 
párpado  natural  que  median  entre  el 
defecto  de  sustancia  y  el  colgajo  de  la 
sien,  operación  que  se  evita  fácilmen* 
te  adoptando  el  método  naso  facial  en 
la  restauración  de  las  porciones  ínter- 
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ñas  del  párpado  superior,  el  procedi- 
miento de  adduccion  simple  del  pro- 
fesor Argumosa  en  la  de  las  del  pár- 
pado inferior  y  y  el  métudo^cm/ea 
la  de  las  partes  centrales  de  ambos- 
párpados. 

«En  efecto:  teniendo  presentes  las 
disposiciones  anatómicas  de  estas  pir-' 
tes,  y  la  posición ,  figara  y  dimensio-- 
nes  relativas  de  los  colgajos  en  estos 
últimos  métodos  jT  procedí mien tos ope* 
ratorios ,  es  fácil  convencerse  de  la 
preferencia  que  merecen  en  tales  casos 
y  circunstancias  sobre  los  diversos  mo-' 
dos  operatorios  del  procedimiento  de 
trasplantación  del  método  temporo" 
facial. 

«Del  examen  comparativo  aae  aca- 
bo de  hacer  de  los  varios  métodos  y 
procedimientos  de  la  operación  de  la 
blefaroplastia ,  se  deduce,  pues,  que 
considerados  en  general  se  llevan  ma- 
nifiestamente unos  á  otros  grandes 
venlajaS)  q«e  deben  tenerse  siempre 
en  consideración  ;  pero  que  haciendo 
de  ellos  aplicaciones  particulares  á  los 
varios  casos  que  |>neden  exigir  esta 
operación,  es  necesario  prescindir  de 
todas  las  ventajas  generales,  y  em- 
plear ,  con  esclusion  de  los  demás, 
aquel  que  está  indicado  por  el  asiento 
de  la  pérdida  de  sustancia  y  por  su 
estension.» 

Últimamente  presenta  las  observa- 
ciones clinicas  que  le  determinaron  i 
practicar  la  blefaroplastia,  y  la  cura- 
ción obtenida  con  el  mayor  suceso. 

Oratio  per  Emanuele  Soler  et  Es- 
palter  medinas  et  ckirurgioí  profesora 
in  receptare  doctoratns :  dicta  á  Joa^^ 
chimo  ab  Hysem  et  Molleras*  Matri» 
tí  1843. 

Es  notable  por  su  elocuencia  y  maes* 
tría  con  que  está  escrito. 

Mr,  Kelpeau ,  en  el  apéndice  á  la 
Siegunda  edición  de  su  medicina  ope* 
ratería,  bajo  el  epígrafe  de  hechos  CO'^ 
mumcados,  presenta  un  gran  número 
de  operaciones  quirúrgicas  ejecutadas 
con  reliz  éxito  por  el  doctor  Hysern,  y 
cuja  importancia  supo  apreciar  Vel- 


peaú,  presentándolos  al  mundo  médi- 
co con  todo  el  valor  é  interés  qoe  ios* 
piran.  Este  confiesa  que  la  cirugía  bo 
estaba  en  España  tan  atrasada  como 
generalmente  se  creia^  en  cujo  elogio 
bace  todo  el  honor  á  que  son  acreedo- 
res los  cirujanos  españoles. 

RAMÓN  FRAU  ,  natural  de  Bar- 
delona  ,  hizo  sus  estudios  médicos  en  el 
miserable  colegio  de  cirugía  estableci- 
do en  Mallorca  ,  dotado  solamente  con 
tres  catedráticos,  que  eran  los  tres  ci- 
rujanos del  hospital  civil  de  Palma.  Eo 
la  misma  universidad  recibió  los  gra* 
dos  de  bachiller  en  filosofía  ,  de  lieen- 
ciado ,  y  doctor  en  roedicioa  j  en  ci- 
rugía. (1818.) 

En  18 19  salió  al  concurso  de  las  opo* 
siciones  á  cátedras  en  el  colegio  de  San 
Carlos  de  Madrid  ,  las  cuales  desetal*- 
pefió  con  gran  lucimiento. 

En  24  de  marzo  de  1820  fué  nom- 
brado por  S.  M.  segundo  ayudante  de 
cirugía ,  con  destino  al  hospital  mili- 
tar de  Mallorca. 

En  24  de  abril  del  mismo  fa¿  nom« 
brado  de  real  orden  catedrático  super- 
numerario del  colegio  de  Barcelona. 

En  1821  y  1822  enseñó  en  dicho  co- 
legio la  historia  de  la  medicina  y  bi* 
bliografia  médica,  cuya  asignatura  fué 
la  primera  vez  que  se  enseñó  en  Espa- 
ña en  las  escuelas  especíales  creadas 
por  las  Cortes. 

Sucedió  sin  desmerecer  la  cátedru 
de  afectos  estemos  y  de  operaciones^ 
que  con  tanta  celebridad  había  desem« 
peñado  D.  Antonio  de  San-German. 

En  estos  años  fué  vocal  de  la  jauta 
suprema  de  sanidad  en  Barcelona. 

En  1838  dio  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid un  curso  dt  fisiología  aplicada  d 
la  legislación ,  que  obtuvo  los  mayo* 
res  sufragios  de  los  periódicos  cieotífi- 
eos  y  literarios. 

En  1841  entró  de  catedrático  en  el 
colegio  de  San  Garlos  de  Madrid ,  / 
desempeñó  la  de  afectos  estemos  j  de 
operaciones. 

En  1843  fué  nombrado  catedrático 
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eo  propiedad  de  patología  quirúrgica 
de  la  Facaltad  de  Madrid. 

Desde  el  42  al  43  fué  vocal  secreU- 
rio  de  la  junta  de  centralización  áú 
fondos  y  de  instrucción  pública.  ' 

Por  real  orden  de  13  de  diciembre 
de  1843  fué  nombrado  individuo  del 
consejo  de  instrucción  pública,  en  cu- 
yo destino  cesó  en  1845 ,  á  consecuen* 
cía  de  lo  dispuesto  en  el  art.  133  del 
plan  de  esludios  de  1843 ;  pero  con 
todos  los  honores  y  prerogativas  pro- 
pias i  la  categoría  de  consejero  de  ina« 
truccion  pública. 

En  setiembre  de  1846  fué  nombra^ 
do  por  S.  M.  uno  de  los  tres  directo-^ 
res  generales  del  cuerpo  de  sanidad 
militar. 

Es  socio  de  número  de  la  Academia 
de  medicina  y  cirugía  ^  y  de  la  Socie« 
dad  económica  de  amigos  del  pais  de 
Madrid  y  del  Instituto  industrial  de 
Espafia.;  corresponsal  de  la  Sociedad 
real  de  medicina  de  Marsella  j  de  la 
Academia  médico- quirúrgica  dé  Ná«( 
poles ,  de  la  de  medicina  de  Bruselas^ 
de  la  de  medicina- jr  cirugía  de  Bsrce« 
lona  ,  Zaragoza  ,  Mallorea  y  Granada^ 
de  la  Sociedad  de  amigos  del  pais  de^ 
Murcia ,  etc. 

.Escribió. 

Discurso  imuigural :  La  medicina  jr 
cirugía  prácticas  se  hallan  en  España 
en  igual  grado  de  adelantamienio  que 
en  leu  naciones  mas  ilustradas  de  Éu^ 
ropa.  Barcelona  1833. 

Son  notables  los  pasages  siguientes: 

«Las  teorías  mas  brillantes,  los  sis- 
temas mejor  fundados,  los  principios- 
mas  sólidos,  las  doctrinas  mas  escogi- 
das, fueran  estériles  para  la  ciencia  y 
para  la  humanidad  si  no  condujeraa 
á  perfeccionar  la  práctica  médica.  Loe. 
refultados  prácticos  son  los  que  maa 
importan  á  la  sociedad  ;  las  ventajas 
reales  de  una  práctica  acertada  á  la  ca-; 
becera  del  enfermo ,  son  las  que  dis- 
frutan los  pueblos  inmediatamente,  j 
las  que  deciden  de  un  modo  nada 


equivoco  de  la  habilidad  delfaculta- 
tivo.  El  mejor  práctico  es  el  mejor  mé« 
dico  á  los  ojos  del  público «  y  el  mas 
sensato  6lósofo  no  pudiera  verlo  de 
otra  manera,  puesto  que  el  verdadero 
objeto  de  nuestra  ciencia  es  la  cura- 
eio&sde  las  enfermedades. 

«Enhorabuena  que  los  profesores 
espaftoles  figuren  hoy  dia  poco  por  sos 
escritos  en  la  república  médica,  en 
contra- posición  de  la  inmensa  multi- 
tud de  obras  facultativas  estraogeras 
que  se  publican  sin  oesar,  y  cuyo  ma- 
yor número  confunden  ó  mejor  abru-^ 
man  inútil  y  quizás  perjudicial  mente 
la  ciencia.  Respeto  y  gratitud  eterna 
á  ios  sabios  de  todos  tiempos  que  la 
han  enriquecido  con  trabajos  verda* 
dera mente  útiles.  Los  facultativos  es- 
pañoles es  una  verdad  que  escribimos 
poco:  un  esceso  de  moderación  parece 
constituirnos  basta  cierto  punto  insen- 
sibles^á  nuestras  glorias,  y  llevarnos 
naturalmente  á  apreciarlas  menos  de 
lo  que  realmente  valen.  Desconoce*» 
mos  de  otra  parte  el  comercio  con  el 
arte  de  escribir  á  que  deben  su  fortu- 
na un  gran  número  de  profesores  es- 
trangeros.  Ni  uno  solo  de  los  nuestros, 
me  atrevo  á  asegurarlo,  ha  pensado  en 
subsistir  á  costa  de  tan  delicado  arte, 
convertido  por  muchos  de  aquellos  ea 
un  ramo  de  industria  mercantil  tanto 
mas  productivo,  cuanto  un  verdadero 
amor  á  la  ciencia  arrastra  fácilmente  á 
los  que  la  cultivan  con  honor  á  satis- 
facer la  codicia  de  los  que  la  envilecen 
con  su  venal  pluma.  Los  españoles 
ademas,  maduros  y  reflexivos,  nese 
animan  á  escribir  sino  después  de  ha-< 
ber  pesado  en  la  balansa  de  la  buena 
razón  cuanto  se  proponen  manifestar,, 
evitando  asi  la  ligereza  y  precipitación 
con  que  muchos  dan  por  cierto  lo  du- 
doso, sostienen  teorías  y  doctrinas 
nuevas  <)ue  el  crisol  de  la  esperienoia 
desmiente  mas  tarde,  y  abren  por  este 
medio  el  camino  al  error  y  á  las  des- 
gracias inmensas  que  en  medicina  son 
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i  menado  sa  consecoencia.  Jamás  los 
espa&olet  hemos  presentado  al  nmodo 
las  escandalosas  escenas  con  que  na- 
ciones de  otra  parte  ilustradas  han 
pretendido  derribar  en  un  momealo 
el  magesluoso  templo  de  la  medicina 
de  nuestros  predecesores;  antes  respe- 
tando siempre  los  preceptos  de  la  sa- 
bia antigüedad^  y  examinándolos  y 
con6rmándolos  sin  cesar  a  la  cabecera 
de  los  enfermos,  hemos  opuesto  la  luz 
de  la  esperiencia  al  aeductor  oropel  de 
hermosas  pero  ilusorias  teorías.  No  se 
han  visto  en  España  sistemas  médicos 
entronizados  de  repente  hasta  el  cri- 
nJnal  estremo  de  sacrificar  i  sa  furor 
millares  de  TÍctiaias,  que  resucitaran 
clamando  por  su  ester minio,  si  prego- 
nando sus  errores  la  silenciosa  muerte 
no  le  hubiera  logrado  muyen  breve. 

«Asi  es  como  las  producciones  lite^ 
rariasde  los  profesores  españoles^  hi- 
jas de  un  juicio  sólido  y  del  noble  de- 
seo  de  ilustrar  por  medio  de  conoci- 
mientos positivos  los  diversos  ramos 
de  la  ciencia  ,  honran  muy  singular*» 
mente  las  varias  épocas  en  que  se  es<» 
cribieroo. 

«Mas  dedicados  nosotros  al  ejerci- 
cio que  i  la  teoría  de  la  facultad»  mas 
felices  a  la  cabecera  de  los  enfermos^ 
ue  copiando  y  coordinando  en  el  bu- 
fete materiales  dispersos  en  los  auto* 
res  ;  mas  codiciosos  de  ciirar ,  qoe  de 
comerciar  con  la  redacción  de  nn  pe« 
riódico ;  de  un  juicio  mas  sólido  y  mas 
reservados  de  consiguiente  en  escri» 
birqoe  muchos  estrangeros,  escribi- 
mos, es  cierto,  menos  que  ellos :  pero 
en  cambio  analizamos  sus  escritos  ,  loa 
sujetamos  á  la  esperiencia  clínica  y 
aprovechamos  de  sa  meollo,  cuando  le 
tienen,  haciendo  las  convenientes  apli- 
caciones á  la  práctica.  Por  este  proce- 
der nos  hallamos  en  el  caso  de  no  con* 
cederles  superioridad  algana  en  esta 
parte  conforme  be  sentido  en  el  epi« 
grafe. 

«Los  naismoa  facultativos  de  la  di- 
visión francesa  que  guarnecían  esta 
capital  en  aquella  época,  todos  pudin» 


?, 


ron  oír. y  algonos  oyeron  en  efecto  la 
impugnación  pública  de  la  doctrina 
del  corifeo  de  la  escuela  á  que  per- 
tenecían casi  sin  escepcion  ,  pues  que 
durante  su  permanencia  en  Barcelona, 
por  desgracia  de  la  humanidad  proba* 
ron  demasiado  que  no  conocían  mas 
principio  ni  mas  práctica  que  la  del 
autor  del  sistema  de  la  irritación  •  su 
ponderado  é  infalible  Broussais.  Elste 
sistema  es  bien  público,  tuvo  poca 
suerte  en  Gatalufta,  gracias  á  la  direc- 
ción que  supieron  dar  al  espíritu  de 
los  alumnos  y  prácticos  jóvenes  nues- 
tras escuelas  de  medicina  y  cirugía;  y 
mientras  en  opuestos  ángulos  de  la  Pe- 
nínsula é  islas  Baleares  ud  gran  nú- 
mero de  infelices  exhalaban  basta  el 
último  quilate  de  vida  por  otras  tantas 
bocas  abiertas  por  las  voraces  sangui- 
jttelas ,  nuestras  salas  clínicas  ofrecían 
al  observador  el  agradable  espectácu- 
lo de  enfermos  que  caminaban  hacia 
la  salud  vencedores  de  ana  pnenmo- 
nia  biliosa  á  beneficio  de  repetidos  vo- 
mitivos,  contra  lo  mas  sagrado  de  los 
cánones  de  Broussais  ,  al  lado  de  otros 
que  lograban  igual  felicidad  de  la  apli- 
cación rigurosa  de  los  sanos  preceptos 
de  este  práctico  en  el  tratamiento  de 
las  flecmasias  crónicas.  Esta  pureza  de 
eclecticismo  médico  constituye  la  base 
y  carácter  esencial  de  nuestra  prácti- 
ca; ella  noi  guia  para  aprovechar  del 
meollo  de  los  escritos  oe  los  demás, 
como  acabo  de  decir  y  confirma  lo  es- 
puesto, manteniéndose  inflexible  igaaN 
mente  á  un  lenguage  capcioso  qae  á  la 
seductora  novedad ,  y  aun  al  mérito 
presunto  de  quien  la  introdnee.  Asi 
que  mientras  a  naestra  vista  ae  eoipe- 
fiaron  los  profesores  del  ejército  fran- 
cés en  los  años  de  1825  y  26  en  curar 
á  los  soldados  atacados  de  calenturas 
intermitentes  con  sanguijuelas  y  agua 
gomosa,  nosotros  fieles  á  una  larga  es- 

fieriencia  seguimos  oombatiendolaa  fe- 
izmente  con  los  preparados  de  qoioa 
después  de  cumplidas  las  indicaciones 
particulares  que  acaso  se  presentasen, 
]f  to vimos  ocasión  de  condolernes  al 
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observar  ea  ¿i  sin  número  de  hidró- 
picos que  salieron  del  Ho8|>ital  cniliUr 
francés  i  consecaencia  del  Irataioien*- 
lo  antiflogístico  contra  sas  intermiten^ 
tes,  los  perniciosos  y  aué  mortiferos 
efectos  del  fatal  influjo  de  un  sistekna 
esclusivo  en  la  práctica  médica* 

((Los  profesores  espinóles  conoce- 
dores  por  convicción  de  que  ñingas 
sistema  puede  tener  ana  aplicacioo 
absoluta  en  la  práctica  ,  de  que  la  me- 
dicina debe  considerarse  individual-^ 
mente,  modiflcan  las  reglas  y  precep- 
tos clínicos  mas  conformes  á  una  bue- 
na patología  y  ann  i  la  sana  esperien" 
cia,  según  una  ii:finidad  de  circuns- 
tancias relativas  á  la  naturaleza  y  ge- 
nio del  mal ,  disposiciones  particula- 
res del  enfermo  p  estación  del  aAo> 
constitución  atmosférica  etc.  Bajo  es- 
tos priocipios  hacen  oportuna  aplica- 
ción de  la  doctrina  de  los  mas  sabios 
autores  al  tratamiento  de  las  enferme- 
dades. Asi  ea  como  aprovechamos  de 
los  escelentes  escritos  de  Torti ,  Sy- 
denbam  ,  HofTman  ,  Frank  ,  nuestro 
Piquer  y  Valles,  Gallen ,  Gotunni^ 
Pínel»  Boisseau,  etc.,  y  el  sin  número 
de  enfermos  que  triunfan  diariamen- 
te aun  en  las  mas  graves  afecciones  in- 
ternas, en  las  salas  clínicas  de  esto 
hospital  como  en  la  ciudad ,  respon- 
den á  todos  del  acierto  con  que  el  arte 
logra  condacirlas  á  una  feliz  termi- 
nación. 

«Nuestra  terapéutica  quiriirgicajr 
medicina  operatoria  nad«  tienen  que 
envidiar  al  estraogero.  Los  operado- 
res españoles  no  emprendemos  opera- 
ciones temerarias  porque  procedemos 
siempre  bajo  el  principio  incontesta- 
ble de  que  una  grande  probabilidad 
de  buen  éxito  debe  ser  la  primera 
condición  de  toda  operación  grave;  y 
los  sagrados  respetos  por  la  humani- 
dad y  por  el  honor  de  la  ciencia  pue- 
den en  nosotros  mucho  mas  que  el 
deseo  de  sorprender  momentánea^* 
mente  al  público,  llenando  algunaf 
páginas  de  un  periódico  con  lucidas 
descripciones  de  un  proceder  opera* 


torio,  valiente  y  delicado ¿  un  tiempo, 
pero  cuyo  mérito  destruye  poco  des- 
pués la  muerte  del  enfermo ,  que  el 
amor  propio  tiene  buen  cuidado  de 
callar  aunque  sea  a  costa  de  dejar  in- 
completa la  elocuente  observación  con 
que  se  fascinó  poco  antes  la  credulidad 
popular.  ¿Cuántos  ejemplos  no  pudie- 
ra ,  seQores  ,  presentaros  en  confirma- 
ción de  lo  dicho?  Jamás  los  españoles 
han  pensado ,  por  ejeoiplo,  ir  á  ligar 
la  arteria  aorta  en  el  vientre  á  imita- 
ción del  arrojado  Astley  Gooper,  cuyo 
saber  y  destreza  operatoria  nos  son  de 
otra  parte  bien  notorios.  Jamás  han 
osado  atacar  el  útero  en  su  situación 
natural  para  verificar  su  estirpacion 
en  los  casos  harto  comunes  de  cánce- 
res de  esta  entraña;  antes  respetando 
tan  grave  operación,  practicada  en  es- 
tos últimos  años  en  Alemania  é  Italia^ 
y  sobre  todo  en  Francia  ,  han  espera- 
do sus  resultados  que  la  sana  razón 
anunciaba  desde  un  principio  funesti- 
simoe.  De  diez  y  siete  casos  de  estir- 
pacion del  útero  por  diversos  opera- 
dores estrangeros  de  primera  nota,  re- 
sulta haber  muerto  catorce  délas  ope- 
radas, las  mas  á  pocas  horas  de  haber- 
lo sido,  haber  convalecido  dos  muy 
incompletamente  y  una  sola  haber 
curado. 

«Tales  han  sido  lar  consecuencias  <le 
una  operación  temeraria  que  debe  ser 
proscrita  de  la  práctica  del  arte  bené- 
fico, cuyo  sagrado  objeto  es  la  conser- 
vación de  la  vida.  En  la  historia  de 
esta  operación,  la  humanidad  no  podrá 
acusar  á  los  cirujanos  españoles  de  ha- 
ber faltado  á  los  sentimientos  que  de- 
be inspirarnos  en  su  mas  terrible  y 
delicada  situación.  Aquellos  principios 
meliiis  est  anceps  experiri  auxilium 
quam  nullum\  in  extremis  morbis  ex^^ 
trema  remedia ,  tienen  sus  limites ,  y 
jamás  en  buena  razón  pueden  autori- 
zar para  sujetar  á  los  enfermos  al  cru- 
ciato  de  una  operación  grave  cuando 
apenas  presenta  probabilidad  de  on 
éxito  favorable.» 

El  autor  va  recorriendo  la  historia 


476 


HISTORIA  DE  LA 


de  las  operaciones  quirúrgicas  mas  ar-* 
riesgadas ,  y  los  muchos  operadores 
españoles  que  con  la  mayor  destreza 
las  ejecutaban. 

Termina  este  precioso  é  interesante 
discurso  con  un  catálogo  de  las  princi- 
pales obras  que  se  han  publicado  en 
España  ,  tanto  en  medicina  como  en 
cirugía  y  desde  el  siglo  xv  hasta  el  xix. 
ZKsGurso  maugural,  que  en  laaper^ 
tura  de  clases  del  colegio  nacional  de 
medicina  y  ciru^ia  de  San  Carlos  de 
Madrid ,  leyó  U.  Ramón  Frau  y  Ar^ 
mendariz,  eldia  3  de  octubre  de  1842. 
.  Su  tema  fue  el  siguiente: 
Rl  estudio  mas  propio  del  hombre 
es  el  hombre  mismo. 

Sienta  en  el  las  dos  proposiciones 
siguientes: 

1/  «La  medicina  es  entre  todas  las 
ciencias  la  que  se  ocupa  de  una  mane- 
ra mas  GlosoGca  en  el  estudio  del  hom- 
bre físico»  moral  é  intelectual.» 

2/  ((La  educación ,  la  moral  ,  la 
legislación  y  la  administración  del  Es- 
tado,  ciencias  de  tan  inmediata  apli- 
cación á  la  sociedad,  no  pueden  ei« 
mentarse  en  otro  principio  ,  ni  tienen 
otra  base  sólida  que  el  conocimiento 
del  hombre.» 

Consagra  párrafos  especiales  para 
probar  todos  los  estremos,  y  llena  su 
objeto  cumplidamente.  Este  escrito  es 
notable  por  su. lenguaje  enérgico  y 
elocuente ,  por  la  exactitud  y  métocío 
en  presentar  las  ideas  ,  y  por  la  fuersa 
de  su  convicción.  Nótese  entre  otros 
el  pasage  siguiente: 

(clnculcando  los  principios  espues- 
tos y  oíros  análogos  fundándolos  en  las 
mas  sanas  doctrinas  de  higiene ,  se 
mueve  al  hombre  á  adoptarlos  por 
egoismo,  por  el  sentimiento  de  con- 
servación innato  en  nosotros ,  por  el 
convencimiento  de  que  han  de  contri- 
buir á  su  salud ,  bien  principal  del 
ente  sensible,  indispensable  para  su 
felicidad.  T  como  la  higiene  y  la  mo- 
ral se  hallan  tan  hermanadas  que  pue- 
de decirse  que  guardan  entre  si  la  mis- 
ma relación  que  el  físico  con  la  moral 


del  hombre  »  resulta  qnt  los  preceptos 
higiénicos  son  al  mismo  tiempo  mora- 
les ;  y  por  consiguiente  indirecta m en* 
te  pueden  moralizarse  los  hombres, 
aprovechando  las  reglas  de  nna  sabia 
higiene  ,  cuya  observancia  les  interesa 
tan  de  cerca. 

«Este  método  se  ha  adoptado  en 
Francia  y  en  Inglaterra,  habiéndose 
establecido  al  efecto  cátedras  públicas 
en  los  dias  festivos ,  para  qae  pueda 
concurrir  la  clase  proletaria. 

«Ocioso  parece  decir  cuánto  interesa 
que  procure  el  {gobierno  plantear  ins- 
tituciones benéBcas  de  esta  especie, 
aprovechándose  del  celo  filantrópico 
de  las  sociedades  de  amigos  del  pais  j 
dornas  análogas  en  su  objeto.  Promoe- 
va  y  proteja  también  las  sociedades  de 
templanza,  ensayadas  con  tan  buen 
éxito  en  los  Estados-Unidos  y  algunos 
otros  puntos.  No  pierda  de  vista  que 
la  moral  publica  es  la  vida  política,  la 
ley  suprema  del  Estado.  Medite  un 
momento  las  consecuencias  de  la  in- 
moralidad ,  y  se  estremecerá.  Ella  re- 
dujo á  polvo  el  colosal  imperio  roma- 
no ;  ella  convirtió  en  ruinas  y  desola- 
ción la  república  de  Atenas  y  otras 
muchas  naciones  poderosas  ,  cuya  his- 
toria no  es  de  este  lugar ;  ella  habien- 
do cundido  entre  los  godos  en  el  rei- 
nado de  D.  Rodrigo,  dio  motivo  á  U 
primera  venida  de  los  moros  i  Espa- 
ña ,  causándonos  por  espacio  de  ocho 
siglos  el  cúmulo  de  males  de  la  domi- 
nación sarracena.  Su  acción  se  propa- 
ga á  la  manera  de  uo  contagio  el  mñs 
activo ,  y  bajo  su  mortífera  loíloencia 
perecen  los  estados  de  gangrena  ,  lo 
mismo  que  los  seres  animacíos.  T  no 
se  crea  exagerado  este  cuadro  ^  ni  se 
estrañe  que  aproveche  esta  ocasión  so- 
lemne para  levantar  mi  débil  vos,  lla- 
mando la  superior  atención  del  gobier- 
no hacia  la  moral  pública.  ¡Ay  de  los 
pueblos  el  dia  que  se  estiogoiera  este 
sentimiento  interior  de  lo  ¡osto  j  de 
lo  injusto  y  que  constituye  la  oonciea- 
oia,  el  sentimiento  de  veneración  ^  el 
sentimiento  religioso  y  otros  afeÁ>s 
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morales  qoe  grabó  ei  Ser  Supremo  en 
el  corazón  del  hombre  como  indispen* 
sables  á  la  vida  j  al  bien  de  las  socie- 
dades! Lefos  de  mi  la  idea  de  que  tan 
nobles  sentimientos  puedao  apagarse 
jamiás  en  los  españoles :  do  ,  el  pueblo 
español  es  eminentemente  religioso* 
Pero  una  cansa  funestísima,  la  mas 
poderosa  de  inmoralidad ,  ha  e}erc¡do 
por  espacio  de  siete  años  su  acción 
perniciosa  sobre  nosotros;   la  guerra 
civil,  que  acalla  todo  sentimiento  de 
humsnidad.  Por  otra  parte »  los  inte* 
reses  encontrados  que  en  medio  de 
una    revolución    política    engendran 
siempre    odios  j  mala  voluntad  ;  el 
embate  de  los  partidos ,  ambiciosos, 
sino  del  mando  de  la  gloria  de  ven« 
cer,  que  aviva  pasiones  vehementes; 
las  ideas  de  falsa  libertad  que  se  pro- 
pagan á  menudo  con  siniestro  fin  ,  son 
también  causas  muy  abonadas  de  des* 
moralización  ,  las  mas  propias  cierta- 
mente para  desarrollar  en  nuestro  sue- 
lo un  germen  de  desgracias,  de  deso- 
lación y  de  muerte.  Reunidas  circuns-* 
tancias  tan  graves,  han  podido aeallar 
y  debilitar  mas  ó  menos  los  sentimien- 
tos morales,  mas  poderosos  que  las  le* 
yes  y  las  bayonetas  para  mantener  á 
los  hombres  en  la  senda  de  sus  debe- 
res sociales,  para  sostener  el  orden  pú* 
blico.  A  remediar  los  efectos  de  las 
causas  espresadas ,  i  contener  los  pro- 
gresos de  la  inmoralidad  ,  cáncer  roe* 
dor  de  las  sociedades ,  debe  aplicarse 
el  gobierno  sin  levantar  su  mano.  Su 
propio  interés  aparte  del  de  la  misma 
sociedad  que  representa ,  se  lo  acón* 
seja.  Guando  desoye  el  hombre  la  voi 
de  su  conciencia ;  cuando  se  abandona 
a  la  idea  de  una  igualdad  mal  enten* 
dida  *,  cuando  califica  de  opresión  el 
orden ,  de  tiranía  el  saludable  freno 
de  la  ley ,  de  fanatismo  y  superstición 
las  máximas  morales  que  encierran  laa 
reglas  mas  seguras  para  la  conserva* 
cion  de  la  salud  individual  y  de  la  ge* 
neral  del  Estado;  cuando   pierde  el 
respeto  á  las  instituciones,  y  llega  i 
persuadirse  de  qne  no  hay  en  la  tierra 


nada  que  lo  merexca  y  el  gobierno  es 
el  primero  que  se  resiente  de  esta  cla- 
se de  ideas  desorganizadoras.  En  vano 
buscará  aquel  prestigio  indispensable 
para  gobernar  *,  en  vano  exigirá  obe- 
diencia.... y^  ni  se  le  venera  ni  se  le 
teme:  para  esto  se  necesitan  virtudes 
sociales  que  desaparecieron,  y  sin  ellas 
no  hay  gobierno  posible.  Vienen  in- 
defectiblemente el  desenfreno,  la  anar- 
quía ,  la  licencia  ,  y  como  consecuen- 
cia infalible  la  disolución  social.  La 
historia  asi  lo  acredita :  aprovechen, 
pues ,  de  las  tristes ,  pero  severas  lec- 
ciones de  la  historia^  los  qne  tienen  la 
honrosa ,  bien  que  tremenda  misión 
de  dirigir  el  destino  de  nuestra  patria 
despedazada. 

«¿Hablaré  de  la  importancia  de  la 
medicina  en  la  legislación  penal  ?  ¿A 
cnántos  y  cuan  graves  errores  no  con- 
dnciria  el  desconocer  al  hombre  en 
ciertos  estados  morbosos,  morales  é 
intelectuales,  que  le  arrastran  hasta  el 
asesinato,  constituyéndole  al  mismo 
tiempo  que  asesino ,  inocente  ante  la 
ley?  ¿Cuánto  no  contribuyen  á  ate- 
nuar ó  agravar  un  crimen  ,  infinidad 
de  circunstancias  variadas  y  acciden- 
tales, cuyo  valor  solo  pnede  apreciar 
quien  tenga  un  conocimiento  exacto 
del  hombre  instintivo,  moral  é  inte- 
lectual? Este  conocimiento  debe,  pues, 
servir  de  base  á  la  legislación  ,  como 
sirve  de  guia  á  los  tribunales  encarga- 
dos de  aplicar  la  ley ,  especialmente 
en  una  infinidad  de  casos  de  medicina 
legnl ,  que  por  generalmente  sabidos 
fuera  ocioso  recorrer. 

«Para  concluir  sobre  este  punto,  el 
legislador  no  debe  perder  de  vista  que 
serán  siempre  respetadas,  acatadas  y 
cumplidas  ,  aquellas  leyes  que  sean 
conformes  á  la  naturaleza  ,  á  las  nece- 
sidades instintivas  del  hombre,  á  los 
sentimientos  benéficos  y  religiosos  del 
corazón  humano  ^  y  al  carácter  nacio- 
nal ,  hijo  de  los  hábitos  morales ,  ci- 
viles y  políticos  de  los  pueblos.  Estos 
bábitos  constituyen  una  segunda  na- 
turaleza,  es  decir,  qoe  cuando  son 
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antigaos  j  arraigados  ocupan  el  lagar 
de  la  naturalesa  primitiva ,  j  nos  im- 
pulsan á  ciertas  acciones  coa  igual 
fuerza  qae  la  que  oos  arrastra  i  satis- 
facer la  sed,  el  hambre  y  otras  necesi- 
dades físicas.  El  medico  respeta  los 
hábitos  contraidos  en  el  hombre  sano, 
y  lus  tiene  muy  en  cuenta  en  el  hom- 
bre enfermo^  porque  de  no  hacerlo 
resultan  graves  desordenes  en  el  cuer- 
po humano.  Para  prevenirlos  en  el 
cuerpo  social^  dispense  el  legislador 
igual  consideración  á  los  hábitos  de 
los  pueblos  y  de  las  naciones  ,  que  al 
fin  no  &e  componen  sino  de  un  con* 
junto  de  hombres  ,  cayas  costumbres 
y  hábitos  parliculares  constituyen  los 
hábitos  comunes  y  generales  de  cada 
provincia  ,  de  cada  nación.  El  hombre 
de  Estado  que  no  los  consalte  y  no  los 
respete  por  iodo  lo  que  valgan ,  que 
acaso  imprudente  osare  atacarlos^  se 
estrellará  irremisiblemente  en  sus  re*- 
formas  é  innovaciones  ,  cual  piloto  ¡n- 
espcrtOy  que  empeñado  en  arribar  al 
puerto  con  mar  contraria  y  viento  de 
proa  y  conduce  la  nave  á  un  naufragio 
espantoso.» 

Nuevos  elementos  de  medicina  y  ci» 
rugía  operatoriade  L.  F,  Begín.  1 843. 

El  autor  ha  enriquecido  esta  obra 
con  un  tratado  completísimo  de  úlce- 
ras ,  y  otro  mas  general  de  heridas, 
en  cuyas  ideas  adelantó  al  mismo  au- 
tor francés.  Elsta  obra  ha  sido  reco- 
mendada por  el  gobierno  para  servir 
de  texto  en  las  escuelas. 

Elementos  de  medicina  de  Capuron. 
Escritos  estos  en  latin  fueron  traduci- 
dos por  el  aotor ,  conservando  el  texto 
original ,  é  ilustrándolo  con  notas. 

La  fisiología  de  Magendie  (tradoci- 
da  al  castellano.) 

magín  BERDOS  nació  en  Bar- 
celona en  24  de  octubre  de  1792.  Es- 
tudió las  humanidades  en  la  univer* 
sidad  de  Cerrera,  y  en  la  misma  tomó 
el  grado  de  bachiller  en  filcsofía. 

Estudió  la  cirugía  medica  en  el  co- 
legio de  Barcelona »  del  cual  foé  doi 
afios  colegial  iaterno;  en  el  mismo. 


concluida  sa  carrera  tomó  h  borla  de 
doctor. 

En  14  de  noviembre  de  1814  fa¿ 
nombrado  segundo  ayudante  de  círn- 
gia,  y  destinado  r  Ultramar  con  el  re- 
gimiento infantería  ligera  de  la  legión. 
Permaneció  en  aquel  país  diez  abof, 
haciendo  la  guerra  mas  penosa.  Re- 
gresó á  la  Península  en  1825.  CaUfi* 
cada  su  conducta  fué  colocado  de  pro* 
fesor  de  cirugía  interino  en  el  segan- 
do batallón  del  regimiento  1.*^  ligero 
de  infantería  ,  hasta  que  en  1831  fue 
colocado 9  según  su  antigüedad,  en  el 
regimiento  caballería  de  Borbon  ^  del 
que  pasó  después  en  1837  á  la  Guardia 
real.  A  la  estincion  de  esta  fue  nom- 
brado gefe  de  cirugía  en  el  distrito  de 
las  provincias  Vascongadas  ,  y  sucesi- 
va mente  desempeñó  las  gefatoras  de 
sanidad  militar  de  las  islas  Balearet  y 
de  esta  capital. 

Escribió. 

Manual  de  reconocimientos  ó  sea 
guia  del  projesor  de  la  ciencia  de  cu- 
rar, para  que  pueda  proceder  con  acier» 
to  y  legalidad  en  sus  decisiones  sobre 
la  utilidad  ó  inutilidad  de  los  intUvi" 
dúos  que  se  sujetan  a  su  examen  para 
el  sencido  de  las  armas.  Barcelona 
1835. 

En  el  prólogo  se  queja ,  de  que  i 
pesar  de  las  ordenansas  y  reglamentos 
publicados,  no  se  habia  ni  aon  en  par- 
te llenado  el  gran  vacio  qae  en  esta 
parle  de  legislación  militar  faltaba. 

El  autor  dice. 

«Para  que  una  enfermedad  sea  in- 
ficiente motivo  de  exención  ,  ea  nece- 
sario que  conste  al  profesor:  í.^su  /n- 
contestable  existencia;*!.^  ^u incura-' 
bilidad,  y  3.^  su  incompatibilidad  con 
el  servicio,  bien  porque  impida  el 
manejo  de  las  armas  ó  la  conducción 
del  equipo  militar,  bien  porque  com- 
prometa la  vida  del  paciente  ai  este  se 
espone  á  las  fatigas  propias  de  la  car- 
rera, ó  bien  finalmente  porque  siendo 
contagiosa  ó  asquerosa  no  le  permita 
el  roce  con  loa  demás  individuos  sin 
riesgo  de  estos* 
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«Gaalquiera  de  estas  tres  circQQS- 
tancias  que  do  qaede  completamente 
justificada  ,  es  lo  bastante  para  que  el 
recluta  no  sea  rechazado,  sino  remiti- 
do áona  observación  mas  ó  menos  du- 
radera,  la  que  con  respecto  á  la  reali^ 
dadé  incurabilidad  del  mal  tendrá  que 
hacerse  en  los  hospitales^  j  por  lo  que 
toca  á  su  incompatibilidad  con  el  ser* 
vicio  de  las  arnms,  podrá  decidirla  en 
pocos  dias  un  médico-cirujano  de  re- 
gimiento«  versado  en  los  pormenores 
de  la  vida  del  soldado.» 

Divide  en  dos  párrafos  U  serie  de 
afecciones. 

SI- 

«Enfermedades  que  por  ser  mani- 
fiestas pueden  eximir  á  los  pacientes 
del  sorteo  >  y  que  aun  cuando  lo  ba- 
jran  sufrido,  obligan  á  las  ¡untas  de 
revisión  á  desecharlos  por  inútiles. 

1/     La  ceguera. 

2 .  *     La  perdida  del  ojo  derecho . 

3.*     La  pérdida  total  de  la  nariz. 

4.*  La  mudez  t  la  afoniaperma* 
nente,  y  la  sordera  completa, 

5 . *  Las  paperas  voluminosas  éin^ 
curables  que  dificultan  habitualmente 
la  respiración* 

6.'     Las  escrófulas  ulceradas. 

7.*  La  gibosidad  anterior  ó  poste» 
rior,  siempre  que  dificulte  la  respira- 
cion  ó  impida  llevar  el  equipo  militar, 

8.*  La  pérdida  del  miembro  viril 
y  la  de  los  testículos. 

9.*  La  pérdida  de  un  brazo  ,  ma* 
nOj  pierna  o  pie ,  ó  la  pérdida  irreme  - 
diable  del  movimiento  de  estas  partes. 

10.  La  pérdida  del  pulgar ,  la  del 
dedo  gordo  del  pie  ,  la  del  mdice  de  la 
mano  derecha ,  ó  de  dos  de  los  demás 
dedos  de  una  misma  mano  ó  de  un  pie  y 
ó  la  pérdida  irremediable  de  movi'^ 
miento  en  alguna  de  estas  partes. 

11.  La  pérdida  de  los  dientes  in* 
cisi%fOsjr  caninos  de  la  mandíbula  su" 
perhr  ó  inferior. 

12.  La  corbadura  de  los  huesos 
largos  Y  el  raquitismo  que  dificulte 
e\fiaentemente  los  movimientos. 


1 3.  La  cojera  bien  marcada  cual' 
quiera  que  sea  su  causa,  la  retracción 
considerable  y  permanen  te  de  los  mús^ 
culos  estensores  ó  flexores  de  un 
miembro,  su  parálisis,  ó  un  estado  de 
relajación  constante  que  se  oponga  al 
libre  ejercicio  de  los  movimientos  mus^ 
calares. 

14.  La  atrofia  de  un  miembro,  y 
el  marasmo  decidido  caracterizado  por 
los  síntomas  de  tisis  ó  colicuación. 

sil. 

«Enfermedades  que  por  no  poder* 
se  calificar  á  primera  vista ,  solo  exi- 
men del  servicio  después  de  confirma- 
das por  la  observación  ,  por  cuya  ra- 
zón pasan  los  que  las  alegan  á  los  re- 
gimientos para  ser  observados. 

1.*  Grandes  lesiones  del  cráneo 
procedentes  de  heridas  considerables, 
de  depresión  ó  hundimiento  de  los  hue^ 
sos,  de  su  es  foliación  ó  estraccion. 

2  .•  La  fístula  lacrimal  incurable, 
las  oftalmías  crónicas  habituales  é  in^ 
curables,  las  enfermedades  de  los  par  ^ 
pados  Y  de  las  vías  lacrimales  que  in^ 
comodón  sensiblemente  la  visión. 

3.*  La  debilidad  de  la  vista  ^  los 
defkctos  permanentes  de  la  misma  que 
impiden  distinguir  los  objetos  á  la  ais' 
tahcia  necesaria  para  el  servicio  de  la 
guerra ,  la  miopía ,  la  ambUopia ,  la 
presbicia,  jr  lanictalopia. 

4/  La  deformidad  de  la  nariz 
susceptible  de  impedir  considerable  ^ 
mente  la  respiración ,  la  ocena  y  toda 
úlcera  rebelde  de  las  fosas  nasales  y 
de  la  bóveda  palatina ,  las  caries  de 
los  huesos  de  esta  parte j  y  los  pólipos 
reconocidos  por  incurables, 

5.*  El  aliento  fétido  por  causa  ir^ 
remediable,  flujo  de  oídos  de  igualna  - 
turaleza ,  y  la  traspiración  habitual 
del  mismo  carácter  siempre  que  ten^ 
gan  igualmen^^  ^l  de  incurabilidad. 

6,*  Las  fístulas  de  los  senos  ma^ 
adiares  y  la  deformidad  incurable  de 
una  ú  otra  mandíbula  por  pérdida  de 
sustancia,  por  necrosis  ú  otro  acciden^ 
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te  capaz  de  impedir  morder  el  carta  - 
cho  y  de  dañar  considerablemente  el 
libre  ejercicio  de  la  palabra, 

7.*  Las  fístulas  salivales  y  el  tia-- 
lismo  ó  sialorrea  (flujo  ia moderado  de 
salÍTs)^  siendo  incurables, 

8.*  La  dificultad  de  la  deglución, 
resultado  de  la  parálisis  ^  de  algún  otro 
vicio  constante ,  ó  de  lesión  incurable 
de  las  partes  que  sirven  á  estafan^ 
cion. 

9.'  Los  vicios  permanentes  jr  com- 
probados de  los  órganos  del  oído ,  de 
la  voz  y  palabra, 

10.  Las  úlceras  y  tumores  de  un 
carácter  escrofuloso  bien  marcado, 

1t.  Las  úlceras  fistulosas  de  la 
laringe  y  del  pecho  con  caries  de  las 
costillas, 

12.  Las  hernias  irreducibles  ^  ó 
que  no  pueden  contenerse  con  el  bra~ 
güero. 

13.  El  cálculo  f  la  incontinencia 
habitual  ó  retención  frecuente  de  la 
orina  ,  las  enfermedades  graves  ó  /e- 
siones  de  tas  vias  urinarias,  y  lasfis-^ 
tulas  de  estas  partes ,  ya  se  juzguen 
estas  cfecciones  incurables ,  ya  que 
hahituaUnente  necesiten  los  recursos 
del  arte, 

14.  La  retracción  permanente  de 
un  testículo,  su  introducción  en  el  ani^ 
Uo,  el  sarcoccle,  hidrocele,  varicocele 
y  las  afecciones  graves  del  escrotOj 
de  los  testículos  y  de  los  cordones  ej- 
ptrmdticos  reconocidos  incurables, 

15.  Las  hemorroides  ulceradas  y 
las  fístulas  del  ano  reconocidas  por 
incurables ,  flujo  hemorroidal  períó^ 
dico  y  abundante  j  flujo  de  sangre  in^ 
testínal  habitual  y  crónico ,  inconti" 
nencia  habitual  de  heces  ventrales  y 
la  procidencia  del  recto  incurable, 

16.  Las  deformidades  incurables 
de  pies  y  manos  ,  de  miembros  f  de 
otras  partes  capaces  de  dificultar  la 
marcha  el  manejo  de  las  armas,  ó  de 
impedir  llevar  el  equipo  militar, 

17.  Las  varices  voluminosas  y 
multiplicadas, 

18.  Las  enfermedades  graves  de 


los  huesos ,  tales  como  la  didstasis  ó 
separación ,  anquüosis,  caries^  necro'^ 
sis,  espina  ventosa -j  los  exóstoses  y 
perióstoses  cuando  están  situados  de 
modo  que  impiden  el  movimiento  ,  jr 
han  sido  tratados  metódicamente  sin 
buen  éxito , 

19.  Los  cánceres  y  las  úlceras  in" 
veterculas  de  mal  carácter  y  que  no 
son  susceptibles  de  curación  ó  que  se* 
ría  imprudencia  intentarla, 

20.  Las  enfermedades  cutáneas 
contagiosas,  cuando  son  antiguas,  he^ 
reditorias  ó  rebeldes,  tales  como  la  ti-- 
ña ,  herpes  húmedos  y  estensos ^  sama 
tenaz  y  complicada ,  elefantíasis  y 
lepra, 

2t .  *  Las  vesanias  ó  enagenaciones 
mentales,  y  las  convulsiones  habitúa^ 
les  generales  ó  parciales  reconocidas 
por  incurables ;  la  parálisis  general  ó 
parcial ,  los  vértigos  inveterados  y  las 
afecciones  soporosas  crónicas  y  los 
accidentes  apopléticos  frecuentes, 

22.  El  asma  hereditario ,  el  eró- 
nico  e  incurable ,  la  tisis  pulmonar 
confirmada  en  su  segundo  ó  tercer 
periodo,  y  la  hemoptisis  habitual  y 
periódica, 

23.  Los  aneurismas  del  corazón 
y  de  los  principales  vasos  y  y  la  pal* 
pitacion  habitual  de  aquel. 

24.  Los  escirros  de  las  visceras 
del  bajo  vientre  inveterados^  la  supu" 
ración  de  alguna  de  estas  visceras, 
el  infarto  de  las  glándulas  del  mesen^ 
terio ,  y  la  hidropesía  reconocida  in^ 
curable, 

25.  La  gota  y  la  ceática,  los  dolo* 
res  artríticos  y  reumáticos  invetera* 
dos  que  impiden  los  movinuentos  de 
los  miembros  ó  del  tronco  ,  y  que  han 
resistido  á  los  medios  racionales  de 
curación. 

26.  La  fiebre  héctica  y  el  estado 
de  caquexia  decidido  (escrofulosa, 
escorbútica ,  silfitica ,  etc)  reconod" 
da  por  incurable  y  caracterizada  por 
síntomas  evidentes  y  antiguos, » 

En  el  2.®  articulo  trata  Sel  modo  de 
reconocer  al  recluta  TotunUrio.  Ella- 
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blece  la  división  entre  nn  recluta  vo- 
luntario  qae  entra  i  servir  por  incli* 
nacion  ú  otro  motivo  espontáneo ,  j 
entre  un  voluntario  que  elige  el  ser* 
vicio  para  librarse  de  una  condena, 
F^tablece  oportunamente  la  diferen- 
cia de  reconocer  a  uno  y  otro  para  que 
el  médico  no  pueda  ser  engañado  en 
el  segundo  caso. 

En  el  artículo  3.°  trata  del  reconO'» 
cimiento  del  militar  que  desee  ser  «e-* 
parado  del  servicio  por  inútil.  Habla 
de  las  enfermedades  simuladas  ^  y  de 
los  medios  de  distinguirlos. 

En  el  4.°  de  los  documentos  que  de- 
ben librarse  á  los  individuos  que  ale^ 
guen  inutilidad  para  el  sencido ,  y  del 
modo  de  estenderlos. 

Medios  de  contener  la  frecuencia 
de  las  enfermedades  sifiUticas ,  por  el 
Dr,  D.  Magin  Berdós* 

El  autor  estima  de  falsa  la  creencia 
en  que  generalmente  se  está  de  qi^e  es 
imposible  dictar  medidas  proGláctí- 
cas  contra  la  propagación  de  la  siGlis^ 
sin  menoscabo  de  la  sana  moral.  Se 
propone  demostrar  lo  contrario  ,  y 
parte  del  principio  de  que  la  oculta- 
ción del  mal ,  es  la  fuente  mas  cauda- 
losa de  donde  mana  la  trasmisión ,  y 
que  la  vergüenza,  el  miedo,  y  la  in- 
digencia son  la  causa  principal  de  la 
ocultación. 

Son  interesantes  las  razones  si- 
guientes. 

«Es  verdad  que  novemos  que  pros- 
criba hoy  la  ley  por  inmundos ,  como 
sucedía  en  tiempo  de  Moisés»  á  los  que 
padecen  enfermedades  adquiridas  por 
el  coito ;  pero  no  por  esto  deja  de  nti« 
rarse  con  cierto  aire  de  reprobación  al 
desgraciado  que  las  contrae «  llegando 
en  algunas  corporaciones  esta  adver- 
sión hasta  el  estremo  de  reprenderle 
ásperamente  9  molestarle  con  castigos 
inmoderados,  y  aun  comprometer  di- 
rectamente su  ulterior  salud  y  robus- 
tez, escaseándole  y  tal  vez  negándole 
absolutamente    los  medios  necesarios 


para  SQ  curación  ;  de  donde  resulta  la 
doble  propensión  que  la  vergüenza  y 
el  miedo  inspiran  á  ocultar  unos  males 
que  manifestados  en  su  aparición  se* 
rían  muy  fáciles  de  curar»  y  que  des- 
cuidados por  un  largo  tiempo  destru- 
yen al- fin  la  salud  y  la  vida  del  pa- 
ciente. 

-  «La  desventurada  muger  á  quien 
tal  vez  la  indigencia  condujo  á  prosti- 
tución, y  que  acasOj^en  uno  de  sus  pri-- 
meros  estravios  tuvo  la  desventura  de 
ser  contagiada  de  la  siíilis  por  un  pec^«- 
verso  que  no  hubiera  podido  realizar 
sus  ideas  con  otra  muger  mas  esperta 
y  precavida  ;  careciendo  de  medios 
para  curarse  en  su  caía  ,  no  teniendo 
otros  para  sostenerse  mientras  la  cura* 
cion  9  mas  que  los  que  le  proporciona 
su  misma  relajación  ;  mirando  de  otra 
parte  con  horror  un  hospital  que  ha» 
ria  pública  su  fragilidad  y  su  desgra- 
cia ;  temiendo  finalmente  que  al  sa* 
berse  sus  debilidades  pudiese  ser  cas* 
ligada  ó  amonestada  por  la  justicia; 
se  deja  arruinar  del  mal,  y  solo  recla- 
ma los  recursos  del  arte  9  cuando  no 
pnede  ya  ocultarlo  porque  se  presen- 
ta á  la  vista  del  mas^inesperto:  y  para 
cuando  esto  sucede  ha  infestado  á  to- 
dos los  incautos  coa  quienes  ha  coha- 
bitado. 

«El  hijo  de  familia  que  creyendo 
seducir  la  acalorada  imaginación  de 
una  doncella ,  no  ha  hecho  mas  que 
saborear  la  maliciosa  liviandad  de  una 
prostituta,  que  por  su  estado  de  infec- 
cion  no  podía  cohabitar  con  otro  me- 
nos incauto,  y  que  desde  el  primer  en- 
cuentro se  conoce  invadido  del  vené- 
reo ,  oculta  su  mal  á  sus  padres  por  el 
miedo  de  la  reprensión  ó  el  castigo; 
no  lo  confia  á  sus  amigos  por  vergüen* 
za,  ni  Inconsulta  con  el  facultativo  de 
su  casa  ,  porque  no  tiene  con  qué  pa- 
garle, y  sabe  que  tanto  el  médico  co- 
mo el  boticario,  tienen  hecha  su  con- 
trata  con  esclusion  de  esta  clase  de  en* 
fermedadcs;  dec¡d¡óti')ose  soloá  eota- 
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blar  uo  plaD  cnrativo  caando  el  tras- 
torno qae  ha  sufrido  toda  su  máquina 
no  ha  podido  disimularse  á  los  ojos  de 
sus  padres  y  allegados. 

«El  militar^  que  en  las  pocas  horas 
que  le  dejan  libres  las  tareas  de  su  ins* 
tituto^  tiene  la  facilidad  de  entregarse 
i  su  antojo  á  la  satisfacción  de  sns  pa- 
siones ,  y  que  por  lo  tanto  es  uno  de 
los  conductores  mas  frecuentes  del  con* 
tagio  venéreo^  está  por  otro  lado  suje- 
tOf  no  solo  al  rigor  de  una  sabia  orde- 
nanza, sino  también  a  las  disposicio- 
nes particulares  de  una  porción  de  su- 
periores^ que  con  el  objeto  de  corre** 
gir  en  lo  posible  este  vicio,  han  dicta- 
I    do  en  todos  tiempos  providencias  cor- 
reccionales arbitrarias ;  asi  unos  nom- 
bran cuartelero  ó  ranchero  perpetuo 
al  infeliz  que  aparece  con  una  enfer- 
medad si6lítica  ,  otros  le  tienen  por 
mas  ó  menos  tiempo  en  el  pesado  ser- 
vicia de  caballerizas ,  otros  mas  rigu- 
rosos le  aumentari  al  tiempo  de  su  em- 
peño el  que  gastan  en  la  curación  de 
esta  clase  de  males  ;  y  ha  habido  gefe 
tan  inhumano  que  bajo  su  firma  y  en 
la  orden  del  cuerpo^  ha  prohibido  ab<* 
solutamente  al  facultativo  de  su  regi- 
miento que  firmase  baja  ninguna  á  es* 
tos  desgraciados  enfermos  ,  so  pena  de 
que  le  juzgarla  como  reo  de  insubor* 
dinacion.»  >  - 

En  seguida  propone  la  medida  si- 
guiente :  establecer  en  los  hospitales 
de  las  capitales  dos  departamentos, 
uno  destinado  ¿  recibir  las  enfermas 
que  voluntariamente  acudiesen  á  él  á 
curarse  ,  y  las  cuales  debian  asistirse 
con  recato,  con  celo,  con  benignidad^ 
7  proporcionándoles  todos  los  meriios 
necesarios.  Otro  destinado  á  las  en- 
fermas que  se  recogiesen  por  las  au- 
toridades y  fuesen  importadas  á  el. 
Estas  debian  ser  tratadas  con  rigor, 
con  poco  recato ,  haciéndoles  trabajar 
dando  entrada  libre  á  los  curiosos  que 
quieren  verlas^  á  cuyo  objeto  el  de- 
partamento debia  nombrarse  degali" 
cosas. 

Observación  de  un  tumor  sobre  el 


esternón ,  que  se  complicó  con  Tforias 
lesiones  orgánicas  ^  que  ni  se  conocie^ 
ron,  ni  sospecharon  durante  la  vida 
del  enfermo  ^  por  D,  M.  Berdós. 

Memoria  sobre  las  calenturas  en- 
demicas  en  el  castillo  de  San  Fernán" 
do,  de  Figueras.  Barcelona  1833. 

El  objeto  de  esta  memoria  es  resol- 
ver el  problema  siguiente  :  ¿Por  qué 
las  fiebres  intermitentes  jr  remitentes 
endémicas  en  el  país  y  atacan  mas  d  la 
guarnición  de  la  plaza  de  San  Fernán  - 
ih ,  que  d  los  vecinos  de  Figueras ,  yr 
que  d  las  tropas  acantonadas  en  dicha 
villa  y  pueblos  inmedicUos? 

El  autor  prueba  que  esto  incedia 
asi  por  dos  razones:  1  •*  |>orqoe  la  guar- 
nición del  castillo  se  espone  'mas  al 
influjo  de  las  causas  generales:  (I.*  por 
el  servicio  de  las  armas;  2.^  por  el  me- 
cánico; 3.^  por  susfaenas  particulares): 
2.*  porque  obra  en  ella  una  causa  mo^ 
ral  que  no  influye  en  los  demás. 

En  comprobación  resuelve  el  pro- 
blema siguiente:  ¿Por  qué  las  tropas 
y  las  familias  que  las  acompañan, 
aun  cuando  vivan  en  la  villa  y  padecen 
mas  que  los  vecinos  en  cuestión?  « 
Después  de  asegurar  que  los  medios 
que  se  propusieron  ,  tanto  por  la  co- 
misión facultativa  francesa  ,  como  por 
los  médicos  españoles,  fueron  insu6* 
cientes  para  cortar  la  epidemia  de  las 
espresadas  calenturas.  Ridiculiza  la 
opinión  de  los  que  asentian  de  que  en 
el  castillo  de  S^n  Fernando  había  un 
quid divinum  que  las  producía,  á  cuja 
investigación  no  llegaba  el  espíritu 
del  hombre.  Cree  que  la  enfermedad 
era  producida  por  las  causas  espresa- 
das. 

Observación  de  un  envenenamiento 
con  el  ácido  arsenioso ,  remediado  con 
los  musilaginosos  jr  los  antijlogúlicos. 
Barcelona  1832. 

Comisionado  por  real  orden  de  4  de 
junio  de  1840,  á  propuesta  de  la  ¡unta 
directiva  de  sanidad  militar  para  ins- 
peccionar los  hospitales  de  los  preti* 
dios  de  África  por  lo  respecto  al  ramo 
de  cirugía^  elevó  a  la  espresada  dtrec- 
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cion  nna  memoria  en  1 3  de  marzo  de 
1841  ,  en  la  que  es  pone  el  miserable 
estado  de  los  de  Melilla,  del  Peñon^  y 
del  de  Alucemas »  cuya  relación  es 
digaa  de  consignarse. 

«Sensible  me  es,  en  verdad  ,  tener 
que  describir  lo  que  he  visto  ,  porque 
renuevo  en  mi  corazón  ,  y  presento  al 
de  V.  S. »  un  lamentable  cuadro  coo 
horrorosas  sombras,  sin  tener  espe* 
ranza  la  mas  remota  de  que-  mi  relato 
sirva  de  alivio  á  tos  infelices  enfermos 
que  tienen  que  ser  asistidos  en  aque- 
llos establecimientos;  pues  me  consta 
que  bao  sido  siempre  estériles  e  in« 
fructuosas  las  reclamaciones  que  sobre 
el  particular  han  hecho  los  gaberna- 
dores  de  los  presidios  ,  los  empleados 
de  Hacienda  nacional  ^  asi  militar  co- 
mo civil  ,  y  los  prcfesores  que  han  es- 
tado al  frente  de  aquellos  hospitales; 
pero  ya  que  me  es  indispensable^  haré 
una  sucinta  descripción  de  ellos,  por 
el  mismo  orden  con  que  los  he  visita- 
do,  y  concluiré  contestando  en  cnanto 
esté  i  mi  alcance  ,  á  lo  que  V.  S.  me 
previene  en  so  oficio  de  4  de  octubre. 

Hospitcd  de  Meltlla. 

«Tiene  este  nombre  nn  edificio 
construido  en  el  estremo  N.  E.  de  U 
plaza  ,  punto  el  mas  ventilado  é  inde» 

*  pendiente  9  y  el  menos  accesible  á  loi 
fuegos  del  campo  de  los- moros.  So 
construcción  espreta  para  el  objeto  á 
que  está  destinado,  lo  pondria  en  el 
caso  de  poderse  llamar  enteramente 
bueno,  si  el  abandono  de  su  éntrete* 
nimiento  no  lo  hubiese  deteriorado ,  y 
el  poco  caso  que  se  ha  hecho  de  las 
proposiciones  de  peqneDas,  pero  inte» 
resantes  mejoras ,  no  hubiera  contri- 
buido i  sn  demérito.  Pueden  colocar* 
se  en  él  con  comodidad  IGOenfermos^ 

I  y  en  casos  urgentes  podría  contener 
basta  200.  Una  tercera  parte  del  lo- 
cal está  destinada  para  los  enfermos 
confinados ,  y  las  otras  dos  para  lot 
militares.  Las  paredes  sólidas  y  her- 
mosas por  el  esterior  del  edificio ,  es- 


tan  sucias  y  asquerosas  en  lo  interior 
de  las  salas,  efecto  del  largo  tiempo 
que  se  ha  pasado  sin  blanquearlas;  sos 
ventanas ,  que  son  las  suficientes  para 
nna  saludable  ventilación  en  tiempos 
serenos  ,  carecen  de  los  encerados  que 
Reblan  librar  á  los  enfermos  del  influ- 
jo de  los  vientos  recios ;  sus  techos, 
no  retejados  en  porción  de  tiempo ,  se 
han  llenado  de  goteras,  é  inutilizan 
gran  parte  del  local  de  las  habitacio- 
nes. Finalmente  ,  este  hospital  colo- 
cado al  lado  de  la  muralla  ,  y  en  nna 
elevación  considerable ,   donde  seria 
tan  fácil  hacer  una  alcantarilla  que  va* 
ciase  al  mar  todas  las  aguas  sucias  del 
establecimiento,  no  tiene  ni  un  co- 
mún »  ni  un  sumidero:   todas  las  in- 
mundicias se  arreglan  á  los  patios  in- 
teriores del  edificio  ,  y  en  circunstan- 
cias   favorables,    podrán  tany  fácil- 
mente desarrollar  un  foco  de  infección. 
(cSi  el  estado  qtae  acabo  de  descri- 
bir de  lo  material  del  edificio  es  poco 
satisfactorio ,  lo  es  incomparablemen- 
te menos  el  de  su  utensilio.  Una  guar* 
nicion  de  mas  de  700  hombres ;  un 
presidio  ,  que  si  bien  hoy  solo  tiene 
270  confinados  ,  ha  llegado  en  ocasio- 
nes á  tener  700  ;  un  clima  sumamente 
coloróse  ;  un  rio  de  curso  lento,  y  cu- 
ya entrada  en  el  mar ,  careciendo  de 
suficiente  declive  ,  es  fácilmente  con- 
tenida por  las  olas  bravas  que  impul- 
san los  tempestuosos  vientos  del  £.,  y 
que  entonces  saliéndose  de  madre,  for« 
ma  charcos  en  las  inmediaciones  de  k 
linea  esterior  que  mira  al  O. ,  las  pa- 
siones de  ánimo  que  produce  el  aisla- 
miento ,  en  un  punto  donde  á  veces 
se  pasan  dos ,  tres  ó  mas  meses  sin  sa- 
ber noticias  de  Elspa&a ,  de  donde  es- 
clusivamente  tienen  que  recibir  la  sub> 
sistencia ,  y  un  servicio  frecuentemen- 
te mayor  que  el  qtie  es  compatible  con 
la  fuerza  de  la  guarnición ,  hacen  que 
pueda  calcularse ,  como  probable,  una 
hospitalidad  de  70  á  80  enfermos,  y 
en  los  meses  de  mayor  calor  no  deberá 
estragarse  que  lleguen  á   100.  Pues 
bien ,  para  la  asistencia  de  este  núme- 
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ro  de  enfermos,  ha  tenido  el  hospital 
basta  el  dia  de  mi  llegada  38  sábanas, 
16  manUs^  20  cabeíales,  42  tablados, 
15  colchones,  y  4  jergones;  y  aun- 
qae  yo  mismo  fui  conductor  de  otras 
42  sábanas,  24  mantas,  21  cabezales 
y  15  jergones^  solo  resulta  de  todcsy 
una  suma  de  40  camas,  sin  que  para 
ellas  haya  relevo,  y  por  consiguiente 
sin  qoe  pueda  atenderse  i  so  limpiesa. 
Inútil  seria  recordar  i  V.  S.  los  fata- 
les efectos  qoe  poede  caosar  el  servir 
nnas  mismas  ropas  i  diferentes  enfer- 
mos, sin  pasarlas  antes  siquiera  por 
agoa  ,  y  sin  reparar  que  el  uno  fué 
calenturiento,  sarnoso  el  otro,  otro 
venéreo  ,  y  el  último  quizisun  herido 
de  gravedad. 

«Proporcionada  i  la  escacés  de  ca- 
mas, es  la  de  vasijas  de  toda  especie; 
la  distribocioo  de  medicamentos  y  la 
de  alimentos  se  han  tenido  que  hacer 
muchas  veces  por  pequeñas  fracciones 
por  falta  de  cacharros ,  y  hasta  se  ha 
tenido  que  hacer  i  todas  horas  del  dia 
la  limpieza  de  vasos  inmundos,  por  es* 
tar  estos  muy  escasos,  y  quedar  llenos 
al  momento. 

«De  lo  dicho  se  deduce ,  que  los 
enfermos  que  pasan  al  hospital  de  Me- 
lilla  carecen  del  descanso  y  comodi- 
dad que  debe  preceder  á  la  asistencia 
facultativa. 

«Administrado  el  establecimiento 
en  parte  por  la  Hacienda  militar,  y  en 
parte  por  contrata,  corresponde  i  esta 
última  el  suministro  de  alimentos :  la 
razón  contratada  consiste  en  ocho  on- 
zas de  carne ,  dos  de  tocino  ,  dos  de 
garbanzos ,  tres  de  pasas ,  una  de  azú- 
car ,  una  libra  de  pan ,  y  medio  cuar- 
tillo de  vino.  Estos  artículos ,  sin  ser 
superiores,  son  por  lo  común  suficien* 
temente  regulares  para  no  poder  ser 
desechados.  El  profesor ,  de  acuerdo 
con  el  contralor ,  pueden  hacer  per- 
mutas, con  tal  que  el  valor  de  los  ar- 
tículos mandados  no  esceda  del  de  la 
ración  natural. 

«Los  medicamentos  están  adminis- 
trados por  la  Hacienda  militar.  En  Ma* 


laga  hay  un  laboratorio  farmacéutico 
militar,  que  surte  á  los  tres  presidios 
de  buenos  medicamentos. 

«El  servicio  facultativo  del  hospital 
de  Mflilla  se  halla  en  el  dia  regalar- 
mente  cubierto.  Desde  la  separación 
de  los  ramos  de  sanidad  militar,  habia 
estado  al  cuidado  de  los  enfermos  de 
medicina  y  cirugía  un  bachiller  ,  qoe 
si  bien  lo  es  en  ambas  facultades,  per> 
tenece  á  la  sección  de  cirugía ,  que  es 
lo  mismo  que  decir  que  la  de  medici- 
na ;  no  había  puesto  individuo  oinga- 
no  de  la  suya  ,  hasta  hace  pocos  me- 
ses que  fué  destinado  uo  segundo  aja- 
dante. 

«No  tiene  el  hospital  de  Melilla 
para  el  servicio  quirúrgico  mas  arsenal 
que  un  tosco  aparato,  una  caya  útil 
de  trépano  j  otras  dos  llenas  de  varios 
instrumentos  sueltos  insuGcientes  para 
formar  el  preparativo  de  cualquiera 
operación.  Ni  un  globo ,  ni  una  venda 
de  sangría  ,  ni  un  vendage  de  ninguna 
especie ,  ni  una  compresa  ,  ni  una  fé- 
rula ;  en  una  palabra  ,  nada  de  cuanto 
se  necesita  para  la  curación  de  una  he- 
rida ,  de  una  fractura,  ó  de  cualquiera 
otra  dolencia  que  exija  operación  qui- 
rúrgica ,  se  encuentra  en  el  estableci- 
miento. Solo  una  arroba  de  hilas  grue- 
sos ,  toscas,  y  mas  á  propósito  para  ve- 
terinaria ,  que  para  cirugía  ,  remitidas 
hace  cerca  de  un  año  por  el  inten- 
dente de  Granada  ,  ha  sido  el  fruto  de 
cuantas  reclamaciones  se  han  hecho 
sobre  el  particular. 

«El  servicio  personal  mecánico  del 
Hospital ,  como  enfermeros ,  cocine- 
ros^ cabos  de  sala ,  etc. ,  se  halla  des- 
empeñado por  confinados.  Basta  tener 
presente  la  clase  de  delitos  que  se  cas- 
tigan con  la  confinación  á  presidios 
menores  de  África ,  para  dudar  coo 
fundamento  de  que  sus  almas  estén 
dotadas  de  la  sensibilidad  y  filantropía 
que  incita  al  esmerado  y  afectooso 
cuidado  que  tan  poderosamente  con- 
tribuya al  alivio  de  los  pobros  en- 
fermos. 
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Hospital  del  Peñón. 

«Abandooado  como  en  el  de  Mefí- 
lia,  el  local  quecorrespondia  á  los  rni» 
litares  se  ba  deteriorado  de  tal  modo» 
que  ba  sido  preciso  cambiar  estos  al 
que  pertenece  a  los  conGnados,  que 
está  algo  menos  descuidado,  peroqoe 
le  falta  mucbo  para  estar  bueno,  j 
estos  se  han  pasado  al  de  aquellos.  La 
capacidad  del  bospital  es  para  34  cai- 
mas, de  las  que  20  deben  estar  en  la 
sala  de  confinados ,  y  14  en  la  de  mi- 
litares ;  pero  .la  Hacienda  militar  no 
tiene  en  el  establecimiento  mas  qae  7 
completas,  número  bien  limitado  para 
una  guarnición  de  130  hombres  que 
ocupan  hoy  la  plaza.  La  Hacienda  c¡« 
vil  tampoco  tenia  ninguna  para  la  asis- 
tencia de  los  confinados ;  pero  el  go- 
bernador de  la  plaza ,  de  acuerdo  con 
la  junta  económica  ,  dispuso  costear  8 
de  cuenta  de  los  ahorros  de  los  mis- 
mos confinados  ^  con  las  que  se  cubre» 
bastante  bien  la  asistencia  de  los  en- 
fermos qoe  puede  tener  el  presidio* 
compuesto  hoy  do  92  individuos.  EU 
entretenimiento  de  vasijas  está  tan 
abandonado  como  en  Mejilla.  Los  ali« 
montos  pertenecen  á  la  misma  contra- 
ta,  y  los  medicamentos  se  surten  del 
mismo  laboratorio. 

aEste  hospital  tiene  nn  aparatito  re« 
guiar  ;  unos  pocos  vendages>.  y  unos 
arrinconados  é  inútiles  restos  de  ins- 
trumentos de  cirugía*  Está  igualmen- 
te asistido  por  presidiarios  en  las  cla- 
ses de  cabo  de  sala ,  enfermeros ,  etc. 

Hospital  de  Alhucemas. 

aEl  edificio  destinado  á  este  objeto 
consta  de  dos  pisos,  de  los  cuales  el 
inferior  está  enteramente  destrozado 
é  inútil ,  por  cuya  razón  se  hallan  re- 
unidos en  el  alto  militares  y  confina- 
dos ,  en  una  misma  sala  ,  cuya  capaci- 
dad es  para  28  camas.  La  Hacienda 
militar  tiene  6  para  la  asistencia  de  loi 
enfermos  que  produzca  la  guarnición 
de  80  hembres ;  mas  la  civil  no  tiene 


ninguna  para  cuidar  de  91  confinados 
que  pueden  dar  algunos  enfermos. 

ttMas  miserable  ,  en  todo,  este  hos* 
pita  I  qne  los  anteriores  ,  ha  habido  dia 
de  tener  que  dar  las  medicinas  á  todos 
los  enfermos  en  una  misma  vasija  ,  y 
proporcionalmente  ha  sucedido  con 
todo  el  utensilio.     * 

tUn  segundo  ayudante  retirado  y 
dos  practicantes  det^irugia,  un  profe- 
sor y  un  practicante  de  farmacia,  com- 
ponen  el  personal  facultativo  del  esta- 
blecimiento. El  servicio  mecánico  está 
como  los  anteriores  desempeQado  jpor 
confinados. 

«Tampoco  tiene  este  hospital  ven* 
dage  ni  aposito  de  ninguna  especie: 
unos  esqueletos  de  descomunales  y 
destrozados  torniquetes  y  bruscos  pe- 
dazos de  madera  con  que  se  han  que- 
rido figurar  férulas,  componen  todo 
su  arsenal  quirúrgico. 

«Este  es  en  compendio,  Sr.  inspec* 
tor,  el  estado  en  que  se  hallan  los  hos- 
pitales de  los  tres  presidios  que  acabo 
de  inspeccionar;  pasando  ahora  á  con- 
testar al  tenor  del  oficio  de  Y.  S.  de 
4  de  octubre  del  alio  pasado  y  soy  de 
parecer  que  ínterin  subsistan  separa- 
das las  secciones  de  fluedicina  y  ciru- 
gía en  el  cuerpo  de  sanidad  militar, 
será  indispensable  que  de  cada  una  de 
ellas  haya  un  profesor  en  cada  presi- 
dio, dos  practicantes  de  cirugía  ,  un 
profesor ,  y  un  practicante  de  farma- 
cia y  pudiendo  suprimirse  un  profesor 
en  cada  uno  de  los  hospitales,  si  el  que 
fuese  destinado  reuniese  el  ejercicio 
de  la  medicina  completa.  El  modo, 
empero,  de  proveer  estos  destinos  me- 
rece á  mi  entender  fijarla  atención  ám 
la  junta  directiva.  El  profesor  que  se 
presta  voluntario  á  servir  una  de  estas 
plazaSjó  no  la  conoce,  ó  se  halla  capaz 
de  buscar  su  subsistencia  en  otra  par- 
te, ó  va  resuelto  á  cometer  bajezas 
que  le  permitan  ventajas  con  detri- 
mento del  infeliz  enfermo  que  debía 
ser  su  principal  objeto.  De  otro  mo- 
do, ¿qné  profesor  se  sujeta  volunta- 
riamente  por   un  mezquino  sueldo. 
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mal  pagado ,  i  vivir  encerrado  eo  uo 
estéril  islote ,  y  i  ser  en  el  el  jagoete 
Je  todos  los  empleados  del   presidio 
civiles  y  militares?  Con  el  nombre  de 
profesor  desanidad  militar,  tiene  obli- 
gación ,  ó  á  lo  menos  exigen  de  ¿I  qae 
lo  baga  ,  de  visitar  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  guarnitrion  en  el  cuartel  y 
en  el  hospital ,  y  á  los  oficiales  en  sus 
casas.  Como  facultativo  de   la  plaza, 
se  juzgan  con  derecho  i  reclamar  gra* 
tis  su  asistencia  todos  los  empleados  de 
ella.   Como  físico  del  presidio,  debe 
asistir  en  el  hospital  á  los  conflnados, 
y  en  sus  casas  i  los  empleados  civiles 
de  cuenta  y  razón  del  presidio,  y  has- 
ta las  pocas  familias  de  marineros  que 
hay  en  ellos,  se  creen  con  derecho  i 
la  gratuita  asistencia   del   facultativo. 
Si  algún   profesor  se  resiste  á  prestar 
todos  estos  servicios  ,  se  atrae  la  exe- 
cración pública  que  en  pueblos  de  tan 
poca  vecindad  ,  pronto  lo  ponen  en  el 
caso  de  no  tener  con  quien  hablar.  En 
vano  se  ha  solicitado  diferentes  veces 
que  se  declarase  si  habia  ó  no  derecho 
para  exigir  del  facultativo  estos  servi- 
cios :  las  quejas  jamas  han  llegado  al 
c;obierno,  las  han  decidido  por  si  so- 
.  los  los  gefes  de  lanidad  del  distrito  á 
favor  del  profesor  ;  pero  la  decisión  de 
estos  ha  hecho  muy   poca  fuerza  para 
con  los  enQpleados  que  no  están  suje- 
tos á  su  jurisdicción  ,  por  io  que  han 
seguido  siempre  los  disgustos. 

«Si  por  lo  menos  estuviesen  com- 
pensados estos  inconvenientes  con  la 
exactitud  eo  el  cobro  de  los  haberes, 
seria  mas  tolerable  la  reclusión  y  ais- 
lamiento^ y  podria  mas  fácilmente  el 
profesor  conservar  la  dignidad  de  su 
carácter  *,  pero  son  tantos  los  motivos 
que  hay  para  que  se  cobre  tarde  en 
los  presidios ,  que  es  poco  menos  que 
imposible  que  suceda  lo  contrario. 
Tienen  ,  sin  embargo  ,  todos  los  em- 
pleados una  ventaja,  que  si  bien  grava 
terriblemente  sus  interesas  Jes  garantí* 
za  el  no  perecer  de  hambre ,  tienen  el 
derecho  de  sacar  de  provisión,  median* 
te  recibo  á  cuenta  de  sus  haberes,   las 


cantidades  que  necesiten  de  los  artica- 
lot  de  que  se  compone  la  ración  del  sol- 
dado. Elstos  recibos  reunidos  por  el 
asentista ,   y   liquidados  al  precio   de 
de  contrata  ,  que  vieoe  á  ser  doble  del 
que  tienen  en   las  tiendas  donde    se 
compra  por  el  dinero  ,  se  descuentan 
de  la  primera  remesa  de  dinero  ,  sea 
graode  ó  pequeña  ,  y  no  es  muy  raro 
que  algunos  empleados,  especialoien* 
le  si  tienen  familia,  después  de  haber 
pasado  dos  ó  tres  meses  sin  conier  mas 
que  un  mal  potage  de  legumbres  y 
nn  medio  pan  de  municioo^  queden 
pagadas,  y  aun  tal  vez  alcanzados  con 
sus  recibos  al   tiempo  de  ir  i  recibir 
una  ó  dos  pagas  que  se  han  remitido 
al  presidio. 

«Creo  suficiente  lo  dicho  ,  para  qne 
V.  S.  pueda  deducir,  qne  si  algnn 
profesor  ha  sacado  ventajas  de  los  des* 
tinos  en  cuestión,  han  sido  ilegales, 
ó  adquiridas  por  medios  bajos  y  de- 

Í¡radantes  ,  al  paso  que  el  aislamiento, 
a  carestia  de  todo  cuanto  proporcio- 
nando variación  de  objetos  contri  boye 
á  las  delicias  de  la  vida,  y  la  d¡6cul- 
tad  en  cobrar  sus  haberes,  sus  daños 
y  perjuicios  positivos  de  qne  no  se 
puede  desentender.  Juzgo  por  consi- 
guiente que  nunca  podrá  arreglarse 
mejor  el  servicio  facultativo  de  los  pre- 
sidios, que  lo  estuvo  mientras  rig'ió  el 
reglamento  de  1829.  Jóvenes  aun  no 
corrompidos,  entusiasmados  con  so 
Oposición  ,  y  con  la  esperanza  de  salir 
pronto  de  un  mal  destino,  qoe  uo  mi- 
raban mas  que  como  un  escalón  in- 
dispensable para  pasar  á  un  regimien- 
to ,  estaban  menos  dispuestos  á  faltar 
á  la  honradez  y  delicadeza  ,  que  el 
qne  yendo  con  destino  fijo  ,  se  ve  pre- 
cisado á  captarse  la  voluntad  de  loaba* 
hitantes  de  toda  clase  ,  sin  reparar  en 
los  medios;  Con  el  miedo  propio  de 
un  principiante  en  la  práctica  suelta, 
aquellos  cuidaban  mucho  de  repetir 
visitas  á  sus  enfermos :  fastidiado  este 
con  el  cúmulo  de  inconvenientes  que 
hacen  detestable  su  situación  ,  se  deja 
poseer  de  la  tibieza  ,  del  ocio  y  del  io* 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


487 


diferentisinó.  Soy,   pues,  de  dicta- 
men y  que  el  servicio  de  los  presidios^ 
ni  se  debe  abandonar  á  retirados ,  ni 
se  debe  confíar  á  provisionales  ni  ausi- 
liares  ,  sino  qae  debe  ser  la  puerta  poc 
donde  se  entre  en  el  escalafón  general 
del  ejército ;  y  ¿  ñn  de  qae  en  épocas 
en  que  el  ascenso  queda  por  demasía^ 
do  tiempo  estacionario»  no  lleguen  á 
efectuarse  en  los  principiantes  los  in- 
convenientes de  que  acabo  de  hablar, 
creo  que  seria  muy  del  caso  tener  en 
el  hospital  de  Málaga  otros  tres  segun- 
dos ayudantes  de  cada  sección ,  que  se 
relevasen  por  semestres  con  los  de  los 
presidios  ;  de  modo  que  el  que  hubie* 
se  pasado  seis  meses ,  por  cumplo,  eo 
Alhucemas  y  viniese  por  otros  seis  á 
Málaga  y  fuese  luego  por  igual  tiea|f>o 
al  Peñón  ,  regresase  por  otro  medio 
año  á  MáUga  ,  y  después  pasase'  otro 
semestre  en  Melilla.» 

Método  curativo  del  cólera- morbo. 
Manuscrito.  Zaragoza  30  de  julio  de 
1834. 

Discurso  sobre  el  proceder  opera^^ 
torio  de  la  vacunación.  Manuscrito. 
20  de  marzo  de  1833. 

Memoria  sobre  una  hipertrofia  del 
estómago  y  con  atrofia  de  los  demás  ór- 
ganos  principales.  Manuscrito.  Zara- 
goza 1.°  de  junio  de  1834. 

Todos  estos  manuscritos  que  á  mi 
vbta  tengo ,  son  interesantes.  Sus  ob- 
jetos están  tratados  con  acierto  y  con 
maestría  ,  y  publicados  ,  no  desmere- 
cerían de  otros  escritos  sobre  la  misma 
materia. 

I       BERNAROaGONZALEZY 

GUERRA,  licenciado  en  medicina  y 
cirugía  ,  titular  <le  la  villa  de  Albalate 
del  Arzobispo. 

Escribió. 

Descripción  de  un  acéfalo ,  compli* 
cado  con  una  trasposición  de  icarias 
{Visceras  torácicas  y  abdominales , 

Este  hecho  singular  merece  ser  co- 
nocido en  todos  sus  pormenores.  La 
relación  es  como  sigue: 

((En  su  primer  aspecto  y  por  su  ap* 
titud  esterior^  aparecía  un  feto  sia 


cráneo  ni  cuello,  de  modo  que  la  ca- 
beza se  hallaba  implantada  entre  las 
dos  espaldas.  El  óvalo  facial  se  hacia 
superior  ^  y  la  región  supra-orbitaria 
correspondía  al  vértice,  desde  donde 
se  presentaba  una  depresión  irregular, 
que  indicaba  el  defecto  absoluto  de  la 
cavidad  del  cráneo.  En  la  nuca  se  no- 
taba una  masa  fungosa ,  de  color  ro» 
jizo  oscuro  j  con  ramificaciones  san- 
guíneas en  su  superficie,  blanda,  la 
cual  estaba   formada   por    una  bolsa 
membranosa  ,  que  afectaba  una  figura 
oval,  y  como  dividida  en  dos  lóbulos 
laterales  ,  sujeta  por  un  tegido  celular 
flojo,  llena  de  un  humor  seroso  y  de 
algunos  vestigios  celulares  que  pfodrian 
presumirse  las  aguas,  y  últimos  reti- 
dnos de  la  sustancia  encefálica  y  des- 
nuda de  piel ,  la  cual  faltaba  todo  lo 
largo  de  la  columa  vertebral.  El  canal 
medular  estaba  abierto  en  toda  su  es- 
tension  ,  y  reducido  á  su  mitad  ,  por 
faltar  la  parte  posterior  de  las  vérte^ 
bras  y  sus  opófises  espinosas  ;  de  modo 
que  formaba  una  gotiera  luciente  y  li- 
gamentosa ,  en  la  que  no  se  notaba  ni 
el  menor  vestigio  de  la  médula  oblon- 
gada  ,  de  la  espinal ,  ni  de  sus  mem- 
branas propias  y  existiendo  solo  el  ori- 
gen fluctuante  de  los  pares  dorsales  y 
lumbares. 

«Las  orejas  conservaban  su  figura  y 
tamaño  regular;  pero  guardaban  una 
dirección  trasversal ,  en  vez  de  ser 
vertical  al  eje  de  la  cabeza ;  de  modo 
que  su  borde  libre  y  posterior  era  su- 
perior ,  y  el  conducto  auditivo  se  es- 
trechaba en  términos  que  no  permitía 
el  paso  á  un  fino  estilete. 

((El  labio  superior  en  su  parte  late- 
ral izquierda  estaba  dividido  forman- 
do un  labio  leporino  simple* 

«De  las  particularidades  que  acaba- 
mos de  esponer ,  era  fácil  inferir  la 
existencia  de  un  acéfalo  incompleto ^ 
si  entendemos  por  tal  ,  todo  feto  que 
nace  con  cabeza  ;  pero  que  le  falta  to- 
do ó  la  mayor  parte  de  la  masa  cere- 
bral ,  y  que  ademas  podíamos  presu- 
mir estaba  complicado  con  una  hidro* 
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raquitis  j  zutifiue  no  se  pueda  fijar  el 
momento  en  que  te  deslrojreroQ  las 
membranas  de  la  médula  espinal,  y 
tal  ves  la  parte  posterior  de  las  vérte- 
bras. La  inspección  individual  de   U 
cabeza  demostró  el  defecto  absoluto  de 
la  cavidad  del  cráneo,   hillando  solo 
en  su  lagar  unas  masas  huesosas  aplas- 
tadas  ,  deformes ,  mas  gruesas  j  com« 
pactas  que  son  ordinariamente  en  di- 
cho tiempo ,  de  modo  que  parecia  que 
en  el  acto  primitivo  de  su  organiza- 
ción ,  una  fuerza  esterior  habia  com- 
primido y  aplastado  estas  partes.  Los 
parietales  eran   de   figura    irregular, 
muy  pequeños  y  separados  uno  de  otro, 
tanto,  que  mas  bien  formaban  dos  pro- 
nuneocias  laterales.  El  occipital  (si  asi 
puede  llamarse  la  porción  huesosa  ir- 
regular y  trasversal  que  sostenia  la  ca* 
beza)  estaba  situado  debajo  de  los  pa- 
rietales, dividido  en  dos  partes  redon- 
deadas ,  deprimidas  y  separadas,  de 
modoque  lasapofises  estiloides  se  unian 
por  unas  caretas  cartilaginosas,  con  el 
borde  superior  de  las  escápulas.  Los 
temporales  eran  muy  pequeños  é  irre- 
gulares, y  se  hallaban  deprimidos  por 
su  parte  inferior  ,  distinguiéndose  di- 
ficilmente  sus  diversas  porciones:  por 
último,  los  conductos,  aberturasy  agu- 
jeros de  la  base  del  cráneo  eran  muy 
pequeños  é  irregulares. 

«El  cuello  podía  decirse  que  faltaba 
completamente,  y  la  cabeza  estaba 
sostenida  y  unida  al  tronco  por  el  hue- 
co occipital,  que  colocado  en  lugar  de 
la  primera  vértebra,  se  unia  como  he- 
mos dicho  coo  las  escápulas^  y  con  el 
cuerpo  de  las  vértebras  dorsales. 

«A  estas  comoá  todas  las  demás,  les 
faltaba  las  apófíses  espinosas,  y  toda 
la  parte  posterior  del  cuerpo,  dejando 
descubierto  y  libre  el  canal  medular. 
Las  primeras  particularmente,  eran 
de  figura  irregular  y  anidas  entre  si, 
de  modo  que  verificada  completamen- 
te la  osificación  ,  se  hubieran  agluti- 
nado todas  ¡untas  ;  ademas  por  la  gi- 
bosidad y  mala  conformación  del  tó- 
rax *ao  se  podía  dudar  de  so  disposi- 


ción raquítica.  Las  costillas  verdade- 
ras salían  divergentes  ,  y  en  forma  de 
abanico  ,  de  la  parte  superior  de  la  es* 
pina  dorsal ;  de  modo  que  aunque  su 
número  era  completo,  no  descendían 
hasta  el  punto  donde  lo  verifican  or- 
dinariamente :  la  convexidad  de  sa 
arco  era  mayor  qae  lo  regalar. 

<f  Las  escápulas  ,  cuya  formación  no 
difería  de  la  coman ,  estaban  coloca- 
das en  las  partes  superiores  y  laterales 
de  los  hombros;  de  modoqoe  su  bor- 
de superior  se  linía  con  los  huesos  de 
la  base  del  cráneo,  como  hemos  di* 
cho.  Las  clavículas  gozaban  de  ana  di» 
r^críon  sumamente  obHcoa  ,  en  vir- 
tud de  la  elevación  de  las  escápulas. 
El  húmero  y  demás  huesos  de  las  es- 
tr«niidades  torácicas  conservaban  su 
poejcíon  y  conformación  nataral ,  ve- 
rificándose, lo  mismo  con  el  esternón. 

«Las  vértebras  lumbares  no  tenían 
vicio  aisruno  en  su  sítoacioo  y  núme- 
ro ,  y  su  confirmación  solo  estaba  alte- 
rada por  faltarles  las  apóCses  espino- 
sas ,  como  á  las  dorsales  :  en  el  canal 
medular,  que  también  estaba  descu- 
bierto ,  solo  se  percibía  el  origen  de 
Jos  nervios  lumbares.  El  sacro  y  coxis 
se  hallaban  como  en  el  estado  natural, 
y  lo  mismo  sucedía  con  las  estre mida- 
des  abdominales. 

«Salvo  las  singularidades  deque  he- 
mos hecho  mención  ,  la  confirmación 
esterior  de  este  feto  era  perfecta  y  pfiy 
porcionada ;  su  loñgilu.d  seria  de  ca- 
torce polgadas  con  corta  difereucía,  y 
su  peso  de  cinco  á  seis  libras. 

«Pero  de  todas  estas  particularida- 
des ,  por  mas  estraflas  que  parezcan, 
no  dejan  de  encontrarse  muchos  ca^os 
análogos  en  las  complicaciones  médi. 
cas;  mas  no  sucede  lo  mismo  con  las 
singularidades  que  ofrccian  las  cavi- 
dades torácicas  y  abdominales ,  pues 
en  nuestro  concepto  presentan  uno  de 
los  ejemplos  mas  raros  de  cuantas  his- 
torias conocemos  de  trasposición  de 
visceras  ,  como  vamos  a  ver. 

«Abierto  el  abdomen  ,  se  encontró 
que  el  diafragma  presentaba  una  aber- 
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tara  semilanar  que  ocapaba  casi  toda 
su  parte  lateral  izquierda ,  y  que  es- 
tablecia  uua  amplia  comunicación  en« 
tre  el  tórax  y  el  abdomen. 

«El  estómago  ^  aunque  su  6gura  j 
dimensiones  eran  las  propias  del  feto, 
sin  embargo  su  dirección  j  situación 
estaban  trastornadas.  La  dirección  del 
estómago  en  el  feto  debe  ser  casi  per- 
pendicular j  oblicua  ^  de  modo  que  U 
pequeña  corvadura  mira  á  la  derecha, 
la  grande  á  la  izquierda  ,  ocupando  de 
preferencia  el  hipocondrio  izquierdo 

la  región  umbilical ,  j  dirigiéndose 
a  estremidad  pilórica  hacia  la  pelvis. 
Pero  en  el  caso  presente  podemos  de- 
cir que  esta  viscera  tenia  una  direc- 
cion  mucho  mas  vertical^  de  modo 
que  pasaba  de  izquierda  á  derecha^  de 
arriba  a  abajo,  y  de  atrás  á  adelante: 
ademas  su  grande  estremidad  y  la  ma- 
yor parte  de  su  fondo ,  pasando  por  U 
abertura  del  diafragma ,  de  que  he- 
mos hecho  mención  ,  se  hallaban  ei| 
la  cavidad  torácica  izquierda ,  de  mo- 
do que  solo  la  estremidad  derecha  d 
pilórica  se  hallaba  en  el  abdomen. 

«El  hígado  conservaba  su  magnitud 
y  dirección  ordinaria.  El  grande  ló- 
bulo ó  estremidad  derecha  ocapaba  el 
hipocondrio  del  mismo  lado;  pero  mas 
particularmente  el  epigastrio  y  el  ló- 
bulo izquierdo  se  introducía  por  la 
abertura  semilunar  que  hemos  dicho 
presentaba  el  diafragma;  de  modo  que 
la  panta  de  esta  estremidad  corres- 
pondía á  la  bóveda  ó  parte  superior  da 
la  cavidad  torácica  de  este  lado. 

ttEl  bazo,  que  en  su  volumen  y  con- 
sistencia era  del  tamaño  natural ,  se 
hallaba  colocado  en  la  parte  mas  alta 
de  la  cavidad  torácica  izquierda ,  pre* 
cisamente  debajo  de  la  clavicula  cor- 
respondiente* 

«Examinado  el  tórax,  se  veía  que 
las  dos  láminas  que  forman  el  medias- 
tino estaba  en  su  parte  media,  de  mo- 
do que  los  sacos  de  la  pleura  se  comu- 
nicaban por  una  grande  abertura.  El 


corazón ,  en  vez  de  hallarse  en  el  es- 
pacio de  las  dos  hojas  del  mediastino, 
atravesaba  la  derecha,  por  la  abertura 
de  que  hemos  hecho  mención,  y  pe- 
netraba con  el  pericardio  en  la  cavi- 
dad torácica  derecha ;  podiendo  ase- 
gurarse que  en  una  dirección  de  arri- 
ba abajo,  su  base  se  hacia  posterior, 
superior  ¿  izquierda ,  y  su  punta  in- 
ferior ,  anterior  y  derecha.  La  aorta 
y  demás  vasos  que  se  abocan  en  las 
cavidades  del  corazón,  participaban 
de  la  inclinación  indispensable,  en  vir* 
tud  de  la  posición  del  corazón. 

«Por  último,  respecto  á  los  pulmo» 
nes,  se  notaba  que  el  lóbulo  derecho 
se  hallaba  en  su  situaeion,  6gora  y  di* 
mension  natural,  y  el  izquierdo  estaba 
casi  delante  de  la  columna  vertebral, 
algo  disminuido  en  su  volumen,  y  cu- 
yo sitio  ocupaba  el  bazo  y  el  fondo  del 
estómago.  Los  demás  órganos  y  tanto 
torácicos  como  abdominales,  conser- 
vaban su  posición ,  volumen  y  figura 
como  en  el  estado  natural.» 

ANTONIO  MALDONADO. 

Ignoro  fiu  biografía. 

Escribió. 

Memoria  sobre  losfavorables  efec^ 
tos  que  se  obtienen  del  ácido  acético, 
usado  interior  y  esteríormente  en  la 
cura  de  icarias  enfermedades. 

Después  de  hablar  el  autor  en  esta 
memoria  de  los  efectos  tan  ventajosos 
como  manifiestos  que  se  observan  del 
uso  interior  del  vinagre  como  medi<» 
camento  y  como  condimento,  se  fija 
en  el  uso  estertor  de  este  ácido  en  for- 
ma de  cataplasma  ,  compuesta  de  vi- 
nagre común  alcanforado,  y  de  la  ha- 
rina de  cebada  ,  la  cual  es  uno  de  los 
roas  poderosos  resolotivos  de  los  infar«> 
tos  ó  flegmasías  crónicas  del  hígado. 
Tres  observaciones  que  refiere  el  au- 
tor, y  otras  muchas  que  dice  que  omi- 
te en  obsequio  de  la  brevedad  ,  prue- 
ban la  eficacia  de  dicha  cataplasma  en 
las  lesiones  hepáticas. 
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MANUEL  GIL  Y  ALBENIZ,  mé- 
dico titular  de  la  villa  de  Cascante. 

Elscribió. 

Observaciones  practicas  sobre  la 
vacunación. 

El  aator  fué  encargado  por  el  go« 
bierno  para  estadiar  los  resultados  de 
la  vacunación. 

Dice  asi: 

«En  este  pais^  cuya  localidad  hacia 
el  Norte  de  la  Península  ofrece  entre 
el  Ebro  y  el  Monea  yo  uní  planicie 
muy  deliciosa  ,  hay  un  conjunto  de 
ciudades  y  villas  que  forman  un  cir- 
culo ,  cuyo  centro  es  la  ciudad  de  mi 
residencia.  La  frialdad  con  que  ha  si- 
do mirada  la  vacunación  en  todas  ellaS| 
me  ha  ocasionado  el  recargo  de  este 
trabajo  con  una  multitud  de  nifios  que 
continuamente  me  han  traído  y  están 
trayendo,  especialmente  de  Borja,  Ta* 
razona,  Fitiro,  Corella ,  Atfaro  y  Tn- 
dela.  En  todas  estas  crecidas  poblacio* 
nes  y  las  subalternas  concéntricas  haj 
varios  nifios  vacunados  por  mi^  y  tam* 
bien  otros  que  lo  son  por  sus  profeso- 
res  ;  pero  con  universidad ,  solamente 
están  los  de  este  pueblo  á  quienes  va- 
cuno conforme  van  naciendo:  de  este 
principio  emana  en  él  la  inmunidad 
que  esperimenta  de  la  viruela,  del  sa- 
rampión y  de  la  escarlata,  mientras  en 
aquellos  se  suceden  aun  i  otro  mal 
devastando  herodicamente  vidas  pre- 
maturas que  sobre  el  desconsuelo  que 
ocasionan  i  las  familias ,  privan  al  es- 
tado de  una  incalculable  producción 
de  seres,  cuya  numerosidad  podía  su- 
bir en  poco  tiempo  la  estadística  hasta 
colocarla  i  la  par  de  otras  naciones; 
ejemplo  bien  palpable  da  de  ello  esta 
ciudad,  la  cual  reducida  por  las  fie- 
bres intermitentes  epidémicas^  ema- 
nadas en  el  siglo  pasado  del  foco  de 
putrefacción  incendiado  en  el  vocal 
del  canal  imperial  de  Aragón,  á  poco 
mas  de  dos  mil  almas,  no  podia  elevar 
m  número  por  los  estragos  que  en  la 
infancia  hacían  aquellos  tres  atroces 
males  j  y  existia  aun  en  igual  propor- 
cioDipl  tiempo  que  fué  llegada  la  va- 


cuna, época  feliz  del  acrecentamiento 
de  su  vecindario,  y  de  la  ventajosa  sa- 
lud que  disfruta  en  tanto  grado,  que 
hoy  consta  ya  de  tres  mil  quinientas 
personas ,  según  resulta  de  las  listas 
parroquiales  ;  y  ¿quién  será  capaz  de 
disputar  á  la  vacunación  U  gloria  de 
los  dos  efectos?  A  los  detractores  solo 
resta  el  arbitrio  de  negar  la  verdad  de 
los  referidos  hechos ;  pero  no  podrán 
hacerlo  cuando  la  estadística  y  la  ne- 
crología los  comprueban,  como  resal- 
ta de  las  relaciones  siguientes. 

(cLa  población  consta  hoy  de  ocho- 
cientos vecinos,  siendo  asi  que  al  prin- 
cipio  de  la  vacunación  no  pasaba  de 
quinientos.  El  número  de  nacidos  era 
entonces  en  razón  de  ochenta  por  cada 
un  afio,  y  treinta  y  dos  el  de  muertos 
dentro  de  los  siete  no  cumplidos;  es 
decir,  mas  de  un  tercio;  en  el  dia  re- 
sultan nacidos  en  los  tres  últimos  aftos 
á  razón  de  ciento  treinta  y  cinco  por 
cada  uno ,  y  muertos  tan  solo  á  la  de 
veinte  y  tres,  que  viene  á  ser  uo  quin- 
to menos  dos  tercios  ;  luego  la  mor- 
tandad disminuye  al  paso  que  la  po- 
blación crece ;  y  ¿sera  esto  porqoe  se 
goza  de  mejor  salud,  ó  porque  se  ejer- 
ce hoy  la  medicina  con  mas  acierto? 
De  lo  primero  no  se  duda  ;  veintiséis 
años  hace  que  ejerzo  de  médico  en  la 
ciudad;  antes  todo  eran  sarampiones, 
viruelas  y  escarlatas;  ahora  ninguno  de 
estos  males  la  aflige;  ¿y  faltando  estos 
cuantos  otros  faltan  que  se  ruputan  por 
subalternos?  y  ¿cuántos  perecen  des- 
pués de  salir  de  ellos ,  victimas  de  las 
lacras  que  les  dejan?  La  vacunación, 
pues,  todo  lo  evita  y  precave,  luego  la 
mejor  salud  es  so  beneficio.  EIn  cuan- 
to á  lo  segundo ,  jamás  me  resolveré  a 
decir  que  se  ejerce  hoy  con  mas  acier- 
to la  medicina :  esto  cedería  acaso  en 
alabanza  propia  de  la  cual  me  consi- 
dero muy  ageno;  no  obstante,  es  pre* 
ciso  confesar  que  estando  la  higiene 
pública  tan  adelantada  ,  la  parte  pro- 
filáctica lo  está  también ,  j  de  ella 
puede  sacar  el  médico  aplicado  mejor 
partido.» 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


491 


FRANCISCO  JÜANICH ,  doctor 
en  medicina  y  cirugía ,  catedrático 
del  colegio  de  medicina  y  cirugía  de 
Barcelona  ,  académico  de  número  de 
la  médico^quirúrgica  de  id. 

Escribió. 

Elogio  histórico  del  Dr.  D.  jántO' 
nio  de  Saa  Germán.  Barcelona  1836. 

Compendio  de  autoplastia  ,  con  ar-> 
reglo  á  la  doctrina  del  Blandin,  Bar* 
celona  1840. 

Despaes  de  esponer  la  historia  de 
esta  enfermedad  ,  describe  sus  dife- 
rentes especies,  que  por  ser  interesan* 
te  su  conocimiento ,  las  trascribo. 

«Sobrepasando  la  autoplastia  el  es*- 
trecho  círculo  de  la  reparación  de  las 
deformidades  nasales,  comprende  bojr 
dia  varias  especies  :  la  rinoplastia  ,  la 
blefaroplastia,  la  otoplastia  ,  la  keilo- 
plastia  ,  la  genioplastia  ,  la  stafiloplas- 
tía  y  la  nranoplastia  ,  la  broncoplastia, 
la  oskeoplastia,  la  uretroplastia,  la  cis- 
toplastia ,  la  elistroplastia ,  la  entero*- 
plastia ,  j  aan  otra  especie  que  tiene 

Eor  objeto  la  curación  radical  de  las 
ernias. 
1 .®  tLlj^rinoplastiaesU  autoplastit 
nasal,  la  que  puede  practicarse  en  ma- 
yor ó  menor  estension ,  séguo  los  gra» 
dos  de  mutilación  de  la  naris  ^  y  solo 
ella  ha  dado  margen  á  la  idea  de  tras- 
pasar á  la  cara  nn  colgajo  de  piel  del 
brazo  ó  antebrazo.  Hojr  dia  solo  se 
practica  á  espensas  de  la  piel  de  It 
jfrente  ó  de  los  carrillos. 

2.^  «La  blejaroplastia  es  la  auto- 
plastia  palpebral,  la  que  presenta  kam* 
bien  diferentes  grados  según  la  esten- 
sion de  la  pérdida  de  sustancia  que  su- 
frieron los  párpado».  Del  mismo  modo 
sirve  para  la  completa  formación  de 
un  nuevo  parpado ,  como  para  la  res« 
tauraoion  de  ana  simple  capa  tegu* 
mentarla. 

«Ha  sucedido  desaparecer  el  párpa- 
do inferior  para  cubrir  una  pérdida  de 
sustancia  de  la  megilla  t  entonces  cor^ 
tando  en  el  punto  de  la  cicatriz  tiran- 
te ,  se  adapta  entre  los  labios  de  la  tn« 
cisión  un  colgajo  cortado  en  la  sien ,  f 


ranversado  y  retorcido  hacia  sa  base, 
que  corresponde  cerca  la  órbita. 

«Nuestro  paisano  el  doctor  D.  Joa- 
quín Hisern  ideó  y  practicó  eo  esta 
ciudad  la  blefaroplastia  en  1829,  an- 
tes que  ningún  estrangero  hubiese 
pensado  en  ella ,  ó  a  lo  menos  antes 
que  la  hubiese  anunciado  ningún  es- 
crito. Hisern  restauró  en  nna  joven  de 
20  años  la  mitad  esterna  de  aiaibos 
párpados  del  ojo  izquierdo  i  espensai 
de  un  doble  colgajo  cortado  en  la  cu- 
tis de  la  sien.  La  muchacha  quedó  cu- 
rada en  trece  dias  con  todos  los  movi- 
mientos palpebrales  libres  y  espeditos, 
cicatrices  Ifneareí ,  y  sin  otra  deformi- 
dad que  la  falta  de  pestañas.  Igual 
operación  fué  ejecutada  en  Madrid  en 
1832  y  1833  por  los  doctores  Argumo- 
sa  é  Hisern ,  ambos  catedráticos  del 
colegio  de  tnedicina  y  cirogia  de  San 
Carlos.  Posteriormente  1»  han  practi- 
cado también  con  feliz  resultado  va- 
rios profesores  en  distintos  puntos  de 
Espafta. 

*M.  Jnbert  restauró  en  1835  en  el 
hospital  de  San  Luis  nn  párpado  infe- 
rior entero ,  cortando  un  colgajo  infe- 
rior triangular  en  la  megilla,  cuya 
Ennta  correspondía  al  hueso  malar  y  le 
ase  i  la  cara  esterna  de  la  nariz ;  lo 
ranversóy  dio  al  pedículo  una  ligera 
torsión  para  aplicarlo  en  el  lugar  del 
párpado. 

3.^  «La  otonlastia  es  la  reparación 
plástica  de  las  deformidades  auricula- 
res. Celso  indicó  ya  esta  operación. 
Será  por  lo  común  impotente  para  re- 
producir el  pabellón  entero  de  la  ore- 
ja, pero  útilísima  para  la  formación  de 
alguna  de  sus  partes.  Dieffenbach  la 
ha  practicado  varias  veces,  refrescan- 
do el  borde  de  la  oreja  mutilada ,  y 
pegando  i  él  con  puntos  de  satura  un 
colgajo  hecho  con  un  corte  horizontal 
y  dos  incisiones  perpendiculares  ó  lon- 
gitudinales, estirándolo  sin  acabarlo 
de  cortar  j  y  pasando  por  debajo  del 
colgajo  una  tira  untada  de  aceite :  á 
las  tres  semanas  escindió  el  colgajo  de 
la  parte  de  U  cabeza  de.  forma  semi- 
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lao.ry-n^'^í'Jetego-.  niveló, 
«»-•  «r r  cí;¿cS  ,  quld.odo  solo 
mu  colorado. 
4.0     ,L»fc« 

U  autopl*»*"  jg  „f  CO.V" 

a,,,  intere-nte» ,  y  f  cuend»  y« 
a. f.lU ¿lito :  «i»",  de cooform.c.on, 
p,ra  remedur  v.cu>.  «      ^^.  j,¿  ,e»al- 

b^nrffi-'o;  de  «n  c^ncec  de 

tí.  de  lofcrriHo»-,  »«  coni»  .^,„ 

¡lío  con  U  .menor  .  o  «J.  P.,  ^„,  ,, 

iM  do»  junU» ,  pof  ?«*  .    lo,  libio»  »e 
iuio  d¿  cooformac  oa  de  l        ^^  .^^ 


'^^í'f.rU  «S«»br.n.  «acó... 

S1e<  brid.»  de  .»*  "        eocl.  de  ulw- 
lach.»  vece.  «  con»eco        ^^^^^  ^j. 

„,  siGlitic.  »«•  «'"  r  ^,eol.r  .  que 


b.tenci..  coo  el  borde  ^^ 

„0  permitea  .1  doUeol  ^^  ^^^^.^^j,, 
ni  .UmenUríC  "••  J"  qoed.do  c»i 
liquida».  Oir.»  -«««  h«  J»  ^j  ,^„„ioo 

¿r.d.Uboc.p«J,V;aibul..  q»«" 
del  crrillo  coo  U  m •  j^^^fi^io  de  1.» 

debe  ir  «P'"°'*^,' Uc  DieíreDb.ch. 
tíger...  -r^^JoSa  e.  L  .olO" 
6.0     «L.  f  "jf \''^,d.r;  oper.c»on 
plMli.  del  velo  del  l^»*-    '    P ¿^  ,  j 

Se  r»ÍV7  V  Suo  iocierlo.  Ideo 

pU»ti.del.bói^dj^P¿'Pf.^^^^^^^^ 

^,d.  umbien  P«' ^°    i^„  de  1.  «ufi- 
oUeriormeote  1.  o,^r.«  .^.^„  aeUelo 

dS  p.Wd.r  y  de  •  2.«o.plicr« 
oa  tiempo:  pod"'  '"3ar.cio¿  de  U 


con  éxito  comP  eto .  W«J  ^^^^  ^j,„ 
cisión  >«"»8'í"**''"\!?  „,Ud.t ,  á  ca- 

»'°  )'""•  t  J  »  inc  «one.  «»  reunión 
división  ,  cuy.»  '"        .    obloío.  Es- 

tos  colgMO»  •* ,  ,X¿e  cUtino,  y  «n- 
ítSKu  a^- ^^^^  -tro  p.n. 

pUsli.  de  1.»  »•••»'"••     ¿I  profe- 

Lccion  de  e.U.  7r°S^t?JA.Clol, 
infilU.cione.  arin.ru..  UeJ^P^      ^^ 

Bey  y  Velpe.a  l«  b.»  f"**" -ief,n. 
!Íi/de  1.  .bUcion  de  lomoceleU 

10.     «!;••  «'•*5:r'^íf^«e  liene  por 

pU.li.  de  '- ""i^Von  de  fistuUs  ^V 

obieto  1.  o»»'»*"'S  de  U  orio».  Prec- 
coad«ctoescrelonodeUor^  ^^^^^ 

«'-'*'  "\";acCtrXi¿iUdore.en. 
Cooper ,  b.  «"'¡''y/f-do.  loe  p.í»««- 

11.     *^r"í^;^^por]VIr.Jo. 
te.icl ,  fae  P«»»' .^"^^dlu. f i.t«l« 

bert  p.r.  e  t^Jf  "3.  convenir  en 
vé.ico-vagio«les.po«'  jd,^, 

cualquier.  otr.f.»t«»*«;^«        ^  ¿7j. 
U  perfor.c.on  '»•' '•'jXrecon.Üloir 

„,rCon  «"•.^"^'"f'imíedir  U  ÜHr.- 
Up.redves.c.lpr.VJg'    j^j^l^rt 

cion  de  orín..  Ej  "»*  ^  .^  oveUr  en 
con»i.te  en  corlar  °°  f^'g'"  »ode.  U- 
U  .operficie  intero.  de  to»  gr. 

e„  el  interv^o  de  »«.»>« ^^  ^^^^ ^^^ 

i&«£prob.t^^^^^^^^ 

refresctrlot. 
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12.  «La  elitroplastia  ó  aotopUstia 
vaginal  es  la  misma  operación  que  aca- 
bamos de  describir ,  i  la  que  Joberl  ha 
dado  este  nombre  en  razón  de  que  el 
colgajo  se  toma  de  la  vagina  :  mas  pa« 
rece  convenirle  mejor  el  de  cistoplas" 
tía ,  porque  el  objeto  de  la  operación 
es  la  reconstitución  de  la  pared  vesical 
para  impedir  la  Gitracion  de  orina. 

13.  mhsí  enteroplastía  es  la  auto* 
plastia  intestinal.  El  ver  que  las  heri- 
das del  canal  intestinal  abandonadas  i 
si  mismo ,  se  curan  á  veces  á  beneficio 
de  la  interposición  del  epiplon ,  sugi- 
rió á  Mr.  Jobert  la  idea  de  obrar  por 
ese  estilo.  No  se  ba  practicado  aun  en 
el  hombre  ;  pero  el  feliz  resultado  de. 
los  esperimentos  hechos  en  irraciona« 
les ,  hace  creer  que  oon  el  tiempo  ten* 
drá  buena  aplicación  en  los  seres  de 
nuestra  especie. 

14.  «La  autoplastia  hemiaria  es  la 
que  tiene  por  objeto  cerrar  las  aber- 
turas hemiarias ,  j  procurar  la  cura 
radical  de  las  hernias.  Se  practica, 
cuando  al  operar  una  hernia  epiplóict 
ó  entero-epiplocele  estrangulada,  de* 
jamos  en  el  anillo  on  tapón  de  epiplon: 
la  practica  la  naturaleza  ,  cuando  por 
medio  de  adherencias  retiene  en  el 
anillo  ttn  trozo  de  omento.  En  amboa 
casos  hay  reconstitución  de  la  pared 
abdominal  i  beneficio  de  tegidos  que 
corresponden  á  otros  órganos.  Jame- 
son  Y  Gerdi  son  los  que  instituyeron 
esta  operación ,  sobre  cuyo  mérito  la 
esperiencia  no  ha  pronunciado  aan  el 
fallo. 

«Resulta  de  lo  espoesto,  que  las  es- 
pecies varias  de  aatoplastia  pueden  re- 
ferirse á  dos  grandes  divisiones  ó  sub- 
géneros ^  según  restauremos  órganos  ó 
partes  de  ellos ,  oque  obliteremos  al- 
guna abertura ,  que  deja  incompletas 
las  paredes  de  un  conducto  ó  cavidad.» 

En  seguida  describe  perfectamente 
los  diferentes  métodos  y  procederes 
operatorios.  (Interesante.) 

Apéndice  de  litotrioia^  Describe  loa 
cinco  métodos. 


Id,  de  vacunación.  Describe  perí«c* 
lamente  el  curso  de  la  enfermedad,  los 
caracteres  de  la  vacuna  ,  y  el  método 
de  practicar  la  operación. 

Piroctema  quirúrgica ,  6  aplicación 
del  Juego. 

MARIANO  LAGASCA,  profesor 
de  medicina. 

Se  dedicó  con  el  mayor  entusiasmo 
ftl  estudio  de  la  botánica,  en  cuya  cien- 
cia se  ha  grangeado  una  reputación 
casi  europea.  Ya  le  hemos  visto  al  lado 
de  los  Sres.  Seoane,  Pedralvez,  dipu- 
tados i  Cortes ,  defender  la  medicina 
española  ,  y  sostener  el  honor  de  sus  » 
profesores . 

Fué  otro  de  los  que  se  vieron  en  la 
necesidad  de  emigrar  abolida  la  Cons* 
titucioo  del  año  23.  En  lospaiseses- 
trangeros  se  dio  i  conocer  por  sas  vas- 
tos conocimientos,  especialmente  en 
botánica. 

Publicada  la  amnistía  para  loa  es- 
patriados por  opiniones  políticas,  re- 
gresó Lagasca  a  Madrid  ;  en  1836  fué 
recibido  por  los  sabios  españoles  segnn 
ae  merecia.  El  gobierno  le  colocó  en  la 
posición  que  á  su  justa  celebridad  per- 
tenecia. 

A  los  ¿Itimoa  meses  de  sn  vida  me 
honró  oon  an  amistad ,  y  i  ella  debí 
un  borrador  de  la  lista  de  plantas  que 
trascribo;  la  misma  que  me  dijo  ha* 
ber  dado  al  Sr.  Morejon.  Este  ó  los 
editores  de  su  obra,  no  han  hecho  mas 
que  ponerla  por  orden  alfabético.  A 1 
menos  el  borrador  mió  no  lo  está. 
Escribió. 

Discurso  pronunciado  en  la  apertít" 
ra  de  botánica  general  el  dia  9 de  abril 
de  1821. 

Su  objeto  es  demostrar  la  posibili- 
dad de  poner  en  planta  dentro  de  tres 
años  el  proyecto  de  instrucción  públi- 
ca presentado  d  las  Cortes  en  1820. 
Estracto  de  la  obra  sobre  la  fiebre 
amarilla,  de  D.  Tedeo  Lafuente^  1821. 
Es  verdaderamente  on  compendio 
de  la  obra  de  Lafnente  ilustrado  con 
varías  notas  del  autor. 
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Noticia  de  uarios  géneros  de  plantas  medicinales ,  descubiertos  jmr  nuestros 
naturalistas  j  y  dedicados  d  otros  españoles  célebres  en  las  ciencias 

naturales. 


\ 


Mombro*  de  1m  pUnUs  j  d«  lof  sagetos  á  quienes  m  lun 

dedicado. 


Abatia. — A  Pedro  Abal ,  profesor  de  botánica  en 
el  jardín  de  la  real  sociedad  médica  de  Sevilla. 
jicos ta. —  Género  establecido  en  memoria  del  cé- 
lebre José  Acosta  ,  ¡esuita  ,  que  trató  de  varias 
plantas  del  Perú>  en  su  historia  natural  j  moral 
de  las  Indias. 
Aeunna. — Al  Escmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Acuña  j 
Malvar,  ministro  de  Indias  del  rej  Carlos  IV, 
promotor  de  la  botánica. 
Alcina.  —  A  Francisco  Ignacio  Alcina  de  Gandia, 
que  viajó  por  Filipinas  en  el  siglo  xvii ,  y  dejó 
manuscrita    una  obra    de  historia   natural  de 
aquellos  paises. 
Aldea. — A  Francisco  de  Aldea ,  que  fué  director 
del  real  colegio  de  boticarios  de  Madrid:  enseñó 
en  él  públicamente  la  botánica  ,  y  acompañó  i 
su  maestro  D.  José  Quer  en  las  esploraciooes  que 
hizo  por  las  provincias  de  España. 
Alonsoa. — A  Cenon  Alonso «  secretario  del  virey 
de  Santa  Fé,  gran  naturalista  j  hombre  virtoo* 
80 ,  quien  contribuyó  á  la  publicación  de  la  fa- 
mosa obra  Flora  Peruana  y  Chilense. 
Alzatea.^^k  José  Antonio  de  Álzate ,  natural  de 
Nueva-España,  socio  de  la  real  academia  de 
ciencias  de  Paris,  que  publicó  vario»  escritos  que 
contribuyeron  á  la  ilustración  de  la  física  ,  ma« 
temáticas,  mineria,  agricultura,  botánica  é  his« 
toria  natural. 
Anguloa.^^A  Francisco  de  Ángulo,  director  gene- 
ral de  minas ,  j  mnjr  dedicado  al  estudio  de  la 
botánica. 
Arjona. — A  Francisco  Arjona,  boticario  español, 

y  catedrático  de  botánica  de  Cádiz« 
Assonia,  —  A  Ignacio  de  Asso,  botánico,  español 
célebre,  aue  escribió  en  1779  de  las  plantas  del 
reino  de  Aragón. 
Averroa, — A  Averroes ,  médico  árabe:  nació  en 

Elspaña  durante  la  dominación  de  los  moros, 
facoffií.— A  Jorge  Bacas^  profesor  de  botánica  en 

Cartagena. 
Bahia.'^A  Juan  Francisco  Bahi,  hiédico  y  cate- 
drático de  botánica  de  Barcelona. 
Baitaria. — A  Ebn-EI-Beitar,  árabe  eapañol,  natu- 
ral de  Málaga ,  uno  de  los  botánicos  mas  céle- 


Obras  donde  ••  hallan  d*scri— 
taa  ,  j  am»  págiaas. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos^  pdg.  78  • 


Id.  id. 
Pródromos,  pdg,  1« 

Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  69. 

Icones  de  Cabanilles. 
tom.  I,  pdg.  10. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pag.  19. 


Id.  id. 
Tomo  IV. 


Id.  id. 
Pródromos,  pdg»  40. 


Id.  id. 

Pródromos^  pdg.  1 18. 

Icones  de  Cavanilles, 

tonto  IV i  pdgm  57. 

Genera  plantarunt  de 
Lagasca,  pdg.  32. 

Ortega  (catálogo). 

Flora  del  Perú  y  Chile. 

Pródromos^  pdg.  105. 

Genera  flarUarunt  de 

Lagasca, pdg.  30. 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


495 


bres  del  mundo ,  y  que  con  razón  se  le  titula  el 
Tournefort  de  los  árabes. 

üa/mi>a.«- A  Francisco  Javier  Bal  mis,  profesor 
de  cirugía  f  y  director  de  la  filantrópica  espedi- 
cioD  de  la  América  para  propagar  la  vacuna. 

Bamadesia. — Al  Dr.  Miguel  Baruides,  botánico 
español ,  escrkor  de  esta  ciencia^  catedrático  del 
jardio  botánico  de  Madrid ,  y  médico  de  cama* 
ra  de  S.  M. 

Bef arria. —  Nombre  alterado  por  Lineo  de  Bejar, 
botánico  español,  profesor  en  Cádiz. 

Bletia. —  A  Luis  Blet,  boticario  de  cámara  del 
rey,  botánico  distinguido. 

Boldoa. — A  José  Boldo,  autor  de  la  Flora  de  Co- 
ba ,  cuyos  manuscritos  y  dibujos  se  hallan  en  la 
bibloteca  del  jardin  botánico  de  Madrid. 

Bouteloua.  —  A  Claudio  Boutelou,  profesor  de 
agricultura  en  el  jardin  botánico  de  Madrid. 

JSoiv/e^ia.— A  Gerónimo  de  Bowles,  aventajado 
filósofo  irlandés,  que  atraido  á  España  por  la  li-> 
beralidad  del  rey,  recorrió  sus  provincias,  y  dio 
á  luz  la  introducción  á  la  historia  natural  y  geo- 
grafía física  de  España. 

Broteria.^A  Félix  Avellar  Brolero,  profesor  de 
botánica  en  la  universidad  de  Coimbra. 

Buena, —  A  Cosme  Bueno^  médico  español  ,^que 
escribió  sobre  la  historia  natural  del  Perú. 

Caballería,  —  A  José  Pérez  Cabal lero^  del  consejo 
de  S.  M.,  que  mientras  fué  intendente  del  real 
jardin  botánico  de  Madrid,  empleó  una  singular 
actividad ,  y  ardientisimo  celo^  por  el  adelanta- 
miento de  la  botánica. 

Calboa, — A  Juan  Calvo ,  médico  español,  del  8Í« 
glo  XVI,  catedrático  de  botánica  en  la  universi- 
dad de  Valencia. 

Campomanesia, — Al  Escmo.  Sr.  D.  Pedro  Rodrí- 
guez de  Campomanes  ,  conde  de  Campomanes, 
protector  de  la  botánica  y  de  la  instrucción  es- 
pañola. 

Carlodovica,  —  A  Carlos  IV,  rey  de  España,  y  á  la 
reina  María  Luisa  ,  su  esposa ,  protectores  de  la 
botánica. 

Carmona,  —  A  Bruno  Salvador  Carmona,  delinea- 
dor español,  y  compañero  de  Loefflingen  suvia- 
ge  á  América. 

CasteUa. —  A  Juan  de  Dios  Castei,  delineador  es- 
pañol. 

Cavanillesia.  —  A  Antonio  José  Cavanilles,  natural 
de  la  ciudad  de  Valencia,  filósofo  y  botánico  in- 
signe, que  contribuyó  con  su  infatigable  aplica- 
ción, y  con  varias  escursiones  y  escelentes  obras. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos^  pdg.  63, 

Genera  plantarum  de 
Lagasca,pdg.  17. 


Lagasca  j  catálogo  del 
botánico. 


Flora  del  Pera  y  Chile. 
Pródromos,  pág.  119. 


Icones  de  Cavanilles. 

Genera  plantarum  de 

Lagasca,  pág.  5. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 

Pródromos jpág.  44. 

Icones  de  Cavanilles, 

tomo  F ,  pdg.  19. 

Id.  id. 
tomo  VI  ,pág.  49. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos  ^pág.  141. 

Icones  de  Caz^anilles, 
tomo  V ,  pág.  51. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pág.  1% 

Id.  id. 
Pródromos ,  pág.  146. 

Icones  de  Cavanilles, 
tomo  V ^  pág.  22. 

Id.  id. 
tomo  VI ,  pág.  60. 
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á  los  adelantos  de  la  botánica  en  general  >  y  ha 
sido  casi  único  en  ilustrar  la  clase  llamada  Mo- 
nadelfia. 

Clarisia.^^A  D.  Miguel  Bernadesy  Claris,  médi- 
co y  botánico,  hijo  del  ya  nombrado  Barnades. 

Clavija. — A  José  Cía  vi  jo  Fajardo,  naturalista  es- 
pañol, vicc-director  del  {gabinete  de  historia  na- 
tural, traductor  del  Ruflbn. 

CebalUa.  —  A  Pedro  Ceballos,  ministro  de  Esta- 
do del  rey  de  Elspaña  Fernando  YHI,  promotor 
de  la  botánica. 

Cerdana. —  A  Francisco  Cerdán  y  Rico,  que  á  nn 
profundo  conocimiento  de  las  buenas  letras  ,  y 
de  otras  ciencias  útiles,  unia  la  afición  ala  botá- 
nica é  historia  natural. 

Cervantesia. —  A  Vicente  Cervantes,  profesor  de 
botánica  del  real  jardin  de  Mégico^  que  fué  el 
primero  que  enseñó  públicamente  eata  ciencia, 
en  América. 

Cervia. —  A  José  Cervi,  médico  de  Felipe  V,  pro- 
motor y  protector  de  la  medicina  y  ciencias  au- 
siliares  en  España. 

Clementea. — A  Simón  de  Rojas  Clemente,  biblio- 
tecario del  real  jardin  botánico  de  Madrid,  y  es- 
celente  naturalista. 

Colona. — -A  Cristóbal  Colon,  descubridor  de  la 
América. 

Columelia. — A  Junio  Moderato  Columela,  anti- 
guo español ,  colocado  por  Lineo  entre  los  pa- 
dres de  la  botánica,  y  que  escribió  elegantemen- 
te en  prosa  y  verso  de  la  labransa  y  cultivo  de 
jardines. 

Coiladoa. —  A  Luis  Collado,  médico  y  «icritor  de 
botánica  del  siglo  zvi. 

Condalia. — A  Antonio  Condal ,  médico  catalán, 
discípulo  de  Pedro  Loefíling  ,  y  uno  de  sus  dos 
compañeros  en  el  viage  al  Orinoco. 

Comidia.^-'A  José  Cornide,  diligente  y  docto  in- 
vestigador de  antigüedades ,  y  autor  del  ensayo 
•de  la  historia  de  peces  de  Galicia. 

Cortesía,-^  A  Hernán  Cortés,  descubridor  y  con- 
quistador de  Mégico. 

Cosnubuena,  —  Al  Dr.  Cosme  Bueno,  cosmógra- 
fo mayor  del  Perú,  anlor  de  la  historia  topográ  • 
fica  ,  y  natural  de  aquel  reino. 

Covea. —  A  Bernabé  Covo,  jesuita  ,  natural  de 
Jaén  ,  que  dejó  escrita  una  obra  de  historia  na- 
tural  de  América ,  en  donde  vivió  mas  de  50 años. 

Cuellaria — A  Juan  Cuellar,  botánico  de  S.  M., 
enviado  á  Manila  por  la  real  compañía  de  Fili- 
pinas ^  quien  promovió  el  cnltifo  del  árbol  de  la 
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rerdadera  canela  ,  del  de  la  naes  de  especia  ,  y 
de  la  pimienta  negra  ,  y  con  sos  noevos  descu- 
brimientos contribuyó  al  adelantamiento  del  co- 
mercio de  la  tintorería  y  de  la  botánica, 

Demetria, — A  José  Demetrio  Roilriguez,  profe- 
sor del  real  jardín  botánico  de  Madrid. 

Dombejra. — A  José  Dombey  ,  botánico  y  compa* 
ñero  de  Ruíz  y  Pavón  en  so  vinge  á  Liosa. 

Esco\fedia, — Al  limo.  Sr.  D.  Jorge  Elscovedo,  del 
consejo  y  cámara  de  Indias,  y  superintendente 
subdelegado  de  la  real  hacienda  en  el  Perú ,  y 
protector  de  la  botánica. 

Espinosa.  —A  Mariano  Espinosa  ,  cirujano  en  la 
isla  de  Cuba,  y  corresponsal  del  jardin  botánico 
de  Madrid. 

Fabiana.—hX  Escmo.  Sr.  D.  Francisco  Fabián  y 
Fuero  ,  arzobispo  de  Valencia,  queco  su-jardin 
botánico  de  Puzol  hizo  cultivar  las  plantas  mas 
raras  de  ambas  Indias,  aprovechándose  de  \a  be- 
nignidad y  fertilidad  de  aquel  felicisifno  climas 
y  comunicándolas  con  la  mayor  generosidad  al 
jardin  botánico  de  Madrid. 

Ferdinanda. — A  Fernando  VII  -de  Borbon  ,  rey 
de  España. 

/^er«anrfezi*a. —Al  Dr.  Gregorio  García  Fernan- 
dez ,  presidente  de  la  real  academia  médica  ma* 
tritense  ,  y  botánico  instruido. 

Fragosa,  —  A  Juan  Fragoso ,  natural  de  Toledo, 
médico  y  cirujano  del  rey  Felipe  II. 

Franca,^ A  Francisco  Franco,  médico,  oatural 
de  Játiva  ,  y  catedrático  de  las  universidades  de 
Alcalá  ,  Sevilla  y  Coimbra. 

Franseria,  ^Al  Dr.  Antonio  Franseri ,  natural  de 
Valencia  ,  y  médico  célebre  de  Madrid  ,  discí- 
pulo predilecto  del  célebre  D.  Andrés  Piquer, 
y  primer  médico  de  cámara  de  S.  M. 

Fugiosiaó  Cienfugiosa^-'A  Bernardo  Gienfuegos, 
botánico  español. 

Galinsoga, — A  Mariano  Martínez  de  Galinsoga, 
primer  médico  de  la  reina  Maria  Luisa  ,  inten- 
dente del  real  jardin  botánico  de  Madrid,  y  eG* 
caz  promotor  de  la  botánica. 

Gavezia, — Ai  Escmo.  Sr.  D.  JoséGalvez,  mar- 
qués de  Sonora ,  ministro  del  despacho  univer- 
sal de  Indias ,  gran  protector  de  la  espedicion 
botánica  al  Perú  y  Chile. 

Gardoquia, — Al  Escmo.  Sr.  D.  Diego  Gardoqui^ 
tiberalisimo  protector  de  la  botánica. 

Gilla, — A  Felipe  Gil ,  que  en  unión  con  su  com« 

HlST.  DE  LA  MeDIC.  ESPAf^LA."— ToMO  4.® 


Fhra  del  Perú  y  ChiU. 

Pródromos  y  pdg.  59. 

Genera  plantar um  de 

Lagasca  j  pdg,  30. 

Flora  del  Perú  jr  Chile. 

Pródromos ,  pag.  87. 


Id.  id. 
Pródromos  y  pdg,  91. 

Genera  plantarwn  de 
Lagasca,pdg.  14. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 

Pródromos ,  pdg,  22. 

Genera  plantarum  de 

Lagasca ,  pdg,  3 1 . 

Flora  del  Perú  y  Chile, 
Pródromos^  pdg,  123. 

Id.  id. 
Pródromos  y  pdg,  43. 

Icones  de  Cavauilles, 
tomo  VI ^  pág.  76. 

Id,  id. 
tomo  II,  pag»  78. 

Id,  id. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pdg,  110. 

■ 

Id.  id. 
Pródromos ,  pdg,  56. 

Id.  id, 
Pródromos,  pdg.  8$. 

63 


498 


HISTORU  DE  LA 


pañero  Gaspar  Juárez,  poblicó  en  Romt  sus  ob- 
servaciones fítológícas  acerca  de  algunas  plantas 
exóticas  y  introducidas  en  aquella  capital. 

Gilibertia, — A  Juan  Manuel  Gilibert^á quien  de- 
be  la  botánica  varias  obras  propias  ,  como  La 
Cloris  de  León  de  Francia ,  Las  Plantas  de  la 
Lutuania  ^jr  La  Flora  del  Delfinado. 

Ginufernatia. — A  Antonio  de  Gímberoat,  instrui- 
do y  célebre  cirujano  ,  que  lo  fué  de  cámara  de 
S.  M.^  el  que  contribuyó  al  establecimiento  del 
jardín  y  cátedra  de  botánica  de  Barcelona. 

Godoja. — A  Manuel  de  Godoy  ,  principe  de  la 
Paz,  y  promotor  del  jardin  botánico  de  Madrid. 

Gomara, — A  Francisco  López  de  Gomara  ,  que 
en  su  Historia  general  de  Indias  recogió  diligen* 
temente  varias  noticias  de  plantas  ;  y  celebrado 
por  Tournefort  en  su  Isagoge  R.  Herb.,  pá- 
gina 31. 

Gomortega. — Al  famoso  Casimiro  Gomes  Ortega, 
humanista  consumado,  naturalista  célebre,  pri- 
mer profesor  del  jardin  botánico  de  Madrid ,  y 
escritor  público. 

Góngora. — Al  Escmo.  Sr.  D.  Antonio  Caballero 
y  Góngora ,  obispo  de  Córdoba  ,  quien  favore- 
ció los  trabajos  de  Mutis. 

Gonzalagunia. — Al  R.  P.  Francisco  Gonza les  La- 
guna, sugeto  de  grande  instrucción  y  literatu- 
ra ,  á  cuyo  cargo  quedaron  Tafalla  y  Pulgar, 
para  la  conclusión  de  la  Flora  del  Perú  y  Chile. 

Guardiola.—Al  Sr.  marqués  de  Gnardiola. 

Guioa.'-^A  José  Guio  y  Sánchez,  célebre  pintor, 
compañero  de  Luis  Noe  ,  quien  le  dedicó  esta 
planta. 

Gumillea, — Al  P.  JoséGumilla,  que  publicó  la 
Historia  natural  del  Orinoco. 

Gutierrezia.^K  N.  Gutierres,  botánico  español. 
Guzmania, — A  Anastasio  Guzman,  farmacéutico 

y  naturalista  célebre. 
Hemandia, — A   Francisco  Hernandes,  médico 

de  Felipe  11^  verdadero  Colon  de  la  botánica  en 

América. 
Herrería. —  A  Alonso  de  Herrera  ,  que  valiéndose 

de  los  escritores  geopón icos,  fué  célebre  escritor 

de  agricultura  en  el  siglo  zvi. 
Huertea, —  Al  licenciado  Gerónimo  de  Huerta, 

traductor  de  la  historia  natural  de  Plinio,  la  que 

ilustró  con  anotaciones. 
Iriartea. — Al  limo.  Sr.  D.  Bernardo  de  Iriarte^ 

promotor  de  la  botánica. 
Isidrogatyía.-^  A  Isidro  Galves,  pintor  de  la  ma- 
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yor  parte  de  la«  laminas  de  la  Flort  del  Perú  j 
Chile. 

Izquierdia, —  A  Eugenio  Izquierdo ,  director  del 
gabinete  de  historia  natural,  sugeto  de  bien  co- 
nocido mérito  por  su  talento ,  instroccioo  j 
viages. 

Jara\fa* — A  Juan  Jarava  ,  insigue  medico  y  filóso- 
fo ,  que  publicó  en  español  su  Historia  de  las 
plantas  ,  sacada  de  Dioscórides* 

Joifellana, — A  Gaspar  de  Jovellanos  ,  célebre  ja* 
risconsulto  ,  y  promotof  de  la  botánica. 

Juanulloa.-^A  Jorge  Juan  y  Antonio  de  UUoa, 
que  acompasados  de  los  célebres  Condamine  y 
Jussiea^  como  también  de  otros  insignes  mate- 
máticos y  botánicos ,  recorrieron  el  Perú  con  el 
fin  de  medir  un  grado  del  Ecuador  para  deter- 
minar la  figura  de  la  tierra ,  los  que  publicaron 
▼arias  noticias  de  las  plantas  de  América  en  la 
relación  de  sus  viages,  impresa  en  Madrid  el  afko 
1748. 

Juaresia, — A  Gaspar  Juares,  botánico  español, 
compañero  del  ya  nombrado  Felipe  Gil,  auto- 
res de  las  observaciones  fitológicas. 

Lqfuentea, — A  Tadeo  Lafuente^  proto^niédico 
general  de  los  ejércitos,  y  célebre  por  su  obra  y 
método  curativo  de  la  fiebre  amarilla. 

Lallavea  6  Lla\fea. —  A  Pablo  LalUv« ,  canónigo 
de  Córdoba^  y  naturalista; 

Lardizabala.  — A  Miguel  de  Lardizabal  y  Urive, 
humanísimo  protector  de  la  botánica  y  del  jar* 
dio  de  Madrid. 

Larrea. — Al  Dr.  Juan  Antonio  Hernández  de 
Larrea»  canónigo  de  Zaragoza,  liberafisimo  pro- 
tector de  la  química,  botánica  y  agricultura, 

Llagunoa.  —  Al  Escmo.  Sr.  D.  Eugenio  de  Llagu- 
no  Amirola  «  muy  amante  de  la  propagación  de 
loa  árboles,  y  promotor  de  la  botánica* 

Lopezia.  — Al  licenciado  Tomás  López,  borgalés, 
senador  de  la  América  en  tiempo  de  Cásios  Y, 
escribió  una  obra  de  historia  natural  del  Nuevo- 
Mundo,  que  dejó  inédita,  con  el  titulo:  Los  tres 
elementos ,  de  los  aires ,  aguas  y  terrenos  de  la 
América. 

Lorentea.  — A  Vicente  Alonso  Lorente,  catedrá- 
tico de  botánica  en  Madrid. 

Lourreira. — A  Juan  de  Lourreiro,  que  después 
de  36  años  de  eí^tudios  publicó  la  Flora  de  Go- 
chinchina  en  1790. 

Magallana. — Al  célebre  náutico  Fernando  Maga- 
llanes. 

Matinezia.  —  Al  limo.    Sr.   D.  Baltasar  Jaoobo 
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Martines  Compañón ,  arzobispo  de  Santa  ¥é, 
que  recogió  j  envió  á  España  muchas  plantas 
con  varios  ejemplares  de  cuerpos  naturales  de  la 
provincia  de  Trugillo  en  el  Perú»  y  escribió  so- 
bre el  mismo  asunto  varios  volámeoes  digaos 
de  la  luz  pública. 

Masclei^alUa.'—  A  José  de  Masdevall ,  primer  me- 
dico de  S.  M.  y  promotor  de  la  botánióa. 

Mecardonia. —  A  Antonio  Meca  y  Cardona ,  uno 
de  los  fundadores  del  jardín  botánico  de  Bar- 
celona. 

Mtconia,—A  Francisco  Micon  ,  esclarecido  medi* 
co  y  botánico  de  Barcelona ,  corresdonstl  y  ami- 
go de  Jacobo  Dalecampio. 

Milla. — A  Julián  Milla,  jardinero  majrór  del  bo- 
tánico de  Madrid. 


Minuartia, — A  Juan  Minuart,  catedrático  de  bo* 
tánica  en  Madrid. 

Molina, — A  Juan  Ignacio  de  Molina,  Chileño, 
naturalista ,  botánico  y  autor  del  Ensajro  de  la 
Historia  natural  de  Chile. 

Mollinedia. — A  Francisco  de  Mollinedo,  promo« 
tor  de  la  botánica  y  de  la  química. 

Monnina.  ^Al  Escmo.  Sr.  D.  José  Moñino,  con- 
de de  Florida  Blanca  ,  ministro  de  Estado  ,  y  de- 
cidido promotor  de  todos  los  ramos  de  Historia 
natural  en  nuestra  España. 

Morenia. — A  Gabriel  Moreno,  médico »  matemá- 
tico y  célebre  botánico  en  Lima. 

Munonzia.  — A  Juan  Bautista  Muñoz,  instruido 
cosmógrafo  de  Indias ,  autor  de  la  Historia  del 
Nuevo^Mundo ,  que  desgraciadamente  no  con- 
cluyó. 

Mutisia.  -~  A  Pedro  Celestino  Mutis ,  ano  de  nues- 
tros mas  célebres  naturalistas  y  botánicos. 

Navarretia.  —A  Francismo  Fernandez  Navarrete, 
médico  de  cámara  de  S.  M. ,  gran  naturalista 
y  escritor  público. 

Neta,  —A  Luis  Neé,  botánico  de  la  espedicion  ma« 
ritima  de  D.  Alejandro  Malaspina  al  rededor 
del  mundo. 

Negretia,^h\  Escmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Negre- 
te,  conde  de  Campo  Alaoge  ,  y  ministro  de  la 
Guerra  ^  promotor  y  protector  de  la  botánica. 

Nierembergia,  ^Al  padre  Juan  Ensebio  Nierem - 
berg  y  que  aunque  oriundo  de  Flandes,  nació 
en  Madrid ,  fue  profesor  de  filosofía  en  su  cole- 
gio imperial ,  muy  instruido  en  botánica,  y  au- 
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tor  de  uní  obra  y  entreoirás,  de  Historia  na- 
tural. 

Nocca,^h\  padre  Domingo  Noca  ,  del  orden  de 
Predicadores  ,  y  catedrática  del  botánico  de 
Madrid. 

Nunnezharia, — Al  Escmo.  Sr.  D.  Alonso  Nuftez 
de  Haro ,  arzobispo  de  Mégico  ,  y  promotor  de 
la  botánica  en  Nuefa*  España  ,  y  de  la  Flora  de 
aquel  reino. 

Olmedia, — A  Vicente  de  Olmedo^  botánico ^  en- 
viado de  real  orden  á  Loja,  en  el  reino  de  Quito, 
con  objeto  de  investigar  las  especies  de  quinos, 
elegir  su  corteza,  y  escribir  la  Flora  de  aquellos 
territorios. 

Ortegia. —  A  José  Ortega,  instruido  farmacéotico 
7  botánico  consumado. 

0\fieda.  —  A  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  ins- 
pector general  de  las  minas  de  América ,  y  es* 
critor  de  la  historia  natural  de  aquellos  países. 

Palaua, —  A  Antonio  Paiau  y  Verdera  ,  gran  bo- 
tánico, catedrático  del  ¡ardin  de  Madrid,  y  tra- 
-  ductor  de  las  obras  de  Lineo. 

Pavonia,  —  A  Jofé  Pavón  ,  uno  de  nuestros  mejo- 
res botánicos,  y  uno  de  los  autores  de  la  obra 
inmortal  de  la  Flora  del  Perú  y  Chile. 

Plazia. — Al  Dr.  Ju^n  Plaza,  médico  valenciano, 
escelente  botánico,  amigo  y  corresponsal  de 
Clusio. 

Peroja, —  A  Francisco  del  Perojo,  farmacéutico  y 
botánico  benemérito ,  perscrutador  de  los  mon- 
tes septentrionales  de  Eíspaña  (Este  género  se  lo 
habia  ya  dedicado  con  anterioridad  Luis  Neé.) 

P¿ne¿/(a.  — A  Antonio  Pineda^  gran  físico  matemá- 
tico, botánico  y  compañero  de  Neé  en  su  espe- 
diciou  al  rededor  del  mundo,  el  cual  falleció  en 
la  isla  de  los  llocos,  provincia  de  Luzun,  en  Fi- 
lipinas. Alejandro  Malaspina  mandó  erigir  á  su 
memoria  un  mausoleo  de  piedra,  en  Manila,  pa- 
ra perpetuar  la  memoria  de  este  benemérito 
naturalista. 

Piquería,— A\  doctor  Andrés  Piqaer,  aragonés, 
uno  de  los  médicos  mas  célebres  qoe  presentan 
los  fastos  de  la  medicina  española. 

Pomaría. — A  Honorato  Pomar,  médico  del  rey 
Felipe  III ,  y  catedrático  de  botánica. 

Porcelia.'^A  Antonio  Porcel,  promotor  de  la  bo- 
tánica. 

Porlieria.  «^  Al  Escmo.  Sr.  D.  Antonio  Porlier, 
marqués  de  Bajamar,  ministro  de  Indias,  y  j>ro- 
tector  de  la  botánica. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos^  pdg.  23. 

Icones  de,  CavamUes, 
tomo  III ^  pág^  \% 

Flora  del  Perú  y  Chile* 
Pródromos,  pag.  147. 


Id.  id. 

Pródromos ,  pdg.  129. 

Icones  de  Cavanilles, 

tqmo  I ,  pdg.  35. 


Id.  id. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos  y  pdg.  100. 

Id.  id. 

Pródromos,  pdg.  127, 

Id.  id. 
Pródromos,  pág,  104. 

Icones  de  Cavanilles, 
tomo  IV ,  pdg.  29. 


■ 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pág.  76. 

Icones  de  Cavanilles^ 

tomo  III ,  pdg.  18. 

Id,  id. 

tomo  V ,  pág,  1. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 

Pródromos,  pdg.  84. 

Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  55. 
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Pozoa.-^K  Jatn  José  del  Pozo,  botánico. 

Quadria. — A  Antonio  de  la  Cuadra  ,  coya  infati- 
gable aplicación  i  la  multitud  de  árboles ,  y  su 
singular  industria  unida  á  la  sencillez  de  sus 
costumbres,  le  habian  grangeado  mucho  an- 
tes de  su  sensible  muerte  el  renombre  del  F'ar- 
ron  de  España. 

Quería. — A  José  Quer  ,  cirujano  de  S.  M. ,  y  ca- 
tedrático de  botánica  en  Madrid ,  autor  de  la 
Flora  española. 

Riqueuría. — A  Luis  Riqueur  ,  boticario  mayor  de 
Felipe  V.  ,  protector  de  la  botánica. 

fiizoa A  Salvador  Rizo,  pintor  de  las  plantas  de 

la  Flora  de  Santa  Fé  de  Bogotá. 

Rodríguezia, — A  Manuel  Rodriguez,  boticario  de 
cámara  de  S.  M. 

Jiuizia,^-A  Hipólito  Ruiz,  boticario  del  rey,  uno 
los  autores  de  la  Flora  del  Perú  y  Chile  ,  y  di- 
rector de  aquella  especion  botánica. 

Salmia. — Al  principe  Garlos  Salm-salm  ,  protec- 
tor de  la  botánica,  y  maestro  del  célebre  Cava- 
nilles. 

Sanchezia, — A  José  Sánchez,  botánico,  profesor 
de  Cádiz. 

Sorocha, — A  fray  Isidoro  Saracha  ,  monge  bene- 
dictino, esceleote  botánico ,  farmacéutico,  y  es- 
critor de  una  obra  sobre  la  preferencia  de  los 
alimentos  vegetales  á  los  animales. 

Sarmienta. — Al  insigne  Martin  Sarmiento,  mon- 
ge benedictino,  botánico,  hombre  erudito,  y 
escritor  público. 

Serra. — A  Serra  ,  botánico,  investigador  de  las 
plantas  de  Menorca. 

Sessea. — A  Martin  Sesé,  botánico,  director  del 
jardin  de  Méjico,  y  de  las espedicionet  de  botá- 
nica é  historia  natural  de  Nueva-Espafta. 

Sobralia, — A  Francisco  Martinez  Sobral ,  botáni- 
co, y  primer  médico  de  cámara  de  Carlos  IV. 

5o&re^a.  —  A  Juan  Sobreyra,  monge  benedicti- 
no, y  naturalista. 

Soldevilla. — A  Juan  Bautista  Soldevilla  ,  médico, 
editor  y  comendador  de  las  obras  elementales 
del  célebre  Boerhaave. 

Solhfo.^^A  Salvador  Soliva,  médico,  botánico. 

Sfei^a.— A  Pedro  Jaime  E^teve  ,  médico,  botá- 
nico, é  investigador  de  las  plantas  del  reino  de 
Valencia. 

Taffalla,  ~  A  Juan  TafalU  ,  botánico  J  lierborísa- 
dor  de  los  paises  del  Perú. 


Genera  plantarum  de 
Lagasca,pdg.  13. 


Fbra  del  Perú  y  CfciVc . 
Pródromos  ^pdg.  16. 

» 

Id.  id. 
pág.  36. 
^ll  id. 

Pródromos,  pdg^  18. 

Icones  de  Cavanilles, 

tomo  y  I ,  p«g.  56. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 

Pródromos,  pág^  115. 

Id.  id. 
Pródromos,  pág.  135. 

Icones  de  CavaniUes, 

tomo  III ,  pcig.  24. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 

tomo  I ,  pdg,  7. 

Id.  id. 
Pródromos j  pdg.  3  I . 

Id.   id. 
t.  I,p.  7.  Pradrom.  p.  4. 
Id.  id. 
pág.  83. 

Id.  id. 
Prodf*omos^pág,  21. 

Id.  id. 
Pródromos,  pág.  109. 

Id.  id. 
Pródromos,  pág,   109. 


Id.  id. 
Pródromos,  pag.  1 13. 

Icones  de  Cavaniltes, 

tomo  ly,  pág.  32. 

Flora  del  Perú  y   Chile. 

Pródromos,  pág.  136. 
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Tbrrcíia.  — A  GerÓQÍmo  de  la  Torre,  superin- 
tendente del  botánico  de  Madrid, 

Tovaria. — A  Sioioa  Tovar  ,  médieo  insigne  y  es- 
celente  botánico. 

Trígueria. — A  Cándido  Martio  de  Trigueros,  bo* 
tánico. 

Valdesia.^'A  Antonio  Valdes ,  administrador  de 
la  marina  de  España  ,  y  fundador  de  un  jardin 
botánico. 

Vallesia. — A  Francisco  Valles  ,  apellidado  el  di- 
vino, primer  médico  de  Felipe  II,  y  escritor 
esclarecido. 

yillanova.-^k  Tomás  Villanova  ,  catedrático  de 
química  de  Valencia  ,  y  gran  naturalista, 

Fillaresia. — A  fray  Mateo  Villares,  monge  ber- 
nardo, y  gran  botánico. 

ügena,  —  A  Manuel  Muñoz  de  Ugena  ^  diestro 
pintor  de  botánica. 

Ximenesia. — A  José  Ximenes,  boticario,  ano  de 
tos  autores  de  la  Flora  de  Castellón  de  la  Plana. 

Ximerda, — A  fray  Francisco  Xiroeoez,  naturalis- 
ta y  traductor  del  compendio  de  la  obra  de  Fran- 
cisco Hernández. 

.YuoreJía.^^A  Gaspar  Xuarez,  natural  de  Tecu- 
man,  que  con  su  compañero  Felipe  Gil  se  de- 
dicó en  Roma  á  cultivar  las  plantas  exóticas  con 
el  Gn  de  averiguar  sus  virtudes  en  beneficio  pú- 
blico. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pdg.  125. 

Id,  id. 
Pródromos,  pdg.  49. 


Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  66 • 

Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  28. 


Id.  id. 

Pródromos,  pdg.  35. 

Icones  de  CavaniUes, 

tomo  VI,  pdg.  63. 

Id.  id. 
tomo  II,  pdg.  60. 

Ortega. 
(Botánica  de) 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pdg.  24. 


En  una  de  las  visitas  que  tuve  el 
honor  de  hacerle  en  su  casa,  me  ense* 
fió  muchos  legajos  rotulados,  que  me 
dijo  ser  para  una  obra  de  botánica  que 
trataba  de  publicar,  si  el  estado  de  su 
salud  se  lo  permitía. 

IGNACIO  AMELLER  Y  ROS, 

doctor  en  medicina  y  cirugía  ,  cate- 
drático y  director  del  colegio  de  me- 
dicina y  cirugía  del  mismo. 

Escribió. 

Prolegómenos  de  tlinica  médica. 
Barcelona  1838. 

Divide  su  obra  en  ocho  capítulos. 

En  el  1.^  espone  las  reglas  prelimi- 
nares. 

En  el  2.®  el  examen  del  enfermo. 

En  el  3.^  el  diagnóstico. 

En  el  4.®  la  parte  terapéutica. 

En  el  5.^  el  pronóstico. 

En  el  6.^  U  inspección  cadavérica. 


En  el  7.®  la  formación  de  las  his- 
torias. 

En  el  8.<>  traU  del  decoro  del  fa- 
cultativo. 

Todos  estos  artículos  ofrecen  el  ma- 
yor interés:  á  la  claridad  y  método 
coo  que  presenta  las  ideas ,  reúne  la 
ventaja  de  un  lenguage  elocuente. 
Puede  decirse  que  en  este  escrito  no 
bay  una  palabra  de  mas  ni  de  menos. 
(Interesantísimo). 

Ventajas  de  los  simultáneos  cono- 
cimientos médicos  y  quirúrgicos  que 
deben  concurrir  en  el  profesor  de  la 
ciencia  de  curar.  Discurso  maugural 
en  la  apertura  del  colegio  de  medicina 
y  cirugia  de  Barcelona ,  leido  en  2  de 
octubre  de  1839.  Barcelona  1839. 

(Interesante). 

Demuestra  las  ventajas  de  reunir 
on  mismo  individuo  el  estudio  de  la 
medicina  y  de  la  cirugia. 
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CARLOS   FRANCISCO    AME- 

LLER  nació  en  Barcelona  en  12  de 
noviembre  de  1753,  hijo  de  D.  Igna- 
cio j  Doña  Rosa  Clot :  estudió  las 
ciencias  exactas  con  el  célebre  escritor 
Masdeu. 

A  la  edad  de  diez  y  ocho  años ,  en 
21  de  agosto  de  1771,  entró  de  cole- 
gial interno  en  el  colegio  de  cirugía  de 
Cádiz.  Concluidos  sus  estudios»  fué 
destinado  al  servicio  militar  de  la  real 
armada  ,  por  real  orden  de  12  de  no- 
viembre de  1774.  Sirvió  este  destino 
por  espacio  de  nueve  años:  asistió  en 
la  ¡ornada  de  Argel  ,  como  ayudante 
del  cirujano  en  gefe.  Sirvió  en  los  na- 
vios San  Julián^  Diligente^  Rita,  San 
Carlos  y  San  Nicolás. 

En  20  de  junro  regresó  desde  la  Ha- 
bana á  Cádiz.  A  podo  de  su  llegada 
fué  nombrado  catedrático  de  física  j 
de  matemáticas. 

En  1805  ascendió  al  grado  de  vice- 
director  9  y  fué  agraciado  con  los  ho- 
nores de  médico  de  cámara  de  S.  M. 

En  1811  la  nombró  el  gobierno 
miembro  del  consejo  supremo  de  ha- 
cienda ,  con  honores  de  ministro  de 
capa  y  espada.  También  fué  nom- 
brado rice-presidente  del  real  proto- 
medicato. 

En  1830  fué  atacado  de  una  flegroa- 
sia  de  pecho,  á  la  cual  sucumbió  el  14 
de  febrero. 

Ameller  sirvió  cuatro  a&os  de  cole- 
gial interno  en  el  colegio  de  Cádiz: 
nueve  de  profesor  de  la  armada:  vein- 
tidós de  catedrático,  y  treinta  de  di- 
rector. Suman  sesenta  y  cinco  a&os  de 
buenos  servicios. 

MARIANO   JOSÉ  GONZÁLEZ 

Y  CRESPO,  bachiller  en  derecho  ci- 
vil ,  profesor  de  medicina  ,  director 
por  S.  M.  de  los  bafios  minerales  de 
Trillo  >  y  académico  de  número  de  la 
médico-quirurgica  de  Castilla  la  Nae« 
va. 

Escribió. 

Cuatro  opúsculos  sobre  las  aguas 
medicinales. 


1  .^  Sobre  las  obligaciooes  de  los 
directores  de  bafios. 

2.®  Sobre  el  miserable  estado  qae 
tenian  las  principales  fuentes  minera- 
les de  España  antes  de  la  creación  de 
los  médicos  directores,  y  de  los  terri- 
bles efectos  que  ocasionaba  tan  puoi« 
ble  abandono. 

3.^  Sobre  la  indispensable  neceal- 
dad  de  que  en  las  principales  fuentes 
minerales  de  Espafta  ,  haya  facoilati- 
vos  nombrados  pur  el  gobierno  que 
dirijan  la  administración  de  tan  pre- 
cioso remedio  ,  y  cuiden  de  todo  lo 
relativo  á  estos  benéBcos  estableci- 
mientos. 

4.^     En  que  se  impugna  una  pro- 

f)OSÍc¡on  que  sobre  las  dotaciones  de 
os  médicos  directores  se  presentó  al 
congreso,  y  se  manifiestan  los  benefi- 
cios que  reportan  á  la  salad  pública, 
^de  que  el  gobierno  y  las  Cortes  pro- 
tejan con  energía  él  importante  j  oii- 
lisimo  ramo  de  aguas  medicinales. 

Opúsculo  en  que  se  impugnan  la 
primera  proposición  presentada  d  las 
Cortes  sobre  las  dotaciones  de  los  mé- 
dicos directores  de  aguas  minerales,  jr 
los  discursos  pronunciados  acerca  de 
este  asunto  por  los  Sres.  Fontan  y 
Vasquez  Parga,  diputados  d  Cortes 
por  Galicia.  Madrid. 

Elogio  histórico  de  D.  Francisco 
Fabra  y  Soldevilla,  1840. 

El  autor  leyó  este  discurso  en  ooa 
sesión  pública  de  la  academia  de  cien* 
cias  naturales  de  Madrid,  en  23  de 
octubre  de  1840. 

Memoria  sobre  las  aguas  mmero^ 
medicinales  de  Lanjaron. 

Id.  sobre  las  de  Sierra- AlamiUa. 

Id.  sobre  las  de  y^rchena. 

Id.  sobre  las  del  Molar» 

JOSÉ  BORJA^  médico  titular  de 
Santa  Marta  y  Santiago  en  la  isla  dt 
Cuba. 

Escribió. 

Prospecto  sobre  la  inoculación  ae  la 
fiebre  amarilla. 

Hizo  algunos  ensayos  de  inocalacioo. 
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pero  DO  dieroQ  el  resultado  que  espe* 
raba  so  autor. 

JOAQUÍN  FERNANDEZ  Y  LO- 
PEZ,  discípulo  del  colegio  de  medi* 
c¡na,y  cirugía  de  San  Carlos  de  Ma^v 
drid.  Terminada  su  carrera  hizo  opo* 
siciones  a  las  plazas  de  ejército  y  fué 
agraciado.  Llegó  á  ser  primer  ayu- 
dante. Cansado  de  servir  en  et  ejérci- 
ío,  hizo  oposiciones  í  las  plazas  de  ba« 
ños  minerales  y  fué  agraciado  con  la 
de  director  de  los  baños  de  Busot. 

Escribió. 

Opúsculos  médicos. 

Cólera-morbo  asiático.  Diride  este 
trabajo  en  cuatro  artículos  principa- 
les. 

En  el  1,^  espone  los  caracteres  físi- 
cos del  cólera:  su  diagnóstico  diferen* 
cialf  pronostico  y  tratamiento. 

En  el  2.°  los  caracteres  morales. 

En  el  3.^  presenta  los  resultados  de 
las  autopsias  cadavéricas. 

En  el  4/*  las  observaciones  clí nicas 
de  mas  interés  que  observó. 

Lagríppe,  Describe  la  bistoria.de 
su  origen^  de  su' propagación  en  Es« 
pa&a,  sttsintomatologia  y  método  cu- 
rativo. 

VICENTE  LLOBET  Y  TOMAS, 

natural  de  Valencia  :  nació  en  10  de 
setiembre  de  1 788.  Elstndió  las  huma* 
nidades  el  colegio  de  esculapios. 

En  1803  empezó  el  estudio  de  la 
filosofía  en  esta  universidad  ;  en  1805 
recibió  el  gradóle  bachiller.  Conclu* 
yó  la  qiediciaa  en  1811,  y  a  muy  lue- 
go fué  nombrado  médico  del  hospital 
militar  de  la  quinta  división  del  segun- 
do ejército  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Conclíuda  esta  se  retiró  á  su 
casa  en  1814.  Recibió  por  esta  época 
el  grado  de  doctor  en  medicina.  Se 
dedicó  con  el  mayor  entusiasmo  al  es- 
tudio de  la  anatomia^  en  la  cual  llegó 
a  ser  una  notabilidad  de  la  época  j  y 
tantoque  en  1820en  que  yo  era  uno  de 
sus  discípulos,  y  testigo  ocular,  su  cá- 


tedra era  concurridísima  de  médicos 
españoles  y  aun  de  los  estrangeros. 

En  1814  fué  nombrado  cátedra  tico 
en  propiedad  de  anatomía ,  la  cual 
desempeñó  hasta  1824. 

Su  pasión  por  la  anatomía  tocaba 
ya  en  manía  ;  llegó  á  disecar  dosmil 
doscientos  cadáveres. 

A  su  presencia  con  la  pluma  en  la 
mano  y  el  esclapel  en  la  otra,  escribió 
un  tratado  general  de  anatomía.  Per- 
seguido y  proscrito  de  su  cátedra  por 
los  sucesos  del  año  23,  fué  destituido 
de  ella  ,  y  volvió  á  ocuparla  después 
de  una  brillante  oposición  que  hizo  en 
1834.  Murió  en  setiembre  de  este  mis- 
mo año  1834. 

Dejó  inédito. 

Un  tratado  completo  de  anatomía 
general  y  descriptiva. 

He  visto  estos  preciosos  manuscritos 
en  poder  de  sus  hijos,  y  aunque  pen- 
saron en  darlos  á  luz  después  de  su 
muerte, se  retrageroo  por  estar  incom- 
pleto*, faltan  dos  tratados  sobre  los  ór- 
ganos sexuales  del  hombre  y  de  la  mu- 
ger:  uno  de  sus  hijos  procuró  cumple^ 
tar  estas  materias  ^  á  cuyo  fin  se  avis- 
tó con  algunos  profesores,  pero  nadie 
se  resolvió  á  continuarlos  bajo  el  mis- 
mo pie  que  el  doctor  Llobet  lo  había 
hecho. 

MANUEL  COpORNIU  estudió  la 
medicina|en  la  universidad  de  Cervera: 
terminada  fué  nombrado  médico  del 
ejército  de  Ultramar.  Sirvió  en  -él  y 
llegó  á  ser  consultor.  Regresado  á  la 
Península  fué  confirmado  su  nombra» 
miento.  En  1836  fué  nombrado  sub- 
inspector de  medicina  del  cuerpo  de 
sanidad  militar  :  pasó  al  ejército  del 
Norte.  Últimamente  fué  nombrado 
inspector  del  mismo  ramo.  Es  acadé- 
mico de  número  de  la  de  ciencias  na- 
turales de  Madrid ,  fundador  de  la 
compañía  laucasteriana  de  Méjico  ,  y 
socio  corresponsal  de  varias  academias 
nacionales  y  estrangeras. 

Elscribió. 
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El  tifus  castrense  y  civil  ó  sea  his" 
toriay  aescripcion ,  etiológia,  diasnós" 
tico,  naturaleza  y  tratamiento  del  ti» 
fus  endémico f  y  medios  de  precaver 
d  los  ejércitos  y  poblaciones,  Madrid 

El  iDtor  dice: 

«Veintinueve  años  de  médico  mili- 
tar^ habiendo  ejercido  la  profesión  ea 
distintos  pueblos  de  España  ,  Francia 
j  América  ,  en  tierra  y  navegaciones, 
en  diferentes  zonas  y  climas,  eti  rariós 
ejércitos,  particularmente  en  todas  las 
guerras  que  ha  sufrido  esta  desgracia- 
da nación  desde  el  año  1808  hasta  el 
presente ,  parece  me  autorizaban  á 
hablar  con  tono  decisivo  de  la  enfer- 
medad que  mas  persigue  i  los  guerre- 
ros ,  cual  es  el  tijus\  pero  la  facilidad 
de  ser  engañado  por  nuestros  propioa 
juicios  y  de  que  estamos  jra  advertidos 
por  el  padre  de  la  medicina  desde 
nuestros  primeros  pasos  en  la  ciencia, 
me  ha  hecho  siempre  marchar  en  ella 
con  cierta  desconfianza  de  mí  mismo, 
y  fundar  mi  opinión,  no  menos  en  Us 
observaciones  agenas  que  en  las  mias; 
y  nunca  mi  conciencia  me  ha  pnesto 
en  el  caso  de  tener  que  arrepentirme 
de  mi  prudente  precaución. 

«Con  estos  antecedentes,  en  el  mo* 
mentó  que  S.  M.  me  dispensó  el  alto 
honor  de  confiarme  la  dirección  del 
ramo  de  medicina  en  ios  ejércitos  de 
operaciones  del  norte  y  de  reserva  (25 
de  febrero  de  1836),  volví  i  ver  los 
estragos  del  tí/us  castrense ,  e  jercidoa 
no  solo  en  la  tropa ,  sino  también  en 
las  familias  de  los  pueblos  que  son  el 
teatro  de  la  guerra.  Procuré  observar* 
lo  de  nuevo  en  las  casas  particulares  y 
en  los  hospitales,  hasta  encargándome 
JO  mismo  de  la  visita  de  cien  enfer- 
mos,  la  mayor  parte  tifoideos,  en  el 
hospital  militar  de  Sao  Francisco  de 
Vitoria,  unos  cuantos  dias  en  que  rae 
escasearon  los  profesores,  por  haber 
sido  varios  de  ellos  atacados  de  la  mis« 
ma  enfermedad ;  y  finalmente,  en  las 
repetidas  visitas  de  inspección  verifi- 
cadas en  los  hospitales  mas  infestados. 


I 


Desde  luego  conocí  la  oportnnidad  d« 
la  publicación  de  un  opúsculo  ,  que 
reasumiendo  el  resultado  de  las  obser- 
vaciones anteriores,  nos  proporcioaara 
nn  medio  de  disminuir  en  lo  sucesivo 
los  estragos  de  esta  mortífera  enfer«* 
medad.  A  este  efecto,  y  consigoiente 
siempre  en  mis  principios,  traté  de 
indagar  de  los  profesores  de  dichos 
ejércitos  el  resultado  de  su  practica 
particular  por  medio  de  las  pregaotas 
espresas  en  la  circular  qne  inserto  á 
continuación*,  y  tengo  desde  laego  el 
gusto  de  hacer  una  honorífica  men- 
ción de  los  que  satisfacieron  á  ellas, 
haciéndose  dignos  del  aprecio  de  la 
patria  por  su  laboriosidad  é  iostmc- 
cion.  El  resumen,  pues,  de  estas  ob- 
servaciones y  de  las  mias,  es  el  objeto 
de  este  opúsculo.» 

Circular  de  la  subinspeccion  de  medí* 
ciña  de  los  ejércitos  del  norte  y  de 
rcseriHi. 

«Las  víctimas  que  ha  hecho  en  es- 
tos ejércitos  el  uyUs  que  ha  reinado  y 
sigue  reinando  en  ellos,  no  deben  per* 
derse  para  la  ciencia ,  ja  que  lo  han 
sido   para  la  patria :  en  esta  virtad, 

E revengo  i  todos  los  profesores  que 
ajan  asistido  y  sigan  asistiendo  en- 
fermos tifoideos,  me  contesten  cada 
uno  por  separado  con  la  brevedad  qoe 
les  permitan  las  atenciones  del  servi- 
cio, i  las  preguntas  siguientes: 

¿Cuántos  afios  tienen  de  práctica 
medica  civil,  y  cuántos  de  militar? 

^En  qué  época  empezó  á  observarse 
el  tijiís  en  estos  ejércitos,  y  en  qué  tér* 
minos  vio  irse  verificando  su  desar- 
rollo? 

¿Cuáles  cree  bajan  sido  las  irosas 
que  han  ocasionado  esta  enfermedad 
en  el  ejército,  j  cuáles  las  de  aa  con- 
tinuación? 

ÍíHan  sido  atacados  los  generales, 
^  es  j  oficiales  á  proporción  que  la 
tropa? 

¿Se  ha  sostenido  y  propagado  coa 
carácter  epidémico  ó  contagioso?  Dis- 
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tingase  en  el  segando  caso  el  contagio 
mecánico  de  la  infección. 

Si  Its  TÍcisitudes  atmosféricas,  tanto 
estacionales  como  accidentales ,  han 
tenido  algan  influjo  en  sa  aumento  6 
disminución,  ¿en  qaé  términos  lo  han 
Terificado?  Lo  mismo  se  dirá  con  res- 
pecto á  las  privaciones,  á  los  escesos,  á 
las  marchas,  á  la  quietud  ,  á  los  cam* 

[lamentos,  á  los  sitios,  á  las  batallas,  á 
as  victorias  y  á  las  derrotas. 

Si  algunos  heridos  han  sido  afectad- 
dos  del  tifus,  ¿en  qué  proporción  y 
con  qué  resultados?  Haciéndose  cargo 
de  si  han  sido  espontáneamente  ó  por 
la  infección  hospitalaria, 

¿Con  qué  síntomas  patognomónicoa 
y  accidentales  ha  seguido  y  sigue 
comunmente  su  carrera  esta  enferme- 
dad en  los  estadios  de  invasión ,  aa* 
mentó  y  decremento? 

¿Ha  mareado  y  marca  periodos  por 
dias  inciertos  ó  por  setenarios? 

¿Ha  presentado  algún  exantema^ 
sea  de  manchas  jaspeadas  ó  estendidas, 
rojas,  purpúreas  ó  lívidas,  pústulas 
miliares,  petequias ,  parótidas,  úl- 
ceras gangrenosas,  etc.?  En  este  caso 
desígnese  i  corta  diferencia  su  pro* 
porción. 

¿Cómo  ha  fundado  el  diagnóstico 
da  esta  enfermedad?  Si  ha  tenido  U 
proporción  de  verificar  alguna  autop* 
sia,  debe  describiría  exactamente,  de- 
signando los  profesores  ó  practicantes 
que  le  hayan  acompañado  en  ella. 

¿Cuáles  signos  pronósticos  ha  ob- 
servado mas  constantes  en  su  práctica?- 

¿Qué  método  curativo  ha  usado' en 
ella?  Esplique  francamente  los  resal- 
tados prósperos  ó  adversos ,  ya  sea  del 
método  en  general ,  ya  de  los  medios 
terapéuticos  en  particular. 

Si  las  circunstancias  de  esta  desas- 
irosa  guerra  le  han  privado  de  algunos 
medicamentos  de  su  confianza ,  ¿cuá« 
les  han  sido,  de  qué  modo  y  con  que 
resultados  los  ha  sustituido? 

Si  conserva  apuntación  de  los  en- 
fermos tifoideos  que  ha  tratado^  ¿coáa- 
tos  han  sido  los  muertos,  los  curados 


y  los  que  han  quedado  con  afecciones 
crónicas?  En  este  último  caso,  diga 
cuáles  órganos  han  quedado  de  prefe* 
rencia  atacados,  y  en  qué  términos.  Si 
no  tiene  dicha  apuntación,  satisfaga  á 
esta  pref;uhta  por  medio  de  un  cál- 
culo aproximado ,  ó  con  las  observa- 
ciones que  hubiese  escrito. 

Finalmente^  propondrán  los  profe- 
sores las  medidas  que  crean  conve- 
nientes para  evitar  esta  enfermedad, 
tanto  en  estos  ejércitos  como  en  los 
demás. 

El  objeto  de  estas  preguntas  es  la 
centralización  de  ideas  y  de  resulta- 
dos sobre  la  materia  ,  de  cuya  redac- 
ción voy  a  hacerme  cargo  para  publi* 
caria.  Hablo  á  profesores  demasiado 
ilustrados  para  necesitar  encarecerles 
el  interés  de  este  trabajo  y  la  preci- 
sión de  ausiliarme  en  tan  delicada  em- 
presa con  todas  sus  luces,  y  sola  la 
verdad  desnuda,  sin  la  que  seria  hacer 
ana  horrible  traición  á  la  humanidad 
jT  á  la  medicina  nacional.  Como  no 
pretendo  adquirir  celebridad  á  costa 
de  mis  comprofesores,  recomendaré  a 
la  estimación  pública  y  al  gobieno  á 
aquellos  cuyas  ideas  me  hayan  sido 
útiles  para  el  mejor  desempe&o  de  mi 
objeto. 

Siempre  que  los  profesores  obser« 
ven  el  desarrollo  de  alguna  enferme- 
dad epidémica  ó  contagiosa  de  otra 
naturaleza  ,  deben  avisármelo  oficial- 
mente, y  satisfacer  á  iguales  pregun- 
tas, supuesta  la  variación  del  nombre 
de  la  enfermedad. 

Aun  después  de  haber  contestado  i 
estas  preguntas,  quedan  todos  siempre 
en  la  obligación  de  darme  conocí* 
miento  de  eualquiera  modificación  ó 
mayor  ilustración  á  que  les  induzca  sa 
práctica  posterior. 

A  fin  de  que  puedan  dar  cumpli- 
miento á  esta  óden,  quedan  relevados 
de  la  necesidad  de  remitirme  las  his- 
torias de  las  enfermedades  de  los  fa- 
llecidos que  ezigi  en  mi  circular  del  3 
de  abril. 

El  delicado  encargo  ipie  hace  el  ob- 
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jeto  de  este  ioterrogatorlo»  no  me  per- 
mite señalar  pUso  para  su  respuesta: 
por  lo  tanto»  solo  deseo  que  los  traba- 
jos respectivos  se  hagan  con  toda  la 
premura  posible. 

Dios  guarde  i  V.  muchos  años.  Vi- 
toria y  julio  23  de  1836.  —  Manuel 
Codorniu.  —  Sr.  D....  gefe  faculU- 
tiro  de....» 

Los  pro/esores  que  se  han  Iiecho  acree^ 
dores  á  una  honorífica  mención  por 
haber  satisfecho  hiena  la  espresada 
circular ^  son  los  siguientesi 

«D.  Juan  José  Saviron »  consultor 
de  medicina  en  el  ejercito  de  opera- 
ciones del  norte. 

D.  José  María  Santucho,  primer 
profesor  médico- cirujano  del  cuerpo 
nacional  de  artillería  en  la  plasa  de 
Vitoria. 

D.  Casiano  Ordoftez,  primer  ayu- 
dante de  medicina ,  y  secretario  de  la 
snbinspeccion  del  ramo  en  el  ejército 
del  norte. 

D.  Antonio  Teixidó,  segundo  ayu- 
dante de  medicina  en  dicho  ejército. 
Este  apreciable  profesor  murió  poste- 
riormente víctima  del  mismo  tifus. 

D.  Antonio  Estrada ,  profesor  mé- 
dico-cirujano provisional  del  mismo 
ejército. 

D.  Serapio  Escolar  y  Morales,  pro* 
fetor  provisional  de  medicina  en  lot 
hospitales  militares  de  Madrid. 

D.  José  Seco ,  profesor  provisional 
de  medicina  en  los  hospitales  militares 
de  Madrid. 

D.  Anselmo  de  Goya,  antiguo  mé- 
dico de  numero  de  los  ejércitos  nacio- 
nales, y  últimamente  profesor  de  me* 
dicina  ausiliar  en  el  hospital  militar 
de  Haro. 

D«  Anselmo  Blasquez  y  Corrales, 
médico  titular  de  la  ciudad  de  Trn- 
giilo.» 

Divide  su  obra  en  doce  capítulos. 

En  el  1.^  espone  la  etimología  del 
tifus. 

En  el  2.""  aa  historia.  PresenU  ana 


tabla  por  orden  'cronológico  de  los 
pueblos  que  h¿n  sufrido  esta  enfer* 
9iedad,  desde  1491  de  la  creacioo  bas- 
ta nuestros  días.  (loteressntisimo). 

En  el  3.^  presenta  el  corso  y  sío* 
tomas  del  tifus.  Hace  una  exacta  des» 
cripcion  de  los  síntomas  de  iovasioo, 
y  de  los  tres  períodos  en  qne  divide  la 
marcha  de  la  enfermedad  Cpég*  53). 

En  el  4.^  presenta  el  resaltado  de 
las  autopsias  cadavéricas ,  y  no  estado 
comparativo  de  las  lesiones  que  se  no- 
taron. (Interesantísimo). 

Hace  una  relación  comparativa  de 
las  observaciones  clínicas,  y  resultado 
de  las  autopsias  hechas  por  los  profe- 
sores del  ejército  ya  referidos.  (Inte- 
resante). 

En  el  capitulo  5.^  trata  de  las  can- 
sas. Al  hablar  del  contagio  lo  admite, 
aunque  confiesa  haber  sido  en  otro 
tiempo  de  contraria  opinioo  (  página 
168).  Prueba  que  la  distinción  de  con- 
tagio por  infección  ó  por  contacta  es 
nna  quimera ,  pues  ambas  cosas  son 
una  misma  (pag.  id.) 

En  nna  esposicion  que  elevó  al  go» 
bierno  en  12  de  junio  de  1837,  de- 
muestra que  el  contagio  es  tan  fre- 
cuente y  no  de  menor  peligro  en  el 
tifus  que  en  la  fiebre  amarilla.  De  esla 
prueba  parte  para  solicitar  de  S.  M», 
que  las  familias  de  los  médiciM  mili- 
tares que  mueren  de  resultas  del  tifns 
oontraido  en  los  hospitales ,  hayan  de 
tener  el  mismo  derecho  i  las  pensio* 
nes,  que  los  muertos  por  la  fiebre  ama- 
rílla  y  otras  enfermedades  paatílenlea. 
(Interesante). 

El  autor ,  en  prueba  de  en  aserto» 
presenta  un  hecho  auténtico  y  bieo 
conocido  de  todos,  que  prueba  el  con- 
tagio del  tifus.  Dice  asi: 

tPosteriormeote  estaba  ya  impri- 
miéndose este  opúsculo  ,  cnando  se 
acaba  de  presentar  i  nuestra  vista  nn 
hecho,  tal  vez  el  mas  terminante  de 
cuantos  se  han  producido  hasta  el  pr#» 
senté  á  favor  del  contagio  del  tifos, 
particularmente  el  castiensa. 
.   «A  mediados  de  octnbise  do  este 
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año  cíe  1837^  fueron  trasladados  a  esta 
capital  mas  de  mil  prisioneros  bechoa 
por  el  general  Oraa  en  la  Alcarria,  que 
fueron  colocadas  en  el  cuartel  llamado 
del  Hospicioj  del  que  no  pudieron  ocu- 
par  mas  que  la  parte  baja,  por  razón 
de  su  sep^urídad.  Este  local  pequeño  y 
mal  rentilado  exhalaba  de  noche  un 
hedor  insoportable »  y  i  pesar  de  que 
los  prisioneros  vinieron  en  buena  sa* 
lúdase  les  daban  muy  buenos  alimen- 
tos, y  tenian  un  vasto  patio  para  ven* 
tilarse  de  dia ,  fueron  atacados  mas  de 
trescientos  de  ellos  en  pocas  horas  de 
una  fiebre  que  desde  luego  presentó 
los  síntomas  tifoideos  ^  en   términos 
que  obligó  á  la  junta  directiva  de  sa- 
nidad militar  á  tomar  inmediatamen- 
te todas  las  medidas  que  creyó  opor- 
tunas para  evitar  las  consecuencias  de 
una  funesta  propagación,  participan- 
do al  mismo  tiempo  al  gobierno  de 
S.  M •  por  el  ministerio  de  la  Guerra» 
el  inminente  riesgo  en  que  se  hallaba 
la  salad  de  esta  interesante  población^ 
á  fin  de  que  se  trasladase  el  depósito 
de  prisioneros  ¿  otro  local  mas  opor- 
tuno^ y  se  les  ocupase  en  algún  tra- 
bajo corporal  que  les  evitase  la  inac- 
ción en  que  se  les  tenia  después  de  la 
grande  movilidad  á  que  estaban  acos- 
tumbrados. 

«Machos  creyeron  ezageradosó  pre- 
cipitados los  justos  temores  de  la  jun- 
ta directiva  \  pero  pronto  la  esperien- 
cia  manifestó  su  realidad,  en  términos 
de  que  en  el  espacio  de  pocos  dias  fue- 
ron atacados  del  mismo  mal  casi  todos 
los  que  se  aproximaron  á  los  enfermos./ 
Las  personas  de  que  tengo  yo  conoci- 
miento haberse  contagiado  de  este  ti- 
fus hasta  el  dia  4  de  diciembre ,  sea 
las  siguientes: 

D.  José  Moreno  Hernández ,  pro- 
fesor de  medicina. 

D.  Mariano  Orrit ,  ausiliar  de  la 
botica. 

D.  Julián  Uriarte^  practicante  de 
cirugía  • 

D.  Gregorio  Uríarte,  id. 
D.  Alejandro  Carolo^  id. 


D.  Luis  Gándara,  id. 
D.  Vicente  Ara  vaca»  id. 
D.  José  Gómez  >  practicante  de  ci- 
rugía. 

D.  Antonio  Fernandez,  id. 
D«  Lois  Recuerda  ,  practicante  de 
farmacia. 

D.  Felipe  Ci^neros,  id. 

Ramón  Brígati,  cabo  de  sala. 

Pedro  García,  mozo  de  botica. 

Tres  enfermeros. 

Antonia  Regulez,  hija  del  ropero. 

La  muger  y  tres  hijos  del  portero 

del  hospital  del  Saladero. 

Veintiocho  soldados  de  la  guarni- 
ción. 

El  capellán  D.  José  Antonio  Aviles, 
hijo  y  hermano.de  dos  médicos  de  di- 
chos hospitales. 

Total  49. 

«Con  estos  antecedentes,  ¿habrá 
todavía  alguno  que  qujera  disputar  al 
tifus  la  propiedad  eminentemente  con- 
tagiosa? El  que  se  hallase  en  este  caso» 
ó  seria  absolutamente  ciego ,  ó  estaría 
dotado  de  la  mayor  mala  fé,  solo  para 
deprimir  el  mérito  que  contraen  los 
que,  aunque  llenando  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  entran  impávidos 
en  el  campo  de  batalla  del  contagio» 
pira  batirse  con  la  muerte  á  pecho 
descubierto^  con  el  fin  de  arrancar  de 
sus  garras  á  la  mayor  parte  de  las  vic- 
timas que  la  estaban  designadas  por 
esta  mortífera  enfermedad «» 

Eln  el  capítulo  6.®  presenta  las  di- 
ferentes formas  que  toma  el  tifus,  it 
wher :  Jiebre  tifoidea,  inflcunatoriat 
biliosa,  mucosa^  atdxica ,  lenta  ner^^ 
viosa,  adinámica.  Dedica  otros  tantos 
artículos  para  esponer  el  diagnóstico 
diferencial  de  cada  una  de  estas  for- 
mas. (Interesante). 

En  el  1.^  trata  del  diagnóstico.  Pre- 
senta en  diferentes  cuadros  la  influen- 
cia de  las  estaciones,  del  país,  del  cli- 
ma y  de  la  edad  en  la  producción  de 
esta  enfermedad.  (Interesante). 

En  el  8.®  trata  del  pronóstico. 

En  el  9.®  habla  de  la  naturalesa  del 
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tifus.  Presenta  las  opioiones  de  los 
principales  médicos. 

Establece  la  saya,  diciendo: 

«Por  consiguiente  I  la  causa  próxima 
del  tifus  es  una  modiGcacion  particu- 
lar primitira  ó  secundaria  de  los  cen- 
tros nerviosos,  que  produce  un  desor- 
den general  en  la  inervación,  j  tiende 
á  la  destrucción  de  todts  las  funciones 
de  la  vida:  esta  es  i  lo  menos  la  opinión 
de  un  gran  número  de  nuestros  pro- 
fesoreSy  j  particularmente  la  mia,  que 
cambiaré  gustoso  siempre  que  hechos 
posteriores  y  libres  de  toda  prevención 
sistemática  ,  me  convenzan  de  otra 
cosa . » 

En  el  capitulo  10  habla  del  trata- 
miento. Sienta  por  buse:  todos  los 
medios  pueden  ser  útiles^  y  ninguno 
debe  ser  condenado  de  un  modo  aoso* 
luto :  la  dificultad  esta  solo  en  saber 
aplicarlos  oportunamente. 

Dedica  artículos  especiales  al  tratas- 
miento  de  cada  una  de  las  formas  que 
toma  el  tifus,  espresadas  mas  arriba. 

En  el  articulo  1 1 ,  después  de  haber 
comparado  los  métodos  Jisiologista  j 
racional,  según  las  escuelas  de  Broas- 
tais  j  de  Pinely  presenta  la  divergen* 
eia  de  opiniones  que  presentaron  nues- 
tros médicos  militares  en  los  tifus  ob- 
servados erf  los  hospitales  de  Navarra. 
D.  José  Santucho  se  inclina  á  favor 
del  de  Broussais*,  pero  el  autor  añade: 

«Resulta,  pnes,  de  la  descripción 
sintomática  del  Sr.  Santucho ,  que  el 
tifus  que  fué  objeto  de  sus  observacio- 
nes, no  presentó  nanea  los  caracteres 
patognomónicos  del  que  conocemos 
con  el  epiteto  de  castrense,  y  cuando 
mas  podremos  concederle  que  tuvo  la 
saerte  de  que  casi  todos  los  que  estu- 
vieron á  su  cuidado,  pertenecieron  solo 
á  la  forma  inflimatoria  sin  complica- 
ción de  otra  alguna  de  las  conocidas, 
j  fondo  este  cálculo  en  las  observacio- 
nes verificadas  por  otros  profesores  en 
los  mismds  hospitales  de  Vitoria,  en« 
tre  los  que  me  incluyo  con  mi  secre- 
tario D«  Casiano  Ordofiez,  quien  asis- 


tió mas  de  cien  enfermos  de  Wsita  en 
la  misma  época,  a  mas  del  desempefto 
de  mi  oficina,  todos  empleamos  el  mis- 
mo método  que  el  Sr.  Santucho  desde 
los  primeros  dias,  es  decir,  en  el  es* 
tsdo  de  irritación;  pero  tavimos  un 
gran  número  en  quienes  se  complicó 
pronto  con  las  demás  variedades,  par- 
ticularmente la  adinátnico-atáxica  ,  á 
pesar  de  los    medios    anti-flogísticos 
mas  ó  menos  enérgicos ,  y  nos  Timos 
en  la  precisión  de  recurrir  después  ¿ 
los  medicamentos  escita  otes  ,  que  dos 
dieron  efectos  satisfactorios ,  sanqoe 
confieso  con  la  ingenuidad  que  me  es 
característica,  que  no  fuimos  tan  feli« 
cescomoel  Sr.  Ssntncho.  Asegorosia 
embargo,  que  el  plan  debilitante  bas- 
tante enérgico ,  fué  por  lo  comon  se- 
guido tantos  y  mas  dias  que  ios  siete  y 
nueve  en  que  dicho  señor  consiguió 
las  ventajas  de  que  habla.  Luego  casi 
todos  sus  enfermos  no  sufrieron  el  ti* 
fus  castrense  con  la  intensidad  que  se 
oaracterixó  en  algunos  de  los  nuestros. 
Por  otra  parte,  está  oooformeesta  ides 
con  la  que  vierte  él  mismo  cuando  es- 
presa ,  que  hi  enfermedad  que  el  hs 
tratado,  no  ha  tenido  con  el  tifus  re- 
gular  mas  semejanza  que  la  del  femi" 
meno  estupor  que  le  da  el  nombre\  j  si 
¿  esto  se  reúne  la  facilidad  coa  que 
pueden  confundirse  con  el  estupor  las 
varias  gradaciones  del  coma  que  es 
común  en  las  congestiones  cerebrales^ 
y  es  la  única  lesión  de  que  se  hace  car* 
go  en  sus  inspecciones  anatómicss,  no 
debe  quedarnos  ninguna  duds  de  que 
las  observaciones  espresadas    no  nos 
prestan  datos  suficientes  para  confiar 
en  la  seguridad  del  plan  snti-flogis- 
tico  directo  é  indirecto  para  el  trata« 
miento  esclusivo  del  tifus.s 

Dedica  el  capitulo  lia  manifestar 
el  método  curativo  de  su  práctica  pro- 
pia en  las  variedades  del  tifus  ^  en  su 
invasión  ,  en  sus  tres  periodos  j  en  la 
convalecenoia.  (Interesante). 

En  el  último  capitulo  espone  las  re* 
glas  mu  interesantes  para  preserv^ 
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las  poblaciones  y  el  ejército  de  la  eo« 
fermedad.  (Interesante)    (t). 

RAFAEL  NADAL  Y  LACAYA, 

Ignoro  sa  biografía.        ^ 

Escribió. 

Elogio  histórico  del  doctor  D.  Ra^ 
mon  taerli  y  Ftixes,  B»rcclona  1839. 

ANTONIO  CODORNIU  Y  JO- 
SE  MARÍA  LARUBIA ,  discipulos 
del  colegio  de  S.  Carlos  de  Madrid. 

Escribieron. 

Compendio  de  la  historia  de  la  me* 
dicina.  1839^  cuatro  tomos  en  8.® 

FRANCISCO  FABRA  Y  SOL^ 
DEVILA  ,  natural  de  la  villa  de  Lli- 
bia,  principiado  de  Cat*lufia;  nació  en 
23  de  abril  de  1778. 

Después  de  haber  estudiado  las  hu- 
manidades pasó  a  Barcelona  en.  1890» 
en  cuja  universidad  se  consagró  al  es* 
ludio  de  la  Blosofia. 

En  1794  le  mandaron  sus  paclresá 
Montpeller  :  en  esta  capital  aprendió 
los  idiomas  inglés»  italiano  y  griego,  y 
se  dedicó  al  estudio  de  la  medicina  en 
su  universidad.  Terminada  recibió  la 
borlado  doctor  en  la  misma. 

Volvió  í  España  y  empezó  á  estu* 


(1)  Este  escrito  haee  honor  al  antór» 
como  tal  y  como  gefe  de  sanidad.  Lo  qoa 
el  Sr.  CodorD¡o  dijo »  y  vaelvo  a  repetir. 
«Las  víctimis  qao  h%  bocho  en  ostoa  ojér« 
cites  el  tifos»  DO  dtben  perderse  para  la 
ciencia,  ya  que  lo  bao  sido  para  la  patria»: 
debió  decir  el  inspector  d«  cirugía  He  las 
heridas  y  otros  casos  de  cirugía.  No  ha 
habido  nna  guerra  de  las  conocidas  hasta 
el  dia,  que  mas  hechos  preciosos  hubiera 
podido  reportar  lá  ciragfa  española,  que 
la  de  Navarra  y  demás  provincias.  Todo 
se  ha  perdido:  se  pardieroo  las  víctimas 
para  la  ciencia  y  para  la  patria.  Ya  no  tie- 
ne remedio.  ¡Cuántos  males  produce  á  ve- 
ces un  solo  hombre!  Esto  prueba  y  debe 
convencer  al  gobierno  de  ana  verdad  eter- 
na. Que  los  hombres  que  han  de  estar  d  Iñ 
cabeza  de  una  corporación  científica  y  han 
de  ser  sabios^  literatos  y  estudiosos^  por- 
que sin  estas  cualidades  preciosas »  la  cor- 
poraoíoD  será  siempre  aüfaln. 


diar  la  medicina,  porque  según  las  le- 
yes entonces  vigentes»  no  servían  los 
estudios  hechos  en  otra  nación  para 
ejercer  la  medicina  en  EspaQa.  En  la 
universidad  de  Cervera  estudió  la 
medicina  teórica  y  después  pasó  á  Bar- 
celona, en  donde  esludió  la  practica  i 
fines  del  año  1808. 

Fué  nombrado  médico  militar  en 
la  guerra  de  la  independencia.  Con- 
cluida marchó  á  Madrid^  ¿  poco  ttem* 
po  le  nombró  la  academia  de  medici- 
ne su  socio  de  número  ;  en  la  cual  lle- 
gó á  ser  su  vice-presídente.  Murió  el 
5  de  enero  de  1839  de  un  ataque  de 
apoplegia.  (Elslracto  del  discurso  fúne« 
bre  por  González  Crespo). 

Escribió. 

Reglamento  de  medicina  castrense. 

Memoria  acerca  del  régimen  dieté^ 
tico  observado  en  los  hospitales,  ¡os 
abusos  que  se  cometían  en  materia  tan 
importante  »  jr  modo  de  remediarlos* 

Disertación  titulada: 

Óptima  medicina  interdum  est  me" 
dicinam  non  faceré. 

Determina  en  este  escrito  las  en- 
fermedades en  que  la  medicina  activa 
debia  preferirse  y  anteponerse  í  la  es- 
pectativa »  y  las  señales  mediante  las 
cuales  el  médico  conoce  que  debe  obrar 
ó  mantenerse  en  inacción  »  esperando 
el  instante  favorable  para  aplicar  los 
ausilios  terapéuticos.  En  todos  estos 
escritos  resplandecen  los  profundos 
conocimientos  del  autor»  y  los  verda- 
deros y  sanos  principios  que  habia 
adoptado  en  el  ejercicio  de  la  practica 
de  la  diGcil  ciencia  de  Esculapio. 

Proyecto  de  instrucción  reglamen" 
taria  sobre  los  medios  y  modo  de  deS'* 
infeccionar  los  muebles  y  ropas  que 
hubiesen  usado  los  que  mueren  de  en* 
fermedades  tenidas  por  contagiosas. 

Discurso  sobre  las  reglas  que  deben 
adoptarse  en  el  espurgo  general  de  un 
pueblo  apestado. 

Disertación  sobre  el  no  contagio  de 
la  tisis. 

En  que  combate  y  destruye  los 
perjudiciales  errores  arraigados  en  el 
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▼algo  acerca  de  esta  interesante  ma* 
te  ría. 

Reflexiones  sobre  el  cow-pox  que 
el  doctor  Hortet  dijo  haber  descu^ 
hierto  en  las  if€u:as  del  valle  de  ñivos . 

Memoria  sobre  la  topogr<ifía  medi' 
ca  de  Madrid, 

Memoria  sobre  la  gelatina  animal. 

Eo  que  manifiesta  las  ventajas  que 
podían  resultar  al  público»  y  en  parti- 
cular á  los  hospitales  y  otros  estable- 
cimientos económicos»  de  la  estraccion 
de  aquella  sustancia  de  los  huesos  que 
se  abandonan  como  inútiles. 

Discurso  sobre  la  influencia  da  la 
educación  en  tas  propiedades  JUicas  jr 
morales  dtl  hombre. 

Tratado  estenso  sobre  los  baños  de 
vapor  o  hidro'termales. 

Que  iejó  en  diversas  sesiones  de  la 
academia,  y  llamando  la  atención  de 
este  cuerpo  y  la  de  los  médicos  hacia 
este  medio  terapéutico»  probaba  que 
aunque  casi  abandonado  por  desgracia 
en  la  práctica,  era  uno  de  los  mas  po- 
derosos ausilios  para  combatir  enfer^ 
medades  terribles  y  pertinaces. 

Elogio  fúnebre  de  D,  Ignacio  Ma» 
ría  fiuiz  de  Luzutriaga, 

Discurso  sobre  la  necesidad  de  una 
filosofía  de  la  legislación  natural. 

En  este  discurso  son  notables  los 
pasages  siguientes. 

a  Los  mas  de  los  hombres  que  han 
adquirido  cierto  crédito  en  sus  épocas 
por  haberse  dedicado  á  dirigir  i  sos 
semejantes  en  la  sociedad»  destituidos 
de  los  conocimientos  antropológicos» 
han  sido  doctos  en  lo  superfino  ,  é  ig- 
norantes en  lo  necesario  »  7  de  esta 
ciencia  estéril  é  ignorancia  perjudicial, 
ha  resultado  como  consecuencia  legi- 
tima, el  tino  casi  constante  para  come* 
ter  desatinos.  Justifican  esta  triste 
verdad  las  desgracias»  las  revoluciones 
y  trastornos  de  las  naciones  ,  que  aun 
existen»  y  los  malei»  decadencia  y  des- 
trucción de  las  que  han  dejado  de 
existir. 

«Seria  muy  interesante  é  iostrueti- 
▼o  para  el  género  humano ,  el  poder 


anunciar  con  certesa  las  baaes  en  que 
se  han  apoyado  los  antiguos  para  ci- 
mcuatar  sos  leyes »  pero  este  estudio 
presenta  dificultades  insuperables.  Por 
desgracia  de  la  ciencia  de  la  legislación, 
los  historiadores  han  prescindido  ge- 
neralmente de  este  objeto»  y  han  di- 
rigido sus  miras  con  preferencia  a  los 
tiempos  »  ¿  los  lugares,  espediciones 
militares  ó  guerras »  grandes  rcYola* 
clones  de  los  imperios»  fábulas  »  hé* 
roes»  alegorías»  sucesos astrooóm icos 
y  físicos »  y  si  alguna  ves  han  hecho 
mención  de  las  instituciones  ó  de  las 
leyes»  apenas  hicieron  mas  que  repe- 
tir sucesivamente  algunas  tradiciones 
conservadas  por  los  historiadores  j  via- 
geros  de  la  antigüedad,  sin  inTesttgar 
cuanto  hubiera  podido  ofrecerles  la 
reunión  comparada  de  los  prin^piosjr 
de  los  preceptos »  de  los  principios  se« 
guidosó  descuidados»  de  los  preceptos 
establecidos  ó  violados  »  el  examen  de 
su  influencia»  y  el  estudio  de  las  cansas 
y  de  las  circanstancias  qne  los  modi- 
ficaron y  los  hicieron  prósperos  y  fu- 
nestos en  sus  resultados. 

Elste  caosj  esta  confusión  no  pueden 
reconocer  otra  causa»  sino  qne  los  hom- 
bres que  se  han  encargado  de  dirigir 
a  los  pueblos ,  no  han  consultado  mas 
que  i  sus  pasiones  ó  caprichos»  y  han 
olvidado  ó  ignorado  que  ningún  pne- 
blo  puede  ser  feliz  sino  está  goberna* 
do  según  las  leyes  de  la  nataralcia» 
que  constantemente  conducen  á  la  vir- 
tud» pues  que  la  ley  natural  es  tan  an- 
tigua como  el  género  humano ,  com- 
prende i  todos  los  hombres  desde  el 
mas  alto  al  mas  ínfimo  y  los  dirige  á  la 
felicidad  de  que  deben  disfrutar.» 

En  otro  lugar  de  este  importante 
escrito  añade  el  doctor  Fabra. 

«No  admite  duda  que  las  socieda» 
des  dirigidas  y  gobernadas  por  la  vo- 
luntad ciega  de  los  hombres  »  movida 
por  las  pasiones,  no  pueden  permane- 
cer tranquilas  y  felices^  porque  Issba* 
sea  de  sus  leyes  no  pueden  ser  sólidas 
y  verdaderas»  pues  están  apoyadas  en 
las  pasiones  eztttadas  de  los  gobenen- 
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tes,  y  en  las  deprimidas  de  los  gober« 
nados:  falta  entonces  la  razón  que  de- 
be dirigir  á  los  hombres  ,  las  pasiones 
ocupan  su  lugar  ^  gobernantes  y  go- 
bernados carecen  de  virtudes ,  no  hay 
equilibrio  ni  armonía  en  la  sociedad» 
y  esta  se  halla  realmente  en  un  estado 
enfermo  del  cual  desea  salir.  Esta  fal- 
ta de  equilibrio  y  armonia  entre  las 
leyes  sociales  y  las  naturales  ,  la  in- 
quietud que  produce  y  los  deseos  de 
la  felicidad  y  bienestar  son  la  causa  de 
las  conmociones,  de  las  guerras  civiles 
y  de  las  revoluciones  frecuentes  en  los 
gobiernos  y  en  las  leyes  de  los  pue- 
blos ,  los  cuales  como  enfermos  in- 
quietos, no  dejan  de  agitarse  y  cam- 
biar de  posición  para  encontrar  aque- 
lla en  la  cual  padezcan  menos.» 

Filosofía  de  la  legislación  natural^ 
funfiada  en  la  antropología  ó  en  el  co^ 
nacimiento  de  la  naturaleza  del  hom' 
bre  ,  y  de  sus  relaciones  con  los  de» 
mas  seres, 

«La  lectura  detenida  y  reflexiva  de 
este  escrito  es  no  solo  útil,  sino  indis- 
pensable,  al  fílósofo  y  al  moralista  ,  al 
médico  y  al  abogado  ,  al  legislador  y 
al  político^  y  que  toda  persona  instruí- 
da  hallara  en  el  un  cuerpo  de  doctrina 
preciosisimo  y  un  conjunto  de  ideas, 
conceptos  y  nociones  interesantes  en 
estremo  sobre  la  ciencia  del  hombre  y 
la  legislación.  Para  manifestar  el  mo- 
do con  que  desempe&a  el  doctor  Fa- 
bra  el  objeto  de  su  obra  ,  trasladaré 
algunos  párrafos  relativos  á  la  libertad 
y  a  las  pasiones. 

«La  libertad ,  dice  ,  es  uno  de  loa 
dones  mas  preciosos  ,  una  de  las  mas 
bellas  prerogativas  que  el  Ser  Supre- 
mo ha  concedido  á  los  hombres.  El 
amor  de  la  libertad  es  una  de  las  pa- 
siones mas  fuertes  del  hombre:  se  fun- 
da en  el  deseo  de  conservarse  y  de 
emplear  sin  obstáculos  sus  facultades 
para  hacer  su  existencia  feliz.  La  na- 
turaleza ha  grabado  estos  sentimientos 
en  todos  los  corazones  ^  y  ha  querido 


que  cada  individuo  de  la  especie  hu- 
mana procurara  cpc^servarse  movido 
del  amor  de  si  mismo.  Es  verdad  que 
muchas  veces  la  violencia,  el  hábito» 
la  ignorancia  y  b  opinión  pueden  de- 
bilitar en  el  hombre  el  sentimiento  de 
una  propiedad  tan  escelente,  pero  na- 
da puede  destruirlo  ;  y  este  fuego  sa- 
grado de  la  justa  libertad,  tan  natural 
al  hombre^  renacerá  eternamente  de 
sus  cenizas....  Siendo  el  6n  de  U  li- 
bertad la  felicidad  del  hombre  ,  no 
puede  conseguirse  tan  interesante  ob- 
jeto,si  la  libertad  noei tá  ilustrada  por  la 
razón  ó  el  ejercicio  ordenado  de  las  fa- 
cultades intelectuales,  sin  este  requi- 
sito la  libertad  en  lugar  de  hacer  el 
bien  de  la  nación  se  convierte  en  una 
6era  que  todo  lo  trastorna  ,  sino  está 
detenida  ó  moderada  por  las  riendas 

3ue  le  son  naturales  ,  esto  es,  la  equi" 
.  ad  y  la  justicia.  A  proporción  que  el 
hombre  es  roas  sabio  y  tiene  la  razoa 
mas  cultivada  ,  la  libertad  no  pasa  sus 
justos  limites  ,  no  se  abusa  de  ella ,  y 
pocas  veces  se  convierte  en  licenciai 
para  hacer  desgraciada  la  sociedad, 
cuya  dicha  debia  aumentar. 

a  El  placer,  el  dolor  y  la  razón  (tra- 
ta de  las  pasiones)  son  los  grandes 
agentes  que  impelen  al  hombre  en  to- 
dos los  actos  de  su  vida;  el  placer  y  el 
dolor  dominan  al  hombre  y  la  pasión 
llega  á  hacerse  imperiosa.  Si  el  ani- 
mal se  gobierna  según  sus  inclinacio- 
nes ó  afecciones,  el  hombre  que  sigue 
su  razón  puede  resistirlas;  de  aqui  na- 
ce este  combate  eterno  entre  el  espí- 
ritu y  el  corazón  ó  entre  el  hombre 
instintivo  apasionado  y  el  intelectual, 
el  deber  y  las  inclinaciones  que  los 
moralistas  nos  pintan  con  tan  vivo^ 
colores.  Para  combatir,  pues,  nuestras 
pasiones  nos  es  indispensable  recurrir 
á  la  razón,  como  al  principio  impasi- 
ble, que  puede  restablecer  la  bonania 
en  las  funciones  de  la  vida  sensitiva. 
El  grado  de  fuerza  del  espíritu  ó  de  la 
razón  se  mide  por  su  imperio  sobre  las 
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pasiones  9  j  asi  es  que  el  hombre  mas 
sobliine  seria  acjoel  que  pudiese  ven* 
cer  com  pileta  mente  las  m.is  violentas. 
«Algunos  filó^oros  misántropos,  des- 
conociendo  U  eiencia  del  hombreaban 
creído eoii veniente  apagarlas  pasiones: 
pero  ¿tales  fiUnofus  han  previsto  que 
para  conseguir  su  fantástico  ó  imagi- 
nario objeto  y  era  necesario  poseer  el 
arte  de  estin^uir  la  sensibilidad?  ¿Su 
ceguedad  ha  sido  tanta  que  no  les  ba- 
ja permitido  vislumbrar  que  apagan* 
do  la  sensibilidjd  se  acaba  la  vida? ¿No 
•e  han  hecho  cargo  de  que  el  Supre- 
mo Hacedor  ha  dado  al  hombre  las  pa« 
sionei  como  un  requisito  necesario  pa- 
ra vivir  y  perfeccionarse  en  la  socie- 
dadf  que  es  su  verdadero  estado  natu- 
ral» jr  que  al  mismo  tiempo  le  ha  ador- 
nado con  el  don  precioso  de  la  razón 
para   moderarlas  ,  dirigirlas  j  evitar 
los  males  que  pmlrian  resultar  de  sus 
exaltaciones  j  desórdenes?  Si  las  nece* 
iidades  desenvuelven  el  entendimien- 
to, las  pasiones  son  el  principio  ó  la 
causa  de  todo  cuanto  el  hombre  hace 
de  grande  ,  sea  en  bien  ó  en  mal.  Los 
poetas  célebres  ,  los  héroes ,  los  con- 
quistadoreSj  jios  grandes  criminales, 
fon  hombres  apasionados. 

«Si  se  quiere  vivir  tranquilo  y  felis 
conviene  contraer  el  hábito  de  no 
abandonarse  enteramente  á  los  movi- 
mientos de  las  pasiones ,  porque  cuan« 
ta  mas  resistencia  se  opone,  tanta  mas 
fuerza  se  adquiere  y  muchas  veces  se 
consigue  la  victoria.  Soltemos  sin  em- 
bargo la  rienda  i  las  pasiones ,  si  se 
apoyan  en  el  amor  de  la  virtud  ,  de  la 
Terdad  ,  de  la  humanidad  y  de  la  pa- 
tria. En  estos  casos  podrán  hacernos 
pobres,  mantenernos  en  la  oscuridad, 
pero  á  lo  menos  desenvolverán  en  nos- 
otros sin  cesar  la  grande  ventaja  del 
sentimiento  delicioso  de  haber  consa- 
grado la  vida  entera  á  favor  de  cuanto 
hajde  mas  notable,  de  mas  sagrado 

San  t\  hombre  sensible  y  virtuoso, 
lonviene  al  contrario  tener  la  volun- 
tad preparada  ,  fortalecida  y  armada 
con  principios  severos  para  reprimir 


las  pasiones  que  conducen  al  odia,  á  la 
envidia  ,  á  la  adquisición  de  honores, 
que  solo  se  consiguen  con  bajezas  ;  eo 
tal  caso  seremos  dignos  de  ser  felices 
pues  que  obraremos  constan  ténsente 
en  beneficio  de   nuestra   salud   y  de 
nuestra  moral.  Precisados  á  vivir  en- 
tre hombres  tales  como  nos  lo  presen- 
ta el  estado  social  actual,  debemos  de* 
sear  mu/  particularmente  y  adquirir 
á  toda  costa  la  tolerancia  ,  y  la  resig- 
nación ,   dos  estados  del    alma   mnj 
aprecia  bles  en  todos  tiempos.» 

Discurso  sobre  si  convendria  d  los 
progresos  de  la  antropología  jr  día 
dignidad  del  hombre  separarle  delrei* 
no  animal,  y  formar  con  el  genero  hu* 
mano  otro  reino  de  la  naturaleza  que 
podría  llamarse  reino  hominal  ó  hn- 
manal. 

El  autor  resuelve  esta  nueva  j  sin* 
guiar  cuestión  afirmativamente,  y  se- 
fialando  las  intimas  y  propias  cualida- 
des que  separan  de  los  animales  al  pri- 
mer ser  de  la  naturaleza  ,  al  ser  roas 
perfecto,  al  ser  inteligente  y  racional 

Jrue  es  el  hombre  ,  a&ade  á  la  división, 
ormada  por  los  antiguos  y  seguida  por 
los  modernos  de  los  tres  reinos  mine^ 
ral ,  vegetal  y  animal ,  cuyos  princi- 
pales caracteres  designó  el  inmortal 
Linneo  con  tanta  sencillez,  claridad  y  I 
laconismo ,  un  cuarto  reino,  el  hond^ 
nal  ó  humanal  que  describe ,  imitando 
á  aquel  celebre  naturalista  del  otiodo 
siguiente. 

Homines  autem  creseunt ,  %4vunt, 
sentiunt ,  ratiocinantur,  impeniuni  et 
inventa  perjiciunt. 

En  este  discurso  original  y  el  pri- 
mero en  su  clase  que  se  ha  publicado^ 
demuestra  Fabra  lo  sublime  de  sos 
ideas  y  el  temple  grandioso  de  su  al- 
ma; con  frecuencia  su  ardiente  y  fe- 
cunda imaginación  se  arrebata  en  el 
y  está  inimitable  ;  he  aqui  ana  proe* 
ba. 

«El  haber  confundido,  dice,  al  booK 
bre  con  los  animales,  le  degrada,  en- 
vilece y  deprime  su  dignidad.  El  hom* 
bre  se  halla  á  la  cabeza  de  esta  ioou- 
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merable  mal  litad  de  teres  organiza- 
dos que  cubren  la  superfíoíe  de  nues- 
tro globo.  So  dignidad  y  noiageslad  es- 
•tan  grabadas  en  su  frente  con  caracte- 
•res  indelebles.  El  ejercicio  de  sus  fa» 
cultades  morales  é  intelectuales  acer* 
candóle  á  la  Divinidad,  le  coloca  á  una 
distancia  inmensa  de  aquellos  seres, 
que  por  su  forma  y  cualidades  físicas 
guardan  con  él  algunas  rotaciones.  Ei 
imperio  que  tiene  el  hombre  sobre  los 
alemas  seres  organizados  no  es  una 
usurpación,  efecto  de  aa  orgullo:  todo 
anuncia  qae  es  una  distinción  ,  ooa 
gracia,  an  faror ,  un  don  que  le  dis- 
pensó el  grande  Ser  que  le  dio  la  ezis« 
tencia.  La  razón  ba  hecho  resonar  es- 
te grito  en  el  fondo  de  la  conciencia 
de  todos  los  hombres,  de  todas  las  eda- 
des y  de  todos  los  pueblos :  todos  hau 
sabido  conocerse  á  si  mismos  y  respe- 
tar sa  dignidad.  ¡Infelices  aquellos  qae 
siendo  el  juguete  de  un  error  grosero, 
y  por  lo  tanto  dignos  de  compasión, 
se  niegan  k  la  razón  y  caen  en  el  opro* 
bio  é  ignominia  de  deprimir  y  enfile* 
cer  al  hombre  y  bajarle  á  la  clase  y 
condición  de  los  brutos.» 

En  otra  de  sus  producciones  se  es» 
presa  asi. 

«El  hombre  ha  sido  creado  para  go« 
zar  doblemente  sobre  la  tierra.  Los 
coadrúpedos,  las  aves  brincan  sin  duda 
de  gozo  en  la  feliz  estación  de  sus  amo- 
res, pero  su  felicidad  se  limita  k  lo  fi-> 
sico ,  é  ignorando  lo  moral  no  disfru- 
tan mas  que  afecciones  brutales.  Pero 
el  hombre  aftade  á  estos  placeres  del 
cuerpo,  el  imperio  inmenso  de  la  ima* 
gioacion  y  de  la  moral ;  si  en  el  bruto 
todo  es  materia  ,  en  el  hombre  hay 
ademas  espirita  é  inteligencia  ,  y  la 
elevación  de  esta  le  da  un  gusto  anti« 
cipado  de  las  delicias  de  la  inmortali- 
dad. Por  lo  mismo  que  el  hombre  ó  el 
ser  inteligente  goza  al  doble  que  los 
brutos,  está  mas  dispuesto  a  las  pasio- 
nes ,  y  k  contraer  diferentes  hábitos 
que  los  animales. 

«Sin  embargo  de  que  las  pasiones 
mneven  al  hombre  con  tanta  facilidad. 


el  Supremo  Criador  le  ha  hecho  nn 
ser  de  paz  y  de  inocencia  ,  negándole 
toda  especie  de  armas,  creándole  de8-> 
nudo,  sin  garras,  sin  dientes  y  col* 
millos  largos ,  sin  astas  y  sin  defensas 
como  ha  dado  á  tantos  animales.  ¡Sien* 
ta  muy  bien  al  primero  de  los  seres  el 
firesentarse  como  paciGcador  y  legis* 
lador  en  medio  de  las  tribus  de  todas 
las  criaturas!  Tal  parece  haber  sido 
nuestro  deslino  primitivo:  nuestro  im- 
perio era  el  del  pensamiento  y  de  la 
inteligencia  ,  mientras  que  la  inclina- 
ción á  asolar  y  matar  atrozmente,  per* 
tenecia  por  naturaleza ,  ó  era  pro* 
pió  de  las  Geras  ó  de  los  animales  san* 
guínariosy  carnívoros.  Hacer  la  ffieV' 
ra  y  abusar  de  la  violencia  para  opri^ 
nur  ó  destruir  d  nuestros  semejantes 
no  es  mas  que  degradarnos  y  colocar» 
nos  en  una  linea  inferior  a  la  de  los 
leones ,  de  las  panteras ,  de  los  tigres, 
de  los  leopardos ,  délas  hienas  ^  etc. 

«Tales  hábitos,  criminales  y  crue- 
les, contrarios  á  la  naturaleza  del  ser 
inteligente,  repugnan  hasta  á  los  hom- 
bres degradados  que  conservan  toda- 
vía algún  resto  de  sensibilidad  moral. 
Tan  difícil  es  destruir  enteramente 
a  simpatía;  esta  dulce  armonía  de  las 
almas,  que  retumba  al  unisono  de  to- 
dos los  sufrimientos  como  de  todos  los 
placeres!  Se  halla  ciertamente  en  el 
hombre  un  fondo  que  le  llama  á  la 
humanidad  ó  á  la  naturaleza.  Si  se 
quiere  consultar  bien  el  secreto  de  los 
corazones,  se  observaría  el  alma  de  loe 
mayores  facinerosos  atormentada  con 
remordimientos  horribles,  que  los  des* 
pedazan  hasta  en  los  sueños. a 

Discurso  sobre  la  educación  física, 
moral  é  intelectual  del  hombre. 

«Ciertamente,  dice,  la  religión  per- 
fecta, inclina  á  los  hombres  á  la  mo- 
ral y  á  la  civilización.  Por  esta  razón 
la  moral  cristiana,  que  encarga  la  hu- 
mildad, la  caridad  recíproca,  la  tole- 
rancia ,  aun  hasta  el  amor  hacia  los 
enemigos,  que  recomienda  también  el 
perdón  de  las  injurias ,  es  la  religión 
mas  capaz  ó  mM  k  propósito  para  fnu- 
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dar  ó  establecer  sociedades  eminente^ 
mente  civilizadas,  asi  coaio  es  la  mai 
opuesta  j  contraria  á  la  uataralezá 
brutal.» 

En  otra  parte  de  sus  escritos ,  tra* 
tando  de  esta  materia  ,  habla  del  mo« 
do  siguiente. 

«La  religión  está  destinada  por  la 
sabiduría  divina  á  hacer  al  hombre  mas 
perfecto  ó  mejor,  i  anticipar  su  dicha 
sobre  la  tierra,  y  ¿  conducirlo  á  la  fe- 
licidad celestial ,  por  el  camino  de  la 
virtud,  pues  que  no  cesa  de  aconsejar- 
le el  exacto  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, como  hombre  y  como  miem* 
bro  de  la  sociedad.  Todo  lo  que  en  la 
religión  no  se  dirige  directa  y  mani- 
fiestamente á  este  grande  objeto,  á  es- 
te único  designio,  la  felicidad  del  hont' 
bre,  debe  mirarse  en  consecuencia  cc^ 
mo  eslra&o ,  inútil ,  supérfluo ,  ó  bien 
como  falso  y  afiadido  por  hombres  in- 
teresados, corrompidos  y  perversos. 

«La  religión  produciria  los  majrores 
beneficios  para  la  felicidad  del  géne- 
ro humano ,  á  no  estorbárselo  sus 
grandes  enemigos  la  hipocreaia,  el  fa- 
natismo, y  la  superstición,  á  la  cual  la 
naturaleza  humana  tiene  mucha  incli- 
nación y  parece  ser  como  una  enfer- 
medad de  nuestra  especie,  cuyo  reme* 
dio  tan  necesario  se  halla  en  el  aumen- 
to de  los  conocimientos  y  en  los  pro* 
gresos  de  la  razón.» 

Dejó  inédita  una  memoria  soBre  las 
relaciones  de  la  medicina  con  la  legis- 
facion.Era  un  apéndice  á  su  obra  so« 
bré  la  filosofía  déla  legislación.  (Gon- 
zález Crespa,  lugar  citado). 

FÉLIX  JANER,  natural  de  Villa- 
franca  de  Panadea,  doctor  en  medici- 
na y  cirugía  :  catedrático  de  clinica  y 
vice-rector  del  colegio  de  medicina 
V  cirugía  de  Barcelona  jenlaactoa« 
lidad  de  la  facultad  de  medicina  de 
Madrid* 
Escribió. 

In  aniversario  Philipi  V  funere 
oratio  ad  academiam  Cerbariensem 
habita  die  19  decembris  anni  1816. 
Cerváríe  Lautanonun  1816. 


Elementa  pkisiólogias  humaneepars 
generalis.  Ib.  1819. 

Desagraxfio  de  la  medicina  españo^ 
la,  injuriada  por  el  autor  del  articulo 
medicina  militar  del  diccionario  dé 
ciencias  médicas ,  Cervera  1819. 

Elementa  therapeite  generalis  in 
usum  academicum.   Barcinone    1826. 

Elementa  fugietús  in  usum  acode" 
mium  Ib.  ib. 

Elementos  de  moral  médica  ó  tra^ 
tado  de  las  obligaciones  del  médico  y 
cirujano,  en  que  se  esponen  las  regias 
de  su  conducta  moral  y  politica  en  el 
ejercicio  de  su  profesión.  Barcelona 
1831. 

Elogio  histórico  del  doctor  Z>.  Fran- 
cisco ISalvd,  primer  catedrático  del 
real  estudio  clmico  de  Barcelona.  Bar* 
celona  1832. 

Del  buen  gusto  en  me^cina  y  de  los 
medios  de  adquirirlo  rp^r/eccionarlo. 
Barcelona  1833. 

Fué  redactor  por  la  parte  medica 
del  (üario  general  de  ciencias  médicas^ 
desde  1826  Aiu£a  1830»  ytrtudbads 
publicar  una  introducción  d  la  prdc^ 
tica  de  la  medicina,  jr  una  piretologia 
práctica  ó  tratado  de  las  calenturas 
según  los  conocimientos  prácticos  mas 
útiles  Y  seguros. 

El  autor  ,  animado  de  los  miamof 
sentimientos  de  Zacuto  LntiUoo  de 
Enrique  Enriquez  ,  de  Gregori  ,  Zi- 
merman  y  otros  muchof  aulores,  diri- 
ge su  voz  á  los  médioof  españoles  dic- 
tándoles los  consejos  cqss  saladables 
de  la  moral  médica.  Es  taolo  el  iole. 
res  que  inspiran  los  diversos  tratados 
que  comprende,  que  debería  estender» 
me  demasiado  ,  si  hubiera  de  hacer 
una  reseña  de  sus  ideas.  Me  cootenta- 
ré  con  hacer  una  simple  relación  de 
ellas,  tomadas  del  mismo  autor. 

Del  objeto,  necesidad  y  Tentajas  de 
la  moral  médica. 

De  las  bases  y  motivos  de  la  mofal 
medica. 

De  la  dignidad  y  nobleza  de  la  me- 
dicina y  drogía. 
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De  la  utilidad  ¿  importancia  de  la 
medicina  j  eirugia. 

De  la  certeza  de  la  medicioa  j  ci- 
rugía. 

Del  iJeiprecio  de  la  medicina  j  ci* 
rngia. 

De  las  dificultades  del  ejercicio  de 
la  medicina  j  cirugía. 

De  las  obligacioues  del  médico  j  del 
cirujano  hacia  si  mismos. 

Religión. 

Templanza  y  sobriedad. 

Circunspección  j  decencia. 

Serenidad,  raler  y  firmeza  de  ca- 
rácter. 

Afición  al  estudio  y  á  la  observa- 
ción. 

Desconfianza  de  si  mismos  en  cier- 
tos CiSOS. 

De  las  obligaciones  del  médico  y 
del  cirujano  hacia  los  enfermos ,  asis- 
tentes é  interesados. 

Humanidad. 

Afabilidad  y  cortesanía. 

Gravedad  y  entereza. 

Candor  y  veracidad. 

Prudencia. 

Secreto. 

Desinterés. 

Fortuna. 

Confianza. 

Del  modo  de  visitar  generalmente  i 
los  enfermos. 

Del  modo  de  visitar  á  los  pobres  y 
á  los  ricos. 

Del  modo  de  visitar  en  los  hospita- 
les. 

Del  modo  de  visitar  en  las  epide- 
mias y  contagios. 

Del  modo  de  visitar  en  los  casos 
graves,  arduos  ó  desesperados. 

Del  modo  de  visitar  i  los  ríi&os,  mu- 
geresy  hipocondriacos  y  enfermos  de 
males  nerviosos. 

Del  modo  de  curar  generalmente  a 
los  enfermos. 

Del  modo  de  recetar  los  remedios, 
particularmente  los  nuevos  ó  los  se- 
cretos. 

Del  modo  de  hacer  los  pronósticoe. 

Del  modo  de  dar  las  certificaciones. 


Del  modo  de  percibir  los  honora- 
rios. 

De  las  obligaciones  del  médico  y 
del  cirujano  hacia  sus  comprofesores. 

Del  modo  de  visitar  á  los  enfermos 
que  hayan  visitado  ó  estéo  visitando 
otros  facultativos. 

Del  modo  de  portarse  los  médicos 
y  los  cirujanos  jóvenes  con  los  ancia- 
nos, y  vice*versa. 

De  las  consultas  o  juntas  médicas. 

De  las  consultas  para  los  ausentes  ó 
por  escrito. 

Del  modo  de  portarse  los  médicos 
y  cirujanos  entre  si,  y  unos  y  otros 
con  los  farmacéuticos. 

Del  modo  de  portarse  los  médicos  y 
los  cirujanos  con  los  intrusos  y  curan- 
deros. 

De  las  obligaciones  del  médico  y 
del  cirujano  hacia  el  Estado. 

Del  modo  de  portarse  el  médico  y 
el  cirujano,  cuando  el  gobierno,  tri- 
bunales y  magistrados  pidieren  su  tes- 
timonio ó  dictamen. 

Termina  esta  preciosa  obra  dicien- 
do: 

«Tales  son  los  oficios  del  médico  y 
del  cirujano  -,  tales  las  cualidades  que 
han  de  poseer,  y  las  obligaciones  que 
han  de  cumplir  los  que  profesan  el  ar* 
te  de  curar.  Estos  son  los  preceptos  y 
consejos  con  los^  que  la  moral  médica 
completa  la  educación  de  los  jóvenes 
facultativos,  y  con  los  que,  recibidos 
con  placer  y  practicados  con  escrupu- 
losidad ,  se  acreditan  los  mismos  de 
verdaderos  hijos  de  Ef>culapio,  se  ha- 
cen mas  y  mas  dignos  de  permanecer 
en  el  santuario  del  templo  del  Dios  de 
Epidauro ,  al  lado  de  los  grandes  mé- 
dicos y  cirujanos  de  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos ,  y  prestan  á  la  hu- 
manidad los  inmensos  beneficios  de  la 
ciencia  mas  sublime  y  generosa.  Obe- 
dezcan, pues,  los  preceptos  y  sigan  los 
consejos  de  la  moral  médica  todos  los 

I>rofesores,  y  conseguirán  las  incalcu- 
ables  ventajas  que  la  misma  les  pro- 
porciona. «O  vosotros  todos ,  diremos 
con  Alibert^  que  dettinais  vuestra  vida 
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•I  alivio  de  la  liumanidad  desdichada, 
preparad  á  vuestra  vejes  con  aoticipa« 
ciofi  anos  agradables  y  deliciosos  re- 
cuerdos. Inspirad  á  los  que  reclamen 
vuestros  saludables  ausilius  gratitud, 
estimación  ,  respeto  ,  admiración  y 
amistad.  Que  pueda  decirse  de  vosotros 
QQ  dia  que  habéis  exiitido  útilmente, 
y  que  vuestra  vida  entera  no  ha  sido 
mas  que  la  historia  de  vuestros  bene- 
ficios. Sed,  en  una  palabra,  dignos  de 
«vuestro  arte ,  tanto  por  la  escelencia  y 
generosidad  de  vuestra  alma  ,  como 
por  las  luces  y  sagacidad  de  vuestra 
razón.  ¡Oh,  cuan  hermoso  es  aquel  do- 
minio que  se  ejerce  sobre  sus  seme- 
jantes, por  el  solo  ascendiente  de  sus 
servicios  7  virtudes!  El  que  lo  disfruta, 
halla  en  él  mismo  i  cada  instante  nue* 
vas  delicias.  Los  votos  que  se  forman 
para  él,  son  puros  y  sinceros;  y  cuan- 
do recoge  en  las  aclamaciones  uná- 
nimes el  testimonio  del  afecto  mas 
tierno,  esta  seguro  de  volverlo  á  en* 
centrar  en  todos  los  corazones.»  Cul- 
tiven ,  pues,  con  esmero  la  parte  mo- 
ral de  la  profesión,  a  la  par  de  la  cieo- 
lifiea,  todos  los  facultativos,  sean  cua- 
les fueren  su  edad  y  esperiencia^  tas 
conocimientos  y  reputación,  sus  em- 
pleos y  distinciones;  y  con  la  feliz 
reunión  de  una  y  otra  parte  de  la  fa- 
cultad, al  paso  que  satisfarán  á  su  pro» 
pia  eoociencia ,  alcanzarán  las  bendi  • 
cionesy  aplausos  de  la  humanidad. 

Hoc  o  pus ,  hoc  studium  parvi  pro* 
per  e  mus  et  amplia 

Si  patrice  volumus,  si  nobis  vivere 
cari,  a 

Elogiohistórico  del  doctor  D.  FraO' 
co  Salva.  Barcelona  1832. 

Instrucción  clara  y  sencilla  para 
todas  las  clases  del  pueblo  sobre  los 
medios  masconyenientesy  seguros  de 
preservarse  del  cólera-morbo  asidti* 
cOj  Y  curarse  de  sus  primeros  ataques. 
Barcelona  1834. 

Exk  este  libritose  esponen  sucinta/ 
claramente  los  medios  que  deben 
practicarse  para  evitar  la  invasión  del 
iOÓUrtí  loi  preceptos  bigiéniooa  mas 


apropiados;  ana  suciota  relación  de 
los  preliminares  del  cólera  y  del  pri- 
mer ataque,  y  últimamente  los  medioi 
que  en  este  caso  deben  hacerse* 

Se  han  hecho  tres  ediciones  de  este 
escrito;  prusba  de  la  acogida  qoe  lavo 
y  de  la  importancia  que  sé  le  dio. 

Preliminares  clirJcos  o  introducción 
a  la  práctica  de  la  medicina.  Barce- 
lona  1836. 

El  mismo  autor  dice  de  esta  obra: 

«Esta  ha  de  constar  de  tres  partes, 
y  la  primera,  que  ae  contiene  en  el 

f presente  tomo,  trata  de  las  caalidades 
¡sicas  é  intelectuales  que  debe  poseer 
el  facultativo  para  observar  y  raciiM:!- 
nar  del  modo  que  corresponde  i  dicko 
ejercicio ,  si  este  ba  de  ser  perfeeCo. 
Siendo  la  observación  y  el  racíocioio 
los  dos  fandameotos  de  la  medicina, 
el  facultativo  que  posea  dichas  caali- 
dades ha  de  indagar  y  conocer  inme- 
diatamente todos  los  medios  de  hacer 
la  observación  y  el  raciocinio  tan  bue- 
nos y  exactos  como  fuere  posible,  para 
ejercer  perfectamente  el  arte  de  carar; 
y  asi,  las  otras  dos  partes  de  esta  obra 
han  de  tratar  del  uso  de  la  observación 
y  del  raciocinio  en  medicina  y  cirugía, 
y  esponer  de  consiguiente  los  espresa- 
dos medios, 

«La  segunde  parte  ,  poes»  seri  un 
tratado  de  la  observación  médica  ,  es 
el  que  después  de  esponer  Jas  calida- 
des de  la  buena  observación  y  del  ea- 
celente  observador ,  se  esplicará  el 
modo  de  examinar  á  los  enfermos  e  ío* 
dagar  las  enfermedades,  de  conocerlas 
y  determinarlas,  de  distinguirlas  de 
otrss  mas  ó  menos  parecidas,  de  pro- 
nosticaren ellas,  de  curarlas,  de  hacer 
los  esperimeotos ,  y  asegurarse  de  la 
virtud  y  eficacia  de  los  remedios  y  del 
buen  éxito  de  las  operaciones,  de  cer- 
ciorarse de  la  muerte  é  inspeccionar 
los  cadáveres ,  de  escribir,  en  fio,  las 
historias  de  laa  enfermedades  ,  conte- 
niendo por  lo  tanto  todo  lo  qoe  per- 
tenece ai  arte  de  observar  y  esperi^ 
mentar  en  medicina, 
«La  tercera  parte  será  no  tratado 
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del  raciocinio  médico,  y  se  dividirá  en 
dos  secciones  y  que  comprenderán  U 
lógica  y  la  critica  medicas ,  tratando 
de  consiguiente  de  la  recta  furmacion 
de  las  ideas  en  medicitia,  del  mejor 
modo  de  espresarlas  y  combinarlas, 
de  las  de6n¡cioneSy  de  los  géneros,  es- 
pecies  y  diferencias  ,  de  las  clasifica- 
ciones, de  los  signos  de  las  iileas  mé« 
dicas  )  de  la  nomenclatura  ,  de  las  fi- 
guras,  de  las  hipótesis  y  sistemas  mé- 
dicos y  de  la  certeza  y  probakilidades 
médicas,  del  arte  de  conjeturar  en 
medicina  y  cirugía,  déla  duda  filosó- 
fica y  escepticismo  médico  ,  del  dog- 
matismo y  empirismo,  del  eclecticis* 
mo,  de  los  métodos  en  medicina^  de 
la  inducción,  de  la  analogía,  de  la  es* 
closioo,  de  los  métodos  analítico,  sin- 
tético, histórico,  ontológico  y  |>oditivo, 
de  las  diversas  causas  y  fuentes  de  los 
errores  médicos  y  modo  de  evitarlos, 
de  los  sofismas  médicos,  de  las  reglas, 
en  fin,  de  la  critica  aplicadas  á  los  ob- 
jetos y  libros  de  medicina  y  cirugía. 

«Estas  dos  partes  de  los  prelimina- 
res dioicos  se  publicarán  sucesiva - 
mente ,  si  me  lo  permiten  mi  salad  y 
mis  ocupaciones,  y  si  no  acaba  de  ar« 
redrarroe  la  falta  absoluta  de  estímalos 
de  toda  especie  que  hay  generalmente 
entre  nosotros,  y  que  i  mi  me  aqueja 
y  aburre  roojr  particularmente.* 

Añade: 

«La  misma  falta  de  estimólo  ha  be- 
cho  que  yo  no  haya  publicado  algún 
tiempo  hace  ana  Piretologia  practica 
ó  tratado  de  las  calenturas,  según  los 
conocimientos  prdcticos  nías  útiles  y 
seguros  9  al  que  debían  seguir  las  otras 
partes  de  un  tratado  general  y  ele-^ 
mental  de  los  afectos  internos.  La  pu- 
blicacion  de  estas  obras  ^  arregladas  á 
los  conocimientos  actuales,  y  destitui- 
das de  las  nociones  que  sean  mera- 
mente teóricas ,  no  podría  menos  de 
ser  útil  á  nuestros  discípulos  y  princi- 
piantes en  la  práctica  de  la  medicina. 
Tampoco  he  publicado ,  como  desea- 
ba,  unos  Fracmentos  clínicos,  ó  colee* 
don  de  memorias  sobre  diferentes 


puntos  muy  interesantes  de  medicina 
práctica  t  que  habiaa  de  versar  sobre 
la  suma  necesidad  de  in<iistir  con  mas 
energía  y  c^mstancia  de  lo  que  coman- 
mente  se  hace  en  el  uso  de  las  sangrías 
generales ,  para  la  mas  segura  y  per- 
fecta curación  de  las  pulmonías  y  pleu- 
resías graves;  sobre  las  calenturas  in- 
termitentes espúreas ,  que  se  han  de 
distinguir  con  mucho  cuidado  de  las 
verdaderas,  y  curar  de  un  modo  muy 
diverso;  sobre  el  mal  hipocondríaco, 
siempre  tan  variado  ,  y  hoy  dia  fre- 
cuente aun  entre  los  jóvenes;  sobre  el 
contagio  de  la  tisis  pulmonar,  exage- 
rado y  temido  con  demasía  en  los  si- 
glos pasados,  y  mas  despreciado  de  lo 
que  debiera  ser  en  el  presente;  sobre 
la  útil  distinción  de  las  calenturas  ti- 
foideas ,  en  las  que  lo  son  primaria  y 
verdaderamente,  y  las  que  solo  lo  son 
de  un  modo  secundario,  y  por  conver- 
sión ó  degeneración  de  otras  calentu- 
ras, ó  bien  que  solo  parecen  tales  por 
razón  de  ciertos  síntomas  producidos 
por  irradiación  ó  simpatía  ,  etc.  etc. 
También  había  concebido  y  bosqne- 
j  a  do  una  Bibliografía  critico -medica, 
que  apreciara  debidamente  el  mérito, 
ventajas  y  defectos  de  cada  uno  de  los 
principales  autores ,  á  fin  de  que  los 
jóvenes,  concluido  el  estudio  de  los  li- 
bros elementares,  tuviesen  en  ella  una 
fiel  y  segura  guia  para  emprender  con 
provecho  el  de  los  autores  clásicos,  tan 
numerosos  desde  Hipócrates  hasta  la 
época  actual  de  la  medicina,  y  supie- 
sen desde  luego  discernir  los  precep- 
tos y  doctrinas  que  deben  admitir  ó 
desechar  de  los  mismos.  Podría,  en 
fin,  hablar  de  otras  obras  proyectadas, 
de  que  me  ha  impedido  ocuparme  la 
falta  de  salud,  de  tiempo  y  de  medios; 
pero  dejaré  de  hacerlo,  ya  que  me  veo 
precisado  á  limitarme  i  meros  deseos; 
quippe  vetor  fatis.i^ 

Digo  de  este  escrito  lo  mismo  que 
de  la  moral  médica.  Las  materias  que 
trata  son  las  siguientes: 

De  las  calidades  físicas  é  intelectua- 
les que  ha  de  poseer  el  facultativo  para 
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observar  y  raciocinar  debidamente. 

De  las  calidades  físicas  del  faculta- 
tivo. 

Del  cnerpo  del  4'acultativo. 
De  los  sentidos  del  facultativo. 
Del  tacto. 
De  la  vista. 
Del  oido. 
Del  olfato. 
Del  gusto. 

De  la  conservación  y  perfección  de 
los  sentidos. 

De  las  manos  del  facultativo. 
Déla  sensibilidad  del  facultativo. 
De  las  calidades  iutelectuales  del 
facultativo. 

De  la  percepción  del  facultativo. 
De  la  memoria  del  facultativo. 
De  la  erudición  médica. 
De  las  ventajas  de  la  erudición  ro¿« 
dtca. 

De  las  preocupaciones  contra  la  eru* 
dieion  médica. 

De  los  requisitos  de  la  erudición 
médica. 

De  los  medios  de  adquirir,  aumen- 
tar Y  perfeccionar  la  erudición  mé- 
dica. 

De  la  imaginación  del  facultativo. 
Del  juicio  del  facultativo. 
De  la  atención  y  reflexión  del  facnU 
tativo. 

Del  talento  médico. 
De  los  medios  de  estender  y  perfec* 
Clonar  el  talento  médico. 

Del  buen  gusto  del  facultativo. 
Tratado  del  tifo  por  Hildehrandj 
traducido  con  notas  por  el  doctor  Don 
Félix  Janer,  Barcelona  1836. 

Las  notas,  en  número  considerable, 
y  tan  estensas  como  el  mismo  original, 
ilustran  algunas  sentencias  del  autor 
alemán;  se  comparan  con  las  ideas  do* 
minantes  en  Espafia  sobre  el  tifo:  se  da 
á  conocer  su  parte  histórica,  y  se  hacen 
notar  las  variedades  de  su  curación^ 
relativamente  i  nuestro  clima  j  cir» 
cunstancias  de  los  españoles. 

Elogio   histórico   del   doctor  Don 
Francisco  Borras.  Barcelona  1838. 
Idea  de  una  bibüografia  critica^ 


médica.  Discurso  inaugural  que  leyó 
el  doctor  Z7.  Félix  Janer  en  2  ríe  dí^ 
ciembre  de  1841.  Barcelona  184  f « 

De  los  viases  médicos.  Discurso  del 
doctor  D  Félix  Janer ^  leído  en  la  se^ 
sion  pública  del  dia  2  de  enero  de 
1844. 

De  este  librito  puede  decirse  loque 
Boheraave  dijo  á  sus  discípulos  de  otro: 
En  librum  auream,,..  tradovobis. 

Son  interesantísimos,  conno  todos 
ellos,  los  pasages  siguientes: 

«Mas  el  facultativo  que  emprende 
y  ejecuta  su  víage  sin  las  reglas  y  pre- 
cauciones correspondientes,  i  mas  de 
Cerder  el  tiempo  y  el  dioero  misera- 
lemente,  de  entregarse  tal  ves  á  una 
libertad  desenfrenada,  tanto  oías  fácil 
cuanto  se  está  fuera  de  U  vbta  y  ceD« 
sora  de  los  padres  y  compatricios,  y 
de  contraer  vicios  de   todos  géneros    I 
que  les  perjudican  naucho  para  apren- 
der entonces  durante  el  viage  como 
debieran,  y  quizá  después  por  toda  la 
vida ,  no  saca  de  ¿1  el  provecho  que 
debiera  ,  y  vuelve  á  su   patria  Ul  ves 
con  doctrinas  y  métodos  curativos,  que 
si  son  buenos  en  si  j  en  ciertas  cir- 
cunstancias, dejan  de  serlo  por  la  mala 
aplicación  que  se  les  da^  por  oo  haber 
sabido  aprender  á  distiuguir  el  modo 
y  casos  en  que  pueden   j  deben  ser 
aplicados    para    ser    verdaderamente 
útiles. 

«Ya  generalmente  sod  demasiado 
jóvenes  los  facultativos  que  saleo  á  ha- 
cer algún  viage  médico.  Me  parece 
ver  en  ellos,  dice  Frank,  unas  plantas 
muy  tiernas,  que  aun  eo  leche  y  ape- 
nas salidas  de  la  semilla  ,  ya  se  espo- 
Den  incautamente  á  los  rayos  del  sol   | 
de  mediodía,  y  bajo  los  mismos,  ó  oo 
fijan  sus  raices  y  se  secan  antes  de  po- 
nerse el  sol ,  ó  bien  crecen  formada  y 
prematuramente  en  un  tallo  mny  lar- 
go, pero  inerme,  insípido  y  despro- 
visto de  flores  y  frutos.    EIn   efecto, 
¿qué  utilidad  pueden  sacar  do  un  viage 
tal  ves  corto  unos  jóvenes  apenas  íai- 
ciados  en  los  primeros  misterios  del 
arte  saludable ,  que  oo  habiendo  en« 
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irado  todavía  eq  el  ejercicio  mas  co- 
mún dei  mismo  arte,  no  se  hallan  en 
estado  de  cotejar  bien  los  métodos 
nuevos  y  antes  desconocidos  con  los 
antiguos,  aprovecharse  de  las  conver- 
saciones con  los  facultativos  mas  afa- 
mados, y  dar  cuenta  exacta  y  segura 
de  cnanto  se  les  pregunte  acerca  de  su 
facultad  eo  su  propio  pais?  Los  que 
apenas  saben  poner  un  dibujo  en  el 
cuadro  ni  distinguir  las  sombras  de  la 
luz,  ¿qué  utilidad  sacarán  de  una  pa- 
sagera  comunicación  con  los  mas  cé- 
lebres pintores,  y  cómo  aprenderán 
de  ellos  lo  que  hay  mas  sublime  en  el 
arte? 

«El  espertisimo  Fraok  opina ,  que 
de  este  tan  prematuro  conato  de  via- 
jar de  los  jóvenes  médicos  aun  no  bas- 
tante instruidos  en  los  6rmes  princi- 
pios de  la  teoría,  y  de  la  tan  comua 
costumbre  de  buscar  arcanos  y  mé- 
todos exóticos ,  se  derivan  el  decre- 
meuto  de  la  verdadera  doctrina  ,  y  la 
actual  inclinación  de  muchos  á  las  cu* 
raciones  empiri<;as.  Los  facultativos 
mas  esperi mentados,  cuando  eu  las 
enfermedades  arduas  ven  que  no  a  pro* 
vecha  el  método  comunmente  usado, 
se  desvían  tal  vez  del  comuu  camino 
eo  lodos  los  países,  y  apelan  á  reme- 
dios heroicos  y  aun  empíricos;  lo  que 
visto  y  admirado  por  los  jóvenes  ines- 
pertos  que  do  se  hallan  versados  en 
manejar  semejantes  remedios ,  hace 
que  vueltos  á  su  patria^  para  manifes- 
tar el  fruto  de  su  viage,  usen  de  ellos 
indiscretamente  ,  y  pierdan  no  pocas 
veces  con  un  método  francés,  inglés  d 
otro  estrangero,  que  no  han  entendido 
bien,  á  aquellos  enfermos  que  hubie- 
ran podido  salvar  con  un  remedio  co- 
mún ó  con  el  solo  método  especiante. 
Ali,  se  hace  una  medicina  i  la  moda, 
y  se  llega  á  detestar  la  virtud  de  los 
remedios  antiguos  ,  conGrmada  por  la 
larga  esperiencia  de  nuestros  antepa- 
sados, de  tal  modo  que  cuanto  mas  se 
apartan  de  las  comunes  sendas  del  ar- 


le, se  creen  muchos  tanto  mas  doctos 
y  semejantes  á  los  mas  célebres  facul- 
tativos de  una  nación  estrangera  ,  y 
desechan  los  ausilios  domésticos  y  lodo 
lo  que  no  huele  á  novedad. 

«Asi ,  pues ,  conviene  mucho  que 
los  facultativos  viageros  adopten  las 
siguientes  reglas,  si  quieren  sacar  el 
correspondiente  fruto  de  sus  viages. 
Eln  primer  lugar  deben  poseer,  bien 
los  fundamentos  de  la  ciencia,  y  estar 
instruidos  en  lo  que  pueden  aprender 
en  su  patria.  ¿Qué  se  diría  de  un  bo- 
lánico  que  fuese  á  conocer  en  lejanas 
tierras  las  plantas  mas  comunes  de  la 
'oy^y  y  que  puede  estudiar  fácilmente 
en  ella?  ¿Qué  concepto  hará  formar  el 
joven  facultativo  de  sí  mismo,  si  los 
estrangeros  le  conocen  desprovisto  de 
los  primeros  principios  del  arte,  y  de 
consiguiente  poco  ó  nada  preparado 
para  recibir  Iqs  mayores  conocimien- 
tos que  ellos  pudieran  proporcionarle? 
¿No  le  considerarán  con  muchísima 
razón  muy  poco  digno  de  su  comuni- 
cación, amistad  y  confianza,  y  le  ma- 
nifestarán quizá  un  desprecio  que.  él 
•o  su  necia  presunción  no  esperaba? 
£1  inmortal  Línneo,  que  no  había  de- 
jado de  viajar  bastante  y  de  aprove- 
charse mucho  en  sus  viages ,  en  un 
discurso  que  pronunció  en  la  univer- 
sidad de  Upsal  al  encargarse  de  su  cá- 
tedra de  medicina,  y  que  trata  de  Ifk 
necesidad  de  hacer  viages  dentro  de  la 
patria,  y  del  fruto  que  de  ellos  se  ha 
de  percibir  f  principalmente  por  los 
médicos ,  profiere  las  siguientes  nota- 
bles espresioiies:  «Obran  inconsidera- 
damente, ó  miran  mal  por  si  y  por  la 
patria,  los  que  buscan  fuera  aquellas 
cosas  que  se  hallan  en  casa  puestas  de* 
lante  de  los  ojos,  y  los  que  van  lejos  á 
las  escuelas  eslrangeras  ,  sin  haber 
echado  bien  todavía  los  fundamentos 
de  sus  estudios  en  el  suelo  patrio.  No 
hay  duda  que  por  fin  estos  se  arrepen* 
liráo  mocho  de  su  error ,  pues  es  que 
sale  rudo  é  indocto  de  los  confines  de 
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so  patria,  raras  veces  vaeUe  mas  doc- 
to i  ella ;  asi  como  nadie  se  arrepen- 
I  tira  nunca  del  tiempo  que  hubiere 
empleado  en  las  escuelas  patrias.  El 
que  habiendo  de  marchar  a  países  es- 
trangeros,  hubiese  echado  primero  los 
sólidos  cimientos  de  los  estudios  en  las 
academias  del  sujo ,  traerá  i  su  casa 
unos  frutos  mucho  mas  útiles  que  los 
que  traen  hojr  dia  muchos  viageros, 
que  apenas  regresan  con  otra  cultura 
que  la  de  saber  charlatanear  palabras 
campanudas  y  vagas  de  algunos  idio- 
mas de  Europa,  y  discutir  y  conversar 
copiosa  y  diligentemente  sobre  el  tea- 
tro  y  demás  espectáculos ,  como  tam- 
bién sobre  las  modas  en  el  vestir  usa- 
das en  los  varios  paises  estrangeros.  Si 
estos  atendiesen  prudentemente  i  sos 
propios  intereses ,  no  sacarían  los  pies 
fuera  del  suelo  patrio  para  no  malgas- 
tar sus  caudales  y  su  tiempo ,  ni  per- 
der su  salud  y  basta  so  vida  con  el 
lujo  y  los  deleites.  Aon  redirent,  es- 
clama Linneo ,  quod  frequentissime 
Jieri  solet ,  sibi  patriteque  prorsus 
inútiles  et  pondera  terree  inania.^ 

a  Deben  también  tener  el  suficiente 
conocimiento  de  la  literatura  medica 
del  propio  pais,  cuyo  precepto  incum- 
be mas  d  los  españoles  que  á  los  fa^ 
eultativos  de  las  otras  naciones,  pues 
asi  como  estos ,  especialmente  los/ram 
ceses ,  apenas  conocen  mas  que  la  li* 
teratura  propia ,  al  revés  aquellos, 
solo  conocen  muy  pocos  autores  na* 
clónales  j  y  casi  no  manejan  sino  los 
estrangeros  ,  ni  tienen  comunmente 
noticia  de  otra  medicina,  a  pesar  de 
que  la  Espafia  puede  muy  bien  pre^ 
sentar  un  gran  número  de  obras  mé- 
dicas  publicadas  en  diversas  épocas, 
que  harían  honor  d  cualquiera  de  las 
naciones  mas  cultas.  Sin  cumplir  con 
este  precepto,  ¿cómo  responaerian  d 
los  que  les  preguntasen  acerca  de  la 
medicina  patría,  y  qué  idea  inspira^ 
rian  de  si  al  manifestar  que  carecen 
de  la  correspondiente  noticia  de  los 
escritores  nacionales ,  de  los  inventos 
que  pertenecen  a  los  españolesyj'que 


tal  vez  nos  han  usurpado  los  estran"- 
geros,  y  de  cuanto  tenga  una  relactan 
directa  con  la  enseñanzay  práctica 
de  la  facultad  médica  en  España?  Sin 
poseer  el  mapa  geográfico  ael  propio 
pais,  no  se  hade  ir  a  estudiar  ¡a  geo- 
grafía  de  los  paises  estraños  y  teja" 
nos;  y  si  no  tenemos  el  debido  cono  • 
cimiento  de  lo  propio,  y  que  por  lo 
tanto  nos  es  mucho  mas  interesante, 
no  podemos  en  manera  alguna  co¥n~ 
pararlo  útilmente  con  ¡o  ageno.  jisiel 
célebre  Linneo,  después  tie  las  nota-" 
bles  palabras  que  hemos  copiado  an^ 
teriormente  ,  \fa  manifestando  en  su 
discurso  las  riquezas  y  particularidad 
des  de  su  patria,  Suecia^  y  lo  mucho 
que  pueden  observar  en  ella  los  fí^ 
sicos,  mineralogistas ,  botánicos,  xoo^ 
hgistas,  dietéticos,  patólogos,  médicos 
prácticos  y  economistas  ^  y  ^^fi^  ^"^^ 
de  :  Después  que  de  este  modo  hubie- 
reis hecho  el  aprendizage  de  imestra 
peregrinación  dentro  de  la  patria,  en- 
tonces, finalmente,  seréis  idóneos  para 
pasar  también  con  ventaja  vuestra  y 
del  público  los  confines  de  la  misma, 
á  fin  de  que  conozcáis  fuera  aquello 
que  no  se  hubiera  podido  conocer  en 
casa;  y  asi  bien  escudrifiado  y  eaca- 
minado  todo ,  para  que  comprwidais 
perfectamente  si  y  de  qué  manera 
pueden  mejorarse  los  establecimientos 
patrios,  no  penséis  tal  vez  que  lo  que 
está  en  uso  en  Parts,  se  puede  igual- 
mente  usar  en  cucdquiera  cabana  cas- 
tre nuestros  paisanos ,  y  lo  que  es 
muy  principal,  no  conozcáis  mejor  las 
cosas  que  se  hacen  en  Francia,  Ingla* 
térra ,  j4lenumia  y  otros  paises  que 
las  que  pasan  en  vuestra  patria,  esto 
es  y  no  se€us ,  como  dice  el  proverbio, 
linces  fuera  y  topos  en  casa. » 

JOSÉ  MARÍA  SANTUCHO  ,  l¡. 
cenciadoen  medicina  j  cirugía^  více* 
consultor  del  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar. 

Elscribió. 

Sobre  los  medios  de  hacer  cesar  el 
abandono  en  que  se  encuentra  el  cuer» 
po  de  sanidad  militar  en  España ,  se^ 
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gun  reclaman  la  nobleza  de  la  profe^^ 
sion  f  y  la  conveniencia  pública  y  del 
ejército.  Cadís  1 84  K 

(Interesante  su  lectura.) 

Reflexiones  sobre  el  estudio  de  la 
inteligencia  é  introducción  d  su  ensayo 
en  la  cuidlisis  fisiológica  de  las  pa* 
siones.  (Id.  id.) 

(Revista  médica  de  Cádiz  ^  o.^  11.) 

ANTONIO  ESPAÑA. 

If|[tioro  su  biografía. 

Escribió. 

Memoria  sobre  el  abatimiento  y  re* 
clinacionde  las  cataratas.  Cádiz  1841 . 

Prueba  las  proposiciones  tiguieotet: 

1.*  Es  un  absurdo  sostener  que  tin 
solo  método  operatorio  debe  practi- 
carse en  todos  loa  enfermos  de  cata- 
rata. 

2.*  La  clase  de  esta  ,  la  estructura 
particular  del  ojo,  y  circunstancias  es- 
peciales del  individuo,  darán  la  incli- 
nación del  proceder  mas  adecuado. 

3.*  EX  abatimiento  ó  la  reclina* 
cioD  son  operaciones  tan  fácileí  de  eje- 
cutar o  quizá  mas  que  la  eatraccion; 
sus  resoltados  son  mas  prontos  j  bri- 
llantes, y  los  accidentes  consecutivos  no 
comprometeo  tanto  el  órgano  Ttsuah 

4/  Casi  nuQca  se  observa  la  reas- 
cension  del  cristalino. 

5/  En  caso  que  sea  indiferente 
practicar  ano  de  loa  métodos ,  es  pre- 
ferible el  abatimiento  ó  la  reclinación. 

6/  Las  dificultades  que  au  meca- 
nismo ofrece  son  fáciles  de  superar 
por  poco  hábito  que  se  adquiera  tra- 
bajando en  el  cadáver,  y  ejercitándose 
en  los  aparatos  y  máquinas  inventadas 
al  efecto  en  estos  últimos  a&os. 

JOSÉ  MANUEL  CAPDEVILA, 
doctor  en  medicina  y  cirugia,  primer 
médico  cirujano  de  la  guardia  real  de 
infantería  ,  cirujano  mayor  honorario 
del  ejército ,  y  académico  de  número 
de  la  médico-quirúrgica  de  Barcelona. 
Escribió. 

I        Eheio  postumo  de  D.  Juan  Fran* 
cisco  ae  Éahy*  Barcelona  1842. 

Refiere  sus  méritos  literarios,  snen- 
fermedad  y  su  autopsia  cadaTérica. 


SANTIAGO  MÉNDEZ. 
Ignoro  su  biografía. 
Escribió. 

Consideraciones  practicas  sobre  la 
tenotomia  apliceuia  a  la  curación  del 
estrabismo.  Barcelona  1841. 

Después  de  describir  detenidamen* 
to  los  diferentes  métodos  operatorios, 
dice  con  un  candor  que  le  honra. 

«He  ofrecido  hacer  el  análisis  de  los 
varios  procedimientos  miotomo-ocula- 
res  que  dejo  espuestos  ;  y  ahora  com- 
prendo que  ni  es  tarea  que  carezca  de 
dificultades  ni  de  ciertos  compromisos: 
de  dificultades  á  causa  de  la  cortedad 
de  mis  talentos  y  novedad  de  la  mate- 
ria, novedad  que  por  ser  tanta  hace 
imposible  todo  dictamen  decisivo :  de 
<;om premisos ,  porque  ¿cómo  es  posi- 
ble quef  yo  no  los  tenga  cuando  debo 
i  algunos  de  los  precitados  estraboto- 
roistas  toda  clase  de  respetos  por  las 
enseñanzas  que  me  han  dado,  algunos 
de  ellos  gratuitamente ,  y  de  la  defe- 
rencia y  hasta  íntima  amistad  con  que 
me  han  favorecido?  Sin  embargo  ¿ 
riesgo  de  parecer  ingrato  procuraré 
llenarla  del  mejor  modo  que  me  será 
posible. 

«El  procedimiento  de  Dieflenbach 
tal  cual  lo  describe  su  autor,  tiene  el 
inconveniente  de  la  multiplicidad  de 
ayudantes,  inconveniente  que  impone 
á  los  enfermos,  y  que  en  algunas  oca- 
siones fué  causa  de  que  se  retrajesen 
po^  de  pronto,  quiero  decir  por  aquel 
dia,tde  la  operación.  Por  lo  demás  es 
bueno^  y  con  tal  que  sea  bien  ejecuta- 
do, es  seguido  siempre  de  la  curación. 
aOtro  tiene  también  que  por  ser 
oomun  á  todos  ellos  hice  de  él  particu- 
lar mención  en  el  artículo  profilaxis 
(hablo  de  las  vejetaciones).  No  obstan- 
te este  método  es  el  que  ofrece  este 
fenómeno  en  mas. 

«El  del  se&or  Baudens,  en  manos 
de  su  autor  produce  buenos  resulta- 
dos*, pero  dificulto  que  otro  que  quiera 
ensayarlo  pueda  salvar  la  contingen- 
cia de  herir  la  esclerótica,  como  le  ha 
sucedido ,  no  sé  el  número  de  veces,  ¿ 
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él  mismo ,  tanto  'empleando  el  bis- 
turí erina  ,  como  haciendo  uso  del 
bisturí  (le  físura  de  una  hoz. 

«Por  el  del  doctor  Garrón  se  obtie- 
ne i{(oal  resoltado  que  con  los  demás 
descritos,  esto  es,  U  caracion;  pero  del 
modo  que  lo  imaginó  y  aplicó  por  al- 
gún tiempo  tenia  lentitudes  qoe  loba* 
cian  poco  apetecible;  asi  es  que  cono- 
ciéndolo ba  abandonado  algunos  ins- 
trumentos que  empleaba  j  reducido 
el  instrumental ,  j  de  consiguiente  el 
manual  ala  mayor  simplicidad  posible^ 
sin  que  por  estose  baya  disminuido  ea 
lo  mas  mínimo  la  seguridad  j  buen 
éxito  de  la  operación.  Los  útiles  que 
boy  dia  emplea  son  laserinas,  las  tige- 
ras  rectas,  las  curvas  y  el  garfio. 

«Kl  del  profesor  Ve  I  pea  u  es  escelen- 
te  I  pero  requiere  cierta  maestría  que 
no  puede  adquirirse  siooesoou  lamu- 
cba  práctica. 

«En  cuanto  al  último  del  seftor  Gue* 
rin  ya  he  indicado  lo  que  me  parecia 
sobre  el  particular.  Su  brillanteE  y  ab- 
soluta falta  de  accidentes  consecutivos» 
contrabalanceada  á  la  verdad  por  la 
formación  instantánea  de  un  equimo- 
sis 9  que  si  bien  se  disipa  sin  resaltas» 
no  deja  por  de  pronto  de  alarmar »  le 
presagian  un  porvenir. 

«A  pesar  de  que,  como  ya  lo  tengo 
significado»  el  manual  operatorio  siem* 
pre  será  de  difícil ,  no  de  peligrosa 
ejecución. 

-  «Por  lo  respectivo  al  del  seftor  Pe* 
trequin»  siendo  tan  reciente  no  pudte* 
ra  juzgarlo  »\no  dpriori,  pues  ni  lo  he 
ensayado  ni  visto  ensayar.  Con  todo 
soy  de  parecer  que  puede  ponerse  en 
obra  sin  titubear.  Es  tan  sencillo  que 
•e  recomienda  a  si  mismo. 

«En  resumen,  opino  que  difirien- 
do entre  si  los  casos  de  estrabismo»  ca- 
da uno  de  los  procedimientos  dichos 
podrá  tener  aplicación  en  determina- 
das circonstancias. 

«Y  por  último,  entiendo  que  puede 
establecerse  como  fórmula  general  que 
las  mayores  ventajas  están  á  favor  de 
aqaet  procedimiento  por  cayo  medio 


se  descubra  menos  el  grande  ángulo 
del  ojo  » 

FRANCISGO  BORRAS,  natural 
de  Falset  ,  provincia  de  Tarragona: 
nació  en  26  ile  abril  de  1769.  Estudió 
en  el  colegio  de  cirugía  de  Barcelona» 
y  fué  de  los  primeros  que  recibieroa 
el  grado  de  licenciado  en  cirugía  en 
diclio  colegio. 

Fué  nombrado  cirujano  del  regi- 
miento de  Alcántara  por  real  orden 
de  7  de  marzo  de  1765,  cuyo  destino 
sirvió  por  espacio  de  diez  y  siete  afios. 

iEn  1777  fué  agraciado  con  el  nom- 
bramiento de  consultor;  y  en  1781 
cirujano  mayor  del  cuerpo  de  grana- 
deros. 

En  1782  pasó  al  sitio  j  campamen- 
to de  Gibraltar  y  fué  cirujano  bono* 
rariode  cámara. 

Escribió. 

Tratado  de  patología  teórico 'prác- 
tico. 

Esta  obra  en  dos  tomitos  en  cuarto» 
publicados  en  Y ich  el  primeroen  1820 

el  segundo  en  1821,  está  escrita  con 
a  claridad  y  sencillas  tan  propias  de 
su  autor^  y  tiene  el  mérito  de  haberse 
dado  á  lux  en  un  tiempo  en  que  había 
falta  de  tratados  de  patología  general 
para  el  uso  elemental  de  las  escuelas» 
escrito  en  nuestro  idioma. 

(Elogio  histórico  del  mismo  por  Don 
Félix  Janer,  pág.  13). 

JOSÉ  RIVES,  catedrilico  de  clí- 
nica quirúrgica  de  operaeiones  en  el 
colegio  de  San  Carlos.  Este  profesor 
estotro  de  los  qoe  han  sostenido  el  fao* 
nór  de  la  cirugía  española.  Su  habili- 
dad en  las  operaciones  era  como  pro- 
Terbisl.  Murió  de  edad  de  aeleota  y 
cuatro  años. 

Ha  dejado  inédito. 

Un  tratado  de  cirugía  jr  J^  opera^ 
cienes.  Manuscrito,  tres  tomos  1824. 

Yo  le  poseo.  Este  tratado  esta  escri- 
to por  un  discípulo  suyo;  pero  al  6nal 
hay  una  nota  6rmada  por  el  autor»  en 
qoe  confiesa  estar  arreglado  á  sus  mis* 
mas  lecciones. 

En  este  tratado  se  hallan  bien  re- 
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dactados  coantos  cooocímientos  había 
en  ambos  ramos  en  el  tiempo  que  le 
escBÍbió;  abundan  eo  ¿I  observaciones 
clínicas  de  mucbo  interesvperoel  leo* 
goage  en  que  se  baila  escrito  no  cor-* 
responde  á  su  gran  mérito  cientíGco. 

JAIME  SALVA,  doctor  en  medi- 
cina y  cirugía;  fue  mncbos  años  cate- 
drático del  colegio  de  medicina  y  ci-* 
rugía  de  Pamplona,  En  1843  pasaea 
igual  clase  al  de  Barcelona,  en  el  cual 
desempeñó  dignamente  la  cátedra  de 
la  historia  de  la  medicina  j  biblíogra* 
fia  médica.  De  este  colegio  vino  al  de 
esta  universidad^  en  donde  ha  enseña-* 
do  la  medicina  esterna  con  conocidisi» 
mo  aprovechamiento  de  sus  discípulos 
j  oyentes,  j  entre  estoa  yo  que  acudía 
á  oir  sur  lecciones  cuando  mis  ocopa- 
ciones  me  lo  permitían.  De  esta  uni- 
versidad pasó  á  I»  facultad  de  medici- 
na de  Madrid  ,  en  la  cual  está  encar- 
gado de  la  enseñanza  de  la  historia  de 
la  medicina. 

La  amistad  con  que  me  honra  y  los 
cortos  conocimientos  que  en  este  ramo 
poseo,  me  han  producido  el  convenci- 
miento de  ser  uno  de  los  médicos  mas 
eruditos  de  España. 

Sn  celo  y  su  pasión  por  los  médi- 
cos españoles  toca  al  estremo.  Conoce* 
dor  y  justo  apreciador  de  su  mérito, 
ha  hecho  un  estudio  profundo  de  nuea- 
tra  literatura  médica. 

Tiene  formados  vastos  proyectos  pa* 
ra  dar  á  conocer  lo  que  han  sido  los 
médicos  españoles;  y  sin  duda  los  lle- 
varía ó  cabo,  ai  en  España  hubiera  mas 
afición  de  la  que  hay  ¿conocer  su  pro- 
pía  literatura. 

Escribió. 

Farias  obsenfociones  de  cirugía, 
Zaragoza  1835. 

Entre  ellas  son  las  mas  notables. 
'  Una  dislocación  del  femar  hacia 
fuera  reducida  á  los  catorce  dias  por 
haberse  desconocido  hasta  entonces. 

Otra  dislocación  del  humero  redu^ 
cida  seis  semanas  después  de  verifi^ 
cada, 

Una/ractura  del  antebrazo  izquierr 


do  non  luxación  hacia  abajo  del  hu* 
mero  con  el  omoplato  ,\  desconocida 
al  principio, 

cr Estas  dosúltimas  observaciones  son 

I>ropias  para  hacer  notar:  1.®  que 
as  dislocaciones  pueden  desconocerse 
cuando  no  se  presta  la  debida  atención, 
y  mucho  mas  si  hay  fractura  sobre- 
viene alguna  enfermedad  ^  ó  si  el  en- 
fermo no  se  eaplica  bien  como  me  su- 
cedió á  mí  con  el  enfermo  de  la  segun- 
da observación  ;  si  bien  es  cierto  que 
yo  no  le  curé  la  primera  ves  sino  el 
practicante  de  guardia;  2.^  que  la  ca- 
beza del  humero  se  separa  tanto  del 
omoplato  que  parece  imposible  que 
esto  se  verifique  sín>  qne  se  rompa 
completamente  el  ligafmento  capsu- 
lar: 3.°  que  la  distancia  á  que  eocnen* 
tra  la  cabeza  del  hueso  y  su  dirección 
puede  hacer  creer  que  U  dislocación 
es  á  priori  hacia  dentro:  4.®  que  cues* 
ta  mucho  trabajo,  y  aun  es  preciso  em- 
plear alguna  fuerza  para  lograr  que  la 
cabeza  del  hueso  desaqi pare  el  nuevo 
lugar  que  ocupa  :  5.*  que  aun  cuesta 
mucho  mas  después  de  puesto  debajo 
de  la  cavidad  hacerlo  subir  y  entrar 
en  ella;  lo  cual  no  se  consigue  de  una 
vez  ni  empleando  fuerza^  sino  con  mu- 
cha  paciencia.  Esto  quizá  depende  del 
estado  del  ligamento  y  de  que  la  arti- 
culación se  halla  obstruida:  6.**  que  en 
las  luxaciones  de  alguna  fecha  no  debe 
el  profesor  empeñarse  en  reducirlas  á 
la  fuerza  y  de  una  vez  ,  ni  desconfiar 
de  conseguirlo  si  no  se  ven  coronados 
ana  primeros  esfuerzos;  al  contrarío 
debe  continuar  con  perseverancia  mu- 
cho tiempo :  7.^  que  el  mismo  profe- 
sor debe  tan  solo  ejecutar  por  si  cier- 
tos movimientos  al  miembro  disloca- 
do,  pero  no  permitirlos  al  enfermo 
hasta  mucho  tiempo  después.» 

Nuevo  método  de  mantener  reducid 
das  las  luxaciones  de  la  estremidad 
esternal  de  la  clavicula» 

Descripción  del  vendage. 

«Una  lámina  de  acero,  ancha  y  eláa- 
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tica,  bien  forrada  por  dentro  como  las 
de  los  bragueros,  de  la  figura  de  un 
báculo  pastoral ,  terminando  eo  am- 
bos estremos  en  figura  cuadrada  y  mas 
ancha  que  lo  restante.  La  estremidad 
anterior,  que  es  corva  para  acomodar- 
se á  la  figura  del  hombro ,  comprime 
la  ttoioD  de  la  clavícula  y  esternón  ,  y 
está  guarnecida  iuteriormente  de  una 
almohadilla  ó  pelóla  cuadrada»  como 
en  los  torniquetes;  y  como  en  estos  de* 
be  tener  en  la  cara  esterna  un  tornillo 
ó  rosca  golosa  para  poder  comprimir 
gradualmente:  la  estremidad  posterior 
es  recta  ,  y  Apoyándose  entre  la  escá- 
pula y  las  vértebras  llega  casi  hasta  la 
estremidad  inferior  del  omoplato.  En 
cada  estremidad  hay  una  grapa  cna<* 
drada,  de  hierro  ó  acero,  inmóvil  pa- 
ra pasar  por  ella  una  correa  ó  cinta** 
con  que  suj&te  el  instrumento  y  vaya 
i  atarse  en  él  punto  del  cuerpo  que  el 
profesor  crea  mas  conveniente  y  sea 
menos  incómodo  :  ambas  están  en  la 
cara  esterna  ,  que  es  la  opuesta  á  las 
pelotas,  y  de  esta  la  anterior  está  pe* 
gada  al  tornillo,  y  avansa  ó  se  retira 
•egun  la  compresión  que  se  quiere 
dar;  la  otra  está  fija  porque  solo  sirve 
para  acolchar  la  lámina. 

jéplicacion» 

«Sostenido  el  miembro  por  un  ayu- 
dante y  el  peso  del  hombro  se  aplica 
el  instrumento  por  el  profesor ,  guar- 
necidos los  dos  puntos  de  apoyo  con 
cerato^  hilas,  compresas,  una  esponja 
ó  lo  que  se  quiera.  Graduado  el  ios- 
trumento  compresor  se  puede  poner 
an  cono  en  el  sobaco  si  se  quiere,  le- 
vantando con  una  toalla  el  codo  y 
antebrazo  llevándolo  un  poco  adelan- 
te y  dejarlo  quieto:  sin  tocar  el  aposi- 
to se  comprime  ó  afloja  la  pelota  por 
medio  del  tornillo  según  la  necesidad. 
Si  el  compresor  tiende  á  subirse ,  se 
pone  una  venda  j  cuyo  ocho  de  cifra 
vaya  á  cruzar  sobre  ¿I,  y  asi  queda  fir- 
me. Eo  vez  de  una  correa^  que  yo  he 
empleado,  se  pueden  poner  dos;  una 


que  vaya  por  debajo  de  los  sobacos  á 
pasar  por  la  grapa  anterior ,  y  la  otra 
por  la  posterior  dando  vuelta  por  el 

I>untodel  cuerpo  correspondiente.  Ta- 
es  eran  mis  ideas  cuando  tnve  ocasioo 
de  ponerlas  en  práctica  al  a&o  siguien- 
te en  esta  ciudad.» 

Discurso  sobre  los  sistemas  medí* 
COS.  Id.  id. 

Las  principales  ideas  del  autor  es- 
tán presentadas  en  el  siguiente  resú* 
men. 

«Como  ningún  sistema  general  es 
aplicable  á  todos  los  casos  particulares; 
como  en  cada  uno  de  los  qne  hemos 
examinado  hay  algo  de  verdadero,  y 
mucho  de  exagerado  y  de  falso;  como 
nuestras  teorías  son  una  cosa  en  eJ  ga- 
binete y  otra  en  la  cabecera  de  los 
enfermos,  que  es  decir,  se  contradicen; 
como  todos  los  sisteosas  han  traído  aU 
guna  utilidad  á  la  práctica,  al  paso 
que  han  causado  mucho  dafto;  como 
las  ciencias  accesorias  á  la  medicina  la 
hayan  ayudado  unas  veces  i  ioveotar 
remedios,  y  otras  á  esplioar  la  acción 
de  ellos;  como  en  fin  hay  todavía  eu 
nuestra  ciencia  mucho  de  mal  espli- 
cado  y  mucho  mas  tal  vez  para  siem- 
pre inesplicable ;  como  la  acción  de 
muchos  remedios  los  mas  útiles  no  es 
susceptible  de  esplicacioo  9  jr  es  como 
aquellas  verdadesd^onque  se  creen 
por  notoriedad ;  como  es  majr  dispu- 
table si  la  medicina  empírica  y  el  acá» 
so  han  introducido  en  medicine  mas 
medios  curativos  que  todos  los  dogmá- 
ticos reunidos;  la  consecuencia  que 
aseamos  en  claro  es  que  el  médico, 
amigo  de  la  verdad  ,  debe  admirar  el 
esfuerzo  de  aquellos  que  la  buscan, 
debe  seguirlos  en  los  diferentes  rum- 
bos que  toman ,  pero  abandonarlos  en 
el  momento  que  se  precipitan  por  un 
despeftadero.  Un  medico  hábil  debe 
cultivar  las  ciencias  naturales  y  apli- 
carlas sin  exageración,  mirándolas  cxm 
respecto  á  la  medicina  como  á  los  ins- 
trumentos de  drogia  respecto  de  la 
parte  operatoria,  que  en  manos  de  un 
profesor  hábil  sirven  para  hacer  pro- 
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digiosy  y  en  poder  de  nn  charlatán 
hacen  estragos  como  los  instrumentos 
de  fuego.  En  una  palabra ,  el  médico 
debe  ser  como  la  abeja ^  que  chupa  de 
cada  ílor  indistintamente  lo  que  le' 
conviene  para  ^u  colmena.  Si,  el  me- 
dico debe  elegir  lo  bueno  y  dejar  lo 
malo  y  aun  lo  supérfluo  é  inútil;  y  esto 
se  llama  profesar  nn  eclectismo  puro, 
tan  ageno  de  prevención  contra  lo  an- 
tiguo, como  de  entusiasmo  por  lo  nue- 
vo. Brousiais  ha  dicho  que  el  eclectis* 
mo  es  una  cosa  arbitraria  y  propia  de 
aquellos  hombres  ¿  quienes  el  estudia 
les  cansa  dolor  de  cabeza  ;  no  obstan- 
te, sobre  que  es  mai  fácil  que  Brous- 
aais  se  engañe  aolo^  que  los  hombres 
grandes  de  todos  los  siglos  y  edades,  lo 
es  también  inventar  un  sistema  y  es- 
plicarlo  todo  pnr  ¿l^que  tomar  de  ca- 
da uno  lo  bueno  y  dejar  lo  malo,  lo 
falso  ó  exagerado  resto  último  exige 
mas  talento,  y  una  suma  deconoci- 
mientos  mayor  que  los  que  necesita 
nn  frenético  sistemático.  Preferible  es 
seguif  aquella  máxima  tan  conocida 
de:  aliberam  pofiteor  medicinam^  n0- 
que  ab  antiquüs  sum ,  ñeque  d  novis, 
utrosque  ubi  veritatem  colunt  segnor, 
magnijixciens  scepius  repetitam  expe^ 
rientiam.^  Las  ciencias  no  son  el  pa- 
trimonio de  nn  solo  hombre;  son  una 
propiedad  común  i  que  todos  tenemos 
Igual  derecho  de  aspirar.  Los  españo- 
les no  son  autores  de  sistema  alguno» 
y  este  es  sin  duda  su  mayor  elogio  y 
su  mejor  titulo  de  gloria,  siempre  han 
seguido  las  huellas  de  la  esperiencia. 
Quizá  se  les  puede  reconvenir  aun  de 
haber  tomado  mas  parte  de  la  que 
debiera  en  las  disputas  estrangeras, 
prohijando  errores  que  no  eran  suyos; 
pero  en  medio  de  algunos  estravios 
siempre  se  les  vé  profesar  el  ecleclis-^ 
mo;su  carácter  sensato,  pausado  y  fir« 
me  les  conduce  á  este  resultado.  Han 
abusado  ,  es  verdad  ,  de  la  sangría  y 
del  plan  debilitante,  como  se  deduce 
de  la  critica  jocosa  que  se  hace  del 
agua  y  la  sangría  en  boca  del  doctor 
Sangredo.  El  doctor  D.Vicente  Peres 


quiso  establecer  que  el  agua  era  un 
remedio  universal,  por  lo  que  fué  lla- 
mado el  médico  del  agua,  pero  luego 
fué  examinado  este  remedio  por  Don 
Manuel  Gutiérrez:  de  los  Rios,  6jando 
los  casos  en  que  es  útil  el  agua.  Pe* 
draza  escribió  de  la  verdad  sobre  el 
agua,  y  Barroso  del  uso  y  abuso  del 
agua  ;  lo  que  prueba  que  si.  alguno  se 
ha  escedido  exagerando  la  virtud  de 
un  remedio,  pronto  han  salido  otros 
que.  han  puesto  la  verdad  en  su  lugar. 
El  eclectismo  se  ha  detenido  conve- 
nientemente por  el  doctor  D.  Fran- 
cisco Suarez  de  Rivera  en  su  medici- 
na séptica  ,  y  en  una  palabra ,  toda 
nnestra^  literatura  médica  prueba  que 
los  talentos  españoles  do  son  amigos  de 
^stremos,  porque  la  verdad  no  está 
jamás  de  parte  de  ellas.» 
»  :  Sobre  las  fístulas  del  ano,  sus  coa* 
sásjr  método  de  curarlas. 

La  opinión  del  autor  es: 

«Que  eo  las  fístulas  de  todas  clases, 
atendida  la  causa  productora  ,  el  se- 
dal, el  hilo  de  plomo  ,  los  cáusticos  y 
todos  los  irritantes  deben  proscribirse; 
cuando  menos  en  el  mayor  uúm.ero 
de  casos,  sino  en  todos:  que  una  sim- 
ple incisión  basta  para  curarlas,  cuan- 
do no  son  suBcientes  por  sí  solos  los 
aoti-flogistic^;  un  régimen  propio» 
las  lavativas  de  agua  fría ,  y  los  baños 
locales  y  generales,  etc. 
.  «Estas  ideas  son  tomadas  de  mis  flo- 
tas clínicas  hasta  el  año  de  1830.  Des- 
de entonces  he  tenido  bastante  oportu* 
nidad  para  multiplicar  mis  observa- 
ciones ,  de  las  cuales  pudiera  citar  nn 
gran  número,  si  no  temiera  alargarme 
demasiado;  diré  únicamente  que  cuan* 
ta  mayor  ha  sido  mi  aplicación  en  es- 
tudiar las  causas  de  los  diviesos,  ilec- 
mones  y  demás  que  precede  á  la  for- 
mación de  las  fístulas,  tanto  mas  me 
he  convencido  de  que  son  congestio- 
nei,  irritaciones,  diarreas  ó  cosa  seme- 
jante ;  y  añadiré  que  también  las  he 
visto  formarse  de  resultas  del  cólera- 
morbo,  y  de  tomas  repetidas  del  fa<- 
moso  purgante  Le*Roy.» 
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En  confirtnaciofi  presenta  catorce 
caaos  clínicos  intereaantes. 

Todos  estos  escritos  del  autor  son 
los  que  han  llegado  á  mis  manos.  He 
TÍsto  otros  mucboi  inéditos  que  con- 
serva ^  relativos  i  la  medicina  y  ci- 
rugía practicas  ,  y  a  la  literatura  roe* 
dica.  Estos  indudablemente  veriaa 
la  luz  publica  si  el  autor  no  conociera 
tan  bien  como  lo  conoce  el  pais  que 
habita. 

JUAN  LLACAYO.  (Articulo  adi- 
cional :  véase  pág   357.) 

Fué  médico  del  hospital  de  Barce« 
lona. 

Escribió. 

Opúsculo  sobre  la  filosofía  médica, 
la  peste  y  la  calentura  amarilla. 

£1  autor»  en  su  primer  articulo, 
considera  á  la  peste  ó  calentura  pesti- 
lencial ,  y  la  fiebre  amarilla  ,  como 
una  ataxia  en  grado  superlativo,  y  si- 
guiendo las  ideas  de  su  msestro  el  doc- 
tor D.  Francisco  Pigaillem  ,  divide 
estas  calenturas  en  tres  especies  :  pri- 
mera ,  peste  ó  calentura  atnarilla,  ner- 
vo -esténica  en  el  primer  período,  y 
neryO' asténica  en  los  demás ;  segun- 
da ,  peste  ó  fiebre  amarilla  nervosas*' 
fénica  en  todos  los  grados;  tercera, 
peste  ó  fiebre  amarilla  ,  jra  ñervo -esté* 
nica  ó  y  ñervo -asténica  complicada 
con  otras  calenturas,  ó  con  otras  en- 
fermedades. 

Es  fácil  inferir  ,  que  con  arreglo  i 
esta  clasificacioD  debe  ser  la  terapéu- 
tica. En  efecto  ,  solo  es  admisible  ,  ó 
está  indicado  el  método  anti-flogisti- 
co,  según  el  autor,  en  el  primer  pe- 
ríodo de  la  primera  especie  ,  asi  como 
lo  está  el  tónico  y  escitante  en  el  se- 
gundo ,  y  demás  periodos  de  la  pri- 
mera especie  ^y  en  todos  los  de  la  9^'^ 
gVLnÓB  ó  nerifO  asténica.  El  plan  cu- 
rativo de  la  tercera  especie  es  el  que 
destruya  ó  combata  las  complicaciones. 

El  autor  destina  su  segundo  articulo 
á  la  refutación  de  la  doctrina  del  se- 
ñor Lagasca  ,  relativa  al  uso  de  la  qui* 
na  en  la  fiebre  amarilla  ,  é  igualmen- 
te á  la  de  su  impugnador  D;«  Aotooio 


Garcia ,  sobre  el  uso  del  método  anti- 
flogístico en  esta  enfermedad  que  coa* 
sidera  como  inflamatoria. 

Resuelve  afirmativamente  las  cua^^ 
tro  propoficioneaaigttientes: 

1.*  Cuando  existe  la  inflamación 
¿no  es  í  veces  general ,  i  veces  pardal 
por  un  desarreglo  de  estímulo? 

2.*  ¿No  es  pasiva  eata  muchas  ve- 
ces? 

3.^  ¿No  es  igual  i  la  que  se  obser- 
va¡.en  las  calenturas  pútridas  ,  coyoa 
productos  han  alocioado  tanto  ¿  los 
rigurosos  sectarios  del  ilustre  Brous- 
sais? 

4.*  ¿No  se  curan  estas  inflamacio- 
nes con  el  método  escitante,  y  en  es- 
pecial con  la  quina  ,  que  tanto  horror 
causa  al  Sr.  García  en  esta  enferme- 
dad? 

JUAN  MOSACULA  (1)  nació  en 
la  ciudad  de  Segovia  en  29  de  agosto  de 
1794 :  muerto  su  padre  ,  quedó  en  sns 
mas  tiernos  años  al  cuidado  de  sn  ma- 
dre Doña  María  Cabrera  ,  la  cual  no 
perdonó  gasto  ni  sacrificio  de  ninguna 
especie  para  darle  ona  sólida  instruc- 
ción. Estudió  las  humanidades  en  el 
convento  de  padres  Franciscos  de  la 
misma  ciudad ,  7  la  filosofía  en  el  real 
Seminario  conciliar.  Concluidos  estos 
estudios  pasó  á  Madrid  bajo  los  auspi- 
cios de  su  tio  materno  D.  Aamon  Ca- 
brera ,  canónigo  i  y  hombre  tnuy  li- 
terato ,  el  cual  le  dedicó  al  estudio  de 
las  ciencias  naturales. 

Se  consagró  al  estudio  de  las  mate- 
máticas, de  la  física  esperimen tal  jf  de 
la  física  química. 

En  1813  se  matriculó  en  el  primer 
año  de^nedicina  en  el  real  Colegio  de 
San  Carlos,  y  á  mujr  luego  fué  nom- 
brado para  preparar  las  lecciones  de 
anatomía  que  habia  de  esplicar  el  ca- 
tedrático. 

Desempeñó  gratuitamente  por  es- 
pacio de  dos  años  la  plaza  de  colegial 


(1)     No  he  recibido  antes  esta  artleolo 
qas  §e  am  tenía  ofrecido. 
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interno  destinado  i  las  enfermerías^ 
en  cnyo  tiempo  se  hizo  apreciar  de  sos 
directores ,  y  de  los  enfermos  puestos 
á  su  cuidado. 

Obtenido  el  grado  de  bachiller  en 
medicina»  salió  al  concorso  de  las  opo- 
siciones verificadas  para  el  premio  con- 
cedido  por  el  reglamento  en  1804  i 
los  alumnos  de  1."  clase.  Aun  cuando 
no  fué  agraciado  con  él  ,  por  haberlo 
sido  D.  Juan  Castelló  y  Roca  (hijo  del 
Escmo.  Sr.  D.  Pedro ,  marqués  de  la 
saluda  de  quien  ya  hemos  hablado), 
mereció  que  Id  junta  censora  lo  reco« 
meodase  i  S.  M.  para  otro  premio, 
atendida  la  brillantei  de  sus  ejercicios. 

En  julio  de  1819  recibió  los  grados 
académicos  de  licenciado  y  de  doctor 
en  cirngía,  A  muy  luego  se  matriculó 
en  el  real  estudio  de  medicina  prác- 
tica de  Madrid.  En  octubre  y  noviem« 
bre  del  mismo  año  salió  al  concurso  de 
oposiciones  á  tres  plasas  vacantes  en  el 
real  Colegio  de  cirugía  médica  de  Sao 
Garlos  ,  la  cual  le  fué  conferida  á  con- 
secuencia de  sus  lucidos  ejercicios. 

Continuó  en  el  magisterio  hasta  la 
caida  de  la  Constitución  de  1823,  épo- 
ca en  que  se  vio  tres  veces  sujeto  al 
tribunal  de  \as  purificaciones ,  y  otras 
tantas  salió  condenado.  Pero  como  ya 
hemos  dicho  mas  arriba ,  el  Escmo.  se- 
ñor D.  Pedro  Castelló  obtuvo  autó- 
grafa de  S.  M.  la  orden  de  su  rehabi- 
litación y  restitución  de  la  cátedra. 

Al  cargo  de  catedrático  reunia  el 
de  secretario ,  que  fué  el  que  mas  le 
perjudicó. 

Este  destino  le  ocupaba  muchas 
horas  en  el  sitio  donde  estaba  situa- 
da :  fría  y  húmeda  la  estancia ,  y  su 
salud  muy  delicada  ,  el  doctor  Mosá- 
cula  enipr  zó  á  resentirse  de  unos  dolo- 
res en  la  articulación  tibio-peróneo- 
tarsiana  ,  á  pesar  de  los  cuales  asistía 
puntualmente  a  sus  obligaciones.  Pre- 
sentados de  una  manera  crónica  estos 
dolores  que  no  eran  tales  que  le  im- 
posibilitasen  absolutamente  ,   ni  tan 


poco  graduados  que  no  se  resintiesen 
las  superficies  articulares  en  la  pro- 
gresión» no  podia  evitar  'estas  moles- 
tias repetidas  un  dia  y  otro  di»,  i  pe- 
sar de  que  usaba  carruage.  Como  que 
el  influjo  de  las  causas  continuaba  ,  el 
mal  tuvo  tiempo  y  medios  suficientes 
para  arraigarse  ,  en  términos ,  que  ya 
empezaron  a  ejerceir  una  fatal  influen- 
cia sobre  dos  funciones  principalísi- 
mas^ comprometiendo  los  sistemas  di- 
gestivo y  circulatorio.  Esta  influencia 
patológica  se  estableció  de  tal  manera^ 
que  cuando  las  articolaciones  estaban 
inflamadas,  los  síntomas  gastro-intes- 
tíñales  remitían  ó  desaparecían  :  en- 
traba este  sistema  á  funcionar  ,  y  vol- 
vía nnevamente  i  reproducirse  el  pa- 
decimiento del  sistema  digestivo  para 
remitir  el  artícuUr. 

Muy  menoscabada  su  valetudina- 
ria salud  ,  se  vio  acometido  de  oha  of- 
talmía doble,  tan  vehemente,  que  es- 
tovo i  píqoe  de  qoedar  ciego,  y  cerca 
de  seis  meses  sin  poder  apenas  tolerar 
on  leve  y  quebrantado  rayo  de  luz. 

Recuperada  algún  tanto  su  salud, 
pasó  á  ruegos  de  varios  de  sus  amigos 
al  Escorial ,  en  cnyo  real  sitio  se  me- 
joró notablemente. 

Regresó  á  Madrid .  y  i  muy  poco 
tiempo  se  le  reprodujeron  sus  padeci- 
mientos. En  1829  se  desarrollaron  con 
la  mayor  intensidad  ,  para  cnyo  alivio 
pasó  en  el  mes  de  mayo  i  Ledesma, 
con  el  objeto  de  tomar  snt  baños  mi- 
nero-medicinales. Con  ellos  llegó  ¿ 
esperimentar  un  grande  alivio ;  pero 
en  30  del  mismo  murió  casi  repenti- 
namente de  edad  de  36  años  j  9  meses 
y  on  dia. 

Escribió. 

Elementos  de  fisiología  especial  ó 
humanal  dos  tomos  en  8.^ 

Estaobrita,  compuesta  esclusiva- 
mente  para  los  alumnos  ,  es  un  com- 
pendio de  los  mejores  conocimientos 
que  en  aquella  época  se  tenían  en  las 
naciones  estrangeras,  principalmente 
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Alemania  j  Francia ,  cofas  obras  no 
podían  ser  consaltadas  por  los  discí- 
pulos ,  y  coja  necesidad  no  satisfacit 
la  de  Richerarid  señalada  para  texto* 

Verdad  es  que  segnn  ios  trabajos  úl- 
timamente emprendidos,  el  estudio  de 
la  6siologia  ha  hecho  inmensos  ade- 
lantos^ y  que  no  puede  compararse  con 
la  fisiología  de  Burdach,  ni  la  de  Mu- 
lier;  pero  también  lo  es  que  para  po- 
der dar  una  idea  á  los  estudiantes  de 
las  funciones  del  cuerpo  humano  j  de 
la  parte  que  cada  sistema  de  órganos 
tiene  en  so  producción  ,  difícilmente 
se  buscará  otra  que  reúna  tantas  dotes 
ni  esté  tan  al  alcance  de  las  diferentes 
inteligencias  de  los  alumnos.  Método^ 
claridad,  concisión,  elegancia,  son  do- 
tes que  se  encuentran  en  cada  página, 
en  cada  línea.  Todos  los  fisiologittas 
han  admitido  la  máxím»  de  Bichat  de 
que  el  hábito  embota  la  sensibilidad 
y  perfecciona  el  juicio ;  y  en  verdad 
qoe  esta  mizima  apoyada  por  fisiólo- 
gos modernos  de  opinión  inmensa  ne- 
cesitaba ona  foerxa  de  ingenio  no  co« 
mon  para  desvirtuarla;  tan  grande  era 
su  valia.  El  joven  fisiólogo  segoviano, 
analizándola  ,  vio  que  esta  proposición 
envolvía  un  error  trascendental  ^  y  se 
apresuró  á  combatirla  ,  siendo  tal  la 
fuerza  de  su  raciocinio,  que  no  ha  po- 
dido subsistir  después  de  tan  juicioso 
análisis.  No  entramos  nosotros  en  por- 
menores sobr«   las  razones  en  queso 


apoya  ,  porque  creemos  desvirtoarias 
y  las  dejvmos  íntegras  para  qoe  el  lec- 
tor tenga  la  satisfacción  de  verlas  en 
el  tomo  1.®,  página  60  y  siguientes. 

Los  fisiólogos  mas  distinguidos  eo  el 
día  han  hecho  de  la  fisiología  una 
ciencia  práctica,  en  términos,  que  esta 
parte  tan  interesante  de  la  medicina 
es  como  las  demás ,  esperi mental.  No 
se  encuentra  en  los  elementos  <le  que 
tratamos  la  parte  esperimental  que  el 
autor  estaba  reuniendo  ,  pero  puedo 
asegurar  que  la  mayor  parte  j  la  mas 
principal  de  los  fenómenos  fisiológicos, 
contaban  con  el  apoyo  de  los  esperi- 
mentes,  que  no  indujo  en  la  primera 
edición,  porque  creía  poder  reaoir  los 
materiales  que  le  faltaban  para  coan- 
do publicase  la  seguoda.  Yéaae  como 
ya  habia  inaugurado  el  camino  que 
después  han  seguido  fisiólogos  eminen- 
tes.  Esta  parte  esperimental,  asi  como 
otras  mochas  observaciones  cariosas,  y 
los  tratados  de  higiene  y    patología 

Seneral ,  creemos  obre  en  la  librería 
e  algunos  de  los  catedráticos  y  con- 
discípulos suyos,  León  Sánchez  Qoin- 
tanar. 

Escelencias  y  prerosativas  dei  hom- 
bre  respecto  de  los  demos  animales, 
(Estracto  del  Discorso  fúnebre  del  ca- 
tedrático D.  León  Sánchez  Qaintanar, 
discípulo  del  autor.)  (1). 

Et  mismo  le  dedicó  el  rigoiente  lo* 
neto: 


A  LA  MEMORIA  DEL  DOCTOR  DON  JUAN  MOSAGULA. 


SONETO. 

Ved  á  la  Parca  con  fatal  guadaña 
Atreverse  también  á  aquel  que  osado 
Por  su  inmenso  saber  fué  destinado 
A  abatir  seres  mil  su  altiva  safia. 

Vedla....  agarrada  con  sonrisa  estraña 
A  la  víctima  que  parte  de  este  mundo... • 
Embriagada  se  v¿.«..  y  en  su  poder  profondo 
Cree  qoe  no  ha  de  existir ,  pero  se  engaña. 


(1)     Este  discurso  esta'  inédito  :  lo  ten- 
go á  mí  vista ,  y  lo  creo  muy  dígoo  de  ver 


la  luz  pdblíca.  Eo  él  estáo  coosigoadas  to- 
das las  glorias  del  doctor  Mosécula. 


MT 
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Y  cual  Valles  y  Pereira  ,  Villalobo, 
Heredias^  Laguna  y  los  Mercado, 
Herrera  ,  Huarte ,  Serna  y  nuestro  Lobo, 

En  nobles  corazones  es  grabado 
Y  haremos  que  su  nombre  en  todo  el  globo 
Por  luengos  siglos  quede  señalado. 

Valencia  29  de  majo  de  1847«'r— Dr.  León  Sánchez  Quintanar. 
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ANTONIO  HERNÁNDEZ  MO- 
REJÓN  nació  en  Alaejos,  provincia 
de  Gasliila  la  Vieja  ,  en  7  de  julio  de 
1773,  hijo  de  D.  Andrés  y  Doña  Isa- 
bel More|on.  Muertos  estos ,  quedó  al 
cuidado  de  un  lio  suyo ,  cura  de  san- 
ta Eulalia  de  Quimper »  quien  riendo 
el  estraordioarío  talento  de  so  sobrino, 
le  proporcionó  todos  loa  medios  posi- 
bles de  instrucción. 

EUtudióeo  lasnnifersidadesde  Vich 
y  de  Cerrera  las  humanidades  y  la  (i«- 
losofia,  en  la  cual  tomó  el  grado  de 
bachiller. 

Eu  1793  deseoso  de  consagrarse  ai 
esloilio  de  la  medicina ,  vino  á  esta 
ciudad,  en  cuja  universidad  se  gran- 
geó.la*  estimación  de  sus  glorias.  En 
ella  ganó  al  cuarto  año  el  premio  se-« 
ñaiado  al  mas  sobresaliente  de  la  fa- 
cultad ;  y  amtes  de  concluir  la  carrera, 
fué  nombrado  disector  anatómico. 

Concluida  su  carrera  y  suprimidas 
en  1799  las  cátedras  de  la  facultad  eo 
las  universidades,  partió  para  la  villa 
de  Beniganim.  Fué  comisionado  por 
la  junta  de  sanidad  de  Valencia  ,  para 
inspeccionar  la  epidemia  que  en  1803 
desolaba  algunos  pueblos  del  reino. 

Desempeñadas  que  fueron  estas  oo« 
misiones  marchó  á  Mahon  de  médico 
castrense ,  con  cuyo  destino  le  agració 
el  gobierno. 'Quebrantada  su  salud, 
pidió  su  retiro,  que  le  fué  concedido 
por  S.  M. 

Marchó  i  Soria  de  médico  titular,  y 
en  este  destino  se  encontraba  cuando 
estalló  la  guerra  de  la  independencia; 
fué  nombrado  médico  principal ;  las 
autoridades  deaquella  época  confiaron 
á  su  celo  la  dirección  y  arreglo  del  hoe- 
pital  de  las  tropas  numantinas,  el  de 


la  4.^  división  del  ejército  del  CenlrOi 
y  otras  comisiones  de  interés. 

En  Cuenca  fué  atacado  de  la  epi- 
demia tifoidea  que  entonces  reinaba 
en  el  ejército  español ;  cayó  tambieo 
prisionero,  y  tuvo  la  felicidad  de  ea- 
rar  y  de  escaparse. 

Fué  nombrado  médico  consultor  de 
las  juntas  de  sanidad  de  Valencia  y 
Murcia  :  al  mixmo  tiempo  estaba  en- 
cargado de  los  hospitales  militares  es- 
tablecidos en  Murcia  y  Elche., 

Cerciorado  de  que  existia  Ja  fiebre 
amarilla  en  Orihuela  ,  llamó  secreta- 
mente a  junta  :  les  anunció  el  peligro, 
dictó  las  providencias  que  le  parecie- 
ron mas  eficaces  para  cortar  la  epide- 
mia, y  marchó  sin  dilación  y  en  aque- 
lla mi&ma  noche  a  Elche. 

Invadido  el  cuartel  general  de  la 
fiebre  amarilla  ,  y  pidiéndole  el  gene- 
ral en  gefe  consejo  para  detener  los 
estragos  de  la  fiebre  ,  le  coptestói  5e- 
ñor,  la  salvación  del  ejército  se  coh^ 
seguirá,  ó  siendo  V.  E.  su  primer  mé- 
dico por  espacio  de  una  hora,  ó  siendo 
yo  por  este  tiempo  su  general  en  gefe. 

Autorizado  plenamente  por  el  ge- 
neral dispuso  inmediatamente  se  acam- 
pase el  ejército ,  y  con  esta  medida 
consiguió  librarlo  de  la  terrible  epi- 
demia. 
< 

Eo  1815  fué  nombrado  protn-mé- 
dico  del  ejército  de  Aragón;  pero  no 
teniendo  efecto  la  formación  de  este 
ejército  por  la  caida  y  prisión  de  Na- 
poleón, se  trasladó  i  la  Corte. 

Vacante  entonces  una  de  las  cate* 
dras  del  estadio  de  clínica  de  Madrid, 
salió  i  oposiciones ,  y  obtuvo  el  pri- 
mer lugar  en  ella  j  y  fué  en  su  conse- 
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cuencia  nombrado  catedrático  de  cli<* 
oica. 

En  1817  se  le  nombró  consultor  de 
la  ¡anta  suprema  de  sanidad  del  reino. 

En  1820  proto-médíco  general  de 
los  ejércitos  nacionales. 

Suprimida  esta  eu  1827  conforme 
al  reglamento  de  esludios,  pasó  á  ser 
catedrático  de  clinica  del  colegio  de 
Sao  Garlos  ,  aun  sin  estar  examinado 
de  cirujano  y  prerogativa  de  que  ¿I 
únicamente  gozó ,  y  disfrutando  de 
mas  sueldo  que  ninguno  de  los  cate- 
dráticos de  la  propia  escuela. 

En  1836  inspector  del  ramo  de  me* 
dicina  militar. 

Murió  en  este  destino.  (Estracto  del 
elogio  fúnebre  publicado  por  los  re- 
dactores de  la  Biblioteca  escogida, 
Hist.  bibliográfica  de  la  medicina  eS" 
pañola,  tom.  1.^) 

EMsribió. 

Ensayo  sobre  la  ideológia  clinica, 
tomo  1.** 

Esta  bellísima  obra,  la  primera  en 
su  género,  podria  por  si  sola  dar  á  co- 
nocer é  inmortalizar  á  su  autor  :  ¡qué 
máximas  tan  importantes!  ¡qué  cono- 
cimiento tan  profundo  del  hombre  re- 
lef  a  su  composición!  el  entendimiento 
goza  estraordinariamente  de  su  lectu- 
ra ,  y  se  deja  arrebatar  por  la  noredad 
y  la  inesplicable  magia  de  su  lengua - 
ge.  La  originalidad  del  pensamiento, 
y  lo  bien  que  desempe&o  su  propósi- 
to ,  dan  nuevo  realce  á  esta  obra,  y  la 
hacen  digna  de  un  titulo  menos  mo- 
desto que  el  de  Ensayo  sobre  la  ideo^ 
logia  clinica.  ¡Con  qué  maestría  se  en- 
cuentran en  ella  señaladas  las  reglas 
que  deben  guiar  al  entendimiento  pa« 
ra  la  investigación  de  la  verdad  á  la 
cabecera  del  enfermo!  Este  precioso 
librodebiera  acompañar  siempre  á  to- 
do joven  clínico ,  amante  del  saber,  y 
ser  leido  con  frecuencia  por  todos  los 
profesores  ,  para  que  ouoca  se  olvida- 
sen sus  sabios  y  saludables  consejos. 
Hasta  el  dia  podemos  decir ,  que  con 
respecto  á  ideología  clinica  solo  debe- 
mos seguir  la  senda  trazada  por  Her- 


nández More  jon,  tributando  á  noestro 
célebre  maestro  los  elogios  debidos  á 
su  sabiduría.  (Bibliot,  escog.  loe.  cit.) 

En  la  biblioteca  de  San  Isidro  de 
Madrid,  hay  un  librito  en  pergamino, 
cayo  contenido  es  tan  semejante  á  la 
ideología  clinica  ^  que  en  otro  escritor 
que  el  Sr.  Morejon ,  podria  pasar  por 
un  plagio  en  las  principales  ideas. 

Historia  bibliográfica  de  la  medi^ 
ciña  española»  Obra  postuma  por  don 
Antonio  Hernández  Morejon.  Publi- 
cada por  los  redactores  de  la  SibliotC" 
ca  escogida.  Madrid ,  lomo  1  .^^  1842. 

EÁ  autor  en  el  prólogo  dice  asi: 

«Cuando  resolví  escribir  U  historia 
de  la  medicina  española  era  joven  ,  no 
conocía  sus  diGcuttades ,  ni  consideré 
en  su  conclusión :  entré  mas  eo  edad, 
y  vi  por  los  materiales  que  reania  ,  lo 
difícil ,  lo  arduo ,  lo  casi  impasible  de 
esta  obra  para  solo  un  hombre  :  temi, 
pues ;  traté  de  abandonar  mi  empeño , 
y  suspendí  mis  tareas\  mas  laego  ,  re- 
flexionando de  nuevo,  y  considerando 
que  las  había  annnciado  at  público  en 
algunos  de  mis  escritos,  dije  i  mi  mis* 
mo:  muchas  son  las  condiciones  de 
una  buena  historia;  difícil  rennir  el 
talento ,  la  lectura  y  la  erudición  in- 
mensa que  necesita,  la  memoria  feliz 
que  requiere  ,  el  recto  juicio,  la  criti- 
ca indispensable  para  bair  de  la  cre- 
dulidad ,  y  presentarla  sin  fáb alas  »  y 
últimamente  la  corrección  del  estilo; 
pero  la  medicina  española  yace  eo  ana 
afrentosa  ignorancia ,  en  no  ingrato 
olvido ;  no  sé  si  por  la  a6cion  ú  la  lec- 
tora de  las  obras  estrangeras ,  si  por  la 
desconfianza  de  nuestros  propios  ta- 
lentos, ó  bien  por  ambas  causas  renai* 
das;  y  estas  reflexiones  me  sirvieron  de 
an  incentivo  que  me  arrastro  de  nne* 
vo  á  registrar  las  fuentes  originales  de 
nuestra  literatura  ,  á  ordenarlas,  y  á 
convencerme  de  que  sí  no  era  posible 
concluir  mi  empeño  tan  acertadamen- 
te como  era  de  desear ,  al  meóos  me 
seria  glorioso  el  haberlo  intentado»  y 
serviría  de  un  nuevo  estimólo  para 
que  otras  plumas  mas  eruditas  qoe  la 
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mia y  proporcionasen  i  los  médicos  es- 
pañoles esta  obra  qae  les  faltaba.» 

Divide  el  lomo  l.^en  seis  partes. 

Consagra  la  1.'  á  dar  á  conocer  el 
estado  de  la  medicina  en  nuestros  an- 
tiguos y  primitivos  pueblos. 

La  2.'  a  la  medicina  espaftola  suevo- 
goda. 

La  3.*  á  la  medicina  hebreo  espa- 
ñola. 

La  4.'  á  la  medicina  árabe  espa- 
ñola. 

La  5.^  á  la  de  los  siglos  xi ,  xii,  xiii. 

La  6.*  i  la  de  los  siglos  xiv  y  xv. 

Termina  este  tomo  por  tres  apén* 
dices. 

En  el  1 .®  nos  ofrece  las  lejes  y  los 
privilegios  de  la  medicina  de  los  ro- 
manos ,  y  las  leyes  del  fuero -juzgo. 

En  el  2.**  las  pestes  sufridas  en  Es- 
paña durante  la  dominación  de  los 
cartagineses  :  de  la  dominación  roma- 
na :  de  la  dominación  goda :  de  la  do- 
minación árabe:  de  los  siglos  xii,  xiu, 
XIV  y  XV. 

En  el  3.^  el  sumario  de  la  medici- 
na en  romance  trovado ,  por  Francis- 
co Villalobos. 

En  el  tomo  2.^  publicado  en  1843, 
contiene  las  materias  siguientes: 

Sobre  la  literatura  en  general  Je 
los  españoles  en  el  siglo  xiv. 

Creación  de  varias  universidades. 

Escuela  anatómica  patológica  y  y 
medicina  práctica  en  el  monasterio  de 
Guadalupe, 

El  autor  se  reBere  al  año  1322;  co- 
mo ni  cita  ninguna  autoridad  ni  texto^ 
dI  libro  de  que  baya  podido  tomar  es- 
tas noticias  ,  nos  pone  en  el  caso  de 
dudar  del  hecho,  ó  de  creerlo,  bajo  su 
palabra. 

Conocimiento  de  los  antiguos  sobre 
la  circulación  de  la  sangre,  jr  descrip^ 
cion  de  la  pulmonalpor  Servet, 

He  probado  en  muchos  pasages  de 
mi  obra  que  el  Sr.  Morejon  dejó  de 
conocer  muchos  hechos  relativos  á  es- 
te punto,  los  cuales  he  presentado  yo. 
Sistema  del  surco  nérveo,  por  díoña 
Oliva  del  Sahuco. 


•  El  Dr.  D.  Martin  Martines  trató  ya 
este  asunto  sin  que  nada  de  nuevo  ha- 
ya añadido  el  autor. 

Introducción  del  mercurio  y  de  los 
leños  de  Inilias  en  la  terapéutica. 

Filosófica  invención  de  enseñar  a 
hablar  a  los  sordo^mudos. 

.  Invento  del  modo  de  desalar  el  agua 
del  mar. 

El  autor  ha  tomado  todas  sus  ideas 
del  Ensayo  apologético  en  que  se 
prueba  que  el  descubrimiento  de  ha^ 
cer  potable  eliígua  del  mar  por  medio 
de  la  destilación ,  se  debe  a  los  espa-^ 
ñoles ,  jr  se  propone  un  nueuo  método 
para  desatar  dicha  agua.  Por  el  doc' 
tor  D.  Ignacio  Ruiz  de  Luzuriaga. 
Madrid  1796.  Está  en  la  colección  de 
las  DisertcusionesfisicO'médicas  inser- 
tas en  el  tomo  1  .^  de  las  Memorias  de 
la  academia  fnatritense. 

Ni  una  sola  idea  de  cuantas  espone 
el  Sr.  Morejon  k  pertenece ;  sin  em- 
bargo, ni  aun  siquiera  le  cita,  y  en- mi 
concepto  deberia  estar  escrito  el  artí- 
culo con  comillas ,  citando  al  Sr.  Lq- 
Euriaga. 

Introducción  en  la  terapéutica  del 
uso  de  las  candelillas. 

Dista  mucho  de  la  verdad  históriea 
é  im parcial  cuanto  dice  el  Sr.  More- 
jon. Los  mismos  autores  que  cita,  oon- 
&esan  lo  que  niega  el  Sr.  Morejon, 
Ciencias  naturales. 
Noticias  de  varios  géneros  de  plan'' 
tas  medicinales  descubiertas  por  núes» 
tros  naturalistas,  y  dedicadas  d  otros 
españoles  célebres  en  ciencias  natu^ 
rales. 

Elsta  lista  pertenece  á  D.  Mariano 
Lagasca.  Este  sabio  botánico  me  hon- 
ró con  darme  á  mi  otra  copia,  que  ba- 
jo su  nombre  he  publicado  yo  en  el 
artículo  correspondiente  al  Sr.  La- 
gasca. 

Epidemiologia. 

No   ofrece   absolutamente    interés 

alguno ,  teniendo  un  tratado  especial 

y  completode  epidemiología  española. 

Teoría  española  sobre  las  fiebres. 

Medicina  hipocr ática  española. 
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Fundación  de  los  enfermos  llaman 
dos  obregones. 

Topografías,  -.^  Farmacopeas m  — 
Medicina  legal. 

Otra  de  sus  obras  manuscritas,  di- 
cen los  editores,  que  existe  en  borra- 
dor :  versa  sobre  la  medicina  legal  y 
forense,  cimentada  bajo  un  plan  vanj 
basto.  (Pag.  158.) 

Moral  medica. 

Bellezas  de  medicina  práctica,  des- 
cubiertas  en  la  obra  de  Cervantes. 

Antes  que  naciera  el  Sr.  Morejon, 
se  babia  ya  considerado  en  las  escuelas 
de  medicina  estrangeras  la  obra  del 
Quijote  aplicable  ¿  la  medicina  prác- 
tica. Ya  Sydenham  recomendaba  á  sus 
disci putos  la  lectura  del  Quijote,  j  de 
esta  recomendación  se  tomó  motivo 
para  proponer  la  proposición  siguiente 
como  un  premio.  ¿Cur  solum  D.  Qía- 
jotum  commendavit  Sydenhamus  /e- 
gendum  tyronibus?  ¿an  quod  ipse  de* 
sertis  castris ,  sine  prcevia  prwpara* 
tione  exhauctoratus  miles ,  acceserit 
Utcrandi  pañis  gratia  adfaciendam  me* 
dicinam?  ¿vel  quod ,  omnes  auctores 
sistemalici  ¿  manibus  tjrronum  sint  ex^ 
cutiendi?  Trajecti  15  joliL  1756. — 
Stephan,  Weszprenu. 

Primorosa  invención  de  las  estatuas 
anatómicas  de  seda,  por  Tabar. 

He  demostrado  ja  en  otro  lugar  que 
sujetando  este  articulo  i  las  reglas  de 
ana  sana  critica  ,  tiene  todas  las  prue- 
bas de  ser  falso. 

Desde  la  pág.  180  basta  su  Gnal  tra- 
ta de  biografías. 

En  el  tomo  3.°  continúa  la  parte 
biográfica  del  sjglo  zvi ,  el  cual  ter- 
mina. 

PEDRO  FELIPE  MONL  AU  nació 
en  Barcelona  en  30  de  octubre  1808. 
Estudió  las  humanidades  j  filosofía  en 
el  Colegio  tridentino  de  la  misma  cia* 
dad.  Concluida  ,  empezó  la  medicina 
y  eirugia  en  el  Colegio  de  Barcelona, 
en  el  eual  fiM  colegial  interno.  En  la 
aoisma  tomó  el  grado  de  doctor. 

Foé  nombrado  profesor  del  cuerpo 
de  sanidad  militar  de  re.<ultas  de  ha- 


ber hecho  oposición  i  las  plazas  del 
dicho  I  y  fué  destinado  al  hospital  mi- 
litar de  Barcelona.  Al  mismo  tiempo 
era  catedrático  de  literatura  y  de  geo- 
grafía y  cronologia  en  la  academia  ele 
ciencias  naturales  de  la  misma. 

Ha  ascendido  á  primer  ayudante  del 
cuerpo  de  sanidad  militar. 

Nombrado  de  real  orden  para  la 
formación  del  reglamento  de  hospita- 
les militares  pasó  i  Madrid  ,  y  i  muy 
luego  fué  hecho  por  S.  M .  secretario 
del  consejo  de  sanidad  del  reino,  cuyo 
destino  desempeña  en  la  actualidad. 

Escribió. 

Elementos  de  cronologia.  Barcelo- 
na 1830. 

Manual  de  escribientes.  Ib.  183}  - 
1835. 

Tablm  de  los  cuadrados  y  cubos  de 
¡os  números  naturales  desde  1  d  1000. 

Geografía  astronómica,  en  veinte 
lecciones.  Ib.  1831. 

Elementos  ík  botánica^  por  Ri- 
chard. (Traducido.)  Ib.  1831. 

Del  erado  de  certeza  en  medieinay 
por  Cananis.  Ib.  1832. 

Elementos  de  obstetricia ,  según  los 
jMrincipios  de  tocholoaa  jr  enwríolo" 
gia ,  de  Velpeau.  1833. 

Memoria  sobre  la  necesidad  defor* 
mar  prados  artificiales  en  España  pa- 
ra los  progresos  de  la  agricultura  y 
nropiedad  de  la  nadan.  Barcelona 
1834. 

Varias  piezas  dramáticas  y  algunos 
opúsculos  de  bella  literatura  ,  como 
ta  tertulia  a  la  demiére.  El  heredero 
ó  calaveras  parásims.  ho  que  es  un 
curandero.  Novísimo  cafan  de  sastre, 
y  algunas  obras  de  historia  natural. 
(Torres  jr  Amat,) 

De  la  instrucción  pública  en  Fran^ 
cia.  Ensayo  sobre  su  estado  eti  1838 
y  1839.  Barcelona  1840. 

El  »uior  dice: 

«Lanzado  en  1837  á  Francia  por 
una  de  aquellas  oleadas^tan  frecuentes 
en  los  pueblos  TÍotimas  de  la  discordia 
cítíI  ;  resol  vi  aprorecbar  mi  Tiaoe  for- 
zado, estudiando  algon- ramo  espe- 
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cial,  para  importar  luego  i  m¡  patria 
conocimientos  é  ideas  ütileí  y  de  pro- 
vechosa aplicacioo.  Al  principio  no  me 
propuse  mas  que  examinar  el  estado 
de  la  enseOansa  y  del  ejercicio  de  mi 
profesión  ;  pero  luego  yi  la  necesidad 
de  abrasar  mayor  campo  para  com- 
prender la  razón  de  ciertas  particula- 
ridades«  y  concebir  debidamente  a  un 
tiempo  la  trabazón  /  enlace  del  siste- 
ma general  de  educación.  -^La  saña 
de  los  partidos  me  iba  dando  tiempo» 
y  lo  emplee  en  enterarme  del  estado 
de  la  instrucción  pública  en  su  con- 
junto. 

((Vuelto  boy  al  seno  de  mi  pais,  tras 
largos  meses  de  dolorosa  separación, 
ofrézcole  el  resultfido  de  mis  trabajos. 
Aunque  sin  misión  oficial  ó  autoriza- 
da para  ellos  »  no  adolecen  de  inexac- 
titud alguna  que  pueda  hacerlos  sos- 
pechosos. Cuantos  hechos  ó  datos  con- 
tiene e»te  libro  ,  los  he  visto  por  mis 
ojos ,  ó  ios  he  sacado  de  fuentes  irre- 
cusables ,  ó  los  debo  i  la  buena  volun- 
tad do  ilustres  profesores  y  hombres 
especiales  en  el  ramo »  á  quienes  reite- 
ro en  este  lugar  mi  cordial  agradeci- 
miento por  la  honrosa  acogida  que  les 
merecí ,  y  que  contribuyó  no  poco  á 
hacerme  olvidarlas  injusticias  de  mis 
contrarios.  —  La  mayor  parte  de  mis 
observaciones  han  sido  hechas  en  Pa- 
ris  ,  punto  donde  mas  tiempo  he  per* 
manecido»  y  donde  sin  duda  mas  hay 
que  observar :  pero  he  visto  también 
los  grandes  centros  subalternos  de  es- 
tudios, como  Lyon,  Montpeller,  Mar- 
sella ,  Burdeos  y  otros  pueblos  qUe  re- 
ciben  la  consigna  y  el  impulso  de  aque- 
lla ciudad-reino,  verdadero  corazón  y 
celebro  de  la  Francia  ;  y  puedo  lisoo- 
gearme  de  que  la  visita  no  ha  sido  del 
todo  estéril  para  el  complemento  de 
mi  obra. 

aEn  un  principio  quise  dar  á  la 
obra  toda  la  estension  q.ue  comporta- 
ban los  materiales  que  tengo  reunidos, 
dividiéndola  en  once  capítulos  j  i  sa- 
ber :  i. ^  Déla  administración.  2.^  De 
la  instrucción  prinuuria,  Z.^  Déla  üts^ 


tracción  ^cundaria.  4.**  De  la  instrue* 
cion  preparatoria,  ^.^  De  la  instruc-* 
don  profesional.  6."  De^  las  asociacio- 
nes literarias.  7.^  De  las  publicacio- 
nes. 8.°  De  las  bibliotecas.  9.®  De  los 
museos.  10.  De  los  viages  científicos, 
11 .  Reflexiones  sobre  la  organización 
que  convendría  dar  a  la  instrucción 
pública  en  España.  —  Circunstancias 
que  no  ha  estado  en  mi  mano  evitar 
han  hecho  reducir  mi  publicación  a 
los  cuatro  capítulos  primeros  j  parte 
del  quinto. 

«¡Algún  dia  quizás  podrán  aún  ser 
¿tiles  ios  restantes  trabajos  hechos ,  y 
que  por  ahora  debo  condenar  í  no  ver 
la  luz  públidí!  --P.  wF.  Monlau.% 

Esta  memoria  es  interesantísima ,  j 
recomiendo  su  lectura  í  cuantos  de- 
seen instruirse  en  la  materia. 

Remedios  del  pauperismo.  MemO'^ 
ría  pai*a  optar  al  premio  ofrecido  por 
la  sociedad  económica  matrítens^  en 
su  programa  del  \.^de  mayo  de  1845; 
distinguida  por  la  sociedad  con  decían 
ración  de  accésit  r  premio  estraordi^ 
nario  de  titulo  de  socio  sin  cai*sas» 
Valencia  1846. 

Sq  lema  es  el  texto  del  evangelio  da 
S.  Mateo. 

*..*Nam semperpauperes  habebitis 
vobiscum. 

Ved  los  pasages  mas  interesantes  de 
este  precioso  escrito. 

«¡Remediar  el  pauperismo!  Hé  aqui 
un  problema  de  ardua  ,  si  no  imposi- 
ble solución.  El  pauperismo  es  una 
especie  de  necesidad  orgánica  de  la 
asociación  humana,  ó,  si  se  quiere,  un 
censo  irredimible^  una  llaga  oongeni- 
ta ,  una  enfermedad  incurable  del 
cuer|K)  social.  Bajo  cualquiera  de  estos 
conceptos,  el  remedio  del  pauperis- 
mo se  presenta  altamente  dificultoso, 
si  es  que  no  de  todo  punto  inasequible. 

((Pero  las  almas  nobles ,  los  corazo- 
nes generosos,  no  se  avienen  fácilmen- 
te con  tan  triste  convicción  ;  ni  saben 
concebir  cómo  no  haya  un  consuelo 
para  cada  dolor ,-  una  esperanza  al 
menos  para  cada  miseria  de  la  vida. 
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La  sociedad  económica  matritenie  tie* 
ne  el  alma  noble,  el  corazón  generoso; 
y  por  tanto »  fiel  á  sus  elevados  ins- 
tintos y  i  sus  gloriosas  tradiccionety 
apela  ¿  las  inteligencias  del  pais,  y 
con  patriótica  solicitud  las  convida  á 
que  busquen  un  remedio  contra  el  pau- 
perismo. Los  hombres  pensadores»  loa 
que  en  algo  estiman  la  suerte  de  la 
humanidad  y  el  bien  de  su  pais ,  de- 
ben re8|ionder  á  este  sentido  llama- 
miento, y  cooperar  al  distinguido  pro- 
pósito de  esa  ilustre  corporación. 

aEsie  deber  pone  la  pluma  en  mi 
mano»  y  me  induce  i  emitir  mi  opi- 
nión sobre  el  tema  apuntado  en  el  se- 
gundo lugar  del  programa  que  publi- 
có esa  sociedad  económica  con  fecha 
del  1.°  de  mayo  último ,  reducido  ¿ 
proponer  y  demostrar  los  medios  de 
remediar  el  pauperismo  en  España, 

«Lo  repito  :  ardua »  y  tal  vez  inase- 
quible 9  se  ofrece  la  resolución  de  este 
trascendental  problema;  asi  que  ,  no 
me  lisonjeo  de  resolverlo  satisfactoria- 
mente :  pero  seame  lícito  atreverme  á 
creer  que  mis  breves  consideraciones 
esclarecerán  quizás  un  tanto  el  asuiito» 
j  podrán  contribuir  siauiera  á  fijar  la 
opinión  sobre  una  de  las  mas  ¡mpor* 
tantes  cuestiones  de  economía  social  y 
política. 

^¿Que  es  el  pauperismo? 

n¿Qué  clase  de  individuos  lo  cons^ 
titujen? 

fíL¿Qué  remedio  aplican  los  pobres 
d  su  estado  de  indigencia? 

«¿Cuales  son  los  resultados  delpau^ 
perismo? 

«¿Qué  remedios  debe  aplicar  elgo^ 
biemo  para  combatir  el  pauperismo? 

«Hé  aqni  trazado  el  plan  de  esta 
memoria »  y  apuntados  los  títulos  de 
los  cinco  artículos  en  que  la  divido. 

((Resumamos,  en  forma  de  tabla^  lo 
espuesto  en  el  presente  articulo. 

«Constituyen  el  pauperismo: 

1.^  Los  que  no  pueden i 

2.^  Los  que  no  saben /trabajar. 

3.^  Los  que  no  quieren \ 
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Loa  huérfanos. 

Los  espóiilos. 

Las  viudas  con  bijos. 

Los  viejos. 

Los  adultos  mal  conformados. 

Los  enfermizos  ó  débilea. 

Los  lisiados  ó  estropeados. 

Los  enfermos. 

Los  que  no  encaentran  trabado. 

Los  mal  educados. 

Los  hacendados  j  propietarios 
arruinados. 

|Lo6  banqueros  y  cooierciantes 

perdidosos. 
iLos  médicos,  abogados  j  lite- 
'     ratos  sin  ocupación. 
Los  retirados  y  pensionistas  que 

no  cobran. 

Los  vagos  y  holgazanes. 
Los  mendigos  de  profesicm. 
ILos  borrachones  y  jugadores. 
'Los  libertinos ,  viciosos  y  mal 
ocupados,  etc. 

Los  mal  retribuidos  por  sa  tra- 
bajo. 


«He  aquí  pasadas  en  revista  las  cla- 
ses que  integran  el  pauperismo.  Des- 
cendamos ahora  i  otro  examen  no  me- 
nos lastimoso  ,  y  bajo  todos  conceptos 
digno  de  llamar  la  atención  de  los  es- 
tadistas. 

«Resumamos  la  contestación  que 
debe  darse  i  la  pregunta  qne  forma 
el  titulo  de  este  articulo :  ¿Cuáles  son 
los  remedios  individuales  mas  comn- 
nes  del  pauperismo? 

La  muerte  natural. 

El  suicidio,  ó  la  muerte  voluntaria. 

La  emigración. 

La  mendicidad. 

La  prostitución. 

La  degradación. 

El  delito.       . 

EU.  crimen. 
.    «¡De  la  miseria  al  cadalso  no  hay  i 
veces  mas  que  un  paso! 

«Sí,  se&ores:  el  pauperismo  debili- 
ta el  Estado;  disminuye  la  población; 
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gasta  las  fuerzas  fisioas  j  morales  de 
uoa  parte  de  la  miama-,  corrompe  las 
oiases  iodae }  degrada  la  dignidad  del 
hombre  y  la  libertad  del  'ciadadaoo;' 
abrevia  la  duración  de  la  Tida;  bas- 
tardea las  generaciones  ;  fomenta  las 
epidemias  j  los  contagios;  impele  ala 
prostitución  y  al  crimen;  provoca  á  loa 
disturbios  políticos ;  desacredita  i  Ios- 
gobiernos  *,  pone  en  peligro  las  insti-*' 
tuciones....  j  Hegaria  á  producir  el 
caos. 

«Tales  son,  en  compendio,  los  re-* 
soltados  que  prodoce  el  pauperismo. 
Estos  résultftdüs  asustan  al  hombre' 
pensador;  el  porvenir  de  nuestras  so- 
ciedades espanta,  porque  el  paupe«^ 
rismo  crece  cada  dia,  pues  cada  dia 
progresa  la  -¿ivilízacioo  industrial  ^  y 
cada  dia  aumenta  con  ella  el  número 
de  las  necesidades  del  hombre.  La 
cuestibn  del  pauperismo  se  roza  con  la 
existencia  de  la  misma  sociedad;  f  ese 
sombrío  problema  agita  todos  los  áni- 
mos,  particularmente  en  los  paises 
donde  con  mayor  evidencia  j  de  una 
manera  mas  rápida  j  sensible  se  va 
desarrollando  la  gran  enfermedad  so- 
cial. ' 

«Lo  que» importa ,  y  lo  que  consti- 
tuye el  remedio  radical  del  pauperis- 
mo, es,  crear  un  bienestar  general, 
permanente  Y  regular ,  fundado  en  la 
base  del  trabajo.  Proteged  el  trabajo, 
organizadlo  debidamente  en  cada  pue- 
blo y  entre  tas  naciones,  y  tendréis 
curado  et  pauperismo  que  os  aqueja'. 

«Abrid  multiplicadas  vias  de  coma*^ 
nicacioa  por  agua  y  por  tierra;  poned 
en  rápido  y  frecuente  contacto  Ida 
hombres  y  las  cosas;  que  asi  el  pro- 
doctor encontrará  ^  siempre  y  cuando 
quiera  ,  las  materias  primeras ,  y  el 
consumidor  encontrará  los  productos 
que  necesite. 

«Fomentad  las  instituciones  de  cré- 
dito ;  que  si  con  ello  no  multiplicáis 
los  capitales,  acreceréis  al  menos  av 
vivificante  acción  y  fecondadora  in- 


fluencia, para  satisfacer  oniformeoieD» 
te  ,  y  sin  alternativas  de  inútil  abun». 
dancia  y  temible  escasez  ^  iaa  ne^resl- 
dades  de  Iaa  transacciones  civiles. 

cElducad  J  los  hombres;  especiali-. 
zad  su  educación;  ¿  instalad  el  trabajo 
en  las  ideas  y  en  los  hábitos  de  todos. . 
Con  esto  fundareis  á  un  tiempo  la.  mo- 
ralidad y  el  orden. 

«Procurad  que  el  comercio,  ageo«: 
te  poderoso  dé  los  destinos  del  mundo, 
tenga  po^  base  Ja  moralidad  ,  y  sobre 
todo  un  fraternal  concierto  entre  todos 
los  paises.  Reformad  el  derecho  de 
gentes. 

«Fomentad  el  espíritu  de  asocia- 
ción en  todas  sus  partes  y  en  todos  sus 
pormenores.  Fomentadlo  de  suerte' 
que  en  un  orden  jerárquieo  abrace  la 
asociación  todas  las  clases ,  todos-  los 
rangos  y  todos  los  géneros  de  aptitud, 
de  educación  y  de  fortuna^  El  prin- 
cipio de  asociación  es  el  que  ha  de  dar 
la  paz  eterna  al  mundo.  ■ 

«Mejorad  la  producción  ;  pero  me- 
jorad también  la  suerte  de  los  pro- 
ductores. > 

«Repartid  los  frutos  del  trabajo  de 
una  manera  fusta  y  conveniente  entre 
todos  los  operarioa  del  gran  taller  so- 
cial. 

«Haced  de  modo  que  todas  las  su- 
perioridades de  hecho  sean  reconoci- 
das de  derecho. 

«En  una  palabra-,  cread  una  pro- 
videnjcia  social  ^  activa  y  vigilante; 
juntad  bajo  un  orden  social  regular  loa 
elementos  sin  cohesión  de  las  socieda- 
des modernas ,  y  tendréis  remediado 
el  pauperismo. 

«Seguiremos  por  su  orden  las  tres 
clases  de  individuos  que  hemos  dicho 
constituían  el  pauperismo. 

«  Para  hf'  que  no  pueden  trabajar. 
Para  los  mas  de  4os  pobres  de  esta  cla- 
se es  indispensable  la  beneficencia pú" 
blica,  ramo  vital  de  la  administración 
en  las  naciones  modernas,  y  que,  jun- 
to con  la  instrucción  y  la  salud  públi- 
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ca,  debiera  coDstitair  las  atribuciones 
esclasivas  de  ud  minítlerio  especial. 

«Foméntense  las  baenas  co.Uuní- 
bres ,  y  dense  premios  públicos  i  U 
virtud,  paes  asi  disminuirá  an  tanto 
el  número  de  espósitos.  Pero  los  que 
baya  deben  sec  amparados. 

«A  if^ual  amparo  tienen  derecho  ios 
huérfanos,  los  viejos  desvalidos,  los  eo* 
fermos,  etc. 

«Créense ,  pues ,  incluscts  para  los 
huérfanos  y  los  espósitos^  hospicios 
para  los  viejos  y  para  los  inválidas  bien 
calificados  ;  y  hospitales  para  los  en- 
fermos. 

uPara  los  que  no  saben  trabajar. 
El  gobierno  disminuirá  el  número  de 
los  pobres  de  esta  clase,  aplicándose  en 
gran  manera  á  fundar  un  vasto  siste* 
roa  de  educación  pública,  de  una  edu» 
cacíon  que  moralice  é  instruya  á  todas 
las  clases»  grabando  en  el  corazón  de 
todos  la  indeclinable  ley  del  trabajo. 
Mejorar  el  presente  con  la  educación 
de  los  hombres ,  y  asegurar  el  porve- 
nir con  la  educación  de  los  niños:  tal 
debe  ser  la  gran  máxima  de  nuestro 
gobierno. 

«Salas  de  asilo  para  la  infancia ;  es- 
cuelas primarias  para  la  niñez  \  escue- 
las industriales  para  la  adolescencia; 
colonias  agrícolas  para  la  virilidad;  es* 
cuelas  científico-profesionales  para  los 
jóvenes  de  capacidad  probada  ;  todo 
esto  debe  entrar  en  un  buen  plan  de 
instrucción  pública.  Es  preciso  que  el 
gobierno  haga  de  modo  que  todos  sus 
gobernados  sepan  y  conozcan  su  deber, 
y  tengan  á  mano  los  medios  necesa- 
nos  para  cumplirlo  sm  repugnancia 
ni  violencia. 

«Las  cajas  de  ahorros  y  los  premios 
concedidos  á  sus  imponentes  constan- 
tes por  cierto  número  de  años;  los  mon- 
tes de  piedad  que  lleven  poquísimo  ó 
ningún  interés,  á  cuyo  efecto  deberiau 
entrar  sus  gastos  en  el  presupuesto 
general  de  beneficencia  pública ;  los 
aeguros sobre  la  vida,  contra  incendios 
y  otros  accidentes  siniestros;  los  ban- 
cos agrícolas  y  otras  instituciones  que 


fomentan  la  riqueza  general;  todo  jbs- 
to  debe  entrar  en  oteo  buen  plan  eco- 
nómico de  moralidad  y  saludable  pre- 
visión pública. 

•  Para  ¡os  que  no  quieren  trábajíw, 
A  los  pobres  de  esta  clase  se  les  debe 
tratar  bajo  un  plan  combinado  de  tdur 
caoion  ,  beneficencia  ,  y  corrección  ó 
represión  severa,  aunque  siena pre  hu- 
mana. 

«Aplicados  los  remedios  generales 
que  hasta  aqui  dejo  espuestos»  quedará 
muy  reducido  el  número  de  los  pobres 
por  no  querer  trabajar.  En  aoa  nación 
bien  gobernada  todos  los  habitantes 
deben  saber  trabajar  y  poder  ejercer 
su  trabajo:  los  que»  sabieodo  y  pn- 
diendo,  no  quieren  trabajar»  son  ver- 
daderos atentadores  contra  eJ  orden 
social ,  verdaderos  delincuentes,  y  co- 
mo tales  deben  ser  tratados. 

«Una  policía  vigilante  é  ilustrada, 
á  la  par  que  honrada  y  discreta ,  debe 
denunciar  á  la  administración  local  to- 
dos los  vagos,  holgazanes,  jugadores 
de  profesión  y  demás  individuos  ha- 
bitual mente  mal  ocupados. 

«La  administración  local ,  con  arre- 
glo á  las  leyes ,  debe  amonestar  á  ta- 
les individuos,  hacerles  entrar  en  la 
clase  de  los  que  saben  y  pneden  tra- 
bajar ,  darles  trabajo,  y  en  sn  caso  im- 
ponerles una  corrección»  ó  entregarlos 
al  brazo  judicial  para  que  las  ioiponga 
un  castigo. 

«Se  prohibirá  absolutamente  la 
mendiguez.  T  sobre  todo»  esta  prohi- 
bición, elevada  á  ley,  debe  ser  mante- 
nida y  cumplida  con  rigor.— La  men- 
dicidad es  el  cargo  mas  terrible  contra 
el  gobierno  que  la  antorisa  ^  ó  que  se 
ve  precisado  á  tolerarla» 

«Hé  aqui  terminada  mi  tarea.  Re- 
capitulemos lo  que  en  su  discurso  de- 
jo espuesto. 

«El  pauperismo  es  una  enfermedad 
social  congénita,  y  agravada  laego  per 
el  desnivel  delacivilisMÚon  industrial 
con  la  moral. 

«Componen  el  pauperismo  las  in- 
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dividoos  qoe  do  poedeo^  no  sabeo ,  ó 
no  quieren  trabajar. 

«EUos  individuos  sobstraidos^  ó  ne* 
cesariamenteó  por  volanlad»¿U  iodo- 
cliiitble  ley  del  trabajo,  ó  le  muereo, 
ó  se  matan,  ó  emigran,  ó  meodigao,  ó 
se  prostituyen ,  ó  se  degcadan  y  envi- 
lecen ,  ó  se  hacen  delincuentes  y.  cri- 
minales. 

«Los  resoltados  del  panpec ismo  son 
desastrosos  para  las  toaciodes,  y  se  ha- 
cen sentir  de  yna  manera  funesta  en 
los  iodt?idnos  y  en  las  masas. 

«Los  remedios  generales  del  pau- 
perismo son:  1.^  socorrer  i  los  que  no 
pueden  trabajar  ;  2.*  educar  i  los  que 
no  saben;  3.^  corregir  i  los  que  no 
quieren. 

«El  pauperismo  debe  ser  combati- 
do por  so  base:  debemos  remontarnos 
á  saa pausas,  no  6ar  ep  paliativos »  ni 
formarnos  ilosíones  geoerosaa.  Es  ne* 
cestrio  rehabilitar  9I  trabajo ,  y  orgji- 
nizarlo  bijo  un  pie  de  rigurosa  equi<v 
dad?;  ef  .necesaffijt^/qa^.  los  gobiernos 
(única  y  especialmente  instituidos  pa? 
rf  haicejr  la  felicidad  de  los  gobernados) 
adopten  ana  polilica  faiK>rable  al  tra- 
bajo, favorable  i  la  proihiccion,  favo- 
rable al  crédito;  es  necesario  refundir 
la  sociedad  ,  reformar  las  costumbres 
públicas,  abolir  la  limosna  á  mano,  y 
recooocer  francamente  que  los  socor- 
ros dados  á  los  <|tte  no  pueden  traba- 
jar y  i  los  jornaleros  desocupados  sin 
culpa  suya,  son  un^deuda  naciootl  y 
sagrada  ;  es  necesario  no  alentar  ni  fo- 
mentar la  esplotacion  de  todos  por  sí- 
ganos; es  necesario  que  al  pujeblo  no 
se  le  den  altos  ejemplos,  que  le  inci- 
ten i  consumir  mas  bien  qoe  á  produ- 
cir, á  estafar  mas  bien  que  i  ganar;  ci 
necesario  j  en  íin,  clasificar  rigurosa- 
mente i  los  indigentes  y  y  tratarles  se- 
gún su  clase. 

«Asi,  y  solo  asi,  podrán  los  gobier- 
nos enfrenar  los  instintos  ,  dirigir  los 
sentimientos^  y  desarrollar  los  talentos 
del  individuo  y  de  las  clases.  Asi,  y  solo 
asi ,  conseguirá  la  humanidad  la  suma 
de  pas  y  venti^ra  que  le  es  dado  alean* 


zar  ei^  la  tierra :  y  entonces  quedará 
remediado  el  pauperismo,  reducién- 
dose al  minimum  estrictamente  nece- 
sario para  dejar  airosa  á  la  verdad  ^er- 
na  en  so  memorable  aserto.:  semper 
pauperes  hábebitis  vohiseum.% 

Elementos  de  higiene  privada,  fiar* 
celona  1846. 

Todo  este  escrito  es  digno  del  au- 
tor :  nadii  se  ha  escapado  á  su  penetra- 
ción ;  todas  las  materias  están  trazadas 
con  conocimiento ,  con  una  erudición 
selecta  ,  y  con  maestría. 

No  siéndome  posible  entretenerme, 
porque  me  baria  muy  difuso  en  tras- 
cribir sus  preciosas  ideas,  me  contento 
con  hacer  una  simple  enumeracioa  de 
ellas. 

—Del  aire. 

Pesadez  del  aire. 

Calor  y  humedad  del  aire^ 

Vicisitudes  atmosf ericas.    .  • 

Electricidad  diel  aire.    .      .  •    \ 

Composición  del  aire. 

Movimiento^  del  aire. 
—De  las  habitaciooes. 

Localidades. 

Construcción  de  las  habitaciones. 

Reglas  y  precauciones  generales. 
— De  los  vestidos.  • 

Materia  de  los  vestidos. 

Color  de  los  vestidos. 

Forma  de  los  vestidos. , 

Reglas  y  precaucipaes  generales. 
—De  la  limpieza  del  cuerpp»  . 

Limpieza  de  la  piel  en  general. 

Limpieza  de  la  cabeza»    . 

Limpieza  del  tronco. 

Limpieza  de  las  estremidades. 

Cosméticos. 
—De  los  alimentos. 

Especies  de  alimento^. 

Composición  de  alimento^ • 

Preparación  y  conservación  de  los 
alimentos. 

Digestibilidad  de  los  alimentos* - 

Efectos  generales  y  propiedades  de 
los  alimentos. 
•—De  los  con'limentos. 

Especies  de  los  condime.9to|i  .i.-  . 
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Efectos  generales  de  los  condimen* 

tos. 
De  las  bebidas. 
Bebidas  acoosas. 
Bebidas  emalsiras. 
Bebidas  acidólas. 
Bebidas  aromáticas. 
Bebidas  fermentadas. 
'Del  régimen  alimenticio. 
'Del  ejercicio. 
Ejercicios  activos. 
Ejercicios  pasivos. 
Ejercicios  mixtos. 
>I)el  reposo. 
Descanso. 
Sueflo. 

'De  las  sensaciones  estemas. 
Vista. 
Oido. 
Olfato. 

Gasto. 
Tacto. 

•De  las  sensaciones  internas. 
Necesidades  animales. 
Necesidades  sociales. 
Necesidades  intelectnales. 
-De  las  facultades  intelectnales. 
*De  las  pasiones. 
Pasiones  animales. 
Pasiones  sociales. 
Pasiones  intelectnales. 
-De  las  inQoencias  siderales  j  plane- 
tarias. 
>Del  clima. 
Climas  eálidok. 
Climas  fríos. 
Climas  templados* 
-De  las  estaciones  del  afio* 
Primavera. 
Elstio. 
Otoño. 
Invierno. 

-De  la  posición  local  particnlar. 
>De  la  habitación. 
-De  la  raza. 
-Del  sexo. 
Sexo  mascnlitto. 
Sexo  femenino. 
'De  la  edad. 
Infancia. 
Puericia. 


Juventud. 

Virilidad. 

Vejes. 
Del  temperamento. 

Temperamento  nervioso. 

Temperamento  sangoineo. 

Temperamento  bilioso. 

Temperamento  linfático. 
...De  la  constitución. 

Constitución  robusta. 

Constitución  débil. 
.^De  la  idiosincrasia. 

De  las  disposiciones  coogénitas. 

-.De  los  hábitos. 

Efectos  del  hábito. 

Dirección  del  hábito. 
...De  la  profesioD. 

Profesiones  mecánicas. 

Profesiones  liberales. 
—Del  estado. 

Esta  obra  es  de  las  seis  primeras 
propnestas  para  servir  de  testo  en  )h 
escnelas.  No  se  le  ha  hecho  niogiin  fa- 
vor en  ésta  medida. 

Elementos  de  higiene  pública*  Bar- 
celona 1847. 

Reproduzco  en  nn  todo  cuaDlodefo 
dicho  de  la  anterior. 

Las  materias  de  que  trata  esti  obrm 
son  las  signientes: 
-—Del  aire 

Presión  del  ttire. 

Temperatura  del  aire. 

Vicisitudes  atmosféricas. 

Electricidad  del  aire. 

Pureza  del  aire. 

Movimientos  del  aire. 
—De  las  poblaciones. 

Construcción  de  las  poblaciones. 

Policía  sanitaria  rural. 

Topografías. 
-—De  la  policía  médica. 

Enseñanza  de  la  medicina. 

Ejercicio  de  la  medicina. 

Enfermedades  esporádicas. 

Endemias. 

Epidemias. 

Contagios. 

Epizootias. 
—De  los  vestidos. 

Materia  y  color  de  loa  veatidoa. 
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Formft  de  los:  vestido^. 
•—De  la  limpieza. 

Limpieza  doméstica. 

Limpieza  publica. 
— De  los  aümcntoi. 

Especies  de  alimentos. 

Composición  de  los  alimentos. 

Preparación  de  los  alimentos. 

Ososervacion  de  los  alimentos. 
-*— De  los  condimentos. 
— De  las  bebidas. 
•^Del  régimen  alimenticio. ' 
— Del  ejercicio. 

Ejercicios  actif  os. 

Ejercicios  pasivos. 

Ejercicios  mistos. 
—  De  las  profesiones. 

Profesiones  mecánicas. 

Profesiones  liberales. 
*— Del  reposo.^ 

'—-De  las  sensaciones  esternas. 
—De  las  sensaciones  internas. 

Necesidades  animales. 

Necesidades  sociales. 

Necesidades  inteleotnales. 
—De  las  facultades  intelectuales. 
—De  las  pasiones. 

Pasiones  animales. 

Pasiones  sociales. 

Pasiones  intelectuales. 

Sistema  penal. 

JUAN  FRANCISCO  BAHI 
Y  FONSEGA ,  natural  de  la  Tilla  de 
Blanes,  de  la  noble  familia  de  la  anti- 
gua casa  de  Bahi ,  del  pueblo  de  la 
Pera  ^  en  Ampurdam  ,  nació  en  23  de 
abril  de  1775.  Cursó  la  Blosofia  en  el 
colegio  episcopal  de  Barcelona ,  y  la 
medicina  en  la  universidad  de  Cerrera. 
Se  graduó  de  doctor  en  22  de  diciem- 
bre de  1794.  En  19  de  enero  de  1795 
fué  nombrado  médico  de  número  de 
los  reales  ejércitos ,  y  en  1799  cáte- 
dra tico  del  real  Colegio  de  medicina  y 
cirugía  de  Burgos.  En  1804  inspec- 
cionó las  enfermedades  epidémicas  de 
Castilla.  En  22  de  enero  de  1816  fué 
nombrado  socio  de  la  real  Academia 
de  ciencias  naturales  y  artes  de  Bar- 
celona. Fué  también  nombrado  por 


S.-IVI4  director  y  catedrático  en  el  jar- 
din. botánico  de  Barcelona  ,  y  primer 
enédíco  de  su  hospital  militar.  E¿i  1837 
ascendió  «.  sub-inspector  de  medici- 
na militar.  Ha  sido  condecorado  por 
S*  M.  cristianísima  con  la  flor  de  lis. 
&  socio  de  varias  academias  de  Ma- 
drid ,  Barcelona  ,  Cádiz ,  Florencia, 
Montpeller ,  Narvona  ,  Burdeos^  Pa- 
rís, et<^. 

Tradujo  al  espa&ol 

Elementos  botánicos  de  Pienck, 
para  el  uso  de  los  discípulos  de  las  rea' 
tes  Ciolegios. 

Publicó  también 

Memorias  relativas  al  cultivo  de 
las  oliiHis ,  y  especialmente  una  carti- 
lla rústica  que  efisefiaun  método  sen^ 
cilio -económico  para  destruir  el  hoUin 
de  los  olivos. 

Memoria  médico  practica. 

Memoria  médico  política  sobre  el 
contagio  de  la  fiebre  amarilla  en  Bar- 
celona  en  1 82 1,  después  de  la  traduc^ 
cion  del  doctor  Pallom. 

Formulario  para  elhospital  militar 
de  Barcelona. 

Memoria  sobre  el  cólera-morboj 
traducida  del /ranees  Robert. 

Varios  discursos  en  el  periódico  ti- 
tulado: 

- .  Memorias  de  agricultura^  artes  de 
Barcelona. 

p,  ^^Observaciones  sobre  el panicum  al- 
tissimum  para  formar  prados  artiji^ 
cíales. 

El  cultivo  de  la  Esparceta. 

(T.  y  A.  pág.  80.  José  Manuel  de 
Capdevila :  E/ogio  postumo  de  Bahi» 
Barcelona1842.) 

D.  José  Manuel  de  Capde?i|a  en  su 
Elogio  postumo  dice: 

«A  pesar  de  hallarse  nuestro  respe- 
table compañero  elevado  á  los  prime- 
ros empleos  de  la  facultad  ,  y  distin- 
guido con  unos  honores  y  condecora- 
ciones, que  pocos  y  muy  pocos  son 
los  profesores  que  se  hallan  investidos 
de  ellos ,  no  pudo  evitar  el  tener,  ma- 
chos enemigos ;  cruel  azote  que  suele 
desplegarse  contra  todo  hombre  que 
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por  sus  méritos  llega  al  colmo  de  su 
carrera :  los  celos  y  la  envidia  mata- 
ron á  Cicerón  ;  las  glorias  mílítarea  de 
Napoleón  Bonaparte  le  condujeron  a 
la  isla  de  Santa  Elena  ,  donde  murió: 
la  envidia  de  Amolio  por  ver  reinar  á 
su  hermano  NumUor  ,  lo  precipkó  al 
roas  cruel  aíenlado,  mandando  encer- 
rar á  su  herma  no  y  principe  heredero 
legitimo  de  la  corona  ,  y  aunque  uo  se 
atrevió  i  matarle  le  usurpó  el  reino: 
los  celos  y  envidia  de  los  romanos  por 
las  glorias  de  Anibal  ,  obligaron  á  este 
i  envenenarse;  la  historia  está  llena  de 
casos  de  esta  naturaleaa, 

«Habiendo  nuestro  difunto  compa- 
fiero  sido  el  primero  que  dijo  en  el  año 
1824,  que  el  mal  que  nos  afligía  era 
contagioso  ^  tuvo  que  fugarse  de  esta 
ciudad  con  la  velocidad  del  rajo ,  por 
no  ser  victima  del  furor  de  sus  enemi- 
gos :  la  ignorancia  y  la  maledicencia 
son  compañeros  inseparables  de  los 
hombres  deba  jos  sentimientos.  jEI  celo 
y  franqueza  característica  ,  que  siem- 
pre dirigieron  i  nuestro  amigó,  ha- 
blando pública  y  priyadantente  ,  ma- 
nifestando su  opinión  sin  rodeos,  dio 
margen  i  sus  enemigos  para  perse- 
guirle de  muerte.  La  amarga  e^e- 
riencia  de  tristes  padecimientos  en  la 
Barceloneta  y  Barcelona  en  el  mes  de 
junio  de  1821 ,  vindicaron  él  honor 
ultrajado  de  Bahí :  den  sos  enemigos 
el  colorido  que  quieran  i  las  declara- 
ciones de  Bahi  ^  lo  cierto  y  positivo  es 
3ue  nuestro  amigo  en  el  año  espresa - 
o  fué  un  profeta  médico,  un  ilumi- 
nado adivino,  que  conociertdo  el  mal 
que  iba  i  devorar  á  esta  capital ,  pro- 
nunció con  voz  clara  y  terminante: 
«Fórmense  hospitales  o  casas  de  ob- 
servación ;  estamos  todavía  i  tiempo.» 
Espresiones  que  se  tomaron  xnny  í 
mal  ;  y  viéndose  obligado  á  retirarse 
en  su  jardin  botánico,  desde  dicho 
punto  trató  su  fuga  ,  dando  parte  á  la 
superior  autoridad    sanitaria  de  esta 

1>rovincia  ,  finalizando  su   súplica  en 
os  términos  siguientes:  «Me  hallo  en 
este  retiro ,  paraíso  de  los  seres ,  que 


no  son  ingrattii.  al  hombre  que  los 

cuida.» 

JOSÉ  VICENTE  FILLOL  estu- 
dió la  medicina  en  la  noiveraidad  de 
Valencia :  en  la  misma  touió  el  grado 
de  doctor  en  medicina ,  y  catedcitico 
de  oratoria  y  de  literatura. 

Escribió. 

Compendio  de  la  historia  de  España, 

Tratado  de  paioiogia  general.  Va- 
lencia 1844. 

El  autor  divide  en  tres  partes  au 
obra. 

La  1."  en  muy  limitado  ▼olúoien, 
encierra  nociones  oaaa  eatensas  acaso 
que  otro  alguno  de  las  ▼erdAderet  ge- 
neralidades^ que  no  son  otraa  en  rea- 
lidad que  metodizar,  defioir^dará 
conocer  loa  nombres  lecDioos  de  la 
ciencia  ,  y  patentizar  las  reUcíoiies  y 
puntos  de  contacto  que  las  particula- 
ridades tienen  entre  si.  Las  otras  dos, 
dice,  conteniendo  casi  aolo  doctrina 
que  me  es  propia ,  si  bien  por  mochos 
será  esta  tachada  de  hipotética  y  gra- 
tuita »  no  be  querido  preacidir  de  ella, 
por  cuanto  siendo  fruto  de  mi  precti- 
ca ,  deseo  que  otroa  de  mayor  ilustra- 
ción que  yo  la  confirmen  ó  rectifiquen. 
De  todos  modos,  si  en  aquella  hallan 
los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  me- 
dicina mayor  facilidad  y  copia  de  co- 
nocimientos necesarios  ,  y  en  estaa  un 
vasto  campo  de  donde  pueden  entre- 
sacar algunoa  adelantos  positivos^  mi 
objeto  quedará  cumplido,  y  suficien- 
temente recompensados  mis  afanes.» 

Hace  una  reseña  sucinte  de  las  ge- 
neralidades de  medicina  práctice. 

En  la  2.'  capone  dará  y  metódica- 
mente la  historia  de  la  medicina.  Al 
tratar  del  estado  actual,  dice: 

«El  verdadero  sistema  del  médico 
debe  ser  el  no  tener  ninguno ;  y  esta 
proposición  que  aparece*  eontraria  al 
recto  modo  de  ejercer  una  profesión 
cualquiera ,  ha  llegado  á  hacerse  pre- 
cisa en  la  nuestra,  en  la  que  la  esteo- 
sioo  y  multiplicidad  de  materias  im- 
pide de  todo  punto  el  que  se  las  pueda 
reduoir  ¿  una  sola  base  nleoeental. 
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Gtda  clase  de  enfermeilades  merece 
uo  estadio  particular ;  cada  nnt  de 
ellas  es  susceptible  de  una  teoría  es- 
pecial^ 7  aun  cada  caso  parece  soire 
modiGcacioues  individuales  que  hasta 
cierto  punto  1^  distinguen  de  los  de- 
más. Sin  embargóla  naturalesa^  dea- 
de  sus  actos  mas  simples  basta  los  mas 
complicados»  no  hace  mas  que  seguir 
una  escala  de  gradación  siempre  as- 
cendente ,  en  que  los  hechos  se  van 
complicando  pot  soürden  »  pero  sin 
dar  saltos  jamas ,  como  decia  Lineo,  j 
para  su  estudio  loque  debe  hacerse  es 
el  procurar  seguirla  paso  i  paso  cuan- 
to oos  sea  posible ;  esto  es  lo  que  ira* 
taremos  ensajar  en  la  esposicion  de  la 
naturalesa  de  las  enfermedades,  j  para 
lo  cual  no  hay  mas  que  recoger  loe 
preciosos  materiales  que  arrojan  de  si 
¡os  varios  sistemas  que  quedan  indica'» 
dos  j  los  cuales  han  conducido  la  cien», 
cia  hasta  el  estado  actual. 

«Todas  las  enfermedades  puedon 
dividirse  en  dos  grandes  clases:  en  i«- 
tales ,  que  son  aquellas  que  no  indu- 
cen alteración  alguna  visible  en  la  or« 
ganizacion  textura  I  de  las  partes;  y  en 
orgánicas ,  que  son  las  que ,  por  el 
contrario ,  las  afectan  de  nn  modoqoa 
puede  alcansarse  á  ser  reconocido  por 
los  sentidoa.  También*  podrían  divi- 
dirse en  mecánicas  y  qoimicas  una 
Carte  de  las  anteriores ,  que  parecen 
aliarse  sostenidas  simplemente  por 
eataa  leyes ;  pero  si  se  profundiza  en 
el  conocimiento  de  su  cansa  próxima, 
se  vé  que  necesariamente  se  tenia  que 
venir  a  parar  en  reducirlas  á  una  de 
aquellas  dos  dichas  clases.  Mas  conve- 
niente seria  el  formar  una  tercera  cía* 
se  con  el  titulo  de  vital -orgánicas ,  en 
donde  se  reunieran  todas  las  dolen- 
cias ,  que  llevando  consigo  nna  altera- 
ción de  organización  ,  esta  se  halla  in- 
mediatamente  sostenida  por  una  lesión 
TÍtal ;  pero  esto  por  una  parte  ofrece 
algunas  dificultades  que  vencer^  y  por 
otra  es  absolutamente  indispensable 
para  el  objeto  ane  dos  ocupa. 

«Todaí  Iss  dolencias  que  pertene- 


cen á  la  primera  clase  ,  cuyo  r^ggo  ca- 
racterístico ,  común  entre  todas  ellas, 
es  el  de  la  alteración  fonetooal  mas  ó 
menos  estensa  ,  que  producen ,  de-, 
penden  de  tres  distintos  orígenes,  á 
saber  :  nervioso ,  de  irritación  conges- 
tional  y  de  lesión  humoral^  y  por  tan- 
to todas  ellas  pueden  reducirse  á  estas 
tres  sérica  diferentes  ;  cada  una  de  las 
cuales  debe  ser  estudiada  con. sepa- 
ración.x» 

En  seguida  espone  la  sin  toma  tologia 
de  cada  una  de  estas ,  y  el  mecanismo 
del  sistema  nervioso  cuando  termina 
las  enferipedades. 

Según  el  autor  ^  asegura  que  la  cla- 
sificación de  las.  enfermedades  que  en 
la  actualidad  presenta  mas  ventajas^ 
y  se  baila  mas  acorde  con  el  estado 
actual  de  la  ciencia  ,  es  la  siguiente: 

CLASE  PRIMERA. 

Enfermedades  cuya  naturaleza  ¿fe- 

pende  de  una  lesión  vital  esctusiva, 

sin  alteración  alguna  textual  conocí" 

daj  ó  al  menos  posible  de  ser  apre^ 

'  ciada  por  nuestros  sentidos. 

LSSIOm»  VITÁLSS. 


Orden  1.*> 
Orden  2.* 
nales.  . 
Orden  3.« 
Orden  4.** 
Orden  5.« 


Lesiones  nerviosas. 
Irritaciones  congestio* 

Astenias. 

Vicios  humorales. 

Flujos. 


CLASE  SEGUNDA. 

Enfermedades  cuya  naturaleza  de^ 

pende  de  una  lesión  textual  mas  o  me- 

nos  sensible,  y  apreciable  por  núes ^ 

tros  sentidos  antes  ó  después 

de  la  muerte. 

LXSI0NX8  OBGÁmCÁS. 

Orden  1 .®    Inflamaciones  y  snscon- 
secuencias. 
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Orden  2.^  Lesiones  de  forma  j  re- 
lación. 

Orden  3.®  Producciones  noorbb* 
sas. 

Orden  4/*     Desorganizaciones.  ' 

Orden  5.^  Cuerpos  estrafioi  inani- 
mados ó  vivientes. 

■ 

La  sabdivision  de  cad.i  uno  de  est- 
íos órdenes  en  géneros ,  especies  y  va-* 
riedades,  pertenece  esclusivametíte  á 
la  patología  especial ,  por  lo  que  la  es* 
posición  de  esta  debía  seguir  á  coníti- 
nuacion  de  las  ideas  que  se  acaban  de 
emilir  ,  cun  lo  cual  adquirirían  toda 
la  claridad  J  estension  que  reclaman, 
j  que  son  agenasde  los  límites  permi* 
tidos  á  unas  generalidides.  Individua» 
liaándolas  y  sujetándolas  á  -  la  única 
piedra  de  toque  verdadera  »  que  es  Ik* 
prática  ,  su  bondad  y  excelencia  resal- 
ta mas  y  mas  i^  dando  al  profesor  tal 
facilidad  y  soltura  para  el  ejercicio  de 
este  díGcilisimo  arte  ,  cual  podrá^o* 
tar  todo  aquel  que  no  partiendo  de  li- 
gero, ni  desdeñando  el  profundizarlas 
con  detenimiento  y  madures^  ^^fX^ 
con  ellas  los  satisfactorios  resultados 
que  en  nuestra  esperiencia  particular 
hemos  alcanzado  ,  y  los  cuales  son  los 
que  nos  impulsan  á  darlas  publicidad. 

JOSÉ  GENO  VÉS  Y  TAMARIX, 

natural  de  Ruzafa,  en  la  jurisdicciou 
de  Valencia:  doctor  en  medicina  y 
cirugía. 

En  1828  escribió  una  memoria  Co- 
pos^ráfico-fírsico-médica  de  los  baños 
del  Molar,  que  presentada  a  la  acade- 
mia médico-quirúrgica  de  Madrid,  le 
mereció  el  ser  socio  de  número  de  la 
misma. 

En  el  mismoafio  escribió  otra  sobre 
las  virtudes  de  las  mismas  aguas  mi^ 
nerales. 

En  1835  fuévorobrado  médico  del 
cuerpo  de  sanidad  militar,  y  fué  des- 
tinado al  hospital  militar  de*Teruel. 

En  1844  publicó  en  el  Boletín  de 
nittBcina,  cirugía  y  farmacia,  un  dis- 
curso físico -químico  sobre  lea  «ffdts 


minerales  de  Villa-Toyai  ea  Iñ  pro- 
vincia de  Albacete. 

En  1845  publicó  nni  estensa  me* 
moría  sobre  Uú  aguas  y  baños  ferru'^ 
ginososde  Filla'Tojra.V9leíuA%\S4Sm 
'  Esta  memoria  es  el  primier  irabafo 
cientíGco  que  se  ha  publicado  sobro 
estaé  aguas.  Esta  chrcaosta neta  me 
obliga  á  copiar  algunos  de  los  párrafos 
mas  interesantes. 

Situación  de  yUla^jTojra, 

«En  los  coiíGneasepleotrio-oríeo- 
talésde  la  provincia  ds  Albacete  ,  a 
diez  leguas  y  media  al  N.'E.  de  la  ea- 
pílaf ,  tres  de  Casas -Ibafies,á  cojo 
partido  judicial  pertenece,  reinte  al 
E.  de  Cuenta  ,  diez  y  siete  al  O.  de 
Valencia,  y  ctneo  casi  al  3.  de  Ro- 
queña ,  en  lo  profundo  de  un  valle  y 
orilla  derecha  d«4  Cabriel,  esli  situado 
el  pueblo  de  Villa-Toya  ,  sobre  la  la- 
dera oriental  y  norte  del  eerro  ^  que 
los  naturales  llaman  Altillo.  Este  poe* 
blo ,  que  consta  de  cuarenta  y  cinco 
vecinos,  es  propiedad  del  selior  mar- 
qués de  Jora -Real  y  de  Vilia-To/a^ 
á  quien  pertenece  el  término  y  el  es- 
tablecimiento de  los  baños.  El  piso  del 
pueblo,  formado  por  la  descomposi- 
ción del  eerro  que U  domina,  es  un 
compuesto  da  marga  ealisa  ,  arcillosa 
y  arenisca ,  firme  ,  desigual  y  peñas- 
Ooso.  Las  casas  son1>ajas  y  pequeñas, 
pero  curiosas*,  las  calles  algo  tortuosas 
y  desiguales;  y  aunque  la  Tista  ea  poco 
agradable,  el  cielo  les  ofrece  eo  cam- 
bio una  posición  saludable,  una  atmós- 
fera despejada ,  un  aire  puro  y  uua 
huerta  vistosa,  abundante,  rariada  y 
divertida. 

Antígnedad. 

«Aunque  parece  que  por  la  corta 
población  debia  cantar  una  fecha  muy 
reciente,  sin  embargo,  los  documen- 
tos que  mas  aleaoaan  la  consideran  vi* 
Halcón  su  aynntímiaolo  é  íeleaia  por 
los  aQos  14td^,  de  dooda  se  ivGere,  q«« 
cuando  4  esta  ftolMi  oontabe  ooo  las 
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regalías  indícaclaa ,  debia  ser  estraor- 
dinaria  SQ  antigüedad.  También  pa* 
rece  verosimil ,  que  parte  de  sus  pri* 
meros  fundadores  y  moradores  fuesen 
restos  del  despoblado  que  dejó  la  ciu- 
dad de  Gilant,  que  ocupó,  según  algu- 
nos ,  la  loma  occidental  de  Cilanco ,  á 
media  legua  de  esta  antiquísima  vilU« 
Mas  de  doscientos  años  goza  el  titulo 
de  marquesado  ,  que  poseen  los  majr 
ilustres  marqueses  de  Jura-Rea)  yde 
Villa-Toya. 

P^ientos. 

«No  han  sido  de  poca  importancia 
para  la  medicina^  tanto  antigua  como 
moderna ,  las  cual  ¡dadas  físicas  de  los 
vientos^  su  dirección  y  fuerza.  Asi  lo 
espresa  Hipócrates  en  su  tratado  de 
aires,  aguas  y  lugares,  y  asi  lo  dejó 
consignado  en  ?arios  aforismos  de  la 
sección  tercera.  El  aire  del  mediodía, 
norte ,  poniente  y  levante  ,  fuerte  ó 
suave,  leve  ó  pesado,  caliente  ó  frioj 
húmedo  ó  seco ,  le  servían  de  norma 
en  su  filosófica  práctica ;  y  Boerhaave 
nos  ha  dejado  sucintos,  pero  espresivoi 
párrafos  sobre  la  misma  materia.  Solo 
los  vientos  con  sus  cualidades  físicas  y 
efectos  saludables  ó  perniciosos,  que 
causan  al  cuerpo  humano,  podrian  lie» 
nar  un  volumen  desmesurado  ,  segua 
lo  que  sobre  sus  propiedades  han  es* 
crito  loa  citados  autores;  y  ftasstfs  en 
su  capítulo  de  ventis  et  aere ;  Plinio 
en  su  historia  natural  -,  Verulamio  en 
su  tratado  de  los  vientos  \  el  médico 
inglés  Arbuthnót  en  su  libro  de  la  fuer- 
za  del  aire  en  el  cuerpo  humano  ,  y 
Hoffman  en  su  capítulo  de  potentia 
ventorum  in  corpore  humano ,  eorum'* 
que,  salubritate  et  incommodis, 

VUnto  E.  ó  levante. 

dUnas  veces  es  suave  y  algunas  iro^ 
petuoso;  viene  húmedo  y  frío  en  todas 
estaciones,  sin  esceptuar  el  verano,  en 


que  empieza  á  soplar  los  mas  dias  de 
dos  á  cuatro  de  la  tarde,  y  sigue  hasta 
la  puesta  del  sol ,  dejando  la  noche 
tranquila.  Produce  laxitud  en  el  sis- 
tema muscular,  hemicráneas  y  alguna 
fiebre  catarral. 

Viento  S.  y  S.  E. 

«El  primero  del  mediodía ,  apenas 
visita  este  país,  viene  templado  y  por 
lo  general  caliente  *,  y  el  segundo  de 
entre  levante  y  mediodía,  raras  veces 
se  conoce  en  estos  pueblos,  y  tanto  el 
uno  como  el  otro  enrarecen  y  aumen» 
tan  la  sanguificaciou. 

Viento  5.  O. 

«T  vulgarmente  chinchillano  sopla 
con  ímpetu  algunas  veces  ,  es  frió  y 
seco,  y  suele  traer  alguna  lluvia.  Pro- 
duce neuroses  de  todos  géneros,  pará- 
lisis y  reumas,  mueve  evacuaciones  de 
vientre,  y  desarrolla  algunas  pleuro- 
perigneumouias  y  nefíitis, 

Viento  O. 

«El  poniente  reina  masen  invierno 
y  con  Ímpetu*,  en  esta  estación  es  frío 
y  seco,  y  en  verano  cálido,  y  produce 
congestiones  cerebrales  y  torácicas, 
irritaciones  biliosas  ó  inflamatorias  en 
el  aparato  gastro-inteslioal  y  órganos 
quilopoyéticos. 

Viento  N. 

«Este,  conocido  por  cierzo  ó  tra- 
montana ,  es  muy  frió  en  invierno, 
seco  y  despeja  la  atmósfera,  sopla  muy 
suave  y  suele  traer  alguna  nieve.  Ha- 
ce estragos  en  los  que  padecen  fiebres 
colicuativas  por  lesiones  profundas  en 
las    visceral    abdominales ,    pulmo- 


nes, etc. 


Viento  N.  E. 


«Llamado  también  mata-cabras,  es 


HiST.  DE  LA  Medio.  ESPafiOLA. — ^Tomo  4.^ 


69 


546 


HISTORIA  DE  LA 


frío  y  húmedo^  produce  llavias  j  nie- 
blas en  invierno  ,  en  que  domina  con 
frecuencia  ,  j  en  verano  reina  pocas 
veces ,  predisponiendo  siempre  á  pa- 
decimientos de  índole  inflamatoria,  y 
á  parálisis  de  difícil  curación. 

Metéoros, 

«Las  lluvias, nieves^ granizos,  exha- 
laciones j  demás  fenómenos  naturales 
guardan  orden  regular  ,  y  casi  siem- 
pre aparecen  sin  estrépito  ni  perjui- 
cios notables.  Las  lluvias  en  general 
son  suaves  en  invierno  y  primavera, 
mientras  el  viento  E.  ó  levaiite  las 
atrae  en  verano  y  otoño  con  fuertes 
aguaceros.  La  nieve  es  poca ,  rara  vez 
cuaja  en  los  hondos ,  aunque  dura  en 
las  cimas  mas  ó  menos  tiempo,  según 
su  cantidad  /  el  estado  de  la  atmós- 
fera. 

Fuentes. 

«En  todo  el  espacio  que  media  en- 
tre las  poblaciones  indicadas  en  el 
párrafo  21 ,  se  encuentran  innumera- 
bles fuentes  de  distinta  naturaleza, 
caudal  y  temperatura,  que  serpeando 
en  direcciones  opuestas,  y  amenizando 
el  país ,  corren  por  uno  y  otro  lado  i 
confundirse  en  las  corrientes  del  Ga- 
briel, después  de  embellecer  esta  es- 
tancia de  soledad  y  de  paz.  Solo  este 
peque&o  recinto  de  Villa-Toya  cuen- 
ta ,  sin  otras  muchas ,  con  quince  no* 
tables  por  su  situación,  caudal  y  cua- 
lidades físicas. 

Fuentes  minerales. 

«Muchas  se  conocen  en  todo  este 
país  de  diferente  temperatura  jr  dis- 
tintas propiedades  medicinales.  Diez 
nacen  en  las  vertientes  de  la  ceja  que 
miran  á  norte  /  saliente,  y  todas  nie- 
gan un  origen ,  porque  todas  presen- 
tan una  misma  temperatura  ,  unas 
mismas  cualidades  y  unas  mismas  vir- 
tudes. Brotan  casi  todas  de  abajo  arri- 
ba, y  conducidas  por  curiosos  regué- 
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ros,  se  deslizan  de  piedra  en  piedra  y 
de  cascada  en  cascada  ,  fertilizan  esta 
huerta  y  la  de  Cilanco,  y  corren  laego 
en  busca  del  Gabriel ,  de  quien  son 
afluentes.  Huertas  capaces  de  inmen- 
sas mejoras ,  si  se  las  diera  el  couTe- 
niente  impulso,  y  una  sabia  y  opor- 
tuna dirección.  Aunque  las  agnasde 
esta  estensa  cordillera  bastan  al  riego 
de  sus  frondosísimas  huertas,  creo  po- 
dría proporcionarse  un  caudal  estraor- 
dínariú  á  muy  poca  costa,   aumentar 
las  huertas  y  aun  utilizarse  para  m¿* 
quinas  de  varias  clases,  ya  por  la  ele- 
vación de  aquellas,  ya  por  la  aboa- 
dancia  de  combuatiUes. 

«Aunque  todas  estas  agoas  presen- 
tan á  primera  vista  loa  mismos  carac- 
teres físicos,  sin  embargo,  se  diferen- 
cian por  su  mayor  ó  menor  saturación 
del  carbonato  de  hierro.  Todos  los 
manantiales  son  ¿tiles ,  pero  los  que 
mas  han  llamado  la  atención  de  los 
enfermos  y  aun  de  toda  la  comarca, 
son  la  fuente  Podrida  ,  que  pertenece 
á  otra  provincia,  término  y  diieik>-,  la 
fuente  de  las  Lombrices »  y  la  fuente 
de  los  Ba5os ,  que  son  el  objeto  prín- 
eipal  de  esta  memoria  ,  y  é  la  que  el 
pais  todo  ha  tributado  siempre  )usli- 
simas  alabanzas  con  respetaosa  gra- 
titud. 

Fuente  Podrida. 

«A  unos  mil  y  quinientos  pasos  en 
la  parte  septentrional  del  pueblo,  ori- 
lla izquierda  del  rio  ,  término  de  Re- 
quena, provincia  de  Cuenca  ,  y  pro* 
piedad  del  señor  conde  de  Cirat,  bro- 
ta de  abajo  arriba  una  fuente  de  agaa 
mineral,  que  se  detiene  en  una  pe- 
queña y  asquerosa  balsa  llena  de  lé- 
gamo, broza  y  porquería.  De  esta  pasa 
a  otras  dos,  que  sirven  para  cocer  es- 
parto y  desaguan  en  el  rio ,  que  solo 
dista  del  manantial  como  unas  dos  ó 
tres  varas.  El  terreno  que  circuye  esta 
preciosísima  fuente  es  flojo ,  jr  es  de 
esperar  que  la  furiosa  corriente  qae 
en  aquel  sitio  bate  con  muy  grande 
violencia,  la  destroya  y  haga  desapa- 
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recer^  privándonos  de  sas  iamenús 
virtudes  ,  como  en  castigo  y  oprobio 
del  descuido  y  abandono  en  que  está 
por  parte  de  su  señor.  Cree  el  vulgo 
que  esta  agua  viene  de  la  cordillera  de 
cerros  de  la  derecha,  y  cruza  por  bajo 
el  cauce  del  rio;  yaunque  esto  nada 
tenflria  de  particular,  sin  embargo^  no 
pasa  de  una  mera  congetura. 

«La  fuente  Podrida  da  ua  caudal 
de  agua  como  la  muñeca  de  un  recién 
nacido:  es  clara  y  muy  trasparente^ 
tiene  gusto  azufroso-nauseabundo,  y 
un  olor  tan  fétido  á  huevos  podridos» 
que  se  percibe  á  larga  distancia  ,  sin 
contribuir  á  ello  la  falta  de  aseo  ni  el 
esparto  de  las  balsas  inmediatas.  Enoe* 
grece  la  plata  en  un  momento^  y  sn 
temperatura  es  sobre  catorce  ó  quince 
grados  del  termómetro  de  Reaumur. 
Aunque  no  consta  hasta  el  dii  qué 
exista  análisis  alguno  de  estas  a^nas, 
fácil  es  conocer  sus  principales  mine- 
ral ¡zadores  por  sus  propiedades  físicas 
y  aun  deducir  las  medicinales. 

Fuente  de  las  Lombrices* 

({Denominada  asi  por  la  virtud  que 
suponen  en  el  pais  tienen  sus  aguas 
para  matar  y  espeler  las  lombrices ,  y 
aun  para  precaver  su  desarrollo.  Esta 
idea  pareceria  aventurada ,  si  no  hu* 
biera  probado  un  ensayo  analítico^ 
que  tienen  un  esceso  de  carbonato  de 
hierro,  con  relaciona  loa  otros  ma» 
nantiales.  Y  como  estos  animalea  para* 
sitos  anidan  y  se  sostienen  por  la  debi» 
lidad  y  escesiva  mucosidad  del  canal 
intestinal^  según  algunos  autores,  y  el 
hierro  es  un  tónico  tan  directo  que 
corrige  aquella  disposición,  queda  re- 
suelto el  problema. 

«La  fuente  de  las  Lombrices  nace  i 
mas  de  ochenta  pies  sobre  el  nivel  del 
rio  Gabriel ,  y  casi  á  un  cuarto  de  le- 
gua al  S.  O.  de  los  baños,  á  la  izquiei^ 
da  del  camino  que  baja  desde  la  ceja 
al  establecimiento.  Brota  de  un  gran 
peñasco  de  figura  irregular,  que  mira 
al  norte  y  á  un  barranco,  que  toma  ei 


nombre  de  las  Lombrices.  Al  pie  tie- 
ne una  pozita,  donde  se  recoge  el  pe- 
queño caudal  de  agua  que  suministra, 
y  que  apenas  escede  el  tamaño  de  una 
pluma  de  escribir.  Pero  su  situación, 
sus  contornos ,  vegetación  inmediata, 
humedales  y  barrizales,  manifiestan 

aue  aquel  sitio  encierra  un  gran  can- 
al de  agua  mineral  ferruginosa. 

jíguas  medicinales  de  la  fuente  de  los 

Baños. 

«Estas  aguas  medicinales  ban  sido 
celebradas  sin  el  debido  conocimiento 
para  la  curación  de  muchas  enferme- 
dades, y  bautizadas  con  diversos  dic- 
tados, sugeridos  por  capricho  ó  infun* 
dadas  deducciones :  uno  y  otro  prueba 
que  no  se  ha  hecho  análisis  alguno, 
para  determinar  con  exactitud  los 
principios  componentes  estas  aguas. 
Y  á  la  verdad  ,  para  decidir  sobre  los 
benéficos  efectos  de  las  aguas,  es  me- 
nester saber  si  corresponden  i  los  prin- 
cipios de  que  constan,  que  es  la  senda 
trazada  por  los  célebres  Bergmann  y 
Lovosier. 

«El  conocimiento  de  estos  seres,  sus 
varias  combinaciones,  relaciones  y  pro- 
porciones para  determinar  el  resultado 
de  sus  propiedades,  es  uno  de  los  ob- 
jetos mas  difíciles  de  la  química,  qne 
exige  muchos  y  fieles  reactivos  para 
cambiar  las  afinidades,  buenos  apara- 
tos químicos  y  una  sublime  penetra- 
ción. ¡Ojalá  poseyera  yo  esta  parte  de 
la  ciencia,  y  los  medios  necesarios  para 
facilitar  aquellos  conocimientos  qne 
sirviesen  de  norma  en  lo  sucesivo  al 
mejor  alivio  de  los  males  que  tanto 
afligen  á  la  humanidad!  pero  mis  de- 
seos suplirán  los  defectos  que  puedan 
notarse  en  la  tentativa  que  he  practi- 
cado para  averiguar  las  principales 
cualidades  químicas  de  estas  aguas  ,  y 
aplicarlas  con  mas  conocimiento  á  la 
parte  médica. 

Propiedades  físicas. 
«El  caudal  de  agua  que  suministra 


548 


HISTORU  DE  LA 


el  mantntiaU  es  del  grueso  de  on  ro« 
busto  muslo.  Las  aguas  son  sumamen- 
le  trasparentes  y  cristalioas^  bUndas» 
untuosas  f  suaves,  sin  color  ni  olor  al* 
guno;  su  sabor  es  ligeramente  astrin* 
gente-,  en  los  regueros  por  donde  pa- 
san ti&en,  aunque  poco,  de  color  ver- 
doso y  ocre  algunas  piedras,  j  en  las 
rebalsas  forman  una  película  plateada 
en  unas  ,  y  con  los  colores  del  iris  en 
otras  ;  tomadas  en  un  vaso  de  cristal, 
se  advierten  unos  cuerpecitos  flotantes 
á  la  manera  de  átomos  ,  que  suben  j 
bajan  y  luego  desaparecen;  se  ven 
muchas  burbujas,  y  agitándolas  en  el 
baíio  levantan  un  sinnúmero,  que  ha- 
ciendo cierta  especie  de  ruido  suben  k 
deshacerse  en  la  super6cie;  su  tempe- 
ratura marca  veintiún  grados  del  ter- 
mómetro de  Reaumur  ,  con  alguna 
pequeña  variación,  y  su  gravedad  es- 
pecífica auD  no  está  determinada. 

Propiedades  químicas. 

«Conocer  la  composición  química 
de  una  agua  mineral ,  dice  el  ilustre 
Bergman,  es  en  cierto  modo  adelan- 
tarse á  la  esperiencia,  porque  se  cal- 
culan con  facilidad  sus  cualidades  me- 
dicinales. Yo,  circunscrito  al  estrecbi* 
fimo  circulo  de  muy  pocas  ¡deas  en 
este  ramo  ausiliar  de  la  medicina, 
pensé  pasailo  en  silencio;  pero  el  co- 
nocimiento de  sus  propiedades  fisicaSj 
la  necesidad  de  aclarar  algún  tanto  la 
historia  de  estas  aguas ,  ver  si  el  cu* 
mulo  de  observaciones  con  que  cuen- 
ta el  pais corresponded  sus  principios, 
y  complacer  los  justísimos  y  laudables 
deseos  del  sefior  marques  de  Jura-Real 
y  de  Villa-Toya,  su  propietario,  me 
obligaron  á  practicar  un  sencillo  reco- 
Docimieiito  con  algunos  reactivos. 

«El  ensayo  se  hizo  á  presencia  de 
los  señores  D.  José  Matías  Belmár, 
gefe  superior  político  de  la  provincia 
de  Albacete ,  que  lleno  de  filantropía 
cooperó  á  proporcionarms  un  ausiliar; 
de  D.  Ramón  y  D.  Miguel  Cañada, 
apoderado  el  primero  del   susodicho 


señor  marqués ;  el  médico  tilaler  de 
Bícorp,  un  farmacéutico  y  otros  su- 
getos;  y  resulta  que  las  aguas  minera- 
les de  estos  baños  contienen  lassusteo- 
cias  siguientes :  Gas  ácido  carbónico; 
carbonato  de  hierro;  carbonates  de  caí 
y  de  magnesia;  sulfates  de  lo  mismo; 
muriato  de  sosa,  muy  poco. 

«Las  relaciones  y  combÍDaciooesde 
estas  sustancias,  con  los  granos  que 
habrá  disneltos  eu  cada  libra  de  li- 
quido mineral,  exige  un  detenido  exa- 
men y  aparatos  químicos  manejados 
con  el  debido  conocimieoto  por  manos 
mas  diestras. 

«Estas  aguas  medicinales,  por  el 
terreno  de  donde  nacen,  por  sus  carae* 
léres  físicos  y  el  resultado  de  este  aná- 
lisis de  indicación  ,  pueden  Uatoarse, 
según  los  químicos  modernos  ,  aguas 
ferruginosas  acidulas  termales. 

Propiedades  medicinales. 

«Los  efectos  medicinales  de  Iss 
sguas  minerales  se  han  atribuido  en 
todos  tiempos  á  las  sustancias  que  las 
mineralizan  ;  y  á  la  verdad  es  grande 
la  analogía  de  sus  propiedades  y  los 
cuerpos  mineralisadores.Qaeda  dicho, 
que  el  principal  agente  de  estas  agnas 
es  el  carbonato  de  hierro  ,  j  esto  solo 
basta  para  que  adquieran  una  jnsta  ce- 
lebridad. Pocos  medicamentos  posee 
el  arte  que  ostenten  un  poder  mas  di- 
recto y  mas  eficaz  ,  y  que  esciten  mas 
poderosamente  las  fuerzas  vitales  de 
nuestra  organización.  Y  aunque  el 
hierro  no  tuviera  á  su  favor  mas  que 
los  servicios  que  presta  á  li  medicina, 
merecería  roas  que  los  otros  metales 
el  aprecio  de  los  hombres.  Menotaini 
ha  demostrado  filosóficamente  la  pode- 
rosa influencia  que  ejerce  este  medi- 
camento en  la  contractilidad  general 
de  las  partes  vivas  ,  cuando  se  hallan 
en  estado  de  languidez.  Sidenbam  le 
aconseja  al  principio  de  las  hidrope* 
sias  y  otras  muchas  enfermedades ,  y 
su  virtud  tónica  se  ha  ponderado  en 
todos  tiempos  por  los  médicos  de  dñ- 
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tintos  países  /  doctrinas.  WerloflT  le 
recomienda  en  la  gota  con  debilidad 
del  estómago ,  y  muchos  hecbos  con- 
firman su  virtud  antielmiutica, 

«EUas  ideas  generales  del  principal 
mineralizidor,  las  noticias  que  aie  han 
comunicado  varios  profesores  de  me- 
dicina^ cirugía  y  farmacia,  la  opinión 
general  del  pais,  lo  observado  por  mi, 
aunque  por  poco  tiempo  »  sus  propie- 
dades físicas,  etc. ,  son  datos  que  prue* 
ban  hasta  la  evidencia,  qne  estas  aguas 
están  indicadas  y  producen  favorables 
resultados  en  las  enfermedades  que  á 
continuación  seespresao;  colocándolas 
no  según  un  orden  nosológieo ,  sí  que 
según  la  influencia  del  agua  mineral 
en  el  cuerpo  enfermo,  y  mas  pronto 
resultado  en  cada  una  de  las  dolencias 
que  se  sujetan  á  su  influjo.  Porque  no 
podemos  prescindir  de  esa  grande  in- 
fluencia medicinal  en  la  naturaleza  y 
temperatura  de  las  aguas  minerales, 
ni  tampoco  dejar  de  admitir  en  ellas 
un  agente  muy  poderoso,  que  perma- 
neciendo oculto,  no  es  fácil  se  preste 
ni  someta  á  nuestras  indagaciones.  Asi 
comprendo: 

1.^  «El  reomatismo  crónico  gene- 
ral y  parcial  sin  demacración  consider 
rable  de  la  parte  afecta,  dolores  artri* 
ticos  y  gotosos ,  clorosis,  retenciones, 
supresiones  y  aberraciones  menstrua- 
les, flujo  blanco  y.  dolores  atónicos  en 
lá  región  uterina, debilidades  gástricas 
é  intestinales,  malas  digestiones  y  ace- 
días ,  afecciones  verminosas  y  dolores 
crónicos  de  estómago  con  vómito  y 
sin  él  • 

2.^  «La  hipocondría»  melancolía, 
histerismo,  flatos ,  convulsiones  y  re- 
tracciones nerviosas  de  algunos  mus- 
cnlos ,  baile  de  San  Vito  y  epilepsia, 
tercianas  y  cuartanas  inveteradas  con 
debilidad  notable. 

3.^  «La  hemiplegia,  paraplegia  y 
parálisis  parciales ,  siempre  que  los 
miembros  conserven  su  nutrición  na- 
tural. 

4.°  «Las  úlceras  antiguas,  pú« 
tridas^  escrofulosas  y  escorbúticas,  in* 


filtraciones  serosas,  concreciones  bilia- 
rias, diarreas  serosas  y  afecciones  sifi- 
líticas^ si  antes  se  han  usado  los  mer- 
curiales. 

5.^  «La  cefalalgia  y  jaqueca  ner- 
viosas, oftalmías  crónicas,  etc. 

6.**  «Las  varizes,  tumores  hemor* 
roiclales  por  debilidad  ,  contracciones 
musculares  por  heridas  de  armas  de 
fuego,  contusiones  violentas  y  lujacio- 
nes, erupciones  cutáneas  habituales  y 
hernias  por  debilidad. 

7.°  «Finalmente^  estas  aguas  son 
muy  útiles  y  aun  neces^trias  en  todas 
las  afecciones  caracterizadas  por  la  de- 
bilidad general  ó  languidez  de  las  fun- 
ciones. Su  influencia  fortificante  se 
deja  sentir  bien  prontoen  el  estómago, 
aumentando  sos  fuerzas  digestivas,  es- 
citando  el  apetito  y  ayudando  pode- 
rosamente la  digestión  ;  estimulan  los 
órganos  de  la  circulación  ,  favorecen 
la  sanguificacion  y  todas  las  funciones 
de  nuestra  economía ,  disminuyendo 
al  mismo  tiempo  la  sensibilidad  esce- 
siva  del  sistema  nervioso  y  corrigiendo 
sus  desórdenes. 

«Todos  los  médicos  convienen  en 
que  las  aguas  minerales  ferruginosas, 
son  un  eseelente  tónico  del  sistema 
reproductor  del  bello  sexo;  y  en  esto 
se  fundan  sin  duda  aquellos  profesores 
que  tanto  las  recomiendan  contra  la 
esterilidad.  Yo  me  veo  precisado  á  re- 
servar mi  dictamen,  hasta  que  repeti- 
das observaciones  acrediten  este  aserto. 
«Las  aguas  ferruginosas  mezcladas 
con  la  leche,  son  un  medicamento  de 
la  mayor  energía  para  dar  al  sistema 
nervioso  la  fuerza  y  vigor  necesarios. 
El  observador  HoíTman  en  su  diserta- 
ción de  Connubio  aquarwn  minera^ 
üum  cum   lóete   longe    scduherrimoj 
prueba  con  autoridad  ,  razón  y  espe- 
riencia,  qne  este  maridage  es  un  re- 
medio eficacísimo  para  el  sistema  ner- 
vioso, y  preferible  á  los  que  con  el 
nombre  de  específico|  quiere  engran- 
decer la  ambición.  Boerhaave,  confia 
elegancia  y  laconismo  que  distinguen 
sus  escritos ,  elogia  en  gran  manera  la 
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virtad  fortificante  de  esta  preciosísima 

mezcla.» 

Inserta  al  final  un  apéndice  coo  el 
epígrafe  de  :  Consejos  á  los  enfermos 
que  han  de  baOarse.  (loleresante). 

Concluye  con  una  noticia  de  los  ca- 
minos, legaas  y  pueblos  que  se  en- 
cuentran en  el  camino  á  ios  bafios, 
desde  diferentes  capitales. 

CARLOS  MESTRE,  profesor  de 
medicina.  Medico  director  de  los  ba- 
ños minero-medicinales  de  la  villa  de 
Puerto*  Llano. 

Escribió. 

Memoria  sabré  las  virtudes  de  es-- 
tas  aguas. 

El  autor  llena  cumplidamente  to- 
dos los  datos  que  debe  reunir  una  me- 
moria sobre  esta  materia.  Describe  su 
situación  topográfica;  habla  de  las  cua- 
lidades físicas  y  químicas  de  las<aguas: 
espone  su  análisis  j  sus  ? irtudes,  y  las 
enfermedades  en  que  conviene  su  uso. 
(Interesante). 

RAMÓN  CAPDEVILA,  doctor  en 
medicina  y  cirugía.  Concluida  su  car- 
rera médica  entró  á  servir  de  segundo 
ayudante  de  cirugía  en  el  cuerpo  de 
aanidad  militar.  De  este  destino  pasó 
á  ser  catedrático  en  el  colegio  de  ciru- 
gía de  San  Carlos  de  Madrid  ,  en  el 
cual  desempeñó  por  espacio  de  muchos 
años  la  cátedra  de  terapéutica  y  mate- 
ria médica. 

En  1835  fué  comisionado  por  real 
orden  para  inspeccionar  los  hospitales 
militares  de  lis  provincias  Vasconga- 
das, por  cuya  comisión  se  hizo  acree- 
dor á  los  honores  de  consultor  hono- 
rario del  cuerpo  de  aanidad  militar. 

En  1845  fué  nombrado  inspector  de 
las  secciones  de  medicina  y  de  cirugía 
del  cuerpo  de  sanidad  militar ,  y  en 
setiembre  de  1846  quedó  de  segundo 
director  de  la  dirección  general  del 
mismo  cuerpo. 

Fué  individuo  de  la  dirección  ge- 
neral de  estudios.  Murió  repentina- 
mente. 

Escribió  una  obrita  titulada. 


Elementos  de  terapéutica  jr  mate^ 
ría  médica. 

Dedicada  á  los  discípuloa. 

Tal  vea  no  habrá  en  Efpaña  otra 
obra  que  haya  sido  reimpresa  maa  ve- 
cea  que  lo  ha  sido  esta.  Señalada  como 
teito  para  los  diicípnlos  ,  y  aiendo  so 
catedrático  de  esta  misma  asignatura, 
queda  espuesta  la  razón  de  este  hecho. 

E«ta  obrita  es  un  compendio  de  la 
materia  fnédica  de  Alibert ,  y  poede 
decirse  del  doctor  CapdcTÍl a  ,  lo  que 
ae  dice  de  Aí^tio  reapecto  de  Galeno. 

La  materia  médica  de  Alibert  fnn« 
dadaen  un  todo  en  la  seductora  teoría 
de  la«  propiedades  vitales  de  Bichat, 
perdió  todo  su  prestigio  desde  que  di- 
chas propiedades  desaparecieron  del 
lenguage  fisiológico.  Y  no  dejaba  de 
ser  en  cierto  modo  chocante  qae  las 
lecciones  y  esplicaciones  de  terapéu- 
tica y  de  materia  médica  dadas  en  estos 
últimos  años  en  la  facultad  de  medi- 
cina de  Madrid  ,  girasen  sobre  unas 
teorías,  que  el  tiempo  y  los  hombres 
habian  ya  depositado  en  el  archivo  de 
las  muertas. 

Por  lo  demás  es  un  escelenle  com- 
pendio de  ambas  materias,  pues  en 
corto  volumen  se  contienen  preceptos 
de  hombres  muy  recomendables  en 
ellas. 

TOMAS  CORRAL  Y  Ol^A.  na- 
tural  de  la  villa  de  Leiba  en  la  Rioja. 
Nació  en  18  de  octubre  de  1897.  A  la 
edad  de  once  años  lo  enviaron  sos  pa- 
dres i  Madrid  con  el  objeto  de  darle 
educación»  bajo  la  tutela  de  su  tío  Don 
Vicente  José  de  Ofta,  abogado  del  eo* 
legio  de  Madrid.  Estudiadas  las  hu- 
manidades^: y  ciencias  ausiliares  i  la 
medicina  se  matriculó  en  el  colegio  de 
San  Carlos  para  dar  principio  i  este 
estudio  el  año  de  1824. 

En  este  recibió  todos  sns  grados 
académicos. 

En  noviembre  de  1832  se  presentó 
á  la  oposición  á  la  plaza  de  ajodante 
de  profesor  del  espresado  colegio  ,  y 
en  su  virtud  fué  agraciado  eo  ella. 
Después  de  esta  biso  otras  mnebas 
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oposiciones  basta  que  faé  nombrado 
catedrático  en  1836. 

Está  condecorado  con  Us  cruces  de 
Carlos  II [  y  de  comendador  de  la  de 
Isabel  la  Católica. 

Se  ha  dedicado  OOQ  especialidad  al 
ramo  de  obstetricia  y  enfermedades 
de  mugeres  y  niños* 

Escribió. 

De  la  obliteración  del  orificio  ute- 
rino en  el  acto  del  parto,  y  de  la  his" 
terotomia  vaginal  por  D.  Tontas  Cor» 
raleona.  Madrid  1845. 

Obliteración  completa  del  orificio  de 

la  matriz  >  Histerotomia  vaginal,  Ter* 

mmacion  feliz  del  parto ,  para  la  ma* 

drejr  para  la  criatura. 

La  base  de  esta  preciosa  memoria 
es  el  caso  siguente. 

«Doña  Maria  Trinidad Piñeíro»  es* 
posa  de  D.  Genaro  López  Santa  Ma« 
ria,  de  veintinueve  años  de  edad  «tem- 
peramento linfático- sanguíneo  y  cons- 
titución robusta  ,  tuvo  la  menstrua* 
cion  á  los  diesy  seisaños;  y  desde  esta 
época  basta  hace  dos  ,  en  que  se  bizo 
embarazada  por ^pri mera  vez,  padeció 
constantemente  una  dismeoorrea  muy 
dolorosa.  En  noviembre  de  1843 
parió  sin  otra  particularidad  que  la 
lentitud,  tan  común  en  las  primíparas. 
La  secreción  menstrual  apareció  des* 
pues,  pero  sin  que  volviese  á  aquejar  - 
la  la  dismenorrea^ 

«Hallándose  embarazada  por  segun- 
da vez  y  de  toilo  tiempo ,  sintió  los 
dolores  de  parto  en  la  tarde  del  1.®  de 
febrero  último.  A  hora  avanzada  déla 
noche  del  mismo  dia  ,  fui  llamado  t% 
consulta  para  ver  á  la  parturiente  ;  y 
el  acreditado  profesor  D.  Francisco 
AlarcoSy  cuyos  conocimientos  especia- 
les en  la  obstetricia  le  han  grangeado 
una  reputación  bien  merecida  ,  me 
manifestó  que^  á  pesar  de  haber  ven« 
cido  la  cabeza  del  feto  el  estrecho  su* 
perior,  y  entrado  en  la  escavacion,  oa 
habi^i  podido  encontrar  el  orificio  de 
la  matriz;  y  qne  en  su  concepto  se  ha»» 


liaba  este  órg[ano  obliterado.  Pasé  en 
seguida  á  examinar  á  la  parturiente^  y 
la  hallé  bastante  agitada  ^  y  con  dolo- 
res espulsivos  y  fuertes. 

«Practicada  la  esploracion  vaginal, 
conocí  bien  pronto  que  el  diagnóstico 
establecido  por  el  señor  Alarcos  tenia 
la  exactitud  mas  rigorosa. 

«A  la  altura  de  la  unión  del  tercio 
superior  de  la  escavacion  con  el  ter- 
cio medio^se  encontraba  una  emmen- 
cia  hemisférica,  dura,  igual  y  lisa^  re* 
presentada  evidentemente  por  la  ca« 
bsza  de  la  criatura  cubierta  por  la  re- 
gión inferior  déla  matriz.  Recorrien- 
do con  el  dedo  todos  los  puntos  de  esta 
eminencia,  y  los  limites  superiores  de 
la  vagina,  en  sus  relaciones  con  el  ule» 
ro«  no  se  percibía  ni  orificioy  ni  vesti- 
gio alguno  de  él:  solamente  en  la  par- 
te mas  superior  y  posterior  de  la  va- 
gina ,  hacia  el  sitio  donde  debia  de 
corresponder  el  labio  posterior  dpi  ho- 
cico de  tenca  ,  se  notaban  dos  ó  tres 
linfas  duras,  colocadas  trasv^rsalmen- 
te  á  modo  de  pliegues  ,  que  se  entre- 
cruzaban en  ángulos  muy  agudos  ,  y 
que  eran,  sin  duda  alguna,  cicatrices. 
La  vagina  estaba  invertida  en^  pro- 
porción del  descenso  de  la  matriz. 

«Esplorado  este  órgano  por  et  intes- 
tino recto  ,  percibíase  distintamente, 
al  través  del  tabique,  la  cabeza  del  fe- 
to. Introducida  una  sonda  en  la  vegi- 
ga,  vimos  que  el  instrumento  tropeza- 
ba, pasado  el  cuello  del  órgano,  con 
la  cabeza  ;  y  que  al  dirigirle  hacia  el 
fondo  superior  de  la  cavidad  ,  no  po- 
día pasar  por  entre  el  feto  y  la  sinfisis 
del  pubis:  encaminándole  hacia  la  par* 
te  inferior  se  deslizaba  á  lo  largo  de  la 
cabeza,  hasta  cerca  de  media  pulgada 
de  la  parte  mas  saliente  de  la  eminen- 
cia formada  en  la  vagina  por  el  feto; 
de  manera  que  su  estremidad  se  dis- 
tinguía fácilmente  al  través  de  las  pa- 
redes de  la  vagina  y  de  la  matriz.  Era, 
pues,  indudable  que  la  cabeza  del  fe- 
to, al  colocarse  en  el  estrecho  superior, 
y  al  descender  por  la  escavacion  ,  ha- 
bía empujado  la  regiga  mas  de  loque 
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acontece  de  ordinario ,  bácia  abajo  y 
atrás,  aplastándola  de  atrás  adelante» 
y  resultando  de  esta  disposición  que 
el  fondo  inferior  se  bailaba  macbo  mas 
bajo.  Est¿  circunstancia  era  muy  aten- 
dible en  la  ocasión  presente, como  lue- 
go veremos.  Otra  singularidad  nos 
ofreció  la  esploracion  vesical:  el  orifi- 
cio de  la  uretra  estaba  tan  dilatado, 
que  sin  dificultad  daba  paso  al  dedo 
meñique,  y  penetrando  en  la  cavidad, 
se  notaba  con  tal  distinción  la  cabeza 
de  la  criatura,  que  parecía  tocarse  cu* 
bierta  solamente  con  las  membranas, 
ctimo  si  estuviese  alojada  en  U  vegiga. 
Esta  ilusión  se  desvaneció  muy  pron- 
to en  vista  de  los  antecedentes  que  re* 
chazaban  la  idea  de  una  comunicación 
entre  el  útero  y  la  vegiga. 

«Con  todos  estos  datos,  y  después 
de  una  discusión  madura  y  detenida, 
decidimos: 

1.^  «Que  babia  una  obliteración 
completa  del  orificio  de  la  matriz. 

2.®  «Que  la  ausencia  del  orificio 
no  podia  atribuirse  á  una  oblicuidad, 
puesto  que  el  dedo  recorría  toda  la  su- 
perficie formada  por  la  cabeza  del  feto 
cubierta  por  la  matriz  y  y  los  limites 
anatómicos  de  la  vagina,  sin  encontrar 
vestigio  alguno  de  abertura. 

3.^  «Que  la  oclusión  de  la  abertu- 
ra dependía  de  la  adherencia  de  sus 
bordes  entre  si  ^  y  con  la  parte  supe- 
rior y  |K>sterior  de  la  vagina,  según  lo 
indicaban  las  cicatrices  lineares. 

4.^  «Que  la  posición  de  la  cabeza 
era  occipito-anterior. 

5.*  «Que  el  único  obstáculo  para 
la  terminación  del  parto  se  hallaba  en 
la  obliteración. 

6.°  «Que  este  obstáculo  solo  podia 
desaparecer,  en  vista  del  grosor  de  las 
paredes  uterinas,  practicando  la  Juste* 
rotomia  vaginal, 

«Acordamos  ademas  diferir  la  ope- 
ración basta  la  mañana  siguiente,  por* 
Siue  asi  lo  pedían  justas  exigencias  de 
amilia,  y  porque  nada  habia  que  re- 
pugnase uua  dilación  de  pocu  horas. 


jffisteroiomia  vaginal. 

«Colocada  la  parturiente  en  la  posi- 
ción que  exigen  las  grandes  operacio- 
nes tocológicas  ,  y  sostenida  por  ayu- 
dantes ,  empezamos  por  es  plorar  de 
nuevo  las  partes,  desechando  el  specu' 
ium  como  innecesario. 

«En  seguida  uno  de  los  profesores 
introdujo  en  la  vagina  los  dedos  indi- 
ce  y  medio  de  la  mano  derecha,  con  la  I 
cara  palmar  hacia  arriba  y  adelante, 
para  apoyarlos  sobre  la  parte  anterior 
de  la  eminencia  fetal,  y  elevar  al  uaís- 
mo  tiempo  el  fondo  inferior  de  la  ve- 
giga.  Los  mismos  dedos  de  cni  mano 
izquierda  con  la  cara  palmar  hacia 
abajo  y  atrás,  estaban  apoyados  sobre 
la  parte  posterior  de  dicha  eminencia 
en  loi  confines  de  la  vagina  y  del  úte- 
ro. De  este  modo  se  haliaban  protegí  • 
dos ,  por  delante  la  vegiga  de  la  oriua 
y  el  punto  de  unioo  de  la  vagina  con 
la  matriz  ,  y  por  detrás  el  irtestino 
recto  y  la  vagina*,  evitando  también  la 
contingencia  de  penetrar  por  entre  la 
vegiga  y  la  matriz,  ó  por  entre  este  ór- 
gano y  el  intestino  recto.  Ademas,  los 
cuatro  dedos  ,  colocados  como  queda 
dicho,  limitaban  con  toda  precisión  an 
espacio  de  cerca  de  ana  palgada  en  el 
sentido  a  n  tero -posterior  9  qoe  corres- 
pondía á  la  parte  culminante  de  la  pro- 
minencia. 

«Asi  las  cosas,  conduje  de  plano  por 
entre  los  cuatro  dedos,  ao  bistnri  con- 
vexo de  mango  fijo,  con  la  hoja  cubier- 
ta de  una  cinta  hasta  cuatro  ó  cioco 
líneas  de  la  punta ,  y  practiqué  una 
abertura  en  la  parte  derecha  del  espa- 
cio comprendido  por  los  dedos  »  y  ea 
la  región  de  la  matriz  que  correspon- 
de delante  del  hocico  de  tenca  ^  cor- 
tando con  sumo  cuidado  de  fuera 
adentro  y  por  capas,  y  esplorando  000 
laestremidad  del  índice  iaquierdo  los 
progresos  de  la  incisión  ^  ¿  fin  de  no 
herir  la  cabeza  del' feto  aplicada  estre- 
chamente i  la  pared  utirina  :  cou  lo 
cual  conseguí  hacer  una  abertura  de 
seis  líneas  de  estension  trasversal  en  las 
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paredes  de  la  tnatriz,  cu/o  espesor  era 
de  dos  lineas  y  media  á  tres. 

«Hecho  esto  y  retire  el  bisturí  coa* 
vexo»  y  tomando  uno  recto  de  botón, 
le  introduje  por  la  abertura  guiado  del 
índice,  y  folviendo  el  corte  bacía  la 
izquierda,  dilate  la  incisión  en  este 
sentido  basta  dos  pulgadas  y  media  ¿ 
tres  \  quedando  terminada  la  opera* 
cioo  y  y  dejando  lo  restante  á  los  es- 
fuersos  de  la  naturaleza. 

«Desde  este  momento  los  dolores  se 
hicieron  mas  francos  y  exigentes,  y  á 
poco  rato  el  vértice  de  la  cabeza ,  cu- 
bierta de  las  membranas,  se  presentó 
en  la  abertura  artíGcial,  ensanchando* 
se  estay  redondeándose  gradualmente. 
Una  hora  después  se  rompieron  las 
membranas,  saliendo  alguna  cantidad 
de  agua  del  ámnios,  y  la  circunferen- 
cia occipito*bregmática  de  la  cabeza 
del  feto,  había  vencido  el  naevo  orifi- 
cio» A  las  dos  horas  y  media  de  la  ope- 
cion  ,  el  parto  se  terminó  felizmente 
sin  hemorragia  considerable  que  exi^ 
giese  medio  alguno  hemostático,  y  sio 
mas  accidente  que  la  rasgadura  incom- 
pleta del  periné* 

«La  criatura  nació  en  un  estado  de 
sincope  i  causa  del  éxtasis  sanguíneo 
dependiente  de  la  compresión  que  su- 
frió en  todos  sentidos  dentro  de  la  má* 
triz.  La  sangría  del  cordón  n rabil icat, 
lal  estimulaciones á  la  piel,  la  insufla- 
ción y  los  demás  medios  conocidos^ 
bastaron  á  combatir  esta  muerte  apa- 
rente. 

«El  puerperio  uo  ofreció  cosa  digna 
de  anotarse  hasta  la  época  de  la  revo- 
lución láctea,  que  se  verificó  al  quinto 
día  ;  y  aunque  la  secreción  no  fué  e»*- 
cesíva,  habría  sin  embargo  sido  sufi- 
ciente para  la  lactancia,  si  no  hubiese 
padecido  la  puérpera  una  fiebre  ínter* 
mitente  errática  ,  para  cuya  curación 
fueron  indispensables  la  dieta  y  la  ad- 
ministración del  sulfato  de  quinina. 
El  flujo  loquial  continuó  como  de  cos- 


tumbre ,  y  la  rasgadura  del  periné  se 
curó  con  los  medios  apropiados. 

«En  los  días  inmediados  al  déla 
operación  ,  estaba  el  contorno  de  la 
abertura  artificial  ,  como  plegado  ó 
fruncido,  y  su  diámetro  trasversal  te- 
nía sobre  pulgada  y  media^  y  algo  me- 
nos el  antero-posterior.  El  nuevo orí^ 
ficio  daba  paso  á  los  loquios  y  desem- 
peñaba cumplidamente  las  funciones 
del  orificio  normal;  después  se  fué  re- 
duciendo poco  á  poco  hasta  el  punto 
de  afectar  .  aunque  de  un  modo  im- 
perfecto ,  la  forma  del  hocico  de  ten- 
ca. 

«A  los  cuarenta  días  después  del 
parto,  la  joven  puérpera  se  encontra- 
ba ya  restablecida  ,  y  había  tenido  la 
menstruación  (mesillo).  En  esta  época 
practicamos  el  señor  Alarcos  y  yo  uñ 
reconocimiento  detenido  para  averi- 
guar el  estado  del  orificio  de  nueva 
formación ,  y  de  la  región  inmediata 
de  la  vagina. 

«La  abertura  artificial  estaba  re- 
dondeada ,  si  bien  alguna  mas  esten- 
sion  trasversal  ;  at  rededor  de  ella  se 
notaban  tres  ó  cuatro  pliegues  ,  que 
partían  de  su  centro  ,  y  que  le  daban 
una  forma  radiada ;  estaba  practica- 
ble y  permitía  sin  dificultad  la  intro- 
ducción de  la  estremidad  del  dedo  ín- 
dice ,  el  cual  recorría  ,  mas  allá  del 
nuevo  orificio  ,  un  espacio  estrecho  y 
algo  desigual  de  media  pulgada  de 
altura  ,  que  representaba  una  especie 
de  cuello  accidental.—-  La  mitad  an- 
terior del  contorno  superior  de  la  va- 
gina, en  sus  relaciones  anatómicas  con 
la  matriz,  se  veía  libre  y  en  un  estado 
natural;  pero  la  mitad  posterior  se  ha- 
llaba adherida  á  la  semicircunferencia 
posterior  de  la  abertura  uterina,  con- 
firmando lo  que  hemos  indicado  an- 
tes, á  saber:  que  la  obliteración  se  de- 
bió á  la  adhesión  de  los  labios  del  ho- 
cico de  tenca  entre  sí,  y  con  la  pared 
posterior  de  la  vagina.  Vimos  también 
las  cicatrices  lineares  mas  pronuncia- 
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das  y  i  modo  de  pliegues  déla  mem- 
brana mucosa  y  habiendo  entre  estos 
ono  mas  notable  que  bajando  tres  ó 
cuatro  líneas  i  lo  Urgo  de  la  pared 
posterior  vaginal  ^  se  ensanchaba  gra- 
dualmente en  forma  de  media  luna,  y 
presentaba  un  borde  libre  ligeramen- 
te cóncavo  ,  que  correspondia  i  la  ca- 
vidad de  la  vagina  ,  estrechándola  un 
poco  ,  y  formando  de  este  modo  en  la 
parte  snperior  una  pequeña  cavidad 
infundibuliforme.  Por  lo  demás ,  la 
superficie  de  los  bordes  de  la  abertu- 
ra artificial,  del  cuello  accidental  jr  de 
la  región  superior  de  la  vagina,  se  ha- 
llaba lisa  y  sin  ulceración*,  ¿  pesar  de 
estas  condiciones  no  perdimos  de  vista 
que  poilia  obliterarse  la  nueva  aberta* 
ra,  y  estrecharse  la  parte  superior  de 
la  vagina  ;  por  lo  cual  acordamos  la 
aplicación  de  algunos  medios  dilatan- 
tes. 

-  Tal  fué  el  resultado  de  esta  opera- 
ción, que  salvó  á  la  vez  á  dos  seres  con* 
denados  sin  ella  i  una  muerte  cierta. 

«Este  hecho  (que  di  lugar  a  mu- 
chas é  importantes  consideraciones, 
que  nos  ocuparan  mas  adelante)  no 
cuenta  muchos  idénticos  en  los  fastos 
del  arte;  y  su  poca  frecuencia  ha  dado 
margen  i  que  Denmtmy  Velpecui  ha- 
yan creído  que  muchos  casos  de  obli- 
cuidad del  orificio  uterino  se  han  con- 
siderado como  oclusiones  del  mismo. 

Esta  aserción  no  es  del  todo  cierta, 
aunque  tenga  en  su  apoyo  algunas  ob- 
servaciones de  oblicuidad  posterior  del 
orificio,  en  las  que  a  primera  vista  ,  y 
sin  un  examen  concienzudo ,  se  creia 
Ter  una  obliteración ;  porque  apenas 
es  posible  el  error ,  si  se  esplora  cou 
cuidado  la  circunferencia  de  la  vagi- 
na en  su  unión  con  la  matriz. 

«Hay  seguramente  hechos  de  obli- 
teración uterina  bien  justificados  y 
auténticos,  no  solo  durante  la  gesta- 
ción y  el  parto,  sino  también  fuera  de 
estos  dos  estados  de  la  matriz.  Luego 
espoodremos  los  que  ofrecen  mayor 
curiosidad  é  interés^  entre  los  que  cor- 


responden al  parto  y  han  exigido  la 
operación  cesárea  vaginal.» 

Eq  el  párrafo  segundo  presenta  el 
autor  la  historia  literaria  de  esta  en- 
fermedad ,  desde  Hipócratea  basta 
nuestros  dias. 

En  el  tercero  espone  la  etiología  y 
mecanismo  de  la  obliteraeioo  del  ori- 
ficio uterino. 

En  el  cuarto  presenta  el  diagnóstico 
de  esta  enfermedad  en  el  acto  del  par- 
to. 

«Sin  ser  tan  severos  como  J^elpeau, 
que,  según  hemos  dicho,  sostiene  qne 
el  mayor  número  de  casos  de  preten- 
dida obliteración  uterina,  deben  refe- 
rirse á  la  elevación  del  orifido  de  la 
matriz  hasta  la  altura  del  promonto- 
rio; no  podemos  desconocer  que  mas 
de  una  vez  se  ha  confundido  con  la 
oclusión  del  útero  en  el  acto  del  parto, 
la  oblicuidad  posterior  de  la  abertura, 
cuando  esta  se  encuentra  dirigida  ha- 
cia arriba  y  atrás  j  aplicada  a  las  pa- 
redes de  la  vagina.  Y  este  es  justamen- 
te el  único  fenómeno  ,  el  de  la  dislo- 
cación del  orificio  ,  qne  puede  siaan- 
lar  á  los  ojos  de  un  profesor  inesperto 
ó  alucinado,  una  obliteración  del  ori- 
ficio de  la  matriz.  Pero  un  examen  mi- 
nucioso hecho  sin  prevención  algnna, 
debe  bastar  en  todos  los  caaos  para  es- 
tablecer un  diagnóstico  cierto  j  evi- 
dente de  estos  dos  estados  de  la  ma- 
triz ;  la  obliteración  j  la  dislocación 
del  orificio. 

«Cuando  se  práctica  el  reconoci- 
miento al  principio  del  parto,  snele 
encontrarse  muchas  veces  la  cabeca  de 
la  criatura  colocada  en  la  escavacion, 
y  cubierta  con  la  pared  anterior  é  in- 
ferior de  la  matriz,  y  todavía  no  ae 
alcanza )el  orificio,  el  cual  se  halla  si- 
tuado hacia  arriba  y  atrás;  pero  a  me- 
dida que  el  parto  avanza,  desciendeel 
orificio,  dirigiéndose  á  bmear  el  efe 
de  la  vagina,  y  entonces  so  hace  fácil- 
mente accesible  su  semicircanferencm 
anterior.  Ademas,  puede  esplorarse  la 
abertura  colocando  á  la  parturiente  en 
posición  supina  con  las  caderas  eleva- 
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das  sobre  oda  almohada  ,  porque  de 
este  modo  no  cae  bácia  adelante  el 
cuerpo  de  la  matriz,  y  no  favorable  U 
inclinación  del  orificio  hacia  atrás. 

ftVa  pocoá  poco  adelantando  el  par* 
to,  j  la  eminencia  formada  por  la  ca« 
beza  del  feto  desciende  mas  en  la  es- 
cavacion.  Eln  este  caso  es  posible  el  er* 
ror,  porque  la  estremidad  superior  de 
la  vagina  se  encuentra  accesible  al  de« 
do  esplorador »  j  puede  recorrerse  eo 
toda  su  estension  lo  mismo  que  todos 
los  puntos  de  la  superficie  formada  por 
la  cabeza  de  la  criatura.  Ahora  bien^ 
si  entonces  no  se  encuentra  orificio  ni 
vestigio  de  él,  i  pesar  de  indagaciones 
repetidas  9  j  hechas  con  calma  y  de* 
tención  »  no  hay  duda  alguna  de  que 
existe  ana  obliteración  uterina.  Si 
fueran  necesarias  mas  señales,  se  en* 
cootrarian  en  la  ineficacia  de  las  con- 
tracciones uterinas  para  los  progresos 
del  partOf  y  en  la  falta ,  ó  por  lo  rae- 
nos  escasez  notable  de  los  iimos.  Podría 
ademas  emplearse  la  esploracion  por 
medio  de  un  speculum  de  dos  piezas; 
y  este  instrumento  pondría  i  la  vista 
todas  las  partes;  con  lo  cual  el  diag- 
nóstico seria  abiertamente  intuitivo. 

«Diremos  para  concluir,  que  siem* 
re  que  el  dedo  puede  esplorar  toda 
a  superficie  de  la  eminencia  fetal  que 
se  presenta  en  la  escavacion»  y  los  li- 
mites anatómicos  de  la  vagina  en  sus 
relaciones  con  el  hocico  de  tenca  ,  sia 
encontrar  orificio  alguno,  estamos  au^ 
torizados  para  afirmar  que  hay  una 
atresia  uterina.  Este  diagnóstico  me 
parece  tan  fácil  y  claro,  que  no  puedo 
convenir  con  la  opinión  de  M.  CaíTe, 
el  cual  en  au  Memoria  sobre  la  des'^ 
truccion  del  cueUo  de  la  matriz  con 
ausencia  completa  de  su  orificio  ,  dice 
que  no  existía  eo  la  ciencia  ,  hasta  la 
época  en  que  escribía  ,  hecho  alguno 
de  obliteración  completa  del  cuello 
del  útero  en  el  acto  del  parto «  que 
pudiese  legitimar  la  operación  cesárea 
vaginal;  porque  se  habían  confundido 
con  esta  lesión  las  estrecheces  masó 
menos  notables  del  cuello  uterino^  las 


r. 


induraciones  escirrosas  de  esta  parte^ 
y  la  oblicuidad  del  orificio.  Esta  aser- 
ción, sobradamente  ligera  y  poco  fun* 
dada  no  es  admisible,  con  solo  recor- 
dar las  observaciones  citadas  de  Van-  ) 
Swieten,  Gautier,  Martin  ,  Morlaone  | 
y  Lobstein.» 

En  el  párrafo  quinto,  de  la  terapéu- 
tica uterina. 

«Concíbese  sin  dificultad,  que  la  ad- 
herencia de  ios  labios  del  hícico  de  ten- 
ca entre  si,  y  de  las  paredes  del  cuello 
uterino,  puede  ser  tan  débil,  que  bas- 
ten las  contracciones  uterinas  á  rom- 
per el  obstáculo  que  se  opone  al  par- 
to. Este  fenómeno,  que  á  no  dudarlo, 
se  habrá  presentado  alguna  vez,  pa- 
sando necesariamente  desapercibido, 
nos  ofrece  una  curación  espontaneado 
la  clausura  de  la  matriz  duranteel  par- 
to; y  se  espllca  muy  bien,  admitiendo 
uno  ú  otro  de  estos  dos  casos;  ó  que  la 
adherencia  era  reciente ,  y  el  tegido 
que  la  constituía  no  estaba  completa- 
mente organizado ,  ó  que  este  tegido 
era  muy  delgado  y  poco  resistente. 
Pero  ¿debe  esperarse  este  resultado 
feliz  en  circunstancias  iguales  á  las  que 
hemos  visto  en  las  observaciones  de 
obliteración  que  conocemos?  No,  cier- 
tamente; porque  en  estos  casos,  el  obs- 
táculo distócico  es  invencible  por  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza ,  y  si  se  en- 
comienda á  esta  su  separación ,  es  se- 
gura la  muerte  del  feto  y  de  la  madre. 
Es  por.  lo  tanto  de  rigorosa  necesidad, 
apelar  desde  luego  á  un  medio  tera- 
péutico, que  abra  Jas  puertas  de  la  vi- 
da al  nuevo  ser.  Este  medio  se  encuen- 
tra en  la  histerotomía  vaginal;  opera* 
cion  de  la  cual  nos  vamos  á  ocupar. 

1.®  nffisterotomia  vamnaL — En 
rigor  merece  solo  este  nombre  la  ope- 
ración que  tiene  por  objeto  practicar 
una  abertura  en  la  región  inferior  de 
la  matriz,  cuando  este  órgano  se  halla 
obliterado,  y  el  parto  no  puede  verifi- 
carse; porque  la  dilatación  ó  desbrida- 
miento  del  orificio  uterino,  cuando 
hay  estrechez  de  esta  abertura  con  ó 
sin  f  Iteraciop  orgánica  de  su  contorno. 
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constituye  solo  nno  de  los  tiempos,  y 
no  el  mis  difícil  por  cierto  de  la  histe- 
rotomia  vagioal:  asi  qoc,  conoceremos 
la  dilatación  del  orificio  con  el  nombre 
de  deshridamiento  del  orificio  de  la 
matriz^  reser?ando  el  de  lústerotomia 
ú  operación  cesárea  maginal ,  para  el 
caso  en  que  se  hace  una  nue?a  abertu- 
ra en  la  matriz,  por  delante  de  la  re- 
gión del  cuello. 

2.*  nProceder  operatorio. -^Vn^ 
▼ez  apreciada  debidamente  la  oclusión 
de!  orificio  uterino,  y  vista  la  imposi- 
bilidad en  que  se  halla  la  naturaleza 
de  superar  este  obstáculo  distócico, 
debe  precederse  sin  tardanza  á  practi* 
car  la  operación  cesárea  vaginal,  cuyas 
dificultades  «e  aumentan  en  propor- 
ción de  la  altura  i  que  se  encuentra  la 
matriz. 

oSe  colocará  la  muger  sobre  el  bor* 
de  de  la  cama,  con  U  pelvis  encima  de 
una  almohada,  á  fin  de  que  las  partes 
genitales  se  presenten  fácilmente  á  la 
vista  del  profesor;  los  pies  estarán  apo- 
yados sobre  dos  sillas;  las  estremidades 
inferiores  separadas  y  sostenidas  por 
ayudantes,  que  al  mismo  tiempo  suje- 
tarán sin  violencia  los  pies,  para  que 
la  parturiente  tenga  la  quietud  nece- 
saria. También  puede  ponerse  la  mu- 
ger en  una  mesa  alta  sobre  un  colchón 
doblado:  en  este  caso  puede  operar  de 
pies  el  profesor  ;  en  el  primero  estará 
sentado  ó  de  rodillas^  según  mejor  le 
parezca. 

«Hecho  esto ,  empezará  el  profesor 
por  esplorar  la  vegiga  y  el  intestino 
recto,  á  fin  de  conocer  con  toda  preci* 
sion  las  relaciones  de  estos  órganos  con 
la  matriz^  y  la  distancia  á  que  se  halla, 
por  delante  el  fondo  interior  de  la  ve- 
giga ,  y  por  detrás  la  pared  anterior 
del  intestino,  de  la  eminencia  que  for- 
ma el  feto  en  la  vagina  cubierto  por  la 
matriz.  La  vegiga  se  esplorará  con  una 
sonda  dirigida  hacia  abajo  y  atrás,  y  el 
dedo  Índice  de  la  mano  izquierda  in- 
troducido en  la  vagina;  y  el  intestino 
por  medio  del  dedo  correspondiente 
de  la  otra  mano;  elevado  hasta  la  «U 


tura  del  que  ae  encuentra  en  Ib  va- 
gina. De  este  modo  se  combinan  per- 
JFectamente  los  movimientos  de  ambas 
manos,  y  se  conoce  con  toda  exactitud 
el  espacio  de  la  eminencia  fetal  donde 
puede  operarse  con  toda  seguridad  y 
sin  peligro  de  herir  loaórganoa  veci- 
nos. E«te  examen  nunca  debe  omitir- 
se ,  en  vista  de  lo  que  se  observó  eo  la 
historia  que  encabeza  este  opúsculo, 
donde  se  vio  evidentemente  dislocada 
la  vegíg^a  urinaria  hacia  abajo  y  atrás 
por  la  cabeza  del  feto,  al   descender 
esta  parte  por  la  esoavacioo. 

«El  speculum,  cualquiera  qne  sea  su 
forma,  no  solo  es  inútil,  sino  embara- 
zoso ,  porque  no  permite  dea pue§  de 
aplicado  la  introducción  de  losdedof^ 
indispensables  para  manejar  el  bísta- 
ri  y  conducirle  con  el  tino  que  exige  la 
necesidad  de  dominar  sus  movimien- 
tos; y  como  en  una  operación  de  esta 
naturaleza  nada  ha  de  hacerse  i  laven* 
tura,  debe  desecharse  este  instrumen- 
to en  todos  los  casos. 

«Los  ayudantes  que  sostienen  las  ro- 
dillas de  la  parturiente ,  separarán  loa 
grandes  labios;  y  uno  de  ellos  intro- 
ducirá los  dedos  índice  y  medio  de  la 
mano  derecha  en  la  vagina  basta  tocar 
la  eminencia  fetal,  aplicando  su  estre- 
midad  en  la  parte  anterior  de  los  lí- 
mites de  la  vagina,  y  elevando,  voelta 
ia  cara  palmar  hacia  arriba  ,  la  vegiga 
de  la  orina  ;  mientras  el  operador  In- 
troduce los  mismos  dedos  de  la  mano 
izquierda,  para  apoyarlos  con  la  cara 
palmar  hacia  atrás  y  abajo,  sobre  la 
parte  posterior  de  la  estremidad  vagi- 
nal, inclinando  en  la  misma  dirección 
el  tabique  recto-vaginal.  Asi  qaedará 
limitado  un  espacio,  en  el  cual  se  en- 
cuentra aislada  la  pared  del  útero  qne 
está  aplicada  sobre  la  región  del  feto 
que  se  presenta.  Otro  ayudante  suje- 
tará con  la  mano  aplicada  aobre  la  re- 
gión abdominal,  el  fondo  superior  y 
cuerpo  de  la  matriz  ,  dirigiendo  este 
órgano  hacia  abajo ,  á  fin  de  qne  el 
punto  donde  se  opera  se  halle  mas  bajo 
7  accesible  • 
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«Eo  seguida  toma  el  profesor  con  la 
mano  derecba,  y  como  uoa.  pluma  de 
escribir,  un  bisturí  convexo  de  man- 
go fijo,  cuya  boja  esté  cubierta  con  una 
cinta  basta  unas  cua^tro  ó  seis  líneas  de 
la  punta^  y  lo  introduce  de  plano  y  con 
cuidado,  á  lo  largo  de  los  dedos  colo- 
cados en  W  vagina  ^  coo  el  corte  bácia 
la  izquierda^  hasta  que  la  punta  llegue 
á  tocar  la  superficie  ,de  la  matriz  por 
delante  de  la  región  del  cuello.  Cuan* 
do  el  bisturí  se  h&lla  cueste  sitio,  apli- 
ca el  profesor  el  corte  sobre  la  parle 
derecha  del  espacio  comprendido  por 
sus  dedos  y  los  del  ayudante »  y  á  la 
distancia  de  algunas  lineas  de  la  pared 
lateral  correspondiente  de  la  vagina; 
y  para  ello  le  sirven  de  medio  espío* 
rador  y  conductor  los  dedos  de  la  ma* 
no  izquierda.  En  este  estado,  practica 
una  incisión  de  sei^  ¿  ocho  lineas,  cor- 
tando con  la  mayor  delicadeza,  lenta- 
mente y  por  capas,  a  fin  de  no  pene- 
trar de  pronto  en  la  cavidad  del  útero 
y  esponerse  á  herir  al  feto,  que  de  or- 
dinario esta  exactamente  aplicado  a  la 
pared  inferior  de  la  matriz.  La  estre- 
midad  del  dedo  índice  esplorará  los 
progresos  de  la  incisión  ,  hasta  que  la 
falta  de  resistencia  indique  que  se  ha- 
lla dividida  la  pared  uterina*  Hecha 
ya  la  abertura,  se  saca  el  bisturí,  ae 
coge  otro,  recto  de  botón  guarnecido 
de  una  cinta  lo  mismo  que  el  convexa^ 
y.s^  introduce  á  lo  largo  de  la  cara 
palmar  del  Índice ,  vuelta  al  lado  iz- 
quierdo, basta  llegar  á  la  abertura;  é 
inclinando  su  mango  hacia  la  derecha^ 
se  corre  el  corte  de  derecha  á  izquier^ 
da,  apoyado  el  lomo  en  el  dedo,  cuya 
estremidad  se  desliza  sobre  el  feto, 
practicándose  una  incisión  trasversal 
de  dos  y  medía  á  tres  pulgadas. 

«Eo  el  mayor  número  de  casos  que- 
da con  esto  concluida  la  operación, 
porque  la  naturaleza  se  encarga  de  lo 
restante,  ensanchando  y  redondeando 
la  abertura  artificial ,  á  medida  que 
las  contracciones  uterinas  impelen  al 
feto,  y  le  fuerzan  á  atravesar  el  nuevo 
camino  que  le  ha  abierto  la  ciencia. 


En  algún  caso  escepcioiial  pcdrá  ser 
necesario  dar  mas  estension  á  la  he- 
rida ,  cuidando  siempre  de  que  no 
comprenda  todo  el  espacio  formado 
por  la  eminencia  fetal;  no  sea  que  uuá 
contracción  enérgica  que  sobrevenga^ 
rasgue  con  violercia  4as  p9redes  uteri- 
nasj  hasta  mas  allá  de  los  limites  del 
peritoneo,  abriéndose  la  cavidad  de 
esta  membrana;  :accidente  que  espon- 
dria  sin  duda'á  coDsecuencias  poco 
agradables. 

«Doy  la  preferencia  á  la  incisión 
trasversal  y  única  por  varias  razones? 
1.',  esta  forma  de  incisiones  la  que 
mas  se  aproxima  á  la  que  tiene  el  ori- 
ficio esternode  la  matriz,  limitado  por 
los  dos  labios,  anterior  y  posterior  del 
hocico  de  tenca:  2.%  cuando  el  orifi- 
cio de  la  matriz  se  dilata  durante  el 
parto,  presenta  casi  siempre  una  cir- 
cunferencia trasversal  mente  oval,  po- 
cas veces  es  circular,  y  nunca  prolon- 
gada de  delante  atrás:  por  lo  mismo, 
siendo  trasversal  la  incisión  ,  la  aber- 
tura se  parece  mas  á-  la  que  es  propia 
del  órgano ;  y  en  este  casa ,  como  en 
otros  muchos,  conviene  imitar,  siem- 
pre que  se  puede,  la  marcha  de  la  na- 
turaleza: 3.S  si  se  rasgan  las  paredes 
uterinas  en  virtud  de  las  contracciones 
de  la  matriz,  es  mas  temible  la  rasga- 
dura en  el  sentido  entero- posterior, 
que  en, el  trasversal  ,  no  solo  por  ser 
menor  Ja  estension  de  delante  atrás 
que  la  de  un  lado  á  otro ,  sino  porque 
en  el  primer  caso  pueden  interesarse 
los  tabiques  que  separan  la  matriz  y 
la  vagina,  de  la  vegiga  y  del  intestino 
recto. 

(( A  pesar  de  estas  ventajas , '  que  eú 
mi  concepto,  tiene  la  incisión  trasver- 
sal^ hay  algunos  operadores  que  acón* 
se  jan  la  incisión  a ntero*- posterior ,  la 
crucial  y  la  múltipla  ,  ó  en  forma  de 
estrella.  La  primera  no  debe  dirigirse 
hacia  adelante ,  porque  lo  impide  la 
vegiga  ,  pero  puede  practicarse  hacia 
atrás,  porque  ademas  de  haber  mase^ 
pació  en  esta  región,  se  cuenta,  empe- 
zando delante  del  cuello  en  la  parte 
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inferior  y  anterior  de  la  matriz  ,  con 
todo  el  sitio  que  corresponde  al  cuello 
y  orificio  uterinos  que  han  desapare- 
cido a  consecuencia  de  la  obliteración. 
La  segunda  es  complicada  ,  y  alarga 
algún  tiempo  mas  la  operación  ;  aun* 
que  tiene  la  ventaja  de  dejar  la  abertu- 
ra artificial  menos  dispuesta  para  obli- 
terarse. La  tercera^  sobre  necesitar  in« 
cisiones  repetidas  ,  aunque  pequeñas, 
espone  mas  á  la  rasgadura  ,  si  en  vez 
de  ensancharse  lentamente  el  nuevo 
orificio»  y  en  todos  los  puntos  de  su  cir- 
cunferencia á  la  vez  ,  sobreviene  una 
contracción  uterina  fuer  te ,  que  empu- 
je la  cabeza  del  feto  con  desigualdad  y 
dilate  bruscamente  la  abertura  ,  mas 
en  un  sentido  que  en  otro. 

«En  vista  de  estas  razones  prefiero 
la  incisión  trasversal ,  porque  se  hace 
con  mas  prontitud,  y  es  pone  mucho 
menos  ¿  la  rotura  de  las  paredes  ute- 
rinas. 

«Practicada  la  incisión  del  modo 
que  se  haya  juzgado  mas  oportuno^  el 
parto  no  se  hace  esperar  mucho^  si  no 
existe  algún  otro  obstáculo  mecánico 
¿  diaámino  que  lo  retarde.  Los  dolor ea 
se  hacen  mas  francos,  á  medida  que  el 
feto  desciende;  y  como^  según  acaba- 
mos de  decir,  puede  verificarse  la  ras- 
gadura uterina  á  consecuencia  de  las 
contracciones,  cuando  estas  son  fuer» 
les,  conviene  advertirá  la  muger,  que 
no  esfuerce  los  dolores ,  mientras  la 
abertura  no  esté  dilatada  lo  suficiente 
para  dar  paso  á  la  cabeza  del  feto; 
porque  es  de  temer  que  si  no  tiene  la 
amplitud  debida,  se  dilate  la  incisión 
mas  de  lo  necesario  durante  una  con- 


tracción enérgica. 


3.°  ^Accidentes  y  consecuencias 
de  la  operación.  «^  La  hemorragia  no 
es  un  accidente  temible  :  1.®  porque 
los  vasos  que  se  cortan  tienen  poco 
calibre:  2.^  porque  la  compresión  que 
ejerce  desde  luego  la  cabeza  de  la  cria- 
tora  sobre  los  bordes  de  la  incisión, 
impide  mecánicamente  la  salida  de  la 
aaogre:  i.^  porque  en  caso  de  salir  la 
sangre  en  cantidad  algo  considerable. 


bastarían  algunas  i nyeeciooes  astrin- 
gentes y  frias  para  cohibir  la  bemor* 
ragia  ,  pudiendo  apelarse  eo  un  caso 
apurado  á  la  cauterización  coo  el  ni- 
trato de  plata  ó  la  creosota  ;  para  lo 
cual  seria  de  absoluta  necesidad  el 
speculum.  En  todos  los  casos  de  histe- 
rotoinía  que  conozco,  ha  sido  insigni* 
ficante  la  hemorragia. 

«No  es  de  mas  importancia  el  dolor 
propio  de  la  operación;  pues  apenas 
ha  sido  perceptible  en  todas  las  obser- 
vaciones de  operación  cesárea  vaginal. 
La  razón  es  muy  obvia :  por  una  par- 
te se  hace  la  solución  de  conlinnidad 
en  un  tegido  que  se  halla  no  solo  esti- 
rado sino  comprimido,  y  este  es  ja  un 
motivo  para  qne  la  sensibilidad  sea 
oscura;  y  por  otra,  annqoe  el  dolor 
fuese  mas  vivo,  estaria  dominado  por 
los  delores  de  parto,  mncbo  mas  fuer- 
tes, por  la  agitación  moral  de  la  par- 
turiente, y  por  la  incomodidad  que 
ocasiona  la  introducción  en  la  vagina, 
de  los  dedos  del  operador  f  del  ayu- 
dante. 

«Concluida  la  operación  y  finaliza- 
do el  parto,  debe  sujetarse  la  puérpe- 
ra al  régimen  conveniente,  algo  mas 
severo  que  de  ordinario;  porque  no  de- 
be olvidarse  que  el  parto  ba  sido  mas 
largo  y  laborioso,  y  la  sensibilidad  mo- 
ral de  la  mu^r  se  ha  eseitado  macho 
mas  que  en  los  casos  comunes. 

«El  orificio  artificial  se  recoge  in- 
mediatamente después  de  terminado 
el  parto,  v  se  redondea  afectando  so 
contorno  la  forma  de  an  cnello  de 
noeva  formación.  No  bay  qoe  temer 
su  oclusión  mientras  flayen  los  lo- 
quios ;  pero  si,  después  que  he  cesado 
esta  secreción:  por  lo  mismo  seré  siem- 
pre oportuno  estar  á  la  mira  j  vigilar 
con  cuidado  los  cambios  qoe  se  veri- 
fican en  la  forma  y  dimensiones  de  la 
abertora  uterina.  Si  se  vé  qne  se  es- 
trecha considerablemente  y  qoe  tien- 
de á  obliterarse,  se  em^plearán  algnnoa 
nedioa  dilatantes ,  valiéndonos  para 
aplicarlos  del  speculum  de  una  aola 
pieza*  Las  torundas  de  hilaa  antadas 
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con  la  pomada  de  belladona  ,  me  pa* 
recen  preferibles  á  los  trozos  de  alga* 
lia  de  goma  elástica  ,  de  genciana  ó 
esponja  preparada;  porque  el  primer 
medio  es  mas  saav^s,  y  de  consiguien- 
te no  irrita  la  matriz.  La  apli'^acion 
de  estas  torundas  se  bará^  después  de 
colocado  el  speculum^  con  unas  pinzas 
largas  de  anillo,  ó  con  las  pinzas  rectas 
de  pólipos.» 

En  el  sexto  hace  una  reseña  hisló* 
rica  de  las  observaciones  de  la  hiflero- 
tomia  vaginal  en  los  casos  de  oblitera- 
ción uterina  durante  el  parto. 

F«n  el  séptimo  presenta  los  corola- 
rios prácticos  que  se  deducen  de  la 
obliteración  uterina  y  de  la  bistero- 
tomia  vaginal. 

1.^  icLa  obliteración  del  orificio 
uterino  en  el  acto  del  parto,  es  uu  he- 
cho innegable  ,  atestiguado  por  ma- 
chas observaciones  auténticas. 

2.^  «Este  fenómeno  resulta  de  la 
adherencia  de  los  labios  del  hocico  de 
tenca  entre  si,  y  con  la  parte  inme- 
diata de  la  Tagina,  que  ordinariamen- 
te es  la  superior  j  posterior  de  este 
conducto  y  por  hallarse  esta  región, 
durante  el  embarazo^  en  contacto  con 
el  contorno  de  la  abertura  nterina.  La 
obliteración  depende  también  de  la 
conglutinación  de  las  paredes  de  la 
cavidad  del  cuello  uterino. 

3.^  «La  adherencia  es  el  resultado 
de  las  inflamaciones  y  ulceraciones, 
casi  siempre  oscuras  y  aun  latentes^ 
desarrolladas  á  consecuencia  de  un 
parto  laborioso,  ó  de  cualquiera  otra 
causa  que  irrite  de  continuo  la  región 
del  cuello  uterino.  La  disposición  par- 
ticular de  esta  región  ,  en  el  embara- 
zo ,  favorece  poderosamente  la  clau- 
sura de  la  matriz. 

4.^  «La  obliteración  uterina  cons- 
tituye un  obstáculo  dislócico,  inven- 
cible ,  en  el  mayor  número  de  casos, 
por  los  esfuerzos  aislados  de  la  natura- 
leza. AÍguna  vez  es  tan  débil  la  adhe- 
rencia, que  puede  desaparecer  en  vir- 
tud de  las  contracciones  uterinas ,  ó 


con  el  oso  de  algún  medio  mecánico, 
sin  apelar  al  instrumento  cortante. 

5.°  «La  oclusión  del  útero  esplica 
cumplidamente  algunos  casos  de  este- 
rilidad y  retención  menstrual. 

6.^  -  «La  bisterotomia  vaginal  es 
el  recurso  toco  lógico  que  exige  cari 
siempre  la  obliteración  del  útero, 
como  único  medio  de  salvar  á  la  ma- 
dre y  á  la  criatura. 

7.°  «Esta  operación  ae  practica  en 
la  región  anterior  é  inferior  de  la  ma- 
triz. La  incisión  puede  ser  an tero-pos- 
terior ó  trasversal  ;  única  ,  crucial  ó 
múltipla.  E^  general  debe  preferirse 
la  única  y  trasversal,  de  dos  pulgadas 
y  media  á  tres  de  estension. 

8.^  «La  hemorragia  es  un  acci- 
dente poco  temible.  El  dolor  es  insig- 
nificante. 

9.^  (lEI  éxito  de  la  bisterotomia 
▼aginal,  ha  sido  siempre  plausible.  Su 
pronóstico  es  por  regla  general  fausto, 
y  no  admite  comparación  cou  el  de  la 
bisterotomia  abdominal,  que  es  siem- 
pre gravísimo  por  la  mayor  estension 
de  las  incisiones ,  por  los  tegidos  que 
se  interesan,  y  porque  se  penetra  en 
la  cavidad  del  peritoneo. a 

Año  clínico  de  obstetricia  y  enfer* 
medades  de  mujeres  y  de  niños,  ó  co^ 
lección  de  las  observaciones  mas  im^ 
portantes  recogidas  en  la  clínica  de 
partos  y  enfermedades  de  mujeres  y 
de  niños  en  la  facultad  de  ciencias  me- 
dicas  de  Madrid.  Madrid  1846. 

El  autor  da  principio  á  este  tratado 
por  la  interesante  advertencia,  en  la 
que  brillan  máximas  del  mas  alto  in- 
terés. 

«Si  todos  los  hechos  prácticos  inte* 
resantes,  dice  ,  que  se  presentan  á  los 
ojos  del  médico  quedasen  consignados 
en  los  anales  de  la  ciencia  ,  espuestos 
con  verdad  y  sencillez  ,  y  despojados 
del  engañoso  barniz  con  que  las  teo- 
rías suelen  desfigurarlos ;  la  medicina 
contarla  con  un  rico  acopio  de  buenos 
materiales  en  cada  uno  de  sus  ramos, 
y  podria  levantar  orgullosa  un  edificio 
baaado  sobre  cimientos  sólidos  y  dura- 
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deros.  Pero  no  siempre  sucede  asi; 
porque  de  an  i«do  el  descuido  en  el 
eximen  de  los  casos  notables,  y  de  otro 
la  falta  de  publicidad  de  estos  cuando 
están  bien  averiguados ,  son  muchas 
Teces  la  causa  lamentable  de  que  sean 
inútiles.  Los  unos  son  perdidos  del  to- 
do para  el  arte^  y  los  oíros,  confiados  a 
la  memoria,  ó  apuntados  en  notas  clí* 
nicas,  que  no  han  de  ver  la  lu%  públi* 
ca,  tienen  solamente  un  interés  indivi- 
dual, y  en  último  resultado  se  pierden 
también  para  la  generación  actual  j 
para  las  venideras. 

«Penetrado  de  estas  ideas,  he  creí* 
do  que  la  publicación  de  varias  ohser* 
vaciones  recogidas  en  nuestra  clínica 
de  partos,  de  enfermedades  de  mage- 
res  T  de  niños,  podrá  ser  de  no  escasa 
importancia  para  los  discípulos,  y  de 
alguna  utilidad  para  los  profesores; 
porque  los  primeros  recordarán  sin 
trabajo  los  hechos  que  han  de  servirles 
para  entrar  con  menos  timidez  en  el 
camino  difícil  y  escabroso  de  la  prácti- 
ca, y  los  segundos  no  hallarán  indife« 
rente  el  a&adir  estas  observaciones  í 
las  que  constituyen  su  caudal  propio. 

«Hay  mas  todavía  ;  este  género  de 
trabajos  es  indispensable  para  la  re- 
dacción de  obras  prácticas,  si  algún  dia 
hemos  de  emanciparnos  del  poder  de 
la  medicina  estrangera ;  poder  que 
afortunadamente ,  y  merced  á  los  ge- 
nerosos esfuerzos  de  profesores  ilus* 
trados,  se  va  debilitando  de  dia  en  día. 
La  medicina  patria  do  será  ingrata 
con  ellos ,  dedicándoles  en  la  historia 
una  brillante  página.». 

El  autor  divide  su  obra  en  tres  sec- 
ciones. 

Dedica  el  primer  capitulo  d  la 
eclampsia  durante  la  gestación  y  el 
parto. 

Presenta  tres  historias  :  1  .*  de  una 
eclampsia  apoplética:  2.*  de  otra  epi- 
léptica :  3.*  de  otra  histérica.  De  estas 
tres  observaciones  clínicas  deduce  los 
corolarios  siguientes: 

1.^  <cLa  eclampsia  se  desarrolla 
COD  mas  frecueocia  eu  las  mugeres 


primíparas  que  en  las  que  han  parido 
anteriormente. 

2»^  (lEI  estado  de  hidropesía  que 
acompaña  al  embarazo,  predispooe  á 
padecer  la  eclampsia  duraoteel  parto* 

3.^  «Las  afecciones  vivas  del  áni- 
mo son  las  causas  ocasionales  mas  po- 
derosas: entre  estas  descuella  eD  pri- 
mer término  la  vista  de  una  muger 
convulsa. 

4.°  «El  dolor  de  cabeza  cootiouo 
y  gravativo^  anuncia  en  muchos  casos 
la  aparición  del  mal:  unas  veces  coo 
algún  tiempo  dé  anticipación  ;  otras, 
y  es  lo  mas  común  ,  momentos  untes 
del  ataque.  El  profesor  debe  mirar 
siempre  con  recelo  este  sinloma. 

5.^  «Las  formas  de  la  eclampsia 
están  en  razón  de  las  individuaiiiJa- 
des :  las  mas  frecuentes  son  la  apoplé^ 
tica  y  la  epiléptica. 

6.^  «El  medio  mas  eGcáz  de  cura- 
ción es ,  en  general ,  la  pronta  termi- 
nación del  parto ,  cuando  es  posible. 
Los  otros  medios  terapéuticos  son  mas 
ó  menos  importantes,  segan  sean  la 
gravedad  y  duración  del  oaal,  el  estado 
de  gestación  ó  parto,  y  lo  mas  ó  me- 
nos avanzado  de  esta  última  fun- 
ción.» 

En  el  capítulo  segundo  trata  del 
tétanos  uterino. 

Presenta  dos  observaciones  intere- 
santes: en  seguida  espooe  la  sinonimia» 
etiología,  si ntomatologia»  curso,  diag- 
nóstico, pronóstico  y  curación  •  Pre- 
senta consideraciones  muy  importan- 
tes sobre  la  administración  del  cente- 
no cornezuelo;  probando  su  maligni- 
dad y  perjuicios  en  el  tétanos  como 
medio  capaz  de  acelerar  el  parto  ,  da 
los  siguientes  preceptos: 

Contra-indicaciones  para  la  adminis- 
tración del  cornezuelo. 

1.*  «Guando  el  obstáculo  que  re- 
tarda ó  impide  el  parto  depende  de 
una  causa  diferente  de  la  falta  de  con- 
tracciones uterinas* 
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2.*  «Cuaodo  U  coDlractilídad  d« 
la  matriz  se  encuentra  eo  el  estado 
oormal  ó  fisiológico. 

3.*  aCuando  la  cootractilidad  ate- 
rina  se  encuentra  per? ertida  o  ezaU 
tada. 

4.*  aCoaudoel  parlóse  halla  po- 
co adelantado. 

5.*  ftCaaqdo  la  matriz  se  halla  en 
un  estado  congestivo  ó  inflamatorio. 

6.^  «Cuando  hay  eclampsia  ó  con* 
vulsioii. 

7.^  aCuaodo  por  cualquiera  cau- 
sa ,  DO  está  el  estómago  en  diffposicioQ 
de  recibir  del  modo  conveniente  la 
acción. primitiva  del  medicamento.   .. 

Indicaciones  del  cornezuelo. 

1/  «Cuando  el  útero  se  encuen- 
tra eq  un  estado  de  inercia  atónica;  el 
feto  en  buena  posición  y  cecea  .del  es* 
trecho  inferior^  el  orificio  dilatado  cual 
conviene  ,  j  pueden  bastar  lalgunas 
contracciones  uterinas  para  que  se  ter- 
termiue  el  parto. 

2/  «Cuando  la  placenta  está  re- 
tenida en  razón  de  la  inercia.de  la  ma- 
triz. 

S.'^  «Cuando  la  placenta  está  re- 
tenida por  la  atonía  de  la  matriz,  j 
hajr  al  mismo  tiempo  hemorragia  po- 
co abundante. 

4.*  «Cuando  después  de  la  salida 
de  la  placenta  hay  .hemorragia  uterina 
por  atonia . 

5.^  «Cuando  en  el  aborto  se  halla 
desprendido  el  producto  de  la  concep- 
ción ,  y  no  es  espelido  por  causa  de  la 
atonía  de  la  matriz,  hallándose  el  orir 
ficio  uterino  con  la  dilatación  conve- 
niente. 

6.*  «Cuando  en  el  aborto  se  halla 
desprendido  el  huevo ,  ó  está  ya  fuera 
de  la  matrizj  y  al  mismo  tiempo  h^y 
en  nnoú  otro  caso,  hemorragia  de- 
pendiente de  la  atonia  uterina.» 

En  el  capitulo  tercero  trata  de  la 
obliteración  del  orificio  uterino  en  el 


acto  del  parto  y  de  la  histerotomia  va- 
ginal. 

En  el  capítulo  cuarto  presenta  una 
estadística  tocoló^ica  de  los  partos 
ocorridos  en  el  colegio  de  medicina  y 
cirugía  de  San  Carlos  en  1835  y  1844. 
(Interesante). 

En  la  segunda  sección  espone  1»  olí- 
nica  de  las  enfermedades  de  mugetfes, 
dirigidas  por  el  autor. 

Son  mny  notables  el  capítulo  cuar- 
to sobre  la  dislocación  de  la  matriz: 
el  sexto  sobre  el  cirro  y  cáncer  de  la 
matriz.  Son  interesantísimos  los  coror 
larios  prácticos  que  deduce  de  cuatro 
observaciones  clínicas. 

1.®  «El  cáncer  de  la  matriz  viste 
todas  las  formas  conocidas  de  esta  de- 
generación. La  ulcerosa  y  la  fungosa 
se  observan  en  general  con  bastante 
frecuencia. 

2.^  «Las  edades  de  preferencia 
para  el  desarrollo  de  este  mal  son  la 
de  consistencia^  y  la  de  la  cesación  de 

las  reglas. 

2.^  «La  dismenorrea  es  una  causa 
predisponente  de  las  afecciones  can- 
cerosas de  la  matriz. 

4.®  «La  procidencia  de  ^te  ór- 
gano se  observa  frecuentemente  como 
secundaria  en  los  casos  de  cáncer. 

5.®  «La  perforación  de  los  tabi- 
ques vésico  y  recto-vaginal  acelera  los 
progresos  de  la  dolencia,  porqué  el  te- 

Sido  degenerado  se  altera  mas  profun- 
amente  con  el  contacto  de  la  orina 
y  de  losescrementos. 

6.®  «El  poder  de  la  terapéutica 
es  muy  limitado:  lo  único  que  puede 
hacer  en  el  mayor  número  de  casos, 
es  paliar  la  enfermedad  retardando 
sus  progresos ,  y  endulzando  todo  lo 
posible  la  triste  existencia  de  las  en- 
fermas. Alguna  vez  ,  sin  embargo, 
aunque  muy  rara  ,  podemos  contener 
la  marcha  del  mal  por  medio  de  ope- 
raciones quirúrgicas,  como  la  cauteri- 
zación en  los  carcinomas  superficiales^ 
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j  la  estir pación  en  Im  tamores  cance- 
rosos pediculados.» 

El  ca pítalo  séptimo  sohre  los  tu^ 
mores  de  los  ovarios. 

El  eapitalo  octavo  jo&re  el  cáncer 
de  las  mamas.  Nos  ofrece  cinco  ob- 
servaciones clínicas  y  las  siguieates 
consideraciones  practicas. 

1.*     «La  dietética  j  la  farmacolo- 

gia  son  del  todo  impotentes  para  la 
coracion  radical  del  cáncer :  lo  único 
qae  el  médico  puede  prometerse  de 
estas  dos  ramas  de  la  terapéutica, es  la 
paliación  del  mal,  retardando  sus  pro* 
gresos ,  ó  endulzando  la  miserable 
existencia  de  los  enfermos. 

2.*  «La  acción  de  los  medios  anti- 
flogísticos y  de  los  fundentes,  se  limita 
¿resolver  el  infarto  que  rodea  el  te- 
gido  canceroso:  no  de  otra  manera 
producen  i  veces  efectos  aparentes  de 
mejoría  la  aplicación  de  sanguijuelas  y 
la  administración  de  la  cicuta.  Si  eo 
alguna  ocasión  han  desaparecido,  como 
yo  lo  he  visto ,  algunas  induraciones 
de  las  mamas,  esta  resolución  depende 
siempre  de  que  la  induración  no  es 
cancerosa:  y  esto  manifiesta  bien  á  las 
claras,  que  para  poder  apreciar  los  efec- 
tos de  un  remedio  cualquiera  ,  es  .in* 
dispensablequeel  diagnósticodel  mal 
tenga  todo  el  grado  de  rigor  y  exacti- 
tud posibles.  Muchos  medicamentos 
han  debido  su  voga  fugaz  i  la  poca 
severidad  del  diagnóstico. 

3.*  «Puesto  que  ni  la  dietética  ni 
la  farmacologia  pueden  servir  para 
la  curación  completa  del  cáncer,  es 
forzoso  apelar  á  la  cirugía  ,  cuyo  po- 
der tiene  aplicación  en  algunos  cán« 
ceres  estemos.  Este  poder  es  sin  em- 
bargo limitado. 

4.^  «La  probabilidad  decoración 
de  un  tumor  canceroso  que  se  estirpa, 
está  en  razón  inversa  de  la  antigüedad 
del  mal:  por  lo  tanto,  una  vez  deter- 
minada su  verdadera  naturaleza ,  no 
debe  retardarse  la  operación  si  no  hay 
ona  contra-indicación  especial  que 
impida  emplear  este  medio  terapéu- 
tico. De  donde  se  infiere  que  un  es- 


cirro ó  un  encefaloides  ofreeen  mas 
seguridades  de  curación  en  el  período 
de  crudeza,  que  en  el  de  reblaocl«ei- 
miento;  y  mas  en  este  periodo  que  en 
el  de  ulceración. 

5.*  «La  magnitud  de  U  masa  cao- 
cerosa  influye  poderosamente,  en  los 
resultados  de  la  operación  :  asi  que, 
cuando  aquella  es  pequefta  ,  se  halla 
ordinariamente  aislada,  y  i,  veces  en- 
quistada,  y  tiene  por  consiguiente  ana 
atmósfera  de  corta  estension  :  ademas 
se  estirpa  con  mas  facilidad  y  pronti- 
tud, y  la  herida  es  menos  cstensa;  cir- 
cunstancias tomadas  muy  atendibles 
cuando  se  trata  de  asegurar  el  éxito. 

6.*  «Las  masas  cancerosas  eoquis- 
tadas  ,  se  reproducen  con  dificultad, 
porque  el  quiste  es  como  una  barrera 
que  se  opone  á  la  propagación  del  mal 
basta  los  tegidos  inmediatos.  Las  ma- 
sas concerosas  difusas  se  encuentran 
en  condiciones  opuestas,  porque  como 
no  hay  tejido  que  sirva  de  linde  entre 
lo  degenerado  y  lo  sano,  el  mal  se  es- 
tiende clandestinamente,  de  modo  que 
cuando  se  verifica  la  estirpacion  no  po- 
demos afirmar  ,  con  el  escalpelo  eo  la 
mano,  si  los  tegidos  inmediatos  al  cán- 
cer que  ofrecen  á  nuestros  ojos  todas 
las  condiciones  anatómicas  que  corres- 
ponden al  estado  normal,  contienen  ya 
insidiosamente  el  germen  de  la  dege- 
neración.— Las  mas  cancerosas  rodea- 
das de  un  tejido  celular  condensado 
que  les  forma  una  especie  de  quiste, 
guardan  un  término  medio  entre  las 
eoquistadas  y  las  difusas. 

7.^  «Los cánceres  ulcerados  nos  dan 
pocas  garantías  de  curación  j  no  solo 
porque  en  ellos  se  halla  mas  adelanta- 
da la  degeneración,  sino  porque  el  ai- 
re atmosférico  vicia  el  humor  que  se 
segrega  en  la  úlcera^  y  la  caquexia  ca- 
mina entonces  con  celeridad»  Pueden 
compararse  bajo  este  aspecto  los  cán- 
ceres reblandecidos,  pero  no  abiertos, 
y  los  cánceres  ulcerados  ,  con  los  abs- 
cesos por  congestión  antes  y  después 
de  abrirse  al  esterior. 

8.^     «Los  cánceres  que  tienen  en 
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tn  atmósfera  ganglios  líofáticos  infar- 
tadof^  inspiran  por  esta  razón  poqni* 
sima  con6anza  para  la  operación;  por- 
que desde  luego  se  té  en  este  caso  qué 
et  cincer  se  ha  desbordado,  j  que  se 
propaga  á  lo  largo  de  los  vasos  linfa* 
ticos,  donde  la  materia  cancerosa  re- 
blandecida encuentra  un  camino  fácil 
para  llegar  hasta  la  masa  de  la  sangre. 
Los  temores  crecen  i  proporción  dé 
la  distancia  á  que  se  hallan  los  ganglios 
degenerados^  y  se  aumentan  terrible- 
mente cuando  los  mismos  ganglios  es* 
tan  ulcerados.  Eo  este  caso  no  debe 
ni  aun  imaginarsis  la  operación ,  nf 
tampoco  cuando  la  masa  cancerosa  se 
ha  propagado  hasta  los  músculos  t 
huesos.  ' 

9.^  (cEI  éxito  de  la  estirpacion  es 
tanto  ma^  seguro ,  cnanto  mas  pequé- 
ña  es  la  herida  que  tiay  que  hacer  pa- 
ra eliminar  la  masa  cancerosa,  porque 
la  reproducción  es  tanto  mas  temible 
cnanto  mas  tarda  á  cicatrizarse  la  he« 
rida.  Infiérese  de  aqu!  naturalmente 
que  en  las  estirpaciones  hay  que  pro- 
corar  con  todo  empefio  la  reunión  io« 
mediata j  porque  solo  asi  es  comópue* 
de  .conseguirse  una  cicatrización  proa* 
ta. 

10.  aLas  erisipelas  traum^ticis 
que  se  desarrollan  después  de  las  estir- 
paciones de  los  tumores  cancerosos  de' 
las  mamas,  son  siempre  graves,  no  solo 
por  la  estension  que  adquieren  ,  sino 
porque  van  siempre  acompañadas  de 
síntomas  gastro-aláxicos  muy  impor- 
tantes. Resulta  de  la  observación,  que 
estas  erisipelas  se  han  desarrollado; 
1.®,  en  las  estaciones  medias  ,  cuando, 
las  afecciones  atmosféricas  son  poco 
constantes:  2.^,  cuando  se  ha  levan- 
tado por  primera  vez  el  aposito  al 
cuarto  ó  quinto  dia  lo  mas  de  la  ope- 
ración ;  y  3.%  cuando  se  ha  empleado' 
la  sutura.  Es  tanta  la  importancia  qué 
doy  á  estos  hechos ,  que  desde  luego' 
me  he  impuesto  el  precepto  de  no 
operar  cuando  la  coristitucion  atmof^ 
férica  es  desigual  é  inconstante^  de  no 
levantar  el  opósito  hasta  el  octavo  o 


noveno  dia,  jr  de  no  emplear  ta  sw 
turaj  siempre  que  con  las  tiras  de  em- 
plasto  aglutinante  puedan  aproximar- 
se conuenienlemenie  los  bordes  de  tá 
herida, 

1  ] .  aLas  operaciones  que  se  prac> 
tican  en  las  níugeres  jóvenes,  tienen 
en  general  mejor  resultado  que  en  las 
adultas.  Podría  decirse  que  ios  temo- 
res del  mal  éxito  estaban  «n  raMn  di- 
recta de  los  afibs  de  la  moger  ,  si  la 
edad  crítica  no  fuese  la  en  que  debe- 
mos esperar  menos  de  la  estir pación. 

12.  «La  eaqnexia  eonfirmada  coñÉ- 
traindiea  terminantemente  la  opera- 
ción. 

a  Para  concluir  este  asunto  de  lo9 
canceres  de  las  mamas,  espobdré  en 
pocas  palabras  mis  creencias  acerca  dtf 
la  naturaleza  del  cáncer  ;  dejando  pa- 
ra otro  Idgar  la  esplañacion  de  estas 
Meas,  y  de*  las  consignadas  en  las  coi^- 
sideraciones  anteriores. 

'  1 .®  A  la  aparición  de  una  masa  da- 
cerosa,  precede  mmpreuriadisposicion 
general,  que  se  conoce -con  el  nombiré 
de  diátesis  cancerosa^  Esta  diátesis  es 
de  suyo  una  enfermedad  constitución 
nal  que  latente  mas  ó  menos  tiempo'/ 
se  hace  al  fin  visible  por  un  hecho  qu6 
es  su  manifestación  esteríor:  el  cáncer. 

2.^  a  El  cáncer  local  tiene  una 
mfwoha  determinada  que  puede  alar" 
garse  ,  pero  nunca  suspenderse  •,  y 
cuando  llega  la  época  del  reblandeci- 
miento y  de  la  ulceración ,  va  poco  i 
poco  iuficionanclo  la  economía,  y  de- 
termina la  caquexia.  Asi  que,  la  diá- 
tesis es  on  fenómeno  primitivo;  la  ca- 
quexia lo  es  secundario :  la  diátesis  es 
una  predisposición  precursora  del  mal 
local ;  la  caquexia .  es  una  infección: 
por  último»  la /diátesis  es  una  enfer- 
medad general  en  estado  latente,  y,  la 
caquexia  una  enfermedad  tambieo  ge« 
neral,  peroeo  estado  manifiesto.» 

Consagra  la  tercera  y  última  sec- 
ción á  la  clínica  de  las  enfermedades 
de  ni5os. 

Las  producciones  del  seftor.Gonri^l 
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hacen  hoDOr  i  la  literatura  médica  esv 
pa5ola  de  nuestro  siglo 

MATEO  ORFILA  (1),  natural  de 
Mahou  :  estudió  la  medicina  en  Va* 
lencia. 

Escribió. 

Elementos  de  quimica  médica.  Au^ 
sUios  que  deben  prestarse  á  los  enue* 
nenados  y  asfixiados.  Lecciones  de 
medicina  legal. 

En  181  Vestableeió  la  presencia  de 
la  bilis  en  la  orina  de  los  ictéricos. 

En  1812  leyó  en  el  instituto  una 
memoria  en  que  se  demuestra  por  pri- 
mera  vez  la  presencia  del  pricomiel 
en  ciertos  cálculos  biliares  del  bom^ 
bre. 

.  En  1818  publicó  un  escrito  sobre  la 
acción  de  la  morfina  y  del  opio  en  los 
animales;  y  otro  sobre  la  utilidad  del 
eloro  para  robar  el  calor  i  los  liquidoi 

3ne  tienen  sustancias  venenosas  en 
isolucion. 

E§  primer  médico  de  S«  M.  cristia- 
nisima,  y  presidente  de  la  escuela  mé« 
díca  de  Paria.  La  Espafta  debe  gloriar- 
se de  haber  dado  á  la  nación  fraoceaa 
el  primer  médico  de  sus  re/es  y  el  ge* 
fe  y  director  de  su  escuela  médico* 
quirúrgica. 

Tratado  completo  de  medicina  le^, 
gal. 

(Torres  y  Amat,  píg.  455). 

NICOLÁS  LUNA  CALDERÓN. 

Me  son  desconocidas  sus  circuns- 
tancias biográficas. 

Persuadido  Luna  Calderón  de  ha- 
ber encontrado  un  preseriKstisH)  para 
neutralizar  la  inoculación  del  virus* 
venéreo ,  se  anunció  por  los  afios  de 


(i)  Hace  tiempo  me  dirigí  al  Sr.  Or^ 
fila ,  soplicándole  se  sirriese  darme  ooa 
OQiieia  mas  eircansttnciada  de  sos  serri* 
cios  facultativos  y  de  sus  obras.  Siento  do 
haberla  recibido  todavía ;  pero  como  oo 
me  faltaráo  datos  para  escribir  qd  tomo 
mas  de  la  mediciiia  espafiola  ,  cuando  la 
ocasión  mofavoresea,  eotooees  procuraré 
dar  ooticías  mas  estensas  de  esta  célebre 
médiee  y  de  otros  moobos. 


meotos  en  su  misma  persona,  por  no 
haber  encontrado  quien  se  prestase  á 
ello.  ¡Cosa  rarísima  en  Francia! 

En  1815  imprimió  eo  París  una 
memoria  sobre  la  profilaxis  de  su  espe- 
cifico; pero  no  habiendo  dado  el  resal- 
tado que  su  autor  se  prometió,  se  re- 
tiró de  la  escena  pública,  y  se  wMó  de 
su  remedio  priradamente  del  mmno 
m.odo  que  otros  muchos  Teoden  sos 
polros,  sus  unturas,  sus  pildoras,  ele., 
haciendo  alarde  del  secreto. 

Tampoco  aacó  Luna  Calderón  da 
esta  conducta  facultativa  ni  aoo  los 
recursos  necesarios  para  vivir  aon  en 
el  pueblo  en  que  los  charlatanes  ganan 
y  triunfan  mucho,  y  en  1827  regresó 
á  E^pafia.  Creyendo  que  eo  esta  épo* 
ca  hallaria  la  protección  que  no  en- 
contró en  1812,  elevó  á  las  Cortes  una 
memoria,  tradoecion,  de  la  que  pobli- 
có  en  Paria ;  pero  las  Córtef  la  deses- 
timaron, j  por  tercera  yeaCalderoo 
tuvo  la  mala  suerte  de  no  ser  atendido* 
Calderón  fué  muj  desgraciado:. ma- 
rió  en  la  majror  miseria :  j  i  no  haber 
sido  por  los  filantrópicos  esfuerzos  del 
director  del  periódico  La  Facultad^ 
que  invitó  á  una  suscricion  para  sa 
entierro ,  j  ¿  la  qujs  correspondieron 
los  profesores  espa  fióles ,  e/  cuerpo  de 
lama  Calderón  jraceria  en  la,  imesa 
común  jr  sin  caja. 

El  director  del  citado  periódico  echó 
el  resto  pocos  días  antes  de  la  muerte 
de  Luna  Calderón ,  para  vindicar  sb 
inemoria  y  demostrar  la  certesa  del 
invento  anti-sifilitico :  ¡pero  en  vano! 
Sus  alabanzas  han  sido  exageradas;  sus 
pruebas  poco  convenientes,  j  creo 
que  ni  la  memoria  d^  Lana  Calderón, 


1810  como  descubridor  de  este  admi- 
rable remedio.  En  Espafia  no  bailó 
toda  la  acogida  que  deseara  y  marchó 
¿  París  con  el  objeto  de  someter  al  | 
juicio  de  hombres  ilustrados  sn  inven* 
to.  A  su  llegada ,  la  sociedad  du  cer^ 
ele  medical ,  tomó  en  cuenta  sus  aser- 
tos y  promesas  ,  y  al  efecto  se  consti- 
tuyeron en  el  hospital  de  venéreos  de 
París,  en  el  cual  practicó  once  esperi«      | 
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ni  U.S  virtadet  de  «u  remedio»  han  ade* 
lanudo  una  pqlgada  del  terreno  en 
ue  la  colocaron  ia  sociedad  del  circu" 

medio  de  Paris,  en  1812,  las  Cortes 
de  1822  j  y  la  majoría^de  los  profe- 
sores es|>anoles.   . 

Murió  en  octubre  de  1846. 


2; 


SERAPIO  ESCOLAR  Y  MORA- 

LES  nació  en  Madrid  en  noviembre 
en  1807.  Elstudiadas  las  bu  inanidades, 
y  las  lenguas  griega ,  francesa  é  italia- 
na, estudió  la  filosofía  en  el  Colegio 
de  Do&a  Maria  de  Aragón  en  Madrid. 
Concluida  ,  pasó  a  la  cíodad  de  Alcalá 
de  Henares,  y  ganó  en^su  universidad 
dos  años  de  leyes.  Estiqguida  esta  uni- 
versidad volvió  i  Madrid  ,  y  empezó 
el  estudio  de  la  medicina  ep  el  Colé* 
gio  de  Sm  Carlos.  A  .poco  tuvo  que 
pasar  i  las  islas  de  Canarias »  y  en  este 
vlage  tuvo  la  ocasioo  de  acompañar  á 
loa  naturalistas  Bertoló  y  Aubert  en 
una  espedicion  que  hicieron  aL.Pico 
de  Tenerife.  A  lu  vuelta  á  Madrid 
presentó  á  la  Academia  de  ciencias  na- 
turales una  Memoria  dent^ica^  acom- 
pañándola de  una  magnifica  fsoli^ccion 
de  productos  volcánicos ,  por  cuya  es* 
peciosidad  se  golpearon  muchos  de 
ellos  en  el  gabinete  de  historia  natit- 
ral  de  Madrid. 

So  afición  al  estudio  de  la  aoologia, 
espepiahnentie  ,  le  biso  ganar  6  Mo% 
bajo  la  dirección  del  catedrático  de  la 
misma  D.  Tomas  Villa  nova. 
.  Desde  Madrid  vinoa  esta  capital,  y 
continuó  la  carrera  de  la  medicina, 
en  cuya  universidad  recibió  el  grado 
de.  licenciado  en  1834. 

Revalidado ,  asistió  á  la  epideoiia 
del  cólera*morbo  asiático  ,  y  sus  ser- 
vicios fueron  tales  y  tan  notorios,  que 
el  gobierno  le  honró  con  la  cruz^e 
epidemias  sin  pretenderla. 

Eln  1836  fué  nombrado  médico  pro- 
visional del  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar destinado  al  hospital  militar  de 
Madrid.  En  ¿I  contrajo  el  tifus  que  le. 
puso  al  borde  del  sepulcro.  Concluida 
la  guerra  fué  privado  de  este  destino. 


.  Sus  trabajos  en  las  enfermerías  le 
proporcionaron  ocasión  para  formar 
una  brillante  memoria  sobre  el  tifus, 
la  cual,  presentada  á  la  academia  mé« 
dico-quirúrgica  de  Castilla  la  Vieja,  le 
fué  premiada  con  una  plasa  de  socio 
de  número. 

En  1835  se  encargó  de  la  dirección 
del  Boletín  de  medicina^  cirugía  y  Jar^ 
macia ,  y  los  diferentes  artículos  en  él 
publicados,  no  solo  han  sido  publica- 
dos en  diferentes  periódicos  estrange- 
ros,  sino  que  le  han  merecido  ser  nom- 
brado socio  de  muchas  escuelas  de  Eu- 
ropa y  de  España. 

Elscribíó. 

Manual  de  las  enfermedades  i^ené* 
reas,  traducción  de  Besuchez.  Madrid 
1841.  Aumentado  con  muchas  notas 
que  ilustran  las  ideas  del  original ,  lo- 
madas de  la  práctica  del  Sr.  Escolar. 

¿El  muermo  del  caballo ,  puede  ser 
comuniciulo  al  hombre?  BruBelM  1845. 

Esta  memoria  es  sumamente  inte- 
resante ,  y  presenta  la  gran  cuestión 
del  contagio  en  todos  sus  pnntoa  de 
vista. 

Notas  teórico 'prdcticai  sobre  cier* 
tas  enfermedades  de  la  piel ,  por  me- 
dio  del  yoduro  de  azufre. 

Enviado  este  escrito  á  la  sociedad 
médica  de  Malinas,  se  nombró  una 
comisión  para  informar  de  su  mérito; 
y  el  final  de  esta  memoria  se  encuen- 
tra el  informe  mas  lisongero  que  pu- 
diera desear  su  autor ,  y  que  le  honra 
sobremanera. 

Los  censores  M.  D.  Avoine  ^  Hen- 
drich  y  Cornelius  dicen  á  la  sociedad: 
«£a  comisión  cree  que  la  publicación 
de  esta  memoria  reportara  uri  servicio 
real  a  la  ciencia  y  a  la  humanidad, « 
(pág.  16.)  {Anales  de  la  societé  des 
scien.  medical,  et  naturelles  de  MaU* 
nes  9  tom.  1.**,  pág.  70.) 

Tratado  del  diagnóstico ,  por  Ra- 
cisborchi.  (Trad.) 

Tratado  del  reumatismo ,  de  Cho" 
mel.  (Trad.) 

Tratado  de  terapéutica,  por  Trous* 
seaujr  Pidoux.  (Trad.) 
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La  guia  del  médico  practico ,  por 
FalULc.  (Trad.) 

El  autor  ha  trabajado  con  celo  en  el 
adelanto  de  las  ciencias  médicas  en 
España. 

JOSÉ  RODRIGO,  doctor  en  me- 
dicina j  cirugia. 

Escribió  en  unión  con  D.  Pedro 
Miguel  de  Peíró ,  doctor  en  tejes,  un 
tratado  de  medicina  legal  con  el  litó- 
lo siguiente: 

Elementos  de  medicina  y  cirugía 
legal ,  arreglados  d  la  legislación  eS" 
panola.  Madrid  1832  y  1839. 

MARIANO  PESET  DE  LA  RA- 
GA. (Articulo  adicional,  véüst  pági- 
na 403.) 

Escribió. 

Disertación  critico  médica,  o  dicta^' 
men  apologético -imparciat  de  la  pre- 
ferencia aue  tienen  las  fórmulas  pur- 
gatiifas  de  Mr.  Le^Roj  sobre  todas 
Jas  de  su  clase  contenidas  en  la  maie- 
ria  médica,  tanto  pitra  la  curación  del 
cólera-morbo ,  cuanto  para  las  demás 
enfermedades  asténicas,  procedentes 
de  saburra-gástrica  y  Termitacion  ó  d» 
corrupción  humoral ;  ya  bien  sepre-^ 
senten  estas  gastro-atáicicas^  ya  bílio- 
80-mesentéricas,  ora  fueren  ellas  pú- 
trido-adinámicis,  ora  epid ¿mico-con- 
tagiosas, patentizándose  a  la  par  y  en 
su  vez  los  daños  y  peligros  que  causa 
en  tales  males  la  practica  del  sistema 
tirdnico'sanguinario  de  Mr.  Brous" 
sais  y  de  todos  sus  noxfeleros  sectarios, 
llamados  impropiamente  Gsiólogos,por 
ser  aquella ,  según  la  eseneia  y  natu- 
rale  zade  dichas  dolencias,  la  mas  per- 
judicial Y  altamente  mortífera.  Va- 
lencia 1^36. 

Ademas  de  esta  obra  conserva  iné- 
ditos censurados  y  aprobados  los  es- 
critos siguientes: 

ün  tratado  médico^  manifestando: 
que  las  pasiones  depresivas  del  alma, 
son  las  causales  que  mas  han  contri- 
buido, en  el  estado  político  social  de 
Europa ,  y  sobre  todo  en  España,  por 
su  guerra  civil  y  fratricida  ,  para  ha- 
berse producido  toda  clase  de  enfer- 


medades,particularmente  las  tífoi  deas, 
y  tan  innumerables  muertes  repenti- 
nas y  subitáneas ,  en  todos  los  pantos 
de  nuestra  nación* 

Discurso :  de  las  escelencías  y  pre- 
rogativas  que  adornan  y  enoobleceo 
á  Tos  dignos   profesorei  del  arte  de 


curar. 


Discurso:  en  el  que  se  manifiesta  y 
eorrobora  por  completo  la  inuportanoia 
necesaria  é  imperiosa  de  la  facultad 
médica  ,  y  de  las  perfecciones  y  me- 
joras que  deben  procurar  y  solicitar 
del  gobierno  español ,  las  corporacio- 
nes médico-científicas,  en  acorde  anión 
oón  todos  los  buenos  y  honrados  pro- 
fesores, para  el  engrandeci oriento  glo- 
rioso y  respetable  de  su  ciencia. 

Memoria:  sobre  lo  arriesgadamente 
espuesta  y  cuasi  siempre  perfadicial,  j 
i  veces  altamente  mortífera, -que  caen 
todas  las  regiones ,  y  con  especialidad 
en  este  clima  de  Valencia  ,  la  practica 
de  querer  nutrir  y  alimentar  esclosi- 
vamente  ¿  los  eapósitos  del  hospital, 
como  igualmente  á  loa  demaa  níftosde 
lactancia  de  la  ciudad  ,  con  solo  el  oso 
de  la  leche  de  las  cabras ,  7  sin  el  an- 
silio  de  las  madres  y  nodrizas. 

Memoria:  de  las  benéficas  y  mara« 
▼¡llosas  virtudes  medicinales  del  vino, 
para  la  preferente  curación  de  fas  en- 
fermedades pútrido*nervioso-tilbiclees, 
y  de  todas  las  deteas  dolencias  emana- 
das de  debilidad,  enervacioo  y  depan- 
peracion  de  fuersas ,  y  eon  particola* 
ridad  del  prudente  uso  de  este  admi- 
rable licor  en  todas  las  convalecencias. 

Memoria :  en  la  que  se  discute  de- 
finitivamente, manifestando  que  para 
el  beneficio  de  los  enfermos  qoe  abri- 
ga el  hospital  general  de  Valencia  ,  j 
para  los  verdaderos  progresos  de  la 
enseAanea  médica ,  se  halla  la  aniver* 
sidad  literaria  de  dicha  ciudad  en  la 
necesidad  urgente  é  imperiosa  de  eri- 
gir y  fabricar  un  teatro  anatómico,  an- 
churoso y  capas,  al  tenor  de  sa  ilustre 
esplendor  y  nombradla. 

Discurso-medico^espiritual  jr  cien- 
tifico :  sobre  las  maravillosas  propia- 
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dadesde  la  qaína^  j  de  todas  sus  dife-  . 
rentes  especies,  hasta  el  dia  conocidali^ 
y  del  uso  que  debe  hacerse  por  los 
médicos,  de. esta  preciosa  corteza,  pa- 
ra la  curación  de  las  enfer nrtedades. 

MANUEL  HURTADO  DE  MEN- 
DOZA,  doctor  eii  medicina  y  cirugía. 
Este  profesor  es  tal  rez  el  que  mas  ha 
contribuido  con  sus  traduccioees  á  pro- 
pagar en  España  los  conocimientos  que 
en  medicina  habia  en  los  paisesestran* 
geros.  Bajo  su  dirección  empezaron  a 
publicarse  en  1820  las  Décadas  de 
medicina  y  cirugía  en  cuya  publica* 
cion  se  propuso  el  objeto  principal  dar 
á  conocer  el  sistema  de  Broussais.  Fué 
el  apóstol  de  esta  doctrina  y  tan  en* 
tusiasta  por  él ,  que  creo  escedia  al 
mismo  Broussais. 

El  Dr.  Hurtado  de  Mendoza  ha  sido 
el  Jourdaní  español;  pues  asi  como  es- 
te ha  enriquecido  la  literatura  medica 
francesa  con  las  traducciones  de  obras 
alemanas;  asi  aquel  ha  enriquecido  la 
nuestra  con  las  traducciones  francesas. 

Las  Décadas  de  medicina  y  cirugía 
es  una  de  las  que  le  honran.  Ya  digo 
en  otro  lugar  que  eran  entonces  el 
único  periódico  médico  que  se  publi- 
caba en  España,  y  que  se  encontraban 
en  ellas  noticias  del  mas  alto  interés. 

Entre  las  muchas  doctrinas  y  opi- 
niones que  emitió  su  director,  fué  una 
de  ellas  el  no  contagio  de  la  6ebre 
amarilla,  y  tan  convencido  se  halUbe^ 
que  en  una  solicitud  que  hizo  á  las 
Cortes,  ofrecia  su  propia  persona  para 
que  en  ella  se  hiciesen  cuantos  ensa* 
yos  se  creyesen  conducentes. 

Véase  su  esposicion. 

Señor: 

((D.  Manuel  Hurtado  de  Mendoza^ 
Dr.  en  las  dos  facultades  de  medicina 
y  cirugia- médica,  miembro  de  varias 
academias  nacionales  y  de  muchas  es* 
trangeras ,  el  primero  que  ha  pubfi- 
cado  en  España  una  monografía  sobre 
ef  carácter  inflamatorio  y  nada  conta- 
gioso de  la  fiebre  amarilla ,  etc«,  etc., 
tiene  el  honor  de  esponer  á  este  au- 


gusto Congreso  que  habiendo  llegado 
el  momento  en  que  la  resolución  del 
problema  sobre  el  contagio  ó  no  con- 
tagio de  la  fiebre  amariUa  por  su  gran- 
de in>portaDCÍa  para  los  pueblos  cul- 
tos, no  solo  ha  llegado  i  fijar  la  aten- 
ción de  los  médicos,  del  gobierno  y  de 
todos  los  habitantes  de  nuestra  penín- 
sula ,  sino  también  de  las  demás,  na-» 
ciones,  por  hallarse  ligada  con  sus  in- 
tereses sociales  y  mercantiles;  y  sien« 
do  muy  difícil ,  si  no  es  imposible, 
que  unos  ni  otros  puedan  fifirse  sobre 
este  punto  de  un  modo  incontestable 
con  escritos  ni  discusiones  que  no  di*- 
ttianen  de  esperimentos  ó  ensayos  pú- 
blicos igualmente  variados  é  incontes- 
tables; se  propone,  en  virtud  de  las 
ideas  que  se  ha  formado  aobre  el  no 
contagio  de  la  fiebre  amarilla  en  cir- 
cunstancias bastante  estraordinarias  é 
inesperadas ,  pero  favorables  para  el 
intento,  tomar  la  inicialiva,  verifican- 
do estos  ensayos  ó  esperimentos  con- 
sigo mismo,  ya  inoculándose  con  los 
diferentes  humores  que  proceden  de 
los  enfermos  en  e|*mas  alto  grado  de 
exaltación  de  su  enfermedad  ó  en  otro, 
ya  poniéndose  en  contacto  directo  é 
inmediato  con  aquellos  de  varios  mo- 
dos, ó  ya  repitiendo  dichos  ensayos  de 
la  manera  que  dicte  una  comisión  de 
profesores  del  arte,  y  autoridades  com- 
petentes, nombrada  por  el  gobierno, 
á  fin  de  que  pueda  resultar  de  estos 
esperimentos,  repetidos  y  variados  de 
diversas  suertes  ,  la  autenticidad  ,  de- 
mostración y  convencimiento  indis- 
pensables en  un  asunto  tan  interesan- 
te, y  sobre  el  cual  importa  mucho  que 
no  quede  duda  alguna  aun  á  los  mas 
incrédulos. 

«En  esta  atención,  y  en  la  de  que, 
habiendo  dejado  de  ser  un  axioma  la 
existencia  del  contagio,  está  decidido 
que  no  puede  ilustrarse  ,  como  se  ne- 
cesita, este  punto  de  doctrina,  sino  por 
medio  de  esperimentos  directos  que 
solo  pueden  autorizar  y  mandar  los 
gobiernos;  suplica  al  Congreso,  que, 
si  tiene  á  bien  admitir  el  servicio  á  que 
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gastoto  se  preiU  el  esponente  en  be- 
neficio de  la  humaDiciad  y  de  la  cien- 
cia ,  se  digne  invitar  al  gobierno  para 
que  ,  en  el  caso  de  que  esperi mente-» 
mos  la  desgracia  de  la  aparición  de  U 
fiebre  amarilla  en  cualquiera  punto  de 
la  península »  le  proporcione  los  me« 
dios  y  autorización  competentes  para 
trasportarse  al  sitio  ó  sitios  donde  de- 
ban hacerse  los  esperimentos  en  pre- 
sencia de  la  comisión  indicada.» 

£1  mérito  de  esta  solicitud  escede 
iodo  elogio. 

Son  innumerables  las  obras  de  me- 
dicina que  del  francés  ha  traducido  á 
nuestro  idioma  ,  en  cuya  elección  han 
llevado  la  mejor  parte  las  produccio- 
nes de  Broussais  buenas  y  malas. 

El  que  guste  ilustrarse  en  este  pan- 
to, consulte  las  Décadas» 

ANTONIO  NAVARRO  Y  VA- 
LENTI ,  doctor  en  medicina  j  ciru- 
gía- 
Escribió. 

Jte  sumen  breve  de  anatomía  topO" 
gráfica.  Barcelona  1839. 

Es  un  escelent^  compendio  sobre 
esta  materia. 

CAYETANO  BALSEIRO  Y 
GOYCOCHEA  ^  doctor  en  medicina 
y  cirugía. 

Elste  es  otro  de  los  profesores  que 
mas  se  han  desvelado  por  los  progre- 
sos de  la  ciencia  en  España  ^  y  de  los 
que  mas  han  contribuido  i  ello  por 
sus  publicaciones. 

Durante  sus  estudios  clínicos  leyó 
varías  disertaciones  sobre  diferentes 
enfermedades  9  de  las  cuales  algunas 
merecieron  los  bonores  de  la  impre- 
sión. 

Habilitado  de  profesor  en  el  hospi- 
tal militar  francés  establecido  en  Ma- 
drid en  1824  ,  y  dedicado  por  espacio 
de  dos  años  a  la  clínica  quirúrgica  y  á 
la  anatomía  patológica,  escribió  una 
estensa 

Memoria  sobre  las  enfermedades 
de  ios  ojos. 

Monografia  sobre  las  hermas. 


Epitome  sobre  las  operaciones  ,  re- 
duciendo notablemente  el  numera  de 
la  absoluta  necesidad; 

Fué  redactor  del  periódico  titulado: 

Décadas  de  medicina  y  cirugía 
practicas ,  los  afios  de  1827  y  1828. 

Dio  á  luz  por  el  mismo  tíerapo  la 
traducción  de  los 

Elementos  de  cirugía  y  medicina 
operatoria  de  £.,/.  Bejín.  Dos  iooioa 
en  4.** 
,    Publicó  asimismo  la  traduccioo  del 

Manual  de  anatomía  general  de 
Baylt  jr  HoUard ,  obra  designada  cor 
mo  texto  por  la  dirección  general  de 
estudios. 

Compuso  la  primera  n^itad  del 

Diccionario  tecnológico  de  meJici^ 
na ,  cirugía  y  farmacia. 

Fué  otro  de  los  traductores  del 

Tratado  teórico  practico  de  medi" 
ciña  y  cirugía  de  noche  y  Sansón. 
Cinco  tomos  en  4.^ 

Fué  director  de  los  ba&os  termales 
de  Fitero,  habiendo  publicado  ana 
estensa 

Memoria  sobre  las  %irtudes  de  aque- 
llas aguas. 

Ha  sido  redactor  único  del  periódi- 
co titulado :  Biblioteca  médico -física^ 
publicado  en  Zaragoza.. 

Ha  sido  catedrático  de  física  esperi- 
mental ,  química  y  geografía  en  la 
universidad  de  Zaragosa ,  por  espacio 
de  ocho  años ,  desde  1835  hasta  1843. 

Fué  director  eu  la  misma  época  de 
una  academia  de  física  j  geografía 
aplicada  á  la  medicina  j  i  las  artes, 
bajo  los  auspicios  de  aqaelU  diputa- 
ción provincial.  ' 

Publicó  en  la  misma  ciudad  en  1838 
la  traducción  del 

Manual  de  medicina  operatoria^ 
fundado  en  la  anatomía  normal  y  pa* 
tológica  de  /.  F.  Malgaigne  ,  en  dos 
tomos ;  obra  se&alada  por  texto  en  las 
escuelas  por  la  dirección  general  de 
estudios. 

^  Fué  recomendado  varías  veces  al  go- 
bierno por  aquella  universidad  j  claus- 
tro por  los  particulares  servicios  que 
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prestó  9  y  los  méritos  qoe  contrajo  en 
eila  daraote  su- profesorado. 

En  7  de  julio  de  1823  fué  nombra^ 
do  por  real  <Srden  catedrático  de  U  fa- 
cultad de  filosofía  de  Madrid. 

Ha  sido  director  del 

CampefuUo  universal  de  ciencias 
médicas. 

Ha  dado  a  luz  las  bases  para  la  re- 
dacción de  un 

Diccionario  español  de  ciencias  me-* 
dicas  j  que  debia  publicarse  bajo  su 
dirección  ;  trabajo  que  ha  merecido  U 
aceptación  general  de  los  profesores 
nacionales. 

Ha  dado  i  luz  en  dos  lomos  la  tra*^ 
duccion  con  notas  de  la 

Patología  general  de  ffardy  ^  Be^ 
fuer ,  obra  que  ha  sido  designada  por 
texto  en  las  facuitades  por  el  consejo 
de  instrucción  pública. 

Ha  publicado  la  traducción  del 

Tratado  de  mineralogía  de  J.  Ben* 
dant ,  que  también  ha  sido  desig- 
nada como  textual  por  el  mismo  con- 
sejo. 

Es  otro  de  los  redactores  del 

Boletín  de  medicina,  cirugía  jr/ar^ 
macia.  \ 

Comisionado  de  real  orden  por  la 
dirección  del  cuerpo  de  sanidad  para 
inspeccionar  la  epidemia  del  Canal  da 
Campos^  j  atajar  con  la  brevedad  po-> 
sible  sus  progresos,  ha  presentado,  de 
regreso  de  su  comisión^  una  estensa 
Memoria  sobre  esta  epidemia,  qoe  la 
dirección  ha  caliGcado  de  un  mérito 
sobresaliente  ^  y  por  la  cual  le  ha  con- 
cedido la  junta  suprema  de  sanidad 
del  reino  la  medalla  destinada  Al  me* 
rito  sobresaliente  en  medicina. 

EIs  director  y  redactor  de  la 

Biblioteca  anti- homeopática,  obra 
periódica  de  medicina,  que  se  publica 
por  tomos  en  8.^  mayor. 

Es  autor  de  una  larga 

Memorif,  sobre  ^  calenturas  in* 
termitef^ps^leulsLen  la  sesión  de  aper« 
tura  de  laaacademias  médico^ castren- 


ses de  Madrid  ,  y  publicada  en  varios 
periódicos  de  la  facultad.   - 

Es  redactor  único  déla 

Jtecopilacion  de  los  descubrimientos 
jr  progresos  de  las  ciencias  medicas  jr 
sus  ausiliáres  en  todo  el  mundo  civi^ 
lizado  t  obra  periódica ,  publicada  por 
cuadernos  mensuales. 

Es  autor  de  una 

Memoria  sobre  la  hernia  crural. 

Disfruta  de  nueve  condecoraotones, 
medallas  y  cruces  de  distinción  por 
sus  servicios  y  méritos »  facultativos  y 
literarios,  así  civiles  como  militares; 
y  es  miembro  de  diferentes  academias 
dé  medicina  ,  cirugía  y  ciencias  exao-* 
tas  7  naturales^  asi  nacionales  comd 
estran  fueras. 

JUAN  AVILES ,  profesor  de  me-* 
dicioa  en  Madrid.  Por  espacio  de  al- 
gunos años  fué  médico  de  la  real  in- 
clusa y  del  colegio  de  la  Paz  ,  cnjo 
destino  desempeñó  con  acierto  y  con 
dignidad. 

En  1836  fué  nombrado  segundo 
ayudante  de  medicina  del  cuerpo  de 
sanidad  militar,  con  destino  al  hospi- 
tal militar  de  Madrid.  Es  vice-oonsul- 
tor  del  mismo. 

Este  profesor  ha  sido  otro  de  los 
muchos  que  han  enriquecido  nuestra 
literatura  con  traducciones  de  otras  de 
importancia  para  la  ciencia.  Entre  las 
elegidas  por  el  Sr.  Avílésr,  no  hay  «ña 
sola  que  deje  de  ser  altamente  ínipiorr* 
tante.  En  su  traduccbn  nada  han  per- 
dido ,  antes  por  el  contrario ,  las  ha 
ilustrado  con  notas. 

La  farmacopea  universal.  Traduc- 
ción del  alemán  al  frahcés  por  Jour- 
dan. 

Elementos  de  cirugía,  porTaver- 
nier. 

Tratado  del  cólera-morbo  asiático ^ 
por  Moreau. 

Compendio  de  auscultación  median 
ta,  por  Laenec. 

Bajo  su  dirección  se  publica  lahis" 
toria  de  la  medicina  española,  que  de- 
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í¿  munoscrita  su  padre  político  el  te» 
ftor  Hernandes  IVIorcj«»n. 

DIEGO  ARGUMOSA ,  doctor  en 
medicina  j  cirugia.  Gatedrático  de 
cirugía  j  de  operaciones  en  la  facul- 
tad de  ciencias  médicas  de  Madrid. 

Elsle  profesor  es  otro  de  los  que  so6« 
tienen  la  dignidad  de  la  cirugía  espa- 
ñola. Los  aiuchos  y  sobresalientes  dis- 
cipulos  que  en  este  ramo  ha  sacado,  son 
la  prueba  mas  relevante  de  su  mérito 
j  de  sus  talentos. 

Yo  mismo  tuve  el  gusto  de  asistir  á 
sos  lecciones  diariamente  por  espacio 
de  dos  afiüs «  aun  después  de  haberme 
revalidado  en  ambas  facultades.  Su 
lenguaje  puro»  sus  claras  y  metódicas 
esplicaciones  ,  su  infatigable  celo  por 
la  salud  de  los  enfermas  entregados  á 
so  dirección  facultativa,  su  inexorable 
empeño  en  hacer  a  cada  uno  cumplir 
con  sus  respectivas  obligaciones  en  la 
escuela  y  en  la  enfermería  ;  lo  hacen 
justamente  acreedor  al  respeto  y  al 
amor  con  que  le  distinguen  sus  discí- 
pulos. 

En  varias  partes  de  mis  jánales  he 
dado  a  conocer  el  genio  de  este  médi- 
co operador,  los  adelantos  que  la  ciro- 
Eia  le  debe,  y  los  beneficios  que  de  sus 
ahiles  manos  ha  obtenido  la  huma- 
nidad doliente. 

(Véanse    los  artículos  enterona/ia, 
Jimosis ,  Jistula  del  ano ,  amputación 
de  la  pierna,) 

Me  consta  que  hace  años  se  está 
ocupando  en  escribir  un  tratado  de 
cirugía  y  de  operaciones. 

Creo  estar  autorizado,  después  de 
haberle  oido  dos  años,  en  tiempo  que 
ja  podía  formar  opinión  propia  ,  para 
asegurar ,  que  si  esto  se  verifica ,  nada 
dejara  por  desear  de  los  autores  es* 
trangeros. 

FRANCISCO  MÉNDEZ  ALVA- 

RO  nació  en  Pajares ,  pueblo  de  la 
provincia  de  Avila  ,  en  27  de  junio  de 
1808.  Encargado  de  su  educación  su  tio 
D.  Pedro  Moaro,  comerciante  de  Ma- 
drid, le  proporcionó  todos  los  medios 


de  conseguirla.  Elstodió  con  grande 
aprovechamiento  las  bamanidades  j 
filosofía  en  varioa«establecimientoa  de 
la  corte.  Aunque  incliaado  por  su  tío 
i  seguir  la  carrera  del  comercio ,  sa 
afición  á  la  de  la  medicina  le  obligó  a 
abandonar  la  primera  para  coosagrar- 
se  á  la  segunoa. 

Empesó  su  estudio  eo  el  colegio  de 
San  Carlos  de  Madrid  ,  7  al  propio 
tiempo  ganó  los  cursos  de  física  espe- 
rimental ,  de  botánica  ,  de  snineralo- 
gia  y  de  zoología.  A  su  debido  tiempo 
recibió  los  grados  académicos  de  ba- 
chiller en  filosofía  ,  en  medicina  ,  de 
licenciado  en  medicina  j  cirogia ,  j 
¿llimimente  el  de  doctor  eo  ambas. 

En  1834,  hallándose  en  la  rilla  de 
Brihuega  ,  en  la  que  el  cólera-morbo 
bacia  los  mayores  estragos ,  j  prestó 
grandes  servicios  á  los  enfermos,  so  be- 
néfica conducta  le  mereció  los  testimo- 
nios mas  lisongeros  de  parte  del  pue- 
blo y  de  su  ayuntamiento. 

En  1836 ,  hallándose  de  medico  ti- 
tular de  Villamayor,  provincia  de 
Cuenca  ,  cuando  se  publicó  el  decreto 
orgánico  de  sanidad  militar,  foe  nom- 
brado segundo  ayudante  de  la  plana 
mayor  ,  y  en  tal  destino  fué  agregado 
á  la  inspección  estraordioaria  de  hos- 
pitales, bajo  la  dirección  de  D.  Mateo 
Seoane.  Habiendo  solicitado  so  liceo  « 
cia  absoluta  por  enfermedad,  le  fué 
negada  ,  y  á  su  vea  se  le  concedió  una 
licencia  ilimitada. 

Escribió. 

Manual  de  auscultación  ó  tratado 
de  este  género  de  esploracion  en  ios 
lesiones  de  los  órganos  respiratorios 
y  de  la  circulación.  Madrid  1835. 

Este  tratado  contiene  lo  mas  inte- 
resante que  hasta  su  ¿poca  te  habia 
descubierto  en  el  método  esploratu 
del  pecho ,  por  medio  de  la  aoscolta- 
cion  mecánica. 

Reflexiones  acerca  delorntarro  pul-' 
monal  epidémico  aue  PVií^m  .mente  se 
conoce  con  el  rtombre  de  grippe .  Ma- 
drid 1835. 

En  este  escrito  se  hace  uoa  sucinta 
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reseña  de  otras  epidemiü.  análogas  \  f 
una  exacta  y  metódica  descripción^ 
comprendiendo  en  ella  su  s¡noo¡mia> 
etiología,  diagnóstico,  pronóstico»  tu- 
raoioo  y  preservación. 

Elementos  del  arte  de  los  apositos. 
Madrid  1835. 

Publicó  esta  obra  en  compañía  de 
D.  Matiaa  Nieto  y  Serrano. 

Eu  1841  pudo  realizar,  en  unión 
del  citado  Serrano  y  otros  comprofe» 
sores  f  el  pensamiento  que  hacia  años 
babia  meditado  y  consaltado  conmigo, 
el  publicar  una  buena  colección  de 
obras  de  medicina  que  difundiese  en 
la  generalidad  el  gusto  al  estudio  y  loi 
conocimientos  de  la  época.  Este  pro* 
yecto  se  cumplió  con  la  publicacioa 
de  U 

Biblioteca  escogida  de  medicina  y 
cirugía. 

Obra  conocida  de  todos. 
En  1844  se  puso  al  freáte  de  otra 
publicación  importante. 

El  tesoro  de  las  ciencias  medicas^  j 
para  cuya  colección  ha  traducido  la 
anatomía  general j  hostologia,  y  orga^^ 
nogenia ,  de  Marcheseaúx ;  el  tratado 
de  partos  ,  de  Ghaptally ;  y  «I  tratado 
de  patología  estema  9  jr  de  menina 
operatoria ,  de  M.  Vidal  de  Carsis. 

Archivo  de  la  medicina  española  jr 
estrangera.  Madrid  1846. 

Este  periódico  estaba  encargado 
principalmente  a  dar  á  conocer  el  es- 
tado de  la  medicina  y  cirugía  espaflo* 
la.  En  él  tenían  cabida  los  trabajos  de 
los  profesores  españoles. 

Este  periódico  cesó  de  publicarse 
por  falta  de  suscritores  a6ctoaados  á 
las  producciones  españolas.  ¡Ya  se  vé! 
¡Tenemos  los  médicos  españoles  tanta 
afición  á  nuestras  propias  cosas!  ¡Qué 
mal  viene  este  desprecio  con  el  orgu<« 
lio  español,  tan  cacareado  desde  tao« 
toa  siglos!  Sin  duda  que  los  médicos 
españoles  nos  estamos  acreditandoda 
aer  los  monos  de  las  ciencias  médicas* 
Museo  cientíjico  j  ó  publicaciones 
escogidas  de  medicina ,  cirugía » /ar'^ 
macia  y  otras  ciencias ,  por  D.  F. 


Mende«  Alvaro,  y  D.  Matiaa  Nieto 
Serrano.  Madrid  1847. 

Esta  obra»  oootinuaeion  de  la  hiblio* 
teca  escogida  ^  abrasa  aeis  secciones: 
á  saber ,  de  medicina ,  de  cirugía ,  de 
Jivrmacia^  de  (fuímica,  de  historia  na* 
tural,  de  filoso/la,  de  agricultura,  de 
veterinaria  ,  de  otras  ciencias. 

En  ei  prospecto  que  á  la  vista  tengOi 
se  ofrece  publicar  obras  originales  ó 
adicionadas. 

El  mérito  científico  de  Méndez  AU 
varo  no  se  limita  solamente  á  la  medi* 
ciña  \  en  mi  concepto  sobresale  mas 
eo  las  tareas  políticas  á  que  está  entre- 
ga d^  hace  tantos  años,  y  está  soste« 
niendo  con  tan  acertado  tino. 

Méndez  Alvaro  ha  sido  el  redactor 
principal  del  célebre  periódico  politi* 
ce  el  Castellano  9  que  con  tanta  dig« 
nidad  se  sostuvo  siempre.  Sus  opinio- 
nes moderadas »  su  independencia »  su 
facilidad  en  preveer  sucesos,  que  dea- 
pues  se  realizaron  »  han  sido  circuns- 
tancias  notabilísimas  del  redactor  del 
Castellano. 

Habiendo  cesado  eate,  dirige  con 
igual  acierto  el  periódico  político  el 
Popular. 

Méndez  Alvaro  ha  sido  distinguido 
y  honrado  con  tóS  cargos  de  alcalde  y 
de  presidente  de  la  íunta  municipal 
de  beneficencia,  en  Madrid ;  y  en  tes- 
timonio del  recto  desempeño  de  am- 
bos destinos  con  la  cruz  de  Cirios  III. 

EU  Sr.  Méndez  Al  varo  es  indudable- 
mente uno  de  los  médicos  que  mas  se 
han  desvelado  por  propagar  en  Espa- 
ña los  conocimientos  de  las  ciencias 
médicas. 

BARTOLOMÉ  OBRADOR ,  «a- 
tural  de  Palma  de  Mallorca.  Doctor 
en  medicina  y  cirugía. 

En  1823  sirvió  en  el  cuerpo  de  sa- 
nidad militar.  Habiendo  verificado 
unas  oposiciones  a  las  cátedras  vacan* 
tes  del  colegio  de  San  Carlos  de  Ma- 
drid »  fué  en  su  virtud  agraciado  con 
una  de  ellas. 

Durante  la  guerra  del  Norte  fué 
médioo-cirujano  mayor  del  ejército  de 
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D.  Garlos;  en  e\  cual  prestó  aervicÍM 
importantes  i  los  profesores  y  pracli* 
eantet  de  sa  mando  ,  en  la  buena  or- 
ganización que  dio  al  cuerpo  de  sani* 
dad  militar. 

Comprendido  en  el  ronrenio  de 
Vergara  ,  regresó  i  Madrid,  y  cuan- 
do las  pasiones  políticas  cedieron ,  fué 
nuevamente  colocado  en  su  cátedra  y 
clasiBcado  en  el  cuerpo  de  sanidad 
militar  como  sub-inspector.  UHima* 
mente  fué  nombrado  por  S.  M.  uno 
de  los  tres  directores  generales  del 
cuerpo  facnllativo  castrense. 

El  Dr.  Obrador  durante  su  perma- 
nencia en  el  ejército  de  D.  Carlos,  pro- 
curó que  sus  subalternos  no  perdiesen 
el  tiempo  de  caropafta  sin  aprovechar 
las  continuas  ocasiones  que  la  guerra 
les  prestaba  para  enriquecer  la  ciru- 
gía espaCk>la. 

'  Yo  he  visto  los  muchos  escritos  que 
tiene,  las  diferentes  reales  órdenes  que 
sacó  del  rey  de  su  ejército  en  honra  y 
provecho  de  sus  subalternos.  T  cuan« 
do  se  creía  que  el  cuerpo  de  sanidad 
militar  del  ejército  carlista  era  un  des- 
orden, él  estaba  tan  bien  ó  mejor  moa* 
tado  que  el  nuestro. 

El  Dr.  Obrador  conserva  apunta- 
ciones de  mas  de  150  amputaciones 
practicadas  por  él  mismo  en  el  campo 
y  en  los  hospitales.  Asi  es  como  ae  da 
ejemplo:  así  como  se  hacen  de  respe- 
tar los  gefes :  asi  como  se  ponen  en  el 
caso  de  fallar  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres: asi  como  se  aprende  á  conocer  las 
necesidades  de  la  campafta  y  i  reme- 
diarlas. Todo  esto  hiso  el  Dr.  Obra- 
dor en  el  ejército  de  D.  Carlos. 

Tradujo. 

Elementos  dé  historia  natural  me- 
dica^  por  Aquilea  Richard.  Madrid 
1845,  trea  tomos. 

Esta  obra  es  una  de  las  mejores  que 
se  han  publicado  en  Francia ,  y  el 
Dr.  Obrador^  al  elegirla  para  su  tra- 
ducción, ha  dado  una  prueba  convin- 
cente de  su  inteligencia  en  este  ramo. 

MARIANO  DELGRAS  nació  en 
1797  en  un  pueblo  de  la  provincia  de 


Guidalajara.  Hizo  sus  estudios  de  61o- 
sofía  y  de  medicina  en  la  universidad 
de  Alcalá  de  Henares. 

Trasladado  i  Madrid  ,  empezó  la 
publicación  del  Boletín  de  meiUcina', 
cirugía  YfarmoiÁa^  que  puede  asegu- 
rarse que  es  el  mas  antiguo  de  los  pe- 
riódicos médicos.  Concibió  j  lleTÓ  á 
cabo  el  pensamiento  de  crear  noa  50- 
eiedad  de  socorros  mutuos,  cuyo  esta- 
blecimiento y  continoacioo  le  banran 
sobremanera. 

En  1840  fué  llamado  a  la  real  cá- 
mara en  consulta  para  determinar  si 
convendrían  ó  no  a  S.  M.  ciertoa  ba- 
ftos ,  por  cuyo  servicio  fué  condecora- 
do con  la  cruz  de  comendador  de  ba- 
bel la  Católica. 

Son  innumerables  los  trabajos  lite- 
rarios que  ha  formado  y  que  en  parte 
ha  ido  publicando  en  el  citado  perió- 
dico. Redactado  este  por  personas  ilus- 
tradas, se  ha  conservado  siempre,  y 
puede  decirse  que  ha  visto  la  roina  de 
otros  muchos  que  le  sucedieroo. 

Asi,  pues,  el  Sr.  Delgrás  ,  como  di- 
rector de  él ,  y  como  médico  parlico- 
lar,  ha  contribuido  mucho  a  propagar 
ca  EspaRa  las  ciencias  médicas. 

PEDRO  MATA ,  doctor  en  medi- 
cina y  cirugía. 

En  1843  fué  el  oCcial  del  minisle- 
rio  de  la  Gobernación  encargailo  del 
negociado  en  las  tres  facultades.  Dejó 
este  destino  para  entrar  de  catedrático 
de  medicina  legal  en  la  facultad  de 
eiencias  médicas  de  Madrid. 

Dotado  este  profesor  de  ona  imagi- 
nacioo  fecunda  y  atrevida  ,  llegó  á  re- 

Eresentar  «n  gran  papel  como  hom- 
re  político  en  la  época  transitoria  de 
la  regencia  del  reino  en  la  época  del  43. 
Sus  artículos  de  fondo  ea  un  perió* 
dico  político  contra  el  regente  del 
reino,  en  tiempo  en  que  se  veía  pro- 
zimo á  verse  abandonado  de  sns  ami- 
gos ,  fueron  volcánicos.  Y  el  Sr.  Mata 
consiguió  colocarse  en  la  linea  de  los 
que  mas  gritaban  con  rason  y  sia  ella. 
Colocado  en  el  ministerio  de  la  Go* 
beroacioo  en  premio  de  mu  aerricios 
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politice»  y  pudo  aprovechar  majr  biea 
los  grandes  talentos  de  que  está  dota*' 
do,  para  iHcer  el  bien  de  las  ciencias 
y  de  los  profesores ,  á  ciijra  cabeza  se 
habia  puesto. 

Bajo  sa  dirección  sé  pablicó  el  re« 
glamento  y  plan  de  estudios  de  octu- 
bre de  1843 )  de  cuyo  plan  á  los  pooos 
meses  no  quedaba  mas  que  el  esque* 
leto,  la  parte  mas  ooosisteote  de  él; 
esto  es ,  los  hombres ,.  y  las  cátedras 
que  se  repartieron  cooio  buenos  her-* 
manos» 

«Esto  es  ,  repito,  lo  que  únicamente 
quedó  del  famoso  «plan  de  estudios,  el 
cual,  por  oira  parte  hubiera  hecho  la 
pagina  masbrillante  de  la  historia  del 
doclor  Mata,  si  en  él  se  hubiese  aten- 
dido al  .beDe6ci6  de  la  ciencia  ,  mas 
bien  que  á.  la  innoble  ambición  de 
unos  cuantos. 

Por  este  plan  se  crearon  empleos 
para  hombres,  pudiendo  venir  bien 
aquello  de 

No  estrañes  que  me  asombre. 
Cuando  en  España  veo 
Tantos  hombres  sin  empleo, 
Y  tantos  empleos  sin  hombre. 

E\  doctor  Mata  escribió: 

F^ade  mecum  de  medicina  legal. 
Dos  tomos. 

Esta  obrita  se  ha  reimpreso  con  el 
siguiente  titulo: 

Tratado  de  medicina  y  cirugía  /e- 
gal  y  de  toxicologia.  Tres  tomos. 

Aforismos  de  toxicologia. 

Biografía  de  un  médico ,  ó  sen  la 
moral  médica  en  acción  ;  novela  ori- 
ginal del  doctor  Pedro  Mata. 

El  padre  de  la  medicina ,  y  después 
de  él  otros  muchos  célebres  médicos, 
encargan  que  los  escritores  de  medici- 
na huyan  siempre  de  escribir  en  leu-- 
gua^e  novelesco. 

Colección  Mata,  ó  sea  Colección  de 
obras  traducidas  y  originales  de  me- 
dicina  y  sus  ciencias  ausiliares,  bajo 
la  diireccion  del  D.  Pedro  Mata(padre). 


En  esta  colección  tiene  parte  el  doc- 
tor Pedro  Mata  (hijo). 

La  Facultad  (Periódico). 

El  doctor  Pedro  Mata  dirige  la  par^ 
te  cienti6ca  de  este  periódico  de  me- 
dicina. Acostumbrado  i  escribir  en 
los  periódicos  políticos  antes  que  en 
los  médicos,  ha  impreso  en  La  Fa^ 
cuitad  f\  mismo  estilo,  el  mi^mo  len- 
guage  ,  las  mismas  ideas  ^  y  las  mis- 
qsas  intenciones  que  en  los  primeros. 

Su  estilo  arrogante  y  decisivo  con 
que  presenta  las  cuestiones  mas  difíci- 
les ,  no  corresponde  al  crédito  que  co- 
mo médico  obtiene ,  porque  los  mé- 
dicos españoles  se  muestran  sordos  á 
las  razones  que  no  les  convencen.  Su 
lenguage  opresor  contra  sugetos  dig- 
nos del  mayor  respeto  por  sus  canas  y 
por  su  saber,  no  sirve  mas  que  para 
desvirtuar  aun  la  pequeña  parte  que 
de  razón  pudiera  llevar.  Las  ideas  que 
dominan  al  doctor  Mata  son  las  del 
dominio  y  superioridad  ;  y  sun  cuan- 
do ha  querido  llegar  á  este  ápice  apo- 
yado de  una  juventud  á  cuya  cabeza 
se  ha  puesto ,  ha  olvidado  que  la  ju- 
ventud cuya  sangre  hierve  todavia,  es 
como  las  plantas  tiernas ,  que  no  pue- 
den resistir  á  una  insolación  fuerte  de 
cuatro  dias. 

¡Esas  estupendas  biografías  dedica- 
das  en  La  Facultad  á  jóvenes  que  han 
hecho  todo  lo  posible  en  aprender  bien 
los  libros  de  texto ;  esas  biografías; 
esos  discursos  fúnebres  á  discípulos  de 
4.**,  5.®  y  6.°!!!  Esas  biografías,  repi- 
to, en  cuya  comparación  son  muy  cor» 
ta  cosa  la  de  los  grandes  hombres  que 
ha  tenido 'la  ciencia,  ¿qué  indican? 
¿qué  revelan? 

Si  el  Sr.  de  Mata  halla  el  resto  de 
su  elocuencia  ;  si  agota  toda  la  sensibi- 
lidad de  su  alma  para  hacer  sentir  las 
inconsolables  pérdidas  de  tan  ilustres 
discípulos ,  ¿qué  le  queda  para  escri- 
bir las  de  tantos  profesores  españoles 
encanecidos  en  la  enseñanza  de  la  cien- 
cia ,  y  que  justamente  se  han  adquiri- 
do un  nombre  europeo? 

Deje  el  doctor  Mata  el  camino  que 
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ha  tomado ;  y  ja  que  la  naturaleía  le 
ha  dotado  pródiga  meóte  con  tut  do* 
oes,  utilUelos  en  pro  de  la  ciencia  j 
de  ios  profesores  á  quienes  ilustra:  sea 
mas  afortunado  en  la  elección  de  las 
causas  que  se  propone  defender  ,  pues 
hasta  «hora  no  ha  sido  felíi :  y  %í  asi 
lo  hace 9  llegará  día  en  que  U  me¡or 
página  de  la  Historia  de  la  meeUoina 
española  sea  U  del  D.  Pedro  Mata. 

JOSÉ   ORIOL    Y    NAVARRO, 

doctor  en  medicina  y  cirugía^  iócio  de 
número  de  la  acidemia  médico*qui« 
rárgica  de  Barcelona  ,  indi? iduo  del 
cuerpo  de  sanidad  militar. 

Escribió. 

Memoria  acerca  de  las  osilidades 
de  la  segunda  yacunacion»  Barcelona 
1847. 

Establece  las  dos  proposiciones  sí* 
gnientes: 

1.*  Que  la  segunda  vacunación  et 
conveniente  y  tal  ves  necesaria  para 
preservar  las  viruelas. 

2/  Que  tiene  pocos  ó  ningnn  in- 
conveniente, (interesante.) 

JOSÉ  LORENZO  PÉREZ,  ca- 
ledrátíco  de  medicina  de  la  aniversi* 
dad  de  Salamanca,  y  últimamente  de 
higiene  pública  y  privada  en  la  facuU 
toa  de  Madrid. 

Escribió. 

Observaciones  en  confirmación  de 
la  eficacia  de  las  moxas  en  las  fl^^ 
masías  crónicas  de  los  órganos  pul'' 
monales.  1821. 

Presenta  algunos  casos  clinicos  en 
prueba  de  su  aserto.  (Interesantes.) 

Memoria  fisiológico  ^patológica  so* 
bre  el  influjo  que  tiene  el  sistema  ner- 
vioso  en  la  producción  de  las  enfer* 
medades.  Salamanca  1821. 

Se  propone  probar  que  hajr  pul- 
monías y  hemorragias  producidas  y 
sostenidas  por  falta  de  equilibrio  del 
influjo  nervioso »  y  por  la  escesiva  de- 
terminación de  este  hacia  algunos  ór« 
ganos.  Presenta  consideraciones  de  la 
mas  alta  importancia  ,  y  termina  di* 
ciendo: 

«De  lo  dicho  se  infiere ,  qae  ti  haj 
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hemorragias  pasivas  producidas  y  sos- 
tenidas por  la  atonía ,  debilidad,  rela- 
jación de  loa  sólidos,  en  lasqneel  plan 
Iónico- astringíante  está  perfectamente 
indicado;  haj  también  otras  cansas 
por  el  desóriien  del  influjo  nervioso,  ó 
que  los  medioamantos  mas  eBcsces 
para  aquellas  ,  cuando  no  sean  perju- 
diciales ,  son  por  lo  menos  itiátiles  en 
eslast  y  que  el  opio,  la  repentina  apli- 
cación del  agua  fría  o  el  hielo,  y  otros 
At  igual  naturaleía,  son  las  verdaderas 
medicinas  que  las  contienen  y  curan. 

«Bien  se  pudieran  aplicar  estos  prin- 
cipios con  mas  detención  y  examen  i 
estas  dos  especies  de  enfermedades, 
oe  he  analisado  con  demasiada  rapi- 
iz ,  como  también  á  otras  muchas; 
pnes  sobre  estar  fundailoa  en  los  mas 
sanos  principios  de  la  6sielógia  mo- 
derna, se  hallan  muf  acordes  con  voa 
práctica  racional.  Mas  mi  objeto  no  ha 
sido  otro  que  llamar  la  ateocion  de 
algunos  prácticos  sabios,  para  que  si 
estiman  estas  ideas  dignas  de  alguna 
consideración,  puedan  presentarlas  con 
mas  claridad  y  estensíon.  En  okx  sentir 
el  que  se  ocupase  de  este  trabajo  ^  con 
la  delicadeaa  que  requiere ,  baria  nn 
gran  beneficio  á  la  profesión.» 

Consideraciones  prácticas  sobre  las 
afeccions  gástricas.  Salamanca  1822. 

a  Pocas  enfermedades  bajr  mas  co- 
munes y  frecuentes  en  nuestra  peoin* 
sula  que  las  afecciones  gástricas,  ya  sin 
fiebre ,  ya  con  ella  ,  Da  jo  diferentes 
tipos  y  graduaciones;  por  lo  mismo  es 
una  obligación  é  interés  general ,  qna 
los  médicos  espaftoles  las  estudien  a  la 
csbecera  de  los  enfermos  sio  espirita 
de  partido  y  de  sistema,  oon  prefereo- 
cia  á  otras  enfermedades  poco  coma- 
nes  y  mas  raras.  Voy  á  esponer  mis 
idess  respecto  de  la  calentara  biliosa 
ó  gástrica  ,  tales  como  las  he  adquirí* 
do  de  mi  corta  lectura  y  practica  ;  y 
aunque  nada  tienen  de  noeTas ,  y  son 
poco  á  propósito  para  ¡lastrar  a  los  mé- 
dicos prácticos,  podrán  ser  útiles  i  les 
jóvenes  y  principiantes,  quienes  con 
frccoencis,  arrastrados  por   sistemas 
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eipeciBcoi  jT  hiltgüe&os,  j  por  la  to* 
toridad  do  IQS  tnaeslros  j  profesores 
célebres  y  ose  ?eu  perplejos  eoel  prin- 
cipio de  sa  práctica  y  ó  privados  de  una 
crítica  razonable  siguen  oii  sistema  ó 
una  prictica  rutinaria.  Por  fortuna,  i 
la  generalidad  de  los  profesores  espa- 
ñoles (digan  lo  que  quieran  los  estran* 
geros)  no  les  falta  circunspección  j 
prudencia  ,  para  abrazar  i  ciegas  un 
sistema  sin  examinar  si  está  ó  no  acor* 
de  con  la  esperiencia ;  ni  el  respeto  de* 
bidoásus  maestros  les  impide  sepa- 
rarse de  sus  doctrinas ,  siempre  que  la 
esperiencia  j  nuevos  descubrimientos 
les  indiquen  caminos  mas  ciertos  y  se- 
guros para  llegar  al  noble  fin  que  se 
proponen. 

«Muchas  son  las  causas  de  las  calen* 
turas  gástricas  que  los  médicos  han  de* 
signado  como  eficientes.  La  raajor 
parle  no  merecen  criticarse,  por  lo 
que  solo  hablaré  de  dos  por  ser  las  mas 
generalmente  recibidas  \  tales  son  ,  la 
saburra  gástrica,  y  la  irritación  del 
sistema  gástrico:  mas  adelante  diré  mi 
opinión  sobre  la  que  algunos  estable- 
cen en  la  inflamación  del  estómago. 

«Els  bien  sabido>  que  en  la  medicina 
humoral ,  la  bilis  hacia  un  papel  muj 
principal  en  la  producción  de  muchas 
enfermedades;  j  en  las  calenturas  gas* 
tricas  era  la  única  causa  que  se  decia 
próxima.  La  grande  habilidad  era  sa- 
ber si  pecaba  solo  por  la  abundancia: 
cuáles  eran  sus  cualidades:  sí  era  es*- 
pesa  ó  suelta»  y  si  estaba  turgente  ó  no* 
De  aqui  las  ruidosas  disputas  sobre  si 
so  ha  de  dar  el  emético  al  primer  dia 
ó  mas  tarde,  y  las  violentas  interpre- 
taetones,  á  que  todos  recurrian,  de  los 
aforismos  d«  Hipócrates  21 ,  22,  24,  y 
25,  de  la  lección  I."" ,  /  al  Q.''  de  la 
sección  2.*:  con  tales  ideas  patológi* 
cas  y  bien  se  deja  ver  que  las  indica- 
ciones eran  ó  evacuar  esta  bilis  por  ar- 
riba ó  por  abajo,  ó  atenuarla,  dividir- 
la ,  y  embotar  ó  corregir  su  actitud  y 
degeneración ;  por  consiguiente ,  los 
eméticos,  purgantes,  acuosos,  mucila- 
ginosos  y  sub-ácidos^  eran  los  remedios 


empleados  eo  el  tratamiento  de  estas 
enfermedades. 

«Los  solidiftas  jT  vitalistas,  singu- 
larmente el  sabio  Pinel ,  examinó  esta 
enfermedad  bajo  otro  punto  de  vista 
mas  luminoso ;  con  mejores  y  mas  só- 
lidos principios  de  fisiología  estableció, 
que  la  recolección  de  materiales  bilio- 
sos y  sabnrrales  en  el  estómago  é  ¡n« 
lestino  duodeno,  eran  efecto  y  no  caá* 
sa  de  esta  enfermedad  ;  que  aquella 
consiste  en  la  irritación  de  la  membra* 
na  mucosa  del  estómago,  que  propa- 
gándose al  duodeno,  conducto  colidi- 
co  é  hígado  ,  producia  una  secreción 
precipitada  y  mas  abundante  de  bilis; 
y  de  aqui  esplica  los  fenómenos  que 
acompañan  á  la  fiebre,  sus  termina- 
ciones, y  el  método  curativo  que  debe 
emplearse  en  su  tratamiento  ^  reduci* 
do  á  calmar  la  irritación  de  estas  par- 
tes por  medio  de  los  acuosos ,  mucila- 
(¡inosos  y  sub  ácidos,  y  á  evacuar  por 
os  eméticos  y    ligeros   purgantes  la 
abundancia  de  bilis  y  demás  materia- 
lea  derramados  en  el  estómago  é  intes- 
tino duodeno,  que  aunque  no  se  con- 
sideren como  causa  ,  y  sí  efecto  de  la 
irritación^  su  presencia,  abundancia  y 
alteraciones,  la  sostienen  y  aumentan, 
debiéndose  por  lo  mismo  considerar 
como  concausas.  De  lo  dicho  se  infiere 
que  el  tratamiento  de  las  fiebres  gás- 
tricas es  uno  mismo  entre  los  humo- 
ristas y  vitalistas,  con  la  sola  diferencia 
de  esplicar  los  unos  los  fenómenos  de 
diverso  modo  que  los  oíros,  convinien- 
do todos  en  unos  mismos  medios.  A 
pesar  de  esto ,  no  creo  sea  indiferente 
asignar  por  causa  eficiente  de  las  ca- 
lenturas gástricas,  ya  la  saburra,  ya  la 
irritación  del  sistema  gástrico.  Juzgo 
que  la  mayor  parte  de  estas  fiebres 
son  producidas  por  la  irritación,  y  que 
de  esta  se  origina  la  recolección  de 
materiales  biliosos;  pero  no  convendré 
en  que  sea  asi  siempre^  pues  hay  mu- 
chas de  estas  calenturas  originadas  del 
abuso  de  las  comidas,  de  su  mala  ca- 
lidad, de  digestiones  perturbadas ,  en 
que  las  sefiales  de  saburra  se  presentan 
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algQooi  días  antes  de  la  inTaiion  de  la 
fiebre.  Se  me  dirá  que  todos  estos  des- 
órdenes producen  la  irritación  que  de- 
teriDÍDa  ia  calentura;  pero  ¿cómo  es 
que  un  emético  administrado  oportu« 
ñámente,  haciendo  desaparecer  la  sa- 
burra ,  termina  la  fiebre  i  veces  en  el 
mismo  dia?  ¿se  dirá  que  el  tártaro  emé- 
tico es  un  sedante?  ¿no  causa  ma jor 
ansiedad ,  incomodidad  y  fatiga  hasta 
que  se  verifica  el  vómito»  y  alguna 
vez  la  diarrea  y  y  luego  que  se  efec- 
túan estas  evacuaciones  saludables  no 
queda  todo  en  calma  y  sociego?  ¿no 
suscita  algunas  veces  la  naturaleza  por 
sí  estas  evacuaciones  criticas  ,  con  ali- 
vio y  aun  ia  total  curación  del  enfer- 
mo? convengamos  en  que  muy  co- 
munmente se  pasa  de  un  cstremo  i 
otro ;  ya  por  contradecir  i  autores  y 
escuelas  célebres ,  ya  por  espíritu  de 
innovación,  acomodando  hechos  á  teo- 
rías ,  y  no  teorías  i  hechos. 

«Mas  prescindiendo  de  esto »  ¿los 
medicamentos  propuestos  para  la  cu- 
ración de  las  fiebres  gástricas ,  se  han 
de  usar  simultáneamente?  ¿es  indife- 
rente administrar  un  emético  en  los 
principios  de  la  enfermedad  ó  mas  tar- 
de? ¿debe  darse  siempre  este?  Hé  aqui 
las  cuestiones  que  hay  que  resolver ,  y 

3ue  era  de  desear  se  hubiesen  detalla- 
o  con  mas  exactitud ,  pues  las  juzgo 
mas  interesantes  que  lo  que  comun- 
mente se  cree ,  no  solo  para  la  cura- 
ción de  estas  enfermedades  y  sus  com- 
plicaciones ,  sino  también  para  espli- 
car  muchos  fenómenos  dependientes 
del  tránsito  de  estas  fiebres  i  otros  ma- 
les mas  peligrosos.  Acaso  alguna  vez 
se  han  producido  enfermedades  de 
peor  carácter  que  las  calenturas  gás- 
tricas ,  por  el  puco  tino  con  que  se  han 
usado  en  su  tratamiento  de  medica- 
mentos que  todos  los  prácticos  juicio- 
sos recomiendan  ,  ó  por  no  haberles 
administrado  en  tiempo  oportuno;  por 
tanto  es  necesario  examinar  este  punto 
con  la  mayor  atención. 

«EU  método  curativo  en  el  principio 


de  las  calenturas  gástricas ,  ha  de  arre- 
glarse á  la  magnitud  j  vehemencia  de 
los  síntomas ,  á  la  irritabilidad  de  loe 
pacientes  y  á  las  causas  antecedentes,  y 
i  las  circunstancias  particulares  de  ca- 
da individuo.  Si  es  un  sageto  robuslo, 
irritable  ,  con  ardor  y  calor  considera- 
ble hacia  el  epigastrio,  sed  intensa, 
lengua  amarilla ,  árida  j  seca  ,  pulso 
duro  y  fuerte  ,  que  ha  estado  espoesto 
á  los  calores  del  estío »  ó  ha  sido  afec- 
tado de  una  pasión  vehemeote  de  có- 
lera ,  ú  otras  causas  de  esta  especie, 
¿será  prudente  administrarle  al  mo- 
mento no  emético?  juzgo  que  no»  y 
que  en  tal  estado  de  irritación  este  me- 
dicamento ,  tan  lejos  de  ser  útil ,  pue- 
de causar  una  verdadera  gastritis,  co- 
mo por  desgracia  ha  sucedido  mas  de 
una  vez.  El  uso  de  los  acuosos  y  sub- 
ácidos ,  continuados  por  uno  ó  dos 
dias ,  calmando  en  algao  modo  la  irri- 
tación y  crispatura  de  loa  sólidos  »  y  si 
se  quiere  diluyendo  la  bilis  ó  saburra 
preparan  á  la  naturaleza  para  que  por 
sí  ,  ó  ayudada  del  arte  por  medio  de 
un  emético  mas  ó  menos  fuerte ,  eva* 
cúe  los  materiales  biliosos ,  que  aun- 
que sean  efecto  de  la  sobre -irritación 
del  sistema  gástrico,  su  abundancia  y 
permanencia  en  la  cavidad  gastro  duo- 
denal coadyuvan  á  sostener  la  irrita- 
ción. Ni  se  diga  que  en  estas  d  otras 
circunstancias  análogas  sueleo  tener 
los  enfermos  desde  el  principio  del 
mal  náuseas  y  vómitos  biliosos ,  qaa 
parece  indican  al  médico  el  camino 
que  ha  de  seguir  :  en  tales  casos  ,  las 
náuseas  y  vómitos  vienen  sin  alivio  de 
síntomas,  y  nada  tienen  de  saludable; 
y  si  esto  fuese  un  indicante  para  la  ad- 
ministración del  emético »  diríamos 
que  en  el  colera-morbo  se  debia  usar; 
¡á  tal  delirio  nos  pudieran  llevar  seme- 
jantes inducciones!  concluyo,  pues, 
que  en  tales  circunstancias,  tan  lejos 
de  ser  útil  el  emético  en  el  principio 
del  mal ,  es  muy  perjudicial :  y  que 
es  mas  ventajoso  usar  de  loa  acuosos, 
mucilaginosos  y  sub-ácidos,  por  uoo, 
dos  ó  mas  dias^  pudiéndose  después 
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administrar  el  emético  tin  peligro  y 
con  mas  utilidad* 

f(  Mas  por  el  contrario ,  si  es  un  su* 
geto  de  constitución  poco  robusta » fio* 
jo  de  carnes ,  no  muy  sensible  ¿  irri* 
table^  que  ha  tomado  mas  alimentos 
que  puede  digerirlo  que  ba  usado  por 
algún  tiempo  de  carnes  endurecidas  al 
humo,  ó  de  los  grasos»  que  ha  sido 
afectado  de  pasiones  de  ánimo  ,  singu- 
larmente en  el  tiempo  de  la  digestión; 
que  con  los  sintomas  saburrales  tiene 
una  sensación  de  peso  en  el  epigastrio, 
sed  con  la  lengua  húmeda ,  conatos  i 
vomitar ,  eructos  ácidos  j  nidorosós, 
con  un  pulso  duriúsculo  y  no  muy 
fuerte  ,  en  el  momento  se  le  puede  ad- 
ministrar el  emético »  sin  miedo  que 
se  le  pueda  aumentar  la  irritación.  Por 
el  contrario ,  después  de  la  evacuación 
de  los  materiales  saburrales  •  se  halla- 
rá mas  espedito  y  con  disminución 
considerable  de  síntomas. 

«He  propuesto  estos  casos  como  es* 
tremos ,  para  indicar  el  camino  que 
juzgo  debe  seguirse;  los  intermedios 
y  las  circunstancias  que  les  acompa- 
ñen en  cada  individuo,  solo  se  pueden 
describir  y  estudiar  á  la  cabecera  de 
los  enfermos.  Últimamente,  en  el  tra« 
tamiento  de  las  fíebres  gástricas  hay  la 
doble  indicación  de  calmar  la  sobre- 
irritación del  sistema  gástrico ,  y  eva- 
cuar por  arriba  ó  por  abajo  los  mate- 
riales saburrales,  ya  se  consideren  co- 
mo causa ,  ya  como  efecto  ;  pero  tén- 
gase presente  que  el  primer  efecto  de 
los  eméticos  y  purgantes  ,  aun  cuando 
sean  los  mas  suaves ,  es  el  irritar  el  es- 
tómago é  intestinos  ,  y  que  hallándose 
casos  y  circunstancias  en  que  la  cavi- 
dad gastro-duodenal  se  halle  conside- 
rablemeote  irritada  ,  el  u^o  prematu- 
ro de  estos  remedios  puede  ser  muy 
perjudicial  á  los  enfermos. 

<tLa  generalidad  de  las  fiebres  gás- 
tricas simples  termina  favorablemente 
cuando  se  tratan  con  un  método  racio* 
nal.  Pero  algunas  veces,  ó  por  su  ve- 


hemencia ,  ó  por  la  imprudente  admi- 
nistración de  los  eméticos  y  purgan- 
tes» y  aun  de  la  quina  ,  puede  pasar  á 
una  verdadera  inflamación  del  estó- 
mago que  termina  en  la  muerte.  No 
es ,  pues ,  estraQo  que  en  las  autopsias 
cadavéricas  de  tales  sugetos  se  hallen 
estos  vestigios.  Mas  ¿se  inferirá  de  aquí 
que  las  fiebres  gástricas  consisten  en 
una  gastritis?  Poco  exacta  será  esta 
consecuencia.  Es  una  verdad  que  la 
irritación  y  exaltación  de  las  propie- 
dades vitales  acompañan  á  toda  infla- 
mación ;  pero  no  es  menos  cierto  que 
la  irritación  y  exaltación  existen  infi- 
nidad de  veces,  sin  que  por  esto  haya 
inflamación.  Para  que  esto  se  verifi- 
que, es  preciso  que  áJa  exaltación  de 
las  propiedades  vitales  se  junte  una  al« 
teracion  notable  en  la  organización, 
bien  sea  la  obstrucción,  el  derrame  en 
el  tegido  celular  ú  otra  cosa  que  igno- 
remos. Convengo  en  que  un  órgano 
muy  irritado  está  muy  próximo  é  ser 
inflamado,  pero  este  paso  se  puede 
evitar,  y  se  evita  muchas  veces;  y  una 
vez  verificada  la  inflamación  del  estó- 
mago ,  será  bien  raro  el  enfermo  que 
DO  perezca  de  ella.  Nadie  duda  que  la 
disección  de  los  cadáveres  presta  mu- 
chísima luz  para  indagar  las  causas  y 
sitios  de  las  enfermedades^  y  que  este 
importante  estudio  ha  sido  descuidado 
entre  nosotros ;  pero  es  necesario  mu- 
cho tino,  prudencia  y  práctica  ,  para 
sacar  consecuencias  de  semejantes  ins- 
pecciones. ¿Cuántas  veces  las  lesiones 
orgánicas  que  se  hallan  en  las  visceras 
se  tienen  por  causa  de  la  enfermedad, 
y  son  efecto  de  la  misma  enfermedad 
y  aun  de  la  muerte?  ¿cuántas  veces 
son  el  tránsito  de  una  enfermedad  á 
otra?  Si  en  la  inspección  del  cadáver 
de  un  sugeto  que  ha  fallecido  de  re- 
sultas de  haber  sufrido  una  pulmonía, 
que  pasó  á  supuración  ,  y  esta  á  una 
tisis  pulmonal ,  se  hallase  ulcerada  una 
parte  de  los  pulmones,  ¿se  diría  que 
la  causa  de  la  pulmonía  fué  la  ulcera-    ; 
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cioD?  Por  la  misma  razón  ,  aunque  en 
algunos  cadáveres  de  personas  que  han 
muerto  á  consecuencia  de  fíebres  bi* 
liosas  se  hallen  en  la  cavidad  ^astro- 
duodenal  seQales  de  inflimacion,  no  se 
seguirá  de  aqui  que  esta  es  la  causa  de 
las  6ebres  gástricas. 

«También  es  necesario  advertir, 
que  ya  sea  por  la  disposición  del  suge- 
to ,  ya  por  el  abuso  de  los  evacuantes, 
ó  por  otras  causas  que  ignoramos ,  las 
calenturas  gástricas  tienen  mucha  ten* 
dencia  á  complicarse  con  el  estado  adi- 
námico y  atáxico^  y  aun  si  se  quiere 
pasar  estos  estados ;  razón  por  qué 
muchos  autores  las  han  considerado 
como  pútridas ,  confundiendo  el  pri- 
mer estado  con  el  segundo.  Es  eviden« 
te  que  existiendo  esta  complicación  el 
método  curativo  debe  variar ,  y  que 
es  indispensable  tener  en  mucha  con- 
sideración la  debilidad  general  y  pos- 
tración de  fuerzas,  sin  perder  de  vista 
la  irritación  gastro-duodenal ,  y  la 
evacuación  de  los  materiales  saburra- 
les,  efecto  de  aquella. 

«¿Estas  ligeras  reflexiones  pudieran 
tener  aplicación  á  la  fiebre  amarilla, 
que  tan  cruelmente  ha  desolado  algu- 
nas de  nuestras  provincias?  Nada  qui- 
siera hablar  de  una  enfermedad  que  ni 
be  visto ,  ni  he  observado  por  mi :  pe- 
ro examinándola  en  varios  autores  por 
tantos  títulos  respetables  ,  y  observan- 
do la  discrepancia  que  se  halla  en  el 
método  curativo,  juzgo  que  podrían 
tener  lugar.  Los  sabios  profesores  que 
le  han  observado  á  la  cabecera  de  los 
enfermos,  decidirían  con  todo  acier- 
to. No  tengo  motivo  para  adherirme 
mas  aun  método  que  á  otro  ;  y  crecen 
mis  dudas  cuando  profesores  benemé- 
ritos apoyan  métodos  enteramente 
opuestos  con  historias ,  y  hechos  prác- 
ticos recogidos  á  la  vista  de  los  pacien- 
tes y  en  las  autopsias  cadavéricas.  El 
estado  comparativo  de  diversas  epide- 
mias de  estas  fiebres ,  ya  en  su  vehe- 
mencia ,  ya  en  los  diversos  tiempos  de 
la  calentura,  ya  en  las  diferentes  re- 
giones^ ya  en  la  estación  presente  y 


pasada ,  J  J^  9  finalmente ,  eo  otras 
muchas  circunstancias,  podriaD  acla- 
rar mas  la  cuestión.  Repito  que  do  he 
visto  la  fiebre  amarilla;  y  solo  por  Ja 
analogía  que  esta  tiene  con  Ut  calen- 
turas gástricas  |  juzgo  que  estas  refle- 
xiones podrían  ser  atiles.» 

Tradujo. 

Materia  médica  de  Barbier. 

Observaciones  sobre  el  nuevo  plan 
de  estudios  de  \0  de  octubre  de  1843. 
Madrid  1844. 

MATEO  SEOANE  nació  en  Va- 
lladolid  el  21  de  setiembre  de  1791. 

Desde  su  primera  nifiéz  fo¿  tan  no- 
table por  su  memoria  casi  prodigiosa 
;r  por  su  ansia  de  distingairse  ,  qae  en 
os  exámenes  generales  de  las  escuelas 
de  la  sociedad  económica  de  Vallado- 
lid  llevó  siempre  el  primer  premio,  y 
en  los  de  latinidad  se  creó  no  premio 
estraordinario  para  él. 

La  prontitud  natural  con  que  cal- 
culaba de  memoria  hasta  grandes  cua- 
lidades cuando  niño,  hizo  dedicarle  á 
las  matemáticas  á  la  edad  de  10  años, 
estudiándolas  cuatro  cursos  seguidos 
en  las  cátedras  de  la  academia  de  no* 
bles  artes  de  Valladolid  ,  donde  alcan- 
zó el  primer  lugar  dos  veces  en  los 
premios. 

Éo  1803  entró  á  estudiar  filosofía 
en  la  universidad  de  Valladolid. 

Mientras  estudió  filosofía  asistió  co- 
mo discípulo  tres  años  i  las  cátedras 
de  quimica ,  agricultura  y  geograria, 
sostenidas  por  la  sociedad  económica 
de  Valladolid  ,  habiendo  ido  sucesiva- 
mente ganando  en  todas  ellas  los  pre- 
mios correspondientes  al  a&o  ,  basta 
alcanzar  siempre  el  primer  premio  en 
el  último. 

El  primer  y  segundo  afio  de  medi- 
cina los  siguió  en  Salamanca  ,  donde 
volvió  á  seguir  también  los  onrsos  de 
fisica  y  química  ,  y  donde  ffftnó  ade- 
mas dos  de  lengua  griega  y  uno  de 
perfección  de  latin. 

El  resto  de  la  carrera  hasta  el  se- 
gundo año  de  clínica  le  signió  en  Va- 
lladolid ,  de  donde  fué  i  tomar  el  gra- 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


579 


do  de  bachiller  en  medicina  á  Sala- 
manca en  1810.  El  de  bachiller  en  fi- 
losofía le  habia  tomado  anteriormente 
en  ValladolideDl806. 

Fué  nombrado  en  1809  sustituto 
de  la  cátedra  de  matemáticas  por  el 
claustro  de  la  universidad  de  Valltdo- 
lid ,  repitiéndose  el  nombramiento  en 
el  mUo  siguiente. 

En  agosto  de  1812  tomó  el  grado 
de  licenciado  en  medicina  en  Sala- 
manca ,  y  tanto  este  como  todos  los 
demás  grados  fueron  siempre  nemine 
discrepante.  En  octubre  del  mismo 
año  tomó  la  borla  de  doctor  también 
en  Salamanca. 

En  los  cursos  del  propio  año  ¿1813, 
y  de  este  al  14,  fue  catedrático  sasti« 
tuto  de  filosofía. 

Fué  secretario  de....  y  por  último 
V ¡ce- moderante  de  la  academia  de  me- 
dicina de  Valladolid. 

A  principios  de  1814  fué  incluido 
en  una  causa  de  reos  de  Estado ,  en  U 
cual  por  empeños  del  médico  de  cá- 
mara Jáuregai ,  se  sobreseyó  con  res- 
pecto á  él  ;  pero  de  un  modo ,  que  ha 
decidido  de  la  suerte  futura  del  señor 
Seoane.  La  parte  de  la  real  orden  con* 
cerniente  á  este  profesor ,  es  notable 
por  su  redacción  y  por  las  consecuen- 
c¡as>  y  dice  asi: 

«Es  también  la  voluntad  de  S.  M.» 
que  en  la  cansa  formada  por  atentar  á 
sus  legítimos  derechos  contra  D.  Mar- 
cos de  la  Peña  y  consortes,  se  sobresea 
respecto  á  lo  que  resulte  contra  el  doc« 
tor  de  medicina  de  Salamanca  D.  Ma- 
teo Seoane  Sobral  *,  siendo  la  voluntad 
de  S.  M.,  que  por  el  tiempo  que  sea 
de  so  real  agrado  »  quede  el  referido 
Seoane  inutilizado  para  todo  destino 
de  enseñanza  pública  ó  privada ,  de 
cualquier  clase  que  sea  ,  y  que  sin  es- 
presa licencia  no  pueda  presentarse  en 
Madrid  ni  sitios  reales,  ni  pueda  resi- 
dir en  Salamanca  ni  en  Valladolid.» 

A  consecuencia  de  esta  real  orden 
se  le  negó  la  licencia  para  presentarse 
en  Madrid  a  las  oposiciones  de  agnai 
minerales,  eDl817ó18,y  otras  dot 


veces  para  hacer  oposiciones  en  Sala- 
manca ;  respondiéndose  á  una  esposi- 
cion  que  hizo  en  noviembre  de  1818 
para  que  se  le  permitiese  hacer  oposi- 
ción á  una  cátedra  de  medicina  en  la 
universidad  de  Salamanca,  «que  S.  M. 
no  habia  tenido  á  bien  concederle  la 
habilitación  que  pedia  ^  siendo  su  real 
voluntad  que  continuase  en  todos  sus 
efectos  lo  mandado  en  la  real  orden  de 
10  de  junio  de  1814  ,  en  la  cual  se  le 
habia  declarado  inutilizado  para  todo 
destino  de  enseñanza  pública  y  pri- 
vada y  y  de  residir  sin  espresa  licencia 
en  Salamanca  ó  Valladolid.» 

En  julio  de  1814  se  estableció  en 
Rueda,  villa  grande  y  rica  de  la  pro- 
vincia de  Valladolid  ,  donde  subsistió 
de  médico  titular  hasta  1821  (informe 
del  cólera  indiano,  pág.  75,  en  la  no- 
ta), con  un  crédito  estraordinario  en 
todo  el  pais. 

En  las  elecciones  i  diputados  i  Cor- 
tes hechas  en  1821,  fué  elegido  por  la 
provincia  de  Valladolid. 

En  aquellas  Cortes  ,  á  consecuencia 
de  la  respuesta  que  le  dio  la  comisión 
de  guerra  en  la  discusión  de  las  orde- 
nanzas militares  acerca  de  lasobjecio* 
nes  que  presentó  á  varios  artículos  so- 
bre los  cirujanos  de  ejército^  propuso 
que  se  crease  on  cuerpo  separado  de 
sanidad  militar;  y  habiendo  accedido 
i  ello  la  comisión  ,  fué  encargado  de 
la  redacción  del  decreto,  que  fué  apro« 
bado  *,  y  tuvo  gran  parte  en  la  redac- 
ción de  los  reglamentos,  que  habiendo 
sido  presentados  por  los  gefes  de  me* 
dicina ,  clrugia  y  farmacia  militar, 
quedaron,  á  pesar  de  la  parte  que  tuvo 
en  ellos,  tan  poco  á  su  gusto,  que  se 
le  escapó  decir  en  la  discusión  sobre  el 
de  medicina  militar  lo  siguiente: 
((Cuando  se  dan  disposiciones  legisla- 
tivas, sin  tomar  muy  en  cuenta  la  or- 
ganización existente  de  las  clases  á  que 
mas  inmediatamente  conciernen ,  y 
las  opiniones  y  hasta  las  preocupacio- 
nes de  los  que  han  de  dirigir  suejecu- 
cion,  se  comete  un  defecto  gravísimo, 
pues  tales  disposiciones  bao  de  dar 
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malos  resoltados,  por  muy  buenas  qae 
sean  consideradas  en  abstracto.  Por 
esta  razón  creo  que  la  organización 
dada  por  el  decreto  al  nuevo  cuerpo 
de  sanidad  militar,  et  la  mejor  ahora^ 
aun  cuando  no  seria  la  que  yo  habría 
propuesto,  asi  como  lo  serian  aun  me* 
nos  ciertos  artículos  del  reglamento 
que  se  discute ,  si  la  profesión  medica 
no  estuviera  tan  ridicula  y  pésima- 
mente organizada  como  está»  y  si  ade- 
mas no  estuvieran  los  hombres  que 
valen  mas  en  ella  impregnados  de  cier- 
tas opiniones^  ó  por  mejor  decir  preo* 
cup^ciones  ,  las  cuales  disiparán  sin 
duda  el  tiempo  y  la  ilustración  »  pero 
que  seguramente  no  podrian  disipar 
ahora  todas  las  leyes  del  mundo.» 

Tuvo  también  gran  parte,  como  se- 
cretario de  la  comisión  de  salud  pii- 
blica,  en  la  redacción  del  proyecto  de 
ley  sanitaria,  que  tan  miserablemente 
fracasó  en  1822,  y  el  discorso  larguí- 
simo del  sefior  Seoane  es  sin  duda  el 
mejor  de  los  pronunciados  en  la  dis* 
cusion.  Fué  también  secretario  de  la 
comisión  de  instrucción  publica  ,  en 
coya  calidad  redactó  un  informe  muy 
estenso,  que  aunque  se  imprimió,  no 
llegó  á  discutirse »  sobre  la  organiza- 
ción de  las  escuelas  especiales  de  la 
ciencia  de  curar. 

Habiendo  sido  uno  de  los  que  vota- 
ron la  deposición  del  rey  en  Sevilla, 
emigró  á  Inglaterra  en  1823. 

La  protección  que  le  dispensó  en 
Londres  el  general  Álava»  su  compa- 
ñero de  Cortes ,  le  preporcionó  la  en- 
trada franca  en  las  sociedades,  acade- 
mias y  establecimientos  de  enseñanza, 
y  allí  siguió  los  cursos  de  anatomía  con 
Brookes ,  los  de  química  de  Faraday, 
los  de  botánica  con  Lindscy»  y  los  de 
mineralogía ,  medicina  legal »  higiene 
pública  y  cirugía  de  la  universidad, 
habiendo  también  asistido  en  los  pri- 
meros años  con  mucha  asiduidad  a  las 
clínicas  médica  y  quirúrgica,  primero 
en  el  hospital  de  Guy  ,  y  después  en 
el  de  San  Jorge,  donde  estuvo  después 
empleado*  Fué  admitido  socio  de  nú- 


mero en  la  sociedad  médica  de  Lon- 
dres, dispensándole  por  premio  la  cua- 
lidad de  estrangero.  Dos  afiosdespaes 
se  le  admitió  también  con  la  misma 
dispensa  y   por  la  misma  razón  en  el 
instituto  real  de  la  Gran-Bretaña.  El 
colegio  de  médicos  le   incorporó  sin 
titulo^  sin  exámenes  y  enteramente  li- 
bre de  gastos,  qne  aili  son  rooy  consi- 
derables, en  remuneración  de  los  ser- 
vicios que  había  hecho  al  pais  con  sos 
escritos  sobre  sanidad;  y  el  consefo  8a« 
premo  de  salud  pública  ,   á  pesar  de 
haber  escrito  siempre  en  oposición  á 
él ,  le  recomendó  tan  faertemente  al 
gobierno  por  sus  servicios  durante  el 
cólera,  que  por  el  ministerio  del  inte- 
rior se  le  dieron  las  gracias  j  una  gra- 
tificación de  30,000  rs.,  no  admitién- 
dole después  la  renuncia  de  esta  suma 
que  habia  hecho,  fundado  en  los  so- 
corros que  habia  recibido  del   mbmo 
gobierno  durante  su  emigración. 

Cuando  se  creó  el  instituto  general 
médico  de  la  Gran-Bretaña,  y  se  nom- 
bró por  asociado  á  uno  de  los  mas 
eminentes  médicos  de  cada  nación,  lo 
fué  el  señor  Seoane  por  Elspaña  por 
aclamación.  Formó  también  parle  de 
la  asociación  médica  del  cólera  ,  en  la 
cual  se  le  dieron  dos  votos  generales 
de  gracias  por  sus  escritos  y  conducta, 
y  por  último  fué  nombrado  socio  de 
la  sociedad  médico-quirúrgica  de  Lon- 
dres y  de  la  de  Edimburgo  en  1833« 

El  señor  Seoane  fué  uno  de  los  qne 
se  unieron  á  los  doctores  Negri  j'Be- 
llini  en  Londres  para  estender  el  co- 
nocimiento de  la  homeopatía  ;  pero 
habiéndose  separado  de  la  opinión  de 
sus  compañeros,  se  entabló  una  reñida 
disputa  que  produjo  debates  acalora- 
dos en  las  sociedades  médicas.  La  opi- 
nión del  señor  Seoane  en  esta  disputa 
se  reducía  á  que  el  descubrimiento  del 
sistema  homeopático  era  útilísimo, 
considerado  como  un  medio  terapéu- 
tico nuevo  de  que  podría  sacarse  una 
ventaja  inmensa  para  la  curación  de 
ciertas  enfermedades;  pereque  consi- 
derada en  conjunto  la  teoría  horneo- 
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pática  era  on  sueño,  á  pesar  de  ser  al- 
gunos de  sus  priocipios  muy  lumino- 
sos  j  capaces  de  dar,  bíeo  estu<iiados, 
grandes  resultados  prácticos.  En  me- 
dio  de  estos  debates  llenó  de  ridiculo 
el  se&or  Seoaoe  á  los  bomeopat^s,  ata- 
cando el  principio  que  sostenían  la 
mayor  parte  de  ellos  acerca  de  cuan- 
to roas  diluidos  estuvieran  ciertos  me- 
dicamentos obraban  con  mas  energía, 
publicando  on  cálculo  rigorosamente 
matemático  del  agua  necesaria  para 
contener  un  grano  de  cada  una  de  las 
mayores  diluciones. 

Habiendo  el  ministerio^e  estado  de 
España  encargado  al  embajador  en 
Londres  en  1831  «que  señalase  uno 
de  los  mejores  médicos  de  aquel  pais 
para  informar  acerca  de  varias  cues- 
tiones sobre  el  cólera  y  otros  puntos, 
el  embajador  se  dirigió  al  consejo  su- 
premo de  sanidad  para  que  se  le  de- 
signase, y  tanto  este  consejo  como  el 
célebre  doctor  Arnot,  que  era  médico 
de  la  embajada  y  que  fué  también 
consultado,  digeron  que  nadie  podria 
desempeñar  todas  las  comisiones  de 
esta  clase  mejor  que  el  señor  Seoane. 
Consultado  este  por  escrito  acerca  de 

Jue  si  aceptarla  la  comisión ,  respon* 
ió  que  con  el  mayor  gusto,  siempre 
que  no  se  tratase  de  recompensarle  su 
trabajo  de  modo  alguno,  y  desde  lue- 
go pasó  al  embajador  la  traducción 
que  hizo  apresuradamente  de  los  do* 
cumentos  oficiales  sobre  el  cólera  qne 
era  ona  de  las  cosas  que  se  pedian.  lis- 
tos documentos  fueron  impresos  en 
Madrid. 

Pocos  meses  después  comunicó  el 
conde  de  la  Alcudia,  ministro  de  esta« 
do,  al  embajador  en  Londres,  una  real 
orden  anunciándole  que  S.  M.  había 
accedido  á  ana  petición  de  la  junta  su* 
perior  de  medicina  y  cirugia,  en  que 
hacia  presente  á  S»  M.  que  estando 
bien  acreditados  los  conocimientoa 
prácticos,  ciencia  y  erudición  del  emi* 
grado  doctor  D.  Mateo  Seoane  sería 
muy  útil  al  servicio  público  el  que  sé 
la  autorizase  para  mantener  correspon- 


dencia directa  con  él  acerca  del  cóle» 
ra  y  demás  puntos  sobre  sanidad.  Des- 
de entoncer  la  comisión  aceptada  an- 
teriormente por  el  señor  Seoane  se 
entendió  como  de  la  junta,  y  serian 
quizá  necesarios  dos  gruesos  volúme- 
nes para  imprimir  los  informes  que 
envió.  Solo  el  primero  fué  impreso  en 
Londres. 

En  1834  volvió  á  España  ,  y^  poco 
después  de  su  vuelta  habiendo  apare*» 
cido  el  cólera  en  la  provincia  de  Ma- 
drid fué  comisionado  por  el  gobierno 
directamente,  y  habiendo  sido  acome- 
tido del  mal  en  Morata  y  vuelto  á  sus 
tareas  antes  de  convalecer,  fué  acome- 
tido de  nn  ataque  de  parálisis ,  por  lo 
cual  hubo  que  conducirle  á  Madrid. 
El  gobierno  en  atención  á  estos  arries* 
gados  servicios  y  á  los  anteriores  ,  / 
atendiendo  también  á  que  nunca  ha- 
bía pedido  ayuda  de  costa  ni  aun  qne 
se  le  pagasen  los  gastos  hechos  nece- 
sariamente para  desempeñar  las  comi- 
siones del  gobierno ,  le  declaró  en  los 
términos  mas  honoríficos  con  derecho 
al  goce  de  la  pensión  concedida  á  los 
comisionados  en  el  estrangero  para  el 
estudio  del  cólera. 

Inmediatamente  después  se  le  dio  la 
comisión  de  informar  sobre  el  proyec- 
to de  ley  sanitaria  qne  había  presenta- 
do la  junta  suprema,  lo  que  hizo  en  un 
estenSo  tratado  en  que  discutió  los 
principios  en  que  debían  fundarse  las 
leyes  sanitarias.  Poco  después  fn¿ 
nombrado  vocal  de  la  junta  suprema, 
y  en  noviembre  de  1835  lo  fué  de  la 
comisión  regia  elegida  para  el  arreglo 
de  los  negocios  médicos.  La  cuestión 
suscitada  en  esta  concesión  acerca  del 
mejor  modo  de  arreglar  el  servicio 
médico  del  ejército,  produjo  la  publi- 
cación del  decreto  orgánico  de  sanidad 
militar,  en  febrero  de  1836,  y  el  nom« 
bra miento  del  señor  Seoane  para  ins- 
pector general  de  hospitales  del  ejér- 
cito, al  que  fué  en  el  próximo  marzo, 
y  donde  subsistió  hasta  agosto.  Los 
atestados  dados  volnntariamente  por 
el  general  en  gefe  Córdoba ,  y  el  ins- 
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pector  general  del  ejercito  Zarco  del 
Valle ,  contienen  la  enaineracion  de 
los  grandes  servicios  que  hizo  durante 
8U  inspección  el  sefior  Seoane  ,  y  los 
mayores  elogios  de  so  habilidad^  ener- 
gía y  acierto. 

Vaelto  á  Madrid  ,  fué  nombrado 
presidente  de  la  comisión  médica  au- 
siliar  de  la  dirección  general  de  estu- 
dios, y  vocal  de  la  comisión  presidida 
por  el  conde  de  Cuba,  para  presentar 
el  reglamento  de  sanidad  militar  y  el 
de  hospitales.  En  la  primera  redactó 
▼arios  largos  inCormes  sobre  organiza- 
ción médica ,  dos  de  los  coales  fueron 
poblicados  en  el  Boletín ,  y  redactó 
para  la  segunda  las  bases  de  los  dos 
reglamentos  y  todo  el  de  sanidad  mi- 
litar*, pero  habiéndose  opuesto  los  ins- 
pectores de  este  ramo  á  las  bases  y  al 
modo  como  se  entendia  en  el  regla- 
mento él  decreto  orgánico ,  renunció 
el  señor  Seoane  el  cargo  de  vocal  de 
la  comisión ,  y  le  dejó  enteramente 
mucho  antes  de  concluirse  en  ella  la 
discusión  del  reglamento. 

Redactó  el  proyecto  de  ley  de  sani- 
dad que  presentó  la  jonta  suprema  al 
gobierno  en  1837,  con  la  esposicion 
de  los  fundamentos  de  la  ley.  El  go- 
bierno pasó  después  este  proyecto  al 
Senado  ,  en  el  cual  nonca  se  llegó  á 
discutir. 

A  fin  de  preparar  los  reglamentos 
necesarios  para  la  ejecución  de  este 
proyecto  de  ley,  fué  creada  ona  co- 
misión de  sanidad  é  higiene  pública^ 
en  la  coal  presentó  el  sefior  Seoane 
gran  parte  de  los  reglamentos  qoe  ni 
aon  llegaron  i  examinarse  ^  esperando 
i  qoe  los  cuerpos  colegisladores  apro- 
baran ó  modificaran  el  proyecto. 

Ya  anteriormente,  en  diciembre  de 
1835,  habia  presentado  en  forma  de 
decretos  al  ministerio,  la  organización 
déla  enseñanza  y  ejercicio  de  la  me- 
diana y  de  la  sanidad,  pero  so  marcha 
al  ejército  impidió  la  publicación  de 
ellos  ,  habiendo  salido  solo  dos  de  los 
provisionales  en  febrero  del  1836. 

Fué  en  1838  nombrado  vocal  por 


í 


medicina  y  farmacia  de  la  comisión  de 
examen  de  libros  de  la  dirección  ee- 
ñera  I  de  estudios.  El  mismo  aik>  faé 
agrpg»do  a  la  de  aranceles.  Guando eo 
18'40  fué  remudada  la  jonta  suprema 
se  dio  noeva  forma  al  gobierno  de 
os  negocios  médicos  ,  fué  encargado 
al  señor  Seoane  de  la  redacción  de  los 
decretos.  Es  curioso  leer  lo  qoe  sucedió 
entonces  en  un  discurso  pronunciado 
por  este  señor  en  el  institato  medico  j 
que  fué  publicado  en  el  número  de 
febrero  de  1843  de  losáosles  de  este 
instituto.  Convendría  muchísimo  qoe 
todos  los  médicos,  y  especialmente  los 
periodistas,  estudiasen  bien  este  tan  lar- 
go como  interesante  discorso,  antes  de 
ponerse  i  escribir  como  lo  hacen  acer- 
ca de  las  caosas  que  se  oponen  al  boen 
éxito  de  los  esfoerzos  hechos  para  or- 
ganizar la  profesión,  y  acerca  aan  roas 
de  lo  qoe  ha  contríboido  y  contribo- 
yeá  inutilizar  estosesfoerzos,  pormojr 
grande  que  sea  el  celo  de  los  qoe  los 
hacen  ,  y  por  mocha  calma   que  ten- 

[ran  para  no  fastidiarse  de  los  obstáco- 
os  que  encuentran  en  la  situación  del 
pa¡s,en  la  naturaleza  misma  de  los  ne- 
gocios ,  en  la  inercia  ¿opiniones  de  los 
gobernantes  y  en  los  mismos  médicos. 
En  enero  de  1841  renunció  el  se- 
ñor Seoane  la  plaza  de  vocal  de  la  jon- 
ta suprema  i  consecuencia  de  ana 
coestion  soscitada  por  el  cambio  qoe 
por  consejo  de  sos  comprofesores  de  la 
jonta  se  habia  hecho  en  el  gobierno 
en  ona  real  orden  redactada  por  él 
mismo,  y  aonqoe  no  se  le  admitió  la 
renuncia  hasta  últimos  de  1843  ,  no 
volvió  desde  enero  de  1841  a  tomar  la 
menor  parteen  las  sesiones  de  la  jonta. 
El  mismo  año  1841  foé  nombrada 
la  comisioo  del  plan  de  estudios  qoe 
se  ha  hecho  despoes  tan  célebre  por  sos 
contiendas  al  principio  con  el  gobier- 
no, por  el  naufragio  que  sofrieron  los 
grandes  trabajos  que  habia  redactado 
el  señor  Seoane,  coando  se  hizo  el  ar- 
reglo de  la  enseñanza  en  octubre  de 
1843,  y  por  los  ataqoes  de  uno  de  sos 
▼ocales  contra  todos  los  actos.  A  con- 
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secuencia  de  aquel  naufragio  el  sefior 
Seoane  renunció  su  plaza  de  consejero 
de  instrucción  pública  y  demás  cargos 
que  tenia  del  gobierno,  y  fué  admiti* 
da  renuncia  de  todos  ellos. 

En  1845  fue  encargado  particular* 
mente  de  redactar  la  parte  correspon- 
diente á  medicina  del  plan  de  estu* 
dios  9  y  publicado  este  fué  nombrado 
otra  vez  consejero  de  instrucción  pú* 
blica,  j  como  tal  ha  redactado  después 
las  instrucciones,sobre  el  orden  y  mé- 
todo de  enseñanza,  sobre  clínicas,  ser- 
vicio de  anatomía,  etc* 

El  mismo  año  se  le  encargó  tam- 
bién particularmente  por  el  gobierno, 
la  redacción  de  un  decreto  de  organi* 
zacion  de  la  sanidad  ;  y  no  habiendo 
aprobado  el  ministro  las  bases  del  que 
presentó,  redactó  otro  que  sufrióla 
propia  suerte.  En  octubre  de  1845 
presentó  un  tercer  proyecto,  que  es  el 
publicado  en  marzo  de  1847. 

En  este  último  arreglo  fué  nom- 
brado vocal  del  consejo  de  sanidad  y  y 
presidente  de  la  primera  sección. 

Hasta  aqui  van  las  noticias  del  señor 
Seoane  como  médico.  Quizá  se  debe 
comprender  en  esta  clase  la  parte  tan 
principal  que  ha  tenido  en  el  estable* 
cimiento  y  gobierno  de  la  sociedad  de 
socorros  mutuos ,  por  lo  que  vamos  i 
hablar  ahora  de  este  asunto. 

Guando  los  redactores  del  Boletín 
pidieron  al  gobierno  en  1834  la  for- 
mación de  esta  sociedad  ,  se  pidió  in« 
forme  reservado  al  señor  Seoane, 
quien  con  fecha  de  3  de  enero  de 
1835,  dijo  al  ministro  que  «  no  debia 
el  gobierno  intervenir  en  su  forma- 
ción ,  porque  esta  idea  ,  sobre  la  cual 
él  mismo  habia  remitido  en  1832  un 
proyecto  i  la  junta  de  medicina ,  por 
creerla  entonces  no  solo  muy  útil, 
como  realmente  lo  es,  sino  también 
como  muy  fácil  de  realizar  en  aquel 
tiempo,  era  en  1835  irrealizable.  Lt 
formación  de  una  sociedad  de  esta  cía* 
se  (decia  el  señor  Seoane),  seria  casi 
seguramente  en  el  estado  actual  de  la 
nación^  peligrosa  para  el  mismo  pen- 


samiento benéfico  ,  y  aun  podría  ser 
muy  dañosa  al  crédito  del  espíritu  de 
asociación  ,  porque  siendo  ahora  im- 
posible de  preveer  hasta  qué  tiempo 
no  estarán  las  cosas  públicas  bastante 
tranquilas  para  poder  reunir  el  fondo 
general  que  es  indispensable  estable- 
cer, y  menos  aun  para  sacar  de  este 
fondo  el  interés  que  es  también  indis- 
pensable acumular  á  fin  de  dar  segu- 
ridad á  la  existencia  de  la  asociación, 
estaría  dentro  de  pocos  años  espuesta 
á  subidas  considerables  de  dividendos, 
sin  tener  con  que  mantenerlos  á  un 
nivil  regular,  lo  cual  causaría  su  ruina. 
Si  á  esto  se  añade  que  no  hay  clase  ac* 
tualmente  mas  dividida,  mas  esclu- 
siva,  mas  independiente  y  mas  tenaz 
para  sostener  opiniones  individuales 
que  la  clase  médica;  que  se  conocen 
muy  poco  en  España  los  principios  so* 
bre  que  se  fundan  y  sostienen  estas  so* 
ciedades,  para  que  haya  probabilidad 
alguna  de  que  se  pueda  organizar  con- 
venientemente la  que  se  proyecta ;  que 
por  falta  de  aquel  conocimiento^  se 

Juerrá  ahora  que  los  mismos  socios 
esempeñen  gratuitamente  el  trabajo, 
circunstancia  bastante  para  arruinar 
con  el  tiempo  una  asociación  de  esta 
clase;  que  por  la  propia  falta  se  esta- 
blecerán al  principio  pensiones  al  pa- 
recer moderadas,  pero  que  mirando  á 
lo  futuro  serán  muy  grandes  ;  que  la 
prosperidad  inseparable  de  las  socie* 
dades  de  esta  clase  en  los  primeros 
años  de  su  existencia^  producirá  ideas 
falsas  para  su  porvenir ;  y  en  fin,  que 
establézcase  como  se  quiera,  será  muy 
difícil  hacer  reformas,  quizá  tanto  por 
los  derechos  adquiridos^  como  por  la 
diversidad  de  opiniones  acerca  del  mo« 
do  de  hacerlas,  pues  es  seguro  que  no 
reconocerán  los  médicos  españoles  en 
un  centro  común,  por  muy  ilustrado 
que  sea  el  poder  necesario  para  hacer 
reformas  ^  como  por  ejemplo  recono- 
cen las  sociedades  inglesas,  hay  las  ra- 
zones mas  fuertes  para  creer  entera- 
mente inoportuno  el  filantrópico  pen* 
samientode  los  redactores  del  Boletín* 
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La  JQota  gubernativa,  durante  el  go* 
bíer DO  absoluto  jr  en  plena  paz,  po- 
dría baber  teuido  bastante  poder  para 
establecer  bien  una  sociedad  de  esta 
clase,  imponiendo  como  un  deber  a 
los  profesores  el  pertenecer  i  ella  ,  y 
dictando  los  estatutos  ;  pero  en  la  ac* 
tualidad  tenemos  guerra  ,  sin  saber 
cuándo  tendremos  paz;  no  puede  im* 
ponerse  un  deber  de  esta  clase  á  los 
profesores,  por  mucbo  que  les  con- 
venga  ,  jr  no  pueden  dictarse  á  nadie 
estatutos  de  esta  clase  ,  y  mucho  me- 
nos i  médicos.  El  gobierno  no  tiene 
sin  embargo  facultades  para  impedir 
i  los  profesores  que  se  asocien  con  este 
ii  otro  motivo  legal ,  y  lo  único  que 
podria  en  mí  dictamen  hacerse,  es  evi- 
tar que  no  suene  como  promovida,  ni 
aun  indirectamente  por  él ,  la  forma- 
ción de  la  sociedad.  Entre  tanto  con- 
sidero muy  urgente  el  que  el  gobierno 
procure,  como  lo  he  propuesto  ya  an- 
teriormente ,  que  se  publiquen  escri- 
tos para  ilustrar  la  opinión  acerca  del 
mejor  modo  de  emplear  el  espíritu  de 
asociación  en  los  diversos  casos,  etc.» 

Parecería  ¡ncreible  ,  como  dijo  coo 
razón  el  doctor  Burton  en  sus  ñolas  so« 
bre  España  impresas  en  Londres  en 
inglés  el  año  1840,  que  el  señor  Seoa- 
ne>  cuatro  meses  después  de  escribir 
esteufício,  hubiera  tomado  el  ímpro- 
bo trabajo  de  escribir  los  estatutos,  y 
hubiera  tenido  ademas  no  solo  la  pa- 
ciencia de  defenderlos  en  las  discusio- 
nes multiplicadas  que  fué  necesario 
sostener  para  que  se  adoptasen,  sino  lo 

2ue  es  mas  raro  todavía  la  calma  su- 
ciente  para  ceder  en  muchos  puntos 
contra  sus  mas  arraigadas  opiniones,  y 
aun  redactar  el  resultado  de  los  acuer* 
dos  en  que  era  batido,  sino  se  revela- 
se la  causa  de  este  fenómeno  muy  co- 
mún en  el  señor  Seoane,  á  pesar  de  la 
tenacidad  y  firmeza  que  muestra  otras 
veces,  un  trozo  de  una  de  las  cartas 
que  ai  último  de  su  obra  inserta  tam- 
bién el  mismo  doctor.  Con  fecha  1.** 
de  junio  decia  el  señor  Seoane  al  doc- 
tor Diilou  que  residía  entonces  en  Se- 


villa. Aljin  después  de  eran  üicerti* 
dumbre  me  he  resuelto  a  emplear  to^ 
das  mis  fuerzas  en  que  la  sociedad  de 
socorros  se  establezca  lo  mejor  posi" 
ble.  Es  una  gran  locura  establecerla 
ahora;  pero  el  impulso  esta  impruden- 
temente dado,  Y  habiendo  sido  yo  <£- 
rectamente  invitado  d formar  parte  de 
la  comisión  que  fui  de  hacer  los  estatu- 
toSf  si  me  niego  a  esta  inwtacion    se 
me  ha  de  echar  siempre  la  culpa  de  los 
males  que  sucedan,  por  no  haber  con^ 
tribuido  á  evitarlos.  Jamas  ha  desea* 
do  nadie  en  el  mundo  tanto  como  yo 
deseo  salir  un  malprofeta\  pero  si oo* 
moyo  temo,  la  guerra  dura  mucho  y 
se  hunde  la  sociedad,  jamas  podrá  JL 
cirse  que  a  pesar  de  mis  pocas  espe- 
ranzas  ,  no  ne  contribuido  con  todas 
mis  fuerzas  á  evitarlo.    Advertimof 
por  lo  que  decir  pueda  el  señor  Seoa- 
ne, que  el  trozo  anterior  de  la  carta  es- 
tá traducido  del  inglés  ;  no  asi  el  del 
oficio  inserto  arriba  que  está  literal- 
mente copiado  del  original  existente 
en  el  archivo  del  ministerio. 

El  señor  Seoane  cumplió  el  propó- 
sito espresado  en  su  carta  con  el  mas 
infatigable  celo;  fué  caatro  a&os  pre- 
sidente de  la  sociedad,  y  en  este  tiem- 
po la  organizó,  luchando  coo  todo  gé- 
nero de  obstáculos,  y  ba  seguido  des- 
pués siempre  siendo  presidente  de  su 
junta  de  gobierno,  pudiéndose  afirmar 
que  ocuparían  muchos  volúmenes  soto 
los  escritos  que  ha  redactado  para  des- 
pachar asuntos  concernientes  k  ella. 
Acaso  ha  perdido  ya  la  confianza  que 
le  sostenia  de  salir  al  fin  oo  mal  pro- 
feta ,  porque  ha  caido  de  ánimo  hasta 
el  punto  de  escribir  en  1846  las  si- 
guientes: «La  sociedad  es  en  opinio- 
nes lo  que  la  torre  de  Babel  en  len- 
guas :  confnsion  y  mas  confusión.  Se 
necesitaría  para  reformarla  on  hom- 
bre de  gran  prestigio,  autoridad  é  in- 
fluencia que  reuniese  de  un  modo  ú 
otro  las  voluntades ,  é  hiciese  seguir  á 
todos  la  misma  senda  ,  y  si  es  posible 
que  exista  en  algún  tiempo  entre  los 
médicos  ese  hombre^  no  lo  so/  cierta- 
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meoUi-jPO  ni  hié»üao¡d<>  parftéérlo.  ¥k 
que  nadie  cede,  he  querido  priücípiai* 
jdi^ndo  ti 'ejemplo  j  iieoedítio  yo;.'))e< 
ro  no  oómo  hasta*  lK)ra  ,«ino  que<}áa^ 
xlonie  p»fif  ojri'no  ^onieiidé  obstácuiei 
B  locuelo»  áemiiS'  quieran.  Así  no 
tztf^aré  ¿kiúo  hésta  aquí  con  la  rb»^ 
pónsabilNlad  dé^  la  ignorancru'  ageu 

El  señor  Seoane  se  ba  ditthiguido  ¿ 
lo  sunioen  la  jctfdem-ii  de  CfencíaS'na- 
toraleí  f  en  la  iíociedad  «conómie^  Ma» 
•trtteose;  habiendo  sido  retiaotad^s  píór 
el  los  mejbr€»  informes  jr  discursos  qnfe 
en  los  úUnnoBdies>años  han'salivJo  á 
luz  de  estas  dos  corporaciones.  No  er, 
pues,  estraño  que  se  le  hayan  ctfnfiri- 
do  en  arabas  á  porfía  las  mayores  dis- 
lioctones.  En  la  academia  ha  sido  tres 
tres  veces  director  de  sección ,  después 
vice- preside  Ate' y 'últi(kiam'ente^|>)hes¡- 
denle«  L*  lociédad  écbñófnída  le' hk 
dardo  sieoipro  tas-miyoret  prvebas'de 
aprecio  que  d^  puede  eate  tan  digntr 
mei^te  oélcbr«  cuerpo;  Ha  sido  nbcn* 
Jurado  en  ella  una  t^e  censor,  doii  sob^ 
director  y  dos  director*  Ademan  desde 
que  la  sociedad  tomó  á  bu  cargo  el  oo- 
legio  deSordo-mudos  le  nombró  to- 
cai  de  la  ¡unta  gubernativa  de  este  ce* 
Ic^giOy  j  son  difidíles  de  etpresar  los 
servicios  importantísimos  que  ha  be* 
cfao  i  tmú^  benéfico  establecimiento  en 
4ÓS  doce- años  últimos,  ya  comoel  mas 
«ctivo  de  iob  gefeé  que  le  hsr'dado  la 
sociedad  /ya  como  miídico  ,  puer  ha 
tomado  á  su  cargo  la  visita  de  ioH  iefi* 
Ucea  sordo-roodos*  £n  ú  a)ctualtdad«s 
Inspector  del  colegio  :  cargo  nuevo 
aireado fyara -que  el  señor  Seoane  se  efei» 
enriase  particularmente  de  la  diree» 
\DÍoh  principalv 

'  Utio  de  los  iitiilos  de  gloria  del  se^ 
ñor  Seoahé  es  la  sociedad  para  mejo* 
rar  y  propagar  té  educación  del  ptie» 
bto,  é'cuye  fundación  concurrió  muy 
principalmente,  y  en  cuyas  tareas  nin^ 
goti  otro  ha  tenido  tanta  parte  como 
él;  Desde  el  priocipio  fué  nombrado 


seccetarie  genertitde^slSrselBJfiJWiHiy 

tHi  grandes  y  jSoJ idos. pftiaeipia^fbl^f 
ebo  al  p%Í9^y%u^kéim  IfMSiiAi^ttiifieü 
resúmenes  tte  sus  :iiureas  'PuWmjmIab 
imualnieAie^-^.  '   •    t  i«i  ^iiuie 

Ha  sillo  t-ambieA.dtitaiit^ciqmsAi^ 
presidente  de .  U  lecoioAi  lii»*i€w#i^ 
de(  ateneo  v^eergo  qii«i<ha.  aPtti|wri^4p 
este  año  por  el  eslado  de^eéi  saXii<l<c«é 
gran  seii^timíenlru  dr  aquel>cii««p^(r/| 
.  En  1437  tuvo  «liiUo.liQepiV>iM  Mr 
ro  en  Esfiaña»  para  !iin  médiooi^  dffser 
elegido  por  uh^nimid^dl  a«Ns4éoiico 
bonnfarid  de  ia  aeecWinia  de  iia«4en|^a; 
en  1fti9  subió!  supejiiumef^JA,;^  en 
.1840  i  acadénHco:  de  nÁng^v^^  sie#4p 
uno  de  los  académicos  que  han  ^«eea^ 
dido  CQ^r.Bias  rapidés  «oí  eale  o|ie|*po 
célebre  ,  el  primero  de  nuestras. ••qM' 
demias  ,  lo  tual  'prueba*jel-:p^,aji- a  pre- 
cio que  le  cbrporaQÍun  bfr  dado  á^sus 
trabajos  ,  pues  en  ella  se  ascie.udfl  i 
proporción  de  loque  se.'ire baja,    Ji 

Cuando  Se^ha  cread6  en  iBste  añOi  Jt 

» 

enfade mia  real  de  cienciee^  el  s^ñor 
Seoane  ba  sido  nombrado  por  ^  .gur 
bi'erno  uno  de  los  primeros  académi- 
cos fundadores,  y  La  corpoffa€loo*le;h# 
encargado  el  jKdyeetQ  de.estatn^ot; 

El  señor  Stoane  fué  nombrado  I eif 
1836  inspector,  ahora  director  tbo$<y* 
rarro  de  sanidad  mUiMr^y.ea  ASAí  se 
le  dio  la  cruz  de  Carlos  III>  ácoiM^lr 
ouenoie  de  le  conclusión,  en  ^rl^e^jibis* 
terio  de  la  Guerra  ,  de  un  espadiemtjf 
sobre  el  desempeño  de'Ja  ooiíiisionique 
tuvo  en  1836  en  el  ejército  de  ioapf^t 
tor  general  de  hospitales^  por  los  gra li- 
des servicios  que  biio  ientonoes;  En 
1641  se  le  dió'U  crtts  de  -codie^dedor 
de  Isabel  la  Católica,  como  indiv¡d||0 
de  b  }ttnta  de  médicos  nombc^da  por 
el  gobierno  para  examinar  eU estado 
de  salud  de  S.  M.  Tiene  iambi^n  ^ 
triis  del  7  de  julio>,  y  la  del  sitia  de 
Gádia.    .       •        ^  .  •     .    •:  .         ii,>. 

Es  desadvertir  que  ni  {|or  sanidad 
ni  por  instrucción  públioaí^  jse  le  ha 
dado  desdé  1^34  jqoe  s^  le  d^plaró  !# 
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fénwhñ  f  U  nie»or  maeflra  d«  ditlio* 
tida-ó  rceompenM ,  i  pesar  de  laato 
•MHO  ba  traba jadow  Loes  tafnbiro<|Qt 
leomnU  i  tu  cargo  tantos  tlestinos, 
■QDCa  ba  tenido  niiigoi»o  eon  sueldo 
«Mía  «fue  ti  dn  ios|ieetor  en  ei  e jéroito^ 
por  «I  ««al  te  le  asigii^ron  H»(iOO  rr.^ 
4ft9  mmmcé  oobroenterameiite^  lo  qut 
le  ba  Mscedído  también  con  U  pensión, 
ptte»  not  consta  que  eo  1.^  de  enero 
fie  1846»  tenia  nueve  aftos  de  atraso. 
'    Ea  la  actualidad  el  seüor  Seoaoe  es: 

Doctor  médieo  de  Salamanca. 

Consejero  de  instrucción  pública. 

Consejero  de  sanidad  ,  y  preai* 
skiite  de  U  primera  sección  de  este 
consejo. 

Director  honorario  de  sanidad  mi- 
KUr. 

Caballero-de  la  orden  de  Cárlot  IIL 

Comendador  de  la  de  Isabel  la  Ca* 
tclica. 

Condecorado  cen  la  craz  del  7  de 
julio  y  oon  la  del  sitio  de  Gádis. 

Académico  de  número  de  la  acade- 
mia real  espsAola  ó  de  la  lengua. 

Académico  de  número  de  la  acade- 
mia real  de  ciencias. 

Secretario  general  de  la  sociedad 
ptra  propagar  y  mejorar  la  educación 
del  pueblo. 

Inspector  del  real  colegio  de  sordo- 
mndos  y  ciegos. 

Gefe  tuperíor  de  la  administración 
páblica. 

'  Socio  de  la  sociedad  económica  ma- 
tritense ,  de  la  cual  ha  sido  dos  Tcoes 
director  y  dos  sub -director,  y  de  las 
dé  Caracas,  Certera,  Jereí,  etc.  etc. 

Socio  de  la  aoeiedad  médica  de  Lón- 
ilres. 

Académico  corresponsal  de  las  aca- 
demias reales  de  medicina  de  París  y 
Edimburgo,  de  las  ciencias  de  Berlin 
y  Dretdé,  de  las  médico- quirúrgictt 
de  Londres,  Brnjas  y  Bruselas,  etc.  etc* 

Socio  del  institnto  indastrial. 

Vocal  de  la  oomisioD  encargada  de 
examinar  los  productos  de  la  industria 
española. 

Presidente  de  la  comisión  de  go- 


bierno de  la  sociedad  de  aocorroe  sm^ 
toos. 

Son  iooonierables  loa  «scritat  que 
el  Sr.  Seoane  ba  formado  aobre  liie« 
ratura  médica  ,  sobre  higiene  pñbliem 
y  privada  ,  sobre  ealadíatica  medica,  y 
aobre  la  enseftaoza.  En  el-  Baleim  de 
mettícinm^cirugiajr  farmacia  y  ^nV¡m  | 
jínales  de  cirugía  y  en  otros  periodo» 
ipos  pueden  terse. 

Entre  ellos  son  nOtsUea: 

Una  carta  que  escribió  aiendo  mé*> 
dico  titular  de  la  tilla  de  P.  «  aa  ami- 
go Telesforo ,  esponieodo  lae  rerda- 

derascausasdeladeeadeiiciade  la  me- 
dicine. 

Diee  asi: 

Rueda  ^  julio  20  de  1819. 


«Querido  amigo:  vi  el  ammeiode 
la  obriia  de  OrGla  sobre  eocorrot  á  loe 
asfiíiados  qile  tanto  te  ba  irritado,  lue- 
go que  se  publicó  en  el   número  197 
de  la  Crónica :  le  vi  y  lei  coo  el  anaia 
y  curiosidad  con  que  devoro  el  ñiiico 
periódico  literario  que  tenemoe,  á  pe- 
sar de  ser  ciertamente  bien  insignifi- 
cante, sin  duda  porque  niognn  perió- 
dico puede  dejar  de  serlo  en  esta  épo- 
ca: le  tí  y  lei,  en  fio»  y  no  solo  no  ha 
escitado  en  mi  la  indignación  qne  di- 
oes  haber  prodocido  en  ta  alma,  aioo 
que  por  el  contrario,  la  mia  ba  aentido 
noa  sensación  doloroaa,  hija  del  cono- 
cimiento que  me  ha  proporcionado  la 
esperíeocia  .ipas  constante  de    cnán 
eiíbctisima  es  U  «criminación  qne  hace 
á  eaa  multitud  indolente  de  profeaorea 
f  ne  en  nada  piensan  menos  qne  en  se 
ciencia.  Temeaqne  ios  estrangeroa  we-- 
I  ¡endose  de  las  armas  qtie  lee-  facilita 
nuestra  imprudentcitiisia  de  reclamar 
renueven  sos  sarcasmca  oonl^n  eeta  na- 
ción desdichada ,  y  repitan  maa  j  mas 
las  acusactooes  con  qoo  ime  honran 
continuamente..  Mas  ¿tienfn  neceai- 
dad  ,  por  tentnra «  de  qoo  lea  propor- 
cionemos etas  armaa  paüra  denigrarnoa 
Ípara  envilecernos  aun  mas  qne  lo  ha 
echo  ya  pnastft  mM^  fuertel  ¿qnién 
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hidado'á  Foomier-Pescay  motivo' 
ptfti  decir  moderniatmaménto  en  el 
drticalb  medieina  miiitar  inserto  en  el 
tomo  31  del  grao  dicciotiarfo  de  cien- 
cias medicas /que  ta  medicina  y  cirU* 
gia  están  en  España  can  nmy  pocas ' 
eseepciones,  en  una  relación  completa 
con  las  demos  ciencias \  es  decir,  sU" 
midas  en  un  estado  vecino  d  la  mas 
completa  barbarie?  nadie  pdr  cierto; 
U  m^nii  de  hablar  mal  de  nosotros  y 
de  onestras  cotas^,  es  una  de  laa  ma- 
chas que  han'  distinguido  en  todos 
tiempos  á  nuestros  vecinos  \  y  es  ver-- 
daderaroente  bien  estrafiro,  que  hom- 
bres del  talento  qae  tanto  ha  hecha 
brillará  Fournier*Pescajr  no  se  de- 
tengan en  agravar  injastamente  cooí 
sas  insultos  él  sentimiento  de  tantos 
eapaftoles  como  honran  con  una  ilos^ 
tracion  poco  coman  la  patria  qoe  leií 
d]¿  el  ser,  al  propio  tiempo  que  devf»^ 
ran  en  secreto  la  pena  horrorosa  que 
les  causa  el  estado  nada  merecido -á' que 
se  halla  reducida  esta  mcion  magnlh* 
nrma. 

«No  merece  ninguna  contestacióní 
Fournier  por  su  aserción  insolente  y 
descomedida;  ninguna  contestación 
merece,  el  que  proGere  insultando  las 
imputaciones  mas  calumniosas;  pero 
hajr  una  enorme  distancia,  entre  estas 
imputaciones  á  las  verdades  secas  aun- 
que amargas  del  ariUo<;io  de  la  Cróni- 
ca :  ¿qué  dice  este  anuncio?  que  ios 
buenos  profesores  son  muy  pocos,  y 
muchos  los  que  no  tienen  otra  gitia  que 
la  ciega  rutina;  y  ¿no  es  esto  exacto?  ¿ 
cualquier  parte  que  se  vuelva  la  vista 
¿no  se'cncoentra  rutina  para  estudiar» 
rutina  para  hablar^  rutina  para  pensar, 
rutina  para  curar ,  y  basta  rutina  para 
visitar?  quisa  en  medio  de  tus  accesos 
melancólicos  repetirás  á  mi  pregunta 
lo  que  ya  <Hces  en  tu  carta  :  la  moda 
manda  ahora  rutinear ;  nada  entonces 
responderé  y  porque  conoico  por  una 
esperiencia  desgraciada  el  terreno  quA 
piso. 

«Te  quejas  de  que  la  Crónica  des^ 
cobra  la  m altitud  de  profesores  de  la 


ciencia  de  curar  que  estáá  muy  l)&)lla' 
de  hallarse  al  nirel  de  laslocesdcáA 
siglo^^  mas  ¿qué  necesidad  biy  deqnO"' 
los  descubra  la  Crónica?  ¿qué  obser- 
vador, por  poco  talento  que  tenga  p»- ' 
ra  investigar  el  estado  de  la  ciencia  de 
oevar  »  podrá  ignorar  lo'  atrasados  que 
se  hallan  en  general  nuestrol  compi'f^^ 
fesores?' quizá  y  sin  quisa»  si  se  escep^. 
tuan  algunos  délas  primeras capitáler^ 
y  de  ciertas  universidader»  las  ilnéve 
décimas  partes  de  los  demás  facuhati- 
vos  Ignoran  que  hay  un  Broussaitf  en 
el  mundo :  ignoran  que  hay  una  docr 
trina  que  mina  por  los  cimientos  todas* 
las  que  han  estado  mas  en  vóga  y  ló 
están  aet nal  mente  :  ignoran  que  esta> 
doctrina' merece  ser  estudiada  con  el 
mayor  cuidado»  no  tatito  |!ior  tener  en 
su  favor  el  voto  de  célebres  observa- 
dores ,  como  por  su  conformidad  cod^ 
los  principios  dé  la  anatomía  y  de  la 
fisiología  »  por  la  exactitud  y  fueria 
con  qoe  la  presenta  el  célebre  histo- 
riador de  las  demasías  y  por  lo  anlÉclo- 
ga  que  es  á  los  movimientos  natura- 
les del  organismo :  ignoran  que  é^ta 
doctrina  parece  haberse  inventíidomartf 
particularmente  para  los  españoles »  é 
ignoran  en  fin  que  es.'absolutameitfttr 
opuesta  á  esa  tan  acreditada  mania  de 
aar  tóno\  maofa  mórttfera  y  rnttñei^ 
que  entró  por  desgracia  en  naestfai 
patria  con  el  sistema  de  Brown  á  reéttar- 
plazar  las  sangrías  sin  fin  ,  y  las  pur- 
gas sin  concierto»  y  que  se  ha  de  des- 
vanecer tanto  mas  difícilmente  cuanto 
por  fortuna  para  los  que  están  tobados 
de  ella  ,  y  por  desgracia  para  los  en- 
fermos, no  se  necesitan  las  ciencias 
preliminares  para  conocerla  y  ejer^ 
cerla. 

kLo  que  aseguro  de  esta  doctrina  se 
puede  asegurar  casi  con  toda  certeza 
de  los  demas  descubrimientos  modera 
nos:  reducido  su  conocimiento  á  algü* 
nos  profesores  situados  en  las  grandes 
capitales  y  en  las  universidades^  la  ntúU 
titud  casi  completa  de  todos  los  demás 
les  deja  pasar  indolente  y  mira  coiii  k 
mayor  indiferencia  ,  si  es  que  al^urta 
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?!»« ||¡«nsi^:eii  lello ,  el  que.  el  eotendi- 
n^ieolo^bmiiAPP  v^y»  ^o^raiuleciendo 
U.eftÍMa  de  iiis  coQQciaftíeQtttf.}  ¿cuíl 
es  U  causa ^deesU  indíf«reucia,?  sa  si- 
tniOÍOQ  »  sus,  estudios  y  sus, preocupA- 
<4^nes* 

.,  p¿Cómo  se  quiere  que  U  oMiUituil 
de* profesores  estén  al  dív«1  de, los  pro-- 
gresosJe  la  ciencia  cuando  todo  loque 
los  rodea  debe  enlibíar  su  aplicaciuo, 
envexde  fomentarla?  ¿cóinos^qoiere 
que  eon  una  subsistencia  precarip  y 
debida  á  un  trabajo  tan.  incómodo  y 
penoso  I  como  continuo  y  auo  degra- 
dante, conserven  la  seretüdad-de  alma 
necesaria  para  adelaalar  en  el  estudio? 
¿PQmo  se  quiere  que  después  de  estur 
dios  tan  pésimos  y  de  tan  malisitno 
gusto  como  los  que  comunmente  se  ha- 
cen en  nuestras  universidades  ^  adqoio* 
ra  un  médico  esclavizado  en  un  pu^^ 
blo,  el  ansia  de  saber  qué  debe  ser  su 
diyisat  ¿qué  estioiulos  le  presenta  esta 
di6cilisuna  carrera  ,  si  asi  puede  lla- 
marse, al  que  se  dedica  á  ella?  Contra- 
tada por  todas  partes  la  salud  de  los  es- 
pañoles^ no  puede  ver  en  derredor  de 
si  masque  partidos*^  solo  en  las  capi- 
tales se  puede  ejercer,   digámoslo  asi, 
libremente  la  profesión,  y  aun  basta 
alli  llegan  las  contratas:  el   genio,  el 
talento,   no  pueden  desplegarse  coa 
toda  fuerza  donde  no  encuentran  mas 
qiie  trabas  ,  y  esas  plaaasque  algunos 
bao  mirado  como  tan  provecliosas  pa- 
ra la  subsistencia  de  los  profesores  de 
la  ciencia  de  curar,  son  á  mis  ojos  la 
primera  causa  de  su  desaliento,  de  su 
duidia  y  de  su  miseria. 

(c Desde  el  momento  en  que  se  for» 
ODiaron  por  los  pueblos  las  dotaciones 
para  los  facultativos  ,  y  que  estos  con- 
vinieron en  pactar  con  los  ayuntamien- 
tos en  representación  de  aquellos,  no 
debió  baber  sido  difícil  conocer  que 
estos  pactos  babian  de  ser  tan  dañosos 
i  la  salud  de  los  habitantes  que  desvie 
que  admitian  a  un  facultativo  se  veían 
indirectamente  precisados  á  asistirse 
con  él  9  como  al  bienestar  de  los  mis- 
moa  facultativos  que  se  bacian  folun- 


tarian^nte  esclava  ija  Una   dotación 
nM^erablc^Orrada.Ia^aistencia  de. Isa 
enfermos  casi  csclusi^OMnU  en  Joa 
contratados ,  pues  jea  y .  <Jebe  aíempra 
ser  dificilísimo  á.oaalquier   médico  ó 
cirujano  el  subsistir  en  un  poeblo  don- 
de baya  ya  otro  dotado,   se  eatrecbó 
infinito  el' circulo  en  ooc  jodian  bailar 
suaubiistencia  los  proifesores.fi e  la  cieu^ 
cia  de  curar.  Toda  su  carre#a  se  liini- 
tó  desile  entontes  á  la  adqoisieion  de 
un  partido  mayor  ó  menor,  mirándose 
comv>  un  ascenso  mny  brillante  el  lle- 
gar a  conseguir  las  plasaa  dé  los  ca- 
bildos ó  de  otras  corporaciones  de  las 
capitales.  Las  cátedras  de  las'nniver- 
sidades  y  -los  destinos  de  |>alacío,  úni- 
cos ascensos  á.  que   podf  ja  ai^&aar  el 
médico   estudioso,  estaban    también 
como  vinculados.   Las   pcimeras  solo 
podían,  pueden  y  podran  por  desgra- 
cia en  mucbo  tiempo  ocuparse  por  loa 
doctores  y  licenciados  qne  hacen  an 
patrimonio  de  ellas,  como  sabes  espe- 
ri  menta  I  mente  (porque  también  nos- 
otros por  adquirir  derecho  á  este  pa- 
trimonio hemos  desperdiciado  el  de 
nuestros  padres)  y  los  segundas  se  ad- 
quieren y  se  bao  adquirido  siempre 
como  losidemas  empleos  de  palacio. 
Queda,  pues  «repito,  peduicido  el  eir- 
culo  doado  pueden  los  profesores  de  la 
ciencia  de  curar  bailar  so  subsistencia 
i  los  partidos,  pUjCS  comparado  el  nu- 
mero total  de  facultativos  con  el  de 
los  que  pueden  subsistir  libres  en  los 
pueblosconsiderables,  es  este  casi  nnlo. 
Y  siendo  esto  innegUble  ;  no  presen- 
tándose otro  recorso  ai  médico  ni  al 
cirujano  estudioso  para  ejercer  su  pro- 
fesión que  el  ocupar  una  de  esas  pla- 
zas ¿halla,  acaso,  en  tal  destino  la  tran* 
qoilidad  necesaria  para  el  estudio  ,  la 
recompensa  debida   al   mas   ímprobo 
trabajo,  el  estímulo,  en  fin  ,  para  ba- 
cer  adelantamientos  en  la  ciencia  ó  al 
menos  para  ilustrarse  mas  y  masen 
ella  ,  poniéndose  al  nivel  de  los  cono- 
cimientos que  la  vayan  adelantando  7 
enriqueciendo?  examinemos  esta  cues« 
tion  \  veamos  cómo  se  adquieren  los 
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pirtitlos  i.cliál  es  la  ^}tu4c¡09:f)el  pra^ 
fiBSor^Q  ellos »  7  cuáles  9  por  üiliíaOf, 
paedeo  s^  fus  espertólas. 

i(]yad¡9<i^iipra  cómo^e  afiquiereo 
los  partidos;  los  caprjcjuds.  i]i^ap>  ridi-^ 
culos,' los  compcomJsüs  mas  írraciona» 
les>  y  á. veces,  h^sla  Us^mas  degradaos 
tes  preocupaciones  presiden  á.  la  adtDi- 
sion  de  facultalivos  en  los  |)^eb.lQS.  T 
¿qué  otea  cosa  se  podría  esperar  d^  u^ 
nombramiento  hecho  por  electoriss  quA 
no  tieneu  ni  pueden  iener  mimi  idea, 
oi  aun  medianamente  jus.U  de  lo  q4|f| 
van  á  elegir?,  y  ¿qué  diremos  qUandQ 
la.admíjsioo  sea  por  suert^tcomo  sabes 
que  fui  elegido  para  la  plaza,  qiie  o<íu« 
po?  los  médicos  y  cirujanos  sab^n  der 
masiado  que  las  relaciones  liea.en  U 
mayor  hiflueucia  en  los  ^ombramien;- 
tos  que  se  ejecutan,  en  ios  pueblos;  los 
médicos  y  cirujanos^  saben  demasiado 
que  la  mayor  ilustración  es  absoluta- 
mente nula. cuando  no  está  a(K>mparia- 
da  de  cierta  gramática  parda  que  la 
hace  valer;  y  que  aunque  dafia.cierla- 
mente  á  la  aabiduria,  y  aun  á  veces  al 
decoro  de  la  profesión*^  es  el  conoci- 
miento mas  útil  sin  duda  alguna  para 
los  intereses  del  facultativo,  ami  cuan- 
do no  lo  sea  tanto  par/i  los  enfermos; 
los  médicos  y  cirujanos  mir^n  como 
muy  secundario  el  estudio  para  el  lo-^ 
gro  de  las  plazas  de  los  partidos 'y  esta 
creencia  fundada  en  hechos  fomenta 
su  desidia,  es  una  de  las  causas  de  que 
busquen  en  otra  parte  que  en  la  apli- 
cación al  estudio  los  medios  de  conse- 
guir ascensos  en  su  carrera  ^  y  «le  que 
miren  con  la  m^s  completa  indiferen- 
cia el  ponerse  al  uivel  de  los  conoci- 
mientos que  cada  vez  van  ilustrando 
mas  y  roas  una  ciencia  taa  capaz  d« 
grandes  adelantamientos^    ' 

vCEa,  pues,  inútil  el, buscan*  un  mo* 
tivo  de  estímulo  para  los. profesores  de 
la  ciencia  de  curar  en  el  método  con 
que  se  proveen  los  partidos  ;  ¿le  en- 
contraremos por  ventura  en  la  suei^te 
3ne  les  presenta  el  ejercicio  de  esteta 
estinos?  doloroso  me  es  ciertamente 
delinear  la  vida  de  un  médioe  ó  QÍimfi 


jauo  de  partido^ an>))pslp  somos,  •^.«^•v 
do  TelesfüfOy.fF.jmnqu^  };o  no  J»ueda 
qMejarmede  la  fortuna  x;op  tap;:a  ^  a« 
z«0  comotú  te  qu«;¡as,  nbe^bienque 
si  no  sufro  en  todo  su  rigor  las.  penali- 
dades qne  tHxy  á  describir,  no  é^tajr 
libre  de  ellas  poK^mis.  conociwipntos 
en  meclicina,  sipo  por  otras- causas 
bien^diuersas..  .   •  , . 

.  .«Nadie  puede. 4Q<lAr  tuio  doloroso 
debe  sec  para  un  homJi^rM  sensible  el 
ejercicio  de  la  ciencia  d^curar.  El  cua* 
dro  de  laf  miserias  humanas  presenta 
contínioamente  y  bajo  todos  aspecto^i 
á  so  .vista  •  es  un  fecuqdj9. manantial  fie 
seuASoiones  doloroi^f  para  su  corazón^ 
al  mismo  tiempo  que  la-  insufícieoeia 
de  los  recursos  que '  le  ofrece  el  -  arte 
para  remediarlas,  Je  hace  sentir  mas 
y'iffias  ceda  día  y  en  toda  su  ^slensioa 
cuan  penoso  es  el  m¡i>isterio  que  ejer- 
ce^ Considérese  á  un  médico  de  partw 
do  que  á  estaa  penalidades  inherentes 
al  efercicio  de  su  profesión  vé  añadir* 
sele  uO:  inmenso  trabajo  personal,  pro- 
docto  las  mas  veces  de  los,  caprichos 
mas  ridiculos :  considéresele  hecho  ju« 
guete  de  las  pasiones  mes  rastreras; 
Í,uz|;ado  por  las  mas  insigni6caeites  apa* 
riencias  y  por  jueces  absolutamerite 
nulos;  apreciado  á  proporción  de  la 
flexibilidad  de  su  r carácter  y  del  ma- 
yor ó  menor  brillo. con  que  sepa  bar- 
nizar todas  sus  operaciones  ;  sujeto,  ó 
por  mejor  decir  esclavizado  al  ciego 
capricho  de  pn  alcalde  que  puede  co- 
munmente privarle  hasta  de  que  pise 
el  campo  que  tiene  á  su  vista  ;  dotado 
con  on  honorario  nunca  correspon- 
diente á  lo  improbo  de  sus  tareas,  y 
poquísimas  veces  bien  cobrado  9  y  ^n 
fin,  medigando  siempre  como  una 
gracia  ese  mismo  sueldo,  producto  de 
tantos  sudores ;  tal  es  la  vida  de  un 
médico  de  partido ;  tal  es  ,  con  muy 
pocas  escepciones  ,  la  suerte  qne  espe- 
ra al  que  se  vio  obligado  á  contratar 
su  libertad  y  su  decoro  por  adquirir 
una  subsistencia  precaria  y  miserable; 
tal  es,  en>fin,  el  resultado  de  esos  pac* 
tos  hechos  entre  un  fuerte  y  un  débil. 
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j  qoe  por  el  níimo  orden  naluf  al  con 
que  soceden  lat  df»«raekKief  humanar, 
ae  cumplen  estrictamente  en  todo  lo 
qtíe  iooa  á  las  oblígaeionea  del  clébU, 
mientras  el  foerteüHra  con  desden  j 
aun  con  la  mayor  indiferencia  el  cam« 
plimiento  de  las  lejes. 

«Nada  hay  ni  puede  haber  tionroso 
para  los  profesores  de  tales  contratas; 
la  mia  es  on  fenómeno  producido  por 
el  cúmulo  de  circunstancias  que  sabes 
haberse  reunido  en  mi  favor  y  de  que 
me  aproveché  cuidadosamente.  To  la 
dicté  en  su  mayor  parto ,  j  de  consi* 
guieñte  no  encierra  las  condiciones 
deshonrosas  que  tienen  todas  ordina- 
riamente ;  pero  ¿qué  esfuerzos  no  tuve 
que  hacer  para  lograr  qoe  se  me  tn- 
yiera  por  vecino,  y  qoe  se  me  diese 
la  conlhleracion  que  seda  al  hombre 
mas  útil?  solo  la  amenosa  de  abando- 
nar mi  destino  pudo  hacerles  ceder  en 
este  punto  y  y  permitir  se  esprosase 
terminantemente  en  la  escritura  que 
gozaría  de  los  derechos  de  vecindad, 
derech'osque  goz»  un  cualquiera;  jqué 
tristísimas  reflexiones  ofrece  uñ  lance 
semejante!  jcuán  horrible  debe  ser  pa« 
ra  todo  pecno  quesea  capaz  de  abrigar 
sentimientos  generosos ,  el  ver  en  el 
siglo  ziz  á  una  multitud  de  profesores 
de  la  mas  difícil  y  de  la  mas  impor- 
tante de  todas  las  ciencias  (pues  que 
sin  salud  no  hay  nada)  despojados  de 
hecho  del  único  derecho  acaso  que  go- 
zan hoy  los  españoles!  tristísima  situa- 
ción por  cierto ;  pero  situación  debida 
i  la  existencia  de  esas  contratas  omi- 
nosas que  hacen  el  destino  de  los  fa* 
eultativos  de  los  pueblos  uno  de  los 
mas  penosos  qoe  ezisten  en  la  sociedad» 

«Acaso  no  faltaria  quien  leyendo 
mis  anteriores  expresiones ,  Us  tuviese 
por  un  producto  de  mi  imaginación 
siempre  exaltada  ;  pero  pOr  desgracia 
no  es  la  imaginación  quien  las  ha  dic- 
tado; es  el  conocimiento  intimo  de  lo 
penosísima  qoe  es  la  suerte  del  desti- 
no que  ejercemos;  es  la  esperiencia 
de  lo  trabajoso  que  es  el  cumpiimien- 
to  de  nuestras  tan  sagnMiaa  obiigaéio- 


oes.  Es  verdad  »  sin  duda  algnm  ,  qm 
pafa  el  hofnbre  indolente  ;  para  el  qne 
trata  de  pasar  la  vida  lo  maa  tranqui- 
lamente posible,  sin  inq«ieUrae  mu- 
cho de4  modo  coa  que  la  pala  ;  ef  ver- 
dad ,  repito »  qoe  para  tales  entes  no 
será  el  destino  de  médico  ó  ciroíano 
tan  terrible  como  arriba  lo  pinto:  pero 
para  el  hombre  sensible  y  pnndonoro» 
so ;  para  el  qoe  conoce  todíia  U  esten- 
sion  del  cargo  que  tiene  que  ejercer, 
y  los  poquísimos  medios  eon  qoe  co- 
munmente paede  contar  para  deeeot- 
peftarle  dignamente ;  para  el  c^ne  tie- 
ne impresa  en  su  alma  la  importancia 
y  dignidad  de  la  profesión  á  qoe  está 
dedicado»  es  y  debe  ser  siempre  du- 
rísimo verse  hecho  el  jamete  de  fas 
pasiones  mas  rastreras ;  verse  casi  asi- 
milsdo  i  las  elases' mas  despreciables 
de  los  pueblos ;  ver  estimada  su  opi- 
nión en  razón  de  la  mayor  ó  menor 
flexibilidad  de  carácter  con  qne  sea  ca« 
paz  de  sufrir  los  caprichos  mas  ridícti- 
íos ;  ver  que  sus  ascensos  no  han  de 
ser  proporcionados  á  sos  conocimien- 
tos médicos »  sino  i  las  relaciones  qoe 
le  proporcione  la  casualidad  ,ó  i  la 
mayof  ó  menor  habilidad  con  qne  se- 
pa adquirirse  una  repatacion  entre 
hombres  nada  aptos  absolntamente 
para  formarla ;  ver,  en  fin  ,  qne  i  pe- 
sar del  inmenso  trabajo ,  no  pnede  es- 
perar sino  uno  subsistencia  precaria  y 
miserable;... 

«T  ¿se  quiere  que  baya  boenoe  pro- 
fesores poniéndoles  en  la  continua  al- 
ternativa de  envilecerse  ó  pender  su 
reputación?  la  profesión  medica  nece- 
sita una  energía  deainca  poco  común, 
pues  independientemente  del  estudio 
tenemos  qoe  ejercer  las  virtudes  mas 
austeras.  En  nuestra  mano  está  el  ho- 
nor de  las  familias,  la  tranquilidad  de 
las  familias,  y  la  misma  vida  de  sas 
habitantes:  mas  de  ona  ves  hieren 
nuestra  reputación  algunos  aconteci- 
mientos qoe  cesarían  de  herirla^  y  san 
se  convertirían  en  laoro  nuestro ,  si 
rompiésemos  el  silencio  qoe  nos  im- 
pone el  tniniíterio  delicado  qum  ofer- 
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ceipos :  el  hombre  de  bi^n  pierde  tu 
repoUoíon  antes  de  romperle,  T  ¿M 
preteode  que  esté  dotado  de  esta  vir« 
tudy  y  dejas  que  deben  acprnpaftar  i 
un  hombre  env.ilecido?  no:  el  que  vífe 
siempre  temiendo;  el  que  es  esclavo; 
el  que«e  wé  obligado  á  ooaltar  en  lo 
mas  hondo  del  coraion  sus  mas  caroe 
sentimientos ;  el  que  se  vé  impulsado 
por*  una  necesidad  casi  irresistible  ¿ 
adolar  i  los  dueños  de  su  suerie ;  el 
que  ,  en  6n,  no  puedo  tener  libertad 
ni  en  sus  ¡deas  ni  en  sus  acciones ^  .es 
incapaz  de  gozar  de  la,  fiereta  de  oa- 
ricter  necesaria  i  ítjA^s  las  grandes 
virtudes;  y  ¿podrán  conseryarla  los 
profesores  contratados  en  los  pueblos, 
en  medióle  las  causas  infioiUs  que  la 
cootrarían?  no  puedo  responder  á  esta 
pregunta ;  iñi  corazón  ,  que  mil  veces 
se  ha  indignado  en  secreto  de  sus  ca- 
denas ^  desfallece  al  recuerdo  solo  de 
lo  que  se  ha  visto  obligado  á  trabajar 
para  romperlas. 

ttT  como  si  no  fuese  todavía  bastaor 
te  penoso  el  ejercicio  de  la  ciencia  de 
curar  para  los  que  anhelan  de  conti- 
nuo por  desempefiarle  dignamente, 
aun  se  pretende  muj  á  menudo  mi- 
norar su  importancia ,  y  aun  subsiste 
en  este  siglo  en  que  la  medicina  se 
presenta  con  tanto  brillo,  la  mania 
de  entregarla  al  ridículo ,  valiéndose 
de  faltas  que  nunca  pueden  ser  de  la 
ciencia.  No  seria  estraño  que  coroetie» 
sen  esta  injustipie  los  que  empeñados 
en  que  los  médicos  les  den  cuerpos  de 
acero ,  y  estómago  de  bronce  para  re- 
sistir los  mas  incesantes  escesos^  se 
quejan  continuamente  de  la  insufi- 
ciencia de  la  medicina,  porque  no 
hace  eternos  sus  vergonzosos  vicios; 
pero  si  lo  es  que  cualquier  literatillo 
de  aldea  se  crea,  capaz  de  juzgar  de  la 
certidumbre  é  incertidumbre  de  la 
medicina  ,  tanto  como  de  la  conducta 
literaria  del  profesor  mas  benemérito: 
si  lo  es  que  los  curas  ,  los  frailes ,  loa 
abogados,  los  gacetistas  de  los  pue- 
blos ,  todos,  en  fin ,  se  erijan  en  jue- 
ces de  la  medicina  jr,  de  los  médicos. 


sin  seordarse  qve  desde  q«ie  la  filosofis 
desteologizó  las  deneias  naturales  para 
bien  de  la  humanidad ,  ea  menea  apio 
por  sas  preocupaciones  uít  teólogo  ó 
un  jurista  gpudiniaco  para  juzgar  i  la 
medicina  y  á  los  médicos,  que  un  jot* 
natero.  .  < 

«Mas  ¿dpnde  voy  i-  parar?  yo  te  veo 
reir  ahora  coaio  bas  raido  tantas  Teces 
del  vuelo  que  acaba  de  dar  mi  imagi- 
nación. Con  efecto,  llevada  mi  pluma 
del  calor  que  hay  en  mi  cabeza ,  se 
hab.iii  separado  un   pocQ  del  asunto 

Erineipal :  vuelvo  á  él ,  y  pues  .nada 
ay  mas  que  decir  aceica  .del.  misera- 
ble estsdo  de  los  facultativos  de  los 
pueblos*  veamos  cuáles  son. las  esusas 
de  este  estado  lastimoso  que  tanto  in- 
fluye y  ha  influido  en  nuestra  patria 
en  los  cortisimos  adelantamientos  que 
ha  hecho  la  c¡en<^ia. 

«He  dicho  ya,  y  repito,  que  yo  con- 
sidero y  he  considerado  siempre  como 
la  primera  causa  de  la  degradación  de 
los  médicos,  á  ia  intención  de  las  con* 
tratas  entre  las  facultativos  y  los 
cuerpos  municipales  dei  los  pueblos. 
Pesde  el  mi[>meiito  mismo  en  que  el 
profesor  de  la  noble  ciencia  de  corar, 
de  esta  ciencia  liberal  por  esencia  ,  ce- 
dió su  libertad  por  un  sueldo ,  y  se 
contrató  esplicitsmente  á  si  mismo, 
pactando  con  una  autoridad  que  tenia 
en  su  poder  todos  los  medios  de  abu- 
sar de  los  derechos  que  la  daba  el  pro- 
fesor sobre  su  persona,  sin  que  este 
tuviese  ninguno  pi^ra  oontrarestar 
aquellos  abusos :  desde  el  mismo  mo- 
mento ,  repito  ,  esa  autoridad  que  casi 
siempre  tenia  que  estar  depositada  en 
manos  poco  ilustradas ,  debió  abosar 
y  abusó  efectivamente  del  pacto,  y 
consideró  como  un  criado  suyo  al  que 
voluntariamente  se  babia  constituido 
su  dependiente.  Y  era  muy  natoral 

2ue  asi  sucediese:  el  modo  de  admitir 
los  facoltatívos,  tao:análogoal  que 
se  usaba  para  recibir  á  los  criados ;  la 
condescendencia  con  que  tuvieron 
aquellos  que  sujetarse ,  á  yeces  por 
ona  necesidad  inevitable  (poes  no  te* 
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oían  otro'iWHlio  rflf«(lMit{r)'á  ciertas 
ecmdicloñef  no  tmr^  bonrc^i»;'  tft  iil* 
jecion  absoluta  én^ffve'ntto  coostltoye* 
ron  á  la  vdluntadth!  |<6dos/t<h^le'el 
mas  rico  hast«  el  iiMs  I h feliz  ¿«I  pué^<- 
bio ;  el  ilomini($i^u«'dte#ün>á  tos  ayüm 
tamientos  subre  sus  operaciones:  to- 
das estas  causas  unMa^lí  otAi  hiéii  co- 
nocidas debieron'cbfi^i^ttif  ^'y  lioáótó 
coatriboyeron/  siffó  que  i^acrsarüb  Ta 
creencia  tan  común  en  fas  pueblos/ de 
que  los  fscutta  ti  vos -no  eran  otni'cb^ 
que  criados  ele  la  villa ,  setnepiftés  '4 
todos  los*  demás  cri^rdus^  y'sujeftíft'i 
las-mismlaf -condieíoiies^     .  c  ^  i  • 

•  «No  hubiera  sido  sísi  ¿-si-en  Tes  dé 
pactar  cobios  ayiinlaioientt>s,  hnlliIS' 
sen  subsistido  en  loda  su 'plcfnra  liber^ 
tad  los  prbfeeorea  dé  la  íeientÁi  de  cll* 
rar^así  oomó  lo  estaban  y  est^h  los 
abogados.  Entoocea  |vodian  I]«i>ef  1ie« 
cho  contrapia  particolffres  cotí  los  ve- 
cinos- de  ks  pneblos  ;^t^ontrala«  ofit 
siendo  solo  entre  particular  y  particu* 
lar  ,  tienen  todas  las  ventajas  de  las  do* 
taciones  íi^a^^m  ninguno  de  sus  iñdon^ 
?enfentes  ;  entonces  podrían  haber  be^ 
oho  conocer  lar  rfti porta ncia  de  ouestri 
ciencia  k  taotos  y  tantos  como  deicór 
nocen  ¿  afectan  desconocer  é\  aprecio 
qlie  debe  dársela;  entoúoes  no  hobiek'a 
llegado  á  mirarse  en  general  con  U 
mayor*  indiferencia  la  recompensa  de 
los  afanes  del  médico  ó  cirujano  \  en- 
tonces ,  en  Gn  ,  no  se  hubiese  hecho 
tan  común  la  costumbre  de  tener  en 
poeo' nuestro  ti^ahajo,  por  lo  liabitaa- 
dosqne  están  ya  á  que  se  les  sirva  sin 
retribución  alguna. 

•  icEs  tan  cíertisimo  para  mi  que  las 
eontratascon  los  ayuntamientos  han 
9¡da  la  cau^a  principal  de  nuestro  ma- 
lisintfe  estado^  que  en  mi  dictamen  ni 
ídt  profesores  de  la  ciencia  de  carar 
podrán  ser  nunca  superiores  á  los  ac- 
tuales^ ni  la  medicina  dej-nr  de  mirar- 
te despreciadamientras  subsistían  cual 
están  en  el  dia.  Médicos  y  cirujanos 
anhelarán  por  partidos,  porque  no  tie* 
nen  otro  modo  de  subsistir;  para<al- 
eaozstlos  principiarán  mendigando  et 


favor  dé  aqudflos  irii^nfbs  cuyo  epre- 
do  necesitan  para  el  ejercicio  de  m% 
funciones /y  seguirán  desates  dt  coo^ 
seguirlosdeg redándose  masymae^  ó 
luchando  continuamente  contra  tas 
préocti paciones ,  contra  los  abasos»  y 
66ntra  todo  géviero  de  obstáculos  con 
ikw  peligro  inminente  de  perder  la  re- 
f>btatfiófi  ;y  con  onJa  certetfa  comple- 
tisími  de  perderla  tranquilidad.  Esta 
és  la  perspectiva  que  ofrecen  esas  ^\^^ 
ras;  yiesi  es  laque  han  ofrecido  siem* 
p¡te-,  y  que  deben  ofrecer  ntientras 
eMstan  ;'ilún' cuando  se  lograra^  lo 
q'üé  yo  creo  diBcilisimo,  el  que  se 
diese  por  oposición  rigurosa.  Este  me- 
dio,  en  cuyo  apoyo  sabes  be  escrito 
on  folletiío  »'no  remeiKaba  completa- 
mente el  mal :  es  verdad  que  produci- 
ría las  dos  ventajas  muy  apreciables, 
deminorw  las  injusticias 'que  seco- 
meten  eá  1á  provisión  de  los  partidos, 
y  de  obligar  indirectattrénte  i  los  mé- 
dicos á  que  estudiasen  ;  mas  ¿fes  haría 
mas'lhevadera  la  suerte  que  hoy  su- 
fren? yo  lo  dudo/ y  aun  creo  que  su- 
cedería todo  lo  contrario  ;  ¿q^c  poder 
es  capaz  en  el  estado  actual  de  ilustra- 
ción y  de  costumbres  y  de  hacer  que 
los  habitantes  de  los  pueblos  reciban 
bien  á  un  facultativo  que  no  han  ele- 
gido ellos  mismos?  El  que  conosca 
pueblos;  el  que  haya  estudiado  sus 
hábitos  ,  ese  solamente  es  capas  de  sa- 
ber hastti  qué  punto  seria  insufrible  ía 
vida  de  un  profesor  en'  el  estado  que 
hablamos  ;  y  no  se  d¡^  que  los  curas 
y  los  alcaldes  mayores  también  ocu- 
pan sus  plazas  sin  anuencia  de  los  pue- 
blos, y  sin  que  estos  les  reciban  mal, 
pues  la  comparación  es  absolutamente 
inexacta  :  los  curas  no  Cobrando  ni  de 
propios,  ni  de  arbitrios^  ni  de  repar« 
timientos^y  si  solo  por  la  virtud  de 
mandamiento  de  la  santa  madre  I««le- 
sia  ,  están  muy  distantes  de  hallarse  en 
nuestro  caso ,  aun  cuando  el  prestigio 
qae  ios  tiempos  y  las  preocupacicnes 
les  han  dado,  no' fuese  enteramente 
opuesto  al  que 'las  preocupaciones  y 
los  tiempos  hatt  concedido  i  los  mé- 
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dioof :  los  alcalHet  mayores  tienen  lo 
qne  falta  á  los  facultativos  ,  que  es  la 
autoridad  de  la  fuerza  ;  oosolros  oo 
tcoemos  mas  que  la  de  la  rason  ,  y  no 
es  Decesario  hacer  larcas  disertaciones 
para  probar  lo  poco  que  vale  bajo  del 
cielo  esa  seftura ,  por  mas  que  acá  la 
divinizasen  los  franceses. 

«En  uo  folleto  publicado  hace  al- 
gún tiempo  sobre  médicos  j  cirujanos 
de  partido  9  se  propone  como  medio 
e6ciz  para  mejorar  su  suerte  el  que 
los  ayuntamientos  no  tuviesen  facul- 
tad de  despedirlos.  Ademas  de  que 
este  paso  equivaldria  i  prohibir  las 
contratas  ,  j  á  hacer  de  nosotros  unos 
verdaderos  empleados ,  ó  bien  inamo* 
vibles,  ó  bien  dependientes  del  go- 
bierno,  ¿faltariao  acaso  ¿  los  pueblos 
qne  quieran  arrojar  á  los  faculta  ti  vos, 
mil  medios  de  aburrirlas?  j  ¿no  seria 
altamente  indecoroso ,  no  solo  para  los 
profesores,  sino  para  la  profesión  mis* 
ma  ,  el  empeftarse  en  seguir  contra 
viento  j  marea,  j  sufriendo  desaires, 
en  on  puesto  tan  difícil?  Se  dice  que 
•s  vergonzoso  el  tener  que  abandonar 
el  partido  luego  que  conduje  la  con- 
trata :  lo  vergonzoso  en  mi  dictamen 
et  subsistir  en  un  pueblo  donde  no  se 
ba  podido  ó  no  se  ha  sabido  formarse 
una  reputación  \  el  que  se  halla  en  este 
caso,  si  tiene  honor ,  busca  otra  parte 
donde  hacer  ver  la  injusticia  con  que 
se  le  ba  tratado. 

«¡Guan  difieil  es,  o  por  mejor  decir, 
cuan  imposible  hacer  llevadera  una 
cosa  que  es  esencialmente  mala!  esto 
es  lo  que  sucede  con  las  contratas  de 
los  profesores  de  la  ciencia  de  curar, 
ddüosas  en  si ,  j  que  desde  ahora  en 
adelante  deben  empeorar  aun  mueho 
mas  su  suerte.  Hasta  ahora  pagados  de 
los  propios  ó  arbitrios,  gozaban  al  me* 
nos  los  facultativos  la  ventaja  de  co- 
brar, aunque  tarde,  sus  dotaciones  ín- 
tegras ,  jr  de  que  los  habitantes  de  los 
pueblos  no  teniendo  que  sacar  inme* 
diatamente  de  so  bolsillo  para  pagar- 


les ,  no  les  miraban  como  una  carga 
onerosa  *,  mas  deitde  la  publicación  del 
plan  de  hacienda  de  17 16  ,  concluidos 
los  arbitrios ,  y  yéinlose  á  pasos  largos 
consumiendo  los  propios,  ya  muy  dis* 
minuidos  por  la  pasada  guerra ,  no 
queda  á  los  ayunta  mientes  otro  medio 
para  pagar  á  los  facultativos ,  que  el 
hacerlo  por  repartimientos  vecinales. 
De  este  modo  ni  cobrarán  jamás  bien, 
ni  podrán  evitar  que  l«>s  pueblos  les 
miren  lo  mismo  que  hasta  ahora  han 
mirado  á  sus  médicos  ó  cirujanos,  don* 
de  con  perjuicio  de  los  intereses,  y  aun 
del  aprecio  de  estos  ,  tenia  cada  vecino 
que  dar  una  cantidad  para  los  faculta- 
tivos individualmente.  Ebta  es  otra  ra- 
zón mas  ,  y  muy  poderosa  ,  contra  los 
tales  partidos  ;  y  yo  apelo  al  testimo- 
nio de  todos  los  profesores  que  han  es« 
tado  contratados  en  poblaciones  don- 
de se  cobraba  por  repartimientos  para 
qne  digan  si  en  ellas  no  son  mirados 
mocho  peor  que  donde  cobraban  de 
los  fondos  públicos. 

«Si,  amado  Telesforo;  si  oocstra 
situación  es  mala  ,  malísima  ,  coando 
las  dotaciones  se  pagsn  del  caudal  mo- 
nicipal  y  debe  serlo  infinitamente  mas 
cuando  dependa  de  repartimientos  ve* 
cinales  lo  que  desde  ahora  es  inevita- 
ble :  y  ¿no  seria  mejor  que  no  hubiese 
tales  partidos?  ¿no  seria  mejor  que  los 
profesores  de  la  ciencia  de  curar  ejer- 
ciesen libremente  su  profesión  ,  obli- 
gando á  los  que  reclamaran  su  asisten* 
cia  á  pedirlo  como  una  gracia?  ¿no  les 
daria  esto  roas  consideración  y  aun  in- 
tereses ,  que  el  ir  á  ofrecer  á  los  ayun- 
tamientos sus  servicios ,  suplicando  y 
mendigando  la  preferencia  sobre  oíros 
compañeros  \  preferencia  debida  mu- 
chas veces  á  acciones  poco  decorosas?" 
Quizá  se  dirá  ,  que  si  esto  sucediese, 
ni  los  pobres  serian  asistidos,  ni  los 
facultativos  asegurarían  so  subsisten- 
cia \  mas  ¿no  se  decanta  ahora ,  y  con 
razón ,  la  hospitalidad  domiciliaria 
basta  el  punto  de  haberlo  hecho  obje- 
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to  de  un  gran  premio?  pnet  establés- 
case  con  juntaa  de  caridad  en  todas  las 

f parroquias  *,  dótense  facultativos  para 
a  asistencia  de  los  pobres,  sin  Ínter* 
▼encion  de  los  ayuntamientos  »  y  sean 
socorridos  los  infelices  ;  pero  si  los  ri- 
cos quieren  profesores ,  si  los  bom« 
bres  acomodados  desean  tener  quien 
les  cuide  en  sus  dolencias  ,  pagoeulet 
del  modo  y  en  la  forma  que  deben; 
sepan  que  no  son  unos  criados  sujetos  á 
sus  caprichos  ^  y  denles  el  aprtcio  que 
merecen  |H>r  la  importancia  de  sus 
funciones. 

«Y  ¿por  qué  no  habia  de  tener  en 
este  caso  el  médico  ó  cirujano ,  digno 
de  este  nombre  ,  tan  asegurada  su 
subsistencia  como  con  los  partidos?  yo 
convengo  en  que  los  facultativos  inca- 
paces de  formarse  una  reputación,  na- 
da tendrían  que  hacer;  mas  ¿no  es 
útil  para  la  ciencia  que  ciertos  hom- 
bres que  no  figurarían  a  no  haber  par- 
tidos ,  se  manifiesten  en  toda  su  des- 
nudez? es  necesario  que  nos  deseoga- 
Ikemos;  el* vulgo  es  necio,  y  por  serlo 
da  reputación  ¿  ciertos  profesores, 
que  ya  que  no  tuvieron  talento  para 
adelantar  en  su  profesión ,  le  tienen 
para  engañarle  ;  pero  es  mas  que  difi- 
cil  que  deje  de  apreciar  tarde  ó  tem- 
prano al  que  es  verdaderamente  sabio, 
y  es  casi  imposible  que  un  médico  de 
grandes  conocimientos  deje  de  adqui- 
rir mas  ¿  menos  pronto  la  superiori- 
dad debida  á  sus  luces  por  la  sola  in- 
capacidad del  vulgo. 

«No  queda ,  pues,  en  mi  dictamen 
otro  recurso  para  que  cese  el  envileci- 
miento de  la  medicina  y  de  los  médi- 
cos ,  que  el  que  sea  completamente  li- 
bre el  ejercicio  de  la  profesión,  limi- 
tándose solo  las  dotaciones  en  conside- 
ración al  estado  actual  de  ios  pueblos  y 
de  los  médicos  al  preciso  para  estable- 
cer la  hospitalidad  domiciliaria.  Con 
esta  medida  y  con  la  de  perseguir  in- 
cansablemente i  los  charlatanes,  y  ha- 
cer entrar  en  su  deber  á  una  multitud 
de  cirujanos,  ó  mas  bien  barberos,  que 
la  junta  de  Madrid  envia  sin  cesar  á 


los  pueblos,  con  facultad  (por  ta  di- 
nero) para  que  asesinen  impunemente 
i  los  españoles  (por  su  dinero  también) 
yo  creo  se  ejercería  nuestra  proCesioo, 
sino  con  brillantes,  al  menos  cmi  de- 
coro. 

«Y  ¿no  ha  de  haber  nunca  ,  te  cla- 
mará en  esta  nación  tan  fecoada  en 
empleos,  algunos  que  puedan  aerrir 
para  recompensará  los  médicos?  ai  jo 
me  echase  á  soñar,  como  decía  Jore- 
llanos  que  hacíamos  los  médicos  cuan- 
do hablábamos  de  nuestra  suerte,  di- 
ría que  debía  haber  facnitativos  en  la 
secretaria  de  Gracia  y  Justicia  ,  y  ano 
en  el  consejo ;  que  debia  formarse  oo 
cuerpo  formal  y  permanente  de  me- 
dicina y  cirugía  militar  %  qne  es  abso- 
lutamente indispensable  organizar  con 
toda  la  perfección  posible  la  ensefian- 
sa  de  la  ciencia  de  curar  en  las  uni- 
Tersidades,  y  dotar  bien  las  cátedras 
de  ciencias  naturales ;  mas  ¿qué  ba  de 
haber  entre  nosotros?  partidos  ;  y  eso 
solo  porque  son  la  escuela  de  la  bnmi- 
llacion  y  del  abatimiento;  partidos; 
eso  únicamente  será  lo  qne  haja  en- 
tre  

«Ceso,  amigo  mío;  al  llegar  aqni 
me  acuerdo  de  mi  mismo ;  j  aunque 
sabes  cómo  miro  la  proscripción  de 
que  soy  victima ,  me  entristece  dema« 
siado ,  cuando  se  tocan  ciertas  cuer- 
das, la  ¡dea  de  nuestra  situación;  por 
esto,  y  por  lo  larguísima  qne  va^  con- 
tra mi  costumbre,  esta  carta ,  no  te 
dice  mas  por  hoy  tu  amigo— -Jlfofeo 
Seoeme» 

Un  discurso  que  pronunció  siendo 
diputado  á  Cortes  en  1822,  en  la  dis- 
cusión de  un  reglamento  sanitario. 

Es  como  sigue: 

((Es  demasiado  cierto  por  desgracia, 
continuó ,  que  la  gran  cuestión  de  que 
se  trata  está  aun  por  decidir  de  un  mo- 
do irrevocable :  es  verdad  qne  no  solo 
están  divergentes  las  opiniones  de  los 
médicos  sobre  esta  materia  ,  sino  que 
son  obsoluta mente  opuestas  entre  si: 
es  cierto ,  en  fin  ,  que  por  un  efecto 
de  esta  divergencia  aun  ios  nusmoa  in- 
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divídaos  de  la  comisión  estábamos  muy 
poco  acordes  sobre  este  punto  tan  prin- 
cipal ;  pero  esta  misma  oposición,  esta 
misma  divergencia  fué  la  que  nos  hizo 
decidir  por  suponer  la  existencia  del 
contagio »  creyendo  que  obligados  co- 
mo  legisladores  a  no  separarnos  del 
camino  trazado  por  las  opiniones  rei- 
Dantes  ^  sin  una  certidumbre  material 
en  contrario,  debíamos  esperar  que 
esperimentos  indudables  nos  hiciesen 
adquirir  esta  certidumbre ,  para  dar 
el  gran  paso  que  reclama  el  interés  de 
la  humanidad. 

cíOlra   consideración  importantisi- 
raa  j  continuó»  tuvieron  también  pre- 
sente los  individuos  de  la  comisión  al 
examinar  la  gran  cuestión  de  que  se 
trata:  todas  las  naciones  toman  en  el 
dia  las  mas  enérgicas  medidas  para  re* 
pcler  el  contagio ,  y  esta  conformidad 
tan  general  debe  hacer  mucho  mas  de- 
licada la  resolución  de  proclamar  su 
no  existencia.  Es  verdad  que  estA  cues* 
tion  se  ha  hecho  ya  tan  diplomátiet 
como  médica:  es  verdad  que  la  mala 
fé  de  algunos  gobiernos,  aterroriza- 
dos  por  el  pavor  que  les  infunde  la 
propagación  de  ciertas  ideas»   les  ha 
empeñado  i  atribuir  sus  disposiciones 
hostiles  hacia  estas  ideas»  como  opues- 
tas solamente  al  contagio»  que  procu- 
ran acreditar  hasta  por  los  medios  roas 
injustos  y  repugnantes :  es  verdad  que 
la  comisión  no  puede  ignorar  las  ma<* 
quinaciones  escandalosas  con  que  un 
gobierno  vecino »  tan  enemigo  de  la 
luz»  como  amigo  de  opiniones  rancias» 
ha  intentado  acallar  a  los  partidarios 
del  no  contagio»  para  que  se  vuelva  i 
mirar  como  un  axioma  la  opinión  con- 
traria ;  mas  al  paso  que  horrorizada  de 
tan  inhumanas  maquinaciones,  desea«> 
ba  y  desea  ardientemente  que  se  pro- 
cure  por   todos  los  medios    posibles 
ilustrar  mas  y  mas  tan  importante  ma- 
teria »  no  creyó  poseer  todo  el  cumulo 
suficiente  de  datos  irrecusables  par^i 
oponerse  a  la  creencia  general^  san- 
cionada por  la  costumbre  y  por  la  au- 
toridad. Vio  i  la  j^uropa  entera  tomar 


en  el  dia  las  medidas  mas  vigorosas 
para  re|ieler  el  contagio:  vio  á  la  Amé- 
rica ,  que  encierra  en  sí  los  mas  fuer- 
tes partidarios  de  su  no  existencia»  to- 
mar también  las  mismas  medidas;  y 
pensó»  en  Gn^  que  opinión  tan  gene- 
ralizada no  puede  ser  destruida  sino 
por  una  certidumbre  física  de  la  opi- 
nión contraria.  Si  es  «xacto  que  en 
Nueva-Orleans  ha  vencido  esta  ^  y  se 
han  despreciado  todo  género  de  me- 
didas sanitarias  opuestas  al  contagio, 
el  éxito  de  esta  determinación,  éxito 
que  en  mi  dictamen  particular  será 
feliz,  resolverá  terminantemente  esta 
cuestión  mejor  que  todos  los  racio- 
cinios. 

«El  tiempo  presente  »  añadió,  es  el 
menos  i  propósito  para  decidirla  ;  y 
mientras  no  disipen  esperimentos  in- 
destructibles las  sombras  que  la  ofus- 
can actualmente  ,  la  humanidad  sufri- 
rá el  resultado  de  errores  nacidos  de  la 
ignorancia  y  sostenidos  por  las  preo* 
cu  paciones. 

«Mas  se  dirá  aca^:  ¿por  qué  la  f^o- 
mision  se  ha  atrevido  á  presentar  un 
proyecto  cuya  base  confiesa  ella  mis- 
ma ser  tan  dudosa?  ¿por  qué  no  ba 
aguardado  á  que  se  decida  de  un  mo- 
do irrevocable  la  opinión  que  debe 
seguirse  en   materia  tan  importante, 

Eara  presentar  un  trabajo  fundado  en 
ases  indudables? 

«EIs  doloroso  decirlo ,  continuó,  pe- 
ro la  comisión  no  puede  prescindir  de 
declarar»  que  lo  que  ha  obligado  mas 
y  mas  á  presentar  su  trabajo »  es  el 
ver  que  no  existe  en  esta  nación  »  tan 
fecunda  en  leyes  inútiles  y  aun  perja- 
dicialisimas»  una  que  haga  conocer  i 
las  autoridades  hasta  dónde  llega  su 
poder  en  medio  de  un  pueblo  conta- 
giado, y  el  ver  que  esta  falta  es  causa 
de  la  arbitrariedad  mas  horrible.  Nq 
hay  ninguna  ,  señor  »  no  hay  ninguna: 
por  uno  de  aquellos  fenómenos  tan  co» 
muñes  en  los  paises  que  destruye  el 
despotismo  bajo  el  pr.etesto  de  gober- 
narlos, jamás  se  ha  pensado  en  fijar  en 
reglas  constantes  los  deberes  de  las  au* 
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toridades  en  tiempo  de  epidemia  ;  y 
mientras  se  reglamenttbdn  hasta  las 
acciones  mas  iosignifícanles,  se  dejaba 
al  capricho  de  U  aiiluridad  el  que  dis- 

[msiese  en  medio  del  mayor  terror  de 
as  propiedades  y  de  la  vida  de  los  ciu- 
dadanos. La  arbitrariedad  mas  escan- 
dalosa j  repugnante   ha  resultado  de 
este  abandono:  cada  ¡unta  desanidad 
se  forma  una  ley  particular  diitinta  de 
la  que  rige  i  su4  vecinas  :  cada  golier* 
nanle  se  eri^e  en  déspota  sin  respon- 
sabilidad ;  porque  ¿por  dónde  exigir* 
sela?  En  una  palabra  ,  el  desorden  que 
acompaña  á  la  aparición  de  una  epi- 
demia, es  infinitamente  peor  que  to- 
das las  pestes  juntas  ;  y  la  comisión, 
que  tenia  en  su  secretaría  on  gran  nú- 
mero de  documentos  qne  presentaban 
hechos  horrorosos  ,  creyó  que  una  ley 
de  sanidad  que  hiciese  lo  menos  sensi* 
bles  que  faese  los  daños  que  necesa* 
riamente  deben    causar  las   medidas 
sanitarias,  era  un  bien   inestimable; 
creyó  que  una  ley  que  uniformase  es* 
mas  medidas  produciría  un  bien  inca- 
paz de  calcularse ;  creyó  por  último, 
que  una  ley,  por  mala  que  fuese,  qae 
refrenase  la  arbitrariedad,  era  un  graa 
beneficio.  Esta  arbitrariedad  era  y  es 
escandalosa ;  no  se  respeta  ni  la  pro« 
piedad  ni  los  afectos  mas  naturales,  ni 
eun  la  misma  existencia ,  las  mas  ve- 
ces sin  necesidad  ;  los  viageros  se  ven 
oprimidos  por  todj  género  de  vejacio- 
nes;  en  vano  hacen  una  cuarentena; 
apenas  han  salido  de  ella  ,  la  junta  de 
sanidad  mas  inmediata  les  obliga  á  ha- 
cer otra  y  otras,  como  sucedió  al  se- 
flk>r  Corominas,  diputado  de  las  Cor- 
tes anteriores :  y  si  esto  sucedió  á  un 
d  i  potad  o ,  ¿qué  será  á  an  infeliz  sin 
representación  y  sin  carácter? 

«Pero  ¿ha  acertado  la  comisión  á 
presentar  en  so  proyecto  las  medidas 
mas  suaves  que  pueden  tomarse  en 
tiempo  de  epidemia?  ¿ha  logrado  se- 
parar todas  aquellas  medidas  inútiles 
que  aumentan  el  terror  sin  conseguir 
el  objeto  á  que  se  dirigen?  Hé  aquí  la 
cuestión  ;  hé  aqui  lo  único  que  á  mi 


parecer  debe  discutirse :  yo  mm  bare 
cargo  de  las  objeciones  que  se  han  he- 
cho ,  y  procuraré  contestar  á  ellas.  Mi 
posición  es  muy  difícil :  |)or  una  parle 
consideraciones  imperiosas  me  obligao 
hoy  i  suponer  como  cierto  lo  que  yo 
creo  dodoaisimo;  y  por  otra  ,  por  sua- 
ves que  sean  verdaderamente  las  roe- 
diilas  anti-contagiosas,  siempre  deben 
ser  horribles ,  porque  no  se  trata  me- 
nos que  de  atacar  lo  mas  sagrado  que 
hay  entre  los  hombres :  el  mal  está  en 
la  esencia  de  la  cosa  ,  y  mientras  exis- 
ta esta  ,  aquel  es  absolutamente  irre- 
mediable. 

«Se  dice,  continuó  ,  que  este  con- 
tiene las  medidas  mas  tiránicas  ;  pero 
¡estaba  por  ventura  en  la  voluntad  de 
a  comisión  el  que  no  las  contnviese? 
Suponiendo  la  existencia  del  contagioi 
y  tratando  de  impedir  su  propagación 
á  toda  costa ,  ¿puede  esto  hacerse  sin 
leyes  de  escepcion,  sin  leyes  qne  opri- 
man? Injusto  es ,  pues ,  culpar  á  la  co- 
misión porque  las  propone  :  lo  que  se 
debe  examinar  es  si  las  propuestas  son 
mejores  y  mas  humanas  que  las  eyecn- 
tadas  hasta  aqui,  y  en  esta  compara* 
cion  es  donde  la  comisión  paede  estar 
satisfecha  de  su  trabajo.  Ella  ba  pros- 
crito las  incomunicaciones  domésticas; 
ha  dado  una  nueva  forma  á  los  lasare- 
tos  ;  ha  minorado  infinito  las  coaren- 
tenas ,  y  ha  trabajado  por  hacer  me- 
nos horrible  la  estancia  de  nn  pueblo 
contagiado :  examínese  bajo  este  pnn- 
to  de  vista  el  trabajo  de  la  comisión; 
compáresele  con  los  de  las  demás  na- 
ciones y  con  los  usos  actuales  mas  en 
boga  entre  nosotros,  y  no  se  la  cnl|>ará 
entonces  de  una  tiranía  que  está  ,  co- 
mo he  dicho  ya^  en  la  esencia  de  estas 
leyes,  y  que  estará  mientras  no  llegue 
eidia,  para  mi  cercano,  de  que  el 
contagio  sea  creído  una  quimera. 

c(Se  dice  también  que  su  ejecución 
seria  costosísima.  Yo  quisiera  poder 
presentar  ahora  á  las  Cortes  nn  estado 
de  las  inmensas  cantidades  que  se  gas- 
tan en  el  servicio  de  sanidao  ,  sin  que 
sirvan  de  otra  cosa  que  de  pagar  ein- 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


597 


pleadot  ioátiles :  yo  quisiera  poder 

fireseuUr  ahora  noa  razón  exacta  de 
o  qoe  producen  los  derechos  de  sani- 
dad, j  de  las  tinieblas  que  cubren  su 
inversión  por  totlas  parles ;  y  entonces 
se  veria  claraoiente  la  economía  que 
debe  resultar  de  la  a<lopcion  de  esto 
proyecto,  que  nada  agravará  el  estado 
de  la  nación ,  porque  los  derechos  sa- 
nitarios f  cargados  al  nivel  de  los  de  las 
otras  naciones ,  deben  no  solo  bastar 
para  llenar  las  obügacionei  de  este  ra« 
mo,  sino  sobrar  en  tiempos  regulares. 
La  economía  ;  una  ecooomia  rigorosa 
en  la  administración  de  estos  caudales, 
es  lo  que  se  nece^ta :  háyala ,  y  loa 
pueblos  epidemiados  encontrarán  rc« 
cursos  abundantes  cuando  so  vean  acó- 
metidos  de  cualquier  plaga  asoladora. 
«Que  crea  muchos  empleos  inúti- 
les. Sin  entrar  ahora  en  la  cuestión  de 
si  la  comisión  crea  ó  na  crea  empleos 
coando  ha  hallado,  y  hay  actualmente 
mucho!  mas  que  los  que  propone,  solo 
me  limitare  á  hablar  de  la  inutilidad 
supuesta  de  la  direcoion  de  sanidad  f 
de  los  secretarios  de  las  juntas  litora- 
les ,  únicos  emplos  que  propone  coa 
sueldo  perpetuo.  Siento  innnito  en* 
trar  ahora  á  defender  la  propuesta  de 
la  dirección  general :  yo  había  creído, 
y  á  mi  parecer ,  con  sobradísimo  fun- 
damento 9  que  esta  cuestión  no  debía 
entrar  en  la  de  la  totalidad  ,  pues  el 
proyecto  puede  quedar  sin  dirección 
bien  completo  *,  pero  arrastrado  por  lo 
que  he  oido ,  y  con  sobrada  estrañeza, 
al  Sr.  secretario  de  la  Gobernación, 
no  puedo  dejar  de  responder  á  su  se- 
ñoría :  sus  observaciones  deben  haber 
sorprendido* tanto  mas  á  la  comisión, 
cuanto  si  puso  la  dirección  general  de 
sanidad  en  lugar  de  la  actual  ¡unta  su* 
prema ,  fué  á  escitacion  del  anterior 
gobierno,  y  cuando  tenia  fuertisimos 
motivos  p>ira  creer  que  este  debía  pro- 
fesar en  este  punto  las  mismas  opi<* 
niones. 

«Nadie  mas  opuesto  que  yo  al  sis* 
tema  de  centralización,  tan  acredita* 
do  no  solo  entre  nosotros,  sino  en  to« 


do  el  continente  ;  nadie  rass  opuesti) 
á  este  sistema  ,  que  estableciendo  una 
especie  de  cuarteles  generales  ,  donde 
va  á  parar  todo  lo  concfrnieote  al  go- 
bierno hasta  de  los  intereses  mas  loca- 
les ,  entorpece  la  marcha  de  las  auto- 
ridades subalternas,  traba  la  acción 
del  mismo  gobierno  ,  y  le  hace  pocoá 
poco  arrojar  de  si  la  carga  que  la  nato* 
raleza  misma  de  los  asunto»  le  había 
impuesto.  Por  estas  razones  hubiera 
yo  desechado  la  propuesta  de  esa  di» 
reccion  ,  si  no  hubiese  creído  que  sin 
ella  el  proyecto  de  sanidad  tendría  li 
misma  suerte  que  el  de  beneficencia, 
que  por  falta  de  unidad  en  las  juntas 
DO  se  ejecuta  ,  y  si  hubiera  podido 
persuadirme  de  que  el  gobierno  po- 
dría arreglar  el  sistema  económico  de 
sanidad  en  medio  de  sus  vastas  aten- 
ciones. Dudo  esto  ,  y  me  persuado  fir- 
memente de  que  acostumbrados  ya  co* 
mo  estamos  á  centralizarlo  todo  y  i 
estar  en  una  tutoría  perpetua  de  au- 
toridad ,  el  proyecto  no  se  ejecutará  si 
no  hay  una  espresamente  encargada 
de  su  ejecución;  una  que  Kbre  de  otras 
atenciones  pueda  facilitar  al  gobierne 
la  pronta  resolución  de  materias  tan 
trascendentales. 

«T  ¿se  cree  por  ventura  que  si  se 
aprueba  un  proyecto  de  sanidad  ,  le 
sea  fácil  al  gobierno  encontrar  quien 
con  la  prontitud  y  con  la  perfección 
que  necesitan  asunlosde  tal  naturale- 
za ,  le  presente  preparadas  las  resolu- 
ciones que  debe  dar  en  unas  materias> 
que  por  ser  facultativas  no  deben  estar 
á  su  alcance?  Y  aun  cuando  encargue 
el  desempeño  de  estos  trabajos  á  co- 
misionados facultativos,  á  cuerpos 
científicos  si  se  quiere,  ¿lo  harán  con 
la  rapidez,  con  el  cuidado  que  lo  ha- 
rían hombres  responsables,  hombres 
obligados  á  perfeccionarse  en  estas  ma* 
terias?  ¿Se  cree  por  ventura  que  el  go- 
bierno podrá  arreglar  la  desarregladí- 
sima parte  económica  de  sanidad,  en- 
trando en  pormenores  tanto  roas  os- 
curos cuanto  los  cubre  la  codicia?  ¿Se 
cree  que  no  le  engañarán  mas  bien 
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qoe  i  lot  qae  conocen  jri  estos  por  me- 
ocres?  T  ¿do  esclemasiaflo  mil  enten* 
dida  ana  economía  que  ahorra  lo  me- 
aos por  desperdiciar  lo  mas? 

«Permítaseme  aqui  responder  á  esa 
especie  de  horror  con  que  se  ha  mira- 
do esta  propuesta  de  la  comisión:  per- 
mitaseme  responder  i  inca!  paciones 
hechas  con  mas  ligereza  que  delícade- 
sa.  No»  no  ha  sido  invención  de  la  co* 
misión  de  salud  páblica  la  direccioa 
general :  el  gobierno  fué  quien  la  pro* 
puso,  y  compuesta  nada  menos  que 
de  nueve  iodividuos :  la  comisión  de 
sanidad  de  las  Cortes  anteriores  adop* 
ló  esta  propuesta  y  reduciéndola  á  sie- 
te ;  j  la  actual  comisión  ,  consultando 
la  economía  ,  que  ama  tanto  como  el 

3ue  mas  ,  la  redujo  i  la  tercera  parte 
e  directores  que  queria  el  gobierno. 
Aon  el  modo  de  nombrarla,  que  tan- 
to estraña  el  Sr«  secretario  de  la  Go- 
bernación, quien  sin  duda  ha  olvida- 
do lo  que  propuso  en  las  Cortes  ante- 
riores ;  aun  este  mismo  modo  ,  repito, 
fué  propuesto  primeramente  por  el 
gobierno.  ¿Y  deberíamos  creer  que 
atacase  tas  funciones  de  este  lo  que  él 
mismo  mostraba  desear?  ¿deberíamos 
esperar  que  se  inculpase  á  la  comisión 
de  querer  poner  al  gobierno  trabas 
qae  él  mismo  habia  graduado  de  ne- 
cesarias? No  por  cierto ;  ni  debíamos 
tampoco  imaginar  que  en  España  ,  en 
donde  hay  direcciones  para  todo,  fue- 
le  objeto  de  escándalo  la  propuesta  de 
una  para  el  ramo  importantísimo  de 
•alud  pública.  ¿Será  acaso  porque  se 
trata  de  médicos?  El  decoro  que  debo 
á  este  lugar  augusto  no  roe  permite 
pasar  mas  adelante  ;  mas  si  diré  ,  que 
esa  comisión  á  quien  se  inculpa  tanto 
de  creadora  de  empleos ,  ha  quitado 
los  sueldos  que  gozan  actualmente  mu* 
chos  secretarios  de  juntas  provinciales 
de  sanidad  y  otros  vocales  ;  que  prohi- 
be en  su  proyecto  la  multitud  de  oh* 
venciones  que  se  cobran  en  el  dia  ,  j 
por  último ,  que  por  delicadeza  ,  si, 
por  delicadeza,  no  ha  querido  propo- 
ner aneldo  á  los  faeultativos  de  cier-. 
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tas  jantas,  cuyo  trabajo  es  esceairo. 
«Se  dirá  por  último  qoe  et  imprac- 
ticable ese  proyecto,  porque  lo  too  to» 
das  las  medidas  de  sanidad.  No  lo  da- 
do ;  quizá  sucederá  con  él  lo  mismo 
oe  con  las  leyes  sobre  el  contraban- 
o ,  y  otras  en  cuya  ejecución  baria  el 
interés  todas  las  consideraciones.  Yo 
lo  creo ,  y  aun  por  eso  dodo  bastante 
que  la  6ebre  amarilla  sea  contagiosa^ 
¿I  menos  como  dicen  síganos  coota- 
gionistas,  porque  se  hubiera  entonces 
propagado  horriblemente  ,  siendo  los 
cordones  sanitarios  tan  fáciles  de  tras- 
pasar j  como  ha  dicho  ano  de  los  se- 
ñores preopinantes;  pero  esta  razón, 
por  probar  demasiado ,  no  prueba  na- 
da,  y  no  es  á  la  verdad  maj  decoroso 
ni  para  las  antoridades  ni  para  el  pue- 
blo el  que  se  impugnen  las  leyes  di- 
ciendo ,  que  ni  las  obedecerá  este  ,  ni 
tendrán  aquellas  bastante  energía  para 
hacerlas  obedecer. 

«Creo ,  en  fin  ,  qae  he  dado  bastan- 
tes razones  para  hacer  Ter  al  Congre- 
so ,  que  en  el  estado  actoal  ó  se  debe 
entrar  en  la  discusión  de  este  proyec- 
to ,  ó  mandar  cesar  todas  las  medidas 
sanitarias  :  un  término  medio  seria  el 
peor  que  podía  adoptarse.  De  no  dis- 
cutirle y  dejar  las  cosas  como  están^ 
seria  sancionar  la  arbitrariedad  mas 
escandalosa ,  las  vejaciones  iné§  íoaa- 
ditas,  y  los  horrores  mas  repugnanles. 
Discútase  pues  :  enmiéndese^  o  si  cree 
el  Congreso  que  ha  llegado  el  dia  de 
dar  el  gran  paso  de  sancionar  el  no 
contagio,  sanciónese  enhorabuena  9  j 
solo  en  este  caso  desapruébese  el  pro- 
yecto; pero  nunca,  nunca,  no  me  can- 
saré de  repetirlo,  quede  el  servicio  de 
sanidad  cual  está  al  presente:  lodo  es 
menos  horrible  que  dejar  hasta  en  ma« 
nos  de  las  autoridades  mas  subalternas 
la  facultad  de  suspender  todos  los  de- 
rechos sin  ley  alguna  que  seftale  hasta 
dónde  debe  llegar  su  poder  ,  y  desde 
dónde  debe  principiar  su  responsabi- 
lidad en  las  circunstancias  mas  cri- 
ticas.» (Diario  de  ios  Cortes). 

Un  mccionario  de  ¡as  lenguas  esprn- 
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fióla  e  inglesa  de  Newmanjr  Barretij 
en  el  cual  se  definen  y  complican  tO' 
das  las  palabras  en  sus  diversas  signi" 
ficaciones.  Londres  1837  ,  sexta  edi* 
cion. 

El  doctor  Seoane  ha  msoejado  este 
diccioDario  con  toda  la  maestría  que 
en  ana  y  otra  lengua  posee.  Ha  reci* 
bido  en  sas  manos  un  nuevo  impulso 
de  vida^  porque  lia  segregado  del  pri« 
mitivo  diccionario  de  Newman  y  Ba« 
retiy  los  inGnitos  errores  qne  contenía 
respecto  de  nuestro  idioma. 

Creo  que  el  mejor  elogio  que  puede 
hacerse  son  las  seis  ediciones  que  en 
poco  tiempo  se  han  hecho  de  el  a  pe* 
sar  de  su  macho  coste. 

En  lo  poco  que  entiendo  la  lengua 
inglesa  j  por  cuanto  me  ha  sido  for« 
soso  consultar»  no  he  encontrado  otro 
diccionario  que  mas  me  haya  satisfe* 
cho.  Creo  que  este  Tale  por  todos. 

Informe  acerca  de  los  principales 
fenómenos  observados  en  ía  propaga-^ 
cion  del  cólera  indiano  por  Inglaterra 
y  Escocia^  Y  sobre  el  modo  de  propa^ 
garse  aquella  enfermedad,  dirigido  al 
escelentisimo  señor  D.  Francisco  Cea 
Bermudez  p  ministro  de  España  en 
Londres é  Londres  1832* 

Esta  memoria  es  otra  de  las  de  ma* 
yor  mérito  é  interés  que  se  han  publi* 
cado  sobre  el  cólera  morbo  indiano 
por  médicos  españoles. 

El  autor  observó  escrupulosamente 
el  origen  ó  los  primeros  casos  de  inva* 
sioB  del  cólera  en  el  territorio  inglés: 
le  siguió  sin  perderlo  de  vista  en  toda 
su  marcha  ;  lo  estudió  en  diferentes 
pueblos,  en  diferentes  clases  de  la  so* 
ciedad ,  J  en  diversos  lugares.  Sor* 
prende  ciertamente  el  valor  » la  con8«t 
tancia,  el  celo  y  la  severiilad  con  qoe 
el  señor  Seoane  le  describió  en  todas 
sus  fases. 

Ta  que  no  me  es  posible  referir  to^ 
dos  sus  pasages  interesantes^  me  con* 
tentaré  con  los  siguientes. 

«Ya  se  habia  notado  en  Alemania 
que  en  vez  de  seguir  el  cólera  en  Eu- 
ropa propagándose  de  uo  modo  pro- 


gresivo y  continuado  ,  como  lo  hacia 
ordinariamente  en    la  India  ^  saltaba, 
por  decirlo  asi,  de  unos  puntos  á  otros^ 
haciencio  inútiles  todos  los  esfuerzos 
de  los  cordones  sanitarios^  pues  míen* 
tras  estaban  rodeando  una  población 
solía   aparecer  ocho  ,  diez  ,  quinte  ó 
veinte  leguas  detrás  del  cordón.  En 
Inglaterra  se  ha  notado  el  mismo  fe- 
nómeno: en  el  primer  mes  desde  el  día 
de  &u  aparición  estuvo  conGnado  á  un 
distrito  de   media  legua  en  cuadro^ 
desde  el  principio  al  un  del  segundo 
mes  se  le  ve  eatenderse  fuera  de  este 
circulo  con  tal  desigualdad  ,  que  por 
el  Sur  solo  se  propagó  cuatro  millas  y 
por  el  noroeste  de  quince  á  viente»  maa 
al  propio  tiempo  a  pareció  en  Hadding* 
ton  p  pueblo  que  está  i  cien  millas  al 
norte  de  Sunderland  ,  y  se  formaron 
dos  diversos  distritos  infectados  ,  mu- 
chas millas  distantes  uno  de  otro,  que* 
dando  nn  gran  número  de  pueblos  si- 
tuados entre  ambos  distritos  entera- 
mente libres  de  la  epidemia,  según  se 
ha  dicho  arriba.  En  el  tercer  mes  se 
repitió  dicho  fenómeno  ;  en  les  dos 
distritos  infectados  se  estendió  unas 
pocas  millas  mas,  según  queda  dicho, 
apareciendo  en  este  mesen  un  nuevo 
punto  hacia  el  noroeste  cuarenta  y 
seis  millas  de  uno  de  aquellos  distritos, 
y  mas  de  ochenta  del  otro  ,  formán- 
dose de  este  modo  tres  distritos  infec* 
tados  muy  separados  entre  si.   En  el 
cuarto  se  muestra  en  Londres  y  forma 
otro  nuevo  distrito  infectado  á  dos- 
cientas sesenta  millas  de  distancia  del 
roas  cercano  de  los  otros  tres,  y  por  úl- 
timo en  el  quinto  aparece  en  Ely  ,  á 
sesenta  y  siete  millas  al  N.  E.  de  Lon- 
dres y  mas  de  decientas  de  los  puntos 
infectados  del  norte  ,  formándose  de 
este  modo  un  quinto  circulo.  Es  en 
mi  opinión  importantisimo  el  parar 
la  atención  en  el  fenómeno  que  pre- 
senta en  Inglaterra  el  cólera  á  media- 
dos de  abril;  por  el  mediodía  se  ha  fi* 
jado  en  Londres ,  ó  por  mejor  decir, 
en  ciertos  parages  de  Londres  ,  y  no 
ha  salido  de  nn  radio  de  diez  millas  al 
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rededor  de  San  Pablo.  Treinta  milUt 
al  rtoroesle  ba  aparecido  en  un  pueblo 
del  condado  de  Hertford,  en  el  centro 
de  la  isla,  donde  ha  habido  ya  quince 
casos  desde  principios  de  abril,  sin  que 
se  haya  observado  otro  alguno  en  los 
pue4>los  cercanos.  Cuarenta  millas 
mas  al  norte  se  le  halla  en  Eíy,  pue- 
blo de  unas  cinco  mil  almas  ,  iaoibiea 
en  el  interior,  donde  ha  habido  mas 
de  cien  casos  en  un  mes,  sin  haberse 
estendido  i  las  poblaciones  vecinas* 
Cien  millas  mas  al  norte  se  le  vuelve 
i  encontrar  en  una  aldea  del  conde  de 
York,  también  en  el  centro  de  la  isla, 
donde  ha  habido  veintiséis  casos  en 
pocos  dias,  número  muy  considerable 
con  respecto  á  la  población  ;  sin  que 
tampoco  se  haya  manífeatado  en  nin- 
gún otro  de  los  pueblos  de  aquel  con« 
dado,  aunque  hay  muchos  muy  popu- 
losos. Otras  cíen  millas  mas  al  norle 
se  encuentran  los  pueblos  donde  reinó 
primero,  y  de  los  cuales  ha  desapare- 
cido ya  casi  enteramente;  para  haliar« 
le  otra  vei  es  necesario  subir  noventa 
millas  mas  al  norte,  donde  ocupa  una 
cstensíon  de  veintiocho  millas  de  lar- 
go, y  diei  ¿  quince  de  ancho;  y  por 
ultimo  al  oceidente  de  Escocia ,  á  ñus 
de  cuarenta  millas  del  distrito  infecí 
tado  mas  cercano  se  le  ve  irse  estén* 
diendo,  no  con  gran  rapidée,  peromaj 
mortíferamente.  En  medio  de  esU» 
cinco  puntos  hay  nn  número  consi<« 
derable  de  pueblos,  algunos  muy  po- 
pulosos, en  los  cuales  con  escepcion  á 
lo  mas  de  una  docena  en  que  ha  habi- 


do solo  uno,  dos  ó  tres  enfermos  deco- 
lora, no  se  ha  observado  nada  estraor- 
dinario  en  el  estado  de  la  salud  pú- 
blica, á  pesar  de  la  mayor  libertad  en 
las  comunicaciones,  y   de  la  rapidez 
conque  estas  se  hacen  en  este  pais.  Que 
la  mayor  parte  de  estas  poblaciones, 
principalmente  las  mas  considerables, 
como  Birmingham,  Sheffiel  ,  Leeds, 
Liverpool   y   Manohester^  donde  hay^ 
en.  abundancia  todo  lo  que  da  pábulo 
á  una  epidemia,  le  padecerán  al  cabo, 
tengo  poca  duda;  mas  el  que  no  te  ba- 
ya  propagado  hasta  ahora  a  ellas,  en- 
trando en  su  recinto  todas  las  semanas 
cientos  de  personas  ,  que  dos  ,   tres  ó 
cuatro  dias  antes  bsn  estado  eo  el  foco 
de  infección,  es  un  fenómeno  que  me* 
rece  considerarse  detenidamente   por 
todos  aquellos  que  tengan  que  decidir 
sobre  puntos  sanitarios. 

«De  todos  modos,  pudiéndose  con- 
siderar la  relación  comparativa  entre 
los  enfermos  de  una  semana  con  laa 
otras,  ó  de  un  dia  con  otro  corao  bas- 
tante exacta  para  sacar  reglas  genera- 
les ,  pondré  aqui  el  número  de  caaos 
que  consta  en  los  boletines  haber  ha- 
bido en  cada  una  de  las  semanas,  y  ios 
parages  donde  sucesivamente  se  mos- 
tró el  mal,  para  hacer  notar  ¿  nn  golpe 
de  vista  la  progresión  que  en  so  incre- 
mento y  diminución  ha  guardado  ,  y 
los  saltos  que  ha  dado  en  esta  pobla- 
ción inmensa ,  dejando  i  veces  millas 
enteras  de  terreno  densamente  pobla- 
doeotre  los  diversos  puntos  infectados. 
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Aparece  en  cinco  diversos  puntos  á  las  dos  orillas  del 
^  rio  y  en  los  buques  que  estaban  en  él. 

Sigue  en  los  mismos  puntos  donde  apareció  á  las  ori- 
llas del  rio,  y  se  presenta  en  la  parroquia  de  Mary- 
lebone,  tres  millas  distante  del  punto  infestado 
mas  cercano,  el  caso  de  un  muchacho  qne  no  se 
pudo  descubrir  que  hubiese  tenido  la  menor  co- 
municación con  personas  ó  cosas  contagiadas. 

Se  estiende  por  las  orillas  del  rio  ,  y  aparece  en  el 
centro  de  la  ooblacion,  en  la  parroquia  de  S.  Gil, 
donde  ha/  algunas  calles  muy  puercas »  eatrcchas 
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4.»  •  .  247  .  .  110 


5/  .  .  361  •  .  186 


6,»  .  ••  391  .  .  219 


y  mal  Tentiladat;  en  la  de  S.  Pancracio,  que  con* 
íiDa  con  la  de  S.  Gil  y  Marjlebone  y  hubo  dos  ca* 
SOI  en  ia  misma  casa. 

Sigue  á  los  lados  del  rio  y  en  S'  Gil;  en  las  otras  par* 
tes,  donde  se  había  presentado  anteriormente,  apa* 
recen  de  cuando  en  coando  algunos  casos  aislados^ 
mas  en  muy  corto  nnmero. 

Se  entiende  por  el  rio  arriba  »  aunque  do  progresi* 
vamente»  y  sigue  haciendo  estragos  en  los  punios 
de  sus  orillas  donde  apareció  primero  y  en  S.  Gil. 

Se  manifiesta  en  Woolwich  ^  que  está  ocho  millas 
mas  abajo  de  Londres»  á  la  orilla  del  rio/  dejando 
libre  9  entre  este  pueblo  y  los  distritos  infectados, 
mas  de  cuatro  millas  de  terreno  muy  poblado. 

Aparace  en  Deptford;que  está  á  la  mitad  del  caminfo 
entre -Woolwich  y  Londres,  y  sigue  con  mucha 
violencia  en  los  distritos  acometidos  primero  á  las 
orillas  del  rio  y  en  S.  Gil;  pero  en  las  demás  par- 
roquias no  se  notan  mas  que  casos  aislados  en  cor- 
to número. 
8.^  .  •  462  •  •  250     Principia  ¿ceder  en  todos  Ios-distritos  infectados  al 

mismo  tiempo. 
9.*  •  •  236  •  .  120    Sigue  cediendo  igualmente  en  todos  los  parages. 
10/  .  .  114  .  .     50     ídem. 


7/  .  .  515  .  .  270 


El  doctor  Seoane  después  de  pre* 
sentar  en  lodA  su  fuerza  todas  las  con- 
sideraciones, dienta  so  opinión  en  las 
-proposiciones  siguientes. 

«Yo  creo  que  «I  cólera  se  propaga 
simplemente  por  infección,  y  que  hay 
la  mayor  |irobabil¡üad  de  que  á  veces 
es  también  contagioso,  es  deeír  j  que 
puede  ser  producido  por  variaciones 
eo  el  estado  ó  composición  del  medio 
en  que  vivimos  y  que  respiramos,  pOr 
emanaciones  terrestres ,  ó  cualquiera 
Otra  causa  de  lasque  pueden  producir 
una  epidemia  ,  sin  necesidad  de  tener 
contacto  mediato  ó  inmediato  con  uot 
persona  enferma  ,  y  que  puede  llegar 
también  á  gozar  de  la  propiedad  de 
trasmitirse  de  un  cuerpo  enfermo*  á 
otro  sano. 

«De  todo  lo  dicho  arriba  resulta,  á 
mi  parecer,  no  solo  que  la  propagación 
del  cólera  se  efectúa  de  una  manera 
particular  y  opuesta  al  modo  como  lo 
hacen  los  males  esencialmente  conta- 


giosos, sino  que  tampoco  se  puede  da- 
<dar  que  algunas  veces  se  propaga  sin 
-ser  trasmitido  de  un  cuerpo  enfermo 
á  otro  sano;  es  decir,  que  no  se  propa- 
ga siempre  por  contagio.  Por  desgra- 
cia para  la  humanidad,  ^1  cólera  no  se 
disemina  solo  por  medio  del  contagio, 
cual  yo  desearía  lo  hiciese  por  rasone^ 
de  utilidad  pública :  si  se  propagase 
siempre  de  aquel  modo  ,  seria  posible 
contener  su  propagación  por  medidas 
coercitivas,  cual  se  ha  contenido  ma- 
chas veces  la  de  la  peste  de  Orienté; 
los  cordones  sanitarios  establecidos  á 
lanta  costa  por  los  gobiernos  del  norte 
de  Europa ,  hubieran  llenado  su  ob*> 
jeto  ;  las  incomunicaciones  sanitarias 
hubiesen  producido  una  utilidad  rn- 
mensa  ,  en  comparación  de  los  males 
que  causan  necesariamente;  se  tendría 
la  seguridad  mas  completa  en  poder 
evitar  el  mal ,  guardando  la  incomu- 
nicación mas  rigorosa,  y  las  investiga- 
ciones y  trabajos  ilu  los  médicas  hu* 
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hieran  udo  mas  prácticamente  ¿tiles. 
Por  desgracia  ,  repito,  no  es  asi,  ye$ 
necesario  tener  presente,  para  no  lie* 
varse  uo  chasco  fatal, queaua  cuando 
las  cuarentenas  j  alguoasotras medidas 
de  la  misma  clase  pueden  ser  útileSy  y 
lo  son  efectivamente  ,  conteniendo  en 
algún  modo  la  jiropagacion  del  mal, 
no  se  dehe  nunca  esperar  que  le  con* 
tengan  completamente.  Todos  saben 
que  la  peste  de  Oriente  ha  reinado  en 
la  costa  de  África,  i  dos  leguas  de  la 
de  Andalucía,  varias  veces,  y  es  indu* 
dahleque  el  no  liaher  infectado  nues- 
tras provincias  meridionales  se  dehe  ¿ 
las  medidas  sanitarias:  seria  peligroso 
esperar  que  sucediese  lo  mismo  con  el 
cólera ,  porque  esta  segur i<Ud  enga- 
ftoia  haría  descuidar  otra  clase  de  me- 
didas, que  se  deben  tomar  con  mocha 
anticipación,  pues  cuando  se  toman 
asi  que  aparece  la  enfermedad,  como 
ha  Sucedido  genera  I  mente,  ademas  de 
que  no  pueden  producir  el  principal 
objeto  de  toda  medida  preserva  ti  va,  se 
ejecutan  siempre  mal.  Ademas  de 
esto,  si  yo  no  me  equivoco  en  el  modo 
de  considerar  la  propagación  del  có- 
lera, y  si  las  consecuencias  que  he  de* 
ducido  y  deduciré  después  de  los  he- 
choi  no  sou  completamente  erróneas, 
se  presenta  naturalmente  i  la  conside- 
ración de  los  médicos  una  cuestión  im* 
Cortanlisima  ^  que  por  desgracia  no  se 
a  tocado  hssta  ahora,  al  menos  direc* 
Uraente.  Los  contagión istas  han  ela* 
mado  por  medidas  coercitivas  rigoro* 
sísimss,  y  sus  oponentes  por  libertad 
absoluta  en  las  comunicaciones ;  los 
gobiernos  de  Rusia,  Prusia  y  Austria^ 
siguiendo  el  parecer  de  los  primeros, 
no  perdonaron  medio  alguno  de  con« 
tener  el  mal,  cortando  las  comunica- 
ciones, y  concluyeron  por  declarar  no 
solo  la  inutilidad  ,  sino  lo  períndicial 
de  las  medidas  que  habian  tomado;  el 
gobierno  inglés,  fondado  sin  duda  en 
aquellas  declaraciones  ^  ha  dejado  al 
colera  que  siga  su  curso  libremente, 
j  aun  cuando  á  la  verdad  no  tenga 
motivos  de  arrepentirse,  la  lectora  del 


resumen  que  he  presentado  arriba^ 
bre  la  propagación  del  mal  por  esta 
isla,  prueba  el  que  es  al  menos  majr 
probable  ,•  que  en  «Iganos  caaos  la 
Completa  libertad  en  las  comanicacio- 
nes  ha  contribuido  á  la  propagación 
del  cólera.  ¿Se  podría  haber  impedi- 
do el  que  se  diseminase  eo  aqaellos  ca- 
jos por  medio  de  medidas  ooercitÍFas? 
es  fácil  que  si:  y  ¿se  deberán  de  tomar 
de  consiguiente  estas  medidas  en  to- 
das las  ocasiones  ,  esponiéndose  i  que 
la  confusión  ,  el  terror  y  la  miseria 
cansados  necesariamente  por  ellas  au- 
menten hasta  un  grado  espantoso  las 
causas  predisponentes  del  mal,  y  con- 
tribuyan poderosamente  á  sa  prodoc- 
cion  en  vez  de  contenerle?  En  ona  pa- 
labra, pues  debo  ser  esplicito,  ¿son  Jas 
medidas  coercitivas  mas  da&osas  qae 
útiles?  y  en  caso  de  ser  útiles ,  cual  no 
se  puede  dudar  que  lo  son  eo  ciertos 
caaos,  ¿cuáles  son  estos  casos  y  qué  cla- 
se de  medidas  se  pueden  usar  sin  hacer 
mas  daño  que  provecho?  Hé  aqui  la 
cuestión :  nadie  ha  considerado  direc- 
tamente bajo  este  punto  de  vista  las 
medidas  sanitarias  con  respecto  al  có- 
lera, al  menos  que  yo  sepa,  y  las  cir- 
cunstancias en  que  me  be  encontrado 
en  los  últimos  meses,  me  han  puesto 
en  la  precisión  ,  no  solo  de  leer  ,  sino 
de  estractsr,  ó  hacer  criticas  de  mas  de 
ciento  y  treinta  escritos  ingleses,  fran- 
ceses •  alemanes  ó  latinos  sobre  aquel 
mal.  Aunque  en  algunaade  estasobras 
se  llega  á  admitir  que  el  cólera  es  epi- 
démico y  contagioso,  ó  lo  qne  se  ha 
llamado  accidentalmente  eontagioao, 
todos  evitan  la  cuestión  que  acabo  de 
pro|K)ner,  ó  lo  tratan  de  un  modo  que 
es  imposible  sacar  consecuencias  prác- 
ticas  de  lo  que  dicen  :  yo  la  discutiré 
en  mi  próximo  escrito,  no  porque  crea 
que  Boy  capaz  de  resolver  dennitiva- 
mente  un  punto  tan  difícil ,  sino  por 
abrir  el  camino  y  llamar  la  atención 
hacia  esta  materia  de  los  que  puedan 
hacerlo  mejor  que  yo  :  entretanto  se- 
guiré examinando  los  fenómenos  gene* 
rales  que  ha  presentado  el  oaal  en  su 
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propagaoioii »  paes  de  la  mayor  ¿  mtf- 
Dorexactitad  que  tenga  en  la  conside* 
raeion  de  estos  fenómenos,  depende  el 
acierto  en  la  resolacioo  ddl  problema 
que  acabo  de  proponer. 

«Admitido  qae  el  cólera  puede  ser 
oootagiosO/algonas  teces^  et  necesario 
conceder  qoe  su  propiedad  contagiosa 
es  muy  poco  activtf ,  pues  que  no  ée 
nota  en  circunstancias  al  parecer  muy 
favorables  a  su  desarrollo  ,  ó  lo  que  et 
lo  mismo,  que  necesita  el  cólera  para 
trasmitirse  de  un  cuerpo  enfermo  á 
otro  sano  de  un  cúmulo  tal  de  condi- 
ciones farorables  ,  que  te  le  puede 
considerar  ,  no  solo  como  uno  de  loa 
malea  menos  contagiosos,  sino  tam«^ 
bien  como  el  menos  contagioso  que 
conocemos. 

«Loa  efectos  observados  en  la  má- 
quina humana  ,  asi  como  también  en 
los  animales^  mientras  reina  el  cólera 
en  una  parte  6  algún  tiempo  antes  de 
que  aparezea,  prueban  que  existe  en 
la  atmósfera  un  agente  que  obra  di* 
rectamente  en  su  producción  ,  adn 
cuando  ni  nuestros  sentidos  ,  ni  núes* 
tros  instrumentos  hayan  podido  hasfa 
ahora  darnos  i  conocer  ni  él' modo  pro* 
bable  con  que  obra  aquel  agente,  ú¡ 
por  consiguiente  aun  menos  su  esencia 
ó  naturaleza. 

«De  nn  gran  número  de  observa* 
Clones  hechas  en  muy  diversos  países 
por  diferentes  observadores,  resulta 
que  hay  la  mayor  certidumbre  en  que 
el  periodo,  desde  que  sé  recibe  el  con- 
tagio del  cólera,  hasta  que  se  raanifiea- 
tan  los  síntomas  del  mal,  no  pasa  las 
mas  veces  de  tres  dias,  llega  en  algu- 
nas de  cinco  a  seis,  y  se  éstiende  en 
rarísimas  i  siete^  sin  que  haya  un  solo 


caso  auténtico  y  bien  caracterizado  de 
cólera,  que  pueda  hacer  recelar  que  el 
contagio  subsiste  latente  por  mas  de 
ana  semana. 

«Voy  a  presentar  algunos  hechos 
que  loscon6rman  del  modo  mas  posi- 
tivo ,  esperando  «1  propio  tiempo  que 
se  me  disimulara  el  que  me  valga  de 
esta  ocasión  para  describir  algunos  ca- 
sos auténticos  ,  de  ios  cuales  se  puede 
deducir  ,  con  mas  fundamento  aun 
que  de  las  pruebas  que  be  dado  ante- 
riormente ,  que  el  cólera  es  á  veces 
contagioso.  Yo  creo  haber  probado  mas 
que  suGcientemente ,  que  puede  pro- 
pagarse ain  U  agenclia  del  contagio,  y 
me  resta  solo  ahora  añadir  i  las  razo- 
nes que  he  dicho -arriba  haber  tenido 
para  creerle  contagioso,  los  hechos  au- 
ténticos  que  voy  ¿presentar,  los  cuales 
pueden  servir  también  para  sacar  al- 
gunas consecuencias  que  ten<lrán  ona 
relación  directa  con  la  proposición 
que  voy  proba  rido. 

«Un  mercader  de  ganado,  llamado 
Halliburton  ,  vecino  de  Hawiik,  po- 
blación de  unas  cinco  mil  almas,  en 
Es(K)CÍa,  durmió  en  la  noche  del  10  al 
11  de  enero  en  una  posada  de  Mor- 
f^th,  donde  había  un  enfermo  de  có- 
'lera,  que  murió  éldia  siguiente.  Ha- 
lliburton dejó  la  posada  i  las  dos  de  la 
tairde  del  11' para  volverse  á  su  pue« 
blo,  que  está  á  cincuenta  y  cinco  mi- 
lla§  de  Morpeth^  y  en  la  mafia  na  del 
14  ,  es  decir,  dos  dias  después  de  su 
llegada,  fué  atacado  del  cólera,  siendo 
el  primer  enfermo  que  hubo  eu  Ha- 
wick:  para  mayor  claridad  numeraré 
los  restantes  ,  haciendo  al  paso  las  ob- 
servaciones que  puedan  tener  relación 
con  la  proposición  que  voy  probando. 


2-3. 
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El  segundo  y  tercer  enfermo  fueron  un  hermano  y  un  aobrino  da 
Halliburton^  que  asistieron  á  este  durante  su  mal  ,  y  cayero|i 
ambos  con  él  el  16. 

Una  muger ,  cuya  casa  estaba  pegada  á  la  del  número  1.®^  y  qi|e 
cayó  mala  el  22:  esta  muger  tuvo  vómitos  y  diarrea  solamente, 
aunque  no  habia  visto  al  enfermo  número  1.^  durante  su  mtiy 
habla  estado  después  varias  veces  en  iu  casa. 

Una  hija  de  la  muger  número  4,  que  cayó  mala  el  23. 
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6.  •  .     El  marido  de  U  moger  número  4,  y  p«drf  del  nüoiero  5,  qoe  fué 

lUcado  del  cólera  el  25. 

7.  •  .     Un  hombre  que  ?ÍTÍa  eo  Ja  misma  casa  qoe  los  aoteriorea»  j  qam 

asislió  al  número  6  dorante  so  mal^  este  faé  atacado  el  28. 

8.  •  •     Una  muger  qoe  TÍvia  lejos  del  sitio  donde  babia  aparecido  el  oó* 

lera^  y  que  no  se  puede  decir  con  certeza  si  tuTo  alguna  comani- 
cacion  directa  con  otro  enfermo  anterior  ;  esta  muger  cayó  uui* 
U  el  29. 

9.  .  •     Un  bombre  que  está  en  el  mismo  caso  de  la  muger  número  8. 

10.  •  •     Un  mncbacbo  qoe  está  también  en  el  mismo  caso  qoe  los  dos  ñu* 

teriores^  y  que  fué  atacado  del  cólera  el  29. 

11.  •  •     Una  ¡oven  qoe  fivia  en  la  casa  del  oiucbacho  anterior  ,  i  quien 

dijo  haber  visto. mientras  estaba  malo,  el  día  antes  de  caer  ella 
con  el  mismo  mal. 

12.  •  •     El  marido  de  la  moger  número  8,  que  fné  acometido  del  cólera  el 

1  •*  de  febrero,  tres  días  después  que  lo  fue  so  moger. 

13.  •  •     Un  bombre  qoe  no  se  podo  descubrir  que  hubiese  leoido  comaoi- 

eacion  directa  con  ningon  colérico. 

14.  •   •     Un  caso  que  aun  cuando  está  puesto  en  la  lista  como  de  cólera,  jo 

no  poedo  reconocerle  como  tal,  pues  no  hubo  en  el  mas  que  ca- 
lambres en  los  brazos  y  piernas,  sin  TÓmitos,  diarrea  ni  oUo 
síntoma. 
15 — 15.  Dos  hermanas  que  cayeron  malas  á  un  tiempo,  en  cuyos  casos  no 
se  pudo  descubrir  que  hubiese  habido  comunicación  directa  con 
otros  enfermos  anteriores. 

17.  •  .     El  doctor  Dooglas.  que  ha  escrito  la  historia  de  todos  estos  casos,  y 

fué  atacado  el  5  de  febrero. 

18.  •  •     Uoa  moger  que  ni  aun  se  hs.  podido  recelar  que  hubiera  tenido 

comunicación  con  un  enfermo  anterior. 

19.  .  .     El  padre  de  la  jÓTen  número  1 1,  á  quien  tío  repetidas  veces  duran* 

te  su  mal:  la  hija  cayó  mala  el  1.®  de  febrero,  y  el  padre  el  6. 

20.  •  .     La  criada  del  número  1.*,  á  quien  asistió  mientras  estnro  pade* 

ciando  el  cólera,  y  en  cuyo. tiempo  tuTO  vómitos  algunas  veces. 
El  8  de  febrero  cayóesta  joven  mala  con  una  sensscion  doloroaa  eo 
el  vientre  y  estremidades ,  deuzon  en  la  boca  del  estómago,  lU 
gera  diarrea  t  frialdad  de  pies«  sin  vómitos  ni  otro  sintonía. 

21.  •  •     La  hermana  del  doctor  Qouglas  que  tu?o  un  ataque  de  cólera  el  7 

de  febrero,  dos  dias  despues.de  su  hernuno.  I 


«De  todo  lo  dicho  en  las  pruebas  Después  de.  1  dia  26 

de  esta  proposición  ,  resolta  que  en  2  días  25 

noventa  y  dos  enfermos  de  que  be  ha-  3  -—   12 

blado ,  en  los  coales  se  puede  recelar  4  -—     9 

que  recibieron  su  mal  de  otros  enfer»  .5  —     8 

moa,  y  en  quienes  se  sabe  el  dia  en  .6—7 

que  pudieron  recibirle  ,  y  el  del  ata-  7  *-     5 

que,  el  periodo  de  incubación   mas  8-^0 

)argo  que  pudo  haber,  fué  el  que  de-  

muestra  la  tabla  siguiente:  Total  ...  92 


MEDIQINA  ESPAÑOLA, 


605 


«Al  Ter  el  reíolttdo  qae  ofreceo  to- 
dos estos  casos  y  y  al  ver  también  que 
no  be  bailado  DÍngun  otro  que  tenga 
la  menor  auleuticídady  ó  en  que  esiéa 
bien  marcados  el  período  de  connuni* 
cacion  con  los  coléricos,  j  el  ^e  la  in- 
vasión de  la  enfermedad,  que  pueda 
hacer  sospechar  que  el  periodo  de  in« 
cubacion  dura  mas  de  siete  dias,  creo 
tener  bastante  fundamento  para  ase« 
gurar  que  de  las  observaciones  hechaa 
hasta  ahora ,  resulta  que  aquel  p6« 
riodo  DO  pasa  de  una  semana* 

«De  las  observaciones  hechas  para 
determinar  el  período,  en  que  uo  con* 
valecieote  del  cólera  puede  conservar 
el  poder  de  trasmitir  aquel  mal  á  los 
sanos ,  resulta  que  no  hajr  mas  de  un 
solo  hecho ,  j  este  bastante  dudoso, 
que  pueda  hacer  recelar  que  aquel 
periodo  se  estiende  a  mas  de  una  se* 
mana* 

«Atendidas  las  observaciones  que  se 
han  hecho  repetidamente  ,  acerca  de 
si  ios  géneros  ó  efectos  sqp  capaces  de 
recibir  y  retener  el  principio  ó  ger- 
men contagioso  del  cólera  ,  se  puede 
asegurar  con  bastante  fundamento, 
que  aun  cuando  puedan  recibirle,  soa 
muy  poco  capaces  de  retenerle. 

«EU  riesgo  de  ser  atacado  por  el  có- 
lera y  y  sea  simplemente  por  vivir  en 
loe  sitios 4oDde  se  padece,  ya  sea  por 
asistir  a  los  enfermos ,  ó  ya  por  estar 
en  oualquiera  clase  de  comunicación 
con  ellos,  es  en  proporción  directa  i 
la  falta  de  salubridad  de  aquellos  si- 
tios, á  la  de  ventilación  y  limpieza  en 
las  habitaciones ,  á  la  de  aseo  ó  lim- 
piexa  en  las  personas,  á  la  del  arreglo 
en  las  bebidas  y  en  los  alimentos,  a  la 
de  las  comodidades  de  la  vida,  y  i  la 
agitación  de  espíritu,  alarma  ó  terror. 

«El  medio  mas  directo  y  eGcáz  de 
contener  la  propagación  del  cólera  es 
de  disminuir  todo  lo  posible  las  cansas 
predisponentes,  tanto  locales  como  in« 
dividuales,  que  contribuyen  á  su  des- 
arrollo: al  mismo  tiempo  es  muy  im- 
portante para  contener  aquella  propa- 
gación, el  tener  presente  que  un  gran 


número  de  veces  se  maniGesta  el  mal 
precedido  de  diarrea  ,  que  dura  por 
mas  ó  menos  tiempo,  y  que  por  lo  co- 
mún cede  con  bastante  facilidad  á  ios 
remedios  comunes,  cuando  se  aplican 
estos  inmediatamente  después  de  sa 
aparición.» 

Este  es  el  único  informe  impreso  de 
los  diez  y  seis  que  remitió  á  la  junU. 

Ei  Sr.  Seoane  .no  tomó  empeño  en 
que  se  fuesen  imprimiendo  en  Lon- 
dres los  demás ,  como  deseaba  el  em- 
bajador, porque  al  propio  tiempo  que 
los  escribía,  preparaba  una  monogra- 
fía completa  dei  cólera  ,  en  la  qoe  es- 
tuvo empleado  casi  csclusivamente  seis 
meses  con  ana  aplicación  sin  igual, 
haciendo  muchos  gastos  en  recoger 
documentos  originales  y  dejando  has- 
ta sus  ocupaciones  ordinarias  para  em- 
plearse solo  en  escribir  en  casa ,  y  en 
observar  en  los  hospitales  dei  cólera. 
Concluida  la  monoerafia  y  puesta  en 
limpio,  se  pernio  la  copia  y  el  borra- 
dor con  todos  los  documentos ,  del 
modo  siguiente  que  ha  descrito  des- 
pués el  Sr.  Balboa: 

«A  las  diez  de  la  noche  me  envió  á 
llamar  Seoane  diciéndome  que  llevase 
conmigo  cuanto  tuviera  de  la  mono- 
grafía. Hicelo  asi ,  y  diciéndome  que 
el  dia  siguiente  salía  un  correo  para 
Elspa&a  y  podria  llevarse  la  copia  ya 
concluida  de  la  obra  ,  le  ayudé  á  em- 
paquetarla y  dejamos  encima  de  la 
mesa  para  ordenar  el  dia  siguiente  el 
borrador,  que  era  mny  voluminoso,  y 
un  gran  número  de  papeles  que  con- 
tenían los  documentos  recogidos.  Era 
ya  la  una  cuando  volví  á  casa ,  y  ¿cuál 
no  debió  ser  mi  admiraeion  cuando 
llamado  repentinamente  á  las  cuatro, 
annnciádome  que  habia  fuego  en  casi 
de  Seoane ,  vi  al  presentarme  allí  he- 
chos un  montón  de  carbón  a  medio 
quemar  todos  los  papeles  con  que  ha- 
bia ^os  andado  la  noche  anterior  y 
ademas  cuanto  habia  contenido  en  nn 
armario  muy  grande  que  estaba  cerca 
de  la  mesa,  y  que  por  supuesto  se  há- 
bil quemado  también ,  quedando  tan 
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destruidos  coo  el  agoi  echada  para 
•pagar  ei  fuego  los  Irbros  y  p«  peles  que 
ea  gran  oantiila<l  había  eo  ei  armario 
j  que  no  habia  enteramente  oonsumi» 
do  el  fuego  que  no  pudimos  aprove- 
char nada?  Aili  se  inulilisaron  com- 
pletamente  el  borrador  y  copia  de  li 
oiOttCgrafia  ;  los  documentos  remiti- 
dos con  tanto  trabajo  y  gastos ,  la  tra- 
ducción del  tratado  de  física  de  Arnot, 
en  que  habia  puesto  el  mayor  esmero 
el  Sr.  Seoane;  mas  de  dos  mil  articu» 
los  ya  redactados  para  el  focabn'ario 
de  las  ciencias  naturales,  en  las' cuales 
iaelnia  la  medicina  ,  y  otros  mochos 
trabajos.  Lo  mas  sensible  de  todo  pare 
Oii  los  borradores  y  copias  del  com- 
pendio que  ¡hamos  haciendo  de  la  me- 
dicina política  de  Frank»  en  la  que  po- 
nia  el  major  esmero  Seoane,  hastv  ha- 
berse puestea  estudiar  con  una  ipli<* 
cacion  soma  la  ciencia  de  la  adminis- 
trtcioo  para  hacerlo  bien.  LleAo  del 
mayor  dolor  fui  de  itli  á  buscar  á 
Seoane  que  le  hallé  tendido  acabando 
de  salir  de  un  ataque  de  palpitación,  y 
al  Terme  dijo  con  mas  calma  de  la  que 
hubiera  yo  creido.  ¿Ves,  Juan  »  cómo 
la  suerte  se  empeña  en  probarme  que 
no  he  nacido  para  escritor?  Fernando 
eo  1814,  fue  causa  de  que  los  libreros 
quemaran  lo  que  habia  impreso  hasta 
entonces  ;  los  pelaires  fernandínos  de 
Sevilla  echaron  mis  manuscritos  al  rio, 
y  comoaqui  no  hay  Fernandos  ni  fer- 
nandínos el  fuego  ha  hecho  sus  veces. 
Muy  imprudente  seré  si  desde  ahora 
escribo  cosa  alguna  que  me  cueste 
tiempo  y  trabajo.  Yo  tome  lo  último 
como  un  desahogo  natural;  peroseguo 
vemos^  lo  ha  convertido  Seoane  en  sis- 
tema •  —  Balboa,  a 

Efectivamente,  el  Sr.  Seoane»  que 
tan  ansioso  se  mostró  antes  en  proyec- 
tos de  grandes  obras  y  que  tanta  cons- 
tancia mostraba  para  llevarlos  á  cabo^ 
ha  mostrado  desde  entonces  tody  lo 
contrario.  Quizá  ha  contribuido  mas 
de  lo  que  el  quiere  confesar  á  este  es- 
tado el  que  habiendo  publicado  en 
183 1  en  Londres  unjblleto  algo  vota* 


minoso  en  ingles ,  acerca  de  las  jvseif- 
das  preventivoT  t  getterales  é  imüyi» 
duales  para  p9-eservarse  del  colera,  se 
hicieron  en  menos  de  un  afto  tres  edi* 
clones  muy  considerables  qoe  le  Ta- 
lieroo  mas  de  dies  y  seis  mil  reales. 
De  esta  obra  remitió  ¿  la  junta  gaber* 
nativa  á  guisa  de  informe  todo  lo  re-  I 
lativo  a  las  medidas  individuales  que 
habia  sido  publicado  traducido  al  frao- 
eés  en  Bruselas »  JF  si  italiano  eo  Mi- 
lán. Guando  vino  á  Espa&a  en  1834, 
imprimió  esta  parte  y  a  pesar  de  ha- 
berlo puesto  á  peseta  ,  k  pesar  de  ha- 
berla publicado  en  funio  de  1834,  es 
decir  ,  en  las  circunstancias  mas  favo- 
rabies  para  su  venta  ,  y  í  pesar  del 
crédito  qoe  debía  darle  y  le  óehM  efec- 
tivamente el  nombre  del  Sr.  Seoaoe, 
hemos  oido  decir  á  este  qoe  ni  aoo  te 
vendió  el  numero  de  ejemplares  ne- 
cesario para  cubrir  los  gastos.  ¡Qoe  di- 
ferencia de  lo  que  valió  al  autor  esta 
obrita  en  Inglaterra  de  loqae  valió  eo 
Espa&«!       w 

Quizá  por  este  motivo  no  ba  publi- 
cado desde  entonces  mas  que  ana 

Memoria  muy  interesante  sobre  la 
estadística  médtca. 

Sobre  el  estado  de  tas  ciencias  exac^ 
tas ,  fincas  ^  naturales  y  n%¿dic€Ms  en 
España. 

Es  ona  acusación  fiscal  terrible  con- 
tra el  gobierno  y  las  Cortes. 

Discursos  sobre  estadística  y  airas 
materias  f  pronunciados  en  la  sociedad 
económica  matritense. 

Informe  sobre  gimnástica. 

Las  célebres  acias  de  ia  sociedad 
de  párvulos  que  tanto  han  aumentado 
su  reputación  en  el  estrangero. 

Pero  lo  mas  interesante  de  caanto 
ha  escrito  desde  so  vuelta  á  Elspafia,  es 
coanlo  contienen  de  él  los  dos  lomos 
de  los  jínales  del  instituto  médico  de 
emulación  ,  es  decir  ^  las  dos  terceras 
partes  de  los  tomos.  Antes  de  este 
tiempo  pasaba  el  Sr.  Seoane  por  boeo 
escritor  y  por  hombre  muy  instraido; 
pero  los  largos  artfculos  publicados  eo 
los  Anales  son  bastantes  para  ponerle^ 


i^lM 


MEDICINA  ESPAÑOLA, 


607 


retpacto  i,  habilidad  ptrt  escribir,  ¿ 
erudicioD,  i  sagacidad  y  i  profundoa 
j  Tariadoa  conocí inien tos  al  frente  de 
loa  escri torea  médicos  españoles.  Asi 
lo  dice  Bortón  en  la  revista  británica 
demarxpde  1846»  añadiendo s  «pero 
toda  esta  perfección  ba  sido  para  loa 
médicos  españoles  pura  pérdida,  lean* 
se  los  periódicos  españoles  de  la  cien- 
cia ,  publicados  entonces  o  desde  en« 
toncea,  y  no  se  halla  impognacion  aU 
gnna  i  los  artículos  del  Sr.  Seoane  ,  y 
cualquiera  creería  que  habían  sido  por 
tanto'  aniversalmente  admitidas  unaa 
opiniones  espuestas  con  tanta  energía 
yaostenidaatan  ▼ictoriosa mente;  pero 
se  engañaría  en  creerlo.  El  mismo  caso 
se  hace  de  ellas  que  sino  hobieran  sido 
nunca  escritas ,  pues  se  dan  siempre 
por  incontestables  y  fuera  de  disputa 
laa  opiniones  opuestas,  lo  mismo  rea* 
pecto  á  enseftansa ,  y  ejercicio  de  la 
profesión,  que  á/la  sociedad  <le  socor- 
ros, en  fin  ,  que  á  todo  ;  pues  apenas 
hay  una  de  laa  opiniones  defendidas 
en  los  Anales  que  aea  acogida  por  loa 
médicos  españoles ,  sin  que  por  eso  se 
tomen  el  trabajo  de  impugnarlas.  Bien 
dice  el  Sr.  Seoane  ,  para  dar  raxon  de 
su  actual  silencio,  es  inútil  predicar  al 
que  quiere  estar  sordo ,  y  en  casos  ta« 
les  lo  mejor  es  callar.  Entretanto  los 
artículos  de  los  Anales  subsistirán  co- 
mo un  titulo  de  gloria  del  Sr.  Seoane; 
negra  fué  la  ingratitud  de  este  cuerpo 
para  con  él ,  y  demasiado  mereció  el 
renombre  de  instituto  médico  del  tur- 
ron,  clasificación  rouj  espresira  en  es- 
pañol ;  pero  la  ocasión  que  se  le  pro- 
porcionó con  el  periódico  de  mostrar 
lo  que  era  capaz  de  hacer,  debe  ser 
bastante  para  consolarle  de  tanta  in- 
gratitud ,  injusticia  y  bajeza.» 

No  necesitamos  decir  que  son  obra 
del  Sr.  Seoane  la  parte  médica  del 
plan  de  estudios  de  1845  ^  y  ñola  del 
reglamento.  Eli  ha  escrito  las  instruc- 
ciones de  todas  clases ;  en  una  pala- 
bra ,  según  hemos  oido  que  él  misma 
dice  en  cierto  informe  que  desearía* 
IDOS  Ter  publicado ,  es  el  solo  jr  único 


responsable  de  la  organización  médica 
actual,  esceptuando  el  personal  en  que 
ninguna  parte  lia  tenido ,  y  en  lo  cual 
no  quiere  cargar  con  responsabilidad 
algufia. 

En  Inglaterra  publicó  también  unos 
follt*ti)S  en  inglés. 

Sobre  el  %Hilor  de  la  auscultación 
jr  percusión  para  conocer  los  males 
del  tórax. 

Sobre  el  estado  de  los  conocimien' 
tos  médicos  acerca  de  las  enfermedad 
des  del  corazón. 

Sobre  las  causas  que  podían produ'» 
cir  la  frecuencia  de  los  afectos  urina* 
ríos ,  notada  en  los  emigrados  españo* 
les ,  portugueses  é  italianos. 

Sobre  el  modo  de  obrar  de  los  vapo^ 
res  de  plomo  en  la  máquina  humana. 

Este  último  es  una  producción  muy 
notable,  tanto  por  sí  mismo,  como 
por  su  historia  ,  pues  causó  una  dispo* 
ta  muy  reñida  entre  la  antigua  acade- 
mia médica  de  Madrid  y  el  Sr.  Seoa- 
ne en  1820. 

Esposicion  de  la  doctrina  fhenologf' 
ca  inventada  por  el  doctor  óall  ^  tra» 
duccion  del  francés.  Madrid  1811. 

El  Sr.  Seoane  reimprimió  este  fo- 
Ueto  en  Londres  para  América  ,  mujr 
aumentado  ,  bajo  el  título  de 

Esposicion  razonada  de  la  doctrina 
frenológica ,  precedida  de  un  discurso 
sobre  el  valor  de  los  signos  estertores 
para  conocer  las  tendencias  morales 
de  los  individuos,  por  D.  M.  S.  Lon- 
dres 1825. 

Consideraciones  imparciales  acerca 
del  proyecto  de  instrucción  superior 
presentado  d  las  Cortes ,  jr  en  espe^ 
cial  sobre  la  instrucción  médica ,  en 
contestación  a  las  observaciones  de  un 
doctor  médico  de  universidad,  acerca 
de  las  bases  del  plan  de  enseñanza  me- 
dica ;  por  el  Dr.  D.  M.  S.  Madrid 
1813. 

Honraría  mucho  al  Sr.  Seoane  la 
reimpresión  de  este  folleto.  En  él  abo- 
gaba entonces  contra  loa  mismos  de- 
rechos que  acababa  de  adquirir  á  costa 
de  improbaa  tareaa,  y  de  haber,  co- 
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nio  él  dice  ,  consomido  so  patrimonio 
por  adquirirlos.  So&tiene  en  el  üon 
mocho  vigor  la  unión  completa  de  la 
enseñanza  médica  j  demás  puntos  qoe 
mas  de  treinta  años  después  ha  contri* 
boido  tanto  i  poner  en  ejecución. 

Consideraciofies  sobre  la  organiza^ 
cion  del  ejercicio  de  la  medicina  ,  por 
ei  doctor  médico  D.  M.  S.  Madrid 
1813. 

Este  folleto  es  continuación  del  an- 
terior; y  es  digno  de  notarse  ,  que  asi 
como  no  hay  en  el  primero  quizá  una 
idea  que  no  hay»  sostenido  en  los  úl- 
timos tiempos  el  Sr.  Seoane,  apenas 
se  hallará  una  en  el  segundo  ,  acerca 
de  la  coal  no  haya  cambiado  de  opi- 
nión. Se  conoce  que  el  Sr.  Seoane  ha- 
bia  estudiado  prácticamente  lo  relati- 
vo i  instrucción ,  y  solo  en  teoría  lo 
relativo  al  ejercicio,  y  que  la  espe- 
riencia  posterior  adquirida  en  España 
y  fuera  de  ella  ,  le  ha  con6rmado  mas 
y  mas  sos  opiniones  respecto  á  la  pri- 
mera, y  ha  mudado  enteramente  las 
que  se  ha  bia  formado  respecto  al  se- 
gando. En  el  folleto  publicado  en  18 1 3 
mira  por  ejemplo  la  institución  de  los 
médicos  de  partido  como  útil  i  la  pro- 
fesión ,  y  se  entretiene  largamente  en 
proponer  medios  para  hacerla  mas 
útil  mientras  pocos  años  después  en  su 
célebre  carta  de  julio  de  181 9  impresa 
en  1822.  (Véase  supra.) 

Gunaicologia ,  ó  clasificación  de  los 
diifersos  individuos  del  sexo  llamado 
bello  ,  en  clases ,  géneros  y  especies , 
d  imitación  de  los  sistemas  de  ¡Mines, 
Sauvages ,  etc. 

Esta  obra ,  que  era  una  imitación 
burlesca  de  las  clasificaciones  ,  princi- 
pió á  imprimirse  en  Madrid  en  1814, 
y  la  caida  del  sistema  constitucional 
produjo  le  abandono  de  la  impresión* 
Es  rarísimo  hallar  un  ejemplar  de  los 
23  pliegos  impresos,  y  solo  sé  de  uno 
que  h^y  en  el  Museo  británico. 

Ademas  de  estos  escritos ,  publicó  el 
Sr.  Seoane  con  su  nombre  antes  de 
1823. 

1.**     Una  serie  de  largos  articulas 


en  los  Universales  de  principios  de 
1 8  H  ,  defendiendo  sus  opiniones  sobre 
instrucción  pública ,  publicadas  en  las 
Consideraciones  imparciales  ^  j  q«ie 
habiün  si<lo  violentamente  tinpogna- 
das  en  un  folleto  poron  doctor  médi- 
co ,  y  solo  médico,  de  la  UDÍT«rsidad  , 
de  Valencia. 

2.^  Tres  lardos  artículos  sobre  el 
mejor  modo  de  generalizar  la  vacuna. 

Y  3."  Dos  articulos  ntújr  largos 
publicados  en  El  Constitucional  en 
1820,  sobre  la  necesidad  absoluta  de 
una  corporación  administrativa  para 
dirigir  los  negocios  meeiicos. 

Esta  es  la  primera  prodoecion  del 
Sr.  Seoane  acerca  de  autoridades  iné- 
ditas ,  en  cuya  ooestion  tanto  ba  di- 
sertado y  tanto  se  ha  afaoado  con  ob 
celo  y  energía  ,  qoe  no  era  merecedor 
ciertamente  de  tan  mal  éxito  como  ha 
tenido.  Triste  debe  haber  sido ,  sio 
doda  alguna  ,  para  el  Sr.  Seoane,  el 
haberse  visto  obligado  después  de  27 
años  de  afanes  i  redactar  él  mismo  el 
decreto  de  17  de  marso  último,  en  el 
cual  se  ha  adoptado  el  medio  de  me- 
ter la  dirección  de  la  sanidad  en  el 
ministerio,  contra  lo  cual  tanto  ha 
gritado  toda  su  vida ,  y  ,  en  nuestro 
dictamen  ,  con  razón  sobradísima. 

Folleto  sobre  la  exaltación  j^  ios 
exaltados.  1820. 

A  este  folleto  debió  mas  qoe  i  otra 
ninguna  circunstancia  el  Sr.  Seoane 
ser  elegido  diputado. 

Poesias  publicadas  también  en  Va- 
lladolid  en  1821  ,  entre  las  cnales  hay 
algunas  de  mocho  mérito,  en  especial 
la  Oda  á  los  restauradores  de  la  liber- 
tad ,  que  fué  después  traducida  al  in- 
glés por  ono  de  los  mejores  poetas  in- 
gleses ,  y  de  muchos  artículos  de  polí- 
tica publicados  en  El  Espectador  y  en 
El  Eco  de  Padilla. 

Después  del  año  1823,  y  dorante 
su  emigración  en  Inglaterra  ,  el  señor 
Seoane  puede  decirse  que  no  dejó  de 
escribir  ya  eo  español  ya  en  inglés,  en 
cuya  lengua  escribía  son  en  el  género 
satírico  con  ooa  corrección  de  lengua. 
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gé  miij  ftra'eB  od  ettraogero.  Ade* 
mas  del  Dicóhnarío  inglés^español  j 
españoUingles ,  obrí  grande  y  da  oo 
trabajo  ioinenio,  del  cual  ¡bao  Teodi- 
dos  eo  1825'quíiioe  mis  ejemplares,  « 
pesar  de  ser  may  caro  por  constar  de 
dos  grandes  Tolámenes  de  letra  majr 
metida  y  de>  un  número  muy  conside- 
rable de  artículos  de  literatura  publi- 
cadas en  varias  revistas  y  periódicos, 
principalmente  en  El  Ateneo ,  del 
cual  fué  mucho  tiempo  uno  de  los  re* 
dactores  el  Sr.  Seoane  ,  publicó  en  es- 
pañol durante  su  mansión  en  Londres 
La  nosografía  quirúrgica  de  A.  Ri- 
cherand,  traslucida  al  castellano  por. 
D,  Mateo  Seoane  Sobral ,  del  gremio 
y  claustro  de  la  universidad  de  Sala" 
manca  en  la  facultad  de  medicina  ^  edtf^ 
cion  aumentada  con  un  resumen  éhí 
cada  capitulo  de  la  doctrina  de  los  mas 
acreditados  cirujanos  ingleses  acerca 
de  las  materias  contenidas  en  él.  Dos 
tomos  en  4.®  de  letra   muy  metida^ 
aunque  de  hermosa  impresión.  Están 
impresos  en  Londres  en  el  afto  1825. 

En  el  prólogo  dioe  el  Sr.  Seoane  ha* 
btr  hecho  años  antes  la  traducción  en 
Efpafia  ,  donde  oo  sebabia  publicado 
por  causas  que  refiere  \j  que  habién- 
dose por  -una  rara  casualidad  salvado 
el  manuscrito  de  la  destrucción  que 
sofrieron  todos  sus  papeles  y  obras 
manuscritas  ei»  el  saqueo  de  los  equi-> 
pages  de  líos  diputados  y  hecho  por  el 
populacho  de  Sevillla  en  13  de  junio 
de  1823  j  la  publicaba  en  beneficio  de 
los  profesores  de  América  ,  habiendo 
emprendido  la  tarea  de  agregar  las 
doctrinas  quirúrgicas  de  los  grandes 
prácticos  ingleses,  para  que  pudieran 
compararse  con  las  de  los  franceses. 
Creemos  que  la  publicación  de  esta 
obra  en  España  en  1826  hubiera  sido 
también  útilísima  a  la  cirugía  españo- 
la, muy  falta  entonces  de  buenas  obras 
de  cirugía. 

Manual  da  física. 

Manual  de  f/uimica  inorgánica» 


jfíanual  de.  química  orgánica . 

Manu(d  de  iotánica» 

Manual  de  mineralogía.    - 

Manual  de  zoología. 

Manual  de  meteorología. 

Manual  (/e  geología. 

El  Sr.  Seoane  escribió  estos  Manua- 
les, que  fueron- publicados  en  1827  j 
1828  para  América.  Contienen  solo 
nociones  generales ;  pero  corregidos  y 
adicionados  con  los  adelantamientos  de 
estas  ciencias  hasta  el  dia .  creemos 
que  baria  un  señalado  servicio  el  señor 
Seoane  en  reimprimirlos  en  España, 
donde  tanta  falta  hacen  Manuales  de 
esta  clase  tan  bien  hechos  como  estos. 

Manual  de  higiene  aplicada  al  gO'- 
,bierno  de  los  pueblos. 

Este  Manual  forma  el  segundo  to- 
diD  del  Manual  de  higiene  general  que 
fué  pubMcado  en  Londres  en  1826. 

E!  primer  tomo  contiene  la  higiene    I 
privada,  y  está  redactado  por  D.  Juan 
Antonio  Balboa  •,  el  segundo,  obra  del 
Sr.   Seoane  ,  contiene   los   principios 
fundamentales  de  la  higiene  que  po- 
dríamos llaoiar  gubernativa ,  tal  cual 
él  creia  que  debían  adoptarse  en  las 
naciones  que  de|ando  sus  instituciones 
antiguas,  ó  debiendo  dejarlas  al  me- 
nos ,  habían  de  reconstituirse ,  como 
juzgaba  que  debían  hacerlo  los  ameri- 
canos antes  españoles.   El  Sr«  Seoane 
apenas  sienta  principio  alguno  en  esta 
obrita  notable  sino  en  forma  de  inter- 
rogación ó  de  duda,  y  no  da  sobre  ia 
mayor  parte  de  ellos  parecer  definitivo 
alguno,  porque  como  él  mismo  dice 
en  el  prólogo  no  podría  probar  las  re- 
soluciones d  las  dudas:  resoluciones á 
vecesestrsordinariamen  te  sorprenden- 
tes, por  falta  de  espacio  para  presen-   ' 
tar  sus-  pruebas  por  ser  tan  reducidos 
los  limites  de  la  obra.  Es  sin  embargo 
muy  notable  esta  obra,  y  dé  sentir  es 
que  el  Sr.  Seoane  se  haya  obstinado 
en  impedir  por  todos  los  medies  posi- 
bles su  reimpresión,  basta  el  punto  de 
haber  roto  enteramente  con  so  mas 
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iatimo  y  antiguo  ■migo  BiIbo>'f>or 
hsbe/io  intentado.  La  rason  qa*  ba 
dado  sieiíipre  ds  eita  repQgnancU  ei 
que  tiene  el  proyecto  de  ir  poco  á  poco 
escribiendo  tina  obra  en  memorí»  lo- 
bre  la  higiene  piibtica,  da  ia  cnal  ha- 
bía leido  j»  en  1642  tres  metooriai  en 
la  academia  de  cienciai  naturiles  de 
Madrid. 

Documentos  relativos  á  ia  enferme 
dad  llamada  cólera  espasmódico  d»  la 
India  que  ahora  reina  en  el  Norte  de 


Europa  ,  impróte  de  arden  de  ina  /»• 
res  del  cornejo  privada  «b  S.  M.  Sñ- 
toRtea,  traduoidoa  al  caatellanoy  an- 
ineotados  con  nolaa ,  jr  un  apéndice 
par  el  doctor  D.  Matea  Seoane,  Ma- 
drid 1S3I. 

El  ntteva  plan  de  estadios  médicos, 
por  D.  Mateo  Seoane.  Madriil  1843. 

Revela  bailante  iiico  loa  amafioi 
qns  ae  bÍEÍBron  para  la  publicación 
del  faflion  plan  de  cUuilioa  métlicos, 
de  lOda  octubre d«  1843. 


He  terminado  por  ahora  mis  tareai 
mbre  la  literatura  médica  eipaftola. 
Lejoi  de  considerar  mi  obra  comple- 
ta ,  veo  loi  muclios  vacio*  que  en  ella 
he  dejado ;  pero  también  conozco  lo* 
medios  ,  j  me  siento  con  fucrsa*  para 
completida.  Me  falla  solo  la  oca* 
siow. 

Me  bailo  en  Valencia  solo  y  aban- 
donado :  ouando  loi  hombrea  que  á 
ella  me  lian  (raido  le  canten  da  perse- 
gairme,  ócoando  mi  tuerte  ulterior 
me  ponga  en  el  caso  de  hacerme  iudé- 
pendiente  de  ra  poder,  procuraré  dar 
a  mi  obra  la  última  mano, 

Ahcra  me  veo  imposibilitado  de 
hacerlo  en  Valencia,  sin  bibliotecas, 
sin  hombres  inteligentes  en  la  mate- 
ria con  quienes  consultar,  j  agotados 
-los  recn  ríos  de  mi  librería,  creo  haber 
hecho  battiDte.  Si  á  alguno  le  parece 
poco  Ó  nada  lo  hecho  por  mi,  que  ha- 
ga otro  tanto:  «I  camino  ya  lo  tiene 
abierto.  Sí  le  parece  que  la  empresa 
es  fácil,  oiga  loque  dos  dice  el  sennr 
Hernández  Morcjon:  «Cuando  resclví 


escribir  la  historia  de  I&  medicina  es- 
pañola, era  jóveo-,  do  cortocra  sos  difi- 
cultades, ni  consideré  eo'.aa  condn- 
sion  :  entre  en  mas  edad,  y  vi  por  ¡os 
materiales  que  reunía  ,  lo  difícil ,  ¡o 
arduo,  lo  ceui  imposible  de  etta  obra 
para  solo  un  hombre;  leroi,  puea;  tra- 
té de  abandonar  mi  empcQo,  y  sus- 
pendí mis  tareas;  mas  luego,  conside- 
rando que  las  había  anuBciado  al  pú- 
blico en  algunos  de  mis  caGritoi(l), 
empecé  de  nnevoá  registrar. ■.•  ctc.a 
(Biblioteca  cscogi<la  ,  fíistoria  biblia- 
ff-áfica  de  la  Medicina  española  ,  to- 
mo primero,  en  el  priilogu). 

Esto  decía  el  icQor  Moreion  estando 
en  Madrid  con  grandes  posibles ,  con 
grandei  bibliotecas  públicas  y  priva- 
das, con  gran   nñ'uero  de   discípulos 


f  1)  Yi  «a  (I  srgiin.10  toriifl  ríe  las  IM- 
oilis  mridicai-qoiiiirgicas  ,  impresa  en 
1820,  anunció  el  seA«r  Mor* jon  oaa  teoia 
■u  obra  «eneluíiJi  jr  sola  le  Tafulia  rlar  la 
última  mino.  Cq  «tie  iliiimo  iño  istmiiaba 
yo  «I  icgeoJo  d«  laeditii». 


que  {como  yo  cuando  fui  su  escríbten* 
te)  podían  ayudarle,  y  con  la  preciosa 
librería  qnedesa  padre  político  había 
heredado  (1). 


(1)  El  señor  D.  Bernirdo  Gali  dijo  al 
señor  Morejon  en  1822  lo  siguiente.  «No 
ígDoro  ,  señor  Herofeodez  ,  qae  usted  casó 
con  la  señora  hija  del  doctor  D.  Francisco 
Maseras,  catedrático  de  la  universidad  de 
Valencia  y  y  que  posee  sus  libros  y  otras 


Creo^  puct,  que  por  todas  estat  con  • 
sideraciones,  merezco  el  que  se  me 
disculpe  de  los  muchos  defectos  que    I 


habré  cometido. 


cosas  buenas  que  trabajó  relativamente  i 
la  medicina  española,  anatomía  etc.,  y  que 
recogió  lo  que  escribió  contra  la  reunión 
de  la  medicina  y  cirugía.»  (^Contestación  al 
informe  del  claustro  de  F'alencia.  Madrid 
1822,  pág.  186.) 


ADVERTENCIA. 


He  dicho  mas  arriba^  que  cuaodo 
reúna  todos  los  datos  que  conozco ,  y 
no  tengo  á  mano  ^  daré  un  suplemento 
á  mi  Medicina  española,  en  el  cual 
tendrán  cabida  todos  los  autores  y 
obras  que  no  he  dado  á  conocer  en  los 
diferentes  siglos^  coya  historia  he  re« 
corrido. 

Entonces  también  presentare^  co- 
mo tengo  ofrecido»  el  origen  ,  progre- 
sos y  estado  actual  de  la  medicina  mi^ 
litar  española  ,  cuyos  trabajos  no  ten- 
go todavía  concluidos»  aunque  si  muy 
adelantados. 

Las  secciones  en  que  los  tengo  divi- 
didos son  las  siguientes: 

1  .*  Tiemposindetermioados  hasta 
la  publicación  de  las  primeras  orde- 
nanzas. 

2.*  Desde  el  primer  reglamentode 
cirugía  militar  y  basta  la  publicación 
del  de  médico-cirujanos  del  ejército  en 
1827  por  la  junta  superior  de  medici- 
na y  cirugía. 

3/  Desde  este  hasta  la  publicación 
del  decreto  orgánico  de  Sanidad  mili- 
tar en  1836. 

4.*  Hasta  la  publicación  del  regla- 
mento de  setiembre  de  1846. 

5.*  Hasta  el  relevo  de  sus  autores 
y  directores  generales  del  cuerpo. 

6.*     Las  modificaciones  que  espe- 


rimente  la  organización  del  cuerpo 
bajo  la  influencia  de  los  actuales  direc- 
tores, ó  de  los  que  les  sucedan. 

7.^  Algunas  consideraciones  po/¿« 
tico-médicas  sobre  los  diferentes  indi- 
viduos que  han  influido  en  la  organi- 
zación del  cuerpo  en  cada  una  de  las 
épocas  referidas. 

8.*  Influencia  de  los  planes  de  es- 
tudios médicos  en  la  organización  de 
la  medicina  y  cirugía  militar. 

9.*  Esposicion  de  las  ventajas  ó 
perjuicios  que  haya  reportado  el  cuer* 
po  de  Sanidad  militar  como  resultado 
de  la  organización  respectiva  en  cada 
época. 

10.  Medios  por  los  que  pudiera 
llegar  á  mayor  grado  de  esplendor  el 
cuerpo  de  Sanidad  militar  en  Elspaña, 
sin  gasto  alguno  por  par  te  del  gobierno. 

De  la  simple  esposicion  de  estas  ma- 
terias naturalmente  se  deduce^  que 
para  esponerlas  en  todos  sus  pormeno- 
res, es  necesario  consagrarse  esclusi- 
vamente  á  su  estudio ,  y  estar  libre  de 
otras  atenciones. 

Terminados  ya  mis  jinales ,  puedo 
ya  dedicarme  á  la  coordinación  de  es- 
tos materiales^  y  tomarme  todo  el 
tiempo  necesario  para  cumplir  con  el 
empeño  que  be  contraído. 
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JLrespues  que  hé  ¿astado  mis  años^  mi  salad  y  mi  capital  y  en  Uevar  á 
cabo  mi  empresa  literaria ;  después  de  haber  sido  por  espacio  de  mu- 
chos años  el  blanco  á  que  mis  enemigos  han  dirigido  sus  tiros ;  después 
3ue  mis  escritos  han  sido  siempre  presentados  por  ellos  con  el  mas  ri- 
iculo  desprecio^  y  yo  como  el  mas  vil  plagiario ;  después^  en  fin^  que 
tanto  he  sufrido  y  callado ,  permítaseme  ahora  al  pie  de  mi  escrito  un 
ligero  desahogo. ...  el  que  recuerde  á  mis  lectores  la  historia  de  algunos 
hechos  que  han  tenido  lugar  antes  de  la  publicación  de  mi  obra. 

En  1 836,  siendo  el  Sr .  Hernández  Morejon  (mi  maestro)  inspector  del 
ramo  de  medicina  militar^  publiqué  un  estenso  artículo  sobre  el  garroiillo 
de  los  españoles,  dando  á  conocer  las  ideas  que  sobre  esta  enfermedad  ha- 
bian  emitido  nuestros  médicos  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 
(Núm.  90^  tom.  3.%  pág.  72.) 

Al  paso  que  este  escrito  mereció  un  pomposo  elogio  de  un  catedrá- 
tico de  la  escuela  de  Montpeller  (inserto  en  el  mismo  Boletín) ,  mere- 
ció la  mas  terminante  desaprobación  del  Sr.  Hernández  Morejon.  Des- 
de entonces  empezó  á  mirarme  con  oios  torvos ,  y  dio  pasos....  y  prac- 
ticó diligencias  para  que  yo  fuese  trasladado  del  hospital  militar  de  Ma- 
drid al  de  fiurgos,  cuya  salida ,  determinada  ya  por  D.  Mariano  Orrit, 
inspector  interino  de  cirugía,  se  frustró  por  la  llegada  de  D.  Manuel 
Rodríguez,  inspector  en  propiedad.  Desde  esta  época  empezaron  mis 
persecuciones  y  mis  males. 

En  \  839  agotaron  mis  enemigos  todos  sus  esfuerzos  para  presentar- 
me á  los  profesores  españoles  con  todo  el  ridículo  que  su  Rodxnismo  les 
inspiraba. 

En  un  folleto  anónimo ,  titulado: 

Refutación  de  las  refleiciones  llamadas  histórico- filoso fieas  de  D.  Anasta^ 
M»  Chinchilla ,  sobre  la  reunión  de  la  medicina  y  oirugia  en  un  solo  profe^ 
sor :  por  una  asociación  de  médicos  y  de  médico-cirujanos  de  la  corte.  Ma- 
drid 1839 ,  se  estampó  el  pasage  siguiente: 

«Pero  habiendo  gozado  de  su  confianza  (del  Sr.  Morejon)  pudo  apro- 
vechar los  selectos  materiales  que  para  la  Historia  de  la  medicina  española 
tenia  reunidos,  los  cuales,  mal  escatimados ,  por  no  decir  estractados  y 
peor  digeridos,  obtuvieron  en  el  único  periódico  de  la  Facultad  un  prefe- 
rente lugar,  acreditando  una  débil  condescendencia  de  los  redactores,  pro- 
movida quizá  por  el  deseo  de  escitar  á  otros  que  lo  hiciesen  menos  mal ;  to- 
do lo  cual  fué  causa  de  que  se  avergonzasen  otros  articulistas,  contribu- 
yentes al  mismo  papel ,  de  verse  parangonados  con  semejante  escritor- 


•  1  • 

■  • 


(1)  En  esta  ópoca  yo  estaba  muy  malo  del  pecto ,  resultado  de  lo  mucho  qtie  tra- 
bajé en  el  desempeño  de  dos  cátedras  que  entonces  tenia.  Se  creyeron  mis  buenos 
amigos  que  estaba  tísico ,  y  que  viniendo  á  esta  capitalde  Valencia  ,  al  poco  tiempo 
daría  íd  ini  Tida.     . 


zuelo.  El  éxito  que  calculó  él  haber  obtenido  de  los  primeros  retazos^ 
le  dispuso  á  recibir  con  ansia  unos  fuertes  inciensos  que  iDdiscrela- 
mente  le  prodiga  cierto  parüien  |^ii^ro  á.la  viiotéfá' (i^nd.  nota  3.*). 
Supo  de  este,  o  creyó,  que  su  disertación  sobré  el  gari  Otilio  había  sido 
aplaudida  en  Francia  ,  y  el  vértigo  ganó  enteramente  su  cabeza.» 

Nada  contesté  á  este  insulto,  dejando  al  tiempo  mi  vindicación.  (Loe. 
cit.  pag.  17). 

En  setiembre  de  1840  aprovechándose  mis  porfiadísimos  AodiVifsdel 
desorden  y  consecuencias  del  llamado  glorioso  pronunciatnienlo ^  y  del  mal 
corazón  del  inspector  de  cirugía  D.  Mariano  Orrit,  me  sacaron  delhos-  f 
pital  de  Madrid  en  momentos  que  acababa  de  hacer  una  honrosa  espedi- 
cion  militar  con  el  general  D.  Manuel  de  la  Concha^  y  me  desterraron  á 
morir  en  esta  capital  (1). 

Constituido  en  esta  ;  hecho  objeto  de  la  persecución  mas  atroz;  aban- 
donado de  todo  el  mundo  ^  y  sin  la  mas  remota  esperanza  de  volver  i 
Madrid  ^  mientras  que  quedase  uno  de  ellos ,  ó  que  la  suerte  me  depa- 
rase un  modo  de  subsistir  independiente  de  su  poder  y  de  su  influjo^ 
traté  de  coordinar  mis  manuscritos  ^  y  de  darlos  á  la  prensa^  cualquie- 
ra que  fuese  su  mérito. 

Pero  mi  posición  era  muy  crítiea  después  del  brillante  elogio  que  me 
habia  liecho  la  Asociación  de  médicos  y  médico-cirujanos  de  ¡a  corte.  Para 
salir  de  ella  me  vi  en  la  precisión  de  entablar  una  polémica  con  el  he- 
redero y  poseedor  de  los  escritos  del  Sr.  Hernández  Morejon  ,  con  el 
objeto  de  poner  en  claro  lo  que  cada  uno  se  habia  trabajado, 

Establaoa  la  polémica ,  solo  pude  arrancar  del  Sr«  AvUés  las  tres 
proposiciones  siguientes: 

1  .^  Que  la  colección  de  médicos  españoles  de  su  señor  padre  era  la  tnas 
completa  y  rica  de  Europa. 

2.^  Que  habiendo  sido  el  Sr.  Chinchilla  escribietUe  del  Sr.  Hemande% 
Morejon ,  $u  caro  padre  y  maestro  ,  cualquiera  podria  creer ,  que  por  mu- 
chos y  buenos  manuscritos  que  tuviese ,  no  eran  propiedad  suya  y  smo  del 
Sr.  Morejon. 

3.^  Que  mis  escritos,  aun  cuando  fuesen  mios^  serian  siempre  como  cosa 
mia  ;  mal  escatimados  por  no  decir  estractados ,  mal  comidos  y  y  peor  di- 
rigidos. 

Estas  fueron  contestadas  con  las  siguientes:  I 

1  /  El  Sr.  Aviles  asegura  ^  de  que  la  colección  de  médicos  eepaioles  de 
su  señor  padre  y  maestro^  es  la  mas  completa  y  rica  de  Europa.  Pues  bien: 
nómbrese  una  comisión  j  y  el  que  de  los  dos  tenga ,  á  juicio  de  ella  ,  mauot 
número  de  obras  mas  selectas  ,  y  mas  copia  de  manuscritos  ,  gana  la  colee- 
cion  y  escritos  del  otro  j  y  ademas  ciendoblones  para  la  comisión. 

2.^  O  mis  manuscritos  son  los  originales  del  Sr>  Morejon  ,  ó  las  co- 
pias. Si  son  originales  ■,  teniéndolos  yo ,  debe  carecer  de  ellos.  Si  copias^  pre* 
senté  los  originales. 
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A  estaa.eontestaeionés  el  Sr«  Aviles  guardó  un  ñleoeio  sepulcral. 
Pero  los  redactoresidel'  Semanario  de  medicina ,  llenos  de  buena  fé^  nae 
dirigieron  en  sti  peri^klico  la  siguiente  pregunta: 

¿Por  qué  el  Sr.  Chinchilla  no  reúne  sus  trabajos  á  los  del  Sr.  Morejon,  y 
los  publica  en  unión  con  el  Sr.  Aviles? 

Yo  hubiera  contestado :  No  quiero ;  porque  habiendo  yo  sido  escribiente 
del  Sr.  Hernández  Morejon  j  cualquiera  podria  creer  que  por  muchos  y  bue- 
nos manuscritos  que  yo  tuviese ,  no  eran  propiedad  mia,  sino  del  Sr.  Mo- 
rejón  i  y  yo  un  mero  escribiente. 

Si  hubiese  contestado  :  que  yo  aspiraba  con  la  publicación  de  mis  tra- 
bajos á  la  misma  gloria  que  mi  maestro  ,  la  Asociación  de  médicos  y  de 
médico- cirujanos  de  la  curte  me  hubiese  tratado  entonces  de  viagero  á  la 
moleta j  de  fatuo ^  de  escritorzuelo,  de  presuntuoso ^  de  declamador,  de  vanOj 
de  presumido  j  de  petulante  ,  de  Fr.  Gerundio  ^  y  de  atolondrado ,  epíte- 
tos que  me  prodigan  en  su  espresadó  folleto  á  las  págs.  17,  17  vuelta, 
18  y  19. 

]¿n  medio  de  tantos  insultos ,  cerré  los  ojos  y  empecé  la  publicación 
de  mis  Anales,  después  de  dos  meses  de  su  anuncio  en  un  prospecto :  es 
decir,  sin  obligar  ni  comprometer  á  nadie  directa  ni  indirectamente  á 
que  se  suscribieran  á  ellos. 

En  1841  salió  la  primera  entrega:  mis  lectores  recordarán  que  cada 
una  de  ellas  constaoa  de  dos  pliegos  de  la  medicina  en  general ,  dos  de  la 
española  y  y  dos  de  la  historia  de  tcís  principales  operaciones  de  cirugía  ,  y 
que  en  1843  tenia  impresos  ya  los  tres  tomos,  uno  de  cada  sección. 
En  el  tomo  de  la  medicina  española,  llegué  hasta  el  año  1565. 
Los  redactores  de  la  Biblioteca  escogida  empezaron  á  publicar  la  histo- 
ria  de  la  medicina  española  del  Sr.  Morejon,  en  1843;  es  decir ,  tres  años 
después  cjue  yo. 

También  recordarán  mis  lectores,  que  terminados  mis  tres  primeros 
tomos ,  suspendí  la  publicación  de  la  medicina  española  para  ocuparme 
solamente  ae  la  medicina  en  general,  cuyo  trabajo  terminé  en  1845. 

Por  este  tiempo,  los  redactores  de  la  Biblioteca  terminaron  el  tercer 
tomo,  y  en  él  los  médicos  españoles  del  siglo  xvi. 

En  el  mismo  año  de  1845  continué  mi  segundo  tomo  de  la  medicina 
española,  y  en  él  las  bibliografías  restantes  del  siglo  xvi,  siendo  muy 
notables  los  hechos  siguientes: 

1  .**  Que  di  á  conocer  en  la  mitad  de  este  siglo  mas  de  ochenta  obras, 
unas  que  el  Sr.  Morejon  no  hahia  conocido  ,  y  otras  de  que  no  habia 
espuesto  mas  que  los  títulos.  (Véase  solamente  el  artículo  Juan  Bravo 
de  Pedrahita  y  páginas  siguientes). 

2.®     Que  aun  en  las  mismas  obras  analizadas  por  el  Sr.  Morejon ,  di 

á  conocer  hechos  interesantísimos  para  la  medicina  española  ,  que  ha- 

bian  pasado  desapercibidos  al  Sr.  Morejon.  (Véase  pág.  36  ,  col.  2.*, 

pág.  /3,  col.  1.*,  pág.  107,  pág.  141^  col.  2. ''j  id.  col.  1.%  pág.   184). 

3."     Que  probé  en  varias  partes  (como  puede  verse  en  Jas  notas), 

3uc  varios  artículos  bibliográfícoé  del  Sr.  Morejon  se  habian  escrito 
espues  de  los  mios. 
Los  redactores  de  la  Biblioteca  suspendieron  la  publicación  de  la  obra 
del  Sr.  iVIorejon;  mientras,  yo  terminé  mi  segundo  y  tercer  tomo,  y  ya 


tenia  impreso  parte  del  cuarto^  cuando  apareció  sa  ewrlo  tomo;  es  de- 
cir^ que  fian  invertido  mas  de  do6  años  en  publicarlo. 

Siendo  todos  estos  hechos  tan  evidentes  como  la  luz  del  dia^  seria  in- 
teresante la  esplicacion  de  las  siguientes  cuestiones. 

1  .*  (Por  qué  teniendo  ya  terminada  el  Sr.  Morejon  su  obra  en  1820, 
no  la  imprimió ,  cuando  todo  el  mundo  la  esperaba  como  la  venida  del 
Mesías? 

2/  ¿Por  qué  cuando  yo  anuncié  la  publicación  de  mis  Anales  y  el 
Sr.  Aviles  no  prejwró  sus  trabajos,  para  probar  y  demostrar  mi  rapso- 
dia, cuyo  empeño  habia  contraído  con  el  público? 

3/  ¿Por  qué  el  Sr.  Aviles  Jia  publicado  la  tan  decantada  obra  á  la 
sombra  de  la  Biblioteca  escogida ,  comprometiendo  a  los  suscritores  de 
ella  á  tomarla?  ¡Quién  habia  de  decir  al  Sr.  Hernández  Morejon,  que  su 
obra,  tantos  años  cacareada,  habia  de  darse  á  conocer  y  publicarse  bajo 
el  prestigio  de  una  colección  de  obras  estrangeras  traducidas!  Si  vol- 
viera al  mundo,  se  moriria  de  repente,  ó  de  una  segunda  apoplegía. 

4.*  ¿Por  qué  el  Sr.  Aviles  no  ha  imitado  en  esto  la  noble  conducta 
que  yo  he  seguido? 

5.  ¿Por  qué  el  Sr.  Aviles  no  ha  probado  que  mis  escritos  eran  es- 
tractos  mal  trazados,  mal  comidos  y  peor  dirigidos  ,  de  los  escelentes  de 
su  padre  y  maestro? 

6.*  ¿ror  qué  lia  secuido  en  la  esposicion  y  orden  de  sus  tralMios,  el 
mismo  camino  que  yo  llevaba  trazaao  dos  años ,  cuando  menos  ,  de  de- 
lantera? 

7.*  ¿Por  qué  los  redactores  suspendieron  la  publicación  de  su  obra 
cuando  yo  suspendí  la  mia,  y  no  la  continuaron  nasta  que  les  tomé  otra 
vez  la  delantera  de  dos  años? 

8.'  No  habiendo  nrobado  el  Sr.  Aviles  ni  mi  plagio  ni  mi  rapsodia, 
¿tendré  yo  mas  derecno  que  él  para  acusarle  de  plagiario  mió? 

9.*  ¿Quién  tiene  mas  mérito,  el  que  descubre  y  hace  un  camino  real 
á  fuerza  de  golpe  de  martillo,  ó  el  que  hecho  el  camino  real  ^  se  pasea 
por  él  quitando  ó  poniendo  alguna  piedrecilla? 

10.  ¿Por  qué  el  Sr.  Morejon  ha  desacreditado  su  obra  en  la  esposi- 
cion de  las  materias  en  que  se  ha  separado  de  mí ,  y  escrito  de  su 
propio  Marte?  (Véase  su  artículo,  pág.  5'i\  y  siguientes). 

1 1 .  ¿Será  cierto  lo  que  me  escribió  una  notabilidad  médica  de  Es- 
pana  ,  qa$  la  publieaeion  de  la  obra  del  Sr.  Morejon  habia  sido  el  triunfo 
m<u  completo  para  mi  ^  y  que  no  hubiera  conseguido  jamás  sin  su  publi- 
cación? 

Mucho  interesa  al  heredero  del  Sr.  Morejon  resolver  estas  cuestiones 
satisfactoriamente;  de  otro  modo  no  habrá  hecho  mucho  por  el  crédito 
de  su  caro  padre  y  maestro. 
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díors  Chinchilla:  cernens  "venerandam  dirá  senectam 
Tofitum  orbis  stemam  ,  dixit  iniqua  ,  decui, 
Ast  Deus  omnipotens  cosió  sic/atus  oh  alto 
Quid  certas  demcnsl   Qw>  te  agit  iste/uror? 
Cnr  tela  paras  ,  arcum,  falcenujue  recurvam, 
Crudelisl  tanta  hasc  non  metuenda  viro. 
JNam  licet  asterna  claudantur  lamina  nocte^ 
Et  tristes  rumpant  Jlunüna  pulla  Dec(B\ 
His  tornen  Historiis  Medid  quas  corda  recondunt 
Fivet ,  nec  vitce  ejus  tenninus  erit. 

J.  S.  de  Pefiacerradt, 


AL  AUTOR  DE  LOS  ANALES  HISTÓRICOS  DE  LA  MEDICINA, 

90S  ilVASZASIII  C3miC2CZSSA<i 

A  ti  fué  dado  -de  la  cencia  arcana 
Que  Hipócrates  amó  lograr  la  gloria, 

Y  alcanzar  una  palma  soberana 
Que  señala  la  edad  para  tu  Historia. 

Tus  páginas  reTelan  tus  destinos: 
El  genio  te  alumbró  con  llama  ardiente, 

Y  entre  el  polvo  de  viejos  pergaminos 
Te  señaló  un  laurel  para  la  frente* 

Tú  buscas  con  afán:  bujren  tus  ojos 
El  díctamo  del  sueño  y  dulce  calma, 

Y  del  duro  trabajo  los  enojos 
No  apagan  el  estimulo  del  alma. 

¿Y  cómo  reposar  viendo  en  olvido 
Las  glorias  j  el  blasón  de  nuestros  sabios 
Que  yacen  en  el  polvo  consumido 
Por  nuestra  sin  razop  en  sus  agravios? 

¿Y  cómo  reposar  si  las  coronas 
De  eterna  prez  y  timbre  generoso 
Que  adornaron  sus  ínclitas  personas. 
Las  ciñe  el  estrangero  codicioso? 

Tú  evocas  altas  sombras  olvidadas. 
Que  aparecen  radiantes  en  su  gloria, 

Y  al  lado  de  sus  tumbas  ignoradas 
Sacas  del  polvo  sujo  su  memoria. 

Los  hijos  de  Elsculapio,  los  que  al  bombrc 

Los  males  aliviaron  con  empeño. 

Ya  llenan  todo  el  mundo  con  su  nombre 

Después  que  los  despiertas  de  su  sueño. 
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T  a|Jaodíendo  ta  empresa  y  noble  Imsta» 
T  el  afao  j  ardimiento  ;qne  la  inspira 
Becoge  sus  coronas  nuestra  Elspana^ 
T  se  ciñe  la  sien^  y  el  mundo  admira. 

Vii^en  y  vivirán  «siempre  inmortales 
Nuestros  médicos  célebres.. ••  tá  sobras 
Para  decir  al  mundo  en  tus  jáitales. 
Vigilias  y  tareas  de  sos  obras. 

Tú  solo  te  lanzaste  i  la  carrera, 

Y  sigues  con  afán  tn  altivo  vuelo^ 

Y  ese  afán  y  si  en  tn  pecho  persevera , 
Con  la  inmortalidad  te  abrirá  el  cielo. 

Ardua  senda  seguiste  no  calcada^ 
A  la  luz  de  tu  elaro  patriotismo^ 

Y  á  la  Ibera  nación  idolatrada 
Hiciste  el  holocausto  de  ti  mismo. 

Y  labras  á  tu  patria  un  monumento  ^ 
Y^  dejas  á  tu  patria  una  memoria 

Que  remonte  al  hermoso  firmamento 
Su  pasado  esplendor  eon  tu  victoria. 

Y  velas ,  y   le  afanas  ,  y  te  cobres 
Del  polvo  de  los  códigos  gastados^ 

Y  peregrinas  obras  nos  descubres 
De  autores  eminentes  y  olvidados. 

Por  ti  su  lauro  y  esplendor  recibe. 
Alzando  de  la  tumba  en  nueva  gloria^ 
López  de  f^íltalohos  que  describe 
Del  vergonzoso  mal  secieta  historia. 

Y  también  el  político  profundo 
Andrés  Laguna  que  á  la  edad  domina^ 
Escelso  Dioscórides  Segundo^ 

Y  otro  nuevo  Galeno  en  medicina. 

Y  Juan  Hüarte^  célebre  en  la  ciencia 
Por  su  examen  de  ingenios  peregrino, 

Y  Francisco  Falles^  por  escelencia 
Llamado  el  singular,  hombre  divino. 

Collado  ,  de  la  escuela  valenciana 
Firme  sosten  y  sólido  cimiento, 
Miguel  Ser^et  que  en  su  saber  se  afana, 

Y  muere  entre  las  llamas  y  el  tormento. 
Gómez  Pereira ,   á  cuya  luz  perdieron 

La  infalibilidad  de  su  argumento 
Galeno  y  Aristóteles  que  fueron. 
Tiranos  del  humano  entendimiento. 

Y  también  Bernardino  de  Montaña 
Que  de  la  sangre  el  círculo  medita, 

Y  otros  muchos  honor  de  nuestra  Elspa&a, 
Que  tu  claro  saber  hoy  resucita. 


Por  tus  trabajos  sabios  y  profundos 
Brillaa  y  brillarán  con  mil  destellos 
Los  genios  del  saber  ^  genios  fecundos^ 

Y  tú  también  has  de  brillar  con  ellos. 
Y  España  que  sus  glorias  ya  blasona 

Glorias  que  resucitas  de  lá  tumba^ 
Para  tus  sienes  cede<  una  corona, 

Y  fama  colosal  en  tt^rno  zumba. 

Juan  Arólas, 


A  DOIV  AIVASTASIO  €HI1VCHILLA^ 

AUTOR  DE  LOS  AÑALES  HISTÓRICOS, 
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¿Recuerdas  ¡ay!  los  venliirosos  dias 
Que  á  orillas  del  bu mjldA- Manzanares 

Mientras  libros  y  libros  revolvías  ^ 

Animaban  tus  estadios  mis  cantales? 

¿Guando  al  verte  en  la  cátedra  de  historia 
Mi  júbilo  por  gradas  se  aumentaba; 

Y  versos  te  escribí  llenos  de  gloria 
Que  feliz  entusiascnp  me  inspiraba? 

¿Recuerdas  cómp  «I  verte  entresacando 
Verdades  de  entre  viejo  pergamino: 
De  gozo  me  digiste  sollozando:  . 
«Aquí  de  la  verdad  está  el  camino?» 

Aun  me  parece  disfrutar  tu  lado 

Y  verte  con  profunda  admiración; 
Que  la  ausencia  de  ti  me  ha  separado^ 
Pero  no  separó  mi  corazón: 

Que  una  amistad.sincera  y.  pura. 
En  amor  indecible  cimentada» 
Solo  puede  cortar  la  parca  dura 

Y  por  ella  mirarse  marchitada. 
Por  eso  elevo  de  la  lira  mía         . 

El  destemplado  son  y  sin  cadenqia^ 

Y  mi  amistad  por  eso  te  le  envia 
Porque  apague  sus  ecos  en  Valencia: 

En  ese  suelo  en>que  respiras»  ora 
Poblado  de  azucenas  y  jazmin» 
De  mi  existencia  despuntó  la  aurora 

Y  el  cántico  escuché  del  colorió. 
Dichoso  túj  que  en  el  hermoso  seno 

De  mi  querida  patria  respirando 
Con  dulce  paz»  con  ademan  sereno, :    . 
Estás  todas  sus  glorias  disfrutando: 

En  medio  de  esas  glorias  de  mi  lira  . 
Oirás  el  ronco»  el  desigual  sonido» 

Y  sabrás  el  placer  del  que  te  admira. 
Tu  mérito  al  Saber  tan  distinguido. 
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II. 

Ta  mérito^  sí»  GhiDcbilU, 
Ta  mérito  fin  ¡enal  ' 

Que  en  todas  tus  obrss  brilla^ 

Y  te  dará  sin  mancilla 
Una  corona  inmortal: 

Sin  duda  meció  ta  cuna 
Algún  querube  del  cielo^ 
Pues  te  es  dada  la  fortuna 
De  escribir  una  i  una 
Las  glorias  de  nuestro  suelo. 

Con  tu  gran  aplicacion 
Te  labras  hermosa  aureola^ 
Dando  con  gran  perfección 
La  sublime  esplicacion 
De  Medicina  Española. 

Viste  en  sue&os  del  olvido 
Sus  médicos  sin  cesar, 

Y  de  esperanza  movido 
Dijiste  al  mundo  atrevido: 
«Yo  ie«  haré  dispertar.» 

Proyecto  plausible  y  bueno. 
Objeto  grande  y  profundo. 
Querer  arrancar  sereno  % 
Los  hombres  del  hondo  seno 
Para  tornarlos  al  mando. 
Empresa  muy  superior 
Para  verse  realizada; 
Asi  tu  triunfo  es  mayor. 
Pues  tiene  el  alto  honor 
De  verla  por  ti  acabada. 

III. 
A  ti  tan  solo ,  respetable  amigo, 
A  ti  te  es  dado  semejante  honor, 

Y  la  fama  do  quiera  repitiendo 

Tu  nombre  va  con  sin  igual  clamor; 
Gloria,  gloria  á  tos  celebres  Anales, 

Y  gloria  a  ta  constante  aplicacion. 
Que  gloria  y  parabién  do  quier  repite 
En  rudo  metro  mi  convalsa  voz. 

Bien  hayas  tú,  que  de  la  noble  ciencia 
De  Hipócrates,  Galeno,  Grown  y  Stoll, 
Has  dado  a  conocer  en  este  siglo 
El  verdadero  brillo  y  esplendor. 

Bien  hasyas  tú,  y  que  los  sabios  todos 

Y  los  hombres  de  gran  reputación. 
Obra  del  siglo  á  tos  Anales  llamen 
En  que  brilla  tu  vasta  étrudicion. 

Ya  que  mi  labio  á  celebrar  no  acierte 
Ta  mérito.  Chinchilla,  y  alto  honor. 
Recibe  al  menos  de  mi  torpe  lira 
El  ronco,  el  rodo,  el  destemplado  son. 

Carlos  Mestrey  Marzal, 
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